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Kingun libro tiene quizá tanto derecho como este para llamar la 
atención de V . M. , porque conteniendo los Tratados que han celebrado 
con varias potencias los monarcas españoles de la casa real de Borbon, 
ofrece á V. M. un sencillo medio de conocer la parte mas importante de 
la legislación del reino en aquel período, y de apreciar en su valor las 
máximas políticas que han adoptado los Augustos Progenitores do Y . M. 
Por tan altas consideraciones, dignóse V . M. aceptar como h o me-
nage de respeto el corto, pero celoso y eficaz trabajo invertido en esta 
obra • un lo cual recibiré la recompensa mas lisonjera á que me es dado 
aspirar. 
SEÑORA, 
¿/fée^'anc/ra c / e / %Éané¿$a. 
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¡Son los tratados, dice un publicista, el archivo de las naciones, donde se encier-
ran los títulos de todos los pueblos, las obligaciones mutuas que los ligan, las leyes que 
ellos mismos se han impuesto, los derechos que adquirieron ó perdieron. Pocos conoci-
mientos, añade, son tan importantes como este para los hombres de estado y aun para 
los simples ciudadanos, si saben pensar; y pocos hay no obstante que estén mas des-
cuidados (1). 
Estas observaciones y mi propia esperiencia me obligaron á emprender el trabajo 
que hoy presento al público. Desde el momento en que por mi destino tuve necesidad 
de examinar la legislación que arregla las relaciones de España con las demás potencias, 
me halló embarazado por la falta de una buena colección de tratados. Todos los dias se 
me entregaban negocios, para cuyo despacho era forzoso examinar y tener á la mano las 
estipulaciones públicas de España. Pedíalas, y ó bien se me presentaba la magna y anti-
gua colección de Abreu, que solo abraza los tratados hechos en el siglo X V I I , ú otra im-
perfectísima, en que, sin nombre de autor, se compilaron en muy corto número los con-
cluidos desde aquella época. 
Dolíame tal incuria, ni acertaba con las causas que pudieran haber hecho que 
en medio de esta urgente necesidad se descuidase una obra tan honrosa para la nación, 
como indispensable en casi todos los diferentes ramos de la administración pública. Si 
justamente se clama por el arreglo de la legislación civil, si no obstante hallarse recopi-
ladas las leyes de España en diversas colecciones generales, todavía se hizo patente la 
perentoria necesidad de formar la que hoy se llama IVovísima Recopilación. ¿Cómo 
- v (1) Mabl,r< Le droit public de l'JEurope: in pref. 
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mirar con negligencia la recopilación de nuestras leyes internacionales, cuya ignorancia 
puede ocasionar tantos y tan graves conflictos, males que no admiten reparación? 
Porque conviene no olvidar que una ilegalidad en ios negocios interiores será 
perniciosa, pero no irreparable. Una drden que por inadvertencia ó ignorancia espida el 
Gobierno contra lo que esté dispuesto en leyes ó reglamentos, se recoge, se anula por 
otra nueva órden; pero una nota pasada á un ministro estranjero, un acuerdo que se tome 
con súbditos de otras potencias contra lo que se halle estipulado en los tratados, ó da 
margen á agrias contestaciones que pueden venir á hostilidad, ó produce cuando menos 
una indecorosa retractación. 
La falta de conocimiento de los tratados hace que los agentes públicos en países 
estranjeros dejen de reclamar, ó reclamen viciosamente las prerogativas que competen á 
sus nacionales, y los alivios que deban gozar las embarcaciones y comercio de sus res-
pectivos paises. Entre los funcionarios del Gobierno en el interior soy testigo de la 
variedad con que obran por efecto de no conocer los pactos públicos. Hay provincias, y 
aun pueblos dentro de una misma provincia, en que á los estranjeros se les exime de 
contribuciones estraordinarias, de cargas comunes y del servicio militar; y en otros, í 
estranjeros en iguales circunstancias se les equipara á los nacionales para lo útil lo mismo 
que para lo oneroso.'Si se les pide razón de su conducta, se estravian lamentablemente 
en argumentos y raciocinios impertinentes, no sabiendo que son pocos los estados que 
no tengan arreglado de un modo positivo con España los privilegios, franquicias y res-
tricciones que mutuamente corresponden á sus subditos y comercio. 
E n fin, ¿para qué cansarnos en encarecerla necesidad de una colección de trata-
dos? Sin ella los abogados no pueden defender, ni los magistrados juzgar los repetidos 
negocios que se ventilan sobre fuero, extradiciones y otros actos privados de los subditos 
estranjeros residentes ó transeuntes en nuestro suelo: los capitanes generales se ven 
perplejos en la decision de la multitud de asuntos que ante ellos como jueces de estran-
jeros llevan estos ó sus cónsules, de cuyo exequatur también conocen; los gefes políticos, 
á quienes corresponde hoy la formación de matrículas y otros varios asuntos conexos y 
las juntas de sanidad en el ramo de su instituto se hallan espuestos á incurrir en errores; 
los comandantes militares de marina en todo lo concerniente á naufragios, salvamentos, 
saludos y preeminencias en buques de guerra; y últimamente, los dependientes de la 
hacienda pública en el recibo, adeudo y despacho de buques y sus cargamentos deben 
consultar con gran frecuencia los tratados. Se vé , pues, que en todos los ministerios que 
forman la administración pública es indispensable aquel estudio. 
Conocido que hube la necesidad de una colección de tratados, examiné deteni-
damente los vicios de las dos que dejo mencionadas. Hasta cerca de la mitad del siglo 
último no se sabe de ningún trabajo de este género. Verdad es que las principales colec-
ciones de Alemania, Inglaterra y Erancia no datan sino desde fines del siglo X V I I y 
principios del X V I I I . Los años de 1737 y siguientes fueron fecundísimos en reclamacio-
nes de los agentes de las córtes eslranjeras en Madrid. Los de Londres y la Haya, sobre 
todo, dirigieron quejas muy agrias al gobierno español con motivo de las presas que 
nuestros armadores y corsarios de América hacían sobre sus respectivos buques mercan-





consejo de Indias, el cual se veia embarazado para responder por falta de una colección 
española de tratados, teniendo que recurrir subsidiariamente, con mengua de nuestra 
propia dignidad y esposicion del acierto, á las colecciones estranjeras. Existia entre los 
ministros de aquel consejo el marqués de la Regalia, hombre erudito y laborioso, y que 
para su uso particular y con el auxilio del bibliotecario don Juan de Iriarte habia reunido 
ya cierto número de copias de tratados y de otros instrumentos diplomáticos. Propuso su 
impresión a" don Sebastian de la Cuadra, marqués de Villanas, entonces ministro de 
estado; el cual no soló elogió la idea del marqués de Regalía, sino que mandó darla una 
estension cual convenia al decoro nacional y al interés de la historia. Por real órden de 
13 de junio de 1738 se comisionó á dou José de Abreu y Bertodano, hijo del mismo 
marqués de la Regalía para que bajo la dirección de su padre formase una colección 
general diplomática; so señalaron fondos para atender á este trabajo y á su impresión, y 
mas tarde se favoreció al don José con una pension anual de diez y seis mil reales y los 
honores de consejero de hacienda. 
Grandioso proyecto era el concebido por el marqués de Villarías, monumento tan 
útil como honroso á la nación el que se trataba de levantar; fecundísimo en ventajas y 
facilidades para la conservación de tantos y tan-preciosos documentos como yacen hoy 
desconocidos y menospreciados en los archivos, de tantos otros como han perecido entre 
la incuria y las desgracias, quedando una irreparable para la historia nacional. 
Pero el proyecto tal como se habia formado era superior á las fuerzas de un hombre 
solo, y no era posible que le abárcase el celo aislado de un particular. Debió conocerse 
desde luego que tomándosela colección desde los tiempos mas remotos de la monarquía, 
primer pensamiento de Abreu, requeria la obra tan detenidas indagaciones y estudios 
que se malograba para un tiempo indeünido el principal objeto; esto es, tener á la manó 
un código de nuestra legislación internacional que facilitase el despacho de los negúiteios 
públicos. Se dijo pues á Abreu ea una segunda real órden que empezase la colección de • 
tratados por los del reinado de Felipe I I I y restantes hasta Felipe V , salvo el ocuparsa 
después de la obra, tomándola en sus principios. Así se hizo y don. José de Abrèu impri-
mió desde el año de 174 í al de 1751 doce tomos en folio, de los cuales dos son pertene-
cientes al reinado del primero de aquellos señores reyes, siete al de Felipe I V , y tres al 
de Garlos I I , bajo el título de « Colección de' los tratados de paz, alianza, neutralidad, ga-
« rantía, protección, tregua, mediación, accesión, reglamento de limites, comercio, nave-
» gacion, etc., hechos por los pueblos, reyes y principes de España con los pueblos, reyes, 
•» príncipes,repúblicas y demás potencias de Europa y otras partes del mundo, y entre 
» sí mismos y con sus respectivos adversarios; y juntamente de los hechos directa ó 
» indirectamente contra ella, desde antes del establecimiento de la monarquía gótica 
>* hasta el feliz reinado del rey nuestro señor don Fernando V I , en la cual se compren-
» den otros muchos actos públicos y reales concernientes al mismo asunto, como decla-
» raciones de guerra, retos, manifiestos, protestas, prohibiciones y permisiones de 
» comercio, cartas de creencia, plenipotencias, etc., y asimismo ventas, compras, dóna-
» ciones,permutas, empeños, renuncias, transaciones, compromisos,sentencias arbitrarias, 
» investiduras, homenages, concordatos, contratos matrimoniales, emancipaciones, adop-
» ciones, naturalizaciones, testamentos reales, etc., y las bulas y breves pontificios que 
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» conceden alguu derecho, privilegio ó preeminencia á la corona de España: con las 
» erecciones de las compañías , asientos y reglamentos de comercio en las Indias Orien-
» tales y Occidentales, etc. 
De este difuso título se echa de ver la importancia de la colección y sus inmensas 
ventajas para la historia, si hubiese podido llevarse á cabo en las gigantescas dimensiones 
que se habia trazado. Pero de la concepción de una idea á su desarrollo y ejecución hay 
gran distancia. Así es que vemos malogrado el buen deseo del señor Abreu, porque 
hacinando en pocos instrumentos genuínos un gran número de los publicados en colec-
ciones estranjeras y en libros particulares, ha dado á luz una obra que ni corresponde al 
objeto, ni lleva tampoco el grado de autenticidad que deben tener las de esta clase. Y 
que no ha correspondido al primordial objeto su nota facilísimamente en que llamándose 
colección de tratados y habiéndose formado para el buen despacho de los asuntos perte-
necientes al ministerio de estado; de mil treinta y seis instrumentos comprendidos en los 
doce tomos, solo se cuentan ochenta y seis tratados directos, que- se entresacaron y fueron 
reimpresos en el año de 1791 en cuatro tomitos con el título de « Prontuario de los tratados 
» de paz, alianza, comercio, etc. de España, hechos con los pueblos, reyes, repúblicas y 
» demás potencias de Europa desde antes del establecimiento de la monarquía gótica 
» hasta el fin del reinado del señor don Felipe V . » 
De todos modos es digna de gran elogio la laboriosidad y eficacia del señor Abreu; 
pues, no solo compiló los documentos que se han citado, sino que entregó también en el 
año do 1755 al ministro de estado dos abultados tomos en disposición dja imprimirse, y 
que comprendían entre multitud de papeles de poco precio, unos cuantos tratados ante-
riores al año de 1730; pero muerto su protector Villanas,, los sucesores en. aquel ministe-
rio, don José Carvajal y Lancaster, don Ricardo Wal y el marqués de Grimaldi, se 
escusaron de sus repelidas gestiones, sea porque no hubiesen considerado política la pu-
blicación de los actos de un reinado tan reciente y que tanto habia abundado en partidos 
y discordias, ó porque les hubiese arredrado el gran costo de la obra, para cuya impresión, 
prescindiendo del beneficio de la venta, aparece se le dieron doce mil y quinientos duros, 
Abreu no por eso se desalentó, continuó sus trabajos y habiendo fallecido repentinamente 
en el año de 1780, se depositaron aquellos en el archivo de la secretaría del despacho 
de estado; donde existen, ademas de los dos indicados tomos del reinado de Felipe V , 
cierto número de legajos que abrazan el siglo X V I y otros pocos documentos anteriores. 
Con don José de Abreu se sepultó por algunos años la idea de continuar esta 
obra. No por que faltase de tiempo en tiempo quien se ofreciese á ello; pero echábase de 
ver muy fácilmente que semejantes propósitos eran hijos, mas bien del deseo de procu-
rarse un medio de vivir, que de verdadero celo por el servicio y gloria nacional, fundado 
en la confianza de las propias fuerzas y recursos. E l conde de Florida Blanca adelantó 
algún tanto esta empresa, contando con la cooperación del distinguido literato don An-
tonio de Capmany, sacado por aquel ministro de un obscuro destinoj^íJKocupaciones mas 
dignas de su talento y útiles al pais (1). Después de una prólija ^ j p ^ a l archivo general 
( l ) Servia Capmanj en la contaduría de correos. E l conde de Florida-Blanca le señaló una pen-
sion anual de doce mil reales, que sucesivamente l l egó á duplica/se en el ministerio de don Manuel de 
Godoy, con el fin de que se dedicase á sus tareas literarias. Entre los documentos importantes que co-
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dela corona de Aragon, habia publicado Capmany en el año de 1786 una coleccioncitâ de 
tratados copiados de sus originales y que lleva el título de « Colección de antiguos tratados 
» de paces y alianzas entre algunos reyes de Áragon y diferentes príncipes infieles del 
» Asia y el África desdé el siglo X I I I hasta el X V ; » librito que comprende quince tra-
tados y que solo pttêde ser útil para la historia. Pero aunque esta publicación sujirió la 
idea, como queda dicho, de continuar la de Abreu,y para ello presentó Capmany hasta 
tres distintos proyectos á Su Mecenas, otros objetos de mas entidad robaron esclusiva-
mente la atención del ministro; quedando reservado a su sucesor don Manuel de Godoy 
el realizaria. Por teal órden de 31 de julio de 1795 se autorizó para ello á don An-
tonio Capmany, asociado á don Francisco Javier de Santiago Palomares, y bajo la 
inspección de don Mariano Luis de Urquijo, oficial este y archivero aquel en la secre-
taría de estado y del despacho. Palomares falleció :í los pocos meses y Urquijo pasó á la 
secretaría de la embajada de España en Londres, con lo cual quedó solo Capmany en 
lá comisión. Debió de conocer las graves dificultades é inmensas fatigas de seguir en su 
tarea las colosales dimensiones de la de Abreu; así es que propuso y fué aceptado el 
limitarse á publicar los tratados hechos por nuestros monarcas durante el último siglo. 
Para ello se lo facilitaron los originales que existen en el archivo dela secretaría de estado, 
con cuyo auxilio dió á Juz en los años de 1796 á 1801 tres tomos con el titulo de « C o -
» lección de los tratados de paz, alianza, comercio, etc., ajustados por la corona de España 
» con las potencias estrânjeras, desde el reinado del señor don Felipe V hasta el pre-
» sente. » Se incluyen en esta colección cuarenta y cinco tratados, copiados todos y con 
cierto esmero de sus originales; pero, como Capmany no compiló mas piezas que las que 
se le facilitaron por el archivero, cuyas indagaciones no fueron quizá muy eficaces, se 
omitió un número considerable, según puede colegirse de los de aquel siglo que se halmr 
en mi colección y llegan basta ciento y siete; y entre los que no se tuvieron presentes, 
son dignos de notarse como inescusables y de un uso frecuente entre España y Francia 
la convención de 29 de setiembre de 1765 para la mutua entrega de desertores y crimi-
nales que pasen de un reino al otro: la convención de 2 de enero de 1768 que tiene 
por objeto aclarar el artículo 24 del tercer pacto de familia; la convención consular de 
13 de marzo de 1769; los dos tratados de límites de los Pirineos de 12 de noviembre de 
1764 y 27 de agosto de 1785, y el de 24 de diciembre de 1786 para evitar el contrabando 
entre los dos territorios. 
Muy poco, pues, se adelantó con esta publicación. L a dificultad quedaba en pie y 
el trastorno en el despacho de los negocios se habiá aumentado en nuestros dias. Porque 
pío de sus originales en el archivo general de la corona de Aragon y tradujo del lemosiao, han visto la 
luz pública cuatro tomos de «memorias históricas de la antigua marina, comercio y artes de Barcelona»: 
fin tomo do «ordenanzas navales de la corona de Aragon del año de 1354»: otro de las «ordenanzas 
»imlitares del senescal y condestable de la corona de Aragon, promulgadas por el rey doa Pedro I V eu 
» 1369 » : otro de «noticias del armamento y gastos de mar y tierra de lá segunda espedioiôn asi rfey 
» don Alonso V para la conquista de Nápoles en 1432 » , y en fia, dos tomos coa la « traducción ¡y co-
»mentarlos delas leyes antiguas del consulado del mar, con el testo del original lemosino restituido 
» a su integridad; debiéndose á la España el origen y compilación de este código náutico mercantil ,-el 
"primero de Europa.» Otras varias obras de gran mérito escribió Capmany, y que no cito por ser fue-
ra de propósito. ' " ' 
VI 
en los años que van trascurridos en el presente siglo la faz política de Europa ha sufrido 
alteraciones esenciales, y las guerras y sucesos de la Península dieron márgen á no pe-
queño número de tratados en que se crean derechos y consignan restricciones que no 
deben ignorar los funcionarios. Verdad es que una parle de estos tratados se ha impreso 
á medida que se iban publicando, pero nadie ignora la facilidad con que tales folletos 
se eslravian, y por otro lado, entre los no impresos los hay de suma importancia. 
Sirva de ejemplo el acta del congreso de Viena de 9 de junio de 1815, código del de-
recho público de las naciones europeas, que ha modificado los anteriores de Westfalia y 
de ütrecht, y cuyo estudio y profundo conocimiento es de absoluta necesidad á los que 
se dedican á la carrera diplomática y aun á I O Í \ O el que ocupa un puesto público de 
alguna importancia. Ha llegado nuestra incuria, sin embargo., hasta el punto de carecer 
de una traducción española de esta célebre acta., no obstante que ha accedido á ella Fer-
nando V I I , y contiene disposiciones peculiares al reino y á la real familia. 
Sin mas medios ni auxilio que mi buen deseo emprendí, pues, formar una colec-
ción de los tratados que se celebraron en España después del advenimiento de la casa 
real de Barbón. Gomo habia examinado detenidamente los defectos de las dos colecciones 
que quedan analizadas, procuré huir de ambos eslremos. ¡So di cabida en la presente á 
instrumentos particulares y á documentos cuya publicación no trajese una utilidad posH 
ti va; y procuró, con increíble afán, que no faltase nada de lo que pudiese completar nues-
tra legislación internacional desde principios del siglo último. Me creí escusado de 
remontar al anterior, porque ni el derecho público de aquella época tiene aplicación en 
nuestros dias, después de los tratados de ütrecht y de Viena y de las vicisitudes, que 
han sufrido muchos estados de Europa en su constitución política y relaciones entre sí, 
ñi para resolver los negocios estranjeros que ocurren en Espa&a hay necesidad, salva 
muy rara escepcion, de acudir á estipulaciones anteriores al reinado de Felipe, V . Mi 
objeto fue recoger todos los tratados de los últimos ciento cuarenta y tres años, pero no 
introducir piezas que hiciesen voluminosa sin utilidad mi colección. . . . 
De aquí viene el haber descartado las plenipotencias y ratificaciones; porque las 
primeras solo prestan el servicio de darnos á conocer el nombre, títulos y cargos del 
mandatario, cosa que se encuentra generalmente en el preámbulo de los tratados mismos; 
y en cuanto á ratificaciones, he citado en breves notas las fechas y lugar de su otòrgà-
miento. Como esta obra va destinada á mis compatriotas y lleva el objeto positivo de. que 
conozcan las leyes públicas todos aquellos que están encargados de su ejecución, consi-
deré también supérfluo publicarlas eu los dos idiomas ea que según costumbre se redac-
tan. Las he copiado solamente del testo castellano, ciñéndome estrictamente al auténtico 
siempre que los tratados le tenían, y en los casos en que el tratado se habia estendido en 
un solo idioma y ese estranjero, he procurado traducirle fielmente sin permitirme la menor 
alteración, ni aun en el estilo. De este modo he conseguido formar una colección com-
prensiva de mas de doscientos tratados, sin que su coordinación deje de ser sencillísima 
y su costo al alcance de las gentes de pocas facultades. 
E n cuanto á la autenticidad de los documentos puedo asegurar que no se hallarán 
doce que no hayan sido copiados por mi propia mano de sus originales, que no los haya 
cotejado después y que no sufran una nusva revision al ser impresos. E n tal concepto 
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pueden proceder sin temor todas aquellas personas que hayan de hacer uso de ellos, 
cualquiera que fuere la importancia y gravedad del asunto. 
Tío diré lo .jnismo de ciertas alteraciones que he notado y dimanan de la redacción 
de los propios originales. Dos casos citaré en comprobación. E l artículo 23 del pacto de 
familia de 15 de agosto de 1761 contiene la siguiente cláusula en el testo castellano: 
« todo lo dicho respecto á la abolición de la ley de aubena en favor de los españoles en 
» Francia y á las demás ventajas concedidas á los franceses en los estados del rey de 
» España* se entiende concedido á los súbditos del rey de las Dos Sicilias. » L a misma 
cláusula en el testo francés se halla concebida en estos términos: « lout ce qui est dit 
» ci-dessus, par rapport à. l'abolilion du droit d'aubaine, et aux avantagaes dont les fran-
» çais doivent jouir dans les états du roi d'Espagne en Europe et les espagnols en 
» France, est accordé aux sujets du roi des Deux Siciles. » De modo que según la 
version española, el derecho de aubena, ó sea de estranjería queda abolido en todos los 
estados de la corona de España, sin esceptuar los ultramarinos; pero según el testo fran-
cés se limita la abolición á los estados españoles de Europa: contradicción que ha dado 
margen á contestaciones entre los dos gobiernos. 
E l segundo caso nace de una gravísima equivocación que se ha cometido al elevar 
á ley del reino el convenio de extradiciones con la Francia de 29 de setiembre de 1765. 
Entre los delitos que enumera el artículo 2.° de aquel pacto como capaces de privar al 
reo del asilo que hubiese tomado en territorio español ó francés, se cita el de robo dentro 
de casas con fractura y violencia. E l testo español y el francés están conformes en la 
version de hacer copulativas las dos circunstancias; pero á pesar de ello, en la ley 7.a 
título 36, libro 12 de la Novísima Recopilación, se hace independiente la una de la otra 
en esta forma , con fractura ó violencia.^ De suerte que se ha presentado caso en que el 
ministerio de gracia y justicia, guiado equivocadamente por el contesto de la ley, acce-
día á la entrega de un reo de robo con fractura, pero sin violencia; y la entrega se 
hubiera hecho sin las aclaraciones dadas sobre el caso por el ministerio do estado. Cuando 
en los tratados he notado tales contradicciones no he dejado de llamar la atención por 
medio de correspondientes notas. 
Como naturalmente al reunir los tratados se me presentaban multitud de docu-
mentos de gran importancia y útilísimos para escribir su historia, movido estuve á veces á 
alterar mi primer pensamiento, dándolos á luz en el sistema histórico que adoptaron con 
buen resultado muchos publicistas alemanes, ingleses y franceses, y en nuestros dias 
F . Schoell en la ampliación de la historia de los tratados de paz de Mr. de Koch. E l estudio 
de estas materias se hace así mas agradable é instructivo, porque escitan la curiosidad, 
y cautivan la atención del lector los hechos de armas que generalmente preceden á las 
transaciones diplomáticas y que forman tan singular contraste en el modo y resultados de 
unos y otras. Hubiera pues deseado dar este giro á mi colección; pero requeria tal obra 
mucho tiempo y era poquísimo el que me dejaban libre otras ocupaciones obligatorias. 
Sin embargo, instado por mis amigos y observando que la impresión de la obra 
seguia con mas calma que habia creído., mientras se hacia la de los tratados anteriores 
al congreso de Utrecht y sucesivamente, fui formándolas notas históricas de que se da 
razón en su respectivo índice. Detúveme en la tarea á principios del siglo actüal, porque 
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sé hacia enojoso relatar cosas, cuya methoriá poco grata está reciente; porque no era 
fácil mostrarse imparcial cuando viven aun personas que lian tenido parte en ellas, y 
porque harto encendidas se hallan por desgracia las pasiones para qdè español ninguno 
de decoro y amante de la consolidación del órden añada combustibles á la hoguera. La 
historia diplomática de este siglo debe quedar á cargo de otras generaciones; conviene 
escribirla, cuando recobrado el nombre y el poder que pertenece á España, su lectura no 
sea estímulo de revueltas, y sí un ejemplo saludable de los daños que ocasionan á la 
riqueza, á la independencia y i la fuerza pública de un estado la arbitrariedad y desmo-
ralización de los gobiernos, la indisciplina y relajación política de los subditos. 
Aquellas notas se colocaron al fin de los respectivos tratados para que no oscure-
ciesen el testo, ni embarazasen la lectura, si algunas personas las creyeren supérfluas. 
Témome que su dicción sé resienta en demasia de la precipitación con que se han escrito: 
disimúlese esta falta en gràcia de la veracidad de su contesto. Se estrañará también qué 
caíezcan de notas los tratados anteriores á la paz de Utrecht; período el mas interesantè 
dé estos dos siglos. Reconozco que es defecto muy notable para la obra, pero citcuttstan-
cias particulares han contribuido á ello. 
Habíame propuesto, y aunque con trabajo llevado á cabo, un discurso preliminar 
ánalizando las relaciones diplomáticas entre España y Francia désde antes del siglo X V 
hasta enlazarlas con dicha paz de Utrecht, que afirmó la corona española en las sienes de 
Felipe V . Pío me parecia impropio de una colección, cuyos tratados pertenecen todos á 
lâ casa de Borbon, referir sumariamente las vicisitudes y negociaciones que burlando los 
cálculos políticos dé Europa, condujeron á un príncipe de aquella dinastía á ocupar el 
ttono dela rama primogénita de Austria. De este modo, las notas que hoy tienen los 
tratados formiirian una no interrumpida série histórica con el discuíso preliminar. 
Pero como el período que este abraza es nluy dilatado y al análisis de las nego-
ciaciones, se anadia un sumario de los respectivos tratados, el discurso salió voluminoso 
en demasia. Suspendí, pues, por ahora su publicación, yà para no faltar ¡al propósito, 
que creo útil, de dar la colección en un soló tomo, ya porque el tiempo que debiera in->-
vertiren cuidar dela impresión, trabajo que no gusto confiar á otro, le necesito para 
preparar mi viaje á una misión en pais distante que el gobierno acaba de encargarme. 
Otras razones mas, que creo inútil referir, influyeron también en aquella resolución. 
He manifestado con sinceridad las razones que me han movido á publicar la pre* 
sento obra, y he sometido al juicio de los lectores el método de su coordinación. Espeto 
se me permita igualmente hacer algunas observaciones, que aunque escusadas en su mayor 
parte, porque la erudición y circunspecto proceder de nuestros funcionarios es bastante 
para hacer una acertada aplicación de los tratados, hijas casi todas de mi esperiencia y de 
una práctica frecuento que no ocurre en otras dependencias del gobierno, pueden ser de 
alguna utilidad para conocer el valor legal de las estipulaciones de esta colección. 
Dejando á un lado las divisiones de tratados que comunmente se hallan èn los 
publicistas, cumple á nuestro objeto clasificar dichas estipulaciones en trôS pàrtèS. 1.a Las 
que propiamente llamaré políticas, porque versan sobre treguas, pafces, alianzas, subsi-
dios y preeminencias públicas, ó de nación á nación; 2.a Las civiles qué señalan los de-
rechos, privilegios é inmunidades y las obligaciones que corresponden á los subditos de 
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cada uno de los contralantes en el territorio del otro; y i . " las comerciales, ó sean las 
disposiciones relativas á baques y personas que se ocupan en el tráfico. 
Entre las políticas las hay transitorias y permanentes. Son transitorias, todas 
aquellas que se consuman en el acto de la estipulación 6 en un tiempo dado y res-
pecto de las cuales se estingue la obligación, trascurrido el caso 6 término pactado. 
La mayor parte de las alianzas especiales ofensivas ó defensivas, las promesas de tropas, 
dinero ó efectos militares para una guerra, las compensaciones y cambios de territorio y 
otras muçjhas que es tan difícil como inútil mencionar pertenecen á este género. Las per-
manentes son las que fijan un vínculo perpétuo entre dos estados, ya sea por medio de 
alianzas mutuas, ya con obligaciones sin reciprocidad 6 de otro cualquiera modo^ siempre 
que su objeto se estienda á un tiempo indefinido. De las de esta última especie ningún 
tratado nos ofrece ejemplo tan lato y positivo como el pacto hecho por las tres familias 
reinantes de Borbon en 15 de agosto de 1761. Los tratados ajustados con Napoleon en 
principios de este siglo abundan en promesas de la segunda clase, es decir, sin recipro-
cidad; y en todos se encuentran á cada paso esas cláusulas y promesas formularias i&paz 
y amistad perpetua, que tantas y tantas veces ha sido interrumpida á los pocos dias 
de haberse sancionado. 
En virtud de las estipulaciones civiles gozan los estranjeros una gran parte de los, 
derechos que corresponden á los ciudadanos: también disfrutan privilegios y exenciones 
de la ley común. Así es que en España, ademas de la facilidad que tienen los primeros 
para naturalizarse, se hallan exentos del servicio militar y de las contribuciones ó in\r-
puestos estraordinarios, pero no de los ordinarios por sus propiedades, ó por el trpfico ó 
industrias que ejercieren: disfrutan fuero privilegiado en lo criminal, sustanciándose sus 
causas en primera instancia por los capitanes generales, quienes llevan el nondptre de 
jueces protectores de estranjeros, y de ellos se apela al tribunal supremo de la guerra} 
hacen los testamentos y demás escrituras ante sus respectivos cónsules, los. cuales en casQ 
de abintestato recojen los bienes del finado con intervención de la autoridad del territo-, 
rio para procederá su legítima adjudicación; y les compete en fin el importante privilegio 
de asilo por los delitos cometidos en otro territorio, salvas las restricciones de los tratados 
hechos con Francia y Portugal para la mútua extradición de los reos de deserción y 
crímenes de cierta gravedad. 
Por último, según los convenios ó estipulaciones comerciales debiera clasificarse 
en diversas categorias á las naciones con quienes hemos contratado; pues de distinto modo 
que acontece en las civiles, comunes generalmente á iodos Iqs estranjeros, en las comer-
ciales se diferencian estos notablemente. Los buques y comerciantes franceses gozaban 
por los tratados las mismas prerogativas que los buques y comerciantes españoles: de 
mucha importancia, aunque no tanta, era el trato que se dispensaba al comercio inglés, y 
poco mas 6 menos el que se daba á las demás naciones con quienes se habia estipulado 
sobre la base de naciones favorecidas. Si hubiésemos de observar literalmente los tra-
bados, no habría derecho diferencial entre la bandera española y la francesa, inglesa, 
austríaca, napolitana, sarda, anseática,holandesa, danesa y sueca: sus buques ejercerían 
en las costas españolas el comercio de cabotage ó de entre-puertos; harían el de tránsito; 
no adeudarían otros ni mas altos derechos de puerto y navegación y de sanidad qiie los 
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que adeudan los buques españoles; y sus mercancias, en fin, serian recibidas y despa-
chadas en nuestras aduanas por un arancel inmutable; por el que regia en tiempo del rey 
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Tal sería sin duda la consecuencia legal de los tratados de esta colección, porque 
en los celebrados con las potencias referidas se espresa terminantemente que sus respec-
tivos súbditos y comercio serán tratados como los de la nación mas favorecida; es así que 
según los tratados hechos entre España y Francia hay una nacionalización completa para 
los dos pueblos; luc^o tendrían derecho los demás á reclamar la participación de iguales 
favores. Sin embargo, hemos dicho que nación ninguna había llegado á establecer en Es-
paña, desde el siglo último, un trato tan íntimo en materia comercial como la Francia. 
Esto pudo haber dimanado de varias causas: en primer lugar, el vínculo de las familias 
reinantes en los dos países que influyó poderosamente á estrechar sus alianzas y mutuos 
intereses, en tanto que la guerra de sucesión alejó á las demás naciones europeas, dejando 
por mucho tiempo restos indelebles de antipatía en la casa de Borbon ; y pudo en segundo 
lugar haber contribuido también á ello la afinidad que existe entre nuestro sistema co-
mercial y el francés que se prestaban mas fácilmente á una amalgama que los de otras 
potencias. Vemos en efecto que la Inglaterra no puede exijir nunca del gobierno español 
que, según se halla estipulado en tratados y se dispensaba á los buques mercantes france-
ses, permitiésemos á los británicos el comercio de cabotage, ni la nacionalización de ban-
dera cuando conduce mercancías de territorio no perteneciente á la Grau Bretaña: porque 
mal pudiera formular pretensiones sin reciprocidad, prohibidas como se hallan ambas 
cosas á los buques estranjeros en los puertos británicos por su célebre acta de navegación. 
Divididas, como quedan, en tres clases las estipulaciones de esta colección, exa-
minemos el valor positivo que tengan en la actualidad. En cuanto á las estipulaciones 
políticas y á las civiles puede asegurarse que han caducado, señaladamente las que se 
contienen en tratados con Inglaterra y Francia que sean anteriores á la guerra de la inde-
pendencia. La guerra es uno de los medios que extinguen los pactos entre las naciones, 
y extinguidos quedan si al restablecerse la paz no se renuevan de un modo cierto y posi-
tivo. La España, desde principios del siglo, se halló en lucha directa ó indirecta, no solo 
con aquellos dos países, sino también con casi los demás de Europa ; y aunque desde el 
año de 1809 hasta el de 14, en que se celebró la paz general, hizo tratados con muchos 
de estos gobiernos, no renovó ninguno de sus pactos anteriores. Aleccionada por la espe- ' 
riencia de lo pasado y aprovechando la situación favorable en que estaba colocada, pres- ^ 
cindió sabiamente de dar nueva vida á esas nocivas alianzas que tantas veces la hablan -
hecho teatro de luchas ajenas á sus intereses, y tantas otras la habían comprometido en * 
subsidios pecuniarios y militares para saciar ambiciones estrañas. 
Pero aunque no se renovaron, como queda dicho, los tratados anteriores á la 
guerra de la independencia, la parte dispositiva de ellos que versa sobre derechos civiles 
continuó en uso, ya porque se la hubiese creído menos peligrosa que la política, 6 ya por-
que en su mayor parte son reglas derivadas del derecho de gentes qué se observan en 
todas las naciones sin necesidad de ser corroboradas por ningún pacto positivo. Conviene 0 
no obstante advertir que si bien en España se halla el estranjero en posesión de los p í i - ¿ 
vilegios civiles contenidos en los tratados, una preocupación funesta guia á nuestras auto-
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ridades casi siempre que se trata de su aplicación. Como que se complacen-en escatimar j 
desconocer los fueros de estraujería, y auu incurren en falta mas grave, que es la tende» 
cia de nacionalizar coactivamente d todo estranjero, no con objeto de mejorar su condición 
sino para legitimar ó hacer que aparezca justo el despojo de sus prerogativas. Sobre este 
punto permítaseme una digresión en obsequio de nuestros propios intereses y dignidad. 
Es principio de toda legislación prudente, no forzar al estranjero á perder su na.-
íuraleza, sino mas bien presentarle estímulos que le hagan abrazar voluntariamente la 
del pais de su residencia. E l legislador que obliga al estranjero á naturalizarse pone un 
obstáculo al aumento de población y hiere la dignidad nacional, con virtiendo en carga 
odiosa la ciudadanía, que debe reputarse siempre como un don honorífico y apreciable. 
Las trabas y restricciones alejan la concurrencia de eslranjeros; y es preferible atraer 
hombres útiles y laboriosos, aun cuando baya de dispensárseles ciertas prerogativas en 
su calidad de eslranjeros, que verse privada una nación del movimiento y vida que dan 
á la riqueza pública las prácticas é inventos que se importan de oirás mas adelantadas. • 
Yo creo que en cuanto á la facultad de retener la calidad de súbdito estranjero 
debiera procederse con particular tolerancia. Consignados clara y positivamente en 
el código civil los derechos y restricciones del estranjero, déjesele en buen hora en 
posesión de su nacionalidad por todo el tiempo que quisiere. Un abuso convendría des-
terrar: esto es, que el individuo que en tales actos se presenta como estranjero, se pre-
sentase en otros como nacional. A esta dolosa Iluctuaciou se pondría término, mandando 
severamente á los gefes políticos abrir matrículas y confrontarlas anualmenle con las 
que se llevan en los consulados y legaciones estranjeras. De este modo se sabría la con-
dición de cada uno y según ella sería juzgado. 
No hay duda que en nuestro estado político es poco lisonjera la naturalización, 
porque la reforma constitucional y la guerra civil ocasionan gravámenes estraordinarios 
y compromisos de entidad: pero este es un estado transitorio, y restituida la nación al 
ordinario y regular no serán precisos estímulos muy fuertes para atraer á los eslraños a' 
nuestro suelo, y que aspiren á hacer parte de la familia española. Ofrece nuestro territo-
rio muchos incentivos á la industria y el clima no pocos atractivos al hombre de como-
ílidades. Tales sugetos no serán entonces tan indiferentes como son hoy á la cualidad 
de españoles, pues por grandes prerogativas que se concedan al estranjero, siempre 
tiene restricciones que hacen poco lisonjera su condición. Véanse sino las garantias de 
libertad y seguridad que se conceden á los españoles en el título 1.° de la Constitución^ 
y juzgúese si los privilegios y exenciones de estranjería pueden compensar la privación 
de aquellos derechos. 
3No terminaré esta larga digresión sin impugnar un error muy común y que dá 
márgen todos los dias á eslorsiones contra los eslranjeros. E l artículo 1.° de la Consti-
tucion dice que son españoles todas las personas nacidas en los dominios de España y 
los eslranjeros que hayan ganado vecindad en cualquier pueblo de la monarquía. Supo-
niendo nuestras autoridades que aquella disposición es coactiva y que por ella se impone 
obligatoria y necesariamente la nacionalización española á los individuos que designadlos 
incluyen en quintas, en contribuciones estraordinarias y demás gabelas de que eximen 
las leyes al estranjero. 
c 
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Repito que este es un error y de mucha trascendencia. E l artículo en cuestión no 
es un precepto, sino mas bien espresion do una facultad. La concede á los sugetos que se 
hallen con las circunstancias espresadas para optar ó elegir la calidad de españoles; pero 
no Ies priva, si lo prefieren, el continuar disfrutando otra naturalización que hubiesen 
adquirido anteriormente: les dá un derecho, no les impone una obligación. Este es el 
priocipio general que en la materia han consagrado las constituciones de Europa, y del 
cual han estado distantes de separarse nuestros legisladores, según las esplicaciones dadas 
por las córles constituyentes en fuerza de algunas gestiones que para ello hicieron los 
representantes estranjeros (1). 
Hechas las ligeras indicaciones que preceden acerca de la fuerza legal que puedan 
tener hoy las estipulaciones politicas y civiles de esta colección, pasemos al examen de 
las disposiciones comerciales, último punto de la division anterior. Restablecida la paa 
general en el año de 1814, celebró el gobierno español tratados de amistad con diferentes 
potencias de Europa, y aunque prudentemente se abstuvo, como queda dicho, de reno-
var las antiguas obligaciones, una ciega fatalidad le impidió completar su emancipación. 
Quizá no se habia presentado una ocasión mas favorable durante el mando de la casa de 
Borbon para enmendar las faltas y corregir los daños que el descuido de nuestros estadis_ 
tas, la decadencia de la monarquía y las condescendencias necesarias después de la guerra 
de sucesión y otras posteriores, habían introducido en nuestra legislación internacional. 
Llena de prestigio España por el denuedo con que acababa de terminar victoriosamente 
la lucha sostenida contra el hombre de quien recibían la ley casi todos los estados euro-
(1) KI señor Galatrara, ministro de estado, esplicó coa claridad esta doctrina en um nota que 
dirigió á la embajada francesa en 28 de mayo du 1837 : conviene darle publicidad , y espero se me es-
case su literal inserción: dice as í : 
«Muy señor mio: á su debido tiempo recibí la nota que el señor embajador de su Majestad el rey 
» de los franceses se sirvió diriyirme eu 27 de abril último haciendo varias reflexiones sobre la disposi-
»CÍOD contenida en los párrafos ! . • y 4." del articulo 1.° de la constitución reformada, y pidiendo en sti 
«virtud que la nacionalidad que allí se declara en favor de las personas que hayan nacido en España se 
» entienda ser voluntaria y discrecional en los hijos de subditos estraujeros, así como la que puede ad-
» quirirsu ganando vecindad en cualquier pueblo de la monarquía. — Aunque el ¡jobierno de su Majestad 
«estaba persuadido de que la intención de las cortes constituyentes era conforme á los deseos del señor 
"embajador, y que no podia haber sido el ánimo de la representación nacional imponer como una obli-
Mgacion forzosa lo que consideraba como un priv'ile¡¡io j un houor distinguido , quiso no obstante su M a -
lí jestad la reina ¡;obernadora que el ministerio provocase en el seno de las cortes una aclaración espl í -
»ci la y positiva sobre el asunto; y en efecto, en la sesión de ) 1 de este mes, impresa en el diario n á -
»mero lt!2 , tuvo la satisfacción de ver esplicados y desenvueltos sus propios principios por la comisión 
» entera del proyecto de couslitucion y acogidos por las cortes con asentimiento general. De que resulta» 
ii que el decirse en los espresados párrafos que son españoles todas las personas que hayan nacido en 
ii España y los estranjeros que hayan ganado vecindad en cualquier pueblo de la monarquia, es en e l 
ii sentido de conceder á unos y otros individuos una facultad ó un derecho, no en el de imponerles u n a 
»obligación , ui forzarles á que sean españoles contra su voluntad, si teniendo también derecho de na.-
.i cioualidad en otro pais la prefiriesen á la adquirida en España.— Tal es la verdadera inteligencia d e 
ii dichos párrafos que de la manera mas clara y terminante lia sido fijada por las mismas cortes coostita-
« y e n l e s en su referida sesión, lo cual parece al gobierno de su Majestad que basta para prevenir toda 
¡i duda y satisfacer enteramente las que ha tenido y manifestado dicho señor embajador en su citada 
«nota , á que tengo la honra de contestar. — Aprovecho etc .» 
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peos, reconquistada con su independencia la libertad politica de que se hallaba despojada 
hacía tres siglos, y emprendida la carrera de la reforma con aquel tino y firmeza que 
inmortalizará á los claros varones del año X I I : ¿quién la hubiera violentado á recono-
cer obligaciones que habían caducado? ¿quién á imponerse nuevamente unas leyes que 
la esperiencia de dos siglos tenia calificadas do nocivas á nuestros intereses, y condenaban 
como absurdas los adelantos hechos en la ciencia económica ? 
Un trastorno político era el medio único por donde pudiera llegarse á tal estremo. 
Naciones que durante los riesgos no solo habían reconocido sino alhagado al gobierno 
constitucional, emplearon ahora su maléfico influjo para hacer que se diese la prueba 
mas insigne de crueldad é ingratitud. Los hombres, cuyos esforzados pechos acababan 
de sostener por seis años los derechos de un monarca ausente; los que, con la reforma y 
desde la tribuna, mantuvieron constante el espíritu do independencia, viéronso persegui-
dos como enemigos, aherrojados como criminales. Cayeron y con ellos cayó la libertad, 
reemplazándola un sistema arbitrario en el que la voluntad de un hombre fue la ley, y 
la estupidez y abyección sus consejeros. 
Pío malograron esta ocasión los demás estados. Sobre intereses políticos hallábanse 
en contradicción; el parto de familia, desideratum de la Francia, no podia renovarse, por-
que el gobierno español se había despojado del derecho por medio de una transacion con 
el británico (1). Las estipulaciones civiles dicho queda que se conservaban sin necesidad 
de tratados como emanación de la práctica universal y principios del derecho de gentes. 
Las relaciones comerciales eran pues la dificultad, eran la presa que se ambicionaba 
recobrar. Si en el gobierno hubiese habido firmeza, celo y discreción en sus agentes, 
pocas complicaciones hubiera producido la cuestión. Bastaba haber anunciado á los go-
biernos que el de España trataría sobre una baso do perfecta igualdad á los buques y 
comercio de todos los paises, dándoles cuantas facilidades fuesen compatibles con la pro-
tección de sus propios intereses. Pero que dejando á aquellos en una completa libertad de 
arreglar sus respectivos sistemas comerciales, el de España se fundaria en adelante, no 
en promesas y estipulaciones irrevocables, sino en leyes y reglamentos que admitiesen las 
modificaciones que exige á cada paso la fluctuación del tráfico y de los capitales. 
Mas dando al olvido ó al menosprecio unas máximas tan obvias como exactas se 
consumó la obra, restableciendo nuestras relaciones de comercio con Francia y con I n -
glaterra, y mas tarde con otras varias potencias sobre el pie que se hallaban en fines del 
siglo último: esto es, tal como se habían establecido on los tratados de Utrecht, en los de 
Viena, en los del pacto de familia y demás del referido siglo. Oigamos el fundamento de 
tan sábio acuerdo. La historia nos le lega, en una nota del señor Labrador, dando cuenta 
en 26 de junio de 1814 al ministerio de estado de sus negociaciones con el ministro 
francés duque de Bencvento. 
« En punto á comercio se me propuso, dice, la espresion de que se restituyese al 
» estado en que se hallaba antes de 1808 entretanto so hacia un nuevo tratado. Yo hu-
» biera deseado omitir este artículo sobre el comercio, ó dejarlo en términos tan vagos y 
» generales que no quedase ligado el gobierno con ningún vínculo; pero hecha la paz es 
(t) Artículo secreto, página 733. 
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» indispensable quo se restablezcan las comunicaciones, y mientras otra cosa no se dispo-
» ne es necesario señalar como han de arreglarse. En la época de 1808 gozaba elcoraer-
» cio francés en España de todas las ventajas que le habían procurado la prepotencia del 
» directorio ejecutivo y el despotismo de Bonaparte, y por el contrario, el comercio es-
» pañol se habia sujetado en Francia á enormes derechos y vejaciones. Por esta razón, 
» no pudiendo prescindir de señalar alguna época, he preferido que se diga en el artícn-
» lo (1) que mientras se hace un tratado de comercio quede este en el pie en que estaba 
» en 1792. » 
De suerte que según nuestro negociador eran indispensables dos circunstancias: 
i.-1 que el tratado de paz contuviese un artículo comercial; 2.a que ya que le contuviese y 
hubiese de señalarse un estado á las relaciones mercantiles de los dos pueblos, quedase 
invariable el estado; porque invariable debia de reputarse cuando el término pendía de 
un nuevo tratado de comercio, que se ha esquivado 6 eludido con pretensiones exagera-
das todas las veces que ha renovado la idea el gobierno español. 
De cualquier modo que haya sido, el mal se completó y sus autores fueron los pr i -
meros que prácticamente conocieron el absurdo de lo hecho. Así es que desde el año de 
1814 se nota una lucha oficial entre nuestro gobierno y los estranjeros, estos para con-
servar, aquel para restrinjir los privilegios comerciales de los tratados. Distingüese en 
sus reclamaciones el francés, porque siendo el único quizá que reserva al comercio espa-
ñol cierta asimilación con el nacional y una parte de los privilegios, se considera con 
derecho d exigir de España el cumplimiento de las antiguas obligaciones. Los demás esta-
dos han alterado notablemente sus anteriores sistemas mercantiles, de manera que no 
existiendo ya analogía entre lo pasado y lo presente, con facilidad se eluden sus deman-
das por el principio de que carecen de reciprocidad. 
Tampoco han sido muy dichosos los franceses en sus gestiones. Por de contado 
que hace años que el gobierno español ha introducido diferencias en la legislación de 
aduanas que destruyen radicalmente el principio de asimilación; también ha echado abajo 
privilegios que competían ¡í los buques estranjeros en virtud do los tratados. Según los 
aranceles vigentes sufre la bandera estranjera un recargo en los derechos de introducción: 
lo sufre en los llamados de puerto y navegación y en los de sanidad; carece de la facul-
tad de hacer el comercio de cabotage, porque si bien en los años siguientes al de 1823 
se declaró participes á los franceses, fue con un derecho adicional de diez y seis por ciento 
en los adeudos, que bastó para inutilizar la gracia; y acaba de suprimirse en fin el 
importante privilegio de la mejora de maniñestoSj en virtud del cual podían los capitanes 
de buques incluir, durante el término de ocho dias, en aquellos documentos cualquiera 
artículo ó mercancía sin que la anterior omisión produjese la pena de decomiso, siempre 
que esta se subsanase en el referido tiempo. 
Se vé pues que en los puntos capitales se ha corregido con arreglo á las nuevas 
opiniones económicas y necesidades del comercio el antiguo sistema derivado de tratados, 
dando lugar á otro mas protector y análogo al movimiento mercantil. Pero hay un gran 
número de disposiciones secundarias, resto de aquellas mismas estipulaciones, las cuales 
(1) Es el segundo adicional página 741. 
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san muy provechosas al comercio y navegación del estranjero y están en uso y se aplican 
diariamente. Citaré algunas de ellas como norma y guia á los funcionarios encargados de 
su ejecución. 
Los buques mercantes deben recibir protección y amparo cuando entran en un 
puerto huyendo de piratas, impelidos por borrascas, averías ó naufragio: debe tratárseles 
entonces con igual consideración que á los nacionales, sin que se les sujete á visitas 6 
restricciones que no sean indispensablemente precisas para que no cometan fraude, y hasta 
se les permite que vendan una parte del cargamento sin pago de derechos para costear 
los gastos de manutención y demás reparos que necesitare el buque. Está prohibido em-
bargar ó detener en los puertos á los buques mercantes para el servicio público ó de los 
particulares; ni despojarlos de su tripulación; cuyos individuos, si desertaren , han de ser 
presos por las justicias territoriales y restituidos á su destino. Cuando un buque de 
guerra encuentra en alta mar ú uno mercante, tiene obligación de mantenerse á cierta 
distancia, llenando varias formalidades, si las circunstancias exigiesen el reconocimiento 
y visita de papeles. No puede compelérseles á descargar y vender sus mercancías, escep-
tuandoen cuanto á lo primero los géneros de ilícito comercio que deben depositarse en la 
aduana durante la estancia del buque, pero sin adeudar derechos; y en cuanto á lo se-
gundo está dispuesto que se les compela á la venta de los cargamentos de trigo, si en el 
pais hubiese escasez. También se hallan vigentes las estipulaciones relativas á corso y al 
comercio de neutros en tiempo de guerra; las consulares con las prerogativas de estos 
agentes yfacultad de proceder en los abintestates y naufragios de sus compatriotas, yen 
fin las concesiones especiales á los estranjeros que se dedican al comercio, entre las cua-
les se distingue la de poder retirarse seguramente con sus capitales dentro de cierto plazo, 
s i se moviese guerra con sus respectivos gobiernos. 
Reasumiendo ahora las precedentes aclaraciones, tendremos por resultado: i ." que 
l a parte política, ó sean las estipulaciones de alianzas y de subsidios, carece hoy de fuerza 
legal. Si á las declaraciones de independencia, cesiones de territorio y demarcación de 
límites quisiese incluírselas entre las transaciones políticas, estas no séguirian la condi-
ción de aquellas porque sus efectos son tan obligatorios, como importantes y sagrados los 
títulos de que emanan; 2.° que en el órden civil gozan los estranjeros de las prerogati-
yas consignadas en los tratados, no tanto por autoridad legal de aquellas estipulaciones 
como en justa compensación de las restricciones que la legislación particular impone á 
estos; y 3.° que si bien del antiguo sistema comercial han desaparecido las medidas 6 
principios que estaban en oposición con las opiniones económicas de nuestros tiempos, 
quedan aun privilegios dignos de aprecio en los tratados, cuya aplicación no puede legí-
timamente rehusarse al comercio y buques estranjeros. 
Estas son las observaciones que me he tomado la libertad de acompañar á la pre-
sente obra como medio de facilitar su uso y recta aplicación á los negocios. E l mas vivo 
interés por el servicio público y un constante deseo de allanar el estudio de los tratados á 
las personas que se dediquen á la carrera diplomática ha sido el único estímul» que ha 
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insignes ordenes del Toisón de Oro, y de San Miguel y Sancti Spiritus, ajustado en Aran-
juez á 5 de junio de 1760 454 
Tratado celebrado entre las coronas de España y de Portugal, y firmado en el Pardo á 12 de 
febrero de 1761, para anular el de límites que se habia estipulado en el año de 1750. . . . 467 
Tercer pacto de familia entre los reyes de España y Francia Garlos I I I y Luis XV; conclui-
do y firmado en París el 1» de agosto de 1761 468 
Convención particular de alianza ofensiva y defensiva entre las coronas de España y Francia 
'contra la Gran Bretaña; se firmó en Versalles el 4 de febrero de 1762 482 
A.cto preliminar de cesión de la Luisiana y Nueva Orleans, otorgado por el rey de Francia á 
favordesu Majestad católica en Fontaincblcau á 3 de noviembre de 1762 485 
Tratado definitivo de paz entre los reyes de España y Francia por una parte, y de la Gran 
Bretaña por otra; firmado en París el 10 de febrero de 1763; en cuya fecha accedió al mis-
roo tratado su Majestad fidelísima.—Ãrtimtos separados acerca de los títulos que se han 
dadolos contratantes é idioma del tratado. -—Declaraciones sobre liquidación de un crédito 
contra el rey de Francia y límites en la India 486 
Convenio entre las cortes de España, Francia y Turin para transigir las pretensiones de la 
última á una parte del estado de Plascncia; se firmó en París el 10 de junio de 1763 487 
Convenio particular entre los reyes de España y Francia para el pago del equivalente del 
Piacentino, estipulado en la convención de esta fecha; firmado en París el 10 de junio de 
1763. • • • , 499 
Convenio de limites entre España y Francia por la parte del Ampurdan y Coll de Pertús; 
arreglado y firmado en Perpiñan el 12 de noviembre de 1764 501 
Convenio entre los reyes de España y Francia para la mútua entrega de los reos de ciertos 
delitos; firmado en San Ildefonso el 29 de setiembre de 1765 502 
Tratado de paz y de comercio entre España y Marruecos; firmado el 28 de mayo de 1767. . 505 
Convenio entre las coronas de España y de Dinamarca para la mútua restitución de escla-
vos y desertores en la isla de Puerto-Rico y en las danesas de Santa Cruz, Santo Tomás y 
San Juan; concluido y firmado en Madrid el 21 de julio de 1767 507 
Convención entre las coronas de España y Francia para esplícar ó ampliar el artículo 24 del 
pacto de familia en punto á navegación, comercio marítimo y visitas de embarcaciones; 
ajustada y firmada en Madrid el 2 de enero de 1768 509 
Convención consular entre las coronas de España y de Francia; concluida y firmada en el 
real sitio del Pardo á 13 de marzo de 1769 516 
Transacion entre los reyes de España y de Inglaterra con motivo de ciertos actos hostiles 
acaecidos en las islas Malvinas; firmada en Londres el 22 de enero de 1771 519 
Declaración comercial entre España y Genova para ampliar el artículo 11 del tratado de 
1." de mayo de 1743; firmado en Génova el 2 de mayo de 1772 521 
Convención ó artículos ajustados y firmados en Versalles á 27 de diciembre de 1774 por los 
plenipotenciarios de España y Francia con el objeto de reprimir el contrabando y de que 
sirvan de suplemento, csplieacion y corrección del convenio de 2 de enero de 1768. . . . 523 
Tratado de límites en la isla de Santo Domingo entre los reyes de España y Francia firma-
do en Aranjucz el 3 de junio de 1777. .'• 526 
Tratado entre los reyes de España y Francia sobre varios puntos de policía y buena vecindad 
entre los respectivos subditos, habitantes en la isla de Santo Domingo; firmado en Aran-
juez el 3 de junio de 1777 534 
y Tratado preliminar de limites en la América meridional, ajustado entre las coronas de Espa-
ña y de Portugal; firmado en San Ildefonso el 1." de octubre de 1777 537 
Tratado de amistad, garantía y comercio ajustado entre las coronas de España y de Portugal, 
y firmado en el Pardo el 24 de marzo de 1778 547 
Tratado de alianza ofensiva y defensiva entre las coronas de España y Francia contra la de 
Inglaterra; firmado cu Aranjuez el 12 de abril de 1779 552 
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Convenio entre España y Génova para la recíproca extradición de reos y desertores; firmado 
en Génova el 5 de junio de 1779. — Articulo separado de 9 de marzo de 1782 , ampliando 
el anterior convenio S63 
Convenio de amistad y de comercio entre el rey de España y el emperador de Marruecos; < 
firmado en Aranjuez á 30 de mayo de 1780. - 565 
Tratado de paz, amistad y comercio entre España y la Puerta Otomana; firmado en Constan-
tinopla el 14 de setiembre de 178?. 568 
Convenio entre las coronas de España y de Cerdeña para habilitar á los subditos de ambos 
monarcas á sucederse mutuamente en todo género de bienes y derechos; firmado en el 
real sitio de San Lorenzo á 27 de noviembre de 1782 572 
-Artículos preliminares de paz entre los reyes de España é Inglaterra; concluidos y firma-
dos en Versalles el 20 de enero de 1783 . 574 
Iratado definitivo de paz entre las coronas de España y de Inglaterra; firmado en Ver-
salles el 3 de setiembre de 1783.—Declaración y contra declaración sobre restablecimiento 
de relaciones comerciales 586 
""Tratado de paz) amistad y comercio entre España y la regencia de Tripoli; firmado el 10 de 
setiembre de 1784 590 
Tratado definitivo de límites entre los reyes de España y Francia para establecer una línea 
divisoria en el Quinto real, Alduides y J^alcarlos, y para determinar los límites de las 
dos monarquías en todos los parages contenciosos del resto de los Pirineos; firmado en 
Elizondo el 27 de agosto de 1785. 594 
'JTratado de paz y amistad entre el rey de España y la regencia de Argel; ajustado y firmado 
en 14 de junio de 1786. . : . . . 610 
Oonvencion entre los reyes de España y de Inglaterra para esplicar, ampliar y hacer efec-
tivo el artículo 6.° del tratado definitivo de paz de 1783 con respecto á las posesiones colo-
niales de América, se firmó en Londres el 14 de julio de 1786 . 614 
O onvencion entre los reyes de España y Francia para evitar el contrabando; concluida y fir-
mada en Madrid á 24 de diciembre de 1786 . 617 
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Convención entre los reyes de España y de Inglaterra, transigiendo varios puntos sobre 
• pesca, navegación y comercio en el Oceano Pacifico y los mares del Sur; firmada en el 
real sitio de San Lorenzo á 28 de octubre de 1790.—Artículo secreto declarando hasta qué 
«aso se abstendrán los contratantes de formar establecimientos en ciertos parages de la 
América Meridional 623 
Convención entre el rey de España y los Estados-Generales de las Provincias-Unidas de 
los Paises-Bajos para restituirse mutuamente los desertores y fugitivos de sus colonias 
americanas; firmada en Aranjue^á. 23,de junio de 1791. J 3 3 
Tratado de paz, amistad y comercio entre el rey de España y el bey y la regencia de TuneZ; « 
aceptado y firmado en 19 de julio de 1791 . 634 
Convención entre las coronas de España y de Cerdeña para la redención y perpetua estin-
cion del derecho llamado de Niza y Villafranca; firmada.en Madrid el 6 de agosto de 1791; 639 
Convención entre el rey de España y el deyde Argel sobre varios puntos concernientes á la 
«esion de la plaza de Oran y puerto de Mazalquivir; firmada el 12 de setiembre de 1791. «41 
C onvencion entre las cortes de Madrid y Viena, obligándose la última á proveer de cierta can-
tidad de azogues á la América española; concluida y firmada el 12 de noviembre de 1791. 643 
Convenio entre los reyes de España y Dinamarca, poniendo el respectivo comercio déla 
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una en el territorio de la otra sobre el pie de las naciones mas favorecidas; cuyo acuerdo 
empezó á regir desde 1.° de mayo de 1792 por un cambio de notas de los ministros de es-
tado de ambos países 64 3 
Convención entre sus Majestades católica y británica para arreglar definitivamente la restitu-
ción de los buques británicos apresados en Píootka; concluida y firmada en Whitehall el 
13 de febrero de t793 6 4 6 
Convenio provisional de alianza defensiva entre su Majestad católica y el rey de la Gran 
Bretaña con motivo de la situación política de Francia; firmado en Aranjuez el 25 de mayo 
de 1793 64 6 
Convenio provisional de alianza defensiva entre las coronas de España y Portugal con mo-
tivo de la. revolución de Francia; ajustado y firmado en Madrid á 15 de julio de 1793. . • 651 
Acuerdo ó convenio entre los reyes de España é Inglaterra para la ejecución del artículo 1.° 
de la convención de 28 de octubre de 1790; firmado en Madrid el 11 de enero de 1794. . 653 
Tratado definitivo de paz ajustado entre su Majestad católica y la república francesa; firma-
do en Basilca á 22 de julio de 1795.—Articulas separados y secretos, permitiendo la es-
traccion de ganado lauar y caballar de Andalucía y disponiendo otras cosas tocante á la 
familia de Luis X Y I 654 
Tratado de amistad, límites y navegación entre su majestad católica y los Estados-Unidos 
de América; firmado en San Lorenzo el real á 27 de octubre de 1795 665 
Tratado de alianza defensiva y ofensiva entre sd Majestad católica y la república francesa; 
firmado en San Ildefonso el 18 de agosto de 1796 —Àrliculos secretos adicionales para que 
entren en la alianza otras potencias y adoptando varias medidas acerca de los emigrados . 
franceses. 673 
Tratado entre el rey de España y la república bátava, por el cual su Majestad católica aban-
donó á esta un cuerpo militar para guarnecer la colonia de Surinam; firmado en Aranjuez 
el 31 de marzo de 1797 681 
Accesión de la república batava al tratado de alianza entre España y Francia, concluido el 
18 do agosto de 1796, cuya accesión y la aceptación se firmaron en Aranjuez á 28 de junio 
de 1797 684 
Tratado de paz, amistad, navegación, comercio y pesca, entre su Majestad católica y su 
Majestad marroquí; concluido y firmado en Mequincz ¡el 1." de marzo de 1799 685 
Artículos preliminares entre España y Francia, obligándose la primera á ceder la Luisiana y 
entregar seis navios de linca en compensación del establecimiento territorial que ofrécela 
última con titulo de rey al infante duque de Parma; se firmaron en San Ildefonso el 1.° de 
octubre de 1800 6 9 2 ^ 7 
Tratado de alianza para la invasion del Portugal á efecto de obligarle á separarse de la Ingla- — 
terra; concluido en Madrid entre España y la república francesa el 29 de enero de 1801. • 694 ^ 
Convenio entre España y Francia para el arreglo y combinación de sus fuerzas de mar y 
tierra y de las de los aliados contra la Inglaterra y sus colonias; firmado en Aranjuez el 13 
de febrero de 1801 • <»98._J? 
Tratado entre el rey de España y la república francesa; concluido en Aranjuez el 21 de 
marzo de 1801 para la cesión del ducado de Parma y retrocesión de la Luisiana 697. '' 
Real cédula espedida en Barcelona á 15 de octubre de 1802 para que se entregue á la Francia 
la colonia y provincia de la Luisiana 698 
Tratado de paz y amistad entre las coronas de España y Portugal; firmado en Badajoz el 6 
de junio de 1801 699 
Tratado de paz entre las coronas de España y Rusia; concluido en París el 4 de octubre de 
1801 701 
Tratado definitivo de paz entre el rey de España y las repúblicas francesa y bátava de una 
parte, y el rey del reino unido de la Gran Bretaña y de Irlanda de la otra; concluido en 
Amiens el 27 de Marzo de 1802. 702 
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Convenio entre el rey de España y los Estados-Unidos de América sobre indemnizaciones 
de pérdidas, daños y perjuicios irrogados durante la última guerra en consecuencia de los 
escesos cometidos por individuos de ambas naciones contra el derecho de gentes ó tra-
tado existente,- firmado en Madrid el i i de agosto de 1802 707 
Convenio entre el rey de España y la república Francesa para reducir adinero y subsidio 
anual las obligaciones que liabia contraído dicho monarca; se firmó en París el 19 de oc- . 
tubrede 1803 70)J 
Convenio ajustado y firmado á 27 de octubre de 1807 en Fontainebleau entre los plenipo-
tenciarios de España y Francia para la desmembración y adjudicación délos estados por-
tugueses 710 
Convención particular entre las coronas de España y Francia para la ocupación del Portugal; 
firmada en Fontainebleau el 27 de octubre de 1807 7 U 
REINADO DE FERNANDO V i l . 
Convenio entre su Majestad católica el señor rey don Cirios IV y Napoleon, emperador de 
los franceses, en virtud riel cual cede el primero en favor del segundóla corona de los 
dominios españoles; concluido y firmado en Bayona el 5 de mayo de 1808 713 
Tratado entre su Alteza real el príncipe de Asturias don Fernando de Borbon y el empera-
dor Napoleón, adliiriendo el primero á la renuncia hecha por su padre el señor don Car-
los IV; y renunciando el mismo los derechos que le compelían á la corona de España; 
concluido y firmado en Bayona el 10 de mayo de 1808 714 
Tratado concluido entre José Napoleon como rey de España y su hermano el emperador, en 
virtud del cual este cede á aquel los reinos de España y de las Indias; estipulando las dota-
ciones con que sehabia de contribuir á los individuos de la familia real délos Boribonosy é 
la emperatriz Josefina ,kcon otros pactos de alianza y de comercio; se firmó en Bayona el S 
dcjulio de 1808. — Articulo separado parala dotación dela reina María Luisa Josefina.— 
Articulo secreto, sobrecomercio de los franceses en la América española • . 716 
Tratado definitivo de paz, amistad y alianza entre España y el reino unido de la Gran Bretaña; 
firmado en Londres el 14 de enero de 1809. — Arliculos separados para precaver queno 
caiga en poder de los franceses la escuadra española; y otras disposiciones relativasá so- -
corros y al estado de relaciones comerciales 719 
Convención entre España y Portugal para suspender los privilegios que disfrutan los súbditos 
respectivos en cuanto al servicio militar; firmado en Lisboa el 29 de setiembre de 1810. . 721 
Tratado de amistad, union y alianza entre las coronas de España y Rusia; firmado en Vcliky-
loukyc l20 de julio de 1812 722 
Tratado de paz y amistad entre las coronas de España y Succia; firmado en Stockolmo el 19 
de marzo de 1813 723 
Convenio entre España y la regencia de Trípoli para el arreglo de ciertas diferencias que 
existían entre ambos países; firmado en Trípoli el 30 de setiembre de 1813 , . 725 
Tratado, no ratificado, entre el emperador de los franceses y su Majestad católica, por el cual 
reconoce aquel á Fernando V I I como rey de España; firmado en Valencey el 11 de diciem-
bre de 1813 726 
Tratado de amistad y alianza entre España y Prusia; firmado en Basijea el 20 de enero de 1814. 728 
Convenio entre las coronas de España é Inglaterra para la adjudicación de efectos y buques 
represados á la Francia; concluido y firmado en Londres á 5 de febrero de 1814 729 
Convenio entre España y Francia, suspendiendo las hostilidades y determinando otras medidas 
preparatorias para la paz definitiva; firmado en París el 23 de abril de 1814 730 
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Tratado de paz, amistad y alianza ajustado y firmado en Madrid á 5 de julio de 1814 por los 
plenipotenciarios de España 6 Inglaterra.— Articulo secreto, prometiendo el rey católico 
no renovar el pacto de familia.—Arlicitlos adicionales At 28 de agosto sobre relaciones co-
merciales, tráfico de negros, é insurrección de la América española 732 
Tratado definitivo de paz y amistad entre las coronas de España y Francia; firmado en París 
el 20 de julio de 1814.—Articulas separados y secretoŝ para la adjudicación de los territo-
rios que en virtud del tratado debe ceder la Francia.— Articulo adicional secreto, prome-
tiendo el rey de Francia sus buenos oficios en favor de la corona española y de los príncipes 
de esta familia que tuviesen territorios en Italia. — Artículos adicionales levantando los 
secuestros entre españoles y franceses, y poniendo las relaciones comerciales en el pie en 
que estaban en 1792 734 
Tratado definilivo de paz y amistad entre las coronas de España y Dinamarca; concluido en 
Londres el 14 de agosto de 1814 ^ 741 
Convenio propuesto por el señor rey don Garlos IV en I4de cnerodcISIS ásu hijo el señor 
rey don Fernando V I I , quien le aceptó en 4 de marzo del mismo año; y es relativo á los 
alimentos de los reyes padres y del serenísimo infante don Francisco de Paula. 743 
Tratado general, ó sea acta del congreso de Viena que firmaron en 9 de junio de 1815 los 
plenipotenciarios del Austria, Francia, Inglaterra, Portugal, Prusia, Rusia y Suecia: 
habiendo dilatado dar su accesión el rey de España hasta el 7 de mayo de 1817.—Declara-
ción relativa á la abolición del comercio de negros.—Reglamento sobre categorias dé los 
agentes diplomáticos.—Artículos relativosála libertad en la navegación fluvial.—Artículos 
para la navegación de ciertos rios 745 
Accesión del rey de España al tratado de la Santa Alianza, que personalmente ajustaron 
y firmaron en París el 14 de setiembre de 1815 los emperadores de Austria y Rusia y el rey 
de Prusia 784 
Accesión de su Majestad católica al tratado de indemnizaciones que en 20 de noviembre de 
1815 concluyeron en París con el rey de Francia las coronas de Austria, Inglaterra, Prusia 
y Rusia. —Articulo adicional para abolir el tráfico de negros 785 
Tratado entre las cortes de Madrid y Pontificia para la supresión del oficio de correos espa-
ñoles en Roma; firmado el 25 de abril de 1816, y ratificado por las mismas cortes el 27 de 
abril y 30 de mayo del citado año 790 
Tratado de alianza defensiva entre los reyes de España y de los Paises-Bajos; celebrado en 
Alcalá de Henares el 10 de agosto de 1816 con el fin de reprimir las piraterías de los ber-
beriscos. — Artículos adicionales señalando las gestiones que deberán practicarse prévia-
mentc con el dey de Arjcl 791 
Tratado suplemenlorio al acta del congreso de Viena; firmado en París el 10 de junio de 1817 
por Ips plenipotenciarios de España, Austria, Francia, Inglaterra, Prusia y Rusia, deter-
minan^la reversion de los ducados de Parma, Plasencia y Guaslála y el principado de 
Luca. . I . ; 794 
Tratado alista de venta de una escuadra que cedió al rey de España el emperador de Rusia; 
iirrnad<í èn Madrid el 11 de agosto de 1817 795 
'J'ralado entrcEspaña y las Dos Sicilias para abolir y compensar los privilegios que gozaba el 
comercio y navegación española en este reino; firmado en Madrid el 15 de agosto de 1817. 
—Articulo separado y adicional declarando cómo deben entenderse las rebajas de dere-
chos concedidas alas mercancías españolas — Artículos adicionales y secretos esplicando 
el sentido de los artículos 5.° y 7." del tratado, relativos s&ás esenciones del comercio y 
subditos de España 797 
Tratado entre los reyes de España y dela Gran Bretaña para la abolición del tráfico de negros; 
firmado en Madrid el 23 de setiembre de 1817 ; 800 
Convenio entre los reyes de España y de Francia para asignar la cantidad con que deben 
satisfacérselas reclamaciones de créditos españoles., fulidados en el tratado y artículo adi-
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cioaal de 20 de julio de 1814, y en el convenio consiguiente al tratado de 20 de noviembre 
de 1815, firmado en París el 21 de marco de 1818. 810 
Accesión del rey de España al convenio firmado en París el 25 de afêril de ISfSporlos pleni-
potenciarios del Austria, Francia, Inglaterra, Prusia y Rusia para estingttir por medio de 
una transaciou las reclamaciones contra la Francia, fundadàsen el tratado- general de 30 
de mayo de 1814 y cohvenio de 20 de noviembre de 1815. • • . 811 
Convención celebrada en Aquisgran á 9 de octubrede 1818 entre-el rey de Francia por una 
parte y cada una de las cuatro cortes de Austria, Inglaterra* Prusia y Uusia por otra, para; 
retirar las tropas de ocupación de aquella potencia, y señalar reglas sobre iudemnizaciones; 
á cuyo pacto accedió su Majestad católica el 15 de noviembre de diebo año 810 
Convenio entre las corles de España y liorna para indemnizar al colegio español de San Cle-
mente de Bolonia por las propiedades de que babia sido despojado durante la revolución; 
firmado en Roma á 29 de diciembre dò 1818 817 
Tratado de amistad, arreglo de diferencias y límites entre su Majestad católica y los Estados^ 
Unidos de América; concluido y firmado en YVasliingtoucI 22 de febrero de 1819 819 
Ileal cédula dirigida cu 24 de octubre de 1820 al capitán general de la isl.l de Guba, para la 
entrega de las Floridas, en cumpliniiento del anterior tratado 82'» 
Convenio entre las coronas de España y Rusia para liquidar y señalar el pago de las cantidades 
no satisfecbas aun por la escuadra rusa de que hace mérito el tratado-de 11 de agosto de 
1817 ; concluido en Madrid el 27 de setiembre de 1819 825 
Accesión de su Majestad católica al convenio de Francfort de 20:de julio de 1819 sóbrelas di-
visiones territoriales de Alemania; firmada en Madrid á de octubre de 1820. . , . ' . 820 
Oouvenio entre los reyes de España y Francia para estinguir los créditos fundados en el ar-
tículo l ." adicional del tratado de 20 de julio de 1814; firmado en París el 30 de abril de 
1822.—Articulo secreto, declarando nulo el convenio de 28 de marzo de 1818 827 
Convenio definitivo entre las cortes de-España y Portugal para la recíproca entrega de mal-
hechores, desertores y prófugos del alistamiento militar; firmado en Madrid el 8 de marco 
de 1823 ««O1 
Convenio especial de indemnizaciones entre las coronas de España é Inglaterra; firmado en 
Madrid el 12 marzo de 1823 . 831) 
Convenio entre los reyes de (España y Francia sobre presas marítimas hechas en el año de 
1823; firmado en Madrid el Srac^ncrVdc- ÍS24. . 831 
Convenio entre los reyes de España y Francia para la indemnización de los gastos ocasiona-
dos por el ejército de ocupación de 1823; firmado en Madrid el 29 de enero de 1824. . . . 832 
Convenio ajustado en Madrid el 9 de febrero de 1824 entre los reyes de España y Francia 
para la permanencia de las tropas francesas en el territorio español 833 
Convenio entre las coronas de España y Francia para arreglar el servicio de la correspon-
dencia del ejército francés durante su permanencia en la Península; firmado en Madrid á 
10 defebrero de 1824 838 
Convenio ajustado entre los reyes de España y F'rancia para prolongar la permanencia de 
las tropas francesas cu el territorio español hasta el año de 1825; firmado en Madraid el 30 
dejuniodel824 839 
Convenio entre los reyes de España y Francia reduciendo el número de tropas francesas de 
ocupación y prolongando aun mas su permanencia en el territorio español; firmado en el 
real sitio de San Lorenzo el 10 de diciembre de 1824 840 
Tratado entre España y la Puerta otomana; concluido y firmado en Constantinopla el 16 de 
octubre de 1827, permitiendo el paso y el comercio del mar Negro á los buques mercan-
tes españoles. ' 8 4 í 
Convenio entre las coronas de España y de la Gran Bretaña para el arreglo definitivo de las 
reclamaciones de súbditos ingleses y españoles en cumplimiento del convenio concluido 
en Madrid el 12 de marzo de 1823; firmado en Londres á 28 de octubre de 1828 843 
e 
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Convenio entre los reyes de España y Francia para el arreglo y pago de las samas estipula-
das en los convenios de 1824; firmado en Madrid el dia 30 de diciembre de 1828. . . . . . 84& 
Convenio entre los reyes de España y Portugal para la libre navegación de los rios Tajo y 
Duero; concluido en Lisboa el 30 de agosto de 1829. 848 
'Convenio entre los gobiernos de España y de Sajonia para la mútua abolición de los derechos 
que se oponen á la libre disposición de los bienes adquiridos por los subditos de un pais en 
el territorio del otro. Ajustado, por medio de un cambio de notas declaratorias, en Dresde 
el 3 de mayo de 1831 850^-
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Convenio para el arreglo de reclamaciones entre su Majestad católica y los Estados-Unidos 
de América; firmado en Madrid á 17 de febrero de 1834 851 
Tratado de la cuádruple alianza entre las coronas de España, Inglaterra, Francia y Portugal; 
firmado en Londres el 22 de abril de 1834, con el fin de espulsar del territorio portugués 
á los infantes don Carlos y don Miguel 853 
Artículos adicionales al tratado llamado de la cuádruple alianza; firmados en Londres el 18 de 
agosto de 1834 855 
Acuerdo de las autoridades del valle neutral de Andorra con motivo de las quejas del gobier-
no español acerca de la protección que hallaban en aquel territorio los enemigos de la re i -
na doña Isabel I I ; firmado en Andorra el 22 de diciembre de 1834 85t) 
Tratado entre las coronas de España c Inglaterra para la abolición del tráfico de esclavos; fir-
mado en Madrid el 28 de junio de 1835 857 
Convenio entre don Juan Alvarez y Mendizabal por parte del general don Miguel Ricardo de 
Alavaj ministro de su Miyestad católica en Londres, y el mayor general sir Loftus Otway 
por la del coronel deLacy Evans M. P. para organizar una legion auxiliar británica al ser-
vicio de España; ajustado y firmado en aquella corte en junio de 1835 • 867 
Convenio por el cual el rey de Francia cede al servicio de España un cuerpo de tropas deno-
minado Legion estrangera; se firmó en París el 28 de junio de 1835 868 
Decreto de la asamblea general de la república del Uruguay; sancionado en Montevideo el 
19 de julio de 1835, admitiendo en sus puertos á los buques mercantes españoles con el tra-
to que se dispense en España á la bandera de aquella república 869 
Convenio entre las coronas de España y de Portugal para la libre navegación delrioDuero; 
firmado en Lisboa el 31 de agosto de 1835 869 
Convenio entre sus Majestades las reinas de España y Portugal, ofreciéndose la última á 
cooperar al término de la guerra civil de España con una division de tropas portuguesas; 
firmado en Lisboa á 24 de setiembre de 1835 • • • • 871 
Capitulaciones de paz, protección y comercio entre el gobierno de su Majestad católica y el 
SultanyDattos de Joló; firmadas en esta capital á 23 de setiembre de 1836 • • • 873 
Tratado de paz y amistad celebrado entre España y la república mejicana en 28 de diciembre 
de 1836; por el cual la reina de España declaró independiente aquel estado 874 
Decreto de la república de Venezuela, sancionado en Caracas el 30 de marzo de 1837, abrien-
do sus puertos á los buques mercantes de España • 876 
Realdecreto de 12 de setiembre de 1837, admitiendo en los puertos españoles de la Península 
los buques mercantes de las repúblicas de Venezuela y Montevideo con el trato que se da 
á las naciones amigas. 876 
Decreto del congreso do la república de Venezuela, sancionado en Caracas el 13 de mar-
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zo de 1838 para asimilaj^la bandera mercante <le España á la Venezolana en el pago de de-
rechos ^ 877 
Decreto del congreso de la |^ ' ib l ica de Nueva Granada, sancionado el 14 de marzo de 1838 
en Bogotá con el fin de admitir en sos puertos los buques mercantes de España con el trato 
de los de las nacionesumig.is, con quienes no hay tratados 877 
Decreto del presidente de la república de Qbile, dado en Santiago el 31 de mayo de 1838, 
abriendo por dos años los puertos chilemFjflos barcos españoles de comercio con las con-
diciones impuestas á los de potencias ̂ cutrales 878 
Real decreto de 25 de junio de 1838, abriendo los puertos españoles de la Península á la ban-
dera mercante de Nueva Granada con el trato que ROM la de naciones amigas 879 
Heal decreto de 28 de junio de 1838, asimilando la bandera mercante de Venezuela á la espa-
ñola para el pago de derechos en los puertos peninsulares 879 
l í ca l decreto espedido á 10 de enero de 1839, admitiendo en los puertos españoles de la Pe-
nínsula durante dos años los barcos mercantes de Chile, con el trato correspondiente á los 
de potencias neutrales 880 
Convenio entre su Majestad católica y su MajesUpd rey de los belgas, facultando á los sub-
ditos del uno para adquirir, heredar y disponer de sus bienes en el territorio del otro; fir-
mado en Madrid el 1." de marzo de 1839 880 
Tlccrclo del congreso de la república del Ecuador, sancionado en Ouito el 27 de marzo de 
1839, para que continúe recibiéndose á los buques mercantes españoles con el trato que 
gozan losv nacionales 881 
JOecreto del congreso de la república de Nueva Granada, sancionado el 29 de abril de 1839, 
con el fin de asimilar la bandera mercante española á la granadina en el pago de derechos. 881 
I - i e y sancionada en Santiago de Chile el 9 de setiembre de 1839, admitiendo en los puertos de 
Ja república la bandera mercante española culos términos que las de las potencias neutrales. 882 
I t e a l decreto de 29 de octubre de 1839 , asimilando la bandera mercante de la república de 
Nueva Granada a la española para el pago de derechos 882 
'Jaratado de paz y amistad entre la reina de España y la república del Ecuador; firmado en 
Madrid el 16 de febrero de 1840 883 
T t c a l decreto de 17 de febrero de 1840, admitiendo en los puertos españoles de la Península 
los buques mercantes de la república del Ecuador, en los términosque se admiten Josdclas 
naciones mas favorecidas 887 
Tratado de comercio y navegación concluido entre España y la sublime Puerta otomana; 
firmado en Constantinopla el 2 de marzo de 1840 887 
Convenio para la abolición del derecho de advenía ó de estranjería entre España y Dinamar-
ca; firmado en Madrid el 22 de marzo de 1840 890 
Declaraciones que se canjearon entre las coronas de España y Bélgica acerca del trato que 
provisionalmente debe darse á los buques y comercio de los subditos de la una en los puer-
tos y territorio de la otra; firmáronse el 20 de abril y el 21 de julio de 1840 891 
IVeglaraento firmado el 23 de mayo de 1840, para llevar á efecto la libre navegación del rio 
Duero, estipulada entre las coronas de España y Portugal por el convenio de 31 de agosto 
de 1835 892 
O onvenio entre España y la Confederación Helvética aboliendo recíprocamente los derechos 
de estranjería y de detracción; concluido y firmado en Berna el 23 de febrero de 1841. . . 899 
Convenio entre España y Succia facultando recíprocamente á los subditos de un pais para 
estraer los bienes adquiridos en el otro; concluido y firmado en Stockholmo el 26 de abril 
de 1841 000 
C onvenio celebrado con los valles de Andorra el 17 de junio de 1841, en cuya virtud se le-
vantó la incomunicación en que se hallaban con el pricipado de Cataluña por el refugio 
j protección que dispensaba aquel territorio á los enemigos del sosiego y órden público 
de España 901 
Real decreto dado por su Majestad católica el 4 de diciembre de 1841 admitiendoen los puer-
tos españoles de la Península la bandera mercante de Chile en los términos que se admite 
la de potencias neutrales 903 
Convenio especial de navegación y comercio entre las coronas de España y de Bélgica; fir-
mado en Bruselas el 25 de octubre de 1842 904 
Convenio entre las coronas de España y Bélgica, arreglando el cambio dela correspondencia 
pública; firmado en Madrid el 27 de diciembre de 1842 90S 
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ción del directorio ejecutivo un proyecto de tratado firmado por los plenipotenciarios el 
27 de junio. Nuevas é irritantes proposiciones del directorio. Recházalas el gabinete de 
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N O T A 
De algunas erratas sustanciales que se han advertido en esta obra. 
Páainas 20, columna i . a , línea 28, donde dice concluidos en 18 , .léase concluidos el 9. 
171, en el epígrafe del tratado, donde dice 26 de marzo de 1716, debe decir 26 de 
marzo dc i713. 
297, Un. 3.a, donde dice, representaciones, léase, presentaciones. 
547, última lín. de la nota, en lugar de neutralidad, léase amistad, 
661, párrafo 3 .° , en lugar de Irlanda, léase Iranda. 
746, col. 2.a, lín. 6, en lugar de varias , léase las 
id. id. en la lín. 44, donde dice predecesores léase poseedores. 
Otras erratas habrán pasado sin ser notadas en obra tan volwninosa, no obstante que se 
Jiu puesto todo cuidado en su corrección. 

TRATADOS 
CONVENIOS Y DECIiMIACIONES DE PAZ Y D E COMERCIO 
ESPAÑA Y L A S P O T E N C I A S E S T R A W E R A S . 
REINADO DE F E L I P E V . 
Capítulos ajustados por la villa de Santander en 12 de setiembre de ilOOcon diferentes comer-
ciantes subditos ingleses, á quienes ofrecieron ciertas ventajas y utilidades si trasladaban su 
residencia de Bilbao á dicha villa. Estos capítulos fueron aprobados por su Majestad católica 
dofi Felipe V', en el articulo 2." del tratado esplicatorio del de Utrech de 14 de diciembre 
de 171S. 
En la muy noble y mas leal villa de Santander, 
á doce dias del mes de setiembre de mil y sete-
cientos, los señores justicia y rejimiento de ella, 
especial y señaladamente el capitán don Manuel 
Antonio de Santian, caballero del orden de San-
tiago, que como rejidor mas antiguo ejerce de al-
calde ordinario; el capitán don Juan Antonio de 
Toraya Vereterra; el capitán don Fernando de 
Herrera Carreto de Cevallos, don Juan Manuel de 
Cevallos Guzman y el alférez don Antonio de las 
Cabadas, rejidoresjy el señor don Antonio de 
Campuzano Eiva Herrera, caballero de la orden 
de Santiago, conde de Mansilla, señor de la villa 
de Zcrezo, síndico procurador jeneral, congre-
gados en la sala capitular del ayuntamiento de es-
ta villa, habiendo antes conferido con los caba-
lleros y demás personas que fueron llamadas y 
convocadas á concejo abierto á quienes se notició 
y hizo saber todos los capítulos y tratados que 
aquí irán insertos, de la una parte; y de la otra 
los señores don Rodrigo Slingar, don Daniel 
Dambrin, don Guillermo Gotoclin, don Andres 
Brughton, don Enrique Vite, don Roberto Earlc, 
don Gilberto Gronies, don Abrahan Lordoll, co-
merciantes de la nación inglesa, dijeron que por 
cuanto han venido á esta villa á conferir y tratar 
con dichos señores justicia y rejimiento y demás 
vecinos sobre asentar en ella su morada y comer-
cio que tienen en la villa de Bilbao del señorío de 
Vizcaya así por parte de los otorgantes, como 
de los que al presente residen en la dicha villa 
de Bilbao y en adelante quisieren «bnir á esta, 
en conformidad de la orden que para ello han 
traído, por quienes prestaron voz y caución en 
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forma de que estarán y pasarán por todo lo que 
está tratado y ajustado con dichos señores justicia 
y rejimiento, y conferido en esta razón con to-
dos los señores del concejo abierto, para mayor 
servicio de Dios, de su Majestad Católica, del 
rey nuestro señor, y del bien y utilidad de sus 
reinos y de los vecinos y naturales de esta villa 
y su jurisdicción, y poniéndolo en ejecución, se 
asienta y capitula por ambas partes lo siguiente: 
Primeramente, habiendo entendido esta villa, 
su ayuntamiento, concejo y vecinos en concejo 
jeneral y abierto por insinuación que les han he-
cho los dichos señores comerciantes de la nación 
inglesa, que si en esta villa se les atiende y hace 
buen paso y conveniencia pasarán á ella de asien-
to con sus personas, casas, y familias, mudando 
su comercio, tratos y correspondencias de la vi-
lla de Bilbao, donde al presente las tienen; y en-
tendiendo esta dicha villa que esto puede re-
dundar y redunda en beneficio del público de 
estos reinos y del mayor servicio de su Majestad 
(Dios le guarde) y en algún alivio y utilidad de 
sus vecinos y moradores; por lo tanto, en cuanto 
está de su parle les concede y franquea que ha-
yan de gozar y gocen de las mismas convenien-
cias , emolumentos tí inmunidades que gozan y 
tienen los hijos, vecinos y naturales de ella, sin 
que hayan de tener diferencia, carga ni grava-
men ni otra pension mas en loque dependiere de 
su gobierno político. 
Item, les concede y franquea á los que fueren 
y se volvíeren católicos romanos que estuvieren 
en ella con sns mujeres, casa y familia cinco años 
cumplidos, el que puedan tener entrada, gozar 
y obtener los oficios honoríficos de ella y voz y 
voto activo y pasivo en conformidad de la cos-
tumbre y carta de elección que tiene para poder 
distribuir dichos oficios entre sus vecinos. 
Asimismo á los que no fueren católicos roma-
nos les hará el mismo paso y tratamiento que les 
hacen en la ciudad de Sevilla, Cádiz, Málaga y 
puertos de Andalucía, conformándose con algu-
nos de los (Spítulos asentados en las paces y con-
ciertos que hay entre esta corona y la de Ingla-
terra, y con la misma intelijencia y declaraciones 
TADOS. 
que en ellos están puestas en esta razón y lo mis-
mo se entienda en otros capítulos puestos en fa-
vor de las villas y ciudades anseáticas y provin-
cias unidas, los cuales hayan de entenderse como 
los de suso referidos. 
4." 
Asimismo hallándose capaz y entendida esta vi-
lla de todos los capítulos, acuerdos y tratados de 
paces entre las dichas dos coronas y demás refe-
ridos , y de los demás privilejios, exenciones y 
libertedes qüe están concedidas á la dicha nación 
inglesa y á sus comerciantes por los señores re-
yes pasados, y por el muy católico nuestro se-
ñor y monarca don Cárlos 11 por diferentes cé-
dulas , privilegios y despachos que se han exhi-
bido, los que así son y constan por testimonio y 
otros instrumentos; desde luego consiente esta 
villa que les sean guardados, cumplidos y obser-
vados en ella á los que vinieren á vivir de asiento 
y comerciaren en su distrito, término y jurisdic-
ción , sin alteración alguna, todos en jeneral; los 
cuales dan por insertos en este capítulo; y no so 
consentirá que les sean vulnerados ni quebranta-
dos en manera alguna y antes los asistirá y ayu-
dará á lo defender hasta que tenga cumplido efec-
to y efectiva observancia, como convenga para 
su quietud y libre comercio. 
Que en los casos que ocurran tocantes á dicho 
comercio, pólizas de navíós, seguros y otras co-
sas se haya de estar á lo que determinare el juez 
conservador que han de tener, informado por 
dos personas ó mas que por el dicho comercio 
estranjero serán nombradas para este efecto, es-
tándose eu todo á la verdad sabida y fé que se 
debe guardar. 
6. " 
Asimismo se les consiente que en conformidad 
de los dichos sus privilejios, les dé y señale su 
Míyestadun juez conservador privativo á su elec-
ción para sus causas, pleitos y negocios que ocur-
rieren según y como le tienen los comerciantes 
de la ciudad de Sevilla y otros puertos de aque-
lla costa, y con las declaraciones que se contie-
nen en las dichas sus cédulas y mercedes hechas 
á los dichos comerciantes. 
7. ° 
Asimismo si (lo que Dios no quiera ni permita) 
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sobreviniere en algim tiempo rompimienio de 
gnem entro las (lidias coronas, esta villa en 
cnanto pudiere 3' permitiere, la íú y lealtad que 
debe á su rey y señor natural, asistirá á los d i -
chos comerciantes y les hará todo el paso y tra-
tamiento que le fuere permitido asi en dicha villa 
y su jurisdicción, como cu las representaciones 
que se ofrezcan hacer á su Majestad y sus minis-
tros para que los traten con la mayor equidad y 
benignidad, protojiendo sus cosas y negocios en 
cuanto le sea dado y permitido y por los medios 
que le parezcan mas proporcionados en semejan, 
te ocurrencia; y en todo caso se guardarán los 
capítulos de paces que sobre esto disponen; dán-
doseles el término de seis meses que, les eslá se-
iíalado para el retiro de sus haciendas, personas 
y familias. 
Asimismo por les hacer todo el buen paso y 
favor á los dichos señores comerciantes y á los 
•ele su nación y otros que se agregaren al comer-
cio de esta villa, les concede y franquea que pue-
dan fabricar casas propias en ella, en conformi-
*Jad de la facultad que les está concedida por 1c-
y c a de estos reinos; y la justicia y ayuntamiento 
les dará y señalará sitios y solariegas en que, las 
puedan fabricar en su término, corrales y huer-
tas los necesarios, que es â lo que se esliende su 
lacultad: y también les concede que las puedan 
comprar fabricadas y que puedan vivir en ellas 
«5 en casas de posadns ó arrendadas, sin que sean 
obligados á vivir con vecinos ni á soportar car-
gas de alojamientos ni guardas ni otras, sean las 
<|uc fueren; y que podrán servirse para su asis-
tencia de criados y criadas en la misma forma 
<iue les es permitido y lo usan los comerciantes 
i ngleses en las ciudades de Sevilla, Cádiz y de-
mas de Andalucía. 
9.° 
También les concede que todas las mercade-
r ías que aportaren y llegaren al puerto y juris-
dicción de esta villa por cuenta de dichos seño-
res comerciantes, encaminadas ó consignadas á 
cualquiera de ellos ú de estraños de estos reinos, 
las puedan descargar de bordo á bordo, como 
les pareciere, en este puerto, sin pagar, por ello 
ningunos derechos de los que toca percibir y 
cobrar á esta villa por sus lejítimos propios, ni 
por otros que sean de su cargo y cuenta por en-
cabezamiento; y asimismo puedan alonjar dichas 
mercaderías y jéncros y volverlos á sacar cuan-
do les conviniere, sin que por ello paguen los 
dichos derechos ni otra contribución de las que 
quedan referidas ó estinguidas; y lo mismo se 
haya de entender y entienda en las embarcacio-
nes que entraren en este dicho puerto con cuales-
quiera jéncros de bastimentos y otras mercade-
rías; y no teniendo ocasión ó conveniencia de su 
despacho hayan de poder volver á salir libre-
mente con ellos. 
10. " 
Y también se les concede y consiente á los dí-
chos señores comerciantes que puedan tener sus 
correspondencias y encomiendas en todas las par-
tes de] norte de. estos reinos y otros con ellos pa-
cificados, y recibir los jéncros que les vinieren 
oneaminados y copsignndns; venderlos y embar-
carlos y proveer de, ellos á las provincias de Cas-
lilla y otras partes del reino, como mas bien les 
estuviere, desde esta villa sin limitación ni res-
tricción alguna. 
11. " 
Y por cuanto los dichos señores comerciantes 
se han de mudar y transferir de la villa de, Uilbao 
á esin de Santander, y siendo aquella exenta y li-
bre de contribuciones y tributos reales gozaban 
de esta conveniencia; por tanto queriendo esta 
corresponder á este punto en lo que, le fuero po-
sible, y deseando atraer el comercio para el ma-
yor beneficio del público de estos reinos y ma-
yor aumento que se seguirá á la real hacienda y 
sus haberes; practicándose y trajinándose por 
ti ervas que no son exentas ni aforadas, desde el 
mismo sitio de esta villa á todos los parajes; pol-
lo referido y entendiendo esta dicha villa que ha-
ce en ello servicio á su Majestad, les concede á 
dichos señores comerciantes, estipula y promete 
que por el tiempo de los encabezamientos que 
tiene hechos á su cargo y cuenta por lo tocante 
á alcabalas, cientos y millones, no les cobrara 
de lo que comerciaren y trataren, vendieren y 
permutaren, sino al respecto de uno por ciento 
y con las limitaciones y advertencias que quedan 
y irán referidas en estos capítulos y conciertos; 
y para poderles continuar esta misma convenien-
cia y para que movidos de ella mas bien, pue-
dan venirse, á esta villa y mantener su comercio 
en ella, solicitará esta villa que al mismo tiempo 
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que trale de aprobar estos capítulos en el conse-
jo, se 1c dé y conceda providencia y forma que 
haya de tener en lo venidero en la contribución 
de las rentas y tributos reales, y que esta sea 
cierta é inalterable; y consiguiéndolo, como lo 
espera del gran amor y celo con que siempre 
su Majestad ha mirado á esta villa y puerto y por 
las razones del mayor beneficio y aumento del 
público y del real servicio y por otras razones 
urjentcs que hay y representará; en tal caso y de 
lograrlo (como no duda) conservará y se obliga 
á mantener y conservar la sobre dicha equidad á 
los dichos señores comerciantes, y que no les 
tirará ni cobrará por la dicha razón ni otra mas 
cantidad ni derechos que el uno por ciento de 
todo lo que trataren y vendieren, quedando es-
ccpluado y resguardado lo que etoe sí misinos 
se vendieren y permutaren los dichos señores 
comerciantes, de lo cual no han de pagar dere-
chos algunos, ni otra contribución, por haberse 
así concertado en el supuesto de lo que, va adver-
tido y referido. 
12. " 
Y por mas beneficiar á los dichos señores co-
merciantes, también les permite y concede esla 
villa que puedan sacar los frutos de esta tierra 
sin que por ellos y aunque los compren para ca-
le efecto se les puedan llevar ni cobrar derechos 
algunos á dichos señores cornercianles, porque 
los del propio de tierra los han de pagar los que 
los vendieren y entraren cu esla dicha villa y su 
jurisdicción; los cuales solo pagarán lo que es 
costumbre y se puede y suele llevar por el de-
recho del propio. 
13. " 
Item, que de los dichos frutos que desembar-
caren los dichos comerciantes y otros jéneros, 
solo hayan de pagar el propio que llaman de mar 
y por él lo respectivo á un real de vellón que 
está capitulado se haya de llevar por cada saca 
de lana, que importa seiscientos reales de plata 
y en vellón novecientos, sin que por esto se les 
pueda llevar mas que al dicho respecto por ra-
zón de dicho propio de mar. 
14. ° 
Asimismo es una de dichas condiciones, para 
evitar dudas y otros inconvenientes que puedan 
embarazar el dicho comercio, el que cualesquier 
jéneros y mercaderías, sean de la calidad quií 
fueren, no hayan de adeudar al tiempo dela des-
carga ni después derechos algunos de diezmos y 
puertos secos, aunque aquí en esta villa y juris-
dicción se consuman y vendan; sino solo aque-
llos que salieren de ella y se llevaren á las provin-
cias de Castilla por las personas que los trajina-
ren, ó de cuya cuenta fueren, que deberán llevar 
su aibalá y guía, y adeudar y pagar en las adua-
nas de puertos secos que están destinadas en los 
pasos y tránsitos que es notorio; y así se asienta 
y capitula por no haber sido uso y costumbre, 
ni se dará lugar á que se contravenga; y se de-
clara que los jéneros y mercaderías que les v i -
nieren y fueren remitidas á dichos señores co-
rnercianles de otras partes por mar, los pueden 
y han de poder volver á embarcar á su lihcrlad 
y remitirlos á las parles que, les pareciere sin pa-
gai' derechos algunos de diezmos ni otros, por-
que, en estos casos no los deben. 
15." 
Asimismo ofrece esla villa que los mercaderes 
que compraren mercaderías para llevar á las tier-
ras de Asturias, Galicia y otras parles por mar, 
les dará permiso y libertad para las llevar, sin 
que por esta razón se paguen derechos algunos 
por las personas que las compraren, por quedar 
satisfechos por los que venden, así derechos rea-
les, como el próprio. Y porque dichos señores 
comerciantes han de traer partida considerable 
de lanas de las parles que les conviniere, y oirás 
las comprarán en esla villa de personas que las 
traerán fiara venderlas en trueque de jéneros» 
por dinero, es condición que de unas nido otraŝ  
no hayan de pagar ni pagarán mas que un real 
de vellón por cada saca por razón del propio dtt 
esla villa, incluyéndose en este dicho real, quicr 
sea de tierra, quier sea el de mar, porque por 
uno ni por otro se ha de poder llevar mas ni 1» 
han de pagar; ni tampoco han de pagar ni paga-
rán otros derechos algunos por razón de cieníos 
y alcabalas ni por otro motivo , si solo el dicho 
real de vellón que debe el arriero ó trajinante quft 
condujere dichas lanas, por pie de malo que lla-
man; y para que logren mas conveniencias y me-
nos embarazo los dichos señores comerciantes, 
contribuirá esta villa de su parte con los oficios y 
represenlaciones necesarias á lin de que su Ma-
jestad y los arrendadores jencrales den forma y 
providencia como los demás derechos y diezmos 
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rtcnccicnles á diclias lanas ó impuestos sobre 
ellas sfi adeuden en esla villa al tiempo de em-
barcarse. Y las mercaderías y jencros que hayan 
de salir y remitirse por dichos señores comer-
ciantes desde esta villa á cualesquiera villas y lu-
gares de Castilla adeuden asimismo los elidios de-
rechos y diezmos en esta dicha villa; y para en-
trambas cosas subministrará de su parte la ayu-
da y oficios que convengan á dicho comercio esta 
villa. 
16. ° 
Asimismo asienta y capitula que los dichos se-
ñores y comerciantes por grueso en sus tiendas 
y lonjas puedan vender por mayor ó menor, sal-
vo cu las cosas menudas de poca monta, como 
son cintas de embotar, velduques, cordones, me-
dias ó cosas semejantes, que ha de ser por doce-
nas ; el pescado y grasa por arrobas; los granos 
por fanegas; las telas por piezas y no vareado ni 
por libras; si solo han de poder vender por me-
nndo las mercaderías de mucho valor y precio, 
como son ámbar, almizcle, algalia y otras cosas 
semejantes que podrán vender por onzas y por 
menos, como mas les convenga. 
17. ° 
Pónesc por capítido y condición que los pilotos 
de esta villa y tierra han de entrar los navios en 
el puerto y ria de ella, que fueren de los dichos 
señores comerciantes ó trajeren sus jeneros y 
mercaderías; y solo se les haya de pagar por la 
entrada de cada navio de alto bordo un doblón 
de á dos escudos de oro, el un escudo de oro por 
la entrada y el otro por la salida. Y á los demás 
mareantes que entraren en las chalupas para ayu-
dar á remolcar y entrar dichos navios, se les ha 
de pagar á razón de dos reales y medio de vellón 
á cada hombre. Y si por accidente de temporal 
ú otro impedimento no pudieren de una vez traer 
los dichos navios al surjidero seguro y frontero 
al muelle, en tal caso han de ayudar á amarrar 
y dejar seguro el navio hasta que se pase y se-
rene el accidente ó temporal, y después han 
de volver á traer los dichos navios al surjidero 
por otros dos reales y medio cada hombre de 
los que entraren; y se entiende que para una 
chalupa ordinaria no han de pasar de ocho hom-
bres, reputando otros dos por la chalupa, de suer-
te que chalupa y hombres han de llevar á veinte 
y cinco reales de vellón; y para que esto se ob-
serve ha de juntar personas de cuidado y satisfac-
ción esla villa que lo hagan cumplir sin causar 
demora, ni daño ni otro esceso; y si el navio ne-
cesitare masjentey embarcaciones se les hayan 
de dar á esta misma tasa y respecto. 
18.° 
Item asienta y sale esta villa á que dichos se-
ñores comerciantes no pagarán derechos algunos 
de sisas y millones de los vinos que entraren en 
ella y remitieren á otras partes, no los vendien-
do ni consumiendo aquí; porque estos derechos 
no se causan sino al tiempo del consumo ó á la 
entrada de reinos ó provincias exentas. 
ta." 
Item, que en conformidad de lo que queda ar-
riba apuntado y declarado, y estando á cargo de 
esta villa (como espera) las dichas rentas de mi-
llones y las demás, que en tal caso y desde luego 
capitula y asienta que no les cobrará a los dichos 
señores comerciantes, ni les cargará derechos 
algunos en los vinos que les trajeren ó remitieren 
de regalo ú de otras partes para el gasto y con-
sumo de sus casas y familias, y les consentirá la 
entrada de ellos libre. 
20. " 
Item, es condición que los dichos señores co-
merciantes para el acarreo y transporte de los 
jéneros y mercaderías que hubieren de transpor-
tar y trajinar por su cuenta, y de encomienda 
para entrarlos y alonjarlos en sus casas, se pue-
dan valer de personas las que Ies pareciere á su 
arbitrio y voluntad, sin que la dicha villa ni otro 
individuo alguno de ella se le pueda quartear ni 
ajustar, ni moderar precio sobre ello, sino que 
lo han de poder hacer francamente con la conve-
niencia que pudieren. 
21. ° 
Y es asiento y capítulo asimismo que la alcaba-
la y cientos que quedan resumidos y pactados en 
el uno por ciento, se han de pagar en cada un año 
de todas las mercaderías que vendieren dichos se-
ñores comerciantes, espresando sus precios y la 
venta celebrada de parte á parte en esta villa, que-
dando reservadas las remisiones que no proce-
dieren de venta; y el medio y forma que ha de 
haber para la cobranza ha de ser que por parte 
de esta villa se hayan de nombrar y nombren dos 
() THAT 
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ton otros dos que nombrará la dicha nación y 
gremio de los señores comerciantes, puedan l i -
quidar y liquiden á punto fijo lo que cada uno hu-
biere vendido en cada un año, estándose á la de-
claración y cómputo que estos hicieren debajo 
de juramento, sin pasar á rejistro de los libros ni-
otras diligencias. 
22. ° 
Asimismo se asienta y pacta que todos los jé-
ncros que entraren en esta ría y puerto en cua-
lesquiera embarcaciones mayores y menores que 
vayan consignados y dirijidos á los dichos seflo-
res comerciantes, y los que transportaren de bor-
do abordo para remitirlos á otras partes sin hacer 
descarga en tierra; esvisto que nohandepagarde-
rechos algunos de próprios, ni otros por ellos ni 
alcabalas ni cientos en tiempo alguno, sino fuere 
que los vendan en tierra ú mar del distrito de es-
ta villa; y en tal caso solo pagarán el dicho uno 
por ciento de alcabala y cientos, y no mas. 
23. " 
Pónese asimismo por asiento y condición que 
los navios que entraren en este puerto, sean del 
buque y porte que fueren, solo deberán pagar y 
paguen por la visita de cada uno peso y medio, es-
cudo de plata para el juez y justicia ordinaria, 
y otro tanto á los ministros de inquisición y me-
dio escudo á los castillos, y no otra cosa de lo que 
se haya introducido; y que esto se entienda de 
los que no vinieren visitados en otro cualquier 
puerto de España; porque viniéndolo, solo de-
berán pagar el dicho derecho á los dichos casti-
llos; y que esta visita solo la hayan de pagar los 
navios de cubierta y no otros. 
24. " 
Asienta y pone por pacto la dicha villa que del 
lierro (pie se introdujere y entraren en este puer-
to los dichos señores comerciantes no han de pa-
gar ni pagarán derechos algunos, por estar en uso 
y observancia el que no se paguen, mediante el 
privilejio y cédula de su Majestad ganada y es-
pedida á instancia de la dicha nación inglesa en 
el año de 1692, y poderlo embarcar en la misma 
forma. 
Todas las cuales dichas condiciones, capítu-
los, pactos y conciertos que van puestos y es-
presados y los mismos que se han referido de 
ADOS. 
paces y privilejios, se ofrece y obliga esta villa 
por lo que le toca y por los venideros que se les 
cumplirán y observarán á dichos señores comer-
ciantes puntualmente, sin quiebra ni mengua; y 
que consiguiendo forma y cantidad ciertas en sus 
cabezones permanente, no les llevará ni tirará 
otros maravedís, cargas ni contribuciones de ias 
que quedan sentadas y especificadas; y antes bien 
ofrece, asienta y pacta que si con el tiempo halla-
re que debt; y puede hacerles otras conveniencias 
y buen paso para mejor mantener y conservar su 
comercio, se las franqueará y añadirá y conce-
derá , habiéndose con dichos señores comcrciau-
tes como con vecinos los mas necesarios é impor-
tantes para el beneficio y aumento de esta repú-
blica , protejiendo cou su autoridad sus personas 
y haciendas en cuanto pudiere y le fuere dado y 
con cualesquiera insinuaciones que tenga de parle 
de dichos señores comerciantes, cuyos efectos 
mas favorables remite á la esperiencia; quedando 
sujeta á ser reconvenida sobre estos oficios y bue-
na correspondencia que les guardará en todo lo ra-
zonable. Y los dichos señores comerciantes y di-
putados de la nación inglesa que presentes están 
al otargamiento de esta escritura y sus tratados, 
por sí y por los demás que se hallan en la villa de 
Bilbao y que vinieren á esta de Santander á vivir, 
tratar y comerciar, por quienes tienen prestada 
voz y caución y de nuevo prestan; se obligan á 
estar y pasar de su parte por lo que va pactado, 
y que pagarán, llegado el caso, los dichos dere-
chos que quedan espresados y limitados á esta 
villa y personas que cu su nombre los hayan de 
haber y percibir. Y ambas partes, señores justi-
cia y rejiniiento y señores eomercianlespara cum-
plir y ejecutar todo lo contenido en estos tratados 
obligaron, los dichos señores justicia y rejimien-
lo los próprios y rentas de esta dicha villa y dichos 
señores comerciantes sus personas y bienes; die-
ron poder cumplido á las justicias y juezes que de 
sus causas puedan y deban conocer; renunciaron 
todas las leyes, fueros y derechos de su favor con 
la jeneral del derecho en forma. Y así lo otor-
garon ante mí el escribano y testigos en esta villa 
de Santander dicho dia, siendo testigos Juan Abad 
Gregorio Ibañez y Pedro de Villamar, fieles y 
alguaciles de esta villa; y los señores otorgantes 
que yo el escribano doy fé conozco lo firmaron: 
don Manuel Antonio de Santian. El Conde de 
Mansilla. Don Juan Antonio de Toraya Vereter-
ra. Don Fernando de Herrera Carreto Cevallos. 
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t i un Juan Manuel de Cevallos Guzman. Antonio iiios. Andres Bniuhton. 
* l o las Gabadas. — llodrigo Slingar. Don Gui-
l l e rmo Gotoclin. Daniel Dambrin. Gilberto Gro-
Roberto Earlc. Abra-
liara Lordoll. Enrique Vite. Ante mi. Rodrigo de 
Verdad. 
Accesión de Esparta al IraUulo de alianza ajuslado mire el rey de Francia y d elector de Colonia 
en Bruselas, « 13 de febrero de 1701. 
Don Felipe V, por la gracia de Dios rey de 
Gastilla, de Leon, de Aragon, de las dos Sieilias 
«-le Jerusalen, de Navarra, de Granada, de Tolc-
« l o , de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Se-
v i l l a , de Gerdeña,dc Córdoba, de Córcega, de 
M i i r c i a , do Jaén, de los Algarbes, de Algcciras, 
t i e Gibraltar, de las islas de Canaria, de las In-
t l i a s orientales y occidentales, islas y tierra firme 
« l e í mar Océano ; archiduque de Austria , duque 
d e Borgoña, de Brabante y de Milan; conde de 
A.bspurg, de Flandcs, Tirol y Barcelona; señor 
d e Vizcaya y de Molina, etc. A todos los que las 
l>T*esciilcs vieren hacemos notorio, que habiéndo-
n o s comunicado el screnisimo y muy poderoso 
l>vincipc Luis X I V , por la gracia de Dios rey 
cristianísimo de Francia etc., nuestro hermano 
m u y honrado señor y abuelo, el tratado que ha 
t en ido por bien concluir en 13 del mes de febre-
r o próximo pasado con nuestro muy caro y muy 
•amado tio el príncipe José Clemente de Baviera, 
arzobispo de Colonia, príncipe y elector del sa-
c r o imperio etc.; y siendo el principal objeto de 
es te tratado mantener la quietud de la cristiandad 
o n la forma que ha estado restablecida por los úl-
t i m o s tratados de paz concluidos en Kyswik, y 
e l e procurar asegurar al mismo tiempo la tran-
ciuilidad particular y la conservación de nuestras 
provincias de Flandcs y délos Paises-Bajos según 
pa rece por el contenido délos artículos, cuyo te-
n o r es como se sigue: 
Ions por la gracia de Dios, rey de Francia y 
e l e Navarra: á todos los que estas presentes letras 
v i e r e n , salud. Obligándonos el cuidado que po-
n e m o s en evitar las empresas contrarias á la quie-
t « c l de los estados del muy alto, muy escelentc y 
i x t u y poderoso príncipe Felipe V , por la gracia 
d e Dios rey de las Españas, nuestro muy caro y 
xtiviy amado nieto, igualmente que el deseo que 
tenemos de mantener al mismo tiempo la tranqui-
l í d a d jcneral de la Europa, á hacer las alianzas 
que juzgamos necesarias para este efecto con los 
príncipes inclinados á la conservación de la paz; 
hemos creído que uno de los príncipes del impe-
rio mas capaz de contribuir á ella por la estima-
ción y autoridad que deben darle su clase y na-
cimiento en las deliberaciones del imperio, es 
nuestro muy caro y muy amado hermano el arzo-
bispo de Colonia, príncipe y elector del dicho 
imperio. Y respecto de que la circunstancia de ser 
lio de nuestro muy amado nieto el rey católico, 
le ha confirmado en la disposición en que estaba 
de tratar con nos, conociendo toda la utilidad de 
nuestra alianza para el bien y ventaja de sus igle-
sias, se ha concluido el tratado con las condicio-
nes siguientes. 
Habiendo manifestado el rey al tiempo de acep-
tar el testamento del difunto rey de España el ver-
dadero y sincero deseo que tiene su Majestad 
cristianísima de mantener la paz jcneral restable-
cida por los tratados de Ryswik, y declarado al 
mismo tiempo que nada pretende contra los in-
tereses del imperio, y haciendo ver por otra parte 
en todas ocasiones el cuidado que pone en la con-
servación de una perfecta intelijencia con los elec-
tores , príncipes y estados del imperio; persua-
dido el elector de Colonia de las buenas inten-
ciones del rey, y conociendo cuanto pueden pre-
caver á los estados y subditos do su Alteza de 
todos los insultos y perjuicios que la renovación 
de la guerra en la cristiandad podría atraerles, 
la amistad y protección de su Majestad, ha creí-
do su Alteza que de ningún modo puede preser-
varlos mejor de ellos que entrando en una alianza 
estrecha con su Majestad. Y como tiene por su 
parte una estimación y afecto particular á su di-
cha Alteza electoral y á sus iglesias de Colonia y 
Lieja, se ha servido dar su plenipotencia al se-
ñor de Puysegur, teniente coronel de su rejj-
miento de infantería y brigadier de sus ejércitos; 
y habiendo dado también la suya el elector de 
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Colonia al seflor Juan Federico Karg, barón de 
Bebemburg, su ministro de estado y gran Can-
ciller , los dichos comisarios han convenido en 
los artículos siguientes: 
ARTICULO 1." 
Su Majestad declara: que quiere observar pun-
tualmente la paz con el imperio, según fue esta-
blecida por los tratados de Wcstfália, Rimega y 
Ityswik ; á escepcion de lo que puede mirar á las 
dependencias del obispado y principado deLieja. 
Como el elector de Colonia tiene una entera 
confianza en las sinceras intenciones de su Ma-
jestad, promete y se obliga á concurrir en la 
dicta del imperio con todos los votos que tiene 
en el eolejio electoral y en el de los principes á 
la manutención y observancia de las condiciones 
estipuladas por los dichos tratados de Wcstfália 
y de Wimcga, y principalmente por el de Rys-
WÍk,conlas reservas que miran á los derechos del 
obispado y principado de Licja, y á no permitir 
jamas, en cuanto dependa de su arbitrio, que por 
parte de los tres colejios del imperio se tome una 
resolución unánime dirijida á una guerra contra la 
Francia directa 6 indirectamente. 
3." 
Su Alteza electoral promete no entrar en nin-
guna union ó alianza, sea la que fuere, capaz de 
alterar ó disminuir la presente, obligándose tam-
bién su Mqjeslad á no estipular nada, en las alian-
zas que pudiere hacer con cualquier otro prín-
cipe ó potencia, que sea directa ó indirectamente 
contrario, asi cu las pretensiones y derechos jus-
tos y legítimos de su Alteza electoral, como de 
sus estados é iglesias, ó causarles algún per-
juicio. 
Su dicha Alteza electoral no permitirá que nin-
gún príncipe ó potencia tome cuarteles, pasos 
ni contribuciones, ni mande hacer levas cu sus 
estados de Licja y Colonia; y se opondrá con to-
das sus fuerzas á los que quisieren intentarlo 
contra su voluntad. 
En este caso promete y se obliga su Majestad 
•A asistir a su Alteza electoral, luego que sea re-
querido pa ra ello, si alguna potencia en perjui_ 
cio de las constituciones del imperio y de lo con^ 
tenido en el presente tratado, quisiere tornar 
cuarteles en los estados de dicho elector. 
G." 
Si el dicho elector en odio de la presente alian-
za perdiere alguna plaza, tierra, ó señorío, ó 
padeciere algunos otros daños en sus paises de 
Colonia y Licja, ó en otra parte; se obliga su 
Majestad á hacer reparar esta pérdida, y á no 
concluir paz con los que se hubieren apoderado 
de dichas plazas, tierras y señoríos, sin que los 
hayan restituido, 6 indemnizado enteramente. 
Se convidará al rey católico á entrar en el pre-
sente tratado de alianza; y respecto de que p r o -
meterá la defensa de los estados del elector de 
Colonia, prometerá su dicha Alteza electoral por 
su parte defender con todas sus fuerzas los esta-
dos de su Majestad católica. 
8." 
Esta alianza durará por espacio de diez años; 
podrá continuarse después de cumplido este t é r -
mino , y las ratificaciones se cambiarán tres so-
marias después de la firma, ó antes si fuere posi-
ble; y para que no pueda traer perjuicio á n i n -
guna de las partes, se ha convenido también 
espresamente entre ellas que se tendrá con ei 
mayor secreto. Hecho en Bruselas á 13 de febre-
ro de 1701.—Chastenet de Puysegur.—Bar»n 
Karg de Bebemburg. 
Gomo el principal objeto de este tratado es l a 
conservación de los estados del rey católico, 
nuestro muy caro y muy amado nieto, le liemos 
requerido y convidado á entrar en él: y para 
contribuir por su parte al fin que nos propone-
mos , ha aceptado , aprobado y ratificado el d i -
cho tratado en lodos y en cada uno de los a r t í -
culos que en él se contienen; ha entrado enlodas 
las obligaciones estipuladas en él; y se ha cons-
tituido garante de su entera ejecución, obligán-
dose para con nos y nuestro dicho hermano e l 
elector de Colonia á todas las condiciones, ga-
rantías y obligaciones que en él se refieren, sm 
alguna reserva ni escepcion, y para este efecto 
nos ha otorgado un acto y declaración en buena 
y debida forma. 
Y así, teniendo por grata la accesión de n ú e s -
FELIPE V. 
tro muy caro y muy amado nieto el rey católico 
de las Espanas al dicho tratado arriba inserto, le 
hemos admitido y asociado, como por las pre-
sentes firmadas de miestra mano le admitimos y 
asociamos, al referido tratado, obligándonos pa-
ra con su Majestad á la entera é inviolable ejecu-
ción de todas las obligaciones, garantías, y mú-
tuas asistencias en él contenidas, sin alguna re-
serva ni escepcion, de la misma manera y con 
la misma fuerza que si fuesen aquí de nuevo esti-
puladas y tratadas por nos y nuestro dicho her-
mano el elector de Colonia: prometiendo en fé y 
palabra de rey no hacer cosa que sea contraria 
á ellas directa ni indirectamente. En testimonio 
de lo cual hemos hecho poner nuestro sello se-
creto á las presentes. Dada en Versalles á 21 de 
marzo, año de gracia de 1701, y de nuestro rei-
nado el 58.—Luis.—Por el rey.—Colbert. 
No solamente hemos aprobado y loado todas 
las condiciones contenidas en estos artículos; pe-
ro, considerando ademas este tratado como una 
série continuada del cuidado con que dicho se-
renísimo rey, nuestro hermano, muy honrado 
señor y abuelo, se aplica á la conservación y 
tranquilidad de los estados que Dios ha sido ser-
vido confiarnos, también queremos dar muestras 
del vivo reconocimiento que tenemos á este mis-
mo cuidado, entrando desde luego en todos los 
empeños en que el dicho serenísimo rey cristia-
nísimo ha entrado, por la manutención de la paz 
jeneral, y por nuestras ventajas particulares: pa-
ra cuyo efecto, después de haber ya dado las ór-
denes á nuestros ministros en todas las cortes 
estranjeras de firmar en nuestro nombre los tra-
tados que los ministros del rey de Francia, nues-
tro muy honrado señor y abuelo, tuviesen or-
den suya de concluir; declaramos que hemos 
loado, aprobado y ratificado en todos y cada uno 
de sus artículos el dicho tratado concluido en 13 
de febrero próximo pasado con nuestro muy ca-
ro y muy amado tio el elector de Colonia, le 
loamos, aprobamos y ratificamos por la presente 
y entramos en todos los empeños en él conteni-
dos , obligándonos por esta al dicho serenísimo 
rey cristianísimo, nuestro muy honrado señor y 
abuelo, á la entera é inviolable ejecución do to-
das las condiciones, garantías, obligaciones y 
mutuas asistencias en la misma forma que están 
estipuladas por el presente tratado, sin ninguna 
reserva ni escepcion, del mismo modo y con la 
misma fuerza como si las hubiésemos nuevamen-
te estipulado y contraído con el dicho serenísi-
mo rey nuestro muy honrado señor y abuelo; y 
con nuestro muy caro y muy amado tio el electo ir 
de Colonia; prometiendo en fé y palabra de r e y 
no hacer jamas cosa en contrario directa ni indi-
rectamente de cualquier modo que sea, prome-
tiendo el serenísimo rey de Francia de su parte 
admitirnos y asociarnos al dicho tratado, y obl i-
garse recíprocamente á nos tocante á su entera é 
inviolable ejecución, y de todas las condiciones, 
garantías y obligaciones en él contenidas, de que 
otorgará un acto y declaración en buena y debi-
da forma. En íé de lo cual mandamos despachar 
la presente, firmada de nuestra mano, sellada 
con el sello secreto, y refrendada de nuestro 
infrascrito secretario de estado. Dada en Buen— 
retiro á 7 de abril de 1701.— Yo el rey.—Don 
José Perez de la Puente. 
ARTIGOLOS SECRETOS. 
1. ° Si se renovase la guerra en Europa c o n 
ocasión del testamento del difunto rey de Espa-
ña y de su entera ejecución por la llegada d e l 
rey Felipe V á aquella corona, el elector de C o -
lonia no solamente no dará ningún tránsito, pero 
al contrario se opondrá con todas sus fuerzas pa-
ra que los enemigos de sus Majestades no tornea 
ninguno de dichos tránsitos para sus estados, 
países ó plazas referidas, y su Alteza electoral se 
opondrá á los estados jcncrales luego que obra-
ren contra el dicho testamento por via de hecho , 
sea por mar ó por tierra, ó que por su conducta 
precisen á sus Majestades á obrar contra ellos, y 
entonces su dicha Alteza electoral juntará sus 
fuerzas para obrar con las de sus Majestades, s i n 
cuyo consentimiento no podrá su Alteza electo-^ 
ral hacer ninguna paz con los estados jcncrales 
ú otros príncipes y estados que hubieren obrado 
contra dicho testamento. 
2. ° Si no obstante todas las dilijencias que e l 
elector de Colonia promete hacer en todas las. 
dietas para impedir que en ellas se tomen r e so -
luciones contrarias á la paz, se determinase l a 
pluralidad de votos á declarar la guerra á la F r a n -
cia ú á España con motivo del testamento, no so -
lamente este príncipe no dará para ello su c o n -
sentimiento , pero ademas impedirá en cuanto s e 
lo pudieren 4>ermílir sus fuerzas que las tropas, 
destinadas contra sus Majestades ó cualquier o t r o 
debajo de cualquier protesto que sea, no torneiá 
ni cuarteles ni tránsitos cu los países y estados 
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dependientes de dicho elector, y ademas conti-
nuará hacer la guerra juntamente con sus Majes-
tades á los estados jeneralcs en caso de hallarse 
esta ya comenzada. 
3. ° Si alguna otra potencia de la Europa decla-
rare la guerra á sus Majestades con motivo del 
testamento sin que el imperio entre en ello por 
conclusion jcneral y unánime de la dieta, el elec-
tor de Colonia valiéndose del prelesto que mas 
juzgare conveniente se declarará contra aquel ó 
aquellos que se opusieren á la ejecución de dicho 
testamento, y su Alteza electoral no podrá hacer 
ni paz ni tregua con los enemigos de sus Majesta-
dcü sin su conscntiniienlo. 
4. " Para la ejecución de las condiciones esti-
puladas por el presente tratado,su Alteza electo-
ral se obliga á levantar cuatro mil infantes y mil 
caballos mediante la suma de ciento y diez mil 
escudos por todos los gastos dela leva de dichas 
tropas; la cual habrá de estar acabada y sus tro-
pas en estado de obrar, sí fuere necesario, dos 
meses ó aun tres si fuere menester, después que 
se hubiere cobrado por su dicha Alteza electoral 
el dinero para dicha leva. Para la manutención 
y pagamento de dichos cuatro mil infantes y mil 
caballos se obliga su Majestad á hacer pagar el 
primer dia de cada mes á su dicha Alteza electo-
ral ó á la persona que para ello nombrare la suma 
de veinte y cinco mil escudos; cuyo primer paga-
mento empezará desde el dia de la permuta de 
la ralilicacion del presente tratado. Y respecto 
de que una de las principales miras de su Alteza 
electoral en el presente tratado ha sido la de con-
servar sus estados de Colonia y de Liejade las rui-
nas que la guerra trae consigo , particularmente 
cuando los países se hallan situados entre poten-
cias enemigas, ha juzgado que no puede hacer 
nada que sea mas ventajoso para su conservación 
que el ponerlos debajo de la protección de sus 
Majestades, y cu atención á que se obligan de 
no hacer eu ellos ninguna exacción de dineros 
ni de forrajes sino es pagando de grado, y de 
protejerlos contra todos aquellos que quisieren 
acomcleiios, en reconocimiento delan gran bene-
ficio promete, su Alteza seremsima y se obliga á 
hacer que consientan sus estados en subministrar 
el dinero necesario para hacer una leva de cuatro 
mil ¡ufantes y de mil caballos á quienes pagarán 
sus sueldos y mantendrán en pie mientras durare 
la guerra, lo cual compondrá un cuerpo de diez 
mil lioiniires para el elector, y estos se emplea-
rán para apoyar la ejecución del teslamcnto; y e n 
caso que haya alguna oposición en dichos estados 
para la entrega del dinero necesario para la leva 
y para la manutención de dichas tropas y que su 
Alteza serenísima necesite del apoyo de sus M a -
jestades, prometen sus Majestades á dicho elec-
tor las asistencias que pidiere para obligar á sus 
estados á conformarse con el presente articulo 
de tratado, lo cual podrá hacer ejecutar por la 
vía que mas hallare convenir. 
5. ° Cuando su Alteza electoral fuere requeri-
do por sus Majestades ó sus jcnerales dará eu t o -
das sus plazas, países y estados el paso á las tro— x, 
pas de sus Majestades, el alojamiento con las c a -
mas, lugar á la lumbre y á la luz de los huéspedes 
sino es que mas quieran dichos huéspedes s u -
ministrar fuego y luz. En todos parajes donde 
fuere menester se darán cubiertos y otros luga-
res necesarios para hacer los almagaccnes para 
los ejércitos y la subsistencia de las tropas lodo 
gratuitamente, mediante lo cual las tropas paga-
rán lodo lo que fuere necesario para su subsis-
tencia y vivirán con toda la disciplina posible , y 
su Alteza serenísima dispondrá que se tenga la !_ 
mano en poner tasas justas y razonables en el 
precio de las cosas. 
6. " Su Majestad concederá un tercio á su A l -
teza electoral en las contribuciones que se saca-
rende la otra parle del Rhin desde el río deLip-
pe que entra en el Rhin en Vesel, volviendo á 
subir el mismo IVIiin hasta el pais de llassia, y 
todas las demás contribuciones jencralmentc per-
tenecerán por entero á su Majestad; y si durante 
la guerra su Majestad estuviese obligado á hacer 
algunas anticipaciones para las fortificaciones y 
almagacenes de las plazas de su Alteza electoral 
precediendo su aprobación, podrá cobrar su sa-
tisfacción sobre la porción cedida en las contri-
buciones á dicho elector. 
7. ° El subsidio continuará seis meses después 
de la guerra de Holanda y Alemania y después 
de haber advertido sus Majestades á dicho elec-
tor que despida sus tropas: pero como podría no 
durar mucho tiempo la guerra y que habieudo 
enteramente acabado el subsidio se bailaria su 
Alteza electoral sin tropas y por consiguiente 
fuera de estado de mantenerse fcontra sus estados 
de Colonia y de Lieja, los cuales con motivo de] 
presente tratado podrían intentar el desazonarle, 
para remediar á ello concede su Majestad al d i -
cho elector desde el dia que fenecieren los sub— 
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stfltos referidos la suma de cincuenta mil escu-
dos en cada un año liasla el euniplimiento de los 
tlicz años espresados en el presente tratado. 
8. ° Su Majeslad promete que luego que el di-
cho elector hubiere entrado en acción no hará 
ninguna paz en que su Alteza electoral y sus es-
tados no estén comprendidos para ser restablcci-
Uos en la misma situación en que se hubieren ha-
llado antes de la guerra, y sus Majestades no de-
jarán en las plazas de dicho elector ningunas tro-
lias cuando estuviere concluida la paz. 
9. " Los dichos artículos secretos tendrán la 
misma fuerza que el tratado principal y se obser-
varán con una exactitud y una fidelidad inviolable 
y la ratificación de ellos se entregará asimismo 
por una y por otra parte y se permutará dentro 
del término de tres semanas, ó antes si se pudie-
re: y para que no pueda causar perjuicio á nin-
guna de las partes se ha convenido también es-
pecialmente entre ellas que se guardará en esto 
el mayor secreto. Fecho en Bruselas á 13 de fe-
brero de 1701.—Ghastenct de Puysegur.—Ba-
ron Karg de Bebembourg. 
Trufado de alianza entre España y Francia de una parte y el duque de Mantua por la otra, esíipu-
lúndim las condiciones con que las tropas espafíolas y francesas deberán ocupar el Man titano en 
el caso de que las imperiales invadan la Italia; firmado en Venecia el 24 de febrero de 1701. 
Habiéndose oido el rumor de los preparativos 
«le armas que hace su Majestad cesárea para pe-
netrar en Italia y apoderarse del estado de Milan 
ejue pretende serle devuelto por muerte de su 
Majestad católica el difunto rey Gárlos I I ; los 
señores de Audifret, enviado estraordinario de 
su Majestad cristianísima y su tesorero, y don 
Isidro C/isado, ministro de la Majestad del rey 
católico Felipe V, en nombre y de orden de los 
monarcas sus soberanos, representaron al sere-
nísimo señor duque de Mánlua: que siendo esta 
ciudad por su situación una de las mas importan-
tes plazas para contener los movimientos de las 
¿armas imperiales, las cuales se dirijen á pertur-
bar la paz de Italia, deseada de todos modos por 
sus Majestades, aun para la preservación de los 
«Jerechos del dicho rey católico Felipe V, here-
ctero natural, lejítimo y testamentario del difunto 
r e y Carlos I I , ofrecían sus Majestades poner en 
«Ha guarnición y fortificarla de modo que se ha-
I lase en estado de segura defensa y se conservase 
enteramente para su Alteza serenísima. 
A vista de esta proposición, habiendo el sere-
nísimo señor duque de Mantua dado antes con to-
da veneración las debidas gracias por el honor 
efue le hacían estos dos reyes de interesarse en la 
defensa de su capital: respondió que sin dismi-
i iu i r sus ejércitos hubiera pensado en el modo de 
guardarla por sí, y de no causar celos á la majes-
tad del emperador, como en efecto, habiendo 
puesto una séria aplicación á tan grande incidente 
por hallarse desproveído de dineros, y sus esta-
dos exhaustos de fuerzas con motivo de las últi-
mas guerras, y pesadas contribuciones, pidió, 
participándolo á la serenísima república de fe -
necia , oportunos socorros á nuestro señor el Su-
mo Pontífice, con una muy reverente carta filial 
á fin de que se le diese algún subsidio para poder 
juntamente con sus propias fuerzas, levantar jen-
te y hacer todas las domas provisiones necesarias. 
Pero visto que había sido inútil su recurso por 
razón de que su Santidad habia ya propuesto'á la 
Majestad del emperador su interposición; se v i -
gorizaron mas las instancias de los dos reyes so-
bre la admisión en Mantua de guarnición suya, 
añadiéndoles mayor calor y fuerza que nunca el 
eminentísimo señor cardenal de Eslrées, que á 
la sazón llegó á Venecia con cartas de creencia 
del rey cristianísimo para su Alteza, á quien insi-
nuó la precisa é indispensable necesidad que ha-
bia de poner á Mántua en buen estado de defensa 
por tenerse noticias muy ciertas de que la Míyes-
tad del emperador la había señalado para su pla-
za de armas. 
Contestó el serenísimo de Mántua á su eminen-
cia que ya habia dado órdenes anticipadas para 
reparar las fortificaciones de Mántua: que habia 
despachado oficiales al Monferrato pai'a hacer le-
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vas de sus naturaks: que por lo tocante al dinero 
habia impuesto y empezado á cobrar una contri-
bución sobre sus subditos, y que para dar con 
su presencia mayor vigor y actividad á estas pro-
videncias, queria restituirse á Mantua como ya ha-
bía estado para hacerlo en tres ocasiones: decla-
rándole por último, que todavía tenia una fir-
me esperanza de poder mantenerse en una pací-
tica neutralidad, respecto de que el eminentísi-
mo señor cardenal de Lamberg no le habia pedi-
do otra cosa mas en nombre de su Majestad ce-
sárea. 
Replicó suEminencia, que no podia bastar una 
lijera recluta de milicias inespertas á vista de 
un ejército poderoso: que la neutralidad propues-
ta era un artificio para obrar á su tiempo con ma-
yor seguridad: y después de otras muchas insi-
nuaciones , concluyó que, ó resolviese su Alteza 
con prontitud recibir en Mantua amigablenientc 
la guarnición y las defensas que le ofrecían los 
dos monarcas con la garantía de su Santidad, que 
su Alteza habia juzgado conveniente, en cuyo ca-
so se le concederian en nombre y de orden de los 
dos reyes condiciones ventajosas á sus conve-
niencias y á los intereses de sus subditos; ó bien 
que sino se resolviese su Alteza lo pondría su Emi-
nencia todo en noticia de sus Majestades para que 
pudiesen tomar aquellas medidas que los parecie-
sen mas convenientes: exijinndo de su Alteza una 
pronta resolución, respeto de que su Eminencia 
queria detenerse poco tiempo en Venecia; y aña-
diendo que el silencio é irresolución se interpre-
taria por una negativa de un ajuste amigable y ne-
cesario: las cuales insinuaciones habian sido antes 
y fiicron después, acaloradas por los dichos se-
ñores de AudilVet y (Jasado , diciendo que vien-
do los dos reyes que por esta ambigüedad de su 
Alteza, caeria Mánlua en manos de los imperiales 
se crcerian ofendidos teniéndola por desconfian-
za , y se valdrían de los medios mas oportunos 
para sus intereses y para la quietud pública de 
Italia. En tan estrecho conflicto, habiendo hecho 
rellcxion su Alteza sobre la vecindad y poder de 
las armas de Francia y España, que estaban ya 
introducidas en gran parle, y dispuestas á intro-
ducirse en mucho mayor número en Italia, y so-
bre la situación poco feliz de Mánlua y de sus es-
tados, que aun están llorando las«calamidadcs y 
ruinas últimamente padecidas; al verse destituido 
no menos del socorro pedido, que de la esperan-
za de tenerlo pronto y eficaz, aunque no sin el do-
lor de pasar á una resolución que acaso podría 
alterar el benignísimo ánimo del emperador, pe-
ro siempre con la justa confianza de que su Ma-
jestad cesárea se persuadirá á que este acto, naci-
do de pura necesidad y del paternal amor que 
tiene á sus súbditos, no puede perjudicar á aque-
lla inalterable reverencia y constantísimo afecto 
que le tiene por los gloriosos vínculos de sangre, 
por las dependencias de sus estados, y por tantos 
otros títulos; como también de que estas sus esprc-
siones no causarán disgusto alguno á sus Majes-
tades cristianísima y católica, si se dignan ríe 
atender benignamente á los eficacísimos motivos 
de su Alteza que no se aparta del muy rendido ob-
sequio que profesa á sus Majestades, se ha mo-
vido á aceptar sus ofertas, pero con los pactos 
y condiciones humildemente propuestas por su 
Alteza , y no de otra forma, ni en otra manera, 
entre las cuales su Eminencia el señor cardenal 
de Estrées y el escelcnlisinio señor don Juan 
(Járlos de Bazan, embajador de España en 
Venecia, han lenido por bien vistas, y acor-
dado los siguientes. 
ARTICULO i . " 
Las tropas de sus dichas Majestades no podráii 
entrar de guarnición en Mánlua , ni en Porto 
sino cuando el ejército de su Majestad cesárea 
ó desús aliados esléen plena marcha para pa-
sar á Italia, y lodo ó la mayor parte del mis-
mo ejército se halle ya en Tirol. 
El número de las sobredichas tropas que en 
el dicho caso y no antes, entrarán en Mánlua 
y (MI Porto para su defensa no podrá ser menor 
de cuatro mil hombres, es á saber,dos mil 
franceses y dos mil españoles entre caballería 
é infantería, los cuales han de ser mantenidos 
enleramenle por los dos reyes; y nunca sino 
en caso y en tiempo de sitio formal, y durante 
él solamente, como se dirá en el capítulo 9o, 
podrán los dos reyes introducir ni detener en 
Mantua ó en Porto soldados en mayor número 
de cuatro mil, ni á título de cuarteles de invier-
no , ni con cualquier otro prctesto. 
3." 
Podrá su Alteza serenísima tener, así en 
Mantua como en Porto, ademas de las guar-
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d i a s Ac su corlo y persona, aquella parte de 
guarnición italiana y propia que le pareciere 
m a s conveniente. 
4." 
E l comandante , los oficiales y los soldados de 
l a s dos coronas que en el sobredicho tiempo en-
t r a r e n en Mantua y en Porto, jurarán á su Alte-
z a el defender uno y otro en su favor , obedecer 
á s u dicha Alteza, ó en su lugar á la serenísima 
s e ñ o r a duquesa, y salir y dejar libre la ciudad, 
P o r t o y estados de su Alteza en el caso conve-
n i d o en el capítulo 1 Io. Y respecto de que en la 
fortaleza de Porto está el gobernador de su A l -
t e z a , las tropas que el comandante de los dos 
r c > e s en Mantua enviare de guarnición á di-
c h a fortaleza, obedecerán al dicho gobernador, 
o l cual deberá seguir toda buena iulelijencia con 
e l mencionado comandante ; de la misma ma-
n e r a que estando en Mantua el sárjenlo mayor 
j e n c r a l por su Alteza serenísima que mandare 
s u s tropas, deberá el dicho comandante de los 
d o s reyes tener buena armonía con el de su Al-
t e z a , y ejecutar para con él y los demás oficia-
l e s de su Alteza las providencias que se acor-
d a r e n con el señor príncipe de Vaudcmont y 
e l señor conde de Tessé, así en cuanto al santo 
y À las guardias, como átodo aquello que mi-
r a al decoro de su Alteza, de sus tropas y ofi-
c iales , y á una buena disciplina militar. 
Su Májcstad católica deberá dar á su Alteza, 
s iempre queso lo pida, aquel número de arti-
l l e r í a , mosquetes, armas, municiones y demás 
aprestos militares de cualquier especie , equi-
valentes y de la misma calidad que la tercera 
p a r t e que de esto le locó en la rendición de 
G asal, cindadela y caslillo, acaecida en el ano 
•1696 : pero sin que su Alteza , ni sus sucesores 
t e n g a n en ningún tiempo obligación de resti-
t u i r l a . 
6.» 
Cuando se introduzcan las referidas tropas 
r ea les en Mantua y en Porto, no se hará nin-
g ú n perjuicio á su Alteza, á la ciudad , ni á los 
liatitantes, así de olla cómodo Porto, ni esta-
r á n sujetos á cuarteles, alojamientos, contribu-
c iones , ni gastos de ninguna especie; antes 
b i e n se obligan sus Majestades á impedir con 
todas sus fuerzas el que los imperiales y sus alia-
dos lomen cuarteles ó alojamientos, ó exijan 
contribuciones, así en el Manluano como en el 
Moní'errato. 
Luego que las sobredichas tropas hayan entra-
do en Mantua y en Porto , se hará entre el co-
mandante '.y oficiales de las dos coronas y los 
ministros de su Alteza una ordenanza y regla-
mento sobre el precio de los comestibles pa-
ra su subsistencia; y asimismo para los forra-
jes de los caballos; y todo será pagado por las 
dichas tropas al precio que pagaren los demás 
habitantes de Mantua y Porto; y precediendo 
otra igual ordenanza y reglamento pagarán los 
dichos comandante, oficiales y soldados delas 
tropas reales los alquileres de las casas, caba-
llerizas y sitios que necesitaren ocupar, y re-
sarcirán de tiempo en tiemp los daños que se 
causaren en dichas casas, caballerizas y sitios; 
debiendo practicarse respectivamente lo mis-
mo por las domas tropas de los dos royes ó 
sus aliados, que hubieron do pasar ó detenerse 
en el Manluano ó Monferrato; de modo que en 
ninguno de los sobredichos casos, ni su Alteza, ni 
sus subditos hayan de padecer perjuicio alguno. 
Las rentas, impuestos y derechos de regalia 
de su Alteza, así en Mántua como en el Casal 
y sus estados , no deberán de ningún modo ser 
perjudicados con motivo de las prcrogativas 
pretendidas por los oficiales ni por cualquier 
otra causa. 
En caso de ser sitiada Mántua ó la fortaleza 
de Porto, ó bien una y otra; las dos coronas 
empeñan su real palabra de acudir prontamen-
te en su socorro con todas sus fuerzas, en cu-
yo caso solamente , y no en otro, podrán sus 
Majestades aumentarles las guarniciones hasta 
el número que pareciere necesario para su de-
fensa , con todas las mismas condiciones, de-
claraciones, y pactos con que se admite la prime-
ra guarnición. Y si llegare el caso de rendir á 
Mántua ó Porto á los imperiales ó sus aliados, 
prometen sus Majestades no consentir á la tal ren-
dición sin el pacto de que queden libres las vidas 
y bienes de los habitantes de Mántua y Porto; y 
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si fuere tomada Mantua (lo que Dios no quiera) 
las sobredichas Majestades en virtud de su pala-
bra real, se obligan á dar inmediatamente á su 
Alteza en Italia una ciudad y estado de señorío y 
de renta equivalente al Mantuano, á satisfacción 
total de su Alteza, para que la retenga con ab-
soluta soberania hasta que quede plenamente res-
tituido á su primera y pacífica posesión de Mán-
tua, Porto y su estado : sin cuya restitución, y 
sin procurar todas las mayores ventajas de los 
subditos y habitantes de Mántuay Porto para la 
reintegración de los daños que llegaren á pade-
cer por el saqueo , bombardeo ú otras desgra-
cias semejantes, prometen sus dichas Majesta-
des bajo la misma palabra, no concluir jamas 
ningún convenio ó paz; y las mismas condicio-
nes conceden también los dos reyes á su Alte-
za por lo que mira .á Casal y al Monl'errato, 
si acaso sucedieren allí semejantes contratiem-
pos , y Casal cayese en manos de las armas im-
periales ó de sus aliados en odio y consecuen-
cia del presente tratado ; é igualmente si Man-
tua y Porto fueren sitiados y no tomados, pe-
ro quedaren dcstruidr.s en todo ó en parte sus 
fortificaciones, prometen sus dichas Majesta-
des resarcirlas, y restituirlas al mismo esta-
do de antes. 
10.a 
Siempre que los dos reyes tengan necesidad 
indispensable de acuartelar sus tropas en las 
tierras del Monfcrrato , dará su Alteza su con-
sentimiento para ello ; pero con todas aquellas 
obligaciones, pactos y condiciones que sus Ma-
jestades lian aceptado por lo que mira al Man-
tuano , y que aceptan por lo locante al Monfcr-
rato , y á la total indemnidad de los mismos 
estados. 
Una vez terminada la guerra, ó que no ven-
gan las armas imperiales ó aliadas á Italia, ó 
que habiendo venido se retiren, de modo que 
la Italia se vea libre y asegurada de la guerra, 
aun antes que se siga la paz; las sobredichas 
Majestades liarán inmediatamente salir sus tro-
pas hasta el último hombre de Mantua, Porto, 
Casal y Gástelo, si los hubiere allí, y de los 
estados de su Alteza, dejándoselo todo libremen-
le con las fortificaciones y sus reparos , sin que 
su Alteza ni sus sucesores estén obligados á 
resarcir, en poca ni en mucha cantidad , los 
gastos que hubieren hecho ó hicieren con cual-
quier título ó causa , sin esceptuar ninguna. 
t2.n 
Los dos reyes prometen tener bajo su pro-
tección y defender en todo tiempo y lugar, á 
su Alteza, las ciudades, fortalezas, estados, sub-
ditos , derechos y pretensiones de su dicha Al-
teza, y eximirle de cuarteles, alojamienitos, con-
tribuciones , ataques, sitios , invasiones y je-
neralmente de cualquier molestia y hostilidad 
que se le hiciere , incluyendo á su Alteza co-
mo su aliado en todas las paces jeneralcs, y 
particulares y sosteniendo en ellas , y en cual-
quier otra ocasión , los intereses, derechos y 
ventajas de su Alteza. 
13. " 
Su Majestad católica mandará inmediatamen-
te á sus tribunales, gobernadores y ministros, 
á quienes toca , que no perturben á su Alteza, 
ni á sus arrendadores ó súbditos de ninguna 
manera en el camino llamado la estrada franca 
del Monfcrrato , ni en el confín de la Bormida 
hacia las Malléras, ni en algún otro lugar , de-
jando á su Alteza en su primera y lejilima po-
sesión , y haciéndole administrar , hasta la total 
ejecución, pronta justicia sin pleito alguno por 
los derechos que tiene sobre el marquesado 
de Spigno. 
14. ° 
Sus Majestades procurarán , siendo cada una 
de ellas garante de la otra , que la Santidad de 
nuestro señor apruebe y sea siempre garante 
de que hecha la paz , y en todos los casos dis-
puestos en el capítulo 11° , las dos coronas re-
tirarán totalmente sus tropas de Mantua, Por-
to , Casal y Castelo, y de sus estados; sin cu-
ya promesa, y sin que preceda su cumplimien-
to , declara su Alteza que no entiende haber in-
tentado , y mucho menos concluido el acuerdo 
sobre aceptar las dichas guarniciones según se 
contiene en el presente tratado, el cual en cuan-
to á lo demás, deberá tenerse con mucho se-
creto , y no podrá revelarse á nadie, sin el con-
sentimiento positivo y por escrito de su Alteza 
serenísima. 
15. " 
Los dos reyes deberán aprobar y ratificar 
espresamente este tratado en el término de dos 
meses contados desde hoy , y dentro del mis-
mo término obtendrán la garantia de su Santi-
dad : y sin que precedan las dichas ratificacio-
nes , aprobaciones y garantía en forma válida, 
declara nuevamente su Alteza que de ningún 
modo quiere admitir la dicha guarnición. 
16.° 
Todos los artículos contenidos en este tratado 
han sido ajustados por el eminentísimo señor 
cardenal de Estrées , y tendrán su pleno efec-
to y valor después de la aprobación y ratifica-
ción de sus Majestades, á quienes se remitirán 
inmediatamente para obtener las dichas apro-
baciones y ratificaciones en el término arriba 
convenido. En fé etc. Dado en Venecia á 24 
de febrero de 1701. 
Yo el infrascrito otorgo , convengo, acepto 
y prometo con palabra de príncipe , cuanto se 
contiene en todos los capítulos del presente tra-
tado ,• pero con la condición de que ademas del 
entero y efectivo cumplimiento de todos los ar-
tículos y de cada uno de ellos , las Majestades 
de los dos reyes cristianísimo y católico se sir-
van admitir y ejecutar también el siguiente ca-
pítulo , y no de otra forma ni modo, y es: que 
aunque los imperiales y sus aliados no vengan 
á Italia , ni se dé el caso de introducir , como 
se espresa en los capítulos , en Mantua , Porto 
ú otro lugar mio la guarnición de sus Majes-
tades ; sin embargo , así como yo por mi par-
t e cumplo todo lo que las dichas Majestades 
han deseado de mi , de la misma manera se me 
cumplan enteramente las promesas y las mis-
mas condiciones propuestas en el tratado, las 
cuales se dignarán concederme las dichas Ma-
jestades; pues sin ellas no tendrá efecto la in-
troducción de dichas guarniciones en Mántua, 
Porto , ni Casal. Dado en Venecia á 24 de fe-
forero de 1701. — Fernando Carlos duque do 
Mántua. — El marques Berctti. 
Nota. En 19 de marzo del mismo año apro-
b ó y ratificó este tratado el señor rey católico 
clon Felipe V. en la misma conformidad que le 
admitiere y aceptare el rey cristianísimo, mi 
señor y mi abuelo , dice el acto de ratificación. 
ARTICULOS SECRETOS. 
En cumplimiento del tratado hoy ajustado 
convienen el eminentísimo señor cardenal de 
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Estrées y el escelentísimo señor don Juan Car-
los de Bazan embajador de España en Venecia 
que queden también otorgados al serenísimo se-
ñor duque de Mántua los presentes artículos 
secretos para tener la misma fuerza y vigor de 
los primeros ya firmados, en tal forma que así 
los unos como los otros sean tenidos y reputa-
dos por un solo y único tratado y sean afianza-
dos y firmados con la misma regla que lo han 
sido los primeros para ser aprobados y ratifica-
dos de sus Majestades debajo de las mismas 
condiciones. 
1. ° Luego después de firmadas estas y las 
otras capitulaciones se harán reconocer con to-
do secreto y cautela por un injeniero de sus 
Majestades, juntamente con otro de su Alteza, 
las fortificaciones de Mántua y de Porto, y habién-
dose ajustado entre ellos todo lo que será ne-
cesario para ponerlas en estado de segura de-
fensa , mientras se aguardará la aprobación y 
ratificación de los dos reyes y la garantía de su 
Santidad se dará principio á las reparaciones y 
se suministrará á proporción de las obras algu-
na suma para perfeccionarlas después cuando 
entraren las tropas. 
2. ° Habiéndose hecho la publicación del tra-
tado darán sus Majestades ciento y veinte mil 
francos para ser últimamente empleados y con 
la intervención de los comisarios nombrados 
para este efecto por los dos reyes , así para vol-
ver á levantar la parte arruinada del castillõ de 
Casal, como para cerrar aquella ciudad donde 
queda abierta por la destrucción de la cindade-
la , para que llegando ocurrencias ó consecuen-
cias de guerra en aquellas partes que sé hayan 
de introducir tropas en Casal, quedé aquel pre-
sidio resguardado en dicha plaza, y esté allí el 
mismo presidio debajo del mando de su Alteza y 
de su gobernador general del estado del Mon-
ferrato. 
3. ° Asimismo después de hecha la publica-
ción del mencionado tratado, sus Majestades 
establecerán á su Alteza una pension anual de 
veinte mil escudos de Francia situados por la 
parte del rey católico sobre la renta de la sal, ú 
otra renta cameral del estado de Milan á elec-
ción de su Alteza; la cual pension le será paga-
da de seis meses en seis meses, y continuará 
mientras viviere su Alteza sin ninguna diminu-
ción ; ni podrán pretender sus Majestades que 
su Alteza ó sus sucesores por ningún título les 
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restituya ó compense el todo ó parte del dinero 
ajustado en el 1.° 2.° y 3.' capítulo. 
í.° Luego que en conformidad del artículo 
del presente tratado secreto podrá ser publica-
do el primer tratado , procurarán sus Majesta-
des en conformidad del artículo 95 de la paz 
concluida en los Pirineos por via de oficios su-
ficientes y por medio de lejítimos comisarios de 
ambas partes que se reasuman, prosigan y ter-
minen en las formas justas y convenientes los 
tratados comenzados sobre las razones y pre-
tensiones de su Alteza , que tiene así como du-
que del Monferrato, cuanto como representante 
de la difunta serenísima infanta Margarita con el 
señor duque de Saboya, disponiéndole sus Ma-
jestades con medios propios y convenientes á la 
ejecución de todo lo que tocante á tales mate-
rias se conviniere entre ellos por la interposi-
ción de ambas las coronas, y cuando conven-
ga en ello el mismo señor duque de Saboya po-
dría entrar su Santidad por tercero. 
5. ° Las dos coronas referidas inmediatamen-
te después de la propalacion del dicho primer 
tratado obligarán al señor príncipe don Vicente 
Gonzaga á todas las conveniencias debidas á su 
Alteza serenísima como á su cabeza y de toda la 
casa Gonzaga, y esto en corformidad de los 
artículos de la paz de Munster concluida en el 
año de 1648 de que fué garante su Majestad cris-
tianísima y cu los cuales queda declarado que 
las tierras de Ruzzarra y Riggiolo y sus depen-
dencias pertenezcan á su Alteza como tierras del 
Mantuano y de que su Alteza ha padecido el des-
pojo contra lo dispuesto en la dicha paz jamas 
derogada en esta parte, y en esta parte solo acep-
tada de su Alteza. Sus Majestades obrarán de 
tal suerte que dentro del término de dos meses 
sucesivos á la publicación del tratado, su Alte-
teza sea efectivamente y realmente reintegrado 
en la libre y pacífica posesión de Luzzarra, Rcg-
giolo y sus pertenencias como lo estuvo pri-
meramente y en conformidad de dichos artícu-
los , dejando á los dos reyes, si gustaren, el 
cuidado de proveer con su real benignidad á los 
intereses del señor príncipe don Vicente Gon-
zaga con participación de su Alteza y sin per-
juicio de su Alteza serenísima. 
6. ° Todas las veces que el cuerpo del ejérci-
to de sus M.ajestades y aliados ó todo ó en par-
te acampare ó en cualquier modo se detuviere 
en el Mantuano, en tales casos su Alteza deberá 
tener el entero mando de él, ofreciéndose tam-
bién su Alteza servir asimismo á los dos reyes 
en las demás partes con el grado conveniente 
y proporcionado á su dignidad y persona. 
7. ' Conforme á lo estipulado en el capítu-
lo 2. "del primer tratadoras tropas de sus Majes-
tades habrán de entrar á su tiempo en Mántua 
en el número cumplido de cuatro mil hombres; 
pero no obstante, cuando en alguna ocasión 
se ofreciese á sus Majestades haberse de valer 
en parte de las mismas tropas , podrán dismi-
nuirlas , precediendo empero siempre la parti-
cipación y consentimiento de su Alteza sere-
nísima. 
8. ° También los dos reyes en consideración 
del dicho tratado manifestarán en toda ocasión su 
singular estimación , benevolencia y propen-
sión hácia su Alteza , y de tal modo que pueda 
su Alteza gozar los honores y prerogativas mas 
distintas que se deben á su grado y á su perso-
na , ni permitirán que haya alguna diferencia 
con otros príncipes de su grado, lo cual asi-
mismo se comprobará y practicará por los em- , 
bajadores y ministros de los dos reyes que en 
las ocurrencias habrán de tratar con su Alteza. 
También se interpondrán los dos reyes para 
que se sirva su Santidad tener un nuncio en 
Mántua como se usa en otras cortes; y por lo 
que mira al principado y soberanía de Cario-
villa , el rey cristianísimo continuará á su Al-
teza su protección en la forma que lo ha hecho 
hasta ahora para que la goce en adelante pací-
ficamente como por lo pasado, y ademas se 
servirá diputar comisarios que sumariamente 
administren justicia á su Alteza y mantengan 
sus razones en varios intereses y pretensiones 
que puede tener en el reino de Francia. 
9. ° Su Majestad católica hará la gracia de 
dar á su Alteza el título de serenísimo. 
10. " Ambas dichas Majestades pasarán ofi-
cios con todo vigor luego después de publica-
do el dicho primer tratado , y se interpondrán 
para que la serenísima república de Genova dé 
á su Alteza la sal para el Monferrato al mismo 
precio que la dá para el estado de Milan, y 
que se le den tres mil minas alano mas de las 
que acostumbran darle. 
11. ° Después de haber venido las aproba-
ciones y ratificaciones de los dos reyes y su-
puesta la garantía del Sumo Pontífice para la 
evacuación de las tropas cuando llegue el tiera-
Po de ella, tendrán obligación sus Majestades, 
i t abie.ndo primero hecho instancia su Alteza, á 
hacer marchar al Mantuuno y hasta Gaznólo ó 
algxm otro sitio que su Alteza conocerá ser mas 
á propósito un destacamento de sus tropas con 
t r e n de artillería, municiones y otras cosas ne-
cesarias , haciendo correr voz de querer con 
t o d o el ejército entrar en el Mnnluano por fuer-
z a , y atacar á Mantua y obligar á su Alteza á 
hacerse su aliado , é intimando con toda publi-
c i r l a d ruidosas amenazas, y entonces precedien-
<lo todas las especiosidades oportunas se reno-
v a v á el primer tratado, inseriendo en él las 
espresiones y motivos compasibles, y se dará á 
entender como si fuera formado en aquella co-
y u n t u r a por los movimientos é intimaciones re-
f e r idas, publicándose después el tul tratado 
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renovado con darle forma de nuevo al fin de 
poder con mayor libertad espulsar este y aquel 
en las partes que quedarán por ejecutar, de-
biendo el presente tratado secreto siempre y en 
todo tiempo quedar debajo del sijilo de invio-
lable secreto; para lo cual sus Majestades se. 
servirán empeñar su real fe. En fé de lo cual etc. 
Fecho en Venecia á '24 de febrero de 1701. 
Yo el infrascrito otorgo , convengo , acepto 
y prometo en palabra de príncipe también to-
do lo contenido en estos capítulos que son par-
te integrante de todo el tratado , el cual es uno 
solo é individuo, empero con la misma condi-
ción resolutiva que puse en la declaración es-
presada después del artículo 16 dela i.»parte 
del tratado, y no en otra forma. — Ferdinando 
Garlos, duque de Máulua.—El marques Beretti. 
Tfatado de alianza entre Francia y el elector de Baviera al cual accedió la España ¡concluido en 
P'ersalles el 0 de marzo dellQl. 
D o n Felipe V , por la gracia de Dios, rey 
•ele las Españas etc. A todos los que las pre-
sen tes vieren hacemos notorio: que habiéndo-
n o s comunicado el serenísimo y muy poderoso 
- p r í n c i p e Luis XIV por la gracia de Dios, rey 
cr i s t ian ís imo de Francia etc.-, nuestro muy hon-
r a d o señor y abuelo, el tratado que ha tenido 
p o z " bien concluir en 9 del mes de marzo pró-
x i m o pasado con nuestro muy caro y muy ama-
d o herrpano y tio el duque de Baviera, prin-
c i p i e y elector del sacro imperio etc.; y sien-
d o el principal objeto de este tratado mante-
n e r la quietud de la cristiandad en la forma 
q u e se estableció por los últimos tratados de 
ü y s w i c k J Y procurar asegurar al mismo 
t i e m p o la tranquilidad particular y la conser-
v a c i ó n de nuestras provincias de Flandes y de 
l o s Paises Bajos, según parece por el conte-
n i d o de los artículos , cuyo tenor es como se 
s i g n e : 
JL.UÍS por la gracia de Dios, rey de Francia 
y de Navarra: á todos los que las presentes 
l e t r a s vieren, salud. Obligándonos igualmente 
e l cuidado que ponemos en evitar las empre-
s a s contrarias á la quietud de los estados del 
muy alto, muy escelentc y muy poderoso prín-
cipe Felipe V , por la gracia de Dios rey de 
España, nuestro muy caro y muy amado her-
mano y nieto, y el deseo que tenemos de man-
tener al mismo tiempo la tranquilidad general 
de la Europa, á hacer las alianzas que juzga-
mos necesarias para este efecto, con los prín-
cipes inclinados á la conservación de la paz, he-
mos creido que uno de los principes del im-
perio mas capaz de contribuir á ella por la es-
timación y autoridad que deben darle su clase 
y nacimiento en las deliberaciones del impe-
rio, es nuestro muy caro y muy amado hermano 
el duque de Baviera, príncipe y elector del sa-
cro imperio. Y respecto de que la circunstancia 
de ser tio de nuestro muy amado nielo el rey ca-
tólico le ha confirmado en la disposición en 
que estaba de tratar con Nos por conocer toda 
la utilidad de nuestra alianza, para el bien y 
ventaja de sus estados, se ha concluido el tra-
tado con las condiciones siguientes. 
Habiéndose aumentado el afecto que ha te-
nido siempre el rey cristianísimo á la casa de 
Baviera, y la particular estimación que hace su 
Majestad de la persona del serenísimo duque 
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y elector de Baviera por la conduela que su 
Alteza electoral lia usado después de la exalta-
ción del rey católico Felipe V , nieto de su Ma-
jestad ála corona de España, está su Majes-
tad tanto mas dispuesto á darle en las presentes 
coyunturas señales de su reconocimiento, cuan-
to nada puede contribuir mas á la manutención 
de la quietud de la Europa que una estrecha 
union entre su Majestad y su Alteza electoral. 
Y así, queriendo su Majestad formar esta union 
y contribuir á las verdaderas ventajas de este 
príncipe, tio del rey de España y de los prín-
cipes sus nietos, ha dado su plenipotencia para 
concluir un tratado al señor Colbert, caballe-
ro, marqués de Torcy, ministro y secretario 
de estado, y de los mandatos de su Majestad, 
comendador y canciller de sus órdenes, super-
intendente jcneral de las postas y paradas de 
Francia; y habiendo su Alteza electoral remi-
tido la suya al señor conde de Monasterol 
jentil hombre de su cámara y su jcneral de 
batalla, han convenido entre sí en los artículos 
siguientes. 
1.° 
Habrá de aquí en adelante una estrecha alian-
za entre el rey cristianísimo y el serenísimo 
elector de Baviera; y dándole su Majestad en 
todas ocasiones señales de su amistad, mani-
festará también su Alteza electoral su sincera 
inclinación á la persona tí intereses de su Ma-
jestad. 
El principal objeto de esta alianza será man-
tener la paz según fué establecida por lostra_ 
lados de Weslfália, ISimega y Hyswick , y de 
este modo satisface su Alteza electoral á la ga-
rantía que prometió , como príncipe del impe-
rio , de este nlliino tratado. 
3." 
Respecto de que el testamento del difunto rey 
de España Garlos I I , de gloriosa memoria, es-
cita grandes movimientos en la Europa; pro-
mete y se obliga el serenísimo elector de Ba-
viera á que ái por desgracia se siguiere la guer-
ra , su Alteza electoral después de haber re-
conocido , como lo hace, el lejítimo derecho 
del serenísimo rey Felipe V , nieto del rey 
cristianísimo, instituido por el testamento del 
difunto rey de España heredero universal t i c 
lodos sus estados, sostendrá también el m i s -
mo derecho con todas sus fuerzas, y reputaí"3 
por enemigos y perturbadores de la qu ie to í l 
pública á los que intentaren turbar á su M a -
jestad católica en la posesión de sus reinos y 
estados. 
En virtud del artículo antecedente, si suce-
diere que su Majestad cristianísima sea o b l i -
gado á entrar en guerra , el dicho serenís imo 
elector se declarará por su Majestad , y se c o n -
vendrá desde ahora en el número de tropas q u e 
ha de emplear contra los enemigos de su (1 i— 
cha Majestad y del rey católico, luego que sea 
requerido para ello. 
Pero respecto de que el estado de las t r o -
pas de su Alteza electoral no le permite toda-
vía obrar ofensivamente; queriendo el rey a ten-
der á las razones que tiene para temer por l o 
que mira á sus paises hereditarios , su Majes-
tad tendrá á bien que el referido elector p e r -
manezca en una simple defensiva hasta que h a -
ya levantado las tropas, en que se convendrá 
por uno de los artículos del presente tratado. 
C." 
Si el emperador pidiere paso para sus tropas 
por Baviera antes que su Alteza se halle en es -
tado de oponerse á él, se servirá para negarlo 
de todas las razones que le dan las constitucio-
nes del imperio, y las capitulaciones juradas 
por el emperador al tiempo de su elección. S i 
estas razones fueren inútiles, obligado su A l t e -
za de la necesidad concederá entonces el dich o 
paso , pero con tales restricciones que el n ú -
mero de tropas se limite cuanto sea posible. 
7." 
Luego que el serenísimo elector haya puesto 
en pie sus tropas, se opondrá con todas sus 
fuerzas al dicho paso , con cualquiera protesto 
y de cualquier modo que se pida. Impedirá 
igualmente que las potencias que están en guer-
ra contra el rey cristianísimo y el rey de E s -
paña , puedan sacar de los estados de su A l t e -
za electoral granos, forrajes ó algunas otras 
Provisiones para la subsistencia ó comodidad 
«ie sus tropas. 
8.° 
Su Majestad cristianísima promete por su par-
te garantir todos los estados del dicho elector, 
tie suerte que si fueren invadidos en odio de 
ta presente alianza, y mientras subsistiere es-
ta llegare á perder algunas plazas , tierras y 
señoríos, se obliga su Majestad á hacer repa-
rar esta perdida , y á no concluir paz con los 
que se hubieren apoderado de dichas plazas, 
tierras y señoríos, sin que las hayan restitui-
dlo enteramente, y convenido en la satisfac-
eiou de las pérdidas y daños que su Alteza elec-
toral hubiere padecido. 
Su Majestad promete convidar al rey cató-
Jico a entrar en el presente tratado de alianza 
y defensa recíproca) y su Alteza electoral de 
Baviera promete convidar al elector de Colo-
nia á la garantía, así de los estados de su Ma-
jestad católica, como de los tratados de Wcst-
fália, de Nimega y de Ryswick , con las mis-
mas cláusulas y condiciones del presente tra-
tado, 
10.° 
Esta alianza durará por espacio de diez años. 
Podrá continuarse después de cumplido este 
lérmino, y las ratificaciones se cambiarán quin-
ce dias después de la firma, ó antes, si fuere 
posible. Y en testimonio de todo lo referido los 
<lichos señores de Torcy y de Monasterol, en 
virtud de sus plenipotencias respectivas, han 
firmado el presente tratado , y hecho poner en 
él el sello de sus armas, Fecho en Versallesá 
9 días del mes de marzo de 1701.—Colbert de 
Torcy.—Solar de Monasterol. 
Como el principal objeto de este tratado es 
la conservación de los estados del rey católi-
co , nuestro muy caro y muy amado hermano 
y nieto, le hemos requerido y convidado á 
entrar en él. Y para contribuir por su parle 
al fin que proponemos, ha aceptado, aprobado 
y ratificado el dicho tratado en todos y cada 
uno de los artículos en él contenidos; ha en-
trado en todas las obligaciones que en el se con-
tienen ; y se ha constituido garante de su entera 
ejecución, obligándose para con Nos y nuestro 
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dicho hermano el elector de Baviera, á todas las 
condiciones, garanlías y obligaciones que se 
espresan en él, sin alguna reserva, ni escep-
cion : y para este efecto nos ha otorgado un acto 
y declaración en buena y debida forma. 
Por tanto , teniendo por grata la accesión de 
nuestro muy caro y muy amado hermano y nie-
to el rey de España al dicho tratado arriba in-
serto , le hemos admitido y asociado , como por 
las presentes firmadas de nuestra mano le admi-
tirnos y asociamos al referido tratado , obligán-
donos para con él á la entera é inviolable eje-
cución de todas las obligaciones, garantías y 
mútuas asistencias en él contenidas, sin alguna 
reserva ni escepcion, de la misma forma y con 
la misma fuerza que sí fuesen aquí de nuevo esti-
puladas y tratadas por Nos y nuestro dicho her-
mano el elector de Baviera; prometiendo en fé y 
palabra de rey no hacer cosa que sea contraria á 
ellas directa ni indirectamente. En testimonio 
de lo cual hemos firmado las presentes de nues-
tra mano, y hecho ponerles nuestro sello se-
creto. Dada en Versallesá 21 dias del mes de 
marzo en el año de gracia 1701, y de nuestro 
reinado el 58.—Luis.—Por el rey.—Colbert. 
No solo hemos aprobado y loado todas las 
condiciones contenidas en estos artículos, pero 
considerando ademas este tratado corno una sé-
rio continuada del cuidado con que dicho se-
renísimo rey, nuestro muy honrado señor y 
abuelo, se aplica á la conservación y tranquili-
dad de los estados que Dios ha sido servido con-
fiarnos , también queremos dar muestras del vi-
vo reconocimiento que icucmos á este mismo 
cuidado, entrando desde luego en todos los em-
peños en que el dicho serenísimo rey cristianí-
simo ha entrado en orden á la manutención de 
la paz jcneral y para nuestras ventajas particu-
lares. Para este efecto, después de haber ya 
dado las órdenes á nuestros ministros en todas 
las cortes estranjeras de firmar en nuestro nom-
bre los tratados que los ministros del rey de 
I-rancia, nuestro muy honrado señor y abuelo, 
tuviesen orden suya de concluir , declaramos 
que hemos loado, aprobado y ratificado en to-
dos y cada uno de sus artículos el dicho tratado 
concluido en 9 del mes de marzo próximo pa-
sado con nuestro muy caro y muy amado her-
mano y tio el elector de Baviera; le loamos, 
aprobamos y ratificamos por la presente , y en-
tramos en todos los empeños en él contenidos, 
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obligándonos por esta al dicho serenísimo rey 
cristianísimo á la entera é inviolable ejecución 
de todas las condiciones, garantías, obligacio-
nes y mutuas asistencias en la misma forma que 
están estipuladas por el presente tratado, sin 
ninguna reserva ni cscepcion, del mismo mo-
do y con la misma fuerza como si las hubiése-
mos nuevamente estipulado y contraído con el 
dicho serenísimo rey, nuestro muy honrado se-
ñor y abuelo, y con el serenísimo elector de 
Baviera, y prometiendo en fé y palabra de rey 
no hacer jamas cosa en contrario directa ni in-
directamente de cualquier modo que sea. Y pro-
mete el serenísimo rey de Francia etc. de su 
parte admitirnos y asociarnos al dicho tratado 
y obligarse recíprocamente á Ros tocante á su 
entera é inviolable ejecución, y de todas las 
condiciones, garantías y obligaciones en él con-
tenidas , de que otorgará un acto y declaración 
en buena y debida forma. En fé de lo cual man-
damos despachar la presente, tinmida de nues-
tra mano, sellada con el sello secreto, y re-
frendada de nuestro infrascrito secretario de 
Estado. Dada en Buenreliro á 7 dias de abril del 




Anexos á este tratado, concluidos en M del mis-
mo mes y año. (1) 
1. " El número de tropas que el serenísimo 
elector de Baviera promete y se obliga manle-
ner en la coyuntura presente será de ocho mil 
infantes y de dos mil caballos. Estos se emplea-
rán en defensa de la Habicra para oponerse 
á todos tránsitos de tropas, yen otras partes, 
según lo pidiere la conveniencia de los nego-
cios, y según su Majestad lo tuviere por con-
veniente. 
2. " Respecto de estar espresado por el ar-
tículo 5." del presente tratado que el dicho elec-
tor podrá quedar en una mera defensiva hasta 
que haya levantado las tropas necesarias para 
estar en estado de obrar, se contará el tiempo 
para levantar dichas tropas tres meses después 
de la ratificación del presente tratado, ú antes 
( I ) Tn'sséries do artículos adicionales â este tt-alado y de tlislin-
las fuellas st? i punen aqui. Ks la jirimera TC/. que so Jtubiiean, y son 
tomadas de docmiicntos del archivo del Consejo do estado. 
si se pudiere ; y para evitar los inconvenientes 
que se seguirían de los recelos que podría * ' 
al emperador la conducta de su Alteza elector^1! 
antes que se halle en estado de obrar , será l í c i -
to á su Alteza electoral el quedar sobre la d e -
fensiva en sus estados; y su Majestad c o n v i e -
ne en dejar á su dicha Alteza electoral entera l i -
bertad de responder á las instancias que p a r i r á 
hacerle el emperador en la forma que lo j u z g a r e 
conveniente para parecer neutral, sin t e n e r 
obligación de haberse de declarar ú de o b r a r 
ofensivamente hasta que convenga sobre e l l o 
con su Majestad cristianísima en el tiempo que s u \ 
Majestad tuviere por conveniente hacer a d e l a n -
tar sus tropas ó las de sus aliados , de suerte c j u c 
las tropas de su Alteza electoral puedan j u n t a r -
se con ellas y ser de ellas suficientemente s o s -
tenidas. 
3. " El serenísimo elector para tener en p i e 
con tanta mas brevedad las dichas tropas, c o m -
puestas de diez mil hombres especificados e r r 
el primero de los presentes artículos, r e t i r a r á 
délos Países Bajos católicos las tropas que 1c . 
pertenecen para hacerlas pasar luego al clee— ) 
torado de Baviera,- que si sobreviniendo d e s -
pués la guerra su Alteza electoral cs tuviorc 
obligado á obrar, y que el ejército en A l e m a -
nia donde estuvieren sus tropas estableciere 
contribuciones, su Alteza electoral tendrá p a r -
te en las contribuciones á proporción del n ú -
mero de tropas propias en dicho ejército. 
4. " Para ayudar á su Alteza electoral á m a n -
tener siempre el mismo número de ocho m i 1 
infantes y dos mil caballos promete su Maj e s -
tad darle la suma de cuarenta mil escudos e n 
especie al mes, empezando desde el dia de l a 
ratificación del presente tratado hasta la pas e n 
tiempo de guerra. Y porque podría suceder 
que no hubiese guerra ó que llegase á c o n c l u i r -
se la paz después de haber su Alteza e lectoral 
hecho grandes gastos para la leva de ocho mil 
infantes y dedos mil caballos, y que por c o n -
siguiente se hallase su dicha Alteza cargado c o n 
un gran cuerpo de tropas, teniendo su M a j e s -
tad consideración á este gasto estraordinario, 
promete en este caso continuar el mismo s u l j — 
sidio á su Alteza electoral aun seis meses d e s -
pués que se le hubiere significado dé licencia á 
sus tropas. 
5. ° Si el serenísimo elector estuviere a c o -
metido en sus estados, su Majestad empleará t o -
dos ios medios convenientes para socorrerle 
luego; y si sucediere qae las fuerzas de su Ma-
jestad estando unidas con las de sn Alteza electo-
ral ó hagan conquistas en los estados dependien-
tes de la casa de Austria ú de sus aliados en la 
misma guerra, que sean de la conveniencia de 
tlicli o elector, su Majestad para manifestarle su 
amistad viene cu que las dichas conquistas que-
tlen durante la guerra á su Alteza electoral para 
gozarlas durante este tiempo, y su Majestad pro-
mete obrar con esfuerzo para hacer de tal suer-
te que estas mismas conquistas queden ;i su A l -
teza electoral después de la paz. 
6. " Su Majestad católica entrará en el pre-
sente tratarlo, y respecto que por la corona de 
España se deben diferentes sumas considerables 
ásu Alteza electoral, su dicha Majestad católi-
ca prometerá hacerlas liquidar IUCIÍO y ajustar 
plazos para satisfacerlas con la mayor prontitud 
que fuere posible; yen el ínterin que se cum-
pla el entero pagamento, su dicha Majestad ca-
tólica consignará por hipoteca y por seguridad 
a su Alteza electoral las ayudas, subsidios y re-
cetas de his provincias de llenao y de Flandes, 
en que por preferencia á todo y sin que se pue-
da divertir de ello ó emplear en otra parte de-
bajo de cualquier pretexto ó necesidad del esta-
do, que sea en tiempo de guerra como cu tiem-
po de paz, cobrará su dicha Alteza electoral cada 
año por cuartas partes sobre dichas consigna-
ciones los gajes corrientes del gobierno de los 
Países Bajos , que importan quince mil escudos 
al mes, que empezarán desde cl dia de la ratifi-
cación del presente tratado. 
7. * Y para satisfacer con tanta mas prontitud 
las sumas que se deben á su Alteza electoral por 
su sueldo de gobernador jeneral de los Países 
bajos, le prometerá su Majestad católica hacer-
ic pagar anualmente demás del ano corriente 
de dicho sueldo el de uno de los años atrasados, 
que asimismo le será consignado sobre las ayu-
das , subsidios y recetas delas provincias de 
Henao y de Flandes con las mismas segurida-
des espresadas en el artículo precedente. 
8. ° Después que las sumas debidas por la 
corona de España al señor elector de Babicra 
en virtud de su tratado con el difunto rey cató-
. lico, de gloriosa memoria, se hubieren liquidado 
en conformidad de lo espresado en el sexto ar-
ticulo secreto del presente tratado, su Majestad 
católica para manifestar aun mas el deseo que 
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tiene de satisfacer prontamente las canlidadcs de-
bidas á su Alteza electoral, prometerá darle lo-
dos los años la suma de cuatrocientas mil l i -
bras que se cobrarán de las contribuciones qne 
se podrán exijir del país enemigo en caso que 
siendo inútil el cuidado que su Majestad cristia-
nísima aplica para conservar la paz se escita-
re por desgracia una nueva guerra; debiéndo-
se entender que la dicha suma de cuatrocientas-
mil libras se dará á su Alteza electoral en des-
cuento y hasta la entera satisfacción de las que 
se hallare debérsele por el rey de España. 
9. " Si el movimiento presente de las cosas no 
produjere guerra, faltando por consiguiente el 
fondo de las contribuciones para el pagamento 
de las enatroeieulas mil libras prometidas á su 
Alteza electoral en descuento de las sumas que 
se le pueden deber por la corona de España, 
en este caso su Majestad católica le consignará 
esta misma suma de cuatrocientas mil libras so-
bre otros efectos seguros y líquidos á satisfac-
ción de su Alteza electoral.-
10. " El serenísimo elector de Baviera se em-
peña y se obliga á hacer que entre el elector de 
Colonia en el presente tratado de alianza y ga-
rantía recíproca, obligándose su Alteza electo-
ral de Colonia á mantener el número de odio 
mil infantes y de dos mil caballos para emplear-
los en la conservación de la paz y en la defen-
sa de los estados del rey católico, según su Ma-
jestad cristianísima lo juzgare convenir, pro-
metiendo su dicha Majestad pagarle el subsidio 
en que se conviniere. 
11. ' Si su Alteza electoral tuviere por con-
veniente por el bien de sus estados pasar á Ba-
viera , su Majestad cristianísima le promete que 
durante el tiempo de su ausencia de los Países 
Bajos españoles, su Alteza electoral gozará el 
sueldo y rentas anejas al gobierno de dicho Pais 
Bajo de la misma forma como si su Alteza elec-
toral se hallase efectivamente en él: que nadie 
será puesto en su lugar, y que durante su ausen-
cia el gobernador de las armas hará la función 
con toda la autoridad de dicho gobierno, con-
serva de la consulta que se hace al rey católico 
para el arzobispo y los obispos, los jefes de to-
dos tribunales, los tercios de infantería española 
y los gobernadores de las provincias, castillos y 
plazas que serán reservados á la provision de su 
Majestad católica; como también de los tercios, 
rejimientos, gobiernos de villas y plazas que son 
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de la colación del gobernador y capitán jene-
ra l , que se conservarán á su Alteza electoral 
como si estuviese presente, y su Alteza electo-
ral podrá volver á dicho gobierno de los Paises 
Bajos cuando lo juzgare conveniente sin necesi-
tar de ninguna nueva órden para ser recibido 
en ellos; creyendo su Majestad cristianísima 
que su Majestad católica holgará mucho de ha-
cer estas demostraciones de csliniacion y de 
atención para con su Alteza electoral, así por la 
proximidad de la sangre como por las sinceras 
muestras de gozo que su Alteza electoral ha 
manifestado á su llegada á la corona , y tam-
bién por los servicios importantes que su Alteza 
electoral lia hecho á esta monarquía, así por su 
persona como con sus tropas. 
Í2 ." Su Alteza electoral de Baviera prome-
te obrar vigorosamente en los círculos de Sue-
via y de Franconia para hacer que entren en los 
empeños del presente tratado. 
13. " (Queriendo el rey aun manifestar ulle-
riormente su afecto á la persona y á la casa del 
seftor Elector promete procurar sus ventajas 
en todas ocasiones , especialmente conceder su 
protección á su Alteza electoral y á sus descen-
dientes cuando se tratare de la elección de un 
emperador , ó de un rey de romanos. 
14. " Su Majestad promete á su Alteza elec-
toral que todo el tiempo que tuviere lugar el 
presente tratado y basta que esté enteramente 
pagado de las cantidades que se le deben pol-
la corona de España , será su Alteza electoral 
continuado en el gobierno de los Paises Bajos. 
15. ° Su Majestad cristianísima promete ga-
rantir los artículos del presente tratado hasta 
que se haya firmado y ratificado por el rey 
católico. 
16. ° Todo el présenle tratado se tendrá se-
creto hasta que de cormin acuerdo se convenga 
en declararle. En fé de lo cual los dichos seño-
res de Torcy y Monasterol, en virtud de sus po-
deres respectivos, firmáronlos presentes artícu-
los secretos , é hicieron poner en ellos el sello 
de sus armas. Fecho en Versallcs à !) dias de 
marzo de 170).—Colbert de Torcy. — Solar de 
Monasterol. 
ARTICULOS SEPARADOS. 
í." Aunque los subsidios que su Majestad cris-
tianísima promete dar á su Alteza electoral de 
Baviera , y el número de tropas que su Alteza 
nos. 
electoral debe hacer pasar y obrar en virtud del 
presente tratado, queden estipulados por los ar-
tículos del presente tratado, no obstante se ha 
convenido entre su Majestad y su Alteza electoral 
que durante tres meses contando desde la permu-
ta de las ratificaciones , su dicha Alteza electo-
ral quedará neutral y que empleará todos los me-
dios necesarios para unirse con los círculos de 
Suevia y de Franconia y para oponerse sub-
secutivamente al paso de las tropas que se qui-
siere intentar contra las constituciones del Impe-
rio , y que podrian formar un cuerpo de ejér-
cito capaz de atraer la guerra á , prome-
tiendo su Alteza electoral juntar para este efec-
to sus fuerzas con las de los dichos círculos eu 
la forma que se hallare convenir. 
2. " Y por que quedando neutral el serenísi-
mo elector de Baviera estará por consiguiente 
obligado á menos gasto , los subsidios que el rey 
le promete por el 4." artículo secreto del pre-
sente tratado, que montan á la suma de cuarenta 
mil escudos al mes , se reducirán á la de treinta 
mil escudos pagados también por meses en es-
pecies , mientras subsistiere la neutralidad. 
3. " Después de haber espirado el término 
de tres meses se prorogará la misma neutrali-
dad , si su Majestad y su Alteza electoral lo tu-
vieren así por conveniente; y su Majestad en 
este caso conviene en que se remitirá al sentir y 
parecer de su dicha Alteza electoral, porque na-
die podrá juzgar mejor que su Alteza electoral 
si la situación en que se hallare entonces le per-
mitirá salir ó no de la neutralidad. 
4. " Si se tratase de hacer declarar la guerra 
por una guerra del imperio, su Alteza electoral 
jamas consentirá en ello: pero si no obstante por 
la pluralidad de votos la guerra se declarase 
guerra del imperio, en este caso su Majestad 
cristianísima convendrá con su Alteza electoral 
tocante á lo que se habrá de hacer cuando se pi-
diere á su dicha Alteza electoral la cuota que es-
tá obligado á dar como elector y príncipe del 
santo imperio. 
5. ° Para que su Alteza electoral pueda lue-
go levantar y armar el número de tropas en 
que se ha convenido por el 4.° artículo de los 
secretos , promete su Majestad cristianísima ha-
cerle pagar inmediatamente después de la rati-
ficación de los presentes artículos y por modo 
de anticipación la suma de doscientos mil escu-
dos adelantada, no podrá descontarse sino en el 
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litnnpo de dos años á razón de cien mil escudos 
al año ; bien entendido que el término de dos 
años no empezará ;i correr sino un ano después 
de la ratificación del presente tratado : que si la 
guerra no empezase . ó que oslando empezada 
feneciese antes que su diclia Majestad Imbiesc 
vuelto á embolsar en todo ó en porto la dicha 
suma de doscientos mil escudos; lo que fallare 
para el reembolso, sea el todo ó alguna parte, lo 
volverá á cobrar su Majestad del subsidio que 
promete por el segundo de los artículos sepa-
rados del presente tratado pagar á su Alteza elec-
toral aun sois meses después de habérsele adver-
tido que dé licencia á sus tropas, ó dé las su-
mas hipotecadas por el rey católico en los Paí-
ses Bajos para el pagamento de su Alteza elec-
toral , quedando á la elección de su Majestad 
cristianísima el volverse á satisfacer de uno ú 
otro modo de lo que se le debiere de la suma 
de doscientos mil escudos. 
C." Los presentes artículos separados se fir-
marán gratificarán y tendrán la misma fuerza 
como si estuviesen insertos en el tratado firma-
do en 9 del presente mes. En fe de lo cual, los 
dichos señores de Torcy y de Monasterol en 
virtud de sus poderes respectivos firmaron los 
presentes artículos separados , é hicieron po-
ner en ellos el sello de sus armas. Fecho en 
Versallesá 18 de marzo de 1701.—Colbert de 
Torcy.—Solar de Monasterol. 
ARTICULOS SEPARADOS 
M anterior tratado, concluidos en Kersalles 
el 17 de junio de 1702. 
1. °' 
No obstante el singular cuidado y atención 
que sus Majestades cristianísima y católica, y 
el serenísimo elector de Baviera han aplicado 
para conservar la paz de Europa, parece que 
todo se encamina á un rompimiento; por lo cual 
es ya tiempo de ocurrir á la seguridad común 
y tomar las medidas necesarias en prosecución 
de un fin tan loable. 
2. " 
Como el serenísimo elector de Baviera pue-
de ser atacado en sus estados, y siéndoles es-
tos á sus Majestades cristianísima y católica tan 
apreciables como los suyos propios, han re-
suelto el dar al referido elector los medios de 
poner en pie un cuerpo de tropas suficiente pa-
ra poderlos conservar; y que en caso que to-
das las fuerzas enemigas cargaren sobre los dos 
reyes, quede el referido elector en estado de 
obrar contra el emperador, y contra todos aque-
llos que echaren la guerra en los estados de sus 
Majestades cristianísima y católica, y asimismo 
en los del señor elector de Colonia , su herma-
no, y otros aliados. 
3. ° 
A este fin, su Majestad cristianísima en nom-
bre del rey católico su nieto se empeña á ha-
cer pagar á su Alteza electoral de Baviera , ú á 
la persona que tuviere su poder en Bruselas 
la suma de veinte y seis mil escudos en espe-
cie al mes, que se han de sacar de las rentas 
mas líquidas del rey de España en los Países Ba-
jos españoles, á que queda por fiador su Majes-
tad cristianísima; mediante lo cual su Alteza 
electoral de Baviera se obliga (ademas de los 
quince mil hombres de tropas regladas que que-
da obligado á mantener) á levantar y mantener 
diez mil hombres mas do tropas regladas, cuya 
tercera parte se compondrá de caballería y drago, 
nes, y lo restante de infantería, para ser emplea-
dos (como asimismo los quince mil hombres arri-
ba mencionados) en mayor bien de los intereses 
comunes. 
4. " 
El pagamento de la referida suma de los veíiK 
te y seis mil escudos en especie al roes empeza-
rá desde el día de la firma de los presentes ar-
tículos , y se continuará regularmente cada mes 
conforme á las mismas cláusulas y condiciones 
que los subsidios del tratado de 9 marzo de 1701. 
5. " 
Para hacer las nuevas levas, su Majestad cris-
tianísima hará pagar al serenísimo elector de 
Baviera la suma de doscientos mil escudos en es-
pecie , cuya mitad se satisfará inmediatamente 
después de la firma del tratado , y la otra mi^ 
tad dos meses después dela primera. 
6. " 
El serenísimo elector se obliga á aplicarse in-
cesantemente á hacer la mencionada leva en 
conformidad del proyecto que su Alteza elec-
tor al hadado. 
7. ° 
Luego que el serenísimo elector se halle en 
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estado de obrar, se obliga á declarar á los cír-
culos de Sucvia y Franconia, que habiendo sido 
convidado por ambos á entrar en una asocia-
ción con la mira de mantener la paz en la Eu-
ropa , y de no tomar partido alguno en una 
guerra donde no reconoce ningún interés, lia-
bria su Alteza electoral concurrido con ellos 
á un tan loable designio, á cuyo erecto hubiera 
puesto en pie un cuerpo considerable de tropas; 
pero que percibiéndose el día de hoy el que la ma-
yor parte de sus miembros ganados por aque-
llas potencias, que prefieren sus intereses par-
ticulares al reposo del imperio, estaban á punto de 
empeñarlos en una guerra que arrastraría la 
ruina entera de sus países, cuyas resullas po-
drían oprimir el suyo. Por tanto deseando em-
barazar todos los daños que su consentimiento 
á la guerra debia producir, les declarará su Al-
teza electoral que asi corno viere que se junta 
en el llliin un ejército compuesto de tropas 
pertenecientes á aquellos príncipes ó estados de 
quienes su Alteza electoral puede tener motivo 
de guardarse, tomará en semejante caso aquel 
partido que juzgare convenir al bien y á la 
conservación de su pais, y que responderán pa-
ra con Dios de lodos los males que la guerra 
suscitare en el imperio; pero si este ejército se 
hubiere juntado en el Rliin antes que el elector 
esté en estado de hacer esta declaración, cuida-
rá de camparse, y juntar su ejército para de-
clarar (habiéndolo hecho asi á los círculos, co-
mo al elector palatino y demás príncipes, cuyas 
tropas se hubieren juntado con el ejército del 
emperador) el que traten de separarse, ó pasa-
rá á ejecutar lo que se comprende en la mencio-
nada declaración. 
8." 
Si los círculos de Franconia y de Sucvia so 
mantuvieren neutros, y no dieren tropas al em-
perador para hacerla guerra á los dos reyes, ó 
las retiraren después de la declaración de su A l -
teza electoral, pasará á hacer sus operaciones 
donde hallare ser mas conveniente al interés de 
los dos royes, y al bien común. 
Habiendo el serenísimo elector entrado en 
operación, promete su Majestad cristianísima el 
destacar de su ejércilo aquel número de tropas 
que fuere necesario para l'oi taleccr el de su A l -
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teza electoral, luego que el serenísimo electíJr 
pida que estos destacamentos pasen a! Rhinpara 
írsele á juntar, obligándose el señor elector á 
hacer de su parte los esfuerzos posibles para f a -
cilitar la incorporación; y para lograrla mas c o -
modamente , tendrán orden de su Majestad los 
generales del ejército de esta parte del Rliin, pa-
ra obrar de acuerdo con su Alteza electoral, 
comunicándose de una y otra parte los designios, 
de suerte que esta buena correspondencia pue- ¡ 
da facilitar la ejecución generalmente de todos 
los proyectos de la campaña, enviando á su A l - K 
taza electoral aquel número de tropas que pidie-
re , siempre que lo pudieren hacer sin dejar las 
provincias de la obediencia de su Majestad d e -
masiado espucstas á los atentados de los enemi-
gos, y asimismo de juntarse con él en semejante 
caso, con todas sus fuerzas; debiéndose enten-
der, que habiéndose juntado el ejército del r e y 
con el señor elector, eljcneraldel ejércitode su 
Majestad obedecerá á su Alteza electoral. 
\ 
Su Majestad ofrece á su Alteza electoral e n -
viarlo aquellos oficiales jencrales y particulares 
qne hubiere menester. 
I f ." 
Si el emperador ó sus aliados atacaren los es-
tados de su Alteza electoral de Baviera, sus Ma-
jestades cristianísima y católica le asistirán con 
todas sus fuerzas, y su Alteza electoral tomará 
las medidas que juzgare convenientes, asi para 
su defensa, como para atacar la Bohemia, la 
Austria, el Tirol, ó marchar hácia el Rhin, d i -
firiendo su Majestad, en lo que toca á la elección 
de las operaciones, al parecer de su Alteza elec-
toral. 
12.° 
Si su Alteza electoral entra en guerra , y es-
tablece contribuciones, habiendo de ser por unos 
precisos efectos del gran cuerpo de tropas que 
tendrá procedido de los subsidios de sus Majes-
tades cristianísima y católica, del mismo modo 
que de la situación de sus estados, se repartirán 
en tal caso las referidas contribuciones; á saber, 
la tercera parte á sus Majestades cristianísima 
y católica, y las otras dos terceras partes á su 
Alteza electoral. 
Que si las tropas de su Majestad cristianísima 
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ó ilc suMajestad católica, dc que se lia hecho men-
ción en los capítulos precedciites, se juntaren con 
e l ejército dc su Alteza electoral, ademas de la 
tercera parte arriba señalada, repartirán las 
contribuciones à proporción dc su número; y si 
e l ejército grande dc su Majestad cristianísima se 
llegare á juntar también (como podrá suceder) 
en tal caso, la mitad dc las contribuciones se 
aplicará en beneficio de su Majestad cristianí-
sima, y la otra mitad al de su Alteza electoral; pe-
r o se debe entender que aquella tercera parte re-
servada por sus Majestades cristianísima y cató-
lica quede en tal caso comprendida en esta mi-
tad , de forma que la parte que tuvieren de con-
tribuciones no pueda ser nunca mayor que la 
dc esta mitad, la cual se deducirá del pagamen-
t o dc los subsidios : que si la referida mitad lle-
gare á csccdcr á los subsidios, en tal caso sus Ma-
jestades cristianísima y católica se contentarán 
con recibir, en lo que mira á las contribucio-
nes , solamente aquello que ambas dan para los 
subsidios, dejaudo losdcmas á su Alteza electoral. 
13. ° 
Para manifestar cuan verdaderamente desea 
su Majestad cristianísima el engrandecimiento 
y ventajas de la casa de Baviera, promete esta-
blecer á su Alteza electoral á favor dc las opera-
ciones, en la posesión entera de los dos palatina-
dos, esto es, en el dc Ncobourg, y en el del Uhin, 
como también en las conquistas que su Alteza elec-
toral hiciere, y que el todo quede reunido é in-
corporado á la Baviera, y asistirle con todo su 
poder para estender las conquistas todo cuanto 
l a guerra y las coyunturas lo pudieren permitir, 
obligándose, ya sea por las armas ó por la ne-
gociación , á interponer todos sus esfuerzos pa-
r a precisar al elector palatino á ceder por la paz 
los mencionados dos palatinados al elector de 
Baviera: Y para mostrar al serenísimo elector 
con cuanta sinceridad desea su Majestad cristia-
nísima proceder en esta ocasión, queda por se-
guridad dc que el rey católico, su nieto, cede-
r á al elector palatino todas aquellas provincias y 
tierras en los Países Bajos españoles que basten 
á formar un equivalente de los dos palatinados. 
14. " 
Si por esta cesión de los dos palatinados y 
lasdemas conquistas, los estados de su Alteza elec-
toral quedaren aumentados tan considerable-
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mente que puedan formar un reino , y su Alteza 
electoral hallare por conveniente tomar el tí-
tulo ó calidad dc rey , su Majestad cristianísi-
ma le reconocerá por tal y empleará todo su 
poder y oficios con las domas potencias de Euro-
pa á fin dc que le reconozcan también. 
Si la referida cesión de los dos palatinados 
no se pudiere efectuar por la fuerza de las ar-
mas durante el curso de la presente guerra, 
ni por la negociación de la paz, su Majestad cris-
tianísima promete por el presente artículo (y 
queda empeñado por el rey católico su nieto ) 
á su Alteza electoral de Baviera para sí, y pa-
ra sus descendientes y sucesores, para siempre 
el gobierno hereditario de los Paiscs Bajos es-
pañoles con la plena soberanía, propiedad y 
entera posesión de las provincias de Gueldres 
y Limbourg, hoy pertenecientes á su Majestad 
católica; y su Alteza electoral de Baviera será 
puesto en plena posesión y goce de soberanía 
por la paz; para que la gocen él, sus descendien-
tes y sucesores perpéluamente, en toda sobera-
nía , posesión é independencia , cualquiera que 
ser pudiere , con todos los derechos , títulos, y 
privilegios , dependencias, prerogativas y ac-
ciones que en todos tiempos pertenecieron á la» 
mencionadas dos provincias de Gueldres y Lim-
bourg ; y si estas dos provincias se perdieren, 
ó cedieren á otra potencia por la paz , su Ma-
jestad cristianísima promete, y queda igualmen-
te constituido por garante por el rey católico su 
nieto , de que se cederá al serenísimo elector de 
Baviera un equivalente en lo restante del Pais 
Bajo perteneciente á su Majestad católica, con 
las mismas cláusulas y condiciones arriba men-
cionadas , en lo que mira á la cesión de las pro-
vincias dc Gueldres y Limbourg. 
16.° 
Su Majestad cristianísima deseando también 
dar á su Alteza electoral algunas muestras mas 
eficaces dela sinceridad de sus buenas intencio-
nes , promete en virtud , y para dar mas fuerza 
al precedente artículo , el empeñar á su Majes-
tad católica Felipe V , su nieto, á ceder á su Alte-
za electoral las referidas dos provincias de Guel-
dres y de Limbourg por un acto irrevocable, au-
téntico y hecho en todas las formas; y como el 
referido acto no puede ser espedido sin exponer 
í 
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el secreto que es absolutamente necesario con-
servar , para ocurrir á todo jénero de inconve-
nientes acerca de esto, el rey de España pro-
meterá por un billete escrito y firmado de su 
mano lo (pie queda expresado en este articulo, 
como también el hacer espedir el dicho acto de 
cesión, y las cartas patentes de gobernador per-
pétuo , y hereditario de los Paises Bajos á fa-
vor de su Alteza electoral de Baviera, luego que 
el estado de las cosas lo permita; no obstante 
antes de entrar en negociación de la paz , sien-
do su Majestad cristianísima garante del efecto 
de las condiciones estipuladas en el presente ar-
tículo, el billete de su Majestad católica será 
puesto en las manos de su Alteza electoral el 
mismo día que entráre en operación contra los 
enemigos de sus Majestades cristianísima y cató-
lica, ó contra los de su Alteza electoral de Colo-
nia su hermano. 
17.° 
Si durante el curso de la guerra llegare su 
Alteza electoral á verse desgraciadamente p r i -
vado del goce de sus estados de Baviera, en tal 
caso promete su Majestad cristianísima, y que-
da por garante de que su Majestad católica, su 
nieto, cederá á su Alteza electoral de Baviera 
todos los Paises Bajos españoles , en los cuales 
será su Alteza electoral puesto inmediatamente 
en posesión para gozar en toda soberanía y 
propiedad todas las provincias y estados que 
componen los dichos Paises Bajos hasta que que-
de enteramente restituido en todas las dignida-
des , provincias y tierras que al presente posee, 
empeñándose sus Majestades cristianísima y ca-
tólica espresamente á no hacer paz sin que es-
ta restitución haya conseguido un pleno efecto 
á la entera satisfacción de su Alteza electoral de 
Baviera, debiéndose entender no obstante, que 
haciéndose esta restitución de la Baviera sin el 
cumplimiento del 13.0 de los presentes nuevos ar-
tículos separados, la intención de sus Majesta-
des cristianísima y católica es de observar in-
violablemente y hacer ejecutar sin dilación el 
contenido del 15." y 10.° de estos presentes artícu-
los separados en todo, y en cada uno de sus pun-
tos, por los cuales su Majestad cristianísima pro-
mete y queda por garante, de que el rey católico, 
su nieto, dará á su Alteza electoral de Baviera, 
el gobierno hereditario de los Paises Bajos es-
pañoles con la soberanía y propiedad de las pro-
vincias de Gueldres y Limbourg, ó el equivalen-
te en el caso señalado al fin del artículo 15.° en 
defecto de los dos palatinados que sus Majes-
tades cristianísima y católica se obligan á ha-
cer ceder á favor de su Alteza electoral de Ba-
viera por la paz. 
18. " 
Todos los artículos del tratado firmado cu 9 
de marzo de 1701 enn todas las adicciones que j 
han sido hechas , quedarán en su fuerza y vigor 
como antes , á la reserva solo de aquellas que [ 
quedan derogadas por los présenles nuevos 
artículos. 
19. " 
Estos artículos separados serán firmados y 
ratificados tres semanas después de la f irma, y 
antes si ser pudiere , y tendrán la misma fuerza 
que si estuviesen insertados en el tratado de 9 
de marzo de 1701. En testimonio de lo cual don 
Juan Bautista Colbert Caballero, señor marqués 
de Torcy, consejero del rey en todos sus con- | 
sejos , ministro y secretario de estado y de los > 
mandatos de su Majestad, comendador y chan-
ciller de sus órdenes etc., con poder de su Ma-
jestad cristianísima, y el señor Solar, conde de 
Monastcrol, gentil hombre de la cámara de su 
Alteza electoral y general de batalla con igual 
poder de su Alteza electoral firmaron los presen-
tes nuevos artículos separados , y los sellaron 
con el sello de sus armas. Fecho en Versalles á 
17 de junio de 1702. Estaba firmado.—Colbert 
Torcy, y Solar de Monastcrol. 
Otro articulo separado añadido á los antece-
dentes, y firmado en el mismo dia 17 de junio 
de 1702. 
Como por los líltimos nuevos artículos sepa-
rados no queda limitado el tiempo en que su A l -
teza electoral debe obrar, su Majestad cristia-
nísima, y su Alteza electoral han juzgado conve-
niente el ejecutarlo á primero del mes de agosto 
próximo, obligándose su Majestad cristianísima 
desde el dia de la firma de los últimos nuevos ar-
tículos separados á todos los puntos, cláusulas y 
condiciones que cada uno de los dichos ar t í -
culos y todos juntos contienen. Y su Alteza elec-
toral promete ejecutar puntualmente lo conteni-
do en ellos, mediante la condición que su Ma-
jestad cristianísima no podrá ya en aquel tiem-
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po obligar á su Alteza electoral á ningún acto 
de hostilidad, sin que su Alteza electoral de Ba-
viera tenga un entero y pleno conocimiento de 
las disposiciones que hubieren sido hechas pa-
ra sostenerle en las operaciones , y que de un 
c o m ú n acuerdo hayan superado las dificultades 
que pueden todavía embarazar la incorporación 
de las tropas de su Majestad cristianísima con 
las de su Alteza electoral de Baviera, ofrecién-
dose su Alteza electoral á solicitar de su parle 
todas las facilidades que dependieren de é l , y 
que podrán contribuir á hacer dichosos los pro-
yectos que se formaren de común acuerdo para 
esta campaña. 
Este artículo separado se firmará y ratifica-
r á tres semanas después de su firma , ó antes si 
se r pudiere, y tendrá la misma fuerza que si 
quedase insertado en el tratado de 9 de marzo 
de 1701. En testimonio de lo cual don Juan Bau-
t i s ta Colbert, caballero señor marqués de Tor-
c y , consejero del rey en todos sus consejos, 
ministro y secretario de estado y de los manda-
tos de su Majestad, comendador y chanciller de 
sus órdenes etc., con poder que tuvo de su Ma-
jestad cristianísima , y el señor Solar, conde de 
Monastcrol, gentil hombre de cámara de su A l -
teza electoral y general de batalla, con poder 
q u e asimismo tuvo de su Alteza electoral, fir-
maron el presente artículo separado , y le sella-
r o n con el sello de sus armas. Fecho en Vcrsa-
l l e s á 17 de junio de 1702. Estaba firmado.— 
Colbert de Torcy. — Solar de Manasterol. 
ARTICULOS SECRETOS 
añadidos al tratado antecedente y firmados m 
Fersalies á 7 de noviembre de 1702. 
1.° 
E l rey se empeñará con el rey de España á 
t i n de obtener el que los Países Bajos católicos, 
s e g ú n se hallan al presente, sean cedidos á su 
Majestad en resarcimiento de los gastos que ha 
l iecho para sostener la guerra. 
Su Majestad prometerá, que habiéndosele he-
cho esta cesión, transferirá los derechos que ad-
quiriere á su Alteza electoral de Baviera cuando 
llegue el caso de un tratado de paz. 
3.° 
Que mediante esta convención, el señor elec-
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tor será soberano , y poseerá en toda propiedad 
y soberanía , el y sus sucesores los Paisos Ba-
jos españoles. 
En consideración de estas grandes ventajas 
que el rey promete nuevamente al señor elector, 
obrará su Alteza electoral abiertamente á favor 
de los intereses del rey y de su Majestad cató-
lica ; y cesando de observar medidas con el em-
perador, juntará con la mayor brevedad sus tro-
pas á las de su Majestad en Alemania, y en fin 
ejecutará todo cuanto se debe esperar de un 
bueno y fiel aliado. 
Si su Alteza electoral quedare contra toda 
apariencia despojado de la Baviera, en tal ca-
so el primer tratado subsistirá enteramente y 
su Alteza electoral tendrá para su resarcimien-
to los Países Bajos católicos enteramente, según 
han sido prometidos por este tratado. 
6. " 
Si los sucesos de la guerra fueren prósperos, 
como se puede esperar, y su Alteza electoral se 
apoderarse de los dos palatinados, el rey emplea-
rá sus oficios los mas eficaces á fin de procu-
rarle la conservación de ellos por la paz, según 
queda espresado por el mismo tratado, sin que 
la posesión de los dichos dos palatinados emba-
race el que los Países Bajos católicos le sean 
también dados á su Alteza electoral al tiempo 
de la paz. 
7. ° 
Su Majestad empleará también los mismos ofi-
cios al tiempo de la paz , para obligar á los ho-
landeses á la restitución de las provincias de 
Gucldres y de Limbourg, si á la sazón se halla-
ren dueños de ellas. 
8. ° 
Gomo las nuevas ventajas que el rey propo-
ne al señor elector, escoden con mucho al 
equivalente que habría pedido por las provin-
cias de Gucldres y Limbourg, si el rey al tiem-
po de la paz no pudiese poner al señor elector 
de Baviera en posesión de una, ó de ambas 
provincias, su Alteza electoral no quedará en 
derecho de pretender este equivalente, mediante 
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cl que su Majeslad le constituya soberano de las 
demás provincias de los Países Bajos católicos. 
9. " 
Scralc libre á su Alteza electoral el disponer 
como gustare entre los príncipes sus Injos de la 
nueva adquisición que hiciere en virtud de este 
tratado, ya sea deseando incorporar los Paises 
Bajos a la parte del primogénito, y unirlos al 
electorado de Baviera, ó darlos á un hijo se-
gundo. 
10. ° 
Todas Jas condiciones contenidas en el trata-
do precedente , serán conlirmadas en cuanto no 
lucren directamente contrarias á estas últimas, 
y por consecuencia los subsidios serán exacta-
mente pagados, tanto por parte del rey, como 
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de la de su Majestad católica, según queda esti-
pulado. 
11.° 
El rey no entrará en tratado alguno de paz 
si no es de acuerdo con el señor elector , y su 
Alteza electoral no dará oidos á ninguna pro-
posición , sino con el beneplácito y consenti-
miento de su Majestad. 
Estos artículos se firmarán y ratilicarán en el 
término mas corto que fuere posible , y tendrán 
la misma fuerza que si estuviesen insertados en el i 
tratado de 9 de marzo de 1701. 
En testimonio de lo cual los señores marques 
de Torcy , y conde de Monasterol, en virtud de 
sus poderes, firmaron los presentes artículos, y 
los hicieron sellar con los sellos de sus armas. 
Fecho en Versalles á 7 de noviembre de 1702, 
Tratado de mútiux alianza entre España y Portugal; firmado en Lisboa d 18 de jimio de ITffi. 
Don Felipe por la gracia de Dios, rey de las 
Españas etc. Habiéndose ajustado, concluido y 
firmado en la corte de Lisboa en 18 del mes de 
junio de este presente año de 1701 , un tratado 
de alianza entre mí y el rey de Portugal mi 
buen hermano , siendo plenipotenciarios para 
este efecto, por parte de su Majestad lusitana 
Manuel Tellez de Silva, marques de Alegrete, 
de su consejo de estado , jentilhombre de su cá-
mara y veedor de la hacienda, Francisco de Tá-
vora , conde de Alvor asimismo de su consejo de 
estado y presidente de lo ultramarino, y Mendo 
de Foyos Pereyra, de su consejo y su secretario 
de estado ,• y por mi parte el presidente llouillé, 
embajador estraordinario de su Majestad cristia-
nísima en la misma corle de Lisboa: el cual trata-
do, traducido de portugués en castellano, es 
como se sigue. 
Don Pedro, por la gracia de Dios rey de Por-
tugal etc. llago saber á los que esta mi carta pa-
tente de aprobación, ratificación y confirmación 
vieren, que en esta mi corte y ciudad de Lisboa, 
hoy 18 del mes de junio del presente ano de 
1701, se ha ajustado, concluido y firmado un 
lralado de alianza entre mí y el rey católico mi 
buen hermano; el cual tratado es el siguiente. 
En nombre de la santísima Trinidad. 
ARTICULO 1.° 
Deseando su Majestad de Portugal manifes-
tar al rey católico cuánto ha apreciado el ver 
recaída la sucesión de España en su real perso-
na , y la grande estimación que hace de su bue-
na amistad, y cuánto procura interesarse en 
sus conveniencias y mayor seguridad de sus rey-
nos y dominios , se obliga por este nuevo trata-
do de alianza á la garantía del testamento de Car-
los I I , rey católico de España, enlaparle que mi-
ra á que su Majestad católica suceda y posea to-
dos los estados y dominios que poseía el dicho rey 
Càrlos I I ; de suerte que habiendo algún prínci-
pe ó potencia que mueva guerra á Castilla ó á 
Francia para impedir ó disminuir la dicha succ-
sion.su Majestad de Portugal negará sus puertos, 
asi en este reino como en todos sus dominios, á 
los vasallos y navios , ya sean de guerra ó mer-
cantes, de los tales principes ó potencias, de 
manera que no puedan tener en ellos ningún gé-
nero de comercio, ni de acojida ; antes los que 
vinieren á los dichos puertos serán tratados co-
mo enemigos de la corona de Portugal. 
2." 
Y respecto de que el asiento de la introduc-
• „ de negros en Indias, en que los portngue-
^ tienen empeñado tanto caudal ha padecido 
grandes pa «lidas y perjuicios por las vejaciones 
le lian liecho en Indias por los ministros 
¿1 rey católico , estará obligado su Majestad 
católica a mandar reparar todos los daños (fue 
perla dicha causa hubieren resultado al asiento, 
rirdcnarquc en adelante sele observen pun-
[ualmcntelas condiciones del dicho contrato. 
3. ° 
Si sucediere que haya guerra y que en Portu-
gal haya falta de pan, su Majestad católica esta-
n obligado á mandar levantar la prohibición de 
sacar pan del reino de Castilla para Portugal, y 
no prohibirá que de cualquiera de sus islas y do-
minios se pueda sacar pan para el dicho reino, 
con tal que sea cargado en navios de naciones 
amigas. 
4. " 
Y por cuanto en la verdadera amistad y buena 
inteligencia que se desea conservar entre ambas 
coronas se deben evitar los daños que pueden 
ser recíprocos; y en la concordia que se hizo 
entre los señores reyes de Castilla y Portugal 
en tiempo del rey don Sebastian, declarándose 
los casos en que los delicuentes se habían de 
entregar de parte á parte, y la restitución de los 
hurtos, no podía comprenderse el jéncro del 
Utbaco, que entonces no habia cuando se hizo la 
concordia, y después se ha introducido, de ma-
nera que asi en Castilla como en Portugal es 
una de las principales rentas de las coronas su 
estanco; estará obligado su Majestad católica á 
hacer que en ninguna de sus tierras de los rei-
nos y principados de España se pueda introdu-
cir tabaco de Portugal, sea hecho ó molido en 
los dichos reinos y principados, ó fuera de ellos; 
y mandará destruir todas las fábricas que hubie-
re de tabaco portugués en los dichos sus reinos 
y dominios, como también las que se hicieren 
de nuevo, imponiendo graves penas á los culpa-
dos en estos delitos, y encargando su observan-
cia y ejecución no solo á los ministros de justi-
cia, sino también á los cabos y oficiales de guer-
ra. Y de la misma suerte se obliga su Majestad 
de Portugal á que en su reino no haya fábricas 
•le tabaco para introducir CÜ Castilla, mandando 
destruirlas y evitarlas en la forma sobredicha. 
5. ° 
Por cuanto entre Inglaterra y Portugal hay 
algunas dudas al presente sobre el resto de las 
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deudas de las represalias que se hicieron en Por-
tugal en el tiempo en que los príncipes palatinos 
Roberto y Mauricio vinieron á apoderarse del 
dicho reino , sobre las cuales deudas han hecho 
los ingleses cuentas muy innjoderadas y preten-
den que Portugal las pague, se obliga su Majes-
tad católica en caso que haya guerra, á no ha-
cer paz ni tregua ó suspension de armas con la 
corona de Inglaterra sin que dé por exento y 
libre á Portugal de estas dichas deudas de las 
represalias. Y en caso de no haber guerra, in-
terpondrá su Majestad católica su autoridad y 
buenos oficios tan eficazmente, que el rey de In-
glaterra se convenga con la composición de que 
se estaba tratando, aceptando las treinta mil l i -
bras esterlinas que su Majestad portuguesa ha-
bia ofrecido para satisfacción de los interesados, 
dándole buena y segura consignación, y diez 
mil libras pagadas luego de contado, como se 
lo tenia prometido ; porque puede suceder que 
dándose por ofendida y quejosa de esta nueva 
alianza la corona de Inglaterra no quiera la 
composición de que se trataba, y que intente se 
le paguen las exorbitantes sumas que pide. 
Si por razón de esta misma deuda pasaren los 
ingleses á hacer represalias en algunos navios 
portugueses, su Majestad católica estará obli-
gado á hacerlos restituir prontamente, entrando 
en todo el empeño que su Majestad de Portugal 
tomare sobre las represalias que se le hicieren 
por esta causa. 
Y como habiendo guerra podrá el rey de I n -
glaterra no pagar á la señora reina de la Gran 
Bretaña doña Catalina los alimentos que la pa-
ga aquella corona, y no es justo que la conve-
niencia que las tres potencias coligadas sacan 
de esta confederación ceda en perjuicio de la 
dicha señora reina de la Gran Bretaña, siendo 
manifiesto que de un daño causado asi á un ter-
cero en la persona de una tan gran princesa 
resulta á las mismas potencias una obligación, 
no solo natural sino real para deberlo reparar; 
se ha convenido y ajustado que en el caso so-
bredicho estará obligado su Majestad católica á 
pagar en cada un año á la dicha señora reina 
una tercera parte de lo que importan los dichos 
sus alimentos, en la forma que al presente se 
/ 
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le pagan , y las coronas de Francia y de Portu-
gal otras dos terceras partes, una cada corona; 
de suerte que por este medio quede su dicha 
Majestad británica totalmente indemne y rein-
tegrada de sus alimentos, pagándola cada una 
de las tres coronas una parte igual á cada una 
de las «tras dos. 
Y porque en odio de esta misma alianza, aun-
que no haya guerra podrán los ingleses buscar 
pretestos afectados para no pagar á la dicha se-
ñora reina de la Gran Bretaña los referidos ali-
mentos , faltando á la condición estipulada en 
las capitulaciones del dote, y en este caso con-
curren las mismas razones sobredichas; cuando 
así suceda, estará también obligado su Majes-
tad católica á pagar á la dicha señora reina una 
tercera parte de los dichos sus alimentos en la 
forma arriba dicha, como también cada una de 
las otras dos coronas coligadas otra tercera par-
te igual, hasta que la corona da Inglaterra pa-
gue realmente, como hasta ahora, los dichos 
alimentos á la dicha señora reina de la Gran 
Bretaña, entrando el rey católico para este 
efecto en todo el empeño que su Majestad de 
Portugal tomare en esta materia. 
Y por cuanto habiéndose dado la isla de Bom-
bai al rey Carlos I I de Inglaterra en la capi-
tulación del dote de la señora reina de la Gran 
Bretaña con la condición de conservar á los 
portugueses que en ella asistían con sus hacien-
das, la tomaron los ingleses contra la forma de 
Ja capitulación é instrucciones que entonces se 
dieron para la dicha entrega, y fuera de esto se 
apoderaron de la isla de Main, que ni sedió 
ni pcrlenecia á la de Bombai; en caso que haya 
guerra, no hará su Majestad católica paz ni tre-
gua ó suspension de armas con Inglaterra, sin 
que restituya á la corona de Portugal la isla de 
Main, y á sus vasallos ó herederos lodo lo que 
les tomaron , y todo lo demás de que están en 
posesión los ingleses contra la capitulación. 
9.° 
Y como los mismos ingleses y holandeses se 
sintieron mucho en la guerra pasada de la bue-
na acojida que los navios de corso franceses 
hallaron en los puertos de Portugal trayendo á 
ellos presas que hablan hecho á las dichas na-
ciones , y podrán ahora en odio de esta alianza 
fundar sobre ellas algunas pretensiones contra 
Portugal; su Majestad católica estará obligado á 
hacer que Inglaterra y Holanda no intenten ta-
les pretensiones, tomando esta causa por tan 
suya como el reino mismo de Portugal para l i -
brarlo de cualquier intento que estas naciones 
tuvieren sobre las tales presas , entrando en 
la guerra que Portugal pudiere tener con las 
mismas naciones, si insistieren en esta pre-
tension. 
10. " 
Por las capitulaciones que se hicieron con los 
estados de Holanda se obligó Portugal á pagarlos 
cuatro millones de cruzados con las condicio-
nes y declaraciones estipuladas en el mismo 
tratado, consignándosele el pagamento en los 
derechos de la sal de la villa de Setúbal que 
cargasen los navios holandeses, la cual canti-
dad está casi satisfecha. Y por cuanto en el tra-
tado hay una condición de que si Portugal in-
terrumpiere el pagamento por cualquier causa, 
reteniendo los derechos de la dicha sal, per-
derá todo lo que hubiere pagado, y comenza-
rá á pagar de nuevo los cuatro millones, y 
negando Portugal los puertos á los dichos 
holandeses no puede haber aquellos derechos, 
ni continuárseles el pagamento; estará obligado 
su Majestad católica á no hacer paz ni tregua ó 
suspension de armas con Holanda sino después 
que se den por satisfechos de los dichos cuatro 
millones, cediendo la parte que se les quedare 
debiendo , como también de cualquier derecho 
que en virtud de la capitulación pudieren tener 
para la repetición del pagamento por entero. 
Y porque en odio de esta nueva alianza po-
drán en caso de no haber guerra, dificultar el 
ajuste de las cuentas, intentando se les pague 
mayores cantidades de las que en la realidad se 
les deben; en este caso, si fuere necesario, in-
terpondrá su Majestad católica sus oficios con 
los estados, y hará que estén á lo que fuere jus-
ticia y razón. 
11. " 
Podrán también los mismos holandeses en 
odio de esta alianza querer repetir c intentar 
algunas pretensiones sobre las pérdidas que tu-
vieron en la guerra del Brasil, principalmente 
sobre la artillería que quedó en Recife y demás 
fortalezas del Brasil cuando fueron echados de 
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cUas por ]os porlugncses : en cuyos términos su 
Majestad católica csUirá obligado á liaccr que 
los dichos holandeses no prosigan cualquier in-
tento que tuvieren en este asunto, pues habien-
do pasado lautos años, bien se deja ver que ha-
cen estas pretensiones en venganza de su senti-
miento , y no porque entiendan que tienen justi-
cia para ellas. Y en el caso de haber guerra, lia-
rá su Majestad católica que de la misma suerte 
cedan toda la acción que tuvieren en este par-
ticular , como han de ceder la parte que se les 
debiere de los cuatro millones. 
12. ° 
En caso que haya guerra y quiera su Majes-
tad de Portugal tratar de la restitución de las 
plazas de Cochin y Cananor, estará obligado su 
Majestad católica á hacer que Holanda las res-
tituya ; no haciendo paz con ella, ni tregua ó 
suspensión de armas sin la dicha restitución y sin 
que ceda cualquier derecho que tenga contra 
tortuga! por los gastos que hizo con la armada 
que tomó las dichas plazas, y en las fortificaciones 
con que aseguró su defensa. Y no habiendo guer-
ra, y queriendo su Majestad de Portugal tratar 
tic la restitución de las dichas plazas en la for-
ma de la capitulación hecha por don Francisco 
de Mello; interpondrá su Majestad católica sus 
eficaces oficios para que Holanda se acomode 
con las compensaciones que Portugal le hiciere 
de los gastos de la armada y fortificaciones. 
13. ° 
Habiendo guerra, todas las plazas que los por-
tugueses tomaren en la India y costa de Africa á 
los holandeses, que por ellos fueron tomadas á 
la corona de Portugal, ú otras cualesquiera de 
que oslen en posesión, quedarán á la misma co-
rona de Portugal cuando se hiciere la paz, y no 
estará obligada á restituirlas, aunque por esta 
causa se deje de hacer; antes en las capitulacio-
nes que de ella se hicieren con los holandeses, se 
declarará que estos no podrán repetirlas ni to-
marlas , y que su Majestad católica quedará obli-
gado á la garantia de ellas en todo tiempo. 
14. " 
Y para conservar la firme amistad y alianza 
que se procura conseguir con este tratado, y 
quitar todos los motivos que pueden ser contra-
rios á este efecto , su Majestad católica cede y 
renuncia todo y cualquier derecho que pueda 
tener en las tierras sobre que se hizo el tratado 
provisional entre ambas coronas en 7 de mayo 
de 1681 y en que se halla situada la colonia del 
Sacramento; el cual tratado quedará sin efecto, 
y el dominio de la dicha colonia y uso del cam-
po á la corona de Portugal, como al presente 
lo tiene. 
13.° 
Su Majestad católica no solo Se obliga á guar-
dar inviolablemente todos los artículos de este 
tratado, sino también todos los de la paz ajusta-
da entre las dos coronas en el tratado que se hi-
zo en el año de 1668 , los cuales se tienen aquí 
por espresados y declarados , como si de todos 
y cada uno de ellos se hiciere especial mención. 
Y en caso de ser necesario , ratifica y revalida 
de nuevo el dicho tratado , teniendo por supli-
do lodo cuanto de derecho se puede suplir, y 
cabe en el poder real, aunque para esto se nece-
sitase de declaraciones muy espresas. 
16. " 
Por cuanto resultan recíprocas convenien-
cias á las coronas de Castilla y Francia de la 
union de la nueva alianza, que por este tratado 
se consigue; estará obligado el rey católico, no 
solamente á observar este tratado que con él se 
celebra, sino también el que se hace para la 
misma union y alianza con el muy alto y muy 
poderoso príncipe Luis XIV, rey cristianísimo 
de Francia, quedando su Majestad católica por 
garante del dicho tratado para que se guarde 
inviolablemente, como en él se contiene,y co-
mo si se hubiese celebrado con su Mujestad ca-
tólica el dicho tratado. 
17. " 
Si se llegare á romper la guerra con algún 
príncipe ó potencia de Europa, su Majestad ca-
tólica no podrá hacer paz, ni tregua ó suspen-
sion de armas con ninguno de los dichos prín-
cipes ó potencias sin que en ellas entre también 
la corona de Portugal, tratando de sus conve-
niencias como de las propias de sus reinos y do-
minios , para que se ajusten con utilidad y ven-
taja de la misma corona. Y de la misma suerte, 
Portugal no hará paz , ni tregua ó suspensión de 
armas con ninguno de los dichos príncipes ó 
potencias, sin que en ellas entre su Majestad 
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católica , y trate de las conveniencias de su co-
rona como de las propias. 
18.° 
Esta liga y sus obligaciones recíprocas dura-
rán y tendrán efecto y vigor por espacio de vein-
te años. 
Todas las cuales cosas conlenidas en los Í8 
artículos de este tratado han sido acordadas y 
concluidas por nos los sobredichos plenipoten-
ciarios de sus Majestades católica y de Portu-
gal , en virtud de las plenipotencias concedi-
das á nos por sus Majestades; en cuya fé, fir-
meza y testimonio de verdad hemos firmado y 
corroborado el presente tratado con nuestras 
manos y sellos de nuestras armas. En Lisboa á 
18 dias del mes de junio año del nacimiento de 
nuestro señor Jesucristo de 1701.— Rouilltí.— 
El marques de Alégrete.—El conde de Alvor.-
Mendo de Poyos Pereyra. 
Y habiendo yo visto el dicho tratado de alian-
za , después de bien considerado y examinado, 
lie aprobado, ratificadoy confirmado, apruebo, 
ratifico y confirmo todas y bada una de las cosas 
conlenidas en él, y por la presente le doy por 
bueno, firme y válido; prometiendo en fé y pa-
labra de rey observar y cumplir inviolablemen-
te su forma y tenor, y hacerlo cumplir y obser-
var sin hacer ó permitir que se haga cosa alguna 
en contrario directa ó indirectamente en cual-
quier modo que sea, renunciando todas las leyes 
y costumbres, y todas las demás cosas que haya 
y puedan hacer en contrario. Y para fé y firme-
za de todo, he mandado otorgar el presente des-
pacho de ratificación, firmado por mi , y sellado 
con el sello grande de mis armas. Dado en la 
ciudad de Lisboa á 18 dias del mes de junio.— 
Antonio de Oliveira de Carvalho la hizo año del 
nacimiento de nuestro señor Jesucristo de 1701. 
Mendo deFoyos Pereyra lo refrendé.— El rey. 
El cual tratado aquí escrito é inserto, como 
arriba queda dicho, habiéndole yo visto , consi-
derado bien, y examinado le apruebo, ratifico y 
confirmo, y todas y cada una de las cosas en él 
contenidas, y por la presente le doy por firme y 
válido; prometiendo en fé y palabra de rey ob-
servar y cumplir inviolablemente su forma y te-
nor , y hacerle cumplir y observar sin hacer, ni 
permitir que se haga cosa alguna en contrario 
directa ó indirectamente, en cualquier modo que 
ser pueda, renunciando todas las leyes y cos-
tumbres y todas las otras cosas que haya y pue-
da haber en contrario. Y en testimonio de lo su-
sodicho y para firmeza de ello mandé despachar 
la presente, firmada de mi mano, sellada con el 
sello secreto, y refrendada de mi infrascrito 
secretario de estado. Dada en Madrid á 1.° de ju-
lio de 1701.—Yo el rey.— Don José Perez de la 
Puente. 
Transacción ajustada entre España y Portugal sobre las dependencias é intereses de la compañia 
del asiento de negros en la América espafwla (i); firmada en Lisboa el 18 de junio de 1701. 
En nombre de la santísima Trinidad. 
Por cuanto se ha estipulado en el artículo 2.° 
del tratado de nueva alianza y garantía del tes-
tamento de don Garlos I I rey católico de Espa-
ña, en la parte que mira á suceder en todos sus 
estados y dominios el muy alto y muy poderoso 
principe doiiFelipe V, por la gracia de Dios, rey 
católico de España, ajustado con el muy alto y 
( i ) I os asientos, ir.iudos iS contratas del gobierno español con 
varios particulares y coinpafíías cstranjoras para surtir de esclavos 
neflros las posesiones de Cltramar, fueron muy freciiontos desde 
principios del siglo X V I . Como en esto tráfico se hacían crecidas pa-
nancins , y al monopolio de la venta de negros se aííariia el fraude 
muy poderoso principo don Pedro I I , también 
por la gracia de Dios , rey de Portugal, que se 
repararían lodos los daños que habían resultado 
á la compañía del asiento de negros de Indias por 
las vejaciones y poca observancia con que los mi-
nistros de su Majestad católica habían cumplido 
las condiciones del contrato; lia parecido conve-
niente á ambas Majestades se hiciese en artícu-
dc introducir otros efectos do coinorcioeu los buques de los asentis-
tas, los gobiernos de Europa prncu.aban por todos los medios ima 
jinables facilitarei priviiejio para sus subditos. Carlos V le otorgó 
en t M 7 á sus compatriotas los flamencos. Adquirieron estos tales 
beneficios con el asiento y so mulliplicaroii hasta tal punto en la 
F E L I P E V. 33 
los separados una amigable transacción de, todos 
los derechos, acciones y pretcnsiones (iue po-
dia!) resnkar á una y otra Majestad y á los inte-
resados en la compañía, por cualquier causa que 
fuese, para que se quitase toda ocasión quo pu-
diese ser de menos satisfacción a ambas Majesta-
des , habiendo pleitos de que se so^uiriaii dila-
ciones y perjuicios; quedando esta materia con 
sus dependencias compuesta de suerte que cesen 
iodos los motivos de escándalo ó queja en virtud 
do esta transacción; para cuya conclusion y ajus-
te lian dado sus Majestades plenipotencias, es á 
t saber; su Majestad católica por su parte al señor 
fie llouillé, presidente en el gran consejo de su 
Majestad cristianísima y su embajador en esta 
corte de Lisboa: y su Majestad de Portugal por 
la suya á los señores Manuel Tellez de Silva, 
marques de Alegrete, conde de Villarmayor, co-
mendador de las encomiendas de san Juan de 
Alegrete y Lagares de Soure de la orden de Cris-
po , san Juan de Moura y santa María de Albufei-
ra , de la orden de Avis, del consejo de estado y 
gentd-hombre de cámara de su Majestad de Por-
i tugal y veedor de su hacienda; Francisco de Tá-
I vora, conde de Alvor, señor de la villa de Moita, 
alcaide mayor de Pinhel, y comendador dejas 
encomiendas de san Andres de Frcijcda, Porto-
Santo , santa María de las dos iglesias, y san Sal-
vador del Basto de la orden de Cristo , del con-
sejo de estado y presidente de lo ultramarino; y 
al señor Mendo de Foyos Pereira, comendador 
de la encomienda de santa María de Massaon de 
la orden de Cristo, del consejo de su Majestad 
de Portugal y su secretario de estado. Los cua-
les dichos plenipotenciarios, usando de los po-
deres que les son concedidos han celebrado y 
ajustado entre sí amigablemente la transacción 
abajo escrita, que contiene catorce artículos se-
Amiii ica, que habiendo Hcgaiío á sobrepujar el n ú m e r o de espauoícs 
vinieron á las manos en ía isla de Santo domingo, mataron a)gober-
nador de ella en 1522 y Jiegaron á ataear el fuerte. E l gobicnio pro-
curtí desdo entonces limitar considerablemente los asientos. Casi 
habían dcsajiarecido en 1580: pero los apuros del tesoro y la preci-
sion de reembolsar á los genoveses cuantiosas sumas que habían fa-
cilitado para la espediciou de la invencible a r m a d a , movieron á 
lrclipe I I á conferirles el privilejio del asiento. Desde 1595 hasta 
el año de 1600 le tuvo Gomez Reinei. E n este año se hizo la con-
trata por el tiempo de nueve OOQ el portugués Juan Rodriguez C o n -
•tinlio , gobernador do Angola. Se obligó á surtir anualmente las 
posesiones de Ultramar con 4250 esclavos, pagando también anual-
mcuto al ref 162.000 ducados. Muerto en 1603 este asentista, reca-
r d el contrato en su hermano Gonzalo Vaez Cominho al cual se le 
parados, los cuales han de tener su entera fuer-
za y debida observancia como parte inseparable 
del mismo tratado de nueva alianza y garantía, 
del cual será contravención lodo lo que se dejare 
de cumplir y guardar de lo que v;i dispuesto y 
declarado cu los artículos de esta transacción. 
ARTICULO 1." 
Que su Majestad católica cede todas las accio-
nes que tiene y puede tener contra la compañía 
del asiento de negros, que le competan y puedan 
competir por cualesquier causas, razones, fun-
damenlos, fraudes y contravenciones que baya 
habido en el tiempo de la obligación de este con-
trato, cediéndolas todas suMajcstad católica co-
mo si no hubiesen acontecido. 
2. "' 
Que su Majestad católica dá por cstinguido y 
acabado el contrato de este asiento, aunque le 
falle parle del tiempo quehabia de durar su obli-
gación, desde cl dia en que se ajusta esta transac-
ción. Y respecto de que en el intervalo de tiempo 
que precisamente ha de haber para que lleguen 
á Indias las órdenes de suMajcstad católicaenque 
así lo mande declarar, podrán haber llegado al-
gunas embarcaciones á Indias que hayan llevado 
negros para la provision de este asiento en la for^ 
ma de la condición 6.a, se practicará con estas 
embarcaciones y en la venta de los negros lo mis-
mo que si hubiesen llegado en el tiempo en que 
existia la obligación del contrato , guardando^ 
seles todas las exenciones, libertades y fran-
quicias en él estipuladas. Y si hubiese algunos 
negros que por la obligación del ««¿««{o se ha-
yan introducido en las Indias y estuvieren por 
vender, se guardará con ellos lo dispuesto ep 
la condición S8. 
3. " 
Que su Majestad católica mandará poner en su 
bajaron 22.000 ducados do la cuota anual señalada á Juan K o -
driguez. 
Un 26 de setiembre de 1615/ se contrató el asiendo con otro por-
tugués llamado Antonio Fernandez Dclvas por tiempo de ocho arios. 
Se obligó á introducir 5.500 esclavos en cada uno y á satisfacoral 
erario 115.000 ducados. E n 1G23 le tuvo por otros ocho a&os M a -
nuel Rodriguez Lamego , también portugués ; el cual prometió dar 
al rey la suma de 120.000 ducados ó introducir 3.500 esclavos. 1?ÍT¡ 
nalmento los Portugueses Cristóbal Mendez de Sossa y Melchor G o -
mez Anjel contrataron el asiento por ocho arios en el de 1631 , dan-
do al gobierno 95.000 ducados y 2.500 esclavos á lasprovincias de 
ultramar. 
L a guerra que sobrevino despuescatre España y Francia ú otro 
motivo que ignoramos interrumpió la práct ica del as ient» hasta 
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entera liberlad al administrador del asiento Gas-
par de Andrade, como también á todas las domas 
personas portuguesas que lian servido en el asien-
to y que se hallen arrestadas ó presas por cual-
quier causa que sea, sin poder ser obligadas, ni 
ejecutadas por condenaciones ó gastos algunos 
hechos por causa ú ocasión de sus prisiones ó pro-
cesos. Y todos los papeles, libros y efectos que 
se tomaron, embargaron ó secuestraron á Gaspar 
de Andrade, ú otras cualesquier personas serán 
entregadas á aquellas que presentaren poderes 
especiales de la compañía para esta comisión. Y se 
mandará dar pasaje para este reyno en navios 
portugueses, castellanos ó franceses para sus 
personas, como también para las haciendas y 
jéncros procedidos de losefectos dela compañía, 
tocando la elección de los navios á las mismas per-
sonas ; y siendo en portugueses, podrán venir en 
derechura á los puertos de Portugal en la Corma 
y manera que les estaba concedido en tiempo del 
contrato por la condición 5.8; y viniendo en na-
vios castellanos gozarán de todo lo que por la di-
cha condición les seria permitido si durase el con-
trato; y lo mismo se les concederá viniendo cn-
navíos franceses á los puertos de Castilla y Por-
tugal. 
i." 
Que si hubiere algunas personas que hayan re-
cibido efectos de la compañía, siendo vasallos de 
la corona de Portugal, los obligarán á embarcar, 
siendo requeridos los gobernadores y cualesquier 
otras justicias por los procuradores de la compa-
ñía. Y todos los papeles que se Ies hallaren per-
tenecientes á la dicha compañía, caudales y efec. 
tos que tuvieren se entregarán á los comisarios 
de ella por inventario hecho judicialmente, para 
que conste con verdad lo que se les hubiese lia-
Hado. 
!>." 
Sin embargo de que por la condición (."del 
contrato se obligó la compañía á introducir en 
1662 en (pío se did do imovo \ior siete años & Domingo Grillo y Am-
brosio Lomelin , duranto cuyo tiompo introducir ían 24.S00 negros, 
dando al rey dos millonos y cien mil pesos. P a s ó en Í674 ¿ A n t o n i o 
García y don Sebastian de Sil íceo por cinco auos : dobian introdu-
c ir on cada uno 4.000 esclavos y pagar 450.000 pesos. No habiendo 
cumplido estos las condiciones del contrato se.reacindití y conc luyó 
otro por cinco años en el de 1676 con el comercio y consulado de 
Sevilla, ofreciéndose á dar un millón ciento veinte y cinco mil pe-
sos y doscientos mil de donativo gracioso. E n 27 de enero de 16S2 
se dió por cinco años á don Juan Barroso delPozoy don Nicolas Por-
zio vecinos de Cádiz on la cantidad de un millón ciento veinte y c i u -
ADOS. 
Indias en el tiempo de su duración diez mil tone-
ladas de negros, reguladas en la forma de la mis-
ma condición y de la 7.a, iiabiéndose de pagará 
su Majestad católica los derechos de los negfos 
que faltasen para la introducción de las dichasdiez 
mil toneladas, como s¡ efectivamente se hubiesen 
vendidoé introducido en Indias, su Majestad ca-
tólica por las justas cansas que le mueven, concede 
á la compañía que no pague derechos sino de los 
negros que real y enloramcnlc ha introducido y 
vendido en Indias, haciéndose la cuenta de los 
negros por las toneladas en la forma de la refe-
rida condición 7." 
6. " 
Que su Majestad católica mandará espedir Jas 
órdenes necesarias para que en el tiempo dedos 
meses perentorios se cobre efectivamente toda lo 
que se debe, en las Indias á la compañia; y en el 
ajuste de las cuentas de los derechos de los ne -
gros que la compañía ha vendido en las Indias, es-
tarán obligados los ministros de su Majestad ca-
tólica á aceptar las escrituras corrientes que les 
entregaren los administradores del asiento, pro-
cedidas de los esclavos que se hubieren vendido 
fiados á los moradores de las Indias. Y cuando es-
tas escritvvras TÍO basten para la satisfacción de es-
tos derechos, se descontará lo que faltare en el 
pagamento de las doscientas mil patacas de anti-
cipación y sus réditos. 
7. " 
Que en el pagamento de los derechos de los ne-
gros que se vendieren en los puertos de Indias 
se guardará sobre la entrega de ellos lo que está 
dispuesto en la condición 24. 
Que hallándose algunos navios en los puertos 
de Indias que hayan llevado negros en la forma 
que les era permitido por la condición C.", y es-
tando embargados ó detenidos por esta causa, sc-
ran desembargados ó libertados; restituyéndose-
co mil pesos. Habiendo dado quiebra esta casa so trasñrió el contrata 
al holandés don Baltasar Coimans, prorogándole el tiempo por d o s 
años mas. 
Don Bernardo Francisco Marín de Guzman, residente en V e n e 
zuela consiguió el asiento por cinco años en el de 1692: pagando 
durante ellos la suma de dos millonos ciento veinte y cinco mil e s -
cudos de plata. Finalmente la compañía portuguesa de Guinea, l e 
contrató por sois años y ocho meses, en 12 dcjul io de 1696. J*© 
los portugueses pasó el asiento i los franceses por el tratado de S 7 
de agosto de 1701 y úl t imamente á los ingleses por el de 16 de m a r -
zo de 1715. 
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les todo lo que se les hubiere tomado en la forma 
dela condición 11.a. 
9." 
Que su Majestad católica se obliga á mandar 
pagar las doscientas mil patacas deia anticipa-
c ión que se le hizo, como también los réditos de 
ellas de ocho por ciento, en la forma que se de-
clara ea la condición 4.a: los cuales réditos se 
han de contar y devengar desde el dia en que se 
entregaron las doscientas mil patacas hasta aquel 
e n que se pagaren en Castilla á la persona que tu-
viere los poderes necesarios para cobrarlas. 
10. " 
Que su Majestad católica mandará ejecutar 
prontamente la condición 34 del asiento sobre los 
bienes que quedaron de don Bernardo Francisco 
Mar iño para la satisfacción de nuestra deuda que 
e n la misma condición se declara. 
11. " 
Que su Meyestad católica dará trescientos mil 
cruzados de moneda portuguesa, que en este rei-
n o vale 400 reis, á la compañía en satisfacción de 
l o s daños recibidos y de todas las acciones que la 
dicha compañía puede tener contra la hacienda de 
s u Majestad católica por los dichos daños ú otra 
cualquier causa perteneciente al asiento de ne-
Srros, pues de todas se dápor pagado y satisfecho 
c o n la cantidad referida. Los cuales trescientos 
m i l cruzados serán pagados en Castilla en la ve-
n i d a dela primera flota, flotilla ó galeones que lle-
garen ; y de la misma manera las doscientas mil 
patacas de anticipación y sus réditos hasta la real 
entrega en la forma de la condición 3." y 4.a, se-
r á n pagadas en Castilla en las segundas embarca-
ciones que llegaren, siendo de la flota, flotilla ó 
galeones: de suerte que este pagamento se haga en 
dos plazos subsecuentes en las primeras dos llega-
das de galeones flota ó flotilla. Y todo este dinero 
de estos dos pagamentos se podrá traer á Portugal 
en moneda, ó barras de plata ó de oro. 
tâ." 
Que su Majestad de Portugal cede en su nom-
bre y en el de todos los interesados en la compa-
ñía , todas las acciones que le pertenecían y po-
dían pertenecer contra la hacienda de su Mígestad 
católica coforme y de la misma manera que su 
Majestad católica cede todas las acciones que le 
compelían según el artículo 1 . ° , con todas las 
cláusulas y condiciones declaradas en él. 
13. " 
Que su Majestad católica mandará despachar 
inmediatamente las órdenes necesarias para la eje-
cución de esta transacción, delas cuales mandará 
entregar un tanto á la compañía, para remitirle 
luego á Indias. 
14. " 
Que ambas Majestades estarán obligadas á cum-
plir y guardar enteramente lo ajustado en esta 
transacción como parte del tratado que se hace de 
nueva alianza, y á mandar despachar todas las 
órdenes necesarias para que tenga su debido efec-
to. Y en caso que por alguna de las partes se falte 
álo prometido se tendrá por contravencional di-
cho tratado, como sise faltase á lo que en él so con-
tiene. Lisboa á 18 de junio de 1701.—Rouille.— 
El marques de Alegrete.—El conde de Alvor.— 
Mendo de Foyos Pereira. 
Su Majestad católica don Felipe 5.° ratificó esta 
transacción en 1.° de julio de dicho año. 
^siento para la introducción de esclavos negros en las Indias por la compañía real de Guinea es-
tablecida en Francia; ajastado y concluido en Madrid el 27 de agosto de 1701. 
El rey. Por cuanto habiendo terminado el 
asiento de negros con motivo del último tratado 
ajustado entre esta corona y la de Francia 
c o n Portugal, conviene embarazar desde luego 
* p o r todos medios lá introducion de negros en 
l o s reinos de las Indias por las naciones estran-
j e r a s ; y porque descando entrar en esta depen-
<iencia la compañía real de Guinea establecida en 
Francia, otorgaron poder los directores y otros 
interesados en ella á Mr. Ducasc, caballero do 
el orden de San Luis, jefe de escuadra de las ar-
madas navales del señor rey cristianísimo, mi 
abuelo, en París á 23 de julio de este presente 
año para tratar y ajustar nuevo asiento de in-
troducción de esclavos negros en las Indias; en 
cuya virtud dió pliego el referido Mr. Ducaso 
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por sí, y en nombro de la dicha roal rompnñia 
de Guinea, obligándose á nncargarsc de esle 
asiento por diez años, que empezarán á correr 
en 1." de mayo de el que viene de 1702 , y á in-
troducir en ellos 4 O 0 0 piezas de Indias de am-
bos sexos , señalada y repartidamonto 4.80(1 en 
cada uno de los diez años, con diferentes con-
diciones, sobre las cuales me consultó mi con-
sejo de las Indias, y en vista de ello, lie tenido 
por bien admitir y aprobar el pliego expresado 
(que consta de 34 condiciones , con los allana-
mientos que en algunas de ellas van puestos por 
Mr. Durase) el cual es del tenor siguiente. 
1. " La referida compañía real establecida en 
Francia con permisión de sus Majestades católica 
y cristianísima para encargarse del asiento é 
introducción de esclavos negros en las Indias 
occidentales de la América, pertenecientes á su 
Majestad católica, y establecer una loable, pura, 
mútua, y recíproca utilidad de sus Majestades, y 
do los vasallos de una y otra corona; ofrece y 
se obliga por sí , sus directores é .individuos á 
encargarse de introducir cu las referidas Indias 
occidentales de su Majestad católica en tiempo 
de diez años que empezarán á correr en i." de 
mayo próximo venidero de 1702, y acabarán 
otro tal dia del año de 1712 , es á saber : 48.000 
piezas de Indias de ambos sexos y de todas eda-
des, que no sean de Minas ni de Caboverde, 
como pocoá propósito para aquellos reinos, se-
ñalada y reparlidamenle 4.800 , en cada uno de 
los dichos diez años. 
2. " l'or cada pieza de Indias de la medida re-
gular de aquellas provincias, en que hade prac-
ticarse para la paga de los derechos, lo hasta 
aqui establecido y estilado i pagará la compañía 
treinta y tres escudos y un tercio de otro de 
plata del valor de tres libras tornesas moneda de 
Francia, que es lo mismo que treinta y tres pe-
sos escudos y un tercio de otro de estos reinos; 
en cuya cantidad se han de incluir y compren-
der (como quedan comprendidos) lodos los de-
rechos de entrada y regalía que á su Majestad 
católica pertenecen, sin poderse pedir otra cosa 
alguna. 
3. * Ladichacompaúíaanticipará á su Majestad 
católica para ocurrir á las urgencias presentes 
fiOO.OOO libras tornesas, moneda de Francia, y 
por ellas 200.000 pesos escudos en dos pagas 
iguales de á 300.000 libras, ó 100.000 pesos ca-
da una; la primera dos meses después de estar 
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aprobado y firmado por su Majestad este asiento 
y la segunda otros dos meses después de la pri-
mera ; cuya cantidad no hade poder reembol-
sar la dicha eonpañía hasta los dos últimos años 
de este asiento , que lo podrá hacer asi de los di», 
rechos de la introducción como de las ganancias 
que á su Majestad católica pertenecieren, según 
adelante se dirá. 
i . ' Será de la obligación de la compañía entre-
gar la cantidad espresada en esta corte (i en la (fo 
Paris á elección de su Majestad católica ; y en la j 
misma conformidad deberá y se obligará á satis- ^ 
facer lo correspondiente á los derechos espresa- ' 
dos de la introducción, sin embargo de que su 
obligación era pagarlos en Indias, para que su Ma-
jestad católica reciba esta mayor conveniencia, 
S." Las pagas de los derechos se ejecutarán de 
seis en seis meses, empezando desde el 1."<ICIHI-
viembro del año próximo futuro, y prosiguien-
do sucesivamente hasta el fin de esle contrato sin t 
disputa, atraso, ni interpretación alguna; con 
advertencia y declaración de que deberá satisfa-
cer los derechos pertenecientes á las 4000 piezas j 
de Indias, y no los de las 800 restantes, porque ¡ 
de estas en todo el curso y progreso de este asien-
to le ha de hacer, y hace su Majestad gracia, do-
nación y liberación en forma por los intereses y 
riesgosque debiau bonilicarse á la compañía, pa-
gando y anticipando las cantidades espresadas 
en esta corte ó en la de Paris, como queda dicho; 
cuyo medio, sobre ser útil á la real Hacienda de 
su Majestad católica, facilita y da claridad á la 
cuenta de este negocio. 
fi." Recelando que sobreviniendo la guerra se 
1 ia de embarazar sumamente la dicbainlroducciou 
de esclavos negros en las Indias, esponiendose 
la compañía al peligro de perder sus embarca-
ciones y armazones, se declara; que todo el tiem-
po que durare 110 será obligada á introducir mas 
que 3000 piezas de Indias cada año, quedándose 
con el derecho de poder llenar é introducir la 
cantidad de las 1.800 restantes, cumplimiento 
á las 4.800 de la permisión en los años sucesi-
vos; y si por algún accidente aun no pudiere 
cumplirel número de las 3.000 piezas de Indias, 
leba de quedarei propio derecho, constando 
las que hubiere dejado de introducir; pero no 
por esto dejará de satisfacer las 300.000 libras tor-
nesas ó 100.000 pesos escudos que imporlanlos 
derechos de las dichas 3.000 piezas de Indias, de 
seis cu seis meses en cada uno de los años que 
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durare Ia guerra; antes bien siempre que cons-
tare Iiaber introducido mas de las didias 3.000 
piezas, lo satisfará puntualmente en la forma es-
presada. 
En esta condición hay el allanamiento siguien-
te : me allano , á que si durante los diez años no 
cesare la guerra, y por ello dejare de introdu-
c i r al principio, al medio ó al I'm de este tiempo 
los negros prescriptos en la obligación de este 
contrato, pagaré todos los derechos; pero po-
d r é introducirlos negros que faltaren en los tres 
años que se conceden para dar las cuentas y rc-
cojer los efectos que de este asiento resultaren, 
sin estar entonces obligado á pagar otros dere-
chos algunos. 
7. '1 También se declara, que aunque la paz per-
manezca, no será obligada la compañía riguro-
samente á introducir las 4.800 piezas de Indias 
en cada un año por los varios accidentes, riesgos 
y contingencias que suelen esperimentarse; y 
que le ha de quedar el derecho y acción de cum-
plir en el año ó años siguientes de este contrato 
las que hubiere dejado de introducir, pagando 
empero la entera cantidad correspondiente álos 
derechosde las 4.O00 piezas de Indias, como si 
las hubiese introducido de seis en seis meses, 
según queda espresado. 
8. a La conducción de sus armazones la hará la 
compañía en navios de su Majestad cristianísima, 
ó suyos propios, ó bien de españoles, si le tu-
viere cuenta, tripulados de vasallos de la corona 
de Francia, ó délos de su Majestad católica, á 
su elección: y cu caso de admitir otros algunos 
por faltado gente (aunque se presume remoto) 
serán todos católicos romanos; y juntamente lia 
de ser lícito y poder la dicha compañía introdu-
cir los esclavos negros de la obligación de este 
asiento en los dichos puertos de el Mar del 
Worte en cualesquiera navios de las naciones 
amigas de esta corona, según se ha concedido á 
otros asentistas; pero siempre debajo de la pre-
cisa conilicion, de que así el comandante, como 
la jente de la tripulación de dichos navios han 
c de ser católicos romanos. 
9. a Por los graves inconvenientes que resultan 
de que la introducción de esclavos negros no se 
liaga en todos los puertos de las Indias , cuando 
es cierto que las provincias que de ellos care-
cen experimentan grandes miserias por falta 
de cultura y beneficio en sus haciendas y po-
sesiones , de que resulta un conocido perjuicio 
y atraso al real Patrimonio de su Majestad cató-
lica , y los dispendios y fraudes que se cometen 
por adquirir algunos negros; es condición de 
este contrato , que la dicha compañía po-
drá introducir y comerciar las dichas piezas de 
Indias en todos los puertos de ellas de la parte 
del Norte, á su elección, dispensando su Majes-
tad católica (como dispensa) la limitación hasta 
aquí establecida, para que solo entrasen en los 
puertos señalados por los asientos precedentes; 
pero es declaración, no han de entrar ni des-
embarcar negro alguno en el que no hubiere 
oficiales reales que puedan visitar los navios ó 
embarcaciones y dar certificación de los ne-
gros que se introdujeren. Y asimismo se decla-
ra que los que se llevaren á los puertos de las 
islas de Barlovento , santa Marta , Cumaná, y 
Maracaybo, no ha de poder la compañía vender-
los mas que á razón de trescientos pesos cada 
uno, y de aquí abajo á lo que pudiere, para 
que aquellos naturales y habitadores puedan 
costearlos y comprarlos; con advertencia, de que 
en los demás puertos de Nueva-España, y Tier-
ra firme , será lícito á la compañía ajustar los 
precios á como mejor le estuviere. 
10. a Teniendo la libertad de introducir negros 
en todos los puertos de la América de la banda 
del Norte, por la razón expresada como queda 
dicho , lo ha de poder hacer en el de Buenos 
Aires, conduciendo á él en cada un año de 
los de este asiento dos navios ó embarca-
ciones capaces de llevar de 700 á 800 piezas 
de Indias de ambos sexos, para venderlas allí, 
como pudiere y ajustare, de que se seguirá uni^ 
versal beneficio á aquellas provincias; pero si 
excediere de este número, no ha de poder 
vender ni desembarcar los demás que llevare; 
ni el gobernador y oficiales reales lo han de 
permitir con ninguna causa, pretexto ni motivo, 
por urgente que sea. Esta condición tiene el 
allanamiento que se sigue: alláuome á que en 
lugar de introducir en Buenos Aires, en cada un 
año de 700 á 800 negros , se limite la permisión 
de 500 á 600. 
11. a Para conduciré introducir los esclavos ne-
gros en las provincias del Perú, se ha de conce-
der y concede permisión á la compañía de com-
prar ó fabricar en cambio de negros ó en otra 
forma, en Panamá ú otro astillero, ó puerto del 
mar del Sur dos navios , fragatas ó urcas 
de á 400 toneladas poco mas ó menos en que 
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poder embarcarlos desde Panamá al Perú, y 
retornar el producto de la venta de ellos en 
frutos de la tierra, reales, barras de plata y tejos 
de oro : y siendo quintados y sin fraude, no se 
le podrá obligar á pagar derechos algunos por 
lo que toca á la plata y oro que en reales , bar-
ras ó tejos condujeren, tanto de entrada cuan-
to de salida , porque han de ser libres, como lo 
serian y deberían ser si perteneciesen á su Ma-
jestad católica los dichos reales, barras y tejos 
de oro : y asimismo se permite á la dicha com-
pañía pueda enviar de Europa por Portovelo, y 
pasará Panamá la jarcia, lona, fierro, y otros 
pertrechos necesarios para la construcción y fá-
brica de los dichos dos bajeles, urcas ó fraga-
tas , y su manutención tan solamente: porque si 
vendiere ó comerciare los dichos pertrechos en 
todo ó en parte con*el pretesto de no haberlos 
menester ú otro alguno, se han de dar por 
perdidos, y castigar como fuere de justicia á 
los compradores y vendedores, quedando por 
el mismo hecho de allí adelante derogada y pro-
hibida absolutamente esta permisión: y se ad-
vierte que cumplido este asiento, no podrá la 
dicha compañía usar de las dos referidas fraga-
tas , urcas ó navios, ni trasportarlos á la Euro-
pa desembocando los estrechos, por los incon-
venientes que esto podría ocasionar, antes será 
obligada á venderlos , cnagenarlos ó donarlos, 
como mejor le pareciere , en el término de seis 
meses sucesivos al fin de este contrato. 
Esta condición está con el allanamienlo si-
guiente; me allano á que fletaré navios para 
transportar los negros á las provincias del Perú, 
tripulándolos y guarneciéndolos á voluntad de 
la compañía, nombrando los oficiales de mar y 
guerra, y pudiendo llevar los pertrechos de 
Europa que fueren necesarios para mantener los 
bajeles ó embarcaciones que fletaren. 
12.a Podrá la dicha compañía valerse de fran-
ceses ó españoles á su elección para el manejo de 
este negocio, así en los puertos de la América, 
como en los demás lugares de la tierra adentro, 
derogando su Majestad católica las leyes que 
prohiben esta entrada á los estranjeros; y de-
clarando, queriendo y mandando, que los fran-
ceses sean tratados durante este asiento, co-
mo si fuesen vasallos españoles, para este caso 
meramcnlc; y se previene, que en ningún puerto 
de las Indias podrá haber mas que de cuatro á 
seis franceses, de los cuales pasarán la tierra 
adentro los que hubiere menester la compaftía 
para elmanejo y recaudación de esta dependetí' 
cia que ha de gobernar la dicha compañía en I a 
forma según y como le pareciere, y mejor l e 
estuviere, sin que ningún ministro ni oficial real * 
político ó militar, de cualquier grado y calidaíl 
que sea, pueda embarazarlo debajo de ningiiii 
pretexto, sino se opusiere lo que se intentare á 
las leyes establecidas, ni á lo capitidado en este 
asiento. 
13.a Podrá nombrar la compañía en todos los 
puertos ó lugares principales de la América, jue-
ces conservadores, que no sean oficiales reales 
por estarles prohibido, y sean vasallos de su Ma-
jestad católica de grado y calidad que merezcan 
y tengan su real aprobación; y á estos se ha de 
conceder el privativo conocimiento de todas las 
causas, negocios y dependencias de esle asien-
to con plena autoridad, facultad, jurisdicción é 
inhibición de audiencias, ministros y tribunales, 
presidentes, capitanes generales, gobernado-
res , correjidores, alcaldes mayores, y otros 
cualesquiera jueces y justicias, en que han de 
ser comprendidos hasta los mismos vireyes de 
aquellos reinos , porque solo han de conocer de 
estas causas y sus incidencias los mencionados 
jueces conservadores , otorgando las apelacio-
nes en los casos por derechos permitidas para 
el Real y Supremo Consejo de las Indias; y jun-
tamente le ha de conceder y concede su Majes-
tad católica, que el presidente que es ó fuere de 
dicho consejo , ó la persona que 1c gobernare 
sea protector de este asiento; y que demás de 
esto la compañía pueda proponer un ministro del 
mismo Supremo Consejo de las Indias, para que 
su Majestad le apruebe y sea su juez conserva-
dor privativo, según uno y otro se ha ejecutado 
y practicado en los asientos antecedentes. 
14.a Tampoco podrán los vireyes, audiencias, 
presidentes, capitanes generales, gobernadores, 
oficiales reales, ni otro ministro alguno em-
bargar , ni detener los navios de este asiento, 
ni armarlos de guerra, ni con otro pretexto, 
causa ó motivo impedirles su viaje; antes bien' 
serán obligados á darles y hacerles dar todo el 
socorro y asistencia que les pidieren para su mas 
pronto despacho, y los víveres y cosas de que 
necesitaren á los precios corrientes, pena de ha-
ber de dar cuenta y satisfacer por sí próprio 
los perjuicios que se ocasionaren á la compañía 
por la detención de los dichos bajeles. 
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15.a No podrán tampoco los referidos vireyes, 
presidentes, capitanes generales, gobernadores, 
corregidores , alcaldes mayores , jueces y oíicia-
les ni otro ministro ni oficial alguno , tomar, 
sacar, aprehender , ni embargar con violencia 
debajo de uingun pretexto, causa ni motivo 
por urgente que sea, bienes ni efectos ningunos 
de este asiento , ni de la dicha compañía , pena 
de que serán castigados, y darán cuenta y sa-
tisfacción de el perjuicio que ocasionaren. 
le.1 Será permitido á la compañía y sus facto-
res en Indias tener en sn servicio los marineros, 
arrieros y oficiales de carga y descarga de que 
necesitaren,ajustándose con ellos lisa y volunta-
riamente y satisfaciéndoles los salarios, pre-
cios ó estipendios que hubieren convenido. 
17. a Podráladicha compañía á su elección car-
gar sus retornos sobre los navios de ilotas ó ga-
leones , ajustándose con los capitanes, y dueños 
de dichos navios, ó sobre los próprios de este 
asiento ; y estos podrán venir de conserva, sí les 
pareciere, con flotas y galeones, ú otros navios 
de guerra de su Míyestad católica, que lia de 
dignarse ordenar á unos y otros , que precisa-
mente los admitan y traigan debajo do su sal-
vaguardia. 
18. " Es condición que desde el primer dia de 
mayo del año próximo futuro de 1702 hasta que 
se lome la posesión de este asiento, ni después 
de haberse tomado, la compañía de Portugal ni 
otra persona alguna podrán introducir ningún 
esclavo negro, y si lo hicieren, su Majestad ca-
tólica desde luego los ha de declarar (como de-
clara) por perdidos y confiscados á favor, y en 
bencíicio de este asiento y compañía, pagándo-
se por ella los derechos que de los negros que se 
hallaren contra el tenor de este capítulo intro-
ducidos, pertcneciren á su Real Hacienda en la 
forma que está mandado y establecido. 
ft 19.1 Asimismo es condición precisa de este 
asiento y contrato , que solo la dicha compañía, 
sus factores y apoderados han de poder navegar 
ó introducir los referidos esclavos negros en 
los puertos del Norte de las Indias occidentales 
de su Majestad católica,. quedando los demás 
vasallos y estranjeros de la corona privados 
de esta provision é introducción, debajo de las 
penas por leyes establecidas; y su Majestad ca-
tólica en obligación de mantener (como lo ofre-
ce bajo de su fé y palabra real) á la dicha com-
pañía en la entera posesión y observancia de 
este contrato por el tiempo que se capitula, 
sin permitir ni disimular cosa alguna que se 
oponga á su buena fé y al exacto cumplimiento 
de sus artículos y condiciones, por ser esto 
tan próprio de su real justificación, y tan im-
portante á su servicio. 
20. a Y si sucediere algún caso que por esta 
causa ú otra turbase ó inquietase las acciones y 
derechos de la dicha compañía y la motivase al-
gún pleito ó pleitos, es condición que su Majes-
tad católica ha de reservar en sí solo el conoci-
miento de ellos; inhibiendo á todos y cuales-
quier jueces, y justicias de conocer y proceder 
en los dichos pleitos y causas. 
21. ° Los navios de este tráfico y asiento luego 
que lleguen á los puertos de las Indias con sus ar-
mazones de negros, han de justificar la sanidad, 
para que el gobernador y oficiales reales los 
permitan la entrada , que no podrán hacer en 
otra forma. 
22. * Habiendo surgido y dado fondo en cual-
quiera de, los puertos, han de ser visitados por el 
gobernador y oficiales reales, y desembarcando 
los negros en todo ó en parte , podrán junta-
mente desembarcar los bastimentos que para su 
sustento condujeren, poniéndolos en alguna ca-
sa ó almagacen, separados, ó con registro y co-
nocimiento de dichos oficiales reales, á fin de 
que se eviten fraudes y embarazos; pero no po-
drán ni han de poder desembarcar, introducir 
ni vender ningunas ropas, géneros , y facturas, 
debajo de ninguna simulación ni motivo,, por 
grave que sea , ni comerciar, ni vender otra co-
sa que no fuere los dichos esclavos negros,, pena 
de la vida al que lo ejecutare y á los ministros, 
vasallos y súbditos de su Majestad católica que en 
su permisión fueren culpados : porque esto ha 
de ser (como lo es) absolutamente prohibido, y 
contra la intención, dirección y buena fé de di-
cha compañía, como que es opuesto á las leyes 
de estos reinos: y es declaración , que las ce-
sas que en esta forma se aprehendieren por 
ser de ilícito y negado comercio , se lasen y 
aprecien y quemándose luego incontinenti en 
parte pública de orden de los dichos gober-
nador y oficiales reales para que sirva de ejem-
plo , se condene al capitán y maestre del dicho 
navio ó embarcación (si no fueren compren-
didos en el delito) a satisfacer lo que importa-
ren en pena de la omisión que en reconocerlo 
y embarazarlo hubieren tenido; y que si fueren 
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cómplices ó delincuentes principales en esto, 
sean condenados á muerte, y ejecutada la sen-
tencia sin admitirles escusa ni apelación que 
pueda suspenderla ni dilatarla, ejecutándose la 
próprio con los demás que se hallaren reos y 
cómplices en este delito, precisa 6 inviolable-
mente, para que á vista del castigo se asegure 
el escarmiento y no se toleren ni cometan se-
mejantes fraudulentas introducciones, de cuyo 
exacto y puntual cumplimiento pedirá su Ma-
jestad católica rigorosa cuenta á todos sus minis-
tros y oficiales; pero no por lo* dicho se dará 
por perdida la armazón de negros , ni el bajel ó 
embarcación en que fueren, como ni tampoco 
los bastimentos que para su consumo y susten-
tación se llevaren; pues esto como inculpado, ha 
de quedar libre, y proseguir su negociación la 
persona á quien tocare en la forma declarada y 
permitida; ni tampoco será condepado y eje-
cutada la pena de muerte en ninguno que ven-
diere ó comerciare géneros ó ropas cuyo valor 
no llegue A cien pesos escudos; porque en es-
te caso será suficiente (como su Majestad ca-
tólica lo lia de mandar y manda) que aprehen-
dida , apreciada y quemada la ropa que se co-
jicre (en que no ha de haber dispensación algu-
na) se condene y cobre del capitán y maestre 
la caníidad que importare , en pena de su des-
descuido y omisión , según queda insinuado. 
Esta condición está con el allanamiento si-
guiente : Me allano á que se Ies admita la ape-
, lacion según y como lo previene el Supremo 
Consejo de las Indias. El Consejo previno en 
esta condición, que podia seguirse , ejecután-
dose la pena de muerte como se proponia , sin 
admitir recurso de apelación limitadamente cu 
los casos que permite el derecho. 
23. " Por los bastimentos que desembarcaren 
tansolamenle para el sustento de los negros, no 
deberán pagar derechos de entrada ni salida, 
ni otros algunos ; pero de los que compraren y 
sacaren de los puertos habrán de pagar los que 
estuvieran establecidos, como los vasallos de 
su Majestad católica. 
24. a Causándose los derechos de la introduc-
ción y emisión de las piezas de Indias desde el 
dia de su desembarco en cualquiera de los puer-
tos de aquellos reinos, se ha de declarar (según 
se declara y es <le justicia) que aunque se muera 
alguno ó algunos de los negros desembarca-
dos antes de venderse , no por eso ha de pre-
tender la compañía dejar de pagar los derechos 
de los que murieren, segnn la regulación y 
obligación expresada , ni introducir sobre esto 
pretension alguna. 
25.a Vendidos los negros que se ajustaren en 
cualquier puerto, se podrán pasar á otros los que 
les quedaren y tomar en satisfacción de los que 
vendieren , reales , Barras de plata y tejos de 
oro , siendo quintados y sin fraude, y géneros 
y frutos de ¡a tierra; y sacar libremente de 
cualquiera de los puertos los reales, plata y oro 
que recibieren por esta causa, libremente y sin 
pagar derechos; porque de los géneros y fru-
tos han de satisfacer los que estuvieren esta-
blecidos , segnn la parte de donde los extrage— 
ren ; y se les i>ermile que si vendieren ó cam-
biaren algunos negros en frutos de la tierra de 
cualquier especie y calidad que sean , por no 
haber reales donde los vendieren , los puedan 
transportar con sus armazones á otros puertos 
y venderlos en ellos , pagando los derechos 
acostumbrados. 
Esta condición se halla con el allanamiento 
siguiente : Me allano á que los frutos que pa-
sare de un puerto á otro , como procedidos de 
la venta de negros, no los he de poder vender 
la tierra adentro. 
SO.1 Es expresa condición de este contrato, 
que los dichos navios de este tráfico y asiento 
podrán salir de los puertos de Francia ó España, 
á su elección, dando noticia de su partida á 
su Majestad católica y volver con los reales, 
plata, oro, y frutos que adquirieren, y cobra-
ren de la venta de sus armazones á puertos de 
Francia ó España , á su elección; con decla-
ración , de que viniendo á los de España entre-
garán su registro á los ministros de su Majes-
tad para que conste lo que conducen; y Ilegal*-
do á los de Francia enviarán relación de ello, 
á I'm de que su Majestad se halle enterado det 
lodo ; pero no podrá traer ningún navio reales 
plata, oro, ni frutos que no sean adquiridos 
del producto de este asiento y precio de las 
piezas de Indias que vendieren , ni cosa algu-
na de caudales, ni encomiendas de particulares 
de aquellos reinos , porque desde luego para 
siempre que se averiguare , quiere la compañía 
se dé (como se ha de dar) por de comiso á fa-
vor de la Real Hacienda de su Majestad católi-
ca por el mismo hecho , y sin averiguación 
ni otra inquisición alguna, y que sean cast¡~ 
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«dos los capitanes, maestres y oficiales de 
¡vlios navios que fueren transgresores de lo 
.Intenido en este artículo y condición , y de 
as órdenes que habrá de dar su M i s t a d cató-
¡ ra e|i0 y para que en lospuertos de Indias 
Ivitrilc en evitar semejante fraude, y dé cuenta 
, su Majestad de haberse cometido siempre que 
raeda averiguarse , para que sean convenidos y 
castigados los delicuentes. 
87." Si algunos navios del asiento fueren ar-
nados de guerra, é hicieren alguna presa de ene-
nigos de una y otra corona ú de los piratas cor-
aríos que ordinariamente cruzan é infestan los 
mares americanos , podrán entrar con ella en 
;iialqtiier puerto de la dominación de su Majes-
ad ratólica, y dándose allí por buena la presa, 
10 podrán ser obligados los apresadores á pagar 
mas derechos de entrada que los que estuvie-
ren establecidos y pagaren los vasallos de su 
Majestad; con advertencia de que si en las pre-
ws se hallaren negros, los han de poder ven-
Jcr y comerciar dentro del número de los de 
su obligación; pero no la ropa , géneros ó fac-
turas que apresaren, porque esto siempre lia de 
quedar prohibido; bien que se les permite pue-
dan vender los bastimentos que les sobraren; y 
también se les permite (atendiendo á su conve-
niencia ) puedan llevar los géneros, ropas y 
facturas apresadas á los puertos de Cartagena ó 
Porlovclo y entregarlas á los oficiales reales los 
cuales los recibirán (como su Majestad católica 
se lo habrá de ordenar y ordena) inventaria-
rán y pondrán, con asistencia del apresador, 
en un almagaccn donde se conserven hasta que 
llegando galeones y celebrándose la féria de 
España en dichos puertos de Cartagena y Por-
tovclo, los mismos oficiales reales cuiden de 
que se vendan, con noticia é intervención de 
los diputados del comercio y del mismo apre-
sador, úde quien tuviere su poder; y que sa-
cándose la cuarta parte de la cantidad en que se 
vendieren, que ha de tocar á su Majestad católi-
ca , entrar en la caja real y remitirse á España 
con distinción y declaración de lo que procede, 
se entreguen las tres cuartas partes al dueño de 
las ropas y géneros sin dilación alguna, sacan-
do y deduciendo de ellas todos los gastos que 
hubieren tenido en la venta, y almagacenagc; y 
a im de qllc no se ofrczca ninglma ̂  se ha de 
Aclarar y declara, que los navios , balandras y 
«tras cualesquiera cnbameiones apresadas con 
la artillería, pertrechos y municiones que en 
ellas se hallaren, han de ser libres y entera-
mente de los mismos apresadores. 
28.a Respecto de encaminarse, ajustarse y 
establecerse este contrato principalmente para 
que ceda en servicio de sus Majestades católica y 
cristianísima y utilidad de sus reales erarios, 
se declara, son interesadas ambas Majestades 
en la mitad de este asiento, y cada una en la 
cuarta parte que le ha de tocar y pertenecer, 
según está dispuesto ; y como quiera que para 
entrar su Majestad católica á las ganancias del 
producto de este negocio, seria forzoso antici-
pase é hiciese entregar á la compañía la cuarta 
parte de cuatro millones de libras tornesas, que 
hacen un millón trescientos sesenta y seis mil 
pesos escudos y dos tercios de otro, que es la 
cantidad que regula y juzga la compañía ser ne-
cesaria para poner en orden y ejecución este 
asiento, suponiendo que su Míoestad católica no 
querrá exhibir esta anticipación, ofrece la com-
pañía ejecutarla y suplirla, haciéndosele bue-
no en la cuenta que diere 8 por 100 en cada 
un año desde los dias del desembolso hasta los 
del reintegro, y satisfacción rateada justa, y 
puntualmente para que su Majestad católica go-
ce en esta forma de las ventajas y ganancias 
que pudieren pertenecerle, á que desde luego 
se obliga la compañía; pero en caso de que los 
accidentes é infortunios sean tales que ía compa-
ñía no tenga ganancias, y en lugar de 'ellas pa-
dezca algunas pérdidas, quedará su Mejestad 
católica obligado á satisfacer lo que le tocare 
en la forma que fuere de justicia, y menos:sen-
sible á su real patrimonio. 
29 .a La cuenta de las ganancias la dará la com-
pañía luego que hayan cumplido los primeros 
cinco años, con relaciones juradas é instrumen-
tos lejítimos del importe de la compra, rescate, 
sustento, transporte é introducción de las piezas 
de Indias, y los demás gastos que tuviere la 
compañía en este asiento , y testimonios autori-
zados de lo que hubiere importado y produci-
do las ventas de los esclavos negros en todos los 
puertos y partes de América pertenecientes á 
su Majestad católica donde se hubieren transpor-
tado y celebrado las dichas ventas, viniendo 
uno y otro examinado , reconocido y liquidado 
por los ministros de su Majestad cristianísima á * 
quienes tocare por la cuota que le va señalada,, 
para que en esta córte se pueda asimismo reco-
m 
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nocer , ajustar y liquidar lo que perteneciere á 
su Majeslad católica , y cobrarlo de la compa-
ñía , que lo ha de pagar ejecutiva y puntualmen-
te , como obligada á ello, en virtud de esta con-
dición , que ha de tener y tiene fuerza de ins-
trumento guarentigio. 
30. a Si el producto de las ganancias de los pri-
meros cinco años excediere de la cantidad que 
se debió anticipar, y anticipó la compañía por su 
Majestad católica, y los intereses de 8 por 100 
que con ella han de abonarse cu la forma que 
queda dicho por aquella cuarta parte de su Ma-
jestad católica, la compañía se reembolsará en 
primer lugar de lo que hubiere anticipado y 
sus intereses y satisfará (ultra de los derechos 
anuales de la introducción) lo demás que se hu-
biere adquirido, y á su Majestad debiere tocar-
le , sin mora ni dilación alguna, y se continuará 
el asientoen la misma conformidad y con la pro-
pia obligación, dándose al fin de él por la com-
pañía la cuenta de las ganancias de los últimos 
cinco años debajo de las reglas espresadas, y 
de modo que su Majestad católica y los mi-
nistros á quienes lo cometiere queden con ente-
ra satisfacción. 
31. ° Ofreciendo la compañía por el artículo 3.° 
de este contrato anticipar á su Majestad católica 
000.000 libras tornesaá, moneda de Francia, ó 
por ellas 200.000 pesos escudos de estos reinos 
según y á los plazos que en él se refieren para 
extinguirlos y cobrarlos en los dos últimos años 
de este asiento , sin que se le abone porción al-
guna por riesgo ni interés , se declara, que si 
en la cuenta de las ganancias que ha de dar al 
fin de los primeros cinco años cupiere la extin-
ción y recobro de esta cantidad ( después de sa-
tisfecha la anticipación de la cuarta parte y sus 
intereses, que ha de tener el primer lugar) es-
tará en mano y arbitrio de la compañía retener^ 
la y hacerse pago de ella en todo, ó en parte, 
para quequeden libres ásu Majestad católica los 
derechos de los dos últimos años (en que se con-
cede el descuento) y las ganancias que se adqui-
rieren por lo que de ellas le tocare en los últi-
mos cinco de este asiento; pero no habiendo di-
chas ganancias, se practicará como queda ca-
pitulado. 
32. a Finalizado el asiento, tendrá la dicha com-
pañía tres años de término para liquidar todos sus 
negocios ó intereses en las Indias, y dar la cuen-
ta final á su Majestad católica; y en los dichos 
tres años gozarán la compañía, sus factores y 
dependientes de los privilegios y franquezas q w e 
han de tener y le quedan concedidas por es te 
contrato, para la entrada de sus bajeles en l o s 
puertos americanos de su Majestad católica y 
saca libre de sus efectos, sin que pueda haber 
en ello limitación ó alteración alguna. 
33. a Todos los deudores de la dicha compartía 
habrán de ser y serán compelidos y apremiados 
á la paga de lo que debieren, siendo sus c r é d i -
tos (como deberán serlo) privilegiados y ejecu-
tivamente exigidos , según lo son y deben s e r 
los que á su Majestad católica y á su real fisco 
pertenecen. 
34. a Y para la observancia de lo aquí contenido 
y de todo lo demás anejo dependiente y pertene-
ciente á ello , y que de ningún modo se falte « 
la buena fé y siuceridad de su preciso cumpli-
miento debajo de ningún pretexto, causa ni m o -
tivo , lia de dispensar su Majestad católica ( c o -
mo dispensa en fuerza y en virtud de este con-
trato) todas las leyes, órdenes, cédulas, fueros, 
establecimientos, usos y costumbres que á ello 
se opusieren en cualquiera parte de los puertos 
y provincias de la América de la dominación d e 
su Majestad, por el tiempo que durare este asien-
to , y los tres años mas que se conceden á l a 
compañía para recojer su producto y dar Ja 
cuenta final de todo, según queda expresado , 
dejándolas en su fuerza y vigor para lo de ade-
lante. Y últimamente, su Majestad católica con-
cede á la compañía, sus factores, recaudadores, 
ministros , oficiales políticos y militares en mar 
y en tierra, todas las gracias, franquezas y 
exenciones que se hubieren concedido en los 
asientos precedentes, sin limitación ni interpre-
tación alguna en cuanto no se oponga á lo pre-
venido y declarado en los artículos anteceden-
tes : y en esta misma conformidad mútua y TCCÍ— 
procamente se obliga la compañía al cumpli-
miento, íntegra y precisa observancia de lo cu 
ellos contenido. Y el referido Mr. Ducasc por 
si y en nombre de la misma compañía real de 
Guinea (cuyo poder presenta otorgado en París 
á 23 de julio próximo pasado) á traer ratificado 
y confirmado este ajuste, capitulación y con-
trato en el término que se le señalare. Fecho en 
Madrid á 27 de agosto de 1701. —Ducasc. 
Y porque mi voluntad es, que todo lo expre-
sado en cada uno de los capítulos y condiciones 
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Jmamiwios hechos en él tenga cumplido 
efecto, por la presente le apruebo y ratifico, y 
Indo'se guarde, cumpla y ejecute en todo y 
Dortndo, como en él y en cada uno de sus ca-
pelos y allanamientos hechos en ellos se con-
liene y declara, y que contra su tenor y forma 
no se vaya, ni pase, ni consienta ir , ni pasar 
en manera alguna, dispensando (como por esta 
vez dispenso) todas las leyes y prohibiciones 
que hubiere en contrario; y prometo y asegu-
ro por mi fé y palabra real, que cumpliéndose 
por parte de la compañía real de Guinea esta-
blecida en Francia, con lo que la toca y es obli-
gada, se cumplirá de la mia lo contratado : para 
cuya firmeza en caso necesario , se otorgará la 
•scritura ó escrituras que en tales casos se han 
icostumbrado; bien que sin esta circunstancia 
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desde luego doy por concluido y celebrado el 
contrato; y quiero que se den todas las cédulas 
y despachos que fueren necesarios en confor-
midad de lo capitulado: Y para la ejecución y 
cumplimiento de ello tengo por bien y mando, 
que aunque no se saquen se cumpla y guarde 
cada uno de los capítulos del referido pliego, así 
en estos reinos como en las Indias, tan puntual 
y enteramente como se haria y debería hacer, 
si de cualquiera de los dichos capítulos se diera 
cédula particular mia, sin otro requisito algu-
no. Y de la presente tomarán la razón mis con-
tadores de cuentas, que residen en mi Consejo 
de las Indias. Fecha en Daroca á 14 de setiem-
bre de 1701 aflos. —Yo el rey. —Por mandado 
del rey nuestro señor. — Don Domingo Lopes 
de Calo Mondragon. 
halado secreto de amistad, alianza y protección entre la Inglaterra y el principado de Cataluña; 
ajustado en Genova el 20 de junio de 1705 (1) . 
En el nombre de la santísima Trinidad, padre, 
lijo y espírilu santo, tres personas distintas y 
in solo Dios verdadero. 
El muy ilustre Mitford Grow, embajador de 
a serenísima reina de la Gran Bretaña en los do-
iiinios de Italia y los mas ilustres señores don 
Antonio Pagucra y Aymerich y Domingo Pare-
a doctor en ambos derechos , así en su propio 
lombre como en el de los ilustres señores con 
uyo poder y cartas credenciales están solenne-
iciite autorizados, convienen, prometen y decía-
an todas las cosas que se contienen y esplican 
n el tratado infrascrito. 
El susodicho muy ilustre Mitford Grow decía-
i que la muy poderosa y serenísima princesa 
na, por la gracia de Dios, reina dela Gran Bre-
iña, Francia é Irlanda etc., atenta al bien de to-
a Europa para preservarla de la esclavitud 
c que se halla amenazada por la desmedida am-
icion de la Francia, ha unido á vista de todo el 
''he por medio de una alianza muy estrecha 
(•) Aunque este tratado parezca impropio de uua c o l e c c i ó n on-
* documonlos emanan do autoridad lejítima, como so exponen en 
™> « r í a claridad Us ^ e j a s del gobierno ing lés y las de los ca-
' « « «mírala CM, de BorboD, so ha considerado su inserc ión 
con muchos príncipes, las armas y fuerzas del 
reino de Inglaterra á las de los muy altos y muy 
poderosos confederados, no solamente para di-
cho fin, sino también para ayudar con toda la 
fuerza de sus armas á la total recuperación de la 
monarquía de España á favor del serenísimo ar-
chiduque de Austria Cárlos I I I , reconocido, así 
por los muy altos aliados como por otros prín-
cipes de Europa, por lejitímo sucesor de los rei-
nos de España y demás dominios y señoríos que 
el difunto rey Cárlos poseía al tiempo de su 
fallecimiento; todoslos cuales, ocupados con vio-
lencia , gobierna la Francia con tiranía, y de los 
cuales ha hecho rey con la fuerza de las armas 
al serenísimo Felipe de Borbon, duque de Anjou, 
violando los sagrados tratados de paz, juramen-
tos y cesiones solemnes de las serenísimas infan-
tas deEspañadoña Anay doña María Teresa, rei-
nas de Francia, por sí y sus descendientes, con 
la aprobación y ratificación de los reyes de Fran-
cia Luis X I I I i, y Luis X I V , y con el consenti-
útil para la historia de la sub levac ión de aquel principado, ocurrida 
en este a í ío , y (iue dió principio apoderándose las tropas inglesas con 
el auxilio de los naturales de la capital el 9 de octubre , y haciende* 
su entrada solemne el archiduíjiio Cárlos el 23 dal mismo. 
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miento y aprobación del fmrlamento de Fran-
cia y de las cortes del reino de España: por lo 
cual la serenísima reina de la Gran Bretaña con 
un ánimo real y piadoso , compadecida univer-
salmente de la nobilísima y muy esclarecida na-
ción española, y principalmente de la ínclita na-
ción catalana, ha juzgado conveniente enviar á 
Mitford Crow, autorizado con pleno poder y 
corroborado con la mas amplia facultad para 
convenir, tratar y concluir una alianza y amistad 
muy estrecha entre el reino de Inglaterra y el 
muy ilustre y muy esclarecido principado de Ca-
taluña , ordenando al dicho Mitford Crow que 
pase á Italia con el justo y recto fin de persuadir 
enteramente á la muy ilustre nación española así 
su sana y recta intención , como la de sus muy 
altos y muy poderosos aliados; y de que hallán-
dose informada la dicha reina de la fuerza y 
opresiones que padece toda la nación española, 
y especialmente el principado de Cataluña, asi 
en sus comunidades como cu cada uno de sus ha-
bitantes, se concluya por él un tratado con las 
personas que para ello destinare el dicho prin-
cipado. 
Ademas, los dichos muy ilustres señores don 
Antonio Vagucra y Aymerich y don Domingo Pa-
rera doctor en ambos derechos, así en su pro-
pio nombro como en el de los señores cuyas ve-
ces hacen, declaran y aseguran lirmemenle, que 
obligados de la fuerza han sufrido el dominio de 
Francia, y que así por la falla de fuerzas propias 
como de socorros de algún príncipe no se opu-
sieron desde el principio de mano armada á la 
intrusion en España del serenísimo duque de Ali-
jou , lo cual es baslautemenle notorio al prínci-
pe Jorje. de Darmstadt, entonces virey de Cata-
luña; y que saben y están enterados de que los 
franceses han ocupado el reino de España obli-
gando á reconocer en él por rey al serenísimo 
duque de Anjou contra los derechos y la volun-
tad de los reinos, amedrentada y oprimida la 
nación española por las muchas tropas alojadas 
en los confines de España hacia la Navarra y 
Cataluña que amenazaban invadirla, favorecien-
do losdesigniosde los franceses los ministros del 
difunto piadoso rey Carlos I I , trastocando los 
rectos y justos lines de su Majestad, oprimiendo 
su pacífico y moderado natural, interpretando 
y esponiendo siniestramente las justísimas dis-
posiciones determinadas según su rea] y justa 
intencionen orden á la sucesión de sus reinos, 
y derogando las leyes particulares de los reinos 
de España, y especialmente del principado <!(. 
Cataluña; y finalmente, que tienen por cierto y 
les consta muy bien que los habitantes del prin-
cipado de Cataluña, solo obligados de la fuena 
sufren y toleran la dominación francesa, tanto 
mas, cuanto con la pretendida usurpada autoridad 
del duque de Anjou ha anulado y derogado mu-
chosde los principales privilejios, constituciones 
y leyes de que goza el principado de Cataluña; 
por cuyos motivos bien considerados, muchos de 
los habitantes del dicho principado han abandona-
do su patria, y otros por haberse opuesto á tan 
notoria violación de sus derechos se hallan en las 
cárceles públicas ó desterrados; habiéndose es-
tendido con tanto escándalo el dicho absoluto do-
minio que ha escedido los limites de la ignomi-
nia y del desprecio, pues hizo conducir á las 
cárceles de Madrid cl dia t> de febrero pasado al 
señor don Pablo Ignacio Dalmases, embajador 
dela ciudad de Barcelona ála cortede Madrid no 
sin notoria y maniliesla violación asi del dcrccliol 
de las gentes como de los principales privilejios] 
y derechos que el principado de Cataluña lia go-' 
zado real y efectivamente en las personas de sus 
embajadores y enviados; y no se le permitió que 
propusiese los agravios cometidos contra ías 
principales leyes y privilegios del dicho princi-
pado , antes bien en el mes de marzo siguicnlt 
el dicho embajador fue sacado de la cárcel pú-
blica y desterrado á la ciudad de Burgos, en li 
cual se asegura que está preso. 
Por tanto, considerando los ilustres señores 
contratantes que las comunidades de Cataluña, 
oprimidas por la dominación francesa, no sin mu-
cha dilicullad pueden enviar con los poderes 
correspondientes personas para tratar un fin tan 
loable, hecha toda la dilijencia que permite la 
injuria del tiempo; hallándose tambiem informa-
do el dicho muy ilustre señor Mitford Crow que 
el duro yugo de la Francia es universalmente 
odioso á los habitantes del principado de Ca-
taluña , y viendo ademas de esto, que los ilustres 
señores don Antonio Paguera y Aymerich y el 
doctor Domingo Parera están diputados con ple-
no poder por los ilustres señores del dicho prin-
cipado , y que tendrán sus parciales, los cuales 
se gobiernan con precaución por la tiranía de 
los franceses que los persigue, dispuestos á to-
mar las armas y á proclamar á Carlos I I I por su 
lejítimoreyconel auxilio de las armas délos alia-
«los: y que los sobredichos iluslros señores ra 
virtud de la palabra de honor que hau dado tan-
jo por sí como por los ilustres señores que los 
han enriado afirman, que cumplirán y harán todas 
las cosas contenidas en el tratado ó tratados, que 
según el tenor y sentido de los poderes exami-
nados por una y otra parte é insertos en el pre-
sente tratado se juzgare conveniente que se es-
tablezcan y firmen; y habiéndose tenido antes 
unidlas conferencias entre las partes para con-
seguir este loable y saludable fin, se ha conve-
nido en firmar los siguientes artículos de amis-
tad, alianza y protección, los cuales prometen 
los contratantes observar firmemente y ratificar 
y que en ningún tiempo, ni en ningún caso po-
drán interpretarse en otro sentido de aquel en 
que aquí se esponen al pie de la letra: los cuales 
artículos en que las partes contratantes lian con-
venido son los siguientes. 
1. ° 
El ilustre señor Mitford Gmv ofrece y pro-
mete con seguridad que para socorrer á los ha-
bitantes y moradores del muy ilustre, muy es-
clarecido é ínclito principado de Cataluña, y pa-
ra que la cspiüsíon del violento dominio de los 
fraaceses se les haga mas fácil, lo que también 
prometen y ofrecen los altos aliados, las tropas 
que se lian de destinar para el desembarco en 
Cataluña llegarán efectivamente al número de 
cerca de ocho mil infantes y dos mil caballos. 
2. ° 
Y asegurando los dichos ilustres señores que 
los habitantes de Cataluña están muy inclinados 
á sacudir el yugo de la Francia, y á favorecer 
con las armas los justos designios de los muy al-
tos aliados, y esperándose que luego que las tro-
pas desembarquen se les unirán muchos de la 
misma provincia, y que á no pocos de ellos les 
faltarán las armas correspondientes y víveres, 
promete el muy ilustre Mitford Grow llevar 
hasta doce mil fusiles para armar á los habitan-
tes que se hallaren sin armas, y proveer de pól-
vora y balas á todas las personas que se destina-
ren á la guerra; y que todas las cosas espresa-
das en este artículo serán distribuidas por los 
comisarios de los ingleses ó de los confederados, 
con la intervención de los dichos señores con-
tratantes. 
3. » 
Por cuanto la serenísima reina de Inglaterra 
no tiene la menor intención de causar alguna mo-
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Icstia ó gravamen á los habitantes de la nobilísi-
ma nación catalana, antes bien desea favorecer-
los con su protección y facilitarles la libertad y 
mayores ventajas, el dicho muy ilustre señor 
Crow promete y ofrece con seguridad que la di-
cha serenísima reina pagará real y efectivamen-
te sus sueldos á los dichos seis mil hombres que 
los dichos ilustres señores ofrecen aprontar,'pro-
veídos de armas para incorporarlos con las tro-
pas de desembarco, á los cuales se hará la paga 
por los comisarios ó tesoreros de la serenísima 
reina hasta que el serenísimo rey Cárlos IH dé 
providencia tocante á la paga de los dichos seis 
mil hombres. 
4. " 
Y siendo justo y conforme á razón recompensai* 
con premios el mérito honrosamente adquirido 
entre los peligros, y asegurando los dichos ilus-
tres señores que ellos y los demás señores sus 
principales desean hacer la guerra á favor del 
serenísimorey CárlosIIty de los muy altos alia-
dos , y que de los seis mil hombres que han de 
aprontar se formen compañías así de caballería 
como de infantería según pareciere conveniente, 
de las cuales sean nombrados por capitanes los 
dichos señores, el sobro dicho muy ilustre señor 
Mitford Crow promete que los referidos seño-
res serán nombrados por capitanes de las com-r 
pañías que se han de formar de estos seis mil 
hombres, y que los demás que destinaren serán 
nombrados por tenientes y alféreces á su arbi^ 
trio; pero con la condición de que la elección de 
coroneles, tenientes coroneles y mayores se re-
servaráá la voluntad délos jencrales de los ejér-
citos del serenísimo rey Cárlos H I ó de los nrny 
altos aliados. 
5. " 
Atendiendo á que, como aseguran los dichos 
ilustres señores, está establcoido por las leyes del 
principado de Cataluña, que el rey que guardan-
do el derecho y las leyes de Cataluña entra en 
la posesión de este dominio, está obligado al tiem-
po de su exaltación á hacer antes el juramento 
de guardar sus leyes, constituciones y privile-
jios, el dicho ilustre señor Mitford Grow sa-
biendo la recta intención del serenísimo rey 
Cárlos I I I acerca de esto, y obedeciendo las ór-
denes de la serenísima reina de Inglaterra, pro-
mete que procurará y solicitará cuidadosamente 
poder del serenísimo rey Garlos I I I para asegu-
rar el cabal cumplimiento de las leyes del dicho 
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principado, aun en la ejecución de las cosas mas 
mínimas, y aun si el dicho principado lo tuvie-
re por conveniente para la mayor observancia 
de sus leyes ( contra la cual ni es razón presu-
mir que el serenísimo rey Garlos 111 falte á la 
equidad, ni los señores contratantes dudan de 
ninguna manera de ello, aun en la mas mínima 
circunstancia) promete y ofrece así al presente 
como en cualquier acontecimiento que pueda so-
brevenir, una total garantía y seguridad para 
que los privilejios y leyes del principado no pa-
dezcan en ninguna de sus partes la mas mínima 
alteración. 
6.° 
Y para manifestar mas ampliamente el celo de la 
serenísima reina de Inglaterra por el bien públi-
co y su afecto á la ínclita y noble nación catalana, 
prometed dicho ilustre Mitford Crow, siempre 
que ocurran (lo que Dios no permita) algunos 
sucesos adversos c inopinados de la guerra, to-
da seguridad á los dichos señores, ásusadheren-
tes y á los demás habitantes y vecinos del dicho 
principado que siguiendo publicamente el parti-
do del serenísimo rey Cárlos I I I y de los muy 
altos aliados, tomen las armas en su favor para 
que con el auxilio y socorro de las fuerzas de 
Inglaterra y de los altos aliados sacudan el muy 
pesado yugo de los franceses, de tal suerte que 
nunca les falte la garantía y protección del reino 
de Inglaterra, ni padezcan por esta causa la mas 
mínima turbación ó daño en sí mismos, en sus 
bienes, leyes ó privilejios, de manera que el prin-
cipado de Cataluña goce en lo venidero del mis-
mo modo que al presente de todas las gracias, 
privilejios, leyes y costumbres, así en común co-
mo en particular en la misma forma que el dicho 
principado gozaba de estos privilejios, leyes y 
gracias en tiempo del difunto rey Cárlos I I . 
7.° 
Y siendo el ánimo de la serenísima reina de la 
Gran Bretaña asegurar indubitablemente de su 
entera protección á favor de los reinos, domi-
nios , señoríos y provincias de España que pú-
blicamente abrazaron el partido de su lejítimo 
rey Cárlos I I I y de los altos aliados, y que se 
conserven y mantengan sus privilejios y dere-
chos , en particular los del principado de Cata-
luña , cuyos habitantes espera con toda confian-
za que juntarán sus fuerzas descubiertamente 
para lo sobredicho, el referido ilustre Mitford 
Crow promete que luego que sea ocupada Bar-
celona ó antes si fuere conveniente, espondvá 
y declarará de palabra y por escrito ó á los d i -
putados del principado de Cataluña, ó á otras 
personas nombradas para representar las comu-
nidades del dicho principado, y ratificará todas 
las cosas convenidas y comprendidas en el p r e -
sente tratado, para que ni ahora ni en ningún 
tiempo inquiete á los habitantes y moradores del 
principado la mas mínima duda acerca de la e n -
tera conservación y firmeza de sus privilejios y 
leyes. 
8. " 
Los susodichos ilustres señores don Antonio 
Pagueray Aymerich y el doctor Domingo Pare-
ra, así en su propio nombre como en el de los 
ilustres señores á quienes representan, conside-
rando y conociendo que por los precedentes ar-
tículos quedan aseguradas las personas, bienes, 
leyes, constituciones, privilejios y prerogati-
vas de los habitantes del principado de CataluBLa, 
tanto en común como en particular, prometen 
que luego que las armas de los confederados l ie - i 
guen á los puertos del principado de Cataluña ! 
reconocerán por lejítimo rey, soñor y sucesor 
de toda la monarquía de España, conforme á las 
constituciones y leyes del dicho principado, al 
serenísimo Cárlos I I I , archiduque de Austria, 
admitiéndole por su rey y señor natural. 
9. ° 
Los referidos ilustres señores en nombre de 
los sobredichos prometen que diez horas des-
pués que hayan tenido aviso de que la armada i n -
glesa ó de los altos aliados ha dado fondo en los 
puertos de oriente, es á saber, desde la ciudad 
de Barcelona hasta los puertos de Francia, sa-
liendo de los montes é inmediaciones de la c iu -
dad de Vich, y llevando consigo el número de 
seis mil hombres armados para unirlos alas t r o -
pas de los ingleses y aliados, ejecutarán todo l o 
que se les mandare, y harán la guerra en servi-
cio de su rey y de sus altos aliados. 
10. ° 
Asimismo prometen que trabajarán y harán 
efectivamente que tres dias después que hayan 
desembarcado las tropas se tengan carnes en e l 
campo del ejército y todos los bagajes que se ne-
cesiten así para conducir el tren de artillería, co_ 
mo para las cargas de las tropas. 
11. " 
También prometen que luego que las tropas 
hayan desembarcado se les señalarán cuai'telcs en 
r 
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los lugares y ciliciados, sngun las constituciones 
• leyes de Cataluña, y de la misma manera que 
«tiempo del difunto rey Carlos I I . 
12. ° 
Igualmente prometen que no se aumentará el 
precio ordinario de los bastimentos, y que harán 
que se tase el trigo, la harina y el pan, de mane-
raque el precio de la medida provincial de trigo, 
llamada vulgarmente cuartera, no esceda de cua-
renta reales de Barcelona , regulando el precio 
de la harina y pan conforme al del trigo, y que 
la dicha medida cuartera de cebada valga trece 
reales. 
13. ° 
Asimismo prometen que para mayor benefi-
cio y comodidad de las tropas harán que el pre-
cio de cada medida provincial ó carga de vino 
no pase de cuarenta y cinco reales , moneda de 
Cataluña, y que el precio del carnero , vaca ó 
puerco no csceda de ningún modo de aquel á 
que al presente se vende en Cataluña. 
14. ° 
Asimismo prometen que para que las opera-
ciones militares no padezcan la mas mínima di-
lación , dispondrán que se conduzcan á los rea-
les á costa y espensas de los habitantes, la faji-
na, aprestos y todas las demás cosas necesarias 
para la guerra. 
15. ° 
Igualmente prometen bajo la buena fé, pa-
labra y promesa del muy ilustre Mitford Crow 
de que real y efectivamente se pagarán cuales-
quiera cantidades de dinero que manifestaren 
haber gastado así en la recluta, como en el pré 
y demás urgencias de las tropas, y asimismo 
las deudas que contrajeren para conservar los 
susodichos seis mil hombres que ofrecen reclu-
tar efectivamente para el tiempo señalado del 
desembarco: que en virtud de la obligación 
que han hecho darán mes y medio de pré á los 
dichos soldados, buscando el dinero prestado 
o á premio, si fuere menester; y pasado el d i -
cho mes y medio promete el ilustre Mitford 
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Crow pagar real y efectivamente lo que consta-
re que los dichos señores han gastado en la ma-
nutención y subsistencia de los referidos solda-
dos en caso que no lo haya pagado el serenísi-
mo rey Carlos I I I . Y si pasado el mes y medio 
no hubieren desembarcado las tropas en los 
puertos de Cataluña promete el dicho ilustre 
Mitford Crow pagar todas las cantidades que se 
pidieren para los sueldos de los soldados real-
mente reelutados por los sobredichos señores 
con tres meses de anticipación cada paga para 
ocurrir á las continjencias del mar. Finalmente, 
han convenido las ilustres partes contratantes, 
en señalar después el mes y cl dia en que dichos 
señores con sus adherentes deberán proclamar 
públicamente por su lejítimo rey y señor al se-
renísimo rey Cárlos I I I archiduque de Austria, 
quedando asimismo de acuerdo en no publicar 
por ahora este tratado, á causa de los gravísi-
mos daños que de ello podrían orijinarse á los 
dichos señores, á sus adherentes y á los domas 
moradores y habitantes del principado de Ca-
taluña. 
En fé y seguridad do los pactos convenidos 
en los artículos arriba espresados de este trata-
do concluido por el muy ilustre señor Mitfort 
Crow, enviado para este efecto de la serenísima 
reina de la Gran Bretaña á los dominios de Ita-
lia , y por los ilustres señores don Antonio 
Paguera y Aymerich y el doctor Domingo Pa-
rera así en su propio nombre como en el de los 
ilustres señores sus principales, habiéndose co-
municado recíprocamente sus credenciales y 
poderes insertos en el presente tratado, se han 
hecho ejemplares de un mismo tenor para las 
ilustres partes contratantes, firmados de propia 
mano de los dichos ilustres señores, y corrobo-
rados con sus sellos. El presente tratado ha 
sido hecho , concluido y corroborado con sus 
sellos y firmas en la ciudad de Génova á 20 de 
junio de 1705.—Mitford Crow.—Don Antonio 
Paguera y Aymerich.-Doctor Domingo Parera. 
48 TRATADOS. 
Tratado de comercio entre Ana, reina de Inglaterra y Carlos I I I , como rey de España; f i r m a d » 
en Barcelona el 10 de julio de 1707 ( l ) . 
Carlos I I I , por la graciado Dios etc. Como 
el trato , navegación y comercio establecido por 
muchos años entre los subditos de su Majestad 
británica y los de los reinos de España se ha in 
terrumpido y turbado últimamente con motivo 
, de la guerra, y descando su Majestad católica y 
la Gran Bretaña renovar y continuar el trato na 
vegacion y comercio y establecer mas estrecha-
mente y con mayor seguridad lo que por espe-
riencia de muchos años se ha visto ser de ma-
yor utilidad y ventaja á los dos reinos; su Ma-
jestad británica ha comisionado y nombrado al 
señor Stanhope, general de sus ejércitos y sena-
dor para enviado estraordinario y plenipotencia-
rio cerca de su Majestad católica, y su dicha 
Majestad católica ha comisionado y nombrado 
al señor príncipe de Lichtcnstein , caballero del 
toisón de oro y su caballerizo mayor, á don 
Manuel García Alvarez de Toledo y Portugal, 
conde de Oropesa y Mcaudete y á don José Folc 
de Cardona, conde de Cardona, gran almiran-
te de Aragon y del consejo privado de su Ma-
jestad , para que juntos tratasen sobre las mate-
rias de comercio y navegación; los cuales, auto-
rizados con los plenos poderes necesarios, han 
íU'uslado y concluido el tratado y artículos si-
guientes. 
1.° 
Está convenido y resuelto que se observará y 
mantendrá una paz estrecha y universal entre 
los reyes y reinos de la Gran Bretaña y España, 
sus herederos y sucesores y las dos naciones, 
estados y señoríos de ambas coronas; y esta paz 
oontimiará desde hoy en adelante ; ayudándose 
unos á otros con amor en toda clase de acciden-
tes y lugares, y devolviéndose recíprocamente 
los buenos oficios de amistad y correspondencia. 
2.° 
Todos los tratados de paz , comercio y nave-
(1) Este tratado, aunque ajeno de Ja presento eolecnion, merece 
sor conocido por la luz quo dá sobre las pretensiones comerciales de 
la Inglaterra en cambio do sus socorros al archiduque. Imposible 
parece quejesto se hubíera^ligado á unas condiciones cuyo cumpli-
miento, sobre todo en los artículos 6 . ° y el secreto, luibicran oca-
sionado una nueva guerra en aquel ticinim. 
gacion hechos anteriormente entre las dos c o r o -
nas, y principalmente aquellos de que se l i a r á 
mención en el presente , se considerarán c o m o 
comprendidos en el mismo y serán observados 
cual si en el estuviesen copiados á la letra e n t o -
do aquello en que no sean contrarios unos á 
otros, ni á lo que se especificará mas amplia-
mente en los artículos siguientes. Del m i s m o 
modo se conservarán todas las gracias, f ranqui-
cias y privilegios concedidos por el señor r e y 
Felipe IV de gloriosa memoria, á los subditos 
de la Gran Bretaña y serán reputados como i n -
cluidos en este tratado, lo mismo que en el de p a z 
y comercio concluido y firmado el 23 de m a y o 
de 1667 , de tal modo que todos los tratados, 
gracias y franquicias concedidas al comercio 
tendrán la misma fuerza y valor que si cstuv ic— ; 
sen aquí copiadas, porque se confirman por e l | 
presente artículo. 
3. " 
En razón á que los tumultos y conmociones 
acaecidas en España han turbado su paz y t r a n -
quilidad , y que la reina de la Gran Brcta&a y 
sus subditos se han interesado en ellas con la 
mira solamente de apaciguarlas y asegurar las 
ventajas publicadas en todo este reino , y á q u e 
en esta ocasión ha habido muchos prisioneros 
de una y otra parte, y lo están aun, principal-
mente en América ; con el objeto de que sean 
comprendidos en este tratado , se ha conveni-
do que en virtud de esta paz todos los subditos 
de ambas coronas, de cualquier estado ó cond i -
ción que sean, que hayan sido hechos p r i -
sioneros, tanto en América como en cualesquie-
ra otra parte, serán puestos en libertad lo m a s 
pronto que sea posible; y la reina de la G r a n 
Bretaña, como también su Majestad católica, se 
comprometen á hacer espedir sus órdenes á l o s 
vireyes, gobernadores, ministros y oficiales e u 
las Indias y en Europa para que los citados p r i -
sioneros sean puestos en libertad y puedan e m -
barcarse en los navios ó embarcaciones que les 
sean enviadas al efecto, sin examinarlos ni dete-
nerlos bajo ningún pretexto. 
4. » 
Que todas las mercaderías ó efectos de todas 
FEU 
«Jases y especies que los subditos de la Gran 
Bretaña transporten á España, por los que an-
tes de este tratado se acostumbraba á exijir dere-
chos de consumo ú otros impuestos, en virtud 
<1í este articulo no estarán obligados á pagar los 
referidos derechos ó impuestos sino seis me-
ses después de que las mercaderías ó efectos ha-
yan sido desembarcados, ó efectivamente ven-
didos , ó entregados á segunda mano. 
Está acordado que los subditos de la Gran 
Bretaña podrán llevar y transportar á los domi-
nios de España toda clase de mercancías, ma-
nufacturas y frutos procedentes de los dominios 
d e Marruecos, con tal que sea bajo sus nom-
bres y en sus bajeles ; y estos efectos no sufri-
r á n mas cargas ó tributos que los que. se pagan 
ordinariamente, bien entendido que. estas mer-
cancías no serán transportadas á aquellos por 
las guarniciones ó ciudades de Africa del domi-
nio del rey de España. 
6." 
Que todos los comerciantes subditos de la 
Gran Bretaña que hagan el comercio en Espa-
ñ a sean informados de los derechos que de-
ban pagar por sus mercaderías; y para evitar 
las controversias y disputas que puedan nacer 
sobre el pago de los citados derechos ó cargas, 
sus Majestades británica y católica nombrarán 
comisarios para formar una tarifa, arreglar y 
establecer los derechos que deban pagar toda 
clase de efectos y mercancías; y esta tarifa de-
b e r á hallarse formada dos meses después de 
firmado este tratado, y su Majestad católica la 
l i a rá publicar en todos sus estados , y en virtud 
í l e este artíctdo tendrá la misma fuerza que si 
estuviera aquí inserta; bien entendido que los 
subditos dela Gran Bretaña no estarán obliga-
dos a pagar otros derechos ó impuestos que los 
que se especifiquen en la citada tarifa, y su Ma-
jestad católica no podrá alterarlos bajo ningún 
motivo ni pretexto. En cuanto á las mercancías 
d e que no se haga mención en la tarifa referida, 
n o se podrá exigir de ellas para cargas, dere-
clios ó usos sino un 7 p. •/» de su valor princi-
pa l . Para este efecto el comerciante, factor ó la 
persona k quien pertenezcan tales mercaderías, 
oritará obligado á presentar bajo juramento la 
fíictura de compra de la mercancía , en virtud 
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de la cual (que bastará y será tenida por docu-
mento auténtico) se pagará el precitado 7 p. %. 
7. " 
En razón á que ha sido estipulado por el ar-
tículo 7o. del tratado de 23 de mayo de 1667 
que lodos los bienes , efectos, mercancías, na-
vios, embarcaciones y otras cosas que hayan 
sido transportadas á los dominios ó plazas de 
la Gran Bretaña, y juzgadas y condenadas allí 
como buena presa en consecuencia de dicho ar-
tículo , serán reputadas como bienes y mercan-
cías del producto de las islas de la Gran Breta-
ña ; se ha convenido para lo sucesivo que todos 
los efectos y mercaderías de que se haya apo-
derado como presa un buque de guerra armado 
por la reina de la Gran Bretaña y por alguno de 
sus estados, serán considerados sin ninguna di-
ferencia como mercancías y efectos del pro-
ducto de las islas británicas. 
8. ° 
Se lia convenido y dispuesto que su Majestad 
británica y su Majestad católica conlirmarán y 
ratificarán lo arriba espresado, principalmente 
los contratos, capitulaciones y artículos, con-
cesiones y todos los domas convenios mencio-
nados por sus despachos reales, sellados con 
sus sellos respectivos, firmados y escritos en 
buena y suficiente forma , cangeados y entre-
gados á la par en el término de diez semanas 
después de la fecha de este tratado; y en conse-
cuencia nosotros los susodichos plenipotencia-
rios de la reina de la Gran Bretaña de una parte 
y de otra los de su Majestad católica firmamos 
y sellamos los presentes artículos en Barcelona 
el 10 de julio de 1707.—Don Diego Stanhope. 
—Anton Florian, príncipe de Líchtenslein. 
— El conde de Oropesa.—El gran Almirante 
de Aragon. 
Habiendo visto y considerado el sobredicho 
tratado le aprobamos, ratificamos y confirma-
mos on todos sus artículos, como hacemos por 
la presente por nos, nuestros herederos y su-
cesores, prometiendo y empeñando nuestra 
real palabra de guardar, cumplir y observar 
religiosamente todo lo contenido y estipulado 
en el presente tratado , sin consentir que 
por causa ni pretexto alguno se contravenga á 
él. Y para su mayor confirmación y fuerza le 
firmamos de nuestra real mano y mandamos 
7 
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stillarlc con nuestro çrnn sello. Dado en niiestrii 
ciudad di; Barcelona el 9 de enero de 1708.— 
Carlos, Roy. 
Rejistrado en la corte y cancillería de nuestra 
soberana y señora Ana , por la gracia de Dios, 
reina de la Gran Bretaña.—(iortelóse, su Proto 
notario. 
ARTICULO SECRETO. 
Queriendo la reina de la Gran Bretaña y. Gar-
los I I I , rey de España renovar y afirmar la 
alianza y amistad concluida, de modo que pue-
dan resultar visiblemente en utilidad de los súb-
ditos de ambas coronas las conveniencias y ven-
tajas recíprocas, y que sus intereses comunes 
puedan cimentar una union indisoluble y per-
petua entre ellos; y considerando que el medio 
mas oportuno y cííca?, para este iin es el formar 
una compañía en las Indias nicdianle la cual 
puedan Jas vastas y ricas provincias del dominio 
de su Majestad católica proveer á las monar-
quias de la Gran Bretaña y de España los me-
dios para tomar las medidas, y tener las fuerzas 
que se juzgaren suficientes para sujetar á sus 
enemigos: y procurar una paz universal a sus 
subditos; se lia acordado y estipulado en vir-
tud de este articulo secreto , que la sobredicha 
compañía de comercio debe componerse de 
subditos de la Gran Bretaña y de Españoles pa-
ra el comercio de las Indias del dominio de su 
Majestad católica , y que se tomarán de una y 
otra parte las medidas mas oportunas y conve-
nientes para este establecimiento; pero como al 
presente no es posible reglar las circunstancias 
necesarias de ella, porque el duque de Anjou 
posee actual é injustamente las provincias de 
España, que son los fundamentos principales del 
comercio y en donde residen las personas que 
llenen mas conocimientos y son mas i\ propósito 
para esto, se reserva la forma de lijar las con-
diciones bajo las cuales se debe establecer la 
dicha compañía de comercio en las Indias, basta 
que su Majestad católica esté en posesión de la 
corte de Madrid; y sus Majestades británica y 
católica se obligan á tomar mútuamentc las me-
didas que juzgaren convenientes para perfec-
cionar este negocio, facilitando las dificultades 
y embarazas que podrían impedirlo. Y en caso 
que la sobredicha compañía no pueda estable-
cerse, lo que no se cree, se obliga su Majestad 
católica, y promete en su nombre y en el de 
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los reyes sus sucesores, y quiere conceder y 
concede á los subditos de su Majestad británica 
¡os mismos privilegios y libertades de un c»-
mercio libre en las Indias, de que gozan los 
españoles súbditos de su Majestad, bajo la supo -
sícion de que darán fianzas de pagar los dere-
chos reales y debidos á su corona, como lo 
hacen sus subditos. Su Majestad católica se obli-
ga igualmente á que desde el dia que se haga la 
paz general, y por consecuencia se halle en 
posesión de las Indias pertenecientes á la coro-
na de España hasta cl dia que se forme y esta-
blezca la dicha compañía , dará y es su volun-
tad dar , y da permiso á los subditos de su Ma-
jestad británica para tralicar libremente en to-
dos los puertos y ciudades de las dichas Indias 
con diez navios de quinientas toneladas cada 
uno , ó mas ó menos navios con tal que no es-
cedan de cinco mil toneladas, y podrán traficar 
y vender en los dichos navios, ó embarca-
ciones, en los puertos y plazas con toda franque-
za lodo género de mercaderías, como está per- 1 
mitido álos subditos de su Majestad católica, tra- * 
ficar, transportar y vender, bajo la espresa con-
dición de pagar y satisfacer á la Real Hacienda de 
su Majestad católica los mismos derechos é im-
puestos que pagan los españoles; de que los so-
bredichos navios serán visitados en el puerto 
de Cádiz ó en otro que su Majestad católica 
nombrare en España; que deberán hacerse á 
la vela de este puerto hacia las Indias con la 
obligación de volver allí para ser visitados de 
nuevo , sin detenerse en algún puerto de Por-
tugal , Francia ó la Gran Bretaña si no es en el 
caso de ser arrojados por alguna tempestad, y 
de que traerán testimonios ó certificaciones de 
los gobernadores ó ministros de su Míycstad 
católica de los puertos ó plazas adonde hubie-
ren abordado para manifestar que han cum-
plido puntualmente con lo que se determina 
en este artículo con aquella buena fé que la na-
ción inglesa ha observado siempre en sus tra-
tados con España. 
Su Majestad católica quiere y promete que 
los diez navios mencionados puedan ser convo-
yados de Europa á las Indias por los navios de 
guerra que su Majestad británica juzgare con-
veniente para su seguridad y protección. Pero 
estos navíosde guerra no podrán cargar ni trans-
portar ningunas mercaderías, respecto de que 
no deben servir sino para convoyar y asegurar 
FEL1 
los sobredichos navios t\c comercio. Su Ma-
jestad católica declara igualmente que no se exi-
jirá de ellos ningfun indulto, donativo ó nueva 
imposición por su comercio, contentándose 
con los derechos reales establecidos y acos-
tumbrados, para cuyo efecto les hará su Majes-
tad entregar los despachos necesarios, á fin 
q i K sus ministros de España y de las Indias no 
los puedan molestar, ni turbar su comercio 
con ningim pretesto , y que antes bien les den 
todo el favor y ayuda que los dichos comercian-
tes les pidieren. Su Majestad Hritánica ofrece 
y pronicte por su parte, que los navios de guer-
r a que enviare para servir de convoy á los del 
comercio á la ida y á la vuelta escoltarán á 
los navios pertenecientes á su Majestad católi-
ca y á sus subditos que quisieren aprovecharse 
ele la ocasión , y que los asegurarán de la mis-
ma manera que prodrian hacerlo si pertenecie-
sen á su Majestad católica, y los capitanes de 
ios dichos navios de guerra estaran obligados 
á entregar los dichos efectos á las personas á 
quienes fueren consignados con cuidado, pun-
tualidad y una justa cuenta para su descargo. 
Y respecto de que es notorio y evidente á 
todo el mundo que las fuerzas con que la corona 
«1c Francia ha turbado á la Europa, lian sido so-
portadas y mantenidas con los grandes tesoros 
« j u c h a sacado y aun saca de las Indias de Es-
p a ñ a , mediante la fraudulenta introducción de 
l a s mercaderías y comercio que allí hacen sus 
subditos; y conociendo sin duda que la csclu-
s ion de los franceses en las Indias no es de po-
ca consecuencia, y será de grande utilidad pa-
r a los subditos de la Gran Bretaña y de España; 
se ha convenido , acordado y concluido entre 
sus Majestades británica y católica por sí y por 
todos los reyes sus sucesores, desde ahora para 
s iempre, que todos los franceses subditos de 
l a corona de Francia, serán enteramente es-
c lu idos , no solo de la sobredicha compañía de 
comercio, sino también de toda especie de 
t rá f ico en las Indias de su Majestad católica 
s i n poderle hacer directa ó indirectamente en 
sus nombres, ó en el de alguna otra persona. 
L a reina de la Gran Bretaña y su Majestad 
catól ica se obligan en sus nombres y de los re-
y e s sus sucesores y herederos , por lo que im-
por ta á los subditos de las dos monarquías, á 
l a paz universal y á la quietud de la cristian-
dad á que no consentirán jamas por ningún ar-
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i líenlo ó tratado de paz secreto ó público la 
menor cosa que pueda repugnar ó contradecir 
la esclusion establecida por este artículo de 
Jos súbditos de la corona de Francia de la so-
bredicha compañía , tráfico , comercio y nave-
gación en .las Indias de su Majestad católica; 
y si su Majestad británica ó su Majestad cató-
lica ó alguno de sus herederos y sucesores 
reyes y reinas de la Gran Bretaña concediere 
ó permitiere por algún artículo ó tratado de 
paz secreto ó público , que los franceses ó sub-
ditos de la corona de Francia puedan traficar 
en las Indias pertenecientes á la de España ó 
que tengan parle en la susodicha compañía, 
aquel que contraviniere, sea su Majestad britá-
nica ó sea su Majestad católica ó sus sucesores, 
no tendrán entonces derecho para pedir ó in-
sistir sobre el cumplimiento de lo que se esti-
pula en este artículo secreto, y por consiguien-
te la parle que le hubiere observado tendrá la 
libertad de elejir á su arbitrio, ó anular este ar-
ticulo ó hacerle ejecutar como lo tuviere por 
mas conveniente. 
Y el señor Stanhope , general de los ejérci-
tos de su Majestad británica, senador de la 
Gran Bretaña, comisario y plenipotenciario 
nombrado por su Majestad británica para tratar 
y concluir todo lo que fuere conveniente â una 
mútua paz , alianza y comercio , según resulta 
de sus plenos poderes insertos al fin de este tra-
tado en nombre de la serenísima princesa Ana, 
reina de la Gran Bretaña; consiente y conviene 
en los artículos y condiciones ajustadas y espre-
sas en el presente artículo secreto. Y nosotros 
Antonio Florian , príncipe del sacro romano 
imperio etc. , don Manuel Alvarez de Toledo 
Portugal, conde de Oropesa etc. y don José 
Folc de Cardona , Enit y Borgia, conde de 
Cardona etc., comisarios y plenipotenciarios 
del serenísimo príncipe Carlos N I , rey de Es-
paña, para tratar y concluir el establecimiento 
de. amistad, alianza y comercio entre la Gran 
Bretaña y España, como consta de las copias de 
sus plenipotencias insertas al fin de este tratado, 
hemos consentido y acordado en nombre de su 
Majestad las condiciones contenidas en el ar-
tículo secreto, prometiendo como sus dichos 
plenipotenciarios que este articulo será aproba-
do, confirmado y ratificado por su Majestad 
británica y por su Majestad católica, y que las 
ratificaciones se luirán y entregarán por ambas 
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partfts en ol tiírmíno (to diez snrnanas, á contar 
desde la fecha del presente artículo. En fé de 
lo cual le hemos firmado y sellado en Barcelona 
el 10 de julio de 1707.—Don Diego Stanhope.— 
Antonio Florian , principe de Lichtenstein. — 
El conde de Oropesa. —El gran Almirante de 
Aragon. 
El archiduque Garlos le ratificó en Barcelona 
el 9 de enero siguiente. 
Donación y reúon de los Países Jlajos españoles, hecha por su Majestad católica don Felipe / en 
favor de Maximiliano Manuel, duque y elector de Baviera: en Madrid el 2 de enero de 1712. 
Felipe, por la gracia de Dios, rey de Casti-
lla etc. Sea notorio y manifiesto á todos los pre-
sentes y venideros, que por cuanto hemos juz-
gado conveniente, así al bien general de la cris-
tiandad como al particular de nuestros Paises 
Bajos, no diferir por mas tiempo el cumplimien-
to de lo que el rey cristianísimo nuestro abuelo 
trató y acordó en nuestro nombre y mediante 
nuestro consentimiento y aprobación con el se-
renísimo príncipe Maximiliano Manuel, duque 
elector de Ravicra, nuestro buen hermano, 
primo y tio, vicario jencral de nuestros dichos 
Paiscs Bajos, particularmente el dia 7 de no-
viembre del año 1702 , tocante á la cesión , do-
nación y traspaso de nuestros dichos Países Ba-
jos (1) ; atendiendo á los estrechos vínculos de 
sangre y amistad, y á los relevantes méritos y 
servicios que concurren en la persona del dicho 
duque elector de Baviera, nuestro tio, y al singu-
lar afecto , vijilancia y prudencia con que los ha 
rejidoy gobernado por muchos años en nuestro 
nombre con entera satisfacción nuestra y de 
nuestros fidelísimos subditos de aquellas partes, 
nos hemos determinado á hacer cesión y do-
nación al dicho serenísimo príncipe Maximilia-
no Manuel, duque elector de Baviera, nuestro 
buen hermano , primo y lio , vicario jencral de 
nuestros dichos Países Bajos, para sí y sus suce-
sores varones lejilimos y procreados de ma-
trimonio legal, irrevocablemente y para siem-
pre (como en virtud de la presente le cede-
mos y damos) en plena propiedad y sobera-
nía nuestros dichos Paises Bajos en la misma 
forma y de la misma manera que los teníamos 
y poseiamos al tiempo del dicho tratado de 7 
( i ) Vó.inso Ins nrl ículos (tu esta feclin anexos .il trillado tie !> de 
inriodo 1701. 
de noviembre del año de 1705 y que al p r e -
sente los tenemos y poseemos, con todos los 
derechos , acciones , pertenencias y depenrlcn-
cias que nos competen , tocan y tenemos en d i -
chos Paiscs Bajos , á fin de que el dicho dnriue 
elector nuestro tio y sus sucesores por l inca 
recta de varón los tengan, posean, gocen y d is -
pongan de ellos como príncipes propietarios y 
soberanos de los referidos paises, sin alguna | 
restricción ni reserva, con las condiciones 
siguientes. 
1. " Con la condición y no de otra forma 
(siendo esta la principal y la mas obligatoria 
sobre todas las domas) de que el dicho serení-
simo principe Maximiliano Manuel, duque elec-
tor de Baviera, nuestro buen hermano, p r i -
mo y tio y sus sucesores varones á quienes 
pudiere tocar la soberanía y propiedad de los 
dichos Paises Bajos , imitando la piedad y r e l i -
gion que resplandecen en él, deberán vivir y 
morir en nuestra santa fé cotólica, según la 
creencia y doctrina de la santa iglesia romana. 
2. a Item, que el dicho duque elector de 
Baviera aprobará , mantendrá y pondrá en eje-
cución la gracia que hemos hecho á mies! ra 
muy amada prima doña Maria Ana de la T r e -
mouille, princesa de los Ursinos ( 1 ) , des un 
estado en propiedad y soberanía indepen-
(1) Franrcsa de nacimienlo esta señora y viuda dos voices de 
AdrianoKlaiscde Talliíirnnd y de r iav ioUrs in i , duque de l o s V r ^ i n m 
y grande de Kspaña, vino en clase de camarera mayor de la r e i n a 
doíia María Luisa de Savoya en el aüo de 170i . T o m ó desde 1 uego 
tat ascendiente sobro Te l i i i cV y su esjiosa y l l egdá mirársela coa t a a u 
deferencia por ia edrte de Luis X I V que nada importante se brto por 
el ¡jobierno cspaBol en los 15 años siguientes sin suanuenciac in lo i - -
vencion. l a princesa de Parma Isabel Farnesio , segunda esposa d» 
Felipe V no queriendo consentir esta rival la desterró (le Espafi-a en 
.•1 año de 1714. 
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diente, para sí, sus herederos y los que tuvie-
ren su derecho y acción ó causa perpetuamente 
y para siempre, conforme á las letras paten-
tes que para este efecto le hemos hecho despa-
char, con la renta señorial de treinta mil pesos, 
cada uno de á ocho reales de plata doble, mo-
neda antigua de Castilla, en cada un año, exen-
ta de todas rentas hipotecadas y de cualquier 
otra carga, sea temporal ó perpetua , asigna-
da ó impuesta por cualquier razón ó causa que 
sea en aquella provincia ó paraje que la dicha 
princesa nombrare y clijiere á su satisfacción, 
sea en los tres paises de la parte de allá de la 
Mossa óLokerenenel pais deWaes, con las 
ocho parroquias de la Keur, ó en cualquier 
otra provincia que sea mas de su conveniencia; 
y en caso que en la dicha soberanía que elijiere 
la dicha princesa de los Ursinos esté alguna de 
nuestras casas reales ó palacios pertenecien-
tes á nos , queremos que no se le descuenten 
del fondo que le concedemos de los dichos 
treinta mil pesos de renta anual, cada uno de 
á ocho reales de plata doble, moneda antigua 
de Castilla ; y respecto de que será dilicil ha-
llar un estado con renta que nos pertenezca y 
que sea suficiente para establecer en el la dicha 
renta señorial de treinta mil pesos cada uno de 
á ocho reales de plata doble, moneda antigua de 
Castilla, en cada año , que es lo que constitu-
ye la esencia y lustre de esta soberanía , estará 
obligado el dicho duque elector de Baviera á 
añadir al referido estado otros dominios que 
estén situados lo mas cerca que sea posible del 
dicho estado, hasta completar la dicha renta se-
ñor ia l de treinta mil pesos, cada uno de á ocho 
reales de plata doble, moneda antigua de Casti-
l la en cada año. 
3.a Item, que el dicho serenísimo duque 
elector de Baviera estará obligado á mantener 
y guardar á las provincias , ciudades y comu-
nidades que componen el dicho Pais Bajo los 
privilejios, exenciones é inmunidades que no» 
Durante su favor había conseguido que eí rey por acto soJciunc 
expedido en Corelto el 28 ilc setiembre de 1711 la prometiese la so-
b c r a o i a do un territorio cu el 1'aisBajo españo lque produjese treinta 
m i l duros anuales. Esta donación yuc se renueva en el presente ins-
t r u m e n t o , quedii sin efecto por la oposición constante del emperador 
á confirmarla, no obstante las intrigas con que la princesa supo inte-
r e s a r en su favor á las eórtes de Francia é Inglaterra hasta el punto 
J e hacerlo objeto del articulo 21 del tratado preliminar d« 27 de 
miarzo r da otro separado del ú» 13 de julio de 1715. 
y nuestros predecesores les hemos concedido 
y de que les juramos la observancia al tiempo 
de nuestra coronación , como también á mante-
ner y conservar sus dignidades y oficios á to-
dos los que al presente se hallaren provistos en 
ellos, así en los tribunales de justicia y cáma-
ra de cuentas, como en todos los demás em-
pleos y cargos particulares, en virtud de letras 
patentes despachadas ó firmadas por nos ó nues-
tros predecesores en Madrid, ó en cualquier 
otra parte de nuestros reinos de España, en su 
nombre ó en el nuestro en el Pais Bajo, á es-
cepcion de los que han seguido el partido de 
los enemigos y sido provistos por ellos en las 
provincias que han ocupado ó pudieren ocupar 
durante el tiempo de la presente guerra. 
4il. Item, que el dicho duque elector estará 
obligado á mantener y aprobar todas las enaje-
naciones que se hubieren hecho por via de ven-
ta ó empeño, así por nos como por nuestros 
predecesores hasta el dia de la presente cesión 
formal del dicho Pais Bajo ,• y asimismo todas 
las convenciones y ajustes que se hubieren he-
cho ó contratado con los majistrados ó recibi-
dores de las castcllanías , lugares ó comunida-
des del dicho Pais, como también por las con-
venciones y ajustes que los dichos majistrados 
y recibidores hubieren hecho así en cuanto á 
los empleos que se hubieren vendido, como á 
los oficios de notarios á favor de las ciudades 
y de los particulares, y asignaciones sobre el 
derecho del papel sellado, ó de cualquier otra 
manera que haya sido ; de suerte que ninguna 
ciudad, comunidad ni particular pueda ser des-
poseído de su hipoteca, oficio ó empleo funda-
do en las dichas convenciones ó ajustes, sin 
que antes se le hayan pagado, reembolsado y 
satisfecho las cantidades que hubiere dado. 
5.a Item, que el dicho duque elector estará 
igualmente obligado á pagar todos y cuales-
quicr censos y obligaciones impuestas é hipote-
cadas sobre nuestras rentas reales, oficios y 
demás productos del dicho pais : y respecto de 
que por las continuas guerras no ha sido posi-
ble dar entera satisfacción de los dichos censos, 
obligaciones y cargas, el dicho duque elector 
estará obligado á hacer pagar anualmente, des-
pués de efectuada y concluida la paz, dos años 
caídos de los dichos censos hasta la total estin-
cion de todos los atrasos. 
fi." Item , que el dicho duque elector esta-
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rá tanibicn obligado á pagar y cumplir todas 
las obligaciones y contratos hechos por nos ó 
por nuestros predecesores y por nuestros go-
bernadores y capitanes generales en nuestro 
nombre y en el de nuestros predecesores, par-
ticularmente lo que se hubiere quedado debien-
do á los estados generales de las Provincias uni-
das de las anticipaciones que hicieron , y por 
las escuadras de navios con que sirvieron du-
rante la última guerra que acabó en el año de 
1697 por la paz de Ryswick , para cuyo efecto 
se les consignaron 6 hipotecaron las aduanas de 
los derechos de entrada y salida conforme á los 
tratados y convenciones hechas con ellos. 
I." Item , que el dicho duque elector estará 
igualmente obligado á pagar y satisfacer al 
elector deBrandcmburgo lo que constare debér-
sele del resto de los subsidios que se 1c pro-
metieron por las tropas con que sirvió durante 
la última guerra, que como queda dicho se 
terminó en el año de 97 , cuya paga lo fué con-
signada sobre los subsidios de todas las pro-
vincias del referido pais, en consecuencia de 
los tratados y acuerdos hechos con el dicho 
elector de Brandemburgo-
8. a Item, que el dicho duque elector de Baviera 
estará asimismo obligado á pagar y satisfacer la 
renta anual de cien mil florines, consignada al 
príncipe de Oranjc por el difunto rey Garlos I I , 
nuestro lio, particularmente sobre la aduana de 
los derechos de entrada y salida de Navaigne, 
sobre cl rio Mossa, en virtud del título y paten-
tes que se le despacharon. 
9. a Item, que el dicho duque elector estará 
obligado á mantener los ajustes de los contratos 
y adjudicaciones de los arrendamientos de nues-
tras rentas reales en dicho pais por el tiempo y 
con las condiciones estipuladas; abonando á los 
arrendadores y asentistas las anticipaciones que 
hubieren hecho para nuestro servicio á cuenta 
de su arrendamiento. 
10. a Item, que el dicho duque elector estará 
obligado á pagar y satisfacer generalmente todas 
las deudas que no se hubieren pagado al dicho 
pais, procedidas de los asientos de víveres, for-
rajes, lumbre y luz de los cuerpos de guardia y 
para la guarnición durante el invierno, y de ca-
mas en sus cuarteles, hospitalesy fortificaciones, 
respecto de que las dichas deudas se contrajeron 
para la manutención y conservación de dicho 
Pais Bajo. 
IADOS. 
11. " Item, finalmente que el dicho duque 
elector se obligará á pagar las pensiones que son 
por tiempo limitado ó hereditarias, y todas las 
donaciones, recompensas ó gracias que por nos 
ó nuestros predecesores se hubiesen concedido 
y hecho á cualcsquier personas en el dicho Pais 
Bajo. 
12. a Y por cuanto nuestra intención y volun-
tad es que las sobredichas condiciones tengan y 
surtan su entero y cumplido efecto, bajo y m e -
diante ellas damos, cedemos, dejamos, transfe-
rimos, renunciamos y concedemos irrevocable-
mente y para siempre, y por cualquier otra m e -
jor via, modo y forma que de derecho pueda 
hacerse y deba valer (sin que la forma inválida 
ó inútil pueda traer ningún perjuicio á la que 
fuere válida, útil y favorable) al dicho duque elec-
tor, nuestro lio,y ásus sucesores varones,todos 
nuestros dichos Países Bajos y los ducados, prin" 
cipados, marquesados, condados, baronías, se-
ñoríos, ciudades, castillos y fuertes que hay en 
nuestros Países Bajos; y asimismo todas rega- j 
lías, feudos, homenajes, derechos, libertades, " 
franquicias, derechos de patronato, censos, pro-
ductos , rentas reales, tributos, confiscaciones 
y multas con todos y cualesquier derechos y ac-
ciones que podemos ó podríamos pretender á 
causa de los dichos Países Bajos; con todas pree-
minencias, prcrogativas, privilejíos, exenciones, 
defensorías y protecciones de iglesias, jurisdic-
ciones , autoridades absolutas, facultades y otras 
superioridades cualesquiera, de cualquier forma 
y manera que sean, y por cualquier causa y m o -
tivo que nos puedan competir y pertenecer, sea 
de patrimonio ó de otro modo, con cualquier 
título y como quiera que sea y pueda ser,.para 
que los gocen enteramente y de la misma mane-
ra que nos los hemos tenido y gozado sin esce p -
tuar nada, pero con la carga de que se guarden 
y observen inviolablemente todas y cada una de 
las condiciones arriba especificadas; y asimismo 
es nuestra intención, como lo declaramos y o r -
denamos espresamente por las presentes, que 
mediante esta nuestra donación, concesión y 
traspaso, el dicho duque elector de Baviera, nues-
tro tio, deba y este obligado y encargado de 
pagar y satisfacer en la forma y manera condi-
cional , que se ha declarado arriba, todas y cua-
lesquier deudas y obligaciones contraidas por 
nos, ó en nuestro nombre, ó en el de nuestros 
predecesores, de nuestros patrimonios y rentas 
reales de nuestros dichos i'aiscs Bajos; y que 
igualmente deba y esté obligado á sostener, so-
portar y mantener todas y cualesquier rentas, 
pensiones vitalicias y cualesquier otras donacio-
nes , recompensas y gracias que nos y nuestros 
predecesores hayamos ó hayan dado , asignado, 
concedido y hecho á cualesquier personas , se-
gún está declarado todo aquí arriba; y asi hace-
mos, creamos, instituimos y nombramos por las 
presentes , en la forma y con la calidad arriba 
mencionada al dicho duque elector de Baviera, 
nuestro tio, y á sus sucesores varones por prín-
cipe y poseedor de los dichos Países Bajos} tam-
bién consentimos, concedemos y permitimos al 
dicho duque elector de Baviera, nuestro tio f y 
le damos nuestro poder absoluto é irrevocable 
para que de su propia y privada autoridad sin 
otro requisito ó licencia, pueda por sí mismo ó 
en virtud de poder, tomar y aprehender la ente-
ra y plena posesión de todos los referidos Países 
Bajos, y para este efecto hacer juntar los esta-
dos generales en dichos Países Bajos, ó los esta-
dos particulares de cada provincia, ó usar en 
cualquier otra forma y manera que le pareciere 
mas necesaria y conveniente de esta nuestra do-
nación, concesión y traspaso, y hacerlo publi-
car, como también prestar el juramento nece-
sario álos dichos subditos y estados de los refe-
ridos Países, y recibir igualmente de ellos el 
juramento debido, obligarlos á todo aquello á 
que según los precedentes juramentos están y 
estuvieren recíprocamente sujetos y obligados; 
y hasta que el dicho duque elector de Baviera, 
nuestro buen hermano, primo y tio haya toma-
do ó hecho tomar en su nombre la real posesión 
de los dichos Paises Bajos cu la forma y manera 
que se ha espresado, nos nos ponemos y consti-
tuimos en virtud de las dichas presentes por po-
seedor de ellos en nombre y de parte del dicho 
duque elector de Baviera. 
Én testimonio de lo cual ordenamos y querc -
mos que se le entreguen estas mismas patentes 
nuestras, consintiendo y concediendo demás de 
esto al citado duque elector de Baviera, nuestro 
t io, ol que mantenga, ponga y establezca en di-
chos Paises Bajos gobernadores, jueces, justicias 
y oficiales, sea para la guarda y defensa de ellos, 
sea para la administración de la justicia, policia, 
recaudación de la real hacienda y demás cosas; y 
que en cuanto álo domas haga todo lo que un ver-
dadero príncipe y señor natural y propietario de 
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dichos Paises, de derecho, por costumbre y en 
otra forma puede y debe hacer , y como nos lo 
hemos hecho y hubiéramos podido hacer; pero 
observando siempre las condiciones arriba inser-
tas; y para este efecto hemos dado por libres, 
absuelto y exonerado, damos por libres, absolve: 
mos y exoneramos por las dichas presentes á to-
dos los obispos, abades, prelados y demás perso-
nas eclesiásticas, duques, príncipes, marqueses, 
condes, barones, gobernadores, jefes y capita-
nes de los paises y ciudades, cabezas, presiden-
tes y personas de nuestros consejos y cancela-
rías y á los de nuestra real hacienda y de cuen-
tas , y á las demás justicias, oficiales, capitanes 
jente de guerra y soldados de los fuertes y cas-
tillos y á sus tenientes, á los caballeros, escude-
ros y vasallos, y juntamente á los letrados, ve-
cinos , estantes y habitantes de las buenas ciuda-
des, villas, lugares francos y aldeas, y á todos 
y cualquiera de los subditos de nuestros dichos 
Paises Bajos y á cada uno de ellos respectiva-
mente , de los juramentos de fidelidad, fé y ho-
menaje, promesa y obligaciones que tenían A nos 
como á su señor y príncipe soberano; querien-
do , ordenando y mandando espresamente á los 
dichos que juren y admitan al dicho duque elec-
tor de Baviera, nuestro tio, y á sus sucesores 
varones por su verdadero príncipe y señor, y 
le hagan y presten los debidos juramentos de 
fidelidad, fé , homenaje, promesa y obligación 
en la forma acostumbrrda según la naturaleza 
de los paises, tierras, feudos y señoríos, y que 
ademas le tributen todo honor, reverencia, 
amor, obediencia, fidelidad y ser vicio, como los. 
buenos y leales subditos deben y están obligados 
á hacerlo con su verdadero príncipe y señor 
natural, según lo han ejecutado con nos hasta 
el dia de hoy, y supliendo todos y cualesquier 
defectos y omisiones así de derecho como de he-
cho que pudieren intervenir en esta nuestra do-
nación, concesión y traspaso; y de nuestro pro-
pio motu, cierta ciencia, y potestad plena, ab-
soluta y real de que en esta parle queremos usar 
y usamos, hemos derogado y derogamos todas 
y cualesquier leyes, constituciones y costumbres 
que puedan ser contrarias y obstar á ello, por 
que así es nuestra espresa voluntad y benepláci-
to. Y á fin que conste claramente de todo lo re~ 
ferido, y sea firme y estable perpetuamente y 
para siempre, hemos firmado estas mismas, pre-
sentes de nuestro nombre y hecho, ponerles 
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nuestro gran sello ; queriendo y mandando que 
se rejistreu y anoten en todos y cada uno de 
nuestros consejos y cámaras de cuentas adonde 
correponda. Dado en nuestra villa de Madrid, 
reino de Castilla, á 2 de enero, año de gracia ^ 
1712; y de nuestro reinado el duodécimo - i ^ -
lipe.—Don Manuel de Vadillo. 
Tralaclo de tregua y armisticio entre España, Francia y la Gran Bretaña; firmado en Paris él i y 
de agosto de 1712. 
Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla etc. Por cuanto milord Lexinton me ha 
presentado el instrumento del tenor siguiente: 
Ana, por la gracia de Dios, reina de la Gran 
Bretaña, Francia b Irlanda, defensora de la l'é 
etc. A. todos los que las presentes letras vieren, 
salud. Hemos visto cierto instrumento rotulado 
en el oficio de notario ó protonotario de la nues-
tra cancillería, y que está rejistrado en él en ta-
les términos.— Ana, por la gracia de Dios, rei-
na de la Gran Bretaña, Francia é Irlanda, de-
fensora de la fé etc. A todos aquellos á cuya no-
ticia llegaren las presentes letras, salud. Por 
cuanto mi muy amado y muy fiel pariente Enri-
que, vizconde de Bolingbroke, señor de san 
Juan y varón do Lidiard, Tregose, de mi con-
sejo privado y uno de mis primeros secretarios 
de estado, en virtud de la plenipotencia que le 
he concedido, y juntamente Juan Bautista Col-
bert, caballero, marques de Torcy, Croissi, 
Sablé, Bois-Dauphin, y de otros lugares, con-
sejero de mi muy caro hermano el rey cristia-
nísimo, ministro y secretario de estado, comen-
dador, canciller y guardasellos, caballero de 
sus órdenes, superintendente de los correos y 
postas de Francia, también en virtud de la ple-
nipotencia que se le concedió, firmaron el dia 8 
de agosto (estilo antiguo) del año de 1712 un 
tratado de suspension de armas en los términos 
siguientes. 
Por cuanto hay motivo para esperar un feliz 
éxito delas conferencias establecidas cnUtrech, 
mediante el cuidado de sus Majestades británica 
y cristianísima en orden al restablecimiento de 
la paz general; y habiendo sus Majestades juzga-
do necesario evitar todos los accidentes de la 
guerra capaces de alterar el estado en que al 
presente se halla la negociación, atendiendo sus 
dichas M;yestades á la felicidad de la cristiandad 
lian convenido en una suspension de armas , Co_ 
mo el medio mas seguro para lograr el bien ge _ 
neral que se proponeny aunque su Majestad 
británica no ha podido hasta ahora persuadir á 
sus aliados á que entren en estos mismos pmisa— 
micntos, no siendo el negarse estos á seguirlos 
motivo suficiente para impedir que su Majestad 
cristianísima manifieste con pruebas efectivas e l 
deseo que tiene de restablecer cuanto antes u n a 
perfecta amistad y una sincera correspondencia 
entre la reina de la Gran Bretaña y su Majestad 
y los reinos, estados y subditos de sus Majesta-
des ; su dicha Majestad cristianísima, d e s p u é s 
de haber confiado á las tropas inglesas la cus to -
dia de la ciudad, cindadela y fuertes de D u n -
kerque, en señal de su buena fé, consiente y p r o -
mete , como la reina de la Gran Bertaña p r o m e -
te también por su parte: 
ARTICULO l . " 
Que habrá una suspension general de toda e m -
presa y hecho de armas, y generalmente de t o -
do acto de hostilidad entre los ejércitos, tropas, 
armadas, escuadras y navios de sus Majesta-
des británica y cristianísima durante el t e r m i -
no de cuatro meses, contados desde el 22 d e l 
presente mes de agosto hasta el 22 del p r ó x i m o 
de diciembre. 
Se establecerá la misma suspension entre las 
guarniciones y jentc de guerra que sus Majes-
tades tienen para la defensa y guarda de sus p í a " 
zas en todos los parajes donde sus armas ob ran 
ó pueden obrar, así por tierra como por noar u 
otras aguas; de suerte que si sucediere que <'l,~"" 
rante el tiempo de la suspension se contravin16*^ 
se á ella por una ú otra de las partes con la t 0 " 
ma de una ó muchas plazas, sea por medi0 ^e 
n̂e, sorpresa ó intelijencia secreta, en cual-
"'•0 parte del mundo que sea, que se hicieren 
lioneros ó algunos otros actos de hostilidad 
Calpul accidente inopinado de aquellos que 
MSC pueden precaver, contrarios á la presente 
p̂ension de arraas; esta contravención será 
«parada por una y otra parte con buena fé, sin 
dilación ni dificultad, restituyendo sin diminu-
ción alguna lo que se hubiere tomado, y ponien-
do á los prisioneros en libertad sin pedir cosa 
alguna por su rescate, ni por su gasto. 
3.° 
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Gibraltar y Puerto-Mahon, actualmente ocupa-
das por sus armas, y en cuya posesión ha de que-
dar por el tratado de paz que se ha de hacer; 
como también el retirar de España las tropas 
inglesas, y generalmente todos los efectos que 
le pertenecen en aquel reino, sea para hacerlas 
pasar á la isla de Menorca, sea para condu-
cirlas á la Gran Bretaña, sin que los dichos 
transportes sean reputados por contrarios á la 
suspension. 
Para precaver igualmente todos los motivos de 
quejas y contestaciones que pueden orijinarse 
con ocasión de los navios, mercaderías ú otros 
efectos que se apresaren en el mar durante el 
licmpo de la suspension, se ha convenido recí-
procamente que los dichos navios, mercaderías 
y efectos que fueren apresados en el canal de In-
glaterra y en los mares del Norte después del 
termino de doce dias contados desde la firma de 
la referida suspension, serán restituidos recí-
procamente por una y otra parte; que se dam el 
término de seis semanas para las presas hechas 
desde el canal de Inglaterra, los mares británi-
cos y los del Norte hasta el cabo de san Vicente; 
y asimismo de seis semanas, desde y mas allá de 
este cabo hasta la linea, sea en el Océano ó en 
el Mediterráneo; finalmente de seis meses mas 
allá de la línea, y en todos los demás par ajes del 
mundo, sin ninguna escepcion, ni otra distin-
ción mas particular de tiemjpo ni de lugar. 
4.° 
Respecto de que se observará la misma sus-
pension entre los reinos de la Gran Bretaña y de 
España, su Majestad británica promete que nin-
guno de sus navios, ya de guerra ó mercantiles, 
barcos ú otras embarcaciones pertenecientes á 
su Majestad británica ó á sus subditos ser á en ade-
lante empleado en transportar ó convoyar á 
Portugal, á Cataluña niá ninguno de los parajes 
en donde se hace al presente la guerra, tropas, 
caballos, armas, vestidos y generalmente nin-
gunas municiones de guerra y de boca. 
Smembargo, será lícito á su Majestad britá-
nica el hacer transportar tropas, municiones de 
Mora y boca y otras provisiones á las plazas de 
6. " 
La reina de la Gran Bretaña podrá asimismo, 
sin contravenir á ella, prestar sus navios para 
conducir á Portugal las tropas de aquella nación 
que se hallan actualmente en Cataluña, y para 
transportar á Italia las tropas alemanas que se 
hallan también en la misma provincia. 
7. ° 
Inmediatamente después que el presente tra-
tado de suspension se haya publicado en España, 
se obliga el rey á que se levantará el sitio de Gi-
braltar , y que la guarnición inglesa, como tam-
bién los mercaderes que se hallaren en esta pla-
za, podrán con toda libertad vivir, tratar y co-
merciar con los españoles. 
Las ratificaciones del presente tratado serán 
cambiadas por una y otra parte dentro del tér-^ 
mino de quince dias, ó antes si fuere posible. En 
fé de lo cual y en virtud de las órdenes y podê -
res que nos los infrascritos hemos recibido de 
la reina de la Gran Bretaña y de su Majestad 
cristianísima, nuestros soberanos, hemos fir-
mado las presentes, y hecho poner en ellas los 
sellos de nuestras armas. Fecho en Paris á 19 
de agosto de 1712 .— Bolingbróke.— Colbert de 
Torcy. 
Por tanto, habiendo yo visto y considerado 
el referido tratado le he aprobado y tenido por 
rato y firme en todos y cada uno de sus artículos 
y clausulas, como por las presentes le apruebo 
y tengo por rato y firme: ofreciendo y prome-
tiendo con palabra real que cumpliré y observa-
ré inviolablemente todas las cosas que en él se 
contienen, y que de ningún modo contravendré 
á él directa ó indirectamente. En fé de lo cualr 
y para su mayor firmeza he mandado corrobo-
rar con mi gran sello de la Gran Bretaña las 
m 
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presentes, lirmadas dc mi real mano. Dadas en 
mi palacio dc Windsor cl día 18 del mes de agos-
to (S. V.)aflo del señor de 1712 y de mi rei-
nado el 11. Y yo de mi real voluntad y beneplá-
cito, en virtud delas presentes, he tenido ábien 
que se saque un ejemplar del dicho rejistro. En 
fé de lo cual he mandado despachar estas mis 
letras patentes en mi presencia, en Westmins-
ter á 6 de setiembre, año 11 de mi reinado. —Por 
la misma reina.— Snow. 
Y pedidome ratificación y aprobación en au-
téntica y válida forma dc dicho instrumento: por 
tanto he resuelto aprobarle y ratificarle, como 
en virtud dc la presente le apruebo y ratifico en 
la mejor y mas amplia forma que puedo; pro-
metiendo en fé y palabra real de cumplirle cn-
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teramenle, como en é) se contiene, para ío cual 
mandé despachar la presente, firmada de mi 
mano, sellada con mi sello secreto y refrendada 
dc mi infrascrito secretario de estado. Dada en 
BuenHetiroá 1." de noviembre de 1712.•—Yo 
el rey.— Manuel de Vadillo y Velasco. 
Por declaraciones que hicieron los arriba 
mencionados plenipotenciarios en Londres á 7 
y en Vcrsalles á 14 de diciembre de dicho año se 
prorogó este armisticio por cuatro meses mas 
que debían espirar el 22 de abril de 1713, ba-
jo de iguales condiciones que se habian estipu-
lado en el preinserto tratado. Y su Majestad ca-
tólica tuvo á bien aprobar esta próroga; y man-
do se publicase y observase por real decreto de 
4 de enero de dicho año de 1713. 
Truludo del asiento de negros concluido en Madrid el 26 de marzo de 1713 eníre España 
ú higlalerra. 
El Rey.—Por cuanto habiendo termina-
do el asiento ajustado cmv la compañía real 
dc Guinea establecida en Francia de la in-
troducción de esclavos negros en las Indias; y 
deseando entrar en esta dependencia la reina de 
la Gran Bretaña y en su nombre la compañía de 
Inglaterra; y en esta inteligencia estipuládose 
así en el preliminar de la paz , para correr con 
este asiento por tiempo y espacio de treinta años, 
puso en su virtud en mis manos don Manuel 
Manases Gilligan, diputado de su Majestad 
británica, un pliego dado para este efecto de 
las 42 condiciones con que se había de arre-
glar este tratado, el cual mandé reconocer 
por una junta dc tres ministros de mi consejo 
dc las Indias, para que visto por ella me dije-
sen lo que en razón dc cada capítulo ó condi-
ción se le ofreciese; y habiéndolo ejecutado 
así, y quedando de esta especulación pendien-
tes y controvertibles muchos puntos, lo volví 
á remitir á otra junta; y enterado yo de todo, 
y sin embargo de los reparos que por ambas 
juntas se espusicron, siendo mi ánimo concluir 
y perfeccionar este asiento , condescendiendo 
y complaciendo en él en todo lo posible á la 
reina británica: lie venido por mi real de-
creto de 12 de este presente mes en admitir y 
aprobar las espresadas 42 condiciones conteujj-
das en el citado pliego , en la forma que abajo 
irán espuestas, con mas la estensiou que fuera 
de ellas he resuelto conceder motu propio por 
el citado decreto á esta compañía, que todo es 
en la forma siguiente. 
1." 
Primeramente: que para procurar por este 
medio una mútua y recíproca utilidad á las dos 
Mcjestades y vasallos de ambas coronas, ofrece 
y se obliga su Majestad británica por las perso-
nas que nombrará y señalará para que corran-
y se encarguen de introducir en las Indias occi-
dentales de la America pertenecientes á su Ma-
jestad católica en el tiempo dc los dichos trein-
ta años, que darán principio en 1.° de mayo, 
de 1713 y cumplirán en otro tal dia del que 
vendrá dé 743, es á saber , ciento cuarenta y 
cuatro mil negros, piezas de Indias de ambos 
sexos y dc todas edades, á razón en cada uno 
de los dichos treinta años de cuatro mil y ocho 
cientos negros, piezas de Indias ; con la cali-
dad que las personas que pasaren á las Indias 
á cuidar de las dependencias del asiento eviten 
lodo escándalo, porque si lo dieren, serán pro-
cesados y castigados en la misma forma que lo. 
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serian en España, si los latas delitos se come-
ticscD aquí. 
2. ° 
Que por cada negro , pieza de Indias, de la 
nicdida regular de siete cuartas, no siendo vie-
jos ni con defectos , según lo practicado y es-
tablecido hasta aqui en las Indias, pagarán los 
asentistas treinta y tres pesos escudos de plata 
y un tercio de otro, en cuya cantidad se han de 
entender y serán comprendidos todos y cua-
lesquier derechos, así de alcabala, sisa, union 
da armas, boquerón , como otros cualesquiera 
de entrada y regalía que estuviesen impuestos, 
ó en adelante se impusieren, pertenecientes á 
s u Majestad católica, sin que se pueda pedir 
otra cosa: y que si algunos se cobrasen por los 
gobernadores, oficiales reales, ú otros minis-
tros, se hayan de abonar á los asentistas en cuen-
l a de los derechos que hubieren de pagar á su 
Majestad católica de los dichos treinta y tres pe-
sos escudos de plata y un tercio de otro, en vir-
tud de testimonio auténtico, el cual no ha de po-
der negar ningún escribano á quien se pida por 
parle de los asentistas , á cuyo fin se ha de es-
pedir cédula general en la mas amplia forma. 
3. ° 
Que los dichos asentistas anticiparán á su 
Majestad católica para ocurrir á las urjencias de 
síi corona, doscientos mil pesos escudos en dos 
pagas iguales, á razón de cienmil pesos cada 
una, la primera dos meses después que su Ma-
jestad haya aprobado y firmado este asiento, y 
l a secunda cumplidos otros dos meses después 
de la primera; cuya cantidad así anticipada, no 
lian de poder reembolsar hasta que se hayan 
cumplido los veinte años primeros de este asien-
to \ cuando podrán hacerlo prorateadamente en 
los diez restantes y últimos, á razón de veinte 
m i l pesos en cada uno, del producto del dere-
cho de las piezas que debieren satisfacer en di-
chos años. 
4. » 
Que ha de ser de la obligación de los asentis-
tas pagar la anticipación espresada de doscien-
tos mil pesos escudos en esta corte, como tam-
bién el importe de los derechos, de seis en seis 
meses, de la mitad de las piezas de esclavos 
que se capitulan en cada año. 
5. ° 
Que las pagas de los derechos se han de eje-
cutar en la forma espresada en la condición 
antecedente, sin atraso, disputa ni otra inter-
pretación alguna ; aunque con la declaración de 
que los dichos asentistas no han de estar obli-
gados á satisfacer mas de los que tocaren al 
número de las cuatro mil piezas de Indias en 
cada un año y no de las ochocientas restantes; 
de las cuales en todos los treinta años de este 
asiento le ha de hacer su Majestad (como se la 
hace ) gracia y donación en la mejor via y for-
ma que pueda decirse , en atención á los intere-
ses y riesgos que debian bonificarse á los dichos 
asentistas por la paga y anticipación en esta 
corte de los derechos que corresponden á las 
cuatro mil piezas. 
(i.0 
Que los dichos asentistas han de tener la fa-
cultad , después de introducidos los cuatro mil 
y ochocientos negros de su obligación en cada 
año , que si reconociesen ser necesario para el 
beneficio de su Majestad católica y de sus va-
sallos el introducir mas número de negros, lo 
han de poder ejecutar durante los veinte y cinco 
años primeros de este contrato; porque en los 
cinco últimos no lo han de poder hacer de mas 
que los cuatro mil y ochocientos capitulados; 
con la calidad que tan solamente hayan de pa-
gar diez y seis pesos escudos y dos tercios de 
otro , de todos derechos por cada pieza de In-
dias que introdujeren ademas de los cuatro mil 
y ochocientos referidos, que es la mitad de los 
treinta y tres pesos escudos y un tercio arriba 
espresados; y la paga de ellos habrá de ser tam-
bién en esta corte. 
7.° 
Que los dichos asentistas han de tener la l i -
bertad de emplear en este tráfico para la con-
ducción de sus armazones, los navios propios de 
su Majestad británica y de sus vasallos ó de 
otros que pertenezcan á los de su Majestad ca-
tólica, pagándoles sus fletes y con la voluntad 
de sus dueños, tripulados de marinería inglesa 
ó española á su elección ; siendo visto que los 
comandantes de los tales navios, empleados por 
los asentistas, ni tampoco los marineros han 
de causar ofensa ni escándalo al ejercicio de 
la religion católica romana , debajo de la pena 
y por las reglas impuestas en la condición 1." 
de este asiento. Y asimismo ha de ser lícito y 
han de poder los dichos asentistas introducir 
los esclavos negros de su obligación en todos los 
puertos de los mares del Norte y de Buenos-
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Aires, en cualquiera de los referidos navios, 
en la misma forma que se ha concedido á otros 
asentistas anteriores, aunque siempre debajo 
de la seguridad de que asi los comandantes 
como los marineros no han de dar escándalo á 
la religion católica romana , debajo de las penas 
ya espresadas. 
Que por cuanto se ha esperimentado de grave 
perjuicio á Jos intereses de su Majestad católica 
y de sus vasallos el que no fuese lícito á los 
asentistas sus negros en todos los puertos de las 
Indias generalmente, siendo cierto que las pro-
vincias que carecían de ellos csperimcnlaban 
grandes miserias por la falta de cultivo de sus 
tierras y haciendas, de que resultaba la nece-
sidad de valerse de todos los medios imagina-
bles para adquirirlos, aunque fuese con fraude; 
es condición espresa de este contrato , que los 
dichos asentistas podrán introducir y vender 
los dichos negros en todos los puertos del mar 
del Norte y en el de Buenos-Aires á su elección, 
revocando su Majestad católica (como revoca) 
la prohibición establecida en otros asientos pre-
cedentes para que solo entrasen en los puertos 
señalados en ellos, con declaración que los di-
chos asentistas no han de poder llevar ni des-
embarcar negro alguno sino en los puertos en 
donde hubiere oliciales reales, ó tenientes de 
ellos que puedan visitar los navios y sus car-
gazones y dar certificación de los negros que se 
introdujeren. Y asimismo se declara que los 
negros que se llevaren á los puertos de la costa 
de Barlovento, Santa Marta, Cumaná y Mara-
caybo, no podrán vender los dichos asentistas 
mas que á razón de trescientos pesos cada uno, 
y de aquí abajo al menor precio que fuere po-
sible para alentar á aquellos naturales á com-
prarlos; pero por lo que loca á los demás puer-
tos de Nueva-España, sus islas y tierra iirnie, 
sera lícito á dichos asentistas venderlos al me-
jor precio que pudieren. 
9." 
Que estando permitido á los dichos asentistas 
de introducir sus negros en todos los puertos 
del mar del Norte por las razones deducidas 
en la condición antecedente, queda también 
prevenido que lo han de poder hacer en el Rio 
de la Plata, permitiéndoles su Majestad cató-
lica que de las cuatro mil y ochocientas piezas 
que conforme á este asienlo deben introducir 
cada año , en consideración de las ventajas 
y beneficios que se seguirán á las provincias 
vecinas , podrá introducirse en el dicho Rio de 
la Plata ó Buenos-Aires en cada uno de los 
treinta años de este asiento , hasta el número de 
mil y doscientas de ellas , piezas de Indias de 
ambos sexos , para venderlas allí al precio que 
pudieren, repartidas en cuatro navios capaces 
de conducirlas; las ochocientas de ellas para 
ser vendidas en Buenos-Aires y las cuatrocien-
tas restantes para que puedan internar y servir 
para las provincias de arriba y reino de Chi-
le , vendiéndolas á los naturales si bajaren á 
comprarlas à dicho puerto de Buenos-Aires; 
con declaración que su Majestad británica y los 
asentistas en su nombre puedan tener en dicho 
Rio de la Plata algunas porciones de tierra que 
su Majestad católica habrá de señalar ó asignar 
(conforme á lo estipulado en los preliminares 
de la paz) desde que este asiento empiece á 
correr, capaces de poder plantar, cultivar y 
criar ganados en ellas para el sustento de los j 
dependientes de este asiento y de sus negros, 
siéndole permitido fabricar en ella casas de ma-
dera y no de otro material; y que tampoco han 
de poder levantar tierra, ni hacer la mas leve 
fortificación: y que asimismo su Majestad ca-
tólica ha de señalar un oficial de su satisfacción, 
vasallo suyo, que resida en el espresado terreno, 
bajo de cuyo mando han de estar en lo respec-
tivo á dicho terreno; y por lo demás tocante al 
asiento á la del gobernador y oliciales reales 
de Buenos-Aires ; sin que por razón del dicho 
terreno hayan de pagar derechos algunos, du-
rante el tiempo del asiento y no mas. 
10." 
Para conducir é introducir los esclavos ne-
gros en las provincias del Mar del Sur se lia de 
conceder (como se concede) facultad á los 
asentistas de fletar, ya sea en Panamá ú otro 
cualquier astillero ó puerto del Mar del Sur, na-
vios y fragatas de á 400 toneladas, poco mas 
ó menos , en que poderlos embarcar desde Pa-
namá y llevarlos á todos los demás puertos del 
Perú y no á otros por esta parte , tripularlos 
de marinería y nombrar oliciales de mar y guer-
ra á su voluntad y traer de vuelta el producto 
de la venta de ellos al dicho puerto de Panamá, 
así en frutos de la tierra, como en reales, bar-
ras de plata y tejos de oro , sin que se les pueda 
obligar á pagar derechos algunos de la plata y 
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oro que condujeren, así de entrada como de sa-
lida ; siendo quintados y sin fraude, constando 
ser del producto de negros; por que han de ser 
libres de todo jcnero de derechos en la misma 
forma que si los dichos reales , barras de plata 
y tejos de oro perteneciesen á su Majestad ca-
tólica. Y asírnismo se concede la permisión á 
dichos asentistas de enviar de Europa á Porto-
belo y desde Pòrtobelo á Panamá por el rio 
CJiagre ó por tierra , cordelaje , velas, fierro, 
madera y juntamente todos los demás pertre-
chos y provisiones necesarias para dichos na-
vios , fragatas ó barcos luengos y su manuten-
ción ,• con la advertencia que no han de poder 
vender ni comerciar los dichos pertrechos en 
todo ni en parte , debajo de ningún pretexto 
cualquiera que sea; porque en tal caso se han 
de dar por confiscados , y castigar según fuere 
de justicia á los compradores y vendedores, 
quedando para desde allí en adelante privados 
absolutamente los asentistas de esta permisión, 
á menos de que constase haber tenido licen-
cia de su Majestad católica para la dicha venta. 
Y se previene que cumplido el tiempo de este 
asiento no han de poder los dichos asentistas 
usar de los dichos navios, fragatas ó barcos 
para conducirlos à la Europa, por los inconve-
nientes que se podrían seguir. 
11.° 
Podrán los dichos asentistas servirse de in-
gleses ó españoles á su elección para el manejo 
y gobierno de este asiento, así en los puertos 
de la América como en los demás lugares de la 
tierra adentro , derogando su Majestad católica 
para este caso las leyes que prohiben la entrada 
ó vecindad en ella á los estranjeros; y decla-
rando y mandando que los ingleses hayan de 
ser atendidos en todo el tiempo de él y tratados 
como vasallos de la corona de España , con la 
prevención de que en ninguno de los referidos 
puertos de las Indias podrán vivir mas de cua-
tro á seis ingleses, de cuyo número podrán los 
dichos asentistas elejir los que les pareciere y 
enviar la tierra adentro adonde fuere permitido 
internar los negros, para el manejo y recobro 
de este negocio: lo cual ejecutarán en la forma 
mas conveniente y que mejor les estuviere, 
bajo las reglas prevenidas en la condición l .1, 
sin que sean impedidos ni embargados por nin-
gún ministro político ó militar de cualquier 
grado ó calidad que sea, debajo de ningún pre-
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texto, si no se opusiese lo que se intentare a 
las leyes establecidas, ni á lo contenido en este 
asiento. 
12.° 
Que para el mejor gobierno de este asiento 
se ha de servir su Majestad católica de conce-
der que su Majestad británica pueda enviar 
luego que se haya publicado la paz, dos navios 
de guerra con los dichos factores, oficiales y 
demás dependientes que se han de emplear en 
servicio de él , esplicando antes los nombres 
de unos y otros, para que se desembarquen en 
todos los puertos de la permisión en donde se 
hubieren de establecer y arreglar las factorías, 
así para que hagan el viaje con mayor seguri-
dad y conveniencia , como para prevenir lo 
necesario á Ja recepción de las embarcaciones 
que fueren con negros; porque debiendo irlos 
á tomar en las costas de Africa y desde allí 
transportarse á los puertos de la América espa-
ñola, fuera muy desacomodado á los factores y 
dependientes el embarcarse en ellas, sobre 
ser inútil; como es indispensable que antes 
estén prevenidas casas para su habitación y 
las demás providencias que se dejan conside-
rar; y que para conducir el factor y demás 
dependientes á Buenos-Aires se conceda una 
embarcación mediana , con declaración que así 
ésta como los dos navios de guerra han de ser 
visitados y fondeados en los puertos por los 
oficiales reales, y que han de poder comisar 
los jéneros, si los llevaren; y que para su re-
torno se les den los bastimentos que necesita-
ren , pagándolos por su justo precio. 
13.° 
Podrán los dichos asentistas nombrar en to-
dos los puertos y lugares principales de la 
América jueces conservadores que lo sean de 
este asiento, á los cuales han de poder remover, 
quitar y nombrar otros á su arbitrio en la for-
ma que se concedió en la condición 8.a de los 
portugueses, aunque siempre habrá de preceder 
causa justificada para ello ante el presidente, 
gobernador ó audiencia de aquel territorio, 
para que aprobado por unos ú otras se haga el 
nombramiento en ministro de su Majestad ca-
tólica ; y se les ha de conceder el privativo 
conocimiento de todas las causas, negocios y 
dependencias de este asiento, con plena autori-
dad, jurisdicción é inhibición de audiencias, 
ministros y tribunales , presidentes , capitanes 
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genéralos, gobernadores , correjidores, alcal-
des mayores y otros cualesquiera jueces y jus-
ticias en que han de ser comprendidos los vire-
yes de aquellos reinos, porque solo han de 
tener el conocimiento de estas causas y sus in-
cidencias los dichos jueces conservadores , de 
cuyas sentencias solo se podrá apelar en los ca-
sos por derecho permitido para el supremo con-
sejo de las Indias, con calidad que los referi-
dos jueces conservadores no han de poder pe-
dir ni pretender mayores salarios de los que 
los asentistas tuvieren por bien de señalarles 
por esta incumbencia ; y que si alguno cobrase 
de mas, ha de mandar su Majestad católica 
que so restituya: y juntamente se le ha de con-
ceder que el presidente ó gobernador que es ó 
fuere del dicho consejo ó el decano de él, sea 
protector de este asiento, y que también pue-
dan proponer un ministro del mismo consejo, 
el que. les pareciere mas conveniente, para quo 
sea su juez conservador privativo , con aproba-
ción de su Majestad católica en la forma que se 
ha practicado en los asientos antecedentes. 
14. ° 
No han do poder los vireyes, audiencias, 
presidentes, capitanes generales, gobernado-
res, oficiales reales ni otro tribunal ó ministro 
alguno de su Majestad católica, embargar ni 
detenerlos navios de este asiento, ni embarazar-
les su viajo con ningún protesto, causa ni mo-
tivo aunque sea para armarlos en guerra ó por 
otro designio; antes bien serán obligados do 
hacerlos dar lodo el favor , asistencia y socorro 
que los dichos asentistas ó sus factores les pi-
dieren para la mejor espedicion, despacho y 
carga de dichos sus navios, y asimismo los víve-
res y demás cosas de que necesitaren para su 
mas breve avio, á los precios que fueren cor-
rientes ; con apercibimiento y bajo de la pena 
que los que hicieren lo contrario serán obliga-
dos por sí propios á resarcir y satisfacer todos 
los daños y perjuicios que por el embarazo ó 
detención se siguieren á los dichos asentistas. 
15. ° 
Tampoco han de poder los vireyes, presi-
dentes, capitanes generaleSi gobernadores, cor-
rejidores, alcaldes mayores, jueces y oficia-
les reales, ni otro tribunal ni oficial alguno, 
tomar , sacar , retener ni embargar con violen-
cia ni en otra manera alguna debajo de ningún 
protesto , causa ni motivo por urjente que sea, 
caudales, bienes y efectos algunos procedi<]0 
de este asiento ó pertenecientes á dichos asent¡s 
tas, pena de que serán castigados y que pagnrán 
de sus propios bienes los daños y perjuicios qnc 
por esta razón les hubieren ocasionado. Y as¡ 
mismo no han do poder los referidos ministros 
visitar las casas y almacenes de los factores y 
demás dependientes del asiento que deben go-
zar de este privilegio y esencion , por evitar ci 
escándalo y descrédito que resulta de semejan_ 
tes dilijencias ; sino es on el caso que se hubiese 
justificado alguna introducción de fraude y pro-
hibida, en el cual se podrán ejecutar las visitas 
con la asistencia precisa del juez conservador 
quien habrá de evitar los estravios y substrac-
ciones que suelen esperimentarse del crecido 
número de soldados y ministros que concurren-
consintiendo que si se aprehendieren algunos 
jencros, sean comisados, pero no los caudales 
ni efectos del asiento que han do quedar libres; 
y si los factores fueren los cómplices del deliio 
se habrá do dar cuenta á la junta para el castigo. | 
16. ° 
One los dichos asentistas , sus factores y de-
mas dependientes en Indias podrán tener en su 
servicio los marineros, arrieros y oficiales de 
trabajo que necesitaren para cargar y descargar 
sus navios y embarcaciones, ajustándose con 
ellos voluntariamente y pagándoles los salarios 
ó estipendios en que hubieren convenido. 
17. ° 
_ One los dichos asentistas han de tenor facul-
tad de cargar á su elección los efectos que tu-
vieren en las Indias, en los navios de flotas ó 
galeones para traerlos á la Europa, ajustando 
su fleto con los capitanes y dueños de dichos 
navios ó en los propios de este asiento, los cua-
les podrán venir de conserva, si lo tuvieren 
por conveniente , con dichas flotas y galeones ú 
otros navios de guerra do su Majestad católica, 
quien se ha de servir mandar á unos y á otros 
que precisamente los admitan y traigan debajo 
de su protección y salvaguardia; con adverten-
cia que no so les ha de repartir cantidad alguna 
por razón de indulto ordinario ni cstraordina-
rio , y de venir en conserva de dichas flotas y 
galeones; y que los efectos que vinieren en ellos 
con justificación instrumental de pertenecer a 
los asentistas, han do ser libres de todos y cua-
derechos de entrada en España, por 
l^rsc considerar sus caudales con el mismo 
' rilceio que si fueran de su Majestad católica 
^proíiibiendo que en los espresados navios del 
' <n fine vengan en dichas conservas puedan 
lraer ningún pasajero español, m caudales de 
«salios tie su Majestad católica. 
18.° 
Que desde el dia l . " de mayo del presente 
año de 1713 hasta que se haya tomado posesión 
de este miento, ni después de haberse tomado, 
no podrá la compañía de Guinea de Francia ni 
otra persona alguna, introducir ningún esclavo 
negro en las Indias, y encaso de hacerlo, su 
Majestad católica los ha de declarar (como 
por la presente condición declara ) por confis-
cados y perdidos en favor y beneficio de estos 
asentistas; los cuales han de quedar con la obli-
gación de pagar los derechos de los negros que 
se hubieren introducido contra el tenor de esta 
condición, en la forma que por este contrato 
(jueda arreglado y establecido, habiéndose de 
despachar después que este firmado en toda for-
ma, órdenes circulares á la América, para que 
en ninguno de sus puertos 'se admitan negros 
de cuenta de la compañía de Francia , á cuyo 
apoderado se le abrá de notificar. Y para hacer-
le mas efectivo y útil á la real hacienda se pre-
viene , que cuando los dichos asentistas tuvie-
ren noticia de haber llegado sobre las costas ó 
entrado en cualquier puerto de las Indias algún 
navio con negros que no sean del asiento han 
de poder aprestar, armar y despachar luego 
los que tuvieren propios , ó bien pertenecientes 
á su Majestad católica ó á sus vasallos, con quie-
nes se habrán de convenir para tomar , embar-
gar y confiscar á los tales navios y sus negros 
de cualquiera nación ó persona á quien perte-
nezcan, ácuyo fin han de tener dichos asentis-
tas y sus factores la libertad de reconocer y vi-
sitar todos los navios y embarcaciones que lle-
garen á las costas de Jas Indias ó á sus puertos, 
«n los cuales haya fundada razón ó motivo de 
sospechar que hay negros de contrabando; bien 
entendido que para ejecutar las visitas, reco-
nocimientos y las demás dilijencias que van es-
Prcsadas,ha de preceder el permiso de los go-
bernadores á quienes se habrá de comunicar y 
pedirles 
diénd. 
que interpongan su autoridad; enten-
ose que para la ejecución de todo esto y 
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dar principio á este asiento, ha de haber pre-
cedido primero la publicación de la paz. 
19. ° 
Que los dichos asentistas, sus factores y sus 
apoderados han de poder navegar é introducir 
los esclavos negros de su obligación en todos 
los puertos del norte de las Indias occidentales 
de su Majestad católica, incluso el Rio de la 
Plata, con prohibición á todos los demás, ya 
sean vasallos ó estranjeros de la corona, de 
transportar ni introducir negros algunos, de-
bajo de las penas establecidas por leyes que 
comprenden este contrato , y su Majestad cató-
lica se obliga con su fé y palabra real á mante-
ner á los dichos asentistas en la entera y plena 
posesión y observancia de todas las condiciones 
de él durante el tiempo que se capitula, sin 
permitir ni disimular cosa alguna que se oponga 
á su puntual y exacto cumplimiento , por con-
siderarle su Majestad como interés propio su-
yo ; con la calidad de no poder introducir en 
el dicho Rio de la Plata ó Buenos-Aires mas 
de las mil y doscientas piezas de negros, per-
mitidas por la condición 8.* 
20. " 
Que en el caso que los dichos asentistas fue-
ren molestados en la ejecución y cumplimiento 
de este asiento, y que fuesen inquietadas sus 
acciones y derechos por via de pleito ó en otra 
forma cualquiera que sea, su Majestad cató-
lica declara que ha de reservar en sí solo el 
conocimiento de ellos y de las demás causas 
que pudieren promoverse, con inhibición á 
todos y cualesquiera jueces y justicias de tomar 
inspección y conocimiento de las dichas causas 
y pleitos , ni de las omisiones y defectos que 
pudiesen resultar en el cumplimiento de este 
asiento. 
21. ° 
Que luego que los navios de dichos asentis-
tas lleguen á los puertos de las Indias con sus 
armazones de negros, los capitanes de ellos han 
de estar obligados á certificar que no tienen 
ninguna enfermedad contajiosa, para que los 
gobernadores y oficiales reales les puedan per-
mitir la entrada en dichos puertos; sin cuya 
justificación no han de ser admitidos. 
Después que los dichos navios hayan entrado 
en cualquiera de los puertos, han de ser visita-
dos por el gobernador y oficiales reales y fon-
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dcados hasta el plan y lastre de ellos , y habien-
do desembarcado los negros en todo ó en parte 
podrán al mismo tiempo desembarcar las pro-
visiones que llevaren para su sustento, poniéndo-
los en algunas casas particulares ó almacenes, 
obtenida licencia de los ministros que los hu-
bieren visitado, para evitar por este medio oca-
sión de fraude ó controversia; pero no podrán 
desembarcar, introducir ni vender ningún jé-
nero ni mercadería con ningún pretexto ni mo-
tivo (porque si algunas se hallaren en los navios, 
han de ser comisadas como si estuviesen en 
tierra) sí solo los dichos esclavos negros, y al-
macenar los bastimentos para su manutención, 
pena de que serán castigados severamente los 
que lo ejecutaren, y sus mercaderías y efec-
tos confiscados ó quemados, declarándolos para 
siempre incapaces de tener empleo alguno en 
el dicho asiento , y los oficiales y vasallos de 
su Majestad católica que lo permitieren serán 
igualmente castigados; porque toda introduc-
ción y comercio de mercaderías ha de ser ab-
solutamente prohibido y negado á dichos asen-
tistas , como contrario y opuesto á las leyes de 
estos reinos y á la sinceridad y buena fé con 
que deben desempeñarse de la obligación de 
este asiento. Y declara su Majestad y ordena 
que las mercaderías que asi se aprehendieren 
introducidas fraudulentamente serán lasadas y 
valuadas , é inmediatamente quemadas en parte 
pública por orden de los dichos gobernadores 
y oficiales reales, y se condene al capitán ó 
macstré del dicho navio ó embarcación á pa-
gar el precio valuado, aunque nò tenga mas 
culpa que la de omisión en no haber tenido cui-
dado de embarazar que las tales mercaderías 
se embarcasen ; pero si fuesen cómplices ó dc-
Jicucntes principales serán condenados á pér-
dida equivalente al crimen cometido, castigados 
severamente y declarados inhábiles de poder 
tener en adelante ninguna ocupación por el ser-
vicio de este asiento, y su Majestad católica pe-
dirá exacta y rigurosa cuenta á lodos sus mi-
nistros y oficiales sobre el cumplimiento de lo 
referido, con declaración que no por eso lian 
de estar sujetos á la dicha pérdida y confisca-
ción los navios en que fueren los negros, ni 
tampoco los bastimentos que para su sustento 
se llevaren, pues esto se declara que ha de que-
dar libre por no tener culpa , y que la persona 
ó personas que tuvieren el encargo puedan 
proseguir su negociación, y que si la mercade-
rías ó jéneros aprehendidos no escedieren el 
valor de cien pesos escudos , se quemarán sin 
remisión alguna después de valuadas, y r] cap¡. 
tan será condenado á pagar la cantidad que im-
portáren en pena de su descuido y omisión v 
que si no exhibiere pronlamentc el valor del 
comiso quede suspenso y preso hasta haberla 
hecho; pero si se justificare que el tal capitan 
no ha sido cómplice, ha de ser de su obligación 
entregar la persona que hubiere delinquido, j 
en este caso quedará él libre. 
23. " 
Que de los bastimentos y otras provisbnes 
que desembarcaren para el sustento de los ne-
gros , no deberán pagar derechos algunos df 
entrada ni de salida , ni otros cualesquiera qw 
sean impuestos ó que se impusieren en adelante, 
aunque si los compraren ó los estrajeren de los 
puertos han de estar obligados á pagar los que 
estuvieren establecidos del mismo modo que lo 
hicieran los vasallos de su Majestad católica: 
con declaración que si de los dichos bastimentos, 
almacenados quedaren algunos rezagos por no! 
haberse podido consumir, espuestos al riesgo'. 
de corromperse , los podrán vender ó conducir 
á otros puertos para el mismo fin de su venta, 
pagando los derechos que en ellos estuvieren 
impuestos, todo con intervención y conocimien-
to de los oficiales reales. 
24. ° 
Que los derechos de los negros introducidos 
han de causarse desde cl dia de su desembarco 
en cualquiera de los puertos de las Indias, des-
pués de hecha la visita y regulación por los 
oficiales reales, con declaración que si se mu-
riere alguno de los dichos negros antes de es-
tar vendido, no por eso han de dejar los asen-
tistas de estar obligados á pagar los dereclios 
de los que murieren, sin que sobre ello puedan 
introducir pretension alguna, y solo se permite 
que si al tiempo de hacerse la visita se reco-
nocieren algunos negros enfermos de peligro, 
se puedan desembarcar para procurarles al-
gún alivio; y que si estos se murieren en los 
quince dias primeros después de echados en 
tierra, no estén obligados los asentistas á pagar 
derechos algunos , respecto de no desembar-
carse con fin de venderlos, sino de procurar-
les la salud en los quince dias referidos; y si 
pasados estuvieren con vida , en tal caso debe-
rhn adeudar los derechos en la conformidad 
«jiie los demás, y satisfacerlos en esta corte 
<somo va prevenido en la condición 5." 
25. " 
Que después (fue los asentistas ó sus facto-
YCS hayan ajustado y vendido parte de los ne-
gros de la embarcación que hubiere entrado 
•en aquel puerto , les ha de ser permitido pasar 
á otro el número que les quedare , dándoseles 
•certificación por los oficiales reales de los de-
srechos que allí hubieren adeudado , para que 
« o s e les puedan repetir en los demás puertos, 
y asimismo podrán recibir en pago de los que 
vendieren reales , barras de plata y tejos de 
o r o que sean quintados y sin fraude ; como 
lanibicn los frutos de la tierra para sacarlos y 
embarcar libremente así los reales , barras de 
Tílata y tejos de oro , como los efectos y fru-
t o s por ser procedidos de la venta de dichos 
« e g r o s ; sin obligación de pagar derechos, sí 
-solo los que estuvieren establecidos en los lu-
gares de donde se entregaren los tales frutos y 
•efectos que. se les permiten recibir en cambio ó 
4>or precio de los negros, de cualquiera cali-
-«lad que sean, y los que vendieren en esta for-
araa por falta de moneda , lian de poder trans-
portarlos con las embarcaciones empleadas en 
-este tráfico á los puertos que les pareciere , y 
venderlos en ellos, pagando los derechos acos-
tumbrados-
26. ° 
Que los navios que estuvieren empleados 
para este asiento han de poder salir de los 
puertos de la Gran Bretaña ó do España á elec-
c i ó n de los asentistas , quienes han de partici-
p a r a su Majestad católica IQS que en cada un 
a ñ o se despacharen para llevar negros , y los 
puertos adonde fueren destinados, pudiendo 
volver á unos ú á otros con los reales, barras de 
plata y oro, frutos y efectos de la tierra que hu-
bieren procedido de la venta de sus negros, con 
l a obligación que hacen de que viniendo los 
retornos á los puertos de España entregarán los 
capitanes y comandantes registro autentico á los 
ministros de su Majestad para que consto lo 
que conducen: y si llegaren á los de la Gran 
Bretaña enviarán individual relación ele la car-
g a , con el fin de que su Majestad se halle ple-
namonte informado : con advertencia de que en 
ninguno de dichos navios podrán traer plata, 
o r o ni otros frutos que no sean del producto 
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de. la venta de negros , ni tampoco pasajeros es-
pañoles ; porque les está prohibido cargar cau-
dales ni otros efectos de cuenta de vasallos de 
su Majestad católica de aquellos reinos, á menos 
que precediese licencia espresa de su Majestad 
católica. Y consienten que si los capitanes, co" 
mandantcs y oficiales los trajesen sin este per-
miso , sean declarados incurridos en culpa y 
castigados como defraudadores de los derechos 
de su Majestad , y transgresores de lo conte-
nido en esta condición, y de las órdenes que 
su Majestad fuere servido de dar para su eje-
cución, y para que en los puertos de las ín-
dias se vele en evitar semejante fraude, de mo-
do que siempre que pueda averiguarse de 
haberse cometido, han de ser castigados los 
delincuentes. 
27." 
Si sucediere que los navios de este asiento 
fueren armados en guerra é hicieren algunas 
presas de enemigos de una y otra corona, ó do 
los piratas corsarios que suelen cruzar y robar 
culos mares de la América, podrán entrar con 
ellas en cualquier puerto de su Majestad cató-
lica, en donde han de ser admitidos , y siendo 
allí declaradas por buenas y legitimas las pro-' 
sas, no han de estar obligados los apresadores 
á pagar mayores derechos de entrada de los 
que estuviesen establecidos y pagaren los natu-*-
rales vasallos de su M ajestad, con declaración 
que si en ellas se hallaren negros , los han de 
poder vender por cuenta del número de los de 
su obligación, como también los víveres y bas-
timentos que les sobraren ; pero esto no se en-
tiende con las mercaderías y jéneros que apre-
saren , cuya venta ha de quedar siempre prohi-
bida. Poro se les permite, atendiendo á la con-
veniencia de sus intereses, que puedan llevar 
las dichas mercaderías y jénoros apresados 
álos puertos de Gartajena ó Portobelo, y en-
tregarlos á los oficiales reales, quienes los ha-
brán de recibir, inventariar y poner en alma-
cenos con asistencia de los apresadores, en 
donde se, guarden hasta el arribo de galeones y 
que llegue el tiempo de celebrarse las ferias en 
dichas puertos de Gartajena y Portobelo, cuan-
do los oficiales reales han de cuidar de que se 
vendan con intervención y asistencia de los di-
putados del comercio, y de los mismos apre-
sadores ó sus apoderados; para lo cual habrá 
de dar su Majestad católica las órdenes conve™ 
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nientcs, como se les dá por esta condición , y 
que sacándose la cuarta parle de la cantidad de 
su venta, (pie ha de pertenecer á su Majestad, 
para entrarla en las reales cajas y remitir a 
España con toda distinción de lo que procede, 
se han de entregar las tres cuartas partes res-
tantes de cada presa, sin la menor dilación á los 
apresadores ó sus apoderados, descontando y 
rebajando de ellas lodos los gastos que se hu-
bieren causado en la venta y almacenaje y sa-
tisfaciendo al mismo tiempo que se vendan las 
mercaderías de las presas los derechos acos-
tumbrados y debidos á la real hacienda. Y para 
prevenir cualquier duda y cavilación declara 
su Majestad , que los navios , balandras y otras 
embarcaciones apresadas de cualquier calidad 
que sean , han de pertenecer con sus armas, 
artillería , municiones y todos los demás per-
trechos que. en ellas se hallaren á los dichos 
apresadores. 
28." 
Que mediante ajustarse y establecerse este 
asiento con particular conocimiento del bene-
ficio que pueden recibir sus Majestades britá-
nica y católica para sus reales haberos , se ha 
convenido y estipulado : que ambas Majestades 
han de ser interesadas en la mitad de él, y ca-
da una en la cuarta parte que le ha de perte-
necer según lo acordado. Y respecto de ser 
necesario que para haber de gozar su Majestad 
católica de los útiles y ganancias que pue-
de producir este negociado, hubiese de pa-
gar anticipadamente á los dichos asentistas j in 
millón de escudos de plata, ó bien la cuarta 
parte de la cantidad que por ellos se regulase 
ser necesario, para poner en buen orden y 
gobierno este negocio; se ha convenido y ajus-
tado que si su Majestad católica no juzgare por 
conveniente anticipar la referida cantidad, ofre-
cen los dichos asentistas hacerla de su propio 
dinero , con la calidad que su Majestad cató-
lica les haya de hacer buenos los intereses en 
la cuenta que dieren á razón de ocho por ciento 
al afio, correspondientes á los dias del desem-
bolso hasta los del reintegro y satisfacción, 
en virtud de la cuenta que se presentará , para 
que de este modo pueda su Majestad gozar de 
las ganancias que pudieren pcrtenecerlc , á 
que desde luego se obligan; pero en caso que 
no las tengan por algunos accidentes ó infortu-
nios , y que en lugar de ellas padezcan pérdidas, 
ha de quedar su Majestad obligado (como desde 
luego se obliga ) á mandar reembolsar de este 
tiempo aquella parte que le tocare de interés, 
según fuere de justicia, yen la forma menos 
pcrjuuHcial á su real patrimonio. Y ha de nom-
brar su Majestad católica dos directores ó fac-
tores , los cuides han de residir en Londres, 
otros dos en Indias y uno en Cádiz, para que 
de su parte intervengan con los de su Majestad 
británica y demás interesados en todas las d i -
recciones , compras y cuentas de este asienlo; 
á los cuales ha de dar su Majestad católica las 
instrucciones convenientes á fin de lo que de-
ban observar , y con especialidad á los dos de 
Indias , para evitar todos los embarazos y con 
troversias que puedan ocasionarse. 
29. " 
i}nc los dichos asentistas han de dar la cuenta 
de los útiles y ganancias que hubiere , después 
que hayan cumplido los primeros cinco años 
de esle asimilo , con relaciones juradas y le-
jilimos instrumentos de los precios de la com-
pra , sustento, transporte y venta de los negros 
y de todos los demás gastos que se hubierca 
causado ; como también certificaciones en bue-
na forma de lo que hubiere procedido de la 
venta de ellos en todos los puertos y partes 
de la América pertenecientes á su Majestad ca-
tólica, á donde se hubieren introducido y ven-
dido ; cuyas cuenlas, así de los gastos como de 
los productos han de ser primero reconocidas 
y liquidadas por los ministros de su Majestad 
británica á quienes perteneciere , por el inte-
rés que tiene en este asiento , para que en esta 
corle se pueda del mismo modo examinar y 
ajustar lo que tocare á su Majestad católica y 
cobrarlo de los asentistas , quienes lendráit la 
obligación de pagarlo muy regular y puntual-
mcnlc en fuerza de esta coudiciou , que lia de 
tener la misma fuerza y vigor que si fuera ins-
trumento público y debajo de lo expresado en 
la condición 28 , en cuanto á los factores que su 
Majestad católica ha de nombrar. 
30. " 
Que si el producto de las ganancias de los 
primeros cinco años escediere á la cantidad que 
debieron anticipar y anticiparon los asentistas 
por su Majestad católica , junto con los intere-
ses de ocho por ciento que se han de compren-
der y abonar en la forma que queda espresado, 
los dichos asentistas se habrán de rcembol-
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KIT en primer lugar de lo que hubieren anti-
cipado , con mas los intereses, y satisfacer á su 
Majestad católica lo domas que se hubiere ad-
quirido con los derechos de los negros introdu-
cidos anualmente sin dilación ni embarazo 
alguno, cuya orden asimismo se ha de observar 
y continuarse de cinco en cinco años sucesiva-
mente durante el tiempo de este asiento; y al 
fin de él se dará la cuenta de las ganancias de 
los últimos cinco anos, en la forma que va es-
presado en los primeros; de calidad que su Ma-
jestad católica y los ministros que tuvieren esta 
hicunibeneia queden plenamente satisfechos, 
debajo de lo espresado en la condición 28 en 
euanto á- los factores que su Majestad católica 
l i a de nombrar. 
31. " 
Que habiendo los dichos asentistas ofrecido 
p o r la condición 3.* de este contrato anticipar 
doscientos mil posos escudos de plata en la for-
ma que en ella se refiere; no han de ser reem-
bolsados de ellos hasta que hayan pasado los 
veinte años primeros de este asiento , como se 
espresa en la citada condición S.", ni tampoco 
puedan pretender cosa alguna por razón de 
riesgos k intereses de esta cantidad; pero que si 
p o r lo respectivo á la cuenta que han de dar los 
dichos asentistas al fin de los primeros cinco 
a ñ o s constare haber habido ganancias, han de 
poder reembolsarse de la cantidad ó parte de 
e l la que por cuenta del desembolso hubiesen 
anticipado á su Majestad católica por la cuarta 
parte en que se ha de interesar en este asiento, 
é igualmente por el importe de sus intereses 
e n consecuencia de lo espresado en la condi-
c i ó n 28. 
32. ° 
Que después de fenecido y cumplido este 
asiento, su Majestad católica concede á los asen-
tistas el tiempo de tres años para ajustar to-
das sus cuentas y recojer lodos sus efectos en 
las Indias y dar la cuenta final; en cuyo tiem-
p o de tres años gozarán los asentistas, sus fac-
tores , apoderados y dependientes los mismos 
pi-ivilcjios y franquezas que les están concedi-
das durante el tiempo de este contrato, para la 
entrada libre de sus navios y embarcaciones en 
todos los puntos de la América, y estraccion 
d e los efectos que en ellos tuvieren, sin alte-
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ración ni restricción alguna, cualquiera que 
pueda ser. 
33. " 
Que todos los deudores de los asentistas han 
de ser compelidos y apremiados á la satisfac-
ción de lo que debieren ejecutivamente, por 
cuanto se han de considerar sus créditos con el 
mismo privilegio que si fueran propios de su 
Majestad católica, que los califica como tales 
para el fin de la mas segura cobranza. 
34. " 
Que siendo necesario para la manutención y 
sustento de los esclavos negros que se desem-
barcaren en los puertos de las Indias occiden-
tales , como también de todos los dependientes 
empleados en este tráfico, tener almacenes con-
tinuamciitc proveídos de vestuario , medicinas, 
provisiones y otras cosas precisas en todas las 
factorías que se establecieren para el alivio y 
mejor gobierno de este asiento y también de 
todo género de pertrechos para reparar el uso 
de los navios y embarcaciones que se emplearán 
en servicio de. él; confian los asentistas que su 
Majestad católica se dignará de permitir que de 
tiempo en tiempo puedan llevar desdóla Europa 
ó de las colonias de su Majestad británica cu 
el norte de la América derechamente á los puer-
tos y parajes del mar del norte de las Indias 
occidentales españolas, en donde hubiere ofi-
ciales reales ó sus tenientes , y asimismo en el 
llio de la plata ó Buenos-Aires los vestidos, me-
dicinas , provisiones y portrechos de navios, 
solo para el uso de los asentistas de negros, 
factores, sirvientes, marineros y navios; cuyas 
conducciones se han de poder hacer en embar-
caciones pequeñas de á ciento y cincuenta to-
neladas (aparte de las que condujeren las piezas 
de esclavos) de las cuales y de su carga han 
de dar ayiso al tiempo de partir , al consejo de 
las Indias, y presentar en él declaración de los 
directores de las que así fueren, con la obli-
gación precisa de no poder vender nada de lo 
espresado , pena de confiscación y de riguroso 
castigo contra los transgresores, sino es en el 
caso preciso de urjente necesidad de navio de 
España, que para volver á ella se vea obligado 
su capitán á comprarlos, conviniéndose con 
los factores. 
35.° 
Que para refrescar y mantener con salud á 
los esclavos negros que se han de introducir cu 
68 Tl! ATA DOS. 
las índias occidentales después de tan largo y 
penoso viaje , y prevenirlos de cualquier mal 
contajioso y destemplanza, se ha de conceder 
libertad á los factores de este añento de arren-
dar las porciones de tierra que parecieren con-
venientes en las cercanias de los lugares donde 
se establecieren las factorias , con el lin de cul-
tivar las tierras que así arrendaren ; y de ha-
cer plantíos en que recojer provisiones frescas 
para su alivio y sustento; cuyo cultivo y be-
neficio se haya de hacer por los naturales de 
aquel pais y por los esclavos negros y no por 
otros; sin que en esta forma pueda ningún mi-
nistro de su Majestad católica embarazarlo. 
3G.0 
Que se ha de conceder licencia á los asentis-
tas para poder enviar un navio de trescientas 
toneladas á las islas de Canarias, sacando su re-
jislro, de los frutos que en ellas acostumbran 
cargar para la América en la conformidad que 
se concedió por la condición 26 á don Bernardo 
Francisco Marin, la 21 del de la compañía de 
Guinea de Portugal, por una vez sola durante 
el tiempo do este asieMo. 
SI." 
Que se les ha de despachar cédula para que 
en todos los puertos de la America se haga pu-
blicación de indulto para los negros de mala 
entrada, desde cl dia en que se concede este 
asiento , concediéndose libre facultad á los 
factores de indultarlos por el tiempo y en el 
precio que les pareciere ; y que el importe de 
este indulto se aplique y sea en beneficio de los 
asentistas, quienes han de tener la obligación 
de pagar los derechos regulares á su Majestad, 
de treinta y tres pesos escudos y un tercio de 
otro por cada negro al mismo tiempo que se 
indulte. 
38. ° 
Que para la mejor y mas pronta espedicion 
de este negooio se ha de servir su Majestad de 
formar una junta de tres ministros de su ma-
yor satisfacción con asistencia del fiscal y secre-
tario del consejo de las Indias para que entienda 
y conozca privativamente de todos los negocios 
y dependencias de él, dormite el tiempo que se 
capitula, y que la dicha junta consulte á su Ma-
jestad lo que se ofreciere del modo que se esta-
bleció y formó para la compañía de Francia. 
39. ° 
Que todas las condiciones concedidas en los 
l asienlns anleccdenles de don Domingo G r i H 0 » 
del consulado de Sevilla, de don Nicolas P o r c i o , 
de don Bernardo Marin y Guzman, de las c o m -
pañías de Portugal y Francia, que no f a c r e n 
contrarias á lo contenido en este contrato ? se 
han de tener entendidas y declaradas á su f a v o r , 
como si á la letra estuviesen insertas en é l ; y 
que todas la cédulas que se hubiesen despa -
chado en cualquier tiempo á los referidos a s e n -
tistas se han de conceder á los presentes, s i e m -
pre que las pidieren, sin que se les ponga ni i n -
guna duda ni embarazo. 
40. ° 
Que en caso de declaración de guerra (lo que 
Dios no permita) de la corona de Inglaterra c o n 
España ó de la de España con Inglaterrah a cJc 
quedar suspendido este asiento ; pero se l i a de 
conceder á los asentistas el permiso y la s e g u -
ridad de poder sacar en el término de ar io y 
medio desde que se declare el rompimiento , to -
dos sus efectos libremente en los navios do é l , 
que se hallaren en los puertos de las Indias, ó 
en los de españoles; con la calidad de que s i en 
estos se transportasen á los de España, los p o -
drán sacar de ellos libremente, como si el asietnto 
estuviese corriente, precediendo la justifica-
ción de ser del producto de los negros, c o n 
declaración que si sucediere que las dos c o r o -
nas de España c Inglaterra ó cualquiera de e l l a s 
entren en guerra unida ó separadamente c o n 
otras naciones, en tal caso habrán de lleva*" los 
navios del tráfico del asiento sus pasaportes y 
banderas con armas distintas de las que a c o s -
tumbran traer los ingleses y españoles, clel 
modo que su Majestad católica tuviere por b i e n 
de clcjirlas; las cuales no podrán ser concedi-
das á otras embarcaciones que á las espresadas 
de este tráfico , sin que puedan ser inquietados 
ni violentados por los de las naciones que f u e -
ren ó se declarasen enemigas de las dos c o r o -
nas; para cuya seguridad se empeñará su majes-
tad británica á solicitar y conseguir que e n el 
tratado próximo de la paz general se inserte u n 
artículo espreso para que venga á la noticia de 
todos los príncipes y estén obligados á mandar 
que sus vasallos y súbditos le guarden y o B -
serven exacta y puntualmente. 
41. ° 
Que todo lo contenido en el presente contrato 
y las condiciones insertas en él, como todo lo 
anejo y dependiente , se ha de cumplir y o j e -
cular sincera y pimlualmcnte, sin que pueda 
embarazarlo ningún pretesto, causa ni molivos, 
Para lo cual ha de dispensar su Majestad (como 
dispensa) todas las leyes, ordenanzas, cédulas, 
privilejios, establecimientos, usos y costumbres 
que hubiere en contrario en cualquier parte de 
los puertos, lugares y provincias de la América, 
pertenecientes á su Majestad, por el tiempo de 
treinta aflos que lia de durar este miento, y los 
tres años mas que se conceden á lo.s asentislas 
para recojar sus efectos y dar la cuenta final, 
según va espresado, habiendo de quedar en su 
fuerza y vigor para los demás casos que no 
locan á este contrato, y para el tiempo adelante 
después de cumplidos los treinta y tres anos 
de él. 
42.° 
Finalmente concede su Majestad á dichos asen-
tistas , sus ajenies, factores, ministros, oficiales 
políticos y militares, ssí en mar como en tierra, 
todas las gracias, privilejios, franquezas y esen-
ciones que se hubieren concedido en los asientos 
precedentes, cualesquiera que sean, sin ninguna 
restricción ni limitación en cuanto no se opon-
ga á lo prevenido y espresado en las condicio-
nes antes de esta; las cuales se obligan los asen-
tistas asimismo á cumplir y ejecutar íntegra y 
puntualmente. 
ARTICULO ADICIONAL. 
Demas de las espresadas condiciones capitula-
das por la compañía de Inglaterra, su Majestad 
católica atendiendo á las pérdidas que han tenido 
los asentistas antecedentes y con la espresa cali-
dad de que no hade hacer ni intentar la referida 
compañía comercio alguno ilícito directa ni in-
directamente , ni introducirle debajo de ningún 
protesto ; y para manifestar á su Majestad bri-
tánica cuanto desea su Majestad católica com-
placerla y afianzar mas la estrecha y buena cor-
respondencia , ha sido servido de venir por su 
real decreto de 12 de marzo de este presente 
año en conceder á la compañía de este asiento 
un navio de quinientas toneladas en cada un año 
de los treinta prefinidos en él, para que pueda 
comerciar á las Indias, en que igualmente ha 
de gozar su Majestad católica de la cuarta parte 
del beneficio de la ganancia, como en el asiento; 
y demás de esta cuarta parte ha de percibir 
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asimismo su Majestad católica un cinco por 
ciento de la líquida ganancia de las otras tres 
partes que tocaren á Inglaterra , con espresa 
condición do que no se podrán vender los jc-
neros y mercaderías que llevare cada navio de 
estos , sino es solo en el tiempo de la feria. Y 
si cualquiera de ellos llegare á Indias antes que 
las flotas y galeones, serán obligados los facto-
res de la compañía á desembarcar los jéneros y 
mercaderías que condujere y almacenarlas de-
bajo de dos llaves, que la una ha de quedar en 
poder de oficiales reales y la otra en el de los 
factores de la compañía, para que los jéneros 
y mercaderías referidas solo puedan venderse 
en el espresado tiempo de la feria , libres de 
todos derechos en Indias. 
Y por que mi voluntad es que todo lo conte-
nido en cada uno de los capítulos y condicio-
nes espresadas en el pliego arriba inserto, y 
la que va por final de é l , añadida de mi propio 
motu y voluntad tenga cumplido efecto; por 
la presente le apruebo y ratifico y mando se 
guarde, cumpla y ejecute literalmente en todo 
y por todo , como en él y en cada uno de sus 
capítulos se contiene y declara; y que contra 
su tenor y forma no so vaya ni se pase , ni con-
sienta ir ni pasar en manera alguna , dispensan-
do (como por esta vez dispenso) todas las leyes 
y prohibiciones que hubiere en contrarío: y 
prometo y aseguro por mi fé y palabra real, 
que cumpliéndose por parte de la compañía de 
Inglaterra con lo que toca y es obligada, se 
cumplirá por la mia lo contratado: para cuya 
firmeza se ha otorgado por milord Lexington, 
ministro de su Majestad británica en esta corte 
la escritura y aceptación de este contrato, cor-
respondiente á su entero cumplimiento y va-
lidación ; la cual en consecuencia de mi real or-
den se ha hecho por la escribanía de cámara de 
mi consejo de las Indias en 26 del presente mes 
y año. Y quiero que parala ejecución de todo lo 
espresado en este asiento se espidan á su tiempo 
todas las cédulas, despachos y órdenes corres-
pondientes al entero efecto y cumplimiento de 
él; y de lapresentctomaránla razonloscontado-
res de cuentas, que residen en el dicho mi con-
sejo. Fecha en Madrid á 26 de marzo de 1713.— 
Yo el rey.—Por mandado del rey nuestro 
señor.—Don Bernardo Tinajero de la Escalera. 
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Tratado preliminar de paz y amislud entre las coronas de España y de Iiiy/uterra: ronduUU, 
firmado en Madrid el 27 de marzo de 1713. 
Cuanto mas sangrienta ha sido esta guerra y 
mas calamitosa para los pueblos, tanto mas lian 
prevalecido en el jencroso ánimo de su Majes-
tad católica los fervorosos deseos de facilitar á 
sus fieles y amados vasallos la mas cumplida y 
permanente tranquilidad; y liallándosc la reina 
de la Gran Bretaña en el mismo ánimo y plau-
sibles dictámenes por el bien de sus vasallos, 
descando ambos continuar y perfeccionar los 
pasos que lian dado para restablecer sólida y 
permancntemcnlc la paz y quietud universal de 
la Europa, atajando al mismo tiempo la efusión 
de tanta sangre y las demás calamidades que 
por la presente guerra ha padecido la cristian-
dad, y siendo igualmente grande en sus Majes-
tades la inclinación de restablecer, aumentar y 
conservar la grande union y buena correspon-
dencia que en los siglos pasados ha prevalecido 
entre las dos coronas y las naciones española é 
inglesa; han tenido por conveniente que á este 
efecto se delibere y ajuste un tratado en esta 
córte, á cuyo fm lia dado su Majestad católica 
sus poderes en la forma mas amplia y suficiente 
á don Isidro de la Cueva y iienavides, mar-
qués de lledmar , comendador del Orcajo de 
las Torres cu la orden de Santiago , caballero 
de la orden del Espíritu Santo, jentil hombre 
de la cámara de su Majestad católica , de su 
consejo de estado, presidente de el de órdenes 
y ministro de la guerra: Y su Majestad británica 
ha provisto asimismo de sus poderes amplios 
y suficientes para el espresado efecto al señor 
de Lexington, harón de 4vcrham, par de la 
Gran Bretaña y consejero de estado de su Ma-
jestad británica; quienes han convenido en los 
artículos incluidos en el presente tratado, los 
cuales deben servir de base y fundamento al 
tratado de paz entre las dos coronas de España 
y de la Gran Bretaña. 
1." 
Que su Majestad católica reconocerá la su-
cesión á la corona de la Gran Bretaña según el 
establecimiento presente, declarado por acto 
del parlamento cu la serenísima casa de Hanover. 
One su Majestad católica no renunciará en 
el tratado de paces á los estados de Italia y 
Flandes que quedan al archiduque , á n i r r»^ 
que este príncipe renuncie n-cíprocamcntí* M 
los otros reinos y estados de España y de 1 ^ 
Indias. 
.I ." 
Que lodos los tratados anliguos entre lasitf^ 
coronas de España y de la Gran Bretaña ser»*, 
renovados; y se convendrá en los ajustes y ]»aar 
tos necesarios para unir las dos naciones n*»^ 
estrechamente que nunca lo han estado. 
4." 
Que su Majestad británica quedara en poke . 
sion de la fortaleza de Giliratlur sin terrofNc* 
alguno y sin comunicaciu-.i por tierra con U»* 
otros reinos de España; y que su MajesUwl 
británica no consentirá ni permitirá que jiidj.» 
ni moro alguno pueda entrar en el refprkto 
puerto y fortaleza , ni establecerse en ella; (»l>li-
gándose también su Majestad briu'tnica á que «-M 
el dicho puerto y fortaleza no se dará acojidLa. 
asilo ni asistencia alguna á los navios ni otrarit 
cmbarcaMones de guerra de los moros, turpof*, 
arjelinos , ú otras semejantes naciones iiilicltrv, 
ni á sus corsarios y piratas, á liu que no puedan 
por este medio embarazar la comunicación t i c 
España con Ceuta, ni infestar las costas e s -
pañolas. 
Que su Majestad británica quedará tanibir» 
en posesión de Puerto Mahon y de la isla ti** 
Minorca; y que no permitirá que judío ni niort* 
alguno pueda entrar ni establecerse en el puert*» 
ni c n l a isla, ni que en ella ni en el puerto*** 
dé acojida, asilo ni otra asistencia á los navio*, 
ni á otras embarcaciones de guerra de moro*, 
judíos , arjelinos , ni de otras semejantes na-
ciones infieles, ni á sus corsarios y piratas, á 11» 
de obviar el riesgo de que infesten las costas (l*1 
España. 
Pero milord Lexington ha declarado qii** 
según las órdenes que tiene no puede detei— 
minarse á tomar sobre sí el punto que mira á 
que ningún navio ú otra embarcación mcrcair' 
til de los moros pueda entrar en los refcridir* 
puertos de Gibraltar y Malum, ó en otros lia" 
rajes de la isla de Minorca, por causa de que l * 
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Inglaterra tiene comercio con los de Berbéria 
y así se lia convenido que esle punto se remita 
al marqués de Montclconá fin de ponerse de 
acuerdo sobre él con los ministros de su Ma-
jestad británica en Londres. 
Sin embargo de esto, conviene milord Lexing-
ton en que la entrada en los referidos puertos 
y en la isla sea absolutamente prohibida y em-
barazada á los judíos; como tamhien la entra-
da , asilo y acojida á todos los navios y otras 
embarcaciones de guerra de los moros , turcos, 
arjelinos y de otras semejantes naciones infie-
les , como también á sus corsarios y piratas. 
(Juc si su Majestad británica ó los reyes sus 
sucesores tuvieren por conveniente en adelante 
el vender, enajenar, empeñar, cambiar ó tro-
car en cualquiera manera que sea la fortaleza de 
(•ihrahar, ó la de puerto Malion con la isla de 
Minorca, juntas ó la una y la otra separadamente 
en cualíftiicra tiempo y por cualquiera causa 
que pueda suceder , se conviene en que esta 
venta , enajenación, empeño , cambio ó true-
que no se pueda hacer sino es liuicamcnlc á 
la corona de España, para que pueda volver á 
entrar en posesión de las dichas fortalezas y 
de la isla. 
Milord Lexington ha declarado no puede fir-
mar este artículo en la forma que está puesto 
|)or ser contrario á las órdenes que tiene; y se 
lia convenido en que se remita al marqués de 
Monteleon á I'm que sobre ello se ponga de 
acuerdo con los ministros de su Majestad br i -
tánica en Londres; y conviene solamente en que 
en caso de venta, enajenación, empeño, cam-
bio ú trueque se obliga su Majestad británica á 
que la corona de España será preferida, con-
viniendo en el precio. 
Se conviene asimismo en que la relijion ca-
tólica apostólica romana será permitida y con-
servada integra en la isla de Minorca y fortale-
zas de puerto Mahon y Gibraltar ; y que todos 
los habitadores tengan el libre ejercicio de ella 
en todas y en las mismas iglesias donde la han 
ejercido, y en la misma forma que la practica-
ban antes de la conquista. 
Que todos los que poseían dignidades ecle-
siásticas, curatos y beneficios serán mantenidos 
en la posesión de ellos sin detrimento ni per-
turbación alguna, como también los que en ade-
lante les sucedieren en las referidas dignidades, 
curatos y beneficios. 
Que todos los convenios y casas relijiosas 
así de hombres como de mujeres serán asi-
mismo mantenidas y conservadas en el libre 
ejercicio de su relijion y de las reglas do su or-
den ; y que á los superiores y superioras de 
los referidos conventos y casas será permitido 
recibir novicios y novicias, siendo naturales de 
aquel pais y de España, en conformidad de su 
regla y fundación, sin que se les pueda embara-
zar ni perturbar en manera alguna. 
Que los obispos diocesanos, sus vicarios y 
subdelegados y los que les sucedieren en ade-
lante serán también conservados en el libre 
ejercicio de sus funciones, administración de los 
santos sacramentos, y en la jurisdicción espi-
ritual y eclesiástica en todo lo que tocare y con-
cerniere á la relijion católica, apostólica romana. 
Que las dignidades, curatos y beneficios ecle-
siásticos que vacaren en adelante serán conferi-
dos á sugetos católicos apostólicos romanos de 
buena vida y costumbres y de idónea capaci-
dad á la presentación de los patronos que tuvie-
ren derecho á ella , según se ha practicado an-
tes de la conquista, y según el uso de la igle-
sia católica apostólica romana: y en cuanto á los 
que eran del nombramiento ó de la presenta-
ción de su Majestad católica se conviene en que 
el obispo de la diócesis presentará á la reina 
británica y á los reyes sus sucesores los sugetos 
mas idóneos naturales ó habitantes de la dicha 
isla y villas, para saber de su Majestad britá-
nica cual de los tres que la propusiere puede 
ser mas de su agrado y satisfacción sin que los 
gobernadores ni otros oficiales de ellas ú de la 
isla de Minorca puedan en manera alguna, ni 
por ningún protesto injerirse ú ojitrometcrse 
en cosas de la relijion , en el gobierno de las 
iglesias y casas relijiosas, en la administración 
de los sacramentos, en la jurisdicción espiritual 
y eclesiástica; ni en la colación de las digni-
dades , beneficios y curatos por lodo lo que mi-
rare á la relijion católica apostólica romana. 
Que todos los habitadores católicos, apostó-
licos romanos y otros de la referida isla y for-
talezas , estarán obligados á considerar y reco-
nocer á la reina de la Gran Bretaña como su 
legitima soberana , independiente de otra cual-
quiera potencia, y á vivir y comportarse como 
buenos subditos y vasallos de su Majestad bri-
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lánicd f sofncliéntlose á lo que se estableciere y 
ordenare por el gobierno político y por las le-
yes de la Gran Bretaña en todo aquello que no 
son ni fueren contrarias y opuestas á lo que 
en este articulo se estipula tocante á la rc l i -
jion católica, apostólica romana: siendo tam-
bién condición espresa de este tratado que en 
cualquiera ocasión ó tiempo en que por cual-
quiera accidente ó motivo se llegase á romper 
la guerra (lo que Dios no permita), se haya de 
mantener indemne y observar y guardar pun-
tual y legalmente lo que en el referido tratado 
se capitula en cuanto á la religion católica en la 
plaza de Gibraltar , isla de Minorca y puerto 
Malum; como si tal rompimiento ó guerra no 
hubiese ni tal acaecimiento sucediese. 
G." 
Que todos los habitadores de las fortalezas de 
Gibraltar y puerto Mahon, como también de Ja 
isla de Minorca serán mantenidos y conserva-
dos en la quieta posesión y goce de todas sus 
haciendas, rentas, efectos, muebles, bienes y 
honores, aunque vivan en España ó que vengan 
después á vivir en estos reinos; y que estando 
en la isla ó fuera de ella puedan asimismo dis-
poner y enajenarse libremente de las referidas 
haciendas, rentas y de lo demás que les pertene-
ciere, vendiéndolo ó trocándolo, como también 
por donación, testamento ó en otra cualquiera 
manera, y permitirles que puedan sacar libre-
mente dela isla y traer á España el producto de 
lo que vendieren. 
7. u 
Qw su Majestad británica entregará y res-
tituirá ó hará entregar ú restituir á su Majes-
tad católica las islas de Mallorca , de hiza y de 
Formenlera al mismo tiempo que se evacuare 
Cataluña. 
8. " 
Su Majestad católica consiente en que la guar-
nición de -puerlo Malwn y los habitadores de Ja 
isla de Minorca puedan todos los años sacar de 
las islas de Mallorca é Iviza y de España la can-
tidad de lefia, vino, aceite, granos y demás ví-
veres de que necesitaren para el sustento de la 
guarnición de la fortaleza y los habitadores de 
Minorca, comprándolo con voluntad recíproca 
á los precios corrientes que en las referidas is-
las se vendieren á los iiabitadores. 
Y respecto de estar prohibida á los de Gibral-
tar Ja comunicación por tierra con los reinos de 
España, su Majestad católica permite que [os 
habitadores de aquella villa puedan asimismo 
venir por mar á España á comprar y sacar la 
cantidad de leña, vino, aceite, granos y demás 
víveres de que necesitaren para el sustento de 
los referidos habitadores y de la guarnición de 
aquella plaza en la misma forma que se concede 
y se permite á los de puerto Mahon y Minorca. 
Que su Majestad católica concede á su Majes-
tad británica y á la nación inglesa el pacto del 
asiento de negros, por el término de treinta 
años consecutivos, que empezarán á correr des-
de 1." de mayo próximo de 1713 con las mis-
mas condiciones que lo han tenido los france-
ses y de que han gozado ó podido gozar; y 
ademas de esto con una eslension de terreno que 
por su Majestad católica se señalará y desti-
nará á la compañía del referido asiento en el 
ftio de la Plata, el cual terreno ha de ser á pro-
pósito y suficiente para poder refrescar y guar-
dar en seguridad sus negros hasta que se hayan 
vendido, como también para que los navios de 
la compañía puedan abordar y mantenerse con 
seguridad; pero su Majestad católica podrá en 
el referido paraje ó terreno establecer un ofi-
cial para invigilar á que no se practique ni se 
haga cosa alguna contra su real servicio, y Csta> 
rán sujetos á la inspección de este oficial de su 
Majestad católica todos los interesados de la 
referida compañía, y generalmente todos los 
que ella empicare en lo concerniente á este 
asiento , y en caso que sobrevenga alguna du-
da , disputa ó dificultad entre el referido oficial 
y los directores de la compañía , se remitirá 
y apelará á la decision del gobernador de Bue-
nos Aires; y ademas de todo lo referido ha ve-
nido su Majestad católica en conceder á la di-
clia compañía otras considerabJcs ventajas que 
mas ampliamente se esplican en el tratado del 
mencionado asiento que se ha arreglado y con-
certado con milord Lexington, á quien se ha 
entregado al tiempo de firmarse el presente tra-
tado , del cual hace parte el del asiento. 
10.ü 
Que habiendo su Majestad británica conside-
rado el gran perjuicio que padecerían los de-
rechos y rentas de su Mfijestad católica, si se 
pusiese en práctica la exención concedida pol-
la Francia en los preliminares de 8 de octubre 
de 1711, y que se supone importa un quince 
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por ciento Sobre las mercadurías que produce 
la Gran Bretaña y se fabrican en ella, y que 
asimismo esta exención ocasionaría frecuentes 
embarazos y dificultades entre sus vasallos y 
los oficiales de las aduanas y otros de su Majes-
tad católica en su ejecución, lo que pudiera en 
adelante entibiar ó alterar la estrecha union y 
buena correspondencia que su Majestad britá-
nica desea restablecer y mantener con la corona 
de España, ha venido su Majestad británica en 
desistir enteramente, como desiste, de la refe-
rida exención ofrecida por la Francia de los de-
rechos de guiñee por ciento en las mercaderías 
que produce la Gran Bretaña y se fabrican 
en ella. 
11. " 
Su Majestad católica conviene en que los sub-
ditos de su Majestad británica gozarán de todas 
las ventajas, derechos y privilegios que han si-
do concedidos á la nación inglesa y que esta go-
zaba en el tiempo que murió el señor rey Gar-
los I I , sea en virtud de los tratados de paces 
i ó de comercio ó por cédulas y actos particula-
! res , y especialmente por el tratado de comer-
cio del año 1667, con los privilegios concedidos 
á los mismos ingleses en el año de 1645; como 
también por el tratado de comercio de la Amé-
rica del año 1670 ( l ) , y se formará luego un 
arancel por el cual se reglarán los derechos 
que deberán pagar las mercadurías a su entrada 
en España, los cuales no podrán esceder á los 
que estaban establecidos en el tiempo que murió 
el señor rey Garlos I I , y ademas de esto con-
cederá su Majestad católica á la nación inglesa 
todas las demás esenciones, ventajas, derechos 
y privilegios que están concedidos y no revoca-
dos , ó que en adelante se concedieren á los 
subditos de Francia ú de otra cualquiera nación. 
12. " 
Su Majestad católica atenderá asimismo á las 
instancias que milord Lexington ha hecho por 
dos memorias que ha presentado, solicitando la 
esplicacion y cstension de algunos artículos del 
comercio, tauto en Europa como en la América. 
13.° 
Su Majestad católica promete que no conce-
derá en adelante licencia ó permiso alguno á 
ninguna nación estranjera, sin csccpcion de 
(i) Sobre CRIOS tralaiios véase la nota 3 del de comercio de 13 de 
j u l i o , y del de comcroio también de 9 de diciembre de 1713' 
alguna por cualquiera razón ó pretesto que 
baya para ir á comerciar en las Indias españo-
las ; y su Majestad católica hará restablecer el 
referido comercio en conformidad y en el pie 
de los antiguos tratados y las leyes fundamen-
tales de España tocante á las Indias, por las cua-
les leyes está absolutamente prohibida la entra-
da y el comercio en las Indias á todas las nacio-
nes; y reservado únicamente á los españoles 
subditos de su Míyestad católica; pero no po-
drán los mismos españoles traficar en Indias in-
directamente con licencias ó permisos particu-
lares concedidos debajo de sus nombres para 
otra ninguna nación estranjera por cualquier 
motivo ó protesto que sea, consintiendo asimis-
mo su Majestad católica en que todo lo referido 
en este artículo sea confirmado y estipulado, y 
que esta defensa ó prohibición general sea tam-
bién renovada y confirmada por un artículo 
particular y específico en los tratados de paces 
que se han de hacer con todas las naciones que 
están en guerra. 
14. ° 
Su Majestad británica ha convenido en pro-
mulgar desde luego las mas fuertes prohibicio-
nes y debajo de las mas rigurosas penas á to-
dos sus subditos á fin que ningún navio de la 
nación inglesa se atreva á pasar á la mar del Sur 
ni á traficar en otro paraje alguno de las Indias 
españolas, escepto solamente los de la compa-
ñía del asiento de negros, los cuales |lo podrán 
ejecutar únicamente para el comercio de los 
negros solamente en los puertos del norte y en 
Buenos-Aires , arreglado á las condiciones del 
referido asiento, sin poder hacer otro ningún 
comercio ilícito debajo de las mismas penas, 
y su Majestad británica promete que esta pro-
hibición de su Majestad católica y la que se 
hará por las otras naciones serán estipuladas 
en los tratados de paces por un artículo sepa-
rado y específico. 
15. ° 
Su Majestad católica en consideración y á 
las instancias de su Majestad británica conce-
derá un perdón y amnistia general á los catala-
nes con el goce de sus vidas, haciendas y lo ho-
norífico que han tenido antes de la rebelión; 
pero sin embargo de las fuertes y reiteradas 
instancias que milord Lexington ha hecho á fin 
que se les conservase también sus fueros, no ha 
podido su Majestad católica condescender á 
10 
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csla petición por la consideración de que los re-
feridos fueros son demasiado perjudiciales á su 
soberanía, á su real servicio y á la misma quie-
tud de los demás reinos de su Majestad cató-
lica ; y milord Lexington lia declarado que deja 
pasar tambicu este artículo del presente tra-
tado por no retardar, ni poner de su parte obs-
táculo alguno á la conclusion de paz; sin embar-
go de que este punto es opuesto á las instruccio-
nes y órdenes precisas de la reina británica; 
por lo cual no se deberá desaprobar su proce-
der, ni resultarle descrédito alguno en caso que 
la reina su ama desaprobase este articulo. 
16." 
Que en lo que mira á los otros españoles y 
los subditos délos demás reinos y estados de su 
Majestad católica que lian seguido el partido de 
los enemigos se tratará en el congreso de la paz. 
17." 
Su Majestad católica en contemplación á sn 
Majestad británica y .condescendiendo á sus efi-
caces instancias consentirá á la cesión del reino 
de Sicilia á favor de su Alteza real el señor du-
que de Saboya, con la espresa condición de que 
el referido reino v olverá á incorporarse á la co-
rona de España por falla de sucesión mascu-
lina de la casa de Saboya, en las líneas declaradas 
en el llamamiento , y según el que su Majestad 
católica lia lieclio á la monarquía de España; 
y con la calidad también de que por ningún mo-
tivo ó preleslo y en cualquiera manera que sea 
no pueda su Alteza real, ni ninguno de sus su-
cesores empeñar , trocar ni enajenar el refe-
rido reino á otra potencia alguna , sino es úni-
camente á la corona de España. 
18." 
Se conviene también en que todos los subdi-
tos del reino de Sicilia serán conservados en la 
quieta posesión y goce de sus dignidades, bie-
nes , lionoves, empleos y espectalivas sin dimi-
nución , ni perjuicio alguno, en que se com-
prenden lambien todos los que al presente se 
bailan en España ó en otras parles sirviendo á 
su Majestad católica , y los que después quisie-
ren venir á establecerse en estos reinos, como 
también los españoles y otros vasallos de su 
Majcslad católica que tienen haciendas, hono-
res y empleos en el referido reino de Sicilia, 
según y como se esplicará mas ampliamente en 
el acto de cesión que se hiciere del mismo reino. 
19. " 
Su Majestad británica aplicará sus mas dica-
ces oficios para conservar á su Majestad cató-
lica el derecho y regalía de la investidura del 
estado de Siena ; y su Majestad británica ofrece 
con esta ocasión que de acuerdo con su Majes-
tad católica tomará las mas seguras medidas 
liara conservar el equilibrio en Italia, y por 
consecuencia la libertad de ella. 
20. " 
Su Majestad británica promete que manteu-
drá á los Gidpuzcouim y á los demás subditos 
de su Majcslad católica en todos sus derechos 
de cualquier naturaleza que sean , y en la liber-
tad en que han estado hasta ahora de la pesca de 
ballena y de abadejo de Terranova, y para 
su mas exacta observancia se formará sobre csli» 
un artícido en el tratado de paz. 
21. " 
Su Majestad britónica en demostración de lo 
que estima á la serenísima princesa de los Ursi-
nos se obliga y hará que antes que se firme el 
tratado de la paz se la ponga en la actual y real 
posesión de la soberanía que su Majestad cató-
lica la ha concedido en los Países Bajos de FJaa-
des con un dominio unido y anejo á la espre-
sada soberanía, y que produzca treinta mil 
escudos al año, independiente de todo feudo 
en conformidad de la patente que su Majestad 
católica lia hecho espedir concediéndola esta 
gracia con fecha de 28 de setiembre de 1711; y 
que la dicha señora princesa de los Ursinos será 
manlcnida real y efectivamente en posesión y 
goce de la mencionada soberanía y dominio, 
sin que se le pueda perturbar en tiempo alguno, 
y para su mas puntual observancia se formará 
sobre eslo un artículo en el tratado de paz, en 
la cesión del referido Pais Bajo, y garantida 
por su Majestad británica. 
El presente tratado será aprobado y ratifi-
cado por su Majestad católica y su Majcslad bri-
tánica , y los actos de la ratificación &e entrega-
rán recíprocamente cu el término de seis sema-
nas y antes si fuere posible, contándole desde la 
feclia de este iralado, Y para que conste y haga 
fé todo lo referido, hemos firmado el presente 
tratado en virtud de nuestros respectivos pod -
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res, y hecho poner en él los sellos de nuestras 
armas. En Madrid á 27 de marzo de Í 7 1 3 .—E l 
marqués de Bcdmar. — Lexington. 
Tratado de paz y amistad entre sus Majestades el rey de España y reina de Inglaterra, en el cual, 
entre otras cosas, se estipula la incompatibilidad de las coronas española y francesa en una misma 
persona, y la sucesión hereditaria de la Gran Bretaña en la descendencia de ta reina Ana, en la 
(lela electriz viuda de Brunswick y de sus herederos en la linea protestante de Hanover. Se con-
cluyó en Utrecht el 13 dejtdio de 1713. 
Habiendo sido servido el Arbitro supremo de 
todas las cosas ejercitar su divina piedad, in-
clinando á la solicitud de la paz y concordia los 
ánimos de Jos príncipes que hasta aquí han es-
tado agitados con las armas en una guerra que 
lia llenado de sangre y muertes á casi todo el 
orbe cristiano; y no deseando otra cosa con mas 
ardor el serenísimo y muy poderoso príncipe 
Felipe 1, por la gracia de Dios, rey católico de 
las Españas y la serenísima y muy poderosa 
pricesa Ana, por la gracia de Dios, reina de la 
Gran Bretaña , Francia é Hibernia; ni habiendo 
otra que solicite con mas vehemente anhelo que 
el restablecer y estrechar con vínculos nuevos 
de conveniencia recíproca la antigua amistad 
y confederación de los españoles é ingleses de 
modo que pase á la mas remota posteridad con 
lazos casi indisolubles: para concluir, pues, fe-
lizmente este negocio tan útil y por tantas ra-
zones deseado , nombraron de una parte y de 
otra sus embajadores estraordinarios y pleni-
potenciarios , dándoles las instrucciones con-
venientes , es á saber, el rey católico por su 
parte al escelcntísimo señor don Francisco Ma-
ría de Paula Tellez Jirón, Benavides , Carrillo, 
y Toledo, Ponce de Leon, duque de Osuna, 
conde de XJrefta , marques de Penafiel, grande 
de primera clase , gentilhombre de su cámara, 
camarero y copero mayor, notario mayor de 
sus reinos de Castilla , caballero de la orden de 
calatrava , clavero mayor de la misma orden y 
caballería, y comendador de ella y de la de 
Usagre en la de Santiago, capitán de la pri-
mera compañía española de sus guardias de 
corps , y al escelcntísimo señor don Isidro Ca-
sado de Rosales , marqués de Montelcon, del 
consejo de Indias , embajadores estraordinarios 
y plenipotenciarios de su Majestad católica , y 
la reina de la Gran Bretaña por la suya, al muy 
reverendo señor Juan, obispo de Bristol, de su 
consejo privadoy guardadelsello secreto, Deán 
de Windsor y secretario de la muy noble or-
den de la jarretera, y al escelcntísimo señor To-
mas , conde de Strafford, vizconde de Went-
woile, Woodhouse y de Staineborugh, barón 
de Ravy, Newmarch y Overseliy, del consejo 
privado, teniente general de sus ejércitos, pri-
mer comisario del Almirantazgo de la Gran Bre-
taña y de Irlanda, caballero de la muy noble 
orden de la jarretera, embajador cstraordina-
rio y plenipotenciario á los Estados jenerales de-
las provincias unidas del Pais Bajo: los cuales-
embajadores estraordinarios y plenipotenciarios 
según el tenor de lo que se ha acordado y con-
venido por los ministros de ambas partes, así 
en la corte de Madrid como en la de Londres, 
consintieron y ajustaron los artículos de paz y 
amistad siguientes. 
I ." 
Habrá una paz cristiana y universal, y una 
perpetua y verdadera amistad entre el serení-
simo y muy poderoso príncipe Felipe V , rey 
católico de las Españas y la serenísima y muy 
poderosa princesa Ana , reina de la Gran Bre-
taña ; entre sus herederos y sucesores, y tam-
bién entre los reinos, estados, dominios y pro-
vincias de uno y otro príncipe, en cualquier 
parte que estén situadas , como asimismo entre* 
los subditos de uno y otro; y se guardará y con-
servará esta paz tan sinceramente que ninguna, 
de las partes intente con pretesto alguno cosa» 
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que sea perjudicial ni dañosa á la olra, ni pue-
da ni deba ausiliar ni ayudar con motivo alguno 
á quien intente ó quiera causarla algún detri-
mento , y al contrario, estarán obligadas sus 
Majestades á procurar cada uno la utilidad, ho-
nor y conveniencia del otro , trabajando con el 
mayor cuidado en promover con nuevas demos-
traciones de amistad la paz que ahora se estable-
ce para que adquiera cada dia mas firmeza. 
2." 
Siendo cierto que la guerra que felizmente se 
acaba por esta paz, se empezó y se ha conti-
nuado tantos años con suma fuerza , inmensos 
gastos y casi infinito número de muertes por el 
gran peligro que amenazaba á la libertad y sa-
lud de toda la Europa la estrecha union de los 
reinos de Espafla y Francia; y queriendo arran-
car del ánimo de los hombres el cuidado y sos-
pecha de esta union y establecer la paz y tran-
quilidad del orbe cristiano con el justo equili-
brio de las potencias (que es el mejor y mas 
sólido fundamento de una amistad recíproca y 
paz durable) han convenido así el rey cató-
lico como el cristianísimo en prevenir con las 
mas justas cautelas, que nunca puedan los reinos 
de España y Francia unirse bajo de un mismo 
dominio, ni ser uno mismo rey de ambas mo-
narquías; y para este fin su Majestad católica re-
nunció solemnísimamcntc por sí y por sus he-
rederos y sucesores todo el derecho , título y 
pretension à la corona de Francia en la forma 
y con las palabras siguientes. 
(Se insertan aquí los siete primeros instru-
mentos de renuncias Que van colocados en el tra-
tado de esta fecha con el duque de Suboya.) 
Y su Majestad católica renuevay confirma por 
este artículo la solemnísima renuncia suya que 
va mencionada. Y habiéndose establecido esta 
como ley pragmatical y fundamental, promete 
nuevamente en el modo mas obligatorio que lo 
observará inviolablemente y cuidará de que se 
observe, procurando con el mayor conato y 
disponiendo con la mayor diligencia que las re-
feridas renuncias se observen y ejecuten irre-
vocablemente , tanto de la parte de España 
como de la de Francia; pues subsistiendo estas 
en su pleno vigor y observándose de buena fe 
por una y otra parte, juntamente con las otras 
transacciones que miran al mismo fin , quedarán 
las coronas de España y Francia tan divididas 
y separadas una de olra que nunca pueihur 
juntarse. 
3.° 
Habrá de ambas partes perpetua amnistía 
y olvido de todas las hostilidades que durante 
la reciente guerra se hayan consentido en cual-
quiera lugar y modo por una y otra parte; de 
suerte que en ningún tiempo por ellas ni por 
otra causa ó prctesto se cause enemistad ni mo-
lestia la una á la olra directa ó indirectamente 
so color de justicia, ni por via de hecho, ni su-
fra que se la cause. 
Todos los prisioneros de ambas partes y cada 
uno de ellos de cualquier estado ó condición, 
que sea, luego que se ratifique el presente tra-
tado , serán puestos en su primera libertad sin 
que se lleve precio alguno por ellos , pagando 
solo las deudas que hubiesen contraído durante 
el tiempo de su detención. 
5.° 
Para dar mayor firmeza á la paz restablecida-
y á la fiel y nunca quebrantada amistad, y para 
cortar todas las ocasiones de desconfianza que 
pudieren orijinarsc en algún tiempo del dere-
cho y órden establecido para la sucesión he-
reditaria al reino de la Gran Bretaña, y do la 
limitación de él hecha por las leyes de la Gran 
Bretaña ( formadas y establecidas en el reinado 
así del difunto rey Guillermo 111, de gloriosa 
memoria , como en el de la presente reina ) en 
favor de la progenie de la dicha señora reina, 
y en acabándose ella de la serenísima princesa 
S o f í a , eleclriz viuda de Brunswich y de sus 
herederos en la línea protestante de Hanover; 
para conservar pues indemne la dicha su-
cesión según las leyes de la Gran Bretaña, re-
conoce el rey católico sincera y solenmcnienle 
la limitación referida de la sucesión al reina 
de la Gran Bretaña, y declara y promete que 
es y será perpetuamente grata y acepta para 
él y para sus herederos y sucesores bajo de fé 
y palabra real, y empeñando su honor y el de 
sus sucesores. Promete también el rey cató-
lico bajo del mismo vínculo de su honor y pa-
labra real, que no reconocerán ni tendrán ei» 
ningún tiempo é l , ni sus herederos y suceso-
res por rey ni por reina de la Gran Brclañ» 
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sino es á la dicha señora reina y á sus sucesores, 
según el tenor de la limitación establecida por 
leyes y estatutos de la Gran Bretaña. 
Promete también el rey católico en su nom-
b r e y el de sus herederos y sucesores que en 
ningún tiempo turbará ni dará molestia alguna á 
la dichareina de la Gran Bretaña, ni á sus here-
derosy sucesores , descendientes de la referida 
familia proteslante que posean la corona de la 
Gran Bretaña y los dominios sujetos á ella: ni 
en tiempo alguno dará el dicho rey católico ni 
alguno de sus sucesores auxilio, ayuda, favor, 
ni consejo directa ó indirectamente por tierra 
•ó por mar , con dinero, armas , municiones, 
pertrechos de guerra, naves, soldados , mari-
neros , ni en otro modo alguno á persona ó 
personas algunas si las hubiere que por cual-
quier causa ó pretcsto intentasen oponerse á la 
•referida sucesión, ya con guerra declarada ó ya 
fomentando sedición , ó tramando conjuracio-
nes contra c 1 principe ó prín cipes que ocupa-
ren el sólio de la Gran Bretaña en virtud de los 
actos aprobados en aquel parlamento , ó contra 
aquel príncipe ó aquella princesa á quien por 
Jos actos del parlamento perteneciere, como 
va dicho , la sucesión. 
7.° 
Se volverán á abrir Ias vias ordinarias de jus-
ticia en los reinos y dominios de ambas Majes-
ítatlcs de modo que puedan libremente todos los 
.súbditos de una y otra parte alegar y obtener 
•los derechos, pretensiones y acciones , según 
las leyes, constituciones y estatutos de uno y 
otro reino; y especialmente si hubiere alguna 
queja de injurias y agravios hechos en tiempos 
de paz ó en principios de esta guerra contra el 
tenor de los tratados , se cuidará de resarcir 
•cuanto antes los daños según las formas de 
justicia. 
Será libre el uso de la navegación y del co-
mercio entre los súbditos de ambos reinos como 
Jo era en otros tiempos durante la paz y antes 
de la declaración de «sta guerra, reinando el 
rey católico de España Garlos H , de gloriosa 
memoria, conforme á los pactos de amistad, 
confederación y comercio que estaban estable-
cidos entre las dos naciones, segim las costum-
bres antiguas, cartas patentes, cédulas y otros 
actos especialmente hechos en este particular, 
y también según el tratado ó tratados de co-
mercio que estarán ya concluidos en Madrid, ó 
se concluirán luego. Y como entre otras con-
diciones de la paz general se ha establecido por 
común consentimiento como regla principal y 
fundamental, que la navegación y uso del co-
mercio de las Indias occidentales del domi-
nio de España quede en el mismo estado que 
tenia en tiempo del dicho rey católico Gárlos I I , 
para que esta regla se observe en lo veni-
dero con fé inviolable de modo que no se pue-
da quebrantar y se eviten y remuevan todos los 
motivos de desconfianzas y sospechas acerca de 
este negocio, so ha convenido y establecido 
especialmente , que por ningún título ni con 
ningún pretcsto se pueda directa ni indirecta-
mente conceder jamás licencia ni facultad al-
guna á los franceses ni otra nación para nave-
gar , comerciar ni introducir negros, bienes, 
mercaderías ú otras cosas en los dominios de 
América pertenecientes á la corona de España, 
sino es aquello que fuere convenido por el tra-
tado ó tratados de comercio sobredichos y por 
los derechos y privilegios concedidos en el con-
venio llamado vulgarmente el asiento de negros, 
de que se hace mención en el artículo 12; y 
escepto también lo que el dicho rey católico ó 
sus herederos ó descendientes ofrecieren por 
el tratado ó tratados de la introducción de ne-
gros en las Indias occidentales españolas, des-
pués que se hubiere concluido el referido con-
venio del asiento de negros. Y para que la na-
vegación y comercio á las Indias occidentales 
queden mas firme y ampliamente asegurados, 
se ha convenido y ajustado también por el pre-
sente , que ni el rey católico , ni alguno de sus 
herederos y sucesores puedan vender, ceder, 
empeñar, traspasar á los franceses ni á otra na-
ción tierras, dominios ó territorios algunos do 
la América española , ni parte alguna de ellos, 
ni enajenarla en modo alguuo de sí , ni de la 
corona de España. Y al contrario , para que se 
conserven mas enteros los dominios de la Amé-
rica española, promete la reina de la Gran Bre-
taña que solicitará y dará ayuda á los españoles 
para que los límites antiguos de sus dominios 
de America se restituyan y fijen como estaban 
en tiempo del referido rey católico Gárlos I I , 
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si acaso se hallare que en algún modo ó por al 
gun protesto hubieren padecido alguna des-
membración ó quiebra después de la muerte 
del dicho rey católico Carlos I I . 
9," 
También se ha convenido y establecido por 
regla general, que todos y cada uno de lol súb 
ditos de ambos reinos, en todas las tierras y 
lugares de uno y otro, en cuanto mira á los de 
rechos, imposiciones y cargas concernientes a 
las personas , mercaderías , navios, fletes, ma-
rineros navegación y comercio usen y gocen a 
lo menos, de los mismos privilegios, franque-
zas é inmunidades, y tengan en todo igual fa 
vor que los subditos de Francia ó de otra na 
don estraña, la mas amiga, usan, poseen y go-
zan ó puedan de aquí en adelante tener y gozar 
10. • 
El rey católico por sí y por sus herederos 
y sucesores cede por este tratado á la corona 
fie la Gran Bretaña la plena y cutera propiedad 
de la ciudad y castillo de Gibraltar, juntamente 
con su puerto, defensa y fortalezas que le per-
tenecen , dando la dicha propiedad absoluta-
mente para que la tenga y goce con entero de-
recho y para siempre, sin escepcion ni impe-
dimento alguno. Pero para evitar cualesquiera 
abusos y fraudes en la introducción de las mer-
caderías , quiere el rey católico y supone que 
así se ha de entender , que la dicha propiedad 
se ceda á la Gran Bretaña sin jurisdicción al-
guna territorial y sin comunicación alguna 
abierta con el pais circunvecino por parte de 
tierra. Y como la comunicación por mar con la 
costa de España no puede estar abierta y se-
gura en todos tiempos, y de aquí puede resultar 
que los soldados de la guarnición de Gibraltar 
y los vecinos de aquella ciudad se vean reduci-
dos á grande angustia, siendo la mente del rey 
católico solo impedir, como queda dicho mas 
.arriba , la introducción fraudulenta de merca-
derías por la via de tierra; se ha acordado que 
«n estos casos se pueda comprar á dinero de 
contado en tierra de España circunvecina la 
provision y demás cosas necesarias para el 
uso de las tropas del presidio , de los vecinos y 
de las naves surtas en el puerto. Pero si se 
aprehendieren algunas mercaderías introduci-
das por Gibraltar ya para permuta de víveres 
ó ya para otro fin se adjudicarán al fisco y pre-
sentada queja de esta contravención del presente 
tratado serán castigados severamente loscnl'" 
pados. Y su Majestad británica á instancia del 
rey católico consiente y conviene en que no se 
permita por motivo alguno que judíos ni moros 
habiten ni tengan domicilio en la dicha ciudad 
de Gibraltar, ni se de entrada ni acojidaálas 
naves de guerra moras en el puerto de aquela -
ciudad , con lo que se pueda cortar la comuni-
cación de España á Ceuta, ó ser infestadas las 
costas españolas por el corso de los moros. 
Y como hay tratados de amistad, libertad y fre-
cuencia de comercio entre los ingleses y algu-
nas regiones de la costa de Africa , ha de en-
tenderse siempre que no se pueda negar la en-
trada en el puerto de Gibraltar á los moros y 
sus naves que solo vienen á comerciar. Pro-
mete también su Majestad la reina de la Gran 
Bretaña que á los habitadores de la dicha ciudad 
de Gibraltar se les concederá el uso libre déla i 
religion católica romana. Si en algún tiempo á | 
la corona de la Gran Bretaña la pareciere con-
veniente dar, vender ó enajenar de cualquier 
modo la propiedad de la dicha ciudad de Gi-
braltar , se ha convenido y concordado por este 
tratado que se dará á la corona de España 
la primera acción antes que á otros , para re-
dimirla. 
11." 
El rey católico por sí y por sus herederos 
y sucesores cede también á la corona dela Gran 
Bretaña toda la isla de Menorca, traspasándola 
para siempre lodo el derecho y pleno domi-
nio sobre la dicha isla, y especialmente sobre 
la dicha ciudad, castillo, puerto y defensas 
del seno de Menorca, llamado vulgarmente 
Puerto Mahon, juntamente con los otros puer-
tos , lugares y villas situadas en la referida isla. 
Pero se previene como en el artículo prece-
dente, que no se dé entrada ni acojida en Puerto 
¿Ha/ton, ni en otro puerto alguno de la dicha 
isla de Menorca , á naves algunas de guerra de 
moros que puedan infestar las costas de España 
con su corso; y solo se les permitirá la entrada 
en dicha isla á los moros y sus naves que ven-
gan á comerciar, según los pactos que haya 
hechos con ellos. Promete también de su parte 
la reina de la Gran Brtaña, que si en algún 
tiempo se hubiere de enagenar de la corona de 
sHs reinos la isla de Menorca y los puertos, lu-
gares y villas situadas en ellas, se la dará el 
Ptimer lugar á la corona de España sobre otra 
^aciou para redimir la posesión y propiedad 
de la referida isla. Promete también su Majes-
tad británica que liará que todos los babitadores 
<le aquella isla , tanto eclesiásticos como segla-
res , gocen segura y pacificamente de todos sus 
bienes y honores y se les permita el libre uso 
' l e 3.1 religion católica romana; y que para la 
conservación de esta religion en aquella isla se 
tomen aquellos medios que no parezcan entera-
íHente opuestos al gobierno civil y leyes de la 
Gran Bretaña. Podrán también gozar de sus 
hienes y honores los que al presente están en 
servicio de su Majestad católica, y aunque per-
íTianeciercn en él; y será lícito á todo el que 
*luisicre salir de aquella isla vender sus bienes 
y pasarlos libremente á España. 
12." 
El rey católico da y concede á su Majestad 
bri tánica y á la compañía de vasallos suyos for-
mada para este fin la facultad para introducir 
negros en diversas partes de los dominios de su 
Majestad católica en América, que vulgarmente 
se llama el asiento de negros, el cual se les con-
cede con esclusion de los españoles y de otros 
cualquiera por espacio de treinta años continuos 
que lian de empezar desde 1." de mayo de 1713, 
con las mismas condiciones que le gozaban 
los franceses ó pudieran ó debieran gozar en 
a l g ú n tiempo, juntamente con el territorio ó 
territorios que señalará el rey católico para 
darlos á la compañía del asiento en paraje cómo-
d o en el Rio de la Plata (sin pagar derechos 
n i tributos algunos por ellos la compañía, du-
rante el tiempo del sobredicho asiento y no mas) 
y teziiendo también cuidado de que los territo-
r ios y establecimientos que se la dieren sean 
aptos y capaces para labrar y pastar ganados 
para la manutención de los empleados en la com-
pañ ía y de sus negros , y para que estos estén 
guardados allí con seguridad hasta el tiempo de 
su venta ; y también para que los navios de la 
compañía puedan llegarse á tierra y estar res-
guardados de todo peligro. Pero será siempre 
permitido al rey católico poner en el dicho pa-
raje ó factoría un oficial que cuide de que no se 
admita ó haga cosa alguna contra sus reales in-
tereses , y lodos los que en aquel lugar fueren 
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comisionados de la compañía ó pertenecieren á 
ella lian de estar sujetos á la inspección de este 
oficial en todo aquello que mira á los referidos 
territorios; y si se ofrecieren algunas dudas, 
dificultades ó controversias cutre el dicho ofi-
cial y los comisionados de la compañía, se lle-
varán al gobernador de Buenos-Aires para que 
las juzgue. Quiso demás de esto el rey católico 
conceder á la dicha compañía otras grandes ven-
tajas, las cuales mas plena y estensamente se 
esplican en el tratado del asiento de negros que 
fué hecho y concluido en Madrid á 26 de marzo 
del año presente de 1713 ; el cual asiunto de ne-
gros , todas sus cláusulas, condiciones, inmuni-
dades y privilegios en él contenidos y que no 
son contrarias á este artículo, se entienden y 
han de entenderse ser parte de este tratado 
del mismo modo que si estuviesen insertas en él 
palabra por palabra. 
13. ° 
V isto que la reina de la Gran Bretaña no cesa 
de instar con suma eficacia para que todos los 
habitadores del principado de Cataluña, de cual-
quier estado y condición que sean, consigan, 
no solo entero y perpetuo olvido de todo lo 
ejecutado durante esta guerra y gocen de la ín-
tegra posesión de todas sus haciendas y honras, 
sino también que conserven ilesos é intactos 
sus antiguos privilegios, el rey católico por 
atención á su Majestad británica concede y con-
firma por el presente á cualesquiera habitado-
res de Cataluña, no solo la amnistia deseada 
juntamente con la plena posesión de todos sus 
bienes y honras , sino que les da y concede 
también todos aquellos privilegios que poseen y 
gozan, y en adelante pueden poseer y gozar 
los habitadores de las dos castillas, que de to-
dos los pueblos de España son los mas amados 
del rey cotólico. 
14. ° 
Habiendo querido también el rey católico á 
ruegos de su Majestad británica, ceder el reino 
de Sicilia á su Alteza real Victor Amadeo, du-
que de Saboya , y habiéndosele con efecto ce-
dido en el tratado hecho hoy entre su Majestad 
católica y su Alteza real de Saboya, promete y 
ofrece su Majestad británica que procurará con 
todo cuidado que faltándolos herederos varo-
nes de la casa de Saboya, vuelva otra vez ála 
f 
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corona de España la posesión de dicho reino 
de Sicilia : y consiente ademas de esto su Ma-
jestad británica en que el referido reino no pue-
da enajenarse con ningún protesto ni en modo 
alguno, ni darse á otro príncipe ni estado 
sino es al rey católico de España y á sus he-
rederos y sucesores. Y como el rey católico lia 
manifestado á su Majestad británica que seria 
muy conforme á razón y muy grato á él, que no 
solo los subditos del reino de Sicilia, aunque 
vivan en los dominios de España y sirvan á su 
Majestad católica, sino los otros españoles y 
y subditos de España que tuvieren bienes ú 
honores en el reino de Sicilia, gocen de ellos sin 
diminución alguna y ni sean vejados ni inquie-
tados en algún modo con el prctesto de su au-
sencia personal de aquel reino, y promete tam-
bién gustoso por su parte que consentirá recí-
procamente que los subditos de dicho reino de 
Sicilia y otros de su Alteza real, si tuvieren bie-
nes ú honores en España ó en otros domi-
nios de ella , gocen de ellos sin diminución 
alguna , y de ningún modo sean vejados ni in-
quietados con el protesto de su ausencia perso-
nal; por tanto su Majestad británica ofrece 
que pasará sus oficios y mandará á sus embaja-
dores cstraordinarios y plenipotenciarios que 
se hallan en Utrecht, que hagan eficacísimas 
diligencias para que el rey católico y su Alteza 
real se ajusten recíprocamente sobre este punto 
disponiéndole y asegurándole en el modo mas 
conveniente á entrambos. 
15.° 
Sus Majestades reales, cada una por su 
parte , renuevan y confirman todos los trata-
dos de paz , amistad, confederación y comer-
cio hechos y concluidos entre la corona de Es-
paña y de la Gran Bretaña antes de ahora, y 
por la presente confederación se renuevan y 
confirman los dichos tratados en modo tan am-
plio y esplícito como si ahora se insertase 
cada uno, es á saber, en cuanto no se hallen 
contrarios á los tratados de paz y comercio re-
cientemente hechos y firmados; y especialmente 
se confirman y corroboran por este tratado de 
paz los pactos, alianzas y convenios que mi-
ran así al uso del comercio y navegación en 
Europa y otras partes, como á la introduc-
ción de negros en la América española, y 
lus que ya se han hecho ó se harán cuanto an-
tes en Madrid entre las dos naciones. Y porqnc 
por parte de España se insta sobre que á los 
vizcaínos y otros súbditos de su Majestad cató-
lica les pertenece cierto derecho de pescar en la 
isla de Terranova , consiente y conviene su Ma-
jestad británica que á los vizcaínos y otros pue-
blos de España se les conserve ilesos todos los 
privilegios que puedan con derecho reclamar. 
16.° i 
Puesto que en el convenio del armisticio que i 
se hizo entre su Majestad británica y el rey 
cristianísimo por cuatro meses desde el dia 
de agosto próximo pasado que fue confirmado 
por el asenso del rey católico, y ahora le con-
firma por este tratado, como su prorogacion 
hecha hasta | ^ de abril de este año , fue capi-
tulado espresamente entre otras condiciones cu 
qué casos los navios , mercaderías y otros bie- í 
nes muebles apresados de una parte y otra lian 
de quedar para los apresadores ó restituirse á 
sus primeros dueños, ahora se conviene en que I 
en aquellos casos queden en su entero vigor las ' 
leyes de aquel armisticio , y que todo lo con-
cerniente á semejantes presas, ya sean hechas 
en los mares británicos ó en los setentrionaks 
ó en otras partes se gobierne dp buena fé por 
el tenor de ellas. 
17.° 
Si sucediere por inconsideración, impru-
dencia ú otra cualquiera causa que algún sub-
dito de las dos reales Majestades haga ó cómela 
alguna cosa en tierra, en mar ó en aguas dulces, 
en cualquier parte del mundo , por donde sea 
menos observado el tratado presente, ó no ten-
ga su efecto algún artículo particular de el, no 
por eso se ha de interrumpir ó quebrantarla 
paz y buena correspondencia entre el señor 
rey católico y la señora reina de la Gran Breta-
ña ; antes ha de quedar en su primer vigor y 
firmeza, y solo el dicho subdito será respon-
sable de su propio hecho y pagará las penas 
establecidas por las leyes y estatutos del de-
recho de gentes. 
I H . " 
Pero (si lo que Dios no quiera) volvieren 
en algún tiempo á renovarse las apagadas ene-
mistades entre sus Majestades católica y britá-
nica y rompiesen en guerra declarada , no po' 
FELIPE 
drán ser adjuilicados al fisco los navios , mer-
caderias , y bienes muebles ó inmuebles de los 
stibditos de una parte y otra que se. aprehendie-
ren cu los puertos y dominios de la contraria; 
antes se concederá por una parte y otra á los 
dichos súbditos de ambas Majestades el término 
entero de seis meses para fpie puedan vender, 
llevar ó transportar adonde quisieren sin mo-
lestia alguna los dichos efectos, ú otra cual-
quier cosa que sea suya y salirse de aquellos 
lugares. 
19. " 
Los reyes, príncipes y estados espresados en 
Jos artículos siguientes, y los demás que de 
c o m ú n consentimiento de ambas partes lucren 
nombrados por una y otra antes del cambio de 
las ratificaciones ó dentro de seis meses des-
p u é s , serán incluidos y comprendidos en esle 
tratado en señal de mútua ainislad ; estando 
persuadidos su Majestad católica y británica de 
que reconocerán las disposiciones hechas y 
establecidas en él. 
20. " 
Todo lo que fuere contenido en el ajuste de 
paz que está para hacerse entre su sacra real 
Majestad de 'España y su sacra real Majestad 
t i c Portugal, precediendo aprobación de la sa-
c r a real Majestad de la Gran Bretaña , será le-
n i d o como parte esencial de esle tratado, como 
s i estuviese puesto en él á la letra : y su Ma-
jestad británica , demás de esto , se ofrece por 
fiadora ó Rarante de la dicha composición de 
paz , como realmente y por espresas palabras 
h a ofrecido que lo cumplirá con el fin de que 
se observe mas inviolable y religiosamente. 
21. ' 
E l tratado de paz hcclio hoy entre su Majes-
t a d católica y su Alteza real el duque de Sa-
boga se incluye y confirma especialmente en 
este tratado como parte esencial suya , del mis-
m o modo que si estuviera inserto en él á la 
l e i r a : declarando espresamente la señora reina 
«le la Gran Bretaña que quiere quedar obligada 
á las estipulaciones de firmeza y garantia pro-
metidas cu él. 
22.0 
E l serenísimo rey de Suecia con sus reinos, 
señor íos , provincias y derechos, como también 
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ios serenísimos prínci es el gran duque de 
Toscana y el duque de Parma , juntamente con 
sus pueblos y súbditos , y también con las liber-
tades y provechos del comercio de los referi-
dos subditos serán incluidos en este tratado en 
toda la mejor forma. 
23. ° 
Será incluida y comprendida en este trata-
do especialmente y en el mejor modo que fuere 
posible, la serenísima república de Venecia, 
por haber observado exaclainente durante esta 
guerra los pactos de neutralidad entre las par-
tes belijerantes , y por otros muchos oficios de 
humanidad que ha ejecutado, quedando siem-
pre inviolada la dignidad, potestad y seguridad 
suya y de sus estados y dominios , como ami-
ga común de ambas Majestades, y á quien las 
dos desean dar cu todo tiempo prendas de una 
sincera amistad , conforme lo pidieren los in-
tereses de ella. 
24. " 
También fue del agrado de sus Majestades 
comprender en este tratado á la serenísima re-
pública de Genova , la cual con una neutralidad 
constante , observada en esta guerra ha culti-
vado y estrechado la antigua amistad con las 
dos coronas de España y la Gran Bretaña : que-
riendo sus Majestades que el benelicio de esta 
paz se estienda á lodo aquello que la fuere 
conveniente , y que sus súbditos de aquí ade-
laule gocen enteramente en todas las cosas y 
en cualquiera parte de la misma libertad de 
comercio que tenían en otro tiempo, y vivien-
do Garlos II. rey de España. 
También queda incluida cuestos pactos la 
ciudad de Dantzick, á efecto de que pueda go-
zar cu adelante de los beneficios antiguos que 
gozaba antes de ahora en el comercio en ambos 
reinos, ya por tratados ó por antigua costumbre. 
2C.° 
Las ratificaciones de este tratado, hechas 
solemnemente y en la forma debida, se exhibirán 
y entregarán recíproca y debidamente dentro 
del término de seis semanas á contar desde el 
dia de la fecha ó antes si fuere posible. 
En fé de lo cual, los embajadores estraor-
i i 
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diñarlos y plempotenciarios mencionados, pre-
sentados y permutados recíprocamente en la 
forma debida los ejemplares de sus plenipoten-
cias, firmaron el presente tratado, y le sellaron 
con sus sellos, en Utrccli a 13 dejnlio de 1713.-
El duque de Osuna. —El marques de Monte-
Icon—Job. Bristol: E. P. S— Strafford. 
P R I J l l U l A R T I C U L O S E I ' A U A D O . 
Demas de aquello que fue acordado y estipu-
lado en el tratado lieclio en Madrid en 27 del 
mes de marzo próximo pasado entre el señor 
marques de Bedmar por parte de su Majestad 
católicay el señor barón de Lexington por parte 
de su Majestad británica , se ba convenido y 
concordado este artículo separado que lia de te-
ner la misma fuerza que si estuviese inserto á Ja 
letra en el tratado que ban hecho hoy sus Ma-
jestades , que estando su Majestad católica en 
el firme propósito de no consentir otra enaje-
nación de dominios, provincias ó tierras per-
tenecientes á la corona de Espaíia, de cualquier 
jénero que sean y en cualquiera parte que estén, 
y ofreciendo solemnemente lo mismo por su 
parte en virtud de este artículo, asi su Majestad 
británica ofrece recíprocamente por parte suya 
que quiere persistir en las razones y dictámenes 
con que por ella se ha prevenido y cautelado 
que ninguna de las partes que hacen la guerra 
pueda en haciendo la paz pedir ni obtener de 
su Majestad católica otra desmembración de 
parte alguna de la monarquía de España; y que 
denegando su Majestad católica estas nuevas 
pretensiones, dirijirá su Majestad británica este 
negocio de modo que se desista enteramente de 
ellas. Y habiendo parecido á su Majestad britá-
nica que es de utilidad común que se establezca 
una nueva confederación entre el rey católico, 
su Majestad británica y el rey de Portugal, con 
la cual se atienda á la seguridad de la corona de 
Portugal, su Majestad católica por el presente 
artículo da su consentimiento á una obra tan 
útil y la acepta. 
En fé de lo cual nosotros legados estraordi-
narios y plenipotenciarios de sus Majestades ca-
tólica y británica en virtud de nuestros plenos 
poderes que mútuamcnte nos hemos entregado, 
firmamos el presente artículo y le sellamos con 
nuestros sellos en Utrcch á 13 del mes de julio 
de 1713. Este artículo se hade ratificar, y la 
permuta de las ratificaciones se ha de hacer en 
ADOS. 
Utrcch dentro de seis semanas, ó antes si fuere 
posible. — El duque de Osuna.—El marques de 
Montelcon. —Tob. Bristol.— Strafford. 
SEfíUTíDO A R T I C U L O S E P A R A D O . 
Para que constase cuanto estima su sacra Ma-
jestad la reina do la Gran Bretaña á la señora 
princesa de los Ursinos, se obligó ya en el ar-
tículo 21 de las convenciones de paz firmadas 
en Madrid á 27 de marzo pasado, por el mar-
ques de Bedmar por parte de su Majestad ca-
tólica y el baron de Lexington por parte de 
su Majestad británica , y se obliga otra vez eon 
el presente artículo por sí y sus sucesores, 
promete, y ofrece que hará y procurará real-
mente y sin dilación alguna que la dicha se-
ñora princesa de los Ursinos sea puesta en la 
real y actual posesión del ducado de Limburgo 
ó de los otros dominios que se subrogaren en 
Jas provincias de Flandcs para la entera satis-
facción de la dicha señora princesa de los Ur-
sinos, con la plena, independiente y absoluta so-
beranía, libre de todo feudo y de cualquiera 
otro vínculo, que rindan la renta de treinta 
mil escudos al año, según la forma y tenor y 
conforme ála mente del despacho concedido por 
su Majestad católica á dicha señora princesa en 
28 de setiembre de 1711 , que es del tenor 
siguiente. 
» Felipe, por la gracia de Dios, rey de Cas-
»tilla , de Leon (.úguen todos los títulos). A to-
»dos presentes y venideros que estas leyeren 
»ú oyeren leer salud.» 
"Nuestra carísima y muy amada prima la 
«princesa de los Ursinos nos ha hecho desde 
>' el principio de nuestro reinado y continúa 
«haciendo tan gratos y señalados servicios que 
» hemos creído no deber diferir ya el darla 
»muestras particulares de nuestro reconoci-
» miento y del aprecio que nos merece su per-
» sona. Dicha princesa, después de haber re-
» nunciado al rango y prerogativas que tenia en 
»la corte de Roma para aceptar el destino 
»dc camarera mayor dela reina nuestra muy 
«amada esposa , se ha reunido á ella en Niza 
» de Provcnza , la condujo á nuestros estados de 
» España y ha cumplido todos sus cargos con 
»tanta atención, exactitud y discreción que con-
» siguió captarse toda la confianza y considera-
»cion posible. Cuando al partir á tomar elman-
» do de nuestros ejércitos de los reinos y estados 
»de Italia liemos confiado la rejcncia do los rci-
» nos de España á la reina nuestra carísima es-
» posa, la princesa de los Ursinos redobló su 
-» celo y asiduidad cerca de su persona, la asis-
J' lió constnntcmcnle con sus cuidados y con-
» sejos con tanta prudencia y afecto , que nos 
J> liemos tocado en todo tiempo y ocasión los í'e-
«lices resultados de tan juiciosa, fiel y apre-
» dable conducta. Después que plugo á Dios 
» bendecir nuestra real casa asegurando la su -
» cesión de ella con dichosa descendencia, la 
» princesa de los Ursinos se encargó también 
9 de cuidar de un modo tierno y eficaz de la 
a educación de nuestro carísimo y amado hijo 
» el príncipe de Asturias , de lo cual se nota ya 
» el fruto y progresos. Todos estos servicios 
«tan distinguidos c importantes para el bien de 
» nuestros estados y felicidad del reino ; el es-
» mero con que dicha princesa nos da cada dia 
»> mas y mas pruebas de un completo afecto á 
» nuestra persona y alas de la reina nuestra ca-
» risima esposa y principes nuestros hijos, y el 
» buen resultado de los saludables consejos que 
J» nos ha facilitado, nos movieron á buscar me-
» dios de recompensarla de un modo propor-
« clonado á tantos servicios y cuya recompensa 
» sirva en lo futuro de señal cierta de la gran-
» deza de nuestro reconocimiento, y del mé-
» rito y virtudes que la adornan. Esto nos llevó 
» á idear el asegurarla no tan solo una renta 
«considerable, sino también un pais de que 
» pueda gozar con título de soberanía ; á lo cual 
» nos hallamos tanto mas dispuesto cuanto que 
» descendiente dicha princesa de la casa de 
» TrenwuUte, «na de las mas antiguas é ilustres 
» de Francia, ha emparentado no solo con prín-
» cipes de la sangre de la casa de Francia, sino 
» también con otras muchas casas soberanas de 
» E u r o p a , ademas de que la ilustración y 
» sabiduría de su conducta en todo nos mani-
» fiesta que gobernará con justicia los países y 
» pueblos que la sean sometidos; y que esta in-
» signe gracia se mirará siempre como el justo 
» resultado de la justicia y munificencia de los 
» soberanos liácia aquellos que han sido bastante 
» felices en prestaf les servicios importantes. Por 
» lo tanto , declaramos que en virtud de nuestro 
» pleno poder, propio movimiento y real y ab-
» soluta autoridad, hemos dado , cedido y tras-
»ladado, y por las presentes damos , cedemos 
» y trasladamos en nuestra muy cara y amada 
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» prima María Ana de la Treiiiouillc , princesa 
»de los Ursinos, para sí , sus herederos, suce-
» sores y demás a quienes corresponda, el du-
» cado, ciudad y palacio de Liinburgo , que 
» hace parte de los Países Bajos españoles, con 
«las ciudades, pueblos, villas castillos, casas, 
»territorio y demás circunstancias y dependen-
» cias de dicho ducado , tal como todo se en-
»tiende y halla, para que goce de ello dicha 
» princesa de los Ursinos, sus herederos, suce-
» sores y demás á quienes corresponda en plena 
» propiedad y perfecta soberanía , sin que re-
» servemos ni retengamos nada de ello para nos 
"ó nuestros sucesores los reyes de España, 
» bajo cualquiera título , sea de apelación ó de 
» feudo, y también sin reversion en caso alguno 
» ni en ningún tiempo; de todo lo cual eximi-
»mos á dicho ducado de Limburgo y depen-
» delicias comprendidas en la presente dona-
» cion; á cuyo efecto en tanto que es ó fuere 
» necesario , hemos eslinguido y suprimido, 
»estinguimos y suprimimos dichos derechos. 
» Oneremos que dicha princesa de los Ursinos 
» ejerza en su nombre todos los citados derc-
» clios y soberanía en el mencionado ducado de 
«Limburgo, territorios y jurisdicciones anejas 
» al mismo con igual autoridad que nos los ejer-
» ciamos y teníamos derecho de ejercerlos antes 
» de las presentes; y que goce allí de todas las 
» rentas, frutos, provechos y emolumentos de 
»toda especie, así ordinarios como estraor-
«dinarios y casuales, de cualquiera naturaleza 
» que fueren, así en la colación y patronato de 
» beneficios, como en la provision y destitución 
»de oficios, tanto en los portazgos , introduc-
» ciónos, subsidios, impuestos y otros derechos 
» que se espresan ó no espresan , como para la 
» defensa del pais y tranquilidad de los pueblos; 
» sea para la exacción de las contribuciones de 
» dicho ducado y dependencias, de cuyos dere-
» chos y rentas empezará á gozar la citada prin-
» cesa de los Ursinos desde el dia de las presen-
»tes , desde cuya fecha los ajenies, receptores, 
» encargados y empleados en la percepción de 
» dichas rentas, darán cuenta de ellas y entrega-
» ran sus productos á los apoderados de dicha 
» princesa; obrando así quedarán válidamente 
»quitos y descargados para con nos , como 
»por las presentes los descargamos: y en 
» consecuencia, dicha princesa de los Ursinos 
«quedará propietaria inconmutable de dicho 
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«ducado de, Limhurgo y sus deprndoncias, ;isí 
"en cuanto ala sobnrania , como en las rentas 
»y demás que la pertenecen , en plena , libre y 
» entera propiedad , con poder de disponer de 
» ella por donación cutre vivos ó testiimentaría 
«en favor «lela persona y con las cláusulas y 
«condiciones que tuviere á bien ó por cambio ó 
»de oiro modo; é iguales derecbos y facultades 
» corrcspoiulerán sucesivamente después de ella 
»á su licredero mas próximo , si no lo hubiere 
«dispuesto de otro modo. A cuyo efecto hemos 
«descargado, absuelto y libertado, y por las 
» presentes descargamos, absolvemos y liberta-
«mos á los habitantes de dicho ducado de Lim-
»burgo y dependencias de cuahpiier estado, 
«calidad ó condición que fueren, tanto eclesiás-
»ticos como seculares, políticos, militares y á 
«losde otras cualesquiera clases y condiciones 
«que pudieren ser, y á cada uno de ellos en ge-
«ncral y en particular, délos .¡nranientos de 
«fidelidad, le y obediencia, promesas,ohligacio-
» nos y deberes que nos guardaban como á se-
» ñor y príncipe soberano. Les ordenamos y 
» encargamos muy espresamente que en virtud 
«de las presentes reciban y reconozcan á dicha 
» princesa de los Ursinos , y después de. ella á 
» sus herederos, sucesores 6 causa habientes su-
» cesívamente por sus príncipes y señores sobe-
« ranos, que la hagan los jurameiilos de fidelidad 
»y obediencia en la forma acostumbrada, y 
«ademas que la den y tributen lodo honor, 
» reverencia , afecto , obediencia , fidelidad y 
«servicio como los buenos y leales súbditos 
» están obligados á tributar á su señor y sobe-
«rauo , y como han tributado hasta ahora á los 
« reyes nuestros predecesores y á nos mismo. 
» Ademas , siendo nuestra iiilencion que el di-
» cho ducado de Lhnlmi go y dependencias pro-
» duzcan al rimóos en favor de dicha princesa 
«délos Ursinos , sus herederos, sucesores y 
» causa habientes una renta anual cierta y po-
» sitiva de treinta mil escudos ( cada escudo de 
» ocho reales de plata doble, moneda antigua de 
» Castilla) deducidas las cargas locales, conser-
» vacion de los lugares y mantenimiento de los 
«oficiales que es costumbre pagar y mantener 
» de las rentas del ducado, queremos y es nucs-
«tra voluntad que durante el primer año en 
» que, después de haber tomado posesión, dis-
» frute de dicho ducado la princesa de los Ur-
» sinos, y después de la publicación de la paz 
» se forme un estado de los productos y cargas 
«del ducado de Limhurgo y sus dependencias 
« á presencia de las personas á quienes para ello 
« se dé comisión, así por parte nuestra como por 
» la de la princesa de los Ursinos: y en caso de 
«que deducidas las citadas cargas, no ascicn-
« dan los productos á favor de dicha princesa 
» de los Ursinos al valor neto de los treinta mil 
«escudos anuales , sea por enajenaciones que 
» pudieren haberse hecho de alguna parte del 
«ducado , sea porque algunos de dichos derc-
«chos, rentas, circunstancias y dependencias 
» hubieren sido vendidos, empeñados ó cargi-
»dos con réditos ó lambien con deudas por 
«cantidades tomadas en empréstito <) anticipa' 
» cion , en tal caso ordenamos, queremos y es 
» nuestra voluntad que todo se rescate y desem-
» peñe, y que á los adquirentes , prestamistas, 
« censualistas y «lemas acreedores se lesrccin-
« bolse, pague y satisfaga del producto du las 
« contribuciones mas saneadas de las otras pro-
«vincias de los Paiscs Rajos españoles; demo-
» do que dicha princesa goce plena y realmente 
» y sin gravamen de dichos treinta mil escudas 
«de renta anual; á cuyo efecto y basta el total 
» reembolso del rescate de dichas cnajenacio-
» nes, empeños , constitución de rentas, anti-
» cipaciones ú otros empréstitos cualesquiera 
«que fueren, los acreedores de fondos cnajena-
» dos ó empeñados , censualistas ú otros cuales-
» quiera serán notificados, como por las pre-
» sentes los notificamos, árecibirlos caídos ó in-
» tereses de sus capitales de las citadas rentas 
» de las otras provincias de los Paises Bajos 
» españoles; y en consecuencia hemos cedidoy 
» trasladado, cedemos y trasladamos desde ahora 
» el lodo ó parte de nuestras rentas que con-
» vengaá los prestamistas y acreedores bástala 
«concurrencia de sus créditos en principalé 
» inlereses, para que las tengan y perciban hasta 
«su completo reembolso. Y si se viese que á 
» pesar de dichas restituciones y reembolsos 
» que se hicieren ó asignaren, no llegase la renta 
» de dicho ducado de Limhurgo á la citada can-
» tidad de treinta mil escudos anuales líquidos, 
» es nuestra voluntad que se desmembre, como 
» por las presentes desmembramos de los deitas 
» paises que nos pertenecen, adyacentes dedi-
» cho ducado de Limburgo , otras ciudades, 
»pueblos, villas y territorios que convenga 
» para completar con sus rentas y productos 
«anualeslo que faltare de dichos treinta mil cs-
*cudos de renta en el ducado de Limburgo ; cu-
*yas ciudades, pueblos, villas y territorios jun-
" tos, sus reutas, circunstancias y dependencias 
* quedaráu desmembrados de nuestros señoríos, 
B y se unirány juntarán en adelante y para siem-
"prc a diclio ducado de Limburgo para que 
* los posea dicha princesa con el mismo título 
*' de soberanía, jurisdicción y prerogativas 
"anejas á ellos y como si fuesen parte de dicho 
"ducado de Limburgo.» 
Y en atención ã que por las diversas pro-
w posiciones que de tiempo en tiempo se nos 
» han hecho para llegar á la paz que tanto dc-
J> seamos nos y los demás príncipes y estados 
" de Europa empeñados en la presente guerra, 
J> tienden algunas á desmembración de dichos 
" Países Biyos españoles de los demás estados 
3* que componen nuestra monarquía, declara-
» mos ser nuestra intención que las presentes no 
w se alteren en manera alguna por los tratados de 
" paz que se hicieren, y que todos los principes y 
»> potencias interesadas en dichas proposiciones 
» ratifiquen la desmembración que por las pre-
» sentes hacemos de dicho ducado de Limburgo 
J' y la erección de éste en plena soberanía, en 
» favor de la princesa de los Ursinos, de modo 
» que sea puesta y permanezca en plena y pa-
» cífica posesión y goce de él en toda la esten-
» sion de las presentes, según su forma y tenor 
J> y sin ninguna reserva ni restricción cualquiera 
» que fuere. Queremos que la presente dona-
» cion sea una de las condiciones de los trata-
» dos que se lucieren en lo concerniente á di-
» chos Países Bajos españoles ; para que dicha 
» princesa de los Ursinos , sus descendientes, 
» sucesores y causa habientes puedan gozar de 
» dicho ducado de Limburgo, circunstancias 
» y dependencias, plena, pacífica, perpétuamen-
» te y para siempre, con título de soberanía, sin 
» estorbo ni embarazo; al contrario y á cuyo 
» efecto y para obligar á ello á aquellos á quic-
» lies toque, con nuestro entero poder y autori-
» dad rea], suplimos cualesquiera faltas y omi-
» sienes de hecho ó de derecho que hubiere ú 
» ocurrieren en la presente donación, cesión y 
» traspaso, ya sea por defecto de la espresion 
» del valor de las rentas y cargas del dicho du-
» cado de Limburgo, que no estuvieren especiii-
» cadas ni declaradas, y que pudieren estar 
» requeridas por ordenanzas anteriores, á las 
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» cuales y á las derogatorias de derogaciones 
»(pie en ellas se contengan espresamenle, hemos 
» derogado y derogamos por las presentes , por 
» que esta es nuestra volunlad y deseo. Qucrc-
"mos que las presentes letras patentes sean 
» entregadas á dicha princesa de los Ursinos 
» para que las haga rejistrar y publicar en donde 
» fuere necesario ; y también para que las haga 
»insertar con la donación y cesión que contic-
» ucn en el tratado de paz que habrá de nego-
» ciarse, haciéndose incluir en él y reconocer 
» en calidad de princesa soberana del ducado 
» de Limburgo , y en tal calidad ejercer los de-
8 rechos que la correspondan , y hacer tratados 
» y alianzas con los principes y soberanos que 
» en aquel intervinieren. Encargamos á los mi-
» nislros y embajadores que concurran al mis-
» mo por nueslra parte que la reconozcan como 
a tal, y á todos nuestros oficiales en el dicho 
"ducado de Limburgo que obedezcan las pre-
" sentes cu el momento que les fueren noliíiea-
» das : y para que la presente donación sea cosa 
» iirme y estable para siempre y perpéluamente, 
» hemos firmado las presentes letras con nues-
»> tra mano, y hemos hecho poner en ellas nucs-
»tro gran sello. Queremos y ordenamos que 
» sean rcjislradas en todos y cada uno de nues-
«tros Consejos y tribunal de cuentas donde 
» correspondiere. Dada en nueslra ciudad de 
»Gorclla, reino de Navarra, á 28 de setiem-
»bre del año de gracia de 1711, y de nuestro 
» reino el onceno.» 
Y promete la referida señora reina de la Gran 
Bretaña que defenderá en cualquiera tiempo y 
para siempre á la dicha señora princesa de los 
Ursinos y sus sucesores , ó que su causa hicie-
ren , en la real, actual y pacifica posesión de la 
dicha soberanía y dominio contra lodos y contra 
cualesquiera; y que no permitirá que sea jamás 
molestada , perturbada , ni inquietada por al-
guno la dicha señora princesa cu la referida 
posesión , ya se intente por vía de derecho o de 
hecho; y por cuanlo se debía ya haber dado á la 
referida señora princesa de los Ursinos la po-
sesión real de la dicha soberanía de Limbugo, ó 
de los señoríos subrogados , como va dicho, en 
virtud de la citada convención de 27 de marzo 
y no se le ha dado aun , así para mayor cautela 
promete y^ ofrece la señora reina de la Grau 
Bretaña por su palabra real, que no entregará 
ni dará á persona alguna las dichas provincias 
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de Flandcs católicas, ni permitirá que se den 
ni entreguen, sino que las guardará y hará guar-
dar no solo hasta que la dicha señora princesa 
de los Ursinos esté en la actual y pacifica pose-
sión de la referida soberania, sino también basta 
que el principe á quien se hayan de dar y entre-
gar las dichas provincias de Flandes reconozca 
y mantenga á la señora princesa de los Ursinos 
por señora soberana de la referida soberania, 
eomo va espresado. 
El presente artículo se ha de ratificar, y las 
ratificaciones se han de permutar en Utrech 
dentro de seis semanas, y antes si fuere posible. 
En fé de lo cual, nosotros los legados cstraor-
dinarios y plenipotenciarios de la serenísima 
reina de la Grau Bretaña firmamos el presente 
artículo , y lo sellamos con nuestros sellos en 
Utrech el dia^-delmes de julio, año del se-
ñor de 1713.—El duque de Osuna.—El marques 
dcMontelcon.-Joh. Bristol: E: P : S : Strafford. 
ARTICULO TEUCEUO SEPARADO. 
Se ha convenido por este artículo separado, 
el cual ha de quedar oculto y ha de tener la 
misma fuerza que si estuviese inserto palabra 
por palabra en el tratado de paz hecho hoy: que 
su Majestad británica en cuahfuiera lugar y en 
cuanto fuere necesario interpondrá sus oficios 
para que se le conserve ileso á España el dere-
cho del directo dominio en el feudo do Sena, el 
cual derecho pertenece á su Majestad católica; y 
recíprocaniente promete,' el dicho rey católico 
que nunca por título ó prctesto alguno admitirá 
ni permitirá pesquisa alguna contra el gran du-
que de Toscana por la investidura recibida vio-
lentamente de otros durante esta guerra , ni 
por lo que con mayor fuerza pueda acontecer 
por causa de la dicha presente guerra; antes si 
todo lo que se haya cometido y está devuelto á 
SU Mejestad lo perdona, y ofrece que dará la 
investidura de Sena al dicho gran duque y á los 
príncipes sus descendientes con las mismas con-
diciones contenidas en las investiduras antece-
dentes , concedidas por los reyes católicos de 
España, sus predecesores, sin quitar ni añadir 
cosa alguna, y que con todo esfuerzo conservará 
al dicho gran duque y á los príncipes sus des-
cendientes en la plena y pacífica posesión del 
dicho estado y feudo español; y en caso de fal-
tar los descendientes varones del dicho gran 
duque, el rey de España queriendo condescen-
der con grato ánimo á los ruegos de la reina de 
la Gran Bretaña , ofrece por sí y sus sucesores 
que dará inmediatamente la investidura de Sena 
del mismo modo y con las mismas condiciones 
á la señora eler.íriz palatina, hija del referid» 
gran duque; y que la defenderá y conservan 
en la posesión pacífica del dicho estado de 
Sena, de modo que la señora eleclriz palatiiuj 
posea y goce enteramente el dicho feudo , no 
obstante cualesquiera disposiciones de cualquie-
ra género que sean, y especialmente aquellason ! 
que parece quedan excluidas de este feudo ta 
hembras de la familia del dicho gran duque, 
las cuales disposiciones las deroga espresamenie 
su Majestad católica por el presente arlícul» 
en favor solo de la señora clectriz palatina ; j 
como demás de esto , sus Majestades católica j 
británica poniendo Jos ojos en los tiempos filia-
ros conocen cuánto importa para la tranquili-
dad de la Italia y para el bien de la Toscana 
que el estado de Sena quede siempre agregado 
y unido al de Florencia ; por tanto el rey calii-
lico en su nombre y el de sus sucesores pro-
mete que él y los reyes de España que les sn-
cedan, concederán la investidura á los suceso-
res varones de la casa del gran duque de Tos-
cana cu el dominio de Florencia con las mis-
mas condiciones y cláusulas puestas en lo ante-
cedente , y que los pondrá en la posesión dd 
estado de Sena , y los defenderá en ella con tal 
que sean amigos de las dos coronas española j 
británica , y que procuren merecer su gracia j 
patrocinio. 
Este artículo se ha de ratificar y las ratifica-
ciones se han de permutar en Utrech dentro de 
semaaas ó antes si fuere posible. En fé de lo 
cual, nosotros legados cstraordiuarios y pleni-
potenciarios de sus Majestades católica y bri-
tánica , en virtud del poder de las plenipoten-
cias premutadas hoy , firmamos el presente ar-
tículo y le sellamos con nuestros sellos en Utrech 
el dia 13 de julio, año del señor de 1713.—El 
duque de Osuna.—El marques de Monteleon.— 
Job : Bristol: E : P : S :—Strafford, 
Ana, reina de la Gran Bretaña, ratificó pura j 
simplemente el anterior tratado y artículos se-
parados en 31 del mismo julio, y su Majestad 
católica don Felipe V en 4 de agosto de di-
cho año de 1713 ; con la restricción tocante al 
artículo 25 en lo respectivo á la ciudad de Dant-
zick, COK/a cuatse reservó ajustar y arreglarse 
en la paz que se concluyese con el Imperio. 
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Tratado de paz, alianza y amistad entre España \¡ el duque de Saboi/a , en virtud del cual se cede 
áeste la isla y reino de Sicilia; y se llama su ca':a á la sucesión eventual de los dominios españo-
ies;se concluyó en Utrech el 13 de julio de 1713. 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
Sea notorio á todos los presentes y venide-
ros: que habiendo Dios sido servido (después 
de una tan larga y sangrienta guerra que ha cau-
sado el derramamiento de tanta sangre cristia-
na y la desolación de tantos estados) de inspirar 
á las potencias que en ella han tenido parte un 
sincero deseo de lapazy delrcstablcci«iiejitode 
la tranquilidad pública,y de que las negociacio-
nes empezadas á este fin en Utrech por los des-
velos de la serenísima y muy poderosa prince-
sa Ana, por la gracia de Dios reina de la Gran 
Bretaña, hayan por su prudente conducta llega-
do al punto de la conclusion de dicha paz; la 
cual queriendo establecerla perpetua el serenísi-
mo y muy poderoso príncipe Felipe V, por la 
gracia de Dios rey católico de España, que siem-
pre lia buscado ansioso los medios de restablecer 
el reposo general de la Europa y la tranquilidad 
ilc España; y su Alteza real Victor Amadeo l í , 
por la gracia de Dios duque de Saboya , rey de 
Chipre,que lambienhadeseado concurrir en una 
obra tan saludable, y anhelado siempre ardien-
lemente volver á estrechar , mediante una paz 
y perpétua alianza , los preciosos nudos que tan 
gloriosamente unen á su Alteza real y su casa 
con su Majestad católica, han dado á este liu 
sus amplios poderes para tratar , lirinar y con-
cluir un tratado de paz y de alianza ; esá saber: 
su Majestad católica á los cscclcntísimos seño-
res donFrancisco María de Paula Tellez Giron, 
Benavides , Carrillo y Toledo, Poace de Leon, 
duque de Osuna , conde de Urcña, marques de 
PeñaQel, gentil-hombre de la cámara de su Ma-
jestad católica , camarero y copero mayor , no-
tario mayor de los reinos de Castilla, caballero 
del orden de Calatrava, clavero mayor de la 
misma orden y caballería y comendador de ella 
y de la de Usagre en la de Santiago, capitán de 
la primera compañía española de las reales 
guardias de corps; y don Isidro Casado de 
Acebedo y Rosales, marques de Monteleon, del 
consejo de las Indias, sus embajadores estraor-
dinavios y plenipotenciarios en dicho congreso 
de Utrech: y su Alteza real de Saboya á sus 
cscelencias el señor Aníbal, conde de Maffcy, 
gentil-hombre de la cámara y primer caballe-
rizo de su dicha Alteza real, caballero de la or-
den de San Mauricio y San Lázaro, coronel 
de un rejimiento de infantería, general de ba-
talla en sus ejércitos , su enviado estraordina-
rio cerca de su Majestad británica; el señor 
Ignacio Solar de Morete , marques del Burgo, 
gentil-hombre de la cámara de su dicha Alteza 
real, caballero gran cruz de la orden de San 
Mauricio y San Lázaro , su enviado estraordi-
uario cerca de los señores estados generales de 
(as Provincias-unidas de los Países liajos ; y el 
señor Pedro Mcllarede , señor de la casa fuerte 
de Jordan , consejero de estado de su dicha Al-
teza real, sus embajadores estraordiuarios y 
plenipotenciarios en dicho congreso de U trech, 
Jos cuales, después de haberse comunicado sus 
dichos plenos poderes, cuyas copias se inserta-
rán palabra por palabra al Un de este tratado, y 
después de haberse hecho el cambio de dichos 
poderes auténticos , han convenido en los ar-
üculos siguientes , en presencia de sus cscelen-
cias el señor obispo de Bristol y el señor conde 
de Strafford, embajadores estraordiuarios y pk: 
uipotenciarios de la reina de la Gran Bretaña, 
y en consecuencia de lo que hizo y de lo que 
se convino en la corte de Madrid > como asi-
mismo en la de Londres por sus ministros. 
I.0 
Habrá de aquí adelante una buena, firme y 
durable paz, confederación, perpétua alianza y 
amistad entre su Majestad católica, sus hijos 
nacidos y por nacer , sus descendientes y sus 
reinos de una parte, y su Alteza real de Saboya, 
sus hijos nacidos y por nacer , y sus sucesores 
y estados de otra, procurando con todo su po-
der el bien, el honor y la ventaja el uno del 
otro, y evitando cuanto le será posible lo que 
pueda causarles recíprocamente algún daño. 
9." 
En consecuencia de esta paz y buena union 
cesarán de una parte y otra todos los actos de 
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hostilidad por mar y tierra sin escepcion de lu-
gares ni de personas, y todos los motivos de 
mala intelijcncía quedarán apagados y abolidos 
para siempre; y habrá de una parte y òtra un 
olvido y perdón perpétuo de todo lo hecho du-
rante la presente guerra, ó con motivo de ella, 
sin que puedan en adelante directa ó indirecta-
mente hacer pesquisa alguna sobre esto por 
cualquiera via ó bajo de cualquier preteslo que 
sea , ni manifestar algún resentimiento ni pre-
tender ninguna suerte de reparación. 
3." 
Por las mismas razones y motivos del bien 
público, de la paz, del reposo y equilibrio de 
la Europa , y de la tranquilidad del reino de 
España en particular, su Majestad católica 
hizo por sí y por todos sus descendientes para 
siempre la renuncia de la corona de Francia 
en 5 de noviembre del año de 1712, y el recono-
cimiento y declaración que también hizo por 
el mismo acto establecido por ley en 8 de marzo 
próximo pasado de que en defecto de sus des-
cendientes asegura la sucesión de la corona de 
España y de las Indias á su Alteza real de Sa-
boya y á sus descendientes varones nacidos de 
constante, y lejítimo matrimonio , y sucesiva-
mente á los varones de la casa de Saboya y á 
sus descendientes varones nacidos de constante 
y lejítimo matrim onio, escluyendo cualquier 
otra casa por las mismas razones y motivos 
que se han de tener por espresados aquí; 
se ha convenido y estipulado espresamente 
por el presente, que el dicho acto de 5 de 
noviembre, debe hacer y ser tenido como hace 
y es tenido, por una parte esencial de este 
tratado; como también que el acto de 9 del 
dicho mes de noviembre , hecho por las cáries 
de España que han consentido aprobado y con-
firmado el dicho acto de su Majestad católica y 
la dicha ley hecha en su consecuencia en 8 de 
marzo próximo pasado y publicada el mismo 
dia, baga también parte esencial de este tratado 
y todo según las cláusulas especificadas y es-
plicadas en los dichos actos, de los cuales el rey 
católico hará entregar á su Alteza real dentro 
de tres meses los despachos en debida forma y 
de todos los otros hechos en este asunto ; y asi-
mismo los rejistros hechos en lodos los conse-
jos de estado , de guerra, de inquisición, de 
Italia , de las Indias, de las órdenes , de ha-
cienda y de cruzada. Y entre tanto los dichos 
actos de su Majestad católica y de las cortes de 
5 y 9 de noviembre de 1712 , y la dicha ley 
8 de marzo del presente año se insertarán á la 
letra al fin del presente, con los actos de re-
nuncia á la corona de España hechos por el se-
ñor duque de Berry en 24 de dicho mes de Í 
noviembre y por el señor duque de Orleans 1 
en 19 del mismo, como también las letras pa. \ 
tentes de. su Majestad cristianísima del mes de 1 
marzo próximo pasado en que admite las dichas 
renuncias y revoca sus letras patentes del mes 
de diciembre de 1700 ; lodos los cuales actos de 
renuncia y letras patentes mencionadas hacen 
y harán también para siempre parte esencial 
de este tratado. 
Y reconociendo su Majestad católica los mo-
tivos de los dichos reconocimientos, declaracio-
nes, renuncias y actos, y que son el fundamento 
y la seguridad de la duración de la paz de la cris-
liandád , promete por sí y sus descendientes, ¡ 
que todo lo contenido en dichos actos será in- t 
violable y puntualmente observado en su for- 1 
ma y tenor , y que nunca contravendrá á ello, • 
ni permitirá se contravenga directa ni indirec-
tamente en todo ni en la menor parte de cual-
quier manera ó por cualquier via que sea; an-
tes al contrario impedirá que sea contravenido 
por alguno en ningún tiempo, ó por alguna 
causa ó motivo. 
Su Majestad católica se obliga espresamente 
por sí y por sus descendientes á sostener en 
favor y contra todos, sin csceptuar alguno, el 
derecho de sucesión de su Alteza real de Sa-
boya y de los príncipes de la casa de Saboya 
á la corona de España y de las Indias según la 
forma establecida por los dichos actos de su Ma-
jestad y de las cortes de 5 y 9 de noviembre de 
1712, reconocidos por los actos hechos por los 
señores duques de Berry y duque de Orleans 
de 19 y 24 de dicho mes de noviembre y por 
las letras patentes del rey cristianísimo del mes 
de marzo próximo pasado y por la dicha ley de 8 
de dicho mes, supliendo el dicho señor rey ca-
tólico cualesquier defectos y omisiones de hecho 
ó de derecho, de estilo ó de costumbre que 
puedan hallarse ó haberse hallado en los dichos 
actos aquí citados ; y confirma y aprueba todos 
los referidos actos y quiere que tengan fuerza y 
vigor de ley y de pragmática sanción , y 9® 
como tales sean recibidos, guardados, obser-
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ftios y cumplidos en sus reinos por sus vasa-
[10$ y subditos, á los cuales manda ahora, 
toiiio para entonces , que en caso de llegar á 
fjltar la descendencia de su Majestad (lo que 
Dios no permita) reconozcan por su rey y 
lejitimo soberano al príncipe de la casa de 
Saboya, á quien tocare la sucesión de la corona 
de España y de las Indias, según el orden del 
{bniamieoto incluso en dichos actos de su Majes-
tad y de las cáries de 5 y 9 de noviembre 1712, 
y de la dicha ley de 8 de marzo; y le reciban 
y presten á este fin juramento de fidelidad, de 
obedecerle como están obligados á su rey , y de 
oanlenerle , defenderle y ampararle contra to-
dos : prohibiendo á dichos vasallos que reco-
nozcan otro alguno, y declarando por usurpador 
cualquier otro príncipe que quisiere ascender 
al trono de España, y que la guerra que á este 
ün emprendiere será injusta; y al contrario 
justa y Icjítima la que el dicho príncipe de la 
casa de Saboya fuere obligado á emprender 
para ocupar ó mantenerse en el dicho trono. 
Su dicha Majestad católica revoca de nuevo á 
eslos lines, y cuanto sea necesario rompe y 
anula espresamente la declaración que hizo en 
Madrid en 29 de noviembre de 1703 á favor del 
señor duque de Orleans, sus hijos y descendien-
tes; y quiere y consiente que la dicha declara-
ción sea y quede anulada y como nunca hecha, 
coufirmando á este efecto el desistimiento y la 
renuncia que el señor duque de Orleans ha he-
dió en virtud del dicho acto de 19 de noviem-
bre ; y todos los demás actos que pudieren ser 
ó íiayan sido hechos contrarios á las dichas de-
claraciones , renuncias y actos y al contenido 
del presente artículo y á los derechos recono-
cidos y establecidos en estos, antes de ser re-
putados por contrarios á la seguridad de la paz 
y á la tranquilidad de la Europa, se declaran 
por el presente nulos y de ningún efecto para 
siempre. 
4." 
También en ejecución de lo convenido con 
su Majestad la reina de la Gran Bretaña tratando 
<le la paz, y por las mismas razones del reposo 
y equilibrio de la Europa y de la tranquilidad 
de España, su Majestad católica Felipe V, rey 
de España y de las Indias etc. ha dado, cedido 
y traspasado , como por el presente da , cede y 
traspasa pura, simple c irrevocablemente á su 
Alteza real Victor Amadeo I I , dnque de Sa-
boya etc. para él y para los príncipes sus hi-
jos y sus descendientes varones , y sucesiva-
mente para los varones de la casa de Saboya de 
primojénito en primojénito, el reino de Sicilia 
é islas dependientes, sus pertenencias , depen-
dencias y anexidades en toda propiedad y so-
beranía , con todos los derechos de monarquia, 
jurisdicción, patronato, nominación, preroga-
tivas , preeminencias, privilejios, regalías y 
otras cualesquier adquisiciones de derecho, cos-
tumbre , uso, posesión, ó por concesión hecha 
á los reyes y al reino de Sicilia, y general-
mente todo lo que ha pertenecido ó podido per-
tenecer á su Majestad católica y á los reyes sus 
predecesores; sin reservar ni retener cosa algu-
na , según se contiene en el acto de cesión que 
su Majestad ha hecho en 10 de junio próximo 
pasado , el cual en todas sus cláusulas hace y 
es tenido , como hará y será tenido para siem-
pre , por una parte esencial de este tratado ; y 
como tal será inserto ála letra al fin del presente. 
Y reconociendo su Alteza real los motivos y. 
cláusulas de la dicha cesión por uno de los esen-
ciales de la paz, promete por sí y sus descen-
dientes que todo su contenido será inviolable 
y puntualmente observado en su forma y tenor 
para que gocen su dicha Alteza real y sucesores, 
como queda dicho , de los derechos y cosas 
aquí cedidas, así y como su Majestad católica 
y los reyes sus predecesores las han gozado, 
podido y debido gozar. 
Separa también el señor rey católico, en 
cuanto sea necesario, el dicho reino de Sicilia 
é islas dependientes de la corona de España; y 
declara , consiente, quiere y entiende que que-
dan separadas mientras hubiere varones de la 
casa de Saboya , ó hasta que la corona de Es-
paña recaiga en un príncipe de la dicha casa 
según el contenido del precedente artículo. Y 
á este fin se obliga su Majestad á que ratificán-
dose por su Alteza real el presente tratado, y 
luego después del cambio de las ratificaciones, 
revestirá y dará á su Alteza real la plena, realty 
actual posesión del dicho reino de Sicilia é islas 
dependientes, sus pertenencias, dependencias 
y anexidades; declarando desde ahora su Ma-
jestad, mediante el presente tratado, que ha de-
jado y se ha despojado, deja y se despoja del 
dicho reino de Sicilia é islas dependientes, sus 
pertenencias, dependencias y anexidades y que 
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deltodotia revestido y reviste á su Alteza real, pa-
ra no tener su Majestad desde el cambio de di-
chas ratificaciones el dichoreino de Sicilia, ni sus 
islas dependientes y pertenencias, dependencias 
y anexidades en su nombre ; y se tendrá enton-
ces en nombre de su Alteza real por el marques 
de los Balbases, que es actualmente virey de 
aquel reino, quien lo entregará á su Alteza real, 
ó á sus órdenes cuando mejor le pareciere á su 
Alteza real hacer tomar la posesión de dicho rei-
no de Sicilia, reconociendo su Majestad al dicho 
duque de Saboya como único y lejítimo rey de 
Sicilia en ratificando por su parle el presente 
tratado y desde el recíproco cambio de las re-
feridas ratificaciones. Y entretanto los frutos, 
tributos y rentas de aquel reino , sus dependen-
cias y anexidades, se recaudarán por los mismos 
ministros ó arrendadores que actualmente los per-
ciben bajo de las órdenes y disposiciones del 
dicho virey, y servirán para la subsistencia y 
manutención delas tropas que tiene su Majes-
tad en aquel reino, por el tiempo que queden 
allí esperando que su Alteza real envie otras; 
como también para el gasto de las embarcacio-
nes necesarias para el trasporte de ellas á España. 
Y para cumplimiento de la dicha cesión , su 
Majestad lia absuelto, descargado y dispensado, 
y absuelve, descarga y dispensa á todos los ar-
zobispos , obispos , abades, prelados y otros 
eclesiásticos; duques, principes, marqueses, 
condes, barones, gobernadores, almirantes, 
comandanles, capitanes y otros oficiales y jcnle 
de guerra de marina que fueren naturales de 
Sicilia, y de gobierno ; superiores, presidentes, 
niajistrados y otros miembros de sus consejos, 
chancillerias y justicias; á los de su hacienda, 
cámara de cuentas, ministros y oficiales de jus-
ticia; capitanes, tenientes y soldados de sus 
fuertes y castillos y otros empleados eu su ser-
vicio por mar ó tierra que fueren naturales de 
Sicilia; caballeros, gentiles-hombres y vasallos, 
vecinos y habitantes de las ciudades, villas y lu-
gares, y generalmente á todos y á cada uno de 
los subditos de dicho reino de Sicilia c islas de-
pendientes, á todos respectivamente, del jura-
mento de fidelidad que han prestado á su Majes-
tad , y de la fé y obediencia que 1c deben : or-
denándoles y mandándoles espresa y perento-
riamente que cuando en virtud del presente 
tratado y cambio de sus ratificaciones tome su 
Alteza real posesión del dicho reino, hayan to-
dos, sin aguardar otra disposición ni orden , de 
reconocer al señor duque de Saboya por su 
único y lejítimo rey , obedecerle y defenderle 
y prestarle juramento de fidelidad, fé y obedien-
cia, tales y semejantes á los que han prestado ó 
á los que han sido obligados hasta ahora á su di-
cha Majestad , quien suple todas las faltas y 
omisiones de derecho ú de hecho que pudiere 
tener la presente donación , cesión y traspaso 
del reino de Sicilia, sus islas dependientes, per-
tenencias, dependencias y anexidades. Y á este 
efecto su Majestad renuncia todas las leyes, es-
tatutos, convenios, constituciones y costumbres 
que pudieren ser contrarias, y que hubieren 
sido confirmadas por juramento, a las cuales y 
á las derogaciones, deroga espresamenle por el 
presente tratado para el culero efecto de las 
dichas donaciones, cesiones y traspasos, que 
valdrán y tendrán lugar sin que la espresion tí 
epecilicacion particular derogue a la general, ni 
la general á la particular: escluyendo á este fin 
y para siempre todas y cnalesquier escepciones 
que puedan fundarse sobre cnalesquier títulos, 
derechos, causas y protestas. 
Su Majestad manda también espresa y peren-
toriamente al virey de Sicilia, consigne y en-
tregue á su dicha Alteza real, ó á quien dipu-
tare el dicho reino de Sicilia, sus islas depen-
dientes,pertenencias, dependencias y anexidades 
y le dé la real posesión de él, desde el punto 
que su dicha Alteza real envie para tomarla 
después del cambio de las ratificaciones del pre-
sente tratado, sin aguardar otras órdenes algunas 
ni disposiciones; y haga también entregar y 
consignar á su dicha Alteza real ó á los que di-
putare, ó al virey que su Alteza real nombrare 
las ciudades, puertos, castillos, plazas fuertes 
y fortalezas en el estado en que se hallan al 
presente: la artillería, los arsenales y las muni-
ciones de guerra y de boca ; las galeras y su 
chusma; las embarcaciones, sus pertrechos y 
marineria; y generalmente todo lo que le toca 
á dicho reino de Sicilia é islas dependientes, sin 
mudar ni trasladar cosa alguna, bien entendido 
que todas aquellas galeras y su chusma, las em-
barcaciones, sus pertrechos y marinería, que-
darán á la disposición del dicho marques de los 
Balbases, virey actual, para embarcar y condu-
cir, de Sicilia á España y basta su perfecto y en-
tero trasporte todas las tropas que tiene alli su 
Majestad ; y que para el pasaje de dichas tropas 
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embarcará cuanto fuere menester de dichas mu-
nicàones de guerra y de boca. 
Y en conformidad de lo susodicho , manda su 
Majestad espresa y perentoriamente á los go-
-bernadores, comandantes , capitanes y demás 
oficiales consignen y entreguen à los que fue-
sen diputados por su dicha Alteza real ó por el 
virey que pusiere, las dichas ciudades, puertos, 
castillos, plazas fuertes y fortalezas, sus galeras 
y otras embarcaciones, donde se hallaren, sea 
en los puertos de Sicilia ó en otras partes, con 
todo lo correspondiente, como queda dicho, sin 
mudar, trocar ni retener cosa alguna sino en lo 
que toca á las galeras, embarcaciones, marine-
r o s y municiones de que espresamente se re-
serva su Majestad la disposición, solamente para 
el trasporte de sus tropas de Sicilia á España; 
y esto no obstante todos los juramentos que han 
prestado ó podido prestar, de los cuales quedan 
y son dispensados por el presente tratado. 
Su Majestad católica promete también dar y 
hacer entregar en el cambio de la ratificación 
d e l presente tratado las dichas órdenes, por 
duplicadora los vireyes, almirantes, gobernado-
res , comandantes, capitanes y otros oficiales, co-
m o también á todos los habitantes de dicho 
reino, de cualquier calidady condición que sean, 
c o n las cláusulas mas perentorias y esclusivas 
d e la necesidad de otras mas ámplias y de rei-
teradas disposiciones, y de hacer entregar las 
contraseñas, si las hubiere, para que la ejecución 
d e las sobredichas donaciones, cesiones y tras-
pasos no padezcan dificultad alguna, atraso ni 
dilación, antes al contrario [sean ejecutadas in-
mediatamente después del cambio de las ratifi-
caciones de este tratado; y que los dichos virey, 
oficiales y soldados evacúen la Sicilia y sus de-
pendencias, partiendo de allí con las dichas ga-
leras, embarcaciones y marineros, y con las 
dichas municiones necesarias á su trasporte 
( como su Majestad se lo ordena espresamente, 
y queda dicho) desde luego y al mismo tiempo 
que su Alteza real tome la posesión. 
Su Majestad católica y su Alteza real prome-
t e n y se obligan mutuamente por sí y sus des-
cendientes á observar y mantener el presente 
tratado en todo su contenido, sea de parte del 
r ey de España para sostener las dichas donación, 
cesión y traspaso del reino de Sicilia, sea de 
parte de su Alteza real para mantener a su Ma-
jestad en sus dominios ; y á no contravenirle 
uno ni otro, ni permitir que se contravenga con 
ninguna causa, protesto ó motivo por persona 
alguna; y á oponerse uno y otro con todas sus 
fuerzas para que tenga el presente tratado su en-
tero y pleno efecto. 
Promete' dicho señor rey católico hacer en-
tregar á quien fuere diputado por su dicha Al-
teza real, dentro de tres meses después del cam-
bio de la ratificación del presente tratado, todos 
los títulos, papeles y documentos concernientes 
al dicho reino de Siciliay á susdependencias que 
se hallen y puedan hallarse en los reales archi-
vos de España r ó en los de sus consejos y fíór-
íes, ó de sus ministros, consejeros y oficiales. 
6/ 
Siguiendo lo convenido antecedentemente se 
ha también ajustado y estipulado aquí espresa-
mente entre su Majestad católicay su Alteza real, 
que si los descendientes varones de dicho señor 
duque de Saboya y todos los varones de la casa 
de Saboya llegasen á faltar (lo que Dios no per-
mita) , en tal caso de defecto de varones de la 
dicha casa, el reino de Sicilia é islas dependien-
tes, sus pertenencias, dependencias, y anexida-
des aquí cedidas, volverán de pleno derecho á 
la corona de España. 
También se obliga y promete su Alteza real 
por sí y sus descendientes varones y por todos 
los varones de su casa á no poder jamás vender, 
ceder, empeñar,trocar, ni dar bajo de cualquier 
pretcsto de subrogación ú otros, ni en ninguna 
manera empeñar en todo ni en parte el dicho 
reino de Sicilia é islas dependientes, sus perte-
nencias, dependencias y anexidades á otros sino 
á los reyes de España: lo que se ha de observar 
en todo en conformidad del referido acto de 
cesión del dicho reino de Sicilia, hecho por su 
Majestad en 10 de junio último pasado, y hasta 
que la corona de España recaiga en un príncipe 
de la casa de Saboya y que sea rey de España. 
Y teniendo obligación su Alteza real, conforme-
á la dicha cesión y particulares cláusulas en ella 
estipuladas, de aprobar, confirmar y ratificar 
todos los privilejios , inmunidades, exenciones,, 
libertades, usos ycualesquicr costumbres de que 
el dicho reino goza ó haya gozado autes de alio-
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ra, esplicados por menor en dicha cesión; aprue-
ba su Alteza real, confirma y ratifica el todo, y 
se obliga á mantenerlo según lo estipulado en 
dicha cesión. 
Y deseando al mismo tiempo su Majestad ca-
tólica dar pruebas á sus vasallos españoles y sici-
lianos y otros que han quedado á su obediencia 
y tienen bienes en el dicho reino de Sicilia, de 
la satisfacción que tiene de su fidelidad y ser-
vicios , declara, que en caso de que el fisco haya 
procedido civil ó criminalmente contra sus di-
chos bienes ó parte de ellos, ó pretenda proce-
der con cualquier protesto ó por causa fene-
cida , su Majestad lo remite y perdona desde 
ahora, y á este fin rompe y anula dichos pro-
cedimientos para que por lo actuado durante su 
dominación y por lo pasado no puedan inquie-
tar ni turbar á los dichos vasallos en sus bienes 
y posesiones, así como su Alteza real promete 
que sus ministros y fiscales no les turbarán ni 
inquietarán por lo pasado antes que su Alteza 
real entre en la real posesión de dicho reino, y 
todo sin perjuicio del derecho de tercero, á lo 
cual su Majestad no entiende derogar. 
Los españoles y otros subditos de su Míúestad 
católica y sus sucesores, como los sicilianos que 
están y quieran quedarse en los estados de su 
Majestad católica ó en su servicio: podrán y de-
berán gozar y gozarán efectiva y libremente de 
los feudos, señoríos, bienes rentas, regalías, dc-
rechosdepalronato y otros cualesquiera que ten-
gan ó puedan tener en adelante en el reino de 
Sicilia por sucesión, herencia, fideicomisos, 
legados , adjudicaciones, ó por otro cualquier 
derecho ó título : y podrán , pagando los dere-
chos como los regnícolas, retirar sus rentas, 
haciendas y frutos en especie ó en dinero como 
n»yor les parezca, sin impedimento alguno , y 
diputar para la administración de sus bienes y de-
rechos y para la recaudación de sus rentas, las 
personas que hallaren á propósito, sin que pue-
dan ser obligados á habitar y vivir en el dicho 
reino de Sicilia, ni poder por causa de ausen-
cia sufrir mas cargas en sus personas que los 
habitantes y regnícolas del dicho reino; antes 
bien serán tratados en todo como los dichos reg-
nícolas, así en las imposiciones, contribuciones, 
tributos, vasallajes y otras obligaciones, como 
en la administración de justicia , la cual se les 
administrará imparcialmente y con la mayor 
brevedad que sea posible. 
También les sera permitido , como en virtud 
de este tratado y de las cláusulas mas por menor 
estendidas en dicho acto de cesión del reino de 
Sicilia se les permite en la mas amplia forma 
posible, el vender , enajenar ó trocar en todo ó 
en parte, en una ó mas veces, los dichos bienes 
que tienen ó que puedan tener en adelante en el 
dicho reino de Sicilia á cualquier persona, sean 
regnícolas ó cstr an jeras, y retirar en una ó 
mas veces su valor, y hacerle llevar adonde 
mejor les pareciere, y esto sin distinción de 
bienes francos, libres, alodiales , fideicomisos, 
mayorazgos; mas sin perjuicio del derecho de 
tercero: con la reserva de que por los fideico-
misos y mayorazgos deberán ser oidos los (juc 
á ellos sean llamados en forma de derecho 
para seguridad de los suyos, y que do su con-
sentimiento se emplearán los valores de dichos 
fideicomisos y mayorazgos en la adquisición de 
otros bienes libres y seguros en el reino de Es-
paña para sor subrogados á los dichos fideico-
misos y mayorazgos. Y esto mismo se observará 
también en un todo por su Majestad católica en 
España por lo que mira á los sicilianos y subdi-
tos de su Alteza real y otros que no hayan pa-
sado ni pasaren, ni se hallen en el partido 
opuesto á su Majestad, y tengan bienes, feudos, 
rentas, patronatos y otros derechos en España, 
y habitaren ó quisieren habitar en Sicilia y en 
los otros estados ds su Alteza real. Y para todo 
lo referido su Majestad católica y su Alteza real 
darán sin dificultad ni dilación alguna los con-
sentimientos y órdenes necesarias sin perjuicio 
de sus derechos de regalía, feudo y vasallaje. 
Los subditos de las potencias amigas de la co-
rona de España y de su Alteza real tendrán en 
adelante, como le han tenido antes de aliara, 
el comercio libre con el reino de Sicilia: y go-
zarán de los mismos beneficios de que gozaren 
todos los españoles y los subditos de su Majes-
tad la reina de la Gran Bretaña, que serán favo-
recidos con la misma igualdad. 
10." 
Todos los privilejios, franquezas é inmunida-
des que han sido concedidas á la ilustre orden 
de Malta por el emperador Garlos V y los re-
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jes de España sus sucesores, de gloriosa me-
moria, se confirman por el presente tratado de 
la manera que la dicha iluslrísima orden las lia 
gozado liasta ahora, así por los contratos de 
trigo , saca de vizcocho y de carne de la Sicilia, 
como también por la estraccion del producto de 
los bienes que posee en Sicilia en especie y en 
las mismas del pais, y por otras cosas, aunque 
no se especifican aquí, satisfaciendo la dicha 
ilustrisinia orden lo que está obligada hacia el 
r cy y reino de Sicilia. 
11.° 
A fin de. asegurar el público reposo y en par-
ticular el de Italia, se ha convenido que las 
cesiones hechas por el difunto emperador Leo-
poldo á su Alteza real de Saboya por el tratado 
estipulado entre los dos en 8 de noviembre 
de 1703 , de la parte del ducado de Monferrato 
que poseyó el difunto duque de Mánlua, de las 
provincias de Alejandria y de Valencia, con to-
das Jas tierras entre el Pó y el Tánaro, de la Ln-
melina, del valle de Sessia y del derecho ó ejer-
cicio de derecho sobre los feudos de las Langas, 
y lo que concierne en el dicho tratado al V ige-
banasco ó su equivalente , y las pertenencias y 
dependencias de dichas cesiones quedarán, co-
mo su Majestad católica consiente en ello por el 
presente tratado, en su fuerza y vigor, firmes 
y estables, y tendrán su entero efecto irrevoca-
ble , no obstante todos los rescriptos, decretos 
y actos contrarios; sin que su Alteza real ni sus 
sucesores puedan ser turbados ni molestados 
en la posesión y goce de las cosas y derechos 
arriba dichos por cualquier causa , pretcnsión, 
derecho, tratado ó convenios que puedan ser, ni 
por alguna persona; no solo por lo que mira al 
ducado de Monferrato, por aquellos que puedan 
tener derecho ó pretension sobre él, los cuales 
pretendientes serán indemnizados conforme al 
contenido de dicho tratado de 8 de noviembre 
de 1703, prometiendo el dicho señor rey cató-
l ico por sí y sus sucesores no contravenirle, ni 
asistir ni favorecer directa ni indirectamente á 
príncipe alguno ú otra persona que quisiere 
contravenir á dichas cesiones; antes bien se 
ofrece su Majestad á entrar junta y recíproca-
mente con su Alteza real en la union y garantía 
que se concertará con la Francia y la Inglaterra 
para mantener todos los tratados convenidos 
entre estas cuatro potencias para la nanutencion 
y seguridad de las presentes paces en favor y 
contra todos, comprendida en esta garantía la 
villa y provincia de Vigébano, por lo que mira 
á ella ó á lo que su Alteza real podrá convenirle 
lomar en equivalente , sino también por lo que 
toca á las provincias, villas, tierras, derechos ó 
ejercicio de derecho que han dependido del es-
tado de Milan y han sido cedidos al dicho señor 
duque de Saboya, su Majestad católica por sí y 
por sus sucesores se desiste y aparta pura, sim-
ple é irrevocablemente para siempre, en favor 
de su dicha Alteza real y de sus sucesores, y 
también de todos los derechos, nombres, ac-
ciones y pretensiones que le pertenecen ó pue-
den pertenecer, cediéndolos como es necesa-
rio , volviéndolos y transfiriéndolos sin reser-
var ni retener cosa alguna, para que su Alteza 
real posea sin ninguna molestia ni embarazo 
los dichos lugares y goce de los derechos refe-
ridos. Y ademas promete su Majestad católica 
hacer entregar á su Alteza real, ó á quien di-
putare , dentro de tres meses después de la ra-
tificación de este tratado, todos los títulos, pa-
peles y documentos que se hallaren en España 
concernientes à los países y derechos arriba 
espresados. 
12. ° 
El tratado de Turin de 1696 , y los artículos 
de los tratados de Múnstcr, de los Pirineos, de 
Nimcga, y de Riswick que miran á su Alteza 
real, serán guardados y observados recíproca-
mente en cuanto no sean derogados aquí por es-
te tratado , como si estuvieren estipulados é in-
sertos en él palabra por palabra; y particular-
mente por Jo que toca á los feudos/espresados 
en dichos tratados que miran á su Alteza real, no 
obstante cualesquier rescripto y actos hechos en 
contrario. Y asimismo el tratado hecho entre su 
Majestad cristianísima y su Alteza real en 11 de 
abril de este presente año es comprendido y 
confirmado por el presente, como si fuera in-
serto á la letra , ofreciéndose su Majestad para 
este efecto (como se ha precedentemente ofre-
cido) á entrar recíprocamente con su Alteza real 
en la union y garantía de todo lo estipulado en 
las presentes paces entre las cuatro potencias de 
España, Francia, Inglaterra y Saboya, para 
que tenga su pleno y entero efecto, y sea ob-
servada para siempre. 
13. " 
Todos los que en el espacio de seis meses se-
rán nombrados por su Majestad católica y su 
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Alteza real de Saboya, serán comprendidos en 
cl presente tratado, como esto sea de común 
consentimiento. 
14." 
Y á fin de que el presente tratado sea inviola-
blemente observado, su Majestad católica y su 
Alteza real prometen no hacer cosa contra ó en 
perjuicio de 61, ni permitir se haga directa ni 
indirectamente; y si se hiciere de mandarle re-
parar sin dificultad ni dilación, y los dos se obli-
gan respectivamente á su entera observancia. El 
presente tratado será confirmado en términos 
convenientes en todos aquellos que su Majestad 
católica haga con las otras potencias, con las 
cuales empleará todos sus mas eficaces oficios, 
unido con su Majestad cristianísima y su Majes-
tad británica, para el reconocimiento de su A l -
teza real por rey de Sicilia, y para que aquellas 
potencias entren en el empeño de asegurar y 
mantener á su Alteza real y sus herederos en la 
pacífica y quieta posesión de dicho reino y de 
sus dependencias: y su Majestad católica no in-
cluirá en estos tratados alguna otra potencia sin 
que haya hecho ó prometido hacer el dicho re-
conocimiento ; y se interesará vivamente con las 
potencias donde su Majestad tiene sus ministros 
á fin de que reconozcan á su Alteza real por rey 
de Sicilia. 
Este tratado será aprobado y ratificado por 
su Majestad católica y por su Alteza real, y las 
ratificaciones de él se trocarán y entregarán res-
pectivamente por los plenipotenciarios de uno 
y otro dentro del término de seis semanas, ó 
antes si fuero posible, en Utrech. 
DOCUMENTOS <¡VE SE CITAN ER liSTE TRATADO. 
I . " 
Cédula de su Majestad católica en que está in -
serta su renuncia á la sucesión de la corona de 
Francia. 
El rey.—Por cuanto en 5 de noviembre de 
este año de 1712 ante don Manuel de Vadillo y 
Velasco, mi secretario de estado y notario ma-
yor de los reinos de Castilla y Leon y testigos, 
otorgué, juré y firme el instrumento público 
del tenor siguiente, que á la letra es como se 
sigue: Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla (sigmn los demás titulos.) Por la re-
lación y noticia de este instrumento y escritura 
de renunciación y desistimiento, y para que 
quede en perpetua memoria hago notorio y ma-
nifiesto á los reyes, príncipes, potentados, re-
públicas , comunidades y personas particulares 
que son y fueren en los siglos venideros: que 
siendo uno de los principales supuestos de los 
tratados de paces pendientes entre la corona de 
España y la de Francia con lado Inglaterra para 
cimentarla firme y permanente, y proceder á 
la general, sobre la máxima de asegurar conper-
petuidad el universal bien y quietud de la Euro-
pa en un equilibrio de potencias, de suerte que 
unidas muchas en una no declinase la balanza de 
la deseada igualdad en ventaja de una á peligro 
y recelo de las demás , se propuso é instó por la 
Inglaterra y se convino por mi parte y la del 
rey mi abuelo, que para evitar en cualquier tiem-
po la union de esta monarquia y la de Francia 
y la posibilidad de que en ningún caso sucedie-
se , se hiciesen recíprocas renuncias por mí y 
toda mi descendencia á la sucesión posible de la 
monarquía de Francia; y por la de aquellos 
príncipes y todas sus líneas existentes y futuras 
á la de esta monarquía, formando una relación 
decorosa de abdicación de todos los derechos 
que pudieren adquirir para sneederse mútiia-
mentc las dos casas reales de esta y de aquella 
monarquía: separando, con los medios legales 
de mi renuncia, mi rama del tronco real de Fran-
cia , y todas las ramas de la de Francia de la 
troncal derivación de la sangre real española: 
previniéndose asimismo en consecuencia dela 
máxima fundamental y perpétua del equilibrio 
de las potencias de Europa, el que asi como este 
persuade y justifica evitar en todos casos imaji-
nables la union de la monarquía de España con 
la de Francia, se precaucionase el inconveniente 
de que en falta de mi descendencia se diese el 
caso de que esta monarquía pudiese recaer en la 
casa de Austria, cuyos dominios y adherencias, 
aun sin la union del imperio, la baria formida-
ble (motivo que hizo plausible en otros tiempos 
la separación de los estados hereditarios de la 
casa de Austria del cuerpo de la monarquía es-
pañola) : conviniéndose y ajustándose á este fin 
por la Inglaterra conmigo y con el rey mi abue-
lo , que en falta mia y de mi descendencia entre 
en la sucesión de esta monarquía el duque de Sa-
boya y sus hijos y descendientes masculinos na-
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fidos 
de constante lejitimo matrimonio ; y en 
f -to de sus líneas masculinas , el príncipe 
I "leo de Carinan y sus hijos y descendientes 
««linos, nacidos de constante lejítimo matri-
Iwiio; y en defecto de sus líneas el príncipe 
Tomas', hermano del príncipe de Carinan, sus 
hijos'/descendientes masculinos, nacidos de 
constante lejítimo matrimonio, que por dcscen-
jicntcs de la infanta doña Catalina, hija del se-
ñor Felipe I I , y llamamientos espresos tienen 
derecho claro y conocido, supuesta la amistad 
, perpétua alianza que se debe solicitar y con-
seguir del duque de Saboya y su descendencia 
con esta corona: debiéndose creer que esta es-
pi'ranza perpetua é incesable sea el fiel invaria-
ble de la balanza en que amistosamente se equi-
libren todas las potencias fatigadas del sudor é 
inccrlidiimbrc de las batallas: no quedando al-
gnn arbitrio á ninguna de las partes para alterar 
este equilibrio federal por via de ningún con-
trato , de renuncia, ni retrocesión, pues con-
vence la razón de su permanencia la que motiva 
el admitirle, formándose una constitución fun-
damental que arregle con ley inalterable la su-
cesión en lo por venir. 
He deliberado en consecuencia de lo referido 
y por cl amor á los españoles y conocimiento de 
lo que al suyo debo, y las repelidas cspcricncias 
de su fidelidad, y por retribuir á la divina Pro-
videncia con la resignación a su destino el gran 
benefício de haberme colocado y mantenido en 
el trono de tan ilustres y beneméritos vasallos, 
el abdicar por mí y todos mis descendientes el 
derecho de suceder en la corona de Francia, 
descando no apartarme de vivir y morir con mis 
amados y fieles españoles, dejando á toda mi 
descendencia el vínculo inseparable de su fide-
lidad y amor. Y para que esta deliberación ten-
ga el debido efecto, y cese el que se ha conside-
rado uno de los principales motivos de la guerra 
que. hasta aquí lia aflijido a la Europa, de mi pro 
Pío mota,libre, espontánea y grata voluntad: 
yo don Felipe, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla, de Leon, de Aragon etc.: por el pre-
sente instrumento, por mi mismo, por mis he-
rederos y sucesores renuncio, abandono y me 
desisto para siempre jamás de todas pretensio-
nes , derechos y títulos que yo ó cualquiera des-
cendiente mio baya desde ahora ó pueda haber 
en cualquier tiempo que suceda en lo futuro, á 
«sucesión de la corona de Francia, y me de-
claro y he por cscluido y apartado yo y mis 
hijos, herederos y descendientes perpétuamentc 
por escluidos é inhabilitados absolutamente y 
sin limitación, diferencia y distinción de perso-
nas, grados, sexos y tiempos, de la acción y 
derecho de suceder en la corona de Francia. Y 
quiero y consiento por mí y los dichos mis des-
cendientes que desde ahora para entonces se 
tenga por pasado y transferido en aquel, que 
por estar yo y ellos escluidos, inhabilitados é 
incapaces, se hallare siguiente en grado é in-
mediato al rey por cuya muerte vacare, y se 
hubiere de regular y deferir la sucesión de la 
dicha corona de Francia en cualquier tiempo y 
caso, para que la haya y tenga como lejítimo y 
verdadero sucesor, así como si yo y mis des-
cendientes no hubiéramos nacido, ni fuésemos 
en el mundo; porque por tales hemos de ser te-
nidos y reputados para que en mi persona y la 
de ellos no se pueda considerar ni hacer funda-
mento de representación activa ó pasiva, prin-
cipio ó continuación de línea efectiva , conten-
tiva de sustancia , sangre ó calidad; ni derivar 
la descendencia ó computación de grados de las 
personas del rey cristianísimo mi señor y mi 
abuelo, ni del señor Delfín, mi padre, ni de los 
gloriosos reyes sus progenitores, ni para otro 
algún efecto de entrar en la sucesión, ni preo-
cupar el grado de proximidad, y escluirle de él 
á la persona, que como dicho es, se hallare si-
guiente en grado. 
Yo quiero y consiento por mí mismo y por 
mis descendientes que desde ahora como enton-
ces sea mirado y considerado este derecho como 
pasado y trasladado al duque de Berry mi her-
mano, y á sus hijos y descendientes masculinos, 
nacidos de constante lejítimo matrimonio; y en 
defecto de sus líneas masculinas al duque de Or-
leans mi tio y á sus hijos y descendientes mascu-
linos, nacidos de constante lejítimo matrimonio; 
y en defecto de sus líneas al duque de Borbon 
mi primo y á sus hijos y descendientes masculi-
nos, nacidos de constante lejítimo matrimonio, 
y así sucesivamente á todos los principes de la 
sangre de Francia, sus hijos y descendientes 
masculinos para siempre jamás, según la coloca-
ción y la orden con que ellos fueren llamados á 
la corona por el derecho de su nacimiento; y 
por consecuencia á aquel de los dichos príncipes 
que (siendo , como dicho es, yo y todos mis di-
chos descendientes escluidos, inhabilitados é in-
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capaces) se pudiere hallar mas cercano en grado 
inmediato después de aquel rey por la muerte 
del cual sucediere la vacante de la corona de 
Francia, y á quien debiere pertenecer la suce-
sión en cualquier tiempo y en cualquier caso que 
pueda ser, para que él la posea como sucesor 
lejítimo y verdadero de la misma manera que si 
yo y mis descendientes no hubiéramos nacido 
Y en consideración de la mayor firmeza del acto 
de abdicación de todos los derechos y títulos 
que me asistían á mí y á todos mis hijos y des 
cendientcs para la sucesión de la referida coro 
na de Francia me aparto y desisto, especialmen-
te del que pudo sobrevenir á los derechos de 
naturaleza por las letras patentes ó instrumento 
por el cual el rey mi abuelo me conservó, re 
servó y habilitó el derecho de sucesión á la 
corona de Francia, cuyo instrumento fue des-
pachado en Versallcs en el mes de diciembre del 
año de 1700 y pasado, aprobado y rejistrado 
por el parlamento, y quiero que no me pueda 
servir de fundamento para los efectos en él pre-
venidos, y le refuto y renuncio, y le doy por 
nulo, írrito y de ningún valor, y por cancelado, 
y como si tal instrumento no se hubiera ejecuta-
-do; y prometo y me obligo en fé de palabra 
real, que en cuanto fuere de mi parte, y de los 
.dichos mis hijos y descendientes que son y serán, 
procuraré la observancia y cumplimiento de 
esta escritura: sin permitir ni consentir que se 
vaya ó venga contra ella, directo óindirecte, en 
.todo ó en parte. Y me desisto y aparto de todos 
y cualesquiera remedios, sabidos ó ignorados, 
•ordinarios ó eslraordinarios, y que por dere-
cho común ó privilejio especial nos puedan per-
tenecer á mí y á mis hijos y descendientes para 
reclamar, decir y alegar contra lo susodicho: 
y todos ellos los renuncio, y especialmente el de 
la lesion evidente, enorme y enormísima que se 
pueda considerar haber intervenido en el desis-
limieulo y renuncia del derecho de poder en 
algún tiempo suceder en la referida corona. Y 
quiero que ninguno de los referidos remedios, 
n i otros de cualquier nombre y ministerio, im-
portancia y calidad que sean, nos valgan, ni nos 
puedan valer. Y si de hecho , ó con algún color 
quisiéremos ocupar el dicho reino por fuerza de 
armas, haciendo ó moviendo guerra ofensiva ó 
defensiva, desde ahora para entonces se tenga, 
juzgue y declare por ilícita, injusta y mal aten-
tada , y por violencia, invasion y usurpación he-
cha contra razón y conciencia; y por el contra-
rio se juzgue y califique por justa, lícita y j)Cr. 
mitida la que se, hiciere ó moviere por el que, pot 
mi eselusion y de los dichos mis hijos y descen-
dientes, debiere suceder en la dicha corona de 
Francia, al cual sus subditos y naturales le ha-
yande acojer y obedecer, hacer y prestar el 
juramento y homenaje de fidelidad, y servirle 
como á su rey y señor lejítimo. 
Y este desistimiento y renunciación por mí 
y los dichos mis hijos y descendientes ha de 
ser firme, estable, válida é irrevocable , per-
pétuamente para siempre jamás; y digo y pro-
meto que no he hecho ni haré protestación ó 
reclamación en público ó en secreto , en con-
trario, que pueda impedir ó disminuir la fuer-
za de lo contenido en esta escritura; y que si 
la hiciere, aunque sea jurada, no valga ni pue-
da tener fuerza. Y para mayor firmeza y se-
guridad de lo contenido en esta renuncia, y de 
lo dicho y prometido por mi parte en ella, em-
peño de nuevo mi fé y palabra real; y juro so- | 
lemnemente por los evanjelios contenidos en es- ! 
te misal sobre que pongo la mano derecha, que 
yo observaré, mantendré y cumpliré este actoc 
instrumento de renunciación, tanto por mí como 
por todos mis sucesores, herederos y descen-
dientes , en todas las clausulas en él contenidas, 
según el sentido y construcción mas natural, li-
teral y evidente , y que de este juramento no he 
pedido ni pediré relajación; y que si se pidiere 
por alguna persona particular ó se concediere 
motu propio, no usaré ni me valdré de ella; antes 
para en caso que se me conceda, hago otro tal 
juramento para que siempre haya y quede uno 
sobre todas las relajaciones que me fuesen conce-
didas. 
Y otorgo esta escritura ante el presente secre-
tario, notario de este mi reino; y lo firmé y man-
dé sellar con mi real sello, siendo testigos pre-
venidos y llamados, el cardenal don Francisco 
de Júdice , inquisidor general y arzobispo de 
Monreal, de mi consejo de estado: don José 
Fernandez de Velasco y Tovar, condestable de 
Castilla, duque de Frias, gentil-hombre de mi 
cámara, mi mayordomo mayor, copero mayor 
y cazador mayor: don Juan Claros Alonso Pera 
de Guzman el Bueno, duque de Mcdinasidonia, 
caballero del orden de Sancti-spiritus, mi caba-
llerizo mayor, gentil-hombre de mi cámara}'de 
mi consejo de estado: dpn Francisco Andres de 
I 
pena vides, conde de Santistevan, de mi consc-
¡ Ó de estado y mayordomo mayor de la reina: 
don Carlos Homo-Dei Laso de la Vega, mar-
gues de Almonaeir y conde de Gasa-Palma, 
gentil-hombre de mi cámara, de mi consejo de 
estado y caballerizo mayor de la reina : don 
Restaino Ganlelmo, duque de Pópuli, caballero 
del orden de Sancti-spiritus, gentil-hombre de 
nii cámara y capitán de mis guardias de corps 
italianas: don Fernando de Aragon y Moneada, 
Juque de Montalto, marques de los Velez, co-
mendador de Silla y Venasal en la orden de 
Montesa, gentil-hombre de mi cámara y de mi 
consejo de estado: don Antonio Sebastian de To-
ledo, marques de Mancéra, gentil-hombre de mi 
cámara , de mi consejo de estado y presidente 
del de Italia: don Juan Domingo de ITaro y Guz-
juart, comendador mayor en la orden de Santia-
go, de mi consejo de estado: don Joaquin Ponce 
de Leon , duque de Arcos, gentil-hombre de mi 
cámara , comendador mayor en la orden de Ca-
iatrava, de mi consejo de estado: don Domingo 
de Júdice, duque de Jovenazo, de mi consejo de 
oslado : don Manuel Coloma, marques de Cana-
les, gentil-hombre de mi-cámara, de mi consejo 
tie estado, y capitán general de la artillería de 
Jispaila: don José deSolís, duque de Montellano, 
de mi consejo de estado: don Rodrigo Manuel 
Manrique de Lara, conde de Frijiliana, gentil-
liumbre de mi cámara, de mi consejo de estado 
y presidente del de Indias: don Isidro de la 
C ueva, marques de Bedmar, caballero del orden 
de Sancti-spiritus, gentil-hombre de mi cáma-
ra y de mi consejo de estado, presidente del de 
órdenes y primer ministro de la guerra: don 
Francisco Ronquillo Briceño, conde de Gramedo, 
gobernador de mi consejo de Castilla: don Lo-
renzo Armcngual, obispo de Gironda, de mi con-
sejo y cámara de Castilla y gobernador del de 
luicienda: don Carlos de Borja y Centellas, pa-
triarca de las Indias, de mi consejo de las órde-
nes, mi capellán y limosnero mayor, y vicario ge-
neral de mis ejércitos: don Martin de Guzman, 
marques de Montealegre, gentil-hombre de mi 
cámara y capitán de mi guardia de alabarderos: 
don Pedro de Toledo Sarmiento, conde de Gon-
domar, de mi consejo y cámara de Castilla: don 
francisco Rodriguez Mendarozqueta, comisario 
general de Cruzada: y don Melchor de Avellane-
da, marques de Valdecaflas, de mi consejo de 
«uerra y director general de la infantería de Es-
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paila.—Yo el rey. —Yo don Manuel de Vadillo 
y Velasco, caballero del orden de Santiago, co-
mendador de Pozuelo en la de Calatrava, secre-
tario de estado de su Majestad, notario y escri-
bano público en sus reinos y señoríos, que pre-
sente fui al otorgamiento y todo lo demás de suso 
contenido, doy fe de ello. Y en testimonio de 
verdad lo signé y firmé de mi nombre en Ma-
drid á 5 de noviembre de 1712.—Don Manuel 
de Vadillo y Velasco.—Por tanto, para el res-
guardo de los convenios federales de que se ha-
ce mención cu el dicho instrumento aquí inserto, 
y para que conste auténticamente á todas las par-
tes donde convenga y pretendan valerse de su 
contenido, y para todos los efectos que hubiere 
lugar en derecho y puedan derivarse de su otor-
gamiento, debajo de las cláusulas, condiciones y 
supuestos en él contenidos: mandé despachar la 
presente, firmada de mi mano, sellada con el se-
llo de mis reales armas, y refrendada de mi in-
frascrito secretario de estado y notario mayor 
de estos reinos. En Buen Retiro á 7 de noviem-
bre de 1712.—Yo el rey.—Don Manuel de Va-
dillo y Velasco.—Es copia del real despacho 
que se remitió al fíeÁno junto en cúrtes por el es-
cclcntísimo señor conde de Gramedo, goberna-
dor del consejo, en 9 de noviembre de 1712; el 
cual habiéndose visto en el Reino y conferido en 
razón de su contenido, por acuerdo que celebró 
en el mismo dia 9 de noviembre de 1712 acordó: 
que arreglándose á la escritura de renuncia que 
contiene dicho real despacho, otorgada por su 
Majestad (Dios le guarde) en 5 del mismo mes 
de noviembre, á las reales convocatorias remi-
tidas á todas las ciudades y villas de voto en cór̂  
tes y á la proposición que su Majestad hizo y la 
que de su real orden mas por estenso leyó el mis-
mo dia el secretario don Francisco de Quinco-
ces en su real presencia, se hiciese consulta á su 
Majestad poniendo en su real noticia haberse 
conformado todo el Reino con lo que su real 
persona fue servido resolver; y que asimismo 
se hiciese una reverente representación, supli-
cando á su Majestad se sirviese mandar consti-
tuir ley de todo lo referido para su mayor vali-
dación , y derogar otras cualesquiera (como el 
Reino lo tenia resuelto por su acuerdo de 8 del 
mismo mes en vista de la proposición hecha en 
el mismo dia por los caballerosprocuradores de 
cortes por Burgos, con la cual se conforma-
ron todos los demás caballeros procuradores do 
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las ciudades y villas de voto en cortes): como 
todo lo susodiclio consta y parece de los acuer-
dos que van citados y quedan en los libros de las 
cortes que al presente se están celebrando: de 
que certifico yo don José Ciprian del Valle, es-
cribano de cámara del rey nuestro señor, de los 
que residen en el consejo, que por mandado de 
su Majestad (Dios le guarde) estoy sirviendo la 
escribanía mayor de las presentes cortes en lugar 
de don Juan de Aberasturi. Y para que constelo 
f irméenIVIadridá9diasdel mes dejuniodc 1713 
años.—Don José Ciprian del Valle. 
IlepresenlMion que hizo el Reino junto en cortes 
en vista de la renuncia del rey don Felipe V 
á la sucenon de la corona de Francia. 
Señor. —Teniendo estos reinos tan sensibles 
y claras pruebas de cuánto ban debido á la pater-
nal piedad de vuestra Majestad (Dios le guarde) 
desde que para nuestra mayor gloria fue servida 
la divina Providencia colocar á vuestra Majestad 
felizmente en el trono de esta monarquía, se sir-
ve vuestra Majestad darnos boy la última y mas 
notoria evidencia en la causa y fines para que 
de su real orden hemos sido convocados a las 
presentes cortes; cuya imponderable amante fi-
neza está ejecutando nucslra obligación toda pa-
ra sacrificar en las aras de nuestro amor y res-
pelo cuantos obsequios y demostraciones puedan 
caber en la esfera de nucslra posibilidad, y que 
mas acrediten nuestra reverente y tierna grati-
tud. Y para que esta aspire á proporcionarse á 
tan debida satisfacción con el entero conocimien-
to de lo que incluye, nos parece muy propio á 
la obligación de nuestro instituto hacer presente 
á vucslraMajesladloque comprendemos del con. 
testo de las cartas convocatorias que vuestra Ma-
jestad se sirvió espedir á nuestras comunidades 
y de la proposición que al abrirse las cortes tu-
vimos la honra de oir á vuestra Majestad y con 
mas eslension se nosleyó en su real presencia y de 
su real orden; y finalmente por el instrumento 
de renuncia que vuestra Majestad otorgó, firmó 
y juró el dia 5 de este mes por ante don Manuel 
de Vadillo y Velasco, secretario de oslado, cuya 
copia autorizada se sirvió vuestra Majestad re-
mitir al Reino, para que arreglados á la mente y 
alma de sus espresiones, solicite nuestra respe-
tuosa veneración corresponder,, como debemos, 
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alas favorables intenciones de vuestra Majestad. 
Un unas y otras se sirve vuestra Majestad mani-
festar los escesos que han merecido estos re inos 
al paternal cariño de vuestra Majestad desde 
que la piedad divina puso en las reales sienes de 
vuestra Majestad la corona de esta monarquía : 
pues ajilada y combatida de tantos enemigos co-
mo hizo conspirar contra ella la tenaz ambic ión 
de la casa de Austria y las potencias dela l i g a , se ' 
opuso generosamente el ínclito invencible á n i m o 
de vuestra Majestad al reparo y escarmiento de 
tantos émulos, no solo con el esfuerzo de las ar-
mas de sus vasallos, sinotambicn con la preciosi-
dad de su real presencia en la frente de suscj ér-
citos que animados de tan superior glorioso es-
píritu castigaron el inquieto orgullo de los ene-
migos en los repelidos celebrados sucesos de 
Almansa y Villaviciosa hasta arrojarlos á la 
lillima eslremidad de Cataluña : debiendo aquí 
nucslra agradecida atención hacer un reveren-
te recuerdo de los inmensos trabajos y fatigas 
que acompañaron á estas animosas proezas de \ 
vuestra Majestad hasta esponer todas las gran- 1 
des importancias de su vida á la peligrosa con-
tingencia de la guerra, cuyos varios acciden-
tes obligaron á la real persona de vuestra Ma-
jestad á dejar una y otra vez la comodidad 
de su corte, cediendo á la violencia enemiga 
hasta su propia quietud, y haciendo compa-
ñera de sus peregrinaciones y retiro la au-
guslísima fineza de la reina nuestra s e ñ o r a y 
la inocencia de nucslro amado príncipe. Pero 
al mismo tiempo que vuestra Majestad e m -
pleaba su esfuerzo en libertar de tanta opre-
sión sus vasallos, congojaba su paternal y au-
gusto corazón el mirarlos reducidos á los tér-
minos estrechos de una indispensable necesi-
dad, ocasionada de los inmensos gastos de 
una guerra no menos sangrienta que dilatada, 
cuya rcílexion llamaba á las puertas de la rea] 
piedad de vuestra Majestad para abrirlas á 
cuantos medios facilitasen á estos reinos el 
beneficio de su tranquilidad y reposo en que : 
respirasen de tan sensibles como forzosas pe-
nalidades. Y habiendo la divina misericordia 
favorecido la real intención de vuestra Majes-
tad, logrando por los autorizados oficios del 
señor rey cristianísimo introducir en Inglater-
ra las proposiciones de paz, y por medio 
de aquella soberana el convocar un general 
congreso en Ulrcch para deliberar y estable-
Cír la tranquilidad pública y una satisfacción 
reciproca ¡i lodos los principes de Ja Europa,-
se solicitó por la Inglaterra, para evitar el prin-
cipal motivo de la guerra, el precaver rpie en 
ningún tiempo ni por algún caso se uniesen 
las dos monarquias de España y Francia en la 
persona de un mismo príncipe; y como medio 
necesario para sujetar todos los accidentes que 
pudiesen sobrevenir en lo futuro, que propu-
siese á vuestra Majestad quo, entre la alterna-
tiva de la sucesión posible á la corona de Fran-
cia ó á la posesión de esta monarquía ciijiese 
v uestra Majestad una de ellas para cscluirse de 
la esperanza de obtener la otra* lleclia esta 
proposición á vuestra Majestad y arrebatado 
del ardentísimo amor con que siempre atendió 
á la fidelidad de la nación española, aun no 
permitió el real ánimo de vuestra ftiajestad lugar 
ú la duda para la elección de esta monarquía, 
prefiriéndola á la de Francia: circunstancia de 
tan subidos realces para nuestra eterna gratitud, 
que no es fácil aun con todos los esfuerzos de 
«uestra posibilidad encoutrar alguna propor-
ción de reconocimiento y obsequio al impon-
derable bonor que debieron estos reinos á vues-
tra Majestad: cuya resolución entendida por 
ia Inglaterra se discurrió y comunicó con vues-
tra Majestad y con su Majestad cristianísi-
ma que se luciesen recíprocas renuncias así por 
parte de vuestra Majestad y en nombre de su 
real descendencia á la sucesión posible de Ja 
monarquía de Francia, como de los príncipes 
tic aquella real familia y de todas sus líneas á la 
de esta corona; y que unas y otras se pasasen y 
confirmasen en cortes estableciendo ley de ellas, 
tifianzando en este requisito su mayor solemnidad 
y validación, y asegurando por este medio el 
equilibrio de potencias en la Europa , para que 
la union de muclias en una no hiciese declinar 
la balanza de la deseada igualdad. Y como es 
en consecuencia de la máxima fundamental y per-
petua del equilibrio de las potencias de Europa 
el que así como este persuade y justifica evitar 
en todos los casos escojitables la union de la 
monarquía de España con la de Francia, baya 
de cautelarse el mismo inconveniente en que en 
falla de la real descendencia de vuestra Majes-
tad se diese el caso de que esta monarquía pu-
diese recaer eu la casa de Austria , cuyos do-
minios y adherencias, aun sin la union del im-
perio, la harían formidable; á estos fines y 
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para establecer los derechos de la sucesión de 
esta corona en caso de faltar (lo que Dios no 
permita) la real descendencia de vuestra Ma-
jestad, se acordó por la Inglaterra con vues-
tra Majestad y el señor rey cristianísimo en-
trase á poseer esta monarquía el señor duque 
de Saboya y sus hijos y descendientes mascu-
linos nacidos de constante y lejílimo matrimo-
nio y en defecto de sus líneas masculinas el 
príncipe Amadeo de Carinan y sus hijos y des-
cendientes masculinos nacidos de constante le-
jílimo matrimonio; y en falta de sus lineas el 
príncipe Tomás, hermano del príncipe de Ga-
riñan, sus hijos y descendientes masculinos na-
cidos de constante lejitimo matrimonio, que 
por descendientes de la señora infanta doña Ca-
talina, hija del señor Felipe 11, y llamamientos 
espresos, tienen derecho claro y conocido, su-
poniendo la amistad y perpetua alianza que se 
debe solicitar y conseguir de este principe y su 
descendencia con esta corona: debiéndose creer 
que esa esperanza perpetua é incesable sea el 
Jiel invariable de la balanza en que amistosamen-
te se equilibren todas las potencias, fatigadas 
del sudor é iucertidumbre de las batallas; no 
quedando algún arbitrio á ninguna de las partes 
para alterar este equilibrio federal por via de 
ningún contrato de renuncia ni retrocesión, 
pues convence la razón de su permanencia la 
que motiva el admitirle. 
A estos tres puntos parece se reducen los me-
dios acordados con vuestra Majestad para el 
establecimiento de una paz sólida, tan descada 
de su paternal afección para el mayor bene-
ficio de estos reinos: y á estos fines se ha ser-
vido vuestra Majestad convocar estas presentes 
cortes. Y deJnendo nuestro humilde reconoci-
miento corresponder en los términos de nues-
tra cortedad á tan crecida y grande obli-
gación , han acordado los Reinos y Ciudades 
de que se componen las presentes cortes, uná-
nimes y conformes ponerse á los reales pies de 
vuestra Majestad con el mas profundo respeto, 
rindiéndole inmortales gracias por los inmen-
sos beneficios y escesivos favores con que se 
ha servido honrar y exaltar la nación españo-
la, atendiendo al mayor bien y utilidad de sus 
amantísimos vasallos, procurando á esta mo-
narquía el alivio de la . deseada paz y tranqui-
lidad. Y deseando el reino por su parte con-
tribuir al logro de la real inlenciou de vues-
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tra Majestad, asiente , y si fuere necesario pa-
ra la mayor autoridad, validación y firmeza, 
aprueba y confirma la renuncia que vuestra 
Majestad se ha servido hacer por sí y en nom-
bre de toda su real descendencia á la monar-
quía de Francia; con la circunstancia de haber-
se de ejecutar la misma renuncia por los prín-
cipes de aquella real familia y su descendencia 
á esta corona: y asimismo la esclusion per-
petua de la casa de Austria á los dominios de 
esta monarquía; y asimismo el llamamiento de 
la casa de Saboya á la sucesión de estos reinos 
en falta (que Dios no permita) de la real des-
cendencia de vuestra Majestad: y que todas 
estas tres cosas y cada una de ellas las aprueba, 
consiente y ratifica el ReÁm con las mismas 
7. calidades, condiciones y supuestos que se cs-
. presan, infieren y concluyen en el referido 
instrumento de renuncia ejecutado por vues-
tra Majestad, que queda mencionado y referido. 
Y en fin, que para asegurar y establecer la 
firmeza en estos tratados, se obligan estos Rei-
nos con todo su poder y fuerzas á hacer man-
tener las reales resoluciones de vuestra Majes-
tad , sacrificando en su servicio basta la úlli-
-ma gota de sangre: ofreciendo á vuestra Ma-
jestad (como lo ejecuta y siempre ha procu-
rado acreditar ) vidas y haciendas en obsequio 
de su amor. Y para eterna memoria y obser-
vancia de la real deliberación de vuestra Ma-
jestad y acuerdo del Reino , suplicamos á vues-
tra Majestad se sirva mandar que derogan-
do todas las que se hallasen en contrario, se es-
tablezcan por ley fundamental asi las renun-
cias referidas, como la esclusion perpetua de 
la casa de Austria, y la sucesión de la casa 
de Saboya, según está acordado y estableci-
do en el referido instrumento de renuncia, de-
bajo de los supuestos y circunstancias que en 
él se espresan, que desdo luego acuerda el 
Reino (con la aprobación de vuestra Majestad) 
como fundamento en que consiste el mayor bien 
y utilidad de esta monarquía, tan atendida, fa-
vorecida y exaltada de la real benevolencia 
de vuestra Majestad. Y sobre todo se dignará 
de mandar al Reino lo que fuere de su real 
agrado. Madrid y noviembre 9 de 1712. 
Es copia de la representación hecha á su 
Majestad (Dios le guarde) por el Reino junto 
en cortes en 9 de noviembre del año pasado 
de 1712, que se halla sentada en sus libros de 
acuerdos (según de ellos mismos parece) á 
que me remito yo don José Giprian del Valle, 
escribano de cámara del rey nuestro señor, de 
los que residen en el consejo, que por man-
dado de su Majestad he servido la escribanía 
mayor de las cortes, disueltas de su real orden 
en 10 de este mes , en lugar de don Juan de 
Aberasturi. Y para que conste lo firmé en Ma-
drid á 11 de junio de 1713 años. — D. José Gi-
prian del Valle. 
3." 
Real cédula del señor rey don Felipe V esta-
Ideciendo -por ley lodo lo contenido en la fis-
crilura de renuncia, número 1.° 
D. Felipe, por la gracia de Dios, rey de Gas-
tilla, de Leon, de Aragon {dejuen los demm 
lilnlos). Los vivos deseos con que el rey cris-
tianísimo mi abuelo y yo hemos procurado dar 
fin á la sangrienta y porfiada guerra que ha tan-
tos años aflijo á la Europa , y dispensar el de- ^ 
bido alivio á nuestros fidelísimos vasallos, ren- \ 
didos al peso de tantos trabajos y fatigas que 
solo pudieran tolerar su invencible ánimo y 
constante amor y lealtad; han solicitado por 
todos los medios posibles la paz universal con 
las potencias coligadas contra las dos coronas, 
anteponiéndola á nuestros intereses. Y habien-
do dado principio á los tratados de ella con 
la reina de Inglaterra, se ha convenido entre 
las tres coronas, España, Francia é Inglaterra, 
el que yo otorgase renuncia por mí y mis 
descendientes del derecho que tuviere y pudie-
re tener á la corona de Francia, con lo demás 
y en la forma que se contiene en el mismo ÍBS-
trumenlo, cuyo tenor es como se sigue.— 
D. Felipe etc. Por la relación y noticia de este 
instrumento y escritura de renuncia etc. (es el 
•mismo literalmente que se halla en el número 
i." v. alli.) 
Y habiendo convocado al Reino, que se halla 
junto en cortes, al finde la mayor validación 
y firmeza de la renuncia é instrumento prein-
serto ; le fue de mi orden comunicado, y por 
su parte aceptado y consentido en toda forma. 
Y por la representación que me hizo en 9 de 
noviembre del año próximo pasado me supli-
có tuviese á bien de ordenar en mi real deli-
beración , contenida en el referido instrumen-
to de renuncia y esclusion de la casa real de 
Francia y de la de Austria, y orden de suce-
sión, después de, toda mi descendencia, en la 
casa de Saboya, se establezca por ley Cuuda-
mcntal. Y siendo este medio tan conveniente y 
necesario para lograr la universal paz de la 
Europa, el sosiego y alivio de mis vasallos y 
el bien común de estos reinos; en vista de lo 
•ítie sobre ello se me consultó por los del mí 
consejo, lo lie tenido por bien y acordado que 
debía mandar, como mando , que todo lo con-
tenido en el dicho instrumento se guarde, cum-
pla y ejecute perpetuamente, según y como en 
é l se contiene; y en su consecuencia quede yo 
y toda mi descendencia para siempre jamás es-
e-luido de la sucesión á la corona de Francia, 
para no poder suceder en ella con ningún pro-
testo , ni en tiempo alguno, accidente ó caso 
que pueda acontecer: y que asimismo queden 
escluidos recíprocamente de la sucesión á la 
monarquía de España todos los príncipes de la 
sangre de Francia y todas sus líneas existentes 
y futuras; y en la misma forma queden esclui-
dos lodos los principes , varones y hembras de 
la casa de Austria, existentes y futuros; de suer-
t e que los unos y los otros por ningún caso, pen-
sado ó no pensado, no puedan suceder jamás en 
l a monarquía de España y estados á ella agre-
gados ó que en adelante se agregaren. Y decla-
r o en falta do mi real persona y de mis des-
cendientes lejitimos varones y hembras , en-
t r e á la sucesión de esta monarquía el duque de 
Saboya y sus liijos y descendientes varones por 
linca masculina, nacidos de constante lejítimo 
matrimonio ; y en defecto de sus lineas mascu-
linas el príncipe Amadeo de Carinan y sus hijos 
y descendientes varones por la misma línea, na-
cidos de constante lejítimo matrimonio; y en 
«lefecto de sus líneas masculinas, el príncipe 
Tomas, hermano del príncipe de Carinan, sus 
hijos y descendientes varones por la misma lí-
nea masculina, nacidos de constante lejítimo 
matrimonio, que por descendientes de la infanta 
doña Catalina, hija del señor Felipe 11, y llama-
mientos espresos tienen derecho claro y conoci-
d o á la sucesión de esta corona: cuyo orden de 
suceder quiero se guarde, cumpla y ejecute lite-
ralmente como aquí se contiene, para sicnopre 
jamas, sin embargo de la ley de partida que 
habla sobre la forma y manera en que se ha 
de suceder cuestos reinos, y otras qualesquiera 
leyes, ordenanzas, estatutos ó costumbres que 
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haya ó pueda haber en contrario; y sin em-
bargo asimismo de cualesquiera disposiciones 
testamentarias ó entre vivos hechas por los reyes 
nuestros predecesores; y la declaración que 
hicimos en favor del duque de Orleans y sus 
hijos y descendientes, como nieto de la infanta 
doña Ana Mauricio, reina que fue de Francia: 
las cuales todas por esta ley derogamos, ca-
samos y anulamos en cuanto fueren contra-
rias á lo contenido cu este instrumento, deján-
dolas en su fuerza y vigor para lo domas: que-
dando para siempre esta renuncia ,* eselusiones 
y orden de sucesión, con lo demás espre-
sado, por ley fundamental de la sucesión de 
esta monarquía , en la puntual forma que va es-
presado : que así es mi voluntad. Dada en Ma-
drid á 18 de marzo de 1713.—Yo el rey.—Yo 
don Lorenzo de Vivanco Angulo, secretario del 
rey nuestro señor , lo hice escribir por su man-
dado. — E l conde de Gramedo.—El marques de 
Andia.— B . Garáade Araciel .—El Marques 
de Aranda.—B.Pedro de Larreálegaiy Colon.— 
Registrada.— B . Salvador Narvaez, teniente de 
chanciller mayor.—B. Salvador Narvaez. 
En la villa de Madrid á 18 dias del mes d6 
marzo de 1713 años , ante las puertas del real 
palacio de su Majestad y en la puerta de Gua-
dalajara, donde está el trato y comercio do los 
mercaderes y oliciales, estando presentes los 
licenciados don Melchor Prous, don Diego de 
Pellicer y Tobar, caballero del orden de San-
tiago , don Francisco Zeferino del Villar y don 
Juan Gaspar Zorrilla de San Martin, alcaldes 
de la casa y corte de su Majestad, se publicó 
la ley y real despacho antecedente con trompe-
tas y atabales, por voz de pregonero publico: 
hallándose presentes también diferentes algua-
ciles dela casa y corte de su Majestad: deque 
certifico yo don Juan del Barco y Oliva, escri-
bano de cámara del rey nuestro señor, de los 
que en sil consejo residen; y asimismo de que 
á lo referido se hallaron otras muchas perso-
nas.—D. Juan del Barco y Oliva. 
Es copia del real despacho de su Majestad y 
su renuncia, que orijinal queda en el archivo 
del consejo, de que certilico: y para que conste, 
de orden délos señores de él, yo don Mi-
guel Rubin de Noriega, escribano de cámara del 
rey nuestro señor mas antiguo, de los que en el 
consejo residen, lo firmé en Madrid á 18 de 
junio de 1713. —D . Miguel Rubin de Noriega. 
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denuncia del señor duque de Berry á la sucesión 
de la corona de España. 
Carlos, hijo de la casa de Francia, duque de 
Berry, de Alenzon y de Angulema, vizconde de 
Vernou, Audely y Gisors; señor de las casle-
llanías de Goingac y Mcrpins. A todos los reyes, 
príncipes, repúblicas, comunidades y demás 
cuerpos y particulares presentes y -venideros 
hacemos saber: que hállandosc todas las po-
tencias de Europa casi arruinadas con oca-
sión de las guerras presentes que han derra-
mado la desolación en las fronteras y otras 
muchas parles de las mas ricas monarquías 
y otros estados; se convino en los congre-
'••^ sos y tratados de paz que se negocian con la 
->•, Gran Bretaña de establecer un equilibrio y 
• .v" límites políticos entre los reinos cuyos intere-
' ses han sido y son todavía el triste motivo 
de una sangrienta disputa, y de tener por 
máxima fundamental de la conservación de es-
ta paz el que se debe proveer á que las fuer-
zas de estos reinos no se hagan temibles ni 
puedan causar celos algunos: en lo cual se 
creyó no poderlo establecer mas sólidamente 
que impidiendo que se estiendan y guardan-
do cierta proporción, á íin que unidos los mas 
débiles , puedan defenderse de los mas pode-
rosos y respectivamente sostenerse contra sus 
iguales. 
A este efecto el rey, nuestro muy res-
petado señor y abuelo, y el rey de España, 
nuestro muy caro hermano , convinieron y 
quedaron de acuerdo con la reina de la Gran 
Bretaña se hiciesen reiuincias reciprocas por 
todos Jos príncipes presentes y futuros de la 
corona de Francia y de la de España á todos 
los derechos que pueden pertenecer á cada 
uno de ellos en la sucesión del uno ó del otro 
reino, estableciendo un derecho habitual á la 
sucesión de la corona de España en la línea 
que quedare habilitada y declarada inmediata 
á la del rey Felipe V, nuestro hermano, por las 
corles de España que debieron juntarse á este 
fin. Y haciendo una balanza inmutable para 
mantener el equilibrio que se quiere poner en 
la Europa, y pasando á particularizar todos 
los casos previstos de la union, para que sir-
van de ejemplo á todos cuantos pudieren acon-
tecer; se ha convenido y ajustado también en-
tre el rey cristianísimo, nuestro muy respe-
tado señor y abuelo , el rey Felipe V, nuestra 
hermano, y la reina de la Gran Bretaña, que 
el dicho rey Felipe renuncie por sí y por to-
dos sus descendientes á la espectativa de su-
ceder á la corona de Francia : que de nuestra 
parte renunciaremos también por nos y pot | 
nuestros descendientes á la corona de Espa- | 
ña : que el duque de Orleans, nuestro muj ' 
caro tio, ejecutará lo mismo : de suerte que 
todas las líneas de Francia y de España res-
pectiva y relativamente quedaran escluidas pa-
ra siempre y en todos modos de todos los 
derechos que las lineas de Francia pudiesen 
tener á la corona de España, y las líneas i t 
España á la de Francia: y finalmente, se im-
pedirá que con protesto de las dichas renun-
cias ni de otro cualquiera, mueva la casa de Aus-
tria las pretensiones que pudiese tener à h 
sucesión de la monarquía de España, por cuan-
to uniéndose esta monarquía á los países y es- ^ 
tados hereditarios de aquella casa seliariaformi- -
dable, aun siu la union del Imperio, á las demás 
potencias que se hallan en medio y como cer-
cadas de ambas; lo cual destruiría la igualdad 
que hoy se establece para asegurar y afirmar 
mas perfectamente la paz de la cristiandad, 
y desvanecer cualesquiera celos á las potenciai 
del norte y del occidente, que es el fin qtif 
se propone para este equilibrio político, sepa-
rando y escluyendo por su medio todas estas 
ramas, y llamando á la corona de España en 
defecto de las líneas del rey Felipe V, nues-
tro hermano, y de todos sus hijos y descen-
dientes , la casa del duque de Saboya, que des-
ciende de la Infanta Catalina, hija de Feli-
pe 11, habiéndose considerado que haciendo 
de este modo suceder inmediatamente la dicha 
casa de Saboya, se puede establecer como en 
su centro aquella igualdad y equilibrio entre 
estas tres potencias, sin lo cual no se podría 
estinguir el fuego de la guerra que está en-
cendido, capaz de destruirlo todo. 
Deseando pues concurrir con nuestro de-
sistimiento y con la abdicación de todos nues-
tros derechos por nos, nuestros sucesores 
y descendientes á establecer el reposo univer-
sal y asegurar la paz de la Europa; creyen-
do ser este el medio mas cierto y el mas nece-
sario en las terribles circunstancias del tiem-
po presente, hemos resuelto renunciar la es-» 
sedativa de suceder á la corona de España 
T á todos ios derechos que pertenecen y pue-
dan pertenecer por cualquier título ó medio. 
Y ó fin que esta resolución tenga todo su efec-
to , y asimismo mediante que el rey Felipe V, 
i»ucstro hermano, lia hecho por su parte su 
renuncia á la corona de Francia cl dia cinco 
del presente mes de noviembre-; de nuestra 
pura, libre y espontánea voluntad, y sin que 
seamos inducidos á ello por ningún temor ó 
respeto, ni por otra ninguna consideración mas 
que las arriba espresadas, nos declaramos y 
tenemos desde hoy á nos y á nuestros hijos 
y descendientes por eschiidos ó inhábiles ab-
solutamente y para siempre jamás, sin limitación 
n i distinción de personas, de grados ni de sexo, 
d e toda acción y de todo derecho á la suce-
sión de la corona de España; y queremos y 
consentimos por nos, nuestros dichos hijos 
y descendientes, que desde ahora y para siem-
pre se nos tenga á nos y á ellos en conse-
cuencia de las presentes por cscluidos é inhá-
biles (así como á todos los demás descendien-
tes de la casa de Austria, que según queda re-
ferido y sentado deben también ser cscluidos) 
e n cualquier grado en que nos hallemos los 
uijos y los otros y en que la sucesión nos loque, 
debiendo quedar nuestra linea, la de todos nues-
tros descendientes y todas las demás de la casa de 
Austria, como queda dicho, separadas y esclui-
tlas: por cuya razón el reino de España se reputa-
r á como devuelto y transferido á aquel á quien 
l a sucesión debe en tal caso ser devuelta y trans-
ferida, en cualquier tiempo que sea: de suer-
te que le hayamos y tengamos por lejitimo y 
verdadero sucesor, porque porias mismas razo-
nes y motivos y en consecuencia de las pre-
sentes : nos ni nuestros descendientes debemos 
ya ser considerados como quien tiene funda-
mento alguno de representación activa ó pasiva, 
ó quien forma una continuación de linea efec-
tiva ó contentiva de sustancia, sangre ó calidad; 
n i aun deducir derecho de nuestra dcscenderr 
cia, ni contra nuestros grados, de las perso-
nas de la reina María Teresa de Austria, nues-
tra muy respetada señora y abuela; ni de la 
reina Ana de Austria, nuestra muy respetada 
señora y bisabuela; ni de los gloriosos reyes 
sus antecesores: al contrario, ratificárnoslas cláu-
sulas de sus testamentos y las renuncias hechas 
por las dichas señoras nucstraabuela y bisabuela. 
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Renunciamos igualmente al derecho que pue-
de pertenecer á nos y á nuestros hijos y des-
cendientes en virtud del testamento del rey Cár-
los I I , quien no obstante lo que arriba queda 
espresado nos llama á la sucesión de la mo-
narquía de España, llegando á faltar la línea 
de Felipe V. Desistimonos, pues, de este de" 
recho, y le renunciamos por nos y nuestros 
hijos y descendientes; y prometemos y nos obli-
gamos por nos y nuestros hijos y descendientes 
á emplearnos con todo nuestro poder á hacer se 
cumpla el presente acto sin permitir ni con-
sentir el que directa ni indirectamente se con-
travenga á él en todo ó en parte. Y nos desis-
timos de todos los medios ordinarios ó estra-
ordinarios que de derecho común ó por cual-
quier privilegio especial podrían pcrtcnccer-
nos á nos, nuestros hijos y descendientes: á los 
cuales medios renunciamos también absoluta-
mente, y en particular al de la evidente, enor -
me y enormísima lesion que se puede hallar en 
la dicha renuncia á la sucesión de la corona de 
España. Y queremos que ninguno de los dichos, 
medios tenga ni pueda tener efecto ; y que si 
debajo de este pretesto ú de otro cualquier color 
quisiésemos ocupar dicho reino por fuerza de 
armas, la guerra que hiciéremos ó moviéremos 
se tenga por injusta, ilícita é indebidamente 
emprendida; y al contrario, la que nos hiciere 
aquel que en virtud de esta renuncia tuviere de-
recho á suceder á la corona de España, se ten-
ga por permitida y justa, y que todos los pue-
blos y subditos de España le reconozcan, obe-
dezcan , defiendan, hagan y presten homenaje 
y juramento de fidelidad como á su rey y leji-
timo señor. Y para mayor firmeza de lo que de-
cimos y prometemos por nos y en nombre de 
nuestros hijos y descendientes juramos solem-
nemente sobre los Evanjelios contenidos en es-
te misal, en el cual ponemos la mano derecha, 
que lo guardaremos, mantendremos y cumpli-
remos en todo y por todo, y que no pediremos 
nunca relajación; y que si alguno la pidiere por 
nos ó que nos sea concedida motu propio» no nos 
serviremos ni prevaldremos de ella. Antes bien 
en caso que se nos concediese hacemos á mayor 
abundamiento nuevo juramento de que el pre-
sente subsistirá y permanecerá siempre, no 
obstante cualcsquier dispensaciones que se nos 
puedan conceder. También juramos y prome-
temos no haber hecho, ni haremos en público 
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ni en secreto protesta ni reclamación alguna 
contraria que pueda impedir lo contenido en 
las presentes, ó disminuir su fuerza: y que si 
las hacemos (no obstante cualcsquicr juramen-
to de que se hallen acompañadas) no puedan 
tener fuerza ni vigor, ni producir efecto al-
guno. En fé de lo cual, y parala autenticidad 
de las presentes, fueron autorizadas por los 
infrascritos Alejandro Lefcvre y Antonio Le-
moine, consejeros del rey, notarios guarda 
notas de su Majestad y guardasellos en el Cha-
telet de Paris, los cuales entregaron íntegro 
el presente acto. 
Y para hacer publicar y rejistrar las pre-
sentes en todas aquellas partes donde fuese ne-
cesario, el señor duque de Berry constituyó 
sus procuradores generales y especiales á los 
referidos para que diesen copias auténticas de 
este acto, á los cuales el dicho señor dio po-
der y mandato especial por las presentes. Fe-
cha en Marly en 24 de noviembre de 1712, 
antes de mediodía; y firmó el presente dupli-
cado y otro, y su minuta quedó en poder de 
dicho Lcmoine, notario.—Garlos.—Lefevrc.— 
Lemoine. 
Nos Gerónimo Dargougues, caballero, señor 
de Fleuri, consejero del rey en sus consejos, 
maestre de requestes, honorario de su palacio, 
teniente civil dela ciudad, prebostia y vizcon-
dado de París, certificamos a todos aquellos á 
quienes pueda pertenecer: que los nombrados 
Alejandro Lefcvre y Antonio Lemoine, que fir-
maron el acto referido, son consejeros del rey 
notarios guarda notas de su Majestad , y guar-
da sellos en el Ghatelct de París; y que debe 
darse fé, asi en juicio como fuera de él, á los 
actos por ellos autorizados. En fé de lo cual 
hemos firmado los presentes , y hécholas refren-
dar por nuestro secretario y poner el sello de 
nuestras armas. Fecho en París á 24 de noviem-
bre de 1712.—Dargougues.—Por mandado de 
mi dicho señor.—Barbcy. 
Leida y publicada, formado el consejo, y 
rejistrada en el oficio de la escribanía mayor; 
y oido el requerimiento hecho por el procu-
rador general del rey para su cumplimiento, se-
gún su forma y tenor, y con arreglo á lo de-
cretado en este dia. París en parlamento el 15 
de marzo de 1713.—Dongois. 
Nata. Este instrumento se pasó con otros 
al Remo por el gobernador del consejo, conde 
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de Gramedo, en 3 de mayo de 1713, para que 
se rejistrase y trasladase en los libros de cortes, 
como se ejecutó, y parece del acuerdo que cele-
bró el mismo ftei?io estando junto en ellas el 
dia 4 de dicho mes. 
Renuncia del señor duque de Orleans á 
sion de la corona de España. 
la s ua- \ 
Felipe, nieto dela casa de Francia, duque de 
Orleans, Valois , Chartres y ríemours. Atodís 
los reyes , príncipes , repúblicas , potentados, 
comunidades, y á todas las demás personas así 
presentes como venideras, hacemos saber pot 
las presentes: que habiendo sido el temor de 
la union de las dos coronas de Francia y de Es-
paña el principal motivo de la presente guerra; 
y habiendo las demás potencias de Europa re-
celado siempre que estas dos coronas recaye-
sen en unas mismas sienes, han ajustado por ci- t 
miento de la paz que al present e se trata y que se \ 
espera establecer mas y mas para el reposo de 
tantos estados que se han sacrificado, como otras 
tantas víctimas, para oponerse al peligro de que 
se creyeron amenazados, que era necesario es-
tablecer una especie de igualdad y de equilibrio 
entre los príncipes que se hallaban en disputa, 
y separar para siempre de un modo irrevocable 
los derechos que pretenden tener y que defen-
dían con las armas en las manos con una efusión 
de sangre recíproca. Con la mira pues de esta-
blecer esta igualdad, la reina de la Gran Bre-
taña ha propuesto, y sobre sus instancias ha que-
dado convenido por el rey nuestro muy respe-
tado señor y tio, y por el rey católico, nuestro 
muy caro sobrino, que para evitar en cualquier 
tiempo la union de las coronas de Francia y Es-
paña hagan recíprocas renuncias, á saber: el 
rey católico Felipe V, nuestro sobrino, por síy 
periodos sus descendientes á la sucesión de la 
corona de Francia , como asimismo el duque de . 
Berry, nuestro muy caro sobrino, y nos por 
nosotros y por todos nuestros descendientes á 
la corona de España, con condición también 
que la casa de Austria, ni ninguno de sus des-
cendientes no podrán suceder á la corona de 
España; porque esta casa, aun sin la union del 
Imperio, sería formidable si añadiese una po-
tencia nueva á sus antiguos dominios; y por 
consecuencia cesaría aquel equilibrio, que para 
I 
el bien de los príncipes y estarlos de la Europa 
se quiere establecer; ademas de ser cierto que 
sin este equilibrio, los estados sienten el peso 
de su propia grandeza, ó que la envidia empeña 
a sus vecinos á hacer alianzas para invadirlos y 
reducirlos á tal punto que estas grandes poten-
cias inspiren menos temor y no puedan aspirar 
á ta monarquía universal. 
Para llegar al fin que se proponen, y median-
te haber hecho su Majestad católica por su parte 
su renuncia cl dia 5 del presente mes , consen-
limos que en defecto de Felipe V, nuestro so-
brino, y de sus descendientes, pase la corona 
de España á la casa del duque de Saboya, cuyos 
derechos son claros y conocidos, por cuanto 
desciende dela Infanto Catalina, hija de Felipe I I , 
y que es llamado por los demás reyes sus suce-
sores ; de suerte que su derecho á la sucesión 
de España es incontestable. 
Y deseando por nuestra parle concurrir al 
glorioso finque se propone de restablecer la tran-
quilidad pública y evitar los recelos que podrían 
causar los derechos de nuestro nacimiento y 
lodos los demás que podrían pertenecemos, he-
mos resuelto hacer este desistimiento, abdica-
ción y renuncia de todos nuestros derechos por 
nos y en nombre de todos nuestros sucesores y 
descendientes. Y para cumplimiento de esta re-
solución que hemos tomado de nuestra pura, 
libre y espontánea voluntad, declaramos y tene-
mos desde ahora á nos y á nuestros hijos y des-
cendientes por escluidos c inhábiles absoluta-
mente y para siempre, y sin limitación ni dis-
tinción de personas, de grados y de sexo, de 
toda acción y de todo derecho á la sucesión de 
la corona de España : queremos y consentimos 
por nos y por nuestros descendientes que desde 
ahora y para siempre se nos tenga á nos y á los 
nuestros por escluidos, inhábiles é incapaces en 
cualquier grado en que nos hallemos, y de cual-
quier modo que la sucesión pueda tocar á nues-
tra línea, y á todas las demás, sea de la casa de 
Francia ó de la de Austria, y de todos los des-
cendientes de la una ó de la otra casa, quienes 
(como queda dicho y sentado) deben tenerse 
también por separados y escluidos ; y que por 
esta razón la sucesión de la dicha corona de Es-
paña se repute devuelta y transferida á aquel á 
quien la herencia de dicha corona deba ser tras-
pasada en tal caso y en cualquier tiempo: de suer-
te que le tengamos y reputemos por lejítimo y 
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verdadero sucesor, porque ni nos ni nuestros 
descendientes, no debemos ya ser considerados 
como quien tiene fundamento alguno de repre-
sentación activa ó pasiva, ó quien forma una conti-
nuación de línea efectiva ó contentiva de sustan-
cia, sangre ó calidad, ni deducir derecho de nues-
tra descendencia, ó de contar los grados de la 
reina Ana deAustria, nuestrarespetada señora y 
abuela, ni de los gloriosos reyes sus ascendien-
tes. Al contrario, ratificamos la renuncia que h» 
dicha señora reina Anabá hechor y todas las 
cláusulas que los reyes Felipe I I I y Felipe IV 
insertaron en sus testamentos. 
Igualmente renunciamos á todo aquel derecho' 
que puede pertenecer á nos y á nuestros hijos y 
descendientes en virtud de la declaración hecha 
en Madrid en 29 de octubre de 1703, por Fe-
lipe V rey de España, nuestro sobrino; y do 
cualquier derecho que pueda tocarnos, por nos 
y nuestros descendientes nos desistimos, y re-
nunciamos á él por nos y por ellos. Promete-
mos y nos obligamos por nos y nuestros hijos y 
descendientes presentes y venideros emplear-
nos con todo nuestro poder á hacer observar y 
cumplir las presentes, sin permitir ni sufrir el 
que directa ni indirectamente se contravenga á 
ellas en todo ó en parte, y nos desistimos de to-
dos los medios ordinarios y estraordinarios que 
de derecho común ó por cualquier privilejio es-
pecial pudiesen pertenecemos á nos y á nues-
tros hijos y descendientes: á los cuales medios 
renunciamos absolutamente , en particular al de 
la evidente, enorme y enormísima lesion que se 
puede hallar en la renuncia á la sucesión de la 
dicha corona de España. Y queremos qafi nin-
guno de los dichos medios nos sirvan, ni pue-
dan valemos: y que si debígo de este prctesto 
ú de otro cualquier color quisiésemos apoderar-
nos del dicho reino de España por fuerza de 
armas, la guerra que hiciéremos ó moviéremos 
se tenga por injusta, ilícita c indebidamente em-
prendida; y que al contrarío, la que nos hiciere 
aquel que eo virtud de esta renuncia tuviere de-
recho de suceder á la corona de España se ten-
ga por permitida y justa; y que todos los subditos 
y pueblos de España le reconozcan y obedez-
can y defiendan, y hagan y presten homenaje-
y juramento de fidelidad como á su rey y lejí-
timo señor. 
Y para mayor firmeza y seguridad de todo lo-
que decimos y prometemos por nos y en noni-
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brc de nuestros sucesores y descendicnics, ju-
ramos solemnemente sóbrelos santosEvanjelios 
contenidos en este misal, en el cual ponemos la 
mano derecha, que lo guardaremos, mantendre-
mos y cumpliremos en todo y por todo, y que 
no pediremos nunca relajación; y si alguna per-
sona la pidiere ó nos fuere concedida motu pro-
pio , no nos serviremos ni prevaldremos de ella; 
antes bien en caso que se nos concediese, hace-
mos nuevo juramento de que el presente subsis-
tirá y permanecerá siempre no obstante cualcs-
quicr dispensaciones que se nos puedan conceder. 
También juramos y prometemos no haber he-
cho, ni liaremos en público ni en secreto, pro-
testa ni reclamación alguna contraria que pueda 
impedir lo contenido en las presentes ó dismi-
nuir su fuerza; y que si las hacemos, no obstante 
cualquier juramento de que se hallen acompaña-
das, no podrán tener fuerza ni vigor, ni producir 
efecto alguno. 
Y para mayor seguridad hemos otorgado y 
otorgamos el presente acto de renuncia, abdi-
cación y desistimiento ante los infrascritos An-
tonio Lemoine y Alejandro Lefevre, consejeros 
del rey, notarios, guardanolas y guardasellos 
en el Ghatelet de Paris. En nuestro real palacio 
de París, ano de 1712, en 10 de noviembre, 
antes del medio dia. Y para hacer publicar y 
rcjislrar las presentes eu todas aquellas parles 
donde conviniere, hemos constituido por nues-
tro procurador al portador de estas, y las he-
mos firmado, cuya minuta para en poder del di-
cho notario Lefevre.—Felipe de Orleans.—Le-
moine.—Lefevre. 
Nota. Este instrumento se halla legalizado 
y registrado en la forma que el anterior ; y fue 
también de los que se remitieron á las cortes 
del reino en .'i de mayo de 1713. 
O." 
Letras patentes de su Majestad cristiunisima, 
que espidió en diciembre de 1700, habilitando 
al señor rey D. Felipe V y sus descendientes á 
suceder en la corona de Francia. 
Luis, por la gracia de Dios, rey de Francia 
y de Navarra, á todos los presentes y venideros 
salud. Las prosperidades con que fue Dios ser-
vido de colmarnos durante el curso de nuestro 
reinado, nos sirven de otros tantos motivos para 
aplicarnos, no solo por lo que respecta al tiem-
po presente, sino al futuro, á la felicidad y tran-
quilidad de los pueblos, cuyo gobierno nos coir-
fió la divina Providencia: cuyos impenetrables 
juicios solo nos dejan ver que no debemos poner 
nuestra confianza en nuestras fuerzas, ni en ia 
estension de nuestros estados, ni en una nume-
rosa posteridad; y que estos beneficios que úni-
camente recibimos de su bondad, solo tienen 
aquella solidez que es servido darles. Pero com» 
no obstante desea que los reyes que elije para 
rejir sus pueblos prevean de lejos aquellos acae-
cimientos capaces de producir los desórdenes 
y guerras mas sangrientas, y que se valgan para 
su remedio de las luces que su divina sabiduría 
derrama sobre ellos; cumplimos con su volun-
tad cuando en medio de los universales regoci-
jos de nuestro reino miramos como cosa posi-
ble un triste futuro continjenle, el cual pedimos 
á Dios se sirva alejarle para siempre, al misma 
tiempo que aceptamos el testamento dei último 
rey de España, que nuestro muy caro y muy 
amado hijo el Delfín, renuncia sus lejítimos de-
rechos á aquella corona á favor de su hijo se-
gundo el duque de Anjou, nuestro muy caro 
y muy amado nielo , instituido por el último 
rey de España su heredero universal, y que 
este príncipe, al presente conocido con el nom-
bre de Felipe V, rey de España, está pronto á 
entrar en su reino, correspondiendo con los 
fervorosos deseos de sus nuevos vasallos. Este 
grande acontecimiento no nos impide á esten-
der nuestra vista mas allá del tiempo presente; j 
mientras nuestra sucesión se muestra la mas 
bien establecida , hallamos que es igualmente 
propio de la obligación de rey que de la de pa-
dre el declarar para lo futuro nuestra voluntad, 
conforme á los sentimientos que ambas calida-
des nos inspiran. De suerte que estando persua-
didos que el rey de España, nuestro nieto, con-
servará en todos tiempos por nos , por su casa 
y por el reino donde nació> el mismo amor y 
los mismos afectos de que nos lia dado tantas 
pruebas, que uniendo su ejemplo sus nuevos 
subditos á los nuestros, formará entre ellos una 
amistad perpetua y la mas perfecta correspon-
dencia ; creeríamos por lo mismo hacerle una 
injusticia de que no somos capaces, y causar un 
perjuicio irreparable á nuestro reino si miráse-
mos en adelante como eslranjero á un principe 
que concedemos á los unánimes deseos de la na-
ción española. 
Por estas causas y otras graves considera-
cioncs ç(uc â esto nos mueven, de nuestra gracia 
especia], pleno poder y autoridad real hemos 
dicho, declarado y mandado, y por estas pre-
sentes firmadas de nuestra mano decimos, de-
claramos y mandamos, queremos y es nuestra 
voluntad , que nuestro muy caro y muy amado 
nieto, el rey de España, conserve siempre los de-
rechos de su nacimiento del mismo modo que si 
hiciese su residencia actual en nuestro reino; de 
forma que siendo nuestro muy caroy muy amado 
hijo único el Dclliii, el verdadero y lejitimo suce-
sor y heredero de nuestra corona y de nuestros 
estados, ydcspncs de él nuestro muy caro y muy 
amado nieto el duque de liorgoña; si sucede 
C lo que Dios no pemita) que el dicho nuestro 
nieto el duque de. Borgoña llegue á morir sin 
•hijos varones, ó que los que tuviere en bueno y 
lejitimo matrimonio mueran antes que él, ó que 
los dichos hijos varones no dejen á su falleci-
miento ningunos hijos varones nacidos en leji-
timo malrimonio ; en tal caso nuestro dicho nie-
to el rey de España, usando de los derechos de 
su nacimiento, sea el verdadero y lejitimo suce-
sor de nuestra corona y de nuestros estados, 
no obstante que ála sazón se halle ausente y resi-
tliendo fuera de nuestro reino ; é inmediatamente 
después de su fallecimiento, sus herederos va-
rones, procreados en lejitimo matrimonio en-
t rarán en la dicha sucesión no obstante que 
hayan nacido y residan fuera de nuestro dicho 
reino: queriendo que por las causas menciona-
das, nuestro dicho nieto el rey de España y sus 
hijos varones no sean tenidos ni reputados me-
nos hábiles y capaces de entrar á la dicha suce-
sión, ni á las demás que les pudieren recaer en 
nuestro dicho reino ; al contrario, entendemos 
que todos los derechos y generalmente otras 
cualesquier cosas que les pudieren al presente 
y en lo venidero competir y pertenecer queden 
y se mantengan salvas y enteras, como si resi-
diesen y habitasen de continuo en nuestro reino 
hasta su fallecimiento , y que sus herederos fue-
sen orij inarios y regnícolas, habiéndolos á este 
efecto, en lo que es ó fuere necesario, habilita-
dos y dispensados, y habilitamos y dispensamos 
porias presentes. Y ordenamos á nuestros ama-
dos y fieles consejeros, á los que componen 
nuestro tribunal del parlamento y cámara de 
nuestras cuentas en Paris, presidentes y tesore-
ros generales de Francia en el despacho de 
nuestra real hacienda establecido en el dicho 
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paraje , y á todos los demás oficiales y jueces á 
quien perteneciere, hagan rejistrar las presen-
tes, y del contenido de ellas gozar y usar á 
nuestro dicho nieto el rey de España, sus hi-
jos y descendientes varones nacidos en lejitimo 
matrimonio, plena y pacíficamente, no obstante 
cualesquiera cosas á esto contrarias, las cuales de 
nuestra misma gracia y autoridad arriba men-
cionada , hemos derogado y derogamos por ser 
así nuestra voluntad: y á fin de que esto sea fir-
me y estable para siempre, hemos hecho poner 
nuestro sello á estas presentes. Dado en Versa-
lles en el mes de diciembre del año de gracia 
1700, y de nuestro reinado el 58.—Luis.—Por 
el rey. — Philipeaux. — Vista.— Philipcaux.—Y 
sellada con el gran sello en cera verde, con cor-
dones de seda encarnada y verde. 
Rejistradas, oida la instancia del procurador 
general del rey para su cumplimiento, según su 
forma y tenor y con arreglo al decreto de 
hoy.— En París y en parlamento á 1." de febrero 
de 1701.—Dongois. 
7." 
Letras patentes por las que el rey de, Francia 
Luis X l j s deroga las que habilitaban al se-
ñor don Felipe V~ para suceder en la corona 
de aquella monarquia, y aprueba las renun-
cias de los duques de Bemj ij de Orleans. 
Luis, por la gracia de Dios, rey de Franciá y 
de Navarra , á todos los presentes y venideros 
salud. En las diferentes revoluciones de una 
guerra en la cual no hemos combatido sino para 
sostener la juticia de los derechos del rey nues-
tro muy caro y muy amado hermano y nielo á la 
monarquía de España, nunca hemos cesado de de-
sear la paz, pues los sucesos mas felices no nos 
han deslumbrado; y los casos adversos de que se 
valió la mano de Dios para probarnos mas que 
para perdernos, han hallado en nos aquel deseo, 
sin haberle orijinado. Pero los tiempos destina-
dos por la divina Providencia para la quietud de 
Europa no habían llegado todavía : el temor re-
moto de ver algún dia nuestra corona y la de 
España en las sienes de un mismo príncipe hacía 
siempre una igual impresión en aquellas poten-
cias que se habian unido contra nosotros; ya 
que el mismo temor que habia sido la causa 
principal de la guerra, parecia poner también 
un obstáculo insuperable para la paz. En fin, des-
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pues de varias negociaciones inútiles, Dios com-
padecido de los males y clamores de tantos 
pueblos, se ha dignado de abrir un camino mas 
seguro para conseguir una paz tan difícil; pero 
subsistiendo siempre los mismos recelos, la 
primera y principal condición que nos fue pro-
puesta por nuestra muy cara y muy amada her-
mana la reina de la Gran Bretaña, como funda-
mento esencial y necesario á los tratados, fue 
que el rey de España, nuestro dicho hermano y 
nieto, conservando la monarquía de España y 
de las Indias, renunciase para sí y sus descen-
dientes perpétuamente á los derechos que su 
nacimiento le pudiese dar en tiempo alguno á él 
y á los suyos sobre nuestra corona; que recí-
procamente nuestro muy caro y muy amado nie-
to el duque de Berry y nuestro muy caro y ama-
do sobrino el duque de Orleans, renunciasen 
también por su parte y por la de sus descen-
dientes, varones y hembras, para siempre, á sus 
derechos sobre la monarquía de España y de las 
Indias. Nuestra sobredicha hermana nos ha he-
cho representar, qne sin una seguridad formal 
y positiva sobre este artículo (que solo podia 
ser el vínculo de la paz) nunca estaría con quie-
tud la Europa, hallándose igualmente persuadi-
das las potencias que la componen, de que era 
interés general de ellas y común seguridad la 
continuación de la guerra, cuyo éxito nadie po-
dia proveer , antes que hallarse espuestos á ver 
u» príncipe dueño algún dia de dos monarquias 
tan poderosas como las de Francia y España. 
Pero como aquella princesa (cuyo celo infati-
gable para el restablecimiento de la tranquilidad 
general nunca será bastantemente alabado) sin-
tiese toda la repugnancia que teníamos de con-
sentir en que uno de nuestros hijos, tan digno 
de recojer la sucesión de sus mayores fuese 
necesariamente escluido de ella, si las desgra-
cias con que Dios fue servido aflijirnos en nues-
tra familia nos arrebataban también la perso-
na del Delfín, nuestro muy caro y muy amado 
biznieto, único resto de los príncipes que nues-
tro reino ha tan justamente llorado con nos, nos 
acompañó en nuestro dolor; y después de ha-
ber buscado de común acuerdo medios mas sua-
ves para asegurar la paz, convenimos con nues-
tra dicha hermana en proponer al rey de Espa-
ña otros estados, á la verdad inferiores á los 
que posee, pero cuyo valor se aumentaria tanto 
mas en su reinado, cuanto conservando sus de-
rechos en tal caso , uniria á nuestra corona i1,ia 
parte de aquellos estados si algún dia Ilegal'3 a 
sucedemos. Por lo tanto , hemos usado de laS 
mas fuertes razones para persuadirle á aceptar 
esta alternativa; le hicimos presente que lo p r l " 
mero que debia consultar era la obligación •c" 
que le ponia su nacimiento; que estaba obligad0 
á su casa y á su patria antes que á la Espaf>a; 
que si faltaba á sus primeras obligaciones le pc~ 
saria quizás algún dia inutilmente de haber 
abandonado unos derechos que después no P0-
dria reclamar. A estas razones añadírnoslos n i f 
livos personales de amistad y cariño que c r e í -
mos capaces para moverle, como eran el guslo 
que tuviéramos de verle de cuando en cuando 
en nuestra compañía , y de pasar con él una par-
te de nuestra vida, como nos lo podíamos p r o -
meter de la vecindad de los estados que se le 
ofrecían; la satisfacción de instruirle nosotros 
mismos del estado de nuestros negocios, y de 
descansar en él para lo venidero ; de suerte q u e 
si Dios nos conservara el Delfín, pudiésemos 
dar á nuestro reino en la persona de nuestro 
hermano y nieto un rejenlc enseñado en el a r t e 
de reinar; y que si faltaba aquel niño (cuya v i -
da es tan preciosa á nos y á nuestros subditos ) á 
lo menos tendríamos el consuelo de dejai- á 
nuestros pueblos un rey virtuoso, capaz de g o -
bernarlos , y que uniria ademas á nuestra c o -
rona estados muy considerables. Nuestras i n s -
tancias , reiteradas con toda la fuerza y ternura 
necesarias para persuadir á un hijo que tan j u s -
tamente merece los esfuerzos que hemos hecho 
para conservarle á la Francia , no han p rodu-
cido mas que unas repetidas negativas de n o 
abandonar jamás á vasallos tan valerosos y l e a -
les, cuyo celo se habia distinguido en las coyun-
turas que pareció mas vacilante su trono; de 
modo que persistiendo con una constancia i n -
vencible en su primera resolución, y sostenien-
do también que era mas gloriosa y mas v e n -
tajosa á nuestra casa y reino que la que l e 
instábamos á tomar; ha declarado en las Cor tes 
de España convocadas para este efecto en M a -
drid , que para conseguir la paz general y ase-
gurar la tranquilidad de la Europa con el c(jui_ 
librio de las potencias, de motu propio, l i b r e 
voluntad y sin fuerza alguna, renunciaba por s i j 
sus herederos y sucesores para siempre jaruüs 
á cuantas pretensiones , derechos y títulos é \ ó 
alguno de sus descendientes tengan desde ahora 
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•* puedan tener en cualquier tiempo á la sucesión 
'Je nuestra corona; que se daba por cscluido de 
eUa á si mismo y á sus hijos, herederos y des-
cendientes perpetuamente; que consentia por si 
y los referidos que desde ahora como entonces 
&tt derecho y el de sus descendientes pasase y 
fuese transferido á aquel príncipe que la ley de 
la sucesión y el orden de nacimiento llama ó lla-
gare á heredar nuestra corona en defecto de 
«Uesíro diclio hermano y nielo el rey de Espa-
ña y de sus descendientes, así como mas am-
pliamente se especifica en el acto de renuncia 
adniitido por las cortes de su reino : y en esta 
conforniidad ha declarado que se desistia, espe-
cialmente del derecho que pudieron añadirle al 
de su nacimiento nuestras letras patentes del mes 
d e diciembre del año de 1700, por las cuales 
Habíamos declarado ser nuestra voluntad que el 
v e y de España y sus descendientes conservasen 
siempre las derechos de su nacimiento ó de su 
origen, en la misma forma, como si hiciesen su 
residencia actual en nuestro reino; y el rejistro 
que se hizo de nuestras letras patentes así en 
nuestra corte del parlamento como en nuestra 
cámara de -cuentas en París. Sentimos también 
como rey y como padre cuánto era de desear 
que la paz general se hubiera podido concluir 
s i n una renuncia que ocasiona tan gran mudan-
za en nuestra real casa , y en el antiguo orden 
d e suceder á nuestra corona; pero sabemos aun 
mejor cuánta obligación nos corre de asegurar 
prontamente á nuestros vasallos una paz que les 
es tan necesaria, pues jamás olvidaremos los 
esfuerzos que han hecho en la larga continua-
ción de una guerra que no hubiéramos podi-
d o .sostener, si su celo no se hubiera alarga-
d o mas que sus fuerzas. La salud de un pueblo 
tan leal es para nos una ley suprema que se debe 
preferir á otra cualquiera consideración: á esta 
l ey sacrificamos hoy el derecho de un nieto que 
tanto amamos; y si este es el precio que ha de 
costar la paz general á nuestro amor, tendremos 
á lo menos el consuelo de mostrar á nuestros 
vasallos que á costa de nuestra misma sangre 
tendrán siempre el primer lugar en nuestro co-
razón. Por estas causas y otras grandes conside-
raciones que á ello nos mueven , habiendo visto 
en nuestro consejo el referido acto de la renun-
cia del rey de España, nuestro dicho hermano 
y nieto, de 5 de noviembre próximo pasado, 
como también los actos de renuncia que nuestro 
dicho nieto el duque de Berry y nuestro dicho 
sobrino el duque de Orleans han hecho recípro-
camente de sus derechos á la corona de España, 
así por su parte como por la de sus descen-
dientes varones y hembras en consecuencia de 
la renuncia de nuestro dicho hermano y nieto el 
rey de España (todo lo cual va inserto con copia 
auténtica de las referidas patentes del mesde di-
ciembre de 1700 , autorizada con el contrasello 
de nuestra chancillería), de nuestra gracia espe-
cial , pleno poder y autoridad real hemos decla-
rado , ordenado y mandado, y por estas presen-
tes firmadas de nuestra mano, declaramos, or-
denamos y mandamos, queremos y es nuestra 
voluntad , que el referido acto de renuncia de 
nuestro dicho hermano y nieto el rey de Espa-
ña, y los de nuestro dicho nieto el duque de 
Berry y de nuestro dicho sobrino el duque de 
Orleans , que hemos admitido y admitimos sean 
rejistrados en todos nuestros tribunales de los 
parlamentos y cámaras de cuentas de nuestro 
reino, y otras partes en donde fuese necesario, 
para que tengan su cumplimiento según su for-
ma y tenor; y en su consecuencia queremos y 
entendemos que nuestras dichas patentes del 
mes de diciembre de 1700 sean y queden nulas 
y como no despachadas; que nos las devuelvan, 
y que al márjen de los rejistros de nuestro di-
cho tribunal de parlamento y de nuestra referi-
da cámara de cuentas (en donde se rejistraron 
dichas patentes) se ponga c inserte un traslado 
delas presentes, para manifestar mejor nues-
tras intenciones sobre la revocación y nulidad 
de dichas patentes. Queremos ademas que con-
forme al dicho acto de renuncia de nuestro re-
ferido hermano y nieto el rey de España, sea 
desde ahora mirado y considerado como cs-
cluido de nuestra sucesión: que sus herederos, 
sucesores y descendientes sean escluidos para 
siempre y mirados como inhábiles para reco-
jerla. Declaramos que á falta de ellos, todos los 
derechos que pudieran, en cualquier tiempo 
que fuere, competirles y pcrtenecerles sobre 
nuestra corona y sucesión de nuestros estados 
sean y queden transferidos á nuestro muy caro 
y muy amado nieto el duque de Berry, sus hijos 
y descendientes varones nacidos de lejítimo ma-
trimonio ; y sucesivamente, en falta de aquellos, 
á los príncipes de nuestra casa real y sus des-
cendientes que por el derecho de su nacimiento 
y el orden establecido desde la fundación de 
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nuestra monarquía deban suceder á nuestra co-
rona. Por tanto mandamos á nuestros amados y 
fieles consejeros de nuestro tribunal del parla-
mento de París que hagan leer, publicar y r c -
jistrar las presentes con los actos de renuncia 
hechos por nuestro dicho hermano y nieto el 
rey de España, por nuestro dicho nieto el du-
que de Berry y por nuestro dicho sobrino el 
duque de Orleans; y guardar, observar y hacer 
ejecutar el contenido de ellas según su forma y 
tenor plenamente para siempre, y sin embara-
zo, cesando y haciendo cesar cualcsquicr mo-
lestias é impedimentos, sin embargo de cuales-
quiera leyes, estatutos, usos , costumbres, edic-
tos , reglamentos y otras cosas que hubiese en 
contrario, á las cuales y á las derogatorias en 
«Has contenidas hemos derogado y derogamos 
por las presentes en este caso solamerUe y sin 
ejemplar, porque tal es nuestra voluntad. Y á ün 
de que esto sea firme y estable para siempre he-
mos hecho poner nuestro sello á estas dichas pre-
sentes. Dado en Versalles en el mes de marzo, año 
de gracia 1713, y de nuestro reinado el 70.—Luis. 
—Por el rey. —Philipcaux. — Visto. —Phili-
peaux.— Sellado con el gran sello de cera ver-
de, con cordones de seda encarnada y verde. 
iVo/a. Este instrumento se remitió á las Cor-
tes junto con los de los números 4.° y S." en 3 
de mayo de este año; y se trasladó á sus libros, 
según acuerdo de las mismas, el 4. 
8." 
lustrumento de cesión de su Majestad vatálim 
del reino de Sicilia n favor del duque de 
Sabaya. 
Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla, de Lcon (siguen iodos ¿os demás Mu-
los), Siendo tan de la obligación de todo prínci-
pe cristiano desear el sosiego y tranquilidad del 
mundo, tan turbado en la mejor parte de él con 
la sangrienta y cruel guerra que por tan largo 
tiempo lia aflijido á la Europa; y habiéndose 
considerado por la reina de la Gran Bretaña 
por uno de los medios necesarios para estable-
cer y asegurar la paz universal, entre otras 
ventajas al duque de Saboya, que yo le ceda el 
reino de Sicilia; é instándome á ello repetida-
mente y convenido por su Majestad británica, 
por concurrir por mi parle, aunque, tan costo-
samente , á que se consiga este importante y de-
seado bien universal; en aquella mejor forma 
que puedo y debo , he venido en ejecutarla por 
el presente instrumento. 
Y para que esta deliberación tenga el debido 
efecto , por mí mismo, por mis herederos y su-
cesores , como rey y señor natural y absoluto 
de dicho reino , lo renuncio , cedo y traspaso | 
al duque de Saboya y sus hijos y descendien- ' 
tes masculinos, nacidos de constante JcjítiiHo 
matrimonio ; y en defecto de sus lineas masculi-
nas, al príncipe Amadeo de Carinan y sus hijos 
y descendientes masculinos , nacidos de constat 
te lejilimo matrimonio; y en defecto «le sus líneas 
al principe Tomás, hermano del príncipe de Ca-
rinan, sus hijos y descendientes masculinos, 
nacidos de constante lejítimo matrimonio , para 
que lo hagan él y respectivamente sus hijos y 
descendientes masculinos, y los de dichas dos 
líneas masculinas , nacidos do constante lejítimo 
matrimonio , con la misma soberania y poderio 
real que me pertenece y al presente lo poseo, y | 
como le han poseído y debido poseer los reyes I 
mis predecesores, así en lo general de dicho rei-
no y sus dependencias, como en lo particular 
de todas las ciudades, villas y lugares, tierras, 
castillos, fortalezas, puertos, mares, señoríos 
y dominios, rios, montes, valles, hombres, 
vasallos y súbditos contenidos en dicho reino, 
y todas las rentas reales, prerogativas y preemi-
nencias de plena potestad y jurisdicción y do-
minio , derechos y acciones y pretensiones que 
me competan; así en lo secular y regalía de 
nombrar y crear ministros para los tribunales 
que hay ó hubiere en él, y gobernadores, jus-
ticias, capitanes y otros oficiales que bien visto 
le fuere para la manutención de dicho reino, en 
la forma espresada y según se dirá en este ins-
trumento ,- como en lo eclesiástico, el patro-
nato real y preeminencias de elejir y presentar 
personas dignas para cualcsquier arzobispados, 
obispados, iglesias catedrales y parroquiales, 
abadías y otros cualesquiera beneficios curados \ 
ó simples comprendidos en el territorio de di-
cho reino ; sin reservar regalía alguna, derecho 
ó preeminencia de las que me pertenecen como 
tal rey y señor natural de Sicilia, y pudieran 
pertenecer á mis sucesores , que no sea com-
prendida en esta cesión y traspaso á favor de di-
cho duque , sus hijos y descendientes masculi-
nos , y de dichas dos líneas masculinas ya es-
presadas ; no obstante todas las leyes, costum-
bres, constituciones, privilejios y capítulos del 
Beino hechos en contrario , aunque hayan sido 
establecidos y confirmados por juramento, y 
fuese necesario har.cr específica mención de 
ellos: porque á todos ellos y á las cláusulas de-
rogatorias y á las derogatorias de derogatorias 
con que hubiesen sido establecidas derogo es-
presamente por el presente instrumento de ce-
sión , traspaso y renuncia que hago en mi nom-
bre y de dichos mis sucesores á favor de dicho 
duque y sus descendientes, y los de dichas dos 
lincas : siendo mi determinada volundad que 
esta cesión , traspaso y renuncia haya y tenga 
lugar y efecto sin que la espresion general de-
rogue á la particular, ni por el contrario, la 
particuiar á la general, y que perpetuamente 
queden cscluidas todas las cscepcionesdc cuales-
quiera derechos, títulos, causas ó protestos que 
puedan alegarse en contrario. Y en consecuen-
cia de ello declaro, que consiento por mí y en 
nombre de mis sucesores, y es mi intención y 
voluntad, que el virey que es ó fuere al tiempo 
de darse cumplimiento á este instrumento de 
cesión y traspaso , y los demás capitanes gene-
rales de mar y tierra en aquel reino , consul-
tor , juez de la monarquia, presidentes dela 
Gran Corte y real patrimonio , ministros de es-
tos y otros tribunales de él, justicias, goberna-
dores , alcaides de plazas, castillos, fortalezas, 
ciudades , villas, comunidades, duques, mar-
queses, condes, barones y demás habitantes de 
dicho reino , que en común y en particular me 
hubieren prestado juramento de fidelidad y va-
sallaje , sean y queden libres y absueltos desde 
ahora para siempre jamás, mientras durare la 
sucesión masculina de dicho duque, y de las 
otrasdos líneas masculinas de su casa , llamadas 
á falta de ella en la forma dicha, de la fé y ho-
menage, servicio y juramento de fidelidad que 
en todos ó cada uno de ellos me hubiere ó pu-
diere haber hecho y á los demás reyes mis pre-
decesores, juntamente con la obediencia, suje-
ción y vasallaje que por razón de ello me fuese 
debido, declarándolos nulos y de ningún valor 
ni efecto , como si no hubiesen sido hechos ni 
prestados jamás. Y juntamente con dicho reino 
cedo, renuncio y traspaso á dicho duque de Sa-
boya , sus hijos y descendientes. y á los de las 
dos líneas espresadas de su casa, todas las gale-
ras que tengo en él, con todos los pertrechos, 
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marineros y chusmas que hubiere en ellas; obli-
gándome en virtud de este instrumento y á mis 
sucesores á que daré las órdenes necesarias al 
virey de aquel reino, gobernador de las gale-
ras y demás generales y personas que conven-
ga para el entero cumplimiento de esta cesión, 
y á mandar entregar al duque de Saboya ó á 
su poder - habiente todos los títulos, papeles 
y documentos pertenecientes á dicho reino y 
sus dependencias, que puedan hallarse en estos 
de España; y asimismo á que desde luego daré 
las órdenes convenientes á mis plenipotencia-
rios para que unidos y puestos de acuerdo con 
los de su Majestad británica tomen aquellas me-
didas que tuvieren por mas conducentes en el 
ajuste de la paz , para que por todos los pleni-
potenciarios de los domas príncipes y por sus 
amos se asegure la manutención y permanencia 
del reino de Sicilia en el duque de Saboya, sus 
hijos y descendientes masculinos y de las dos 
líneas espresadas en la forma dicha con el goce 
de la soberanía y reconocimiento de rey de Si-
cilia en pacífica posesión: todo lo cual se ha de 
entender bajo de las calidades y condiciones 
siguientes: 
1.a Que así como para la declaración que 
hice délos varoneslejítimos de las líneas de la 
casa de Saboya para la sucesión de estos reinos 
en el caso de faltar descendencia mia lejítima de 
varones y hembras (de cuya disposición se pro-
mulgó ley , y se admitió y confirmó en el reino 
junto en Cortes, en la forma que en ella se con-
tiene , á que me remito) se tomó como funda-
mento y firme supuesto la amistad y perpetua 
alianza que los duques de Saboya y príncipes 
de su casa habían de tener con mi corona; así 
para esta cesión dél reino de Sicilia se debe te-
ner por condición y espresa calidad de ella, que 
los referidos duques de Saboya y príncipes de 
su casa, cada uno en su tiempo, han de tener, es-
tablecer , consolidar y renovar amistad y alian-
za perpétua, cada uno en su tiempo, conmigo y 
con mis sucesores en esta corona, y conservar-
la firme é inviolable. Y si, lo que no es de creer, 
por cualquiera accidente ó motivo, pensando ó 
no pensando contra las reglas del verdadero y 
sólido interés , obligación y gratitud, el referi-
do duque de Saboya ó cualquiera de sus suce-
sores faltase á esta condición y no observase la 
supuesta amistad y perpetua alianza; en cual-
quiera caso y tiempo que esto sucediese, desde 
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ahora para entonces queda nula, irrita y de 
ningún valor esta cesión y devuelto dicho reino 
á mi corona , y este instrumento como si no se 
hubiese hecho. 
2. " Que á falta de sucesión masculina de 
constante lejítimo matrimonio del duque de Sa-
boya y sus líneas, á cuyo favor hago esta cesión, 
como se ha espresado , el dicho reino de Sici-
lia volverá á incorporarse á la corona de Espa-
ña; y se entienda, si llegase este caso, desde 
luego transferida la posesión civil y natural de 
dicho reino, aun antes de adquirirla personal-
mente , en mí ó en cualquiera de mis descen-
dientes sucesores de ella , con todas las mismas 
regalías de soberanía , poderío real y derechos 
y acciones con que lo cedo y pueda competir-
me y á mis sucesores desde que faltare la suce-
sión de dichas líneas: todo en el mismo ser, in-
tegridad y forma que se le entregare al dicho 
duque de Saboya el dia que tomare la posesión 
de él. 
3. * Con calidad y condición de que por nin-
gún motivo, pretesto ó causa pueda dicho du-
que , ni alguno de sus sucesores en las líneas 
declaradas empeñar, trocar ni enajenar el refe-
rido reino ni en todo ni en parte la menor que 
sea, ni dependencia alguna de él á otra potencia, 
sino únicamente á mi corona. Y en caso que lo 
hiciese, desde ahora para entonces quedo nula, 
írrita y de ningún valor esta cesión, y devuelto 
dicho reino á mí corona, y por cancelado este 
instrumento, como si no se hubiese hecho. 
4. a Que así como cedo , renuncio y traspaso 
á favor del duque, sus hijos y descendientes 
masculinos y de dichas dos líneas toda la sobe-
ranía , preeminencias, rentas reales, acciones y 
derechos activos que me competen y pertenecen 
por mí y demás reyes mis predecesores , y que 
pudieren competir y pertenecer á mis sucesores 
«n dicho reino de Sicilia y sus dependencias; 
al mismo tiempo se habrán de transferir y pasa-
rán al dicho duque, sus hijos y descendientes, 
y á los de dichas dos líneas, todas las obligacio-
nes , cargas, débitos, pensiones y derechos pa-
sivos á que yo estoy obligado y pudieran estarlo 
mis sucesores, ora procedan de causa onerosa 
ó de mera gracia mia ó de mis predecesores 
por via de contrato, concesión ó privilegio, ó 
en otra cualquier forma: quedando recíproca-
mente obligado á la satisfacción y paga de todo 
ello, del mismo modo que yo lo estoy y lo esta-
rían mis sucesores, no haciendo esta cesión, r e -
nuncia y traspaso. 
5. a Que hayan de ser mantenidos y se c o n -
serven cualesquier leyes, fueros, capítulos del 
reino , privilejios , gracias y exenciones que al 
presente gozan y han debido gozar en mi t i e m -
po y de mis predecesores, así el reino como 
cualesquiera comunidades seculares ó eclesiásti-
cas , y todos los habitantes de él; manteniendo 
á todos en común y en particular las que tu vie-
ren, y sus leyes, constituciones, capítulos de 
reino, pragmáticas, costumbres, libertades, i n -
munidades y exenciones á ellos concedidos , y 
concedidas por mí y los reyes mis predeceso-
res , tanto al común del reino, como á las c i u -
dades , villas , lugares y tierras y á cualesquie-
ra personas así eclesiásticas como seculares , se-
gún y como las han usado y gozado y debido 
usarlas y gozarlas. 
6. a Que todas las dignidades así eclesiásticas 
de arzobispados, obispados, abadías y benefi-
cios curados y simples, como las seculares de 
títulos de duques, príncipes, marqueses, condes, 
barones y otras cualesquiera, tanto las concedi-
das hasta ahora, como las que yo fuere servido de 
conceder hasta el dia en que al referido du<jue 
de Saboya sea dada la posesión del dicho r e i n o 
de Sicilia; y por lo que toca á las prebendas, be-
neficios, pensiones y dignidades eclesiásticas, 
todas las que vacaren ó hubieren vacado hasta el 
día en que al duque de Saboy.j se le diere la po-
sesión del dicho reino (porque tudas, como que-
da dicho, hasta el referido dia han de ser de n o i n -
bramiento ó presentación mia según la calidad 
de cada una) se conserven y mantengan por d i -
cho duque, sus hijos y descendientes y los de 
dichas dos líneas, en las personas que al presente 
las tienen, y sus sucesores que por tiempo fueren, 
en la misma forma y con aquellas prcrogativas 
que las han gozado en mi tiempo y de mis prede-
cesores sin disminuirlas ni alterarlas en cosa 
alguna. 
7.°- Queá cualesquiera personas, así naturales 
de aquel reino como de los demás que poseo, que 
en él tengan estados, feudos, oficios, haciendas, 
bienes, rentas,frutos, réditos, obvenciones y 
otros cualesquiera provechos, así en cosas p r o -
pias suyas que con algún título le pertenezcan 
como en lo concerniente á mi real paírirriotii0 
ora proceda de causa onerosa, ora de gracia, p r i -
vilejio ó merced que yo ó cualquiera de mis p r e -
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decesores hubiéremos concedido en aquel reino, 
les conserven á ellos y á sus herederos y su-
cesores sin diminución ni ponerles embarazo 
alguno; y todos sus honores, derechos y accio-
nes personales y hereditarias, presentes y futu-
ras, así en el caso de bailarse actualmente resi-
diendo en él ó en dominios mios, ó aunque estén 
*tt otros como se hallen empleados en mi servi-
cio , como en el de venir desde aquel reino á 
estahlecerse en los míos , ó que estando en ellos 
Pasaren en cualquier tiempo á residir en dicho 
re¡no de Sicilia: derogando para la firmeza de 
esta condición las leyes, constituciones, prají-
ttíãticas y capítulos del reino que pudiere haber 
c n contrario, como las he derogado anteceden-
temente para la de esta cesión. 
8.1 Que cualesquiera personas tanto naturales 
d e aquel reino como de otra cualquier parte que 
*>c hallaren en él con empleos y cargos que yo ó 
niis predecesores les hubiéreuios conferido, así 
de administración de justicia, como de tribuna-
les seculares y eclesiásticos, gobiernos y capi-
tanias de provincias, ciudades, villas y lugares 
y territorios, hayan de ser mantenidos y con-
servados en ellos en la misma forma y con los 
mismos gajes, sueldos, salarios, acostamientos 
y demás ayudas de costa que han percibido has-
ta ahora y gozan al presente, queriendo que-
darse en dicho reino, ó pudiendo gozarlos es-
tando fuera de él por no requerir residencia 
personal ó poder servirlos por sustitutos según 
l a calidad de ellos ó privilejios con que se hubie-
sen concedido. Y en caso que alguno ó algunos 
de los que tuvieren empico militar ó político de 
mar y tierra en dicho reino no sean de la satis-
facción del dicho duque, y quisiere que no le 
sirvan , y lo hubieren obtenido por via de bene-
ficio pecuniario ; en este caso el dicho duque ó 
sus sucesores hayan de reembolsar á los que tie-
nen dichos empleos, antes de quitárselos, lo que 
justificaren haber dado por ellos: y lo mismo 
tjuedará con obligación de ejecutar el duque de 
Saboya con los sugetos en quienes estuvieren 
provistas las futuras, si las hubieren beneficiado 
con dinero, en caso de no querer conservarles 
s u derecho, por ser justo que Ies haga reembol-
sar de lo que les hubieren costado. 
9.1 Que respecto de que cn consecuencia de 
esta cesión ha de evacuarse aquel reino de las 
tropas de caballería é infantería que tengo en él, 
o u este caso la caballería española é irlandesa se 
ha de traer á España. Y sí algunos de los solda-
dos de ella quisieren quedarse en aquel reino, lo 
podrán hacer á condición de que sus caballos, 
arneses y armas se entreguen á sus oficiales; y 
por lo que mira á la infantería se ejecutará y 
practicará lo mismo. Y por lo que toca á los in-
válidos y estropeados, no siendo justo abando-
narlos y muy propio de la caridad del duque de 
Saboya el atenderlos, será obligado á continuar-
les las mismas asistencias de que gozan actual-
mente, y todas las que hasta el dia en que le fuere 
dada la posesión del reino estuvieren concedidas 
á lodos los inválidos ó estropeados, bien sean 
naturales ó forasteros del aquel reino; pues ha-
biendo hecho cn él su mérito y contraido en su 
servicio sus impedimentos, no es de justicia ni 
equidad que hayan de perecer ó mendigar. 
10.a Que las dignidades, rentas, títulos, se-
ñoríos y otros bienes que en aquel reino han si-
do confiscados al almirante de Castilla, al duque 
de Monlelcon, al condestable Colona, al prínci-
pe de Bisignano y otros sugetos seculares, y las 
que han sido secuestradas al cardenal Colona y 
otros eclesiásticos por haber faltado al juramen-
to de fidelidad, é incurrido en el delito de felonía 
y traición, luyan do quedar bajo de mi mano 
como hoy lo oslan, y con los mismos ministros 
ó los que me pareciere poner: y que ahora ó en 
adelante pueda venderlos, darlos, cederlos ó 
concederlos á las personas que me pareciere y 
por bien tuviere; y que siempre que lo ejecute 
hayan de ser puestos en la posesión quieta y pa-
cífica de ellos, y los hayan de tener y gozar con 
las condiciones que yo les impusiere; y para 
todo ello haya de dar el duque de Saboya y los 
domas que les sucedieren el favor y ayuda que 
se necesitare, y á sus ministros y oficiales las ór-
denes que convengan y menester fuere para su 
total ejecución y cumplimiento, á la cual solo ha 
de reducirse la asistencia y auxilio de los minis-
tros de Sicilia: porque sobre toda duda, escep-
cion ó interpretación que por cualquiera per-
sona ó bajo de cualquier protesto pueda ofrecerse 
sobre los bienes, estados, dignidades, rentas y 
efectos que hubieren sido, ó pudieren y debieren 
ser confiscados, secuestrados y detenidos, y 
sobre su administración, percepción ó perte-
nencia por delitos y faltas cometidas hasta el dia 
en que al duque de Saboya se le diere la posesión 
de dicho reino, de todas estas causas y depen-
dencias , conocimiento y determinación por vía 
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de justicia ó de gobierno, no se ha de poder co-
nocer , sustanciar ni intervenir por otros minis-
tros, jueces ó tribunales que por los que yo se-
ñalare y nombrare con comisión espresa para 
ello: y lo mismo se entienda de cualquier dispo-
sición ó asignación que yo hubiere dado antes 
del dia en que el duque de Saboya tomare la po-
sesión del reino, ó después de ella fuere yo ser-
vido de dar ó alterar, porque todo lo respectivo 
y accidental en orden á los referidos bienes que 
hubieren sido ó pudieren ser confiscados, los re-
servo en mí, como queda dicho; y conlas referi-
das calidades y condiciones, y no sin ellas, hago 
la referida cesión del reino, y bajo de ellas debe 
entenderse, y no de otra manera. 
Y para que tenga efecto y se cumpla todo 
lo contenido en este instrumento de cesión, 
renuncia y traspaso de dicho reino á favor del 
duque de Saboya, sus hijos y descendientes 
masculinos, nacidos de constante lejílimo ma-
trimonio , y de dichas dos lincas masculinas de 
su casa, prometo y me obligo en fe de pala-
bra real; que en cuanto fuere de mi parte y 
de mis hijos y descendientes lo observaré y cum-
pliré y procuraré su observancia y cumplimiento 
sin contravenir á él en tiempo alguno , ni per-
mitir ni consentir que se contravenga jamás á 
dicha cesión en la forma que va espresada, 
directa ó indirectamente, en todo ó en parte; 
y me desisto y aparto de todos ó cualesquiera 
remedios sabidos ó ignorados, ordinarios ó 
estraordinarios y que por derecho común ó 
privilegio especial nos puedan pertenecer á mí 
y á mis hijos y descendientes para decir, ale-
gar y reclamar contra lo susodicho; y todos 
ellos los renuncio, y especialmente el de la 
lesion evidente, enorme y enormísima que se 
pueda considerar haber intervenido en esta 
cesión, renuncia y traspaso; y quiero que 
ninguno de los referidos remedios, ni otros de 
cualquiera calidad que sean me valgan, ni su-
fraguen en modo alguno á mí, ni á mis hijos 
y descendientes. En fé de lo cual mandé des-
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pachar el presente instrumento firmado de njj 
mano, sellado con el sello secreto de mis at 
mas, y refrendado de mi infrascrito secreta-
rio de estado. En Madrid á lo de junio de 
1713—Yo el r e y D . Manuel de Vadillo y % 
lasco. 
En fé de lo cual nosotros los embajadores i 
estraordinarios y plenipotenciarios de su Ms-• 
jestad católica y de su Alteza real de Sabova 
y en virtud de nuestros plenos poderes, hemos 
firmado el presente tratado y hecho ponerla 
sellos de nuestras armas. Fecho en Utrcdi 
á 13 de julio de 1713.—El duque de Osuna,-
El marques de Monteleon.—El c. Maffey,-
Marques del Bourg.—P. Mellaredc. 
Nota. El señor rey católico don Felipe Y 
ratificó este tratado el 4 de agosto, y el du-
que de Saboya Victor Amadeo I I el 5 de didio 
mes y año. 
DECIARAXION ANEJA. A. E S T E TRATADO. 
Nosotros los que abajo firmamos, embajado-
res estraordinarios y plenipotenciarios de so 
Alteza real de Saboya declaramos que en con-
secuencia del tratado de paz, concluido hoj 
entre su Majestad católica y su dicha Altea 
real, queda concedido desembargo al señor 
marques Bcrreti y á los demás vasallos, sub-
ditos y otras personas empleadas en el servi-
cio de su dicha Majestad, en los bienes, feu-
dos y efectos que poseen en los estados de sa 
Alteza real, de los cuales deben y pueden go-
zar y de las rentas á ellos anejas, según lo 
hacían y podían hacer antes de la guerra, j 
como lo harán y podrán hacer los vasallos y 
subditos de su Alteza real de los feudos, bie-
nes y efectos que poseen en España. En fe de 
lo cual lo firmamos en Utrech en 13 de julio 
de 1713— El conde de Maffey.—Solar da 
Bourg—P. Mcllarede. 
El señor duque de Saboya Víctor Amadeo II 
aceptó, aprobó , ratificó y confirmó esta decla-
ración el 3 de agosto de dicho año de 1713. 
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frutado de comercio celebrado entre, España y la Gran Bretaña en Madrid d U de julio deiliZ, 
tomo fundamento á preliminar de los que se concluyeron en el mismo año entre las dos 
coronas (1). 
Hetnoria presentada al rey de España de parte 
de la reina de la Gran Bretaña por milord 
de Lexington sobre la dependencia del co-
mercio. 
Para la mas pronta y fácil espedicion de los 
negocios del comercio entre los vasallos de su 
Majestad británica y los de su Majestad cató-
lica se deben ratificar los cuarenta artículos del 
tratado del afio de 1C67, firmado por las dos 
coronas; pero liabiciulo entre ellos algunos que 
por demasiado oscuros es preciso darles la 
claridad necesaria, necesitarán de una mayor 
eslension, y aumentar otros para evitar todo 
género de disputas entre los negociantes, arren-
dadores, administradores y otros oficiales de 
las aduanas de su Majestad católica, teniendo 
por bien de aprobar los (fue se cstcndicrcn 
ó aumentaren en la forma siguiente. 
Respuesta de parte del rey de España á la me-
moria de su Majestad británica. 
Queriendo el rey de España ocurrir desde 
ahora y para lo venidero á evitar todo género 
de disputas y diferencias sobre la dependencia 
del comercio entre sus vasallos y los de la rei-
na de la Gran Bretaña, y hacer que cesen las 
vejaciones y motivos de quejas que pudieren te-
ner los negociantes de las dos naciones, ha da-
do su Majestad católica sus poderes necesarios 
al marques de Bcdmar para conferir con mi-
lord Lexington, que se halla con los de la reina 
de la Gran Bretaña, para ejecutarlo sobre los 
artículos de la memoria que se ha presentado 
á su Majestad católica de parte de su Majes-
tad británica por el referido milord de Lexing-
ton , á fin que después de haberse maduramente 
examinado entre los dos los antiguos trata-
dos, convengan en virtud de sus sobredichos 
poderes en todo lo que es necesario reglar 
para las dos naciones , á cuyo efecto estas notas 
ó respuestas que se pusieren por los dos refe-
ridos- ministros al márjen de cada uno délos 
referidos artículos servirán de regla. 
Proposición t." 
Que los vasallos de la reina de la Gran Bre-
taña que comerciaren en los dominios del rey 
católico no han de pagar mas derechos sobre 
las mercaderías que introdujeren ó esportaren 
que los que pagan los naturales ú otros estran-
jeros; y que cualquier baja ó gracia que se h i -
ciere á cualquiera nación, la hayan de gozar 
y gocen los vasallos de dicha reina en la mis-
ma conformidad. 
Contestación. 
Concedido con la circunstancia de que de 
parte de su Majestad británica se observará y 
ejecutará la misma recíproca igualdad con los 
vasallos de su Majestad católica que concurrie-
reo y comerciaren en los dominios de su Ma-
jestad británica. 
Proposición 2.* 
Que aunque en el V I capítulo de los XL 
de que se compone el tratado del año de 1667 
se halla prevenido, que ha de haber arance-
les en todas las aduanas, regla común por don-
de se venga en conocimiento de los derechos 
que cada uno debe pagar, se ha esperimenta-
do sin embargo grande irregularidad en la co-
branza de ellos en las aduanas de los domi-
nios de España, pues en unas partes suben mas 
los precios de los referidos derechos que en 
otras; y para quitar este y otros inconvenien-
tes , diferencias y cuestiones, y que sepan los 
vasallos de Ja reina á punto fijo lo que deban 
pagar, se ha de formar nuevo arancel, arregla-
do en todo á lo que se pagaba en las aduanas 
del puerto de Santa María ó Cadiz en tiempo 
de Carlos I I (que Dios haya), por ser puerto 
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y MCíiIa del m:iynr romercin de dichos reinos; 
con cuya circunslancia so tendrá ciencia sesir 
ra de lo que líriuidamente se lia de pagar de 
cada especie de mercaderías: el cual arancel se 
ha de ejecutar con asistencia de Jos contado-
res de ellas por parte de su Majestad católica, 
y de don Carlos Rusel, de nación inglesa, co-
merciante en dicha ciudad de Cadiz, y de otro 
comerciante, el que dicho don Garlos elijiere; 
y concluido que sea, se lia de mandar impri-
mir para que sirva de pauta y gobierno en to-
das Jas demás aduanas de estos reinos, así en 
los puertos mojados y secos de ellos, como 
también en los reinos de Aragon, Valencia y 
Cataluña, sus anejas y dependientes, sin que 
se pueda en ninguna aduana de ellos cobrar 
ni pedir mas derechos con razón ni pretesto 
alguno que los que espresare dicho arancel;y 
constando haberlos pagado en una de las adua-
nas de estos reinos de España, podrán llevar 
las mismas mercaderías por mar ó tierra; sin 
que por otra aduana , aunque sea mayor , seles 
pueda pedir nuevo derecho de ellas; cuya jus-
tilicacion ha de llevar el comerciante por tes-
timonio de haberlo pagado antes. 
Contestación. 
Se reunirán en un solo arancel todos los que 
habla al tiempo de la muerte del señor rey don 
Carlos I I , que comprenderá los derechos que 
se deberán pagar por la entrada en las aduanas; 
cuyos derechos de entrada no podrán esceder 
de los que estaban reglados y establecidos por 
los otros diferentes aranceles, líl laril'ó arancel 
que se hiciere niievamenle en esta forma, se 
comunicará á Jos noincrcianl.es de las naciones 
interesadas que nombrare milord de Lexington 
y los ministros de las demás naciones; después 
de lo cual se publicará en lodos los puertos y 
entradas del reino, pura que cada uno sepa en 
lo que consisten estos derechos. Y cuando los 
derechos reglados por este nuevo aramei se. 
hubieren pagado una vez á la entrada de las 
mercaderías en uno de los oficios de las adua-
nas , se podrán trasportar las mercaderías en 
toda la eslension de lo interior de dichas adua-
nas , sin que los arrendadores de ellas puedan 
solicitar que estos mismos derechos de entrada 
se les paguen segunda vez de las mismas mer-
caderías; con tal que los que estuvieren encar-
gados de la conducción de las referidas merca-
derías hayan de traer recibos ó testimonios d'" 
haber pagado los derechos en la aduana por 
donde hubieren entrado , porque en su defecto 
serán reputadas dichas mercaderías comoiniro-
ducidas con fraude. 
Proposición 3.a 
Que por cnanto en el IX capítulo y también 
en el XXX se previene y ordena que los va-
sallos de su Majestad británica que residieren 
en los dominios de España hayan de gozar los 
privilejios concedidos á Jos que entonces v i -
vían en la Andalucía, por cédulas reales tic los 
reyes católicos de 19 de marzo, 26 de junio, 
y K de noviembre de lfi/í5; y que específica-
mente en el dicho capítulo XXX está preve-
nido que los vasallos de ambas Majestades pue-
dan establecer en los dominios del otro sus ca-
sas de negocios y almacenes libremente; c u -
yo capítulo no se ha observado en los puer- I 
tos de Vizcaya y de Guipúzcoa sin embargo de 
que son parle de los dichos dominios, á can-
sa de que sus gobernadores no han pennitiílo 
á los vasallos de su Majestad británica estable-
cer en Bilbao y otros puertos de dicha provin-
cia sus casas de negocios en la misma forma 
que lo han ejecutado y establecido en todos los 
demás de estos reinos; de que se han o r ig i -
nado graves daños á los comerciantes referi-
dos, y para evitarlos y que en adelante no su-
cedan se ha de capitular y capitula que cual-
quier vasallo de su Majestad británica pueda 
establecer libremente sus casas de negocios cu 
los puertos y lugares de comercio de didia 
provincia de Vizcaya y Guipúzcoa del mismo 
modo que las han tenido y practicado en Anda-
lucía , en atención y conforme á los dichos ca-
pítulos IX y XXX. 
Com'estación. 
Su Majestad católica ha concedido este ar-
tículo ; y repetirá su Majestad católica sus ó r -
denes para que los vasallos de su Majestad b r i -
tánica que residieren en los dominios de Espa-
ña puedan establecer sus casas de comercio l i -
bremente en los puertos de Vizcaya y Guipúz-
coa como los tenían en Andalucía en confor-
midad de los capítulos IX y XXX del tratado 
del año de 16(;7 y de otras cedidas de los r e -
yes católicos, mediante observarse lo mismo 
í Jo redproco con los vasallos de su Majestad 
^tóüca que residieren y comerciaren en los 
ttoinititos de su Majestad brilánidii. 
Proposición 4." 
En el capitulo X I l se ordena que habiéndolos 
vasallos de su Majestad británica introducido 
eH cualquiera aduana de los dominios de su Ma-
jestad católica sus mercaderías de cualquier gó-
Hero que sean, y papado en ellas los derechos 
Usuales y corrientes, las puedan remitir por 
mar ó tierra adonde quisieren libremcule sin 
Pagar nuevos derechos, ó bien sea á reinos es-
U-aftos, ó á los puertos, ciudades, villas ó luga-
res de los de España; y por haber demostrado 
la esperiencia que no se guarda este capítulo, 
{mes sucede iBiichas veces que llevando los di-
chos vasallos sus mercaderías de los puertos cu 
donde pagan los derechos de almojarifazgos, 
tiiezmos, alcabalas, cientos y demás agregados y 
miltoms sobre los géneros que. los deben pagar 
con testimonios de ello de los ministros de dichas 
aduanas á las ciudades, villas ó lugares, tierra 
adentro, para su mejor despacho, y no obstante, 
los adjninistradorcs de dichas rentas los obligan 
á pagar nuevamente estos derechos, aunque les 
conste por los despachos de las referidas adua-
nas haberlos ya satisfecho á su Majestad; y por 
ser cierto y conforme á la razón que no se deben 
pagar estos derechos sino es una vez sobre cada 
venta, se lia de declarar y mandar que ningún 
administrador, arrendador ú otro ministro en 
los puertos, ciudades, villas ó lugares de los 
tlomíniosde su Majestad católica pueda pedir ni 
colrar nuevamente cosa alguna por los dichos 
derechos de alcabala, cientos, ni millones etc., 
constando haberlos pagado en las aduanas de los 
puertos de su desembarco, ó puertos secos por 
donde transitaren para entrar en Castilla, so-
pena de dos mil ducados á el que contraviniere, 
aplicados para la cámara de su Majestad ó el hos-
pital general de Madrid, y que los escribanos de* 
las aduanas y contrabando no puedan llevarles 
mas derechos por dar dichos despachos que, 
qaince reales de vellón. 
Contestación. 
Los vasallos de su Majestad británica no paga-
rán mas que una vez los derechos de entrada 
que estuvieren reglados por el nuevo arancel 
por las mercaderías en el olido de la aduana por 
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donde cntraroh, como está reglado y convenido 
por el 2." artículo de este tratado. Kn cuanto á 
los derechos de alcabalas, cientos y demás agre-
gados se pagarán en la parte donde está reglado, 
como se ha practicado hasta ahora. Con adver-
tencia de que habiendo pagado los mercaderes 
de lonja los dichos derechos de alcabalas, cien-
tos y demás agregados en las aduanas de los 
puertos de su desembarco, ó puertos secos por 
donde transitaren sin haber vendido las merca-
derías , no los pagarán segunda vez por la prr 
mera venta en otra ciudad ó lugar donde las 
trasportaren y las quisieren vender [tor la pri-
mera vez; con tal que aquellos que estuvieren 
encargados de la conducción de estas mercade-
rías hayan de traer recibos del oticio del arrenda-
dor ó administ rador de dichos derechos de alca-
balas, cientos y demás agregadosde haber pagado-
los espresados derechos , y testimonio de no ha-
ber vendido dichas mercaderías, y queá falla 
de uno ú otro de ellos deberán pagarlos, porque 
los derechos de alcabalas, cientos y domas agre-
gados se deben sobre cada venta y reventa. Y 
por lo que loca á los tenderos y otros que ven-
den por menor han de pagar estos derechos de 
alcabalas, cientos y domas agregados de todo Jo 
que vendieren, porque se supone haberlo com-
prado de los mercaderes de lonja que venden ep 
grueso. Y en cuanto á los derechos de millones, 
sisas y municipales se pagarán como hasta ahora 
en las villas ó lugares donde se consumieren di-
chas mercaderías y conforme á lo que se ha prac-
ticado hasta aquí. 
Proposición 5.* 
En el capítulo XXXVI se previene que se han 
de conceder á los vasallos de ambas Majestades 
que vivieren en los dominios del otro, en caso de 
declararse guerra, seis meses de término para 
poder en ellos retirarse á su país con todos sus 
caudales , bienes y efectos; y por haberse espe-
rimentado en los dominios de su Majestad cató-
lica que en el aftode 1702 antes dela declaración 
de la guerra entraron sus ministros en las casas 
de los vasallos de su Majestad británica, embar-
gando y confiscando todo cuanto pudieron des-
cubrir los pertenecia, y reduciendo los que 
aprehendieron á estrechas y rigurosas cárceles, 
contra el dicho capítulo y derecho do las jen-
tes , se capitula que su Majestad católica em-
pena su real palabra por sí y por sus sucesores de 
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que en caso de rompimiento de guerra contra su 
Majestad británica (que Dios no lo permita) 
mandará guardar inviolablemente dicho capítu-
lo XXXVI de tal forma queel gobernador, minis-
tro ú otra cualquier persona que le quebrantare 
ha de ser severísimamente castigado, depuesto 
del empleo que tuviere y con obligación de 
restituir el caudal que se hubiere quitado al 
vasallo con las pérdidas y menoscabos que por 
esta causa acontecieren. Que en consecuencia 
de este capítulo ha de mandar su Majestad cató-
lica que todos los daños que por esta razón pade-
cieron los vasallos de su Majestad británica se 
les han de hacer buenos, restituyéndolos á ellos, 
ó ásus herederos, ó á los que tuvieren poder 
los bienes así muebles como raices, casas y he-
redades que les han sido confiscadas y estén 
existentes; y en su defecto se ha de dar la esti-
mación de lo que importaren las mercadurías, 
dineros ú otros cualesquiera bienes que se les 
confiscó, por ser contra lo determinado en di-
cho capitulo XXXVI , por los tesoreros de su 
Majestad católica, luego que cada vasallo de su 
Majestad británica haga constar el importe del 
caudal que tenia antes de dicha confiscación; y 
asimismo ha de comprender este capítulo á los 
vasallos que vivían en las islas de Canaria, adon-
de don Diego Trolop, de nación inglesa, que re-
sidia y vivia en Tenerife, fue muy maltratado y 
perdió una porción considerable, como se justi-
ficará á su tiempo. 
Cnnlesiaciou. 
En ejecución del capítulo XXXVI del tratado 
del a fio de 1007 y lo estipulado cu las présenles 
paces, se concede á los vasallos de ambas Ma-
jestades que vivieren en los dominios del olro, 
en caso de declararse guerra, seis meses de 
término para poder en ellos retirarse á su pais 
con todos sus bienes y efectos; por el espacio 
de los cuales seis meses podrán los vasallos de 
ambas Majestades vender y transijir libremente 
todos sus bienes y efectos de la misma suerte que 
podian hacerlo antes de la declaración de la 
guerra. Y respecto de lo que se representa, que 
en contravención al dicho capítulo XXXVI se 
hubiese espenmentado lo contrario el año de 
1702 antes de la declaración de la guerra, man-
darán ambas Majestades reparar recíprocamente 
los daños que los vasallos de una y otra nación 
pueden haber recibido por esta contraven:ci0a 
en todas partes, en justificándolos, sin dilací*511' 
Pj'oposicion 0 / 
Y porque en el capítulo X X X V I I I se acordó 
que los ingleses gozasen de los privilejios <Iue 
cualquiera otra nación , ha de mandar su Maje5" 
lad católica que todas aquellas franquezas, exen-
ciones , libertades y privilejios que se hubieren 
concedido y concedieren á cualquiera otra na-
ción, asi en general como en particular, se c o n -
cedan y hayan de gozar de ellos los vasallos de 
su Majestad británica. 
Conlestarion. 
Habiéndose acordado este articulo por todo 
lo que no estuviese revocado. Y encontrando 
milord de Lexington algún inconveniente en 
esta espresion, se ha convenido en que el ar t ícu-
lo XXXVIII del tratado del año de 1667 se 
ejecutará. 
Proposición. 7.' 
(jueserá permitido á los vasallos de su M a -
jestad británica introducir en todos los puertos, 
ciudades, villas y lugares de los dominios de 
España todos jéneros de pescados secos y moja-
dos, como de carnes saladas, y desembarcarlas 
y conducirlas á sus lonjas y almacenes, sin qae 
sean obligados á pagar el derecho del m i l l m 
sobre dichas mercaderías hasta que se vcndaB; 
y no teniendo oportunidad de venderlas en el 
paraje que las desembarcaren, las podrán sa-
car libremente fuera de dichos dominios sin 
pagar cosa alguna por razón del derecho del 
millón, que no se causa ni se debe pagar 
hasta el consumo de las mercaderías; y en la 
misma conformidad las puedan llevaré remitir 
á cualquiera otro puerto, ciudades, villas ó l a -
gares de los dominios de su Majestad católica 
sin pagar el referido derecho hasta su consumo; 
*y porque acaece muchas veces hallarse los pes-
cados en las lonjas y almacenes con el vicio de 
corrupción, por cuya causa no se pueden vender 
y por ser dañosos á la salud, se ha de capitular 
que si sucediese este caso, podrá el comerciante 
llamar al administrador que fuere de aquel par -
tido en donde tuviere dichas mercaderías, y en 
defecto de dicho administrador á un escribano 
con dos testigos, para que reconocida la calidad 
de dichos pescados y carnes, justificando ser 
F E Í , 
podridos ó dañosos á la salud, aparte el comer-
ciante y separe fuera de sus lonjas y almacenes 
los que asi fuesen dañados, y los arroje al mar, 
rio ó campo; de todo lo cual lia de tomar testi-
monio, como de la cantidad ó cantidades que 
echare fuera por inútil mercadería ; y en su vir-
i tud quedara libre de pagar dichos derechos so-
\ bre la parte que habia de causar la dicha merca-
dería dañada si se hubiera vendido buena; y si 
antes hubiere pagado dicho derecho al admi-
nistrador ó arrendador de dicha renta ó á otro 
en su nombre, ha de ser obligado á restituirlo 
al comerciante de lo que importare, por los 
pescados ó carnes que separó lejitimamente co-
mo dañosos de sus lonjas, luego que, se les haga 
constar,- y la misma regla se lia de practicar en 
los derechos de almojarifazgos, diezmos, aka-
óalas, cientos y otros agregados sin impedi-
mento alguno; y es muy justo que ya que el co-
naerciante pierda el principal sin percibir útil 
de dichos pescados y carnes dañadas , no se le 
\ grave con los referidos derechos. 
Conteslacion. 
Se niega: porque no se obliga á ningún mer-
cader á pagar los derechos de carne ó pescado 
de mala calidad ó corrompido; pues está en la 
libertad del mercader el echarlo á la mar antes de 
desembarcarlo; y si está desembarcado por ser 
de buena calidad puede venderlo antes que se 
corrompa; y como el derecho de millones no 
se debe sino en la villa ó lugar de la destinación 
del consumo de estos jéneros, no se perjudica 
en nada al mercader. 
Proposición 8.' 
Que respecto de suceder algunas veces el in-
troducirse en las aduanas de los reinos de Es-
paña diferentes mercaderías que no están conte-
nidas en el arancel por ser de nueva fábrica, ó 
hasta ahora no conocidas; y que los administra-
dores de ellas suelen avaluarlas á precios exor-
bitantes para cobrar los derechos de ellas, de 
forma que no le tiene cuenta a su dueño despa-
charlas; para atajar este inconveniente se ha de 
capitular y capitula, que siempre que ocurra tal 
caso, quedará al arbitrio del comerciante pagar 
los derechos en la misma especie de estas mer-
caderías , ó que el administrador ó administra-
dores se las lomen al precio que las avaluaren 
pagando luego al comerciante su importe en di-
nero de coatado, rebajando del todo sus dere-
chos; para que de este modo se eviten las estor-
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I siones que acostumbran ejecutar dichos admi-
nistradores. 
Conlostacion. 
Las mercaderías de nueva fábrica de que se 
habla en este artículo que no estuvieren com-
prendidas en el nuevo arancel, se reglarán por 
el mismo arancel á un tanto por ciento de su va-
lor ; y sino se conviniere entre el administrador 
y el mercader en su valor, será libre al merca-
der dejar dicha mercadería al arrendador por 
el valor en que la hubiere avaluado, pagando 
luego al mercader su importe en dinero de con-
tado , bajando del todo sus derechos; ó de pa-
gar los derechos en la misma especie de las 
mercaderías. 
Proposirion 9." 
Que hade, ser lícito a los vasallos de su Majes-
tad británica en los puertos de España llevar á 
bordo de los navios de cualquiera nación que 
sea, dinero para pagar los fletes y averías de las 
mercaderías que en ellos les vinieren consigna-
das , libremente y sin despacho de juez de sacas, 
ú otros ministros; y ha de bastar en este caso la 
guia ó despacho de la aduana que se lleva para 
el desembarco de las mercaderías. 
Contestación. 
Se niega esto por ser contrario absolutamente' 
á las leyes del reino que prohiben la estraceioa. 
de dinero. 
Proposición 1 0 / 
Que los capitanes, pilotos ú otros- vasallos, 
de su Majestad británica que vinieren á los puer-
tos de su Majestad católica con sus bajeles y 
naos cargados de mercaderías de cualquier es-
pecie que sean, podrán llevar libremente â bor-
do de dichos navios el importe de sus fletes 
y averías en monedas de oro y plata, no pa-
gando por ellas derecho alguno, llevándolas 
donde quisieren; y ha de bastar para ello guia 
del juez de sacas ó administrador de las adua-
nas, que se les dará sin mas costa que cua-
tro reales de plata. 
Contestación. 
Se niega por la misma razón que en el ar-
tículo antecedente. 
Proposición 11.a 
Que han de poder introducir los vasallos de 
su Majestad británica en los puertos de Espa-
ña de los de Africa cera, cueros, cobre y 
otros cualesquiera géneros de producto de ella, 
libremente, como si fuesen de las fábricas ó 
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producto (le su MajesUid británica ; sin qm; los 
juccrs ilc conVr.ib¡imlo , nobernailorcs ik los 
puertos ú otros ministros do su Majestad ca-
tólica lo embaracen, ni lleven mas derechos 
que los que debían pagar si fuesen de sus pro-
pio» dominios, ni cosa alguna por via de con-
trabando, ni otro impuesto que suelen impo-
ner los gobernadores y capitanes generales en 
grave perjuicio de los comerciantes y sin que 
á su Majestad católica sele siga de ello lamas 
leve utilidad y conveniencia. 
Cantethtciiin. 
Como su Majestad católica pretende tener 
un derecho preciso para negar este artículo en 
cuanto á los moros de la costa de Berbería 
por estar en guerra viva con aquellas nacio-
nes , y que por «¡la misma razón, reinando 
d seftor rey don fiíirlosJI, estaba prohibida 
la introducción de los frutos y fabricas de aque-
lla parte de la Berbería, y que si se introdu-
jeron algiinoH fue por fraude, en contravención 
de la ley, y por corrupción de los oliciales 
ó ministros drc los puertos y costas por don-
de se han introducido; y que ademas, por otras 
imporlaniísimasconsidernciones no puede su Ma-
jestad caUilica venir cu tal novedad ; y que de 
partí! de milord Lexington se representa que sus 
inslriiccioiuís no le periuileu acordarse con esla 
distinción : se ha lenido por conveniente refe-
rir eslfl articulo al congreso de lilrech, para 
cuyo efecto ambas Majestades enviarán sus po-
deres n sus plenipotenciarios para que en vista 
de las ¡nslrucciones que de cada parle se les 
enviaren se. ¡irregle este artícido á lo mas acer-
tado. 
l'roposiriou I i . ' 
(juc los vasallos de su Majestad brilánica 
puedan introducir en los puertos de España 
todas las mercaderías de presas que hiciesen 
contra cualesquiera enemigos que tuvieren, co-
mo si fuese del producto de Inglaterra, aun-
que sean de contrabando en España, sin que 
por ellas se les pueda llevar mas derechos que 
los que cobraban de tiles géneros en España 
en tiempo de paz, ni otra cosa alguna por ra-
zón de contrabando que deban pagar á los jue-
ces de ellos ni.i oíros ministros. 
Cmih'slacian. 
Heprcscnlando el marques de Bedmar de par-
te de su Majestad católica que ademas de h i 
mercaderías de contrabando espresadas e n ñ 
artículo XXIV del tratado de 1667 , lambi** 
se consideran de contrabando todas las de Ut 
naciones con quienes sus Majestades p u d i e r e s 
estar en guerra; y ademas las que son de cor-
rupción ó contrarias á la salud, ó de pxise» 
infestados, ú de uso ¡licito en el estado, confor-
me á los tiempos y como se practica en todot 
los otros reinos y estados; y que esto se ka 
de entender así de lo contenido en aquel traít-
do , ha sido acordado sin mas esplicacion qar 
este artículo se ejecutará en cuanto sea eoo-
forme al tratado de 1667. 
Proposición 13." 
(Jue los jueces de contrabando ni sus mi-
nistros no puedan con ningún pretesto abrir 
los cofres, fardos, baúles ni barriles de cuaJ-
qnier genero de mercaderías, perteneciente # 
los vasallos de su Majestad británica, que se 
llevan desde los navios ú otras embarcación» 
á las aduanas, hasta que ge metan en ellas, a 
tampoco incontinenti hasta tanto que sus due4k* 
las vayan n despachar para pagar sus derecbot; 
y que saliendo dichos fardos, baúles etc. de b 
aduana, despachados por el administrador ó ad-
ministradores de ellas y ministros del contra 
bando con sus márcliamos ó sellos , no han dt 
poder ningún juez de contrabando, sus mints-
tros ú otros, ni los guardas de las aduanas y i&t-
lloncs ú otra persona de cualquier condición que 
sea, abrirlos ni embarazar á los comercunu* 
llevarlos á sus casas y almacenes ^ porque de*-
pucs de haberse despachado en la aduana y pun-
ió en ellos su márcliumo, no deben tener nut 
rcjislro. Y respecto de que las guardias de fas 
aduanas y otros ministros suelen embarazar lle-
var fardos enteros, aunque enmarcliamados , y 
piezas de ropa desde los almacenes y casas dr 
unos comerciantes á las casas, lonjas y tieods 
de otros á quienes los vendieron, sin que pan 
ello saquen guia ó licencia del administrador ét 
la aduana, todo en grave perjuicio delcomerc», 
se ha de capitular y capitula que en adelante « 
les prohiba á todos los guardas y ministros de 
aduanas, contrabando y otros cualesquiera, es-
mo se les prohibe, el embarazar el trasporv 
de unas á otras casas dentro de las murallas ó ca-
lles de las villas que no las tuvieren , cualquier 
género de mercaderías, sin ser necesario i 
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guia ó licencia alguna para mudarlas, pena de 
m i l ducados al que contraviniere á este capítulo, 
aplicados parala cámara de su Majestad católica. 
Contestación. 
Habiéndose conformado el marques de Bed-
m a r á lo preciso de las reglas mas acertadas pa-
r a eximir los comerciantes ingleses de todas las 
vejaciones délos oficiales, de los arrendadores, 
d e los jueces de contrabando, y dar toda la fa-
c i l idad al comercio sin perjudicar los derechos 
< le l rey de España. L a primera, que cada maes-
t r e de navio esté obligado veinte y cuatro horas 
d e s p u é s de haber llegado al puerto á entregar 
d o s declaraciones de lo que traen dentro de su 
b a j e l , la una al arrendador de la aduana, y 
l a otra al juez de contrabando. L a segunda, que 
n o se puedan abrir sus escotillas ni sacar de ellas 
cosa alguna de su carga sobre su bordo hasta que 
tengan permiso del arrendador para descargar, 
y que estén presentes el guarda ó guardas que 
se le nombraren. L a tercera, que no se han 
d e descargar las mercaderías ni echar del ba-
j e l en ningún barco ni chalupa, sea la que fue-
r e , sino para ser inmediatamente puestas en 
t i e r r a y conducidas sin la menor detención á 
l a aduana , según las licencias que se entregaren 
á las personas que diputare para ello el propie-
t a r i o ó comisario de las mercaderías para que 
s e pesen y visiten en las referidas aduanas, y 
s e paguen los derechos. L a cuarta, que sea l i -
b r e á los jueces de contrabando el hacer asis-
t i r , ó que ellos mismos asistan á la descarga y 
trasporte á la aduana de las referidas merca-
d e r í a s , si lo hallaren conveniente; y que en ca-
s o de sospecha de algún fraude, puedan hacer 
a b r i r los fardos, valotes, cajas y cofres en la 
misma aduana en sus presencias, ó la de los que 
nombraren para este efecto. L a quinta, que des-
p u é s de la expedición de la aduana y de haber-
s e pagado ó asegurado los derechos de las mer-
cade r í a s , y marcado estas, se dará un recibo 
á los que estuvieren encargados de retirarlas, 
en. virtud del cual les sea libre el sacarlas y 
trasportarlas á sus almacenes, sin que los guar-
das ó oficiales del contrabando, ni otros, les 
puedan detener sino en el caso de rece¡o de 
fraude y de suposición de una mercadería por 
o t r a ; en cuyo caso no se podrán detener ni 
a b r i r sino por espresa orden del juez de la 
aduana ó del contrabando, ó sus subdelegados. 
L a sesta, que será libre á los propietarios ó 
comisarios encargados de las dichas mercade-
rías el venderlas y trasportarlas de una casa 
á otra , con tal que esto sea desde las ocho de 
la mañana hasta las cinco de la tarde, decla-
rando á los arrendadores de las alcabalas, cien-
tos y otros demás agregados los lugares para 
donde hicieren Ja mudanza de estos géneros, á 
fin que si fueren para venderse se paguen los 
derechos y se les dé para este efecto por los 
referidos arrendadores un recibo en caso de 
venta, ó una licencia si solo fuere simple tras-
porte : se ha acordado se ejecutará este ar-
tículo en cuanto fuere conforme al tratado de 
1667. 
Proposición 14.a 
Que por haberse concedido álas villas an-
seáticas licencia de poder llevar fuera de los 
dominios de su Majestad católica en especie de 
oro y plata libremente el importe de los pertre-
chos de guerra, árboles, cables, velas etc. pa-
ra navios, y granos de cualquier género pa-
ra el mantenimiento, que introdujeren en los di-
chos dominios, se capitula que los vasallos de 
su Majestad británica han de gozar de este pri-
vilejio, como también por el importe del baca-
lao seco y mojado, salmon, arenques, sardi-
nas , manteca y otros géneros comestibles que 
introdujeren en los puertos de España para 
el mantenimiento de sus pueblos, por ser tan 
necesarios; cuyo importe podrán llevar abor-
do de sus navios en las referidas especies de 
oro y plata, como quisieren, sin pagar dere-
cho alguno por ello; con guia ó permiso del 
juez de sacas ú otro ministro; sin que por di-
cha guia ó despacho se lleve mas de quince 
reales de vellón. 
Contestación. 
Se niega, por ser también contra las leyes, 
y sobre un protesto que ya no subsiste hoy. 
Proposición 15.1 
Que en las islas de Canarias no se deberán 
pagar mas derechos sobre las mercaderías que 
en ellas introdujeren ó sacaren los vasallos de 
su Majestad británica que los que pagaban en 
el reinado de Carlos I I . 
Contestación. 
Concedido: pagándose aquellos derechos se-
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gun los que subsistían en el reinado del señor 
rey don Gárlos I I . 
Proposición 16.a 
Que cualquiera persona que estuviere debien-
do dinero ú otra cosa en los dominios de Es-
paña á los vasallos de su Majestad británica, 
aun antes de declarar la guerra ó durante ella, 
estará obligado por justicia á satisfacerlo como 
si tal guerra no hubiera sido declarada, y sin 
que se le admita escusa ni escepcion alguna; y 
si la propusieren no han de ser oidos. 
Contes tacion. 
Dará su Majestad sus órdenes para que todos 
los vasallos que se hallaren deudores á los de 
su Majestad británica de deudas contraidas an-
tes de la declaración de la guerra sean precisa-
dos al pagamento de ellas según las formalida-
des de justicia en tales casos; bien entendido 
que lo mismo y recíproco se ejecutará de parte 
de su Majestad británica en favor de los vasa-
llos de su Majestad católica; lo cual se obser-
vará también tocante á las deudas contraidas 
durante los referidos seis meses, y en tiempo 
de guerra, medíanle los pasaportes. 
Proposición 17 
Que su Majestad católica lia de confirmar y 
ratificar los veinte y cuatro capítidos ó artículos 
estipulados por la villa de Santander en 2 de 
setiembre de 1700 con los vasallos de su Majes-
tad británica en lamisma conformidad que dicha 
villa se obligó por sí y sus sucesores; cuyo ori-
jinal para en el oficio del escribano Rodrigo de 
Nardaz , que se presentará con estos capítulos. 
Conlestacion. 
Se niega la confirmación y ratificación como 
también la ejecución de esta capitulación, por 
no tener los vasallos facultad de hacer tales ca-
pitulaciones con los estranjeros, en vez de que 
podrán los vasallos de suMajestadbritánica con-
\ forme al articulo X X X del tratado de 1667 es-
tablecerse , sus casas y almacenes en la dicha 
villa de Santander (2). 
Proposición 18.1 
Que su Majestad católica ha de conceder á 
los vasallos de su Majestad británica que puedan 
nombrar un juez conservador español, el que 
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les pareciere mas idóneo y hábil; y que conozca 
en primera instancia de todos sus negocios del 
comercio y otros civiles y criminales; y que di-
cho juez haya de subdelegar su comisión y ju-
risdicción en el sujeto ó sujetos que nombraren 
los vasallos de su Majestad británica para qiie 
sean jueces en los puertos, villas ó lugares del j 
comercio , y adonde los necesitasen; y que de 
tres en tres años tengan facultad de reclejir, asi 
el nombrado en esta corle como los demás; ó 
si quisiere nombrarlos de nuevo por convenir 
así á la espedicion de los negocios. 
Conttstacion. 
Habiéndose denegado esta repetición como 
una estension directamente opuesta á las cédu-
las de que se han valido algunos sugetos por un 
corto servicio de dos mil quinientos ducados, 
en conformidad de las cuales el marques de 
Bedmar de parte de su Majestad católica ha ve-
nido en conceder un jaez conservador en Gadú i 
y Sevilla, representando que los demás es con-
tra la regalía de la corona de España; pues no 
se concederán á ninguna nación tales jueces con-
servadores en ningún otro reino ó estado; y que 
para evitar los desórdenes que sucederían de 
semejantes concesiones que todas las otras na-
ciones solicitarían, se arreglaría su Majesíad 
católica á negar lo mismo á todos; y continuaa-
do milord Lexington de su parte en pretender 
que este artículo se conceda en todo por tciier 
órdenes espresas para solicitarlo se acordó, que 
se arreglaría este artículo en el congreso de 
Utrech, como se ha prevenido en el artículo XI 
antecedente. 
Proposición 19.11 
Que si algún oficial ó ministro de ambas ma-
jestades temerariamente pretendiese ejecutar al-
guna cosa en contravención de cualquiera de 
dichos capítulos, vulnerando y perturbando lo 
convenido en ellos, por el mismo hecho se en-
tienda haber delinquido gravemente; y ademas 
de que sea depuesto del empleo que goza, lia de 
quedar obligado á la satisfacción del daño que la 
parte ofendida hubiese padecido. 
Conlestacion. 
Ordenará su Majestad católica que todo lo ar-
reglado y convenido en estos artícidos se ejecu-
te puntualmente, sin que ninguno de sus minis-
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t ros ni oficiales puedan contravenir á ello en 
manera alguna. 
Proposición 20.1 
Que los referidos capítulos ampliados con los 
que nuevamente se constituyen, ha de mandar su 
incestad católica se inserten á los cuarenta del 
tralado del año de 1667, para que sepan los va-
sallos de ambas Majestades lo que inviolable-
meute deben observar y conste à todos los ad-
ministradores en los puertos, otros lugares y 
vil las de rentas reales, ú otros cualesquier mi-
nistros la regla fija por donde se lian de gober-
n a r ; y para que no cobren ni pidan mas dere-
chos de los que en dichos capítulos antiguos, 
i'enovados y nuevos se espresan. 
Conteslacio?i. 
Concedido que las notas puestas al márjen de 
l o s artículos antecedentes servirán de esplica-
c i o n sobre la forma de la ejecución del tratado 
d e 1667 , en cuanto, no perjudicaren en manera 
alguna á los antiguos tratados. 
Tres artículos añadidos por el mismo milord 
JLexinglon sobre los propios puntos de comercio. 
1. " 
Que después de declarada la guerra , los va-
sallos de ambas Majestades tendrán permiso en 
l o s seis meses capitulados de vender y transijir 
libremente todas sus mercaderías y bienes mue-
bles y raices, escrituras , vales y dictas de cua-
lesquiera especies que sean de la misma suerte 
que podian hacer antes de declararla; y la per-
sona ó personas que les hubiere comprado di-
chas mercaderías ó efectos no podrán ser mo-
lestados con pretesto alguno por haberlo hecho, 
y gozarán de ellos de la misma suerte como si 
l o s hubiesen comprado de los vasallos del rey. 
Contestación. 
Negado, por estar ya comprendido en el ar-
t ículo V de los veinte propuestos primero por 
mi lord de Lexington; y estar enunciado sufi-
cientemente en el artícido XXXVIII del tratado 
d e l año de 1667. 
2. ü 
Que por cuanto suelen entrar en la bahía de 
Gadiz y otros puertos de estos dominios navios 
ingleses con sus cargas, de las cuales parte está 
destinada para descargar en dichos puertos, y 
otra parte para llevar á los puertos de Italia y 
otros del mar Mediterráneo, y sucede que los 
dichos navios no pueden proseguir sus viajes 
por maltratados, ó por tenerles mas convenien-
cia á sus dueños cargarles con los frutos de este 
reino ; en este caso será permitido á los capita-
nes de dichos navios ingleses, ó á sus factores 
mudar de ellos y llevar á bordo de otros cuales-
quiera navios que se hallaren en los mismos 
puertos destinados para Levante las mercade-
rías que así tuvieren de tránsito libremente, sin 
pagar derechos algunos por ellas por razón de 
ondeaje; y que para ello se Ies darán las guias 
ó despachos que pidieren para mudarlas, sin lle-
varles por dichas guias ó despachos mas de 
quince reales de vellón, ó lo que su Majestad 
fuere servido. 
Contestación. 
Negado por los sumos perjuicios y fraudes 
que resultarían del pasaje de estas mercaderías 
de un navio á otro. 
3." 
Por cuanto sucede en la bahía de Cadiz y 
otros puertos de estos reinos que los navios in-
gleses que están á la carga para el Norte necesi-
tan traer de Málaga y otros puertos de ellos vi-
nos , aguardientes, jabón, pasas y otros frutos 
para surtir su cargazón, se ha de declarar que 
les será permitido hacer traer los dichos frutos 
de otros cualesquiera puertos de estos dominios 
en cualquiera embarcación, con sus despachos y 
testimonios de haber pagado en ellos los dere-
chos debidos á su Majestad por su estraccion 
fuera de los reinos, en virtud de los cuales po-
drán ondearse libremente á bordo de los dichos 
navios ingleses sin pagar nuevo derecho al-
guno. 
Contestación. 
Viene su Majestad católica en que los merca-
deres que tuvieren sus bajeles en el puerto ó 
bahía de Gadiz puedan hacer traer allí por mar 
todo género de frutos del pais, pagando á la sa-
lida de los puertos donde los hubieren cargado 
los derechos adeudados; mediante lo cual y 
justificando la paga de ellos no satisfarán otros 
ningunos derechos de entrada ni de salida con 
tal que el pasaje de los dichos frutos se haga de 
bordo á bordo en un tiempo señalado , con la 
licencia y en presencia de los guardas, de los. 
administradores ó arrendadores de la aduana* 
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Cuatro artieutos del tratado de ¿a Ãmérka del 
año de 1670, presentados también -por milord 
de Lexington (3). 
1. " 
En el V I H artículo del tratado de la Améri-
ca del afio de 1670 está prevenido y ajustado^ 
que el rey de la Gran Bretaña, sus herederos y 
sucesores lian de tener y poseer y gozar para 
siempre todas las islas, provincias y colonias, 
tierras y lugares que estuvieren situados por 
ellos en las Indias occidentales y cualquiera 
parte de la América, al presente poseídos ó do-
minados por su Majestad británica; cuyo ar-
tículo se ha de ratificar en la misma conformi-
dad que aquí va espresado, por su Majestad ca-
tólica. 
Contestación. 
La reina de la Gran Bretaña y sus sucesores 
gozarán de todas las islas, provincias, colonias, 
tierras y lugares situados en las Indias occiden-
tales y otras parles de la América que han sido 
cedidas al rey de la Gran Bretaña por el ar-
tículo V I I del tratado de la América del año 
de 1670. 
2. " 
Y por prevenirse en el artículo V I I I del re-
ferido tratado que los vasallos de ambas coronas 
se abstengan de navegar con el fin de contratar 
en los puertos , costas ú otros cualesquiera lu-
gares poseídos por el otro; y haber sucedido 
que algunos bajeles de las islas británicas han 
comerciado con otros situados en su barlovento; 
y que algunas veces se veian obligados por cau-
sa de los vientos fuertes orientales de aquellas 
partes á navegar próximos á tierra firme é is-
las españolas, por cuyo motivo en muchas oca-
siones han sido embargados y confiscados d i -
chos bajeles con sus cargas, sin tener en reali-
dad trato ni contrato, ni aun el ánimo de co-
merciar con las Indias occidentales de España; 
y deseando quitar tan graves inconvenientes y 
poner remedio á lo venidero, queda ajustado 
entre su Majestad británica y su Majestad cató-
lica , que los bajeles y naos pertenecientes á los 
vasallos de ambas coronas que navegasen ó na-
veguen, costeando ó de otra manera, á cualquie-
ra de las tierras firmes, islas ó provincias de la 
América pertenecientes á cualquiera de sus 
Majestades, no han de ser embargados ni confis-
cados con razón ni pretesto alguno, sino csi>it 
el caso de ser aprehendidos en algún puerto 
paraje, actualmente comerciando con losvasj 
líos de la otra corona ; cuyo capítulo está UMIO 
de justicia y razón , por considerarse imposible 
el tránsito de los ingleses sin ir costeando lu,-
ra firme y provincias de España á sus islaS fl) j 
seguimiento de su comercio. * 
Contestación. 
El presente artículo y los dos que se siguen 
se niegan, por ser directamente opuestos á lo 
estipulado en las presentes paces, que csclu?e 
á todas las naciones eslranjeras de la América j 
del comercio de las Indias. 
3." 
Y por manifestar la esperiencia que muclii» 
de los vasallos de su Majestad británica en fe 
Indias occidentales y otras partes, lemeraria-
mente osados han entrado en los dominios de so 
Majestad católica en dichas Indias á cortar pè 
de campeche , y en su consecuencia cometido 
continuas estorsiones y repetidas violencias con 
dichos vasallos, lugares, plantaciones y efectos; 
procediendo en la misma conformidad algunos 
vasallos de su Majestad católica en los dominios 
de la Gran Bretaña siempre que hallaban oca-
sión para ello ; y reconociendo unos y otros d 
justo y severo castigo que merecían por tan exe-
crables delitos y crueles insultos, luego que los 
cometían se hacían piratas, cediendo lodoco 
grave perjuicio del comercio, y sin temor de 
Dios quitando vidas y haciendas y honras con-
tra la pública utilidad; y para obviar tanto mal 
y poner el remedio mas oportuno, seguro j 
conveniente á tan grave daño, se propone ásj 
Majestad católica que ha de permitir á los vasa-
llos de su Majestad británica que corten puloà 
campeche en el lago que se llama Isla triste,i 
por otro nombre Laguna de término, y enl' 
bahía de Honduras, ó cualquiera de los dichos 
parajes ; con condición que dichos vasallos lian 
de tener y presentar licencia de su Majestad 
británica para ejecutarlo; y en este caso se I" 
de dar por ellos una lianza abonada y cuantío» 
á su Majestad británica, obligándose que uo co-
meterán hostilidad ninguna , ni causarán el mas 
leve perjuicio á los vasallos de España, sino es 
que se Contendrán y portarán según las reglas, 
órdenes y providencias que su Majestad católio 
diere por mas convenientes para este fin; y fl* 
FET, 
nsí jnísmn pngnrñn cl precio proporoionmlo quií 
su M.ijfsl.xl raliilic.i jiizjj.irfl deberse imponer 
sobre cada tonelada de palo de campeclic ; para 
cuyo fin y d recobro de estos derecbos , podrá 
señalar la aduana ó aduanas que fuere, servido, 
v junl.'imentc territorio destinado y limitado 
atlnnde, deban hacer la corta ; de que es preci-
so restillen inuidias conveniencias y consiguicn-
iftiTicnto se eviten ¡̂ i-avísimos danos ; las conve-
niencias, porque, su Majestad católica percibirá 
e l tributo que se devengare y habrá mas comer-
e ¡ o con dicho palo ; y de no practicarse así, los 
•laiíos son que los ingleses si; entrarán , como 
l o lian hecho, á su costa y riesgo , y atropellan-
f l o vidas, honras y haciwidas, de que cousi-
ÍÍUieniemputc se constituyen y hacen piratas, 
perjuicio que no tiene reparo ni se, puede atajar 
s i no es con la providencia do. este artículo. 
4." 
También se ha reconocido que las Ulat caribes 
<jnc los ingleses tienen en la América no produ-
c« i ) provisiones sulidentcs para sus habitadores 
y grande número de negros empleados cu sus 
pj.-iiilaciones, por ser las tierras que poseen muy 
limitadas y tenues en la calidad, de bailarse su-
mamente distantes estas islas así de la Gran Bre-
taña , como de las colonias de su Majestad britá-
nica en el liorte do América, por cuya razón 
muchas veces se ven desacomodados y reduci-
í l o s á padecer graves trabajos y necesidades; y 
para ocurrir á ellos y que se ponga el remedio 
«juc mas convenga cu razón de la buena corres-
pondencia que ha de haber entre ambas naciones 
inglesa y española , ha de permitir y dar licen-
c i a su MnjesUd católica ( despachando cédulas 
reales á este lin) á los vasallos de su Majestad 
liritáníca, habitantes en sus islas caribes, para 
que puedan libremente navegar á las caribes 
costas españolas, y que puedan comerciar y traer 
t i e ellas todo genero de mantenimiento que 
producen y dieren de sí; y se ha de entender 
que esto debe ser desde Paria ó Trinidad al rio 
¿Inare ó Pirilu, en donde asimismo podrán 
comprar de los españoles los vasallos de la Gran 
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Bretaña madera de molinos, pagando los dere-
chos que á su Majestad católica le parecieren 
justos; y por ser las costas caribes españolas 
muy fecundas de todo género de mantenimiento 
y madera, sin duda se seguirá á su Majestad 
católica grande utilidad, y no menor á los vasa-
llos que. las poseen; con que este artículo se de-
muestra conforme á toda razón ( 4 ) . 
Ademas de esto se ha convenido que los refe-
ridos dos tratados de i667y 1B70, hechos entre 
España y la Inglaterra, quedarán en su plena 
fuerza y vigor para ser ejecutados en la forma 
que se lia estipulado en las notas puestas al már-
jen de cada artículo, y coníbriiie á las cuales no-
tas se ha hecho la presente convención, que no 
perjudicará en manera alguna á los antiguos 
tratados. 
Y asimismo se previene para mayor seguridad 
de la ejecución del presente tratado, que todo 
lo mencionado y esplicado en él tocante al co-
mercio entre las dos naciones, no se entiende 
sino para el comercio de Esparta y no para el de 
las Indias españolas, del cual está convenido 
sean escluidas todas las naciones estranjeras. 
Todo lo cual que debe servir de fundamento, 
ya sea para incluir en el tratado de paz cutre las 
dos coronas de. España y de Inglaterra, haciendo 
parte de él, ó ya para hacer un tratado separado 
sobre el asunto del comercio entre las dos na-
ciones , se ha reglado, convenido y estipulado 
en la forma espresada entre los referidos el mar-
ques de Bcdmar, comendador del Orcajo de las 
Torres de Santiago, caballero del orden del Es-
píritu Santo, gentil hombre de la cámara do su 
Majestad católica, de su consejo de estado, pre-
sidente del de órdenes y ministro de la guerra; 
y el señor de Lexington, baron de Avcrsham, 
par de la Gran Bretaña y consejero de estado de 
su Majestad británica : y para que conste y haga 
fé todo lo espresado, han firmado la presente 
convención en virtud de sus respectivos poderes; 
y hecho poner en ella los sellos de sus armas. En 
Madrid á 13 de julio de 1713.—El marques de 
Bcdmar. — Lexington. 
MOTAS. 
(t) Aunque bajo el aspecto lejislatiTO no ofrece utilidad el presente tratado, ó mas bien protocolo de 
conferencias, porque el de 1D67 que se propuso ampliar pasó integro al de comercio de í) de diciem-
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I>re de este año de 1713, y porque tanto en dicho tratado de 9 de diciembre como en el e sp la -
natorio de 1715, España se allanó á la mayor parte de las cosas que aqui se nieyan; como docuineu-
to histórico es de mucho interés , por la forma en que se estendió, y porque no solo seven en él las p r e -
tensiones de la Inglaterra, apoyadas con todas las razones y argumentos que le sujeria el deseo de mejo-
rar sus relaciones comerciales al abrigo de las circunstancias deplorables de la Península, sino tambit;» 
porque desde aquí datan muchas cuestiones, objeto en lo sucesivo de serios compromisos entre l o s 
dos gabinetes: tal como, por ejemplo, el corte de palo de tinte y establecimientos que paulatiuaraeute 
formaron los ingleses en Uonduras. Por su forma y contenido se ve que es una de las dos Memorias 
presentadas al gobierno español por el británico, y de las cuales se hace mención en el artículo 12 del t r a -
tado de 27 de marzo. (V. la pág. 73.) 
(2) Para informar sobre las pretensiones formuladas por el ministro británico Lexington se formó u n a 
junta compuesta del conde de Bergey, don Alonso de Araciel, don José de los Itios, marques de la Olme-
da, don Antonio de la Vega Calo y don Bernardo Tinaguero, presidida por el conde de Frijiiiana. En e l 
dictãmen quo d i ó e n 13 de abril, al llegar á esta propuesta se espresa en los siguientes téruiinos : 
»del capítulo X V I I resulta una pretension verdaderamente indecorosa, jamás vista , y liltimamente s i n 
facultad ninguna de aquellos que se enuncia haberla dispensado; y el todo produce un daño , si se con-
cediese , irreparable y de perjudiciales consecuencias; lo primero, porque todas las condiciones de s u 
contenido son absolutamente torpes, tales ,qne aun toda la potestad régia de vuestra Majestad dudaría 
con ella de tal concesión sin venir á un preciso y evidente daño en su monarquia, á su ejemplo para to-
das las demás provincias y naciones, en cuyo caso serían mas propias de los estranjeros, poniendo á s u 
contemplación leyes á su arbitrio para ligar la voluntad y potencia del estado: lo segundo, porque e n 
su consecuencia según sus calidades era un total destruitivo de todos los justos derechos de la real hacienda 
de vuestra Majestad; dejándolos al arbitrio de los capitulares de las ciudades para que fuesen ningunos, 
y aquellos individuos tolerados, absolutos , y en cierto modo con facultad de formar reglas y leyes; y lo 
tercero y último, porque aquellos capitulares y villa han escedido notoriamente en entrar en tal contra-
to, ni la parte mas leve de é l ; porque no pueden negar que el contenido de aquel tratado es puramente 
reservado a la Magostad: porque ningún ayuntamiento de ciudad, ni aun para el mas leve gravamen d e ! 
pueblo, ni aliviarle del que tuviere, no pueden hacerlo sin espresa facultad} y ¿ con cuánta nrenor razón 
debieron no haber hecho con los e s t r a ñ ^ g l que ahora se pretende aprobar? Por cuyos motivos la jauta 
es de sentir se debe denegar absolutamente tal aprobación.» L a junta quedó desairada: porque el go-
bierno confirmó el tratado en el art. 2.° del de 14 de diciembre de 1715. 
(3) Este tratado se firmó en Madrid el 18 de julio de dicho año de 1670 por los plempotenriarios 
conde de Peñaranda y Guillermo Godolphin. Coasta de 16 artículos que noofreceninteres, eseeHo el V I 
<jue dispone la mútua entrega de los prisioneros que se hubieren hecho á consecuencia de las hostilidades 
en América: el V I I , en cuya virtud se condonan los contratantes toda acción por pérdidas ocasionabas 
en aquel pais, y se establece el uti posidetis de la Inglaterra en todo loque hasta entonces había ocupado 
«n la América: el VIH, que prohibe comerciar á ingleses en las posesiones españolas, á españoles en las 
posesiones británicas: losX, X I y X I I , que esceptuanel caso de avería, arribada forzosa ú otro accideate 
inescusable, en los cuales se maudan prestar todos los auxilios necesarios al buque que llegue á las cos-
tas americanas de la otra potencia; y finalmente el X I V , que hace responsable á cada particular de sus 
hechos, sin qjie estos puedan ser causa nunca de turbarse la amistad y alianza de las dos naciones. 
(4) Aqui concluyen las pretensiones de milord Lexington. 
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Tratado de comercio y amistad ajustado en tre las coronas de España y de la Gran Bretaña el 9 de 
diciembre de 1713 en el congreso de Utrech. 
Habiéndose establecido felizmente por la mi-
sericordia de Dios una buena y firme paz, y una 
v erdadera y sincera amistad entre el serenísimo 
.V muy poderoso príncipe y señor Felipe V, por 
la gracia de Dios, rey católico de las Españas etc* 
y la serenísima y muy poderosa princesa y se-
ñ o r a Ana, por la gracia de Dios, reina de la 
Gran Bretaña, Francia é Irlanda etc. y entre sus 
herederos y sucesores, reinos y subditos, por 
el tratado de pacificación concluido en Utrech 
el dia del mes de julio pasado; fue uno de 
los primeros cuidados de sus Majestades se aten-
diese en el mejor modo posible á la recíproca 
conveniencia de sus subditos por lo fjue mira al 
comercio. Y á este fin se sirvieron mandar á sus 
embajadores estvaordmarios y plenipotenciarios 
por cuyo medio se lia logrado prósperamente 
el ajuste de la paz, redujesen en forma solemne 
á un tratado de comercio aquello que pareciese 
mas conveniente para este saludable fin, después 
de pesadas todas las circunstancias en las confe-
rencias que sobre esta materia se tuvieron en 
Madrid. Y los dichos embajadores en virtud de 
sus plenipotencias, cuyas copias van insertas á la 
letra al fin de este tratado, para mayor claridad 
de los anteriores y facilitar mas los medios del 
tráfico, convinieron en unos artículos de comer-
c i o en el modo y forma siguiente. 
; A-RTICüLO 1.° 
Por el presente se ratifica y confirma el trata-
do- de paz, comercio y alianza entre las dos co-
ronas de España y de la Gran Bretaña concluido 
en Madrid el dia j | del mes de mayo del año del 
Señor 1667 ; el cual ha parecido bien se inserte 
á la letra en este lugar para mayor fuerza y se-
guridad, juntamente con las cédulas reales ú or-
denanias anejas á ól, el cual es como se sigue. 
« Tratado de paz , alianza y comercio ajustado 
en Madrid el 23 de mayo de 1667 entre las 
coronas de España y de la Gran Bretaña.» 
"Por cuanto por muerte del serenísimo y muy 
poderoso rey de las Españas, Felipe IV, de glo-
riosa memoria, lia sucedido por disposición de 
Dios en los reinos, estados y dominios de la mo-
narquía paterna el serenísimo y muy poderoso 
rey católico Carlos I I , su hijo, y sido nombra-
da por su tutora y curadora para el gobierno y 
administración de ellos la serenísima reina ca-
tólica doña María Ana de Austria; por tanto ha 
parecido á los serenísimos ymtíy poderosos rey 
y reina católicos y al serenísimo y muy podero-
so rey Carlos 11 de la Gran Bretaña, llevados 
uno y otro de un mismo afecto y deseo, re-
novar y confirmar con nuevas ventajas aquella 
buena correspondencia y mútua amistad que des-
de tiempo muy antiguo subsistia entre las coro-
nas de España y de la Gran Bretaña, hasta que 
alteraciones de las cosas interrumpieron la con-
cordia y amistad que habia entre una y otra na-
ción , mayormente cuando los mutuos intereses 
y comunicación del comercio y la inclinación de 
ambas naciones parece que piden una singular 
union de ánimos y opiniones. A este fin el dicho 
serenísimo rey de la Gran Bretaña ha envia-
do por su embajador estraordinario corea de 
sus Majestades católicas al escelentísímo señor 
Eduardo, conde de Sandwick, vizconde de Hin-
chingbrook, baron de Montagu de San Néote¿ 
vice-almirante de Inglaterra, gefe de la guarda-
ropa del rey, consejero de estado y caballero 
de la muy noble y muy célebre orden de Ja jar-
retera , no solo para renovar los antiguos víncu-
los de amistad entre las dichas dos coronas, ro-
tos por la malicia de los tiempos, sino también 
para estrechar con mas fuerte lazo Jos nuevos 
fundamentos de una recíproca alianza, que haya 
de durar hasta la mas remota posteridad, y para 
ello ha autorizado á dicho embajador con el mas 
pleno poder, cuya copia se insertará mas abajo. 
Y respecto de que la negociación de dicho em-
bajador estraordinario fue tan gratamente acep-
ta en la corte del rey católico, ha parecido con-
veniente á la serenísima reina, tutora y gober-
nadora del rey, nombrar á los escelentísimos 
señores Juan Everardo Nidardo, confesor de la 
serenísima reina católica, inquisidor general y 
consejero de estado; á don Raimundo Felipez 
Ruñez de Guzman, duque de Sanlucar la mayor 
y de Medina de las Torres, del consejo de esta-
do y presidente del de Italia; y á don Gaspar 
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dc Bracamonte y Guzman, conde de Peñaranda 
del consejo de estado y presidenle del dc Indias, 
para ajustar y concluir con él un tratado, á los 
cuales lia dado el poder y comisión del tenor 
siguiente; (Siguen las plenipotencias de ambas 
altas parles contratantes.)» 
»En virtud de los dichos poderes y según su 
tenor, los referidos cscelentísimos señores co-
misarios y diputados de los serenísimos rey y 
reina dc las Españas, y el embajador estraordi-
nario del serenísimo rey de la Gran Bretaña 
después de repetidas conferencias tenidas liasta 
hoy y de unadilijente atención y madura delibe-
ración , dignas de tan árduo negocio, lian conve 
nido, consentido, firmado y concluido los artícu-
los dc paz (que con el favor de Dios lia de durar 
perpétuamente) en los términos siguientes. » 
E n el nombre de la Sanlisima Trinidad, P a 
dre, ffijo y Espirilu Santo, tres personas dis-
tintas y un solo Dios verdadero. 
«I." En primer lugar se ha acordado y con-
venido que entre la corona de España de una 
parte y la de la Gran Bretaña dc otra, como en-
tre las tierras, provincias, reinos, dominios y 
territorios pertenecientes á cualquiera dc los 
sobredichos reyes ó que están bajo la obediencia 
del uno ó del otro, haya universal, buena, since-
ra , verdadera, firme y perfecta amistad, paz y 
alianza perpétuamente duradera, la que se obser-
vará inviolablemente así por tierra como por mar 
y otras aguas; y que los subditos y pueblos de 
los sobredichos reyes y los habitantes de sus 
respectivos dominios, de cualquier grado ó con-
dición que sean, se ayudarán y asistirán nnítua-
mente con todo género de actos de benevolencia 
y amistad.» 
»2." Ninguno de los sobredichos reyes, ni los 
habitantes , pueblos ó subditos dc sus dominios 
atentarán, harán ó procurarán que se haga con 
iiiiigun pretesto, pública ó privadamente , en al-
gún lugar, por mar ó por tierra, en los puertos 
ó en los rios cosa alguna que pueda ser en daño 
y detrimento de la otra parte; antes bien la una 
tratará á la otra con toda amistad y benevolencia. 
Y ademas será libre y segura á cualquiera de 
las partes, así por mar como por tierra, la en-
trada en las provincias, reinos, islas, dominios, 
ciudades, villas muradas ó abiertas, fortificadas 
ó sin fortificar; y asimismo en cualesquier bahías 
y puertos en donde antes solía hacerse el tráfico 
y comercio: dc suerte que cualquiera pueda re-
cíprocamente comprar, vender y hacer todo gé-
nero de negociación en cualquier lugar pertene-
ciente á la otra parte con la misma libertad y 
seguridad que comercian los mismos patricios 
y vecinos entre sí ú otra nación estraña á quien 
cualquiera de las partes hubiese concedido licen-
cia de comerciar en dichos parajes.» 
»3.0 Los dichos reyes de España y de la Gran 
Bretaña cuidarán ,de aquí adelante, en primer 
lugar, de que sus respectivos subditos y pueblos 
se abstengan recíprocamente dc toda fuerza, 
agravio y violencia, y que si aconteciere que tal 
vez se haga alguna injuria por uno de los men-
cionados reyes , ó sus pueblos, ó subditos det 
otro, ó contra los artículos de esta alianza , « 
contra la razón de justicia y equidad, no por 
eso se despacharán letras dc represalia, marca 
ó contramarca por parte dc uno y otro de los 
aliados, sin haber procurado y solicitado antes 
las vias ordinarias de derecho y justicia. Pero 
en caso dc negarse ó diferirse este remedio de 
derecho , aquel rey cuyos subditos ó habitantes 
hubieren padecido el agravio, pedirá y estre-
chará con mas eficacia que se administre justicia 
á aquel rey su aliado, ó á los comisarios que s* 
nombraren por parte de ambos reyes: los cuales 
conocerán dc las quejas y diferencias de esta na-
turaleza, y las compondrán por amigable tran-
sacción , ó á lo menos las terminarán conforme 
á derecho. Y si aun hubiere después dilación^ j 
no se diere satisfacción alguna dentro dc seis 
meses después de hecha la instancia, entonces 
se podrán conceder letras de represalia, m a r á 
ó contramarca á la parte agraviada. 
» 4.° Entre el rey de España y el rey de h 
Gran Bretaña, como entre sus respectivos sub-
ditos , pueblos y habitantes, así por mar come 
por tierra y otras aguas, en todos y cualesquie-
ra dc sus reinos, dominios, territorios, provin-
cias, islas, colonias, ciudades, villas, aldeas, 
puertos, rios, bahías, ensenadas, estrechos j 
corrientes dc aguas, sujetos á la obediencia de 
cualquiera de los dos reyes en donde antes dc 
ahora acostumbró haber trato y comercio se 
concederá respectivamente libertad y facultad 
de negociar, hacer y ejercer todo género de trá-
fico ; de tal suerte que sin despacho de salvo con 
dueto ú otra forma de licencia general ó especia^ 
los pueblos y subditos de ambas partes puedan 
libremente viajar y navegar asi por tierra como 
Por mar y aguas dulces á los romos, provincias, 
dorninios, ciudades, puertos, rios, canales, ba-
rias, distritos y oíros parajes sujetos a ettalquie-
de los dos aliados: y asimismo entrar c intro-
ducirse en los puertos que les pareciere con sus 
Cavíos cargados ó vacíos y con cualquier género 
•ífi trasportes; y luego que hayan entrado en 
ellos emplearse en la compra, venta y permuta 
tto todo genero de lucrcadcrías hasta el valor y 
cantidad que quisieren: asimismo comprar al 
Pfecio justo y corriente las vituallas y todo génc-
r o de provisiones necesarias para la vida o para 
viaje; tratar del reparo y apresto de sus em-
líavcacioiics y carruajes: mudar de lugar y salir 
libremente adonde les pareciere con sus navios 
y otros carruajes, efectos, mercaderías y cau-
dales, sea para volver ¡i sus tierras ó para pasar 
á otra parle, sin que se les cause ninguna moles-
t ia , inquietud ó impedimento, siempre que pa-
guen sus respectivos derechos, alcabalas y 
aduanas, y sin perjuicio de las leyes y ordenan-
zas establecidas y observadas en los dominios y 
territorios de ambos reyes.» 
"i." àsimismo se liaacordado, que los géneros 
y mercaderías que los subditos del rey de la 
Gran Bretaña compraren en España ó en otros 
reinos ó dominios obedientes á dicho rey cató-
lico, y los cargaren en sus propios navios, ó en 
otros prestados ó fletados, no estarán sujetos ni 
serán gravados de ninguna manera con otros 
derechos, portazgos, diezmos, subsidios ú otras 
cargas <|uc aquellas á que están obligados en 
igual caso los mismos naturales y todos los do-
mas estranjeros que comercian en los dichos 
parajes. Demas de esto, los comerciantes y sub-
ditos sobredichos en sus compras, ventas y con-
tratos de sus mercaderías, así por lo tocante al 
precio como al pago de todos los derechos, ten-
drán y gozarán siempre de los mismos privile-
jios que: los subditos naturales, y les será licito 
comprar para sí efectos y mercaderías y cargar 
las que hubieren comprado (según queda dicho) 
en sus navios, de tal manera, que no será per-
mitido deleuer en el puerto con ningún protesto 
losdiclios navios cargados después deliabcr pa-
gado los derechos debidos, ni mover pleito ó 
disputa alguna á los cargadores, comerciantes, 
factores ó apoderados empleados en la compra 
ó carga de estos efectos, después de la partida 
del navio, sobre alguna cosa perteneciente al 
buque, á los efectos ó á la carga de estos.» 
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»G." Para que los oficiales y ministros de cua-
lesquiera ciudades , villas y lugares dela obe-
diencia del uno ú del otro de los aliados no exi-
jan ni tomen de los respectivos comerciantes ó 
subditos mayores derechos, tasas, gavarros, gra-
tificaciones, gajes, ó alguna otra cosa fuera de 
aquellas que pueden exijirse de derecho, según 
la fuerza y tenor de este tratado; y para que á 
los comerciantes y pueblos sobredichos pueda 
constar fija y claramente lo que se ha establecido 
y determinado tocante á este asunto, se ha con-
venido y concluido que en todas las oficinas y 
puertas de las aduanas de cualesquiera ciudades, 
v illas y lugares sujetos á uno ú otro délos sere-
nísimos reyes en donde suelen pagarse estos 
portazgos ó derechos se lijen ciertas tablas ó 
aranceles, en los cuales se anotará con claridad 
la verdadera razón ó tarifa de las cargas, dere-
chos y arbitrios debidos, así al real erario como 
álos dependientes de aduana, especilieando por 
menor las clases de las mercaderías que se in-
trodujeren ó estrajeren, y anotando á la márjen 
la tasa de cada una; y si algún dependiente ó su 
substituto exijierc directa ó indirectamente, pú-
blica ó secretamente, ó tomare ó permitiere que 
se le dé alguna cantidad de dinero bajo el nombre 
do derechos, tasa, gratificación ó gajes de alguno 
de los referidos comerciantes ó subditos fuera 
de lo espresado en los dichos aranceles, aunque 
sea por via de regalo voluntario, se ha declarado 
que el dicho dependiente ó substituto que do es-
te modo delinquiere y fuere convencido de su 
delito ante juez competente del pais en donde 
cometió la falta, sea castigado con tres meses de 
cárcel y obligado á pagar el triple del valor del 
dinero ó de cualquier otra cosa que hubiere re-
cibido indebidamente , según queda espresado 
arriba; cuya mitad se aplicará al erario del rey 
de España ó del de la Gran Bretaña, y la otra 
al denunciador, conforme á derecho , ante juez 
competente , en el pais en donde fuere aprehen-
dido el tal delincuente.» 
»7." Será lícito y libre á los subditos del rey 
de la Gran Bretaña comerciar en España y de-
mas tierras y dominios del rey católico en don-
de anteriormente habían acostumbrado tener 
trato y comercio, así introduciendo como es-
trayendo mercaderías; c igualmente vender y 
sacar todo genero de paños , mercancías y ma-
nufacturas traídas de las islas británicas, junta-
mente con las manufacturas, efectos, frutos y 
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géneros procedentes de las islas, ciudades ó co-
lonias del dominio del rey de la Gran Bretaña, 
y asimismo lodos aquellos efectos que hubieren 
comprado los factores ó apoderados de los refe-
ridos subditos, así de la parte de acá como de 
la de allá del cabo de Buena Esperanza, sin la 
menor obligación de declarar ó manifestar á qué 
personas ó á qué precio han vendido estas mer-
caderías y «eneros que tuvieren , y sin vejación 
ó molestia alguna por los yerros que suelen co-
meter los maestres de navio en orden al rejistro 
de las mercancías ó electos de esta naturaleza. 
Asimismo los referidos subditos podrán salir 
á su arbitrio de los dominios del rey de España, 
y partir libremente á cualesquiera tierras, is-
las, dominios ó provincias del rey de la Gran 
Bretaña, ú á otra cualquier parte, con todos sus 
efectos, caudales y mercaderías, pagando antes 
los derechos y portazgos que se deben exijir 
según los artículos antecedentes. Demas de es-
to , el resto de la carga que no hubiesen desem-
barcado podrán retenerla, guardarla y llevár-
sela en sus navios ú otros cualesquiera buques 
sin pagar absolutamente cosa alguna bajo el nom-
bre de derecho ó portazgo , con la misma exen-
ción que si de ningún modo hubiesen tocado ó 
entrado en los puertos ó bahías del rey católico. 
Finalmente , lodos los efectos , caudales , mer-
caderías , navios ú otras embarcaciones lleva-
dos á los dominios y lugares del rey de la Gran 
Bretaña bajo el nombre de presa, y judicial-
mente sentenciados y declarados por presa leji-
tima , se entenderán y reputarán en virtud de 
este artículo por mercaderías y efectos propios 
de las islas británicas. » 
»8." Los súbditos y vasallos del serenísimo rey 
de la Gran Bretaña podrán llevar y conducir 
libremente cualesquiera frutos, géneros y mer-
cancías de la India oriental á cualesquiera do-
minios del serenísimo rey de las Españas, con 
tal que conste por testimonio do los diputados de 
la compañía de la dicha India oriental en Lon-
dres, que los referidos frutos y mercaderías 
han sido traídas, ó son producciones de las con-
quistas , colonias ó factorías de ingleses en la 
misma forma y con el mismo privilegio y según 
el contesto, tenor y efecto de las ordenanzas y 
concesiones que se despacharon á favor de los 
vasallos de las provincias unidas en los Paises-
Bajos en las reales cédulas espedidas acerca de 
los géneros prohibidos ó de contrabando en 27 
de junio y 3 de julio del año de 1663, y publica-
das en 30 de junio y 4 de julio de dicho año. Y 
por lo que mira á ambas Indias y á otras cuales-
quiera partes, quiere la corona de España,que 
todo lo que se concedió á los estados generales 
delas provincias unidas de los Paiscs-Bajos por 
el tratado de Munsler, celebrado en el año de 
1648, se entienda concedido y otorgado al rey 
de la Gran Bretaña y á sus vasallos con la misma 
firmeza y ampliación como si estuviese aqui ht-
serto capítulo por capítulo y punto por punto, 
sin omitir cosa alguna: observándose las mis-
mas leyes á que están obligados y sujetos los 
súbditos de los dichos estados , y guardándose 
una reciproca amistad.» 
»9 ." Los súbditos del rey de la Gran Brclaña 
que entendieren en la negociación, compraj 
venta de cualesquiera mercaderías dentro de los 
dominios, gobiernos, islas ó territorios del rej 
de España usarán y gozarán de todos aquellos 
privilegios y franquezas que el rey católico con 
cedió y confirmó por reales cédulas ú órdenes 
de 13 de marzo, 26 de junio y 9 de noviembre 
del año de 1645 á favor de los comerciantes in-
gleses residentes en Andalucía : las cuales cé-
dulas manda su Majestad católica que se raliii-
quen y que se admitan y confirmen como parle 
principal de este tratado. Y para que consleá 
todos de ello , se ha concluido, que las referidas 
cédulas ú órdenes reales, en cuanto á la susl» 
cia, fuerza y efecto de ellas se comprendan j 
admitan en el número de estos artículos; cuyo 
favor se estenderá lo mas que se pueda (i) á uso 
y beneficio de todos y cada uno de los súbditos 
del rey de la Gran Bretaña que habitan ó co-
mercian en cualquier paraje de los dominios de! 
rey católico.» 
»10.° Los navios y cualesquiera otras embar-
caciones pertenecientes al rey de la Gran Bre-
taña ó á sus subditos que dirijieren ó entraren 
en los dominios ó puertos del rey de España, 
de ninguna manera serán visitados ó registra-
dos por los ministros, jueces de contrabando 
ú otros cualesquiera de propia ó ajena autori-
dad; ni pasarán á bordo ó entrarán en los so-
bredichos navios algunos soldados, hombres ar-
mados , oficiales ó particulares cualesquiera bajo 
el nombre de guardia ó con cualquiera otro pre-
testo. Demas de esto, los oficiales de la adtiaw 
de ninguna manera gravarán con visita ó reco-
nocimiento los navios ó embarcaciones de uua 
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a tie nlra parte cuando lleguen á las provincias, 
(fominios ó puertos de «malquiera de ellas hasta 
que se hayan descargado las mercaderías que 
trajeren, ó á lo menos hayan puesto cu tierra 
aquella parte de sus géneros, que por declnra-
citHi del maestre conste venir consignada á di-
cho puerto. Y no será lícito poner en prisión 
al capitán , maestre, factor, encomendero ó 
marinero, ni molestarles , deteniendo en tierra 
á sus personas ó lanchas: pero sin embargo, 
podrán los. oficiales de la aduana hacer pasar á 
los referidos navios algunos ministros para su 
custodia, con tal que ningún navio sea precisa-
do á recibir mas de tres guardas para celar no 
se estraiga ó saque ocultamente cosa alguna sin 
haber pagado los derechos que según estos ar-
tículos se deben exigir. I'ero á los tales minis-
tros «jiie velaren sobre esto , no tendrán que pa-
gar los dichos navios y embarcaciones, maes-
tres, socios, marineros, pilotos, encomendado-
res , factores y propietarios con motivo de esta 
yuardia, ningunas costas ni gratificaciones, ni 
serán gravados con carga alguna bajo de este 
pretcsto. Y cuando el maestre declarare que to-
da la carga de su navio se ha de descargar en 
algún puerto , la declaración de todas las dichas 
mercaderías que contuviese la carga se hará en 
la aduana según se ha acostumbrado hasta aquí; 
y en CASO que después de hecha se hallen en el 
navio mas géneros de los que se hubieren rejis-
irado , se les concederá el término de ocho dias 
útiles de trabtyo (contados desde aquel en que se 
empezó á hacer la descarga) para poder mani-
festar los géneros no declarados y salvarlos de 
la confiscación. Y en caso que no se haga la ma-
nifestación ó rejistro de ellos en el referido tér-
mino , entonces solo estos, y no otros, seda-
rán por de comiso , aunque la descarga no esté 
acabada, y no recibirán otra molestia ni pena 
el comerciante ó el dueño del navio; pero si los 
navios hubiesen tomado nueva carga, podrán 
salir sin embarazo.» 
»i 1." Si algún iiavíoperteneciente á cualquiera 
délos sobredichos reyes ó á sus subditos ó pue-
blos entrare en algún puerto de las tierras o do-
minios del uno ó del otro, y allí ó en algún sur-
jidero desembarcare parte de los efectos y mer-
caderiasde su carga, yendo destinado y pasando 
á otras partes dentro ó fuera de los dominios 
del rey aliado con lo restante de la carga; de 
uiuguua manera estará obligado á rejistrar el 
resto de las que no hubiese desembarcado, ni 
á pagar tlcrccho alguno, con tal que por razón 
de aquellos efectos que se hubieron descargado 
en el puerto ó bahía en donde está el navio, se 
satisfáganlos derechos de la aduana; y no se 
dará ninguna fianza, sea Iklcyusoria ú otra cual-
quiera por los géneros que hubiere de llevar á 
otra parte, no siendo caso de felonía, deuda,, 
lesa Májestad , ni otro delito capital.» 
»12.0 Por cuanto la mitad de los derechos 
que se imponen sobre los géneros y mercade-
rías cstranjeras conducidas á Inglaterra se debe 
restituir y devolver por la ley á la persona que 
las introdujo, si acaso quisiese sacar estos mis-
mos efectos fuera del espresado reino dentro 
de un ano después de hecha la primera descar-
ga de ellos, habiendo antes prestado juramento 
de ser los mismos en número por los cuales se 
pagaron los derechos de entrada; y pudiendo 
también estos efectos eslraerse del reino cn> 
cualquier tiempo, después de pasado un año sin 
pagar segunda vez ningún derecho ó portazgo; 
se ha acordado que si algunos subditos del rey 
do la Gran Uretaña descargaren de aquí en ade-
lante algunos efectos é mercaderías de cualquier 
pais ó especie que fueren en cualesquier puer-
tos del rey católico Jos rejistraren en la aduana, 
y pagaren los derechos debidos según este tra-
tado , y después de pasado algún tiempo los qui-
siesen trasportar á otra parte todos ó porción 
de ellos para su mejor venta; les será entera^ 
mente lícito y permitido sin que paguen ni se 
les exija ningún nuevo dèrccho ó impuesto por 
los mencionados efectos, prestado antes jura-
mento por el que Jos trasportare, requerido 
para ello, de ser los mismos por los cuales se 
pagaron los derechos de introducción cuando 
se descargaron la primera vez. Y en caso que 
los subditos, pueblos y habitantes de los domi-
nios de una ó de otra de las parles descargaren 
ó retuvieren en sí algunos efectos, mercade-
rías , frutos ó caudales en cualquiera ciudad, 
villa y lugar , y por ellos hubiesen pagado efec-
tivamente los derechos en la forma prescrita ar-
riba y determinaren enviarlos á otra ciudad, 
villa ó lugar dentro de los dichos dominios por 
no haberles parecido conveniente despacharlos 
en el paraje donde estuvieren; lo podrán ejecu-
tar sin dificultad ni impedimento, y sin pagar 
otros derechos que los adeudados en su entra-
da : y los tales derechos ú otros cualesquiera 
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no se han de pagar otra vez en ninguna parte 
de los dichos territorios ó dominios, presen-
tando certificación de los oficiales de la aduana, 
en debida forma, de haberlos pagado antes. De-
mas de esto, los arrendadores y administrado-
res de las rentas de su Majestad católica, ú 
otros oficiales nombrados para este fin, permi-
tirán de aquí en adelante que en todo tiempo se 
trasporten efectos y mercaderías de una par-
te á otra, y darán las correspondientes guias á 
sus dueños ó factores de haber satisfecho en la 
primera descarga los derechos debidos : y re-
conocidos estos documentos podrán estracrlas 
libremente 6 introducirlas en cualquier otro 
puerto ó lugar que les pareciere, libres de todo 
portazgo é impedimento, como queda dicho, 
sin perjuicio siempre del derecho de tercero.» 
»13.0 Será permitido á los navios délos pue-
blos y súbditos del uno ó del otro de los dos 
aliados surjir y anclar en las costas, bahías ó 
radas perlcnecicntes á cualesquiera de los dos, 
sin ser obligados de ninguna manera á entrar en 
el puerto inmediato ; y en caso que algún navio 
se viere precisado á entrar en dicho puerto, ar-
rojado por temporal, por miedo de enemigos ó 
corsarios ó por cualquier otra continjencia, con 
tal que conste no ir de ninguna manera des-
tinado á puerto enemigo con mercaderías pro-
hibidas , llamadas de contrabatido (sobre lo cual 
no se procederá á no haber claros indicios): el 
espresado navio podrá salir del puerto cuando 
le pareciere y hacerse á la vela sin el menor 
impedimento; con la cdhdiciou de que no se lle-
gue á la carga que llevare, ni se descargue ó 
saque alguna parle de ella para venderla en el 
puerto. Pero luego que haya echado el ancla y 
dado fondo en el puerto, para impedir la moles-
tia de cualquier visita ó rejislro, bastará que 
Heve y manifieste pasaportes ú otros documen-
tos de su viaje y los conocimientos de la carga, 
y presentados á los ministros de aquel de los dos 
reyes que fuere necesario, los referidos navios 
podrán continuar su viaje sin otra molestia.» 
» 1 4 . ° Los navios de guerra pertenecientes á 
cualquiera de los sobredichos reyes, ó á los ar-
madores particulares subditos del uno ó del 
otro, que encontraren naves marchantes en al-
gún surjidero ó navegando en alta mar, se pon-
drán apartados á tiro de cafion sin acercarse 
mas para evitar con esta distancia toda ocasión 
de saqueo ó violencia. Pero si les pareciere, po-
drán enviar al buque marchante una lancha con 
solo dos ó tres hombres, á los cuales luego Httc 
hayan entrado en él se les manifestarán los pa-
saportes y las pólizas según el formulario que 
se pondrá al pie de este tratado; por donde no 
solo les constará de los géneros de su carga, sino | 
también del lugar del domicilio y residencia en 
los dominios de cualquiera de los dos reyes , y 
asimismo del nombre del maestre ó patron, co-
mo del buque, para que por dichos documentos se 
pueda conocer si lleva géneros de contrabando, 
y conste bastantemente de la calidad del navio, 
como también del nombre de su maestre ó pa-
tron : á los cuales pasaporte y pólizas se dará 
entera fé y crédito, respecto de que así por par-
te del dicho rey de España, como por la del de 
lá Gran Bretaña, se autorizarán , si fuere nece-
sario , con algunas certificaciones contramarca-
das para que se conozca mejor su validación y 
que de ningún modo puedan confundirse las fal- i 
sas con las verdaderas.» 
»15." Si se esportaren mercaderías ó efectos ^ 
prohibidos de los reinos, dominios ó territorios 
del uno ó del otro rey por sus respectivos pue-
blos ó súbditos, en este caso solo se confiscarão 
los efectos prohibidos y no los otros, y el de-
lincuente no incurrirá en otra pena; salvo que 
saque ó estraiga de los reinos y dominios dei 
rey de la Gran Bretaña dinero ó moneda propia 
de la provincia , lana ó tierra para abatanar, y 
de los dominios del rey de España oro ó plata 
labrada ó por labrar; en cuyos casos las leyes 
de los respectivos paises tendrán su fuerza y de-
bido efecto.» 
»16.° Los pueblos y súbditos de ambos reyes 
podrán entrar y arribar á los puertos del uno y 
del otro, fondear y permanecer en ellos y par-
tir con la misma libertad, no solo con sus navios 
marchantes y otras embarcaciones empleadas en 
el tráfico, sino también con buques de guerra . 
armados, así para resistir como para ofender 
al enemigo. Y arribando, forzados del tempo-
ral , podrán reparar sus navios y proveerse de 
los víveres necesarios, con tal que el número $ 
de los buques que entraren voluntariamente no i 
dé lugar á justa sospecha; los cuales, si fueren 1 
de guerra, no cscederán del número de ocho, 
ni se detendrán en las playas ó cerca de los < 
puertos mas tiempo del que pareciere necesario i 
para el reparo de los buques ó para proveerse i 
de bastimentos, y mucho menos darán motivo t 
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3 que sc turbe ó interrumpa cl comercio, ui 
embarazarán el arribo y entrada de los navios 
de cualquier otra nación que esté en paz con el 
rey del puerto en donde se hallaren. Pero si por 
algún accidente se acercare á algún puerto ma-
yor número de navios de guerra del que se acos-
tumbra , no les será lícito entrar en él ó fondear 
en la rada sin haber obtenido antes licencia del 
mismo rey ó del gobernador del puerto, salvo 
que sean forzados á ello por temporal, ó para 
evitar algún riesgo inminente de mar; en cuyo 
caso se espoiidnin al gobernador del puerto ó 
al primer magistrado del lugar, cuanto antes 
fuere posible, las causas de la dicha arribada, 
y no subsistirán alli mas tiempo del que pare-
ciere justo y conveniente al referido goberna-
dor ó majislrado; ni intentarán contra los de-
mas que se hallaren cu dicho puerto alguna hos-
tilidad que pueda sor en perjuicio de cualquiera 
de los dichos reyes.» 
"17.° Ninguno de los sobredichos reyes alia-
dos detendrá, impedirá ó arrestará en virtud de 
edicto ú orden general ó especial, ó por otra cual-
quier causa, ni obligará á que entre en su scr-
v icio á ningún comerciante, maestre de navio, 
piloto ó marinero, ni á sus embarcaciones, mer-
caderías , paños ú otros gtíneros pertenecientes 
à la otra parte durante su mansion en los puer-
tos ó aguas del uno ó del otro , sin haberlo co-
municado antes con el otro rey, ó á lo menos 
con los interesados y obtenido su consenlimieu-
to y aprobación : lo que sc ha de entender de 
modo que por este artículo de ninguna manera 
se frustren ó interrumpan las vias ordinarias de 
derecho y justicia conforme á razón y equidad.» 
» 1 8 . " Los comerciantes y subditos de ambos 
reyes y sus factores y criados, como también 
sus navios, maestres y marineros, así á la ida 
corno a la vuelta , tanto por mar y otras aguas, 
como en las obras y puertos del uno y del otro; 
podrán traer y servirse de todo género de ar-
mas ofensivas y defensivas sin la menor obliga-
ción de rejistrarlas; como también llevar consi-
go, si les pareciere, armas cortas por tierra y 
usar de ellas para su defensa particular , según 
la costumbre del pais. » 
» 19." Ningún capitán, oficial ó marinero de 
cualquier navio perteneciente á los subditos ó 
pueblos del uuo ó del otro de los dos aliados, 
mientras estuvieren en los reinos, dominios, 
tierras, provincias ó lugares de la obediencia 
de cualquiera de los dos, pondrá pleito ó cau-
sará daño ó perjuicio á los navios, capita-
nes , oficiales ó marineros que supiere ser de 
su propio pais ó subditos de su rey con motivo 
del sueldo ó salario, ó con cualquier otro pre-
testo, ni podrán entrar ni ser admitidos id ser-
vicio ó bajo la protección del rey de España ó 
del de la Gran Bretaña ó bajo de sus banderas 
por ningún motivo : pero si sc originase alguna 
controversia entre los comerciantes y los maes-
tres de navios, ó entre estos y los de la tripula-
ción , se remitirá su composición al consul de la 
nación respectivabien que á aquel que no qui-
siere someterse al arbitrio de dicho consul por 
no parecerle justa su sentencia, le será licito 
apelar á los jueces ordinarios de su patria ó do-
micilio.» 
»20 .0 Para que los mercaderes y negociantes 
do los dominios del rey de la Gran Bretaña (ven-
cidos todos obstáculos) puedan volver otra vez 
á Brabante, ilandes y demás provincias del 
Pais-Bajo de la obediencia del rey católico con 
el fin de establecer el antiguo comercio, ha pa-
recido conveniente que todas las leyes, edictos, 
estatutos, ordenanzas y actos por los cuales se 
prohibe llevar á Viandes y á las demás pro-
vincias sobredichas los paños y demás géneros 
de lana de fabrica de Inglaterra, de cualquier 
especie que sean, teñidos ó por teñir, batanados 
ó por batanar, sean de aquí en adelante revoca-
dos, rotos y anulados; y asimismo que se estin-
ga toda contribución, portazgo, imposición ó 
costa impuesta y cargada sobre los paños y de-
más géneros de lana fabricados en Inglaterra, 
según los antiguos tratados y convenios entre 
los reyes de Inglaterra y los duques de Borgo-
ña y los gobernadores de los l'aiscs-Bajos; y 
que de aqui en adelante no se impongan ó exi-
jan con pretesto alguno ningunas cargas ó dere-
chos de esta naturaleza por los paños ó géneros 
do lana sobredichos; como asimismo que, los 
mercaderes y negociantes que tndicaren cu las 
referidas provincias ó en sus ciudades y villas, 
y sus criados, factores y apoderados usen y go-
cen de aquí en adelanto de todos los privilegios, 
exenciones, inmunidades y beneficios de que 
gozaban antiguamente en cualquier tiempo, se-
gún la fuerza y iznor de los tratados anterior-
mente ajustados entre los reyes de la Gran Bre-
taña y los duques de Borgoña y los gobernadores 
de los Paiscs-Bajos. Y se ha acordado que se. 
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nombren comisarios por el serenísimo rey de 
la Gran Bretaña, los cuales concurrirán con el 
marques de Castel-Rodrigo, ó con el que en-
tonces fuere gobernador de las dichas provin-
cias, ó con otros ministros que tengan sufi-
ciente poder para ello, y pesada la utilidad de 
ambas naciones, tratarán y resolverán amiga-
blemente sobre todo lo arriba dicho. Y asimis-
mo los comerciantes ingleses gozarán de mas 
amplios privilegios, inmunidades y exenciones 
acomodadas al presente estado de las cosas, se-
gún pareciere convenir sobre este negocio por 
un tratado especial que se hará sobre él para la 
conveniencia y utilidad de los negociantes, y 
para la seguridad del mismo comercio.» 
» ai." Los subditos y moradores de los reinos 
y dominios que respectivamente están bajóla 
obediencia, de los serenísimos reyes de España 
y de la Gran Bretaña podrán navegar y comer-
ciar con toda seguridad y libertad en todos los 
reinos, estados y países que estau en paz, amis-
tad ó neutralidad con el uno ó el otro de los 
dos.» 
»â2." Los navios ó subditos de uno ú otro de 
los dichos reyes, de ningún modo interrumpi-
rán con algún impedimento ó molestia esta l i -
bertad por razón de las hostilidades que al pre-
sente hay ó pudiere haber de aquí en adelante 
entre ambos y sus referidos reinos, provincias 
y estados, ó alguno de aquellos que estuvieren 
en amistad ó neutralidad con el uno ó el otro de 
los dos.» 
» 23." En el caso de aprehenderse en los di-
chos navios las mercaderías prohibidas, llama-
das de contrabando, que se declaran mas abajo, 
por los medios sobredichos, se sacarán del na-
vio y serán denunciadas y confiscadas ante los 
jueces del almirantazao , ú otros competentes; 
sin que por esta causa el navio y las demás 
mercaderías libres y permitidas que en 61 se 
encontraren, de ningún modo sean embarga-
das ni confiscadas.» 
»24.0 Ademas de esto, para evitar en cuanto 
sea posible las diferencias que puedan ocurrir 
tocante á las mercaderías que se han de reputar 
por verdaderas y prohibidas ó de contrabando, 
se ha declarado y convenido que bajo de este 
nómbrese comprenden todas las armas de fuego, 
como cañones, bombardas, morteros, petardos, 
bombas, granadas, salchichas , círculos empe-
gados, cureñas, horquillas, banderolas, pólvo-
ra, mechas, salitre y balas; como Uimbien bajo 
el mismo nombre de mercaderías prohibidas se 
comprende todo género de otras armas corno 
picas, espadas, morriones, cascos, corazas, 
alabardas, fusiles y otras semejantes; y asimis-
mo se prohibe bajo este nombre el trasporte de , 
soldados y caballos y de suvjaeces, pistolas, Ç 
fundas, tahalíes y otras fornituras para el ser-
vicio de la guerra.» 
»2.:)." Asimismo para evitar todo motivo de 
disputa y contestación se ha asentado que b a j o 
este nombre de mercaderías vedadas y de con-
trabando no sean comprendidos el centeno, 
trigo ú otros granos y legumbres, sal, v i n o , 
aceite, ni lo demás necesario para la manuten-
ción de la vida; sino que quedarán libres como 
todas las demás mercaderías no declaradas en 
el artículo antecedente; cuyo trasporte será 
permitido aun á los lugares de enemigos, es-
cepto á las ciudades y plazas sitiadas y b io - j 
queadas.» 
»26.0 También se ha convenido y concluido 
que todo lo que se hallare cargado por los s ú b -
ditos y habitantes de los dichos reinos y domi-
nios de cualquiera de los dichos reyes de Espa-
ña y de Inglaterra en navios de enemigos del 
uno ó del otro, aunque no sean mercader ias pro-
hibidas, será confiscado con todo lo domas que 
se encontrare á bordo de dichos buques sin es-
cepcion ó reserva.» 
» 27.0 El consul que de aquí adelante residiere 
en los dominios del rey de España para el ausi-
lio y protección de los subditos del rey de la 
Gran Bretaña, será nombrado por este mismo 
rey; y tendrá y ejercerá la misma potestad y 
autoridad para el cumplimiento de su empleo 
que haya tenido hasta aquí cualquier otro con-
sul en los dominios del rey católico; y recípro-
camente los cónsules de España residentes en 
Inglaterra gozarán de la misma autoridad que 
hasta aquí se ha permitido en dicho reino á los 
cónsules de cualquier otra nación. » 
»28.0 Para que los derechos y reglamente 
del comercio que se han establecido eu tiempo 
de paz en favor de los comerciantes no queden 
infructuosos, lo cual seria muy de temer si se 
causase alguna molestia por caso de relijion a 
los subditos del rey de la Gran Bretaña que ranT j 
vuelven y residen en los dominios y provia- | 
cias del rey de España por razón de sus comer- { 
cios ú otros negocios; y para que estos se hagan ] 
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sin el menor rlcbnte, y los comerciantes puedan 
fstar con seguridad y tranquilidad, el mencio-
uado rey de España cuidará y atenderá con mu-
flía vijilancia á que no se cause ninguna moles-
tia ni agravio contra las leyes del comercio , asi 
por mar como por tierra, á los subditos del rey 
de la G-ran Bretaña; ni se les haga la menor ve-
jación, ni se les mueva disputa alguna con moti-
vo ó pretcsto ele relijion mientras no dieren al-
g ú n escándalo público, ó hagan alguna ofensa 
niamliesta : y el sobredicho rey de la Gran Bre-
taña, por las mismas razones cuidará por su 
paute con igual vigilancia de que los subditos 
«leí rey de España no sean molestados ni inquie-
tados por causa de relijion, contra las leyes del 
comercio; con tal que no cometan algún público 
escándalo ú ofensa.» 
»á9." Que los subditos, pueblos y habitantes 
<lc arabos reyes no sean obligados de ninguna 
manera á vender ó dar sus mercaderías por mo-
nedas de cobre ó vellón dentro de los dominios, 
territorios , provincias ó colonias del uno ó del 
otro; ni á trocarlas por dinero ú otros cuales-
•quícr efectos contra su voluntad; ni á lomar el 
precio de lo vendido en otra especie que aquella 
que se hubiere ajustado , sin embargo de cual-
quier ley ó costumbre contraria á este artículo.» 
»30.0 Los mercaderes de ambas naciones, sus 
factores, criados, familias, comisionados ú otros 
cualesquiera dependientes, como asimismo los 
maestres de navio , pilotos y marineros vivirán 
y residirán libre y seguramente en los reinos y 
territorios de ambos reyes y en sus puertos y 
r io s ; y asimismo los pueblos y subditos de un 
r e y usarán con toda libertad y seguridad, den-
t r o de cualesquiera dominios y territorios del 
otro , de las casas y habitaciones propias de su 
alojamiento, y de las lonjas y almacenes desti-
nados á guardar sus géneros y mercancías ; y las 
disfrutarán sin ningún impedimento por todo 
e l tiempo que las hubieren alquilado ó ajus-
tado. » 
»31.0 Los habitantes y subditos de ambos alia-
dlos podrán servirse y valerse en todos los luga-
r e s de la obediencia de cualquiera de los dichos 
r e jes de los abogados, procuradores, escriba-
n o s , ajenies, ministros y otras personas que les 
pareciere mas á propósito; á los cuales también 
podrán encargar sus pleitos con consentimiento 
<lc los jueces ordinarios cuando sea necesario y 
l a parte litigante lo pidiere; y no se les obligará 
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á manifestar á ningunas personas sus rejistros 
ó libros de cuentas, ni á darles copia de ellos, 
si no es que puedan servir de prueba para evitar 
ó terminar algún pleito; ni tampoco serán dete-
nidos de ninguna manera bígo el nombre de 
embargo ó secuestro, ni tomados violentamen-
te á los dueños con ningún protesto; y también 
será lícito y enteramente permitido á los subdi-
tos de ambas partes escribir y poner los libros 
de cuentas y correspondencia que tuvieren en 
lengua española, inglesa , flamenca ú otra cual-
quiera que mas les acomodare; sin que por esto 
puedan ser molestados ni pesquisados: enten-
diéndose también concedido por ambas partes 
todo lo que en otro tiempo se ha concedido á 
cualquier otra nación tocante á los libros de 
cuentas, comercio y correspondencia. » 
» 3 2 . 0 Si se embargaren ó secuestraren algu-
nos bienes de cualquier persona por autoridad 
del tribunal dentro de los reinos y dominios de 
los aliados; y se reconociere que aquellos bie-
nes , deudas ó créditos que se hallaren en poder 
de los reos pertenecen de buena fé á los pueblos 
ó subditos del otro, de ninguna manera se po-
drán confiscar por autoridad de los referidos 
tribunales; sino que se deberán restituir en es-
pecie , si aun estuvieren en ser , á su lejítimo 
dueño, pero sino se pagará su justo valor den-
tro de tres meses después de este secuestro, 
según el pacto y convenio que se hubiere he' 
cho entre las partes.» 
» 33." Que los caudales y bienes de los subdi-
tos del uno de los dos reyes, que murieren en 
las tierras, paises y dominios del otro se guar-
darán intactos para los herederos ó demás 
sucesores por testamento ó abintestato, que-
dando salvo á cada uno su derecho privado y 
acción.» 
»34 .0 Que los bienes y caudales do los subdi-
tos del rey de la Gran Bretaña que murieren 
abintestato en los dominios del rey de España 
se inventariarán por el consul ú otro ministro 
público del rey de la Gran Bretaña, juntamente 
con sus papeles, escrituras, libros de cuentas y 
cualesquiera documentos, y se pondrán en ma-
nos de dos ó tres comerciantes nombrados por 
el dicho consul ó ministro para entregarlos á los 
dueños, herederos ó acreedores; y ni el conse» 
jo de Cruzada, ni algún otro tribunal conocerá 
de los bienes de algún difunto ni se mezclará en 
ellos; lo cual también se practicará en Inglater-
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ra en igual caso con los subditos del rey de Es-
paña (2) » 
»35 ." Se concederá y señalará sitio conve-
niente y cómodo para enterrar los cadáveres de 
los subditos del rey de la Gran Bretaña , que 
murieren dentro de los dominios del de Es-
paña. » 
»36.n Si se originare en adelante alguna dife-
rencia entre los dichos aliados (lo que Dios no 
quiera) por la cual corra riesgo de interrum-
pirse cl mútuo comercio y correspondencia, se 
dará aviso de ello con tiempo á ambas partes seis 
meses antes de comenzar las hostilidades, para 
que cada uno pueda retirar recíprocamente sus 
mercaderías y caudales, sin que se cause entre 
tanto ninguna molestia ó vejación con la deten-
ción ó embargo de sus bienes ó personas.» 
» 37." Todos los bienes y derechos ocultados 
ó secuestrados, muebles, raices, rentas, accio-
nes , deudas, créditos y otros semejantes que 
con prévio conocimiento de causa y con la con-
denación debida según las leyes comunes, no 
hubieren entrado en el real erario al tiempo de 
la conclusion de este tratado, quedarán en la 
plena y libre administración de los propietarios, 
sus herederos ó los que tuvieren su derecho; y 
determinarán y dispondrán de ellos como les 
pareciere, juntamente con todos sus frutos, 
rentas, réditos y utilidades. Y á los que hubie-
ren ocultado estos bienes y derechos, como á 
sus herederos, no se les podrá causar con este 
motivo molestia alguna por el fisco; antes bien 
los propietarios ó sus herederos , ó los que tu-
vieren su derecho tendrán acciones, y si les pa-
reciere, las intentarán sóbrelos bienes y demás 
cosas que les pertenecen por derecho , propie-
dad y dominio.» 
» 38." Se ha convenido y concluido , que los 
pueblos y subditos de uno y otro de los aliados 
tendrán y gozarán en sus respectivas tierras, 
mares, puertos, radas, playas, territorios y 
lugares cualesquiera, los mismos privilegios, 
seguridades, libertades é inmunidades (asi por 
lo que toca á sus personas como á sus negocios) 
que se han concedido ó en adelante se concedie-
ren por cualquiera de los mencionados reyes al 
rey cristianísimo , á los estados generales de las 
provincias unidas del Pais Bajo , á las ciudades 
Anseáticas, ó á cualquier otro reino ó estado por 
sus tratados ó por cédulas reales con todos los 
requisitos y cláusulas de estas concesiones, que 
obran en su beneficio y favor de un modo y for-
ma tan ámplia y eficaz , para hacer que produz-
ca todo su efecto el contrato ajustado y ratificado, 
como si estuviesen puestas é insertas á la letra 
en el dicho tratado.» 
«S'J.0 En caso que se mueva alguna diferencia 
sobre los dichos artículos tocantes al comercio 
por los oficiales del almirantazgo ú otras cua-
lesquiera personas residentes en uno ú otro re i -
no ; después que se haya dado la queja por la 
parte agraviada á su real Majestad, ó á lo menas 
á algún consejero real, el rey ante quien se pre-
sentare cuidará de que sin dilación se resarza el 
perjuicio, y de que todo tenga su ejecución y 
debido efecto, como está arriba acordado. Y si 
con el tiempo se descubriesen algunos fraudes ó 
inconvenientes en orden al comercio y navega-
ción á que no se hubiese proveido y cautelado 
bastantemente por estos artículos, se podrán dar 
las demás providencias que de ambas partes pa-
recieren convenientes, quedando entretanto el 
presente tratado en su fuerza y vigor. » 
»40.0 Demas de esto se ha acordado y con-
cluido que los dichos serenísimos reyes de Es-
paña y de la Gran Bretaña guardarán sincera-
mente y de buena fé todos y cada uno de los ca-
pítulos convenidos y asentados en el presentó 
tratado; y harán que sus subditos y habitantes, 
los observen y guarden; y no contravendrán á 
ellos directa ó indirectamente , ni consentirán 
que se contravenga por sus subditos ó habitan-
tes , y que ratificarán todas y cada una de las 
cosas arriba acordadas por cédulas ó despaches 
de ambas partes, estendidas y dispuestas en su-
ficiente, válida y eficaz forma; y las entregarán 
recíprocamente ó harán entregar de buena fé y 
realmente dentro de cuatro meses contados des-
de la fecha de las presentes; y cuidarán de que 
la presente paz y amistad se publique cuanto 
antes sea posible en los lugares y forma acos-
tumbrados. » 
» En fé de todas y cada una de las cuales cosas, 
nos los sobredichos comisarios de los serenísi-
mos rey y rcyna de España y el embajador es-
traordinario del serenísimo rey de la Gran Bre-
taña hemos firmado el presente tratado de nues-
tra mano y sellado con nuestros sellos respec-
tivos. En Madrid á-||-de mayo, año del Señor 
de 1667. — Juan Everardo Nidardo. — El dupe 
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Formularía de la certificación que se lia de dar 
por las ciudades y puertos de mar á los navio? 
y etnbarcaciones que salieren de ellos. 
« A todas y cada una de las personas que las 
presentes vieren hacemos saber y tcsliücamos 
los gobernadores , cónsules, supremo majistra-
<lo ó administradores de las aduanas ó rentas de 
la ciudad ó provincia de N. como N. N . , maestre 
del navio N. ha declarado ante nos bajo de jura-
mento que el navio llamado It. de porte de 
toneladas poco mas ó menos, de que el sobredi-
cho esmacstre, es propio y pertenece á N . , veci-
n o ó vecinos de la ciudad de Tí, en los dominios 
d e l serenisimo rey de España. Y porque es nuestra 
Voluntad que el dicho maestre sea benignamente 
recibidoy tratado en sus justos negociosy viaje, 
i'ogamos á todos y cada una de las personas que le 
encontraren y á las de todos los lugares adonde 
aportare ó se mantuviere con su navio y mercan-
cías que Ic reciban benignamente, le traten con 
humanidad y Ic permitan navegar, salir, entrar, 
y traíicar en donde y por los puertos, bahías, 
playas, rios y parajes que le pareciere, con tal 
que satisfaga los derechos y demás impuestos 
debidos: á que corresponderemos con todo re-
conocimiento y afecto en todas las ocasiones en 
que se ofrezca hacer lo mismo por nuestro ofi-
c io . En testimonio de lo cual firmamos la presen-
t e de nuestra mano y mandamos sellarla con el 
sello de nuestra ciudad.—D. Pedro Fernandez 
d e l Campo y Angulo.—Guillermo Godolphin.» 
« Copia de las Reales Cedidas que se citan en el 
articulo 9 y forman parte de este tratado.» 
1.a 
«DonFelipe, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla, (siguen todos los títulos). Por cuanto 
por parte de vos Ricardo Antonio, consul de la 
nación inglesa, por vos y en nombre de los va-
sallos del rey de la Gran Bretaña me ha sido he-
cha relación, que mediante las paces que en este 
y aquel reino están asentadas , residen y comer-
cian en Andalucía, principalmente en las ciuda-
des de Sevilla, Sanlúcar, Cádiz y Málaga, su-
plicándome sea servido de confirmaros los pri-
vilejios, exenciones y facultades que os competen 
a s í por los capítulos de dichas paces, como por 
las confirmaciones de ellas y otras mercedes 6 
indultos que el rey mi señor , mi padre (que 
liaya gloria) os dio, y otras cualesquiera que se 
os hayan dado por mis coronas de los mis reinos 
de Castilla y Portugal, mandando que se les 
guarden y cumplan en todo y por lodo sin nin-
guna limitación, y á mayor abundamiento con-
cedéroslos de nuevo con las calidades, amplia-
ciones , condiciones y declaraciones que mas os 
convengan, poniendo penas á quien los contra-
dijere y no los guardare; y para que se sepa los 
que son, se les dé copias de ellos, ó como la mi 
merced fuese. Y teniendo consideración á lo 
referido, y porque para las ocasiones que tengo 
de guerras habéis ofrecido servirme con dos 
mil y quinientos ducados de plata, pagados los 
mil de contado, y los mil y quinientos restantes 
para el mes de abril de este año, de que el licen-
ciado Francisco Moreno con intervención de 
don Antonio de Campo-Redondo y Rio, caba-
llero de la orden de Santiago, del mi consejo y 
cámara y del de hacienda, en vuestro nombre y 
en virtud de poder vuestro, otorgó escritura de 
obligación en forma ante Juan Cortés de la 
Cruz, mi escribano, lo he tenido por bien. Y 
por la presente, de mi propio motu y ciencia 
cierta , y poderío real absoluto de que en esta 
parte quiero usar y uso como rey y señor natu-
ral , no reconociente superior en lo temporal, 
confirmólo y apruebo los privilejios de exencio-
nes y facultades que os competen, así por los ca-
pítulos de dichas paces como porias confirmacio-
nes de ellas, y las demás mercedes tí indultos que 
el rey mi señor, mi padre, os dio, y otras cuales-
quiera que se hayan dado por mis coronas de 
Castilla y Portugal á los dichos vasallos en todo 
y por todo, como en ello y en cada cosa y en 
parte de ello se especifica, contiene y declara, 
para que sean firmes, estables y valederos, y se 
observen, guarden y cumplan: porque mi in-
tención y voluntad deliberada es que todos los 
de la dicha nación gocéis y gocen de ellos sin 
ninguna limitación; con calidad que en el tiem-
po que residieren en la Andalucía los dichos in -
gleses, á vos ni á ellos no se os pueda encargar 
ningún oficio ni carga pública ni concejil, tute-
las, curadurías, receptorías, tesorerías, aunque 
sean de alcabalas y millones, y otros servicios 
que toquen á mi real hacienda, ni tampoco se os 
puedan pedir préstamos ni donativos (3) ni que 
tomeis juros, ni sus rentas, caballos ni esclavos. 
»Y por os hacer mas merced, en conformidad 
de lo asentado en las paces quiero, y permito que 
podais y puedan tratar y comerciar libremente 
18 
138 T U A T A D O S . 
y vender vuestras mercaderías y frutos y com-
prar los de mis reinos y sacarlos de ellos, fjnar-
dándose lo dispuesto por las leyes y pragmáticas 
que de esto hablan, y pagando á mi real hacien-
da los derechos que se debieren pagar: prohi-
biendo , como prohibo y mando, que no se os 
tomen por fuerza, ni se os saquen ningunas mer-
caderías, trigo ni cebada, aunque sea para apres-
to de mis armadas, (lotasy galeones, ni por asen-
tistas ni estranjeros, y los dichos privilejios ha-
yan de ser, en cuanto al trigo y cebada, confor-
me á la tasa; y en cuanto á las demás cosas y 
mercaderías aquello en que os conviniéredes y 
concertáredes, sin sacarlas de vuestro poder 
hasta haberos pagado, y sin que por razón de ello 
se haya de dar lugar á que se os hagan molestias 
y vejaciones.» 
» Y porque muchos de vosotros tratais traer 
á los puertos de Andalucía, ciudad de Sevilla y 
otras parles mucha cantidad de bacallao y otros 
géneros de pescado seco y salado, por ser los 
mauteniniientos mas necesarios que hay, y se 
os hacen muchas costas y vejaciones; quiero y 
mando que se os guarde la ordenanza de la ciu-
dad de Sevilla, en que dispone que á los que 
entran con pescado seco y salado no se pueda 
poner postura, antes se les permitirá vender 
al precio que quisieren, sin que sea necesario 
manifestarlo mas que a los ministros que cobran 
mis rentas reales; y si los navios en que se tra-
jere dicho bacallao fueren grandes que no pue-
dan subir rio arriba y se ondeare en barcos, 
el juez del almiranktzgo, ni otro alguno no pue-
da poner en los dichos barcos guardas á costa de 
los dueños de ellos. Y asimismo mando que en 
caso de constar que el dicho pescado estápo-
drido y no se puede gastar , se haya de quemar 
ó echar al agua sin que por razón de esto se 
pueda hacer ni haga causa á los dueños ó perso-
nas que lo vendieren, ni prenderlos, ni denun-
ciarlos. 
«Y porque el administrador de los almojari-
fazgos y oíros diferentes derechos que se cobran 
de los frutos y mercaderías , han introducido, 
cuando alguna se denuncia, el prender á la per-
sona que se muestra parte, de que se sigue á los 
hombres de negocios mucho descrédito, costas 
y vejaciones; es mi voluntad y mando, que en 
las dichas denunciaciones solo se proceda con-
tra las mercaderías y no contra lás personas, 
permitiéndoles, como les permito , que puedan 
hacer y hagan sus defensas en las dichas ve-
jaciones. » 
» Y porque asimismo, conforme á un capitulo 
de las dichas paces que habla en materia de re-
lijion, sin embargo que en algunos pleitos se ha 
intentado declaren si son católicos romanos ó nó. 
escusándose de dar fé en los juramentos que. 
hacen como partes y como testigos : mando asi-
mismo que en cuanto á esto no se haya de tratar 
ni trate cosa alguna con los naturales del dicho 
reino, sino que se guarde y cumpla la dicha 
condición , sin que se os hagan semejantes pre-
guntas , dando á los juramentos que hieicrertes 
enjuicio y fuera de él la fé y crédito que se tije-
ra si fuerádes españoles: sin que sobre esto re-
cibáis vejaciones ni molestias, ni se os pueda 
hacer agravio alguno.» 
» Y porque para juslificaciou de algunas cau-
sas, los jueces y justicias pretenden que lo* 
mercaderes exhiban los libros de sus contrata-
ciones y sobre ello reciben vejaciones y agravios; 
quiero y mando que los libros (lelos mercaderes 
de la dicha nación no se saquen de su poder por 
ninguna causa que sea, sino que los tengan de 
manifiesto en sus casas para sacar la partida que 
se señalare, sin pedirles otras, ni poderles sa-
car otros papeles ningunos, so pena que el que 
contraviniere á ello será castigado conforme i 
derecho.» 
»Y porque asimismo los mercaderes despa-
chan las mercaderías en la aduana de la ciudadde 
Sevilla de todos los derechos, que por ser muchos 
se hace una hoja y esta v a firmada y rubricada de 
todos los ministros y se queda en poder delalcai-
dede la aduana, porque en su virtud deja salir las 
mercaderías que van en fardos, pacas, baúles y 
cajas, y después de haberlas sacado y pucstolas 
en su casa en sus almacenes, el guarda mayor de 
la aduana y los ministros del medio por ciento 
os visitan las casas y la ropa, haciéndoos molés-
tias y vejaciones, pidiéndoos los despachos, 
conslándoles que no los pueden tener por haber-
los dejado en poder de dicho alcaide de la adua-
na; prohibo y mando que no se puedan visitar 
las casas de los dichos mercaderes, ni pedirles 
ni pidan los despachos que no quedan en su po-
der , con que esto se haya de entender y entien-
da en las casas que están de los muros adentro 
de la dicha ciudad; y porque se sepa los que sois 
de la dicha nación inglesa , se os haya de dar 















































os locaren y os estuvieren coiiceilidos así por 
Jos capítulos de las di chas paces, como en otra 
cualquier manera. 
»Y para ejecución y cumplimiento do todo lo 
referido mando á los de mi consejo y á los domas 
niisconsejeros , juntas y tribunales de mi corte; 
y á los presidentes y oidores de mis audiencias; 
alealdes, alguaciles de mi casa y corte y chanci-
JJerías; y al rejentc y jueces de la mi audiencia 
de grados de la ciudad de Sevilla y alcaldes ma-
yores de la cuadra de ella ; y á todos los corre-
Üdores, asistente, gobernadores, alcaldes ma-
yores y ordinarios asi de las dichas ciudades de 
Sevilla , Cádiz y Málaga y de Sanlúcar de liar-
í'amcda, como de todas las demás ciudades, villas 
y lugares de estos mis reinos y señoríos, y á otros 
cualesquier jueces y justicias de ellos, de cual-
quier calidad y condición que sean , á quien 
PT-incipal ó accidentalmente tocare en cualquier 
manera el cumplimiento de todo lo contenido en 
esta mi carta. que luego que fueren requeridos 
con ella, ó con su traslado signado de escribano 
público (que se lo ha tic dar tanta fe como al 
orijinal) cada uno en la parte que le tocare, la 
guarden y cumplan , y hagan guardar, cumplir 
y ejecutar en todo y por todo, como en ella se 
contiene, sin que en todo ó en parte se os pueda 
poner ni ponga impedimento, ni otra duda ni 
dificultad alguna, ir ni •venir conti-a su tenor y 
forma, ni consientan ni den lugar á que se in-
terprete, limite ni suspenda en lodo ni en parte, 
n i que se den en contrario cédulas , provisiones 
n i otros despachos; antes para su observancia, 
en la parte que á cada uno tocare provean y den 
orden se os den las que fueren necesarias para 
mayor firmeza de la merced que por esta mi 
carta os hago » 
» Y para que en todo tiempo esta merced os sea 
cierta y segura, hayaisde tener un juez conserva-
dar para la Andalucía, principalmente para las di-
chas ciudades de Sevilla, Málaga, Cádiz y Sanlú-
car de Barrameda, á quien yo haya de dar comi-
sión bastante para la guarda y cumplimiento de 
los dichos privilojios, libertades y exenciones; el 
cual haya de apremiar y compeler á todas y cua-
lesquier personas, de cualquier suerte y calidad 
que scan que tocaren á la dicha nación, así en 
aíínella en que fueren reos convenidos, como 
en las que fueren actores, aunque las personas 
í|iie los convinieren y que de ellos fueren conve-
nidos tengan cualesquier jueces privativos, así 
F E L I P E , v . 139 
por asiento ó contrato que hayan hecho, como 
por preeminencias ó inmunidades que tengan, 
porque de las dichas causas solo ha de conocer 
privativamente el dicho juez conservador, y no 
otro juez ni tribunal alguno . aunque sea por via 
de esceso, ni de injusticia notoria, ó en otra cual-
quier manera ó forma: y el dicho juez conserva-
dor por ahora lo sea el doctor don Francisco Ver-
gara, juez de la mi audiencia de los grados de la 
ciudad de Sevilla, el tiempo que asistiere en ella, 
y por su ausencia ellicenciado don Francisco Me-
drano, juez de lamisma audiencia; el cual páralos 
negocios y pleitos que se ofrecieren en las dichas 
ciudades de Málaga y Cadiz y en Sanlúcar haya 
de subdelegar su conservaduría en la persona 
que por la dicha nación se le propusiere para 
que los sustancie hasta la conclusion y se los re-
mita para delcrminarlos; y de lo que él deter-
minare se haya de apelar al mi consejo y no pa-
ra otro tribunal alguno. Y porque mi voluntad es 
que cada uno en su tiempo tenga jurisdicción y 
comisión privativa para ampararos y defenderos 
en lodo lo contenido en esta mi car-ta, para que 
todo ello se guarde y cumpla en la forma que 
os está ofrecido; he tenido por bien de encargar 
como por la presente les encargo la protección 
y amparo de esto; y les mando vean esta mi car-
ta y las calidades, condiciones, preeriiinéncias 
y ampliaciones en ella contenidas; y todo clloJo 
hagan guardar y cumplir y ejecutar en la forma, 
según y de la manera que en ella se contiene y 
declara sin consentir ni dar lugar á que en todo ó 
en parte se os pueda poner ni ponga duda,.ni di-
ficultad alguna, y ante el dicho don Francisco 
de Vergara, y en su ausencia ante el dicho 
D. Francisco deMedrano ,y no ante otro juez 
alguno, privativamente en primera instancia ha-
yan de pasar y seguirse todas las causas y pleitos 
que sobre lo referido, y cualquiera causa y par-
te de ello se hicieren y causaren, y la ejecución 
y castigo de los inobedientes; porque mi volun-
tad es que el conocimiento y determinación de 
todo lo contenido en esta mi carta privativamen-
te les haya de tocar y toque, procediendo en to-
do contra los que fueren culpados, ejecutando 
en ellos las penas que hallaren'por derecho; re-
servando , como reservo, las apelaciones que de 
sus actos y sentencias se interpusieren para el 
mi consejo y no para otro tribunal alguno, sin 
que ninguno de los demás de mis consejos, t r i -
bunales, audiencias ni chancillerias, ni otros nin-
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gunos jueces ni justicias de los mis reinos y seño-
ríos , de cualquier calidad que sean , se puedan 
entrometer, ni entrometan en ello, ni en el uso 
ni ejercicio de la jurisdicción privativa en la di-
cha primera instancia, que por esta mi cédula le 
doy, por via de esceso, apelación ni otro recur-
so ni manera alguna, á los cuales y á cada uno 
de ellos inhibo y he por inhibidos de su cono-
cimiento , y los declaro por jueces incompeten-
tes de él: que para todo y cada cosa y parte de 
ello les doy el poder mas cumplido y la comi-
sión mas amplia que de derecho se requiere y 
es necesario, con sus incidencias y dependen-
cias , anexidades y conexidades : y que después 
de ellos la dicha nación inglesa de la ciudad de 
Sevilla pueda nombrar en la dicha comisión uno 
de los jueces de la dicha audiencia, el que eli-
jierela dicha nación. Y mando al presidente y 
los del mi consejo de la cámara, que presentado 
ante ellos el nombramiento suyo, llegado el caso 
de vacar la dicha comisión por promoción ó va-
cación de los dichos don Francisco de Vergara 
ó don Francisco de Medrano, ó en otra manera, 
la despachen por ordinaria al que fuere nom-
brado en ella en la forma, según y como por es-
ta mi carta se dispone: y para que mejor se 
cumpla, desde luego les doy facultad, poder y 
autoridad para que puedan subdelegar y subde-
leguen esta comisión para los negocios y pleitos 
que se ofrecieren en las dichas ciudades de 
Cádiz, Málaga y Sanlucar de Barrameda en la 
persona que por vosotros se les propusiere, 
para que sustancie hasta la conclusion, y les re-
mita los pleitos y causas que hubiere, para de-
terminarlos en la forma que les pareciere y vie-
re que conviene para la seguridad de lo conteni-
do en esta mi carta. Y encargo al serenísimo 
príncipe don Baltasar Carlos, mi muy caro y 
amado hijo; y mando á los infantes, prelados, 
duques, marqueses, condes, ricos-hombres, 
comendadores y subcomendadores, alcaides de 
Jos castillos y casas-fuertes y llanas, y á los de 
mi consejo, presidentes, oidores de las mis au-
diencias, alcaldes y alguaciles de la mi casa y 
corte y chancillerías, y a todos los correjidores, 
asistente, gobernadores, alcaldes mayores y 
ordinarios, y á todos cualesquier jueces y justi-
cias de estos mis reinos y señoríos, que os guar-
den y cumplan, y hagan guardar y cumplir esta 
mi carta y la merced que por ella os hago, y 
contra su tenor y forma no vayan ni pasen aho-
ra ni en ningún tiempo, ni por ninguna manera? 
perpétuamente para siempre jamás; ni consien-
tan ni den lugar á que se os limite ni suspenda 
en todo ó en parte todo ello, no embargante 
cualesquiera leyes ó pragmáticas de estos dichos 
mis reinos y señoríos, ordenanzas, estilo, uso y 
costumbre de las dichas ciudades de Sevilla, 
Cádiz, Málaga y Sanlúcar, y todo lo demás 
que haya ó pueda haber en contrario: con lo 
cual, para en cuanto á esto toca y por esta vez 
habiéndolo aquí por inserto é incorporado, co-
mo si de verbo ad verbum aquí lo fuese, dis-
penso, ylo abrogo y derogo, caso y anulo, ydoy 
por ninguno y de ningún valor ni efecto, que-
dando en su fuerza y vigor para lo demás ade-
lante. Y de esta mi cédula ha de tomar la razón 
Jerónimo de Canencia, mi contador de cuentas 
de mi contaduría mayor de ellas, mi secretario 
de la media anata á cuyo cargo está la cuenta y 
razón de este derecho: y declaro que de esta 
merced habéis pagado el derecho de la media 
anata, que importa 85.155 maravedis en plata, e! 
cual habéis de pagar hasta en la misma cantidad 
de quince en quince años perpétuamente: y 
llegando el caso de cumplirse no habéis de po-
der usar de esta merced sin que primero conste 
haber satisfecho este derecho; y también ha de 
pagar el juez conservador que nombraren del 
salario ó ayuda de costa que gozare por la dicha 
ocupación , antes de gozar de ella; de que ha 
de constar por certificación de la contaduría de 
este derecho. Dada en Zaragoza á 19 de marzo 
de 1645 aflos.— Yo el rey. —Yo Antonio Car-
nero, secretario del rey nuestro señor, la hice 
escribir por su mandado.—Licenciado donjuán 
Chumacero y Carrillo.—Licenciado don Anto-
nio Campo-redondo y Rio. — Licenciado José 
Gonzalez. — Rejütrada. — Miguel de Olara-
guiar.— Tomé la razón. — Jerónimo de Ca-
nencia. » 
2.a 
»E1 Rey. —Licenciado don Francisco de Me-
drano , juez de la mi audiencia de grados de 
Sevilla: sabed que por una mi carta y provision 
de 19 de marzo de este año hice merced á B i -
carte Antonio, cónsul de la nación inglesa y á 
los vasallos del rey de Inglaterra que residen y 
comercian en el Andalucía, principalmente en 
esa ciudad y en la do Cádiz y Sanlúcar de Bar-
rameda de los privilejios, exenciones y facul-
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las paces, como por las confirmaciones y otras 
mercedes é indultos que el rey mi señor, mi 
padre (que haya gloria) les dió, y con otras 
calidades, condiciones, preeminencias y am-
pliaciones en la dicha provision declaradas por 
haber ofrecido servirme con dos mil y quinien-
tos ducados de plata, según mas largo en ella, á 
queme refiero, se contiene. Y una de las con-
diciones con que les hice esta merced fue, que 
les Labia de nombrar y conceder un juez con-
servador para la Andalucía, principalmente pa-
ra las dichas dos ciudades y Sanlúcar de Barra-
meda, à quien se haya de dar comisión bastante 
para la guarda y cumplimiento de los dichos pri-
vilejios, libertades y exenciones, el cual pueda 
conocer de todas las causas civiles y criminales, 
en que fueren reos convenidos, que contra ellos se 
intentaren, y ante él hayan de pasar cualcsquier 
pleitos y causas que tocaren á los dichos ingleses 
ó à otras cualcsquier personas de cualquier cali-
dad que sean, así en aquellos en que fueren reos 
convenidos como cnlos que fueren actores, aun-
que las personas que los convinieren tengan cua-
lcsquier jueces privativos, así por asientos ó con-
tratos que hayan hecho, como por preeminencia 
ó inmunidad que tengan; porque de las dichas 
causas solo ha de conocer privativamente el d i -
cho juez conservador y no otro juez ni tribunal 
alguno, aunque sea por via de esceso ó en otra 
cualquiera forma ó manera: y que para los ne-
gocios ô pleitos que se ofrecieren en las dichas 
ciudades de Cádiz y Málaga y en Sanlúcar haya 
de subdelegar su comisión en la persona que por 
la dicha nación se le propusiere para que la sus-
tancie hasta la conclusion y la remita para deter-
minar ; y de lo que el dicho juez determinare se 
lia de apelar para el mi consejo y no para otro 
tribunal alguno; y que por ahora lo seáis vos por 
el tiempo que asistiéredes en esa audiencia , y 
por vuestra ausencia y después de vos el que 
señalare la dicha nación en la dicha ciudad de 
Sevilla. Y porque mi voluntad es que todo ello 
se les guarde y cumpla en la forma que les está 
ofrecido, he tenido por bien de encargaros, co-
mo por la presente os encargo, la protección y 
amparo de esto, y os mando veáis la dicha pro-
vision y las calidades, preeminencias y amplia-
ciones eu ella contenidas, y todo ello lo hacer 
guardar y cumplir en la forma, según y de la 
manera que en la dicha provision y en esta mi 
cédula se declara, sin consentir ni dar lugar á 
que en todo ni en parte se les pueda poner ni 
ponga duda ni dificultad alguna; y ante vos, y 
no ante otro juez alguno, en primera instancia 
hayan de pasar y seguirse todas las causas y 
pleitos que sobre esto y cualquier cosa y parte 
de ello se hicieren y causaren, y conocer asi-
mismo de todas las causas civiles y criminales en 
que fuesen reconvenidos, que contra ellos se 
inteutaren; y ante vos han de pasar cualcsquier 
pleitos y causas que tocaren a los dichos ingleses 
entre cualcsquier personas de cualquier calidad 
que sean, y la ejecución y castigo de los inobe-
dientes : porque mi voluntad es que el conoci-
miento y determinación de todo lo contenido en 
la dicha provision y en esta mi cedida de am-
pliación , privativamente os haya de tocar y to -
que , procediendo en todo contra los que fueren 
culpados, ejecutando en ellos las penas que ha-
Uáredes por derecho, sin que ningunos tribuna-
les , audiencias ni chancillcrías, ni otros nin-
gunos jueces, justicias de los mis reinos y se-
ñoríos de la corona de Castilla, de cualcsquier 
calidades que sean, se puedan entrometer ni en-
trometan en ello, ni en el uso y ejercicio de la 
jurisdicción privativa en la dicha primera ins-
tancia , que por esta ¿mi cédula os doy por via 
de csceso, apelación ú otro recurso, en manera 
alguna ,• á los cuales y á cada uno de ello inhibo 
y he por inhibidos de su conocimiento, y los 
declaro por jueces incompetentes de él, que 
para todo y cada cosa y parte de ello os doy el 
poder mas cumplido y la comisión mas amplia 
que por derecho se requiere y es necesaria con 
sus incidencias y dependencias, anexidades y 
conexidades, y que después de vos, la dicha na-
ción inglesa de la dicha ciudad de Sevilla ha de 
poder nombrar en la dicha comisión uno de los 
jueces de esa audiencia, el que elijicre la dicha 
nación: y mando á los de mi consejo de la cá-
mara , que presentándose ante ellos el nombra-
miento suyo , llegado el caso de vacar la dicha 
comisión por promoción ó vacación vuestra ó 
en otra manera, la despachen por ordinaria al 
que fuere nombrado en ella, en la forma, según 
y como en esta mi cédula se dispone. Y para 
que mejor se cumpla todo lo contenido en la 
dicha provision y en esta mi cédula os doy fa-
cultad , poder y autoridad para que podais sub-
delegar y subdelegueis esta comisión para los 
negocios y pleitos que se ofrecieren en las di-
chas ciudades de Cádiz, Málaga y Sanlúcar cu 
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la persona que por la dicha nación se propusiere, 
para que sustancie hasta la conclusion y los re-
mita para detenerlos en la forma que os pare-
ciere y viéredes que conviene para la seguridad 
de la dicha provision, y que todo se guarde en 
la forma que por ella se dispone y manda, no 
embargante cualcsquier leyes y pragmáticas de 
los dichos mis reinos y señoríos, ordenanzas, 
estilo , uso y costumbre, y otra cualquiera cosa 
que haya ó pueda haber en contrario, todo lo 
cual para en cuanto á esto toca y por esta vez 
dispenso , abrogo y derogo, caso, anulo y doy 
por ninguno y de ningún valor y efecto; que-
dando en su fuerza y vigor para en lo de-
más adelante. Fecha en Zaragoza á 26 de junio 
de 1645 años. — Yo el rey. — Por mandado del 
rey nuestro señor. —Antonio Carnero. » 
3.a 
»Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla, de Leon, (siguen iodos los titulas). 
Por cuanto por una mi carta y provision de 19 
de marzo de este año hice merced á vos los va-
sallos del rey de la Gran Bretaña, que residís en 
el Andalucía, de aprobar y confirmar los privi-
lejios, cédulas y franquezas que os están conce-
didas por las coronas de Castilla y Portugal, y 
mandé que se os guardasen y cumpliesen los 
capítulos de las paces hechas entre mi corona y 
la de Inglaterra; y por otra mi cédula de 16 de 
junio del mismo año os nombré juez conservador 
para que conociese de todas las causas civiles y 
criminales, así en las que fuéredes actores de-
mandantes, como en las dóreos convenidos , y 
con otras calidades , ampliaciones y preeminen-
cias en las dichas provision y cédula contenidas, 
según en ellas (á que me refiero) se contiene: y 
ahbra por vuestra parte me ha sido hecha rela-
ción , que habiendo presentado la última cédula 
en el acuerdo de la audiencia de los grados de 
la ciudad de Sevilla, se mandó dar traslado al l i -
cenciado don Juan de Villalva, mi fiscal de ella, y 
le tiene en su poder desde 15 de julio sin haber 
respondido hasta ahora, con lo cual se ha embara-
zado y detenido el uso y cumplimiento de las di-
chas provisiony cédula y se os causa grave per-
juicio y daño: y aunque según lo dispuesto por 
ellas, el juez conservador podrá conocer de todas 
las causas civiles y criminales, así siendo actores 
como reos, con cualquiera persona que tratase-
des, vuestro intento es gozar solamente del dicho 
privilejío y juez conservador, cuando los pleitos 
fueren entre los de vuestra nación, ora seáis 
tores, ora reos, y las cansas quier sean civiles" 
quier criminales; y cuando los pleitos fueren con 
españoles ó con otras personas de diferentes na-
ciones , el conservador ha de conocer tan s4 
mente de las causas en que fuéredes civil ócrimj 
nalmente reos convenidos, y no cuando fuéredes 
actores demandantes: suplicándome que por. 
que en esta parte os habéis apartado y'desistido 
del dicho privilejio ante Alonso de Alarcon sej 
servido de declararlo así con las condiciones 
ampliaciones y preeminencias, y las calidad» 
que mas os convengan y fueren necesarias para 
mayor fuerza de lo referido, ó como la mí mer-
ced fuese: y porque para las ocasiones que tengo 
de guerras habéis ofrecido servirme con mil j 
quinientos ducados en plata doble, pagados a 
ciertos plazos, lo he tenido por bien » 
»1." Y por la presente quiero y es mi volun-
tad y declaro: que cuando los pleitos fuere» 
entre los de vuestra nación, ora seáis actores 
ora reos, y las causas fueren civiles ó criminales, 
habéis de gozar solamente del dicho privilejio 
y sus calidades; y cuando los dichos pleitos fue-
ren con españoles ó con otras personas de dife-
rentes naciones , el juez conservador haya k 
conocer y conozca solamente de las causasen 
que fuéredes civil ó criminalmente reos conve-
nidos, y no cuando fuéredes actores demaa-
dantos.» 
» â 0 Y porque los derechos de las sisas de los 
servicios de millones que se impusieron en el 
bacallao seco y frescal, sardina, arenque y sal-
mones y otros géneros de pescado fresco y sa-
lado, se mandó que sé cobrase de los que lo con-
sumen ; y los arrendadores de estos dercclios, 
y los jueces que conocen de estas causas os lin-
een grandes agravios, y os obligan á que pagueis 
doscientos maravedís de cada quintal de bacallao, 
y de los otros géneros al respecto que están 
concedidos; y en llegando los navios á los puer-
tos de Málaga, Cádiz y Sanlúcar os obligan á 
que declareis la cantidad de pescado que traéis, 
haciéndose cargo de todo por mayor, y obli-
gándoos á la paga, como por maravedises de mi 
haber, y á los cuatro meses os apremianála 
satisfacción de lo que monta, lo cual es injusto, 
porque los que compran estos géneros y Jos 
consumen son clérigos, frailes, monjas y otras 
personas que tienen privilejios y hábitos, alcal-
des mayores, veinte y cuatros y jurados; por 
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cuya causa los arrendadores de estos derechos 
no íjuicren cobrarlos de ellos, y los cobran de 
vosotros por entero , sin considerar la cantidad 
que os hurtan, la que se pudre y gastais en 
n ies t ro sustento , demás de que sobre quererlo 
cobrar vosotros de tales personas, os maltratan 
y n o lo pagan : quiero y mando que este derecho 
se cobre de los compradores y consumidores, 
y l o s arrendadores pongan persona por su cuen-
ta «rué lo cobre, como se hace en la renta de 
la alcabala y almojarifazgo, con tanto que hayáis 
rtc ser obligados , como yo os obligo, á que ha-
y á i s de rcjislrar y rejistreis todos los dichos 
g é n e r o s de pescado referido, como tenéis obli-
g a c i ó n , conforme á los despachos generales, 
s i n qne de esto se pueda esceder en manera 
alguna. » 
»3.0 Y porque de las visitas que os hacen los 
arrendadores se os siguen grandes molestias, 
•quiero y mando que en las ciudades de Málaga, 
S a n l ú c a r y Cádiz se os guarde y cumpla el pri-
v i l c j i o de no poder visitarse las mercaderías 
estando en vuestras casas, que es en la forma 
q u e está dispuesto y mandado por dicha provi-
s i o n de 19 de marzo de este año , y es lo mismo 
q u e se concedió á los que residen en la ciudad de 
Sevil la ; y asimismo mando que la dicha visita 
n o la pueda hacer ningún arrendador, pues en 
l a aduana dejais pagados todos los derechos: y 
e s l o se os guarde y cumpla inviolablemente.» 
» 4.° Y porque á todos los navios que vienen á 
i o s dichos mis reinos de los de Inglaterra, Irlan-
d a y Escocia, los ministros del contrabando y del 
almojarifazgo, sobre el visitarlos así como en-
t r a n en los puertos , hacen grandes vejaciones 
y molestias á los maestres de ellos, y cierran á 
l o s dichos navios las escotillas y pañoles, dete-
niendo el hacer la visita ocho y quince dias y 
poniendo guardas á costa de los maestres, las 
cuales quieren que las sustenten y regalen con 
d á d i v a s ; mando á los dichos ministros , así del 
contrabando como del almojarifazgo , y á cada 
u n o y á cualquiera de ellos, que dentro de ter-
c e r o dia hayan de hacer y hagan la dicha visita, 
s i n ponerles guardas, ni llevar derecho por esto; 
y s i las pusieren sea á costa del almojarifazgo 
mayor y almirantazgo, pues vosotros no debéis 
cosa alguna. Y cuando vinieren á dichos puertos 
d e Málaga, Cádiz y Sanlúcar cualcsquier navios 
c o n mantenimientos ó mercaderías, al tiempo 
d e la visita y de la descarga, ni en otro alguno, 
en la forma referida, mando también que los 
jueces y ministros del contrabando y almiraii-
tazgoni otro alguno, no puedan poner ni pongan 
en ellos guardas á costa de los maestres ó due-
ños , ni sobre esto se os hagan molestias á los 
unos ni á los otros, que es en conformidad de lo 
dispuesto en los capítulos 4." de la institución 
del dicho almirantazgo, por el cual se hace con-
signación en efectos tocantes á el para la satisfac-
ción de las guardas y ministros suyos, y en el 
8.° de las paces, en que se manda que los vasa-
llos de un rey en el territorio del otro sean tra-r 
lados como los mismos naturales, en cuyos na-
vios nunca se han puesto guardas á costa de los 
maestres ni dueños de ellos. » 
» 5.° Y porque también los ministros del con-
trabando en los dichos puertos luego que los 
navios dan fondo piden á los maestres los libros 
de sobordo, y si en ellos no se hallan escritas las 
mercaderías que os vienen asignadas, os hacen 
causa por ello, aunque tengáis los conocimien-
tos que los maestres han dado de haberlas reci-
bido para entregarlas según su consignación, en 
lo cual recibís notorio agravio, porque el mejor 
instrumento que podeis tener son los conoci-
mientos de los maestres, porque por ellos los 
apremiáis por justicia á que os entreguen las 
mercaderías; y si los maestres por descuido ó 
por malicia no las escriben en los dichos libros 
de sobordo, no es justo que se ejecute la pena 
culos dueños de las mercaderías, sino en los 
maestres y navios, y ejecutándose en esta for-
ma , los libros de sobordo siempre estarán justi-
ficados: en cuanto á esto es mí voluntad y dé-1 
claro, que los maestres cumplan con exhibir 
los libros de sobordo á los tres dias de cómo ha-
yan entrado en los dichos puertos; y mando que 
por esta causa, mostrando los dueños de las 
mercaderías los conocimientos, no se os pueda 
hacer ni haga causa ni molestia alguna.» 
»6.0 Y porque asimismo, los jueces de sacas 
y otros ministros os hacen muchas molestias y 
vejaciones si hallan en los navios dinero, y es 
fuerza que los maestres tengan cantidad, con-
forme las toneladas, para comprar velas, cables, 
áncoras y otros bastimentos necesarios; doy l i -
cencia y permisión para que habiendo primero 
hecho rejistros, como se acostumbra, ante el 
juez que conoce de estas causas, cada navio pue-
da tener tres reales de á ocho por cada tonelada 
para el dicho efecto, y no para otro alguno, 
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sin que se pueda hacer ni haga causa alguna por 
ello.» 
»7. ' Y porque también los fieles ejecutores de 
la dicha ciudad de Sevilla os hacen molestias, ve-
jaciones y causas, diciendo que es de ordenanza 
manifesteis la manteca, baqueta y otras merca-
derías y mantenimientos, y que declareis los 
precios á que vendeis y á qué personas, por lo 
cual ha dos años que no se trae, manteca á la di-
cha ciudad, y la ordenanza no debe hablar con 
el cstranjero que trae sus mercaderías y mante-
nimientos por alta mar, sino con los regatones 
que van á comprarlas á los puertos y las traen á 
la dicha ciudad para ganar en ellas; declaro no 
tener obligación á hacer las dichas manifesta-
ciones , ni por ello se os pueda obligar á hacer-
las , ni hacérseos causas; y si las hicieren man-
do se remitan al juez conservador, para que él 
las determine.» 
»8." Y porque muchas veces habiendo arren-
dado casas en que vivir y tener vuestras mer-
caderías , estándolas vendiendo, personas pode-
rosas que tienen privilegio os las quitan antes de 
cumplir vuestros arrendamientos, por ser gran-
des y haberlas buscado donde está el comercio, 
y os obligan á mudar las mercaderías, las cua-
les se os maltratan y hurtan; quiero y mando 
que durante el tiempo de vuestro arrendamiento 
no se os puedan quitar las dichas casas por nin-
guna persona, aunque sea juez y tenga privilejio 
particular. >' 
»Y para que todo ello sea cierto y seguro 
mando al rejente y jueces de la mi audiencia de 
grados de la ciudad de Sevilla, alcaldes de la 
cuadra de ella y al mi asistente de la dicha ciu-
dad y á su lugarteniente en el dicho oficio, y á 
los demás jueces y justicias de ella y de otras 
cualesquiera ciudades, villas y lugares de los 
mis reinos y señoríos de la corona de Castilla 
á quien principal ó incidentemente tocare todo 
lo aquí contenido, que todas las causas que estu-
vieren pendientes en que vosotros fueredesreos, 
siendo de las calidades en esta mi carta declara-
das , provean y den orden se remitan luego al 
juez conservador que os tengo nombrado en el 
estado que estuvieren, aunque se hayan empe-
zado antes ó después de la dicha mi provision 
de 19 de marzo de este año , juntamente con las 
dichas provision y cedidas, sin embargo de ha-
berse mandado por la dicha mi audiencia de 
grados dar traslado de ello al dicho mi fiscal, y 
sin poner en ello escusa, réplica, duda,nidifi' 
cuitad alguna; á los cuales mando que no se en-
trometan ni puedan entrometer en cosa alguna 
tocante á lo contenido en las dichas provision y 
cédulas y en esta mi carta, sino que las guarden 
y cumplan y hagan guardar, cumplir y ejecutar 
en todo y por todo como en ella se contiene; y á 
cada uno en la parte que le tocare las haga llevar 
y lleve á pura y debida ejecución con efecto, de 
manera que todo ello se cumpla, sin que sea ne-
cesario ocurrir mas á mí sobre esto, no embar-
gante cualesquiera leyes y pragmáticas de los 
mis reinos y señoríos, ordenanzas, estilo,uso 
y costumbre, y todo lo demás que haya ó pueda 
haber en contrario; con lo cual para en cuanto 
á esto toca y por esta vez dispenso y lo abrogo 
y derogo, caso y anulo y doy por de ningún va-
lor y efecto, quedando en su fuerza y vigor para 
en lo de adelante. Y de esta carta han de tomar 
la razón los contadores que la tienen de mi real 
hacienda, y declaro que de esta merced habéis 
pagado el derecho de la media anata. Dada en 
Valencia á 9 de noviembre de 1645 años.—Yo 
el rey. — Yo Antonio Carnero, secretario del 
rey nuestro señor la hice escribir por su man-
dado. — Licenciado don Juan Chumacero y Car-
rillo.—Licenciado don Antonio de Campo-Re-
dondo y Rio.—Licenciado José Gonzalez.'— 
Rejistrada. — Miguel de Olariaga, teniente de 
chanciller mayor. — Miguel de Olariaga.» 
Signe el articulo l ." 
Prometen mutuamente sus reales Majestades 
que se guardarán y cumplirán de buena fé, j 
cuidarán en todo tiempo que sus ministros y ofi-
ciales y los demás subditos guarden y cumplan 
todos y cada uno de los artículos de este tratado 
antecedente y cualesquier privilejios, concesio-
nes, concordias y otros cualesquier beneficios 
de cualquier género á favor de los subditos de 
una y otra parte que se contienen en dichos ar-
tículos , como también en las cédulas adjuntas, 
de manera que usen y gocen en adelante los 
subditos de una y otra parte del efecto plenário 
de aquellas mismas cosas y de cada una de ellas, 
cscepto tan solamente aquellas sobre las cuales 
para satisfacción recíproca se hubiere dispuesto 
otra cosa en los artículos siguientes, como tam-
bién de todas aquellas que se contienen en los 
dichos siguientes artículos. Demas de esto se 
confirma y ratifica nuevamente el tratado que 
para quitar disensiones, reprimir robos y esta-
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Mecer la paz en América entre las coronas de 
España y de ]a Gran Bretaña, se Egustó entre 
ellas el año de 1670 (4); con tal que no sea en 
perjuicio de otro contrato alguno, ú otro privi-
lejio ó licencia que por su Majestad católica se 
hubiere concedido á la reina de la Gran Bretaña 
ó à sus subditos en el tratado de paz que nueva-
mente se ha concluido, ó en el contrato del 
asiento; y también sin perjuicio de otra cual-
quier libertad ó facultad antes de ahora pertcne-
cicnle, ó permitida, ó concedida á los subditos 
de la Gran Bretaña. 
Ârtícnlo 2." 
Los subditos de sus reales Majestades que en 
los dominios de una y otra parte comerciaren, 
no deberán pagar por las mercaderías que intro-
dujeren ó sacaren mayores derechos ni otros 
ningunos que los que se pidieren y cobraren de 
otra nación la mas amiga; y si sucediere que en 
adelante se conceda por una ú otra parte alguna 
diminución de derechos ú otros beneficios á al-
guna uacion estrafia gozanín también de ellos 
recíproca y enteramente los súbditos de una y 
otra corona. Y así como se ha convenido en lo 
tocante á los derechos, como queda referido, 
del mismo modo se ha establecido también por 
regla general entre sus reales Majestades, que 
todos y cada uno de los súbditos suyos usen y 
gocen en todas las tierras y lugares sujetos al 
dominio de una y otra parte, enteramente, de 
Jos privilegios, libertades é inmunidades en or-
den á todas y cualesquicr imposiciones ó tribu-
tos tocantes á las personas, mercaderías, mer-
cancías, navios, fletes, marineros, navegación 
y tráfico, y logren en todo de igual favor así en 
los tribunales y justicias como en todas las de-
mas cosas que miren al comercio ú á otro cual-
quier derecho, al que usa y goza ó en adelante 
pudiere usar y gozar cualquier nación cslranjc-
ra, la mas amiga, según mas largamente se de-
clara cu el artículo 38 del tratado del año de 
1667, que va especialmente inserto en el artícu-
lo antecedente. 
Articulo 3.° (5) 
Respecto de que por el tratado de paz recien-
temente concluido entre sus reales Majestades 
se puso y estableció por base y fundamento, que 
los subditos ingleses usasen y gozasen en todas 
las partes de los reinos de España de los mismos 
privilegios y libertades, en materia de comercio, 
de que gozaban en tiempo de Garlos I I ; y que 
por tanto esta regla es y ha de ser la base y fun-
damento del presente tratado de comercio (lo 
cual se entiende recíprocamente de los subditos 
de España que contratan en la Gran Bretaña en 
todo lo que según lo pactado les compete),- y 
conviniendo mucho para arreglar justamente y 
con recíproca utilidad las disposiciones del co-
mercio se forme un breve, claro y lijo método 
de los derechos que se hubieren de pagar; por 
esta razón se ha convenido y concluido que den-
tro del plazo de tres meses desde la ratificación 
de este tratado se juntarán en Madrid ó en Ca-
diz por parte de ambas reales Majestades comi-
sarios que para esto se han de señalar y poner 
de una y otra parte, por mano de los cuales se 
forme sin perder tiempo alguno un arancel nue-
vo , el cual deberá estar público y patente en 
todos los puertos y espresará y contendrá por 
menor los derechos que en adelante se hubieren 
de pagar por las mercaderías que se introduzcan 
ó saquen de Castilla, Aragon, Valencia y Cata-
luña : arreglándolo de modo que se reduzcan á 
un solo derecho y un solo pago todas las dife-
rentes imposiciones que en tiempo del último 
rey Carlos I I se pagaban bajo de varios nom-
bres.y en diferentes oficinas ó cajas por las mer-
caderías que entraban ó salían de los puertos de 
España, comprendidos también en ellos los rei-
nos de Aragon y Valencia y el Principado de 
Cataluña; esceptuando solo ^Guipúzcoa y Viz-
caya , de que se hablará después. 
Y respecto de que el embajador británico pi-
dió con grandes instancias se previniese á los 
dichos comisarios cuidasen especialmente de no 
incluir en el nuevo arancel mayores derechos ú 
otras cargas para cobrarlas en adelante en algún 
puerto marítimo ó terrestre dentro de los domi-
nios del rey católico, que las que se pagaban en 
el reinado del pasado rey de España Carlos I I 
en las aduanas del puerto de Santa María ó de 
Cadiz, consintieron los embajadores de España 
y se ha convenido y pactado, que en cuanto á 
los dichos puertos de Cadiz y Santa Maria se 
observe aquella regla, de manera que cesando 
y quitándose todo aumento de derechos que aca-
so se hubieren introducido allí después del tiem-
po de Carlos I I con ocasión de la guerra ó con 
pretesto de habilitación ú otro cualquiera, los 
subditos ingleses no estarán obligados á pagar 
en los puertos de Santa María y de Cadiz por 
las mercaderías que hubieren traído ó llevaren, 
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mayores cargas, de. cualquier genero, ó debajo 
de cualquier título que sea , así antes como des-
pués de firmados los dichos aranceles, que los 
que allí se pagaron en tiempo de Carlos I I . 
También se encargará ante todas cosas á los 
dichos comisarios en cuanto á los •puertos de, 
Santa María y de Cadiz, que en la formación 
de los nuevos aranceles no se gobiernen por los 
antiguos derechos, que por su grande esceso 
dejaron de exijirse en tiempo de Garlos I I ; sino 
que solamente sigan aquellos que ó con nombre 
de aranceles ó de rejislros constare haber sub-
sistido en tiempo de Carlos I I , y pagándose 
conforme á ellos los derechos. Y también se ha 
convenido que será enteramente lícito á los sub-
ditos ingleses llevar las mercaderías, después 
de pagados por ellas en los dichos puertos los 
derechos, conviene á saber, hasta que se for-
men los dichos aranceles, los que se pagaban 
en tiempo de Carlos I I , ó los que después se 
hubieren de pagar por las mercaderías que se 
trajeren, según el tenor de los tales aranceles, 
á otro cualquier puerto ó lugar de los dominios 
sobredichos de España, por tierra ó por mar, 
sin que por este motivo se les pidan de ningún 
modo los derechos ya pagados: antes bien para 
quitar cualesquicr pleitos, que sin embargo de 
la exacta administración de justicia en España, 
consta haberse orijinado otras veces por causa 
de otras cargas que algunas veces se exijian con 
gravísima descomodidad de los comerciantes y 
perjuicio del comercio, se ha convenido en que 
las mercaderías de que se hubieren pagado los 
derechos, como se lia dicho antes, en Cadiz ó 
en el puerto de Santa Maria, y se hubieren 
trasportado para venderlas en grueso y por ma-
yor , serán libres y cxenlus de otra cualquier 
carga por toda España; pero con tal que el due-
ño delas mercaderías ó el factor traiga testimo-
nios por donde conste haber pagado, según se 
ha dicho , dcbidanicntc los derechos; y en caso 
de no hacerlo asi se tendrán las mercaderías por 
introducidas de contrabando. Y cu cuanto á los 
derechos que hubieren de pagarse de alcaba-
las , cientos y millones se habrá de observar lo 
que tocante á ellos se declara en los artículos 
5.° y 8.° de este tratado. 
Y respecto de que fueron los embajadores de 
España de dielámen que sin lesion de las leyes 
del reino y de varios privilegios suyos que tie-
nen fuerza de ley, y también sin gravísimo per-
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juicio del rey su amo, no se podían ajustar los 
derechos en cada uno de los puertos de España 
á la regla de los que en Cadiz ó en el puerto de 
Santa María consiguieron ó podrán conseguir; 
por esta causa ha parecido dejar la ventilación J 
determinación de esta materia á los comisarios 
que hubieren de formar los nuevos aranceles. 
Promete también el rey católico que se quitarán 
luego en los dichos puertos todos los aumentos 
de derechos que acaso se hubieren introducido 
en ellos después del tiempo de Carlos I I COD 
motivo de la guerra ó con título de habilitación 
ú otro cualquiera : y asimismo que ó se estable-
cerá en los dichos puertos la misma regla en que 
se ha convenido para Cadiz y el puerto de 
Santa María, ó á lo menos se guardará asi an-
tes como después de hechos los dichos aranceles 
la que en tiempo de Carlos I I subsistia respecti-
vamente en cada puerto; de manera que no se , 
cobren en adelante, allí ni en otro cualquier l u - | 
gar de tránsito mayores derechos que los que se ¡; 
pagaban en dichos lugares en tiempo de Car- ¡i 
los 11. Ademas se observará en ellos lo que se 
ha espresado arriba en este mismo artículo en 
orden á los derechos de alcabalas, cientos y mi-
llones. En cuanto á los puertos de Guipúzcoa y 
Fizcaija ú otros no sujetos á las leyes de Casti-
lla , en los cuales en tiempo de Carlos I I se pa-
gaban menores derechos que los que se cobra-
ban en Cadiz ó en el puerto de Santa Maria, 
promete su real Majestad católica no aumentar 
por el nuevo arancel los tales derechos en los 
dichos lugares, pero que entre tanto quedarán 
como en tiempo de Carlos I I . Pero las merca-
derías que después de introducidas en ios puer-
tos de Vizcaya y de Guipúzcoa se llevaren por 
tierra á los reinos de Castilla y de Aragon, sa-
tisfarán en el puerto de su primera entrada en 
dichos reinos los derechos que en tiempo de 
Carlos I I so pagaban allí, ó los que se estable-
cieren en el nuevo arancel. 
Articulo 4." 
Consiente el rey católico y promete , que en 
adelante será lícito á los ingleses que residieren 
en las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa a l -
quilar casas ó almacenes á propósito para guar-
dar en ellos sus mercaderías. Y para que esto 
se pueda hacer de la misma manera y con los 
mismos privilegios y libertad de que han goza-
do ó debido gozar los dichos ingleses en Anda-
lucia ó en otros cualesquicr puertos ó lugares 
I 
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de España en virtud del referido tratado del 
año de 1667, ó de alguna cédula ú ordenanza 
concedida por sus Majestades católicas; dará 
su real Majestad las órdenes repetidas para su 
cumplimiento. De esta misma libertad gozarán 
[ los subditos españoles en cualesquicr puertos y 
• lugares de la Gran Bretaña, con todos los pr i -
vilejios que por el prediclio tratado les perte-
necen. 
Articido 5." (6) 
Y para evitar los abusos que se bailan en la 
cobranza de los derechos áñakabalas y c.ie.ntos, 
consiente su Majestad calólica que quede á elec-
ción de los subditos ingleses que entraren sus 
niercaderias por cualquier puerto terrestre ó 
marítimo de España para venderlas por mayor, 
el pagar los diebos derechos de alcabalas y 
cientos en el mismo lugar ó puerto de su pri-
mera llegada, ó sino en donde y cuando se ven-
dieren , conforme á las leyes de Castilla; cuyos 
derechos serán los mismos que los que se paga-
han en tiempo de Carlos I I . También se ha con-
venido que podrán los subditos ingleses enviar 
ó trasportar las mercaderías que quisieren ven-
der por mayor (y por las cuales hubieren ya 
pagado una vez los derechos de alcabalas y 
cientos) á cualquier puerto ó lugar de los do-
minios de su Majestad católica en Europa, sin 
que se les haga molestia alguna, ni se les vuel-
van á pedir los dichos derechos ú otros algunos 
por la primera venta; pero con condición que 
los que llevaren dichas mercaderías presenten 
guias ó testimonios de los recaudadores ó admi-
nistradores de las aduanas., por donde conste 
haberse pagado los tales derechos por las di-
chas mercaderías, y otros testimonios también 
que justifiquen que las dichas mercaderías no 
lian sido vendidas todavía. Pero si algún comer-
ciante vendiece por menor sus géneros, estará 
obligado á pagar , bajo de las penas impuestas 
por las leyes, todas las cargas locales y munici-
pales que por la dicha venta se deben y acos-
tumbran pagar, juntamente con los derechos 
de alcabalas y cientos y otros cualesquiera que 
hubiese. Consiente también su Majestad católi-
ca, que si después de haber exhibido los testi-
monios arriba mencionados, algún oficial ó re-
caudador de derechos los pidiese segunda vez 
y por esta causa detuviese el paso de las mer-
caderías , ó de cualquier modo causase alguna 
molestia, el oficial culpado incurrirá en pena 
de dos mil ducados para la real cámara de su 
Majestad ó del hospicio general de Madrid. Los 
escribanos de las aduanas ó del contrabando no 
Uevaránpordespacharlos dichos testimonios de 
certificación mas de quince reales de vellón; 
si no es que se disponga otra cosa en el nuevo, 
arancel que se hiciere. 
Articulo 6.° 
Y así como los subditos, de sus reales Majes-
tades deben tener de una y otra parte el uso y 
libertad de la navegación y del comercio ente-
ro , salvo y libre de toda molestia todo el tiempo 
que subsista la paz y amistad establecida entre 
sus reales Majestades y sus coronas; del mismo 
modo quisieron prevenir sus reales Majestades 
el que no queden privados sus subditos de-esta 
seguridad por algunas centellas de discordias 
que acaso pudiesen nacer; antes bien que gocen 
del entero beneficio de la paz, entre tanto que 
no se declare guerra entre ambas coronas. Y 
ademas, se ha convenido también, que si lle-
gase el caso (lo que Dios no permita) de mover-
se y declararse guerra entre sus reales Majes-
tades y sus reinos, sedará, según lo ajustado 
en el artículo 36 del referido tratado del año 
de 1667 , el término de seis meses después de 
declarado el rompimiento á los subditos de en-
trambas partes que residieren en los dominios 
de la otra, en el cual les será permitido reti-
rarse juntamente con sus familias, bienes, mer-
caderías, navios y caudales, y llevarlos por 
tierra ó por mar adonde quisieren, pagando los. 
derechos debidos y acostumbrados: y asimismo 
les será permitido también entonces Vender y 
enajenar sus bienes muebles y raices, y sacar 
libremente y sin embarazo alguno el valor de 
su venta: ni se les podrá en este tiempo detener 
ni molestar con embargo ó prisión á ellos ni á 
sus bienes, mercancías, efectos é intereses; 
antes bien obtendrán buena y pronta justicia los 
subditos de una y otra parte, para que durante 
el espacio de los seis meses puedan cobrar las 
cosas y hacienda que hubieren dado fiadas así 
al público como á los particulares. 
Artículo 7." 
También se ha convenido que todos los da-
ños que los subditos de entrambas coronas jus-
tificaren haber padecido al principio de esta úl-
tima guerra contra el tenor del dicho artículo 36 
del referido tratado del año de 1667 , tanto en 
sus bienes muebles como raices se resarzan re-
148 T R A T A D O S . 
cíprocamente y sin dilación á ellos ó á sus lejí-
timos apoderados ó herederos, ó á los que su 
causa hicieren, restituyéndoles los existentes y 
los confiscados, sean posesiones, casas, here-
dades ú otros cualcsquier bienes, y pagando el 
justo y lejítimo precio de los que se hubieren 
extraído, así muebles como raices, cuya satis-
facción se ha convenido y ajustado entre sus 
reales Majestades se haga de buena fé por los 
tesoreros de una y otra parte, después de jus-
tificadas, según se ha dicho, las tales solicitudes. 
Articulo 8." (7) 
Se ha convenido también y su real Majestad 
católica dará sus órdenes para su efecto, que 
los derechos de millones impuestos sobre los 
pescados y otros bastimentas no se cobren en 
el lugar de su primer llegada, sino que sola-
mente se paguen, conforme á la costumbre an-
tigua establecida por las leyes, en el lugar don-
de se consumieren, y después de vendido el 
género , y no antes. 
Articulo 9." 
Promete su real Majestad católica, que las 
mercaderías que no se espresaren específica-
mente en los aranceles que según el artículo 3.° 
de este tratado se han de formar, no se grava-
rán con mayores derechos respecto de su valor 
que los que s« impusieren á las mercaderías es-
pecificadas en los dichos aranceles; y si resul-
tare pleito entre los arrendadores ó adminis-
tradores de las aduanas y el comerciante sobre 
el valor de algunos géneros, quedará al arbitrio 
de este dejarlos al arrendador ó administrador 
por el precio en que estos los hubieren estima-
do, el cual se habrá de pagar luego en dinero 
de contado, rebajándose solamente los dere-
chos. Podrá también el comerciante dejar al ar-
rendador ó administrador en pago de los dere-
chos parte de dichas mercaderías, según el va-
lor en que, como va dicho, las hubiere apre-
ciado el vista, y llevarse las domas. 
Articulo 10.° 
Se ha convenido que en caso que los subditos 
ingleses traigan mercaderías á España de cuales-
quiera costas de Africa, y dichas mercaderías 
fuesen admitidas para pago de los derechos, sa-
tisfechos estos debidamente, las dichas merca-
derías no han de ser después gravadas con al-
gunas otras cargas por los capitanes generales 
de las costas, ó por los gobernadores de los 
puertos ú otros cualesquiera, con ningún nom-
bre ó título, fuera de aquellos que generalmente 
se debieren pagar por todas las mercaderías it 
esta misma especie al tiempo de venderse. 
Articulo 11." 
Los capitanes de navios mercantes que entra-
ren en algún puerto de España con sus buques, 
estarán obligados á entregar dentro de las wiih 
te y cuatro horas de su llegada dos declaracio-
nes ó inventarios de las mercaderías que hubie-
sen traído, ó de la parte que han de descargar 
allí; conviene á saber, la una al arrendador ó 
administrador de la aduana, y la otra al juez del 
contrabando; y no abrirán las bodegas de los 
navios antes que hayan sido visitados, ó seles 
haya concedido por los recaudadores de los de-
rechos la licencia. Y no se descargarán merca-
derías algunas con otro motivo que el de llevar-
las en derechura á la aduana, según el permiso 
que para este fin se Ies hubiere dado por escri-
to ; y no será permitido á ninguno de los juec«s 
del contrabando ú otros ministros de la.aduana 
con protesto alguno abrir balones, cajas, barri-
cas ú otros fardos de mercancías pertenecien-
tes á subditos ingleses, al tiempo de llevarlas á 
la aduana y antes de haber llegado á ella, y sio 
estar presente el dueño de ellas ó su factor , para 
pagar los derechos y recojerlas. Pero podráa 
asistirlos dichos jueces de contrabando ó sus di-
putados al tiempo de desembarcarse las mercan-
cías y también cuando se rejistran y despachan en 
la aduana : y si hubiere sospecha de fraude y de 
que se intenta pasar unas mercaderías por otras, 
se podrán abrir todos los fardos, cajas ó barri-
cas, como sea esto dentro de la aduana y no en 
otra parte, en presencia del comerciante ó des» 
factor, y no de otra manera. Pero una vez des-
pachadas y sacadas de la aduana las mercaderías 
y marcadas las cajas, barricas y otros fardos en 
que estuvieren metidas , con el sello ó cifra de 
ministro competente, no podrá juez alguno de 
contrabando, ú otro oficial, volverlasá abrir, 
ó impedir se lleven á casa del comerciante; ni 
tampoco les será permitido embarazar después 
con ningún protesto que se muden de una casa 
ó almacén á otro, dentro de los muros ó recin-
to de la misma ciudad ó población, como esto se 
haga desde las ocho de la mañana hasta las ciñen 
de la tarde, habiendo hecho saber antes á los 
arrendadores de alcabalas y cientos el motivo 
por qué se mudan; conviene á saber, si fuese 
para venderlos, para que sino se hubierenpa-
r 
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pío anlcs estos derechos, se cobren allí mismo 
*cn el sitio donde se vendieren; y sino para 
íue ellos den al comerciante ó à su factor la guia 
o certificación que se acostumbra. Por lo demás 
labra entera y plena libertad y derecho de po-
der pasar Jas mercaderías de cualquier puerto ó 
; parage á otro, dentro de los dominios del rey 
de España, asi por tierra como por mar, bajo 
de las condiciones especificadas en el artícu-
lo 5.° de este tratado. 
Ãrlkulo 12.° 
Ko se harán pagar á los subditos ingleses ma-
jores derechos por las mercaderías que lleva-
ren á Jas islas de Canaria ó sacaren de ellas, que 
jos que se pagaban allí mismo reinando el difun-
to rey Garlos I I , ó los que hubieren de pagar 
con arreglo á los nuevos aranceles. 
Ãrlkulo 13." 
Los subditos de ambas reales Majestades que 
debieren algún dinero á súbditos de la otra par-
le , ó por haber contraído las tales deudas anlcs 
del principio de la última guerra ó en los pri-
meros seis meses de ella, ó durante ella con el 
resguardo de despachos de salvo conducto, ó 
finalmente después de ajustada la suspension de 
armas entre las dos coronas, serán obligados y 
apremiados á pagarlas de buena fé, del mismo 
modo que si no hubiese habido guerra entre di-
chas coronas , sin que puedan los deudores opo-
ner escepciones algunas con motivo de dicha 
guerra contra las justas demandas de los acree-
dores. 
Articulo 14.° 
Concede su Majestad católica á los subditos 
ingleses facultad para que puedan asentar sus 
domicilios y habitar en la villa de Santander, 
con las condiciones espresadas en los artículos 9 
y 30 del tratado del ano de 1667. 
Articulo 15.° 
En cuanto al juez conservador y á los otros 
que él hubiere de sustituir, concedida esta l i -
bertad á otra cualquier nación cstranjera, deben 
gozar igualmente de ella los subditos ingleses; 
y en el ínterin y hasta que se haya dispuesto 
cosa fija en esta materia, su real Majestad cató-
lica dará orden espresa á todos y cualesquier 
jueces de su reino, y á otros cualesquiera á 
quienes toca la administración ó ejecución de la 
justicia, y les encargará bajo de gravísimas pe-
nas , que en todas las causas de los subditos in-
gleses admmistren justicia, y la hagan ejecutar 
sin dilación, y sin inclinación, favor ó afición á 
las partes. Consiente el rey católico que las ape-
laciones de las sentencias dadas en causas perte-
necientes á los súbditos ingleses se lleven al tr i-
bunal del consejo de guerra de Madrid, y no á 
otra parte. 
Articulo 16.° 
Si algún ministro ú otro subdito de las reales 
Majestades católica ó británica quebrantare este 
tratado ó algún artículo suyo, estará obligado á 
la satisfacción de todos los daños que de ello se 
orijinaren; y si tuviere algún empleo público, 
ademas de la reparación, que como se ha dicho, 
hubiere de dar á la parte perjudicada , será de-
puesto del tal empleo. 
Articulo 17.° 
Será lícito á los subditos ingleses que hubieren 
sacado por mar de algún puerto de España vino, 
aguardiente, aceite, jabón, pasa ú otras merca-
derías , y exhibieren testimonios de haber paga-
do sus derechos en el paraje de donde salieron, 
cargar dichos efectos en los navios que tuvieren 
en el puerto de Cadiz, ó trasbordarlos allí mis 
mo de un buque á otro con permiso de los jue-
ces de las cosas de mar y en presencia suya ó 
de sus comisionados, si quisieren asistir, para 
evitar cualesquier fraudes, en tiempo á propó-
sito , que dentro de veinte y cuatro horas debe-
rán señalar los dichos ministros, y con tal fran-
queza que no hayan de pagar ni el derecho de 
ondeaje, ni otro alguno de entrada ó de salida. 
Se ratificará este presente tratado por el se-
renísimo rey católico y la serenísima reina de 
la Gran Bretaña, y se permutarán recíproca-
mente los instrumentos de su ratificación en 
Utrcch dentro de dos meses, ó antes si pudiere 
ser. En fé de lo cual los infrascritos embajado-
res cstraordinarios y plenipotenciarios del se-
renísimo rey católico y de la serenísima reina 
de la Gran Bretaña, hemos autorizado con nues-
tros sellos el presente tratado, firmado de nues-
tras manos. En Utrcch cl dia 9 del mes de di-
ciembre del año del nacimiento de Cristo 1713. 
— H l duque de Osuna.—El marques de Monle-
leon.—Joli. Bristol. 
Ratificación de su Majestad católica á escepcion 
de los arlicidos 3.", 5." y 8." que se modifican 
en los términos que abajo se espresa. 
Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla, de Leon (sígnenlos títulos). Por cuanto 
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habiéndose ajustado , concluido y firmado en la 
ciudad de Utrech en 9 de diciembre del año 
próximo pasado de 1713 por mis embajadores 
estraordinarios y plenipotenciarios, y el obispo 
de Bristol embajador cstraordinario y plenipo-
tenciario de la serenísima reina de la Gran Bre-
taña , mi muy cara y muy amada hermana y 
prima, el tratado, de comercio entre las coronas 
de España y de Inglaterra que queda referido, 
el cual tratado de comercio aquí escrito é inser-
to , como arriba queda referido, después de ha-
berle visto y examinado maduramente palabra 
por palabra en mi consejo, he resuelto aprobar-
le y ratificarle, á escepcion de los tres artículos 
3/, 5.', 8.', que se han de entender y observar 
en la forma y espresiones que de nuevo se han 
puesto, y espresan aquí palabra por palabra en 
los términos siguientes: 
Articulo 
Gomo por el último tratado de paz se ha asen-
tado y establecido por basa y fundamento que 
los subditos de la Gran Bretaña gozarían por lo 
tocante al comercio de las mismas libertades y 
privilejios de que gozaron en el reinado de Car-
los I I , en toda la estension de los reinos de Es-
paña ; esta misma regla debe también servir de 
basa y fundamento al presente tratado de co-
mercio , lo cual debe recíprocamente entenderse 
á favor de los subditos de España que comercia-
ren dentro de los dominios de la Gran Bretaña. 
Y por cuanto nada puede contribuir mas para 
establecer el comercio con mútua utilidad , como 
una regla fija, clara y esplícita para pagar los 
derechos , y especialmente sobre un pie mode-
rado y proporcionado al valor de las mercan-
cías, porque de otro modo se introducen los 
fraudes con gran perjuicio de las rentas de los 
soberanos, lo cual muchas veces se ha esperi-
mentudo en España, donde son esecsivos los de-
rechos establecidos por los antiguos aranceles: 
Por tanto, queriendo su Majestad católica evitar 
las consecuencias y facilitar en todo lo que pu-
diere pender de su dicha Majestad la liber-
tad del comercio, favorecerle y aumentarle 
cuanto su Majestad británica lo desea también 
por su parte; ha convenido en suprimir, así los 
diferentes derechos de entrada y de salida con-
tenidos en los antiguos aranceles mencionados, 
como los que puedan haberse impuesto después 
acá bajo de cualquier nombre y pretesto, y con-
tentarse con un solo y único derecho que se co-
brará igualmente á la entrada como á la saly, 
del reino, á razón del diez por ciento del vakt 
de todo género de mercaderías, ahora scaqn 
la valuación de ellas se haga por peso, por ^ 
dida, por pieza, ó sea por cálculo ó estima \ 
este derecho se cobrará igualmente en beneficio I 
del rey en todos los puertos y aduanas de Es-
paña, comprendiéndose en esto Aragon, Va-
lencia y Cataluña; no esceptuándose de la fofa 
regla general mas que á Guipúzcoa y Vizcaja 
cuyos derechos de entrada y de salida pemiaois 
cerán como en tiempo de Garlos I I . Ymcdianié 
este derecho de diez por ciento, y después k 
pagado á la entrada, los arrendadores ó admi-
nistradores de la aduana por donde hubieren 
entrado dichas mercaderías tendrán obligación 
de hacerlas marcar y plomar con las marcas j 
plomos de la misma oficina, y de entregarles un 
recibo, en cuya virtud el dueño ó dueños de 
ellas tendrán libertad de trasportarlas á todas j 
las demás partes de España que quisieren; sin ! 
que se pueda exigir otro derecho, impuesto ó ¡ 
carga en beneficio de su Majestad católica en 1 
ningunos otros puertos ó parajes de Espafia por 
razón del trasporte de dichas mercaderías mas 
que el que ya se hubiere pagado conforme à b 
nueva tarifa, cuyos recibos y plomos ó marcas 
se manifestarán, sin cuyo requisito se tendrá 
por fraudulento su trasporte : todo sin perjuicio 
de los derechos de alcabalas, cientos y mili»-
nes, de que se tratará después en los artica-
los 5.° y 8.° 
Y atendiendo áque el embajador de Inglatern 
ha hecho presente que para evitar todo géne-
ro de altercados en lo venidero, era absoluta-
mente necesario asentar desde ahora para siem-
pre sobre un pie cierto la valuación de di-
chas mercaderías, de suerte que este derecho 
de diez por ciento no se pueda variar por el au-
mento ó diminución del precio corriente que 
podrían tener en el comercio en diversos tiem-
pos y en diferentes parajes del reino; se ha con-
venido y acordado entre sus Majestades católica 
y británica por medio de sus embajadores, que 
dentro del término de tres meses después dela 
ratificación de este tratado, y antes si fuere po-
sible, se. juntarán en Madrid ó en Cadiz por 
parte de sus Majestades, comisarios nombra-
dos y autorizados por sus dichas Majestades en 
debida forma, los cuales sin pérdida de licmp» 
procederán al arreglo de un nuevo arancel» 
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1 listó pnra fijar y limitar de lal suorlo lo que se 
haya ilc exigir en adelanto y para siempre de 
1 rada especie de mercaderías, así á su entrada 
coraná su salida; que todos los derechos é im-
puestos <iue se cobraban en la imporlacion y es-
I portación, sea del tiempo de Carlos I I , sea an-
tis ó sea después, bajo de. cialcsqniera nombres 
y prcleslos y en cualesquiera de las diversas 
aduanas, estén comprendidos bajo de este solo 
y único derecho, pagadero en una sola suma, 
bien á !a entrada ó bien á la salida de los puer-
tos de España, comprendidos en estos los de los 
reinos de Aragon y Valencia y del principado 
de Gataluúa , csceptuando solamente las provin-
cias de Guipúzcoa y de Vizcaya , de que se aca-
ba de hacer mención. Y porque ademas se ha 
pedido con toda instancia por el embajador de 
la Gran Bretaña se mandase á los dichos comi-
í sarios cuiden sobre todo de lijar este derecho 
igual y {•eneral para todos los puertos y adua-
nas de la entrada y salida de España á razón de. 
diez por ciento del valor que tienen dichas mer-
caderías en el curso del comercio y entre co-
merciantes en los puertos de Cadiz y Santa Ma-
r ia; los embajadores de España han convenido 
cu ello , debiéndose entender que las mercade-
r ías que entraren en España por los puertos de 
dichas provincias de Vizcaya y Guipúzcoa, y 
después fueren trasportadas á las provincias de 
los reinos de Castilla y de Aragon, hayan de pa-
gar en el primer puerto ó aduana de su entrada 
en los dichos reinos los derechos que se arre-
glaren por este nuevo arancel. 
Articulo 5.° 
Para evitar los abusos que se pueden cometer 
en la cobranza de los derechos llamados de 
alcabalas y cientos, su Majestad católica con-
siente que los subditos de la Gran Bretaña tengan 
la libertad de diferir el pago de estos derechos 
todo el tiempo que los dueños quisieren dejar 
sus mercancías depositadas en dichas aduanas, 
en los almacenes para esto destinados ; y hasta 
tanto que quieran sacarlas, sea para pasarlas 
mas adelante dentro del reino , sea para vender-
las en el paraje mismo, ó para llevarlas á sus 
casas: lo cual les será permitido, entregando su 
obligación bajo de buena y suficiente fianza de 
pagar los derechos de alcabalas y cientos por la 
primer venta , dos meses después de la fecha de 
su obligación, mediante lo cual se les darán las 
correspondientes cartas de pago. Y las dichas 
mercancías serán marcadas y plomadas con las 
marcas y plomos de los ministros de dichas alca-
balas y cientos en los parajes en donde dichos 
derechos de la primera venta se hubieren paga-
do en esta conformidad: y entonces dichos co-
merciantes las podrán trasportar y vender por 
mayor en cualquiera puerto y tierra de la obe-
diencia de su Majestad católica en Europa, sin que 
por causa de dichos derechosde alcabalasy cien-
tos se les pueda poner impedimento alguno, ni 
obligarles apagarlos segunda vezpor razón desu 
primera venta; pero con calidad que los que con-
dujeren las dichas mercaderías presenten las car-
tas de pago, plomos ó marcasde los ministros ó co-
misionados encargadosde la recaudación de estos 
derechos , ó testimonio de no haber sido todavía 
revendidas, l'ero si al contrario , algún comer-
ciante vendiese su mercadería por menor, esta-
rá obligado de pagar segunda vez los referidos 
derechos de alcabalasy cientos bajo de las penas 
establecidas por las leyes: en cuya consecuencia 
quiere su Majestad católica que si después de la 
presentación de los recibos referidos, algún ofi-
cial ó empleado en la recaudación en alcabalas y 
cientos exijiese nuevamente estos derechos so-
bre las dichas mercaderías, marcadas y ploma-
das como queda prevenido, ó se opusiese á su 
paso ó trasporte, ó les causase el menor impe-
dimento , sea condenado en dos mil escudos de 
mulla á beneficio del real erario. Los oficiales 
de aduanas reales no podrán tomar mas que 
quince reales de vellón por la espedicion de las 
cartas de pago ó certificaciones, á no ser que so 
disponga otra cosa en el nuevo arancel que mas 
adelante se ha de ajustar. 
Articulo 8." 
Su Majestad católica ha convenido que dará 
orden para que el derecho llamado de millones, 
que se cobra del pescado y de otros bastimentos 
de consumo ordinario, no se cobre en lo veni-
dero en los puertos ó primeras aduanas para la 
entrada en España, todo el tiempo que los due-
ños los quisieran dejar depositados en los alma-
cenes destinados para este efecto , con calidad 
de que cuando los saquen de allí, ya sea para 
pasarlos mas adelante dentro del reino, ya para 
venderlos en el mismo paraje, ó para llevarlos 
á sus casas, hayan de entregar su obligación con 
buena y suficiente fianza de pagar por esta ra-
zón los derechos de millones dentro de dos 
meses después de la fecha de su obligación, me-
I 
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diante lo cual se les darán las correspondientes 
cartas de pago y juntamente los dichos géneros 
marcados ó plomados por los ministros de la di-
cha renta de millones de los parajes en donde 
los espresados derechos se hubieren satisfecho; 
después de lo cual los dichos géneros podrán 
trasportarse y venderse en los parajes de su 
consumo, sin pagar nuevos derechos de millo-
nes. Quiere consiguientemente su Majestad que 
si después de la presentación de las cartas de 
pago arriba referidas, algún oficial ó depen-
diente de los arrendadores de millones exijiesc 
nuevamente estos derechos de los mismos gé-
neros, ó se opusiese á su paso, trasporte y ven-
ta, ó les causase el menor impedimento, sea 
condenado en dos mil escudos de multa en be-
neficio de su real erario. 
Por tanto, en virtudde la presente, yo por mí, 
mis herederos y sucesores, como también por 
los vasallos, subditos y habitantes en todos mis 
reinos y señoríos, apruebo y ratifico todo lo es-
presado en el mencionado tratado de comercio 
en lo que no contraviene á lo referido en los 
tres artículos 3.°, 5.° y 8.°, los cuales se han de 
entender, observar y practicar como van últi-
mamente espresados en el cuerpo de esta ratifi-
cación , y no como están en el tratado, ratifi-
cando y aprobando todo lo demás de él en la me-
jor y mas amplia forma que puedo; y doy por 
bueno , firme y valedero todo lo que en él se 
contiene: y prometo en fe y palabra de rey, y 
por todos mis sucesores y herederos seguirle y 
cumplirle inviolablemente según su forma y 
tenor, mediante los tres artículos nuevamente 
formados, y mandar que se observen y cumplan 
de la misma manera, como si yo le hubiera tra-
tado por mi propia persona; sin hacer ni dejar 
hacer en cualquier modo que sea, ni permitir 
que se haga cosa alguna en contrario ; y que si 
se hiciere alguna contravención de lo contenido 
en dicho tratado, considerados los tres artículos 
espresados en esta ratificación como si estuvie-
ran escritos é insertos en el tratado, la mandaré 
reparar con efecto sin dificultad ni dilación, 
castigando y mandando castigar los delincuen-
tes : obligando para el efecto de lo susodicho 
todos y cada uno de mis reinos y señoríos, y 
asimismo todos los otros mis bienes presentes y 
venideros, .como también mis herederos y su-
cesores , sin esceptuar nada. Y para firmeza de 
esta obligación, renuncio todas las leyes. cos-
tumbres y todas otras cosas contrarias á ello 
En fé de lo cual mandé despachar la prcsente 
firmada de mi mano, sellada con mi sello secre' 
to y refrendada de mi infrascrito secretario de 
estado. Dada en Madrid á 21 de enero de Un 
Yo el rey.—Don Manuel de J^adillo y P'elaux 
La reina Jna de la Gran Bretaña dió su ra-
tificación el 7 de febrero del mismo uño. ft 
igual ála anterior, y contiene los tres articultt 
modificados en los términos que acaban de verte 
ARTICULO SEPARADO 
estableciendo un Juez conservador en las isla 
Canarias -para los subditos británicos. 
Por el presente artículo separado que habrá 
de tener la misma fuerza y vigor como si pala-
bra por palabra estuviese inserto en el tratado 
de comercio que hoy se ha concluido entre sus 
reales Jlajcstades de España y de la Gran Bre-
taña , y para este fin se habrá de ratificar de li 
misma manera que el dicho tratado; consiente 
su real Majestad católica que de hoy en adelante 
sea lícito á los subditos de la Gran Bretaña que 
con motivo del comercio residen en las islas de 
Canaria, nombrar alguno de los súbditos espa-
ñoles para que tenga allí el empleo de juez con-
servador , y conozca en primera instancia de 
todas las causas mercantiles de ingleses; j 
promete su real Majestad que concederá al tal 
juez conservador, asi nombrado, las comisiones, 
juntamente con la autoridad misma y todos los 
privilejios de que los jueces conservadores han 
gozado hasta aquí en Andalucía, ó también si 
los súbditos ingleses desearen tener allí misino 
muchos de estos jueces, ó mudar cada trienio á 
los nombrados les será permitido y se les con-
cederá. Consiente también el rey católico que 
las apelaciones de las sentencias del dicho juei 
conservador se lleven al tribunal del consejo de 
guerra de Madrid , y no á otra parte. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos embaja-
dores estraordinarios y plenipotenciarios del 
serenísimo rey católico y de la serenísima reina 
de la Gran Bretaña, hemos autorizado con 
nuestros sellos el presente artículo firmado 
de nuestras manos. En Utrech el dia 9 delmK 
de diciembre del año del señor de 1713.—$ 
duque de Osuna.—El marques de Monteleon.-
Jok. Bristol. 
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Su Majeslad católica ratificó este articulo el 
21 <fe enero y sn Majestad brilánica el 7 de fe-
brero de 1714. 
En 93 de febrero de 1714 lucieron los pleni-
potenciarios una declaración en la Haya , para 
que no parase perjuicio á los dos tratados de 
paz y comercio el haber trascurrido el termino 
señalado para el canje de las ratitieaciones. 
Estas se canjearon en la inisma Naya el 12 de 
dicho mes y año, y el 4 de abril se publicaron 
con las solemnidades de forma ambos tratados 
en Madrid. 
\OTAS. 
( í ) Conviene tener presente, esta clausula, porque por ella parece que al rey de España se reservó 
l a facultad de determinar, se¡;un los casos, qué parle de las disposiciones de dichas cédulas pudieran 
s e r aplicables á la generalidad de los subditos ingleses residentes en nneslro territorio. 
(2) La práctica de ambos paises ha alterado esta disposición. En el dia las justicias territoriales toman 
l a debida intervención , entre otros, por el poderoso motivo de que puede haber créditos ó capitales de 
nacionales comprometidos en el ahinteslato del estranjero. 
(3) Esta claiisula demasiado va¡;a y hecha para deienninadas personas y circunstancias, ha llegado á 
s e r en tiempos posteriores un semillero de disputas con los gobiernos de Inglaterra y Francia j porque el 
ú l t i m o cuando en sus tratados directos carece de fundamento para las reclamaciones que intenta contra 
E s p a ñ a , invoca también el de Utrech en virtud del derecho que alega le compete de ser tratado corno el 
mas favorecido, Han querido uno y otro que ;i sus respectivos nacionales se les eximiese por dicha claú-
s a i a d e l pago de los donativos y contribuciones estraordiuarias de guerra, en la civil que acabamos de 
sufr ir . E l ¡jobierno español no ha reconocido aplicable y vijente la referida cláusula; bien que por un prin-
c ip io general se haya creido en el caso de suspender dichas exacciones á todos los subditos eslranjeros. 
(4) Le firmaron en Madrid el 18 de julio don Gaspar de ífracamoote y Guzman, conde de Peñaranda, 
consejero de estado y presidente del de Indias y don Guillermo Godolphin, enviado eslraordmario del 
r e y de Inglaterra Carlos I I . Contiene 16 articulos, duijidos la mayor parte á restablecer la paz entro las 
posesiones nltramarinas de las dos coronas y dictar reglas para evitar nuevos choques en lo sucesivo. 
L o s únicos articulos notables son el 7.' y 8.° Por el primero convino el rey de España, que ol británico 
y sos sucesores «gozarán , tendrán y poseerán perpétuamente con pleno derecho de soberanía, propie-
•> dad j posesión, todas las tierras, provincias, islas, colonias y dominios situados en la India occidental ó 
•pen cualquier parte de la América que el dicho rey de la Gran Bretaña y sus subditos tienen y poseen al 
« p r e s e n t e . » No sabía entoncesel gobierno españolque durante las anteriores disensiones y paulatinamente 
h a b í a n ocupado los ingleses varios distritos del continente americanoy algunas importantes islas pertene-
cientes hasta entonces á la corona de España. Esta pagó bien cara la poco previsora ligereza con que es-
t i p u l ó lata! clánsaU vaga y general. Promovió muchas y reñidas contiendas entre los dos gobiernos, y co-
m o era de esperar del flaco Carlos II , la Inglaterra no solo conservó sino que extendió en adelante sus 
nsurpacioues. 
E n el artículo 8." se acordó que cada monarca prohibiría severamente á sus subditos comerciar en 
l a s posesiones de América pertenecientes al otro, y á los buques que navegasen hacia las mismas. Pro-
mesa inútil , y de la cual ningun fruto reportaron los españoles; porque los ingleses continuaron ejer-
c iendo el contrabando y estendiendo sus dominios en nnestros vastos territorios de Ultramar. 
(5) Este artículo se modificó en la ratificación que va al fin. 
(6) Este artículo ha recibido variaciones en la ratificación. Féase, 
(7) Este artículo se ha modificado en la ratificación. Féase . 
20 
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Tratado de paz y amistad ajustado entre la corona de España y los Estados generales de ks Pro-
vincias unidas de los Países Bajos en el congreso de Ulrecli el 26 de junio de 1714 (i). 
En el nombre y en gloria de Dios. 
Sea notorio á todos: que después de una lar-
ga y sangrienta guerra que lia aflijido los puc-
plos, subditos, reinos y países dela obediencia 
de los señores rey de España y Estados genera-
les de las provincias unidas de los Paises-Bajos; 
movidos dichos señores rey y Estados de una 
compasión cristiana, y deseosos de poner fin á 
las calamidades públicas, de suspender las de-
plorables consecuencias que la ulterior conti-
nuación dela dicha guerra podria causar, y de 
convertirlas en efectos agradables de una buena 
y sincera paz, y en dulces frutos de un entero 
y firme reposo; y deseando asimismo restable-
cer , conservar y aumentar la buena intelijencia 
que por tan largo tiempo y tan dichosamente 
había subsistido entre la corona de España y el 
Estado de las provincias unidas, de la que han 
sacado tanta utilidad los subditos de una y otra 
de las partes para su comercio y navegación: 
para llegar á tan buen término y á un tan desea-
do logro, los dichos señores rey de España 
D. Felipe V y Estados generales de las provin-
cias unidas han comisionado y diputado por sus 
embajadores cstraordinarios y plenipotencia-
rios á saber: el dicho señor rey ,ádon Francisco 
María de Paula Tellez Jirón, duque de Osu-
na , conde de Ureña, marques de Penafiel, gran-
de de España de primera clase, camarero mayor 
del rey católico, notario mayor en los reinos de 
Castilla , comendador y clavero mayor de la or-
den de Calatrava , comendador en la de Santia-
go i jentil-hombre de cámara de su Majestad, 
general en sus ejércitos y capitán de la primera 
compañía de guardias de corps; y á don Isidro 
Casado de Acevedo y Rosales, marques de Mon-
tclcon, vizconde de Alcazar real, del consejo 
supremo de las Indias y jentil-hombre de la cá-
mara de su Majestad; y los dichos señores Es-
tados generales á los señores Jacques de Rand-
wicli, señor de Rossém, etc., burgrave del im-
perio y juez de la ciudad deWiméga; Guillermo 
Buys, consejero pensionario de la ciudad de 
Amsterdam; Bruno Vander-Dussen, burgo-
maestre, senador y consejero pensionario de la 
ciudad de Goudc , asesor en el consejo do ]as 
Heemradcs de Schicland, dykgrave del Crim. 
pencr-Waard; Cornélio Kan-gekel, señor do 
Spanbrock, Bulkestein, etc., gran bailio do] 
Franco y de la ciudad de la Esclusa, sinierm-
tendente de los feudos dependientes de In villa 
de Brujas dentro de la jurisdicción del Estado; 
Federico Adrian, baron de Recde, señor de 
Rcnswoude, de Imminkhuysen y Moerkerkcn, 
presidente de la nobleza en los Estados de la 
provincia de Utrech, Siccovan, Goslinga,Grioi-
man de Francqueradecl y curador de la immr-
sidad en Franequer; y Carlos Fernando, con-
de de Inhuysen y de Kniphuyscn, señor de 
Vredewold, etc., diputados en sus asambleas 
de parte de los Estados de Gueldrcs, de Holan-
da y Westi'risia, de Zcelanda, de Utrech, de 
Frisia y de la ciudad de Groninga y Ommclan-
des; los cuales embajadores cstraordinarios y 
plenipotenciarios, revestidos rcspectívamcnle 
de plenos poderes (cuyas copias van inserías 
palabra por palabra al fin del presente tratado) 
y juntos en esta ciudad de Utrech, destinada 
para las negociaciones de una paz general lian 
hecho, concluido y acordado en virtud de sus 
dichos plenos poderes, y en nombre de los di-
chos señores rey y Estados los artículos que se 
siguen. 
Articulo 1.° 
Habrá de aquí adelante entre el dicho señor 
rey y sus sucesores reyes de España y sus rei-
nos de una parte, y los dichos señores Estados 
generales de la otra , una buena, firme, fiel í 
inviolable paz, y cesarán en su consecuencia c 
inmediatamente después de la ratificación de 
este tratado todos los actos de hostilidad de cual-
quier naturaleza que sean entre los dichos se-
ñores rey y Estados generales, así por mar y 
otras aguas como por tierra, en todos sus rei-
nos , paises, tierras y señoríos, y por todos sus 
subditos y habitantes de cualquier calidad ó con-
dición que sean, sin escepcion de lugares ni ilt 
personas. 
Artíado 2.° 
Habrá un olvido y perdón general de todo io 
que se haya cometido de una parto y otra con 
niotivo de la última guerra; y así todos los súb-
ditos de dichos señores rey y Estados generales 
de cualquier calidad ó condición que sean, sin 
esceptuar ninguno, podrán volver á entrar y vol-
verán á entrar y serán efectivamente y sin em-
barazo restablecidos en la posesión y pacífico 
ffoce de todos sus bienes, honores, dignidades, 
privilejios, franquezas, derechos, exenciones, 
constituciones y libertades, sin poder ser pes-
quisados , turbados ni inquietados en general ni 
en particular por ninguna causa ó pretesto que 
sea , en razón de lo que ha pasado desde el prin-
cipio de la dicha guerra. Y en consecnencia del 
presente tratado y después de ratificado, íes 
s e r á permitido á todos y á cada uno en particu-
lar , sin tener necesidad de letras de abolición 
y de perdón, el volverse en persona á sus casas 
y al goce de sus tierras y de todos sus bienes, 
y el disponer de todo del modo que quieran. 
Articulo 3.° 
Asimismo, aquellos á quienes han sido em-
bargados y confiscados algunos bienes con mo-
t ivo de la dicha guerra, sus herederos, ó los 
que representen su derecho, de cualquier con-
dición que puedan ser, gozarán de dichos bienes 
y tomarán posesión de ellos de su propia auto-
r idad y en virtud del presente tratado, sin que 
necesiten de recurrir á la justicia, no obstante 
caalesquier incorporaciones al fisco , empeños 
«le ellos, contratos, convenios y transacciones, 
cualesquiera que sean las renuncias hechas en 
dichas transacciones para escluir de alguna par-
te de dichos bienes á aquellos á quienes pertc-
rtecen: y todos y cualesquicr bienes y derechos 
que conforme al presente tratado sean ó deban 
ser restituidos recíprocamente á los primeros 
propietarios, sus herederos ó los que tengan su 
derecho, podrán ser vendidos por los dichos 
propietarios, sin que para esto necesiten de ob-
tener consentimiento particular ; y en conse-
cuencia los propietarios de las rentas que de 
parte de los fiscos Fuesen constituidas en lugar 
de los bienes vendidos, como también delas 
rentas y acciones constituidas respectivamente 
á cargo de los fiscos, podrán disponer de la 
propiedad de ellos por venta ó de otra manera, 
como de sus demás bienes. 
Ârtículo 4." 
Los subditos y habitantes de una parte y de 
,otra podrán también reclamar sus bienes y efec-
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los que hayan sido detenidos con motivo de la 
guerra, sea por sus corresponsales ó por otras 
cualesquier personas; y en caso que estos bie-
nes y efectos se hayan vendido por cualquier 
persona que sea, podrán pedir su producto; y 
en caso de disputa sobre esto, les será permiti-
do apremiar á los detentores de sus bienes y 
efectos ó á sus deudores por las vias de justicia; 
y los jueces estarán obligados á administrarles 
pronta y buena justicia, atendiendo solamente 
en el examen de estos procesos á los méritos de 
la causa, sin reflexionar de ninguna manera so-
bre la guerra pasada. 
Articulo 5.° 
Los subditos de dicho señor rey no podrán to-
mar comisión alguna para armamentos particu-
lares ó patentes de represalias de los príncipes 
á estados enemigos de dichos señores Estados 
generales; y menos turbarles ni hacerles daño 
en manera alguna en virtud de las tales comisio-
nes ó patentes de represalias, ni ir en corso con 
ellas bajo pena de ser perseguidos y castigados 
como piratas; lo que igualmente se observará 
por los subditos de las provincias unidas con 
respecto á los subditos de dicho señor rey. Y á 
este fin todas las veces que esto fuere requerido 
de una parte y otra en las tierras de la obedien-
cia de dichos señores rey y Estados generales 
se publicarán y renovarán prohibiciones muy 
espresas y precisas de servirse en manera al-
guna de las tales comisiones ó patentes de repre-
salia bajo la pena arriba mencionada, la que 
será ejecutada severamente contra los contra-
ventores , ademas de la entera restitución á que 
estarán obligados en favor de aquellos á quienes 
hubieren causado daño. 
Articulo 6.° 
Y para obviar mejor los inconvenientes que 
podrán sobrevenir de las presas hechas por ig-
norancia de esta paz, principalmente en los pa-
rajes distantes, ha sido convenido y acordado, 
que si se hacen algunas presas de una parte ó de 
otra en el mar Báltico, ó en el del TSorte, desde 
Terneuse enNorwcga hasta el fin de la Mancha, 
después del término de doce lias, ó desde el fin 
de dicha Mancha hasta el Cabo de San Vicente, 
después del de cuatro semanas; y de allí al mar 
Mediterráneoy hasta la línea, después del de seis 
semanas; y de la otra parte de la línea y en to-
dos los otros parajes del mundo , pasados seis 
meses; á contar respectivamente desde el dia de 
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la firma del presente tratado de paz : las dichas 
presas y los daños que se hagan después de es-
tos plazos, como también las presas y los daños 
que se hagan dentro de los dichos términos por 
los que hubieren tenido noticia de la conclusion 
de esta paz, serán puestos en cuenta, y todo lo 
que hubiere sido tomado, se volverá con indem-
nización de todos los perjuicios que se hubieren 
ocasionado. 
Articulo 7." 
Todas las patentes de marca y de represalia 
concedidas antes de ahora por cualquier causa 
que fuere son declaradas por nulas, yno podrán 
ser de aquí en adelante dadas por los altos con-
tratantes en perjuicio de los subditos del otro, 
sino solamente en caso de manifiesta denegación 
de justicia, la cual no podrá ser tenida por pro-
bada , si la representación del que pide las repre-
salias no se comunica al ministro que se hallare 
en los lugares de la parte del estado contra los 
súbditos del cual deben despacharse, á tin de 
que en el término de seis meses, ó antes si es 
posible , pueda él informarse de lo contrario, 
ó procurar el cumplimiento de justicia que sea 
debido, 
Ârticulo 8." 
Tampoco podrán los particulares, subditos 
de dicho señor rey , ser demandados ó arresta-
dos en sus personas ó bienes por alguna cosa 
que su Majestad católica pueda deber; ni los par-
ticulares, subditos de dichos señores Estados, 
par las deudas públicas del estado. 
Articulo 9." 
Restablecida también entre los dichos señores 
rey y Estados generales la paz , la buena amis-
tad y la correspondencia, como asimismo entre 
sus subditos y habitantes recíprocamente, y 
habiéndose precaucionado que no suceda cosa 
que pueda mantener ó causar alguna enemistad; 
los dichos señores rey y Estados generales pro-
curarán y adelantarán fielmente el bien y la 
prosperidad el uno del otro, por medio de todo 
apoyo, ayuda, consejo y asistencia cu todas 
ocasiones y en todo tiempo; y no convendrán en 
adelante en tratado alguno ó negociaciones que 
puedan ocasionar daño al uno ó al otro; antes 
bien las romperán y darán aviso de ellas recí-
procamente con toda dilijencia y sinceridad lue-
go que tengan noticia de ello. 
Articulo 10." 
Servirá de base al présenle tratado el de 
Munster de 30 de enero de 1648, hecho entre el 
difunto rey Felipe IV y los señores Estados ge-
nerales , y tendrá cumplimiento en todo cuanto 
no se haya mudado por los artículos siguientes, 
y en cuanto sea aplicable ; y por lo que mira á i 
los artículos 5." y 16.° de la dicha paz de ftíuns- } 
ter no tendrán su ejecución sino en lo que coa- ; 
cierne solamente á las dos potencias contratantes 
y á sus vasallos (2). 
Articulo 11.° 
Los subditos y habitantes en los países de 
dichos señores rey y Estados tendrán juntos to-
da buena correspondencia y amistad , y podrán 
frecuentar, detenerse y residir en país el uno 
del otro, y ejercer en él su tráfico y comercio, 
así por mar y otras aguas, como por tierra, 
todo respectivamente , con total seguridad y 
libertad y sin embarazo alguno. 
Articulo 12.° \ 
También podrán tener en las tierras y estados 
del uno y del otro sus casas propias para v i v i r 
y sus almacenes y sótanos para poner sus m e r -
cadorias y gozar de ellas recíprocamente con 
toda libertad y seguridad como un efecto d e la 
paz; y no estarán sujetos á mayores derechos ni 
impuestos que los subditos del uno y del otro; 
ni podran ser inquiridos, visitados ni inquieta-
dos á causa de su negociación ó tráfico, en sus 
casas, almacenes ó sótanos , ya sean alquilados 
ó propios, si no fuere sobre avisos é indicios su-
ficientes de fraude ó de comercio de contraban-
do ; en cuyo caso los oficiales y factores d e los 
arrendadores podrán hacer la visita que con-
venga con el permiso del juez conservador de 
las aduanas y otras rentas; y el comerèiante que 
fuere visitado podrá llamar al juez conservador 
ó al cónsul de su nación para asistir á la visita, 
el cual podrá solo servir de testigo , y sin que 
le sea permitido hacer vejación alguna al comer-
ciante ni á su comercio, bien entendido siempre 
que si los propios subditos del dicho señor rey 
ó de cualquier otro príncipe, estado, nación ó 
ciudad fueren entonces ó después tratados mas 
favorablemente tocante á esto , los subditos de 
los dichos señores Estados generales lo serán 
de la misma manera. 
Articulo 13.° 
Los dichos subditos de una parte y de la otra 
podrán también frecuentar con sus mercaderías 
y navios los países , tierras, ciudades , puertos, 
plazas y rios del uno y del otro estado, y llevar 
á ellos y vender diclias mercaderías indistinta-
mente á cualesquier personas; y comprar , y 
traficar y trasportar toda suerte de mercaderías 
cuya entrada ó salida no sea prohibida general 
y universalmente á todos, así subditos como es-
tranjeros, por las leyes y ordenanzas de los esta-
dos del uno y del otro , pagando los derechos 
de entrada ó salida y otros que se pagaren por 
los propios subditos, y por otras naciones ami-
gas las mas favorecidas; y así facilitarán recí-
procamente la entrada y la salida de sus navios, 
sin mas dilación ni embarazo. 
Ârtículo 14." 
los dichos subditos de una parte y de otra 
tampoco serán obligados á pagar mayores ni 
otros derechos, cargas, gabelas ó impuestos, 
cualesquiera que sean, sobre sus personas, bie-
nes, mercaderías, géneros, navios ó fletes de 
estos, directa ni indirectamente bajo de cual-
quier nombre, título ó pretesto quesea, sino 
aquellos que pagaren los propios y naturales 
subditos de la una y de la otra. 
Articulo 15.° 
Yá fin de que los oficiales y ministros no pue-
dan pedir ni tomar de los comerciantes y subdi-
tos respectivos mayores tasas, derechos ni sa-
larios de los que deben tomar en virtud de este 
tratado, y que los dichos comerciantes y súbdi-
tos puedan saber con certeza lo que estuviere 
mandado sobre esto , ha sido convenido que 
haya aranceles ó tablillas en todos los parajes 
donde ordinariamente se pagan estos derechos, 
en las cuales se espresará cuánto se debe pagar 
por los derechos de entrada y de salida. Y que-
riendo su Majestad católica poner remedio so-
bre lo que se le ha representado de que los ins-
pectores, llamados comunmente vistas, favorecen 
rancho á los arrendadores de la aduana, particu-
larmente por los escesivos avalúos de las merca-
derías que no están bastantemente especificadas 
en dichos aranceles, y que esto es en estremo per-
jizdicial al comercio y tráfico ; dará las órdenes 
necesarias para que estas quejas cesen entera-
mente. 
Articulo 16.° 
Habiendo pagado una vez los dichos subditos 
de una parte y otra los derechos de entrada 
comprendidos en las tarifas y otras leyes, no 
serán obligados á pagar mas derechos, aunque 
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trasporten por tierra sus mercaderías ó géneros 
de un reino ó provincia al otro dentro de España, 
debiéndose observar esto de la misma manera 
dentro del estado de las provincias unidas. En 
cuanto á los otros derechos, pagarán respectiva-
mente los mismos que pagan los propios subdi-
tos ó las otras naciones mas favorecidas. 
Articulo 17." 
Los subditos de dichos señores Estados gene-
rales no podrán asimismo ser tratados en Espa-
ña , ni en los reinos y estados de su dependencia 
de otra manera ó menos favorablemente que la 
nación mas privilejiada; y aun gozarán en lo 
que toca al comercio y navegación, y general-
mente en todo, sin escepcion ni reserva alguna, 
de los mismos privilejios , franquezas , exen-
ciones , inmunidades y seguridades de que han 
gozado antes de esta guerra, y de que otras na-
ciones y ciudades mercantiles las mas favoreci-
das puedan gozar ahora, ó podrán después so-
bre esto, ya sea en virtud de tratados de paz ó 
de comercio, ya por contratos, reglamentos ú 
actos particulares ; de manera que los mismos 
privilejios, franquezas, exenciones, inmunida-
des y seguridades que han sido concedidas ó se 
concedieren después al rey de Francia, á la 
reina de la Gran Bretaña, ó á cualquier otro 
reino, estado, nación ó ciudad, cualesquiera que 
sean, ó á sus subditos, serán igualmente conce-
didas á dichos señores Estados, ó á sus súbditos 
con todas las clausulas y circunstancias venta-
josas que á ellas se añadirán; y lo mismo se ob-
servará también por lo que mira á los subditos 
de dicho señor rey, quienes en toda la ostensión 
de los países de la obediencia de dichos señores 
Estados serán tratados tan favorablemente co-
mo la nación mas privilejiada. 
Articulo 18.° 
Los mercaderes, maestres de navio , pilotos, 
marineros, sus buques , mercaderías, géneros, 
y otros bienes que les pertenecen no podrán ser 
embargados ni detenidos, ni en virtud de una 
orden general ó particular , ni por cualquier 
causa que sea de guerra ú otra ; y menos con el 
pretesto de querer servirse de ellos para la 
conservación y defensa del pais. Pero no se en-
tienden ni comprenden en esto los embargos y 
secuestros de justicia por las vias ordinarias por 
causa de deudas propias, obligaciones y con-
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tratos válidos de aquellos á quienes se hayan he-
cho los dichos embargos, en lo cual se proce-
derá según costumbre, por derecho y razón. 
Articulo 19." 
Los navios cargados por los subditos del uno 
de los altos contratantes que pasen por delante 
de las costas del otro y den fondo en las radas ó 
puertos por borrasca ú otra causa, no serán 
forzados á descargar allí, ó á vender sus mer-
caderías en todo ni en parte, ni á pagar dere-
chos algunos; á menos que por su gusto los ca-
pitanes no las descarguen, y vendan alguna par-
te de su carga. Pero les será libre, obtenido 
antes el permiso de los que tienen la dirección de 
los negocios marítimos, descargar y vender una 
partida de la cargazón, únicamente para com-
prar los víveres ó las cosas necesarias para el 
reparo del navio; y en este caso nose podrán 
exijir los derechos por toda la carga, sino sola-
mente por la pequeña partida que se hubiere 
descargado ó vendido; pero si ellos descargaren 
mas de lo que incluye la licencia despachada pa-
garán por toda la cargazón. 
Articulo 20.° 
Los navios de guerra del uno y del otro halla-
rán las playas, rios, radas y puertos libres y 
abiertos para entrar, salir y mantenerse al ancla 
todo el tiempo que necesiten sin poder ser visi-
tados en su carga; con todo, deberán usar de 
este permiso con discreción y no dar motivo 
alguno de recelo por el gran número de buques, 
por una larga y afectada detención, ni por otra 
cosa, á los gobernadores de las plazas y puertos, 
á los cuales los capitanes de los dichos navios 
darán parte de la causa de su arribada y deten-
ción. Pero por lo que mira á los navios mercan-
tes de los subditos del uno y del otro, les será 
permitido á los arrendadores ú oíiciales de la 
aduana poner en ellos guardas luego que hayan 
entrado en los dichos puertos. 
Articulo 21.° 
Los navios de guerra de los dichos señores 
rey y Estados generales y los de sus subditos 
que fueren armados en guerra, podrán con toda 
libertad conducir las presas que hubieren hecho 
de los enemigos adonde mejor les parezca, sin 
estar obligados á derechos algunos, sea de al-
mirantes ó de almirantazgo ú de otro cualquiera, 
siempre que las dichas presas no descarguen; 
lo cual será permitido después de haber obte-
nido permiso, en cuyo caso los derechos de 
entrada se pagarán respectivamente según las 
leyes del pais; bien entendido que no será per-
mitido el descargar mercaderías de contrabando 
ó prohibidas. Y los dichos navios ó las dichas 
presas que entraren en los puertos de dicho 
señor rey, ó de dichos señores Estados gene-
rales no podrán ser arrestados ó embargados, 
ni los oficiales de la tierra podrán tener conoci-
miento alguno en el valor de las presas, las cua-
les podrán salir y ser conducidas francamente j 
con toda libertad á los parajes señalados en 
las comisiones, lo cual los capitanes de dichos 
navios deberán hacer constar; y al contrario no 
se dará asilo ni retirada en los puertos de una j 
otra parte á los que hubieren hecho presas so-
bre los subditos de su Majestad católica ó de los 
señores Estados generales; y si entraren en 
ellos por fuerza de tempestad ó de peligro de 
mar se les hará salir lo mas presto que sea 
posible. 
Articulo 22.° 
Los cónsules que los dichos señores Estados 
nombraren en los reinos y estados de dicho se-
ñor rey para el amparo y protección de sus sub-
ditos , tendrán y gozarán en ellos el mismo po-
der y autoridad en el ejercicio de sus cargos, y 
las mismas exenciones ó inmunidades que haya 
tenido otro algún cónsul antes de ahora ó pu-
diere tener después en los dichos reinos ; y los 
cónsules españoles que residan en las Provin-
cias-unidas tendrán y gozarán en ellas de todo 
cuanto haya tenido hasta aquí, ó podrá tener 
después en las dichas provincias otro cónsul de 
otra cualquier nación. 
Artículo 23." 
Los subditos y habitantes de los Patses-Bajos 
podrán en todas partes de las tierras de la obe-
diencia de dicho señor rey servirse de los abo-
gados, procuradores, escribanos, íyentes j 
ejecutores que les pareciere, para lo cual reci-
birán estos comisión de los jueces ordinarios 
cuando sea necesario y estos sean requeridos: 
y los dichos subditos yhabitantes de diclio señor 
rey que vengan á los países de dichos señores 
Estados, gozarán de la misma asistencia recípro-
camente. 
Articulo 24.° 
Los mismos subditos y habitantes de una par-
te y de otra no serán compelidos á mostrar ai 
presentar sus rejistrosy libros de cuentasá per-

































evitar los pleitos y conleslaciones; y no podrán 
ser embargados, retenidos ni lomados de entre 
sus manos con ningún protesto. Y será permi-
tido á los dichos subditos de una parte y de otra 
en los lugares respectivos donde vivieren el te-
ner sus libros de cuenta, de negocio y corres-
pondencia en la lengua que gustaren, española, 
flamenca ó cualquier otra, por razón de lo cual 
no serán molestados, ni sujetos á pesquisa de 
persona alguna; y cualquier otra cosa que haya 
sido concedida por el uno ó el otro de los altos 
contratantes á alguna otra nación sobre este 
punto se entenderá igualmente por concedida 
aquí. 
Articulo 25." 
Los subditos y habitantes de los países de los 
dichos señores rey y Estados generales, de 
cualquier calidad y condición que sean, son de-
clarados capaces de sucederse respectivamente 
los unos á los otros tanto por testamento, como 
s in testamento, según las costumbres délos paí-
ses. Y si algunas herencias hubiesen recaído 
antes de ahora á algunos , serán mantenidos y 
conservados en ellas. 
Jrticulo 26.° 
líos bienes, mercaderías, papeles, escrituras, 
l ibros de cuentas y todo lo que pueda pertenecer 
á los subditos de dichos señores Estados, muer-
tos en España , pertenecerán inmediatamente á 
sus herederos que estando presentes y siendo 
mayores de edad, ó bien ejecutores ó tutores, 
testamentarios ó sus apoderados, según la exi-
jencia del caso, podrán también tomar luego 
posesión de ellos, administrarlos y disponer de 
ellos libremente , conforme á derecho. Pero en 
caso que los herederos de los dichos subditos 
muertos en España estén ausentes ó sean me-
nores , y que el difunto no haya precaucionado 
estos casos, y los herederos ausentes mayores 
de edad no los hubiesen tampoco precaucionado 
p o r poderes; los bienes, mercaderías, pape-
les , escrituras , libros de cuentas y lodo el re-
manente del difunto serán entonces inventaria-
dos por escribano público en presencia del juez 
conservador de la nación; y en caso que no le 
ha j a , en presencia del juez ordinario , acom-
pañado del cónsul ú otro ministro de los dichos 
sefiores Estados y de dos comerciantes de la 
nación, y depositados en poder de dos ó tres de 
estos que nombrará el dicho cónsul ó ministro 
para guardarlos y conservarlos para los propie-
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tarios y acreedores: y en los parajes donde no 
hay ni cónsul ni otro ministro se hará todo esto 
en presencia de dos ó tres comerciantes de la 
misma nación, paralo cual serán elejidos por 
la pluralidad de votos. Y esto mismo se obser-
vará en igual caso por lo que mira á los subditos 
del rey católico en las Provincias unidas. 
Jrtiado 27.° 
Como está ya señalado en Cádiz un sitio con-
veniente para entierro de los cuerpos de los sub-
ditos de dichos señores Estados que mueren allí; 
el dicho señor rey dará cuanto antes la providen-
cia necesaria para que en otras ciudades mercan-
tiles se destinen también lugares decentes para 
enterrar los cuerpos de aquellos que de la parte 
de dichos señores Estados murieren en dominios 
de dicho señor rey. 
Ârticulo 28.° 
Y á fin de que las leyes de comercio que han 
sido obtenidas por la paz no puedan quedar in-
fructuosas, como sucedería si los subditos de 
dichos señores Estados fuesen molestados por 
el caso de conciencia cuando van, vienen ó re-
siden en los dominios de dicho señor rey para 
ejercer en ellos el tráfico ú á otro fin; por esta 
causa, á fin de que el comercio se haga seguro 
y sin peligro tanto por mar como por tierra, el 
dicho señor rey dará las órdenes necesarias pa-
ra que los súbditos de dichos señores Estados 
no sean molestados contra y en perjuicio de las 
leyes del comercio; y que ninguno de ellos sèa 
inquietado ni turbado por su creencia mientras 
no dieren escándalo ni cometieren ofensa públi-
ca , de lo que los dichos súbditos deberán abs-
tenerse, conducirse y comportarse con toda 
modestia. Lo mismo se observará respecto á los 
súbditos de dicho señor rey que residieren en 
las Provincias unidas. 
Jrticulo 29." 
El dicho señor rey conservará á los súbditos 
de los dichos señores Estados generales en las 
ciudades mercantiles de su reino en donde han 
tenido jueces conservadores en tiempo del di-
funto rey Carlos I I , la misma facultad, y la go-
zarán también en las domas ciudades donde otras 
naciones la gozan, ó podrán todavía gozar en 
adelante, todo de la misma manera y con la 
misma autoridad de que los jueces conservado-
res han usado durante el reinado del difunto rey 
Carlos I I ; y la apelación de las sentencias de 
estos jueces conservadores podrá también ser 
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interpuesta y proseguida conforme lia sido 
practicado en el mismo reinado : todo lo cual 
se observará á menos de que se convenga otra 
cosa sobre esto. 
Artículo 30." 
Los derechos impuestos en las mercaderías y 
manufacturas de los subditos de las Provincias 
unidas en tiempo y por causa de la guerra so-
bre los que se pagaban por los aranceles del 
tiempo del rey Garlos I I , cesarán inmediata-
mente después de firmada la paz; y asimismo 
cesarán los derechos que hubieren sido carga-
dos en las mercaderías y manufacturas que sa-
lían de España en el curso y con motivo de la 
dicha guerra; pagando de aquí adelante los 
mismos derechos que las demás naciones las 
mas favorecidas. 
Artículo 31.° 
Su Majestad católica promete no permitir que 
nación alguna eslranjera, cualquiera que sea, 
por ninguna razón, ni bajo de cualquier pretes-
to envíe navio ó navios ó vaya á comerciar á las 
Indias españolas; antes bien se obliga á resta-
blecer y mantener después la navegación y co-
mercio en estas Indias de la manera que estaba 
todo durante el reinado del difunto rey Gár-
los I I , y conforme á las leyes fundamentales de 
España que prohiben absolutamente á todas las 
naciones estranjeras la entrada y el comercio en 
estas Indias, y reservan uno y otro únicamente 
à los españoles subditos de su dicha Majestad 
católica. Y para el cumplimiento de este artícu-
lo, los señores Estados generales prometen tam-
bién ayudar á su Majestad católica; bien enten-
dido que esta regla no perjudicará al contenido 
del contrato del asiento de negros hecho últi-
mamente con su Majestad la reina de la Gran 
Bretaña. 
Articulo 32." 
Todos los prisioneros de guerra de una parte 
y de otra serán puestos en libertad sin pagar 
rescate alguno y sin distinción de lugares ni de 
banderas ó estandartes, en donde ó bajo de las 
cuales hayan servido , por cuanto estos prisio-
neros están en poder de los dichos señores rey 
y Estados generales: y las deudas que los dichos 
prisioneros de guerra de una parte y de otra 
hubieren contraído ú hecho serán pagadas, las 
de los españoles por su Majestad católica, y las 
de los prisioneros de los señores Estados por el 
estado, respectivamente, y en el término de 
tres meses después del cambio de las ralifid. 
cienes de este tratado. 
Articulo 33." 
Y para que el comercio y la navegación di 
una parte y de otra sea todavía mas libre y se-
gura se ha convenido en confirmar el tratado 
de marina hecho en el Haya en 17 de diciembre 
de 1650 entre el difunto rey Felipe IV y los se-
ñores Estados generales, y que este tratado se 
observe y ejecute en todo como si estuviese in-
serto aquí palabra por palabra; escepto la pro-
hibición comprendida en los artículos 3 y 4 de 
dicho tratado, que no tendrá lugar (3). 
Articulo 34 .° 
Aunque se ha dicho en muchos de los artícu-
los precedentes que los subditos de una parte j 
otra podrán libremente i r , frecuentar, residir, 
navegar y traficar en los paises, tierras, ciudj-
des, puertos, plazas y rios de uno y otro de los 
altos contratantes, se entiende no obstante que 
los dichos subditos no gozarán de esta libertad 
sino en los estados del uno y del otro en Euro-
pa , respecto de estar espresamente convenido 
que por lo que mira á las Indias españolas nose 
hará la navegación y el comercio sino confor-
me al artículo 31 de este tratado ; y que en la 
Indias así orientales como occidentales que es-
tán bajo del dominio de los señores Estados ge-
nerales se continuará aquella navegación y co-
mercio como se han hecho hasta ahora; y por 
lo que mira á las islas de Ganarías, la narcgi-
cion y comercio de los súbditos de los señores 
Estados se harán de la misma manera que en el 
reinado del difunto rey Carlos I I . 
Articulo 35." 
Si por inadvertencia ú otra causa sobreviniere 
alguna inobservancia ó inconveniente al presen-
te tratado por parte de los dichos señores rey ó 
Estados, ó sus sucesores, no dejará de subsis-
tir en toda su fuerza esta paz y alianza, sin que 
por ello se llegue á romper la amistad y buena 
correspondencia, pero repararán prontamenlf 
las dichas contravenciones; y si estas procedie-
ren de culpa de algunos particulares subditos, 
estos solos serán castigados; y se reparará el 
daño en el mismo paraje en donde hubieren co-
metido la contravención, si fueren cojidos allí, 
ó bien en el lugar de su domicilio; sin quepue-
(ían ser perseguidos en otra parte en sus per-
sonas ni bienes de ninguna manera. 
Articulo 36.° 
Y para asegurar mejor en adelante el comer-
cio y la amistad entre los subditos de dicho se-
ñor rey y los de diclios señores Estados, ha 
sido acordado, que si acaeciere en lo sucesivo 
alguna interrupción de amistad ó rompimiento 
entre la corona de España y los dichos señores 
üstados (lo que Dios no quiera), siempre se dará 
el termino de un año y un dia después de dicho 
rompimiento á los subditos de una parte y de 
otra para retirarse con sus efectos y trasportar-
los adonde mejor les parezca: lo que se les per-
mitirá hacer, como también el vender ó tras-
portar sus bienes y muebles con toda libertad, 
sin que les puedan poner embarazo alguno, ni 
proceder durante el dicho término de un año y 
un dia á embargo alguno de sus electos, y me-
nos aun al arresto de sus personas. 
Articulo 37." 
Puesto que la feliz continuación de esta paz, 
como el reposo y la seguridad de la Europa, 
dependen, entre otras cosas, principalmente 
también de que las dos coronas de España y de 
Francia queden para siempre independientes 
la una de la otra, y sin que puedan jamás unirse 
en la cabeza de un mismo rey; y que su Majes-
tad católica á este fin y de consentimiento del 
rey cristianísimo ha renunciado en 5 de noviem-
bre del afio de 171â por sí mismo , sus herede-
ros y sucesores perpétuamente y en los térmi-
nos mas espresivos á todo derecho, título y pre-
tcnsión que pueda tener á la corona de Francia, 
y que de la otra parte, los príncipes de la casa 
real de Francia han renunciado también por sí 
mismos, sus herederos y sucesores, para siem-
pre y en los términos mas fuertes á todo dere-
cho , título y pretension, cualquiera que sea, á 
la corona de España; y puesto que estas renun-
cias y las declaraciones que han resultado de 
ellas en España y en Francia han venido también 
á ser leyes fundamentales é inviolables del uno 
y del otro reino; su Majestad católica confirma 
todavía por este tratado, de la manera mas fir-
me , su dicha renuncia á la corona de Francia; 
y promete y se empeña , tanto por sí como por 
sus herederos y sucesores, de cumplirla y ha-
cerla cumplir religiosamente, sin permitir ni 
sufrir que directa ni indirectamente se contra-
venga en todo ó en parte, como también de em-
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picar todo su poder para que las dichas renun-
cias de los príncipes de la casa real de Francia 
tengan su pleno y entero efecto ; y que así las 
dos coronas de España y de Francia queden 
siempre de tal manera separadas la una de la 
otra que no puedan jamás unirse. 
Articulo 38.° 
En el presente tratado de paz y de alianza se-
rán comprendidos todos los reyes, príncipes y 
Estados que serán nombrados de un común y re-
ciproco consentimiento y satisfacción de una 
parte y otra, dentro de un tiempo conveniente. 
Articulo 39.° 
Y para mayor seguridad de este tratado y de 
todos los puntos y artículos en el contenidos, 
será publicado, comprobado y rejistrado de una 
parte y de otra en los consejos, cortes y plazas 
donde es costumbre hacer las publicaciones, 
comprobaciones y rejistros. 
Articulo 40." 
El presente tratado será aprobado y ratificado 
por los dichos señores rey y Estados generales, 
y los despachos de ratificación se cambiarán en 
el término de seis semanas, ó antes si se puede, 
contando desde el dia de la firma. 
En fe de lo cual, nosotros los embajadores 
estraordinarios y plenipotenciarios de su dicha 
Majestad y de los señores Estados generales, en 
virtud de nuestros respectivos poderes, hemos 
firmado eu sus nombres el presente tratado de 
nuestras manos, y selládole con el sello de 
nuestras armas. En Utrceh á 26 de junio de 
1714.—El duque de Osuna.—El marques de 
Monteleon.—B. Kander-Dmsen. — C. Sico-
van Spambrock. — F. barón de Reede de Rens-
woude. — Graaf Kan-Knipkuisen. 
E l señor rey católico D. Felipe F" ratificó 
este tratado en el Pardo á 27 de julio; y los 
Estados generales en ta Haya á 16 de aaosto de 
dicho año de 1714. 
ARTICULO SEPARADO. 
Habiendo nosotros los embajadores estraor-
dinarios y plenipotenciarios de los Estados ge-
nerales de las Provincias unidas puesto éntrelas 
manos de los embajadores estraordinarios y ple-
nipotenciarios de su Majestad católica la cuenta 
de las deudas y pretensiones de los colejios del 
almirantazgo de las Provincias unidas á cargo 
de la corona de España, resultantes de muchos 
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aprestos sumini«lrados por los dichos colejios 
para la dicha corona en los años de 1675, 1676, 
1677 y 1678; cuyas deudas y pretcnsiones (he-
cha la deducción do lo que lia sido pagado) su-
birán todavín á medro millones, cien mil íres-
rientos cincuenta y don francos , moneda de 
Holanda ; y ademas los intereses de esta suma 
desde 1.° de enero de 1682 hasta el entero y 
efectivo pago, como también la liquidación que 
en parte se hizo tic ellas en Bruselas en 25 de no-
viembre de 1681 con el príncipe de Parma, en-
tonces gobernador de los Paises-Bajos españo-
les ; y habiendo pedido é insistido fuertemente 
por el pago de dichas deudas, y no hallándonos 
nosotros los embajadores y plenipotenciarios de 
su Majestad católica autorizados para ajustar 
este negocio, prometemos pasar los dichos pa-
peles á su Majestad católica á fin de que haga jus-
ticia á los colejios del almirantazgo, como fuere 
razón. 
En fé de lo cual etc. Firmado en la misma fe-
cha, lugar y por los plenipotenciarios que el 
tratado. 
OTRO ARTICULO SEPARADO (4). 
Como los señores Estados generales de las 
provincias unidas de los Paises-Bajos, en cali-
dad de ejecutores del testamento de su Majestad 
el difunto rey de la Gran Bretaña, de gloriosa 
recordación, han hecho entregar una memoria 
en latin á los señores embajadores estraordina-
rios y plenipotenciarios de su Majestad católica, 
firmada por nosotros los embajadores estraordi-
narios y plenipotenciarios délos señores Estados 
generales , la cual contiene lo que las altas po-
tencias afirman pertenecer lejítimamente á la 
sucesión de su Majestad el difunto rey de la Gran 
Bretaña á cargo de la corona de España, según 
el tratado de transacción ajustado y concluido 
en 26 de diciembre de 1687 entre su difunta Ma-
jestad católica, de gloriosa memoria, de una 
parte, y su dicha Majestad el rey de la Gran 
Bretaña, entonces príncipe de Oranje, de la 
otra, consistiendo en tres rentas distintas, á sa-
ber : una de ochenta mil libras anual, otra de 
veinte mil libras, también anual, hipotecadas 
ambas sobre las aduanas delMosa y del Escalda, 
que no lian sido pagadas desde el año de 1696; 
y otra de cincuanta mil libras asimismo anual, 
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que tampoco ha sido pagada desde el m¡siTi0 
tiempo ; y ademas un resto de treinta y siete m¡ | 
cuatrocientas y noventa y dos libras por el afift 
de 1695, con otra suma de ciento y veinte rn¡) 
escudos, pagadera de una vez , la que debía ha-
berse satisfecho un mes después de la ratifica-
ción del dicho tratado: y como los señores Es-
tados generales , después de haber dado la d i -
cha representación, han hecho también entre-
gar por nosotros sus embajadores estraordina-
rios y plenipotenciarios una copia del susodicho 
tratado de transacción y de los otros que son re-
lativos á él, á fin de que los referidos atrasos y 
la dicha suma de ciento y veinte mil escudos con 
los intereses que se deben desde cl dia del retar-
damiento, sean pagados prontamente á la dicha 
sucesión real por suMajestad católica, ó de parte 
suya, y que continúe el pago de dichas rentas 
respectivas, á saber: la paga absoluta de la de 
dichas cincuenta mil libras, de la de ochenta mil 
y de la de veinte mil, en el caso que los poscr-
dores actuales ó venideros de los fondos hipo-
tecados y empeñados llegasen en algún tiempo 
á faltar al pago de las dichas dos últimas rentas 
arriba mencionadas. Y como por una parte nos-
otros los embajadores estraordinarios y pleni-
potenciarios de los señores Estados generales 
hemos insistido en que estos pagos fuesen pro-
metidos por su Majestad católica ó en su nom-
bre , y que esta promesa fuese comprendida é 
inserta en un articulo separado del présenle tra-
tado de paz; y por otra parte nosotros, los em-
bajadores estraordinarios y plenipotenciarios de 
su Majestad católica hemos alegado no tener po-
der para lo tocante á esto , juzgando lo mas con-
veniente no retardar por ello la conclusion del 
tratado de paz , han venido de acuerdo de una 
parte y otra, que será reservado á la dicha su-
cesión real el proseguir la satisfacción de las 
pretensiones arriba dichas de la manera que los 
interesados en la dicha sucesión hallaren á pro-
pósito y por conveniente, salvo las razones que 
su fllajestad católica pueda alegar en contrario. 
En fé de lo cual etc. Firmado en el mismo lu-
gar, fecha y por los mismos plenipotenciarios 
del tratado. 
Su Majestad católica ratificó ambos artictdos 
separados en el Pardo en igual fecha que el tra-
tado , y tos Estados generales en la Haya el mis-
mo 16 de agosto de l i l i . 
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(t) Apesar de los esfuerzos de los plenipotenciarios de luglaterra y Francia no fne posilile conciliar 
las diferentes pretensiones de España y los Estados generales cuando eu el año auterior se firinaron los 
tratados de paz en el congreso de ütrech . E l Emperador, los Estados generales y el Portugal se mantu-
vieron armados, y el primero retiró sus ministros de aquel congreso. Pero los triunfos de las tropas fran-
cesas al mando del mariscal deVillars, obligaron al Emperador á consentir en las conferencias y paz de 
Bastadt con la Francia el 6 de marzo de 1714 y tratado de Badén de 7 de setiembre del mismo año. 
Admitidos ea el congreso de Dtrech los plenipotenciarios de Felipe V, cosa que no habian podido alcan-
zar basta entonces, les fue fácil entenderse con los de los Estados generales, firmando el presente tratado. 
(2) E l tratado que aquí se cita, se ajustó y firmó en el congreso de Munster entre España y los E s -
tados generales. Abrumado Felipe I V eon la iusurreccum de Flandes, Cataluña y Portugal, con los movi-
inieatos de Nápoles y Sicilia y la guerra contra el francés , trató de desembarazarse á toda costa de la 
que le habian legado sus antecesores desde fines del siglo anterior con los holandeses. Determinado á 
reconocer la independencia de las Provincias Unidas, se concluyó dicho tratado entre miles obstáculos, 
movidos por la Francia y por un partido que en las mismas Provincias üuidas capitaneaba el Príncipe de 
Orange. Contiene 79 artículos y uno separado, relativos al arreglo de los intereses públicos y los particu-
lares d é l o s respectivos subditos. E l articulo 5 • que aqui se c i ta , versa sobre las posesiones ultramarinas 
de los contratantes y comercio en ellas; y en el 16 se dispone que las ciudades anseáticas disfrutarán en 
E s p a ñ a los privilejios que en punto á comercio y navegación se concedieren á los subditos de las Provin-
cias Unidas de los Países Bajos; y estos tendrán á su vez el trato y privilegios comerciales de que los 
a n s e á t i c o s e s tán en posesión en los puertos españoles. 
(.3) L e firmaron donJntonio B r u n , embajador de España en la Haya y ocho diputados de la asamblea 
los Estados generales. Consta de 18 artículos, cuyo estrado es el siguiente. Los súbditos delas Pío-
vincias Unidas del Pais Bajo podrán navegar y traficar libremente en los paises con quienes estén en 
amistad, paz ó neutralidad.—Los buques delrey de España nolesentorpezerán dicha facultad á pretesto 
de que este monarca se halle en guerra cou alguno de dichos paises.—Pues así se practica con Francia, 
á l a cual continuarán los de las Provincias Unidas llevando sus mercancías tal como hacían antes de decla-
rarse la guerra entre aquella potencia y los españoles. —Pero no llevarán las procedencias de España, 
siempre que sean tales que puedan servir contra el monarca español ó sus estados.—Tampoco llevarán 
m e r c a d e r í a s de contrabando a algunos bienes prohibidos.—Se entienden tales los que tienen uso principal 
p a r a l a guerra.—Pero no lo serán los comestibles.—Para probarlos buques'mercantes cuando de un puerto 
e s p a ñ o l pasaren á uno enemigo que no llevan contrabando de guerra bastará que exhiban sus manifiestos. 
• — E n altamar ó sieutraren en puerto españoly no descargaren, no estarán obligados áexhibirlos, salvo 
caso que se hicieren sospechosos.— E n este último caso deberán presentar los pasaportes y de-
m á s documentos. — Si tales buques mercantes de las Provincias Unidas se encontraren en alta mar con 
buqnes de guerra españoles , estos manteniéndose distantes un tiro de cañón, enviarán solamente el bote 
ó lancha á reconocer los documentos que justifiquen la procedencia, destino y cargamento de aquellos. 
— S i se encontrare contrabando de guerra quedará confiscado este, pero no el buque ni los demás efec-
tos de licito comercio.—Las mercancías, aun lícitas, pertenecientes á subditos de las Provincias Unidas 
que se encoutrareucargadas en baques enemigos de España, quedan sajelas á confisco.—Pero no asilas 
m e r c a n c í a s licitas pertenecientes á enemigos de la corona española que se hallaren en buques de las Pro-
v inc ias Unidas.—Todos estos derechos y restricciones son recíprocos éntre los contratantes. — E l pre-
sente tratado es esplanatorio del artículo particular anejo al tratado de paz firmado en Munster el 4 de 
fehrero de 1648.—Se considerará parte integrante del referido tratada de paz. — Y se ratificará en el 
t é r m i n o de cuatro meses. 
(4) Para entender este artículo se hace necesario retroceder á las conferencias del congreso de West-
falia. Los negociadores, de la paz de Munster entre Felipe IV y los Estados generales de las Provincias 
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Uttidas al si» niiiaerode dificultades que encontraroo para conciliarias respectivas pretensiones d é l o s dos 
paises, se les unió el espiuoso arreglo de los iotereses deFederico Enrique de Nassau, priucipe de O r a n g e , 
¡No solo quería este conservar los bienes conque durante la guerra de la independencia habían premiado 
los Estados generales sus servicios j los de su casa, sino que alegaba que Felipe I V debia r e s t i t u i r al 
principado de Orange las propiedades que tenia y le habían sido confiscadas, durante la rebel ión, e n los 
paises Celes al dominio español. 
Después de una larga j peoosa negociación y cuando el rey de España se había convenido con l o s E s -
tados generales en el tratado preliminar del reconocimiento de su independencia, el conde de P e ñ a r a n d a 
y Juan JCnuyt, embajadores de España y de las Provincias Unidas en aquel congreso, firmaron en B l u n s -
ter el 8 de enero de 1647 á nombre de Felipe I V y de Federico Enrique uu tratado transijiendo sus di-
ferencias. E n cambio de la cesión que hizo el principe de Orange de todas sus acciones y pretensiones con-
tra la corona de España, se obligó Felipe á darle como feudo de dicha corona las tierras y s e ñ o r í o s d* 
Monforty de Turnhout, situado aquel en las inmediaciones de Rurernonday este en el Bravante, cuyas 
rentas anuales se calcularon en treinta y siete mil florines. También se dió como feudo á la P r i n c e s u (U 
Orange la ciudad y señorío de Sevemberga; y en compensación de los Estados hereditarios que la casa 
de Nassau poseia en los dominios españoles y que Federico Enrique dejaba á disposición del rey de España, 
prometió este darle el marquesado de Bergues-op-Zoom. Al fallecimiento de Federico , acaec ido al 
poco tiempo de esta transacción, se renovó con muy cortas alteraciones con su hermano y sucesor Gui-
llermo por un acuerdo firmado también en Sñmster el 27 de diciembre de aquel año. 
Los artículos 44 y 45 del tratado definitivo de paz celebrado entre España y las Provincias Unidas 
el 30 de euero de 1648 no solo coafirmaron las dos transacciones del año antecedente , sino que decla-
raron lejítimas y permanentes las donaciones territoriales hechas por los Estados generales á la casa d« 
Orange y señaladamente la de Ia bailia de Hulster-Jmbacht. Pero sin embargo, habían mediado 
circunstancias tales , que al rey de España le fue imposible poner en posesión al príncipe de Orange del 
marquesado do Hergues-op-Zoom. Fue necesario pues recurrir á un nuevo arreglo que se celebró e n Ja 
Haya el 12 de octubre de 1651 entreFelipe IV y los tutores del joven Guillermo Enrique, hijo único y he-
redero de Guillermo, príncipe de Orange. Felipe se obligó á devolver á este los estados territoriales de 
su casa situados en dominios españoles , y para compensar el menos valor de estos, comparados al rico 
marquesado de Bergues-op-Zoom y cancelar otras obligaciones en favor de la casa de Orange, p r o m e t i ó 
concurrir á Guillermo poruña vez conquinientos milflorines y con una renta perpétua y hereditaria de 
ochenta mil florines anuales. Finalmente , como el pago de dichas cantidades sufriese entorpeci-
mientos, se celebró eu la Haya el nuevo convenio que se refiere en este ar t í cu lo , s e ñ a l a n d o i 
para satisfacer las rentas que menciona, los derechos de entrada y salida del M o s a , del E s c a l d a ; 
y otros productos de los Paises Bajos españoles. 
Esta nueva obligación hipotecaria tampoco se cumplió en un todo por las tristes circunstancias p o l i -
ticas de España y los apuros de su erario. Los negociadores holandeses en Utrech se esforzaron d e to-
dos modos para que se reconociese aquella obligación y se satisfaciesen los atrasos. Quizá fue este uno 
de los puntos que mas contribuyeron á retardar durante un año el tratado de paz} pero sus tentativas f u e -
ron inútiles y solo consiguieron de los plenipotenciarios españoles la inserción del presente articulo m e -
ramente recordatorio. 
Tralmio de paz y amistad ajustado entre España ?/ el Portugal en Utrech áSde febrero de 1715 ( i ) . 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
Sea notorio á todos los presentes y venideros, 
que hallándose la mayor parte de la cristiandad 
afluida por una larga y sangrienta guerra, ha 
sido Dios servido de mover los corazones de l 
muy alto y muy poderoso príncipe don Felipe V , 
por la gracia de Dios, rey católico de España , 
y del muy alto y muy poderoso priucipe 
donjuán V, por la gracia de Dios, rey de Portu-
gal, á un ardiente y sincero deseo de coutribuir 
al universal reposo y asegurar la tranquilidad á 
sus subditos, renovando y restableciendo la paz 
y buena correspondencia que había antes entre 
las dos coronas de España y de Portugal, para 
cuyo efecto sus dichas Majestades han dado sus 
plenos poderes á sus embajadores cstraordina-
rios y plenipotenciarios, á saber : su Majestad 
católica al escclcntísimo señor don Francisco 
Maria de Paula Tellez, Jirón, Benavides, Car-
Tillo y Toledo, Ponce de Leon, duque de Osu-
na, conde de Ureña, marques de Peñafiel, gran-
de de España de primera clase, camarero y co-
pero mayor de su Majestad católica, notario 
mayor de los reinos de Castilla, clavero mayor 
en la orden y caballería de Calalrava, comenda-
dor de ella y de la de Usagre en la de Santiago, 
general de los ejércitos de su Majestad, jenlil-
hombre de su cámara y capitán de la primera 
compañía española de sus reales guardias de 
corps; y su Majestad portuguesa, á los escelen-
tísimos señores Juan Gomez de Silva, conde 
de Tauroca, señor de las villas de Tauroca, La-
l i m , Lazarim , Peñalva, Gulfar y sus dependen-
cias , compndador de Villacoba, del consejo de 
su Majestad y maestre de campo general de sus 
ejércitos, y don Luis de Ácuña, comendador de 
Santa María de Almendra, y del consejo de su 
Majestad portuguesa: los cuales habiendo veni-
do á Utrech , lugar destinado para el congreso, 
y habiendo examinado recíprocamente sus ple-
nos poderes, cuyas copias se insertarán al fin 
de este tratado , después de haber implorado la 
divina asistencia, han convenido en los artículos 
siguientes. 
Articulo i . " 
Habrá una paz sólida y perpétua y una verda-
dera y sincera amistad entre su Majestad cató-
lica, sus descendientes, sucesores y herederos, 
todos sus estados y subditos, de una parte; y 
su Majestad portuguesa, sus descendientes, su-
cesores y herederos, todos sus estados y súb-
ditos , de Ja otra; la cual paz será observada 
ürme é inviolablemente tanto por tierra como 
por mar , sin permitir que se cometa hostilidad 
alguna entre las dos naciones en ninguna parte 
y con ningún pretcsto; y si, aunque no se espera, 
se llegase á contravenir en alguna cosa al pre-
sente tratado, este quedará no obstante en su 
vigor, y la dicha contravención se reparará de 
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buena le sin dilación ni dificultad, castigando 
rigurosamente á los agresores, y volviéndolo 
todo á su primer estado. 
Artiado 2.» 
En consecuencia de esta paz se olvidarán en-
teramente todas las hostilidades cometidas hasta 
ahora; de suerte que ningún súbdito de las dos 
coronas tendrá derecho para pretender satisfac-
ción de los daños padecidos por las vias de jus-
ticia , ni por otra alguna; ni tampoco podrán 
alegar recíprocamente las pérdidas que hayan 
tenido durante la presente guerra, y olvidarán 
todo lo pasado como si no hubiese habido inter-
rupción alguna en la amistad que se establece 
al presente. 
Articulo 3.° 
Habrá una amnistía para todas las personas, 
así oficiales como soldados y otros que durante 
esta guerra ó con motivo de ella hubieren mu-
dado de servicio; escepto para aquellos que ha-
yan tomado partido, ó que se hayan empeñado 
en servicio de otro príncipe que no sea su Ma-
jestad católica ó su Majestad portuguesa: y solo 
aquellos que hayan servido á su Majestad cató-
lica ó á su Majestad portuguesa serán compren-
didos en este articulo , los cuales lo serán tam-
bién en el artículo 11 de este tratado. 
Articulo 4." 
Todos los prisioneros y rehenes serán resti-
tuidos prontamente y puestos en libertad de una 
parte y otra sin escepcion y sin pedir cosa algu-
na por su trueque, ni por el gasto que hubieren 
hecho, como ellos- satisfagan las deudas parti-
culares que hubieren contraído,. 
ArtiaUo 5." 
Las plazas, castillos, ciudades, lugares, ter'-
ritorios y campos pertenecientes á las dos coro-
nas, así en Europa como en otra cualquiera> 
parte del mundo se restituirán enteramente y 
sin reserva alguna; de suerte que los límites y 
confines de las dos monarquías quedarán en el 
mismo estado que tenían antes de la presente 
guerra. Y particularmente se volverán á la co-
rona de España las plazas de Alburquerque y la 
Puebla con sus territorios en el estado en quê  
se hallan al presente, sin que su Majestad por-
tuguesa pueda pedir cosa alguna á la corona dfr 
España por las nuevas fortificaciones que ha he-
cho aumentar en dichas plazas; y á la corona de 
Portugal el castillo de Noudar con su territo-
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TÍO , la tila de Verdejo y el territorio y colonia 
dei Sacramento. 
Articulo 6.° 
Su Majestad católica no solamente volverá á 
sii Majestad portuguesa el territorio y colonia 
del Sacramento, situada á la orilla septentrio-
nal del rio de la Plata, sino también cederá en 
su nombre y en el de todos sus descendientes, 
sucesores y herederos toda acción y dercclio 
que su Majestad católica pretendia tener sobre 
el dicho territorio y colonia, haciendo la dicha 
cesión en los términos mas firmes y mas autén-
ticos, y con todas las cláusulas que se requieren, 
como si estuvieran insertas aquí, á fin que el 
dicho territorio y colonia queden comprendi-
dos en los dominios de la corona de Portugal, 
sus descendientes, sucesores y herederos, co-
mo haciendo parte de sus estados, con todos 
los derechos de soberanía, de absoluto poder y 
de entero dominio, sin que suMajestad católica, 
sus descendientes, sucesores y herederos pue-
dan jamás turbar á su Majestad portuguesa , sus 
descendientes, sucesores y herederos en la di-
cha posesión. En virtud de esta cesión, el tra-
tado provisional concluido entre las dos coro-
nas en 7 de mayo de 1681 quedará sin efecto ni 
vigor alguno. Y su Majestad portuguesa se obli-
ga á no consentir que otra alguna nación de la 
Europa, escepto la portuguesa, pueda estable-
cerse ó comerciar en la dicha colonia directa 
ni indirectamente, bajo de protesto alguno: pro-
metiendo ademas no dar la mano ni asistencia á 
nación alguna cstranjera para que pueda intro-
ducir algún comercio en las tierras de los do-
minios de la corona de España: lo que está 
igualmente prohibido á los mismos subditos de 
su Majestad portuguesa. 
Articulo 7." 
Aunque su Majestad católica cede desde ahora 
á su Majestad portuguesa el dicho territorio y 
colonia del Sacramento, según el tenor del ar-
tículo antecedente; su Majestad católica podrá 
no obstante ofrecer un equivalente por la dicha 
colonia que sea á gusto y satisfacción de su Ma-
jestad portuguesa, y señalar para este ofreci-
miento el término de año y medio , que empe-
zará desde cl dia de la ratificación de este trata-
do , con la declaración de que si este equivalente 
llega á ser aprobado y aceptado por su Majestad 
portuguesa, el dicho territorio y colonia perte-
necerán á su Majestad católica como si no b 
hubiese jamás vuelto ni cedido ; pero si el dicho 
equivalente no llegase á ser aceptado por su 
Majestad portuguesa, su dicha Majestad queda-
rá en posesión del dicho territorio y colonia, 
como está declarado en el artículo antecedente. 
Articulo 8.° 
Se espedirán órdenes á los oficiales y otras 
personas á quien tocare para la entrega recípro-
ca de las plazas tanto en Europa como en Amé-
rica, mencionadas en el artículo 5.° Y por lo 
que mira à la colonia del Sacramento, no sola-
mente enviará su Majestad católica sus órdenes 
en derechura al gobernador de Buenos-Aires 
para hacer la entrega, sino que dará también un 
duplicado de dichas órdenes, con una preven-
ción tan precisa al dicho gobernador que no 
pueda bajo de pretesto alguno, ó caso no pre-
visto , diferir la ejecución, aunque no haya re-
cibido todavía las primeras. Este duplicado, co-
mo también las órdenes que miran á Notteíar y 
á la isla de Verdejo se cambiarán con las de su 
Majestad portuguesa para la entrega dcAtbitr-
querque y la Puebla por medio de comisarios 
que para este efecto se hallarán en los confines 
de los dos reinos; y la entrega de dichas plazas, 
así en Europa como en América la harán en el 
término de cuatro meses, contados desde e l dia 
del cambio recíproco de las dichas órdenes. 
Articulo 9.° 
Las plazas de Alburquerque y la Puebla&e vol-
verán en el mismo estado en que están, y COE \ 
igual cantidad de municiones de guerra, núme-
ro de cañones y calibre de estos, como tenian 
cuando fueron tomadas, según los inventarios 
que de esto se hicieron: y los cañones , muni-
ciones de guerra y provisiones de boca que st 
hallaren de mas en dichas plazas, deberán sei 
conducidas á Portugal. Todo lo que se acaba d€ 
decir tocante á la restitución de las municionei 
de guerra y cañones se entiende igualmente por 
lo que mira al castillo de Woudar y á la colonia 
del Sacramento. 
Articulo 10." 
Los habitantes de las dichas plazas y de todos 
los demás lugares ocupados durante la presente 
guerra que no quieran quedarse en ellos, leit-
(Irán la libertad de retirarse y de vender y dis-
poner á su gasto de sus bienes muebles é inmue-
bles , y gozarán de todos los frutos que bubiesen 
cultivado y sembrado, aunque las tierras y ca-
serías sean traspasadas á otros poseedores. 
Articulo. 11.° 
Los bienes confiscados recíprocamente con 
motivo de la presente guerra se restituirán á sus 
antiguos poseedores y á sus berederos, pagando 
estos antes las mejoras útiles que bayan hecho en 
ellos; pero no podrán pretender jamás delas 
personas que han gozado hasta aquí los dichos 
bienes el valor de sus productos desde el tiem-
po de la confiscación hasta el dia de la publica-
ción de la paz. Y á fin de que la restitución de la 
propiedad de los dichos bienes confiscados pue-
da ejecutarse, las partes interesadas estarán obli-
gadas á presentarse en el término de un año ante 
los tribunales á quienes toque, en donde dichas 
partes litigarán sus derechos, y sus causas serán 
juzgadas dentro del término de otro año . 
Artindo 12.' 
Todas las presas hechas de una parle y otra 
duraute el curso dela presente guerra, ó con 
ocasión de ella, serán juzgadas por buenas; y 
no quedará á los subditos de las dos naciones 
algún derecho ni acción para pedir en tiempo 
alguno que dichas presas se les vuelvan, atento 
á que las dos Majestades reconocen las razones 
que ha habido para hacer las dichas presas. 
Artículo. 13." 
Para mayor seguridad y validación del pre-
sente tratado , se confirma de nuevo el que se 
hizo entre las dos coronas en 13 de febrero 
de 166&, el cual queda en su fuerza en todo lo 
que no fuere revocado por el presente tratado, 
y se confirma particularmente el artículo 8.° de 
dicho tratado de 13 de febrero de 1668 , como si 
estuviera inserto aquí palabra por palabra. ( 2 ) 
Y sus Majestades católica y portuguesa ofrecen 
recíprocamente dar sus órdenes para que se 
haga una pronta y entera justicia á las partes 
interesadas. 
Articulo 14.° 
También se confirman y comprenden en el 
presente tratado los catorce artículos contenidos 
en el tratado de transacción hecho entre las dos 
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coronas en 18 de junio de 1701, los cuales que-
darán todos en su fuerza y vigor , como si estu-
vieran insertos aquí palabra por palabra. 
Articulo 15.° 
En virtud de todo lo estipulado en la susodicha 
transacción del asiento para la introducción de 
negros, su Majestad católica debe á los intere-
sados en el dicho asiento la suma de doscientos 
mil escudos de anticipación que los interesados 0 
prestaron á su Majestad católica con los intere-
ses á ocho por ciento desde el dia del emprés-
tito hasta el entero pago, lo que hace, contando 
desde 7 de julio de 1696 hasta 6 de enero de 1715 
la suma de doscientos noventa y scismil escudos, 
como también la suma de trescientos mil cruza-
dos, moneda portuguesa, cuyareduccion ascien-
de á ciento y sesenta mil escudos. Estas tres 
sumas se reducen por el presente tratado á una 
sola de seiscientos mil escudos, que su Majestad 
católica promete pagar en tres pagos iguales y 
consecutivos de doscientos mil escudos cada 
uno. El. primer pagamento se hará al arribo de 
la primera flota, flotilla ó galeones que lleguen 
á España después del cambio delas ratificaciones 
del presente tratado; y este primer pago será 
aplicado á los intereses debidos por el capital de 
los doscientos mil escudos de anticipación ,• el 
segundo al arribo de la segunda flota, flotilla ó 
galeones, y este será por el capital de los dos-
cientos mil escudos de anticipación; y el terce-
ro al arribo de la tercera flota, flotilla ó galeo-
nes , por los trescientos mil cruzados, valuados 
á ciento y sesenta mil escudos, y el resto de los 
cuarenta mil escudos de intereses; Las sumas 
necesarias para estos tres pagos podrán ser lle-
vadas á Portugal en moneda acuñada; ó en bar-
ras de oro ú de plata: mediante lo cual la suma 
de doscientos mil escudos de anticipación no 
llevará intereses después del dia de la firma del 
presente tratado ; pero si su Majestad católica 
no paga la dicha suma al arribo de la segunda 
flota, flotilla ó galeones, los doscientos mil es-
cudos de anticipación llevarán intereses al ocho 
por ciento desde el arribo de la segunda flota, 
flotilla ó galeones hasta el entero pago de esta 
suma. 
Articulo 16." 
Su Majestad portuguesa cede por el presente 
tratado, y promete hacer ceder á su Majestad 
católica todas las sumas debidas por su Majestad 
I 
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católica en las Indias de España á la compañía 
portuguesa del asiento para la introducción de 
negros, cscepto los seiscientos mil escudos 
mencionados en el artículo 15 de este tratado. 
Su Majestad portuguesa cede también á su Ma-
jestad católica lo que los susodichos interesados 
puedan pretender de la herencia de don Bernar-
do Francisco Marin. ( 3 ) 
Articulo 17.' 
4 El comercio será generalmente abierto entre 
los súbditos de las dos Majestades con la misma 
libertad y seguridad que lo estaba antes de la 
presente guerra: y en muestra de la sincera 
amistad que desean , no solamente restablecer, 
sino aumentar entre los subditos de las dos co-
ronas , su Majestad católica concede á la nación 
portuguesa, y su Majestad portuguesa á la espa-
ñola todas las ventajas en el comercio, y todos 
los privilejios, libertades y exenciones que han 
concedido hasta ahora y concederán en adelante 
á la nación mas favorecida y mas privilejiada de 
todas las que trafican en las tierras de los domi-
nios de España y de Portugal, lo cual, no obs-
tante , no debe entenderse sino por lo que mira 
á las tierras situadas en Europa, respecto de 
que el comercio y la navegación de las Indias 
«stan únicamente reservados á las dos solas na-
ciones en las tierras de sus respectivos dominios 
«n América; escepto lo que ha sido estipulado 
últimamente en el contrato del asiento de negros 
concluido entre su Majestad católica y su Majes-
tad británica. 
Articulo 18." 
Y por que en la buena correspondencia que 
se establece se deben precaver los daños que 
pueden ser recíprocos, respecto de que en la 
«oncordia hecha entre las dos coronas en tiempo 
del rey don Sebastian, de gloriosa memoria, 
habiéndose declarado los casos en que los delin-
cuentes deben ser vueltos de una parte y otra, 
y la restitución de los robos , no se pudo com-
prender el tabaco, que no conocían cuando hi-
cieron dicha concordia; y que no obstante está 
tan introducido y en uso, así en Portugal como 
«nEspaña, que se saca un gran producto de sus 
estancos; su Majestad católica se obliga á hacer 
que no puedan introducir en las tierras del rei-
no de España y en ningunas otras de sus domi-
nios el tabaco de Portugal, aunque haya sido 
trabajado ó molido en las dichas tierras ó reinos 
ó en otras partes; y á dar sus órdenes á fin de 
que todas las fábricas de tabaco portages qot 
se hallaren en los reinos y tierras de los arriba 
dichos dominios se destruyan, comotambioi 
las que se hagan de nuevo, imponiendo grates 
penas á los culpados en estos delitos v 
gando, no solamente a los oficiales de justic¡3 
sino también á los de guerra,'que hagan obser-
var y ejecutar lo que queda arriba dicho. Y so 
Majestad portuguesa se obliga igualmente á naa. 
dar hacer la misma prohibición y con ks mis-
mas circunstancias que su Majestad católica por 
lo que mira al tabaco de España en las tierras dt 
Portugal y otras cualesquiera de sus dominios. 
Articulo 19." 
Los navios de las dos naciones así de guerrj 
como mercantes podrán entrar recíprocamenlt 
en los puertos de los dominios de las dos coro-
nas donde tenian costumbre de entrar por lo 
pasado, con condición de que en los mayores 
puertos no haya á un mismo tiempo mas de seis 
naves de guerra, ni mas de tres en los puerto! 
menores. Y en caso que un mayor número 
de naves de guerra de una de las dos naciones 
arribe delante de algún puerto de la otra, estas 
no podrán entrar en él sin el permiso del gober-
nador ó del magistrado. Pero si obligadas por 
la fuerza del temporal ó por alguna otra necesi-
dad ejecutiva, dichas naves llegasen á entrar en 
él sin haber pedido el permiso para ello, estará 
obligadas á dar luego parle de su arribada j no 
podrán quedarse allí mas tiempo que el que les 
fuere permitido, teniendo gran cuidado de no 
hacer daño alguno ni perjuicio al dicho puerto. 
Articulo 20.° 
Deseando sus Majestades católica y portugue-
sa el pronto cumplimiento de este tratado, prin-
cipalmente por el reposo de sus súbditos, seba 
convenido que tendrá toda fuerza y vigor irane-
diatamente después de la publicación de la pai; 
y que se hará la dicha publicación en los lugares 
de los dominios de las dos Majestades lomas 
presto que sea posible. Y si después de la sus-
pension de armas se hubiere cometido alguna 
contravención, se dará satisfacción de ella reci-
procamente. 
Articulo 21.° 
Si por algún accidente (lo que Dios no quiera-
hubiere alguna interrupción de amistad, ó rom-
pimiento entre las coronas de España y P̂ " 
tugal, en este caso se concederá á los siMf8 
de estas dos coronas el término de seis mes» 
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después del «licito rompimicnlo para retirarse y 
vendor sus bienes y efectos , ó trasportarlos 
adonde mejor les pareciere. 
Articulo 22.» 
Y porque la difunta reina de Inglaterra, de 
gloriosa memoria, liabia ofrecido ser garante 
de la entiíra ejecución de este tratado, de su fir-
meza y duración; sus Majestades católica y por-
tuguesa aceptan la sobredicha garantía en toda 
su fuerza y vigor para todos los presentes a r -
tículos cu general, y para cada uno en parti-
cular. 
Articulo 23." 
Las mismas Majestades católica y portuguesa 
aceptar;tii también la garantía de todos los otros 
reinos, principes y repúblicas que en el tenniuo 
de seis meses quieran ser garantes de la ejecu-
ción de este tratado; con condición de que esto 
sea á satisfacción de las dos Majestades. 
Articulo 24." 
Todos los artículos arriba escritos lian sido Ira-
lados, acordados y estipulados cutre los susodi-
chos embajadores estraordinarios y plenipoten-
ciarios de los señores reyes de España y Portu-
gal , en nombre de sus Majestades; y prometen 
en virtud de sus plenos poderes que los dichosar-
lículos en general y cada uno en particular serán 
inviolablemente observados, cumplidos y ejecu-
tados por los señores reyes sus amos. 
Arliculo 23." 
Las ratificaciones del presente tratado dadas 
en buena y debida forma se cambiarán de una 
parte y otra dentro del término de cincuenta 
dias , que empezarán desde el de la firma, ó an-
tes si se pudiere. 
En fe de lo cual, y en virtud de las órdenes y 
plenos poderes que nosotros los que abajo fir-
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niamos tenemos de nuestros amos el rey de E s -
paña y el rey de Portugal, hemos firmado el 
presente tratado y hecho poner en él los sellos 
de nuestras armas. Fecho en Utrech á ti dias del 
mes de febrero de 1715 años. — E l duque de 
Osuna.-Conde de Tarouca.-Don Luis Dacunha. 
ARTICULO SEP.4R/VDO. 
Por el presente artículo separado que tendrá 
la misma fuerza y vigor que si estuviese inserto 
en el tratado de paz concluido hoy entre sus 
Majestades católica y portuguesa y que debe ser 
ratificado como el tratado mismo, se ha conve-
nido por los embajadores estraordinarios y ple-
nipotenciarios de ambas Majestades; que el co-
mercio recíproco de las dos naciones se resta-
blezca y continúo, de la misma manera y con las 
mismas seguridades, libertades, exenciones, 
franquezas, derechos de entradas y salidas, y 
todas las demás dependencias como se hacia an-
tes de la presente guepra, mientras no se arre-
gle otra cosa, y se declare la conformidad en 
que debe correr el comercio entre las dos na-
ciones. E n fé de lo cual y en virtud de las órde-
nes y plenos poderes que nosotros los que abajo 
firmamos tenemos de nuestros amos el rey de 
España y el rey de Portugal, hemos firmado el 
presente artículo separado y hecho poner en él 
los sellos de nuestras armas. En Utrech á 6 dias 
del mes de febrero de 1715 años. — E l duque 
de Osuna. —El conde de Tarouca. — Don Luis 
de Acuña. 
Tanto el tratado como este articulo fueron ra-
tificados por el señor rey católico D. Felipe V 
en Buen fíeliro á 2 de marzo de HIT); y por el 
señor rey de Portugal D. Juan en Lisboa el 9 
de dicho mes y año. 
NOTAS. 
(1) Este fue el último de los tratados que se firmaron en el congreso de Utrech. El rey de Portugal, 
que iisoujeado de las ventajas que se le ofrecieron, se había unido á la gran alianza contra Felipe V, 
sentía iirmar ahora una paz estéril, después de los sacrificios hechos durante la guerra. Kn un principio 
elevó sus pretensiones, luego ya cedió algún tanto y se contentaba por último cou la cesión de Badajoz y 
de la colonia americana del Sacramento, negocio de que se hablará con estension en el tratado de 13 de 
enero de 1750. Pero lejos de estar dispuesto á complacerle el rey de España, sobre negarse á aquella ce-
sión, ei i j ia por su parte se le iademnizase del valor de varios buques que habia confiscado el gobierno 
portugués; y que coa arreglo al artículo 8.» del tratado de 1608 se pusiese en posesión de los bienes que 
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teman en Portugal varios naturales de aquel reiuo que al hacerse independiente se espatriaron, estable-
ciendo su residencia en España. Estas y otras cuestiones hubieran diferido por mucho tiempo la paz entre 
ambos reyes á no haber mediado la Inglaterra y rogádoles que procurasen conciliar sus pretensiones. 
Así lo hicieron, cediendo Eelipe V en lo de la colonia del Sacramento y el rey don Juan en la devolución 
de bienes. 
E s el primer tratado en que el rey de España consintió, después de la independencia de Portugal, que 
aquel monarca tuviese la alternativa; esto es, el derecho de que en uno de los dos ejemplares de dicho 
documento se Je nombrase en preferente lugar. 
(2) Este tratado, firmado en Lisboa, aunque en realidad se discutió y ajustó en Madrid por mediación 
del conde de Sandwich, como embajador de Carlos II de Inglaterra, dió fin á la porfiada guerra que sos-
tenía España contra el Portugal desde el año de 1 040, en que este reino se declaró independiente procla-
mando por su monarca á don Juan I V de la casa de liraganza. E n el análisis histórico del tratado de 
paz de Jtjuisgran de 1668 se habla, aunque ligeramente, de las negociaciones que precedieron á este ar-
reglo ó transacción de los dos reinos peninsulares; siendo circunstancia muy notable, que aunque todas 
sus estipulaciones indican una paz definitiva entre las dos coronas y Felipe IV trata con Alfonso V I como 
con principe soberano, no hay cláusula ninguna donde seesprese ó diga que el monarca español recono-
ce la independencia portuguesa, ni renuncie formalmente sus derechos. 
Se compone de 13 artículos dicho tratado. Establécese paz perpetua éntrelas dos naciones: restitución 
mútua de las plazas ocupadas durante la guerra; escepto la de Ceuta que permanecerá en el dominio es-
pañol: entrega de prisioneros poruña y otraparte; y en cuanto á exenciones y privilejioscivilesy comer-
ciales se declara, que los portugueses gozarán enEspaña todos aquellos que corresponden á los subditos de 
Inglaterra por los tratados de 1C30, de 23 de mayo de 1667, y los que ellos mismos disfrutaban ya en 
tiempo del rey don Sebastian: cuyos privilegios todos habrán de dispensarse igualmente á los subditos 
españoles en Portugal. Finalmente, se dispone la mútua restitución de bienes secuestrados ó confiscados 
á particulares, sobre lo cual el artículo 8.° que aquí se cita dice lo siguiente: 
«Todas las privaciones de herencias y disposiciones hechas en odio de la guerra, se declaran por nulas 
»y como no sucedidas; y los dos reyes conceden perdón á unos y otros vasallos en virtud de este tratado, 
«debiéndose restituir las haciendas que estuvieren en el fisco y corona á las personas á quienes si no hu-
»biera intervenido esta guerra habian de tocar ó pertenecer, para poder gozar de ellas libremente : pero 
«los frutos y réditos de los dichos bienes hasta el dia de la publicación de la paz, quedarán á los que los 
«hubieren poseído durante la guerra. Y porque se pueden ofrecer sobre esto algunas demandas que con-
iiviene abreviar para el sosiego de la república, será obligado cada uno de los pretendientes á intentar las 
«demandas dentro de un a ñ o , y se determinarán breve y sumariamente dentro de otro.» 









Tratado csplanatorio de los de paz y comercio ajustados entre España é Inglaterra en el año 
de 1713,- concluido en Madrid en 14 de diciembre ds 1715. 
Habiendo quedado aun después de los trata-
dos de paz y de comercio últ imamente conclui-
dos en ü t r e c h en 13 de julio y en 9 de diciem-
bre de 1713 entre su Jlajestad católica y la d i -
funta reina de la Gran Bretaña, de gloriosa me-
moria , algunas pequeñas diferencias tocantes 
al comercio y curso de é l ; y hallándose sus 
Majestades católica y británica inclinados á man-
tener y cultivar una firme é inviolable paz y 
amistad, han hecho para lograr este saludable 
fin, concluir y firmar por los dos ministros, re-
c íprocamente y en la debida forma à este fin c a -
lificados, los articules siguientes: 
Articulo i . " 
Los vasallos ingleses no es tarán obligados á 
pagar mayores ú otros derechos por las merca-
derías que introducen y estraen de difercnles 




gabán por las mismas en tiempo del rey Car-
los I I , arreglados por cédulas y ordenanzas del 
referido rey ó sus predecesores. Y aunque el 
pie del fardo no esté fundado en ninguna orde-
Muza real, no obstante su Majestad católica de-
clara , quiere y manda que se observe al pre-
sente y eu lo venidero como una ley inviolable: 
los cuales derechos se exijirán y sacarán ahora 
y en adelante con las mismas ventajas y favores 
de los referidos vasallos. 
Articulo 2.° 
Confirma su Majestad católica el tratado lie-
dlo por los comerciantes ingleses con los ma-
jistrados de Santander el año de mil y sete-
cientos. 
. Articulo 3." 
Su Majestad católica permite á los referidos 
vasallos recojer y tomar sal en la isla de Fortu-
dos, habiendo gozado de esta licencia en tiem-
po del rey Carlos I I sin interrupción alguna. 
Articulo 4." 
Los referidos vasallos no pagarán parte algu-
na mas de mayores ú otros impuestos que los 
que pagan los mismos vasallos de su Majestad 
católica en el mismo paraje. 
Articulo 5.° 
Gozarán los dichos vasallos de todos y cuales-
quiera derechos, privilcjios, franquezas, exen-
ciones é inmunidades de que gozaron antes de 
la última guerra en virtud de cédulas reales ú 
ordenanzas, y por los artículos del tratado de 
paz y comercio hecho en Madrid en el año de 
i667, el cual se confirma plenamente aquí (l); 
y los dichos vasallos serán tratados en España 
de la misma forma que la nación mas favoreci-
d a ; y por consecuencia, pagarán todas las na-
(1) S a inseria c a el de Utrcch de 9 (le dicicmbio de 1713. 
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t iones los mismos derechos sobre las lanas y 
otras mercaderías que entraren ó sacaren por 
tierra de estos reinos, que pagaren los dichos 
vasallos sobre las mismas mercaderías que en-
traren ó sacaren por mar: y todos los derechos, 
privilegios, franquezas, exenciones é inmuni-
dades que se concedieren ó permitieren á cual-
quier otra nación, se concederán y permitirán 
á los referidos vasallos, y lo mismo se concede-
rá , observará y permitirá á los vasallos de Es-
paña en los reinos de su Majestad británica. 
Articulo 6." 
Y pudiendo haber habido innovaciones en el 
comercio , promete su Majestad católica aplicar 
de su parte todo el cuidado posible para abolir-
las y hacerlas evitar por todos los medios en lo 
venidero; é igualmente su Majestad británica 
promete aplicar todo el cuidado posible para 
abolir de su parte todas las innovaciones y evi-
tarlas en lo venidero por todos medios. 
Articulo 7." 
El tratado de comercio hecho en Ulrech en S 
de diciembre de 1713 quedará en su fuerza, á 
escepcion de los artículos que se hallaren con-
trarios á lo que se ha concluido y firmado hoy, 
los cuales serán abolidos y de ninguna fuerza: 
y sobre todo los tres artículos llamados comun-
meulo esplanatorios y el presente serán aproba-
dos, ratificados y cambiados de una y otra parte 
en el término de seis semanas, ó antes si fuere 
posible. En fé de lo cual, y en virtud, de nues-
tros plenos poderes, firmamos el presente. En 
Madrid á 14 de diciembre de 1 7 Í 5 . — E I mar--
ques de Bedmar.—Jorje Bubb. 
E l rey católico D. Felipe F i e ratificó en 24 
de enero de 1716 ; habiéndolo ya liechfr en 23 
de diciembre de 1715 el rey británico. 
Tratado declaratorio de algunos artículos del asiento de negros que se pació el 26 de marzo 
de 171¡ con la Inglaterra, concluido enliladridel %demuyode 1716. 
3 
Después de una larga guerra que aflijió á casi 
toda laEuropa y causó lastimosas consecuencias, 
viendo que su continuación podia causar mas se 
convino con la reina de la Gran Bretaña, de glo-
riosa memoria, en detenerla por medio de una 
buena y sincera paz: y á fin de hacerla firme y 
sólida y mantener la union entre las dos nacio-
nes , se resolvió que el asiento de negros de 
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nuestras Indias occidentales quedaria en ló ve-
nidero y por el tiempo espresado en el tratado 
del aáento á cuenta de la compañía real de I n -
glaterra. Y habiéndonos hecho hacer sobre esto 
la referida compañía varias representaciones 
por el ministro de la Gran Bretaña, las mismas 
que ha hecho ella -al rey su amo, tocante á algu-
nas dificultades que miran á ciertos artículos del 
mencionado tratado; y descando nos, no sola-
mente mantener la paz establecida con la nación 
inglesa, sino conservarla y aumentarla con una 
nueva y perfecta inteligencia; ordenamos á 
nuestros ministros confiriesen sobre el espresa-
do negocio del asiento con el ministro plenipo-
tenciario de la Gran Bretaña, á fin de que segun 
equidad se procurase convenir sobre los men-
cionados artículos, como de hecho se ha conve-
nido por las declaraciones siguientes: 
Articulo 1." 
En el tratado del asiento hecho entre sus Ma-
jestades católica y británica en 26 de marzo 
de 1713 para la introducción de los negros eu 
las Indias por la compañía de Inglaterra y por 
el tiempo de treinta años, que deben empezar 
en i . " de mayo de 1713, se sirvió conceder su 
Majestad católica á la dicha compañía la gracia 
de enviar cada año, durante el dicho asiento, á 
las Indias un bajel de 500 toneladas, como se es-
plica en dicho tratado; con condición de que 
las mercaderús de que fuese cargado el espre-
sado bajel anual, no se pudiesen vender sino es 
en el tiempo de la feria; y que si el bajel llegase 
á las Indias antes que arribasen los bajeles de 
España, las personas destinadas por la dicha 
compañía estarían obligadas á descargar todas 
las mercaderías y á ponerlas en depósito en los 
almacenes del rey católico debajo de dos llaves 
y con otras circunstancias espresadas en el di-
cho tratado, en el ínterin que se podia vender-
las al tiempo de la leria. 
Artículo 2." 
De parte del rey británico y de la dicha com-
pañía se lia representado que la mencionada 
gracia concedida por el rey católico se concedió 
precisamente para indemnizar las pérdidas que 
la compañía hiciese en el asiento: de suerte que 
si se hubiese de observar la condición de no 
vender las mercaderías sino es en el tiempo de 
la feria, y no haciéndose esta regularmente cada 
año, segun la espericncia lo ha hecho ver por 
lo pasado lo que podia suceder en lo venidero, 
ADOS. 
en lugar de sacar provecho, la compañía Wr. 
deria el capital de su dinero; pues se sabe nm» 
bien que las mercaderías en aquel pais no pne 
den conservarse mucho tiempo y particular 
mente en Portobelo. Por esta razón pide la com-
pañía una seguridad de que la feria se liará cada 
año en Gartajena, en Portobelo ó en la Yera-
cruz; y que se la advierta del uno de los tres 
puertos que so hubiere destinado para hacer en 
él la feria, á fin de que pueda hacer partir so 
bajel y que arribado que este sea á los mismos 
puertos, y no haciéndose la feria, pueda la 
compañía vender sus mercaderías después de 
un cierto tiempo determinado, contándose des-
de el dia del arribo del bajel al puerto. 
Articulo 3.° 
Queriendo su Majestad católica dar nuevas 
señales de su amistad al rey de la Gran RrelaSa 
y afirmar la union y la correspondencia entre 
las dos naciones ha declarado y declara, que se 
hará regularmente la feria cada año en el Peni 
ó en la Nueva España, y que se dará aviso ála 
corte de Inglaterra del tiempo preciso en que 
la flota ó galeones partirán para las Indias á fin 
de que la compañía pueda hacer partir al mismo 
tiempo el bajel concedido por su Majestad ca-
tólica ; y en caso que la flota ,v galeones no Im-
bieren partido de Cadiz en todo el mes de junio, 
será permitido á la compañía hacer partir sn 
bajel, dando aviso del dia de la partida á la 
corte de Madrid ó al ministro del rey católico 
que estuviere en Londres; y en habiendo llega-
do á uno de los tres puertos de Gartajena, Por-
tobelo ó la Veracruz estará obligado á aguardar 
allí á la flota ó á los galeones cuatro meses, 
que empezarán desde el dia del arribo del dicho 
bajel; y espirado este termino será permitido a 
la compañía vender sus mercaderías sin obstá-
culo alguno; bien entendido, que en caso que 
este bajel de la compañía vaya al Perú, debe ir 
en derechura á Gartajena y á Portobelo, SID 
que pueda tocar en la mar del Sur. 
Articulo 4.° 
La mencionada compañía ha representado asi-
mismo que siendo incierto el número y prc» 
de los negros que se deben comprar en Africa J 
que haciéndose esta compra con mercaderías 
que se deben trasportar á aquel pais, y no de-
biendo esponerse á que falten las mercaderías 
para hacer el dicho comercio, puede sucedí* 
que las haya de sobra; de suerte que la comí»-
I 
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nía pide que las mercaderíns (jue quedaren sin 
haberlas trocado con los negros, se puedan tras-
portar a las Indias; pues en otra forma se halla-
ría obligada a arrojarlas en la mar. A este efecto 
ofrece la compañía para mayor precaución po-
ner en depósito las referidas mercaderías que 
hubiere de sobra en el primer puerto que se 
encontrare de su Majestad católica y en los al-
macenes reales para volverlas á tomar cuando el 
b^jel Tolviere á Europa. 
Arliculo 5." 
Por lo que mira á este articulo en orden á que 
las mercaderías de sobra que no se hubieren em-
pleado en la compra de negros y que por la falta 
tie almacenes en Africa se deberán trasportar á 
las Indias para depositarlas en los puertos de su 
Majestad católica debajo de dos llaves, de las 
cuales se guardara la una por los oficiales rea-
les , y la otra por el comisario de la dicha com-
pañía; quiere su Majestad católica concederlo 
solamente cu el puerto de Buenos-Aires, porque 
desde Africa iiasta dicho puerto de Buenos-Ai-
res no hay ninguna isla ni paraje del dominio del 
rey británico en donde los bajeles del asiento 
de negros pueda detenerse: lo que no sucede en 
la navegación de Africa á los puertos de Gara-
cas, Cartajcna, Portobclo, Veracruz, Habana, 
Puerto-Rico y Santo Domingo; pues en las is-
las de Barlovento posee su Majestad británica 
las islas de las Barbadas, de Jamaica y otras en 
las cuales los espresados bajeles del asiento pue-
den detenerse, y dejar en ellas las mencionadas 
mercaderías de sobra, que no se hubieren tro-
cado con los negros, para volverlas á tomar 
cuando volvieren á Europa. En esta forma se 
quiUModa suerte de sospecha y se caminará de 
buena fé en este negocio del asiento, que es lo 
que se debe desear de una y otra parte, y aun 
lo que conviene. Estarán obligados los comisa-
rios de la dicha compañía á hacer luego que el 
bajel llegue al puerto de Buenos-Aires una de-
claración de todas las dichas mercaderías á los 
oficiales de su Majestad católica; con la condi-
ción de que todas las mercaderías que no se de-
clarasen serán inmediatamente confiscadas y ad-
judicadas á su Majestad católica. 
Arliculo 6.° 
Ha representado también á su Míyestad cató-
lica la dicha compañía que se encuentra alguna 
dificultad en el pagamento de los derechos del 
año de 1713 , estipulado y convenido en el tra-
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tado del asiento, en el cual se dice, que el asien-
to debe empezar el dia 1.° de mayo del dicho 
año; no obstante, habiendo hecho la compañía 
al mismo tiempo la compra del número comple-
to de negros para tenerlos debajo de la protec-
ción de su Majestad católica hasta la firma del 
tratado, no se permitió la entrada de los dichos 
negros en las Indias, según la cláusula que se 
insertó en el artículo 18 , es á saber , que no ten-
dría lugar la ejecución hasta la publicación de 
la paz: de suerte que la compañía se halló obli-
gada á hacerlos vender á las colonias británicas 
con una pérdida considerable. Y aunque la com-
pañía no ha gozado de provecho alguno, antes 
bien ha perdido por causa del referido artículo 
y de la cláusula inserta en el dicho tratado por 
los ministros de su Majestad católica; no obs-
tante , queriendo dar la compañía muestras de 
su humildísimo respeto á su Majestad católica, 
se allana á pagar por el año de 1714 (se entiende 
desde 1.° de mayo de dicho año en adelante) 
cediendo enteramente á la pretension de dos 
años, con condición de que su Majestad católica 
se servirá conceder á la dicha compañía permi-
sión del bajel con las condiciones arriba cspli-
cadas, en el cual es su Majestad interesado en la 
cuarta parle de la ganancia con el cinco por 
ciento de las otras tres partes: de suerte que la 
dicha compañía se obliga á pagar à la voluntad 
de su Majestad católica, luego que tenga una 
respuesta favorable, no solo los doscientos mil 
pesos del pagamento anticipado, sino también 
lo que se debe por los dos años; cuyas dos su-
mas juntas hacen el total de cuatrocientos sesen-
ta y seis mil seiscientos y sesenta y seis pesos y 
dos tercios. 
Articulo 7." 
Habiendo hecho su Majestad católica atención 
á la dicha representación, se ha servido conce-
der , como concede, á la dicha compañía, que 
el dicho asiento empezará desde 1.° de mayo de 
1714; y en su consecuencia que la dicha compa-
ñía estará obligada á pagar los derechos de dos 
años que empezaron en 1." de mayo de 1714 y 
cumplieron en i . " de mayo de 1716 , como tam-
bién los doscientos mil pesos de anticipación; 
cuya suma se obliga á pagar la compañía en 
Amsterdam, en París, en Londres ó en Madrid, 
toda entera ó repartida, según fuere del agrada 
de su Majestad católica; y de la misma forma se 
harán en adelante los pagamentos por lodo el 
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tiempo que durare cl dicho asiento; á los cuales 
pagamentos estarán obligados los bienes de la 
espresada compañía. 
. ArLkulo 8." 
Por lo que mira al bajel anual que su Majes-
tad católica ha concedido á la compañía y que 
no ha enviado á las Indias en los tres años de 
1714,1715 y 1716, habiéndose obligado la com-
pañía á pagar á su Majestad católica los derechos 
y las rentas de los tres años sobredichos, se ha 
servido su Majestad indemnizar á la dicha com-
pañía, concediéndola pueda repartir las mil y 
quinientas toneladas en diez porciones anuales, 
empezando desde el año próximo de 1717, y 
acabando en el año de 1727. De suerte que el 
bajel concedido en el tratado del asiento, en 
lugar de las quinientas toneladas, será de seis-
cientas y cincuenta (debiéndose reputar cada 
una de ellas, medida de dos pipas de Málaga, y 
del peso de veinte quintales, como es ordinario 
entre España é Inglaterra) durante los dichos 
A D O S . 
diez años, con la condición de que el dicho b 
jel será visitado y rejistrado por los minisiros 
y oficiales de su Majestad católica que estuvjc. 
ren en los puertos de la Veracruz, Cariajcn, 
y Portobclo. 
Articulo 9.° 
El tratado del asiento hecho en Madrid en 55 
de marzo de 171-3 quedará en su fuerza á la re-
serva de los artículos que se hallaren contrarios 
á lo convenido y firmado hoy; los cuales serán 
abolidos y de ninguna fuerza, y la presenu 
será presentada, aprobada, ratificada y trocab 
de una y otra parle en el término de seis sema-
nas, ó antes si es posible. En fé de lo cual,y en 
virtud de nuestros plenos poderes, firmamos ls 
presente en Madrid á 26 de mayo de 1716.—£| 
marques de Bedmar.—Jorje Bubb. 
Su Majestad católica don Felipe V aprotó} 
ratificó estos articulos en el Buen Retiro à I ! 
de junio del mismo año. 
Tratado que con el nombre de Cuádruple Alianza se concluyó en Londres el 2 de agosto de 171! 
por sus Majestades Imperial, Cristianísima y Británica ; habiendo accedido á él su Majeilad 
católica en 17 de febrero de 1720 ( l) . 
Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Gas-
tilla , de Leon (siguen todos los títulos.) Habien-
do yo venido en aceptar el acto de convención 
hecho en París en 18 de julio de 1718 por los 
plenipolcnciarios del serenísimo y muy pode-
roso rey cristianísimo, y el serenísimo y muy 
poderoso rey de la Gran Bretaña, y el tratado 
que en su consecuencia se concluyó en Londres 
en 2 de agosto del mismo año; se firmó iillima-
mentc en el Haya los dias 16 y 17 de febrero 
pasado de este presente año la referida conven-
ción y tratada por el marques BerettiLandi, mi 
embajador en Holanda, juntamente con los mi-
nistros del serenísimo y potentísimo emperador 
de romanos, del serenísimo y muy poderoso 
rey cristianísimo y del serenísimo y muy pode-
roso rey de la Gran Bretaña; cuyo contenido, 
con el de los articulos secretos y separados que 
en él se incluyen, palabra por palabra es como 
signe. 
Instrumento de accesión de su Majestad católi-
ca al tratado concluido en Londres á 2 à 
agosto de 1718. 
Respecto de que cierto tratado y urliculos se-
parados y secretos, y también otros cuatro arfr 
culos separados concernientes á lo mismo y lo-
dos de un mismo vigor, con el tratado princi-
pal, fueron concluidos y firmados lejítimamculí 
porros ministros plenipotenciarios de su Majes-
tad cesárea, de su Majestad cristianísima y <lt 
su Majestad británica, en Londres el dia 3-*' 
mes de julio V . S-j del año de 1718 entre las par-
agosto N . S . 
tes contratantes arriba nombradas; cuyo Mor 
es como sigue palabra por palabra: 
E n el nombre de la Santísima é indivúÍM 
Trinidad. 
Sea notorio y evidente á todos aquellos á quie-
nes pertenece ó puede pertenecer, en cualquier 
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Después que el serenísimo y muy poclei'oso 
principe Luis XV, rey de Francia y de Navarra, 
y el serenísimo y muy poderoso príncipe .Torje, 
rey de la Gran Bretaña, duque de Brunswick, y 
de Liincbnrgo, eleclor del sacro romano impe-
rio, y los altos y poderosos Estados generales 
de las provincias de los Paises-Bajos, aplicados 
continuamente á la conservación de la paz, re-
conocieron muy bien que habían proveído en 
algún modo á la seguridad de sus reinos y pro-
vincias mediante la triple alianza ajustada entre 
ellos el dia i de enero de 1717 , pero no tan en-
teramente ni con tanta solidez, que la tranquili-
dad pública pudiese permanecer si no se quita-
sen al mismo tiempo las enemistades y las fuen-
tes perpétuas de las desavenencias que todavía 
crecen entre algunos príncipes, como se ha espe-
rimcDtado en la guerra que se levantó el último 
año en Italia; con el ánimo de cstinguirla á tiem -
po lian convenido entre sí en ciertos artículos 
por el tratado concluido en Londres el 18 de ju-
lio (V. S.) 2 de agosto (N. S.) de 1718 , según 
los cuales pueda ajustarse y establecerse también 
la paz entre su Majestad imperial y el rey de 
España, y entre su dicha Majestad y el rey de 
Sicilia, después de haber convidado amistosa-
mente á su Majestad imperial para que tenga á 
bieo por amor á la paz y á la tranquilidad públi-
ca admitir en su nombre y aprobar los dichos 
artículos , y entrar también en el tratado con-
cluido entre ellos, cuyo tenor es como sigue : 
Condiciones de la paz ajustada entre m Majes-
tad imperial y su Majestad católica. 
Articulo 1." 
Para enmendar el desorden hecho últimamen-
te contra la paz de Badén de 7 de setiembre de 
1714, y la neutralidad establecida para la Italia 
en el tratado de 14 de marzo de 1713 ( 2 ) , el sc-
renisimo y muy poderoso rey de España se obli-
ga á restituir á su Majestad imperial, y le resti-
tuirá efectivamente luego después del cambio de 
las ratificaciones del presente tratado, ó álo mas 
tarde dos meses, después la isla y reino de Ger-
deña en el estado en que estaba cuando se apo-
deró de ella; y renunciará en favor de su Ma-
jestad imperial todos los derechos, pretensio-
nes , títulos y acciones al dicho reino, de suerte 
que su Majestad imperial pueda disponer de él 
en el modo que se ha resuelto por el bien pú-
blico , con absoluta libertad y como de cosa que 
le pertenece. 
Ârticuloi." 
Gomo el único medio que se lia podido hallar 
para asegurar un equilibrio permanente en la 
Europa ha sido establecer por regla que las co-
ronas de Francia y de España no puedan jamás 
ni en tiempo alguno juntarse en una misma ca-
beza, ni en una misma línea, y que perpétua-
mente estas dos monarquías se mantengan sepa-
radas; y que para asegurar una regla tan nece-
saria para el reposo público, los príncipes que 
por su nacimiento pudiesen tener derecho á es-
tas dos sucesiones renunciasen solemnemente la 
una de las dos por sí mismos y por toda su pos-
teridad; de modo que esta separación de las dos 
monarquías se constituyese ley fundamental, y 
así fue reconocida en las Cortes juntas en Ma-
drid cl dia 9 de noviembre de 1712, y confir-
mada por los tratados concluidos en Utrech en 
11 de abril de 1713; su Majestad imperial para 
dar la última perfección á una ley tan necesaria 
y tan saludable, y para no dejar en lo venidero 
algún motivo de siniestra sospecha, y queriendo 
atender á la pública tranquilidad, acepta y con-
siente las disposiciones hechas, arregladas y 
confirmadas en el tratado de Utrech con res-
pecto al derecho y orden de sucesión á los rei-
nos de Francia y de España; y renuncia, tanto 
por sí como por sus bcrederos, descendientes y 
sucesores varones y hembras todos los derechos 
y todas las pretensiones cualesquiera, general-
mente , sin esceptuar alguna , sobre todos los 
reinos, paises y provincias de la monarquía de 
España, de las cuales el rey católico ha sido re-
conocido lejítimo poseedor por los tratados de 
Utrech: prometiendo espedir los actos de re-
nuncia en toda la mejor forma, hacerlos publi-
car y rejistrar donde fuere necesario, y dar los 
despachos en la forma acostumbrada á su Majes-
tad católica y las partes contratantes. 
Jrliculo 3." 
En virtud de la dicha renuncia que su Majes-
tad imperial ha hecho por el deseo que tiene de 
contribuir al sosiego de toda la Europa, y por-
que el duque de Orleans ha renunciado por sí y 
por sus descendientes sus derechos y pretcn-
siones á la corona de España, con condición de 
que, ni el emperador ni alguno de sus descen-
dientes , pueda jamás suceder en el dicho rei-
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no; su Majestad imperial reconoce al rey Feli-
pe V por legítimo rey de la monarquía de Es-
paña y delas Indias; promete darle los títulos 
y prcrogativas debidos á su dignidad y á sus 
reinos; dejarle ademas gozar pacíficamente , á 
él y á sus descendientes, herederos y suceso-
res , varones y hembras, de todos los estados 
<lcla monarquía de España en Europa, en las 
Indias y en otras parles, cuya posesión se le 
ha asegurado por Jos tratados de Utrech; no 
inquietarle en dicha posesión directa ni indi-
rectamente ; y no intentar jamás pretension al-
guna sobre los dichos reinos y provincias. 
Articulo 4." 
En consideración de la renuncia y del reco-
nocimiento que su Majestad imperial lia hecho 
en los dos artículos precedentes, el rey católico 
renuncia también de su parte, tanto por sí como 
por sus herederos, descendientes y sucesores , 
varones y hembras, a favor de su Majestad, im-
perial y de sus sucesores, herederos y descen-
dientes, varones y hembras, lodos y cuales-
quiera derechos y pretensiones, sin csceptuar 
alguno, sobre todos los reinos, países y pro-
vincias que su Majestad imperial posee en Italia 
y en los Países Bajos, ó adquiera allí en virtud 
del presente tratado, y generalmente todos los 
derechos, reinos y provincias en Italia que an-
tes pertenecieron á la monarquía de España, 
entre los cuales el marquesado del Final, cedi-
do por su Majestad imperial á la república de 
Génova el año de 1713, se debe reputar por 
espresamente comprchendido: y promete espe-
dir los actos solemnes de renuncia arriba espre-
sados en toda la mejor forma que se pueda; 
publicarlos y rejistrarlos en donde fuere nece-
sario, y dar los despachos a su Majestad impe-
rial y á las partes contraíanles en la forma acos-
tumliríida. De la misma suerte, su Majestad 
católica renuncia el derecho de reversion á la 
corona de España que so habia reservado sobre 
el reino de Sicilia, y (odas las demás acciones 
y pretensiones que pudiera tener para inquietar 
al emperador, á sus herederos y sucesores di-
recta ó indirectamente , así en los dichos reinos 
y provincias como en todas las otras que actual-
mente posee en los Paises Bajos, y en otra cual-
quiera parle. 
Articulo rt." 
Gomo la vacancia á las sucesiones de los es-
lados poseídos al presente por el gran duque 
de Toscana y por el duque de Parma y Plaseo-
cia, si ellos y sus sucesores llegasen á faltar sn» 
hijos varones, podria dar ocasiona una nueti 
guerra en Italia; bien sea por los derechos qui-
la actual reina de España, nacida duquesa tfa 
Parma, pretende tener sobre las dichas suce-
siones después de la muerte de los heredere* 
legítimos mas cercanos que ella ; bien sea por 
los derechos que el emperador y el imperii* 
pretenden también tener sobre los dichos duca-
dos ; á fin de obviar las funestas consecuencL» 
de estas disputas , se ha acordado : que los di-
chos estados ó ducados poseídos actualmente 
por el gran duque de Toscana y por el duçw-
de Parma y Plascncia, sean reconocidos de aquí 
adelante y para siempre, y tenidos incontesta-
blemente por todas las partes contratantes por 
feudos masculinos del sacro romano imperio. 
Y en el caso que la vacancia á dichos estados lla-
gare á verificarse por falta de sucesores varones, 
su Majestad imperial, por sí, como gefe del im-
perio , consiente que el hijo mayor de la reiní 
de España y sus descendientes varones , naci-
dos de legítimo matrimonio, y en su defecto eí 
hijo segundo ó los otrys menores de la raisnu 
reina, si los tuviese , igualmente con los des-
cendientes de ellos varones, nacidos de legiti-
mo matrimonio , sucedan en todos los sobredi-
chos estados. Y como para este efecto se requie-
ra el consentimiento del imperio , su Majestad 
imperial liará todos sus oficios para conseguirk, 
y habiéndole obtenido mandará despachar lo* 
instrumentos de espectativa que contengan l i 
investidura futura para el hijo ó hijos de dida 
reina y sus descendientes varones legítimos, es 
buena y debida forma, y los hará remitir lue-ge 
al punto á manos de su Majestad católica , ó por 
lo menos dos meses después del cambio de Le 
ratificaciones, sin menoscabo alguno ni perjui-
cio en el ínterin, y salvo en su cstension el gocí 
de los príncipes que al presente poseen los di-
chos ducados. 
Igualmente sus Majestades imperial y calolioi 
se han convenido en que la plaza de Liorna sei 
y permanezca para siempre puerto franco en i i 
misma manera que lo es al presente. 
En consecuencia de la renuncia que el rey di 
España ha hecho de todos les reinos, provio-
cias y dominios de Italia que en otro tiempo per-
tenecieron á los reyes de España, cedera } 
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za de Porto-Longon, juntamente con la parte 
íiie posee actualmente en la isla de Elva, luego 
une por la vacante de la sucesión del gran duque 
de Toscana, en defecto de descendientes varo-
nes , sea puesto el referido príncipe de España 
en actual posesión de dichos estados (3) . 
Ademas se ha ajustado y solemnemente esti-
pulado , que ninguno de los dichos ducados y 
estados en ningún tiempo ni caso pueda ni deba 
ser poseído por príncipe alguno que sea a) mis-
mo tiempo rey de España ; y que ningún rey de 
España pueda jamás tomar ni tener la tutela de 
este mismo príncipe. 
En fin, se ha concordado entre todas y cada 
ima de las partes contratantes, y ellas igualmen-
te se lian obligado á no permitir de modo algu-
no que durante la vida de los actuales poseedo-
res de los ducados de Toscana y de Parma y la 
de sus sucesores varones, el emperador, los 
reyes de Francia y de España, ni tampoco el 
príncipe arriba designado para esta sucesión, 
puedan jamás introducir tropas de cualquier 
nación que sean, ya propias, ya á sueldo suyo, 
en los estados y tierras de dichos ducados, ni 
ponerlas de guarnición en las ciudades, puer-
tos , lugares y fortalezas situadas en dicho ter-
ritorio. 
Pero á fin de procurar aun mayor seguridad 
contra todo acontecimiento al dicho hijo de la 
reina de España nombrado por este tratado pa-
ra suceder al gran duque de Toscana y al duque 
de Parma y Plascncia , y de afianzarle mas el 
efecto de Ja sucesión que se le ha prometido; 
como también para poner fuera de todo riesgo 
la feudalidad establecida sobre los estados en 
favor del emperador y del imperio; se lia con-
venido por una y otra parte, que los cantones 
suizos suministren para las guarniciones de las 
principales plazas de aquellos estados, á saber: 
de Liorna, Porto-Ferrayo , Parma y Plascncia 
un cuerpo de tropas que no esceda de seis mil 
hombres , á cuyo efecto, lastres partes contra-
tantes, que hacen oficio de medianero, pagarán 
á dichos cantones los subsidios necesarios para 
su manutención; que se mantendrán en dichas 
guarniciones hasta que se verifique la enuncia-
da sucesión, obligándose en este caso á entre-
gar al referido príncipe nombrado para ella las 
plazas cuya custodia se les hubiese fiado, pero 
sin causar ninguna molestia, ó gasto á los actua-
les poseedores ni á sus sucesores varones,á 
quienes las dichas tropas prestarán juramento 
de fidelidad, sin tomarse otra ninguna potestad 
que la de guarnecer las plazas entregadas á su 
guarda. 
Y como el tiempo que se puede gastar en 
ajustarse con los cantones suizos sobre el núme-
ro , la paga y el modo de levantar dichas tropas 
podria retardar la ejecución de una obra tan 
saludable, su sacra Míyestad británica por el 
deseo que tiene de adelantarla, y por llegar 
mas presto al restablecimiento de la tranquilidad 
pública, que es el fin que se propone, no rehu-
sará , si á los demás contratantes pareciere bien, 
suministrar tropas suyas para el efecto arriba 
mencionado hasta que las que han de levantarse 
en Suiza puedan entregarse de la guarda de las 
sobredichas plazas. 
Articulo 6." 
Su Majestad católica para dar una prueba de 
su sincero deseo de la pública tranquilidad, 
consiente en la disposición que se reglare aquí 
acerca del reino de Sicilia en favor de su Ma-
jestad imperial: renuncia por sí y por sus he-
rederos sucesores, varones y hembras, el de-
recho de reversion del dicho reino á la corona 
de España, que se le había reservado espresa-
mente por el acto de cesión de 10 de junio de 
1713; y por amor al bien general, deroga en 
cuanto fuere necesario el dicho acto de cesión, 
y asimismo el artículo 6.° del tratado concluido 
en Utrech entre su Majestad católica y su Alteza 
real el duque de Saboya; y generalmente todo 
lo que pueda ser contrario á la retrocesión, dis-
posición y trueque del dicho reino de Sicilia , 
establecidas por los presentes convenios; pero 
con la condición de que en cambio se Je cederá 
y asegurará el derecho de reversion sobre la 
isla y reino de Gerdcña, según mas largamente 
se espresa abajo en el artículo 2." del convenio 
entre su Majestad imperial y el rey de Sicilia. 
Artículo 7.° 
El emperador y el rey católico prometen mu-
tuamente y se obligan á la defensa y garantía 
recíproca de todos los reinos y estados que po-
seen actualmente ó deben poseer en virtud del 
presente tratado. 
Articulo 8." 
Sus Majestades imperial y católica ejecutarán 
inmediatamente después del cambio de las ra-
tificaciones del presente convenio todas y cada 
una de las condiciones que en él se contienen 
2 3 
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y esto en el término de dos meses á mas lardar; 
y las ratificaciones se cambiarán en Londres 
en el espacio también de dos meses , que se han 
de contar desde el dia que se firmaren , ó antes 
si fuere posible: y luego después de la provia 
ejecución de dichas condiciones , sus ministros 
plenipotenciarios que para ello nombraren , en 
el lugar del congreso que acordaren cutre sí 
cuanto antes ajustarán y concluirán cada unu 
de por sí los (lemas puntos de, su paz particular 
por la mediación de las tres potencias contra-
tai] tes. 
Ademas seha convenido, que en el tratado par-
ticular de paz que se ha de ajustar entre el em-
perador y el rey de España habrá una amnis-
tía general para todas las personas de cualquier 
estado, condición, dignidad y sexo que fueren , 
así eclesiásticos como militares y seglares (pie 
hubiesen seguido el partido de la una n de la 
otra potencia durante la última guerra; por la 
cual amnistía será permitido á todos y á cualquie-
ra de dichas personas reintegrarse en la plena 
posesión y goce de todos sus bienes, derechos, 
privilegios, honores, dignidades é inmunidades 
para gozarlas y disfrutarlas tan libremente co-
mo las gozaban antes de empezarse la última 
guerra, ó al tiempo que las dichas personas em-
pezaron á abrazar el uno ú el otro partido; sin 
embargo de las confiscaciones, decretos y sen-
tencias dadas ó pronunciadas durante la guerra, 
las cuales serán consideradas por nulas y como 
no hedías. Ademas, en virtud de In dicha am-
nistía, todas y cada una de las referidas perso-
nas que hubieren seguido el uno ú el otro par-
tido tendrán acción y libertad para volverse á 
su patria, y gozar de sus bienes como si no hu-
biese habido tal guerra; con entera facultad de 
administrarlos y venderlos por sí mismos, si se 
hallaren presentes , ó por apoderado , si pre-
firiesen vivir fuera de su patria , y disponer de 
ellos como tuvieren por conveniente , del mis-
mo modo que podían hacerlo antes de princi-
piarse la guerra. 
Condiciones del tratado que se ka dp concluir 
entre m Majestad imperial y el rey de S i -
cilia. 
Articulo 1." 
Habiendo reconocido toda la Europa que la 
disposición de la Sicilia que se hizo en favor de 
la casa de Saboya por los tratados de Ulrech, 
únicamente con motivo de asegurar la paz si^ 
que el rey de Sicilia pudiese alegar derecho 
gimo en este reino, lejos de contribuir al lofirr, 
de este fin habia sido el principal obstáculo has-
ta hoy para que el emperador entrase en ella . 
porque la separación de los reinos de Nápoles y 
deSicilia, que lian estado tan largo tiempo bajo (],. 
una misma dominación con la denominación co-
mún áaDos Sicilias, es contraria no solamcntí» á 
los intereses comunes de estos dos reinos y á su 
mútua conservación, sino también al reposo rlf 
lo restante de Italia , pudiendo dar origen lodos 
los dias á nuevos disturbios las antiguas comu-
nicaciones y correspondencias entre ambas na-
ciones, que no sería fácil cortar, y por la diver-
sidad de los intereses de los diversos snberanm 
(pie sería difícil conciliar; por tanto , las poten-
cias que pusieron la primera mano en los trata-
dos de Utrech han considerado que sería con-
veniente, aunque sea sin el consentimiento tie 
las partes interesadas, derogar aquel solo ar-
tículo del tratado de Utrech que concierne á Irt 
disposición del reino de Sicilia, y no constituye 
una parte esencial del dicho tratado, fundándose 
principalmente en que el presente tratado reci-
birá su aumento y perfección con la renuncia 
del emperador , y que con el trueque del reino 
de Sicilia con el de Gerdeña, se evitarán las 
guerras de que está amenazada la Italia, si su 
Majestad imperial recobrase por armas la Sici-
lia , á que minea lia renunciado, y que se halla 
con derecho de atacar después que con la ocu-
pación de la Gerdeña se ha violado la neutrali-
dad de Italia ; y que al mismo tiempo se asegu-
raría al rey de Sicilia un estado cierto y per-
manente por medio de un tratado tan solemn** 
con su Majestad imperial, y por la garantia de 
las principales potencias de Europa. Fundados 
en tan poderosos motivos lian convenido, qu** 
el rey de Sicilia restituirá al emperador la islf 
y reino de Sicilia con todas sus dependencias y 
anejos en el estado en que hoy se hallan, luego 
después del cambio de las ratificaciones del pre-
sente tratado, ó dos meses después á lo mas 
tarde, renunciando todos los derechos y pre-
tensiones al dicho reino, por sí, sus herede-
ros y sucesores varones y hembras, en favor 
de su Majestad imperial, sin cláusula de rever-
sion á la corona de España. 
Jrtículo 2.° 
En cambio, su Majestad imperial cederá al 
rey de Sicilia la isla y reino de Cerdeña en el 
mismo estado en que la habia recibido el rey 
católico, y renunciará lodos los dcreclios y 
pretensioaes al dicho reino de Cerdeña por sí, 
sus herederos y sucesores varones y hembras 
en favor del rey de Sicilia, sus herederos y su-
cesores , para que le posea desde ahora en ade-
lante y para siempre bajo del título de reino, 
y con todos los honores anejos á la dignidad 
real, como habia poscido el reino de Sicilia, 
cscepto sin embargo, como se ha dicho mas ar-
riba, la reversion del dicho reino de Cerdeña á 
la corona de España en el caso de no tener su-
cesión masculina el rey de Sicilia, y de quedar 
sin descendientes varones la casa de Saboya; 
del mismo modo en lo demás que se habia con-
venido y reglado dicha reversion para el reino 
de Sicilia por los tratados de Utrech y por el 
acto de cesión hecho eii consecuencia por el 
rey de España. 
Articulo 3." 
Su Miyestad imperial confirmará al rey de 
Sicilia todas las cesiones que se le han hecho por 
el tratado firmado en Turin en 8 de noviembre 
de 1713, tanto de aquella parte del ducado de 
Monferrato, como de las provincias, ciudades, 
lugares, castillos, aldeas, tierras, derechos y 
rentas que posee del estado de Milan, en la 
misma forma que lo posee actualmente. Y pro-
jncterá por sí, sus descendientes y sucesores 
no inquietarle jamás, ni á sus herederos, des-
cendientes y sucesores en la dicha posesión; 
yero con la condición de qne todas las otras ac-
ciones y pretensiones que el dicho rey de Sici-
lia pudiere formar en virtud del referido tratado 
serán y quedarán estinguidas perpétuarnente. 
Articulo 4.° 
Su Majestad imperial reconocerá el derecho 
del rey de Sicilia y de su casa para suceder in-
mediatamente á la corona de España y de las 
Indias en defecto del rey Felipe V y de su pos-
teridad, del modo que quedó establecido por 
las renuncias del rey católico, del duque de 
Berry y del duque de Orleans, y por los trata-
dos de Utrech: y su Majestad imperial prome-
terá , tanto por sí como por sus sucesores y des-
cendientes, no hacer jamás oposición alguna 
directa ni indirectamente, ni formar en tiempo 
alguno pretension contraria; pero declaran-
do también que ningún príncipe de la casa de 
Saboya que suceda á la corona de España pue-
FIÍMPS v. 179 
da jamás poseer á un mismo tiempo» estados ó 
dominios en el continente de Italia; y que en tal 
caso dichos estados pasen á los príncipes cola-
terales de esta casa,, que sucederán en ellos, uno 
después de otro, según los grados de la sangre. 
Articulo 5.° 
Su Majestad imperial y el rey de Sicilia se 
garantirán mútuamente todos los reinos y esta-
dos que poseen actualmente en Italia, ó deben 
adquirir en virtud del presente tratado. 
Articulo 6.° 
Su Majestad imperial y el rey de Sicilia eje-
cutarán inmediatamente después del cambio de 
las ratificaciones de estos artículos todas y cada 
una de las condiciones que en ellos se contie-
nen , y esto en el espacio de dos meses á lo mas 
larde: y las ratificaciones de. dichos artículos 
se cambiarán en Londres dentro del término de 
dos meses que se han de contar desde cl dia dê  
la firma, ó antes si fuere posible: é inmediata-
mente después de-la previa ejecución de las di-
chas condiciones, los ministros plenipotencia-
rios que autorizarán para ello, en el lugar del 
congreso que acordaren, ajustarán cada uno 
separadamente los demás puntos de paz parti-
cirfar bajo la mediación de las tres potencias-
contratantes: 
La referida Majestad imperial católica, es-
tando por sí misma inclinada á promover la obra 
de la paz y á desviar las consecuencias funestas 
de la guerra, por un deseo sincero de consoli-
dar la general tranquilidad, ha aceptado, como 
acepta, en virtud del presente tratado los con-
venios arriba insertos, y todos y cada uno de 
sus artículos; y en su consecuencia ha concluido 
con las dichas tres potencias una alianza parti-
cular, cuyas condiciones son las siguientes. 
Artículo 1 
Habrá entre su sacra Majestad imperial cató-
lica, su sacra Majestad cristianísima, su sacra 
Majestad británica y los altos y poderosos se-
ñores los Estados generales de las Provincias-
Unidas de los Paises-Bajos, sus herederos y 
sucesores una firme y muy estrecha alianza, en 
virtud de la cual cada una de estas potencias 
estará obligada á defender los estados y subdi-
tos de las otras, á mantener la paz , á procurar 
sus ventajas como suyas propias, y obviar y 
evitar todo género de daños y ofensas. 
Articulo 2.° 
Los tratados concluidos en Utrech y en Ba-
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den de los suizos subsistirán en su entero vigor 
y fuerza, y harán parte de este, cscepto en los 
artículos que por convenir al bien general se 
han derogado espresaraente por el presente 
tratado; como también los otros artículos de 
los tratados de Utrech que fueron derogados 
por el de Badén. Sin embargo, el tratado 
de alianza concluido en Westminster á 25 de 
mayo de 1716 entre su sacra Majestad imperial 
católica y su sacra Majestad británica permane-
cerá en su fuerza y vigor en todas sus partes, 
como también el otro tratado de alianza conclui-
do en el Haya á 4 de enero de 1717 entre sus 
Majestades cristianísima, británica y los Esta-
dos generales de las Provincias-Unidas de los 
Paises-Bajos. 
Jrtictdo 3.° 
Su sacra Majestad cristianísima juntamente 
con su sacra Majestad británica y los señores 
'Estados generales de las Provincias-Unidas de 
los Paises-Bajos prometen por sí mismos, sus 
herederos y sucesores, no inquietar jamás di 
recta ni indirectamente á su sacra Majestad im-
perial católica, á sus herederos y sucesores, en 
alguno de los reinos, estados ó dominios que ac-
tualmente posee en virtud de los tratados de 
Utrech y de Badén, ó que adquiera por el tra-
tado presente; antes bien garantirán todos los 
reinos, provincias y derechos que hoy tiene ú 
obtenga en fuerza de este tratado, así en Ale-
mania y en los Paises-Bajos, como en Italia, 
obligándose á defender, ó como dicen, garan-
tir los dichos reinos y provincias á su sacra 
Majestad imperial católica contra todos y cada 
uno de los que intentasen invadirlos hostilmente; 
y á dar á su sacra Majestad imperial católica en 
al caso los socorros necesarios conforme á lo 
estipulado y convenido mas abajo entre ellos. 
Igualmente sus Majestades cristianísima y 
británica y los Estados generales se obligan es-
presamente á no dar ó conceder protección al-
guna ni asilo en ningún paraje de sus dominios 
á los subditos de su sacra Majestad imperial ca-
tólica que esta tiene al presente declarados por 
rebeldes, ó los declarare en adelante; y en el caso 
de hallarse algunos de ellos en sus reinos, pro-
meten formal y sinceramente espedir las órdenes 
para hacerles salir dentro de ocho dias después 
de la notificación de su Majestad imperial. 
Arliculo 4.° 
Por su parte, su Majestad imperial católica, 
su sacra real Majestad británica y los Estados 
Generales de las Provincias Unidas de los Paj. 
sesBajos , prometen por s í , sus herederosj 
sucesores, no inquietar jamás directa ni indi-
rectamente á su sacra Majestad cristianísima cu 
ninguno de los dominios que pertenceu hoy ál» 
corona de Francia; antes bien los mantendrán 
y defenderán contra todos y cada uno de los que 
los quisiesen invadir, dándole en este caso ks 
socorros de que necesitase el rey cristianísimo, 
segun lo que está mas abajo estipulado. 
Igualmente su sacra Majestad imperial cató-
lica, su sacra Majestad británica y los señores 
Estados Generales prometen, y se obligan j 
mantener, amparar y defender el derechoè 
sucesión al reino de Francia , segun el tenor de 
los tratados concluidos en Utrech en í l de abril 
de 1713, obligándose á sostener la dicha renun-
cia hecha por el rey de España en 5 de mam 
de 1712, aceptada en las cortes generales de 
Madrid por un acto solemne el dia 9 del sobre-
dicho mes y año, y en su consecuencia, esta-
blecida en ley cl dia 8 de marzo de 1713, y últi-
mamente afirmada y arreglada por los referidos 
tratados de Utrech, y esto contra todos y cada 
uno de los que intentasen turbar el orden de la 
dicha sucesión en perjuicio de los sobredichos 
actos y de los tratados hechos en su consecuen-
cia; y á suministrar para este fin los auxilios 
correspondientes, segun el repartimiento mas 
abajo estipulado. Y también, si el caso lo pidie-
re , aplicarán á ello todas sus fuerzas, declaran-; 
do la guerra al que intentare quebrantar ó con- i 
tradecir el dicho orden de sucesión. ! 
Ademas, su sacra Majestad imperial y red 1 
católica, y su sacra real Majestad británicaj 
los Estados Generales, se obligan también á no 
dar ó conceder jamás en sus dominios amparo 
ni asilo á los súbditos de su Majestad cristianí-
sima que actualmente son declarados rebeldesó 
lo fueren en adelante; y en caso de hallarse al-
gunos de estos en los reinos, provincias y esta-
dos de .su obediencia, á mandar que salgan de 
sus fronteras ocho dias después del requeri-
miento del rey cristianísimo. 
Articulo 5.° 
Su sacra Majestad imperial católica, su sacra 
Majestad cristianísima y los Estados Generals 
de las Provincias Unidas de los Paises-Bajos, 8 
obligan por sí, por sus herederos y sucesores) 
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mantener y defender la sucesión al reino de la 
lirao-Brelaíia en la forma que ha sido establecí-
<la por las leyes de este reino, en la casa de su 
Majestad británica hoy reinante, como también 
defender todos los dominios y estados que posee 
m dicha Majestad; y á no dar ó conceder asilo 
m refujio en parte alguna de sus dominios a la 
persona que durante la vida de Jacobo 11 tomó 
el títnlo de príncipe de Gales, y después de su 
muerte el de rey de la Gran-Bretaña, ni á los 
descendientes de dicha persona, si los tuviere: 
prometiendo igualmente por sí, sus herederos 
y sucesores no ayudar jamás á la dicha persona, 
ni 3 s\is descendientes directa ni indirectamente 
por mar ó por tierra con consejos, socorros, 
ni auxilio alguno, sea en dinero, armas y muni-
ciones , sea en bajeles > soldados ó marineros, ó 
eo cualquier otra manera posible; y á observar 
lo mismo respecto de cualquiera que pueda te-
ner orden ó comisión de la dicha persona ó de 
sus descendientes para perturbar el gobierno 
de su Majestad británica ó la quietud de su rei-
no , sea por medio de guerra descubierta ó de 
conspiraciones secretas, ó fomentando sedicio-
nes y rebeliones , ó el corso contra los subditos 
de su Majestad británica, en cuyo último caso 
se obliga su sacra Majestad imperial católica á 
no permitir se dé entrada ni abrigo á dichos 
corsarios en sus puertos del Pais-Bajo. 
También su sacra Majestad cristianísima y los 
Estados Generales de las Provincias Unidas de 
los Paises-Bajos se obligan á observar lo mis-
mo respecto á los puertos de sus dominios, y 
su Majestad británica respecto á los suyos, con 
los corsarios que persigan á los subditos de su 
sacra Majestad imperial católica, de su sacra 
Majestad cristianísima y de los señores Estados 
Generales. 
En fin, su sacra Majestad imperial católica. 
su sacra Majestad cristianísima y los señores 
Estados Generales, se obligan á no dar jamás 
protección ni asilo en territorio de sus domi-
nios á los subditos de su Majestad británica que 
actualmente son declarados por rebeldes ó lo 
fueren en adelante; y en caso de hallarse algu-
nos de estos en sus reinos, provincias y domi-
nios, les mandarán salir de sus fronteras ocho 
dias después del requerimiento del rey britá-
nico. 
Y en el caso también que su sacra real Msyes-
tad británica fuere invadida en alguna parte por 
armas, su Majestad, imperial católica , como 
también su Majestad cristianísima y los Estados 
Generales de las Provincias Unidas de los Pai-
ses-Bajos , se obligan á suministrarle los subsi-
dios abajo estipulados, y asimismo á sus descen-
dientes , en el caso de ser inquietados en la su-
cesión al reino de la Gran-Bretaña. 
Ârliculo 6.° 
Su sacra Majestad imperial católica y sus Ma-
jestades cristianísima y británica se obligan por 
s í , sus herederos y sucesores á la garantía y 
defensa de todos los dominios, provincias y de-
rechos que los señores Estados Generales de las 
Provincias Unidas de los Paises-Bajos poseen 
actualmente, contra cualesquiera que los inquie-
ten ó invadan, prometiéndoles en tal caso los 
subsidios mas abajo estipulados. 
Su Majestad imperial católica y sus Majesta-
des cristianísima y británica , igualmente se 
obligan á no conceder jamás favor ni asilo en 
ninguno de sus reinos á los subditos de los Esta-
dos Generales que son actualmente declarados 
por rebeldes ó lo fueren en adelante; y en el 
caso de hallarse algunos de estos en sus reinos, 
estados y dominios, les mandarán salir de sus 
fronteras ocho dias después del requerimiento 
hecho por parte de la república. 
Articulo 7." 
Si alguna de las cuatro potencias contratantes 
fuese invadida por cualquier otro soberano ú 
estado, ó inquietada en la posesión de sus rei-
nos y dominios, apoderándose violentamente 
de sus subditos, embarcaciones, efectos y mer-
caderías por mar ó por tierra; las otras tres 
potencias harán todos sus oficios, luego que 
sean requeridas sobre ello, para que se la dé sa-
tisfacción del daño é injuria que hubiese reci-
bido, y que el agresor cese en la coiltinuacion 
de sus hostilidades. 
Pero si los oficios amigables no bastasen para 
reconciliar las partes y para satisfacer é indem-
nizar á la agraviada, los altos contratantes da-
rán en este caso á su aliado acometido, dos me-
ses después de ser requeridos, los subsidios 
siguientes, de mancomún ó separadamente, es 
á saber : su sacra Majestad imperial católica 
ocho mil hombres de infantería y cuatro mil de 
caballería; su Majestad cristianísima, ocho mil 
hombres de infantería y cuatro mil de caballe-
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ría; su Majestad británica ocho mil hombres de 
infantería y cuatro mil de caballería y los se-
ñores Estados Generales cuatro mil hombres 
de infantería y dos mil de caballería. 
Pero si el soberano ó la parle agraviada pre-
firiese en lugar de tropas naves de guerra ó de 
trasporte, ó subsidios en dinero, lo cual se 
deja á su elección; en este caso se le suminis-
trarán los buques ó el dinero que pidiere hasta 
completar el coste que habían de tener las tro-
pas. Y para evitar cualquier motivo de duda en 
orden al cálculo de este coste, las potencias 
contratantes han acordado entre sí, que cada 
rriil hombres de infantería se regulen al mes por 
diez mil florines de Holanda, y cada mil de ca-
ballería, en treinta mil florines de la misma mo-
neda , guardando la misma proporción respecto 
de los navios. 
Si los subsidios arriba especificados no bas-
tasen para la necesidad que ocurriere, las po-
tencias contratantes, sin dilación,se convendrán 
en los demás socorros que hayan de suminis-
trar ; y también, si fuese necesario, ayudarán 
con todas sus fuerzas al aliado ofendido , y de-
clararán la guerra al agresor. 
Articulo 8." 
Los soberanos y estados de que las polencias 
conlratantes se convinieren unánimes podrán 
entrar en el presente tratado, y cspresanientc 
el rey de Portugal. 
El sobredicho tratado será aprobado y ratifi-
cado por sus Majestades imperial, cristianísima 
y británica, y por los altos y poderosos señores 
los Estados Generales de las Provincias Unidas 
de los Paiscs-Uíijos; y los instrumentos delas 
ratificaciones se cambiarán en Londres, y se 
entregarán recíprocamente en el término de dos 
meses, ó antes si fuese posible. 
En fé de lo cual nosotros los infrascritos, 
autorizados de los plenos poderes que mutua-
mente nos hemos comunicado, cuyas copias re-
conocidas por nosotros y confrontadas con sus 
originales están insertas á la letra al fin de este 
instrumento, hemos firmado este tratado y se-
llado con nuestros sellos. Dado en Londres el 
día 22 del mes de julio (V. S.) 2 de agosto (N. S.) 
del año del Señor 1718. ^—Cristobal Penterrid-
ler Abadelslmusen. — Juan Ph . Hoffman — 
Dubois. — J F . Cant. — Parker C. — Sunder-
land P. —Kingston G. P . S. — Kent. —Holies 
Newcastle. — Bolton. — Roxburglie. 
ley .—J. Craggs. 
ARTICULO SEPARADO. 
Ber'.e-
Pcro si los señores Estados Generales de ias 
Provincias Unidas de los Paises-Bajos juzgai'cn 
que les sería demasiado embarazoso el dar su 
cuota parte de los subsidios que se habrán de pa-
gar á los cantones suizos para las guarniciones 
de Liorna, de Puerto-Ferraro , de Parma y de 
Plasencia , conforme al tenor del tratado de 
alianza concluido hoy, se ha declarado espresa-
mente por este artículo separado y convenido 
entre las cuatro partes contratantes, que en este 
caso el rey católico podrá encargarse de la por-
ción que hubiesen de pagar los señores Estados 
Generales. 
OTRO ARTÍCULO SEPARADO. 
Como en el tratado de alianza con la sacra 
cesárea católica Majestad, que se ha de firmar 
hoy y también en las condiciones de la paz i n -
sertas en él, las sacras reales Majestades cristia-
nísima y británica y los señores Estados Gene-
rales de las Provincias-Unidas llaman al posee-
dor presente de España y las Indias, rey católico 
y al duque de Saboya, rey de Sicilia ó también 
de Gcrdcña, y á la verdad su sacra Majestad 
cesárea católica no pueda conocer á estos dos 
principes por reyes antes que adhieran también 
á esle tratado : por tanto, su sacra Majestad im-
perial católica por este artículo separado y fir-
mado antes del tratado de alianza, declara y 
protesta , que por los títulos que en él se dan ó 
se omiten no le pare perjuicio en manera alguna, 
ni entienda que á los dichos dos príncipes se les 
conceden ó atribuyen títulos reales, sino tan 
solamente en caso que también ellos adhieran al 
tratado que se ha de firmar hoy, é igualiuenlc 
consientan en las condiciones de paz que están 
espresadas en él 
OTRO ARTICULO SKPARADO. 
Como algunos de los títulos de que su sacra 
cesárea Majestad usa, ya en las plenipotencias, 
ya cu el tratado de alianza que con él se ha de 
firmar hoy, no puedan reconocerse por su sacra 
real Majestad crisliauisima; por este articulo 
separado y firmado antes del tratado de alianza, 
declara y protesta que, por los dichos títulos 
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alpina perjudicarse á sí mismo ni á otro, ni aña-
ilir ilerocho alguno á su sacra Majestad cesárea. 
A R T I C U L O S S E P A R A D O S Y S E C R E T O S . 
Articulo 1." 
El serenísimo y muy poderoso rey cristianí-
simo, y el serenísimo y muy poderoso rey de la 
Gran-Bretaña , y los altos y poderosos señores 
Estados Generales de las Provincias-Unidas de 
los Paises-Bajos, habiéndose convenido por el 
tratado concluido entre ellos y firmado el dia de 
hoy en ciertas condiciones conforme las cuales 
podría liacersc la paz entre el serenísimo y po-
tentísimo emperador de romanos, y el serení-
simo y potentísimo rey de España y entre su 
sacra Majestad imperial y el rey de Sicilia, al 
cual se tiene por conveniente llamarle de aquí 
adelante, rey de Gerdeña, y habiendo comuni-
cado las dichas condiciones á estos tres princi-
pes para que sirvan de base de la paz que ha de 
hacerse entre ellos; su sacra Majestad imperial 
movido por los gravísimos motivos que han obli-
gado al rey cristianísimo, al rey de la Gran-
liretaña y á los dichos Estados Generales á in-
tentar una obra tan grande y tan saludable, y 
defiriendo á sus sabias y eficaces instancias, de-
clara , que acepta las dichas condiciones ó ar-
tículos, sin esceptnar alguno, como condiciones 
fijas c inmutables, soguillas cuales consiente en 
que se concluya una paz perpétua entre el rey 
de España y el rey de Gerdeña. 
Articulo 2." 
El rey católico y el rey de Gerdeña, no ha-
hiendo todavía consentido en las dichas condi-
ciones , sus Majestades imperial cristianísima y 
británica, y los referidos Estados Generales, se 
han convenido en dejarles para consentir en 
ellas el término de tres meses que han de con-
tarse desde el dia de la firma de este presente 
tratado, juzgando suficiente este espacio de 
tiempo para examinar las dichas condiciones á 
fin de tomar por último sus resoluciones, y para 
declarar si quieren aceptarlas también por con-
diciones fijas é inmutables de su paz con su Ma-
jestad imperial, como se puede esperar de su 
piedad y de su sobiduría lo harán , y que si-
guiendo el ejemplo de su Majestad imperial mo-
derarán los movimientos de su ánimo, y tendrán 
la humanidad de preferir el reposo público á 
sus particulares sentimientos, y que al mismo 
tiempo que cscusarán la efusión de la sangre de 
sus vasallos, desviarán de las otras naciones las 
calamidades inseparables de la guerra; y á este 
fin sus Majestades cristianísima y británica , y 
los Estados Generales de las Provincias Unidas 
délos Paises-Bajos, aplicarán junta y separada-
mente sus oficios mas activos para reducir á los 
dichos príncipes á la referida aceptación. 
Articulo 3." 
Pero si, contra todo lo que se espera por 
los altos contratantes, y contra los deseos de 
toda la Europa, el rey católico y el rey de 
Gerdeña, después de haber pasado el dicho tér-
mino de los tres meses rehusaren el aceptar las 
dichas condiciones que se les han propuesto 
para la paz con su Majestad imperial, como no 
os justo que la quietud de la Europa dependa de 
la resistencia ú de las diferencias secretas de los 
dichos dos príncipes; sus Majestades cristianí-
sima y británica, y los Estados Generales, se 
obligan á unir sus fuerzas á las de su Majestad 
imperial para obligarlcsá la aceptación y ejecu-
ción de las referidas condiciones, y para este 
efecto darán unida ó separadamente á su Majes-
tad imperial los mismos socorros que están es-
tipulados para su recíproca defensa por el ar-
tículo 7.° del tratado de alianza, firmado el dia de 
hoy, consintiendo unánimemente que su Majes-
tad cristianísima dé los subsidios en dinero en 
lugar de tropas, y si los socorros estipulados 
en dicho artículo 7." no bastaren para el fin que 
aquí se proponen, entonces las cuatro potencias 
contratantes se conformarán, sin dilación, entre 
s í , sobre los socorros que han de dar de mas á 
su Majestad imperial, y los continuarán hasta 
que su Majestad imperial haya sujetado el reino 
de Sicilia, y esté en seguridad plena de sus rei-
nos y estados en Italia. También se ha conveni-
do cspresamcnle en que si por ocasión de los 
socorros que sus Majestades cristianísima y bri-
tánica y los señores Estados Generales, dieren 
á su Majestad imperial, en virtud y para la eje-
cución de este presente tratado, los reyes de 
España y de Gerdeña ó el uno de ellos declara-
ren ó hicieren guerra á una de las dichas tres 
potencias contratantes , ya acometiéndola en 
sus estados, ya apoderándose por fuerza de sus 
vasallos ó de sus bajeles y sus efectos por mar 
ó por tierra, que en este caso las otras dos po-
tencias contratantes inmediatamente declararán 
y harán guerra á los dichos rey de España y de 
Gerdeña, ó al que de estos dos reyes la hubiere 
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declarado y hecho á uno de los dichos príncipes 
contratantes, y no dejarán las armas hasta que 
el emperador esté en posesión de la Sicilia, y 
en seguridad de los reinos y estados de Italia, y 
se le dé satisfacción justa á la potencia de las 
tres contratantes que hubiere sido acometida ó 
agraviada por ocasión del presente tratado. 
Articulo 4.° 
Si el uno solamente de los dichos dos reyes 
que todavía no han consentido las dichas condi-
ciones de la paz con su Majestad imperial las 
acepta, se unirá también á las cuatro potencias 
contratantes para obligar al que las rehusase, y 
dará su parte de subsidios según la repartición 
que se hiciere. 
Articulo 5." 
Si el rey católico, movido del bien público y 
persuadido á que el cange de los reinos de Sici-
lia y de Cerdeña es necesario parala conserva-
ción de la paz general, consiente en él, tanto 
como en las otras susodichas condiciones de su 
paz con el emperador, y que el rey de Cerdeña 
rehusando este trueque persiste en retener la Si-
cilia , en este caso el rey de España restituirá la 
Cerdeña al Emperador, quien , salva su sobera-
nía sobre este reino, confiará su guarda al se-
renísimo rey de la Gran Bretaña y á los seño-
res Estados Generales hasta que estando sujeta 
la Sicilia, el rey de Cerdeña firme las dichas 
condiciones de su tratado con el emperador, y 
consienta en recibir por equivalente del reino 
de Sicilia el de Cerdeña, que se le entregará 
entonces por el rey de la Gran Bretaña y los 
Estados Generales; y si su Majestad imperial 
no pudiere lograr el conquistar la Sicilia y su-
jetarla á su poder, el rey de la Gran-Bretaña y 
los Estados Generales le restituirán en este caso 
el reino de Cerdeña, y su Majestad imperial go-
zará entretanto de las rentas de este reino que 
escedieren los gastos de la guarda. 
ÂrticAtlo 6.° 
Pero si sucede que el rey de Cerdeña con-
siente en el dicho trueque y que el rey de España 
rehuse el conformarse, el emperador en este caso 
acometerá á la Cerdeña con los socorros de los 
otros contratantes, los cuales se obligan á con-
tinuárselos, como su Majestad imperial se obliga 
igualmente á no dejar las armas hasta haberse 
apoderado de todo el reino de Cerdeña, el cual 
entregará luego al instante al rey de Cerdeña. 
Articulo 7.° 
En caso de oposición al trueque de la Sicir 
y de la Cerdeña por parte del rey de España" 
por parte del rey de Cerdeña, el emperado! 
acometerá primeramente al reino de Sicilia coj 
los socorros de los aliados, y luego que Icharj 
conquistado acometerá la Cerdeña con elnüme. 
rode tropas que juzgare necesario para una j 
otra espedicion, ademas de los socorros de W 
aliados; y estando sujeta la Cerdeña, su Majes-
tad imperial confiará la guarda de ella al rey de 
la Gran Bretaña y á los señores Estados Gene-
rales hasta tanto que el rey de Cerdeña firme 1ü 
sobredichas condiciones de la paz con el empe-
rador y consienta en recibir por equivalente del 
reino de Sicilia el reino de Cerdeña, que se le 
entregará luego por su Majestad británica y los 
Estados Generales; y su Majestad imperial go-
zará entretanto las rentas de este reino que esce-
dieren los gastos de la guarda. 
Articulo 8.° 
En caso que la repulsa del rey católico y dd 
rey de Cerdeña, ó uno de ellos, en aceptarj 
ejecutar las dichas condiciones de paz que selo 
han propuesto obligase á las cuatro potencias i 
llegar á los términos de hecho contra ellos ó al-
guno de ellos, se ha convenido espresamentí 
en que el emperador deberá darse por satisfe-
cho de las ventajas estipuladas para el de coram 
consentimiento en las referidas condiciones, 
tengan el suceso que tuvieren sus armas conln 
los dichos dos reyes ó uno de ellos; quedando 
libre no obstante á su Majestad imperial el re» 
brar por armas ó por negociación de paz, qw 
se hiciere después de le guerra contra el rey de 
Cerdeña, los derechos que pretende tener so-
bre las partes del estado de Milan que este tej 
posee, y salvo también á los otros tres conln-
tantes, en caso que hubieren menester empren-
der una guerra semejante contra el rey deEs-
paña y contra el rey de Cerdeña, el convenir 
y señalar con su Majestad imperial en favor de 
cual otro príncipe deberá disponer entoncesde 
la parte del ducado de Monferrato que el rey de 
Cerdeña posee actualmente, con esclusionde 
este rey, y á cual otro príncipe, ó á cuales oír» 
príncipes deberá dar letras de espectativa q* 
contengan la investidura futura de los estad» 
poseídos al presente por el gran duque de Tos-
cana y por el duque de Parma y de PlasM* 
I 
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con esclusion de los hijos de la presente reina 
de España, con el consentimiento del imperio. 
Bien entendido que jamás, en caso alguno, ni 
su Majestad imperial, ni otro príncipe de la casa 
de Austria, que poseyere los reinos, provincias 
j estados de Italia, podrán apropiarse los dichos 
estados de Toscana y de Parma. 
Arliculo 9." 
Pero si su Majestad imperial, después de ha-
ber empleado las tropas suficientes con los me-
dios y los socorros de los aliados, y después de 
haber hecho las diligencias convenientes, no 
pudiere hacerse dueño de la Sicilia por fuerza 
de armas, ni establecerse en la posesión de este 
reino, las potencias contratantes convienen y 
declaran que en este caso su Majestad imperial 
quedará enteramente libre y absuclto de todas 
las obligaciones en que ha entrado por este pre-
sente tratado, consintiendo en las referidas con-
diciones de la paz que se lia de hacer entre él y 
las reyes de España y deCerdeña; pero sin 
perjuicio de los otros artículos del presente tra-
tado que miran mútiiamcnte á su Majestad im-
perial y á sus Majestades cristianísima y britá-
nica , y a los señores Estados generales de las 
Provincias-Unidas. 
Articulo W." 
Dio obstante, siendo la seguridad y el reposo 
de la Europa el objeto de las renuncias que 
se lian de hacer por su Majestad imperial y por 
su Majestad católica, por sí mismos y por sus 
descendientes y sucesores de tener pretensio-
nes poruña parte al reino de España y de las 
ludias, y por la otra á los reinos, provincias y 
estados de Italia y á los Paises-Bajos austriacos, 
las dichas renuncias se harán de una y otra par-
te del modo y en la forma que se ha estipulado 
por los artículos 2." y 4." de las condiciones de 
la paz que se debe hacer entre su Majestad im-
perial y su Majestad católica; y bien que el rey 
católico se escusasede aceptar las referidas con-
diciones , el emperador no obstante hará despa-
char los actos de sus renuncias; pero la publica-
ción se dilatará hasta que se firme la paz entre 
el emperador y el rey católico, y si el rey cató-
lico persistiese en no querer firmar esta paz, su 
Majestad imperial dejará entretanto al rey de la 
Gran Bretaña al mismo tiempo que se hiciese el 
cambio de las ratificaciones.del presente trata-
do , un acto autentico de las dichas renuncias, 
i'l cual su Majestad británica de consentimiento 
unánime de los contratantes, se obliga á no dar 
al rey cristianísimo hasta después que su Majes-
tad imperial hubiere sido puesto en posesión de 
la Sicilia; pero luego que su Majestad imperial 
esté en posesión de este reino, así la exhibición 
como la publicación del dicho acto de las re-
nuncias de su Majestad imperial se hará al pri-
mer requerimiento del rey cristianísimo, y es-
tas renuncias tendrán lugar, haya ó no firmado 
el rey católico su paz con el emperador, puesto 
que en este último caso la garantía de las poten-
cias contratantes deberá tener lugar para el em-
perador de la misma seguridad que las renuncias 
del rey católico hubieren dado á su Majestad 
imperial por la Sicilia y los otros estados de 
Italia, y por las provincias de los Paises-Bajos. 
Arliculo 11." 
Su Majestad imperial se obliga á no intentar 
cosa alguna contra el rey católico ni contra el 
rey de Gerdeña, ni generalmente contra la neu-
tralidad de Italia durante los tres meses que se 
han concedido á estos dos príncipes para acep-
tar las referidas condiciones de su paz con el 
emperador; pero si durante este tiempo de los 
tres meses el rey católico en lugar de aceptar 
las dichas condiciones continuase en sus hostili-
dades contra su Majestad imperial, ó si el rey de 
Gerdeña acometiese de mano armada los estados 
que posee en Italia, en este caso sus Majestades 
cristianísima y británica y los señores Estados 
generales se obligan á dar inmediatamente á su 
Majestad imperial para su defensa, los socorros 
que han convenido en darse mútuamente para la 
defensa recíproca de sus estados por la alianza 
firmada el día de hoy, junta ó separadamente, 
y aun sin esperar que el término de los dos me-
ses señalados por la dicha alianza para aplicar 
los oficios amigables se haya pasado. Y si los so-
corros especificados en el dicho tratado no bas-
tasen para el lin propuesto, las cuatro poten-
cias contratantes convendrán sin dilación entre 
sí en los demás socorros que se han de dar á 
su Majestad imperial. 
Arlieiilo 12." 
Los once artículos de arriba quedarán secre-
tos entre sus Majestades imperial, cristianísima 
y británica y los Estados generales, por el tiem-
po de tres meses que se han de contar desde el 
dia que se firmaren, si no es que las cuatro po-
tencias contratantes de común consentimiento 
tuvieren por conveniente el acortar ó prorogar 
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este término; y aunque los dichos once artícu-
los de arriba sean separados del tratado de 
alianza firmado este dia entre las dichas cuatro 
potencias contratantes, tendrán no obstante la 
misma fuerza que si estuvieren insertos en él 
palabra por palabra, entendiéndose que son parte 
esencial suya, y las ratificaciones se entrega-
rán al mismo tiempo que las del tratado. 
ARTICULO SEPARADO. 
Habiéndose comunicado á los altos y muy po-
derosos señores Estados generales de las Pro-
vincias-Unidas de los Países-Bajos el tratado 
ajustado y firmado cl dia de hoy entre su ¡Ma-
jestad cesárea, su Majestad cristianísima y su 
Majestad británica, el cual contiene en sí, tanto 
las condiciones que se han tenido por justísimas 
y muy aptas para establecer la paz entre el em-
perador y el rey católico , y entre el dicho em-
perador y el rey de Sicilia, como las condicio-
nes de la alianza establecida para conservar la 
paz pública entre las dichas potencias contra-
tantes y como los artículos separados y secretos 
firmados también boy (y que contienen las cir-
cunstancias que han parecido admitirse para po-
ner en ejecución el referido tratado) se han de 
proponer á los mismos Estados generales, luego 
el deseo que aquella república manifiesta de res-
tituir y restablecer la tranquilidad pública no 
dá lugar alguno para dudar de que ella adherirá 
al mismo tratado con ánimo muy pronto; por 
lo cual los dichos Estados generales, como par-
tes contratantes se incluyen nominatim en el 
mismo tratado con esperanza muy fundada de 
que ellos adherirán áél tan presto como les per-
mitan las fórmulas acostumbradas en su estado. 
Pero si contra lo que se espera y de los deseos de 
las partes contratantes (lo que en ninguna manera 
sedebe presumir) los dichos señores Estados ge-
nerales , no tomaren la resolución de adherir al 
referido tratado, se ha convenido y concordado 
espresamenle entre las dichas partes contratan-
tes en que el tratado ya referido y firmado el 
dia de hoy, no obstante esto, tendrá su efecto 
entre ellas y se ejecutará en todas sus cláusulas 
y artículos del mismo modo que en él está cons-
tituido , y sus ratificaciones se entregarán á los 
plazos señalados. 
Continúa la accedan del rey de España. 
Como por la convención firmada cu el Haya 
entre nos los infrascritos ministros de sus Ma-
jestades sacra imperial, socra cristianísima j 
sacra británica se haya convenido en que su 
Majestad católica pueda dentro del término de 
tres meses, que se han de contar desde el dia de 
la firma de dicha convención, aceptar el tratado 
firmado en Londres el dia 2 de agosto de 17 is 
(N. S.) y gozar de las ventajas prometidas so-
lemnemente por dicho tratado á su favor : ha-
biendo la dicha Majestad católica aceptado \mn 
y plenamente por un acto firmado de su real maoo 
el dia 26 de enero de 1720 , cuya copia está ad-
junta en este instrumento, la convención hecha 
en París en 18 de julio de 1718, cuyas condi-
ciones y artículos todos, palabra por palabra, 
son los mismos que se contienen en el tratado 
de Londres ; y habiendo su dicha Majestad ca-
tólica autorizado al marques Beretli L a n d i , su 
plenipotenciario en el Haya, con sus órdenes y 
plenos poderes bastantes para concluir esta 
obra; nos los infrascritos ministros de sus Ma-
jestades imperial, cristianísima y britânica, para 
que negocio tan saludable logre su deseado fin, 
autorizados con los plenos poderes para firmar 
la referida convención hecha en el Haya, por 
la cual se concede al rey de España la libertad 
de acceder pura y plenamente, dentro del ter-
mino de tres meses, que se han de contar desde 
el dia dela firma de dicha convención, álas con-
diciones espresadas en el tratado de Londres; 
hemos declarado y declaramos por las presentó 
que aceptamos la accesión de su Majestad cató-
lica pura, simple y plena á todos y á cada uno 
de los artículos del referido tratado de Londres. ' 
Y yo el infrascrito ministro plenipotenciario ; 
de su Majestad católica, autorizado por dicha 
Majestad con plenos poderes para firmar con los 
ministros de los Estados generales la convención 
hecha en París en 18 de julio de 1718 (N. S.). 
habiéndose advertido que el ministro de su Ma-
jestad imperial no habia firmado la referida 
convención hecha en París, pero que esta la-
bia recibido su complemento por el tratado de 
Londres de 2 de agosto de 1718 (N. S.) por 
medio del infrascrito ministro de su Majestad 
imperial, y que el conde de PPindischgralz 
ministro plenipotenciario no tendría poder pan 
aceptar la accesión de su Majestad católica, sib 
dicha accesión se refiriese solamente á la con-
vención hecha en París; y como reconocidos f 
examinados la dicha convención hecha en París 
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y cl dicho tratado firmado en Londres, se liaya 
hallado que concuerdan entrambos palabra por 
palabra, de suerte que la convención de París 
y el tratado de Londres son enteramente una 
misma cosa; me bailo con la autoridad necesa-
ria para firmar el tratado de Londres; el cual 
tratado, como también la convención de París, 
acepto por parte y en nombre del rey de Espa-
ña, mi amo, en todos y cada uno de sus artícu-
los pura y plenamente , sin reserva alguna. 
Este instrumento de accesión de su Majestad 
católica se ratificará por todas las partes contra-
tantes , y las ratificaciones despachadas en de-
bida forma se cambiarán y se entregarán recí-
procamente en el Haya dentro del término de 
dos meses, que han de contarse desde el dia de 
la firma, ó antes si fuere posible. 
En fé de lo cual, nosotros los plenipotencia-
rios de las partes contratantes , autorizados con 
los referidos despachos de los plenos poderes 
recíprocamente presentados, liemos firmado 
las presentes de nuestras manos, y selládolas 
con nuestros sellos. Dado en el Haya á 17 de 
febrero de 1720. —Leopoldo, conde FVindürA-
grulz. — E l marques Berelli Landi. — Fleiiriau 
de Morvilte. —Gadogan. 
El cual tratado aquí escrito é inserto, como 
arriba queda dicho, habicndoscnie remitido por 
el referido marques Beretti Landi, después de 
haberle visto y examinado maduramente pala-
bra por palabra; yo por mi , mis herederos y 
sucesores, como también por los vasallos, súb-
ditos y habitantes de todos mis reinos, paises y 
señoríos, apruebo y ratifico todo lo espresado 
en él y en los artículos secretos, distintos y se-
parados que en él se incluyen, y cada punto 
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particular de lo que unos y otros contienen, y 
doy por bueno, firme y valedero por la presen-
te : prometiendo en fé y palabra de rey y por 
todos mis sucesores y herederos seguir y cum-
plir inviolablemente según su forma y tenor , y 
mandarle seguir, observar y cumplir de la mis-
ma manera como si yo lo hubiese tratado en 
propia persona, sin hacer ni dejar hacer, en 
cualquier modo que sea, ni permitir que se haga 
cosa alguna en contrario; y que si se hiciese al-
guna contravención de lo contenido en el refe-
rido tratado la mandaré reparar con efecto, sin 
dificultad ni dilación, castigando y mandando 
castigar los delincuentes: obligando para el efec-
to de lo susodicho todos y cada uno de mis rei-
nos, paises y señoríos: y asimismo todos los 
otros mis bienes presentes y venideros, como 
también mis herederos, sin esceptuar nada. Y 
para firmeza de esta obligación, renuncio todas 
las leyes, costumbres y todas otras cosas con-
trarias á ellas. En fé de lo cual, mandé despa-
char la presente firmada de mi mano, sellada 
con el sello secreto y refrendada del infrascrito 
primer secretario de Estado y del Despacho. 
Bada en Aranjuez á 20 de mayo de 1720.—Yo 
el rey. — D. José de Grimaldo. 
El rey de Francia ratificó la aceptación de la 
accesión de España el 15 de marzo; el empera-
dor el 27 : y el rey de Inglaterra el 31 de dicho 
marzo de 1720. Habiendo accedido como parte 
integrante á ente tratado el rey de Gerdeña en 18 
de noviembre de 1718, su plenipotenciario hum 
Bautista Bespine aceptó la accesión de Espa-
ña por acto separado de 18 do marzo de 1720; 
y el rey católico ratificó en 13 de abril del mis-
mo año. 
IVOTAS. 
(1) L a casa de Borbou había visto al fin recompensados sus esfuerzos de medio siglo y los inmensos 
sacrificios de tma guerra sostenida doce años contra casi todas las potencias europeas para reemplazar 
á los sucesores de Carlos V en el trono español. La paz de Utrech acababa de afirmar esta corona en las 
sienes de Felipe V; pero el ejemplo de los demás príncipes no habia sido bastante para que el emperador 
le reconociese como rey de España. Este á su vez tampoco se hallaba satisfecho de las desmembracio-
nes territoriales á que se vio precisado en favor de la casa de Austria. Habíanse terminado, pues, las 
conferencias de aquel congreso sin que los dos competidores entrasen en relaciones. 
Complicóse esta embarazosa situación conla muerte deLuisXtV, acaecida el l . " de setiembre de 1715; 
dejando por sucesor de la monarquía francesa á Luis X V , niño de cinco años y en cuja menor edad entró 
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el duque de Orleans á ejercei' la regencia. E l cardenal Alberoni,miuistro de Felipe V , dolado de nn /. 
activoy emprendedor y que domiaando las circuastaacias políticas de Espa&a acababa de organizaría ha ' 
da pública, de aumentar la marina real y de dar un gran impulso á todos los ramos de la administración 
oportuno aquel momento para que España recobrase sus cesiones de Utrech, para abrir la sucesión evenloal 
de Francia al monarca español^ empezando por apoderarse de la regencia y para cambiar en fin la diñase 
reinante en Inglaterra, protegiendo los intereses del llamado el Caballero de San Jorge, hijo de Jacoto D 
Proyectos de esta especie no podían estar ocultos. Alarmadas las potencias signatarias de lapajdl 
Utrech, Francia, Inglaterra y Holanda, concluyeron para garantirla un tratado de alianza que sefirmóei 
el Haya el 4 de enero de 1717. Son dignos de elogio y de estudiarse los ingeniosos medios con que pto. 
curó Alberoni romper esta liga, introduciendo la desconfianza y ofertas alhagüeñas entre los contratantes 
Creyó tal vez que aquella no llegaría sériamente al caso de ejecución, y en tan equivocado concepto dii 
principio a sus empresas , enviando una escuadra española al mando del marques £fc Lede, el cualhijo 
su desembarco el 22 de agosto de este año en Cerdeña, apoderándose de la isla después de haber ar-
rojado de ella las guarniciones imperiales. E n el siguiente año de 1718 llevó sus fuerzas aquel generalí 
la isla de Sicilia, cuyo territorio se intentaba también unir de nuevo á la corona de España, echando de 
él al duque de Saboya. 
L a corte de Madrid con tales actos acababa de violar la paz. de Utrech, habia falseado el sistema de 
equilibrio europeo tan penosamente tejido en aquel congreso. L a Inglaterra y la Francia se pusieron it 
acuerdo; Wil l iam Stanhope, el secretario de estado do mas confianza de Jorge 1.» y el abate Duhou 
intimo confidente del regente de Francia después de una larga negociación redactaron un proyecto de 
tratado que debian aceptar como término de sus disensiones el emperador, el rey de España y el duqne 
de Saboya. Para llevarle á cabo, concluyeron aquellas dos potencias una convención que se firmó eu P». 
ris el 18de julio de 1718. Sus artículos fueron los siguientes. 
1." Las dos potencias propondrán inmediatamente y de común acuerdo al emperador el citado proi/ecí» 
de un tratado como ultimatum, obl igándoseánohacernipermit irsehaga en él variación ninguna. l-Sui 
Majestades británica y cristiauísima se prometen y obligan mutuamente hacer firmar y ratificar dicho 
tratado conforme al infrascrito proyecto, y darán desde luego á sus plenipotenciarios las órdenes y ple-
nos poderes necesarios para firmarle en Londres sin ulterior dilación, tan pronto como el ministro pleni-
potenciario del emperador se halle autorizado para hacerlo en nombre de su Majestad imperial.—3.' El 
el entretanto, sus dichas Majestades seguirán empleando de concierto los mas vivos oficios con el rejde 
España, con el rey de Sicilia y en todas partes donde fuere oportuno para que se apruebe y acepte dicho 
tratado.—4.° Termino de la ratificación. 
E l emperador aceptó el proyecto de tratado, ó sean las condiciones propuestas por Francia éloglatem 
para restablecer la paz entre aquel, Felipe V y el duque de Saboya. Pero como los dos últimos rehusases l 
darlas su asentimiento, se firmó en Londres á 2 de agosto de 1718 el tratado de la cuádruple aliam, ; 
así llamado porque entraron en él la Francia , la Inglaterra, la Holanda y el emperador. Según se repot ; 
uno dé los artículos separados, señalóse el término de tres meses para que el rey de España y el duque de 
Saboya aceptasen las condiciones propuestas para la paz, obligándose los aliados en caso de negatin 
á unir sus armas contra estos dos prineipes. E l de Saboya, aunque pesaroso, cedió á la fuerza de las cir-
cunstancias , adhiriéndose á la cuádruple alianza el 10 de noviembre de dicho a ñ o ; pero Felipe V que 
miraba estas estipulaciones, enla forma atentatorias á la independencia de su corona, y en el fondo COM) 
Ja muerte de los lisonjeros proyectos con que le habia alhagado su ministro Alberoni, rehusó decidida-
mente sujetarse á ellas. 
Inglaterra y Francia le declararon la guerra. Antes de hacerlo formalmente, la escuadra británica man-
dada por el almirante Sing habia atacado ya y denotado el 11 de agosto de 1718 las fuerzas navales è 
España en la costa de Sicilia , sufriendo estas la pérdida de 23 buques, 5.300 hombres y 728 cañones. 
E n 17Í9 las tropas francesas bajo las órdenes áeldiique de Berwick invadieron la Navarra, ocuparon ta 
provincia de Guipúzcoa, se hicieron dueñas el 18 de junio de Fueuterrabía, el 17 de agosto de San Se-
bastian y mientras esteudian sus operaciones á Cataluña, los ingleses por su parte desembarcaban en 
Galicia, apoderándose el 21 de octubre del puerto de Vigo. 
Felipe V no pudo resistir tan formidable coalición. Vióse precisado á separar de su lado al empren*-
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dor Alberoui y á suscribir al tratado de la cuádruple alianza el 17 de febrero de 1720; en cuya fecha 
todas las partes contratantes le confirmaron de nuevo por una ratificación general que se hizo en el Haya. 
Las tropas españolas evacuaron sus conquistas de Italia; el emperador se posesionó de Sicil ia, el du-
que de Saboya de Cerdeña; y el 20 de junio firmó el monarca español su renuucia á las provincias des-
membradas de los dominios españoles , bien que reservándose el derecho de reversion en la Cerdeña. 
La dieta del imperio confirmó también las disposiciones de este tratado qne tienen relación con los du-
cados de Parma y de Toscana. 
(2) No habiendo aceptado el emperador las proposiciones de paz que los plenipotenciarios ingleses y 
franceses le habían presentado en el congreso de Utrech, continuóla guerra entre aquel príncipe y el rey 
de Francia. Los triunfos de las armas de Luis X I V mandadas por el mariscai de Fi l lats , y la toma delas 
plazas de Landau y Fribourgo ablandaron al emperador Cárlos, haciéndole mas accesible á la paz. Su 
plenipotenciario el príncipe Eugenio se reunió con Villars en el palacio de Rastadt, residencia de los 
marggraves de Baden-Dourlach. Allí se concluyeron después de varias conferencias y firmaron el 6 de 
marzo de 1714 los preliminares de paz entre aquellos dos príncipes. 
Habíase estipulado por un artículo particular que para el arreglo definitivo se abriria un congreso en 
imadelas tres ciudades suizas Schafhausen, Badén, en Jrgovia, y Frauenfeld. E l rey de Francia elijióá 
B a d é n . Concurrieron allí en nombre del emperador los condes de Gms y de Seüem, y como plenipoten-
ciarios de Luis X I V el conde Fintimille du Luc Saint- Contal. E l papa , el duque de Lorena y otros mu-
1 chos príncipes italianos y del imperio enviaron también sus ministros, y de incógnito se presentó entre 
ellos el conde Beretti, embajador de Felipe V . ¡ pero el emperador y la Francia se negaron á incluir sus 
mutuas pretensiones en el tratado. Abrióse el congreso en 10 de junio de 1714 y el tratado definitivo de 
paz se firmó el 7 de setiembre del mismo año. E l tratado de Badén, sustancialmenle igual al de Rastadt, 
porque apenas se hizo otra cosa que redactar allí en latin, lo qne en estese haMa escrito en francés, 
contiene 31 artículos, de los cuales son mny pocos pertenecientes á los intereses de España. E l artícu. 
to l . " establece como base y fundamento del tratado los de Westfalia, Nimega y Ryswick; por el 19 
coasiente el rey de Francia en que el emperador tome posesión de los Paises-Bajos españoles para sí y 
sus herederos y sucesores: también se confirma en los artículos 20 y 21 la cesión hecha al emperador en 
la paz de Ulrech dé los Paises-Bajos franceses, y finalmente enel artículo 30 declara el rey de Francia que 
dejará al mismo emperador en la pacifica posesión de las plazas y estados que ocupa en Italia; estoes, del 
\ reino de Wápoles, ducado de Milan, isla de Cerdeña y puertos de Toscana ; obligándose el emperador por 
su parte á la estricta observancia del tratado de neutralidad concluido en Utrech el 14 de marzo de 1713, 
! y á no turbar á los príncipes de Italia en la posesión de los estados que actualmeole tuviesen, 
i (3) E n virtud de esta disposición el rey Felipe V otorgó el 9 de enero de 1724 la siguiente renuncia. 
I Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Leon, (nguen todos los títulos). E l ardiente deseo 
I con que hemos procurado siempre venir á una paz universal con todas las potencias de Europa, y elpar-
I ticular cuidado con que, solicitando la conservación de las ya ajustadas y celebradas en Utrech, hemos 
i estado aplicados continuamente á abrazar todos los posibles medios á fin, no solamente de procurar la per-
manencia feliz de la tranquilidad pública por largos tiempos, sino también de apartar .y estinguir perpé-
tuamente las diferencias y los motivos de la enemistad que existentes se reconocían en el serenísimo po-
J l ent í s imo emperador de nomanos y el imperio, y aun se experimentaban en la guerra que se levantó en 
\ I ta l ia , nos movieron á adherir, aceptar y firmar por nuestro ministro en la Haya el dia 7 de febrero del 
i año de 1720 , el tratado comunmente llamado de la cuádruple alianza, concluido y firmado en Londres 
en 2 de agosto de i 718, por los del señor emperador, del señor rey cristianísimo mi sobrino y del señor 
rey de Inglaterra , para quitar de una vez las fuentes perpétuas de las diferencias. Y como por él queda-
ron acordados y convenidos ciertos artículos con los cuales se habia de establecer la paz entre nos y su 
dicha Majestad imperial, y á los cuales accedimos , según y como consta por elinstrumento de ratifica-
c i ó n dadoenAranjuez á 20 de mayo del citado a ñ o d e l 7 2 0 ; y entre los dichos artículos, y señaladamen-
te por el 5.° ,se estableció y acordó entre otras cosas la sucesión de los estados poseídos al presente por 
los serenís imos gran dnque de Toscana y duque de Parma y Plasencia en favor del hijo mayor de la 
seren í s ima reina de España doña Isabel, nuestra muy caray muy amada esposa, nacida duquesa de Parma 
y de Plasencia, y sus descendientes varones nacidos de legítimo matrimonio, y en su defecto, del hijo se-
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gundo ó los otros menores de lEfcserenísima reiua, si naciesen algunos, igualmente con sas desceudieo " 
tes varones nacidos de legitimo matrimonio, para inego que la sucesión á los espresados estados llegase j 
faltar por defecto de los sncesores varones. Y que en consecuencia de la renuncia que habiamos 
de todos los reinos, países y provincias en Italia que en otro tiempo pertenecían á los gloriosos rejes()e 
España, nuestros predecesores, cederíamos y dejaríamos al serenísimo infante don Carlos, nuestro n)Dj 
caro y amantisimo hijo, y primogénito de la serenísima reina mi mujer, nacida duquesa de Parma, lapij. 
i a de Porto-Longon, con loque poseemos actualmente enlaislade E l v a , luego que por la vacante de Uso 
cesión del serenísimo gran duque: de Toscana en defecto de descendientes varones , el referî  
serenísimo infante don Carlos fuese puesto en posesión actual de los diclios estados. En conse. 
cuencia, pues, de la espresada renuncia, que solemnemente hicimos y declaramos por iHstromento 
auténtico despachado y otorgado en San Lorenzo el Real á 212 de junio de 172(1, y en cumplimiento délo 
que, como viene espresado, se estableció y acordó porel citado artículos." en cuanto á la plaza de Por. ^ 
to-Longon, con lo que poseemos actualmente en lareferida isla de Elva , en aquella mejor forma y viaqn 
podemos y debemos: hemos venido en cederla y dejarla por el presente instrumento al serenisimo ^ 
infante don Cárlos desde ahora para cuando por la vacante de la sucesión del señor gran duque de Tos. ^' 
cana, en defecto de descendientes varones, se le ponga en posesión dé los dichos estados ; y porque es-
ta deliberación tenga el debido efecto por nos mismo, por nuestros herederos y sucesores, como rey i ^ 
señor natural y absoluto de la dicha plaza de Porto-Longon, la renunciamos, cedemos y traspasamos ales- ^ 
presado serenisimo infante don Cárlos y á sus hijos y descendientes masculinos nacidos en constante legitimo 
matrimonio, y en defecto de sus líneas masculinas al serenísimo infante don Felipe, nuestro muy curo jmoj 9E 
amado hijo segundo de la dicha serenísimareioa, nuestra amanlísima esposa, y en defecto de sus lineas^ ^ 
los otros hijos menores dela dicha Majestad, si nacieren algunos, igualmente con sus descendienteswo- f" 
nes nacidos de legítimo matrimonio que sucedieren en toáoslos dichos estados de Toscana, con la rnismi re 
soberanía y poderío real que nos pertenecey al presente la poseemos, y como la han poseído y debido po- el> 
seerlos reyes nuestros predecesores, así enlo general de todo lo que poseemos actualmente en la dichaisli ^c 
de Elva , como enlo particular de la referida plaza de Porto-Longon , sus tierras, castillos, fortalezas, ac 
puertos, mares, señoríos y dominio , rios, montes, valles , hombres , vasallos y subditos contenidos en m 
dicha plaza , y lo demás que poseemos en la espresada isla de E l v a , y todas las rentas reales,prero- 110 
gativas y preeminencias de plena potestad, jurisdicción y dominio, derechos y acciones y pretensiones P a 
que nos competan, así en lo secular como en lo eslesiást ico, sin reservar regalía alguna, derecboópre-
tension de lasque nos pertenecen como tal rey y señor natural de Porto-Longon y pudieran pertenecer ; ^e 
á nuestros sucesores, á favor del serenísimo infante don Cárlos, sus hijos y descendientes masculinosj •« 
de dichas líneas masculinas ya espresadas, no obstante todas las leyes , costumbres, privilegios y capí-
tulos del reino hechos en contrario, aunque hayan sido establecidos y confirmados por juramento,; 
fuese necesario hacer específica mención de ellos; porque á todos derogamos espresamente porelprt' 
sente instrumento de cesión, traspaso, renuncia y donación que hacemos en nuestro nombre y de diebes 
nuestros sucesores á favor de dicho serenísimo infante don Cárlos y sus descendientes j los de dicliis 
líneas que sucedieren en los estados de Toscana; siendo nuestra determinada voluntad que esta dona-
ción, traspaso y renuncia haya y tenga lugar y efecto sin que la espresion general derogue laparticolfi 
ni por el contrario la particular á la general, y que perpétuamente queden esclnidas todas las escepcione: C , 
de cualesquiera derechos, títulos , causas ó pretestos que puedan escitarse en contrario , y en consf' 
cuencia de ello declaramos que consentimos por nos y en nombre de nuestros sucesores , y esnnest» 
intención y voluntad , que el gobernador que es ó fuere al tiempo de darse cumplimiento á este instni-
mento de ces ión , donación y traspaso, y los demás generales, coroneles, capitanes y oficiales de mar! 
tierra en aquella plaza é isla, miuistros, justicias, comunidades, y todos y cualesquiera vasallos, 06- y 
ciales , subditos, moradores y demás habitantes de dicha plaza é i s la , que en común y particnlarme»" g( 
hubieren prestado juramento de fidelidad y vasallage , sean y queden libres y absueltos desde t0 
nuestro amantisimo hijo el serenísimo infante don Cárlos entre en la posesión de los espresados estada ^ 
de Toscana para siempre jamás mientras durare su sucesión masculina, y de las otras l íneas de MesW ĵ » 
hijo segundo el serenísimo infante don Felipe, y de los demás hijos que nacieren de la reina, Uan)̂ 05' y j 
falta de aquel en la forma dicha, de la fé y homenage , servicio y juramento de fidelidad quetod05* 
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Cida imo de ellos nos hubieren ó pudieren haber hecho, y á los demás reyes nuestros predecesores, 
jaotanienie con la obediencia, vasallage y sujeción que por razón de ello nos fuese debida, declarán-
dolos nulos y de ningún valor y efecto como si no hubiesen sido hechos ni prestados jamás : y juntamente 
con dicha plaza de Porto-Longon y lo demás que nos pertenece en la espresada isla de E l v a , cedemos, 
reDiiuciaiiios , traspasamos y donamos al serenísimo infante don Garlos, sus hijos y descendientes, y a 
los de las lineas espresadas, toda la artillería, pertrechos , municiones y demás cosas que hubiere en 
ella , obligándonos, en virtud de este nuestro instiumeuto y á nuestros sucesores, á que daremos á su 
tiempo y cuando llegue el espresado caso todas las órdenes necesarias al gobernador de aquella plaza, 
oficiales generales y demás personas que convenga para el entero cumplimiento de esta ces ión , dona-
ción y traspaso, y á mandar entregar al dicho serenísimo infante don Carlos ó á su poder habiente todos 
los títulos, papelesy documentos pertenecientes á la espresada plaza de Porto-Longon y sus pertenencias 
y dependencias que puedan hallarse en estos mis reinos. T para que tenga efecto y se cumpla todo lo 
cooleoido en este instrumento de donación, cesión, renuncia y traspaso de dicha plaza de Porto-Longon, 
j de lo qoe poseemos actualmente en la mencionada isla de Elva á favor del dicho serenísimo infante 
don Carlos, sus hijos y descendientes masculinos que nacieren de constante legítimo matrimonio, y de 
las referidas líneas llamadas á la sucesión de los estados de Toscana , prometemos y nos obligamos en fé 
de palabra real , que en cuanto fuere de nuestra parte y de nuestros herederos, observaremos y cum-
plirccnos y procuraremos la observancia y cumplimiento de é l , sin contravenir á él en tiempo alguno, ni 
permitir, ni consentir que se contravenga jamás á !a espresada cesión , donación y traspaso en la forma 
que viene referida, directa ó indirectamente, eu todo ó en parte, y nos desistimos y apartamos de todos 6 
cualesquiera remedios sabidos ó ignorados, ordinarios ó estraordinarios , y que por derecho comun ó 
privilegio especial nos puedan perleuecer á nosy á nuestros hijos y descendientes para decir, alegar y 
reclamar contra lo susodicho, y todos ellos los renunciamos, y especialmente el de la lesion evidente, 
enorme y eiionnisiiua que se pueda considerar haber intervenido en esta cesión , renuncia, traspaso y 
donac ión , y queremos que ninguno de los espresados remedios, ni otros de cualquiera calidad que sean 
nos valgan ni sufraguen en modo alguno á nos ni á nuestros hijos y descendientes. E n fé de lo cual 
mandamos despachar el presente instrumento firmado de nuestra mano, sellado con el sello secreto de 
nuestras armas y refrendado de nuestro infrascrito consejero de estado, y primer secretario del des-
pacho. E n San Ildefonso á 9 de enero de 1724.—Yo el Rey.—Don Josó de Grimaldo. 
E n instrumento espedido por el rey católico don L u i s I , en el Buen-Uetiro, á 30 de marzo del mismo año 
de 1724,y refrendado de don Juan Bautista Orendayn,seaprobóy confirmó en términos muy ãmpliosla an-
terior cesión. Ambos instrumentos existen originales en la secretaria del despacho universal de estado. 
Convenio para una suspension de, armas por mar entre el emperador y reyes de España, Francia, 
Gran Bretaña y Cerdeñu; partes signatarias del anterior tratado de la Cuádrupk Alianza , 
firmado en la Haya el 2 de abril de 1720. 
Habiendo su Majestad católica acoplado pura 
y sencillamente y sin reserva ni restricción al-
guna el tratado firmado en Londres el 2 de agos-
to de í718 en todo y por todo; y habiendo fir-
mado los ministros plenipotenciarios de sus Ma-
jestades católica, cristianísima y británica, en 
virtud de los despachos que se les dieron, el ar-
misticio por mar el dia 29 de lebrero, el cual 
armisticio no firmó junlameiUe con ellos el mi-
nistro plenipotenciario de su Majestad imperial 
por no tener los despachos de plenipotencia para 
ello; y por esto los referidos ministros declara-
ron que ellos firmarían igualmente con el refe-
rido ministro imperial el dicho armisticio por 
mar sin detención alguna luego que el dicho mi-
nistro recibiese la órden para este efecto; y 
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como el señor conde fFindischgratz rec ib ió lue-
go los despachos de la plenipotencia, y el s e ñ o r 
marques Beretli Landi se halla con iguales des-
pachos autorizado y bastantemente instruido de 
las intenciones de su r e y , como también el m i -
nistro plenipotenciario de su Majestad el rey de 
C e r d e ñ a ; entre tanto que rec ib ió los despachos 
de la plenipotencia para firmar el armisticio 
por mar. 
Wos los infrascritos ministros plenipotencia-
rios de sus Majestades imperial , cató l ica , cris-
tianísima , británica y del rey de Cerdeña he-
mos concluido, como por estas concluimos, el 
armisticio por mar entre las dichas Majestades, 
espresamente por lo tocante á los puertos de su 
Majestad imperial , así en el Adriático (<iue se 
llaman marinas austríacas) como en el Medi-
terráneo y O c é a n o : la cual dicha suspension 
de armas, luego lo mas presto que se pueda, se 
publicará en los parages en donde se juzgare 
conveniente ejecutarlo, y se volverán á abrir 
entera y rec íprocamente la navegación y comer-
cio de los respectivos subditos sin embarazo ni 
molestia alguna del mismo modo que se practi-
caba antes de empezarse la presente guerra. 
Y para evitar todo motivo de controversia y 
dispula que pudiere originarse acerca de la res-
titución de los navios, mercader ías y demás 
efectos muebles, tomados de una parte á otra 
después de ya firmada esta c o n v e n c i ó n ; los i n -
frascritos ministros plenipotenciarios de sus 
referidas Majestades declaramos: que todos los 
navios, mercader ías y demás efectos muebles 
que una parle llegase á lomar á la otra en el mar 
br i tán ico , báltico y de) norte después del t é r -
mino de doce dias, que se han de contar desde 
el dia de la firma de la presente convención; 
después de seis semanas desde el mar británico, 
báltico y del norte hasta el Cabo de San Vicen-
te; después del término de diez semanas entre el 
dicho Cabo y la línea equinocial (comunmente Ih-
mnioEcuador) así en el mar Océano como en el 
Mediterráneo y en el Adr iá t i co ; y finalmente, 
después de seis meses en cualesquiera mares mas 
allá de la referida línea equinocial; sin escepcion 
alguna, ó mas distinción de tiempos y lugares 
han de restituirse por una y otra parte , con la 
advertencia de que estos t érminos mencionados 
deben empezar tan solamente desde la fecha de 
la presente convención entre su Majestad impe-
rial , su Majestad católica y el rey de C e r d e ñ a , 
por cuanto está concluido el armisticio enlrc su 
Majestad ca tó l i ca , crist ianísima y bri tánica des-
de el dia 29 de febrero, como que e m p e z ó ya en 
el dia en que fue firmado. 
Y como su Majestad imperial <lió facultad al 
conde de Mercy, general de su ejercito en S i c i -
lia , para tratar con el marques de Leede, capi-
tán general de su Majestad cató l i ca en el mismo 
reino, una suspension de armas , como también 
para transigir sobre la total e v a c u a c i ó n de los 
reinos de Sici l ia y de C e r d e ñ a ; y su Majestad 
británica igualmente mandó al caballero Btjngh, 
almirante de su armada, que concluyese una 
suspension de armas con los minis tros , gefes 
militares de t ierra y de mar de s u Majestad ca-
tólica ; declaramos espresamente que la presen-
te convenc ión de ninguna suerte p o d r á mudar 
cosa alguna, disminuir ni derogar las condicio-
nes y a r t í c u l o s , de cualquier naturaleza <pie 
sean, que el dicho conde de Mercy ó el referido 
caballero Byngli. hubiesen concluido por algún 
concierto con el marques de Leede y con los 
ministros y gefes militares de t i e r r a y de mar 
de su Majestad católica : el cual dicho concierto 
del conde de Mercy ó del dicho caballero Biingk 
se guardará en todo y en su entero vigor. 
E n fé de lo cual los ministros plenipotencia-
rios de sus Majestades imperial , c a t ó l i c a , cris-
tianísima y británica y del rey de Cerdeña en 
virtud de los plenos poderes presentados de una 
y otra parte, hemos firmado de nuestra mano 
la presente c o n v e n c i ó n , y autor izádola con 
nuestros sellos: prometiendo que los despachos 
de las ratificaciones de las sobredichas Majesta-
tades hechos en debida forma se cambiaran den-
tro del término de dos meses, ó antes si fuere 
posible. Dado en el Haya el dia 2 de abril del 
año 1720. — Leopoldo, conde de l-Findisck-
gratz .—El marques Beretti Landi . — Fleurim 
de Morvitle. — J a . Dayrolle.—/. B. Despine. 
Ñola. S u Majestad catól ica don Felipe V 
ratificó este convenio cu Aranjuez el 20 de mayo 
del mismo año. 
Declaración que dieron en la ffaya en 19 de 
abril de 1720 los plenipotenciarios de Espa-
ña, Áustria, Francia é Inglaterra sobre el 
Ululo de Emperador á Carlos T ^ I , y sobre el 
idioma de los tratados. 
D e s p u é s que el marques Beretti Landi , mi-
nistro plenipotenciario de su Majestad católica, 
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estando nosotros juntos los ministros plenipo-
tenciarios de su Majestad cesárea, de su Majes-
tad católica, de su Majestad Británica y de su 
Majestad cristianísima con el señor conde Win-
disekgratz, ministro plenipotenciario de su Ma-
jestad cesárea, cl dia 15 de abril de 1720 decla-
ró , que él había conseguido del rey su amo las 
ratificaciones de los tratados concluidos en el 
Haya el dia 16 y 17 de febrero del mismo año, 
para que, como es costumbre, se cambiasen mú-
tuamente: por tanto, liemos reconocido y pesado 
nosotros los después nombrados ministros el 
tenor de las diebas cartas de las ratiiieacionos. 
Primeramente se ofrece una dificultad que se ha 
considerado de la mayor importancia; esto es, 
que cu los instrumentos de las ratificaciones 
exhibidas por el señor conde PFindischgratz, 
su Majestad cesárea, ahora ya daba á su Majes-
tad católica el título de rey de España, pero que 
al contrario en las cartas de las ratificaciones 
que el señor marques Berelti Landi produjo, 
no se hacia mención alguna del titulo de empe-
rador que le compete á su Majestad cesárea: y 
aunque c\ marques Beretti Landi afirmó que esta 
omisión de ninguna suerte habia resultado de 
intención de disputarlo, ni porque su Majestad 
católica se detuviese en dar á su Majestad cesá-
rea el título de emperador, ó en reconocerle 
como tal; ofreciendo ademas que él presentaría 
una declaración en virtud de la cual se entre-
gasen otros instrumentos de lasra tificaciones 
sin dilación alguna, los cuales contuviesen el tí-
tulo de emperador para su Majestad cesárea, y 
se pusiese en lugar de las presentes defectuo-
sas : no obstante, el señor conde Windischgratz 
se detuvo en que por las circunstancias de las 
referidas ratificaciones no podia absolutamente 
ejecutar ahora el cambio de ellas, especialmen-
te tratándose aquí de un acto ya firmado de la 
sacra é imperial mano, al cual ninguna declara-
ción podia jamás equivaler , no obstante que en 
lo demás el ministro cesáreo no dudaba en modo 
alguno de la intención sincera del rey católico, 
y de lo que aseguraba sil ministro. 
Lo segundo que se observó en los instrumen-
tos entregados por el señor marques Berelti 
Landi fue que no solamente la cabeza y pie esta-
ban escritos en español, sino también que entram-
bos actos de accesión de su Majestad católica á la 
convención hecha en París, y el tratado con-
cluido en Londres, en los cuales ahora el dicho 
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tratado está inserto de verbo ad ver bum, han 
sido traducidos en lengua española de la latina 
y de la francesa, lo cual nosotros los ministros 
de su Majestad cesárea, de su Majestad britá-
nica y de su Majestad cristianísima hemos tenido 
por contrario al uso en cuanto mira á la traduc-
ción de los actos insertos, concebidos en su 
original en otras lenguas; pero el marques Be-
relti Landi lo defendió como estilo de consejo, 
y práctica recibida en su corle. 
Por estas causas, nosotros los ministros ple-
nipotenciarios que abajo firmamos, deseando de 
conformidad concluir lasnngociacionespresentcs 
con el lin deseado, hemos convenido eu que el se-
ñor marques Berelti iMndi participe á su corte 
la dificultad primera en órden á los títulos, sin 
dilación, como desde ahora ofrece, para que se 
de el título de emperador á su Majestad cesárea 
por el rey católico; como también su Majestad 
cesárea lia nombrado á su Majestad católica 
con el título de rey católico. 
Y en lo que toca á la segunda dificultad, que 
es de la traducción en lengua española de los 
tratados firmados primitiva y originalmente cu 
el idioma latino y en el francés, igualmente 
convenimos en que cada uno informase á su cor-
le sobre esta dificultad, y que aguardase sobre 
ello las instrucciones y órdenes. 
No obstante declaramos: que esta detención 
que han producido las dos referidas dificultades, 
y ahora impide las conmutaciones de las ratifi-
caciones que debían hacerse al tiempo señalado, 
no debe ni puede producir perjuicio á alguna 
de las partes contratantes: y que luego que el 
señor marques Beretti Landi reciba los nuevos 
despachos de las ratificaciones perfeccionadas 
con el título debido á su Majestad imperial, y 
nosotros todos los ministros plenipotenciarios 
hayamos recibido de nuestras cortes las espli-
caciones y mandatos en órden á la dificultad de 
la traducción de los tratados en lengua española, 
como se ha dicho arriba, pasaremos sin dilación 
alguna á la conmutación de las dichas ratifica-
ciones ; y esta entrega que se lia de hacer recí-
procamente, se considerará de la misma suer-
te que si se hubiese ejecutado al tiempo seña-
lado. 
En fé de locualnosotroslosministrosplenipo-
tenciarios de su Majestad cesárea , de su Majes-
tad católica, de su Majestad británica y de su Ma-
jestad cristianísima hemos firmado la presente 
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declaración de nuestras manos, y la liemos auto-
rizado con nuestros sellos. Dado en la Haya el 
dia.19 de abril año de 1720.—Leopoldo, con-
de de fVindischyraU. — E l marques Berutti 
1 
Landi. — Juan Dm/role-—Fleurian de fllor-
ville. 
Su Majestad católica aprobó y ratificó esta 
declaración en Aranjuez á 20 de mayo de 1 729. 
Tratado de alianza defensiva entre las coronas de España y Francia, firmado en Madrid e l í l de 
marzo de 1721. 
Respecto de no haber causado las diferencias 
que se suscitaron entre sus Majestades católica 
y cristianísima alteración alguna en los afectos 
que les inspiran los vínculos de la sangre que les 
une tan estrechamente; no han cesado de desear 
con un igual ardor restablecer la buena corres-
pondencia y la amistad sincera que deben sub-
sistir entre ambas Majestades, y que serán siem-
pre los mas firmes apoyos de la grandeza á que 
Dios los ha elevado, y el medio mas seguro de 
conservar la tranquilidad pública, como también 
la felicidad y el beneficio recíproco de sus vasa-
llos. Con este fin y con la mira de cimentar aun 
y afirmar mas sólidamente, si fuese posible, al-
gunas disposiciones, no menos convenientes á 
la gloria y á la recíproca seguridad de una y 
otra corona, que conformes al bien y á la tran-
quilidad de toda la Europa, han tomado sus 
Míyestadcs católica y cristianísima la resolución 
de unirse estrechamente, de suerte que de hoy 
en adelante obren en todo como si no tuviesen 
mas que un mismo objeto y un mismo interés. 
Y habiendo confiado para este efecto el serení-
simo rey de España pleno poder para tratar en 
su nombre al señor don José de Grimaldo, mar-
ques de Grimaldo, caballero de la orden de 
Santiago, comendador de Ribera y Accuchal cu 
la misma , gentil-hombre de cámara de su Ma-
jestad católica, de su consejo de las Indias y su 
primer secretario de Estado y del despacho; y 
habiendo dado también el serenísimo rey cris-
tianísimo su pleno poder para el mismo efecto 
al señor don Juan Bautista Luis Ândranlt de 
Langeron, marques de Malemrier, teniente ge-
neral de sus ejércitos, comendador y gran cruz 
de la orden militar de san Luis, su enviado es-
traordinario cerca de su Majestad católica: han 
convenido entre ellos en los artículos siguí entes: 
Arlindo 1.° 
Habrá de hoy en adelante y para siempre una 
estrecha union y una sincera y durable amistad 
entre el serenísimo rey de España y el serenísi-
mo rey cristianísimo, sus reinos, vasallos y ha-
bitantes de las tierras de su obediencia, de suer-
te que las ofensas y los daños sufridos durantce! 
curso de la guerra que ha sido terminada por la 
accesión del serenísimo rey deEspafta á los tra-
tados de Londres de 2 de agosto de 1718 , queda-
rán en un eterno olvido, y en lo venidero e l uno 
tendrá cuidado de los bienes y de la seguridad 
del otro como de los suyos propios,- y no sola-
mente advertirá á su aliado del peligro que pu-
diere amenazarle , sino también se opondrá con 
todo su poder al agravio que pudiera hacérsele, 
Articulo 2.° 
A fin de establecer sólidamente esta union j 
correspondencia, y de hacerla tanto mas mil i 
una y otra corona; sus Majestades católica s 
cristianísima prometen y se obligan por e l pre-
sente tratado de alianza defensiva, de garantirse 
recíprocamente sus reinos , provincias, estados 
y tierras de su obediencia en cualquier parle 
del mundo que estén situadas: de suerte que 
siendo sus dichas Majestades, ó la una de ellas 
atacadas contra las disposiciones de los tratados 
de Utrech y de Badén y contra la de los tratados 
de Londres y de las estipulaciones que se harán 
en Cambray, se socorrerán mútuaniente hasla 
que hayan cesado las desavenencias, ó que es-
tén satisfechos con la reparación de los daños 
que se les hubieren causado. 
Àrticnlo 3.° 
En consecuencia del precedente artículo, la 
T 
eonscrvaciou y la observancia de los tratados 
de lí tredi, de Badén, de Londres y del que 
mediará en Gambray para la conciliación de las 
diferencias que quedan que arreglar entre el 
serenísimo rey de España y el emperador, se-
rán el principal objeto de la presente alianza: y 
para hacerla aun mas sólida, el serenísimo rey 
de España y el serenísimo rey cristianísimo 
convidarán á las potencias que juzgaren á pro-
pósito y de concierto á entrar en el presente 
tratado para la utilidad común, y para mante-
ner la tranquilidad general. 
Arliculo 4.° 
Si sucediese (lo que Dios no quiera) que en 
perjuicio de los sobredichos tratados de Utrech, 
de Bailen y de Londres, ó de lo que se estable-
cerá cu los que se liarán en Gambray, sus Ma-
jestades católica y cristianísima fuesen atacados 
ó inquietados por alguna potencia, sea la que 
fuere, en la posesión de sus reinos y estados, de 
cualquier manera que sea; prometen y se obli-
gan mutuamente á emplear sus oficios, luego 
que sean requeridos, para hacer dar á la parte 
ofendida satisfacción de la injuria que se le hu-
biere causado y para embarazar al agresor de 
con limiar sus hostilidades. Y si sucediere que 
estos oficios no fuesen bastantes para procurar 
sin retardo esta reparación, sus dichas Majes-
tades prometen y se obligan mutuamente á dar-
se , dos meses después de hecho el requerimien-
to por la parte atacada, un socorro efectivo de 
diez mil hombres de infantería y de cinco mil de 
caballería ó dragones, y de continuarle y man-
tenerle todo el tiempo que duarre la desavenen-
cia. Y si este socorro no bastare para rechazar 
las empresas del enemigo, se tratará de aumen-
tarle ; y aun si fuese necesario, sus dichas 
Majestades se asistirán recíprocamente con 
todas fuerzas, y declararán la guerra al agre-
sor. 
Articulo 5." 
Teniendo sus Majestades católica y cristianí-
sima una entera satisfacción de la voluntad c in-
clinación que el señor duque de Parma les ha 
manifestado siempre, y queriendo darle mues-
tras de la estimación particular y afecto que sus 
Majestades le tienen; prometen y se obligan, 
en virtud del presente tratado, á concederle 
una protección particular para la conservación 
de sus estados y derechos, y para la manuten-
ción de su dignidad; de suerte que si fuere tur-
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bado en ellos en perjuicio de los tratados de paz 
y de lo que se estipulare en los que han de me-
diar en Gambray, unirán sus oficios y sus dili-
gencias para obtener sobre esto una justa satis-
facción : y si esta se les negare, convendrán en 
los medios de alcanzarla por todas las otras vias 
que pudieren. 
Articulo 6." 
Queriendo dar su Majestad católica á su Ma-
jestad cristianísima una señal de su amistad, con-
firma lauto como sea necesario todas las venta-
jas y todas los privilejios concedidos por los 
reyes suŝ predecesores á la nación francesa, asi 
por el tratado de los Pirineos, confirmado por 
el de Is'imega y de Riswick, como por cédulas 
particulares concedidas á la dicha nación antes 
del actual reinado de su Majestad católica feliz-
ineutc reinante; de suerte que los comercianles 
franceses y otros vasallos del rey cristianísimo 
gozen siempre en España de los mismos dere-
chos, prerogativas, ventajasy privilegios para sus 
personas y para su comercio, mercaderías, bie-
nes y efectos de que han gozado ó debido gozar 
cu virtud de los dichos tratados ó cédulas, y de 
todos los que han sido ó fueren concedidos cu 
España á la nación mas favorecida. 
Articulo 7." 
El presente tratado será ratificado por sus Ma-
jestades católica y cristianísima, y los despachos 
de ratificación serán entregados y cambiados en 
debida forma de una y otra parte en el espacio de 
seis semanas contadas desde cl dia de la firma, ó 
antes si fuere posible. 
En fé de lo cual los abajo firmados ministros 
plcnipolenciarios de su Majestad católica y de su 
Majestad cristianísima, autorizados con sus ple-
nos poderes-, que han sido cambiados de una y 
otra parle, cuyas copias van aquí insertas, he-
mos firmado el presente tratado y sclládolc con 
los sellos de nuestras armas. Fecho en Buen-Rc-
lirocl dia 27 de marzo de 1721.— E l Marques de 
Grimaldo—Langeron Maulevrier. 
Su Majestad católica don Felipe V le ratifi-
có en Aranámz 0 5 de mayo de 1721. 
Artículos secretos anexos á este tratado. 
Articulo l . " 
Aunque el uso que en todos tiempos se ha se-
guido, sea no restituir las plazas conquistadas du-
rante el curso de la guerra hasta después de la 
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firma de los tratados de paz, queriendo su Majes-
tad cristianísima dar á su Majestad católica una se-
ñal esencial de su confianza, y de lo sincero de su 
amistad, promete y se empeña á restituirle las 
plazas de Fuenterrubia y de San Sebastian con 
todos los fuertes y países dependientes de las 
dichas plazas conquistadas en España durante el 
curso y con ocasión de la última guerra; el puer-
to y el fuerte de Panzacola, situados en el Golfo 
de Méjico , con los otros lugares y fuertes que 
asimismo se hubieren ocupado por la Francia 
durante el curso y con ocasión de la última guer-
ra; el todo en el estado en que al presente están 
con la artillería, los pertrechosy las municiones 
de guerra que allí se hallaron cuando las tropas 
de su Majestad cristianísima entraron en ellos, 
sin reservar ni esceptuar nada; y recíproca-
mente se empeña su Majestad católica á resti-
tuir á sii Majestad cristianísima todos los lugares 
y fuertes que las armas de España hubieren, du-
rante el curso y con ocasión de la última guerra, 
ocupado en dicho pais sobre la corona de Fran-
cia y quepertenecianá la dicha corona antes dela 
dicha última guerra, el todo en el estado en que 
al presente están, con la artillería, los pertrechos 
y las municiones de guerra que allí se hallaron 
cuando las tropas de su Majestad católica en-
traron en ellos , sin reservar ni esceptuar nada. 
Y á fin que no puedan suponer los aliados del 
serenísimo rey cristianísimo que esta restitución 
anticipada es efecto de alguna convención hecha 
entre sus dichas Majestades en perjuicio de los 
empeños en que ha entrado su Majestad cristia-
nísima con ellos; se ha convenido que el serení-
simo rey católico hará pedir por sus ministros en 
el congreso de Gambray , como una condición 
preliminar, la evacuación de las dichas plazas, 
fuertes y países, y que en su consecuencia el se-
renísimo rey cristianísimo concederá esta peti-
ción, de suerte que en cualquiera suceso que pue-
dan tener las instancias que se han de hacer por 
los plenipotenciarios del rey deEspaña en Gam-
bray cerca de los plenipolenciarios de las otras 
potencias que concurrieron cu los tratados de 
Londres, y que tuvieron parte en la última guer-
ra, tenga la sobredicha restitución su pleno y en-
tero efecto dos meses después del cange de las 
ratificaciones del presente tratado, ó mas presto 
si fuere posible. 
Àrliailo 2.° 
Continuará su Majestad cristiauísinia sin inter-
rupcion sus oficios los mas activos para cm 
ñar al rey de la Gran Bretaña á restituir cual 
antes fuere posible á su Majestad católica la 
za de Gibraltar y sus dependencias, y no dcsi-
tirá de esta demanda hasta que su dicha MajB. 
tad católica haya obtenido una entera satisfac-
ción sobre este punto, bien sea por la efectiva 
restitución de la dicha plaza, ó bien por sepi 
ridades con que quede satisfecho de que <* 
le restituirá en un término fijo y delcrmin» 
do(l). 
Articulo Z." 
Aunque el artículo que mira á las infeudaci»-
nes de los Estados de Toscana, de Pama y do 
Plasencia se regló en los tratados de Londrw 
con la mira de asegurar mejor á uno de los prin-
cipes hijos de la reina de España, el derecho de 
suceder en todos los dichos estados, y apagan-
do las diferentes pretcnsiones que con esta oca-
sión pudieron formarse,y que el serenísimo re; 
de España accedió sin reserva á los dichostrala-
dos de Londres, no solamente no se opondrási 
Majestad cristianísima á las modificaciones qnr 
sobre este artículo se pudieren poner, con h 
instancias del rey de España en el congreso df 
Gambray, sino que hará obrar á sus plenipoten-
ciarios con la misma mira de concierto con los 
de su Majestad católica, y promete garantirli 
ejecución de todo lo que con él se estipulare es 
orden á esto. 
Ârtícalo í." 
Promete y se obliga su Majestad cristianísim 
á obtener de las potencias que concurrieron i 
los tratados de Londres, que no se pondra 
guarniciones estranjeras en las plazas de Tos-
cana, de Parma y de Plasencia, no obstante lo 
estipulado sobre esto en los dichos tratados, ym 
se opondrá á las instancias que el serenisimo 
rey de España juzgare á propósito hacer m 
las mismas potencias para empeñarlas á con-
sentir en que se pongan guarniciones csp 
ñolas. 
Articulo 5.° 
No solo es la intención de sus Majestades ca-
tólica y cristianísima de garantir al dm^' 
Parma, en ejecución del artículo 5.° del tn*' 
(1) Víase la ño la final d i l sicuicnle tralado 
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do de alianza firmado boy entre sus dichas Ma-
jestades , los estados en que actualmente está en 
posesión, si no es que no quieren omitir nada 
para obtener por lo que á el toca la ejecución 
del tratado de Pisa, y para procurarle en su 
consecuencia la restitución de los ducados de 
Catiro y de Ronciglione, y su Majestad cristia-
nísima promete renovar y continuar las instan-
cias que ya se lian hecho al Papa de su parte pa-
ra obtener esta justicia de su Santidad, sino es 
guc el duque de Parma se contente con un cqui-
Talentc á su satisfacción. 
Articulo 6.° 
Queriendo el rey cristianísimo manifestar que 
mira los intereses del serenísimo rey de Espa-
ña como los suyos propios, y que quiere con-
tribuir por todos los medios que penden de su 
Majestad cristianísima á la satisfacción de un 
principe que por tantos vínculos le es tan uni-
do , dará órdenes á sus plenipotenciarios en 
Cambray para que obren de concierto con los 
de su Majestad católica, y apliquen todos sus 
cuidados al logro de las órdenes de que estuvie-
ren encargados en todo lo que no fuere direc-
tamcnle opuesto á los empeños que su Majestad 
cristianísima tomó por los tratados de Londres y 
aun entrar en las derogaciones que la dicha Ma-
jestad católica pudiere deseará estos mismos tra-
tados, y de contribuir á ello por su parte, siem-
pre que los ministros de las otras potencias inte-
resadas concurrieren por la suya, ó cuando los 
ministros del rey católico creyeren poderlos 
atraer á hacerlo para la satisfacción particular 
del serenísimo rey de España. 
Articulo 7." 
Los presentes artículos quedarán secretos y 
tendrán la misma fuerza que si estuviesen inser-
tos palubra por palabra en el tratado de alianza 
defensiva firmado hoy, y las letras de ratificación 
en buena forma serán cangeadas en Madrid en 
la manera acostumbrada en el espacio de seis se-
manas, contándose desde el dia de la firma, ó mas 
presto, si fuere posible. 
Declaraciones ampliando el articulo 1.° délos 
secretos. 
1.a 
Habiendo reparado los plenipotcnciariosabajo 
firmados, antes de convenir en el l . " de los artí-
culos secretos firmados hoy por ellos, que este 
artículo que contiene la promesa por parte del 
rey cristianísimo de restituir en el tiempo y en 
la forma que se enuncia al serenísimo rey cató-
lico las plazas de Fuenterrabía y de San Sebas-
tian, con todos los fuertes y países dependientes 
de las dichas plazas conquistadas en España, du-
rante el curso y con ocasión de la última guerra, 
no enuncia entre los lugares que se han de resti-
tuir por parte de su Majestad cristianísima la 
plaza de Castel-Leon ocupada por sus armas en 
Cataluña durante el curso de la última guerra, y 
de parte de su Majestad católica la restitución de 
los lugares y países ocupados también por sus 
armas en la Cerdania francesa , y habiendo he-
cho instancias el ministro plenipotenciario del 
serenísimo rey de España para que se espliquen 
mas particularmente las intenciones de sus dichas 
Majestades en orden á esto, y declarado que el 
serenísimo rey su amo restituiria á su Majestad 
cristianísima con las clausulas y en los términos 
espresados en el dicho artículo todos los lugares 
y países que han sido ocupados por sus armas 
durante el curso y con ocasión de la última guer-
ra sobre la frontera de los Pirineos, sin reservar 
nada, aceptando el ministro plenipotenciario del 
serenísimo rey cristianísimo las ofertas sobredi-
chas , ha declarado también por su parte, que 
aunque en las órdenes que ha recibido no se ha-
ce mención espresamente de la restitución de la 
plaza de Castel-Leon, no obstante, no puede du-
dar que la intención de su Majestad cristianísima 
no sea de restituir á su Majestad católica todas 
las plazas, fuertes, puestos, lugares y países si-
tuados en España, sin escepcion alguna, que du-
rante el curso y con ocasión de la última guerra 
hubieren sido ocupados por sus armas; y en 
consecuencia, promete en nombre de su dicha 
Majestad cristianísima, y debajo de su aproba-
ción, que la dicha plaza de Castel-Leon con to-
dos los lugares y países situados sobre la fron-
tera de España que han sido ocupados como que-
da dicho, serán restituidos en el estado en que 
se hallan, con la artillería, pertrechos y las mu-
niciones de guerra que en ellas se hallaron cuan-
do las armas de su Majestad cristianísima los 
ocuparon; el todo en los términos espresados 
en el primero de los dichos artículos secretos, 
y enteramente como si en él estuviese espre-
samente enunciado entre las restituciones que 
f 
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han de hacerse á su dicha Majestad católica. 
2.* 
Habiendo observado nos los plenipotenciarios 
que en la restitución de las plazas que se ofrece 
hacer por su Majestad cristianísima á su majes-
tad católica de las que se han ocupado durante 
el curso de la última guerra, no se incluye ni 
se habla de la plaza de Castel-Leon en Cata-
luña, que hoy retiene la Francia, ni de la de la 
Cerdania francesa que actualmente ocupan las 
tropas de su Majestad católica; hallándome yo 
el marques de Maulevrier sin orden ni arbitrio 
para incluir uno ni otro en el artículo del trata-
do que hoy hemos firmado, bien que en la creen-
cia cierta de que en la restitución de la referida 
plaza de Gastel-Lcon no habrá la menor dificul-
tad ni embarazo de parte de su Majestad cristia-
nísima, así como no le hay de la de su Majestad 
católica para la restitución de la Cerdania fran-
cesa, nos ha parecido de común acuerdo hacer 
y firmar este acto de declaración para que cons-
te de ello i ofreciendo recíprocamente de parte 
de cada uno de nuestros soberanos, que al tiem-
po de darse las ratificaciones del referido trata-
do se espresará y decidirá recíprocamente la 
restitución, así de Castel-Leon á su Majestad 
católica, como la de la Cerdania francesa á su 
Majestad cristianísima, entendiéndose que no 
por este motivo ha de dejar de tener su curso, 
validación y cumplimiento el tratado queheu, 
firmado este mismo dia, y los artículos separa 
dos y secretos de él. 
ARTICULO SEPARADO Y SECRETO 
para invitar al rey de Inglaterra à entrar en ti 
alianza por medio de otro tratado. 
> Se ha convenido también entre los minisiros 
plenipotenciarios abajo firmados, que convi-
niendo igualmente á los intereses de sus Majes-
tades católica y cristianísima convidar al rej 
de la Gran Bretaña á entrar en su union para la 
manutención de la tranquilidad pública, obrarán 
sus dichas Majestades de concierto para atraer 
á este príncipe á concurrir al mismo fin, y á to-
mar juntamente con sus Majestades los mismos 
empeños para la seguridad común, y que en ca-
so que el rey de la Gran Bretaña entre en ellos, 
se hará un nuevo tratado de alianza defensiva 
entre sus dichas Majestades y el rey de la Gran 
Bretaña conjuntamente con las mismas condicio-
nes y cláusulas espresadas en el que hoy se lia 
firmado entre los plenipotenciarios de sus dichas 
Majestades católica y cristianísima que quedará 
en toda su fuerza y vigor, escepto en lo que juz-
garen conveniente derogar ó añadir en el dicho 
nuevo tratado que se ha de hacer entre sus di-
chas Majestades católica, cristianísima y el rej 
de la Gran Bretaña. 
Tratado particular de paz y amistad entre las coronas de Esparta y de Inglaterra, firmadoet 
Madrid el 13 de junio de 1721. 
Habiendo sido servida la Divina Providencia 
de disponer los ánimos de los serenísimos y po-
derosos príncipes Felipe V , por la gracia de 
Dios, rey deJEspaña y de las Indias etc. y el rey 
Jorge, por la gracia de Dios, rey de la Gran 
Bretaña, Francia é Irlanda etc. á olvidar todos 
los motivos de disgusto y de mala inteligencia 
que han dado lugar á interrumpir por algún 
tiempo la amistad y buena correspondencia que 
antes habían conservado: deseando al presente 
sus Majestades católica y británica renovarla 
y establecerla con los mas fuertes vínculos, han 
convenido y ajustado por medio de sus ministros 
abajo firmados, nombrados á este fin, los artí-
culos siguientes: 
Articido 1." 
Que en adelante habrá entre su Míyestadca-
tólica , sus sucesores y herederos, y su Majes-
tad británica el rey Jorge, sus sucesores y he-
rederos , y asimismo entre los reinos, estados J 
dominios, súbditos y vasallos de ambos prínci-
pes una buena, firme c inviolable paz, una per-
pétua y sincera amistad y un olvido general 
de todo lo que ha sido ejecutado por una J 
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otra parle con ocasión de la última guerra. 
Ârticulo 2.° 
Se confirmarán y ratificarán por el presen-
te los tratados de paz y de comercio firmados 
en Utrccb el dia 13 de julio y 9 de diciembre 
del año 1713 , en los cuales se incluye el que se 
ajust» en el de 1667 en Madrid y las cédulas 
allí mencionadas, á escepcion de los artícu-
los 3 . ° , õ." y 8.°, llamados comunmente espla-
natorios. (fue se dieron por nulos en virtud de 
otro tratado posterior ajustado en Madrid el 
dia 14 del mes de diciembre de 1715 entre los 
ministros plenipotenciarios nombrados á este 
efecto por sus Majestades católica y británica, 
ei cual también se ratifica aquí; y del mismo 
modo el contrato particular comunmente llama-
do del asiento para la introducción de esclavos 
negros en las Indias españolas, que fue firmado 
en 26 de marzo del dicho año de 1713 como con-
secuencia del artícido 12 del tratado de comercio 
de Ulrecli; y también el otro tratado de decla-
ración tocante al del asiento, ajustado en 26 de 
mayo de 1716 : todos los cuales tratados espre-
sados en este artículo y sus declaraciones , han 
de quedar en su fuerza y vigor en lo que no fue-
ren contrarios á este: y para que tengan su en-
tero y cumplido efecto, lia de espedir su Majes-
tad católica sus órdenes y cédulas circulares á 
los vireyes, gobernadores y demás ministros á 
quienes corresponda de los puertos y ciudades 
de la América, para que sin ningún embarazo 
ni impedimento sean admitidos á libre comercio 
los navios del tráfico de los negros, que corre 
á cargo de. la compañía real de la Gran Breta-
fia establecida en Londres, del mismo modo 
que corria antes del último rompimiento entre 
las dos coronas; y que las citadas cédulas se ha-
yan de despachar luego que se hayan cambiado 
las ratificaciones del presente tratado; y al mis-
mo tiempo se ha de servir sn Majestad católica 
de enviar sus órdenes al consejo de Indias para 
que la junta que se compone de ministros de él, 
y está señalada para el conocimiento privativo 
de las dependencias concernientes al dicho asien-
to tenga otra vez su curso, reciba y consulte 
los negocios según la forma establecida al tiem-
po que fue nombrada. Y por lo que toca á los 
tratados de paz y de comercio se espedirán ór-
denes circulares á todos los gobernadores de 
España para que sin ninguna interpretación 
los manden guardar y cumplir, y asimismo se 
darán por su Majestad británica las que se pi-
dieren y consideraren necesarias para el cum-
plimiento de todo lo convenido y ajustado entre 
las dos coronas en los espresados tratados de 
Utrcch, y con especialidad en lo que no se hu-
biere puesto en ejecución de lo reglado en los 
artículos 8 . ° , 9." y 15.° del tratado de paz, que 
hablan sobre dejar á los españoles el libre co-
mercio y navegación de las Indias occidentales, 
y la manutención de los límites antiguos en la 
América como estaban en tiempo del rey Gar-
los IT , sobre el libre uso de la religion católica 
en la isla de Menorca, y sobre la pesca del ba-
callao en los mares de Terranova; y asimismo de 
todos los otros á que. hasta ahora no se hubie-
re dado cumplimiento por parte de la Gran Bre-
taña. 
Articulo 3." 
Así como por el artículo 7.° del tratado de 
comercio de Utrcch quedó convenido que todos 
los bienes confiscados al principio de la guerra 
antecedente se restituyesen por haberse hecho 
contra el tenor del artículo 36 del de 1667; del 
mismo modo ha de mandar su Majestad católica 
que todos los bienes, mercaderías, dinero, navios 
y otros efectos que se mandaron cijibargar en 
España y en las Indias en virtud de órdenes del 
mes de setiembre del año 1718, ú otros poste-
riores , en tiempo que aun no estaba declarada 
la guerra entre las dos coronas, ó bien después 
de declarada , se hayan de restituir prontamen-
te en la misma especie los que se hallaren en 
ser, ó bien el justo y verdadero valor que te-
nían al tiempo que se ejecutaron los embargos, 
cuya valuación, si entonces no se hizo por omi-
sión ó descuido, se deberán reglar por infor-
maciones auténticas que habrán de hacer los in-
teresados á quienes pertenecieren ante las jus-
ticias ordinarias de las ciudades, villas y lugares 
en donde se hubiesen hecho los talos embargos. 
Y por ser cierto que las órdenes de su Majes-
tad católica para ellos, aunque fueron con el en-
cargo de que se inventariasen con toda cuenta y 
razón los tales bienes y electos, no se han eje-
cutado así en muchas partes; se ha convenido 
que si los dueños justificaren con pruebas legi-
timas, informaciones ú otros instrumentos, que 
se han dejado de incluir algunos de ellos en los 
referidos inventarios, dará su Majestad católica 
orden espresa para que el importe de los que se 
hubiesen omitido se satisfaga por los tesoreros 
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ú otras personas por cuyo descuido se hubiere 
cometido semejante omisión. 
Jrticulo 4.° 
Se ha convenido recíprocamente que su Ma-
jestad británica dará orden á sus gobernadores, 
oficiales y demás ministros á quienes pertenecie-
re, que bagan restituir todos los efectos y bie-
nes que se justificare haberse embargado y con-
fiscado en los dominios de su Majestad británica 
con motivo también de la última guerra á los va-
sallos de su Majestad católica en la misma forma 
que está prevenido en el artículo antecedente á 
favor de los súbditos de su Majestad británica. 
Jrticulo 5.° 
Se ha convenido también que su Majestad 
británica hará restituir á su Majestad católica 
todos los navios de la escuadra española que fue-
ron apresados por la de Inglaterra en la batalla 
naval que se dió en el mes de agosto de 1718 en 
"".•iQçmarcs de Sicilia, con la artillería, velamen, 
japiia y demás pertrechos en el estado en que 
. «ejipllen al presente, ó bien el valor de los que 
.''sjejuibiesen acaso vendido, sobre el mismo pre-
.•j^ib'quc los compradores hubieren dado, según 
las pruebas y justificaciones. 
Y para efectuar esta restitución se espedirán 
por su Majestad británica las órdenes conve-
nientes inmediatamente después de la ratifica-
ción de este tratado: declarándose que las otras 
pretcnsiones que pudiere haber de una y otra 
parte entre la i dos coronas sobre punios de que 
no se haya he ;ho mención en el presente trata-
do , y que no están comprendidos en el artículo 
2." de ól se tratarán en el próximo congreso de 
Cambray. 
Articulo 6.° 
El presente tratado tendrá su efecto luego 
inmediatamente que se haya ratificado por am-
bas partes, y los despachos de ratificación se 
cambiarán dentro de seis semanas después de 
firmados, ó antes si fuere posible, difiriéndose 
su publicación hasta que esté ajustada en el 
congreso de Cambray la paz general entre to-
das las partes interesadas, ó hasta que sus Ma-
jestades católica y británica hayan convenido en 
ello particularmente. 
En fé de lo cual los abajo firmados ministros 
plenipotenciarios de su Majestad católica y de 
su Majestad británica, autorizados con nues-
tros plenos poderes, que nos hemos mútua-
mente comunicado y cuyas copias se insertarán 
abajo, liemos firmado el presente tratado, j 
puéstole los sellos de nuestras armas. Dado en 
Madrid á 13 de junio del año 1721. — E l mar-
ques de Grimaldo. — Guillermo Stan/tope. 
Su Majeslad británica ratificó este tratado d 
19 de dicho mes; ?/ su Majestad católica el 5 dt 
julio del referido año de 1721. 
FtOTA. 
Por un acuerdo firmado por dichos pleni-
potenciarios en la misma fecha que el tratado, 
se convino que este no tendría valor sino en 
tanto que el rey de Inglaterra esetibiese xm 
carta á Felipe V , obligándose á proponer al 
parlamento la restitución de Gibraltar. La pér-
dida de esta plaza y la de Menorca y su ocupa-
ción por los ingleses era uno de los sucesos que 
mas habia contristado el ánimo del rey de Espa-
ña, hiriendo su orgullo la idea de que una po-
tencia cstranjera se hallase posesionada de dos 
puntos territoriales de la misma Península. E t -
pinas en los pies llamaba dicho monarca á seme-
jante situación. En las negociaciones de 1718, e! 
rey de Inglaterra llegó á autorizar al duque dt 
Orleans, regente de Francia, para ofrecer á Fe-
lipe la restitución de Gibraltar siempre que ac-
cediese á las condiciones del tratado de la cuá-
druple alianza. Felipe tenia miras mas elevadas 
en aquel momento , pero cuando se determinó 
á dar dicha accesión en 1720 reconvino á fes 
dos potencias con el cumplimiento de la oferta. : 
El regento se interesó vivamente, pero cl rej j 
Jorge ó habia variado de ánimo, ó previo las \ 
insuperables dificultades que opondría el voto i 
general de sus súbditos, manifestado bien álas j 
claras en la contradicción con que fue recibida [ 
en el parlamento una indicación del ministerio, j 
Creíase sin embargo que la oposición de los co- \ 
mimes cesaría si en cambio de Gibraltar diese \ 
Felipe la Florida ó la parte española de la isla de f 
Santo Domingo. El enviado británico en Madrid \ 
M. de Stanhope hizo formalmente la proposi-; 
cion de este cambio, pero Felipe se negó á ce- ; 
der parte alguna del territorio de Ultramar, 
aunque insistiendo siempre con el mismo ardor 
porque se le restituyese Gibraltar. Este empeií 
personal del rey , al cual no podia acceder el 
monarca inglés de un modo tan absoluto, teiiã 
interrumpidas las relaciones comerciales entre 
los dos pueblos y sin concluir defmitivamenle 
el tratado que acaba de insertarse. Para rento-
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ver estos obstáculos adoptaron pues los negocia-
dores, y los dos monarcas consintieron el medio 
de que el de Inglaterra escribiese al de España 
la siguiente carta: 
« Hermano y señor: He sabido con la mayor 
•satisfacción por mi embajador en vuestra cov-
»tc que al fin se ha resuelto V. M. á remover 
«los obstáculos que lian dilatado por algún tiem-
»po el entero cumplimiento de nuestra union. 
8 Puesto que por la confianza que V. M. me ma-
nifiesta puedo mirar como restablecidos los 
"tratados que han estado en cuestión entre noso-
"tros, y que cu su virtud habrán sido espedi-
"das las órdenes necesarias al comercio de mis 
"súbditos, no titubeo ya cu asegurará V. M. 
"de mi prontitud en satisfacerla con respecto á 
J>la demanda relativa á la restitución de Gibral-
"tar, prometiendo aprovecharme de las prime-
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» ras ocasiones favorables para arreglar este ar-
»líenlo con el consentimiento de mi parlamento, 
»y dar á V. M. una prueba ulterior de mi afec-
»lo. He dado orden á mi embajador para que 
«inmediatamente que se hayan terminado las 
«negociaciones de que se halla encargado, pro-
» ponga á V. M. nuevos lazos en union y con-
»cierto con la Francia, los cuales son conve-
» nicntes en las presentes circunstancias no solo 
«para afirmar nuestra union, sino también para 
«asegurar la tranquilidad dela Europa. V. M. 
« puede persuadirse que por mi parte tendré 
»las complacencias posibles; lo que igualmente 
«espero de V. 1VT. siendo tan conforme para el 
«interés común de nuestros reinos. San James 
de junio de 1721. — Hermano y señor.— 
«De vuestra Majestad buen hermano—Jor-
«je 1\.» 
Tratado de alianza defensiva entre las coronas de España, Francia ?/ la Gran Bretaña, firmado 
en Madrid el 13 (tejuino de 1721. 
Nota. Este tratado es ocioso insertarlo, siendo, 
como es, una copia literal desde el proemio has-
ta el fin del que se concluyó entre España y 
Francia en 27 de marzo de este mismo año. 
Concurrieron á la firma como plenipotenciarios 
de estas dos potencias los mismos sugetos que 
intervinieron en aquel, y por parte de Ingla-
terra asistió el señor Guillermo Stanhope , co-
ronel de un regimiento de dragones, miembro 
del parlamento británico y embajador de la 
Gran Bretaña en Madrid. 
Las tínicas diferencias que se notan entre am-
bos tratados son: 1.a la consiguiente de hablar 
aquí tres naciones en todos los casos que allí 
bablan España y Francia: 2.a en el artículo 4.* 
para el señalamiento de subsidios que dice asi: 
» . . . .¥ si sucediere que estos oficios no fue-
sen bastantes para procurar sin retardo esta 
reparación, sus dichas Majestades se empeñan 
y prometen mutuamente de darse los socorros 
siguientes, junta ó separadamente. Su Majestad 
católica ocho mil hombres de á pie y cuatro mil 
hombres de á caballo: su Majestad cristianísima' 
ocho mil hombres de á pie y cuatro mil hom-
bres de á caballo; y su Majestad britártica ocho 
mil hombres de á pie y cuatro mil hombres de á 
caballo.» 
« Si la parte ofendida en lugar de tropas qui-
siere navios de guerra ó de trasporte, ó bien 
subsidios en dinero contante; en este caso que-
dará á su arbitrio escoger, y se le proveerá de 
los dichos navios ó del referido dinero á pro-
porción del gasto de las tropas. Y á fin de apara-
tar todo motivo de dudas sobre la cstimácion ó 
importe de este gasto, sus Majestades contratan-
tes convienen en que mil hombres de á pie se-
rán valuados á diez mil florines de Holanda; y 
mil hombres de á caballo á treinta mil por mes; 
observando la misma proporción por lo que 
mira á los navios : prometiendo sus dichas Ma-
jestades continuar y mantener los dichos socor-
ros todo el tiempo que dure la desavenencia. Y 
si este socorro no bastare».... sitjue como en el 
otro tratado de 27 de marzo. 
E l articulo 6.° dice asi: 
« Queriendo dar su Majestad católica á su Ma-
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jcstad cristianísima y á su Majestad británica 
una señal de su amistad, confirma tanto como 
sea necesario todas las ventajas y todos los pri-
vilegios concedidos por los reyes sus predece-
sores á la nación francesa y á la nación inglesa, 
de suerte que los comerciantes vasallos del se-
renísimo rey cristianísimo y del serenísimo rey 
de.la Gran Bretaña gocen siempre en España de 
los mismos derechos, prcrogativas, ventajas y 
privilegios para sus personas y para su comer-
cio , mercaderías, bienes y efectos de que 
gozado y debido gozar en virtud de los dícbe* 
tratados ó cédulas, y de todos los que han siá* 
ó fueren concedidos en España á la nación tBSs 
favorecida. » 
Este tratado fue ratificado por su Majesty 
británica el 19 de junio, por su Majestad cris-
tianísima el 30 y por su Majestad católica el i 
de julio, todo de dicho año de 1721. 
Tratado de paz y amistad entre el rey católico don Felipe V y el emperador de Aletnank 
Carlos V I ; concluido en f'iena el 30 de abril de 1725. (1) 
•.-!>-£• -fjp el nombre de la sacrosanta é individua 
•"•i' Tífiiidad. Amen. 
.*í v S,èa notorio á todos y á cada uno de aquellos 
Xfi') fí$flu'enes pertenece ó puede en algún modo 
"""""fiertenecer. Después que á lines del año de 1700 
en que murió sin hijos el rey católico de España 
y de las Indias don Garlos I I , de ínclita memo-
ria, se encendió sobre la sucesión de sus reinos 
la pasada sangrienta y dilatada guerra entre el 
serenísimo y muy poderoso príncipe y señor 
Leopoldo, emperador de romanos, rey de Hun-
gria y de Bohemia , archiduque de Austria etc., 
de piadosísima recordación, y el serenísimo 
y muy poderoso príncipe don Felipe V, rey 
católico de España y de las Indias, asistido del 
serenísimo y muy poderoso príncipe el señor 
Luis X I V , rey de Francia , á que se agregaron 
después el sacro romano imperio, el serenísimo y 
muy poderoso principe Guillermo, rey dela Gran 
Bretaña, y su sucesora en el reino lascrenísiina 
y muy poderosa señora Ana con los altos y pre-
potentes Estados generales de las Provincias-
Unidas de los Paises-Bajos; y hecha la paz en-
tre estos en Utrech el año de 1713, y eslinguida 
también la guerra que aun duraba entonces en-
tre el serenísimo y muy poderoso principe don 
Garlos, emperador de romanos, sesto de este 
nombre, y el imperio de una parte, y el ya re-
ferido rey de Francia de la otra, por la siguien-
te paz de Baden del año de 1714: finalmente, 
aquellos movimientos de guerra que subsistían 
entre la ya referida Majestad cesárea católica ; 
el rey católico de España don Felipe V fueros 
también, con el favor de Dios, apaciguados po: 
la accesión al tratado ajustado en Londres el 
,lia -W 'lc j S l T T . de 1718' y Por la «ceP* 
cion de las condiciones en él propuestas á cadi 
uno de los dos, como también al rey de Gcrdt-
ña, remitiendo algunos artículos que aun se coo-
trovertian entre las tres Majestades al particalr 
congreso que se estableció después en la ciudaá 
de Cambray, para que en él fuesen decidid» 
bajo de los amigables oficios de mediación dfi 
serenísimo y muy poderoso rey de Francií 
Luis X V , y del serenísimo y muy poderos* 
príncipe Jorge, rey de la Gran Bretaña. 
En dicho congreso los plenipotenciarios ecvb-
dosá él por todas las partes contratantes, de tro 
añosa esta parte han trabajado bajo delas referi-
dasmediaciones, verdaderamente con aplica cite. I 
pero sin el fruto esperado por los varios impt-1 
dimentos que han ocurrido; y esto mismo (cora»} 
aun no se registrase esperanza alguna de nte ! 
leliz suceso en lo venidero) fue causa de que d i 
serenísimo rey católico de España tomase la de-
liberación de ajustar y decidir amigablemcntí 
con su Majestad cesárea católica en la ciudad de 
Viena por ministros autorizados para ello «a 
plenos poderes de una y otra parte, los dtcb» 
puntos pendientes aun, para lo cual su Majes-
tad cesárea católica nombró al mpy esc*k<s 
príncipe y señor Eugenio de Sabaya tj dei P i * 
BMII/I». consejero intimo aolual t\c sti osim-satta 
Mají-sladcfsarwicatólica, prcsidonli* ilol conspju 
tniirfi de piicrra . y su tcnicnlp gonoral. m.iris-
«I fif campo iM sarro romnno imperio . y sn 
rifflrio acurra! fie los estados de Italia. Caballé-
mi!et Toisón de Oro: al iluslrisimo y escelen-
Oiimo <f ñfir Felipe Lui i , tesorero liereditario 
lid siicro romano imperio, ronde de Sinzeti-
i!i»TfT. barón libre en Ernstbrnni. señor de las 
.hnastias de Gfoll, «le la Superior Selovilz. Por-
lite. Sabor, Mimlzip . Loos, Zaan y Droskan, 
}«ir¡<rave en Reyneeh , pran escudero beredi-
urirt y gnm trincbante en la Austria superior é 
inferior. ropero hereditario en la Austria so-
bre e¡ Fms, caballero del Toisón de Oro , ea-
B.irero de la sacra cesárea cat(dica Majestad, 
CI>H ejercicio i su consejero íntimo y primer 
raneiller de la corle; y al iliislrisiuio y escelcn-
tiMtnn señor Gundantrn Tamá*. conde de Star-
hfinbern.delsacro roinauoimperio en Schaum-
burg y Waxemberp, señor de las jurisdicciones 
«le Ksclielbcrfj.LiccIitenhaau, Hottenecp;. Freys-
ütt. Ilaus, Oberwalscr, Sefiftember̂ ', líotten-
•lorlT, Hatwan, caballero del Toisón de Oro, 
consejero intimo actuid de la sacra cesárea ca-
tólica SJ.ijestod y mariscal liereditario del ar-
rhidurado del Austria superior é inferior : y su 
real Majestad e-aUilica al ilustrisiiuo y cscelemi-
sirao scóor Juan Guillermo, hurón de ftipperdá, 
seiior tic Jcnsema , EiiKeletuburnli, Poeluust, 
kíKhlekorite y Fervvert, juez hereditario de 
Hnmsterlam y (lampen: los cuales habiendo 
tenido entre si alumias conferencias, convi-
uieroii finalmente en los artículos y condicio-
ne* siguientes, habiendo conmutado primero 
las pleuipotcncius. 
Articulo 1." 
Habrá de ¡KJUÍ adelante una universal, cris-
tiana y perpétua paz y verdadera amistad entre 
su Majestad cesárea católica y la católica real 
Majestad del rey <lc España , los heredoros y 
wice-iores, reinos hereditarios, provincias j 
subditos de ambos, y habrá de (juardarse y 
cultivarse tan sinceramente que cada parte, no 
st>ki promueva las utilidades, honor y conve-
niencia de la otra, sino que reciprocamente pro-
curen evitar sus injurias y daños. 
Articulo 2." 
La basa, íundaniento, regla y norma de esto 
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i paz es y habrá de ser el tratado de. Londres del 
Site üíjosto S. y i i . , . . 
¡ 'I'8 « Je j u n o s. v. ,ll>l ano t / l » , y juntamente las 
j condiciones de paz propuestas en él, y aprobadas 
J por sn Majestad cesárea católica en el mismo 
dia, y por el rey católico en Madrid á 20 dé 
enero y en el Haya á 17 de febrero de 1720, y 
riiútitariicntc aceptadas con vigor tie pacto per-
petuo , en fuerza de las cuales, para enmendar 
y reparar las turbaciones que se hablan hecho 
contra la paz de Haden , concluida el dia 7 de se» 
tienibrede 1714. y contra la neutralidad esta-
blecida en Italia por el tratado de 14 de marzo 
de 171.), el mencionado rey católico restituyó 
efectivamente á su Majestad cesárea la isla y 
reino de Ordeña cu el estado en que estoba al 
tiempo que se apoderó de el, y renunció n fa-
vor de su Majestad cesárea todos sus derechos, 
pretensiones. razones y acciones al dicho rei-
no , de suerte que su Majestad cesárea ha dis-
puesto de él con absoluta libertad, como de cosa 
propia, seRim lo ejecutó por el bien público. 
Articulo 3." 
Como el único medio que pudo discurrirse para 
asegurar un equilibrio permanente en la Euro-
pa fue que se estableciese por regla que las co-
ronasde Francia y España no pudiesen jamás, ni 
en tiempo alguno, unirse en unas mismas sienes, 
ni en una misma linea, y que perpetuamente ostt» 
dos monarquías permaneciesen separadas, y 
como para asegurar una regla tan necesaria á la 
tranquilidad pública, los príncipes quo por pre-
rogativa de su nacimiento podían tener derecho 
á estas dos sucesiones , lo renunciaron solemne-
mente cada uno de los dos por sí mismos y por 
toda su posteridad, de tal modo quo esta separa-
ción de las dos monarquias se constituyó en ley 
fundamental, que fue reconocida por los Esta-
dos generales, llamados conitinmente Córtes, 
juntas en Madrid el dia 9 de noviembre de 1712, 
y confirmada por los tratados concluidos cu 
Utrech en 11 de abril de 171.i: su Majestad 
cesárea para dar el último complemento y per-
fección á una ley tan necesaria y saludable, y 
no dejar en lo venidero motivo alguno de si-
niestra sospecha, y queriendo asegurar la tran-
quilidad pública, acepta y consiente en las dis-
posiciones hechas, regladas y confirmadas por 
el tratado de Utrech en orden al derecho y sé-
rie de sucesión á los reinos de Francia y Espa-
ña ; y renuncia tanto por si como por sus here-
1 
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deros y sucesores varones y hembras todos los 
derechos, y universalmente todas las preten-
siones , cualesquiera que sean, sin escepcion de 
alguna, sobre todos los reinos, países y pro-
vincias de la monarquía de España, de que el rey 
católico ha sido reconocido legítimo poseedor 
por los tratados de Utrech, habiendo hecho ya 
espedir los actos de renuncia con toda la solem-
nidad, publicarlos y rejistrarlos donde ha sido 
conveniente, y entregar efectivamente los des-
pachos en la forma acostumbrada á su Majestad 
católica y á las potencias contratantes. 
JrÜculo 4.°. 
En consecuencia de la dicha renuncia que su 
Majestad cesárea ha hecho por el deseo que tie-
ne de contribuir al sosiego de toda la Europa, 
y porque el duque de Orleans renunció por sí 
y sus descendientes sus derechos y pretensiones 
ála corona de España, coa condición de que 
ni el emperador , ni alguno de sus descendien-
tes pudiese jamás suceder en el dicho reino: su 
Majestad cesárea católica reconoce al rey Feli-
pe V por legítimo rey de la monarquía de España 
y de.las Indias, y ofrece dejarle gozar pacífica-
njente, como á sus descendientes, herederos y 
sucesores, así varones como hembras, de todos 
los estados de la monarquía de España en Euro-
pa, en las Indias y en otras partes, cuya pose-
sión le fue asegurada por los tratados de Utrech: 
no inquietarle en la dicha posesión directa ni 
indirectamente; ni intentar jamás pretension 
alguna sobre los dichos reinos y provincias. 
• • v Articulo 5. " 
En consideración de la renuncia y del reco-
nocimiento que su Majestad cesárea ha hecho en 
los dos artículos precedentes, el rey católico 
renuncia por su parte , tanto por sí como por 
sus herederos y descendientes, así varones como 
hembras, á favor de su Majestad cesárea y de 
sus sucesores, herederos y descendientes varo-
nes y hembras, todos los derechos y pretcnsio-
nes , cualesquiera que sean sin csceptuar algu-
na , sobre todos los reinos, provincias y estados 
que su Majestad cesárea posee al presente en 
Italia ó en los Países-Bajos, ó debe poseer allí 
en virtud del tratado de Londres; y general-
mente todos los derechos, reinos y provincias 
que antes pertenecían á la monarquía de España 
cnlos Paises-Bajosó en Italia, entre los cuales el 
marquesado del Einal cedido por su Majestad ce-
sárea á larenública de Genova el año de 1713 debe 
juzgarse como espresamente comprendido? ka~ 
hiendo hecho ya espedir los actos solemnes ^e 
renuncia arriba espresados eu toda la nae4or 
forma, y también publicarlos y registrarlo5 eB 
donde conviene; y entregado ya los despad'05 
correspondientes á su Majestad cesárea y P3*"' 
tes contratantes, según la forma acostumbra*^-
Su Majestad católica renuncia de la misma suer-
te el derecho de reversion á la corona de ESP3" 
ña que se había reservado sobre el reino <le Si-
cilia , y todas las otras acciones y pretensiones 
que pudiera tener, para nunca inquietar al CIIl~ 
perador , á sus herederos y sucesores directa » 
indirectamente, así en los dichos reinos y esta-
dos , como en todos los que posee actualiuenlc 
eu los Paises-bajos y en Italia, ó en otra cual-
quiera parle. 
JrÜculo 6.° 
Su Majestad cesárea en contemplación (!« la 
serenísima reina de España consintió, debajo 
del reservado consentimiento del imperio, i 
después de obtenido este consiente otra ver, 
que si en algún liempoel ducado de Toscana, 
é igualmente los ducados de Parma y Plasencía, 
como reconocidos de las parles contratantes en 
el tratado de Londres por indubitables feudos 
masculinos del imperio, llegasen á vacar por 
delecto de sucesores masculinos y quedasen des-
ocupados al arbitrio del emperador y del im-
perio; suceda, conforme á las leyes y costum-
bres feudales del imperio, en los dichos ducados 
y tierras pertenecientes á ellos el hijo mayor 
de la espresada reina de España, y sus deseca-
dientes varones habidos de legítimo matrimonio; 
y en su defecto el hijo segundo, ó los otros me-
nores; si nacieren algunos, igualmente con sus 
descendientes varones nacidos de legítimo ma-
trimonio, observando perpetuamente el dere^ 
dio de primogenitura,- para cuya total seguri-
dad su Majestad cesárea hizo despachar las ins-
trumentos de espectativa con la investidura 
eventual como se acostumbra, y que se entre-
gasen al rey católico, sin que de esto pueda re-
sultar algún daño ó perjuicio, y salva en todo 
la posesión pacífica de los príncipes que actual-
mente ocupan dichos ducados. 
Se lia convenido también en que la plaZa ¿f 
Liorna quedará para siempre por puerto franca 
de la misma manera que al presente lo es. 
Promete ademas y se obliga el rey católiCo i 
ceder y entregar la plaza de Porto-Longon CAB 
aqneUa parle que posee en la isla de Elva al di-
cho principe su hijo y de la espresada reina, 
inego que este por el tiempo y orden que le cor-
responde llegue á entrar en la posesión efectiva 
del ducado de Toscana. 
Renuncia igualmente por sí y por sus suceso-
res en los reinos de España toda facultad de 
atribuirse, adquirir ó poseer en algun tiempo 
parte alguna de los referidos ducados; y de to-
mar , ejercer ni recibir jamás en su tutela al 
príncipe en quien estos ducados recayeren. 
E l emperador y el rey de España ofrecen ob-
servar üel y religiosamente lo que se halla es-
tablecido en el tratado de Londres en orden á 
que durante la vida de los presentes poseedores 
de los referidos ducados, no se han de introdu-
c i r cu ellos soldados, ni de sus propias tropas, 
ni de Otras á sueldo suyo; pero de suerte que 
en Ucgijndo el caso de la vacante del uno ú del 
o t ro ducado pueda el principe infante Uon Cár-
fos tomar su posesión, según las letras de la 
investidura eventual. 
Articulo 7." 
Su Majestad católica renuncia por sí y por 
sus herederos y sucesores en el reino, y por 
los descendientes de estos de uno y otro sexo 
perpetuamente el derecho de reversion del reino 
de Sicilia á la corona de España , que se había 
reservado por el acto de cesión de i o de junio 
de lJ13á favor del rey de Cerdcña : y entrega-
r á fielmente á su Majestad cesárea las cartas 
que Ha nía ii reversales despachadas sobre esto 
al mismo tiempo que entregue el iuslrunicnto 
de ratilicacion de este tratado; quedando salvo 
el derecho de reversion de la isla y reino de 
Cerdefia que pertenece á su Majestad católica 
por el artículo 2." de las convenciones entre el 
emperador y el rey de Cerdcña. 
Arlicida 8." 
El emperador y el rey católico prometen y se 
obligan mutuamente á la defensa ó garantía re-
cíproca de todos los reinos y provincias que ac-
tualmente poseen, y de aquellos cuya pose-
s ión se les confirma por este instrumento de 
paz y les competia ya en virtud del tratado de 
ivendres. 
Artículo 9." 
Habrá por una y otra parte un perpétuo ol-
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vido, amnistia y abolición general de cuantas 
cosas desde el principio de la guerra ejecuta-
ron ó concertaron oculta ó descubiertamente, 
directa ó indirectamente por palabras, escritos 
ó hechos, los subditos de una y otra parte; y 
habrán de gozar de esta general amnistía y abo-
lición todos y cada uno de los subditos de una 
y otra Majestad de cualquier estado, dignidad, 
grado, condición ó sexo que sean, tanto del es-
tado eclesiástico como del militar, político y 
civil, que durante el curso do la última guerra 
hubieren seguido el partido de la una ó de la 
otra potencia: por la cual amnistin será per-
imtido y licito á todas las dichas personas y ü 
cualquiera de ellas de volver á la entera pose-
sión y goce de todos sus bienes, derechos, 
privilegios, honores, dignidades ó inmunida-
des para gozarlas tan libremente como las go-
zaban al principio de la última guerra ó al tiem-
po que las dichas personas se adhirieron al uno 
ú ¡d otro partido , sin embargo de las conliscn-
ciones, determinaciones y sentencias dadas 6 
pronunciadas, las cuales serán como nulas y no 
sucedidas. Y en virtud de la dicha amnistía y 
perpétuo olvido, todas y cada una de las dichiw 
personas que hubieren seguido los dichos parti* 
dos tendrán acción y libertad para volverse á 
su patria y gozar de sus bienes como si absolu-
tamente no hubiese intervenido tal guerra, con 
cutero derecho de administrar sus bienes per-
sonalmente , si presentes se hallaren, ó por sus 
apoderados, si tuvieren por mejor mantenerse 
fuera de su patria, y poderlos vender y dispo-
ner de ellos según su voluntad, en aquella forma 
en todo y por todo como podían hacerlo antes 
del principio de la guerra. Y las dignidades que 
durante el curso de ella se hubieren conferido 
á los subditos por uno y otro príncipe, les han 
de ser conservadas enteramente en adelante , y 
mútuamcnte reconocidas. 
Articulo 10." 
Para allanar las controversias que por raxon 
de los títulos se hallan movidas, se ha convenido 
en que la sacra cesárea católica Majestad de 
darlos V I , emperador de romanos, y la sacra 
real católica Majestad del rey (le España y de 
las Indias Felipe V, puedan usar y usen durante 
su vida de los títulos que el uno y el otro han 
tomado; pero sus herederos y sucesores habrán 
de usar de aquellos títulos solamente que corres-
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pondan á los reinos y provincias en cuya pose-
sión están ó estuvieren, omitiendo todos los 
demás. 
Articulo 11." 
El duque de Parma ha de ser conservado y 
mantenido en la posesión de todos sus estados, 
derechos y acciones del mismo modo que se 
hallaba al tiempo de firmarse el tratado de la 
cuátriple alianza; y para que las controversias 
que hay movidas con las provincias confinantes 
de su Majestad cesárea sean amigablemente de-
cididas se elejirán para este fin jueces arbitros 
por una y otra parte. 
Articulo 12.° 
Su Majestad cesárea promete defender , pro-
teger y mantener siempre que sea necesario, el 
orden de sucesión recibido en el reino de Es-
paña , y confirmado por el tratado de Utrech, 
por las renuncias que después se hicieron en 
fuerza de la cuátriple alianza, y últimamente 
por el presente instrumento de paz. Y el rey de 
España ofrece por auparte defender y proteger 
el orden de sucesión que su Majestad cesárea, 
siguiendo la mente de sus antepasados , ha de-
clarado y establecido en su serenísima casa por 
los pactos antiguos de ella, en forma de perpé-
tuo , indivisible c inseparable fideicomiso afecto 
à la primogenitura, á favor de todos sus herede-
ros y sucesores de uno y otro sexo; cuya série 
de sucesión ha sido después universalmente ad-
mitida por voto común de todos los órdenes y 
estados, de los reinos, archiducados, ducados, 
principados , provincias y paises que por dere-
cho hereditario pertenecen á la serenísima casa 
de Austria; reconocida de todos ellos con grata 
y rendida voluntad; y registrada en los protoco-
los públicos en fuerza de ley y de pragmática 
sanción, perpéluamente lirme y valedera. 
Articulo 13." 
En orden á los dotes de las serenísimas infantas 
María y Margarita, emperatrices de romanos, 
se ha convenido en que se restituya la hipoteca 
que por ellos se les señaló; esto es, las ciuda-
des , villas y tierras cuyos frutos se percibían 
por razón de la asignación estipulada; ó que en 
lugar de estos dotes c hipoteca se satisfaga á su 
Majestad cesárea por una sola vez en dinero, 
la asignación misma que les cupo en suerte. 
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juntamente con los productos que de dicha hi-
poteca se hubiesen percibido, así antes de la 
muerte del rey Garlos I I , como después de b 
aceptación del tratado de Londres. 
Articulo 14." 
Por lo que toca á las deudas contraidas por 
una y otra parte , se ha estipulado que asi come 
su Majestad cesárea católica satisfizo las deuda 
que por sí ó en su nombre se causaron en Ca-
taluña , y se encarga de pagar las que quedares 
por liquidar; así también el serenísimo rey de 
España Felipe V pagará las deudas contraidas 
por sus ministros en nombre de su real Majes-
tad , tanto en Flandes como en Milan, Kapoks 
y Sicilia, ó procurará contentar á sus acreedo-
res ; á cuyo fin se nombrarán comisarios de um 
y otra parte, en el término de dos meses después 
de firmada la paz, que distingan y liquiden dich» 
deudas. 
Articulo 1 5 ° 
Como también se haya discurrido con varie-
dad en orden á la restitución de los palacios de 
Roma, de Viena y del Haya , se ha concluido 
finalmente sobre ellos la transacción siguiente: 
que el palacio del Haya quede compensado eos 
el de Viena, y que por el de Roma pague el rej 
católico al emperador la mitad de su justo pre-
cio ó valor. 
Artículo 16 .° 
En este presente tratado de paz han de ser 
comprendidos aquellos príncipes que en el es-
pacio de un ano fueren nombrados de comns 
consentimiento por una y otra parte. 
Articulo 17 .° 
Los comisarios cesáreos y el embajador d< 
su Majestad católica prometen que la paz de esle 
modo concluida será ratificada por el empera-
dor y el rey católico en la forma mútuamenle 
establecida en este tratado, y que las ralifica-
ciones serán recíprocamente cambiadas en Vie-
na dentro de dos meses, ó antes si fuere po-
sible. 
Articulo 18.° 
Finalmente, como las renuncias hechas por 
una y otra parte, de que se ha hecho repetidj 
mención, sean entre las demás la parle prifici-
i 
pal de este tratado, sin embargo de que tienen 
ja lodo su vigor y fuerza, estando, como están, 
ratificadas en forma solemne; ha parecido con-
çeniente insertarlas en él para su mayor con-
firmación. 
Renuncia de su Majestad imperial. 
«Nos Carlos F I , por el favor de la divina cle-
mencia, electo emperador de romanos, siem-
pre augusto y rey de Germânia, España, Hun-
gria, Bocmia, Dalmácia, Croacia y Esclavónia; 
archiduque de Austria , duque de Borgofla, de 
Brabante, de Milan, de Mantua, de Estiria, de 
Carinthia, deCarnióla, deLimburgo, deLu-
semburgo, de Güeldres, dela superior é inferior 
Silesia y de Wittemberg; príncipe de Sua via; 
marqués del sacro romano imperio, de Burgo-
ria, de Moravia y de la superior é inferior Lu-
sacia; conde de Habspurg, de Flandes, Tirol , 
Fcrrcli, Kiburgo, Goricia y Namur; landgrave 
de Alsacia; señor de la Marca de Esclavónia, 
del puerto Naon, y de las Salinas, etc., etc. 
Hacemos notorio á lodos los presentes y veni-
deros : que como después de haberse por la in-
lerapestiva muerte del serenísimo y muy pode-
roso Garlos I I , rey de España y de las Indias, 
de perpétua memoria, originado con motivo de 
la sucesión á sus reinos, la dura y dilatada guer-
ra que tanto tiempo y tan cruelmente ha afligido 
casi toda la Europa, sin que para ajustar las di-
ferencias fuesen tan del todo bastantes los con-
venios que se celebraron en Utrech y en Badén, 
que no renaciese una nueva guerra en Italia, 
fuese Dios servido de disponer por su bondad 
que habiéndose conferido con amigables conse-
jos , y maduramente considerado y discurrido 
sobre ello, se viniesen á concluir y firmar en 
Londres cl dia 2 de agosto de este año de 1718, 
ciertos artículos de pacificación y alianza entre 
nos y el serenísimo y muy poderoso Luis XV, 
rey de Francia, bajo de la tutela del serenísimo 
Principe Felipe, duque de Orleans, que ejercía 
entonces la regencia de aquel reino, y el sere-
nísimo y muy poderoso príncipe Jorge, rey de 
la Gran Bretaña, duque de Brunswick Lune-
burg , elector del sacro romano imperio: aten-
diendo únicamente á que la paz sea mas y mas 
asegurada entre aquellos príncipes que ya la go-
zan entre sí, y se restablezca y vuelva cuanto 
antes á florecer entre los que se mantienen aun 
discordes; y que desvanecidas sus competencias 
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se haga en fin común á toda la Europa este tan 
grande beneficio de la paz; y no hallándose otro 
camino mas cierto para llegar á término tan sa-
ludable , sino el que por estos mismos tratados, 
concebidos según la idea y norma de los antece-
dentes , se establezca luego por ley inmutable 
(en que estriba la salud de toda la Europa) la 
separación perpetua entre las coronas de Fran-
cia y España, y la misma perpetua separación 
entre la corona de España y de las Indias, y los 
estados que actualmente poseemos y debemos 
poseer en fuerza del tratado; y disponer, que 
determinado un equilibrio y justa proporción de 
fuerzas entre los príncipes de Europa, quede 
impedida la union de muchas coronas en unas 
mismas sienes y línea, y asegurar otras conve-
niencias y ventajas, tanto á nos como á los prín-
cipes que concurran ó quisieren acceder á esta 
pacificación y alianza, según mas estensamento 
se contiene en los citados artículos de las con-
venciones ; y también como la renuncia que he-
mos de hacer de los reinos de España y de las 
Indias sea parte en este tratado, por razón de 
que habiendo determinado por nuestro natural 
anhelo de la paz, y por la salud y tranquilidad 
pública, mas poderosa que otra razón alguna, 
como asimismo por evitar todo motivo de si-
niestra sospecha, ceder nuestros derechos á los 
dichos reinos de España y de las Indias, había-
mos mandado á nuestros plenipotenciarios que 
firmasen en Londres el dicho tratado; y compa-
deciéndonos (para no ceder en nada á los deseos 
de los príncipes amigos) del estado deplorable 
de la Europa, y de la desolación que amenaza-
ba á tantos pueblos y naciones; y movidos tam-
bién de las ventajas contenidas en dicho tratado: 
hemos venido por fin en hacer esta cesión y re-
nuncia de los reinos de España y de las Indias, 
principalmente para que por ella adquiera tam-
bién su pleno vigor y efecto la renuncia del rei-
no y corona de Francia, que el serenísimo y 
muy poderoso príncipe Felipe V, rey de Espa-
ña y de las Indias, hizo por sí y sus descendien-
tes el dia 5 de noviembre de 1712 á favor del se-
renísimo duque de Orleans, y fué recibida por 
ley en España, y es como condición de la nues-
tra ; y también para que por esta nuestra renun-
cia se revaliden las que hicieron el serenísimo 
duque de Berry en Marly el dia 24 de noviem-
bre de 1712, y el referido serenísimo duque de 
Orleans en Paris el dia 19 del mismo mes y año, 
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y fueron confirmadas por los tratados de Utrech 
á 11 de abril de 1713: y que con tan perpétua é 
inmutable ley quede determinado y establecido 
que en ningún tiempo las monarquias de Fran-
cia y España puedan unirse en una misma per-
sona ni en una misma linea. 
«Movidos,/pues, por estas razones de tanto 
momento, á lin de no retardar mas tiempo la 
tan descada paz universal de la Europa , que se 
juzga consiste en estas dos renuncias; con áni-
mo deliberado, y maduro consejo cedemos y 
renunciamos en virtud de las presentes por nos, 
nuestros berederos y sucesores varones y hem-
bras todas las razones, derechos, acciones y 
pretensiones que nos pertenecen ó pueden per-
tenecer á los reinos de España y de las Indias, 
y á los estados de la corona de España que por 
los tratados de Utrech y por estos han sido con-
firmados al referido rey de España y de las In -
dias; y asimismo con pleno y cierto conocimien-
to, espontánea y libre voluntad renunciamos y 
transferimos en virtud de las presentes todo este 
nuestro derecho al referido serenísimo príncipe 
Felipe, rey de Españay de las Indias, á sus dcs-
Cctídicntcs, herederos y sucesores varones y 
hembras, y faltando estos de cualquier modo 
que *ea, lo transferimos á la casa de Saboya con-
forme al tenor del referido tratado y al orden 
de sucesión en él establecido, es á saber: al se-
renísimo actual rey de Gcrdeña, duque de Sa-
boya , príncipe del Piamonte Victor Amadeo, á 
sus hijos y descendientes varones, habidos de 
legítimo matrimonio; y faltando su descenden-
cia masculina, al príncipe Amadeo de Carinan, 
;i sus hijos y descendientes varones, habidos de 
legilinm matrimonio; y llegando también á faltar 
la descendencia masculina de este, al príncipe 
Manuel de Saboya, a sus hijos y descendientes 
varones, nacidos de legitimo matrimonio ; y en 
defecto de estos al príncipe Eugenio de Saboya, 
á sus hijos y descendientes varones nacidos de 
legitimo matrimonio, como oriundosdela infan-
ta Catalina, hija del rey Felipe I I : renunciando 
por nos, nuestros herederos y sucesores todas 
las razones y derechos que nos competen, ó por 
cualquiera razón nos pueden competer á los di-
chos reinos, ya sea por derecho de sangre ó por 
los pactos antiguos y leyes del reino. 
J> Confirmamos y aprobamos esta renuncia de 
los reinos de España y de las Indias que hemos 
hecho, queriendo y estableciendo que tenga 
fuerza de ley pública y de pragmática sanriou, 
y que como tal sea admitida y observada poru». 
dos los subditos de nuestros reinos y prorjj. 
cias, sin embargo de cualesquiera leyes, ¡s». 
ciones, pactos y costumbres contrarias á dia. 
pues todas las derogamos espresanientc por cgf 
acto, supliendo, si hubiere algunos, todos l« 
defectos de hecho y dederecbo, de estilo y i t 
observancia, y renunciando todos los benefiéu 
que concede el derecho, y especialmente aid, 
restitución por entero, como también á cuanto 
cscepciones puedan imaginarse, aunque sea lailt 
lesion enorme y enormísima; la cual y las m-
les todas deliberada, espontáneamentey core»-
nocimiento cierto renunciamos, y queremosiji» 
sean tenidas por irritas, nulas y renunciad»; 
prometiendo séria y religiosamente que no m 
opondremos á que el referido principe , aciml 
rey de España y de las Indias, sus descendien-
tes, herederos y sucesores, goce y gocen del) 
quieta y pacífica posesión de dichos reinos,} 
que en consecuencia de esta renuncia nnncaji-
más los perturbaremos ni inquietaremos jw 
fuerza de armas ni por otra alguna via; ante 
bien desde ahora declaramos que la guerra qiv 
nos ó nuestros sucesores emprendiésemos co&-
tra ellos para recuperar y ocupar dichos r e m 
será ilícita é injusta; y al contrario será jusüj 
permitida la que para defenderse nos hiciera 
el serenísimo actual rey de España ó sus suce-
sores , ó en su defecto los llamados á la suecsioe 
de sus reinos. Y si acaso se echase menos alpi-
na cosa mas de lo que va espresado en esU'aflt 
de nuestra renuncia, es nuestra voluntad 
todo ello se supla y tenga por suplido por elji 
citado tratado de Londres últimamente ajiisU-
do, que es la única base , regla y norma dees» 
nuestra cesión, y debe serlo en todo y por todfc 
prometiendo en fé de nuestra palabra imperé 
real y archiducal que todo lo contenido ene* 
instrumento de cesión, abdicación y renuno* 
lo observaremos santa y religiosamente M** 
nos como nuestros herederos y sucesores, f 
procuraremos que nuestros subditos lo obser-
ven del mismo modo. En cuya fé y para su niaju'' 
fuerza y vigor, hemos firmado y asegurado 
presente acto de cesión, abdicación y reuuncú-
con juramento corporal, tocando los santos efl** 
gelios en presencia de los testigos infrascritos-
de cuyo juramento nunca solicitaremos retó»" 
cion ; y si alguno la pidiere por nos, ó que ve 
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iHDtariamente y sin nuestra solicitud nos fuere 
ofrecida , no la admitiremos ni nos valdremos 
¿e ella. El presente instrumento de renuncia, 
jrraado de nuestra mano, y autorizado con nues-
iro sello imperial, real y archiducal lo hemos 
ilcpositado en manos del serenísimo y muy po-
deroso rey de la Gran Bretaña para que lo cn-
ircguc al serenísimo y muy poderoso rey de Es-
paña en el tiempo y en la forma determinada en 
el mismo tratado. Dado en Viena á 15 de seticni-
|ire del año del Señor de 1718, de nuestro rei-
nado romano el VT1, del de España el XVI y 
del de Hungria y Bohemia el VII I . — Cárlos. 
» Se hallaron presentes el muy cscclso señor 
Juan Leopoldo Tran/hson, del sacro romano 
imperio, conde de Falkenstein, barón libre en 
Sprcchen y Schroffenstcin, etc., mariscal he-
reditario del condado de Tirol, caballero del 
tnison de oro y consejero íntimo actual de la 
sacra, cesárea y católica Majestad; el escelentí-
simo é iluslrísimo Felipe Xudovwo, ronde de 
Sinzetidarff, tesorero hereditario del sacro ro-
mano imperio, etc., caballero del toisón de oro, 
gentil-hombre de cámara y consejero íntimo ac-
tual de la sacra, cesárea y católica Majestad, y 
canciller de la corte cesárea; el escelenlísimo 
c ilustrísimo señor Gundacaro Tomás, conde 
Slaremberg, del sacro romano imperio en 
Sehaumburg , etc., caballero del toisón de oro, 
consejero íntimo actual de la cesárea, real y ca-
tólica Majestad, y mariscal hereditario del ar-
chiducado del Austria superior ó inferior; el 
reverendísimo don fray Antonio Folcli de Car-
dona, arzobispo de Valencia, consejero actual 
de estado, de la sacra, cesárea, real y católica Ma-
jestad , y su presidente del supremo consejo de 
España; y finalmente el escelcntísimo é ilustri-' 
simo señor Hoque, conde de Esleía, consejero 
'le estado y del supremo consejo de España, de 
la sacra, cesárea, real y católica Majestad. 
» Y porque yo el infrascrito consejero áulico, 
secretario de la sacra, cesárea, real y católica 
majestad, refrendario y notario público, creado 
para este acto con autoridad cesárea y archidu-
cal , me hallé presente, oí y vi ejecutar todo es-
to ; por tanto, en testimonio de verdad lo firmó y 
selle en el año y dia arriba espresado. —Juan 
Jorge Mol. S. R. I . E.» 
Renuncia de su Majestad católica. 
«Nos Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de 
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Castilla, de Leon (siguen todos los títulos). Hace-
mos notorio á todos los presentes y venideros: 
que como después de haberse por la intempes-
tiva muerte del serenísimo y muy poderoso prín-
cipe Cárlos H , rey de España y de las Indias, 
de perpetua memoria, originado con motivo de 
la sucesión á sus reinos la dura y dilatada ffuer-
ra que tanto tiempo y tan cruelmente ha aflijido 
á casi toda la Europa, sin que para ajustar las 
diferencias fuesen tan del todo bastantes los con-
venios que se celebraron en Utrcch y en Badén, 
que no renaciese una nueva guerra en Italia, 
fuese Dios servido de disponer por su bondad 
que habiendo intervenido con amigables conse-
jos, y maduramente considerado y discurrido 
sobre ello, se viniesen á concluir y firmaren 
Londres el dia 2 de agosto de este año de 1718 
ciertos artículos de pacificación y alianza entre 
el serenísimo y muy poderoso rey de Francia 
Luis XV, bajo de la tutela del serenísimo prín-
cipe Felipe , duque de Orleans, que ejercía en-
tonces la regencia de aquel reino, y el serenísi-
mo y muy poderoso príncipe forge , rey de la 
Gran Bretaña, duque de Brunsvick-Luncburg, 
elector del sacro romano imperio ; atóndiendo 
únicamente á que la paz sea mas y mas asegura-
da entre aquellos príncipes que ya la gozan en-
tre sí, y cuanto antes se restablezca y vuelva á 
florecer entre los que se mantienen aun discor-
des, y que desvanecidas sus competencias se 
haga en fin común á toda Europa este tan gran 
beneficio de la paz; y no hallándose otro camino 
mas cierto para llegar á término tan saludable, 
sino el que por estos mismos tratados, concebi-
dos según la idea y norma de los antecedentes, 
se establezca luego por ley inmutable, en la cual 
estriba la salud de toda la Europa, la separación 
perpétua entre las coronas de Francia y España; 
y disponer que determinado un equilibrio y jus-
ta proporción de fuerzas entre las potencias de 
Europa, quede impedida la union de muchas 
coronas en una misma cabeza y línea y asegura-
das otras conveniencias y ventajas, tanto á nos 
como à los príncipes que concurren ó quisieren 
acceder á esta pacificación y alianza, según mas 
estensamente se contiene en los citados artícu-
los de las convenciones. Y como también sea 
una parte de estos tratados la abdicación y re-
nuncia que hemos de hacer de los reinos, países 
y provincias que su Majestad cesárea posee ya 
en Italia y en Flandcs, ó le pudieren pertenecer 
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eu virtud del presente tratado , y de todos los 
derechos, reinos y provincias en Italia que en 
otro tiempo pertenecieron á la corona de Espa-
ña, y que nos por nuestro anhelo innato de la 
paz, y por la salud y tranquilidad pública mas 
poderosa que otra razón alguna, como asimismo 
por evitar todo motivo de siniestra sospecha; 
habiendo resuelto ceder todos nuestros dere-
chos á los dichos reinos, paises y provincias , 
tuvimos por bien aceptar el dicho tratado en 
Madrid el dia 16 de enero último, y dimos or-
den á nuestro plenipotenciario en el aya par.i 
que lo fir ase, lo que solemnemente fué así eje-
cutado á 17 de enero próximo pasado. Por tanto, 
nos, compadeciéndonos (para no ceder en nada 
á los deseos de los príncipes amigos) del estado 
deplorable de la Europa, y de la desolación que 
amenazaba á tantos pueblos y naciones; y mo-
vidos también de las ventajas contenidas en el 
dicho tratado : hemos venido por fin en hacer 
esta cesión y renuncia de los reinos, paises, 
provincias y derechos, principalmente para que 
por la renuncia del emperador á los reinos de 
España y de las Indias, adquiera su pleno vigor 
y efecto la renuncia que hemos hecho al reino y 
corona de Francia por nos y nuestros descen-
dientes a 15 de noviembre de 1712 en favor del 
serenísimo duque de Orleans, la cual se ha es-
tablecido por ley en España y es como condi-
ción de la renuncia de su Majestad cesárea, y 
también para que por esta nuestra renuncia se 
revaliden las que hicieron el serenísimo duque 
de Berri en Marli á 24 dias del mes de noviem-
bre de 1712, y el referido serenísimo duque de 
Orleans en Paris el dia 19 del mismo mes y 
año, que fueron confirmadas por los tratados 
de ütrech A i t de abril de 1713, y que con tan 
perpétua é inmutable ley quede determinado y 
establecido que en ningún tiempo las monarquias 
de Francia y España puedan llegar á unirse en 
una misma persona ni en una misma línea. 
«Movidos, pues, por estas razones de tanto 
momento, para no retardar mas tiempo la tan 
deseada paz universal de la Europa , que sojuz-
ga consiste en estas dos renuncias, con ánimo 
deliberado y maduro consejo, cedemos y renun-
ciamos en virtud de las presentes por nos, nues-
tros herederos , sucesores y descendientes va-
rones y hembras , todas las razones, derechos, 
acciones y pretensiones que nos pertenecen y 
pueden pertenecer á los referidos reinos, pai 
ses y provincias que su Majestad cesárea a l pre-
sente posee ó deberá poseer en virtud del dicho 
tratado, tanto en Italia como en Flandes, entre 
los cuales se han de entender por espresamcatt 
comprendidos, no solo el marquesado del F¡, 
nal, cedido por su Majestad cesárea á la repú-
blica de Génova el año de 1713, sino tembienlos 
reinos de Sicilia y Cerdeña, según las Icyesde-
claradas en el tratad J; bien entendido que la isla 
y reino de Sicilia ha de quedar perpétuameDfc 
en lo venidero á su Majestad cesárea, á sus be-
rederos , sucesores y descendientes, suprimido 
enteramente todo el derecho de reversion á la 
corona de España, y que la isla y reino de Cer-
deña ha de ser retrocedida y entregada por la 
misma cesárea Majestad, después de tenerla en 
su poder, al rey de Cerdeña, duque de Saboya, 
reservando el derecho de reversion de aquel 
ciño á la corona de España, s i en algún tiempo 
llegase el caso de que la posteridad y agnación 
del dicho serenísimo rey de Cerdeña llegase a 
faltar. Y asimismo con pleno y cierto conoci-
miento , con espontánea y libre voluntad, traos-
ferimos y abdicamos en virtud de las presentes 
á la espresada Majestad cesárea, á sus herede-
ros, sucesores y descendientes varones y hem-
bras, todo nuestro derecho á los espresados rei-
nos , paises y provincias que en otro tiempo per 
tenecian ála monarquía de España, y ahora posee 
y debe poseer su Majestad cesárea; renunciando 
por nos, nuestros herederos, descendientes y 
sucesores, todas las razones y derechos que á nos 
ó á ellos pertenecen, ó por cualquiera razón pu-
diesen pertenecer á los dichos reinos, paises j 
provincias de cualquier modo que sea, por de-
recho desangre, ó por los pactos antiguos del 
reino. 
«Confirmamos y aprobamos esta renuncia 
que hemos hecho de los reinos , islas, paisesJ 
provincias situadas en Italia ó en Flandes, que-
riendo y estableciendo que esta renuncia tenga 
fuerza de ley pública y de pragmática sanción, 
y que como tal sea admitida y observada por lo-
dos los súbditos de nuestros reinos y provincias 
y especialmente por los estados del reino, que 
vulgarmente llaman cortes, sin embargo de cua-
lesquiera leyes, sanciones, pactos y costum-
bres contrarias á ella, pues todas las deroga-
mos espresamente por este acto, supliendo, s' 
hubiere alguno, todos los defectos de hecho J 
de derecho, de estilo y de observancia; y re-
itiraciaudo todos los beneficios una concede el 
derecho, y en especial al de restitución por 
entero, como también á cuantas cscepciones son 
escogitables, aunque sea la de lesion enorme y 
enormísima, la cual y las cuales todas delibera-
da, spontáneameute y con conocimiento cierto 
renunciamos y queremos que sean tenidas por 
irritas, nulas y renunciadas; prometiendo séria 
y religiosamente que dejaremos á su Majestad 
cesárea, a sus descendientes, herederos y suce-
sores de uno y otro sexo, gozar de la tranquila 
y pacífica posesión de los reinos, principados, 
países, y provincias que pertenecieron en otro 
tiempo á la corona de España, y que segura-
mente posee ya su Majestad cesárea, ó de las 
que le cedimos ó debemos ceder en fuerza del 
tratado; y que en consecuencia de esta renun-
cia , nunca jamás los perturbaremos , ni inquie-
taremos por fuerza de armas, ni por otra alguna 
via; antes bien desde ahora declaramos que la 
guerra que nos ó nuestros sucesores empren-
diésemos contra ellos para recuperar y ocupar 
diclios reinos, será ilícita é injusta; y al contra-
rio, será justa y permitida la que para defender-
se nos hiciere el emperador ó sus descendien-
tes , ó en su defecto los llamados á la sucesión de 
sus reinos, países y provincias; y si acaso se 
echase menos alguna cosa mas de lo que va es-
presado en este acto de nuestra renuncia, es 
nuestra voluntad que todo ello se supla y tenga 
por suplido por el ya citado tratado ajustado en 
Londres, que es la única basa, regla y norma 
de esta nuestra renuncia, y debe serlo en todo 
y por todo; prometiendo en fé de nuestra pala-
bra real que todo lo contenido en este instru-
mento de cesión lo observaremos fiel y religio-
samente , tanto nos como nuestros descendien-
tes y sucesores; y procuraremos que nuestros 
subditos lo observen del mismo modo. 
» En fe de lo cual, y para su mayor fuerza y 
vigor, mandamos despachar este acto de cesión 
y renuncia, y lo conlirmatnos con juramento 
corporal tocando los santos evangelios en pre-
sencia de los testigos infrascritos, de cuyo jura-
mento nunca solicitaremos relajación; y si algu-
no la pidiere por nos, ó que voluntariamente y 
sin nuestra solicitud nos fuere ofrecida, no la 
admitiremos, ni nos valdremos de ella: y firma-
mos de mano propia el presente instrumento de 
renuncia ante el infrascrito nuestro secretario 
dé estado y notario público creado para esta 
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función con autoridad reíd, y lo autorizamos 
con nuestro sello en presencia de testigos, 
que fueron: don Carlos de Borja y Centellas, 
patriarca de las Indias y nuestro capellán y 
limosnero mayor; don Restayno Cantelmo, 
duque de Pópuli, caballero del insigne érden 
del toisón de oro y del sancti-spiritus, general 
de nuestros ejércitos y capitán de las guardias 
de corps italianas; don Álvaro Bazan ?/ Benavi-
des, marqués de Santa Cruz , gentil-hombre de 
nuestra cámara y mayordomo mayor de k rei-
na; don Alonso Manrique, duque del Arco, 
gentil-hombre también de nuestra cámara y 
nuestro montero mayor; don Victor Amadeo 
Ferrero y Fiescko, príncipe de Maserano, ca-
ballero del insigne orden del toisón de oro, gen-
til-hombre de nuestra cámara y teniente general 
de nuestros ejércitos. Y este instrumento de re-
nuncia se ha de cambiar con otro semejante de 
renuncia de su Mfgestad cesárea. Fecho en el 
real monasterio de San Lorenzo á 22 de junio 
de 1720.— Felipe, rey. 
» Fo don José de Grimaldo, marqués de Gri-
maldo, caballero del orden de Santiago, comen-
dador de Ribera y Aceuchal en la misma órden, 
gentil-hombre de cámara de su Majestad, su pri-
mer secretario de estado y del despacho, re-
frendario y notario público, que me hallé pre-
sente al otorgamiento de este instrumento y to-
do lo demás en él espresado, doy fé de-olio,* y 
en testimonio de verdad lo firmé en el real mo-
nasterio de San Lorenzo á 22 de junio de 1720. 
—don José de Grimaldo.» 
Articulo. 19,° 
En cuya fé y vigor los comisarios cesáreos y 
el embajador del rey católico, como plenipoten-
ciarios firmaron el presente tratado y lo autori-
zaron con los sellos de sus armas. Fecho en Vie-
na de Austria á 30 dias del mes de abril del año 
de 1725. —Eugenio de Sabaya. — Felipe Ludo-
vico, conde de Sinzendorff. — Gundacaro, con-
de de Starhemberg. — E l barón de lliperdá. 
El rey católico ratificó este tratado en Aranjuez 
á 6 de mayo, y el emperador en el palacio de 
Laxemburgoá 16 de junio de dicho año de m s . 
Declaración del rey católico don Felipe V 
acerca de lo dispuesto en el articulo 7." del 
tratado unlerior. 
Don Felipe, por la gracia de Dios, etc. (todos 
los títulos). Por cuanto en el articulo 7." del tra-
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tado de paz y amistad concluido solemnemente 
pocos dias ha entre el serenísimo y muy pode-
roso emperador de romanos el seflor Carlos Y I 
de este nombre y nos, acordado y firmado por 
los ministros, embajadores y enviados estraor-
dinarios de ambas partes en Viena de Austria á 
$0 de abril de este año, y últimamente acepta-
do , aprobado y ratificado por nos, como tuvi-
mos por conveniente en 25 de mayo en nuestro 
palacio de Aranjuez, según su tenor y forma, 
se espresa, propone y asegura que nos el rey 
católico renunciamos por nos y nuestros suce-
sores y herederos en el reino, y asimismo por 
nuestros descendientes de ambos sexos, para 
siempre el derecho de reversion del reino de 
Sicilia â la corona de España que nos habíamos 
reservado en el instrumento de cesión de 10 de 
junio del año de 1713, á favor del rey de Cerdc-
ña, y que hemos de entregar fielmente las letras 
que llaman reversales, hechas sobre esto á su 
Majestad imperial juntamente con el instrumen-
to de ratificación de este tratado, etc. Por tanto 
nos ha parecido necesario hacer notorio y ma-
nifiesto , como por las presentes efectivamente 
hacemos notorio, manifestamos y declaramos, 
afirmamos y aseguramos, que aunque cedimos 
entonces al serenísimo príncipe duque de Sa-
boya, al presente rey de Gcrdeña, el reino de 
Sicilia y nos reservamos su derecho de rever-
sion á la corona de España , no obstante hasta 
ahora no hemos sabido absolutamente c ignora-
mos que las letras que llaman reversales que se 
habían de hacer y espedir sobre esto, se hayan 
hecho ó espedido jamás, como se espresa y ase-
gura en d sobredicho artículo 7.°, y que si real-
mente han sido hechas, dadas y espedidas Cío 
cual no nos consta de ningún modo) jamás se nos 
han entregado, y que no las tenemos, ni están, 
ni jamás han estado en nuestro poder, antes 
bien que no tenemos la menor noticia de ellas : 
por lo cual deseando ingenuamente que su Ma-
jestad imperial católica nos dé por escusado, 
como es justo, de la entrega convenida por el 
dicho artículo 7.°, la cual no nos permite cum-
plir la falta é insubsistência de la cosa prometi-
da, ejecutamos gustosamente y cumplimos sin 
intermisiou lo que está en nuestro poder, sugie-
re la necesidad y persuade la buena fé, testifi-
cando , ofreciendo y prometiendo que si en al-
gún tiempo constare haberse hecho y espedido 
las dichas letras reversales é instrumentos de 
reversion y sucediere que se hallen hechos ¿ 
descubran, si ignorándolo nos estuvieren ^ 
nuestro poder los restituiremos y entregaremos 
de buena fé y sin la menor dilación á su Majes, 
tad imperial católica: y si acaso estuvierenm 
manos de otro, procuraremos con todas nuev 
tras fuerzas y conato que se restituyan y entre-
guen á la dicha Majestad, y anulando, derogan-
do y rescindiendo para mayor firmeza el dicho 
instrumento de que se trata, prometemos y ofre-
cemos gustosamente, haciendo juramento bsjo 
nuestra fé y palabra real hacer ejecutar y cura-
plir todo esto, así por nos como por miesiros 
sucesores y herederos de nuestros reinos. Eníé 
de lo cual, y para su validación hemos mandado 
despachar estas nuestras letras de declaracioB 
firmadas de nuestra mano , corroboradas eon 
nuestro sello secreto pendiente y refrendadasde 
nuestro infrascrito secretario de estado. Dadora 
este nuestro palacio de Aranjuez dia 25 de majo 
de 1725.—Felipe, rey—Juan de Orenduin. 
Declaración al articulo 9." del tratado depai 
concluido en esta corte entre su Majestad im-
perial católica y su real Majestad católica d 
30 del último mes de abril. 
El tiempo de la restitución convenido en dicho 
artículo 9.° del tratado de paz se ha fijado y es-
tablecido de acuerdo de ambas partes para el 
primeru de noviembre de este año; en cuyo dii 
lodos y cada uno de los subditos de las partes 
contratantes, cualquiera que sea su orden, esta-
do y dignidad, cuyos bienes hubieren sido ocn-
pados por el fisco por cualquier motivo, sin cs-
cepcion, entrarán en la plena posesión y usufrti-
to de ellos ; de modo que desde aquel tiempo y 
para adelante puedan usarlos, gozarlos y disfru-
tarlos libremente como lo haeian antes de IJ 
guerra. En la restitución se comprenderán los 
frutos estantes, pero no los percibidos, lo cual 
se ha determinado así de común asenso para 
evitar litigios. En fé de lo cual nos los enviados 
y ministros plenipotenciarios estraordinarios 
de su Majestad imperial católica, y de su n i 
Majestad católica hemos firmado este artículo 
declaratorio, y le liemos autorizado con nues-
tros sellos. — Dado en Viena de Austria á 5 de 
setiembre del año del Señor d c l 7 2 5 . - £ « r 
nio deSaboya,—El duque de Riperdá. —Feli-
pe Luis C . de Sinzendorff. — Gundacaro C <>« 
Starhemberg. 
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SOTAS. 
( I ) Coa ei tratado de la cuádruple alianza habian tocado su último término las discordias cansadas 
porlasncesion al trono español. Carlos V I acababa de reconocer solemnemente áFeüpe V como rey de 
t España 7 esteá SQ vezUabia renunciado en favor del emperador las provincias de Italia y de losPaisesBa-
h jos. Sacriflcio doloroso para el monarca español, pero que hallaba compensación en los ducados de Tos-
I cana,Parma y Plasencia, declarados feudos masculinos del imperioycuyaespectat ivaéinvest iduraeven-
i tnal debia dar el emperador al infante don Cárlos, hijo mayor del matrimonio de Felipe V con Isabel 
I Farnesio. 
i Pero aunque las principales dificultades se hallaban vencidas para una reconciliación entre los dos 
\\ competidores a la monarquia de España, la cuádruple alianza habia dejado aun no pocos gérmenes de 
H discordia entre estos príncipes y el de Saboya. Por el articulo 14 del tratado de Madrid de 13 de junio 
j j de 1721 se habia resuelto juntar un congreso en Cambray para discutir y terminar estas diferentes pre-
ij tensiones, bajo la mediación de Francia é Inglaterra. Felipe V , cumpliendo lo estipulado en la cuádruple 
i a ü a n i a habia sacado sus anuas de Sicilia, y Ccrdeñaj pero el emperador que repugnaba desprenderse 
j eo on todo del patrimonio español de la casa de Austria y mas aun tenerpor vecino en los estados de Ita-
J lia al hijo de su rival, diferia con mil pretestos formalizar las escrituras de renuncia á la corona españo-
""i la , é investidura eventual de los feudos italianos á don Carlos. Estos obstáculos agregados k las justas 
H qnejas de los Médic isy Farnesios por haberse declarado feudos imperiales sus estados y dispuéstose de 
{ esta herencia envida y sin consentimiento de los poseedores, mientras que el Papa protestaba también 
por su parte, alegando que debían ser considerados como feudos de la iglesia, interrumpiéronla apertura 
del congreso por largo tiempo. 
Kntretauto Felipe V habia procurado estrechar con nuevos lazos la alianza de 1721 con los mo-
narcas inglés y francés. Los de este último eran al parecer mas sólidos que ninguno. Contratóse en aquel 
año el doble matrimonio de don Luis , príncipe de Asturias con Luisa Isabel de Orleans, hija del duque 
de Orleans, regente de Francia; y del rey Luis X V con la infanta doña María Ana, niña do cinco años, 
j; hija de Felipe V y de su segunda esposa doña Isabel Farnesio. Creyóse, y los sucesos posteriores lo pro-
baron , que el duque de Orleans procedió en esta negociación con mas sagacidad que el rey de España. 
Asi es que cumplimentándole Villars con motivo de estos tratos ; » permitidme, le dijo , señor duque 
nqne os felicite como el príncipe mas diestro de la tierra. Richelieu y Mazarini, los dos mayores estadis-
hUs,uo fueron capaces á idear proyecto semejante. E l príncipe de Asturias con 14 años y madama Mont-
"pensiercon 10 prometen sucesión mas numerosa que la que pueda darnos la infanta.» En el mismo año 
de 1721 se hizo entrega recíproca de las dos princesas, encargándose el de Orleans de la educación de 
doña María Ana. 
Constituido el congreso de Cambray, al cual asistían como plenipotenciarios de España el conde de 
San Esteban y el marques Beretti-Landi, después de haberse conseguido que el emperador y Felipe V 
hiciesen las rennncias á que se habian obligado por la cuádruple alianza, y el primero espidiese las letras 
de investidura de los ducados de Toscana, Parma y Plasencia en favor delinfante don Carlos, empezaron 
y á discutirse ya en 1724 las cuestiones sometidas á la decision de este congreso. 
Pretendia Felipe V , entre otras cosas , que el emperador se abstuviese de usar los títulos propios del 
k' rey de España: renunciase el de gran maestre del toisón de oro; y entregase el tesoro y papeles de esta 
. 1 orden que se hallaban en Bruselas: que se determinase la forma de poner guarniciones en las plazas de 
y l Toscana, Parma y Plasencia, como garantía de la sucesión eventual de don Carlos: que el congreso pro-
^ I cediese al exámeny decision de las pretensiones del duque de Parma: que nombrase comisarios para fijar 
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Mantua, de Mirándola, Monferrato y Sabioneta , con otros feudos de menos importancia a sus autigooj 
poseedores; y generalmente se volviesen las cosas en Italia á su primer estado. 
E l emperador exigia por el contrario que se le permitiese continuar usando los dictados de rey de Es-
paña y se abstuviese Felipe V de apropiarse los de la casa de Austria. También queria conservar esclnsj. 
vãmente la dignidad de gran maestre del toisón de oro, como orden fundada por los antiguos duques d* 
Borgofia , de los cuales se consideraba heredero y sucesor. Sostenía , en cuanto á las pretensiooes d̂ j 
duque de Parma y de otros principes de Italia , que no siendo emanación de la cuádruple a l i a m ^ 
el congreso era incompetente para ocuparse de ellas y debían presentarse en el consejo áulico ó en ladieu 
de Balisbona; y pedia en fin que las potencias contratantes diesen su garantia á la pragmdtioa sanaun. 
mientras las potencias marítimas, la Holanda sobre todo, le exigían á su vez con el mayor calor la soprt. 
sion de la compañía de Ostende, creada el 19 de diciembre de 1722 con el privilegio esclusivo de naregar 
y comerciar por 30 años en las Indias orientales y occidentales y cosías de Africa. 
Heclamaba en fin el rey de Cerdeña que ratificase el emperador la cesión de la isla de este nombttj 
que se le reconociese un rango igual al de las demás testas coronadas: que se le garantizase la posesión 
del Monferrato y de los territorios del Milanês que le habia cedido Leopoldo por el tratado de 8 de na. 
viembre de 1703: que el emperador no usase el titulo de rey de Cerdeña, y reconociese el derecho de la 
casa de Saboya á la sucesión de España. 
Fácil es de conocer el sin número de dificultades que ocasionarían en el congreso pretensiones de in-
dole tan diversa. Así es que sus trabajos fueron lentos, frios y sin eficacia. Lareina de España doña Isa-
bel Farnesio, cuya capacidad y enérgico carácter la daba una absoluta prepotencia sobre su esposo y cuyo 
amor materno llenó por muchos años de turbaciones la Europa con el solo fin de formar establecimientoi 
en Italia a sus hijos don Garlos y don Felipe, penetró desde luego que si encomendaba los intereses át 
estos á las inciertas y perezosas resoluciones de Cambray, no llegaría á ver realizados nunca los proyec-
tos ambiciosos que abrigaba sn corazón. Inclinó pues diestramente á su esposo á una sincera reconcilia-
ción con el de Austria. Para abrir una negociación directa en Viena echó mano doña Isabel del barón de 
Riperdá, sugeto tan célebre por sn repentino valimiento como por el poco tiempo que gozó d é l o » favor» 
de la inconstante fortuna. Natural de Groniuga y al servicio sucesivamente de Holanda y Austria , hakii 
venido á Madrid como plenipotenciario de aquella república duraute las conferencias de Utrech. Pudoin-
troducirse con Alberoni , hizóse estimar del rey y mas aun de doña Isabel Farnesio j entró al servicio át 
España, para lo cual sin gran esfuerzo abjuró el protestantismo; desempeñó varios destinos importante 
y escribió muchas memorias para el adelanto de la riqueza fabril; y últimamente sus intrigas y trave-
sura le hicieron tal lugar en la corte, que los reyes le miraron como el sugeto mas propio para el delica-
dísimo encargo de pasar á Viena. Llegó á ella Kiperdá en fines de este año de 1724. 
Apesar de que tocó todos los resortes de su ingenio é invirtió en corromper á la corte sumas coaffl-
derables , la negociación caminaba perezosamente, y tal vez se hubiera malogrado, sin el incidente fatJ 
de haber I,nis X V , por consejo de su ministro el duque de Borbon, devuelto â los reyes de España la in-
fanta doña Maria Ana, con quien se habia desposado, pasando aquel monarca á contraer un nuevo enlae» 
con María, hija de Estanislao Leczinski , rey electo que habia sido de Polonia. L a justa irritación Je 
aquellos reyes con tan cruel desaire llegó al último puuto y entre otras providencias que les dictó eldeí-
pecho, fuó una la de mandar á Kiperdá que cediendo en todos los puntos cuestionables de la negociación 
concluyese cuanto antes una alianza con la corte de Austria. 
Mucho dió que discurrir en Europa esta misión secreta y estraordinaria y la confusion se aumentó mM I 
con las imprudentes baladronadas del negociador. Aun hoy se disputa acerca de los compromisos y esti- j. 
pulaciones formadas entre Felipe V y el emperador. E l secreto á nada conduce ya y esto me ha movida ^ 
á publicar el tratado de 5 de noviembre de 1725, que viene á ser el núcleo de la política j deseos de * 
la corte de España. Kiperdá en virtud de los plenos poderes que se lo concedieron firmó como represen- * 
tante del monarca español los cinco tratados que siguen. Las instrucciones que se le dieron son del ma- ' 
yor interés, y su conocimiento útilísimo á la historia. Dicen así. ' 
»El Rey. — Instrucción que vos el barón de Riperdd habéis de observar y proposiciones que deberéis ' 
hacer al muy alto y muy poderoso emperador de Alemania, en derechura á la misma Majestad imperial 
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sionimportante, que cea entera confianza en vuestro celo y acertada condncta os doy y fio á vuestro 
cuidado y diligencia. 
Zo primero, babeis de observar un muy profuudo silencio y religioso secreto en esta comisión, sin fiar-
la de nadie tanto en esta córte , cuanto fuera de ella, en todos los parages donde tocareis en seguimiento 
del viafte que debéis hacer á la corte de Viena, por la via y en la forma que mejor os pareciere y fuere 
conveniente para mayor brevedad en él. 
Zo segundo, que haciendo toda la posible diligencia y venciendo cualquiera embarazo que pueda ofre-
cerse en la continuación de vuestro viage á Viena, deberéis solicitar vuestro mas pronto ingreso á aque-
lla corte, y en ella valiéndoos de vuestro conocimiento y destreza, manifestar solamente lleváis comi-
sión mia para proponer al emperador los medios justos, razonables y aun ventajosos á su Majestad im-
perial , de hacer y ajustar la paz particular conmigo entre sus reinos y los mios, valiéndoos en caso^ne-
cesario, para acreditarla, de la plenipotencia que se os entregará con esta instrucción, la cual habéis de 
reservar de modo, que cuando no se os admita de buena fé, y con bastante abertura á oir, tratar y con-
ferir estaimportancia, solamente se llegue á penetrar por el emperador y alguno de sus ministros, el que 
nombrare, qne habéis sido encargado de alguna comisión, pero no de las proposiciones que incluye y se 
espresarán en esta instrucción, la cual habéis de quemar en el caso de que no seáis bien admitido, y en-
contraseis probable fundado recelo , de que no entrando en materia, se quieran saber las citadas proposi-
ciones mias que abajo se espresarán, y si muy á los principios, y desde luego registrareis este mismo 
recelo , deberéis también reservar y aun quemar en caso necesario la referida plenipotencia, de suerte, 
que solo se pueda decir, que vuestra misión á Viena fue ocasionada de vuestro celo y vivos deseos de 
ver felizmente concluida una paz tan conveniente y necesaria entre esta y aquella corona. 
I Q termo, que, si como se espera é importa al emperador y á su casa, se os escuchare con buen ani-
mo, y se os dieren seguridades, ó sean señales de buena fé y deseo de la paz, entonces, y no antes, de-
beréis proponer al emperador, que el infante don Carlos mi hijo se casará con la archiduquesa, hija ma-
yor del emperador, dándola en dote todos ¡os países hereditarios de Alemania, para después de los dila-
tados dias de su vida; y procurando por todos los medios posibles quede elegido desde luego rey de ro-
manos, mediante las grandes calidades del infante don Gárlos mi hijo, y la recomendable circunstancia 
de sercasado con la hija mayor del emperador. 
Lo cuarto, que asimismo habéis de proponer, qne el infante don Felipe, mi hijo, se casará también con 
la segunda hija del emperador, dándola en dote los estados que actualmente posee en Italia, para des-
d i pues de los dias de su vida; y pasando á este príncipe ( s i se efectuaren los ajustes de estos dos matri-
monios) ,los estados de Toscana, Parma y Plasencia; con la calidad y espresa condición de que en caso 
de morir (lo que Dios no quiera) el referido infante don Felipe mi hijo, y la archiduquesa sn muger, sin 
pí Í hijos, los estados de Toscana , Parma y Plasencia, pasarán al infante don Carlos, y los demás estados de 
W i Italia á la corona de España, los cuales igualmente volverán á ella sieinpre que se extinga la linea del es-
presado infante don Felipe. Pero que si reconociereis y viereis que el emperador no quiere absolutamente 
el desmembramiento de los estados de Italia, paséis por ello, ajustándose siempre, si se pudiere, el casa-
miento de mi hijo el infante don Felipe, con la segunda archiduquesa, siendo siempre esto bueno por to-
do loque pueda suceder. 
Zo quinto, que para efectuar dichosamente estos dos matrimonios, dispondré que al mismo tiempo se 
case el infante don Fernando, mi hijo mayor, con la princesa de Orleans, destinada antes á casarse con 
el infante don Carlos. 
Losesto, que por beneficio de esta union y de la paz, que mediante ella se va á establecer, cederá y 
dará el emperador á la España, la Flandes, como hoy la posee el mismo emperador. Lo cual siempre ha-
béis de procurar, y solo en el caso de no poderlo conseguir, propondréis se dé en dote á la segunda ar-
cbiduqiiesa, coa la calidad también de que siempre que fallezcan esta princesa y el infante don Felipe sin 
hijos del matrimonio que efectuaren y se estinga su línea, volverán los espresados estados de Flandes á 
la misma corona de España. Y que dispondrá su Majestad imperial, poniéndose de acuerdo desde luego 
conmigo, se de y vuelva el reyno de Cerdeña á la España, dando en equivalente , al duque de Saboya, 
alguna parte del estado de Milan, según se conviniere y acordare entre aquel soberano, el emperador y 










En el nombre de la sacrosanta é individua 
Trinidad. 
Sepan todos. Aunque la sincera amistad entre 
1 serenísimo y muy poderoso príncipe y se- de Dalmácia, de Croacia y de Esclavonia; archi-
ñor don Cárlos V I , emperador de romanos, 
siempre augusto, rey de Alemania, de España, 
de las dos Sicilias, de Hungria, de Bolicmia, 
Tratado de alianza defensiva entre su Majestad católica don Felipe F~yel emperador de Alemnk 
Cárlos T I , concluido y firmado en Viena el 30 de abril de 1725. 
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Lo sépt imo, que su Majestad imperial ha de solicitar y se ha de empeñar en que según lo ofrecido 
por la Inglaterra, restituya esta á la España la plaza de Gibraltar con su puerto: y que también réstia 
ya la isla de Menorca con el puerto de Mahon, mediante haberse apoderado de esta isla y aquella pl^, 
siendo el emperador coligado con las potencias que me hicieron la guerra; poniéndose asimismo este' 
de acuerdo y unido conmigo desde luego á este fin. 
Lo octavo, que el emperador podrá usar de todos los títulos de que ha usado, igualmenle que de ln j - i 
armas, durante su vida ; bien entendido que yo, y todos mis sucesores hemos de usar de todos los tfo 
los y armas de que he usado siempre, como todos mis antecesores. 
Lo noveno, que he de quedar absolutamente gefe y soberano de la orden del Toisón; peroqne ¿ i 
esta circunstancia hallareis resistencia fuerte de parte del emperador, y considerareis por ella preciso, 
absolutamente necesario ceder en alguna parte de ella, podréis también ofrecer al emperador, qneq»^ 
dando yo gefe y soberano de la orden, tendrá su Majestad imperial durante su vida, la facultad y am, 
ridad de conceder en la misma orden, un cierto número de Toisones, poniéndose de acuerdo conmigo 
y dispensando el Papa todo lo que á este fin se hallare por preciso y necesario. 
Lo décimo, que entre el emperador y yo se hará un tratado de alianza defensiva y ofensiva contn 
el turco y los principes protestantes, para todos los casos que en adelante se ofrecerán, capilulbdw 
las sumas de dinero, tropas y bajeles que parecieren convenientes. Y que si su Majestad imperialinsit. 
tiese en que el espresado tratado de alianza sea general para todos aquellos que movieren ó hicieren li 
guerra al emperador ó á la España, podais poneros de acuerdo y estenderla á este fin, pero con la preci-
sa esclusion de hacer yo la guerra á la Francia en ningún caso, bien que el emperador se la deberá bi-
cer en. el de declarármela, y hacerla la Francia á la España. 
Lo undécimo , que no me opondré al comercio de la compañía de Ostende á las Indias orientales,» 
que sus navios se admitirán en todos los puertos de España. 
Lo duodécimo, que entre el emperador y yo ha de quedar reglado, concertado y asegurado, que d 
duque de Parraa seuá conservado y mantenido en todos sus estados, derechos y acciones , según y como 
los gozaba al tiempo de la signatura del tratado de la cuátriple alianza. 
Lo décimotercio , que me uniré con el emperador para ayudar y fomentar que el príncipe electoral de 
Sajonia obtenga y recaiga en él la corona de Polonia. 
Lo decimocuarto , que de mi parte y la del emperador recíprocamente, se concederá ua perdón ge-
neral á todos los que siguieron el uno y el otro partido con la restitución de sus bienes y haciendas. 
Lo décimoquinto, que en el caso de ajustarse estos matrimonios, vendré y dispondré gustoso, que d 
infante don Cárlos, mi hijo, pase á vivir en la corte de Viena, si así lo deseare el emperador. 
F lo décimosesto y último , que si el emperador entrare sobre estas proposiciones á dar fin á esU 
grande obra de la paz, procure su Majestad imperial dar largas k sus ministros plenipotenciarios en 
Cambray, que yo ejecutaré lo mismo con los mios. 
Y siendo esto lo que habéis de observar, y estas las proposiciones que habéis de hacer al emperador, 
lo fio todo de vuestro celo y acertada conducta, esperando que correspondiendo enteramente á mi con-
fianza dejéis satisfechos mis buenos deseos y enteramente cumplidas vuestras obligaciones; De Madriil 























duque de Austria; duque de Borgofla, del Bra-
bante, de Milan, de Mantua, dcEstiria, de Ga-
rintia, de Carniola, de Limburgo , de Luxem-
burgo, de Giieldres, de la superior é inferior 
Silesia y de Witemberg; principe de Suábia; 
marqués del sacro romano imperio, de Burgo-
via, de Moravia y de la superior é inferior Lu-
sacia; conde de Habspurg, de Flandcs , Tirol , 
Ferreti, Kiburgo, Coricia y Namur; landgrave 
de Alsacia; señor de la Marca de Esclavonia , 
del Puerto Kaon y de las Salinas, etc., etc.; y 
el serenísimo y muy poderoso príncipe y señor 
don Felipe V, rey de Castilla, de Leon, de 
Aragon, de las dos Sicilias, de Jcrusalen, de 
Wavarra, de Granada , de Toledo, de Valencia, 
de Galicia , de Mallorca, de Sevilla, de Cerde-
ña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, de Gibral-
tar, de las islas de Canarias, de las Indias orien-
tales y occidentales, islas y tierra firme del mar 
Océano; archiduque de Austria: duque de Bor-
goña; duque de Brabante y Milan; conde de 
Abspurg, de Flandes, Tirol y Barcelona; se-
ñor de Vizcaya y de Molina, etc., etc., estable-
cida por la accesión de su Majestad al tratado 
de Londres, hecba en Madrid el 26 de enero 
y en la Haya el 17 de febrero de 1&20 , se 
haya corroborado y afirmado mas por el solem-
ne tratado concluido y firmado aquí en Viena 
el 30 de abril del citado año; sin embargo pa-
ra estrechar mas este lazo de concordia tan 
provechoso al bien del mundo cristiano, por 
medio de sus respectivos ministros, comisiona-
dos, enviados estraordinarios y plenipotencia-
rios , á saber: por parte de su Majestad cesárea 
católica el muy excelso príncipe y señor .Euge-
nio de Saboya y del Piamonte, consejero ínti-
mo actual de su dicha Majestad cesárea católi-
ca , presidente del consejo áulico de guerra y su 
(cnientc general, mariscal de campo del sacro 
romano imperio, y su vicario general de los es-
tados de Italia , caballero del toisón de oro; y 
el ilustrisimo y escelcntísimo señor Felipe Luis, 
tesorero hereditario del sacro romano imperio, 
conde de Sinzendorff, barón libre en Emst-
brunn, señor de las dinastías Gfoll, de la supe-
rior Seloviz, Potliz, Sabor, Mülcig, Loos, Za-
llan y Broskan; burgrave en Ueynech; gran 
escudero hereditario y gran trinchante en el 
Austria superior é inferior; copero mayor he-
reditario en la Austria sobre el Ems , caballero 
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del toisón de oro; gentil-hombre de cámara con 
ejercicio de la sacra cesárea católica Majestad, 
caballero del toisón de oro ; nuestro consejero 
íntimo actual y primer canciller de la corte; y 
el ilustrísimo y escelcntísimo señor Gunáacaro 
Tomás, conde de Starliemberg, del sacro ro-
mano imperio en Schaumburg y Waxemberg; 
señor de las jurisdicciones de Eschelberg, Liech-
tcnhaag, Bottenegg, Freistatt, Haus, Oberwal-
sée; Lenftenberg, Bottendorff, Hatwan; caba-
llero del toisón de oro, nuestro consejero ínti-
mo actual y mariscal hereditario del archiduca-
do del Austria alta y baja; y por parte de su réal 
Majestad católica, el ilustrísimo y cscelentísi-
mo señor Juan Guillermo, barón de Ripperdá, 
señor de Jenzema, Engelenburh, Poelgeest, 
Roudekente y Ferwert, juez hereditario de 
Humsterlant y Campen, han convenido en la 
presente y peculiar amistosa alianza, cambiadas 
ante sus plenipotencias. 
Ãríictdo l.0 
Habrá de aquí en adelante entre su MajcsMd 
cesárea católica y entre su real Majestad cató-
lica una amistad sólida y sincera que se cultiva-
rá por ambas partes, promoviendo cada una las 
utilidades de la otra como si fuesen propias y 
evitando los daños. 
Artículo i.." 
Y como se hubiese espuesto por el ministro 
del serenísimo rey de España que el de la Gran 
Bretaña habia prometido la restitución de Gi-
braltar con su puerto, y el rey de España in-
sista que se restituya á su real Majestad católica 
Gibraltar con su puerto y la isla de Menorca 
con su puerto de Mahon; se declara por parte 
de su sacra católica cesárea Majestad que si se 
hiciere amigablemente la restitución no se opon-
drá á ella, y siempre que le pareciere conve-
niente empleará todos sus buenos oficios y hasta 
su mediación si las partes lo desearen. 
Artículo 3.° 
Para corresponder mas á la sincera amistad, 
el serenísimo rey de España Felipe V promete 
dar á los buques de su sacra cesárea católica Ma-
jestad y de sus subditos entrada segura cu sus 
puertos situados en el continente de España; así 
que podrán ejercer el comercio libremente, no 
solo en dichos puertos, sino también en todos 
los reinos de España, y disfrutarán de todos los 
privilegios y prerogativas que goza y disfruta la 
nación mas amiga (como los franceses lo han 
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sido hasta ahora y lo son todavía los inglnscs) y 
esto inmcdialamonto desde el día en que se pu-
blique la paz ; lo que se hará sin demora en to-
dos los puertos y lugares convenientes, soguii 
se ha acordado en el tratado de comercio firma 
do en este dia. 
Àrlicit lo /<-" 
Si las naves de los súbditos de su Majestad ce-
sárea fuesen hostilmente atacadas por alguno, 
tanto de e«,te, como del otro lado de !:i línea,el rey 
católico promete hacer causa común con su Ma-
jestad cesárea para vindicar y reparar las inju-
rias y daños ocasionados en aquel caso. Su Ma-
jestad cesárea católica promete igualmente ha-
cer cansa conmn con su real Majestad en caso 
que naves de súbditos de su Majestad real cató-
lica tanto por este como pf*r el otro lado de la 
línea fuesen atacadas hostilmente por alRiino, 
para vindicar y reparar las injurias y daños que 
se hubieren ocasionado. 
\deiiias , aunque por la múdruple alianza si-
tia estipulado garantir recíprocamente la segu-
ridad de los reinos, dominios y provincias que 
poseen las parles contratantes, sin embargo se 
ha tenido á bien por esta alianza esplicar mas 
por estenso dicha seguridad. En consecuencia , 
para afirmar nías y mas entre su sacra cesárea 
Majestad católica y su sacra real Majestad cató-
lica la amistad que ya ha principiado bajo tan 
buenos auspicios, se juzga necesario y oportu-
no el estaldecer bases sobre el modo de pres-
tarse mútnamente auxilio y de corroborar mas 
la debida seguridad. Es á saber : que si el em-
perador, sus reinos y provincias hereditarias en 
cualquiera parle situadas fuesen atacados hostil-
menle, ó la guerra principiada en otro punto 
pasase á ellos, el rey calólico promete y se obli-
ga á auxiliar, con todas sus fuerzas de mar y 
tierra , á su Majestad cesárea; y señaladamente 
con una escuadra coinpnesla á lo menos de quin-
ce naves mayores de guerra, llamadas comun-
mente luwins fie Hura , y ademas con veinte mil 
soldados , de estos , quince mil de infantería y 
cinco mil de caballería, á los cuales ha de \\rt>. 
veer el emperador de cuarteles de inviene, 
pero es condición que el rey en lugar de sol<i^ 
ilos pueda contribuir con dinero, contando 
cada mil infantes reinle y cuatro mil florines ^ 
Hhin, pagaderos por mensualidades en h -ciu-
dad de Genova. Y en cnanto á los navios, sj^j 
rey de. España no los suministrare al empcrut^ 
le podrá satisfacer enviándole diez mil sold.id^. 
ó en lugar de estos , dinero, segnn el cálculo ^ 
riba espresado. 
En reciprocidad , promete y se obliga su ü , . 
jestad cesárea á auxiliar al rey católico tie Kspa. 
íia, en caso de agresión hostil en sus provinri** 
europeas , en cualquiera parle situadas, con In-
das sus fuerzas de mar y tierra , pero especia), 
mente enviándole. para auxilio treinta mi! solda 
•los, á saber : veinte mil infantes y die?, nñ) 
cabahallos que ha de suministrar siempre ú» na-
tura, debiendo el rey proveerlos de los acos-
tumbrados cuarteles de invierno. 
Jrlkulo 6." 
Prometen los respectivos comisarios y enria-
dos estraordinarios y plenipotenciarios de om 
y otra parte, que este tratado de peculiar y 
amistosa alianza será ratificado por su Majestad 
cesárea católica y por su real Majestad calólira 
en la forma mutuamente convenida , y cangei-
dos aquí recíprocamente los solemnes instm-
mentos de la ratificación en el espacio de 
meses ó antes si se pudiere. En fé de lo cual 1« 
espresados ministros, enviados estraordinarios 
y plenipotenciarios firmaron con sus propias na-
nos , y sellaron con sus sellos este instruments 
de peculiar y amistosa alianza. Hecho en View 
de Austria el dia ;i0 de abril, año del Señor 
1725. — Engento dcSahoya—Felipe Luis , CM-
de (leSinzendorff. — Gundacarn Tomás, condf 
de Sttirhfimbfirfl. 
\\\ emperador ratificó este tratado el 22 tic i» 
nio del mismo ano. 
Tratad» de comerão y d« niwegaáon mire el rey de España dim Felipe V \ y el emperador * 
Àlemania Carlos V I , concluida en F i e m el i . " de, mai/o de 1725. 
En el nombre de la Santísima é individua Tr i -
nidad. A.men. 
Habiendo , por voluntad de Dios sumanieule 
bueno y grande que rige á su arbitrio los cora-
zones délos príncipes, llegado ol caso àe<V# 














paz entre el scrcuisinio y muy poderoso prínci-
pe y s e ñ o r , el señor Carlos V I de eslc nombre, 
emperador siempre augusto de romanos y rey 
de Alemania, de España, de las Dos Sicilias, de 
Hungria, de Bohemia, de Dalmácia, de Croa-
cia y de Esclavonia; archiduque de Austria, du-
que de liorgoña , de Brabante , de Milan, de 
Mantua, de Estiria, de Garinthia, de Caruiola, 
de Limburgo, de Luxemburgo, de Giieldrcs, 
de la Silesia alta y baja y de Wirteniberg; prín-
cipe de Suábia; marques del sacro romano im-
perio , de Burgovia, de Moravia y de la supe-
rior é inferior Lusácia ; conde de Habspurg, de 
Flandes , del Tirol , de Ferrete , de Quiburgo, 
de Goricia y de Wamur; landgrave de Alsacia, 
señor de la Marca de Esclavonia, del puerto 
Naon y de las Salinas etc. etc.; y el serenísimo 
y muy poderoso príncipe y señor, el señor Fe-
Upe V de este nombre, rey de Castilla, de 
Leon, de Aragon , de las Dos Sicilias, de Jc-
rusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevi-
lla , de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarbes , de Algecira, 
de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las In-
dias orientales y occidentales, islas y tierra firme 
del mar Océano; archiduque de Austria, duque, 
de Borgoña , de Brabante y de Milan; conde de 
Habspurg, de Flandes, del Tirol y de Barcelo-
na ; señor de Vizcaya y de Molina etc. y entre 
sus reinos, estados y dominios: y pareciendo 
conveniente establecerla mas amplia y tirme-
mente con un tratádo particular de navegación 
y comercio, en que decidiendo y resolviendo 
anticipadamente las controversias que de seme-
jante tratado se pudiesen suscitar, se dé provi-
dencia con mas seguridad por este medio á la 
reciproca conveniencia y bien público de los 
reinos, estados y subditos de entrambos prín-
cipes contratantes. Por tanto nos los infrascri-
tos ministros, embajadores y plenipotenciarios 
de los sobredichos serenísimos contratantes, 
autorizados de pleno poder para ello , después 
de haber tenido conferencias sobre lo que toca 
á la navegación y comercio libre, convenimos 
en los artículos siguientes, habiendo permutado 
antes las plenipotencias. 
Articulo i." 
En virtud de la paz establecida entre su Ma-
jestad cesárea católica y su real Majestad católica, 
será licito á todos los subditos de entrambos, de 
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cualquier estado, calidad y condición que sean 
entrar, salir ó morar en cualesquiera reinos, 
provincias y dominios suyos con toda libertad 
y seguridad; sin que para ello se necesite de 
patente especial, salvo conducto, ni de otro 
particular permiso, bastando la sola publicación 
de la paz, con la cual se suplen semejantes re-
quisitos ; y gozarán recíprocamente por tierra y 
por mar de aquella misma protección pública 
así en sus personas como en sus dependencias 
de que por otra parte gozan en todo y poi; todo 
sus propios naturales súbditos, sin ningún te-
mor ni riesgo de perjuicio ó daño alguno, se 
gun por este tratado se ha convenido. 
Articulo 2." 
Se permite desde luego plenamente á los na-
vios , así de guerra como mercantes, pertene-
cientes á los sobredichos contratantes ó á sus 
subditos, el que puedan recíprocamente fre-
cuentar sus puertos, playas, ensenadas y pro-
vincias , sin necesidad de pedir antes otra alguna 
licencia; antes bien se les dará libre y amigable 
entrada en ellos, y se les suministrará fior su 
justo precio todo loque hubieren menester, así 
de bastimentos y víveres , como para reparo de 
sus navios ú otras necesidades, para que pue-
dan con toda seguridad hacerse á la mar; sin 
que se les pueda pedir derechos algunos, i)i im-
puestos bajo de cualquier nombre ó título que 
finalmente sea. Y esto mismo se ha de entender 
por lo que toca á las Indias orientales; pero con 
tal que no ejerciten comercio 'alguno en ellas, 
ni puedan comprar sino lo que purameílte ne-
cesitaren de víveres, ó para reparos y pertre-
chos de sus navios. , 
Arliculá í.° 
Por lo que toca á los navios de guteíra , como 
pueden conmas facilidad ser ocasión de siniestra 
sospecha, se les prohibe la entrada en los puertos 
y ensenadas menos fortificados, sino es que para 
librarse de alguna tormenta ó de caza de ene-
migos, se hallasen precisados a guarecerse en 
ellos; pero pasado el riesgo del enemigo , ó se-
renado el mar, y ¡trovistos de lo necesario, sin 
mas detención partirán de allí. Tampoco envia-
rán de su escuadra muchos marineros juntos á 
tierra, sino tan solamente los que les permilierc 
el magistrado ó gobernador del lugar; y ít.i-
mamente obrarán en todo de manera que apar-
ten de sí cualquier justo temor ó siniestra sos-
pecha que pudiesen ocasionar , lo que especial-
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mente se ha de observar en las Indias orientales, 
en donde mas que «n otras partes, suele haber 
mas desconfianza. 
Jrticitlo i." 
No obstante lo referido, los navios de guer-
ra ó armados en corso, podrán entrar con 
toda seguridad en dichos puertos con las presas 
tomadas al enemigo, y volver de la misma ma-
nera á sacarlas sin pagar ningún portazgo ni 
tributo, á menos de que habiendo pedido antes 
y obtenido el permiso, quisiesen venderlas en 
todo ó en parte en aquel lugar; en cuyo caso 
habrán de pagar los mismos derechos de que 
mas abajo se ha convenido por lo tocante á mer-
caderías. 
Àrticulo 5.°̂  
Los navios de trasporte ó mercantes, de cual-
quier porte que sean, que ó por librarse del 
temporal, ó de la infestación de enemigos, ó 
por otro cualquier motivo, entraren en algún 
puerto, habrán de manifestar al gobernador 
del lugar sus pasaportes y sus pólizas de carga, 
concebidas en la fórmula abajo inserta: con la 
cual podrán salir y apartarse libremente de allí, 
sin molestia, estorsion ni oposición alguna, y 
sin que se les pueda precisar por ningún motivo 
á descargar sus mercaderías, ni á que se las vi-
siten. 
Jrticuto 6.° 
Pero se csceptúa el caso en que alguna de di-
chas naves fuese destinada para puerto enemigo, 
y por las cartas de fletamento constase estar 
cargada de géneros prohibidos; porque en se-
mejante caso se lia convenido que se registre la 
tal nave, pero que no se haga sin asistencia del 
juez conservador de la nación , si acaso le hu-
biere , y del consul; y que sea con tal modera-
ción y cuidado que no se derramen las merca-
derías , ni reciban algún daño, ni rompan los 
lios ó envoltorios. Las mercaderías prohibidas 
que se hallaren á bordo serán confiscadas, es-
cepto el buque con los demás géneros; sin que 
por esto sea lícito exigir al capitán del navio 
multa pecuniaria ni costas, aunque fuese con 
protesto de visita ó de autos formados. 
Ârliculo 7." 
Pero para quitar las contiendas que podrían 
ominarse sobre la palabra mercancias prohibi-
das, que vulgarmente se dicen de contrabando, 
ha parecido conveniente declarar, que b¡qo de 
este nombre se comprende á todos los géneros 
ó materias , así labradas como por labrar, qu, 
sirven para la guerra, como son cualesqíiff 
armas ofensivas ó defensivas, y con especiali-
dad cañones, morteros, falconetes , pedrería, 
petardos, salchichones con azufre, granadasij. 
cendiarias y de mano, balas de artillería y rtefj-
sil; y también pedreros, fusiles y escopetas la-
gas ó pistolas, y ademas de esto espadas, bayo», 
tas, morriones , corazas y tahalíes, ó bridecaes, 
pólvora, salitre, tablazón y maderaje paral) 
construcción ó reparo de navios, alquitránt-
jarcia: todo lo cual está sujeto á confis-cacion; 
pero solo en el caso de que por la póliza de c». 
go, que se habrá de manifestar á los ministro!, 
constase que van destinadas para socorro de 1« 
enemigos, ó dirigidas á algún puerto de estas. 
Bajo de esta prohibición están comprendid» 
también todas aquellas mercaderías de eadapé, 
cuya saca y estraccion está vedada por sus pro-
pias leyes, escepto el trigo y todo genero it 
granos, vinos, también aceites y frutas , y todo 
lo comestible, ademas del cobre, hierro y a«-
ro; y últimamente, todo lo que pertenece al m 
de vestidos de ambos sexos, y aun vestidos ÍB-
teros, como no vayan destinados para veste 
regimientos ó compañías enteras. 
Articulo 8.° 
Si algún navio de guerra imperial se encos-
trase en alta mar con un navio .mercante perle 
neciente á subditos del rey de España, ó sis, 
cediese lo contrario no se acercará cl de gam 
al mercante mas que á tiro de cañón , enviándt 
le el bote con dos ó tres hombres tan solamcae. 
á quienes el capitán del buque mercante tendn 
que manifestar su póliza de carga , por la vd 
se venga en conocimiento del lugar de dolé 
salió, á cuál va destinado y de las mercaderi» 
que lleva. Y en caso de constar que lleva eníe 
ellas algunas de contrabando, destinadas paral* 
enemigos del comandante del navio de guerre 
en tal caso, y no de otra manera, los géner» 
prohibidos se adjudicarán al fisco, pero que-
dando salvos el buque, la tripulación y demí 
mercaderías. Se deberá dar crédito á las polú» 
de carga que el capitán del navio exhibiere.' 
donde pareciere necesario, se convendrá ren-
procamente de cierta marca distintiva que se es-
tampará en las pólizas, con la cual se dará' 
estas mayor fé. 
Jrticuto 9." 
























bertad del comercio y de la navegación lia de 
ser lan amplia y libre que en el caso de que al-
guno fie los serenísimos contratantes estuviese 
en guerra con uno ó muchos príncipes ó esta-
dos, los subditos del otro serenísimo contra-
íante puedan sin embargo, y les sea lícito, pro-
seguir sus navegaciones y comercio á aquellas 
partes con toda seguridad, y de la misma mane-
ra que antes de empezarse la guerra, sea que se 
continúe después por via recta, ó de un puerto 
enemigo á otro también enemigo, y esto, así 
en la ida como en la vuelta, sin molestia, obs-
táculo ni impedimento alguno. Pero se csceptúa 
el caso de que el puerto adonde quisiesen en-
trar, estuviese actualmente sitiado ó bloqueado 
y cerrado por el mar. Y para quitar toda duda 
de lo que se ha de entender bajo de este nom-
bre, se lia convenido que no se debe tener por 
actualmente sitiado ningún puerto , si no estu-
viese de tal manera cerrado con dos navios de 
guerra á lo menos por mar, ó con una batería 
de cañones de batir por tierra, que no se pu-
diese intentar la entrada sin esponerse á los ti-
ros de la artillería. 
Articulo 10.° 
Demas de esto se ha pactado y convenido en 
que todas las mercaderías, de cualquier especie 
que sean, pertenecientes á subditos de uno ú 
otro de los serenísimos contratantes que se en-
contraren en algún navio enemigo, sean con-
fiscadas juntamente con el buque, aunque no 
fuesen de la clase de las prohibidas. 
Articulo 11.° 
Los subditos de los sobredichos serenísimos 
contratantes gozarán recíprocamente en los do-
minios de entrambos de aquellas exenciones de 
portazgos ó tributos de que estaban en pacífica 
posesión en tiempo del rey Carlos I I , pero en 
los términos mas ampliamente esplicados abajo 
en el articulo 13. 
Articulo 12.° 
Cualquier navio que perteneciere á su Majes-
tad cesárea, y con motivo de comercio entrare 
en los puertos de España, deberá hacer dos de-
claraciones de las mercaderías que hubiere re-
suelto descargar y vender allí, conviene á sa-
ber , la una para el arrendador de las rentas ó 
para el administrador de la aduana, y la otra 
para el juez de contrabandos; y no le será lícito 
abrir antes los escotillones del navio hasta que 
se le de el permiso y hayan llegado los guardas 
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de la aduana; ni podrá tampoco en ningún tiem-
po desembarcar cosa alguna de sus mercade-
rías sin que primero se le haya dado licencia 
por escrito de pasarlas á la aduana; antes bien 
se prohibe á los jueces de rentas y á los depen-
dientes de la aduana registrar balones, cajas, 
toneles ni fardo ó lio alguno que traigan merca-
derías, ni en el navio ni en la playa, hasta que 
estén en la aduana; y aun después de deposita-
das efectivamente en ella, no se han de abrir 
sin asistencia del dueño ó de su factor, para que 
pueda el mismo propietario atender mejor á sus 
intereses, pagar sus derechos y pedir sobre 
ello certificaciones y cartas de pago, y después 
volver á recoger sus géneros y hacer se íes pon-
ga el sello de la aduana del lugar. Y ejecutado 
así, podrá el dueño llevar seguramente á su 
casa sus mercaderías sin que estén sujetas des-
pués á nueva visita; y podrá asimismo traspor-
tarlas de una casa á otra y de un almacén á 
otro, como sea en el recinto de la población y 
desde las ocho de la mañana hasta las cinco de 
la tarde, habiendo participado antes á los arren-
dadores de alcabalas y cientos si es con el fin de 
venderlas, en cuyo caso se habrán de pagar los 
derechos que estuviesen por pagar; ó si era con 
intento de no venderlas, en cuyo caso ?e debe-
rán dar al dueño la certificación y el testimonio 
acostumbrado. 
Articulo 13.° 
Demas de esto, como no hay cosa mas perju-
dicial al progreso reciproco del comercio que 
la variedad de derechos con que están recarga-
das las mercaderías; deseando su real Majestad 
católica remediar este mal en toda la estension 
de sus dominios de Europa, de algunos años á 
esta parte, á favor de la nación inglesa, con-
sintió y determinó que suprimiendo los antiguos 
derechos de las mercaderías que en su intro-
ducción ó estraccion antes de ahora se solían 
cobrar, ó los que después del fallecimiento de 
Carlos I I se impusieron; todo género de dere-
chos se reduzca en todas partes á una suma de-
terminada, hecha la regulación á razón de diez 
por ciento, la que se deberá pagar así por la 
introducción como por la estraccion, hecho el 
cómputo según la estimación y valor de ellas; y 
esto se verificará no solo en los puertos de Ca-
diz , Santa María y otros de la corona de Cas-
tilla, sino también en otros, como son los de 
Aragon, Valencia y Cataluña, csceptuudas so-
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lamente las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa, 
en las cuales se pagarán los derechos de entrada 
y de salida en la misma forma y modo que hasta 
aquí se ha observado, y se observa el dia de hoy 
con los franceses, ingleses y holandeses. 
Pero los mercaderes, ó aquellos á quienes 
pertenecieren los géneros, pagando una vez el 
diez por ciento en I * introducción ó estraccion 
de España, los podrán trasportar libremente á 
cualquier parte por mar ó por tierra ó por los 
rios, á todas las partes de España, sin tener que 
adeudar ningún otro derecho ó imposición nue-
va en cualquier puerto ó parage adonde llevaren 
dichas mercaderías; y para esto bastará mani-
festar las certificaciones y despachos en que 
conste el primer pago y los fardos con el plomo 
y marcas acostumbradas. Esccptuánse, sin em-
bargo , los derechos de alcabalas, cientos y mi-
llones , sobre lo cual se ha hecho una transac-
ción separadamente (1). 
Habiendo espresamente convenido la sacra 
cesárea Majestad y la sacra real católica Majes-
tad que respectivamente los subditos de uno y 
otro, en todos sus estados, territorios y pro-
vincias existentes en cualquier region del mun-
do, tengan y gocen todos los derechos, exen-
ciones , gracias y libertades que fueron, son y 
fueren jamás concedidas á las naciones mas ami-
gas, y especialmente á los subditos y habitado-
res de la Gran Bretaña, á los de las Provincias-
Unidas de los Paises-Bajos y á las ciudades an-
seáticas, por tanto su real católica Majestad 
promete y declara en estas que concede á los 
súbditos de su cesárea Majestad pleno y efectivo 
uso de todo lo que se contiene en este artículo; 
de suerte que no sean obligados á pagar, así por 
la entrada como por la salida ó tránsito de las 
mercaderías, otro derecho que el dicho diez 
por ciento, del mismo modo que lo han solido 
pagar los ingleses, cscepto los derechos de al-
cabalas , millones y cientos, respecto de los cua-
les se ha tratado lo siguiente. 
Articulo 14." 
Los subditos de la sacra cesárea Majestad po-
drán diferir la paga de alcabalas y de los lla-
mados cientos todo el tiempo que tuvieren sus 
mercaderías con todo cuidado guardadas en los 
almacenes; pero si quisieren estraer de allí d i -
chas mercaderías con el fin de trasportarlas á 
(1) Se comprende en los artículos 14 y 15. 
otro lugar del reino , ó de venderlas en aqutj 
mismo, ó de llevarlas á su casa, les sea absolt 
lamente permitido lo mismo, con tal que ^ 
chos los testimonios convenientes, afiancciilj 
paga de los derechos, la que deberá hacersed» 
meses después de la venta; lo cual ejecutado, 
se les darán las guias con que puedan trasp». 
tar las mercaderías, marcadas y señaladas m 
el plomo, á otra parte, ó á cualquier lugar j 
puerto de los dominios de España en Europa, 
y venderlas por junto , ó "como vulgarmente a 
dice por mayor. Y si algún dependiente destila-
do á la cobranza de dichos derechos , habiéndo-
sele mostrado y visto los despachos de la pri-
mera paga, y reconocidas las marcasy elplomo, 
intentare cobrar otra vez los derechos, ÓSÍ 
opusiere al trasporte de dichas mercaderías,d 
tal pagará la multa de dos mil ducados aplicados 
al real erario: lo que se ha de entender sola-
mente de la primera venta. Pero si el mercader 
quisiere vender sus géneros por partes ó por 
menudo, deberá igualmente pagar los derechos 
según los particulares reales reglamentos; jlw 
oficiales no les podrán pedir mas que <¡\im 
reales de vellón por el despacho de las certifi-
caciones ó cartas de pago, de que se hélá 
arriba. 
Articulo 15." 
La misma regla se ha de guardar respecto (fe 
los derechos de millones que se pagan por d 
pescado y demás víveres; de suerte que DO SÍ 
adeuden ni se puedan cobrar en su introdne-
cion todo el tiempo que sus dueños los tengaí 
depositados en los almacenes públicos; peroe» 
caso que las quieran trasportar á los pueblos» 
teriores del reino, ó venderlas en a quel miso», 
ó llevarlas á su casa, entonces se obligaránpoi 
escrito, dando la competente fianza, á la pap 
de dicho derecho de millones, que deberátf-
rificarse á los dos meses de la fecha de dida 
obligación; lo cual ejecutado, se les concede-
rán sin dilación los despachos necesarios por 
dichos colectores ó administradores del referida 
derecho, entregándoles las mercaderías mar-
cadas con el plomo y señaladas con los mardu-
mos; y las podrán trasportar á cualesquier la-
gares donde se suelen gastar, y venderlas sil 
gravamen de nueva exacción Ac milloms^ * 
algún dependiente ó comisario recaudador dt 
millones, después de habérsele manifestado tos 
debidos despachos, el plomo, las maícasíse-
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bles se atreviere á cobrar otra vez el mismo 
Jerecbo, ó se opusiere al trasporte ó venta de 
fasmercaderias, el referido pagará la multa de 
dos mil ducados aplicados, como se dijo arriba, 
¿i real erario. 
Articulo 16." 
Por lo que mira á los puertos de Guipúzcoa 
y Vizcaya, no sujetos á las leyes de Castilla, en 
tilos se guardará el arancel que se espresa cu 
d articula 15 en orden á los derechos prescri-
tos á las demás naciones. 
Articulo 11." 
Siendo mercaderías sumamente necesarias 
los mástiles de navio, bergas y palos para la 
fouslruccion de bajeles mayores y menores; 
ts nuestra voluntad esceptuarlas de la regla ge-
neral, de tal suerte que su introducción sea libre 
Je toda exacción de derechos, por cualquier 
litulo ó motivo que fueren impuestos. 
Articulo 18." 
Para quitar todo motivo de disputa que pueda 
sobrevenir entre los arrendadores de rentas y 
los dueños de las mercaderías con ocasión de ta-
sarlas, se ha convenido que el arancel de los 
derechos, llamado vulgarmente tarifa, y el tra-
tado de comercio entre su Majestad católica y 
«Ireyde la Gran Bretaña del año de 1716 en 
fuerza de la ejecución del artículo 3." del trata-
do de Utrcch se observe por verdadera regla 
tn este punto entre los súbditos de su Majestad 
cesárea y los arrendadores ó administradores 
de rentas; de suerte que generalmente se pa-
gue el diez por ciento. 
Articulo 19.° 
Por razón de los diversos géneros que acaso 
no se hallen espresados en dicha tarifa, ha pa-
recido se esté a la antigua costumbre, según la 
«tal se deberá hacer el avaluó por el arrenda-
dor de reutas ó su sustituto; pero con esta ley y 
condición, que sea libre al propietario de las 
mercaderías cederlas al arrendador por el pre-
cio en que las avaluó, y este estará obligado á 
pagar luego incontinenti lo mismo en dinero 
efectivo. 
Articulo 20." 
La sal de Hungría pagará el mismo derecho 
que la sal de Espafia, y lo mismo se observará 
con la sal de España en los dominios de su Ma-
jestad cesárea. 
Articulo 21.° 
Concede el rey católico á los subditos de su 
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Majestad cesárea que residieren en los puertos 
y ciudades de los reinos de Andalucía, Murcia, 
Aragon , Valencia y Cataluña, y también en las 
provincias de Guipúzcoa y Vizcaya, que arrien-
den las casas acomodadas para su habitación, 
y tiendas cu que guarden las mercaderías, y 
gocen de los mismos privilegios, libertades y 
exenciones de que gozan en este punto los in-
gleses y holandeses: y el mismo derecho y pri-
vilegio recíproco concede su Majestad cesárea 
á los subditos del rey de España en sus reinos 
y provincias. 
Articulo 22." 
Entre los mencionados privilegios son los 
principales los siguientes: la facultad de mudar 
domicilio á su voluntad, sin que preceda licen-
cia alguna: inmunidad en todo género de reco-
nocimiento , visita y molestia en sus habitacio-
nes y tiendas por razón de sus mercaderías, 
sino en el caso de haber alguna grave sospecha, 
ó de poderse probar algún fraude contra los 
derechos reales, en cuyo caso tendrá lugar la 
visita, con la prevención de que esta se haga con 
la asistencia del consul, que será espresamente 
llamado para esto, no causando en lo demás 
otra molestia al mercader ó á sus mercaderias. 
Pero si el mercader fuere convencido de que 
introdujo fraudulentamente las mercaderías, se 
le confiscarán; y ademas de esto pagará las cos-
tas de la visita, quedando libre su persona y 
las demás mercaderías. De la misma suerte su 
Majestad cesárea promete álos subditos de su 
Majestad católica las mismas libertades y privi-
legios en sus reinos. 
Articulo 23." 
Los subditos de los referidos serenísimos con-
tratantes, que establecieren sus domicilios para 
sus negocios en los dominios de uno ú de otro, 
en ninguna parte estarán obligados á manifestar 
sus libros de cuentas, sino es para deducir al-
guna prueba; ni con pretesto alguno será lícito 
á nadie aprehender dichos libros, ó sacarlos de 
su poder: los que también podrán escribir en la 
lengua que quieran, sin que sean obligados á es-
tenderlos en otra. 
Articulo 24 / 
Los subditos de una y otra parte de cualquier 
calidad ó condición que sean, no podrán ser 
presos en sus personas, ni por los gobernadores 
y ministros de justicia por causas de deudas pú-
blicas ó privadas que no contrajeron ellos, ó de 
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las cuales no hubiesen sido fiadores; ni tampoco 
por semejantes causas podrán ser embargados 
sus bienes y mercaderías durante la paz, ó so-
breviniendo su rompimiento. Y en este articulo 
se comprende en particular á los capitanes de 
navio, oficiales de mar y marineros, y también 
á los buques mayores y menores con toda su 
carga. 
Articulo 25. • 
De la misma suerte las dichas naves, así de 
guerra como de comercio ó de trasporte, ó de 
cualquier especie que sean, por ninguna orden 
general ni particular podrán ser embargadas, 
sea para el uso de la guerra ó para conducir 
víveres, sino es habiéndose tratado especial, 
libre y espontáneamente sobre esto con los ca-
pitanes ó con los mismos dueños de las naves. 
Y mucho menos podrán ser obligados por 
fuerza los oficiales de mar ó marineros á dejar 
sus navios para servir en alguna escuadra que 
se quiera tripular, ó en otra fuerza militar que 
se levante, aunque sea por breve tiempo y con 
muy urgente motivo; pero si de su voluntad 
se ofrecieren á servir, será libre el alquilar-
los. 
Jrtículo 26.° 
Por lo que toca á la inmunidad personal, con-
cedida por el presente tratado á todos los co-
merciantes de cada uno de las dos partes y á sus 
familias, se estenderá no solo á la exención del 
servicio militar, sino también á la de tutelas, 
curadorías y administraciones de cualesquier 
bienes, negocios ó personas, si no es que ellos 
por su voluntad quisiesen admitir semejantes 
cargos. 
Jrl iado 27.° 
Les será libre nombrar abogados, doctores, 
agentes y procuradores cuando tuvieren nece-
sidad de ellos; y si quisieren tener propios y 
particulares corredores, podrán elegir uno ú 
dos de los que hubiere en el pueblo, los cuales, 
presentados, serán recibidos y reconocidos por 
habilitados para procurar por sí solos los nego-
cios que se les cometieren. 
Jrliculo 28.° 
En todos los puertos y principales plazas de 
comercio, en que pareciere bien al emperador 
y al rey, se establecerán cónsules nacionales 
defiendan los mercaderes subditos de una y ^ 
parte, los cuales cónsules gozarán de losniisn^ 
derechos, facultades , libertades é inmunidades 
de que gozan los de las otras naciones mas ¡ui 
gas. 
Articulo 29." 
Tendrán estos cónsules particular facultad̂  
autoridad en los pleitos entre mercaderes j ^ 
pitanes de navios, ó entre estos y sus marineros 
de conocer de ellos arbitrariamente y dcckfif. 
los, ya provengan de soldadas y salarios, ya <jf 
otra causa , de cuya sentencia no se podrá ^ 
lar á los jueces locales, sino á los que fue-
ren constituidos por el príncipe cuyos súbdiios 
son. 
Artículo 30-° 
Por lo que toca á los jueces conservadores quo 
en los antecedentes remados ejercían en Espajj 
el oficio de un magistrado muy considerable,} 
que antiguamente era concedido por los rejesi 
las naciones mas favorecidas, con potestad df 
conocer y juzgar privativamente sobre todasls 
causas de sus nacionales, así civiles como cri-
minales ; se ha convenido que si su Majestad ral 
católica concediere en adelante este privilegiei 
otra nación, cualquiera que sea, se deba eut» 
der concedido igualmente el mismo á los sé-
ditos de su Majestad cesárea. Pero en el ínte-
rin se mandará severamente á todos los juem 
ordinarios y magistrados que les administren 
pronta justicia, y la ejecuten sin dilación, par-
cialidad ni favor alguno. Ademas de esto, si 
Majestad católica consiente que de las senten-
cias en las causas pertenecientes á los sábdítfli 
de su Majestad cesárea se pueda apelar sola-
mente al consejo de comercio y no á otro tribu-
nal. 
Articulo. 3i.° 
El derecho de cstrangeria ú otros semejante 
de ningún modo se ha de ejercer con síiMfo1 
alguno de los dos serenísimos contraíanles; siw 
antes bien, los herederos de los difuntos <S" 
fallecieren en cualquier parle, pais ó provinfi' 
en que se hallaren, les sucedan sin impeditnc"' 
to alguno en lodos sus bienes muebles é inm1" 
bles, ya hubiesen muerto con teslamento <í ai* 
téstalo, según las leyes de suceder y hered" 
rijan en la tierra donde se hallaren las he-
rencias. Y en caso que dos ó muchos litigaren 
fntre si sobre la herencia, entonces los jueces 
del pats determinarán el pleito por sentencia 
íffinitira. 
Articulo 32." 
Si alguna vez sucediere que un mercader ó 
subdito de los referidos serenísimos contratan-
l« muricro en los dominios del otro, entonces 
so cónsul ó algún ministro público de ellos que 
se hallare presente, irá á la casa del difunto y 
lomará inventario de todas las mercaderías y 
efectos, y asimismo de sus papeles y libros, y 
los guardará fielmente para los herederos, según 
el poder que tuviere : pero si acaeciere que un 
mercader ó subdito muera en camino ó en algún 
¡Hieblo donde no haya cónsuli ni ministro pú-
blico de su nación , entonces el juez del lugar 
hará el inventario en presencia de testigos con 
H mayor ahorro de gastos que fuere posible, y 
consignará y depositará los efectos inventaria-
dos cu la cabeza de la casa ó en el dueño de ella 
para que los guarde con toda fidelidad; lo cual 
ejecutado, dará aviso de todo al ministro de la 
nación que resida en la corte, ó al cónsul del 
pueblo donde estuviere la familia del difunto, 
para que los dichos puedan enviar persona que 
recoja los bienes inventariados y pague las deu-
das. 
Articulo 33." 
Si una embarcación de alguno de los dos se-
renísimos contratantes ó de algún subdito suyo, 
naufragase en dominios de uno de ellos, en tal 
caso ni los oficiales del real patrimonio ni los de 
rentas podrán pretender derecho alguno sobre 
fila. Y se prohibirá severamente todo robo á 
cyalesquier personas particulares; antes bien el 
señor, ó el magistrado del pueblo mas cercano 
estará obligado á dar todo socorro y ayuda á los 
perdidos, y á salvar del buque naufragado todo 
lo que pudiere, y ponerlo en recaudo. Pero por 
el derecho de salvamento gozarán del cinco por 
ciento según la estima de las mercaderías, y se 
les satisfarán los gastos hechos en tan piadosa 
obra. Pero si la embarcación, aunque muy mal-
tratada , quedase entera, y no hubieren pereci-
do los oficiales ni los marineros; á estos les 
tocará el cuidada de salvar las cosas, á los cua-
les se dará pronto socorro y asistencia , sumi-
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nistrándolcs por su justo precio lo que necesi-
taren. 
Articulo Zk.0 
Su Majestad católica no permitirá ni por po-
licía ni por otro algún protesto se ponga limita-
ción alguna al precio de las mercaderías de los 
subditos de su Majestad cesárea, antes les será 
lícito venderlas al precio que permite el uso co-
mún del comercio,- y de la misma libertad go-
zarán los súbditos del rey católico en los domi-
nios de su Majestad cesárea. 
Articulo 35." 
Si se confiscaren los bienes de algún mercader 
español ó de algún subdito de su Majestad cesá-
rea y se hallaren entre ellos algunos efectos per-
tenecientes á otro mercader ó á otra persona 
particular, en este caso los efectos se restituirán 
al dueño, aunque estuviesen vendidos, contal 
que todavía no se haya pagado el dinero en todo 
ó en parte. Y en caso que dichas mercaderías ó 
efectos que se hallaron en poder del mercader, 
cuyos bienes se aprehendieron, estén solamente 
en depósito, y el depositario las hubiere vendi-
do sin permiso del principal, entonces se con-
siderará el valor de dichas mercaderías como 
verdadero depósito, y se pagará por derecho 
de antelación á dicho principal. ; 
Articulo 36.° 
Se permite á los subditos y embarcaciones de 
su Majestad cesárea llevar todo género de fru-
tos y mercaderías de las Indias orientales á cual-
quiera de los dominios y estados del rey de Es-
paña , é introducirlas, con tal que conste por 
los testimonios de la compañía de las Indias que 
se ha formado en la Flandcs austríaca que son 
de los países adquiridos y de las colonias ó fac-
lorias de dicha compañía, ó que hayan prove-
nido de ella; y bajo de esta consideración logra-
rán los mismos privilegios concedidos á los sub-
ditos de las Provincias-Unidas por las reales cé-
dulas de 15 de junio y de 3 de julio del año de 
1663, que se publicaron en 30 de junio y 4 de 
julio de dicho año. Ademas, su Majestad cató-
lica declara que concede á los súbditos de su 
Majestad cesárea todo lo que fué concedido á los 
Estados Generales de las Provincias-Unidas de 
los Paises Bajos por el tratado del año de 1648, 
tanto respecto de las Indias, como de todas las 
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domas cosas que no siendo repugnantes á es-
te tratado, ni tampoco á la paz concluida entre 
ambas majestades fueren capaces de aplicarse 
áé l . 
Articulo 3 7 . ° 
Por lo que mira al comercio de las islas de 
Canarias, los súbditos de su Majestad cesárea 
gozarán de las mismas exenciones que gozan los 
ingleses y. holandeses. 
Ârtkúlo 38." 
Los bienes y otras cualcsquier cosas que se 
ocultaren por temor de confiscación en tiem-
po de guerra quedarán en pleno derecho á sus 
propietarios; y ninguno con motivo de que 
las ocultó contra la prohibición será moles-
tado. 
Articulo 39 . ° 
También ks deudas de subditos de una y otra 
parte contraidas por razón de comercio ó por 
otro contrato, como no sean confiscadas en el 
tiempo intermedio., se pagarán integramente, 
mas sin los intereses, no obstante la guerra que 
sobrevino. 
Articulo 40." 
Al contrario, no se restituirán las mercade-
rías ni los demás bienes muebles ocupados por 
el fisco, de una y otra parte, antes de la conclu-
sion de la paz, para evitar los infinitos pleitos 
que de ello podrían nacer. 
Articulo 41." 
Las patentes de represalias concedidas en lo 
pasado por cualquier causa, de una ú de otra 
parle, se declaran por nulas,- y sus Majestades 
recíprocamente prometen que no las quieren 
conceder en adelante en odio y perjuicio de sus 
subditos, si no es en caso de manifiesta denega-
ción de justicia; lo que no se tendrá por proba-
do sino después de la demora y dilación de dos 
años corridos desde la presentación de la pr i -
mera demanda; pasados los cuales, el actor pre-
sentará la súplica á su príncipe para obtener la 
cédula de represalia, quien la comunicará al mi-
nistro del otro príncipe, si se hallare en la cor-
te, ó al encargado de negocios. Y después de 
estos oficios todavía se aguardará la sentencia 
definitiva otros seis meses, pasados los cuales, 
por último, se podrán espedir las letras de 
presalia. **" 
Articulo 42." 
Â los súbditos de su Majestad cesárea y á W 
de su Majestad católica estrechamente » ^ 
prohibirán las comisiones que llaman de anua, 
y patentes de represalias para hacer cl CORO ^ 
mo enemigos contra los subditos de alguno h 
los dos, y que también las reciban de otro pr» 
cipe. Y si alguno contraviniere á este ariif,4 
será tratado como pirata., no solo en las proti»! 
cias contra las que recibió dicha comisión,^ 
do cojido en el mismo hecho de su corso,im 
también en todas las de aquel príncipe á CUTÍ 
dominio estuviere sujeto; y así á la primer 
ja se procederá contra el tal criminalmente liasi 
la ejecución. 
Artículo 43.° 
Siendo formal voluntad de las Majestades» 
era cesárea católica y real católica, que se ob-
serve tan fielmente la paz, concordia y aiiiisü 
de los subditos de una y otra parte, que doné 
se ofrezca se den mútuo socorro y auxilio;» 
ha convenido que si algún bajel perteneciente i 
subditos de su Majestad cesárea fuere apresiét 
por enemigo común, y el dicho bajel seré» 
perare otra vez por alguna nave de guemó* 
cuadra de su Majestad católica, y esta recupe-
ración se hiciere dentro de las primeras CB-
renta y ocho horas después de hallarse en pode 
délos enemigos, cederá en premio al reapw»-
dor la quinta parte de la embarcación )• de* 
carga. Pero si dentro de otras segundas cuan» 
ta y ocho horas fuere libertada la nave aprcslt 
tendrá la tercera parte el que la reapresó. i p 
último, si dentro de las terceras cuarenta y «1» 
horas se recobrare el bajel, se deberá la mW 
del buque y de su carga al reapresador, vol» 
do la otra mitad á los propietarios. Lo misiwsí 
observará si el navio recobrado perteneciei»' 
súbditos de su Majestad católica, y elqwl* 
reapresare fuese de guerra, ó escuadra de» 
Majestad cesárea. 
Articulo 44.° 
Y aunque se debe esperar que la 
mente establecida entre su Majestad cesareŝ  
tólica y su real católica Majestad y sus sucf*^ 
reinos y dominios, con el favor de Dios i 
my dilatado tiempo , sin quebrantarse de una 
si olra parte- por algún pretesto ú ofensa: no 
obstante como todas las cosas humanas están es-
cestas a alteraciones , se lia convenido, que si 
se originase nueva guerra entre sus Majestades 
¡k> que Dios no permita), se conceda el espacio 
ile seis meses á los mercaderes y subditos que á 
h sazón se hallen en los puertos , ciudades, do-
minios y provincias del otro, dentro de los cua-
tes , los dichos, con toda seguridad, asi ellos 
romo sus familias, sus bienes, muebles y mer-
taderias juntamente con sus navios , su carga, 
sus capitanes, oficiales de mar y todo lo que Ies 
perteneciere, puedan restituirse y volverse á su 
patria, y también cobrar sus deudas legítima-
mente contraidas para su utilidad y provecho, 
fon sus (lemas derechos y acciones, sobre lo 
cual se les administrará pronta justicia. 
Arlicxdo 45.° 
Y para que el precedente artículo no quede 
sujeto á escrúpulo alguno de ambigüedad, se 
declara en la forma siguiente, conviene á saber: 
que á los dichos mercaderes, por espacio de di-
chos seis meses, se les permitirá y concederá 
continuar su comercio, vender,, comprar,- per-
mutar y trasportar por mar y por tierra sus 
personas y todas sus mercaderías, sus familias, 
las de sus factores y domésticos, sin la menor 
molestia ni embarazo, con la misma libertad que 
pudieran durante la paz, y como si no hubiese 
intervenido la guerra, con tal que se porten mo-
derada y pacificamente r y se abstengan de cua-
lesquicr ocultas maquinaciones contra el estado. 
Podrán demandar en juicio á sus acreedores du-
raute el termino de dichos seis meses, y se les 
ídíuinistrará tan pronta justicia que se pronun-
cie la sentencia antes de la conclusion del tér-
mino , y si fuere posible se ponga en ejecución. 
V si después de hecha toda diligencia no se pu-
diere pronunciar ó ejecutar la sentencia defini-
tiva antes de pasado dicho término, se permitirá 
•i los referidos subditos que estuvieren para au-
sentarse, ya sean actores ya reos, sigan por sus 
apoderados y demanden sus derechos y accio-
nes á lo que se les debiere en fuerza de la sen-
tencia ya pronunciada;lo cual seles adjudicará, 
no obstante en este punto el motivo de la guer-
ra encendida entre los príncipes. 
Artículo 46.° 
Tauibicnsc ha convenido en favor de dichos 
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subditos respectivamente, y délos mercaderes 
y de los demás que en dicluj término hayan de 
salir del pais, que pidiendo pasaportes se les con-
cedan, en los que se especificará el lugar de don-
de salen, aquel á que van, el número de personas, 
y las cosas que llevan consigo, á los cuales pa-
saportes, por mar y por tierra. ,.áe les guardará 
el debido honor y respeto por todo el tiempo 
señalado, cl que se estenderá al doble de lo que 
de otra suerte se necesitare para el viage del lu-
gar de donde salen al otro adonde se dirigen , 
aunque fuese cierto que no se les pueda poner 
algún impedimento ni obstáculo en su tránsito. 
En la misma forma se darán los pasaportes á las 
naves surtas en los puertos, para que con su 
carga puedan volver á su pais libres y seguras. 
Articulo 47." 
Ultimamente se ba convenido que todo lo que 
universalmente fue estipulado en favor de la na-
ción británica en los tratados de Madrid de | | de 
mayo de 1667 y de ^ de julio de 1670, y en los 
tratados de paz y de comercio de Utrecli del 
año de 1713 , y recientemente en el tratado 
ó convención estipulado en que aquí se ha 
espresado solo de paso, ó no está suficientemen-
te esplicado en favor de los subditos de su Ma*-
jestad cesárea,,en cuanto se les puede aplicar, 
se tenga por especialmente espreso é inserto': 
entendiéndose también lo mismo de laá ventajáis 
que fueron concedidas á los subditos de las Pró-
vincias-Unidas por él tratado dé paz de Münstér 
el año de 1648, por el tratado de navegación 
del Haya año dé 1650, y por el tratado de paz y 
comercio de Utrech de 1714; de suerte que si 
ocurriere duda en este ó aquél caso; sobre lo 
que se hubiere de observai- en España ó en los 
demás reinos de su Majestad católica respecto 
de los subditos de su Majestad cesárea, los refe-
ridos tratados y lo que por los precedentes reyes 
de España y por su Majestad católica hoy rei-
nante , Ate concedido á las dos dichas naciones 
debajo de las mencionadas fechas, deberán ser-
vir de norma y regla en los casos dudosos, ó en 
los omitidos en este instrumento. 
Y el presente tratado se ratificará por la sacra 
cesárea católica Majestad, y la sacra real ca-
tólica Majestad; y se entregarán recíprocamen-
te los instrumentos de las ratificaciones dentro 
de tres meses, ó antes si se pudiere. 
En fé de lo cual, nosotros lo infrascritos co-
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misarios y embajadores cstraorilinarios y ple-
nipolenciarios de su cesárea católica Majestad y 
de su real católica Majestad, firmamos de nuestra 
mano y sellamos con nuestro sello el presente 
tratado de navegación y comercio en Viena de 
Austria en l . " de Mayo de 1725. —Eugenio de 
Sabaya.—Felipe Ludovico, conde de Sinzen-
dorff. — Gunducaro, conde de Starhemberg,^. 
E l barón de Ripperdá. 
Su Majestad católica don Felipe Vratificó^ 
te tratado en Aranjuez el 26 de mayo, y el c .̂ 
perador Carlos VI en su palacio de Laxcmb». 
goá 10 de junio del citado año de 1725. 
Tratado de paz entre elrey de España de una parle y el emperador de Àlemaniay cl suero r m ¡a , 
Imperio de otra : concluido en Viena ú 7 de junio de 1725. 
En el nombre de la sacrosanta Trinidad, Pa-
dre , Hijo y Espíritu Santo. 
Sea notorio á todos y á cada uno de aquellos 
á quienes pertenece ó puede en algún modo 
pertenecer. Como el sacro romano imperio 
juntanicntc con su Majestad cesárea hubiese 
también entrado en la guerra que por la tem-
prana muerte del serenísimo rey de las Españas 
don Carlos I I se movió por casi toda la Europa 
sobre la sucesión á sus reinos: y como entre la 
mayor parte de las potencias guerreantes se hu-
biese después restablecido la paz, primeramen-
te por el tratado de Utrech, después por el de 
Badén y últimamente por el que se concluyó en 
Londres cl d i a ^ ^ X s ! v!aflo de 1718, y fal-
tase únicamente que con el auxilio de Dios, en 
cuya mano están los corazones de los príncipes, 
se restableciese también entre la sacra real Ma-
jestad católica de una parte, y la sacra Majestad 
cesárea católica y el sacro romano imperio de 
la otra; y como el tratado de Cambray por los 
varios accidentes de las cosas no haya podido 
llegar basta ahora al deseado fin, y por esta ra-
zón el referido rey de España, para concluir 
este gran negocio de la paz con su Majestad ce-
sárea y el sacro romano imperio haya enviado 
á la corte imperial su embajador estraordinario 
y plenipotenciario bastantemente autorizado, 
y su sacra Majestad cesárea católica por su sin-
cero amor y cuidado de la común salud de la 
Europa, haya dado prontos oidos á un asunto 
tan saludable como necesario al orbe cristiano, 
y en su nombre cesáreo y en el del sacro ro-
mano imperio en virtud de la plenipotencia de 
sus estados del dia 9 de diciembre del aõo us 
haya nombrado y autorizado por sus cnibajad*-
res estraordinarios y plenipotenciarios cesáreo 
con suficiente comisión y pleno poder de obr*. 
tratar, concluir y firmar á sus consejeros n¿ 
mos de estado; es á saber: al muy cscelso prá-
cipe del sacro romano imperio Eugenio de St 
boya y duque del Pianionte, caballero delTw-
son de Oro, presidente del supremo consçjo4 
guerra, su teniente general y mariscal de canp 
del sacro imperio, y vicario general de sus re-
nos y estados hereditarios en Italia; á los te-
trísimos y cscelentisimos señores Felipe Lm, 
conde de Sinzendorff, tesorero herediumái 
sacro romano imperio, barón libre en Eral-
brunn, señor de las dinastías de Glolljdel 
superior Selovilz, Porlitz, Sabor, Miilzig, Leas. 
Zaan y Droskau, burgrave en Keyneík, * 
premo copero hereditario en la Austria sebni 
Ens, caballero del Toisón de Oro, cancillcraufit» 
de su Majestad cesárea en las provincias sir 
triacas; á Gunducaro Tomás , conde del swf 
romano imperio y señor de Starhemberg,* 
Schaumburg y Waxembcrg, señor de lasjw» 
dicciones de Eschelberg, Licchtcnhaag, B* 
tenegg, Frcyslat etc., caballero del Toisoo ¿ 
Oro, y supremo mariscal hereditario df ^ 
Austria superior c inferior; Ernesto Feder** 
conde de Windiscligraz, del sacro romano i*" 
perio, barón libre de Wallenstein; seflor * 
los dominios de San Pedro en la isla Roteok^8 
y Leopoldsdorff, caballero del Toisón de Of»í 
presidente de su consejo imperial áulico; í1 
Federico Carlos, conde de Schonborn, Bucliei*^ 
Wetflstlial, señor del sacro romano imperio en 
ReyclieJsbcrg y Heppenlieimb etc., y vice-can-
eiller áulico del sacro romano imperio; así como 
su sacra real católica Majestad nombró y auto-
rnó también con suficiente comisión y pleno 
poder de obrar, tratar, concluir y firmar á su 
trabajador estraordinario el ilustrísimo y esce-
Imtisimo señor Juan Guillermo, barón de Rip-
perdà, señor de Jensema, Engelemburgh, Poel-
gust, Koudckentc y Ferwert, juez hereditario 
de Humstcrlant y de Campen. Por tanto, los 
referidos señores embajadores estraordinarios 
j plenipotenciarios, después de haber tenido 
algunas sesiones y cambiado sus plenipotencias, 
convinieron en las capitulaciones y artículos de 
paz siguientes: 
Articulo 1.° 
Habrá una constante, universal y perpetua 
paz y verdadera amistad entre la sacra Majes-
tad real y católica, sus herederos, sucesores, 
Tssallos y subditos por una parte, y su sacra 
cesárea católica Majestad, sus sucesores, todo 
el sacro romano imperio, y todos y cada uno 
de los electores, príncipes, estados y órdenes, 
Tasailos y subditos de la otra parle, y se guar-
dará y observará esta paz tan sinceramente que 
ninguna de las partes contratantes intente con 
prelesto ó pretension alguna, cosa que pueda 
ser de perjuicio , dispendio ó daño á la otra; ni 
pueda prestar ausilio ó consejo bajo de ningún 
nombre ni color que sea , á los que tal intenta-
ren ó procuraren causarla algún detrimento; 
antes bien cada una promoverá seriamente el 
honor, utilidad y conveniencia de la otra, no 
obstante cualesquiera pactos ó convenios, ajus-
tados tal vez para lo contrario, de cualquiera 
manera y en cualquier tiempo que hayan sido 
hechos, ó puedan hacerse en lo venidero. 
Artículo 2.° 
Habrá de una y otra parte perpétua amnistía 
y olvido de todas las hostilidades que durante la 
guerra ó con ocasión de ella se hubieren ejecu-
tado por los del uno ó del otro partido, de suer-
te que ni por esta razón, ni por otra causa ó 
pretcsto alguno, se haga molestia el uno al otro, 
ni permita que se le haga directa ni indirecta-
mente , por via de hecho, ó con color de dere-
cho : y gocen de esta amnistía y de su beneficio 
y efecto todos los vasallos, clientes y subditos 
de una y otra parte: pero añadiendo esta de-
claración, que en el presente tratado se lia de 
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tener por repetido y se ha de observar inviola-
blemente por cada una de las dos partes todo lo 
que quedó establecido en el tratado de neutrali-
dad concluido en el Haya en 1713 en orden á 
los príncipes, vasallos y subditos del imperio en 
Italia, y confirmado después por el artículo 30 
de la paz de Badén ajustada con el rey de 
Francia. 
Articulo 3.° 
En virtud de este tratado se ha de restable-
cer , y está ya restablecido desde que se firmó 
esta paz, el comercio entre los subditos de la 
sacra real y católica Mc-yestad y del reino de 
España, y los de la sacra cesárea católica Ma-
jestad y del imperio, con aquella misma libertad 
de que gozaron antes de la guerra, y gozarán 
por una y otra parte todos y cada uno, seña-
ladamente los ciudadanos y habitadores de las 
ciudades imperiales y de las anseáticas, así por 
mar como por tierra, de aquella plenísima se-
guridad , derechos, inmunidades y beneficios de 
que gozaron antes de la guerra. 
Articulo 4.° 
Su sacra cesárea Majestad católica consiente 
por sí y por el sacro romano imperio, que si el 
ducado de Toscana, ó los ducados de Parma y 
Plasencia, (como que han sido reconocidos en 
el tratado de Londres de 1718 de todas las par-
tes contratantes por feudos indubitables del im-
perio , respectivos á los antiguos derechos de la 
soberanía imperial) llegasen en algún tiempo á 
vacar por defecto de posteridad masculina; en 
tal caso el hijo del serenísimo rey de España, 
primogénito de la reina reinante, nacida prin-
cesa de Parma, y sus descendientes varones 
habidos de legítimo matrimonio, y en defecto de 
estos, el segundo hijo y los siguientes del mismo 
rey y reina, juntamente con sus descendientes 
varones nacidos ó que nacieren de legítimo ma-
trimonio , sucederán en los dichos ducados y 
provincias, según el tenor de las ya espedidas 
letras de espectativa, en que se contiene la in-
vestidura eventual; pero en la inteligencia de 
que la ciudad de Liorna ha de mantenerse perpé-
tuamente por puerto libre, como ahora lo es. 
Promete asimismo el rey católico que cederá 
al dicho príncipe infante su bijola plaza de Porto-
Longon con lo demás que posee en la isla de 
Elva luego que llegue el mencionado caso; y 
que ni él, ni otro alguno de sus sucesores en el 
reino de España podrá jamás encargarse de la 
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tutela del príncipe que poseyere todos estos du-
cados ó solo alguno de ellos, y que no podrá 
abrogarse, retener y poseer parte alguna de di-
chos ducados, ni tampoco de Italia, y que ob-
servará religiosamente todas las precauciones 
tomadas en el artículo 5.° del tratado de Lon-
dres sobre no introducir tropas propias ni es-
tranjeras á su sueldo, en los dichos ducados du-
rante la vida de sus actuales príncipes; pero 
esto se ha de entender de tal suerte que en el 
caso de la vacante de uno ú de otro de estos du-
cados , el príncipe infante don Garlos podrá to. 
mar posesión de él conforme á las letras de in-
vestidura eventual, cuyo tenor con todos y cada 
uno de sus puntos, artículos, cláusulas y condi-
ciones se tendrá aquí por repetido é integra-
mente inserto. 
Articulo 5.° 
En el presente tratado han de quedar com-
prendidos todos aquellos que en el término de 
seis meses después de cambiadas las ratificacio-
nes fueren nombrados por común consentimien-
to de una y otra parte. 
Articulo 6." 
El plenipotenciario del rey de España y los 
cesáreos prometen, que esta paz según la forma 
en que aquí está reciprocamente concluida, será 
aprobada y ratificada por su Majestad real cató-
lica y por su Majestad católica cesárea, y que 
los instrumentos públicos de las ratificaciones se 
cambiarán aquí mutuamente dentro del término 
de tres meses, que se han de contar desde el 
dia de hoy, ó antes si fuere posible. 
En cuya fe y vigor el mencionado plenipoten-
ciario del rey de España y los cesáreos arriba 
nombrados firmaron el presente tratado , y lo 
autorizaron con los sellos de sus armas. Dado 
en Viena de Austria á 7 de junio de 1725.— 
Eugenio de Sabaya. — Felipe Luis, conde de 
Sinzendorff- — Gundacaro, conde de Starhem-
berg.—Ernesto Federico, conde de fFindis-
graz. — Federico Carlos, conde de Schonborn.— 
E l barón de Ripperdá. 
Por un artículo separado, y firmado al mis-
mo tiempo que el anterior instrumento se con-
vino y acordó : que los títulos que en este tra-
tado han lomado y se han atribuido cada una de 
las partes contratantes, no ha de redundar ja-
más en perjuicio de ninguna de ellas. 
Su Majestad católica don Felipe V ratificó 
este tratado en San Ildefonso á 24 de julio y el 
emperador Gárlos V I en Viena á 29 de 3 ^ 
del citado año de 1725. 
Aprobación y consentimiento del imperio. 
Sabe y enterado está el plenipotenciario fe 
su romana cesárea Majestad en el presente con. 
greso general del imperio ,-e ilustrísimo priaj. 
pal comisario y actual consejero secreto «sj. 
reo, conviene á saber, su escelentísima enj. 
nencia el serenísimo señor, el señor Cristiano 
Augusto, presbítero cardenal de la iglesiar». 
mana, protector de la nación germánica, ano. 
bispo de Estrigonia, legado nato de la Sede ro-
mana , primado y supremo canciller secreto dd 
reino de Hungría, administrador del obispado 
de Javarín y presidente de las compañías (lelos 
estrigonienses y javarinos, duque de Sajonii, 
de Juliers, de Cleves, de Mons, de Engerco j 
de Westfalia, landgrave de Turingia y de Mis-
nia, marques de la inferior y superior Lansniiz, 
duque y conde de Henneberg, prepósito y te-
sorero dela iglesia metropolitana y electoraldt 
Colonia, conde de la Marca de ttabensbcrgj 
de Barby, señor en Ravenstein, lugar-tenienle 
del basiliado de Turingia etc.: que en la espo-
sicion ordinaria hecha á todos los tres colcgiot 
del imperio, llamados por dictado público ft 
lados, en 9 de setiembre del año de 1720,1»-
biéndoles sido comunicado el decreto de la co-
misión cesárea, tocante al consentimiento (je 
se habia de conseguir del imperio, y quedó» 
tipulado eri el artículo 5 .° de la cuádruple a/i» 
za ajustada el año de 1718 parala espectalin 
que en él se menciona de la eventual infeudatim 
respectiva á los grandes ducados de Florenó, 
Parma y Plasencia: y habiéndose tratado con 
la debida deliberación por la gravedad de lana-
teria y de todas sus circunstancias, despuésdt 
madura consideración se convino y decretó: 
que á su Majestad cesárea no solo por el pater-
nal cuidado que habia puesto en este negocit 
del imperio se habian de dar de parte del inpfr 
rio las debidas y muy humildes gracias (con» 
por las presentes se dan), sino que también SÍ 
habia de conceder el consentimiento del imperio 
que su Majestad cesárea benignamente deseal» 
para la espectativa de la infeudacion CYCUIIBII 
contenida en el referido artículo 3." de la cni-
drupte alianza para el primogénito del scguw' 
matrimonio del rey de España y para toda a 
legítima posteridad masculina; y eu su defe* 
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i segundo, ó al que fuere el mayor de los prín-
(ipes que después nacieren, y á su legítima 
posteridad masculina para los respectivamente 
nencionados grandes ducados de Florencia, 
Parma y Pksencia, como inmutable feudo mas-
cnlino del imperio en estinguiéndose las lineas 
rrínantes masculinas de Médicis y Farnesio: y 
urobien se lia de suplicar humildemente (como 
por tas presentes se hace) á la misma Majestad 
«sirea, que en el modo conforme al artículo'5.° 
de la cuádruple alianza y no do otra manera, 
se digne benignamente ajustar en nombre del 
imperio la paz con el reino de España; en lo 
cual los presentes consejeros, embajadores y 
enviados de los electores, duques y estados del 
imperio se encomiendan, como deben, al señor 
principal comisario cesáreo el escelcntísimo, 
eminentísimo y serenísimo duque de Sajonia. — 
Firmado en Ratisbona á 'J de diciembre de 
1722.—De lacuneüleria etectoralde Maguncia. 
Ttalmlnvmj secreto de amistad y alianza éntrelas córtes de España y Viena, firmado el', 
noviembre de 1725, y ratificado por el emperador Carlos V I e l 26 de enero de 1726. 
En d nombre de la Santísima é individua 
Trinidad. 
Sepan todos y cada uno de aquellos á quienes 
pertenece el conocimiento de este tratado. 
Por cuanto su sacra cesárea y católica Majcs-
tad Garlos V I , emperador de romanos, siempre 
«ognsto; rey de Alemania, de España, de las 
Dos Sicilias, de Hungría, de Bohemia, de Dal-
mácia, Croacia y Esclavonia; archiduque de 
Atutria; duque de Borgoña, del Brabante, de 
Milan,de Mantua, de Estiria, de Carinthia, de 
Garniola, de Limburgo, de Luxemburgo, de 
Güeldrcs, de la Silesia alu» y baja , de Wirtem-
berg; príncipe de Suábia; marques del sacro ro-
mano imperio, de Burgovia, de Moravia, de la 
wperior é inferior Lusacia; conde de Habspurg, 
de Flandes, del Tirol , de Ferrete, de Quibur-
go, de Goricia y de Katnur; landgrave de Alsa-
eia; señor de la Marca de Esclavonia, de Puerto 
ííaon y de las Salinas etc. etc. 
E igualmente su sacra real y católica Majes-
tad don Felipe V , rey de Castilla, de Leon, de 
Aragon, de ambas Sicilias, de Jerusalen, de 
üíararra, de Granada, de Toledo, de Valencia, 
de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerde-
ña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, de Gibral-
tar, de Canarias, de las Islas orientales y occi-
dentales, islas y continente del mar Océano; 
arehiduque de Austria; duque de Borgoña, de 
Brabante y de Milan; conde de Habspurg, de 
Flandes, del Tirol y de Barcelona; señor de 
Vizcaya, de Molina, etc. etc. etc. por los tra-
tados concluidos entre sí en Viena en los dias 
30 de abril y 1." de mayo del corriente año de 
172S , á que se refiere el presente, dieron prue-
bas bastante grandes y claras de una mútua y 
sincera reconciliación y de verdadera amistad; 
pareciendo sin embargo que faltaba aun para este 
pacto tan estrecho según la mente del sobredicho 
serenísimo rey de lasEspañas^ que la puray fra-
ternal alianza contraída entre ambos y la unionde 
los ánimos se estrechase mas y mas con el vín» 
culo del parentesco y otras estipulaciones y coa 
una cierta y estable union, accedió á estos vo-
tos y deseos su sacra cesárea y católica Majes-r 
tad. Por lo tanto, implorando el auxilio divino y 
con madura deliberación, los infrascritos mi-
nistros del emperador y los embajadores ó en-
viados estraordinarios del rey, plenamente au-
torizados por una y otra parte para este tratado, 
precedida la exhibición de sus respectivos ple-
nos poderes, convinieron (salvos los tratados ya 
existentes con otros príncipes) en la estrecha 
alianza y en los artículos muy secretos, pactos 
y condiciones que siguen: 
Articulo i ." 
Se ostablcció y convino primeramente y ante 
todo que así como la única base y norma que se 
trató y ajustó en Viena entre su sacra cesárea 
católica Miyestad y su real Majestad católica en 
los dias 30 de abril y l . " de mayo de este año db 
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1725,tanto sóbrelos negocios de paz y de comer-
cio, como sobre estrechar la amistad fue el tra-
tado firmado en Londres el 2 de agosto del año 
de 1718 y la cuádruple alianza que en él se estipu-
ló, así también sea y deba ser para siempre el úni-
co fundamento de este tratado el precitado de 
Londres y la cuádruple alianza que contiene; cuya 
alianza , como asimismo los posteriores tratados 
de Viena que quedan citados se entiendan por 
repetidos aquí literalmente, confirmados y au-
torizados en todos sus artículos, cláusulas y con-
diciones. 
Articulo 2.° 
Para estrechar mas y mas un vínculo de amis-
tad tan útil à todo el orbe cristiano , promete su 
sacra cesárea y católica Majestad que consentirá, 
y desde ahora consiente, en que dos de las tres 
archiduquesas sus hijas contraigan matrimonio, 
luego que lleguen á edad competente con dos hi-
jos de Felipe V , rey católico de las Españas; 
á saber, con el príncipe Garlos y el príncipe 
Felipe, otorgándose entonces los instrumentos 
dótales y demás que fuere necesario. Si antes de 
tener efecto los presentes esponsales, su sacra 
real católica Majestad, ó su sacra cesárea cató-
lica Majestad (lo que Dios no quiera) llegaren á 
fallecer, los serenísimos contratantes procura-
rán del mejor modo posible que según es su 
constante voluntad se realicen dichos matrimo-
nios , prometiendo corroborarlo así en su testa-
mento. Pero entre tanto no solo se mantendrá, 
cultivará, observará y llevará á efecto en todos 
sus artículos y cláusulas la paz solemne conclui-
da y firmada poco tiempo há, á no ser que am-
bas partes contratantes estableciesen otra cosa 
por propia comodidad, sino también que los si-
guienlcs artículos, como parte integrante de 
esle tratado queden firmes y estables, mandán-
dolos ejecutar en todas sus cláusulas y condi-
ciones. 
Articulo 3." 
Para precaver y velar sobre los varios casos 
que pudieren ocurrir, su sacra cesárea y cató-
lica Majestad promete y se obliga á consentir, 
y desde ahora consiente, en que su hija primo-
génita la archiduquesa Teresa contraiga matri-
monio con el principe Garlos, hijo del serení-
simo rey de España, si su sacra cesárea y cató-
lica Majestad (lo que Dios no ípiiera) llegare á 
fallecer antes que la citada archiduquesa Teres, 
llegare á edad nubil. 
Articulo k.° 
Si según los votos de su real Majestad calólif, 
y de todo el orbe cristiano, tuviere la dichasj 
Majestad imperial católica de alcanzar descei 
dencia masculina, no por eso dejarán de subst 
tir, mantenerse y llevarse á cabo todas las c». 
sasque se contienen en el presente tratado;; 
sus artículos se considerarán como par tes inte-
grantes de tal modo que la inobservancia ó coa-
travencion cualquiera de ellos disuelva todo vin-
culo ú obligación de las partes contratantes. 
Articulo 5." 
Igualmente para afirmar en lo sucesivo b 
quietud del orbe cristiano, y asegurar mask 
libertad de Europa que pudiera peligrar por li 
union de una ó mas monarquías, quede y per-
manezca firme la separación de la coronad 
Francia y de Espaaa y vicc-versa, del mismo 
modo que se determinó en las juntas generales 
(vulgo las Cortes de Madrid) el 9 de noviembre 
de 1712, confirmada por los tratados de Utral 
cl dia 11 de abril de 1713 , por las renuncias he-
chas en París el año de 1718 por el señor duqw 
de Orleans, ya difunto, y por el de B e r r i , cor-
roboradas por el tratado de la cuádruple aliann; 
y según, por fin, se ha establecido firmcnieou 
en el reciente tratado de paz hecho y firmaé 
aquí en Viena el 30 de abril último. También s 
estableció por dicha ley que los reinos , proTÍo-
cias y señoríos que ahora posee su sacra Míyes-
tad imperial católica no puedan unirse n i conso-
lidarse nunca en adelante con el reino de Fraa-
cia ni con el de España, y sí permanczcia 
siempre separados de estos, y continúen c« 
el auxilio divino: como asimismo que el or-
den de sucesión establecido en la augusta casi 
de Austria, aprobado y aceptado por el se-
renísimo rey de las Españas en virtud <lcl 1»' 
tado de Viena y de su promesa y caución 
llaman garantía se mantenga inviolable y en ob-
servancia. 
Artíctdo 6.° 
Teniendo esto por único objeto el bien 
orbe cristiano y para que permanezca firme' 
inconcusa para siempre la saludable intcnc¡<* 
de los contratantes y en ningún tiempo se allff 
i 
í 
¿ trastorne por efecto de matrimonios entre los 
principes austríacos, españoles y franceses; el 
emperador y á su vez el rey de España prome-
len y se obligan á no dar en matrimonio en 
liempD alguno a rey ó reyes de Francia , prín-
cipe ó príncipes de aquella casa, el primero á 
ninguna de las archiduquesas, y el segundo á 
ninguna de las infantas, sus hijas. Su real Ma-
jestad católica hará que este mútuo y solemne 
fido se reciba y sancione en las juntas públicas 
del reino , llamadas Corles, como pragmática 
sanción y ley perpetua de Espafla; pero no se 
procederá á ello hasta tanto que el emperador 
lo diga, el cual mandará hacer lo mismo en sus 
reinos y provincias. 
Y esto se funda en ser conforme á la equidad 
y razón natural por la diversa práctica que se 
sigue en uno y otro reino tocante á sucesiones 
*n la linea femenina; y también porque no hay 
otro camino de que quede á salvo la libertad de 
Europa, cuya conservación es el objeto de la 
presente alianza. 
Arlímln 7." 
El serenísimo rey católico de las Españas para 
demostrar lo muy agradable que le es la amis-
tad de su Majestad imperial católica promete y 
se obliga que en todos los casos , tratados y nê -
gocios públicos que pudieren ocurrir, ya sean 
sobre religion ó sobre otro cualquier objeto 
abrazará sus intereses, y dará y empleará tanto 
por mar como por tierra sus consejos, fuerzas 
f recursos según el ánimo de su Majestad im-
perial católica cuantas veces para ello se le re-
quiera. Y á lo mismo se obliga su Majestad im-
perial católica con respecto al rey católico de 
lasBspafias. 
Artículo 8." 
Como la anterior promesa abraza los casos y 
negocios de cualquier especie que sean de un 
modo general, se convino en que tocante al rey 
católico lo serian señaladamente. 
Primero: Guando hubiere de elegirse rey de 
romanos; para cuyo caso, siguiendo el serení-
simo rey católico la regla de sus predecesores 
los reyes de España, promete y se obliga á dar 
y emplear sus consejos, fuerzas y recursos 
en conservar la corona imperial á la augusta 
casa y estirpe austríaca. 
Segundo: Promete que en la elección de rey 
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de Polonia apoyará del modo y por los medios 
que le fuere posible al candidato que proponga 
su Majestad imperial católica: y siendo necesa-
ria para esta elección gran suma de dinero, que 
contribuirá, ademas de lo que el emperador fa^ 
cilite para el caso, con medio millón ó quinientos 
mil florines de Alemania, ó mas si fuere preciso. 
Tercero : Esta promesa se estenderá también 
á mantener á la augusta casa "en la firme posesión 
del ducado de Mantua. 
Cuarto : E igualmente defenderá los derechos 
de la serenísima casa palatina de Sultzbach, 
como asimismo respectivamente los que perte-
necen á la casa de Austria en la sucesión de los 
ducados de Juliers y de Berg después de estin-
guida la línea palatina electoral que posee ac-
tualmente dichos ducados, contra cualquiera 
que intentare turbar ó molestar ya sea al pre-
sente elector, ya después de este á sus señores 
hermanos, ó ya finalmente después de la muerte 
de estos al príncipe de Sultzbach, por dicha su-
cesión. Si lo que no se espera, viniere áaconte-
cer en cualquier tiempo alguna de estas cosas, 
se entenderá llegado el cams foederis , señalado 
en el tratado que se concluyó aquí en Viena el 
3o de abril próximo pasado con el serenísimo 
rey de las Españas. 
Finalmente, la obligación de este articulóse 
estenderá generalmente á todas las contingen-
cias que puedan tener relación con la comodv 
dad, defensa y derechos de su Majestad impe^ 
rial católica, de su casa é imperio. 
Artimlo 9." 
Como las guerras que pudieren moverse ep 
adelante es fácil se atribuyan á la presente ̂ lian-
za , si por esta ú otra causa se declarase ,ó hubie-
re un peligro inminente de que se declare la 
guerra á su Majestad imperial católica bien por 
los turcos ó los franceses, ya por algún motivo 
de religion en el imperio ó fuera de él (lo que 
se teme por el hecho del Thorn), el serenísimo 
rey de las Españas se obliga á seguir al punto la 
causa del emperador, juntando sus armas y fuer-
zas marítimas y terrestres á las de su Majestad 
imperial católica, según se convino en el pre-
citado artículo 5.° del tratado de amistad y alian-
za, ó á prestar los auxilios estipulados hasta que 
se restablezca enteramente ja paz; la cual de 
ningún modo admitirá el serenísimo rey sin con-
sentimiento del emperador. Lo mismo promete 
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que cumplirá por su parte su Majestad imperial 
católica respecto á su real Majestad católica. 
Àrtictilo 10.° 
Si aconteciere el que la guerra emprendida 
contra la Francia tuviese un éxito feliz, el sere-
nísimo rey se obliga á trabajar eficaz y simultá-
neamente con el emperador, ante todo para 
rescatar y restituir al emperador y su augusta 
casa el territorio belga y todas las provincias 
que en otro tiempo le pertenecieron y que se 
hallan hoy en poder de la Francia. 
Para que se recobre asimismo del poder de los 
franceses el condado de Borgoña con destino al 
serenísimo infante don Felipe, si por otra parte 
no se le hubiere satisfecho; en cuyo caso pasará 
dicho condado, pòr derecho, al dominio de su 
Majestad el emperador y de su serenísima casa. 
Kara que se recobre también la Alsacia con 
•la ciudad de Estrasburgo y los tres obispa-
dos de Metz, Tul y Verdun, y se restituyan al 
emperador é imperio y respectivamente á su se-
renísima casa; pero quedando siempre á salvo, 
así en lo eclesiástico como en lo temporal, los 
•derechos que hayan adquirido por la paz de 
Wcstfalia los príncipes y estados del imperio, 
y salvas igualmente en todos casos las institucio-
nes del mismo imperio. 
Con igual fé y cuidado procurará el serení-
simo rey que se restituya al serenísimo duque 
de Lorena por derecho de poslliminio al estado 
en que se hallaba en el año de 1633. 
Por su parte promete su Majestad imperial 
católica que trabajará con igual fé y eficacia pa-
ra que se recuperen del poder de los franceses 
y vuelvan á la corona de España los condados 
del Rosellon y de la Ccrdania y parle de la baja 
Navarra que han sido usurpados á dicha corona, 
y que. no dejará las armas hasta conseguir la 
precitada restitución. 
Articvlo 11." 
Si por alguna de las estipulaciones que se con-
tienen en el tratado de amistad y alianza de 30 de 
abril de 1725 el emperador se envolviese en 
guerra con el rey de Inglaterra , promete su 
Majestad imperial católica que ayudará al sere-
nísimo rey de las Españas en la forma y modo 
que señala dicho íratado d« amistad y alianza pa-
ra recobrar de Inglaterra y devolver á la coro-
na de España la isla de Menorca con su puerto 
Malion, y también la ciudad de Gibraltar; obli-
gándose entretanto el emperador á continuar 
sus oficios é interponer otros mas eficaces 
el rey de Inglaterra para que haga y cúmplalo 
que se asegura haber prometido acerca (le d'^, 
reslilucion. 
Arlicido 12." 
En punto á comercio se fia acordado para ]„ 
sucesivo que del mismo modo que el emperaJot 
se obliga á proteger y sostener el de los súhdi-
tos españoles en las Indias Occidentales, a sj 
vez promete el rey católico proteger y defendí 
contra cualquiera fuerza ó daño el comercio j 
navegación de los subditos de su Majestad im-
perial , y señaladamente la compañía de las In-
dias Orientales, formada poco ha en los Paises-
Bajos, y esto se ejecutará en tal forma cruc si al-
gunas naves de unos ú otros subditos , y espe-
cialmente las que pertenecen á dicha compañia, 
fueren acometidas hostilmente, cogidas, dpft-
nidas ó enteramente destruidas en guerra, am-
bas partes tendrán obligación á reparar en co-
mún el daño sufrido y á vengar reciprocantentt 
la injuria que se hubiere cometido. 
Ârtiado 13." 
Y como pudiere acaecer (lo que está en lo ira-
mano') que algunos príncipes bajo falsos prcics-
tos se opusieren quizá á este tratado á pesar è 
haber sido establecido con el único y laudable 
objeto de la tranquilidad de Europa; y como por 
esta causa pudieren nacer peligros á los reimB 
y subditos de los príncipes contratantes, ó» 
intentare quizá hacerles daños y violencias;» 
tal sucediese, recíprocamente se obligan dicto 
contratantes á reunir sus fuerzas para soslcner 
y mantener el presente tratado y á rechazar coa 
las armas á los que por la referida causa iniet-
taren pública ú ocultamente alguna cosa liosti 
contra sus reinos, y que quieren y deben tambira 
anticiparse rompiendo las hostilidades si amí-
gase un inminente peligro. 
Articulo 14.° 
Sin embargo , para que no se muevan los áni-
mos de aquellos á quienes será quizá pocograU 
esta alianza á tomar resoluciones in tem p i s t o 
conviene en todos conceptos que lo que aquist 
ha hecho, tratado y prometido mutuamente » 
conserve en el mayor sigilo y oculte de la ÍW 
ticiadel público. Quieren ambos contrataníf' 
que el emperador y el rey católico juren per* 
nalmente que guardarán dicho secreto, yí* 
obliguen por un nuevo y peculiar juramento' 
igual secreto á los pocos ministros que ÚM(Í 
AwocimieiHo de díclio tratado, Iiasla quo de co-
san acuerdo se disponga sn publicación en el 
lodo ó en parte. 
Articulo 15.° 
El presente tratado será ratificado por su sa-
fra Majestad imperial católica, y por su sacra 
Majestad real y católica; y los instrumentos de 
ratificación se eangearán en el término de cinco 
neses, ó antes si fuere posible.—En cuya fé 
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nos los infrascritos ministros plenipotenciarios 
y enviados estraordinarios de su Majestad impe-
rial católica y de su Majestad real católica fir-
mamos con nuestra propia mano este secretísi-
mo tratado y le sellamos con el sello de nuestras 
armas en Viena de Austria á 5 de noviembre de 
1725.—Eugenio deSaboya.—El duquede Rip-
perdá.—Felipe Luis conde de Sinzendorff.— 
Gundacaro conde de Slarliemberg. 
Convenio entre elrey de Españay el elector palatino (/justado en Viena e/26 de ayoslo de 1727 m 
que se aprueba y confirma el que dicho elector hizo ron oí enmerador el tfi dn anasto dp, 172fi\ 
paraacceder al tratado de paz de 30 de abril de este c ? a ñ o . 
En el nombre de la Santísima Trinidad, Pa-
ire j Uijo y Espíritu Santo. Amen. 
Sea notorio á todas y cada una de las perso-
nas à quienes interese, que habiendo tenido á 
bien su sacra Majestad imperial católica , ini-
ciar, concluir y ratificar, no solo en su nom-
bre , sino también en el del rey de las Espafias 
el i 6 de agosto de 1726 una convención con el 
serenísimo señor elector palatino, por la cual 
se obligó este á acceder al tratado de paz con-
cluido aquí en Viena el 30 de abril de 1726 con 
eí plenipotenciario de su sacra Majestad católi-
ca ; y sobre lo cual habiendo determinado su 
dicha real Majestad católica aceptar por su parte 
dicha convención; para cuyo fin envió á la corte 
imperial como su plenipotenciario al cscelentí-
simo señor don José Miguel, duquede Bournon-
ville, grande de España de primera clase, y 
caballero del Toisón de Oro; y su serenísima 
el elector palatino al ilustrísimo señor don Juan 
Bernardo, barón libre de Francken, su conse-
jero actual intimo y vice-canciller, para hacer 
y firmar los instrumentos de dicha accesión, 
cuyos dos plenipotenciarios después de haber 
cangeado sus respectivos plenos poderes que se 
hallaron en buena y debida forma, han conve-
nido que del mismo modo que 
I . 
El serenísimo y potentísimo rey de las Espa-
fias tíclcrmina aceptar y observar la precitada 
convención y demás cosas estipuladas que abajo 
se insertan, sin cscepcion alguna y del mismo 
modo que si desde el principio se hubieren he-
cho y concluido con su dicha Majestad, obli-
gándose firmemente á ello por medio del ciíadb 
enviado y plenipotenciario, no solo por sí-, sino 
también por sus herederos y sucesores; del 
mismo modo 
I I . 
E) serenísimo señor elector palatino prome-
tió por medio de su referido enviado y plenipo-
tenciario que se observará religiosamente para 
con su sacra real Majestad católica, tanto, por sí 
como por sus herederos y sucesores la citada 
convención en todas y cada una de sus partes 
sin cscepcion alguna; cuya convención y artícu-
lo separado es literalmente como, sigue : 
« E n el nombre de la Santísima Trinidad, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amen.» 
« Sea público y manifiesto á todas y cada una 
de las personas á quienes interese, que habién-
dose proveído y determinado espresamente en 
el artículo 16 del tratado de paz concluido y 
solemnemente ratificado el 30 de abril último 
entre su Majestad imperial católica y su real 
Majestad católica , que hubiesen de ser com-
prendidos en dicho tratado aquellos príncipes 
que en el espacio de un año fuesen nombrados 
de común consentimiento por una y otra parte; 
invitado para ello el serenísimo elector palatino 
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(leterininó acceder al mencionado tratado ó alian-
za , por lo cual y con el fin de ajustar y concluir 
los artículos y condiciones de dicha accesión, fir-
mar y canjear los instrumentos de ella lian autori-
zado del modo mas ¿implio con sus píen os poderes, 
es á saber: su Majestad imperial católica al muy es-
celso principe y señor Eugenio de Saboya y del 
Piamonle etc.; al ilusírisimo y esceleiUisimo 
señor Felipe Luis, tesorero hereditario del sa-
cro romano imperio, conde de Sinzendorff etc.; 
y al ihtstrísimo y escelentísimo señor Gundaca-
ro Tomás, conde de Starhenbcrg ele. {otros ti-
tulas de estos tres pletiipolenciarios pueden ver-
se en el proemio del referido tratado de 30 de 
abril de 1725): y el serenísimo elector palatino 
al ilustrísimo señor Juan Bernardo, barón libre 
de Francken, su consejero íntimo actual y vice-
canciller ; los cuales plenipotenciarios después 
de haber conferenciado entre sí y cangeado en 
la debida forma los respectivos plenos poderes, 
han convenido en las condiciones y artículos 
siguientes. 
ytrlkitlo 1.° 
El muy alto y serenísimo señor elector pala-
tino, sus herederos y sucesores, juntamente con 
el electorado, ducados, provincias y distritos 
que poseen ó de derecho debieren de poseer sean 
comprendidos en el referido tratado de 30 de 
abril de 1725, y ténganse de comim conserrti-
miento como incluidos y comprendidos en él de 
un modo estable y permanente. Habrá en lo su-
cesivo amistad sincera entre las partes contra-
tantes f sus herederos y sucesores, reinos, sub-
ditos y provincias, de tal modo que cada parte, 
no solo promueva las utilidades, honor, tran-
quilidad y conveniencia de la otra, sino que recí-
procamente procuren evitar sus injurias y daños. 
Articulo 2.° 
Si con motivo de dicho tratado y especial-
mente de su artículo 12 ú otro se moviere 
guerra á su Majestad imperial católica, á la co-
rona de España ó á sus aliados, el serenísimo 
elector se obliga áprotejerlos y defenderlos con 
todas sus fuerzas. 
Articulo 3 . • 
Para que el serenísimo elector palatino pueda 
prestarse á ello mas eficazmente, y poner ó 
conservar en el conveniente estado de defensa 
sus ciudades y fortificaciones, señaíadamerit, 
las de Munheim, Jutiers y Dusseldorff, aunie^ 
lando sus actuales guarniciones, se obliga j 
promete su sacra Majestad imperial católica ¿ 
contribuir anualmente al dicho serenísimo elê . 
tor, sus herederos y sucesores hasta dos afioj 
después de hecha la paz con la cantidad de seis, 
cientos mil florines de Alemania, pagada en cŝ  
ciudad de Viena sin deducción alguna p o r razón 
de cambio ú otro motivo. Trascurrido e l térmi-
no de dichos dos años, ó si en el entre tanto,^ 
á poco tiempo se moviere guerra, las partes 
contratantes se convendrán entre sí del modo 
que les parezca.» 
Articulo 4.° 
En cuanto al pago de dichos subsidios se hj 
estipulado, que sea solamente su Majestad im-
perial católica quien los satisfaga en su totalidad 
y plazos que se señalen al serenísimo elector; 
que el dicho pago empiece desde el d i a dela 
firma de este tratado; y que para él se asignen 
fondos congruos y suficientes, á fin de que di-
cho screnisimo elector tenga una plena y abso-
luta seguridad del referido pago. 
Articulo 5.° 
En consideración de la presente accesión j 
alianza, promete su sacra Majestad imperial ca-
tólica que si durante la vida del serenísimo elec-
tor ó después de su muerte se moviere contro-
versia á la línea palatina de Neoburg ó á ladt 
Sullzbach, ó á sus descendientes de ambos sexos 
por los de Felipe Luis, antes conde palatino de 
Alemania y Ana Julia de Gleves y Montes pw 
los dominios de Ravestcin y Winnentlial , y leu 
invadiesen con fuerza de armas de modo que a 
intentase arrojar y desposeer de dichas provin-
cias y territorios á los citados legítimos herede-
ros, su dicha Majestad imperial católica se opon-
drá con todas sus fuerzas á los invasores y pres-
tará alas susodichas líneas y descendientes de 
ambos sexos la mas completa garantía y d efens» 
contra cualquiera persona que sea, y que sise 
llegasen á tratar las cosas amistosamente ent" 
los pretendientes á dicha sucesión, concurrirá 
del modo mas eficaz con sus oficios al misu» 
objeto; como también que 
Articulo 6.° 
Empleará todas sus fuerzas é fin de que tod* 
Is demás potencias que accedan al mencionado 
miado se obliguen á igual defensa y garantía, 
fá que se acepte lo establecido en el artículo 5.° 
¡obre dicha sucesión en cualesquiera estipula-
dones amistosas ó tratados que se celebraren 
«Cré dichas potencias accedentes ú otras con-
federadas. 
Articulo 7.° 
' Admitida por su sacra imperial y católica Ma-
jíslad esta alianza y los pactos contenidos en ella 
como señor de sus reinos y provincias, no ha-
brá de causar daño ó impedimento á su carác-
ter imperial de supremo juez. 
Articulo 8.° 
Pero si por alguna desgracia ó azares de la 
guerra quedase despojado totalmente el elector 
palatino ó sus herederos y sucesores del electo-
rado de los ducados de Juliers y de Mons, y se 
vieseu obligados á abandonarlos y buscar asilo 
eo otra parte, el emperador llegado que sea este 
¿estos casos > no solo les permitirá que residan 
en Oeniponte, sino que les señalará una subsis-
tencia conforme á su dignidad para ellos y su 
comitiva palatina hasta que puedan recuperar y 
restituirse tranquilamente á sus estados. 
Articulo 9." 
Como la corona de Francia no deja de tur-
bar al elector palatino pretendiendo atribuirse 
el supremo dominio en ciertas pertenencias y 
tierras del palatinado en contravención a los úl-
timos tratados de paz y cosas juzgadas, el em-
perador no solamente intervendrá elicazmente, 
sino que en caso de guerra le ayudará con to-
das sus fuerzas, y trabajará con empeño en los, 
subsiguientes tratados de paz para que cesen en 
lo sucesivo dichas turbaciones, y el sobredicho 
señor elector quede y sea repuesto respectiva-
mente en la pacífica posesión de dichas perte-
aencias con arreglo á los mencionados tratados 
ile paz y cosas ya juzgadas ó que se juzgasen en 
ídelacte. 
Articulo lo.0 
Igualmente S. M. imperial católica hará los 
mayores esfuerzos para que en los tratados de 
paz ú otros que hayan de hacerse próximamen-
te se estipule y establezca por un peculiar ar-
ticulo que el rey de la Gran Bretaña en su cali-
dad de elector se abstenga y desista de titularse 
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architesorero del sacro romano imperio y ceda 
y renuncie este título para siempre por sí y sus 
descendientes á favor de los electores de Bruns-
wick. 
Articulo 11.° 
Recíprocamente el serenísimo señor elector 
palatino promete por sí j sus herederos y suce-
sores, no solamente proveer cuanto antes y 
poner en el conveniente estado de defensa las 
sobredichas ciudades y fuertes; sino que por el 
tiempo de dos años después de hecha la paz 
pondrá á disposición de su Majestad imperial 
católica y de sus aliados 7,500 soldados , á sa-
ber: 1,000 de caballería y 6,500 de infantería 
con sus banderas, generales, coroneles y de-
mas oliciales para la conservación del tratado 
de 30 de abril y de las cosas contenidas en él 
(bien que atendidas singularmente las fortalezas 
del serenísimo elector, á las cuales deberá 
siempre proveerse no solo del modo ordinario 
sino también subsidiariamente según fuese nece-
sario) después de medio año de haberse cum-
plido el segundo término de los subsidios con-
venidos , de suerte que puedan operar según la 
necesidad y reunirse con el ejército de los adia-
dos en el sacro romano imperio y en las tier-
ras austriaco-belgas y provincias confinantes 
de los enemigos por la causa común, del modo 
que se observó en la guerra pasada; bien que si 
aconteciere subsistir aquel en los dominios elec-
torales quede el mandó á cargo del serenísimo 
elector. 
Articulo 12." 
Si por razón de la guerra fuese enteramente 
necesario que las fuerzas auxiliares palatinas 
pasasen á Italia ó á otros lugares, en donde es 
mayor la escasez de provisiones y demás cosas 
necesarias, no se hará esto sin el consentimien-
to del serenísimo elector y con las condiciones 
que debe hacerse, proceditíndose equitativa-
mente á darles pan y forrage según se acostum-
bra hacer la exacción para el ejército imperial, 
pero satisfaciendo al elector la diferencia del 
coste; y de otro modo sin urgente necesidad no 
se dividirán las fuerzas del ejército palatino, 
antes bien en cuanto pueda ser militarán unidas 
en un cuerpo. Acerca del orden y procedencia 
de los oficiales generales en el mando, y de los 
servicios que han de prestar, y en la admisión 
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en los consejos de guerra se observará lo orde-
nado , introducido y usado en la guerra an-
terior ; y en cuanto á la administración de jus-
ticia y promoción de oficiales quedará todo á la 
libre disposición del señor elector. 
Articulo 13.° 
El emperador dispondrá de tal modo las ope-
raciones de la guerra con los aliados que se evite 
en lo posible el peligro de invasion y destruc-
ción hostil en las tierras y dominios del elector , 
y se le auxilie prontamente con la fuerza compe-
tente y necesaria; y si aconteciese quitarle el 
enemigo alguna parte de sus dominios, se recu-
perará la misma, y no se admitirán proposicio-
nes algunas de paz en que no se incluya y pro-
meta la mas completa restitución; mas si hubiese 
notable diferencia en beneficio del emperador 
y aliados , se atenderá particularmente el dere-
cho del elector. 
Articulo tí." 
Si por causa de la guerra fuese absolutamente 
necesario tener los cuarteles de invierno en las 
tierras del elector ó pasar por ellas el ejército, 
se dará una justa satisfacción á los subditos del 
señor elector, según las ordenanzas vigentes. 
Articulo 15.° 
El emperador en union con los aliados pro-
curará en lo posible que se indemnicen á todos 
y cada uno de los dominios electorales por las 
contribuciones que sufrieren del enemigo en 
caso de guerra. 
Articulo 16.° 
Como su Majestad imperial católica hubiese 
prometido hace años dar en dinero contante al 
serenísimo elector por razón de equivalente del 
ducado de Limburgo hasta un millón de impe-
riales, y resten aun por satisfacer de esta canti-
dad ciento y veinte mil ílorines, se obliga su 
Majestad imperial á satisfacerlos por cuartas 
partes dentro de un año. 
Articulo 17.° 
Y el serenísimo elector se obliga á procurar 
y defender con toda eficacia en las dietas del 
imperio, tanto generales como en las de los cir-
cuios , la suprema autoridad del emperador, el 
bien é intereses del imperio y de su casa y el 
bien público y común; para lo cual dará las 
convenientes instrucciones á sus ministros y le-
gados. 
Articulo 18." 
Si sucediese que el emperador y el imperio 
declarasen juntos la guerra, el serenísimo seg^ 
elector contribuirá con el contingente de tropjj 
y dinero que le corresponda como elector ¿ 
príncipe del imperio, pero dicho contingent 
será aparte del mencionado en el ar t ículo 
este tratado. En fé de todo lo cual y para may^ 
firmeza los citados ministros plenipotenciarios 
firmaron y sellaron este tratado de alianza liecho 
por los mismos bíu'o la ratificación de los mej). 
cionados señores contratantes, con la resert* 
de cangearsc recíproca y debidamente los ¡nj. 
trumentos de ratificación dentro de' dos meses 
ó antes si puede ser, como también su Hlajej. 
tad imperial católica prometió que proeurarii 
obtener la accesión del rey de España al pre-
sente tratado y su ratificación dentro de tres 
meses y entregarla al serenísimo señor elector 
palatino. 
Hecho en Viena á 16 de agosto, año d e la eo-
carnacion de nuestro Salvador 1726.—Eugenio, 
príncipe de Sabaya. — Felipe L u i s , conde it 
Sinlzendorff. — Gmdacaro Tomás , conde <k 
Starlienberg. ~ - Juan Bernardo , barón libre dt 
Francken. 
ARTICULO SEPARADO. 
Su Majestad imperial católica ademas de 1» 
condiciones establecidas en fueraa del tratado 
de accesión hecho con el serenísimo elector [«-
latino con fecha de este dia , ha prometido ú 
mismo para que pueda concluir breve mente las 
fortificaciones ya principiadas de sus ciudades 
abajo nombradas, la cantidad de cincuenta fflí 
imperiales, esto es 75,000 florines de AleniaoB, 
que ha de pagarse anualmente aquí en Viena cu» 
toda puntualidad en los plazos convenidos es 
dicho tratado sin ninguna deducción , por d 
tiempo de dos años contados desde la fecha (M 
tratado. El serenísimo elector recíprocameiW 
consiente y en fuerza de pacto admite que d 
ejército de su Majestad imperial católica y des» 
aliados pueda hacer uso de sus fortalezas, espe-
cialmente las de Mankeim, Juliers y JJusttlr 
dorff para depósito de armas, vulgo plaza de 
mas, que pueda ampararse en las mismas enm 
caso urgente é introducir en ellas la tropa W" 
cesaría; pero entonces habrá de quedar a l f 
ñor elector la plena y libre facultad del maod*' 
y su Majestad imperial católica y sus aliados & 
fregarán los gastos de pan, forrages y del* 
que necesitaren dichas tropas; y si fuese prec*5* 
pe el elector diere estas cosas por cierto ticm-
pe se le inrlemniznrá á dinero contante. Así res-
pectivamente los legados y comisionados pleni-
potenciarios de ambas partes firmaron de pro-
¡w mano y sellaron este tratado peculiar de 
Kcion y imitua obligación, y prometieron can-
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gear recíprocamente dentro de tres meses ó 
antes si pudiere ser los solemnes instrumentos 
de ratificación. Hecho en Viena á 20 de agosto 
de 1727.—Duque de Bournonville.—J. B. L . B. 
de Francken. 
Convenaon entre el rey de España y el elector deTreveris , ajustada m Viena el 18 de octubre 
de 17 27, aprobando la que dicho elector hizo con su Majestad imperial el 26 de ar/osto del año 
anterior para acceder al tratado de paz de 30 de abril de 1725. 
En el nombre de la santísima Trinidad, Padre, 
üiji) y Espíritu Sanio. Amen. 
Sea notorio á todas y cada una de las perso-
nas á quienes interese, que habiendo tenido á 
bien su sacra Majestad imperial católica iniciar, 
fonrJair y ratificar, no solo en su nombre, sino 
ümbien en el del rey de las Españas el 26 de 
igosto de 1726 , una convención con el reveren-
teimo y serenísimo señor Elector de Trcvcris, 
por la cual se obligó este á acceder al tratado de 
pa concluida en esta corte de Viena el 30 de 
abril de 1726 con el plenipotenciario de su sacra 
real Majestad católica; y sobre lo cual habien-
do determiuado su dicha real Majestad católica 
iceptar por su parte dicha convención; para 
tuyo fin envió á la corte imperial, corao su pleni-
IHrtenciario, al cscelentísimo señor don José Mi-
j w i , duque de Bournonvilte, grande de España 
it primera clase y caballero del Toisón de oro; y 
d serenísimo Elector de Trevcris á sus legados 
el reverendísimo é ilustrísimo señor don Cris-
tobal Enrique , buron libre de ftijau, caballero 
del orden teutónico, comendador Melchiniense, 
tonsejero actual intimo del dicho elector; y al 
ilustrísimo señor don Juan Bernardo, barón li-
bre de Franken, consejero íntimo actual del se-
renísimo señor elector palatino, vicecanciller 
y tmiado estraordinario cerca de su Majestad 
imperial para hacer y firmar dicho tratado de 
accesión, cuyos respectivos plenipotenciarios 
después de haber cangeado sus plenipotencias 
que se hallaron en buena y debida forma, hán 
runvemdo que del mismo modo que 
1." El serenisimo y muy poderoso rey de las 
Españas determina aceptar y observar la preci-
tada convención y demás cosas estipuladas que 
abajo se insertan, sin escepcion alguna y del 
mismo modo que si desde el principio se hubie-
sen hecho y concluido con su dicha Majestad, 
obligándose firmemente á ello por medio del ci-
tado enviado y plenipotenciario, no solo por sí, 
sino también por sus herederos y sucesores, del 
mismo modo. 
2." El reverendísimo y serenísimo señor elec-
tos de Trcvcris prometió, por medio de sus di-
chos ministros plenipotenciarios que se obser-
vará religiosamente para con su sacra real Ma-
jestad católica, tanto por sí como por sus here-
deros y sucesores, la citada convención en todas 
y cada una de sus partes, sin escepcion alguna; 
cuya convención es como literalmente sigue: 
«En nombre de la santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. Amen. 
» Sea notorio y manifiesto á todos y especial-
mente á quienes convenga, que mediante haber-
se proveído y determinado csprcsamcnle en el 
artículo 16 del tratado de paz concluido y so-
lemnemente ratificado el 30 de abril último en-
tre su Majestad imperial católica y su real Ma-
jestad católica, que hubiesen de ser compren-
didos en dicho tratado aquellos príncipes que en 
el término de un año fuesen nombrados de co-
mún consentimiento por una y otra parle; invi-
tado para ello el reverendísimo y serenísimo 
señor don Francisco Luis , arzobispo de Treve-
ris, archicanciller y príncipe elector del sacro 
romano imperio por la Francia y reino de Arles, 
cuya invitación le hizo su Majestad imperial el 
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94 de noviembre de 1725 , determinó acceder á 
dicho tratado;.y al efecto su sacra imperial y ca-
tólica Majestad dió sus plenos poderes y facultad 
al muy poderoso príncipe y señor don Eugenio, 
príncipe de Sabaya y del Piamonle, consejero 
actual íntimo de su dicha Majestad imperial ca-
tólica , presidente del consejo áulico de guerra, 
teniente general, mariscal de campo del sacro 
romano imperio, vicario general de los estados 
de su Majestad imperial católica en Italia y ca-
ballero del Toisón de oro; al ilustrísimo y es-
celentísimo señor don Felipe Luis, tesorero he-
reditario del sacro romano imperio, conde de. 
Sinzendorff, etc., y al ilustrísimo y escelenti-
simo señor Gundacaro Tomás , conde del sacro 
romano imperio , de Starhenberg , etc.; y el 
serenísimo elector de Treveris á sus legados el 
reverendísimo é ilustrísimo señor don Cristobal 
Enrique,baron librcde Kijau, etc., y al ilustrí-
simo señor don Juan Bernardo, barón libre de 
Franken, etc.; quienes habiendo deliberado 
maduramente entre sí y después de haber can-
geado sus respectivos plenos poderes, convi-
nieron en los artículos siguientes: 
1. ° 
El muy alto , reverendísimo y serenísimo se-
ñor elector de Treveris y sus sucesores, junta-
mente con el arzobispado, electorado, orden 
ecuestre teutónico, obispado de Wormes, prin-
cipado helvecense y todas las posesiones y se-
ñoríos que posee ó pudiere poseer en adelante, 
se declaran comprendidos en el referido tratado 
de 30 de abril de 1725. Por lo tanto , habrá sin-
cera y verdadera amistad entre las partes con-
tratantes , sus herederos y sucesores, reinos , 
súbditos y provincias, de modo que cada uno de 
dichos contratantes promueva la utilidad , el ho-
nor y bienestar del otro , y evítelos daños é in-
jurias que contra cJ se intentaren. 
2. " 
Si sucediere que por causa do dicho tratado , 
especialmente de su artículo 12, ó por otra cual-
quier razón se declarare guerra á su Majestad 
imperial católica, á la corona de España ó á sus 
aliados, su alteza electoral se obliga á defender 
y conservar sus derechos con todas sus fuerzas. 
Y para mayor firmeza de esta alianza y en par-
ticular para sostener el referido tratado de 30 
de abril, ya fuere que alguno intentare obrar 
hostilmente contra lo que dispone, ó que se 
creyere muy conveníanlo, su Alteza el elector 
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de Treveris se obliga á poner en estado de ti6" 
fensa las ciudades y fortalezas que se estienden 
hacia el Rhin y sus inmediaciones, señalada-
mente las de EhrenbreiUtein y Trarbacf i ; 2 
guarnecerlas con la suficiente tropa, para l " 
cual formará centurias, cuerpos ó cohortes de 
infantería, vulgarmente llamadas batallones. 
Ademas, en un evento , si el estado de la guerra 
lo exigiere y no quedaren espuestas las referi-
das plazas, el señor elector de Treveris se obli-
ga á tener dispuesto un ejército para que, reque-
rido por su Majestad imperial católica, pueda 
obrar en los paises vecinos junto con las tropas 
de los aliados. 
3. ° 
En virtud del presente tratado se conviene, 
que desde cl dia en que se firmare, su Majestad 
imperial cotólica pagará á su Alteza el elector de 
Treveris y á sus sucesores durante la paz y en 
cada uno de dos años por cuartas partos la can-
tidad de ciento cincuenta mil florines de Alema-
nia , que hace cada uno sesenta cruciferos , en 
moneda corriente, puestos en Viona, l ibre é ín-
tegramente, sin interés de cambio ú otra deduc-
ción. En caso de guerra, se compondrán entre 
sí las partes contratantes sobre la cantidad á que 
deba ascender el subsidio. 
4. ° 
En atención á lo cual, promete su Alteza elec-
toral en su nombre y en el de sus sucesores qne 
no solo pondrá en conveniente estado de defen-
sa las sobredichas ciudades y fortalezas, sino 
también hará que se provean de suficiente guar-
nición y pertrechos. 
5. ° 
Ademas, del mismo modo que su dicha Alteza 
electoral se obliga á promover eficazmente con 
sus votos, no solo en las dietas generales, SIDO 
también en las particulares de los círculos, todo 
lo que interese y sea útil á su Majestad imperial 
católica, al sacro romano imperio , á la casa im-
perial y al bien común : 
J6.0 
Del mismo modo si acaeciere declararse la 
guerra en el imperio, promete dar sus contin-
gentes , así pecuniarios como militares , segun le 
permitan sus fuerzas, uniéndolas al respectiTo 
ejército imperial. 
7." 
Su sacra Majestad imperial católica se obliga 
por su parte que llegado que fuere el caso, prp. 
FELI 
¿«ara con eficacia disponer las operaciones mi-
¡üres de suerte que aleje de las tierras de su 
AllMít electoral todo riesgo de invasion ó des-
¡raccion por parte del enemigo; y que tendrá 
preparadas fuerzas suficientes para auxiliarle 
¡an celeridad. 
8. ° 
Si llegare á haber amagos de guerra, y una 
eetitable necesidad exigiere que transiten tro-
)ts por las tierras y señoríos de su Alteza elec-
iwal ó tomen en ellos campamento ó cuarteles 
k inTicrno, se hará todo sin ocasionar gastos 
si daños á los subditos del elector; y antes bien 
»les dará en tal caso la justa indemnización con 
«reglo a las ordenanzas vigentes. 
9. ° 
Su Majestad imperial católica promete de todas 
tf ras que para el caso que se declarare guerra, 
junto con sus aliados hará que por via de com-
¡*nsac¡on se indemnize al serenísimo elector de 
lis contribuciones y exacciones que hiciere el 
toemigo en el arzobispado de Trcveris, al cual 
se baüa incorporada la abadía de Pruim, en el 
orden teutónico y sus territorios, en el obispado 
d«Wormes, en el principado helvaecnse y en 
(OÍ demás estados y dominios electorales, ya sea 
iiandole una parte igual de lo que se tomare al 
memigo, ya de otro cualquier modo que ocur-
riere durante la guerra; y que no se le escluirá 
de las ventajas comunes si se llegare á hacer un 
tratado de paz. 
10. 
Sí trascurrido el término de los dos aflos, ó 
intes se declarare la guerra y la necesidad exi-
giere aumentar las guarniciones de las plazas 
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del elector y su ejército, para aquel caso se pro-
mete ahora, con terminantes palabras, lo ya in-
dicado en el artíciúo 3 . ° ; esto es, que se estipu-
larán por otro tratado .el aumento de subsidios en 
proporción delas circunstanciasy demás condi-
ciones que fueren relativas al bien común de los 
contratantes. 
Y para mayor fuerza y vigor de todo lo conte-
nido en la presente alianza, concluida bajo la 
condición de que será ratificada por las altas par • 
tes contratantes, sus respectivos ministros ple-
nipotenciarios la firman y cangearán dichas ra-
tificaciones en el término de dos meses, ó antes 
si se pudiere. Su Majestad imperial católica pro-
mete también obtener dentro de tres meses, á 
mas tardar, la accesión del rey de las Espaflas á 
este tratado y su ratificación, que entregará al 
serenísimo elector de Treveris. Fecha en Viena 
de Austria el dia 26 de agosto año de 1726. — 
Euf/enio de Sabaya. — Felipe Luis, conde de 
Sintzendorff- — Gundacaro Tomás, conde de 
Slarliemberg.—Cristobal Hen. L . , baron de 
Kijau.—Juan Bernardo L . , barón de Franken. 
Asi los respectivos legados y ministros pleni-
potenciarios de ambas partes firmaron de su pro-
pia mano, y sellaron con sus sellos este tratado 
particular de accesión y mútua obligación; y 
prometieron cangear reciprocamente dentro de 
tres meses, ó antes si pudiere ser, los solemnes 
instrumentos de ratificación. Fecha en Viena de 
Austria el 18 de octubre de 1727. — E l duque 
de Bournouville.— C . H . L . , baronde Kijau.— 
fí. de Franken. 
E l rey de España ratificó este convenio de 
accesión el siguiente año de 1728. 
Àcresion de su Majestad el rey de España á los artículos preliminares que tos representantes de 
las cortes de Áustria, de Francia, de la Gran Bretaña y de los Estados Generales de las Pro-
viñetas-Pnidas délos países bajos, habían ajustado y concluido en Paris el 31 demayode 1727; 
cmja accesión se firmó en Viena el 13 de junio de dicho año. (1). 
No hallándose presente ningún ministro por 
parle de su majestad católica al tiempo de firmar-
se los artículos preliminares en Paris el dia 31 
mayo de 1727, se acordó que estos mismos 
artículos se firmasen en Viena de Austria por los 
embajadores estraordinarios de su Majestad cató-
licay de su Majestad cristianísima, escelentísimo 
señor duque de Bournonville y el escelentísimo 
31 
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señor duque de Richelieu, quienes se hallan al 
efecto con los competentes plenos poderes; y 
habiéndoselos mutuamente exhibido, tal como 
se copian al fin de este instrumento, firmaron 
los artículos siguientes, según abajo se hallan. 
« Sea notorio á todos y á cada uno, que como 
de algún tiempo á esta parte hayan acaecido mu-
chas cosas que pudieran dar lugar á turbar la 
paz de Europa, si cuanto antes no se aplicase el 
remedio, su sacra cesárea regio católica Majes-
tad ; su sacra Majestad cristianísima; su sacra Ma-
jestad británica y los altos y poderosos señores 
los Estados Generales de las Provincias-Unidas 
del Pais-Bajo , se manifestaron muy propensos 
á inquirir y procurar todos los medios que pu-
diesen componer estas disensiones,y para el lo-
gro de este fin autorizaron con sus plenos pode-
res , su sacra Majestad cesárea regio católica al 
señor barón de Fonseca; su sacra Majestad cris-
tianísima al señor conde de Morvilte, su ministro 
y secretario de estado y caballero del Toisón de 
oro; su sacra Majestad británica al señor H o r a -
cio fFalpole; y finalmente los altos y poderosos 
señores los Estados Generales, al señor Guiller-
mo Boreeltodos los cuales habiendo precedido 
un maduro exámen, y comunicados mutuamente 
los plenos poderes, cuyas copias se hallarán aba-
jo insertas, en virtud de ellos convinieron en 
les artículos preliminares que se siguen.» 
Articulo i . " 
« Habiendo observado su sacra cesárea regio 
católica Majestad que el comercio de Ostende 
ocasionaba inquietudes y recelos á algunos de los 
confinantes; movido del amor de la pública tran-
quilidad de Europa, consiente en que el privi-
legio vulgarmente llamado octroy, concedido á 
Ja compañía de Ostende y lodo el comercio de 
Jos Paiscs-Bajos austriacos á Jas Indias, se sus-
penda por espacio de siete años.» 
Articulo 2." 
« A cada una de las partes contratantes queda-
rán intactos los derechos y posesiones en que 
han estado en virtud de los tratados de Utreck, 
de Badén, de la cuádruple alianza y también de 
los demás tratados y convenciones que prece-
dieron al año de 1725, y no tocan al emperador, 
ni á los Estados Generales; pero si alguna cosa 
se hallare mudada en los espresados derechos ó 
posesiones, ó no puesta en ejecución, se diupu-
tarán y decidirán en el futuro congreso las mu-
taciones hechas, ó los puntos no cumplidos, 
conforme al tenor de los mismos tratados.» 
Articulo 3.° 
«En consecuencia de lo cual todos los p r i v i -
legios de comercio de que gozaban antes de 
ahora, en virtud de los tratados , así en Europa 
y en España, como en las Indias las naciones 
francesa é inglesa, y los subditos de los Estados 
Generales de las Provincias-Unidas, queda rán 
restituidos al mismo uso y norma que e s t á con-
venido con cada nación por los dichos tratados 
anteriores al año de 1725.» 
Articulo 4.0 
» Los príncipes del Norte serán convidados J 
solicitados por sus respectivos aliados de no re-
currir á las vias de hecho, antes bien al contra-
rio , de abrazar todos los medios razonables ele 
llegar á conciliar la pacificación entre s í , y que 
en ínterin que se da principio al congreso de 
que se hablará después, en el cual todas las di-
ferencias respectivas podrán ser controverti-
das ; las potencias contratantes no contr ibuirán 
directa ni indirectamente, debajo de cualquier 
pretesto quesea, á via alguna de hec l io , que 
pueda turbar el presente estado del Nor te y de 
la baja Alemania, antes sí se empeñarán á obrar 
de acuerdo para procurar que cesen las hostili-
dades , si algunas sobreviniesen.» 
Articulo 5 . ° 
Después de firmados los presentes artículos, 
cesarán cualesquiera hostilidades, si se hubiere 
acaso dado principio á algunas, y por lo que toca 
á España ocho dias después que su Majestad ca-
tólica hubiere recibido firmados estos art ículos. 
A aquellos navios que antes de la espresada 
cesación hicieron vela de Ostende á las Indias, j 
cuyos nombres se declararán en una lista que 
ha de formarse en nombre de su Majestad cesá-
rea regio-católica se les concederá la vuelta l i -
bre y asegurada de las ludias á Ostende; y á 
algunas naos acaso hubiesen sido interceptadas 
ó apresadas, deberán ser restituidas d e buena 
fé con los bienes y mercaderías de su cargazón. 
Igualmente se permitirá que los galeones vuel-
van seguramente en la firme confianza d e que el 
rey católico en orden á los efectos de la carga 
así de los galeones como de la flotilla, se porta-
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rá de aquel mismo modo que siempre se ha usa-
do en los tiempos mas libres; en consecuencia 
de lo cual la armada inglesa no solo se apartará 
de Portobelo y de todos los puertos pertene-
cientes en América al rey de España, lo mas 
presto que ser pudiere,- sino que el almirante 
Eossier, su comandante se volverá con ella á 
Europa, para que con esto los subditos de su 
Majestad católica en las Indias queden libres de 
toda molestia y cuidado. 
Los ingleses practicarán su comercio en Ame-
rica como en lo pasado, conforme á los tra-
tados. 
"Asimismo las escuadras de franceses, ingle-
ses ú holandeses que pudieren acaso mantener-
se sobre las costas de España ó sobre las res-
pectivas al emperador, se retirarán de ellas con 
la mayor celeridad que posible fuere, desde que 
Ja cesación de hostilidades hubiere empezado, 
á fin de que los habitantes de dichas costas que-
den libres y scjíuros en adelante de todo recelo 
y cuidado; y será prohibido á dichas naos in-
tentar cosa alguna contra dichos puertos y cos-
las directa ó indirectamente.» 
Ârliculo 6.° 
"Esta cesación de hostilidades durará tanto 
tiempo como la suspension del privilegio con-
cedido á la compañía de Ostendc, es á saber por 
siete años, para que dentro de este espacio de 
tiempo se concilicn cómodamente las razones 
reciprocas, y se pueda establecer mas sólida-
mente la pacificación general.» 
Articulo 7.° 
»Si acaso después de firmados estos prelimi-
nares sucediese que entre los súbditos de los 
principes contratantes ya en Europa, ó ya en 
las Indias se moviesen algunas turbaciones de-
bajo de cualquier pretesto, ó se ejecutasen al-
gunas hostilidades, los mismos príncipes con-
tratantes se unirán para hacer reparar de acuer-
do el daño ó perjuicio que hubieren padecido 
sus respectivos subditos.» 
Articulo 8.° 
»Uaa vez aceptados y firmados los artículos 
precedentes se establecerá un congreso en 
Aquisgran en el término de cuatro meses que 
han de contarse desde el dia de la firma, y en 
el discurso de dicho congreso serán exami-
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nados, controvertidos y terminados los dere-
chos y pretensiones de los príncipes contratan-
tes, y de los demás que á él fueren convidados.» 
Articulo O." 
«Los plenipotenciarios que fueren nombra-
dos no podrán tener en su comitiva mas que dos 
gentiles-hombres , dos pages y seis criados de 
librea, así para estar mas prontos á pasar al 
congreso, como para' evitar toda competencia, 
lujo y dispendio.» 
Articulo 10." 
»No observarán ceremonial alguno, y se ar-
reglarán á aquella norma que se observó en el 
último congreso de Cambray, para evitar así 
todas las dificultades de precedencia, bien que 
con la libertad de protestar según á cada uno 
pareciere conveniente.» 
A r líenlo 11." 
«Los príncipes encargarán respectivamente á 
sus plenipotenciarios eviten todos los embara-
zos y dificultades que de cualquiera manera pue-
dan dilatar ol congreso.» 
Articulo 12.° 
» Laratificacion de estos artículos se ejecutará 
y entregará recíprocamente dentro de dos me-
ses después de la firma, ó mas presto si fuere 
posible.» 
En fé de lo cual, nos los infrascritos embaja-
dores cstraordinarios y ministros plenipoten-
ciarios de su sacra Majestad católica y de su sacra 
Majestad cristianísima hemos firmado con nues-
tra mano estos artículos, y los hemos puesto el 
sello de nuestras armas. Fecho en Viena de Aus-
tria á 13 del mes de junio del año de 1727. — E l 
duque de Boumonville.—Et duque de Richelieu. 
Declaración firmada en el Pardo á 6 de marzo 
de 1728, por la cual se obliga el rey de E s -
paña al cumplimiento y ejecución de los ar-
tículos preliminares de Paris-
Habiéndose suscitado algunas dificultades so-
bre la ejecución de los artículos llamados preli-
minares que con potestad común y suficiente se 
firmaron en París el último dia del mes de mayo, 
después en Viena á 13 de junio año de 1727 por 
unos y otros ministros; y como por cierta de-
claración hecha por el señor conde de Rottem-
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bourg coa consentimiento de todas las parles, y 
comprobada antes, las dichas dificultades se hu-
biesen felizmente compuesto, de cuya declara-
ción , y dela de su Majestad católica y accepcion 
que en su nombre y de su orden exhibió y sus-
cribió el señor margues de la Paz es el tenor 
como se sigue. 
Por cuanto después de firmados los prelimi-
nares se han escitado ciertas dificultades entre 
las partes contratantes en orden á la restitución 
de las presas que han sido hechas por una y otra 
parle, y señaladamente á la del bajel el Principe 
Federico y su cargazón pertenecientes á la com-
pañía del Sur, tomado y detenido por los espa-
ñoles en la Veracruz, las cuales dificultades han 
retardado la ejecución de los preliminares , la 
permuta de las ratificaciones con la España, y 
la apertura del congreso: por tanto su Majestad 
británica para facilitar las cosas en cuanto le es 
posible y para allanar todos los obstáculos que 
se oponen á una pacificación general ha declara-
do y ha dado su palabra real al rey cristianísi-
mo de que enviará sin dilación sus órdenes á sus 
almirantes Waguer y Hossier para que se reti-
ren de los mares de las Indias y de España, y 
que consiente en que el punto de contrabando 
y las demás quejas que los españoles pueden te-
ner por lo respectivo al navio el Principe Fede-
rico serán discutidas y decididas en el congreso; 
que todas las pretensiones respectivas de una y 
otra parte han de producirse, debatirse y deci-
dirse en él; que se discutirá y decidirá igual-
mente en el congreso si las presas que por una 
y otra parte han sido hechas en la mar, deben 
ser restituidas, y que su Majestad británica es-
tará á lo que fuere reglado sobre todo ello. 
Por mi parte yo doy palabra en nombre del 
rey mi amo en virtud de las órdenes y plenos 
poderes que he recibido para este efecto, que 
esta discusión que se ha de hacer en el congre-
so se ejecutará fielmente; que la permuta de las 
ratificaciones se hará sin retardo; y que el con-
greso se juntará infaliblemente, y cuanto antes 
fuere posible, conforme á lo que acordaren para 
ello los ministros de las potencias contratantes, 
que se hallaron en París, con tal que su Majes-
tad católica quiera dar su palabra real. 
1.° 
De levantar sin dilación el bloqueo de Gibral-
tar , despidiendo las tropas á sus cuarteles, ha-
ciendo retirar el cañón, arrasar las trincheras 
y demoler las obras hechas con la ocasión d. 
este sitio, restableciendo el todo de una j 
parte conforme al tratado de Utrech. 
o.» 
De enviar sin retardo sus órdenes claras, 
precisas para entregar luego el bajel elPritójj, 
Federico y su cargazón á los oficiales ó ^ m 
de la compañía del Sur que están en la Ver> 
cruz, para que á su voluntad lo hagan volier! 
Europa; y para que se restablezca el comerri» 
de la nación inglesa á las Indias según lo estipa, 
lado por el tratado del asiento, y convenido pw 
los artículos 2.° y 3." de los preliminares. 
3. ° 
De hacer luego entregar los efectos de laflod 
á los interesados, y de los galeones cuando rej-
gan, como en tiempos libres y plena paz con-
forme al artículo 5.° délos preliminares. 
4. " 
Que su Majestad católica se obligue i)e li 
misma manera que su Majestad Británica se bi 
obligado aquí á estar á lo que fuere reglA 
por la tiiseusion y decision del congreso solm 
las presas hechas en la mar de una parte yoln. 
Dada en el Pardo á 4 de marzo de 1728.—(fir-
mado ) Rottembourg.—Hay un sello. 
Yo el infrascrito marques de la Paz dechro 
de espresa orden en el real nombre del rey n-
tólico mi amo, y en consecuencia de su plene 
poder, que su Majestad por su siempre cons-
tante deseo de facilitar las negociaciones pan 
una paz universal y permanente lia venido n 
aceptar, y efectivamente admite y aceptó,li 
proposición últimamente hecha por el seüor 
conde de Rottembourg, ministro plcnipotenĉ  
rio de su Majestad cristianísima según qucdi 
inmediatamente aquí arriba inserto; en fédeb 
cual firmo la presente declaración y 1c pongt 
el sello de mis armas. En el Pardo á 5 de mam 
de 1728. —(firmado) El marques de la Paz. 
Nos los infrascritos ministros plenipotenm-
rios prevenidos suficientemente con debida au-
toridad para que la declaración y acepción 
escritas pviedan tener fuerza y vigor, firmamos 
y sellamos con nuestros sellos este especial ufr 
nonibr' frumento de asenso y confirmación en r 
y de mandato de nuestros señores respecliva-
mente. Dado en este real palacio del Parí112 
de marzo de 1728. —El conde 'de KinigseST 
El marques de la Paz- — Rottembourg.'»»' 
ron Keene.—Vandcrmer. 
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(t) L a paz de Viena tenniaó de un modo inesperado las guerras, odios y encontradas pretensiones 
(W qne durante veioticinco años habían alterado la Europa Felipe V j su competidor Carlos V I . Pero 
(rao tan notables las circunstancias de esta repentina amistad, de la alianza ofensiva ajustada entre am-
ias cortes y tan alarmantes las noticias que circulaban con respecto á sus compromisos secretos , que 
tes gobiernos de Inglaterra y Francia se creyeron en el caso de tomar una actitud propia ¡i contrarestar 
Ioda eventualidad. 
Nada contribuyó tanto quizá á exasperar á las dos potencias como fue la vanidad pueril é impruden-
tes coDversaciones AeRippenld. Este plenipotenciario á quien la corte de Madrid había recompensado 
sas servicios diplomáticos creándole duque y elevándole á primer ministro, deslumbrado con un puesto 
muf superior á sus medios 6 incompatible con su carácter poco circunspecto, propagaba sin reserva las 
mas alarmantes especies. O/asele con frecuencia decir que se reunirían las fuerzas imperiales y espa-
cias para dar la ley á Europa: que ei matrimonio ya ajustado entre el infante don Carlos y la empe-
ratriz doña ¡liaría Teresa tenia por objeto jontar un dia sobre unas mismas sienes las coronas austría-
ca, española y francesa: qne el emperador y Felipe V se hallaban concertados para echar del trono de 
Inglaterra á Jorge I y restablecer en él al pretendiente Jacobo III ¡ y por fin, que se recuperarían instan 
lineamente las plazas de Menorca y Gibraltar. 
E l ministro británico JIT. Stanhope pidió al rey esplicaciones acerca de semejantes proyectos, pero 
al mismo tiempo que Felipe los desmentía de un modo positivo y que aquel se apresuraba á dar esta 
satisfactoria noticia á su corte, la de Madrid pidió la restitución inmediata de Gibraltar como medio 
óttico de evitar un rompimiento entre las dos coronas. Conducta tan ambigua acreditó en gran parte las 
ideas vertidas por Ripperdá. Jorge I no solo se negó categóricamente á devolver aquella plaza, sino que 
uniéndose estrechamente con el gobierno francés , á cuyo frente se hallaba el duque de Borbon, condu-
jeron con el rey de Prusia la alianza llamada ríe Hanover y que fué firmada en fferrenhausen el 3 de 
setiembre del725 por elvnconde de Tomshend, e\conde de Brogliey e l señorde IFaüenrodt. Esta alian 
za dirijida á contrarestar la de Viena, se compuso de seis s i t íenlos y tres separados: su objeto darse los 
aliados una garantía recíproca de sus estados, derechos y privilegios, como asimismo de la conserva-
ción de la paz de Westfalia y constitución germánica, señalándose ¡os contingentes de cada una de las 
partes, si durante los quince años de la alianza fuese preciso recurrir á las armas. E l rey de Inglaterra 
procedió con tanta actividad y destreza en sus negociaciones que incorporó á la aliánia de Hanover al 
landgrave de Hesse-Cassel yá los Estados Generales por dos tratados qne celebraron en WextminsUr y en 
el H a y a e H 2 de marzo y 9 de agosto de 1726; é igual accesión dieron los reyes de Suecia y Dínamar-
ea, por otros dos tratados concluidos en Copenhague y Stockolmo el 26 de marzo y 18 de abril de 1727. 
Lejos de acobardarse los aliados de Viena con tan terrible liga procuraron aumentar la suya con nue-
ras fuerzas y poner en juego otros resortes que desuniesen ó debilitasen á sus contrarios. A consecuen-
cia de una diestra y complicada negociación de la corte imperial, se firmaron en ella tres tratados el 6 
7 16 de agosto y 18 de octubre de 1727, por los cuales accedieron á la alianza de Viena y prometieron 
auxilios militares y pecuniarios la Rusia y los electores palatino y de Treveris. Pero lo mas singular fue 
qneFederico Guillermo dePrusia, uno de los primeros fundadores de la alianza dellanover, como contra-
tante de las estipulaciones de Herrenhausen, temeroso ahora de verse envuelto en una guerra y dando 
oidos á las sajestioaes del feld mariscal barón de Seckendorff, negociador diostro que había puesto á su 
lado la corte austríaca, se separó repentinamente de aquella alianza adhiriéndose á la de Viena por 
un nuevo tratado que firmó en Wasterhausen el 12 de octubre del mismo año de 1727, 
Impaciente la corte de Madrid por ventilar cuanto antes sus querellas con la Francia é Inglaterra dá-
base prisa á coadyuvar las activas gestiones de los negociadores imperiales. Ripperdá con la ligereza 
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propia de su carácter habia hecho creer á Felipe Y que el emperador pondría inmediatamente nJHBero. 
sos ejércitos á su disposición j y en Viena habia prometido al emperador qne el rey católico l e ^ 
cuantiosos subsidios para levantar y organizar las tropas. Pero luego que empuñólas riendas del gobien» 
español y se vió rodeado de los obstáculos y dificultades de su n u e v a situación , conoció que ^ra Hi 
fácil hacer promesas que llevarlas á ejecución. Embarazado c o n s u s propios compromisos, sin ettcí,,1'"t 
dinero que enviar á Viena y acusado de infidencias y tratos dobles con las legaciones de Paris y W 
dres, incurrió á un tiempo en el desprecio de sus amos y en el del emperador, cuyo embajador t cwfe 
de Konigseg coatribuyó á que Felipe V le arrojase á los dos meses desde la cumbre de! poder á I O S M . 
labozos del alcazar de Segovia. 
Este s e v e r o , pero merecido castigo y la remoción de todos los funcionarios reputados como desafee, 
tos al Austria ó parciales de Inglaterra y Francia, éntrelos cuales cupo la suerte al marques de Grimil-
do á Arriaza y al jesuíta Bermudez , ministros de estado y de hacienda los primeros , y confesor delrej 
el último, dieron nuevo aspecto á la marcha del gobierno. Enviáronse al emperador cerca de o c h o millo-
nes de reales: se aumentaron y organizaron nuevas fuerzas militares, juntando un ejército de veiatitio-
comil hombres en Andalucía, con el cual abrió el sitio de Gibraltar en 11 de febrero de i 727 el marqiia 
de las T o r r e s , caudillo mas inesperto que el marqués de Villadárias, quien rehusó el mando considerai-
do imposible esta empresa, mientras no hubiese fuerzas navales coa que guardar y estrechar l a phu.' 
mandóse embargar los buques ingleses que estuviesen en América, lo cual se ejecutó en Veracruz coi 
el Principe Federico, navio cuyo cargamento se estimó en diez millones de duros y era perteneciente i 
la compañía del mar del Sur: se alentó con promesas á los miembros de la oposición en el parlameiito 
inglés, diéronse alagüeñas esperanzas al partido jacobita , distinguióse con todo género de pruebas dt 
afecto y consideración á los duques de Ormond y Wharton, refujiados ingleses de aquel partido $ y final-
mente para vengarse la córte de Madrid del cruel desr.ire que el duque de Borbon la habia hecho , de-
volviendo desde Paris la infanta destinada en matrimonio ¿ Luis XV, unió sns esfuerzos al partid*del 
duque de Maine, consiguiendo derribar del poder á aquel débil é inmoral ministro, cuyo puesto oenjiel 
obispo de Frejus , preceptor de este monarca, y conocido mas adelante como Cardenal de Flmy. 
Aunque la avanzada edad y carácter conciliador de este eclesiástico y sus ideas favorables á l a um 
de los Borbones hacian esperar fundadamente el restablecimiento de la paz, no habiéndole sida posible 
satisfacer las pretensiones de las cortes de Madrid y Viena, hubo de continuar unido á los aliados de 
Hanover. Pusieron estos un poderoso ejército en las fronteras de Alemania ¡y el gobierno inglés con los 
cuantiosos subsidios que generosamente le otorgó el parlamento, armó considerables fuerzas marítimas, 
socorrió la plaza de Gibraltar y mantuvo sujeto al partido jacobita. 
Todo amagaba á una guerra general: pero la muerte de la emperatriz de Busia Catalina I , la c o n docta 
ambigua de Federico Guillermo de Prusia y la falta de recursos pecuniarios, amortiguaron en g r a n partí 
el ardor y esperanzas de los aliados de Viena. El emperador, no obstante la oposición de la c ó r t e de 
Madrid, escuchó las proposiciones conciliatorias que se le hicieron por mediación del Papa Benedit 
to X I I I , y después de varios proyectos y contraproyectos se firmaron en Parisel 31 de mayo de i 7 27los 
artículos preliminares por los ministros del emperador, de Francia, de la Gran Bretaña y Estados Gene-
rales. No se hallaba presente ningún representante de España; pero el duque de BounumvüU., emlaji-
dor de FelipeV, aunque no estaba esplícitamente autorizado para ello, los firmó también en V i e n a ell! 
de junio del mismo año en tantos ejemplares como signatarios habian concurrido á la firma de Par is . 
En cumplimiento de lo estipulado, el rey de Inglaterra dió órdenes á sus almirantes para suspender 
las hostilidades , restituir las presas hechas durante la guerra, no estorbar el pasoá los galeones ó flota 
de España que venian de América y levantar el bloqueo de los puertos y costas españolas. Estas órde-
nes se trasmitieron â Mr. fandermer, ministro de Holanda y encargado en Madrid de las legacioaesde 
Inglaterra y Francia, para que comunicándolas al rey católico le pidiese la ratificación y e jecuc ión de 
los artículos preliminares. Felipe V se negó á ello con diferentes pretestos, pero el verdadero m o t i v o era 
su antipatíaá la Inglaterra, y la esperanza de separar al gobierno francés de aquella alianza, eoílo 
cual c re ía hacerse dueño de Gibraltar, cuyo sitio continuaba, y r e s e r v a r s e el valor del cargamento del 
Principe Federico como indemnización de otras reclamaciones pendientes , ó bajo el fundamento n o bas-
tantemente probado, de habérsele cogido haciendo el contrabando. 
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Alentáronse aim mas las esperanzas de la corte de Madrid con la muerte del rey británico Jorge I . 
Creyó oportunísima esta ocasión para estimular los esfuerzos del partido jacobita é introducir la di-
rision entre ingleses y franceses. Pero sus cálculos y gestiones fueron vanas. Jorge 11 subió tran-
çaiiameiite al trono, y su política con la Francia fue igual á la de su antecesor. Felipe V tomó el par-
fido entonces de reconciliarse con Luis X V , admitiendo las escusas de este monarca por la ofensa 
ta el caso de la infanta.- parecióle que anudadas nuevamente las relaciones, seria mas fácil indu-
cir al cardenal de Fteary a. separarse de la alianza de la Gran Bretaña. 
Viendo el nuevo monarca inglés la resistencia del de España á cumplir los artículos preliminares, 
lejos de retirar las fuerzas estacionadas en las costas de la Península y de América , hizo nuevos 
aprestos militares y se dispuso seriamente á continuar la guerra. Pero deseoso de vencer antes por 
medio de la uegociacion que de las armas, aprovechó la reconciliación de los reyes de España y 
Francia, eligiendo al último como mediador. E n setiembre de 1727 llegaron á Madrid el conde de Itottem-
tourg, nueve embajador estraordinario de Luis X V : y como representante de Inglaterra M. Keene, su-
feto amable, práctico en el idioma y costumbres de España, en cuyo pais era bien quisto después de su 
larga residencia en clase de agente de la compañía del mar del sur. Bottembonrg fue solemne é inme-
diatamente recibido: pero á M. Keene no se le admitieron las credenciales hasta el mes de diciembre 
de este año. Tanta era la antipatía de Felipe V y de su esposa doña Isabel Farnesio hacia la Inglaterra. 
Sin embargo, las instancias y diestras gestiones del Cardenal de Fleury, la actitud firme y amena-
zadora del parlamento y gobierno británico y sobre todo una grave enfermedad que amenazó la vida de 
Fsiipe V y dio serios temores á la reyna sobre su situación personal para lo sucesivo, triunfaron de la 
nmltitud de obstáculos que entorpecían la negociación , y la corte de España aceptó al fin los prelimi-
Dares de Par í s , por medio de una Declaración que firmó en el Pardo el ministro de estado marqués de 
la Paz, j no lamente coa los plenipoteuciarios de Austria, Francia, Inglaterra y Holanda en 5 de marzo 
de 1728. 
Tratado de paz, union, amistad y alianza defensiva entre tas coronas de España, Francia ê 
Inglaterra, ajustado y concluido en Sevilla e/9 de noviembre de 1729; al cual accedieron los 
Estados Generales de las Provincias-Unidas de los Paises-Bajos. (1) 
En el nombre de la Santísima Trinidad, Pa-
dre , Hijo y Espíritu Santo, tres personas dis-
tintas y un solo Dios verdadero. 
Deseando las serenísimas MEÒestades del rey 
católico, el rey cristianísimo y el rey de la Gran 
Bretaña, con igual empeño, no solo renovar y unir 
mas estrechamente su antigua amistad, sino tam-
bién apartar todo lo que en adelante la pueda tur-
bar , á fin de que estando unidos en los dictámenes 
y en la inclinación puedan obrar en todo confor-
mes desdehoy en adelante como los que no tienen 
mas que un mismo objeto y un mismo interés; 
y habiendo confiado para este efecto el rey ca-
tólico su pleno poder para tratar en su nombre 
al señor don Juan Baitíista de Orendain, mar-
ques de la Paz, de su consejo de Estado y su 
primer secretario de Estado y del Despacho, y al 
señor don José Patiño, comendador de Ãlcuesca 
en el orden de Santiago, gobernador del consejo 
de Hacienda y de sus tribunales, superinten-
dente general de rentas generales, y su secre-
tario de estado y del despacho en las negocia-
ciones de Marina, Indias y Hacienda: como 
también el rey cristianísimo para el mismo efec-
ta al señor don Luís, marques de Brancas, te-
niente general de los ejércitos de su Majestad 
cristianísima, caballero de sus reales órdenes y 
y de la insigne del Toisón de Oro, teniente ge-
neral en el gobierno de Provenza, y su embaja-
dor estraordinario cerca del rey católico; y asi-
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mismo el rey de la Gran Bretaña al señor don 
Guillermo Stanhope, vice-camarero de la casa 
de su Majestad británica, consejero en sus con-
sejos de estado y privado, miembro del parla-
mento de la Gran Bretaña, coronel de un regi-
miento de dragones, y su embajador estraordi-
nario cerca de su Majestad católica, y al señor 
don Benjamin Keene, ministro plenipotenciario 
de su dicha Majestad británica cerca de la refe-
rida Majestad católica; los ministros enunciados 
han convenido entre ellos en los artículos si-
guientes: 
Articulo 1.° 
Habrá desde ahora y para siempre una paz 
sólida, una union estrecha y una amistad since-
ra y constante entre el serenísimo rey católico, 
el serenísimo rey cristianísimo y el serenísimo 
rey de la Gran Bretaña, sus herederos y suceso-
res , como también entre sus reinos y súbditos, 
para la asistencia y la defensa recíproca de sus es-
tados é intereses. Habrá igualmente olvido de todo 
lo pasado; y todoslos tratados y convenciones pre-
cedentes de paz, de amistad y de comercio con-
cluidos entre las potencias contratantes respecti-
vamente serán, como en efecto lo son, renovados 
y confirmados en lodos sus puntos (a los cuales 
no se deroga por el presente tratado) en una 
manera tan plena y tan amplia como si los dichos 
tratados estuviesen aquí insertos palabra por pa-
labra: prometiendo sus dichas Majestades no 
hacer nada, ni sufrir que se haga, que pueda 
ser contrario á esto directa ni indirectamente. 
Articulo 2." 
En consecuencia de los cuales tratados, y á 
fin de establecer sólidamente esta union y cor-
respondencia, sus Majestades católica, cristia-
nísima y británica prometen y se obligan por 
este presente tratado de alianza defensiva á ga-
rantirse recíprocamente sus reinos, estados y 
tierras de su obediencia, en cualesquiera par-
tes del mundo que estén situadas, como también 
los derechos y privilegios de su comercio, en-
tendiéndose todo arreglado á los tratados; de 
suerte que las dichas potencias ó alguna de ellas, 
siendo atacadas ó molestadas por cualquier po-
tencia y con cualquier protesto que sea, prome-
ten y se obligan recíprocamente á emplear sus 
oficios, luego que sean requeridas, para obte-
ner satisfacción á la parte ofendida , y para im-
pedir la continuación de hostilidades. Y si suce-
diere que los dichos oficios no fueren suficientes 
ADOS. 
para procurar prontamente la satisfacción, 
dichas Majestades prometen acudir y asistir 
los socorros siguientes, unida ó separadamenic 
esto es, su Majestad católica con ocho mil ho^ 
bres de infantería y cuatro mil de caballtrj,. 
su Majestad cristianísima con ocho mil hombr̂  
de infantería y cuatro mil de caballería; y ^ 
Majestad británica con ocho mil hombres fa, 
infantería y cuatro mil de caballería. Si la paru? 
atacada pidiere en lugar de tropas, bajelesd» 
guerra ó de trasporte, ó subsidios de diot-
ro, tendrán libertad para elegir, y las «ra 
partes asistirán con los dichos bajeles ó el dinero, 
á proporción del gasto de las tropas. Y par, 
quitar toda duda tocante á la valuación de 1« 
socorros, sus dichas Majestades convienen en 
que mil hombres de infantería serán contados 
sobre el pie de diez mil florines de Holanda; j 
mil caballos sobre el pie de treinta mil florines 
de Holanda al mes; y se observará la misma pro-
porción por lo que mira á los bajeles con que s* 
debe concurrir: prometiendo sus dichas Majes-
tades continuar y guardar los dichos socorros 
mientras la turbación subsistiere. Y en caso qne 
sea necesario, sus dichas Majestades se cnlre-
socorrerán con todas sus fuerzas; y asimismo 
declararán la guerra al agresor. 
Articulo 3 . ° 
Los ministros de su Majestad cristianísima j 
de su Majestad británica, habiendo pretendido 
que en los tratados concluidos en Viena entre 
el rey católico y el emperador el año de 172» 
habia diversas cláusulas que perjudicaban al con-
tenido de los artículos de diferentes tratados de 
comercio ó de paz concernientes al comercio, 
anteriores al referido año de 1725; su Majestad 
católica ha declarado, como declara por el pre-
sente artículo, que jamás ha entendido conce-
der , ni dejará subsistir en virtud de los dicbo> 
tratados de Viena algún privilegio contrario i 
los tratados confirmados por los artículos prece-
dentes del presente tratado. 
Articulo 4." 
Habiéndose convenido por los artículos preli-
minares que el comercio de las naciones ingles» 
y francesa, así en Europa como en las Indias, 
seria restablecido sobre el pie de los tratados / 
convenciones anteriores al año de 1725, y se-
ñaladamente que el de la nación inglesa en Amé-
rica se practicaría como por lo pasado; se con-
viene por el presente artículo, que se espedirá» 
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nxJas tas órdenes necesarias por una y otra par-
¡e sin alguna detención, si ya no están espedi-
das, sea para la ejecución de los dichos tratados 
de comercio, ó bien sea para suplir lo que pu-
diere haberse omitido al entero rcstablccimicn-
u> del comercio sobre el pie de los dichos trata-
dos y convenciones. 
ÂTticido 5.° 
Aunque se haya estipulado por los prelimina-
res que todas las hostilidades debian cesar de 
sna y otra parte, y que en caso de acaecer en-
tre los subditos de las partes contratantes alguna 
tiesavenencia ú hostilidad, sea en Europa, sea 
en las Indias, las potencias contratantes habían 
de concurrir á la reparación de los daños pade-
fklos por sus subditos respectivos; y que esto 
no obstante, se alega que por parte de los súb-
thtos de su Majestad católica se han continuado 
algunos actos de inquietud y hostilidad; se ha 
convenido por este presente articulo, que por 
lo que mira á la Europa, su Majestad católica 
hará reparar cuanto antes los daños que en ella 
se ban padecido después del tiempo prescrito 
por los preliminares para la cesación de las hos-
tilidades ; y por lo que mira á la America, hará 
también reparar cuanto antes los daños que allí 
se hubieren padecido después del arribo de sus 
órdenes á Cartagena el dia 22 de junio de 1728; 
y mandará su Majestad católica publicar las pro-
hibiciones mas rigorosas para evitar semejantes 
Tiolencias de parte de sus subditos: prometien-
do sus Majestades cristianísima y británica de 
MI parle, si se ofreciere caso tal, hacer reparar 
lo que así se hubiere hecho, y dar semejantes 
órdenes para la conservación de la paz, de la 
tranquilidad y buena inteligencia. 
Ârlindo 6." 
Se nombrarán comisarios con poderes bas-
tantes de sus Majestades católica y británica, los 
cuales se juntarán en la corle de España en el 
espacio de cuatro meses después del trueque de 
las ratificaciones del presente tratado, ó antes 
si se pudiere, para examinar y decidir tocante á 
los bajeles y efectos tomados en mar de una y 
otra parle hasta los tiempos señalados en el ar-
ticulo precedente. Los dichos comisarios exami-
narán igualmente y decidirán según los tratados 
las pretcnsiones respectivas que miran á los 
abusos que se suponen haberse cometido en el 
comercio asi en las Indias como en Europa, y 
¡«tas las domas pretcnsiones respectivas en Amé-
rica , fundadas sobre los tratados, sea en cuanto 
á límites, ó en otra cualquier forma: y los di-
chos comisarios igualmente discutirán y decidi-
rán las pretcnsiones que su Majestad católica 
puede tener en virtud del tratado de 1721 para 
la restitución de los bajeles tomados por la ar-
mada inglesa en el año de 1718: y después de 
haber examinado, discutido y decidido los so-
bredichos puntos y pretensiones, los mencio-
nados comisarios harán una relación de sus pro-
cedimientos á sus Majestades católica y británi-
ca , las cuales prometen que en el espacio de seis 
meses después de haberse hecho la dicha rela-
ción , harán ejecutar puntual y exactamente lo 
que se hubiere decidido por dichos comisarios. 
Articulo 7.° 
Se nombrarán asimismo por parte de su Ma-
jestad católica y de su Majestad cristianísima 
comisarios que examinarán todos los agravios y 
generalmente cualquiera que las dichas partes 
interesadas tuvieren que formar respectivamen-
te , sea por la restitución de los bajeles tomados 
ó apresados, sea por razón de comercio, lími-
tes ó en otra cualquier forma. 
Articulo 8." 
Los dichos comisarios terminarán exactamen-
te su comisión en el espacio de tres años, ó an-
tes si se pudiere, que han de contarse desde el 
dia de la firma del presente tratado, y esto sin 
otra dilación ulterior por cualquier motivo ó 
prelesto que haya. 
Articulo 9." 
Se efectuará desde luego la introducción de 
las guarniciones en las plazas de Liorna, Puer-
to-Ferrayo, Parma y Plasencia en número de 
seis mil hombres de tropas de su Majestad cató-
lica y á su sueldo, las cuales servirán para la 
mayor seguridad y conservación de la sucesión 
inmediata de los dichos estados en favor del se-
renísimo infante don Gárlos, y para hallarse en 
estado de resistir á cualquiera interpresa ú opo-
sición que se intentare en perjuicio de lo que se 
ha arreglado sobre la dicha sucesión. 
Artículo 10." 
Las potencias contratantes harán desde luego to-
das las diligencias que creyeren convenientesá la 
dignidad y al reposo de los serenísimos gran du-
que de Toscana y duque de Parma, á fin que las 
guarniciones se admitan conlamayor tranquilidad 
y sin oposición al tiempo de presentarse á la vis-
ta de las plazas en que deberán ser introducidas. 
'ilx 
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Las dichas guarniciones harán á los presentes 
poseedores el juramento de defender sus perso-
nas, soberanía, bienes, estados y subditos en 
todo lo que no fuere contrario al derecho de la 
sucesión reservada al serenísimo infante don 
Gárlos'; y los presentes poseedores no podrán 
pèdir ni exigir nada que sea contrario á lo es-
presado. 
Las referidas guarniciones no se mezclarán 
directa ni indirectamente, con ningún pretesto 
que pueda haber, en los negocios del gobierno 
político , económico ni civil, y tendrán orden 
espresa de hacer á los serenísimos gran duque 
de Toscana y duque de Parma, todas las aten-
ciones y honores militares que son debidos á 
los soberanos en sus estados. 
Artículo 11.* 
Siendo el objeto de introducción de los dila-
chos seis mil hombres de tropas de su Majestad 
católica y á su sueldo el de asegurar al serenísi-
mo infante don Gárlos la sucesión inmediata de 
los estados de Toscana, Parma y Plasencia; su 
Majestad católica promete tanto por sí como 
por sus sucesores, que luego que el serenísimo 
infante don Gárlos su hijo, ú otro cualquiera 
en quien recayeren sus derechos, se hallare en 
pacífica posesión de los dichos estados y asegu-
rado contra toda invasion y otros justos motivos 
de recelo, hará retirar de las plazas de estos es-
tados sus propias tropas, y no las que lo fueren 
del serenísimo infante don Carlos ó del que le 
sucediere en sus derechos, de suerte que por la 
dicha sucesión y posesión quedé asegurado y l i -
bre de todas contingencias. 
Articulo 12.° 
Las potencias contratantes se obligan y se em-
peñan á establecer, según los derechos de su-
cesión que se han estipulado, y á mantener al se-
renísimo infante don Gárlos ó á quien pasaren 
sus derechos, en la posesión y goce de los es-
tados de Toscana, Parma y Plasencia; y una 
vez que estuviere establecido en ellos, defen-
derle de todo insulto contra cualquier potencia 
sea la que se fuere que intentare inquietarle: de-
clarándose por este tratado garantes perpetua-
mente del derecho, posesión, tranquilidad y 
reposo del serenísimo infante don Gárlos, y de 
sus sucesores en dichos estados. 
Articulo 13 . ° 
Por lo que mira á otras disposiciones ó regla-
mentos concernientes á la manutención de las 
dichas guarniciones después de establecidas 
los estados de Toscana, Parma y Plasencia' * 
pecto de que se presume que su Majestad att 
lica y los serenísimos gran duque de Toscaü, 
duque de Parma harán entre sí sobre ellas ? 
convención particular, sus Majestadescriŝ  
nísima y británica prometen que luego queesfc 
concluida la ratificarán y garantirán, tantoh,. 
cia su Majestad católica, como á los sercnísiita 
gran duque de Toscana y duque de Parma, co» 
si estuviese inserta palabra por palabra ene* 
tratado. 
Articulo 14.° 
Los Estados Generales de las Provincias-C». 
das serán convidados á entrar en el prese» 
tratado y artículos. Asimismo serán convidad» 
ó admitidas de común acuerdo al mismo íratadt 
y artículos cualesquiera otras potencias ijue s, 
conviniere de convidar ó admitirlas. 
Las ratificaciones del presente tratado se ê  
pedirán y se permutarán en el espacio de sé 
semanas, ó antes si pudiere ser, contandodesáf 
el dia en que se firmare. 
En fé de lo cual, nos abajo firmados ministra 
plenipotenciarios de su Majestad católica, dea 
Majestad cristianísima y de su Majestad briti-
nica, autorizados con sus plenos poderes q» 
han sido comunicados de una y otra parle, j 
que se hallarán abajo trasladados, hemos fir» 
do el presente tratado, y hemos puesto los st-
líos, de nuestras armas. Fecho en Sevilla á 9 it 
noviembre de 1 7 2 9 . — E l marques dela fto.-




Aunque conforme á los artículos pnlmu-
res se haya referido en el artículo 4.' del ir*-
do firmado hoy, que el comercio de la nacw 
inglesa en la América se restablecerá sobre i 
pie de los tratados y convenciones anteriores il 
año de 1725, sin embargo, para mayor elarî  
se declara por sus Majestades católica y brit» 
ca, aun mas en virtud del presente articulo,« 
cual tendrá la misma fuerza, y estará debajo* 
la misma garantía que el tratado firmado !»?• 
que bajo de esta denominación general** 
cluyen los tratados de paz y de comercia t » 
cluidos en Utrcch en 13 de julio y Qdedici» 
bre del año de 1713, en los cuales se comi»» 
den el tratado de 1667 hecho en Madrid, y las 
cédalas mencionadas en él; el tratado posterior 
becho en Madrid en 14 de diciembre de 1715, 
como también el contrato particular nombra-
do comunmente del asiento para la introducción 
de los esclavos negros en las Indias españolas, 
flue se hizo en 26 de marzo del dicho año de 
1713 en consecuencia del artículo 12 del tratado 
de comercio de Utreeh , é igualmente el tratado 
de deciaracion tocante al del asiento hecho en 
26 de mayo de 1716. Todos los cuales tratados 
en este articulo mencionados con sus declara-
ciones desde hoy, y aun durante el examen de 
k* comisionados tendrán toda su fuerza y vigor, 
/para su plena observancia mandará su Míges-
ud católica espedir cuanto antes, si ya no lo han 
sido, las órdenes y cédulas necesarias á sus vi-
reyes, gobernadores y otros ministros á quie-
nes pertenezca, así en Europa como en las In-
dias, á Gn de que sin ninguna dilación ó inter-
pretación las hagan observar y cumplir. 
Asimismo promete su Majestad británica y se 
obliga á espedir las órdenes necesarias si faltare, 
jlguna para volver á restablecer el comercio de 
ios vasallos de la España en todos los países de 
m dominación sobre el pie espresado en los re-
feridos tratados, y para su exacta observancia 
í cumplimiento. 
2.° 
En consecuencia de e&to, todos los navios y 
mercaderías y efectos que no hubieren sido 
aprehendidos ó embargados por causa de co-
mercio ilícito, y que desde luego se justificare 
con pruebasy documentos auténticos haber sido 
detenidos, embargados ó confiscados en los 
puertos de España, así en Europa como en las 
Indias, y señaladamente el navio el Principe Fe-
derico y su carga, serán, si ya no lo han sido, 
restituidos inmediatamente en la misma especie 
los que aun se hallaren en ser, y en su defecto, 
su jnsto y verdadero valor, según la estimación, 
pe, si no se hizo en tiempo, se reglare sobre las 
informaciones auténticas que los propietarios 
presentaran á las justicias délos lugares y villas 
adonde se hubieren hecho los embargos, pro-
metiendo su Majestad británica de su parte la 
reciproca para todos los embargos, confisca-
ciones ó detenciones que pudieren haberse he-
cho contra el tenor de los dichos tratados; con-
riniendo sus dichas M^estades católica y britá-
nica, pe en cuanto á semejantes embargos, 
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confiscaciones ó detenciones de una y otra par-
te, cuya validación no estuviere aun suficiente-
mente aclarada, se remitirá la discusión y deci-
sion al exámen de los comisarios, para que se 
juzgue sobre el pie de los tratados arriba men-' 
cionados. 
Los presentes artículos separados tendrán la 
misma fuerza que si estuviesen insertos palabra 
por palabra en el tratado concluido y firmado 
en este dia, serán ratificados de la misma mane-
ra , y las ratificaciones se trocarán en el mismo 
tiempo que las del dicho tratado. 
En fé de lo cual, nos los ministros plenipo-
tenciarios de sus Majestades católica, cristianí-
sima y britânica, hemos firmado los presentes 
artículos en virtud de nuestros plenos poderes, 
y hemos hecho poner los sellos de nuestras ar-
mas. Fecho en Sevilla á 9 denovicmbre.de 1729, 
— E l marques de la Paz.—Bon José Paliño-— 
Brancas.—G. Stanhope.-—B. Keene. , i 
ARTICULO UNICO SEPARADO. 
No obstante la firme resolución en que están 
sus Majestades católica y cristianísima de obser,-
var exactamente todos sus tratados que mirai) al 
imperio en todo lo que no hubiere sido deroga-
do por el presente tratado, si sucediere que por 
parte del referido imperio se meditase tomar 
cualquiera resolución contra la España y JR 
Francia, ,en perjuicio dela garantiadç las po-
sesiones en la forma que se estípula por el tra-
tado firmado este dia, su Msyestad británica ofre-
ce en este caso emplear sus buenos oficios,.cré-
dito y autoridad lo mas eficazmente qiíp .pudie-
re , valiéndose de su voz y la de Jos príncipes 
sus amigos en la dieta, ó de cwlesqtüevft ofros 
medios convenientes para embarazar que nin-
guna cosa se ejecute que sea contraria á lp ;es-, 
presado,- pero si contra toda esperanza, y .no-
obstante todos sus esfuerzos se declarare la 
guerra á la Espaiia y á la Francia por parte del 
dicho imperio , aunque este caso no seria mas 
que de una defensiva, y por lo cual no se halla-
ría su Majestad británica obligado, según las 
constituciones del imperio, á concumr.conal-
gún contingente, no obstante para quitar tpda 
duda de parte de su dicha Majestad si ella creye-
re no poderse dispensar de cumplir su deber, 
como miembro de este cuerpo; su dicha Majes-
tad británica se reserva la libertad de asistir con 
su contingente en infantería ó caballería de sus 
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propias tropas, ó Jas que tomare á su sueldo de 
cualquiera otro príncipe à su elección, sin que 
su Majestad británica en razón de su contingen-
te , así dispuesto, sea juzgado haber contraveni-
do al tratado firmado de hoy, el cual quedará en 
toda su fuerza : su Majestad británica promete 
en este caso no dar otras, ni mayor número de 
tropas contra sus Majestades católica y cristia-
nísima , que aquellas que es obligado á dar por 
su contingente, y que en lo demás cumplirá lo 
pactado con las espresadas Majestades católica y 
cristianísima, las cuales por su parte no podrán, 
por razón del suministro del contingente, co-
meter hostilidad contra los estados y súbditos 
del espresado serenísimo rey de Inglaterra en el 
imperio ó en otra parte, ni pedir ó pretender 
algunas contribuciones, forrages, alojamientos 
de gente de guerra, pasages ú otras cosas á cos-
ta de dichos países y estados con ningún protes-
to ; y asimismo los dichos estados, plazas, luga-
res y subditos, no podrán tampoco asistir con 
algunas de las dichas cosas á los enemigos de 
sus Majestades católica y cristianísima, las cua-
les se obligan también y prometen por su parte, 
que si en el imperio se llegaren á tomar resolu-
ciones semejantes á las de que se habla en este 
artículo en perjuicio del rey de la Gran Bretaña, 
sus Majestades católica y cristianísima se pon-
drán abiertamente de su partido, y no faltarán 
á asistirle con todo el vigor necesario en con-
formidad de este tratado hasta que las inquie-
tudes , molestias é infracciones cesen entera-
mente. 
Este artículo separado tendrá la misma fuerza 
que si estuviese inserto palabra por palabra en 
el tratado concluido y firmado el dia de hoy: 
será ratificado en la misma manera, y las ratifi-
caciones se trocarán al mismo tiempo que las 
del dicho tratado. En fé de lo cual, nos los mi-
nistros plenipotenciarios de sus dichas Majesta-
des católica, cristianísima y británica, hemos 
firmado el presente artículo separado en virtud 
de nuestros plenos poderes, y hemos puesto los 
sellos de nuestras armas. Fecho en Sevilla á 9 
de noviembre de 1729.—EL marQues delaPaz. 
— G . Stanhope—Brancas.— Don José Patino. 
—B. Keene. 
OTRO ARTICULO UNICO SEPARADO. 
Si en odio de los socorros que sus Majestades 
católica y cristianísima dieren á su Majestad bri-
tánica para garantirle dela inquietudqnepad, 
re padecer en los estados que posee, declarâ  
el imperio la guerra á sus dichas Míjcstadl^ 
iòYicay cristianísima; como en este caso * 
tal declaración no miraria menos al sercnísT 
rey de la Gran Bretaña, cuyos intereses ser̂  
la causa de la guerra que á sus Majestades ato. 
lica y cristianísima, no solamente no concurrí, 
rá con su contingente en tropas ni en otraaljfo. 
na forma de socorros, aun cuando su dicha 
Majestad británica no fuese comprendida ti 
tampoco nombrada en la declaración de gue'm 
que el imperio hiciese á la España y á laFnj. 
cia, sino antes bien obrará de acuerdo con sas 
Majestades católica y cristianísima liasia que \ 
paz turbada con este motivo fuere restablecida, 
prometiendo también especialmente su dick 
Majestad británica, ejecutar en este caso coa» 
en todos los demás, los tratados que lia conclui 
do con sus Majestades católica y crisiianisiraa. 
quienes, por su parte, ofrecen observarlos fiel-
mente. 
Este artículo separado tendrá la misma fuer-
za que si estuviese inserto palabra por palabn 
en el tratado concluido y firmado el dia de boj, 
será ratificado en la misma manera, y las radi-
caciones se trocarán al mismo tiempo que k 
del dicho tratado. En fé de lo cual, nos losmi-
mistros plenipotenciarios de sus dichas Majes-
tades católica, cristianísima y británica henoí 
firmado el presente artículo separado en virtiá 
de nuestros plenos poderes, y hemos puesto !M 
sellos de nuestras armas. Fecho en Sevilla i ) 
de noviembre de 1729.—El marques de la Pe. 
—Brancas.— G . Stanhope—Dm JosèhiS». 
— B . Keene. 
Declaración. 
Aunque por el artículo 4.° separado dell» 
tado concluido en ¡Madrid el dia 13 de jm» 
de 1721, su Majestad cristianísima y su Jh-
j estad británica habían tomado el empeiio dt 
emplearse á conseguir para la screnísims cw 
Farnesio la satisfacción sobre Castro y l ® * 
glione, no obstante quieren todavía renovar d 
mismo empeño, y prometen de emplear i * 
sus cuidados los mas eficaces para la ejecucw 
del tratado de Pisa en favor de dicha casa j * 
sus sucesores (2). 
Esta declaración tendrá la misma fuerza re-
mo si estuviese inserta palabra por palabra efl 
tratado concluido y firmado en este dia; será 
ratificada de la misma manera, y las ratificacio-
nes se ent regarán 'en el mismo tiempo que las 
del citado tratado. 
En fé de lo cual, nos los ministros plenipo-
tenciarios de sus dichas Majestades cristianísima 
y británica, liemos firmado la presente declara-
ción en virtud de nuestros plenos poderes, y 
hemos puesto los sellos de nuestras armas. Pe-
dio en Sevilla á 9 de noviembre de 1729.— 
Brancas. — G . Stanhope.—B. Keene. 
OTROS ARTIGOLOS SEPARADOS Y S E C R E T O S . 
1. ° 
Para mayor ampliación de lo espresado en el ar-
tículo 10.° del tratado público firmado en estedia, 
las partes contratantes convienen, no solamente 
eo requerir dentro del termino de cuatro meses 
contados desde el dia de la fecha del presente 
tratado, ó antes si fuere posible , á los poseedo-
res actuales, que consientan en la pacifica y ami-
gable introducción de las dichas guarniciones; 
sino es también en que han de valerse de todas 
las vias de persuasion, intimación y otros me-
dios los mas propios á vencer la resistencia de 
los enunciados poseedores y de atraerlos á un 
espreso consentimiento. 
2. ° 
Sos Majestades cristianísima y británica se 
juntarán para obtener unidamente con su Ma-
jestad católica en cualquiera forma, de los serc-
nisimos gran duque de Toscana y duque de Par-
ma, el que las guarniciones que se establecieren 
en sus estados hagan juramento eventual para la 
« g u r i d a d , conservación y entrega de las dichas 
plazas en la forma que se conviniere entre las 
partes, á fin de que nada pueda perjudicar á los 
derechos del enunciado infante don Gárlos : que 
en todas las plazas en que fueren repartidas 
hayan de ser las tropas de los poseedores dos 
tercios menos que las de su Majestad católica; 
que los presentes poseedores no hayan de poder 
exigir que dichas tropas hagan servicio alguno 
contrario á los derechos adquiridos por el infan-
te don Gárlos: que los comandantes, oficiales y 
soldados de las espresadas guarniciones serán 
tratados como las tropa* del pais; que se les 
franquearán alojamientos y cuarteles cómodos 
s*gun los necesitaren ; que se les darán sin difi-
coltad , pagándolos, todos los víveres de que 
Puedan necesitar al mismo precio que á los ha-
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hitantes; que el rey de España tendrá toda l i -
bertad para introducir y reemplazar hasta el 
concurrente número de los espresados seis mil 
hombres, los soldados que fueren faltando por 
enfermedad, muerte, deserción ú otra causa ; 
podrá igualmente su Majestad católica, habién-
dolo antes prevenido á los presentes poseedores, 
aumentar ó disminuir ciertas guarniciones se-
gún se hiciere necesario, disminuyendo ó au-
mentando las otras; retirar ciertos cuerpos y 
sustituirlos otros á su elección; que si las plazas 
donde hubiere guarnición por falta de artille-
ría , ó de otras municiones de guerra, no se ha-
llare en estado de defensa, será libre á su Ma-
jestad católica el proveerlas de sus propios ar-
senales, ó en el mismo pais, pagando su importe; 
y en caso de no poder conseguir todas las d i -
chas disposiciones, que son igualmente justas 
que necesarias para la seguridad de las guarni-
ciones , las partes contratantes se empeñan uni-
damente de hacer ejecutar todas las dichas con-
diciones y disposiciones, aunque sea por la fuer-
za, obligándose su Majestad católica á pagar y 
mantener las referidas tropas. 
3. » 
En el mismo enunciado tiempo las partes con-
tratantes notificarán al emperador, en caso que 
antes no hayan convenido ó todavía estipulado 
la dicha efectiva introducción de guarniciones 
del rey de España y á su sueldo, la resolución 
invariable tomada por ellas para la ejecución de 
lo que antecedentemente queda capitulado. 
4. ° 
La referida introducción de guarniciones se 
llevará á cabo en el espacio de seis meses conta-
dos desde el dia de la fecha del presente tratado, 
si la estación y la mar lo permitieren, sin que 
pueda alegarse protesto alguno para mayor d i -
lación. 
5. ° 
Supuesta la aquiescencia del emperador y de 
los actuales poseedores á la introducción efec-
tiva de las guarniciones, como para llegar al mas 
pronto cumplimiento, sea prudencia prevenirse 
contra toda oposición imprevista, y que para 
tal efecto es necesario presentarse con fuerzas 
bastantes para superar cualquier obstáculo no 
esperado, se conviene por el presente artículo, 
que su Majestad católica destinará para esta es-
pedicion diez y ocho de sus navios de guerra, 
ó mas si su Majestad católica lo quisiere, con 
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todo el aparato necesario para el trasporte; su 
Majestad cristianísima se obliga á tener prontos 
en el puerto de Tolón seis de sus navios de guer-
ra, seis de sus galeras, y tres rail hombres de 
desembarco para juntarse con la escuadra espa-
ñola al tiempo de pasar por la altura de dicho 
puerto de Tolón; y asimismo su Msjestadbritá-
nica se obliga á tener prontos para la misma 
destinación seis navios de guerra y dos batallo-
nes, á fin de hallarse en la bahía de Cádiz cuan-
do su Majestad católica lo tuviere por conve-
niente , á cuyo efecto avisará con la correspon-
diente anticipación. 
6. " 
Si contra toda lo que se espera sucediese d i -
recta ó indirectamente por motivo de una nega-
tiva , ó en otra forma, tanto por parle del empe-
rador ó de la de los presentes poseedores, ú 
otros, alguna oposición, cualquiera que sea, á la 
introducción efectiva de las guarniciones en la 
forma estipulada por el presente tratado y a r t i -
cules, ó á su residencia en los estados de Tos-
cana , Parma y Plasencia, todas las partes con-
tratantes juntarán sus fuerzas para hacer cesar 
la dicha oposición ó inquietud, y si fuere nece-
sario harán asimismo unidamente la guerra, la 
continuarán y no depondrán las armas hasta con-
seguir la entera ejecución de todo lo que en este 
dia han convenido y estipulado; en su conse-
cuencia, convendrán inmediatamente entre sí 
de un tratado proporcionado á que otras poten-
cias puedan entrar en é l , no solo para llegar á 
superar los obstáculos que se opusieren á la efec-
tuación de lo que hubiere sido estipulado, sino 
también para arreglar los puntos convenientes 
al establecimiento de un justo equilibrio en E u -
ropa , como el solo fundamento de una tranqui-
lidad general, y de una paz durable. 
7. ° 
Respecto do que el puerto de Liorna está de-
clarado por puerto franco, y que los subditos 
de las partes contratantes tienen siempre en 
aquel parage almacenes considerables de mer-
caderías para su comercio, se ha convenido que 
llegando el caso de turbulencia por razón de la 
introducción de guarniciones, se tomarán todas 
las precauciones, y se darán todas las órdenes 
necesarias para que dichos almacenes queden 
indemnes, y que los efectos y mercaderías no 
puedan padecer daño alguno, y en todo caso los 
derechos, privilegios, ventajas é inmunidades 
del comercio en todo tiempo s e r á n conservaij, 
en su entero como se practican actualmente. 
8.° 
Los Estados Generales de las Provinrias-U^ 
das serán convidados á entrar en los present^ 
artículos. Asimismo serán convidadas ó aduj, 
tidas de común acuerdo á los mismos articule^ 
cualesquiera potencias que se conviniere de oa&. 
vidar ó admitir. 
Los presentes artículos separados queda»» 
secretos y tendrán la misma fuerza que si esto-
viesen insertos palabra por palabra en el tratad* 
concluido y firmado en este dia , y serán rati-
ficados de la misma manera, y las ratificaciones 
se trocarán en el mismo tiempo que las de] di-
cho tratado. 
En fé de lo cual, nos los presentes niiuistrot 
plenipotenciarios de sus Majestades católka, 
cristianísima y británica hemos firmado CSUH 
artículos separados y secretos en virtud de Dou-
tros plenos poderes, y hemos hecho poner 1K 
sellos de nuestras armas. Fecho en Sevüi» i ) 
de noviembre de 1729,—El marquês de k Pta. 
—Bramas, G. Stanhope.—Don José Patiño.— 
B. Keene. 
Este tratado y artículos fueron ratificados per 
la Gran Bretaña en 27 de noviembre, por l i 
Francia en 7 de diciembre, y por la Espafia es 
14 del mismo diciembre de dicho año de USI. 
Jccesion de las Provincias-Unidas de losPawt-
Bajos al tratado anterior. 
En el nombre de la santísima Trinidad, Pa-
dre , Hijo y Espíritu Santo, tres personas <fe-
tintas y un solo Dios verdadero. 
Habiendo considerado conveniente las so* 
nísimas Majestades del r ey catól ico, del rrj 
cristianísimo y del rey de la Gran Bre taña ,» 
para afirmar los vínculos de la estrecha i a»* 
que entre si subsiste, como parala seguridad* 
sus propios reinos y estados , y la conserttet* 
de la paz y de la tranquilidad pública hacer 
tre sí mismos una alianza, cuyo tratado se f*** 
cluyó y firmó en Sevilla el 9 de noviemke W 
presente año de 1729; y habiéndose coovid»^ 
á s u s altipotencias por los reyes conlrataat»1 
acceder á este tratado conforme á lo en que es-
taban convenidos por el articulo 14 , el ctaí 
tado se inserta aquí palabra por palabra, ( n f 
el tratado). Y como los dichos señores Est*** 
Generales, han tenido siempre un sincero 
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de continuar y afirmar la buena inteligencia y 
amistad (en las cuales tienen el honor de vivir) , 
«tn sus Majestades católica; cristianísima y bri-
tánica ; y que desean contribuir en todo lo que 
depeodierc de ellos á la conservación y firmeza 
de la paz y del reposo público, sin el cual no po-
dría asegurarse el de su república, quedan su-
mamente reconocidos á la forma obligante con 
ijue se les ha convidado á acceder á esta alianza, 
quedando persuadidos á que su fin principal es 
d de mas estrechamente unirse. Y pues que esta 
alianza se establece entre otras cosas, sobre la 
entera confianza de las partes contratantes , su-
ponen los Estados Generales que los aliados se 
comunicarán recíprocamente con toda confian-
za sus ideas sobre las vias y medios que juzga-
ren tos mas eficaces en caso de necesidad para 
conservar y mantener las posesiones y derechos 
ya mencionados en el tratado aquí inserto; tanto 
to razón del comercio, como en otros; así den-
tro como fuera de la Europa. Y como en la creen-
cia y firme confianza de que este es el verdade-
ro fin é intención de sus dichas Majestades, los 
dichos señores Estados Generales, para dar una 
señal de sa deseo de unirse estrechamente con 
ellas, y de la grande estimación que hacen de 
sa amistad y alianza, han resuelto acceder al di-
cho tratado arriba inserto, y á este efecto han 
nombrado al señor don Francisco Kandermer, 
sa embajador en la corte de. España, y le han 
dado pleno poder para convenir en esta acce-
sión con el señor don (los mismos pleni-
plenciarios de España , Francia ê Inglaterra 
m firmaron el anterior tratado). Y habiendo 
los espresados ministros conferido juntos, han 
convenido en la forma siguiente: que los dichos 
Estados Generales accederán así como el dicho 
señor plenipotenciario ha declarado acceder, 
como de hecho accede por este acto en su nom-
bre y de su parte al dicho tratado, obligándolos 
para con sus dichas Majestades á todo lo que en 
<lse contiene, de la misma suerte que si ellos 
mismos hubieren contratado con sus Majestades 
desde el principio; y que sus dichas Majestades 
ofreciendo ser su fin é intención la misma que 
queda espresada antecedentemente, aceptarán, 
como de hecho aceptan, la accesión de sus alti-
Polencias , así como los dichos señores embaja-
: dores, ministros y plenipotenciarios lo han de-
! clarado y declaran en nombre y de parte de sus 
dichas Majestades, obligándolos hacia sus alti-
potencias á todo lo contenido en dicho tratado, 
del mismo modo que si ellas hubieran contrata-
do desde el principio con sus Majestades. 
Su Majestad cristianísima y su Majestad b r i -
tánica , en consideración de la accesión de los 
señores Estados Generales, confirman y renue-
van todos los empeños en que habían entrado an-
tes para hacer obtener á su república una entera 
satisfacción sobre la abolición del comercio y 
de la navegación de la compañía de Ostende en 
las Indias, y sobre las dependencias de Vostfrise; 
y su Majestad católica se obliga igualmente y 
por la misma consideración á entrar en todos 
los mismos empeños luego que le sean comuni-
cados , lo que los dichos señores Estados Gene-
rales prometen hacer en el término de tres me-
ses, á contar desde el dia de la firma del presente 
tratado, ó mas presto si se pudiere. 
No habiendo podido reglarse en el tratado los 
socorros que en caso de necesidad darán sus 
altipotencias, han convenido las dichas altipoten-
cias, que su contingente será de cuatro mil hom-
bres de infantería y mi l hombres de caballería. 
Su Majestad católica se empeña á hacer dar 
una entera satisfacción sobre las quejas de sus 
altipotencias, tanto en las Indias como en Euro-
pa , y mandar que se restablezca el comercio en 
la forma prevenida en tratados precedentes; 
igualmente sus altipotencias se empeñan á hacer 
reparar las quejas que podría haber de parte de 
su Majestad católica fundadas en los tratados; 
y si en el exámen de las dichas quejas se halla-
sen dificultades, sobre las cuales no se puede 
convenir, su Majestad católica y sus altipoten-
cias nombrarán comisarios para tratarlas sobre 
el mismo pie que se han establecido los comisa-
rios de las otras potencias por los artículos seis 
y siete del tratado arriba inserto. 
Si sucediere que su Majestad católica tuviere 
á bien de dar ahora ó en adelante, sea publica-
mente ó por convenciones secretas, nuevos de-
rechos ó ventajas á cualquiera otra potencia, 
sea la que se fuere, por razón de comercio, los 
mismos derechos ó ventajas serán inmediata-
mente acordadas á sus altipotencias y á sus va-
sallos , que serán en todo tratados como los de 
la nación mas favorecida, según está dicho por 
los precedentes tratados. 
Habiendo representado los señores Estados 
Generales que puede acaecer que en odio de la 
accesión que han firmado el dia de hoy, puedan 
256 TRATADOS. 
ser atacados ó alterados de manera que sean 
obligados á recurrir inmediatamente á las armas 
para su defensa; y que cuando entonces la dila-
ción dé el tiempo necesario para esperar el éxito 
de los oficios que se hubieren pasado, y después 
de los cuales sus aliados tan solamente están 
obligados á darles los socorros estipulados por 
el artículo 2." del presente tratado, pudiera cau-
sarles un perjuicio considerable, y dejarlos es-
puestos á los ataques mas vivos sin los socorros 
de los príncipes sus aliados, su MEgestad católi-
ca, su Majestad cristianísima y su Majestad b r i -
tánica, para d a r á los señores Estados Generales 
una nueva prueba de lo mucho que se interesan 
en la conservación de su república, han querido 
obligarse y prometer, que en los casos dichos, 
en los cuales se halla la república en peligro 
evidente, concurrirán con los socorros estipu-
lados por el artículo 2.° ya mencionado, aun sin 
esperar el fin de los oficios é instancias que hu-
bieren comenzado á emplear con el agresor pa-
ra procurar la satisfacción ó reparación debida. 
E l presente tratado de accesión de los Estados 
Generales se aprobará y ratificará por su Ma-
jestad católica, su Majestad cristianísima y su 
Majcstadbritánica,ypor sus altípotenciaslos se-
tteres Estados Generales de las Provincias-Uni-
das de los Paises-Bajos; y las ratificaciones se 
entregarán y trocarán en la corte de España en 
el tiempo de tres meses, contados desde el dia 
de la data del presente tratado, ó antes si es po-
sible. 
En fé de lo cual; nos abajo firmados , minis-
tros plenipotenciarios de su Majestad católica , 
de su Majestad cristianísima y de su Majestad 
británica, y de sus altipotcncias los Estados Ge-
ncrnles con sus plenos poderes que han sido co-
municados de una y otra parle, y que se halla-
rán abajo trasladados, hemos firmado el presente 
acto de accesión á este tratado, y hemos puesto 
los sellos de nuestras armas. Fecho en Sevilla á 
21 de noviembre de 1729. — E l marques de la 
Paz.—Don José Patino.—Brancas. — G . Stan-
hope. — F . Vandermer.—13. Keene. 
Por instrumento firmado en igual fecha por 
los sobredichos plenipotenciarios accedieron los 
Estados Generales á los cuatro artículos separa-
dos que empiezan: Aunque conforme.—En con-
semencia de este.—IVo obstante.—Si en odio. 
Por otro segundo instrumento también de esta 
fecha accedieron los Estados Generales á los 
ocho artículos separados y secretos; y por otro 
contrajeron las obligaciones espresadas en fa 
declaración que empieza Aunque por el ar-
ticulo i . ' . 
El mismo dia 21 de noviembre de 1729 firim-
ron dichos plenipotenciarios tres artículostepa-
rados y secretos, concebidos en los sijçuicnies 
términos: 
1. " 
Respecto de que en el tratado de este dú, 
concluido entre sus majestades católica, crisiij-
nísima, británica y sus altipotcncias los Esladoi 
Generales de las Provincias-Unidas de los Pai-
ses-Bajos, su Majestad cristianísima y su Majes-
tad británica han renovado todos los empeács 
contraidos con sus altas potencias á fin de con-
seguir el que logren una total satisfacción en ti 
comercio de la compañía de Ostende í las lu-
dias , y que su Majestad católica ha prometido; 
promete entrar en los mismos empeños; sebi 
convenido y se conviene que su dicha Majeslad 
católica, su Majestad cristianísima y su Mujcstaii 
británica emplearán y continuarán susmascÊn-
ees oficios para inclinar á su Majestad impt-
rial á que desista del comercio y de la nave-
gación de Ostende á las Indias ; y si contra iodo 
lo que se espera, no tuviesen sus oficios cllog» 
que los señores Estados Generales se promete! 
en el término de seis meses, que han de contarse 
desde cl dia dela fecha del tratado firmado en 
este dia; en tal caso todos los altos aliados con-
tratantes se obligan de nuevo á concertar ta 
medidas convenientes para hacer cesar did» 
comercio y la navegación de la enunciada «HB-
pañía de Ostende á las Indias; siendo la¡Bten-
cion dé los altos contratantes, que eldicbo«-
mcrcio y navegación de la compañía de las li-
dias deba ó haya de cesar enteramente. 
2. ° 
Respecto de que sus altipotcncias por sur 
cesión al tratado y artículos firmados en Senil' 
á 9 de noviembre de 1729 , han entrado coai» 
altos aliados contratantes en los empeños 1 » 
dos, y particularmente en los respectivos al es-
tablecimiento y manutención del serenísimo if 
fante don Gárlos, ú de quien subintrare cu a 
derechos, en las sucesiones de Toscana f b 
Parma ,• se conviene que en caso de versepr» 
sados con tal motivo de venir á una guerra,» 
altipotcncias solo estarán obligados á dar por* 
cuota parte en Italia, el número de tres® 
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hombres en tropas, ca navios ó en dinero : bien bre de 1729 
entendido que este artículo solo mira á la guerra 
p e podría hacerse en Italia, y no en otra parte. 
3." 
Habiendo sus altipotenoias los Estados Gene-
rales de las Provincias-Unidas de los Paiscs-Ba-
jos entrado por su accesión de este dia al tratado 
firmado en Sevilla á 9 de noviembre de este pre-
sente año, en los mismos empeños que la Fran-
cia y la Inglaterra, para la introducción de las 
tropas españolas y al sueldo de su Majestad ca-
tólica en los estados de Toscana y Parma, pa-
ra asegurar la sucesión del serenísimo infante 
don Carlos á los dichos estados; y como en el 
articulo ií." de los artículos separados y secretos, 
sus Majestades católica, cristianísima y británi-
ca lian declarado el número de bajeles y de tro-
pas con qnc deben concurrir en esta ocasión, 
sus altipotencias declaran igualmente, que ten-
drán prontos para la introducción de las tropas 
españolas en los ducados de Toscana y de Par-
ma , dos de sus bajeles de guerra y un batallón 
para pasar á la bahía de Cádiz cuando lo juzgare 
conveniente su Majestad católica, quien á este 
fin avisará á sus altipotencias en un tiempo razo-
nable. 
Declaración que los ministros de España dieron, 
al de Holanda cuando la firma del acto de ac-
cesión al tratado anterior, sobre el tratamien-
to y titulo de los Estados Generales. 
Su Majestad católica concede á los señores 
Estados Generales de las Provincias-Unidas de 
los Paises-bajos el título de Altos y poderosos se-
ñores en los tratados que su Majestad y los reyes 
sus sucesores hicieren con la república, empe-
lando á usar de él en el presente tratado de 
alianza hoy concluido entre su Majestad católica, 
su Majestad cristianísima, su Majestad británica 
y los dichos señores Estados Generales de las 
Provincias-Unidas de los Paises-Bajos; como 
también en los oficios de sus embajadores, y en 
los demás actos públicos; y hará que la repúbli-
ca de las Provincias-Unidas goce de una total 
igualdad en orden al tratamiento y honores de 
sus embajadores ordinarios y estraordinarios; y 
en cuanto à las cartas con todas las testas coro-
nadas. 
En fé de lo cual, hemos firmado la presente 
declaración-, y hemos hecho poner los sellos de 
nuestrasarmas. Fccho.cn Sevilla á 21 de noviem-
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Los Estados Generales ratificaron la accesión 
y artículos nuevamente estipulados por su ple-
nipotenciario en 24 de enero de 1730. Inglater-
ra ratificó la aceptación de dicha accesión en 29 
del mismo mes; y en 1.° de febrero espidieron 
las suyas España y Francia. 
Declaración dada en 28 de enero de 1731 en 
nombre del rey de España á los ministros de 
Inglaterra, Francia y los Estados Generales 
de las Provincias-Unidas, considerándose l i -
bre de las obligaciones del tratado de Sevilla. 
E l marques de Castelar, embajador estraor-
dinario y plenipotenciario del rey católico dice: 
que aunque luego que el emperador se negó á 
las pacíficas proposiciones que hicieron amiga-
blemente los aliados para efectuar el estableci-
miento del serenísimo infante don Carlos en sus 
estados de Toscana y Parma, mediante la intro-
ducción de seis mi l españoles en las plazas de 
aquellos países, como principal objeto del tra-
tado de Sevilla, su Majestad católica pudo ad-
vertir , no sin grande admiración, la no espcra-i 
da irresolución de las potencias aliadas en ór-¡ 
den al cumplimiento del referido tratado; sin 
embargo la buena fé correspondiente á un trata-
do tan solemne, el honor y dignidad de tan po-
derosa alianza, y la entera confianza con que su 
Majestad habia tan generosamente puesto sus 
intereses en manos de las potencias confedera-
das , pesaron tanto en su real ánimo que antes 
de tomar la última resolución quiso averiguar 
con evidencia el proceder de los aliados y- des-
cubrir su determinada voluntad. A este fin, man-
dó el rey católico al marqués de Castelar pa-
sase á la corte de Francia con el carácter de su 
embajador y plenipotenciario para esponer los 
fundamentos y motivos de las graves quejas que 
su Majestad tenia que dar sobre el tratado de 
Sevilla; y asimismo para representar á las po-
tencias aliadas, como ya habia llegado ei caso 
de recurrir necesariamente á la fuerza de las 
armas para su ejecución; lo cual se habia tantas 
veces prometido en el discurso de nueve meses 
que se gastaron en infructuosas negociaciones, 
desde que se firmó y juró solemnemente la alian-
za. E l embajador en virtud de las órdenes que 
tenia del rey su amo, espuso á los ministros de 
las potencias aliadas en un papel, que confe-
ss 
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cha de 30 de octubre próximo pasado entregó á 
los mismos ministros, la última resolución de su 
BLjestad católica. Después ha continuado las 
mas vivas instancias para saber de los aliados su 
determinación final, y puesto la mayor solicitud 
en acelerarla, y en conseguir las respuestas de 
sus respectivas cortes: pero todo esto ha sido 
ipútil; y el embajador no ha logrado (con grande 
admiración suya y de toda la Europa) sino el ser 
testigo de las nuevas dificultades y obstáculos 
que se han originado, así de las respuestas inde-
cisas dadas al citado papel, como de la poca 
conformidad que manifestaban entre si los mi-
nistros de las susodichas potencias en aquellas 
repetidas y continuadas conferencias; recurrien-
do alguno de ellos á interpretaciones voluntarias 
del verdadero sentido del tratado de Sevilla, 
tanto que por medio de tan perjudicial dilación 
se ha llegado á conocer evidentemente la re-
pugnancia de los aliados á entrar en la debida 
y prometida empresa de la puntual ejecución 
del tratado de Sevilla; y especialmente de lo 
estipulado en el 6.° artículo secreto del mismo 
tratado. Por estas y otras muchas bien fundadas 
razones que su Majestad manifestará á su tiem-
po, renovando por ahora los mismos poderosos 
motivos espueslos en el papel arriba citado, ha 
mandado espresamente al marques de Castelar 
que ejecute sus órdenes: y así el marques pro-
testa formalmente en nombre del rey su amo, 
á los ministros de sus Majestades cristianísima y 
británica y de las Provincias-Unidas, que sien-
do mútua y recíproca la obligación de las poten-
cias contrayentes en el tratado de Sevilla, y 
su ejecución inseparable é indivisible en todas 
sus parles: y constando por tantas y tan claras 
como repetidas esperiencias, que con la diver-
sidad de dictámenes y contrariedad de resolu-
ciones de los aliados queda enteramente eludida 
y frustrada la ejecución de las estipulaciones 
del susodicho tratado; á que se añaden otros 
poderosos indicios que producen nueva y fun-
dada desconlianza respecto de alguna de las po-
tencias contrayentes y confederadas, su Majes-
tad católica no puede ni debe consentir tan gra-
ves perjuicios, y procederes tan diametralmente 
opuestos á la dignidad real y á su honor, y que 
destruyen el principal objeto de su alianza, ni 
dar motivo á mayores dilaciones después de las 
que ha tolerado por espacio de un año. En esta 
firme inteligencia, su Majestad declara estar 
enteramente libre de todas las obligaciones corw 
traídas por su parte en el referido tratado 
las potencias confederadas; y se considera COIH. 
tituido en plena libertad para tomar el partida 
que mas convenga á sus intereses; siendo estj J, 
real resolución de su Majestad y su úllima j 
constante determinación. E n cuya consecuenet, 
el embajador de España declara asimismo por 
que á 61 personalmente toca, que desde lBtg8 
se aparta de la negociación que se está aclujj. 
mente tratando, y que no se detendrá en est* 
corte sino para aguardar las demás órdenes qtaP 
el rey su amo fuere servido de darle. 
En París á 28 de enero de 173Í . — Elimn-
quês de Castelar. 
Declaración que nos los infrascritos mmtitrot 
de sus Majestades católica ij británica /«jo-
mes en virtud de las órdenes con que nos hu-
llumos de los reyes nuestros respectivos amn\. 
Habiendo el rey de la Gran Bretaña hecha 
comunicar a su Majestad católica el tratado qw 
concluyó últimamente con el emperador , y de-
clarado que en esto ha dado las mas evidcous 
pruebas de la sinceridad de sus intenciones df 
ejecutar el tratado de Seviltu, tanto por lo qw 
mira á la introducción efectiva de los seis rail 
hombres de tropas españolas conforme á la dis-
posición de dicho tratado en las plazas fusm 
di. Parma y Toscana, cuanto por lo que tora i 
Ja pronta posesión del señor infante D. Cárl» 
en conformidad del contenido del articulo 5.aát 
la ciiátriple alianza, sin que de la parte del se-
renísimo infante, ni de la de su Majestad católie: 
sea necesario disputar, debatir ó allanar dificul-
tad alguna, cualquiera que sea, quepudicraofrt-
cerse debajo de cualquier pretesto que ser pi-
diese. 
Su Majestad católica declara, que con l¿ 
que todo lo que queda espresado sea pronU-
mente puesto en ejecución quedará plenaroeoSí 
satisfecha; y que no obstante la declaración k-
c.lia en Paris el 28 de enero último por su erob*-
jador estraordinario el marques de CasIfUr-
los artículos del sobredicho tratado de Sevili* 
que conciernen directa y recíprocamente i 1» 
dos coronas subsistirán en toda su fuerza, í 
en toda su estension; y los dos ya csprusad* 
reyes prometen igualmente hacer çjceutar 
puntualidad las condiciones especificadas en 
dichos art ículos, á las cuales se empeñan J * 
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«bligan por el presente instrumento. Bien en-
tendido que en el término de cinco meses que 
ban de contarse desde el dia de la data de este 
instrumento, ó antes si pudiere ser, hará su 
Majestad británica introducir efectivamente los 
seis mi l hombres de tropas españolas en los es-
tados de Parma y de Toscana, y poner al in-
fante don Carlos en posesión actual de los esta-
dos de Parma y Plasencia en conformidad del 
liicho articulo S." de la cudtriple alianza, y de 
kt investiduras eventuales: y su Majestad ca-
tólica enliende y declara, que luego que la dicha 
introducción y posesión délos estados de Parma y 
Plasencia fuere efectuada, es su resolución (sin 
íi¡e haya necesidad de alguna otra declaración ó 
instrumento) que ios artículos ya mencionados 
del tratado de Sevilla subsistan, como también 
d goce de todos los privilegios, concesiones y 
Menciones en favor de la Gran Bretaña, que 
faeron estipulados, y son literalmente conteni-
dos en los dichos artículos, y en los tratados 
anteriores entre las dos coronas confirmados 
por el tratado de Sevilla, para ser recíproca-
mente observados y ejecutados puntualmente. 
En fé de lo cual, nos los referidos infrascri-
tos ininistros de sus Majestades católica y britá-
nica liemos firmado la presente declaración y 
hemos hecho poner los sellos de nuestras armas. 
Fecho en Sevilla á 6 de junio de m i . — E l 
margues de ¿a Paz. —D o n José Paliño- — B-
í'eene. 
Declaración que nos los infrascritos ministros de 
tiis Majestades católica IJ británica hacemos 
en virtud de las órdenes con que nos hallamos 
de los reyes nuestros respectivos amos. 
Como sea que se han dado quejas de que des-
pués del arribo de las órdenes de su Majestad 
católica á Cartajena en 22 de junio de 1728, y 
aun después de firmado el tratado de Sevilla se 
han continuado los actos de hostilidad por par-
te de los vasallos de su Majestad católica en 
América; y que los navios y efectos de los va-
sallos de su Majestad británica han sido injusta-
mente apresados y detenidos; lo que parece ha-
berse practicado principalmente por navios ar-
mados en corso, pertenecientes á particulares, 
bajo el prctesto especioso de embarazar el co-
mercio clandestino é ilícito: su Majestad católi-
ca estando convenido por el tratado de Sevilla 
de hacer reparar cuanto antes las pérdidas y 
daños que han padecido con ocasión de tales 
presas, promete y se empeña en consecuencia 
del mismo tratado y de la declaración correla-
tiva, firmada en-6: de junio del año próximo pa-
sado , á que sin dilación se reparen plena y efec-
tivamente en-la debida forma los espresados-da-
ños , según el tenor del tratado de Sevilla. Y á 
fin de evitar en adelante semejantes presas, pro-
mete ademas de esto su Majestad católica, y se 
obliga á no permitir que sus vireyesgoberna-
dores ú otros oficiales en la Amér ica , sea por 
patentes de ellos, ú en otra forma, se atrevan á 
esforzar, proteger ú autorizar tales prácticas: 
perniciosas; y que antes bien se les darán órde-
nes muy estrechas para hacer por su parte todo^ 
lo posible á embarazar sucedan semejantes ca-
sos, á fin que el comercio lícito y la navegación 
de los vasallos de su Majestad británica á sus co-
lonias y puertos se puedan egercer libremente 
y sin molestia en conformidad de los diferentes 
tratados hechos sobre este asunto. 
Su Majestad católica promete también y se 
obliga por la presente declaración á que siempre 
que los armadores particulares, sea con el nom-
bre de guarda-costas, úen otra cualquier forma 
obtuvieren el permiso de armar para embarazar 
los contrabandos según las leyes y ordenanzas 
de Indias que no estuvieren derogadas por los 
tratados, serán obligados á dar fianza ante los 
gobernadores de los puertos de dónde Salieren, 
de responder de todos los daños que' pudieren 
causar injustamente ,• y que en defecto de fianza 
suficiente, los mismos gobernadores sean res» 
ponsablcsde todo lo que sucediere: esperando 
su Majestad católica que por parte de su Majes-
tad británica se darán recíprocamente las órde-
nes convenientes para que cesen las hostilidades 
que han esperimentado las embarcaciones espa-
ñolas después del referido dia 22 de junio 
de 1728 , y se reparen los daños y perjuicios 
que se hubieren recibido injustamente por los 
interesados españoles. 
Asimismo promete su Majestad británica pro-
hibir y efectivamente embarazar que b^o cual-
quier prctesto los bajeles de guerra de su Ma-
jestad británica amparen , escolten y protejan 
las embarcaciones que cometen trato ¡lícito en 
las costas de los dominios de su Majestad cató-
lica ; y que los gobernadores de las colonias no 
fomenten ni protejan invasiones en los dominios 
de su Majestad católica. Y el rey católico pro-
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mete ejecutar recíprocamente lo mismo por su 
parte, á fin de evitar por este medio todo mo-
tivo de queja que pueda perturbar la armonía de 
la buena correspondencia entre los individuos 
de las dos naciones. 
En fé de lo cual, nos los referidos infrascri-
tos ministros de sus Majestades católica y btftj. 
nica hemos firmado la presente declaración,» 
hemos hecho poner los sellos de nuestras arnus. 
Fecho en Sevilla á 8 de febrero de 1732. 
marques de la Paz. — D . José Puliño.-ü 
Keene. 
NOTAS. 
(t) E n virtud del articuló 8.' de los preliminares de Paris debia reunirse en Aqnisgran nn con»rej« 
que examinase y decidiese los derechos y pretensiones de las potencias cootratautes. Traslafa 
este primeramente á Cambray y después en consideración á la avanzada edad del Cardenal de Fleon, 
primer ministro de Francia que deseaba asistir personalmente á las conferencias, se abrieronts 
Soissons el 14 de junio del728. Presentáronse como plenipotenciarios del emperador de Alemanial» 
condes de Sinzendorff, de ffindischgroítz, y de Penlerrieder. Felipe V envió al duque de Soummti-
Ue, al marqués de Santa Oruz y al señor de Bamachea: fueron por Francia, ademas del Caniendit 
Fleury , el conde de Brancas-Cereste y el marqués de Fenelon; y por la Gran Bretaña, el corowi 
Stanhope, después lord Harrington , Horacio IFalpoole y Esteban Pointi. 
Restablecida la armonía entre España y Austria por los tratados de Viena y acordada la soprem 
de la compañía de Ostende por los preliminares de París , creíanse allanados los principales obslics-
los para un acuerdo general y definitivo. Pero vióse desgraciadamente lo contrario: las dispntai» 
inconciliables pretensiones de Cambray renacieron en Soissons con nueva fuerza , mostrando desíe 
luego la ineficacia del congreso. 
E l emperador, si bien indirectamente, procuraba sostener aun la compañía de Ostende, ysiempreit' 
celoso del establecimiento de un príncipe español en la vecindad de sus estados italianos, hubiera que-
rido que el congreso no se ocupase de estas dos cuestiones, al mismo tiempo que se esforzaba den 
modo vivo en que los respectivos gobiernos se obligasen á garantir la p r a g m á t i c a sanción. FelipeT 
exigía del gobierno inglés la restitución de Gibraltar y le recriminaba con motivo de los esees»! 
fraudes que sus factorías ocasionaban en la América del Sur; mientras doña Isabel Farnesio queBore» 
mas cuestiones ni intereses que los del infante don Cárlos , su hijo, deseaba que el congreso coasiofaf 
que en vex de tropas neutras, fuesen españolas las que entrasen á guarnecer las plazas de Toscana,Pi!-
ma y Plasencia, como medio de asegurar la sucesión futura de estos ducados. 
L a Francia y la Inglaterra aunadas en el intento de romper la alianza de las cortes de MaW; 
Viena, no lo estaban en cuanto á los resultados , si llegaban á conseguirlo. Luis X V anhelaba siicm-
mente estrechar los vínculos de las dos ramas española y francesa de la casa de Borhoa: queria» 
el sucesor del Austria en la amistad del rey católico y repugnaba comprometerse á garantir la pras» 
tica sanción. Jorge II buscaba el medio de renovar la antigua y popular alianza de la Inglaterra c* 
Austria y no mostraba dificultad en prestar su garantía á la pragmática sanción, siempre que el eisp 
rador cediese en la supresión de la compañía de Ostende y en ciertas pretensiones que tenia el KÍ 
británico como elector de Hannover. 
E n esta complicación de miras é intereses, fácil es de presumir los obstáculos que sufrieron !«*• 
cisiones del congreso. Poco á poco fueron cayendo de ánimo los plenipotenciarios: se malograi»f: 
tiempo en mutuas reconvenciones, en memorias, alegatos é impugnaciones, qne ni coaventia».5 
daban resultado provechoso. Propusieron al fin los aliados de Hannover, como medio de teroi* 
estas vagas discusiones, formar un tratado provisional que restableciese la paz sobre las priaeip* 
bases de los anteriores al año de 1725, quedando los puntos secundarios para el esámende coffli*' 
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« d o s que deberían ocuparse siu interrupción de un arreglo definitivo. Las cortes de ¡Madrid y Viena 
isrobaron en un principio aquella idea, pero enojada después doña Isabel Farnesio de que se rehusase 
iacluir en el tratado provisional el punto de las guarniciones españolas , indujo á su esposo el rey 
f i ióücoállamar á España con cualquier protesto al principal ministro duque de Bournonville. Llegó este 
i Madrid en noviembre de 1728. Desde entonces se abstuvieron los ministros imperiales de asistir 
jl congreso, j este se disolvió al findei a ñ o , sin cumplirse eü nada el objeto de su reunion. 
Doña Isabel Farnesio llevaba casi esclusivamente en este tiempo las riendas del gobierno; por-
que Felipe V babia caido en una especie de languidez , de apática indiferencia y hasta de tedio 
limando que pasaba semanas y ann meses sin salir de su habitación, sin ver á sus ministros, ni 
((uerer tratar de negocio alguno. Habia llegado en uno de estos accesos hipocondriacos hasta estender 
; mandar al consejo la renuncia de la corona en su hijo dou Fernando. Pudo felizmente doña Isabel 
recoger el docatneuto antes de publicarse y desde entonces ni medios de escribir se permitieron á 
sa esposo. Imperaba pues esta princesa sin traba alguna, y en su genio altivo y en la idea favorita 
de! establecimiento de su hijo don Carlos, á la cual todo lo sacrificaba, no es estraño que hubiese 
mandado retirar al principal plenipotenciario de España en Soissons. Después de esla resolución, la 
corte de Madrid hizo grandes aprestos militares : envió á América una escuadra do 24 navios de 
Une», dejando igual número en las aguas de la Peninsula. También como medio quizá de separar 
los intereses de Portugal de los de las potencias marítimas , consintieron los reyes católicos que se 
hiciese el 20 de enero de 1729 el doble enlace de don Fernando, principe de Asturias y su hermana 
li infanta doña Victoria con don José , principe del Brasil y su hermana doña María T. Bárbara, hijos 
de don Juan V . 
Con estos hechos y continuando la reina de España cada vez mas adherida á la alianza austríaca, 
fonocieron los de Hannover que eran inútiles las consideraciones y que debia emplearse la energía. Los 
ministros de Inglaterra, Francia y Holanda pasaron á la corte de Madrid una nota colectiva , pidiendo 
ta términos fuertes la inmediata ejecución de los preliminares y anunciando que reputarían la negativa ó 
dilación, como cansa suficiente de nuevas hostilidades. Probablemente hubiera sido tan ineficaz esto 
paso como los anteriores sin la coincidencia de varias circunstancias que para bien de España 
contribuyeron á disipar Ja fascinación de la reina. 
Las insaciables demandas de la corte de Viena agotaban cuantos recursos pecuniarios entraban en 
el tesoro español. E r a ya bastante general el disgusto que esto producía en la Peninsula y no lo ignoraba 
doña Isabel, por mas que la adulación interceptase el paso. Por otra parte, el emperador al mismo 
tiempo que daba aparentes muestras de una sincera adhesion á los intereses del infante don Carlos, 
promovia ocultamente todos los medios de oposición que hallaba para entorpecer sn establecimiento en 
los ducados italianos. Muerto Francisco, duque de Parma, instaba con eficacia á su sucesor Antonio á 
que casase con una princesa de Módena , con la esperanza de que teniendo sucesión, quedaba sin 
efecto la investidura eventual dada á don Carlos: eludía con diferentes pretestos convenir en la intro-
ducción delas guarniciones españolas: hacía examinar y producía las antiguas pretensiones del imperio 
i los feudos de Parma y de Toscana, y on su ciego anhelo de qne los reyes de Francia ó Inglaterra 
prestasen su garantía á la pragmática sanción, llegó á proponerles como cambio el separarse de la 
alianza del rey catól ico. 
Ro era fácil que permaneciesen ocultos tan repetidos y pérfidos manejos. L a reina doña Isabel llegó 
á saberlos, pero obrando con tanta destreza como dignidad, pidió al emperador «na breve y categórica 
declaración acerca del matrimonio de su hija la archiduquesa con uno de los infantes de España y sobre 
admisión de guarniciones españolas en las plazas de los ducados de Toscana y Parma. Una respuesta 
evasiva de la corte imperial acabó de convencer á aquella princesa de la intención nada sincera con 
que se obraba. Los aliados de Hannover redoblaron entonces sus esfuerzos. M . Keene, y el marqués de 
Brancas, ministro este de Luis X V y aquel de Jorge II acertaron á lisongear la ambición de doña Isabel, 
entre otras, con la oferta de coadyuvar á la introducción de las guarniciones españolas. 
Todavía intentó un nuevo esfuerzo esta señora para atraer á términos razonables al gabinete de 
Viena, y romper la intimidad de los de París y Londres , pero frustrados sus intentos y no consultando 
ya mas intereses qne los de sus hijos , hizo que en Sevilla, adonde accidentalmente había ido la corte, 
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se firmase el tratado de 9 de noviembre de 1729 , que rompió de un golpe todos los lazos deint¡ 
amistad tan trabajosamente formados cuatro años antes entre Carlos V I y Felipe V. 
L a circunstancia mas notable del tratado es su absoluto silencio acercado la restitución de Gibrail 
Aunque la corte de Madrid no habla perdido del todo la esperanza de recuperar esta plaza, segní 
ve en los tratados subsiguientes, para impedir ahora su comunicación con el territorio español se fe. 
yantaron las fortificaciones de San Roque, concediendo grandes privilegios á los vecinos de ella 
trasladasen su domicilio al cercano pueblo de Algeciras. E l gobierno inglés quiso reclamar coatni, 
construcción de las líneas de fortificación. Su ministro M. Keene haciéndose cargo de este asunto enn 
despacho de 20 de mayo de 1731 le decia. « E n punto á la demolición de las obras hechas delantefc 
"Gibraltar, sé que si el mundo entero se empeñase en hacer que el rey desista, su Majestad se dejaj, 
»antes despedazar que consentir, después que maduramente ha examinado el derecho que leasi^ 
«para guardar este terreno. Verdad es que nosotros no pretenderíamos con mas derecho la posesión¿( 
iiCádiz, según los tratados, que la del parage en que se ha colocado la linea.» 
Fácil es de presumir la indignación del emperador luego que tuvo noticia del tratado de Se?ill» i, 
defección de la corte de Madrid por una parte , ver por otra que se habían malogrado sus esperanus & 
que estas potencias concluirian dando su garantía á la pragmática sanción y la ofensa sobre todo bteki 
á la dignidad imperial, disponiendo sin su anuencia la supresión de la compañía de Ostende y la ioii» 
duccion de guarniciones españolas , eran ciertamente motivos suficientes para que se esasperasíl 
corte de Viena. Retiró su representante y rompió toda relación diplomática con la de Madrid: eoUW 
negociaciones para interesar en sus quejas á los estados deAlemaniay á las potencias del Norte ¡deelui 
que antes que sujetarse Ã la ley que habia intentado dársele con el tratado de Sevilla, sosleodriil 
guerra contra la Europa entera; finalmente arrimó tropas al Milanês para oponerse á la introdoccioi 
delas guarniciones españolas; y como hubiese fallecido el duque de Parina Antonio FarnesioeaS 
de enero de 1731 , el emperador tomó posesión de sus estados con el pretesto de conservarlos pati 
el caso en que su viuda Enriqueta de Este pariese hijo varou. E l hecho es que la duquesa no baü 
quedado en cinta, y mas adelante se descubrió que todo este embarazo habia sido una ficción. 
Ademas de los obstáculos que promovia el emperador, se encontró doña Isabel Farnesio conqnept 
apatía ó temores de encender una guerra en Europa , los signatarios del tratado de Sevilla, espetai 
mente la Francia, demoraban con diferentes protestos cooperar á la introducción de las tropi 
españolas de los ducados italianos. Para activar este negocio envió á París á don Baltasar PaliM 
Marqués de Castelar, cuyo embajador después de muchas é inútiles gestiones y de haber preseoül 
un ultimatum el 30 de octubre de 1730 , formalizó á nombre del rey de España en 28 de eaeroá 
guíente una declaración protestando que una vez que los aliados rehusaban el cumplimiento de a 
promesas, el rey su amo se consideraba absuelto de los vínculos del tratado de Sevilla. La rema i 
mismo tiempo decia en una audiencia pública al embajador de Luis X V en Madrid: «soy esposa i 
uun rey de la casa de Francia y sin embargo la Francia me abandona , fuerza será que dejemos i la 
«parientes para unirnos con los amigos.» 
Cumpliólo así doña Isabel, pues separándose de la Francia y estrechando sus relaciones coa elp 
bierno i n g l é s , cuyo ministro Walpoole miraba ya con cierta rivalidad al Cardenal de Fleury, eaviarmi 
Viena á M. Robinson con el pretesto aparente de reemplazar interinamente al embajador conde i 
Walgrave, pero queen realidad abrió y concluyó una negociación con el gobierno imperial, ta» 
dose el 16 de marzo de 1731 un tratado de alianza entre el emperador, la Gran Bretaña y b 
Estados Generales, el cual se designa con el nombre de segundo tratado de F iena . 
Consta de 9 artículos, de los cuales el 3.° y varias declaraciones en virtud de las cualesconri* 
el emperador en la iutroduccion de las guarniciones españolas , pasaron íntegras al que firmó Espa* 
también en Viena el 22 de julio de este año. Por el 1.» de aquellos artículos las parles contratantes» 
garantizan mútuamente sus estados, excepto el caso.de guerra entre el Austria y la Turquía. Enel-
el rey británico y los Estados Generales reconocen y dan su garantía á la praqmátim sow0 
de 19 de abril de 1713, que habilita á las hembras para suceder en los dominios hereditarios de' 
casa de Austria: el 4." declara firmes é irrevocables las estipulaciones de este tratado: porel*-'* 
despoja á los Paises-Bajos austríacos de la facultad de comerciar en las Indias orientales, permiti*»* 
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seUoseafe que la Compañía de Ostende envie cada año dos buques á ellas, cujo cargamento de retorno 
« habría de despachar precisamente en el mismo Ostende. También se conviene en nombrar comisarios 
¿ t í a s partes contra íanles , quienes reunidos en Amberes reformen los aranceles de aduanas j ajusten 
n tratado de comercio que tenga solo por objeto al de dichos Paises-Bajos austríacos, conforme al 
artículo 16 del tratado de la barrera de 17 de noviembre de 1715 y convención del Haya de 22 de di-
ciembre de 1718. E l artículo 6.° declara válidos los tratados hechos por cada uno de los contratantes 
coa otras potencias, siempre que nose opongan al actual; y se compromete también cada uno de ellos á 
conciliar las diferencias que tuvieren los otros con alguna potencia , para que no llegue á pasarse á vias 
i e hecho. Por el se habilita á los subditos británicos y habitantes de las Provincias-Unidas de los 
Paises-Bajos para egercer el tráfico en el reyno de Sicilia del mismo modo que lo hicieron en tiempo del 
rey catól ico Carlos I I ; es decir, como naciones con quienes se tiene estrecha amistad. E l 8.° permite 
^se cualquier potencia acceda á este tratado, y fiualmente por el 9.» se lija término para cangear 
las ratificaciones. 
Habiendo, según queda dicho, aprobado el emperador las estipulaciones do Sevilla, y convenido en la 
iatrodoccion de los seis mil españoles en Italia, la corte de Madrid no solo revocó por instrumento de 6 de 
janio la declaración queliabian dado el marqués de Castelar en Paris a 28 de enero, sino que á nombre 
sojo firmó el duque de Liria en Viena un tratado el 22 de julio de 1731, cuyas disposiciones seguu pue-
de Terse en su lugar tienen por objeto el establecimiento del infante don Carlos. 
Doña Isabel Farnesio habia alcanzado al fin el premio de sus constantes esfuerzos. Hasta el mismo 
J u n Gaston, gran duque de Toscana, viéndose abandonado de las principales potencias concluyó con 
ti rey católico eu 25 del citado julio la convención de familia que se inserta mas adelante, instituyendo 
for an heredero al hijo de aquella princesa, y autorizándole para que desde luego fuese á residir á sus 
estados. Kl emperador que se consideraba señor directo y feudal de ellos no quedó contento de la inde-
pendencia con que habia obrado el último vástago de la casa de Médicis. Pero no obstante , el consejo 
i d e o deYiena publicó un decreto el 17 de octubre de 1731, poniendo al infante don Carlos bajo la tutela 
del grao duque de Toscana y de la duquesa viuda de Parma : y una escuadra an¡;!o-liispana condujo al 
iafante y i las guarniciones españolas que debian ocupar diches estados, sin oposición ni reclamaciones, 
ri se esceptna una protesta hecha por el Papa, como medio de dejar á salvo los antiguos derechos feu-
dales de la Sede apostólica. 
(2) Esta declaración se halla al parecer equivocada en las fechas; pues el artículo que cita es el 5.' 
de los secretos al tratado entre España y Francia de 27 de marzo de 1721. Tal vez estos mismos artícu-
los 6 alguno de ellos so haya insertado como separados en el tratado de alianza concluido entre aque-
llas dos potencias é Inglaterra el 13 de junio de 1721. 
Tralatio hecha mire el emperador de Alemania y los reyes de España y de Inglaterra sobre la 
ocupación militar de las plazas lie Toscana, Parma y Plasemía, firmado en Fiena á 22 rfe julio 
de 1731. 
En el nombre de la Santísima é individua T r i -
nidad. Amen. 
Sea notorio á todos y cada uno de aquellos á 
quienes toca ó de cualquier modo puede tocar. 
Por cuarto se han originado varios movimien-
tos no sin peligro de la tranquilidad pública so-
bre la introducción de las guarniciones españo-
las á las cuales liabia deseado su Majestad cató-
lica que se encargase la custodia de las plazas 
fuertes de Toscana, Parma y Plasencia en lugar 
de las tropas neutrales en que se liabia conve-
nido por la cuádruple alianza, su Majestad im-
perial católica, y su real Majestad británica pa-
ra evitar las desgracias que temian resultasen de 
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esto, convinieron por el articulo 3." del tratado 
concluido y firmado en Viena el dia 16 de mar-
zo del presente año, y por las dos declaracio-
nes anejas á él del modo que se vé mas amplia-
mente por el tenor de este articulo y de las so-
bredichas declaraciones, que es á la letra en 
estos términos. 
Articulo 3." del tratado concluido el dia 16 
de marzo de 1731. 
» Y por cuanto se lia espuesto repetidas veces 
»á su Majestad imperial y católica con espresio-
»nes llenas de amistad de parle de su Majestad 
» el rey de la Gran Bretaña y de los altos y po-
"derosos señores Estados Generales de las Pro-
»vincias-Un¡das, que no puede haber medio 
» mas seguro para establecer la tranquilidad pú-
«blica deseada tanto tiempo ha, y para conse-
» guirla con la brevedad posible que el asegurar 
«aun masía sucesión de los ducados de Toscana, 
>'Parma y Plascncia, destinada al serenísimo 
«infante don Carlos, introduciendo inmediata-
»mente en las plazas fuertes de los dichos du-
»cados seis mil hombres de tropas españolas: 
«descando su dicha Majestad imperial y católica 
» erftrar en las ideas y contribuir á los deseos 
«pacíficos de su Majestad británica y de los al-
»tos y poderosos Estados Generales de las Pro-
« víncias-Unidas, no se opondrá de ningún modo 
«por su parle á la introducción pacífica de los 
o dichos seis mil españoles en las plazas fuertes 
«de los ducados de Toscana, Parma y Plasen-
»cia en consecuencia de las promesas hechas 
«aquí arriba por su dicha Majestad británica y 
»los Estados Generales. Y juzgando necesario 
» su Majestad imperial y católica que el imperio 
«dé también su consentimiento para esto, pro-
» melé al mismo tiempo que no omitirá nada para 
«que se dé este conseulimienlo dentro del espa-
» cío de dos meses, ó antes si es posible; y para 
»obviar mas prontamente las turbaciones que 
«amenazan á la quietud pública, promete ade-
«mas de esto su Majestad imperial y católica 
«que luego que se haga el mútuo cambio de las 
«ratificaciones, comunicará el consentimiento 
» que ha dado como cabeza del imperio para la 
«dicha introducción pacifica al ministro del 
«Gran duque de Toscana, como también al de 
>' Parma, uno y otro residentes en su corte, y 
» en todas las demás en donde pareciere conve-
«nicnte. Su dicha Majestad imperial promete 
»también y asegura que está tan distante de sns-
»citar ó poner algún embarazo directa ó in^. 
«rectamente en que se admitan las guarniciim,, 
«españolas en las dichas plazas, que antes 
» empleará sus buenos oficios é interpondrá ^ 
«autoridad para allanar todos los obstácuj^ 
«dificultades, ó finalmente todo lo que po^ 
«oponerse á la susodicha in t roducc ión , y ^ , 
«consiguiente á que los dichos seis mil homb^ 
«de tropas españolas puedan ser introducid» 
«tranquilamente y sin la menor dilación en 
» plazas fuertes, así del gran ducado de Tose», 
«na , como de los ducados de Parma y 
«sencia. » 
Declaración sobre la sucesión de Parma. 
«Por el temor de que la muerte inopinada Jd 
«difunto serenísimo príncipe Antonio Farnesi», 
«en vida duque de Parma y Plasencia, canseil-
«guna dilación ú obstáculo á la conclusion ¿ 
«este tratado por haber sucedido al mismo tiea. 
«po que se estaba para concluir, su Majestad 
»imperial y católica declara y se obliga en ta-
«tud de este acto á que en caso que se conSrnt 
«la esperanza que se tiene de la preñez de Ijst-
«renísima duquesa viuda del se ren í s imo dofit 
«Antonio, y que la dicha duquesa viuda d é á far 
«algún hijo varón, todo lo que se ha arreglad 
«tocante á la introducción de las guarnicioott 
«de tropas españolas en las plazas fuertes de 
«Parma y Plasencia , así por el ar t ículo a/dd 
«tratado concluido hoy, como por el acto di 
«declaraciónpuesto aquí a r r iba , t endrá log* 
» como si la inopinada muerte del duque no b-
«biese sobrevenido. « 
» Pero que si llegare á desvanecerse la espt-
«ranza que se ha concebido de la p reñez deb 
«sobredicha duquesa viuda, ó diere á luz úp-
«na hija postuma, entonces su dicha Majesui 
«imperial declara y se obliga á que en lu-
»gar de introducir las guarniciones españal» 
» en las plazas fuertes de Parma y Plasencia, el 
«serenísimo infante de España don Garlos s» 
«puesto en posesión de los dichos ducados, k 
«la misma manera que se había convenido & 
«consentimiento del imperio con la c o r l e é 
«España, y según el tenor de las letras de ̂  
"investidura eventual, cuyo tenor se teafc1 
«por repetido y confirmado en todos sus artú*' 
«los, cláusulas y condiciones; pero de sue* 
«que el dicho infante de E s p a ñ a , como tamb¡* 
«la corte de España satisfagan á todos los t r * 
»dos anteriores de que el emperador es p** 
I 
•routratante con el consentimiento del imperio. 
»Dcmas de esto , habiendo sido puestas las t ro -
»pas imperiales, después de la muerte del so-
bredicho duque Antonio Farnesio, en las pla-
>zas fuertes de Parma y Plasencia, no con la 
«mira de poner algún embarazo á la sucesión 
«eventual, según está asegurada al serenísimo 
«infame dou Garlos por el tratado de Londres, 
«llamado comunmente de la cuádruple alianza, 
asino para evitar todas las empresas que podian 
•turbar la tranquilidad de Italia , viendo su Ma-
jestad imperial y católica que por el tratado 
«concluido este dia se restablece y afianza la 
«quietud pública cuanto ha sido posible, según 
«sus deseos pacíficos, declara de nuevo, que en 
«poner sus tropas eu las plazas fuertes de Par-
«roa y Plasencia no tuvo otra intención que el 
«asegurar en cuanto estaba de su parte la suce-
•sion del serenísimo infante don Garlos según 
«está asegurada al mismo infante por el tratado 
«de Londres; y que bien lejos do oponerse á 
»la dicha sucesión en caso que se estinga enle-
gámente la línea masculina de la casa Farnesio, 
»ó á la introducción de las tropas españolas, si 
«la duquesa viuda diere á luz algún hijo póstu-
"mo, al contrario declara y promete su Majes-
«tad imperial dar órdenes espresas para que 
"salgan sus tropas, ya sea para que el infante 
»don Carlos entre en posesión de los sobredi-
»chos ducados según el tenor de las letras de la 
'investidura eventual, ó ya para que las guar-
»niciones españolas puedan ser introducidas 
"pacíQeatnente y sin alguna resistencia de cual-
»quiera que sea: pero estas guarniciones no 
"podrán servir para otro uso que para asegurar 
"alinfante don Garlos la sucesión en caso que 
»se eslinga enteramente la línea masculina en la 
«casa Farnesio. » 
Declaración locante d ¿as guarniciones españo-
las que se han de introducir en las plazas fuer-
tes de Toscana, Parma y Plasencia. 
» Por cuanto su Majestad imperial y católica 
"lia querido asegurarse de todos modos antes 
"de consentir por su parte en el artículo 3.° 
"del tratado concluido hoy, el cual regla la i n -
t r o d u c c i ó n inmediata de las guarniciones es-
«pañolas en las plazas fuertes de Toscana, Par-
»ma y Plasencia en conformidad de las verda-
» deras ideas tí intenciones contenidas en las pro-
cesas hechas y firmadas en el tratado de Se-
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»villa cl dia 21 de noviembre de 1729 ; por 
«tanto su Majestad el rey de la Gran Bretaña y 
"los allos y poderosos señores Estados Gene-
r a l e s de las Provincias-Unidas de los Paises-
»Bajos, no solo han presentado de buena fé á su 
"Majestad imperial y católica estas promesas 
"según se ven aquí adjuntas, sino que no han 
"recelado asegurar con la mayor firmeza, que 
» cuando convinieron en la introducción de las 
"guarniciones españolas en las plazas fuertes de 
» Toscana, Parma y Plasencia no tuvieron i n -
»tención alguna de apartarse en nada de lo que 
"se halla reglado en el artículo 5.° de la cuá-
»dr up le alianza, concluida eu Londres á 2 de 
"agosto de 1718, sea por lo tocante á los derc-
"chos de su Majestad imperial y del imperio, 
"sea para la seguridad de los reinos y estados 
"que su Majestad imperial posee actualmente 
» en Italia, y sea finalmente para conservar la 
"quietud y la dignidad de los que eran entonces 
"legítimos poseedores de estos ducados. Para 
» este efecto, su Majestad el rey de la Gran Bre-
»taña y los altos y poderosos señores Estados Ge-
"neralesde las Provincias-Unidas de los Países-
"Bajos han declarado y declaran , que están dis-
"puestosy prontos á da rá su Majestad imperialy 
"catól ica , como lo hacen por el presente acto, 
" todas las promesas, evicciones, ó como se sue-
"1c decir garantias las rnas firmes y solemnes 
"que se pueden desear, así sobre los artículos 
» que se refieren aquí arriba, como sobre todos 
»los demás puntos que también se contienen en 
» el sobredicho artículo 5.° del tratado llamado 
"la cuádruple alianza. » 
"Especificación de las promesas del tratado 
» de Sevilla.» {Aqui se insertan literalmente los 
artículos 9.", 10.", 1 1 . ° , 12.° y 13." del referi-
do tratado liec/io en Sevilla el 9 de noviembre de 
1729.) Y por esta razón, viendo su Majestad real 
católica por la comunicación que se le ha hecho 
de este articulo y de las declaraciones pertene-
cientes á él que se ha satisfecho enteramente á 
su deseo, que solo mira á asegurar mas y mas 
al serenísimo infante donCárlos, su hijo, la su-
cesión eventual en los ducados de Toscana, 
Parma y Plasencia, y á las promesas hechas 
entre su Majestad y el rey de la Gran Bretaña, 
según han sido comunicadas á su Majestad impe-
rial católica, y esplicadas en lasjpreinsertas de-
claraciones, tampoco ha querido su Majestad 
faltar por su parte á aquellas cosas que podian 
34 
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conducir á establecer aun con mas firmeza la 
quietud común. 
Para cuyo fin, su sacra real Majestad impe-
rial católica ha autorizado con su plenipotencia 
al muy escclso principe y señor Eugenio de Sa-
baya y príncipe del Piamontc, consejero íntimo 
actual de su dicha Majestad imperial católica, 
presidente del consejo áulico de guerra, y su 
teniente general mariscal de campo del sacro 
romano imperio, vicario general de sus reinos 
y estados <h Italia, coronel de un regimiento 
de dragones y caballero del Toisón de Oro. 
Al ilustrísimo y esoelcntísimo señor Felipe Luis, 
conde de Sinzendorff; tesorero hereditario del 
sacro romano imperio; l ibre barón en Ernst-
brunn; señor de las dinastías de Gfoll, de la alta 
Selowiz , Porliz, Sabor , Mi i lz ig , Loos, Zaan y 
Díóskau; burgrave de Reincck; gran escudero 
hereditario y trinchante de la Austria superior 
é inferior sobre el Eus; caballero del Toisón de 
Oro; camarero de su sacra Majestad imperial 
católica; consejero íntimo actual, y primer can-
ciller del palacio. Y al muy ilustre señor Gunda-
caro Tomás, conde de Slarhemberg del sacro 
romano imperio en Schaumburgy Waxemberg; 
señor de las jurisdicciones de Eschelberg, Liech-
•tcnhaag, Rottenegg, Frcystatt, Haus, Ober-
walscc, Senfí'lemberg, Bodendorff y Hatwan; 
caballero del Toisón de O r o ; consejero íntimo 
actual de su sacra Majestad imperial católica y 
mariscal hereditario del archiducado de la Aus-
tria superior. Y finalmente al ilustrísimo y esce-
JentisimosenorJo.se Loturio, condedel sacro ro-
mano imperio de Konigsegg y Hothenfels; señor 
de Alendorf y Staussen, consejero intimo actual 
de su sacra Majestad imperial católica; vice-pre-
sidente do! consejo áulico de guerra; mariscal de 
campo general; gobernador general de Waras-
din y los confines de Croacia; coronel de un 
regimiento de infantería , y cnbaHcro de la or-
den de la Aguila blanca de Polonia. Su sacra 
real Majestad católica al ilustrísimo y cscelcn-
tísimo señor Jacobo Francisco Fitzjames, duque 
de Liria y de Jérica; grande de España de p r i -
mera clase ; caballero del Toisón de Oro y de 
san Andrés y san Alejandro de Rusia; primer 
•gobernador perpetuo dela ciudad de san Felipe; 
gentil-hombre de cámara de su sacra real Ma-
jestad católica if maestre de campo; y su minis-
tro plenipotenciario cerca de su dicha Majestad 
imperial católica; y filialmente, stt sacra real 
Majestad británica al señor Tomás M -
escudero; miembro del parlamento de \ ^ 
Bretaña; y su ministro á su dicha Majestad 
perial católica: los cuales habiendo coníJ' 
entre s í , y cambiado antes sus plenipo^ 
han convenido en los artículos y condición* 
guicntcs. *" 
Àrtkulo l.0 
Su sacra real Majestad católica liabicnitao. 
minado maduramente el preinserto wH^ 
. • i . - del tratado concluido cl dia í6 de 
del presente año , y las dos declaraciones 1^ 
bien insertas aquí arriba, cuyo tenor fst¡ „ 
para ejecutarse, ha declarado que no despan». 
guna otra cosa, que antes bien asiente á thn 
teramente; y para que no quede ninjom moti,,, 
de duda ó disputa está pronto y dispuesto j 
que se renueven y confirmen eiiteranieiiic n 
todos sus art ículos, cláusulas y condiciones d 
tratado concluido en Londres á 2 de ago* 
del año de 1718, comunmente llamado la cm 
druple alianza, y la paz ajustada en Viena áf 
Austria á 7 de junio del de 1725 entre susam 
cesárea católica Majestad y el sacro roma» 
imperio de una parte, y su dicha sacra real ib-
jestad católica de la otra; á escepcion solam» 
te de aquellas cosas que se acordaron de múte 
consentimiento en el citado artículo y declm 
ciones acerca de mudar las guarniciones rw-
trales en españolas, las cuales se corroboran 4 
nuevo por el presente tratado. Y para este fc 
su sacra real Majestad católica ha declarado, «• 
mo declara en virtud de este artículn, que k* 
sobredichos tratados se reputen por plcnamenif 
renovados y conlirmados de nuevo, como* 
renuevan y confirman de nuevo por el presetóf 
articulo. Y promete su sacra real Majestad o-
tolica tanto .por sí , como por sus herederos i 
sucesores, y principalmente por aquel lie » 
descendientes varones á quien según los mcix* 
nados tratados y el tenor de las letras (lela ¡IH*-
tídura eventual espedida en 9 de diciembre M 
año de 1723 , tócala sucesión en los referid* 
ducados de Toscana, Parma y Plascneia, des-
pués de cstinguida la línea masculina de te e-
sas de Mediéis y Farncsio , ó al cual se derd-
viere esta misma sucesión en lo futuro; qw * 
su Majestad mismo, como sus herederos J * 
cesores , y especialmente aquel de sus des-
dientes varones á quien fuere-devuelta la' 
sucesión querrán y estarán obligados a cuW 
Iodas y cada una do las cosas que se contienen 
tn los sobredichos dos tratados. 
jérticiiloi." 
Su sacra Majestad imperial católica y su sacra 
real Majestad británica prometen rec íproca-
mente y se obligan para con su sacra real Majes-
tad católica y sus herederos y sucesores á eje-
cutar y cumplir todas y cada una de las cosas 
que se hallan dispuestas en el preinserto artí-
culo 3," del tratado concluido en 16 de marzo 
de este año y en las dos declaraciones insertas 
también arriba en favor de la descendencia mas-
culina de k actual reina de España , según es 
llamada por los referidos tratados y el tenor de 
las letras de la investidura eventual á la sucesión 
m los ducados de Toscana, Parma y Plascncia. 
Y asimismo , su sacra Majestad imperial católica 
y su sacra real Majestad británica aceptando la 
reuovacion de la cuádruple alianza, y su sacra 
Majestad imperial católica aceptando ademas la 
renovación de la paz concluida el dia 7 de junio 
del arto de 1725 entre su Majestad y el sacro 
romano imperio, de una parte, y su sacra real 
Majestad católica de otra prometen y se obligan 
por si y por sus herederos y sucesores á cum-
plir fielmente por su parte, en cuanto tes toca 
á cada uno en particular para con su sacra real 
Majestad católica y sus herederos y sucesores 
lodo lo que se debe ejecutar en virtud de esta 
aceptación, conviene á saber; su sacra Majes-
tad imperial católica todas las cosas establecidas 
así en la cuádruple alianza, como en la men-
cionada paz concluida el dia 7 de junio de 1725; 
y su sacra real Majestad británica todo lo que 
debe cumplir cu virtud de la miádruplc alian-
Articulo 3.° 
Todo io que hasta aquí se lia convenido de 
mútuo é irrevocable consentimiento de las par-
tes contratantes deberá servir de regla, ó única-
mente para cuando se trate de la introducción 
de las guarniciones españolas, ó en el caso de 
abrirse la sucesión espresada en la cuádruple 
alianza, y dar la posesión al serenísimo infante 
de España don Garlos de los ducados de Parma 
y Plasencia: pero de modo que en este último 
caso, el dicho serenísimo infante don Garlos ó 
el que después de su vida es llamado á esta su-
cesión eventual por el articulo 5.° de h c u á d n i -
ple alianza, pueda y deba obtener la posesión 
de estos ducados del modo que claramente se 
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espresa cu Jas ¡otras de la inveslidura eventual 
de 9 de diciembre de 1723. 
Articulo 4." 
Habiéndose comunicado á los ministros del 
gran duque de Toscana y Parma residentes en 
la corte imperial aquellas cosas que se bailan-
dispuestas por el artículo 3." de la cuádruple 
alianza en favor del serenísimo infante de Es-
paña don Carlos, ó de los que según los men-
cionados tratados sucedieren en sus derechos, 
y juntamente las promesas hechas sobre esto 
entre su sacra real Majestad católica y su sacra 
real Majestad británica á los serenísimos gran-
des duques de Toscana , Parma y Plasencia, que 
entonces vivían; y asimismo el preinserto artí-
culo ,1.° del tratado concluido en Viena el dia IS 
de marzo del presente año , y las dos declara, 
dones anejas á él que también quedan insertas; 
y no habiendo mas que desear para asegurar la 
tranquilidad pública que el quitar cuanto aviles 
todo obstáculo y contradicción que pueda tal 
vez causar alguna demora á lo que hasta aquí se 
ha acordado de mútuo consentimiento de las 
partes contratantes; por esta razón, su sacra 
Majestad imperial católica, su sacra real Majes-
tad católica y su sacra real Majestad británica 
lian prometido y se han obligado á que cada uno 
de ellos luego que se firme y suscriba el presen-
te tratado empleará de buena fé todos sus oficios 
para que el serenísimo gran duque de Toscan^ 
consienta también cuanto antes no solo en la 
mencionada introducción de las guarniciones 
españolas, sino también en todas aquellas co-
sas que están dispuestas según los tratados, con-
venciones y declaraciones arriba dichas eu fa-
vor de la descendencia masculina de la actual 
reina de España; pero de suerte que una vez 
obtenido el consentimiento del dicho gran du-
que de Toscana, todo lo que hasta ahora se ha 
referido no pueda tener efecto hasta que se ha-
yan cambiado recíprocamente los instrumentos 
de las ratificaciones. 
Arlicido 5." 
idemas de esto, su sacra Majestad imperial 
católica, su sacra real Majestad católica y su sa-
cra real Majestad británica declaran que nada 
desean tanto como que el serenísimo gran duque 
de Toscana quiera asentir á aquellas cosas con las 
cuales se mira en los mencionados tratados así 
por su dignidad y quietud como por su propia 
seguridad y la do los estados sujetos á su domi-
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nio. Para cuyo fin las sobredichas partes con-
tratantes no solo se ofrecen y prometen entre 
s í , sino también á su Alteza real, que todas y 
cada una de las cosas dispuestas en los referidos 
tratados así en cuanto á su dignidad, como á 
su propia seguridad y á la de los estados que 
gobierna , deberán tenerse por renovadas y 
confirmadas; y que se encargarán de defender-
las y cumplirlas, ó como 'se suele decir garan-
tirlas. 
Jrticulo 6.° 
Y respecto de que para conseguir y perfec-
cionar el saludable fin que se proponen las par-
tes contratantes, es á saber, de asegurar ente-
ramente la quietud común, no se lia juzgado 
ninguna cosa mas conveniente que el que el se-
renísimo gran duque de Toscana acceda á esle 
tratado; por osla razón las dichas partes con-
tratantes lian tenido por conveniente convidar 
en términos muy amigables á su Alteza real para 
esta accesión, como le convidan por el presente 
artículo, á fin que concurriendo también su A l -
teza real á una obra tan út i l , sea mas estable la 
tranquilidad pública de la Europa. 
Articulo 7.° 
El presente tratado será ratificado y aprobado 
por su sacra Majestad imperial católica, por su 
sacra real Majestad católica y por su sacra real 
Majestad británica; y los instrumentos de las ra-
tificaciones se entregarán y cambiarán mútua-
mente en Viena de Austria dentro del término 
de dos meses, contados desde el dia de la firma, 
ó antes si fuere posible. 
En fé de lo cual y para su firmeza, así los co-
misarios imperiales en calidad de embajado-
res, plenipotenciarios estraordinanos, como los 
ministros del rey católico y del rey de la Gran 
Bretaña, autorizados igualmente con sus ple-
nipotencias han firmado las presentes de su 
propia mano, y corroborádolas con sus sellos. 
Hechas en Viena de Austria á 22 de julio año 
del Señor de 1731. — Eugenio de Sabaya.— 
Felipe Luis , conde de Sinzendorff. —* Gundaca-
ro, conde de Staremberg. — José Lotaria, con-
de de Koniseg.—J. duque del ir ia y Xerica.— 
Tomás Robinson. 
ARTICULO SEPARADO Y SECRETO. 
Aunque en el proemio del tratado concluido en 
este dia entre su sacra Majestad imperial católi-
ca , su sacra real Majestad católica y su sacra 
nos. 
real Majestad británica, no se hayan inseríad^ 
de las estipulaciones anteriormente celebrada, 
entre las dos reales Majestades católica y bri(j_ 
nica, mas que aquellas que á juicio de las partes 
contratantes debían publicarse,- no obstante,^ 
mismo tiempo se convino entre las citadas pat. 
tes contratantes del presente tratado; que cot, 
respecto á otras estipulaciones que por separ»-
do se exhibieron á su sacra Majestad imperial 
católica y van anejas al presente art ículo se-
creto , deba también tener igual valor lo dis-
puesto en el artículo 3.° del tratado firmado en 
Viena el 16 de marzo de este año y en las dos 
declaraciones relativas al mismo, que si dicta 
parte secreta de aquellas estipulaciones se hall», 
re literalmente inserta en el mencionado proe-
mio del présenle tratado. 
Este art ículo, que quedará secreto, tendri 
igual fuerza que si se hallare inserto palabra jwr 
palabra en el tratado concluido hoy, y se ratifi-
cará y cambiarán las ratificaciones en la misma 
forma y tiempo que las del referido tratado. En 
fé de lo cual, nos los infrascritos en v i r tud de 
los plenos poderes que mutuamente nos hemos 
exhibido, firmamos y autorizamos con nuestros 
sellos el presente artículo. Hecho en Viena cl S! 
de julio de 1731. (Siguen las mismas firmas que 
en el tratado.) 
Se inserta aquí la parte secreta de las estipu-
laciones celebradas entre su sacra real Majes-
tad católica y su sacra real Majestad británica 
tocante á la introducción de las guarniciones es-
pañolas. 
«Que las partes contratantes convendrán na 
«solo en requerir á los actuales poseedores á que 
«consientan la pacífica y amistosa introduccioa 
»de dichas guarniciones , sino también en scr-
»virse de todos los medios de persuasion, inli-
«maciones y demás términos propios á vencer 
»la resistencia de dichos poseedores y traerlos 
«á un espreso consentimiento. 
«Que se unirán las potencias contratantes para 
«obtener junto con su Majestad católica por 
«cualquiera medio quesea, de los serenísiinos 
«gran duque de Toscana y duque de Parma, qw 
«las guarniciones que hayan de establecer* 
«en sus estados presten juramento eventual pan 
«la seguridad, conservación y entregada dichas 
«plazas en la forma que se convenga entre te 
«partes á fin de que nada pueda perjudicar á i * 
«derechos del citado infante don Cárlos : que í í 
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*lodas las plazas que se ocupen, las tropas de 
•los poseedores sean dos terceras partes menos 
*tpic las de su Majestad católica: que los actua-
l e s poseedores no exijirán de dichas tropas 
•nÍDgun servicio contrario á los derechos ad-
q u i r i d o s por el infante don Carlos: que los co-
»uiandaiitcs, oliciales y soldados de dichas guar-
•niciones serán tratados como las tropas del 
spais: que se les dará gratis alojamientos y cuar-
»teles cómodos según las necesidades: que se 
•les proveerá sin dificultad, de todos los víve-
*res que puedan necesitar, pagándolos al mismo 
«prec io quo los habitantes: que el rey de Espa-
»ña i cndrá entera libertad para introducir y 
•reemplazar hasta ol número de seis mi l hom-
"bres los soldados que falten por enfermedad, 
« m u e r t e , deserción ú otra causa: que también 
"podrá su Majestad católica, previo aviso á los 
•actuales poseedores aumentar ó disminuir cier-
•tas guarniciones, según sea necesario, dismi-
•nuyendo ó aumentando otras; retirar ciertos 
•cuerpos y reemplazarlos con otros que él mis-
»mo el i ja: que si las plazas en que hubiere guar-
n ic iones no estuviesen en estado de defensa por 
«falta de artillería ú otros pertrechos de guerra, 
•podrá su Majestad católica proveerlas, ya sea 
•de sus propios arsenales, ya del pais, por su 
«valor. Y si no pudieren conseguirse las dichas 
•cosas que son justas y necesarias ala seguridad 
•de las guarniciones, se obligan conjuntamente 
«las partes contratantes á hacer ejecutar dichas 
•condiciones, aun empleando la fuerza: obli-
« g á n d o s e su Majestad católica á pagar y mante-
»ncr ias citadas tropas. » 
E s t a s estipulaciones son los artículos 1.° y 2.° 
de los que bajo el titulo de separados y secretos 
te hal lan anejos al tratado de Sevilla de 9 de 
noviembre de 1729. 
O T R O ARTICULO SEPARADO Y S E C R E T O . 
Habiendo merecido un particular cuidado y 
atención á su sacra Majestad imperial católica, 
su sacra real Majestad católica y su sacra real 
Majestad británica aquellas cosas que miran a la 
dignidad y quietud del serenísimo gran duque 
áe Toscana y á la seguridad de los estados suje-
tos á su dominio , y dádose por el tratado con-
cluido hoy entre sus dichas majestades las dis-
posiciones necesarias para lograr un fin tan de-
seado, tienen la firme esperanza de que su Alteza 
real consentirá sin dificultad en las cosas que á 
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su favor se han renovado, confirmado, dispues-
to y garantido; pero si contra su esperanza y 
comunes deseos, ni el convite amigable de las 
partes contratantes ni las promesas ó garantías 
establecidas por el presente tratado en favor de 
su Alteza real y ofrecidas á su Alteza, ni los 
medios que se han de emplear por su sacra Ma-
jestad imperial católica conforme al artículo 3.", 
del tratado concluido el dia 16 de marzo de este 
año, para apartar los obstáculos que en él se es-
presan , n i finalmente todas aquellas pruebas que 
su sacra real Majestad católica ha dado muchas 
veces de su buena intención hácia el serenísimo 
actual gran duque de Toscana y de su particular 
estudio de satisfacer en cuanto sea posible á sus 
deseos, por medio de sus ministros residentes 
en Viena y Florencia, bastaren para obtener 
dentro del término de dos meses contados desde 
el dia de la firma de este tratado el consentimien-
to de su Alteza rea l , de suerte que pasado el 
término de dos meses aun todavía haya duda si 
^u Alteza real consiente absolutamente en la i n -
troducción de las guarniciones españolas, ó á lo 
menos del modo que se ha espuesto en dicho 
tratado; entonces, su sacra Majestad imperial 
católica declara, y en virtud del presente ar-
tículo promete, que de ningún modo se opon-
drá á que las convenciones ajustadas sobre esto 
entre su sacra real Majestad católica y su sacra 
real Majestad bri tánica, según se han presenta-
do aquí , y están insertas parte en el proemio 
de este tratado, y parte anejas al artículo secre-
to del mismo tratado y esplicadas en la decla-
ración sobre las guarniciones españolas, surtan 
en todo su entero efecto. 
E l presente artículo quedará secreto, pero ten-
drá la misma fuerza que si estuviese inserto al 
pie de la letra en el tratado concluido hoy, y 
será ratificado del mismo modo y dentro del 
mismo término que el dicho tratado, y las rati-
ficaciones se entregarán recíprocamente. En 
fé de lo cual, nos los infrascritos en virtud de 
las plenipotencias exhibidas hoy recíprocamen-
te, hemos firmado el presente artículo y corro-
borádolo con nuestros sellos. Hecho en Viena 
á 22 de julio de 1731. —Siguen las firmas de los 
plenipotenciarios para el tratado. 
Declaración. 
Aunque al fin del artículo 4.° del tratado con-
cluido hoy entre su sacra Majestad imperial ca-
L 
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tólica, su sacra real Majestad católica y su sacra 
real Majestad británica se ha dicho que aun en 
el caso que el gran duque de Toscana de su con-
sentimiento no tendrán lugar las cosas que se 
han espresado arriba sino después que se hayan 
cambiado las ratificaciones, se ha convenido al 
mismo tiempo entre las partes contratantes que 
durante este intervalo, á fin que no se pase inu-
tilmente el tiempo oportuno para la navegación, 
se podrán disponer aquellas cosas que preceden 
á la actual introducción de las guarniciones es-
pañolas , de modo que sea lícito á los navios es-
pañoles que trasportaren las dichas guarnicio-
nes dar fondo en aquella parte de la isla de Elva 
que actualmente posee su Majestad católica, y 
mantenerse allí hasta que llegue el correo con 
la noticia de haberse cambiado recíprocamente 
las ratificaciones. 
La presente declaración se mantendrá secreta, 
pero tendrá la misma fuerza que si estuviese i n -
serta de verbo adverbum en el tratado conclui-
do hoy, y será ratificada del mismo modo y den-
tro del mismo término que el dicho tratado, y 
las ratificaciones se entregarán recíprocamente. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos en virtud 
de las plenipotencias exhibidas hoy recíproca-
mente, hemos firmado esta declaración y corro-
borádola con nuestros sellos. Hecho en Viena á 
22 de julio de 1731.—Firman los mismos que 
lian firmado el tratado. 
ARTICULO SEPARADO. 
Por este artículo separado se ha acordado y 
convenido, que los tilulos de que han usado en 
este tratado las partes contratantes no traerán 
algún perjuicio á ninguna de ellas, y que el pre-
sente articulo tendrá la misma fuerza que si es-
tuviese inserto en el mismo tratado, y deberá 
ratificarse del mismo modo. En fé de lo cual, etc. 
Hecho en Viena á 22 de julio año de 1731.— 
Firman los mismos vlenipolenciarios que kan 
firmado el tratado. 
Declaración •por parte del plenipotenciario de 
España-
Gomo antes que llegase á Florencia la noticia 
del tratado concluido en Viena el 22 de julio de 
este año entre su sacra Majestad imperial cató-
lica , su sacra real Majestad católica y su sacra 
real Majestad Británica se hubiere firmado tam-
bién en Florencia el 25 del mismo mes de ¡u]¡0 
por los plenipotenciarios de su real Majesty] 
católica y de su alteza el gran duque de Toscam 
cierta convención corí solo el fin de determinar 
por medio de un pacto de familia á familia Iss 
comodidades de su Alteza real y de su hcrmaiu 
la serenísima Electriz, viuda palatina, pern sit 
perjuicio alguno de los tratados hechos por las 
principales potencias de Europa; y especial-
mente del tratado de la cuádruple alianza, del 
de paz concluido en Viena el 7 dejuniodelijj 
y del sobredicho de 22 de julio del présenle año 
y de un modo que por lo tocante á los dcreclios 
pretendidos por otros principes que no habiati 
concurrido á la dicha convención no se contra-
venga á los referidos tratados; para quitar lodo 
género de duda se ha creído necesario que se 
esplique, por medio de un instrumento de so-
lemne declaración, cuáles fueron las intencio-
nes de su sacra real Majestad católica en la pre-
citada convención. 
Por lo cual, yo el infrascrito ministro pleni-
potenciario de su real Majestad católica en vir-
tud de la plenipotencia que en la forma debidi 
se exhibió y fué reconocida: declaro y prometo 
por el presente instrumento y en nombre de sa 
dicha real Majestad católica, que la convención 
firmada en Florencia el 25 de julio de este año 
no deroga en nada absolutamente ninguna de 
aquellas cosas á que en virtud del tratado con-
cluido en Viena de Austria el 22 del mismo mes, 
se obligó su real Majestad católica para con ias 
demás partes contratantes del referido tratado; 
y que la sobre dicha convención no puede ni 
debe convertirse de modo alguno en perjuicio 
de su sacra Majestad imperial católica, del sacro 
romano imperio y de su sacra real Majestad bri-
tánica. 
Y á nuestra vez, nos los infrascritos minis-
tros plenipotenciarios de su sacra Majestad im-
perial católica y de su sacra Majestad británica 
en virtud de los plenos poderes que en forms 
hemos exhibido y fueron examinados, acepta-
mos del mejor modo posible la preinserta de-
claración relativa á la convención hecha y fx» 
da en Florencia á nombre de su real Míjcstai 
católica en 23 de julio del presente año. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos firman»! 
y autorizamos con nuestros sellos el presente 
instrumento en que se convino al tiempo dtl* 
mútua entrega de las ratificaciones. Heclw e« 
I 
Viena á 9 de setiembre tie 1731.—firman los ple-
«ipittciirüirios del anterior tratado. 
En I . " de setiembre de 1731 nrredió el Rran 
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duque de Toscana al presente tratado; y en 21 
de setiembre del mismo año hizo una declara-
ción igual á la anterior de su Majestad católica, 
locante ¡d tratado de Herencia. 
Convención de familia entre su Majestad católica el señor rey don Felipe V y el gran ditqm de 
Toscana Juan Gaston, concluido en Florencia a 25 de julio de 1731 ( l ) . 
En v\ nombre ile la Santísima Trinidad, Pa-
ilre. Hijo y Espirilu Santo. Amen. 
La divina Providencia que se lia dignado inspi-
rar al serenísimo Juan Gaston I , gran duque de 
Toscnim , y á la serenísima Ana IVTaría Luisa, 
Eleelriz viuda palatina, su hermana, los mismos 
sinceros y ardientes deseos que tuvo siempre el 
serenísimo gnm duque Cosme 111, su padre, de 
gloriosa inemoria, de concurrir á las providen-
cias que se tomasen por las potencias principa-
les para proveer á la falta de sucesión de su fa-
milia del modo que pareciese mas dicaz y opor-
tuno para conservar y asegurar mejor en todo 
aconlecinaicttto la tranquilidad pública, y la par-
ticular de sus estados y provincias , y promover 
la felicidad y mayores comodidades de su pue-
blo , se lia dignado por último de coronar el 
nocrilo de unas intenciones tan rectas uniendo 
los ánimos de las principales potencias al cum-
plimiento de una obra tan grande , mediante el 
pacífico esíablecimiento de la sucesión en la so-
beranía de estos estados de un pr ínc ipe , que 
ademas de estar tan estrechamente unido con 
esta sereiiísiim casa por los vínculos de la san-
¡íre, como lo estáel serenísimo príncipe don Gar-
los, infante de España , hijo primogénito de su 
Majestad católica y dela actual reina de España, 
y por esta razón deseado sobre todos los demás 
por sus Altezas, lia sido siempre el objeto de los 
volos universales de estos pueblos por la digni-
Jad de su nacimiento y por sus demás prendas 
licreditarias y personales, que con razón hacen 
esperar á la Toscana toda, bajo el gobierno de 
tan gran principe , la continuación de las pros-
peridades y hi quietud de que ha gozado bajo el 
(lominio de los grandes duques de la serenísima 
casa reinante. Y como para dar la última mano 
á un negocio de esta importancia, diferido hasta 
ahora á causa de la incerlidumbre del entero 
concurso y satisfacción de su Majestad imperial 
y de las demás principales potencias de la Eu-
ropa ; deseado igualmente por sil Majestad cris-
tianísima , por el serenísimo gran duque y por la 
serenísima Electriz, viuda palatina, y asegurado, 
finalmente , después que se han allanado con fe-
licidad ciertas dificultades que habían sobreve-
nido , por los últimos tratados; lia parecido con-
veniente negociar y concluir directamente entre 
su majestad católica y sus Altezas reales un tra-
tado y convención de familia á familia en que se 
reglen los varios intereses que miran no solo al 
mas feliz y conveniente establecimiento de la 
sucesión del sobredicho serenísimo infante en 
los dichos estados mientras vive el serenísimo 
gran duque (á quien Dios prospere por muchos 
años) como su inmediato sucesor, sino también 
á la conservación de la soberanía, autoridad y 
tranquilidad de sus Altezas reales , al decoro é 
interescsdela serenísima Electriz, viuda palatina 
y á las ventajas comunes de este estado y sus 
pueblos: y para este efecto se ha dignado su Ma-
jestad católica autorizar con su real plenipoten-
cia al padre maestro fray Salvador Ascanio, del 
orden de predicadores, su ministro en esta cor-
te de Toscana; por tanto, su Alteza real se ha 
determinado igualmente á elegir y destinar con 
igual plenipotencia al caballero prior marques 
Carlos Rimicini, del consejo de Estado, y se-
cretario de guerra, y al caballero prior Jacobo 
Giraldi, del consejo de Estado: y habiéndose 
los dichos ministros plenipotenciarios comuni-
cado y cambiado recíprocamente sus plcnipo-
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tencias , y tenido entre sí varias conferencias, 
han convenido en un tratado de familia, según se 
ha dicho aquí arriba, y en una alianza y amistad 
perpetua entre su Majestad católica , sus here-
deros y sucesores por una parte, y el serenísi-
mo gran duque y sus sucesores por otra, del 
modo y con las condiciones que se espresan en 
los artículos siguientes: 
Articulo i ." 
Para establecer sobre la basa mas sólida é 
inalterable una alianza perpetua y una sincera 
amistad entre la familia real de España y la casa 
reinante de Toscana: los reinos y coronas de su 
Majestad y los estados de su Alteza real, así el 
serenísimo gran duque, como la serenísima Elec-
triz viuda palatina, su hermana, convienen, 
acuerdan y consienten plenamente, que no obs-
tante cualquiera otra disposición que pudiere 
haberse dado anteriormente en Toscana por lo 
tocante á la sucesión, según el estado en que se 
hallaban entonces los negocios públicos, si su 
Alteza real (que Dios guarde) muriere sin dejar 
hijos varones, el serenísimo príncipe infante 
don Cárlos sea y deba ser su inmediato sucesor 
en la soberanía de todos sus estados que com-
ponen al presente el gran ducado de Toscana; 
y sucesivamente el primogénito de sus hijos va-
rones; y que por su falta deba pasar el pleno 
derecho de la dicha sucesión al mayor de los 
serenísimos principes sus hermanos, c hijos de 
su Majestad católica y de la actual reina de Es-
paña. 
Articulo 2." 
Queriendo su Alteza real y su Alteza electoral 
que este reglamento de sucesión en la soberanía 
de sus estados tenga el efecto mas seguro y tran-
quilo, se obligan á comunicar la presente con-
vención al senado, después de cambiadas las 
ratificaciones de ella, y hacerla registrar en 
las actas de e l , y jurar allí su inviolable y r e l i -
giosa observancia, si el rey católico lo deseare 
así. 
Articulo 3." 
Sus Majestades católicas prometen también 
en nombre del serenísimo infante don Garlos y 
del que sucediere en sus derechos, que se man-
tendrán los fondos y deudas públicas y las ren-
tas destinadas para este efecto; y que también 
será mantenido el orden militar de San Esteban 
en su estado y esplendor. 
Articulo 4." 
Prometen también que se conservará la cons-
titución del gobierno de Toscana en lo económi-
co, civil y jurisdiccional, conservando todo 
derecho, privilegio y prerogativa á la ciudad de 
Florencia , que será la principal residencia del 
serenísimo infante sucesor, y á todas las demás 
ciudades y lugares, y especialmente de todo gé-
nero de magistrado; y se pract icarán con los 
súbditos todas aquellas gracias, y se admilirán 
aquellas facultades y exenciones que se han prac-
ticado y admitido en el gobierno de la serenísi-
ma casa reinante; y finalmente que se conferirán 
á los nacionales los empleos civiles y económi-
cos, los obispados y beneficios eclesiásticos, 
Articulo 5." 
Que á las personas, efectos , embarcaciones 
y comercio de los naturales de Toscana se con-
cederán y mantendrán en España las mismas 
franquicias, exenciones y ventajas que csün 
concedidas á las naciones mas amigas y favore-
cidas de la corona, en el comercio. 
Articulo 6.° 
Que al serenísimo gran duque reinante, en 
todo lo que se convenga y haga para asegurar 
la sucesión inmediata del serenísimo infantino 
sele cause durante su vida el mas mínimo obstá-
culo en el libre ejercicio de su soberanía, sino 
que deba continuar en regir y gobernar sus es-
tados y pueblo con aquel absoluto poder é inde-
pendencia con que los ha regido y gobernado 
hasta ahora; y el rey católico para manifestar 
desde luego la particular y afectuosa estimación 
que hace de su Alteza real, se obliga á trátenla 
persona y ministros del gran duque y de sus su-
cesores del modo y con los mismos títulos que 
en la corte de Españay por los ministros decüa 
se trataba á la persona y ministros del serenísimo 
señor duque de Saboya, antes que fuese reco-
nocido y tratado como rey de Gerdeña. 
Articulo 7.° 
Sus Altezas se obligan á que todos los bienes 
raices de tierra fructífera ó infructífera, asi 
feudales como alodiales, que les pertenecenJ 
están situados dentro del continente y en los 
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confines de sus estiidos, que tuvieren y poseye-
rcu á la hora de su muerte, pasarán al serenísi-
mo infante, como gran duque de Toscana, y á 
ios demás grandes duques sus sucesores: y pro-
meten también dejar al serenísimo infante y á 
k » demás grandes duques todos los patronatos 
de Jos beneficios eclesiásticos de su casa y esta-
d o , de que pudiesen disponer por cualquier 
causa. 
Articulo 8.° 
Que todos los bienes muebles y alhajas de 
cualquier especie, precio y valor que sean, y 
en cualquier parte que se tengan, conserven y 
estén colocados , queden y deban quedar en el 
Ubre y absoluto dominio de sus Altezas, así en 
cuanto al uso como en la propiedad, y que 
puedan disponer de ellos libremente tanto en 
vida como en muerte, quedando igualmente á su 
libre disposición todos los efectos y bienes que 
tienen y poseen fuera de estos estados de Tos-
cana , y señaladamente los que provienen de las 
herencias de las serenísimas grandes duquesas 
de Toscana, Victoria de Urbino y Margarita de 
Francia, su abuela y madre respectivas; y to-
dos los créditos que les pertenecen en particu-
lar en cualquier lugar que sea, á escepcion de la 
sríil lcría, armas, municiones y cualesquicr otras 
rasas concernientes al servicio de la guerra y 
de la marina. 
Articulo 9.° 
Sus Altezas se obligan á ceder, como ceden 
desde ahora al serenísimo infante para cuando 
sea gran duque de Toscana, y á los grandes du-
ques sus sucesores, todos los demás créditos que 
no se especifican aquí arriba, y que los antepa-
sados de su casa reinante contrajeron con las 
potencias estranjeras, cscepto con la corona de 
España ; y la facultad y derecho que tienen ó 
pueden tener sus Altezas para alegar y hacer va-
ler los derechos que les competen sobre los es-
tados , efectos y bienes que no posee al presente 
su casa para el engrandecimiento y extensión 
del estado y dominio de Toscana. 
Articulo 10." 
Rec íp rocamente , sus Majestades católicas se 
dan por contentos y prometen en nombre del 
serenís imo príncipe infante y del que sucediere 
en sus derechos, que si la serenísima Eleclriz 
sobreviviese al serenísimo gran duque su her-
mano , podrá y deberá tomar y retener durante 
su vida el título de gran duquesa, y gozar de los 
honores y prerogativas de que han gozado las 
demás grandes duquesas de Toscana, y particu-
larmente la de ser mantenida con su corte de los 
fondos públicos. 
Articulo l i . 0 
Que si al tiempo de morir el serenísimo gran 
duque no se hallare en los estados de Toscana 
el serenísimo príncipe infante, y sobreviviere 
la serenísima clectriz, podrá esta y deberá to-
mar inmediatamente con el título de regente, y en 
nombre del serenísimo infante, entonces gran 
duque, la absoluta administración del gobierno, 
y mantenerla hasta que llegue á los dichos esta-
dos; y que su Alteza electoral tendrá , con el tí-
tulo de regente y tutora, el gobierno hasta que 
el serenísimo príncipe infante, ausente ó pre-
sente , haya cumplido los diez y ocho años de 
su edad, y en cualquier otra ocasión, aunque 
sea mayor de diez y ocho años, cuando se halle 
ausente de los dichos estados de Toscana. 
Arlkmlo 12." 
Que cuando llegue á la mayor edad el serení-
simo infante, entonces gran duque, deberá ad-
mitir á la serenísima Elcetriz en todos los con-
sejos de estado, gracia y justicia, y conferir á 
su nominación los empleos civiles y económi-
cos, los beneficios y dignidades eclesiásticas, y 
dejar á su Alteza electoral la superintendencia 
de los lugares pios, y de la insigne universidad 
de Pisa. 
Articulo. 13." 
Se convidará y suplicará por parte de su Ma-
jestad católica, y de su Alteza real á su Majestad 
imperial, á su Majestad cristianísima, á su Ma-
jestad británica y á los señores Estados Genera-
les de las Provincias-Unidas de los Paises-Bajos 
á que se constituyan garantes de la presente con-
vención, que su Majestad católica en nombre 
del serenísimo infante, y su Alteza real se obli-
gan á ratificar, y hacer que se cambien las rati-
ficaciones aquí en Florencia dentro de tres me-
ses , contados desde el dia de la firma ó antes si 
es posible. 
En fe de lo cual, nos los infrascritos ministros 




su Alteza real de Toscana, en virtud de nuestras 
plenipotencias que reciprocamente nos hemos 
comunicado, y cuya copia se pondrá aquí abajo, 
hemos firmado el presente tratado y convención 
de familia, y hecho poner en ella el sello de 
nuestras armas. Hecho en Florencia á 25 de j u -
lio de 1731.— Fr. Salvador Ascanio. —Don 
Cárlos Binuccini.—Don Jacobo Giraldi. 
AUTICULO SEPARADO. 
Se ha convenido en el presente artículo sepa-
rado, que tendrá la misma fuerza y vigor que si 
estuviese inserto en la convención firmada hoy, 
que su Alteza real para dar la prueba mas autén-
tica de sus sinceras y afectuosas intenciones 
hacia su Majestad católica y su familia real , 
consiente, con tal que lo apruebe su Majestad 
imperial, que el serenísimo infante don Cárlos, 
durante la vida y gobierno del serenísimo gran 
duque pueda venir á la Toscana y residir en ella 
del modo que se arreglará , sin ser gravoso al 
tesoro de su Alteza real ni al pais, y sin perjui-
cio alguno de la soberanía y plena autoridad de 
su Alteza real , quien se persuade á que su Ma-
jestad católica en consideración al dicho con-
sentimiento , y á las dicaces y graves razones 
que so han representado y se representan de 
nuevo, se dignará por un efecto de su clemen-
cia real de exonerar á las plazas y demás luga-
res de los estados de Toscana de la pesada é i n -
cómoda carga de recibir guarniciones españo-
las, ó de cualquier otra nación, respecto de que 
el pais puede ser suficientemente guardado y 
defendido por sus propias guarniciones, las cua-
les pueden aumentarse en tiempo de necesidad 
con el dinero que la España tuviere por conve-
niente dar para este efecto, y del modo en que 
se conviniere. En caso que surta efecto la firme 
confianza que se tiene de que su Majestad cató-
lica se obligará á hacer que no entren en las 
plazas y lugares de Toscana ningunas tropas es-
pañolas ó de cualquier otra nación, permitirá 
su Alteza real que se llagan pasar por la Toscana 
las tropas españolas que se enviaren á los esta-
dos de Parma, según el reglamento que en este 
caso se hiciese para la marcha y el buen orden, 
á fin que no sean gravosas. 
Se suplicará y convidará por su Majestad ca-
tólica y por su Alteza real á su Majestad imperial, 
á su Majestad cristianísima, á su Majestad b r i -
tánica y á los señores Estados Generales de las 
Provincias-Unidas de los Paises-Bígos á gue ta i^ . 
bien se constituyan garantes del presente 
ticulo separado , el cual será ratificado, a s í ¡ K * 
su Majestad como por su Alteza real, y e l cara, 
bio de las ratificaciones se hará en Florencia 
el término de tres meses, contados desde la f t . 
cha del presente articulo ó antes si es posible. 
—En fé de lo cual, etc. — F r . Salvador /ÍSCQXÍQ. 
—Cárlos Rinuccini.—Jacobo Giraldi. 
El anterior tratado se ratificó por su M;i j estad 
católica, y por su Alteza el gran duque en 4 tlç 
setiembre del mismo año con la declaración M -
gniente, que se inserta en ambas ratificaciones.... 
« que lo contenido en los artículos 4, 7, 8 , f f y 
» t2se entienda que no perjudica á los derechos 
» de la soberanía que ha recaído y recayere en 
» el serenísimo príncipe infante don C á r l o s , y 
» que al presente tiene el serenísimo gran duqoe 
» y han tenido sus predecesores; ni á lo esl ipn. 
» lado con el serenísimo emperador y con e) se-
» renísimo rey de la Gran Bretaña, cuyos traia-
»» dos han de subsistir enloda su fuerza y vigor; 
>' de forma que por el presente tratado no se prt-
» tiendan derogados ni limitados en ninguna de 
» sus cláusidas que afianzan la inmediata sucesión 
» y dominio de los estados que actualmcnlc pose* 
» el serenísimo gran duque don Juan Gaston j 
» lian poseído sus predecesores, al serenisitrw 
» infante don Carlos, mi muy caro y muy amado 
» hijo, Y por lo que mira al artículo 13.*, qoe se 
» entienda, no se podrá convidar alguna de las 
» potencias nombradas para el fin espresado ra 
» él, sin que antes preceda el mútuo y reciproco 
» acuerdo; y que el término de las ratificaciones 
» no ha de pasar ó esceder de dos meses.» 
Declaración del duque de L i r i a , •plenipoiencin-
rio de su Majestad católica, sobre que e l pre-
sente tratado ó co/wenctod no deroga ni ** 
opone en nada al tratado concluido en P'itn* 
en 22 de julio de 1731. 
Por cuanto antes deque llegase á Florencia la 
noticia del tratado concluido en Viena e! dia *2 
de julio de este año entre su sacra Majestad i iu-
perial católica , su sacra real Majestad catr i l i r i 
y su sacra real Majestad bri tánica, se firmó s 
selló en la misma ciudad por los mismos pleni-
potenciarios de su real Majestad católica y A* 
su Alteza real el gran duque de Toscana cl dia t5 
del mismo mes de julio cierta convención qnt 
solo mira á que las conveniencias particulares 
de su Alteza real y de su hermana la serenísima 
Eicctriz, viuda palatina, se reglen sin perjuicio 
alguno de los tratados ajustados por las pr inci-
pales potencias de la Europa, principalmente 
de la cuádruple alianza, de la paz de Plena 
concluida el dia 7 de junio del año de 1725 y 
del sobredicho tratado de 22 de julio del pré-
senle aflo i en vir tud de cierta convención de 
familia á familia , y de un modo que por lo to-
cante à los derechos pretendidos por otros prin-
cipes que no habían concurrido á la dicha con-
vención no se contravenga á los referidos trata-
dos; á fin de quitar toda duda se ha juzgado ne-
cesario declarar por un instrumento solemne la 
mente de su sacra real Majestad católica en cuan-
to á la dicha convención : por lo cual, yo el i n -
frascrito ministro plenipotenciario de su sacra 
real Majestad católica en virtud de mi plenipo-
tencia debidamente comunicada y reconocida 
antes de ahora, declaro y prometo por el pre-
sente instrumento en nombre de su dicha real 
Síajestad católica, que por la convención firma-
da y sellada en Florencia el dia 25 de julio de 
este año , no se deroga en nada á aquellas cosas 
áqnc su real Majestad católica se obligó por el 
tratado concluido en Viena de Austria el dia 22 
del mismo mes para con las demás partes con-
tratantes del dicho tratado; y que la referida 
convención no puede ó debe de ningún modo 
ceder en perjuicio de su sacra Majestad impe-
rial católica, del sacro romano Imperio , ni de 
sn sacra real Majestad británica. 
Y reciprocamente nos los infrascritos minis-
tros plenipotenciarios de su sacra Majestad im-
perial católica y de su sacra real Majestad b r i -
tánica en virtud de nuestras plenipotencias tam-
bién debidamente comunicadas y reconocidas 
antes, aceptamos en la mejor forma que es po-
sible la espresada declaración hecha en nombre 
de su sacra real Majestad católica sobre la con-
vención firmada en Florencia el dia 25 de julio 
de esle presente aflo. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos hemos 
firmado e l presente instrumento de declaración, 
sobre el cual se ha convenido al mismo tiempo 
de entregarse recíprocamente las ratificacio-
nes ; y le hemos corroborado con nuestros se-
llos. Hecho eh Viena dia 9 de setiembre año 
de 1731. —Eugenio de Saboya. — E l duque de 
liria y Jérica. — Tomás Robinson. — Felipe 
Luis, conde de Sinzendorff. 
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Reglamento para la recepción del infante de 
España don Carlos en los estados de Toscana. 
Queriendo el serenísimo gran duque y la se-
renísima Electriz palatina, su hermana, darlas 
mayores y mas afectuosas pruebas de su esti-
mación al serenísimo príncipe infante don Gar-
los , se regla y acuerda, que cuando el serenísi-
mo príncipe llegue y desembarque en Liorna 
será recibido y tratado por el gobierno con to-
dos los respetos y honores debidos á la digni-
dad de su clase y á la de sucesor inmediato del 
serenísimo gran duque, del mismo modo que se 
practicó siempre con el serenísimo gran pr ín -
cipe Ferdinando, de gloriosa memoria. 
Se hallarán en Liorna uno ó muchos caballe-
ros espresamente enviados por su Alteza para 
recibir y servir allí al serenísimo príncipe i n -
fante , el cual se dejará en el cuarto que ocupaba 
el sobredicho serenísimo gran príncipe Ferdi-
nando. Y sabiendo sus Altezas que el serenísimo 
principe no puede tener prontos sus propios 
equipajes al tiempo de su llegada , tendrán cui-
dado de que haya en Liorna con un destacamen-
to de guardias de corps caballos de la caballe-
riza de su Alteza real , y algunos oficiales de, su 
cocina y casa para que sirvan al serenísimo prín-
cipe durante la corta mansion que hiciere en 
esta ciudady en su arribo áFlorencia, en donde 
empezará el serenísimo príncipe á mantenqrse 
á sus propias espensas, y toda su corte, según 
se ha convenido. 
Que luego que llegue el serenísimo infante á 
Florencia pasará en derechura al palacio, çn 
donde hallará preparado para su alojamiento 
uno de los cuartos, el mas bien alhajado y mas 
inmediato al de su Alteza Electriz palatina, para 
que su Alteza Electriz estd tanto mas cerca de 
la persona del serenísimo príncipe y pueda te-
ner para su importante conservación y para to-
das las demás cosas concernientes al servicio de 
su persona, como es la elección de gentiles 
hombres y demás criados que pareciere conve-
niente recibir en Toscana, el mismo cuidado 
que tendría su Alteza Electriz con su propio 
hijo. 
En todas las demás ocasiones el serenísimo 
príncipe infante don Gárlos será tratado por sus 
Altezas, y distinguido por todos con las mismas 
señales de honor y estimación que se practica-
ron en esta corte con el serenísimo gran prín-
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cipe! Ferdinamlo. Su AHeza real premitirá al se-
renísimo príncipe infante don Cárlos que forme 
y mantenga á sus espensas una guardia particu-
lar compuesta de nobles toscanos, si juzgare á 
propósito formar un cuerpo de ellos. 
En fé de lo cual, ha sido acordado el presente 
reglamento por los infrascritos ministros pleni-
potenciarios de España y Toscana en virlud fe 
sus plenipotencias , y lian hecho poner en 
sello de sus armas. Hecho en Florencia á 25 de 
julio de 1731. — Fr . Salvador Ascanio.— Car-
los Rimiccini- — Jacobo Giraldi. 
NOTAS. 
(1) E l 17 <Ie octubre de este año salió de IJarccIona el ¡ufante don Cárlos y llegó á Liorna en fioej 
del mismo mes. Le acompañaban los seis milhombres destinados á las (¡uarniciones de Toscana bajolu 
órdenes del yeneral conde Charni. Para el trasporte y acompañamiento se babia reunido una escuadra 
anglo-hispana. E l almirante Wager mandaba diez, y seis navios ingleses; el general marqués Mari veiott 
y cinco navios españoles; siete galeras también españolas á las órdenes de don Andrés Regio conduciw 
al infante, y en cuarenta y seis embarcaciones de trasporte iban los seis regimientos de tropas españúlas. 
Para el desembarco en Liorna se formó el siguiente 
Rey lamento. 
Despiies que sti escelencia el conde de Charni, capitán y comandante general de su Majestad caló-
lica en Italia , baja prestado, conforme á los tratados, el juramento de fidelidad al gran duque de Tos-
<jána, asi en su nombre como po» los oficiales de las tropas españolas , le será licito introducir en loi 
dichos estados aquel número de las mismas tropas que no csceda de seis mil hombres , los cuales seria 
enteramente pagados y mantenidos á costa de la España, sin que el tesoro del gran duque ni el pais estén 
obligados á subvenir á su gasto de ninguna manera, conforme á los tratados y convenciones entre lu 
partes contratantes. 
1. " Para este efecto entrarán en Pisa dos batallones de dichas tropas con trescientos dragones pin 
alojarse al l ien los cuarteles que se Ies hubieren preparado y señalado. También se introducirán dos )» 
tallones en Porto-Ferraro j y por lo que mira á Liorna, se quedarán allí de sesenta á setenta dragoon 
españoles con la infantería que cupiere en los almacenes de la Porto Maree, de las Cantinasy del AceiW 
y la restante acamparán en tiendas de campaña hasta que el conde de Charni, de concierto con el jo-
bicruo, convenga sobre cuarteles en la dicha plaza , y regle todo lo que necesitare asi para el serric» 
del lugar como para su defensa, sin pretender con ningún pretesto distribuir ¡as dichas tropas en otro! 
parages de los estados del gran duque de Toscana. 
2. » E l conde de Charni tendrá en Liorna, tanto para la defensa de su Alteza real y de sn soberan» 
como para su servicio y el de la sucesión inmediata del infante don Cárlos , el mando supremo de io mi-
litar; y las tropas españolas juntamente con las de su Alteza real , harán el servicio según la alternatiti 
de los oficiales de las cuerpos de unas y otras , conforme á su grado. Demas de esto, las dos terceras 
partes de las tropas serán españolasy las restantes toscanas. E l conde de Charni quedará encargado de 
distribuirla guarnición en todos los puestos que juzgare conveniente, sin esceptuarlas fortalezas antigM 
y nueva: pero no podrá mezclarse de ninguna manera en los negocios del gobierno c iv i l , económiw, 
politico y de comercio; ni tampoco en el departamento de la sanidad, lo que dependerá únicamente del 
gobierno de Liorna, electo,y diputado para ello. Y si sucediere que el dicho gobierno necesite paraestt 
efecto de algunas tropas, el conde de Charni estará obligado á dárselas con sus oficiales, los cuales de-
berán ir á recibir las órdenes del dicho gobernador y ejecutarlas fielmente. E l gobernador podrá eleyi 
el oficial que se ha de encargar de la orden. 
3. " E n cuanto á las galeras del gran duque, podrá su Alteza real reducir su número ó destacarlíS, 
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ato le pareciere; y quedarán en todo y por todo bajo su mando inmediato, como también e! cuerpo de 
Hopastoscanas, que es parte de la guarnición de Liorna; el cual podrá redncir á su arbitrio, pero no 
jaoeotarle mas de una tercera parte. Por lo que mira á la jurisdicción que deberá ejercer el gobernador 
¿«I grao doque, independiente de todos los demás , y por lo tocante á las órdenes que se le enviaren 
áe cualq»»" naturaleza que sean , se ejecutará uno y otro por el oficial que se hallare de guardia; con 
tt,o motivo estará obligado el conde de Charni á dar en particnlar órdenes generales á sus oficiales. 
Y - La salva se hará según el modo usado en la rada, y si se quisiere hacer alguna novedad en ello, 
díberán ponerse de acuerdo el conde de Charni y el gobernador. E l dicho gobernador continuará en 
IfoerS11 piardia compuesta de soldados y oficiales toscanos. 
5.. Se convendrá de la misma manera sobre la autoridad que han de tener los oficiales españoles 
a Porto-Ferraro sobre las tropas de su n a c i ó n , como también sobre la del gobernador del gran duque, 
klendrá nn inventario justo y certificado de toda la artillería y aprestos pertenecientes al gran duque; 
j los comandantes españoles tendrán un duplicado de é l . Su Alteza real tendrá siempre la libertad dé 
poder sacar provisiones, municiones de guerra y aprestos de Liorna y Porto-Ferraro; pero solo de lo 
que se reconociere pertenecer y estuviere á la disposición de los tres ministros de su Alteza real á ña 
que se pueda proveer á la defensa del pais, á la seguridad de las plazas y á las urgencias de sus 
pumiciones; pero si á los españoles llegaren á faltarles, provisiones y otras cosas semejantes podrán 
sicárias de los almacenes del gran duque á nn precio moderado. 
En fé de lo cual, los ministros de su Majestad británica y de su Alteza r e a l , autorizado con las ple-
nipotencias necesarias, han firmado de su propia mano y sellado con sus sellos el presente reglamento. 
-Fr.Salvador Jscanio.— Manuel, conde de Charni. — E l marqués de Mary.—Carlos liinuccini — 
Cdilos Imager.—Francisco Colman. 
Sigue el juramento de fidelidad al gran duque de Toscana prestado en manos del gencted-marqué 
Man Gaspar Capponi, gobernador de Liorna, por Manuel de Orleans, conde de Charni, c^Hetir de l i 
Wen de Santiago, gentil-hombre de cámara de su Majestad del rey católico, gobei^dor . " 
fortaleia de Ceuta, gobernador y capitán general de provincia y comanda'n&general de 1 
Míjesiad en Italia. 
Pmer Pacto de familia éntrelas coronas de Espüña tj Fraricía con el fin de estrechar su alianza 
émtermsry sostener los del infante don Carlos. Se t i m ó , en el real sitio de San Lorenzo del 
Escorial el 7 de noviembre de 1733 (1). 
En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo , tres .personas distintas y 
aosolo Bjos verdadero. t 
Habiendo considerado sus serenísimas Majes-
tades el rey católico y el rey cristianísimo la 
«cesidad y la conveniencia de obrar y proce-
der de un perfecto acuerdo y con una con-
fern recíproca, no solo para la seguridad de 
k dos monarquías, para la gloria de las dos 
y las ventajas del serenísimo infante don 
Vários, sino también para precaver por todos 
'«mediosposibles todos los daños y perjuicios 
que podrían resultar de los sucesos futuros y 
que la prudencia debe prever: lian creído de-
ber estrechar mas que nunca los vínculos res-
petables de parentesco y amistad que unen sus 
familias y sus coronas y reglar entre sí las me-
didas mas propias para conseguir estos diferen-
tes objetos. Y habiendo confiado para este fin 
el serenísimo rey católico su pleno poder de 
tratar en su nombre al señor don José Patino, 
caballero de la orden del Toisón de O r o , co-
mendador de Alcuesca, en la orden de Santia-
go , consejero de Estado de su Majestad, gober-
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nador del consejo do Hacienda y de sus t r ibu -
nales, superintendente general de rentas gene-
rales y su secretario de Estado y del Despacho 
en las negociaciones de Marina, Indias y Ha-
cienda , como también el serenísimo rey cris-
tianísimo para el mismo efecto al señor conde de 
Rottembourg, brigadier de sus ejércitos, caba-
llero de sus órdenes, caballero de honor en el 
consejo soberano de Âlsacia, gobernador de 
Beth un y su embajador estraordinario y pleni-
potenciario cerca de su Majestad católica; los 
rainislros enunciados en virtud de sus plenos 
poderes han convenido entre sí en los artículos 
siguientes. 
Artwido 1." 
Habrá entre sus Majestades, sus herederos y 
sucesores, reinos, señoríos y vasallos, en cual-
quiera parte del mundo que sea, una union, 
amistad, alianza general y perpétua, y en su 
consecuencia harán cada uno todos sus esfuerzos 
para contribuir con sinceridad y eficacia á todo 
lo que puede tener relación al honor, á la gloria 
y á los intereses y á la conservación del otro. 
Asimismo cada uno prevendrá y evitará reci-
procamente todos los daños , vejaciones ó per-
juicios que podrían hacerse : declarando cada 
potencia que atiende á la seguridad de la otra 
como á la suya propia. 
Jrticuío 2.° 
En virtud del presente tratado sus dichas 
Majestades se constituyen garantes recíproca-
mente de todos sus reinos, estados y señoríos 
así dentro como fuera de la Europa, como tam-
bién de loilos los derechos que tici^cn ó deben 
tener; y si alguno de sus dichas Majestades fue-
re atacado, turbado ó insultado por cualquiera 
potencia, ó bajo de cualquier prelesto que sea, 
promete y se obliga el otro á obtener á su aliado 
una justa, pronta y debida satisfacción, sea con 
oficios ó con socorros de todas sus fuerzas, y 
en caso de necesidad aun de. hacer la guerra al 
agresor; prometiendo en tal caso de no dejar 
las armas, y no entrar en ninguna negociación 
de ajuste, que no sea de común consentimiento, 
y recíproca satisfacción de los dos reyes. 
Arlimlo 3.° 
Descando su Majestad cristianísima cuidar 
gloria y á las ventajas de un príncipe á <ji)¡<n 
tanto ama, como el serenísimo infante don Car-
los, cuyos intereses quiere mirar en todoslieaj. 
pos como los suyos, propios , se empeña y ^ 
obliga en virtud del presente tratado á la mam. 
tención perpetua de los derechos del screnisb» 
infante, enumerados en el articulo 5." de la 
cuádruple alianza, y en los artículos públicas, 
separados y secretos del tratado de Sevilla. 
Igualmente se obliga á la garantía de la parifica 
y libre posesión y conservación del dicho sens 
nísimo infante don Garlos y de todos sus |pgít¡, 
mos sucesores y herederos, así en los estado» 
de Parma y de Plasencia que le han recaido ya, 
como en los estados de Toscana, inmediatamm. 
te que suceda el caso de faltar herederos mas-
culinos de la linea recta de estos estados por la 
muerte del poseedor actual; y á no permitir qn* 
en tiempo alguno venidero 1c suceda , ni á sa 
herederos, algún daño, insulto ó perjuicio en 
sus personas ó en sus dominios. Comprendí 
ademas su Majestad cristianísima bajo las mis-
mas garantías arriba espresadas, y en la forrai 
mas espresiva y mas amplia el establecimiento 
de las guarniciones españolas, y sumanutencin 
en la forma que se hallan presentemente este-
blecidas; y si por parte del emperador, deh 
Inglaterra ó de cualquiera otra potencia se in-
tentase ó hiciese cualquiera cosa que fuese con-
traria á la seguridad y conservación del sereni-
simo infante don Carlos, su Majestad cristianí-
sima tomará inmediatamente con su Majestiil 
católica las medidas mas prontas paracnleraj 
realmente efectuar lo que ofrecen sus garantíast 
A este intento empleará todas sus fucreas,» 
fuere necesario, y se reglará el uso de ellas, 
según lo que las coyunturas y las alianzas «JK 
se hubieren podido hacer persuadieren porims 
conveniente y mas útil. En este caso, y al mis-
mo tiempo su Majestad católica liará pasar i 
Italia en socorro del infante el cuerpo de Iropas 
que se hallare por conveniente. Respecto deIJW 
su Majestad cristianísima y su Majestad elrtj 
de Cerdeña por medio del embajador de su MÍ-
jestad cristianísima han requerido y rogado* 
su Majestad católica para que acceda á na trata-
do estipulado entre sus elidias Majestailes, 9 
fecha de Tur in á 26 de setiembre de 1733 (!¡;J 
que el acto ele accesión no está todavía conclukk 
ó firmado, y que. deberá neccsariamenlc # 
siempre de todo lo que puede contribuir à la I posterior á este tratado principal , su Majes!̂  
cristianísima promete que la garantía que queda 
arriba enunciada para los Estados de Parma y 
plascncia, y para la sucesión de Toscana se en-
tienda y haga en la misma forma y ostensión 
para todas las adquisiciones y conquistas que 
por parte de su Majestad cristianísima se ha 
(OBvcnido se harán en Italia á favor del serení-
simo infante. 
Jrliculo 4.° 
Si para en el caso especial espresado en el ar-
lieuio antecedente, su Majestad católica juz-
jare conveniente, con la participación de su 
Hajcstad cristianísima, suspender á la Inglater-
ra del goce del comercio y de las ventajas de 
qae goza; y que la Inglaterra en odio de esto 
cometiese algunas hostilidades ó insultos en los 
dominios y estados de la corona de España den-
tro ó fuera de la Europa, tanto por mar como 
por t ierra, su Majestad cristianísima hará de 
Kte hecho causa común con su Majestad cató-
Ica; y para este efecto tomará su Majestad cris-
iianisirna de común acuerdo con su Majestad 
católica las medidas mas prontas para defender-
se y garantirse de las empresas de los ingleses, 
y aun empleará para esto todas sus fuerzas así 
por tierra como por mar. 
Articulo 5." 
Sus Majestades católica y cristianísima decla-
ran que en cualquier caso que los derechos y 
acciones de la reina de España, nacida duquesa 
de Parma, no tengan todo él efecto que les es 
debido, y en toda su estension por s í , sus des-
cendientes ó sucesores, declarados ó no declara-
dos, admitidos ó no admitidos, subsistirán y 
deberán subsistir enteramente sin alguna dimi-
nución; y su Majestad cristianísima promete 
sostenerlos contra cualquiera que intentare opo-
nerse ó embarazar su efecto, tanto por lo que 
mica á la persona de la reina, como á sus des-
cendientes y sucesores, sea que se hallen ó no 
en actual posesión. 
Articulo 6." 
Empleará su Majestad cristianísima sin inter-
rnpeion los oficios mas activos para empeñar al 
fcy dela Gran Bretaña á restituir lo mas presto 
loe sea posible á su Majestad católica la' plaza 
de Gibraltar y sus dependencias , y no se desis-
lirá de esta demanda hasta que su Majestad ca-
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tólica haya obtenido una entera satisfacción so-
bre este punto, sea por la entrega efectiva dé 
dicha plaza á sus armas, sea por otros medios 
con los cuales esté asegurado de que se le en-
t regará en un tiempo fijo y determinado; pro-
metiendo también su Majestad cristianísima usar 
de la fuerza para su logro , si fuere necesario. 
Ârliculo 7.° 
Prometen sus Majestades obrar de un perfec-
to concierto sobre todos sus intereses comunes, 
y no tomar de hoy en adelante empeño alguno, 
sino después de haberse comunicado fielmente 
las proposiciones que pudiesen hacérseles , y 
después de haber examinado lo que pudiere mi-
rar á la mayor ventaja y establecimiento de los 
príncipes de su casa: declarando una y ot'a 
parte, como declaran, que no tienen empeño 
alguno que sea contrario al espíritu ni á la letra 
de los presentes artículos. 
Ârtkuio 8.° 
Habiendo consiguientemente reconocido sus 
Majestades que la garantía de la pragmática aus-
tríaca , hecha sin su consentimiento para lo que 
podría emprender el emperador , ó sus suceso-
res, opuesto á la seguridad de la casa de Borbori; 
y al mismo tiempo que la elección actual ó p r ó -
xima para rey de romanos de Un duque dn Lo-
rena, que casase con la primogénita de las ar-
chiduquesas hijas del emperador reinante , se 
opone directamente á la seguridad de la casa 
de Borbon, y á la tranquilidad de la Europa, 
han juzgado que era digno de su cuidado y de su 
justa prevencia ponerse de acuerdo sobre una 
cosa tan importante para sus Majestades. Por 
estas consideraciones han resuelto unir sus dic-
támenes y sus fuerzas, y prometen de oponerse 
por todos los medios posibles (de los cuales se 
convendrá) á cualquiera contraria disposición 
que sea hecha sin su concurso y aprobadon: 
declarando sus Majestades que van actualmente 
á emprender la guerra para poner freno á las 
ambiciosas miras del emperador, y que la con-
tinuarán con todas sus fuerzas hasta que se haya 
proveído á la seguridad completa de los estados 
presentes y futuros del serenísimo infante don 
Cárlos. 
Articulo 9." 




todos los artículos del presente tratado, habien-
do conseguido felizmente su Majestad cristianí-
sima asegurarse del concurso del rey de Gcrdc-
fla, sus Majestades católica y cristianísima para 
mejor disponerse á la ejecución de los artículos 
del presenteVatado se emplearán sin algún re -
tardo y de concierto recíproco para asegurarse 
de el de las casas de Baviera y Palatina, á fin de 
poder usar de estas diferentes alianzas para ade-
lantar la guerra, ya sea en Alemania, ó ya en 
Italia; y procurarán estender sus alianzas en el 
Norte y demás partes lo mas que les fuere posi-
ble : declarando sus Majestades que costearán 
por mitad los gastos que fueren necesarios para 
afianzar los aliados. Asimismo declara su Majes-
tad cristianísima, que su intención no es de ha-
cer depender las obligaciones espresadas en el 
presente tratado de las alianzas que hubiere ó 
no hubiere podido contratar con cualquier prín-
cipe ó potencia que sea, ó que no tuvieren efec-
to ; ó bien que por algún motivo ó pretcsto se 
separen ó quieran separarse de dichas alianzas, 
respecto de que no obstante cualquiera de los 
referidos acaecimientos, se deberá estar á los 
planos de guerra y de operaciones que á este fin 
se formarán en las córtes respectivas, ó por sus 
generales en Italia: los cuales planos tendrán la 
misma fuerza y vigor que si estuviesen insertos 
palabra por palabra en el presente artículo; y 
después que se hayan reglado no podrán mu-
darse , sino es de común acuerdo. 
Jrticulo 10.° 
Desde luego hará su Majestad cristianísima 
pasar á Italia un ejército de treinta y dos mi l 
hombres de infantería y de ocho mil de caballe-
ría; á las demás sus fronteras el mayor número 
de tropas que se pudiere, para obrar según la 
ocurrencia de los negocios y el bien de la causa 
común. Igualmente tendrá siempre en el puerto 
de Tolón una escuadra de navios y de galeras 
para juntarse con la armada española ó para 
obrar separadamente en la forma que se hubiere 
proyectado ó se juzgare conveniente; como 
también tendrá en el puerto de Brest una escua-
dra para causar á los igleses temor y celos. Se 
empeña asimismo, en el caso que suceda la guer-
ra contra la Inglaterra de poner en comisión el 
mayor número de armadores que sea posible. 
Su Majestad católica por su parte hará embar-
car y pasar por tierra á Italia desde luego un 
cuerpo de quince mil hombres á lo menos j 
mas si fuere posible, con toda la artillería y mo-
niciones correspondientes, ademas de los diea 
mil que su dicha Majestad tiene ya allí; y taa,. 
bien su Majestad católica tendrá sus fuerzas d* 
mar en el mejor estado que le fuere posible, asi 
en cuanto al número , como en cuanto al porte 
de los navios. 
Artículo 11." 
Sus Majestades declaran que comenzada La 
guerra contra cualquier potencia que sea, no 
dejarán las armas sino de común acuerdo, y 
después de haber conseguido las conquistas enun-
ciadas en el artículo 3 ." , y haber procurado 
respectivamente á sus reales familias las mayo-
res ventajas que fuere posible, pues que estas 
deberán ser el objeto principal de la paz que se 
hiciere. 
Articulo l â . " 
En virtud del presente tratado será tratada la 
nación española en los estados de Francis, y la 
nación francesa en los estados de España de la 
misma forma y manera que la nación mas priri-
legiada y favorecida en todo lo que tiene rela-
ción á la navegación y al comercio, y á todos 
los derechos, ventajas y privilegios, los cuales 
se observarán en todo según los usos estableci-
dos. Y para hacer mas sólida y durable la eje-
cución de lo estipulado en este artículo se ir í -
bajará secretamente y sin ningún retardo en 
examinar y reparar todas las quejas general-
mente (sean las que fuesen) que las partes tuvie-
ren que formar respectivamente, sean para b 
restitución de los navios embargados y apres*-
dos, sea en punto de comercio, límites ó coa-
fines , y á concertar lo que pudiere ser de ma-
yor ventaja para el comercio reciproco de las 
dos naciones. 
A este efecto se trabajará bajo el mism» se-
creto , y lo mas presto que sea posible despus 
de la firma del presente tratado, en la formación 
de un tratado de comercio, que conviniew'0 so-
bre lo que será de mayor ventaja respectiva T 
mútua, y estableciendo reglas claras y cicrlü 
que aclaren todas las dudas y equívocos que has-
ta el presente ha podido haber, y prevenga ios 
abusos, disputas y fraudes, sirva para siemprf 
de ley irrevocable entre los vasallos de sus Mt- ; 
jestades católica y cristianísima, y en ^ 'lller'B ; 
J 
pe se firma el dicho tratado, continuarán su 
fomercio las dos naciones según los usos csta-
cidos, y sobre el pie de los tratados ante-
riores. 
Jrliculo 13." 
Reconociendo su Majestad católica todos los 
ikisos introducidos en el comercio contra la 
fclra de los tratados, y principalmente por la 
oacion inglesa , á cu^a estirpacion son igual-
mente interesadas las naciones española y fran-
ctsa; ha determinado su dicha Majestad hacer 
poner todas las cosas en regla y según la letra 
k los tratados. Y si en odio de lo que así se In-
fiere por su Majestad católica viniese á faltar la 
Inglaterra á alguno de sus empeños hacia la co-
rona de España, ti áhacer algunas hostilidades ó 
insidio en los dominios ó estados de la corona 
k España dentro ó fuera de la Europa. hará 
«i Majestad cristianísima causa común con su 
Majestad católica así y en la forma que está ya 
aplicado arriba en el artículo 4.", empleando á 
«te f in todas sus fuerzas por mar y por tierra. 
Articulo 14.° 
El presente tratado quedará en el mayor se-
creto todo el tiempo que las partes contratantes 
lo consideraren conveniente á sus intereses; y 
se m i r a r á desde hoy como un pacto de familia 
perpetuo é irrevocable, que debe asegurar pa-
ra siempre el nudo de la mas estrecha amistad 
mtre sus Majestades católica y cristianísima. 
Las ratificaciones del presente tratado se es-
pedirán y se pcrnuitarán en el espacio de cinco 
«manas ó antes sí pudiere ser , contando desde 
ti dia en que se firmare. En fó de lo cual, nos 
alwuo firmados ministros plenipotenciarios de su 
Majestad católica y de su Majestad cristianísi-
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ma , autorizados con sus plenos poderes que han 
sido comunicados de una y otra parle, y que se 
hallarán abajo trasladados, hemos firmado el 
presente tratado y hemos hecho poner los sellos 
de nuestras armas. Fecho en San Lorenzo el real 
á 7 de noviembre de Í733 .—Don José Pati-
no. — Rottembourg. 
ARTICULO SEPARADO Y S E C R E T O . 
Sus Majestades católica y cristianísima decla-
ran por el presente artículo separado y secneto, 
que todos los tratados anteriores hechos entre la 
Espana y la Francia, y entre sus Majestades y 
cualesquiera de las otras potencias, no deben 
subsistir entre la España y la Francia sino en lo 
que en orden al comercio no fuere espresamente 
derogado, y fuere relativo á los artículos 12 y 
13 enunciados en el tratado de hoy. 
El presente artículo separado y secreto ten-
drá la misma fuerza que si estuviese inserto pa-
labra por palabra en el tratado concluido y fir-
mado hoy, y será ratificado de la misma forma, 
y se cangearán las ratificaciones en el mismo 
tiempo que las del dicho tratado. En fó dé lo 
cual, nos abnjo firmados ministros plenipoten-
ciarios de su Majestad católica y de su Majes-
tad cristianísima, en virtud de nuestros plenos 
poderes hemos firmado el presente artículo se-
parado y secreto, y hemos hecho poner el sello 
de nuestras armas. Fecho en San Lorenzo el 
real á 7 de noviembre de 1733. — Don José P a -
tim. — Rottembourg. 
E l 12 de diciembre de este año ratificó el tra-
tado y artículo separado su Majestad cristia-
nísima ; habiéndolo hecho su Majestad católica 
por acto despachado en el mes de noviembre 
anterior en el mismo real sitio de San Lorenzo 
del Escorial. 
NOTAS. 
( i ) L a inclinación constante de Felipe V e n los distintos periodos y sucesos complicados de su 
lirgo reinado, se dirigió á unir los intereses de la corona de España con los de la casa que le habia dado 
t\ ser . Si desde la muerto de Luis X I V hasta ahora, es decir, en un período de veinte años , se habia 
¡mido atteraativamente á las cortes de Viena y Londres, tales alianzas fueron siempre violentas, nacidas 
k l desvio , timidez ó falsa politica de los ministros de Luis X V , del deseo personal y esperanzas muy 
3fi 
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fundadas que tuvo en ocasiones de ceñir la corona francesa, ó del importuno aguijón de doña i- u 
Farnesio, cuya política se encerraba en el estrecho círculo de no b u s c á r o n l a s alianzas maspri^-
que el engrandecimiento de sus hijos. Cuando tales accidentes no obraban en el animo de Felipe w 
afectos de la sangre le llevaban de un modo irresistible hacia Ja tierra de sus abuelos. 
E l tratado de Viena de 22 de julio de J731 habia suspendido, no cortado, el vivo sentimiento 
ocasionaron al emperador las estipulaciones de Sevilla. Ri á su vez se hallaban menos quejosos los 
católicos ; porque, si bien Carlos V I se habia visto en la necesidad de consentir el estableciimenlo ^ 
infante don Carlos en los estados de Toscana, Parma y Plasencia, y que las tropas españolas, vaij^ 
dose de este pretesto, diesen guarnición en plazas situadas entre las posesiones imperiales de lufa,* 
por eso dejaba aun de suscitar cuestiones y dificultades , que, si bien ya inútiles para el principal obj^ 
dejaban ver á las claras su antipatía é irritaban á la corte de Madrid. 
Inquietábase también y temia esta que tuviesen por objeto una espedicion á Italia los aprestos miliu-
res del emperador, los cuales realmente se dirigían á alcanzar de los estados de Alemania la garanliaá, 
la pragmática sanción, y á que uniéndose su hija primogénita, la archiduquesa María Teresa, con el 
que de Lorena, no se opusiesen áque este agregase la corona imperial al patrimonio de la casa de Austria. 
Finalmente, la alianza del gabinete de Londres con el de Viena, que en un principio fue iitilito 
intereses de doña Isabel Farnesio, allanando el camino para el tratado de 22 de julio, habíase estrecbai 
demasiado y recelábase ahora que, h¿¡ciendo causa común contra España , quisiese la Inglaterra esleí, 
der coactivamente el comercio fraudulento que hacian sus subditos en las posesiones españolas deúltr» 
mar, y vengarse de algunos actos violentos con que se habia procurado reprimirle. 
E n esta situación política de las tres cortes, el medio mas natural que se presentaba á los reui 
católicos para conservar los estados italianos de don Carlos y poner sus provincias ultramarinas i 
abrigo de un atentado de Inglaterra llamándole la atención hacia la Europa, era traer h una aliaga 
común á la Francia y la Cerdeña para hacer de consuno una invasion en los dominios austríacos & 
Italia mientras el emperador se hallaba entretenido en Alemania. E l rey de Cerdeña, diestro en api», 
vecharlas circunstancias para convertirlas en su propio interés , no creía llegado el momento de adbei 
á las sugestiones de la reina de España. También se retraia el cardenal de Fleuri , primer ministrodt 
Luis X V , porque si bien se habia enfriado algún tanto la estrecha inteligencia en que habia corrido tint 
antes con el ministro Walpool,y á la cual se habia debido la tranquilidad de Europa, su avanzada edadk 
hacian irresoluto y temia fundadamente que una alianza de las dos ramas de Borbon, movida por elgew 
altivo y ambiciosos proyectos de doña Isabel Farnesio, comprometiese á la Francia en empresas tu 
estériles como peligrosas. 
Inúti les , pues, habían sido todas las tentativas de esta princesa por todo el año de 1731, ypii 
parte del do 32. Pero uno de aquellos sucesos que agitan impensadamente á las naciones, vinoátras-
tomar todo este sistema, infundiendo nuevo aliento y esperanzas á la corte de Madrid. Dicho qw4 
airas que Luis X V , cediendo á las insinuaciones de su primer ministro el duque de Borbon, al detolia 
á España la infanta con quien tenia concertado matrimonio, se unió en 1725 con María, hija de Estais-
lao Lesczinski, rey titular de Polonia. Este principe habia sido electo en el año de 1704, perovióse» 
la necesidad de refugiarse a Francia cediendo los estados polacos al elector de Sajonia Augusto K.Faíf-
ció el elector en 1.° de Febrero de 1733. E l Austria , Rusia, y Prusia , previniendo ya de antenijool" 
vacante de este trono y que el francés, como era natural, procuraria que la elección de Polonia if-
cayese nuevamente en su suegro Estanislao, habian determinado formar oposición, presentando tx» 
candidato á don Manuel, hermano de don Juan V , rey de Portugal. Para ello habíase ya coocluido el 3t* 
diciembre de 173tentre ¡a emperatriz de Rusia y Federico Guillermo de Prusia el tratado que se llam»* 
Iceivemrotde, por haberse hecho por mediación del conde de este nombre, embajador del Austria. Los** 
monarcas obligáronse por él á estorbar la e lecc ión de Estanislao y protegerla del principeportuguf*.! 
queriendo el rey de Prusia no olvidar sus intereses al comprometerse en los ágenos , pudo coiisegi1i,*! 
plenipotenciario Ruso, conde de Seckendorff que se estipulase la agregación del ducado de Berg alíM*1 
prusiana, y que ã la muerte del último Keltler recayese la Curlandia en un príncipe de la casa deBw 
debnrgo. ' • 
Esta alianza que tan imponente se presentaba y tan dispuesta á contrariar las miras de tais-
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idrió modificaciones después del fallecimiento del elector de Sajouia. L a Prusia separó sus intereses de 
esotras dos potencias, tanto porque la emperatriz Ana de Rusia se babia uegado á ratificar el tratado de 
fjiirenwolde poria estipulación que coutenia relativa a la Gurlandia, como porque creia mas útil á sus 
¿ras T proyectos la eleccioa de Estanislao que la de un nuevo candidato que se presentó optando á I? 
rorona de Polonia. E r a este Federico Augusto, hijo primogénito del último elector. Uallábase casado con 
jiarchiduquesa María Josefa, bija del difunto emperador José. Tenia por lo mismo derechos heredita-
rios á la casa de Austria que podiau contrarestar un dia los que coa tanto esfuerzo procuraba afirmar 
ta ta archiduquesa María Teresa su padre el emperador Cárlos VI con la pragmática sanción. Usó 
iiestrameate Federico Angusto de este medio para atraer á la corte de Viena á sus intereses , y para 
pe por su mediación apoyase también la emperatriz de Rusia su elección de rey de Polonia. Consiguió 
ta efecto que estas dos cortes prohijasen su causa abandonando la del príncipe de Portugal. En 16 de 
julio de 1733 el conde de. Lüheibourg y el barón de Zeck, ministros plenipotenciarios del elector firma-
ron en Viena uu convento con los del emperador, príncipe Eugenio de Sabaya y conde da Sinzendor/f, 
iít Starhemberg y de /Comtg.ieck, por el cual el primero renunció de nuevo todos sus derechos á los 
ciados hereditarios de Austria, dando su formal y entera garantía á la pragmática sanción. E l empera-
dor por su parte se obligó á oponerse á le e lección de Estanislao y procurar juntamente con la Rusia que 
jquella recayese en Federico Augusto, idea que muchos años antes debió haber concebido la corle de 
Yíena si se observa que precisamente con el fin de lisonjearla, era una de las ofertas que le hacia Fe-
Spe V en el articulo 13 de las instrucciones dadas al barón de Ripperdá en 22 de noviembre de 1724. 
Lo mismo prometió también la Rusia por otro tratado celebrado con el elector en el mes de julio de este 
iño, y un convenio aclaratorio que se firmó en Varsóvia el 25 de agosto por mediación del embajador 
de Viena, conde de JFüezeck. En todas estas estipulaciones se señalaron los contingentes con que de-
lian concurrir cada uno de los contratantes en la eventualidad de que la elección moviese una guerra 
en Europa; y dando nn feo testimonio de inmoralidad y del desprecio con que miraban la libertad del 
sufragio en Polonia, prometían emplear alternativamente la negociación, las amenazas y el dinero para 
alcamar el triunfo y que saliese electo Federico Augusto. 
No se descuidaba tampoco por su parte el rey de Francia, Aunque el dulce carácter y amables pren-
das de Estanislao le aseguraban un gran partido entre la nobleza polaca, dicese que el marqués de 
JIonti, embajador de Luis X V en Varsóvia , derramó cuantiosas sumas para facilitar la elección de 
iqoel príncipe. L a dieta se declaró en su favor por unanimidad, y el 12 de setiembre de 1733 Estanis-
IÍO Lesczinski fue proclamado rey de Polonia por Teodoro Potocki, primado del reino. Pero algunos 
palatinos, capitaneados por el obispo de Cracovia, á quienes babia atraido á su partido el elector de 
Sajooia, se reunieron en Praga, y bajo los auspicios de un ejército ruso que babia invadido el territorio 
polaco, eligieron á este príncipe, proclamándole también rey de Polonia con el título de Augusto II I . 
E l emperador reconoció la elección de Augusto. Las tropas rusas unidas á las de este elector arroja-
ron sucesivamente de Varsóvia y de Dantzig al desgraciado Estanislao. Su yerno Luis X V , después de 
haber empleado en vano las reconvenciones y amenazas para detener la protección armada del Austria 
j U Rusia en favor de Augusto, procuró contraer alianzas que contrarestasen la de aquellas potencias. 
Dirigióse para ello á varios gabinetes: de los de Londres y el Haya, como también de los electores de 
Baviera y Colonia, pudo alcanzar que se mantuviesen neutrales. Con el rey de Cerdeña concluyó en 
Tarín, el 2f¡ de setiembre de 1733, nn tratado de alianza estipulándose en él que su Majestad sarda no 
solo daria paso por sus estados á las tropas francesas y españolas, sino que uniria á estas sus propias 
íaertas, mediante los subsidios que le facilitarían por mitad las cortes de París y Madrid, basta apode-
rarse de los dominios austríacos de Italia. E l estado de Milan quedaría al de Cerdeña; al infante de 
España don Cárlos se le adjudicarían Nápoles y Sicilia. Cárlos Manuel pretendia que Felipe V entrase 
tomo parte principal en el tratado, pero el monarca español lo rehusó como mas por estenso se refiere 
en la siguiente nota. 
La muerte del rey de Polonia habia allanado al fin todas las dificultades que el gabinete francés alegó 
eo los años anteriores para rehusar una alianza de familia entre Luis X V y Felipe V . Los ministros fran-
ceses fueron ahora los que con gran instancia solicitaban la conclusion de este tratado. E n principios de 
1733 falleció el ministro de estado marqués de la P a z , reemplazándole don José Patino, favorito de 
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dona Isabel Faroesio y sugeto dotado de las cualidades necesarias á un liombre de estado. Apetecî  
como su antecesor, establecer la alianza entre España y Francia; mas quizá por complacer los deseoj 
ambiciosos de su protectora que por hallarse convencido de que pudiera traer ventajas á la Pemosol̂  
Sin embargo, recibió y examinó con mas escrúpulo y frialdad que consentía la situación urgente de lot 
negocios el proyecto de tratado que le presentó el embajador de Francia, conde de Rottemkourg. k 
negociación seguia con lentitud, porque los reyes catól icos, antes de ligarse con e l tratado propuesto 
erigían que el de Francia declarase la guerra al emperador, la empezase y sostuviese por la parte fe 
Alemania. Calculaban que empeñadas formalmente las fuerzas de Luis X V en aquel paraje, serian bas. 
tante á llamar toda la atención de los imperiales , en cuyo caso podría España llevar á cabo sin obstácn. 
los la empresa que meditaba ya sobre Nápoles y Sicilia. 
Estas pretensiones y dilación no agradaban al rey de Francia , porque á su vez hubiera deseado 
intimidar al emperador con la nueva alianza y zanjar las diferencias sin recurrir al estremo de las armas, 
Así es que empleó todas las razones que sugería la política , y apeló á los afectos de la sangre pan 
decidir la vacilación y repugnancia del rey católico. Pero este procuraba ganar tiempo, no sinalhagar 
á su sobrino conpromesus que entretuviesen su esperanza. E l 1G de mayo de 1733 salieron los rejesde 
Sevilla para regresar á Madrid, después de haber residido la corte en aquella ciudad desde principio! 
del año de 1729. Desde Bailen escribió Felipe V , en 31 de aquel mes, una carta á Luis XV dándole 
completa seguridad de que el tratado se firmaría inmediatamente. 
« Señor mi hermano y sobrino, le decia: teniendo particular satisfacción al ver terminada unane-
» gociacion que promete las mas gloriosas y ventajosas consecuencias á nuestra casa , doy las ¿rdeoei 
•> é instrucciones convenientes para firmar, sin pérdida de tiempo , el tratado en que se convenga, seguí 
» las últimas proposiciones hechas por el conde de Kottembourg, embajador de vuestra Majestad; tanta 
» mas que el presente estado de los negocios de Europa exige que se tomen cuanto antes medidas maj 
i) seguras particularmente para entrar con otros principes en alianzas , para las cuales concurriré unáni-
» memenle con vuestra Majestad en los gastos que se acuerden. Me ha parecido que debia anticipará 
« vuestra Majestad mi determinación sobre un punto tan importante como el preseute, para que el «• 
>> lardo de las formalidades y estipulaciones de dicha negociación no causen el menor perjuicio á cuales-
» quiera otras que vuestra Majestad juzgase oportimo concluir ventajosamente. Aprovecho COEUUVÍW 
» placer esta ocasión para renovar á vuestra Majestad las seguridades de la tierna y cordial amistad CM 
i i que soy, etc. » 
Sin embargo de decir con toda seguridad á Luis X V que daba las órdenes é instrnccioues conreuiea-
tes para que sin pérdida de tiempo se firmase el tratado, hasta el 26 de agosto no se remitió la plenipo-
tencia al marqués de Castelar; y aun entonces, temiendo el rey comprometerse anticipadamenle 
don José Patino hacia á este embajador la prevención siguiente : « el rey no quiere que vuestra Escelei-
cia pase á firmar el consabido tratado, no solo en el caso de no haberse todavía empezado por la Fraocii 
la guerra, sino es también en el de no quedar la Francia empeñada en ella, de forma que pueda queda 
su Majestad asegurado de su continuación en la forma proporcionada á las ideas concebidas de su pro-
greso , ordenándome que haga á vuestra escelencia, sobre este particular, los mas especiales y repetidos 
encargos, pues considera su Majestad que al paso que nada se puede esconder á la penetración defufs-
tra escelencia para lograr el acierto en este punto tan delicado, nada podría ser de mayor perjuicio; 
sentimiento de su Majestad que el que en esto interviniese el menor error ó equivocación. Se persuade 
su Majestad que cuando por los relevantes motivos arriba espresados, no pasase vuestra escelencia» 
celebrar con su firma el enunciado tratado, no por eso debiera formalizársela Francia , respecto i* 
hallarse su Majestad en la firme resolución de cultivar la idea proyectada en dicho tratado, para lo cali 
no se necesitan de solemnidades, que solo pueden servir para publicar las intenciones, pero no pi" 
estrechar los enlaces de union que ofrecen las alianzas de la sangre, de la amistad y de los interesa 
comunes. » 
De este modo fué entreteniendo el gobierno de Madrid la negociación hasta que firmada la alia»11 
de Turin el 26 de setiembre, y habiendo ya declarado Luis X V la guerra al emperador, pareció á Felipê  
que era llegado el tiempo de concluir su tratado con la Francia. E l 19 del mismo octubre había fallecí* 
el embajador marqués de Castelar que, como queda dicho, se hallaba con plenos poderes paraaqof! 
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jeto. Firmóse pues el tratado eu el Escorial el 7 de noviembre, siendo el primer pacto de familia que 
« t r e c h o la politica é intereses de las dos ramas francesa y española de Borbon. Como hasta ahora no se 
ta publicado este tratado ni es tampoco muy conocido otro segundo de igual género que hicieron las dos 
c«k;es en Fontainebleau el 25 de octubre de 1743, no es estraño que se repute como primero y único el 
de París de 15 de agosto de 1761. Pero aunque el del Escorial no tenga la latitud de este último, las má-
ã m a s y principios generales son los mismos, y puede por lo tanto considerársele como el fundamento de 
lis alianzas sucesivas entre España y Francia. 
Consamada la de estas dos potencias con el rey de Cerdeña, los aliados declararon la guerra al em-
perador y sacaron las tropas á campaña en fines del año de 1733. Un ejército francés á las órdenes de 
Berwich pasó el Bliin , y otro mandado por el mariscal de Villars se unió á las tropas de Cerdeña des-
pués de haber atravesado los Alpes. E l gobierno de Madrid envió diez y seis mil hombres de infantería 
j cinco mil caballos que desembarcaron en la costa de Génova, fijando su cuartel general en las cerca-
nias de Sena bajo el mando del conde de-MonUmar. E l 24 de febrero de 1734 se reunió al ejército espa-
ñol con el titulo de generalísimo el infante de España don Carlos después de haber tomado las riendas 
del gobierno de Parma y fijado por sí mismo á catorce años la mayor edad, de los que le sucediesen. 
Creíanlos aliados que estas fuerzas se juntarían á las sardas y francesas para emprender la oenpa-
íkin del estado de Milan. Pero las intenciones del rey católico eran otras. Don Carlos se movió con su 
ejército, atravesó repentinamente los estados pontificios, y el 10 de abril entró casi sin oposición en 
Sapoles en medio de los vivas y aplausos de sus habitantes, que cansados de la dominación austríaca 
recibieron con el mayor júbilo el nuevo rey que les destinaba Felipe V . E l conde Visconti, virey de Ná-
poles, se situó ventajosamente en las inmediaciones de Bitonto con nueve mil austríacos; pero Monte-
mar saltó á su encuentro con doce mil españoles , atacó á los alemanes el 25 de mayo, y no obstante la 
riva resistencia de estos, alcanzó tan completa victoria que solo se salvaron cuatrocientos, quedando el 
resto muertos ó prisioneros. E l ejército español entró en acción dividido en siete columnas, mandadas 
por los duques de l i r i a y de Castropiñano, conde de Maceda y marqueses de Pozobueno, de Bay , de 
Chateaufort, y de la Mina. Don José Carrillo, conde de Montemar obtuvo en recompensa de esta acción 
la dignidad de grande de España de primera clase con el título de duque de Bitonto, una pension anual 
de catorce mil ducados y el gobierno perpetuo de Castelnovo. 
L a derrota de los austríacos allanó á don Cárlos la conquista de todo el reino de Nápoles. Montemar 
con nuevas tropas que llegaron de España se dirigió á Sici l ia, cuya sumisión fue también obra de pocos 
meses, de suerte que el 5 de julio de 1735 recibió aquel príncipe en Palermo la corona de rey delas Dos 
Stcilias. 
aiientras el ejército español alcanzaba tan gloriosos triunfos , el francés del Rhin, después de ha-
ber ocupado la Lorena y el fuerte de Kehl en fines de 1733, se había hecho dueño en la campaña del 
«¡juieate año de Treveris , de Trarbach y de la importante plaza de Philippsbourg, en cuyo sitio murió 
valerosamente el mariscal de Berwick. Sucedióle en el mando el mariscal de Asfeld. Por mas esfuerzos 
que hizo en el año de 1735 el príncipe Eugenio para reanimar el valor de las tropas imperiales, en cuyo 
aurilio bajó el conde de Lacy con un ejército de diez mil rusos , no le fue posible adquirir superioridad 
sobre las tropas francesas, ni menos llevar á cabo su intento de entrar en el pais Mesino y la Lorena. 
Concluida la reducción de las Dos Sicilias , Montemar, con una parte del ejército español , desem-
barcó en I* costa de Toscana y unió sus tropas á las de los aliados. Habiánse estos posesionado en las 
campañas anteriores de casi todo el estado de Milan, derrotando á los austríacos en dos celébres ba-
tallas , dada la una en las inmediaciones de Parma y la otra entre Guastala y Luzzara. 
T a n rápidos progresos alarmaron á los gabinetes de Londres y la Haya. Habian rehusado, verdad es, 
tomar parte en la contienda, pero temerosos ahora de la superioridad que adquiría la casa de Borbon 
s ó b r e l a austríaca, hacían vivísimas gestiones y aun amenazas para asentar la paz entre los beligerantes. 
E l emperador se prestaba muy gustoso , porque conocia la desigualdad de fuerzas con que sostenía la 
guerra. Tampoco se hallaba muy interesado Luis X V en que continuase, dueño ya , como era, del du-
cado de Lorena, objeto constante de la ambición de los franceses, y auu el rey de Cerdeña andaba 
inquieto del rápido engrandecimiento de don Cárlos, y todavia mas de que se intentase formar uu nuevo 
estado en Ia Lombardia para el infante don Felipe, hijo segundo de doña Isabel Farnesio. 
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E l emperador y el rey de Francia , presciudiendo de la mediación de Inglaterra y Holauda, abrieron 
una negociación directa , que siguieron el conde de Neuwied y 3ír . de Nierodt. E l ministro impeiiai 
conde de Sinzendorff y Mr. de laBaune, confidente éste del cardenal de Fleury la consumaron, firmando 
en Viena el 3 de octubre de 1735 los artículos preliminares que van unidos al tratado de 18 de noviea. 
bre de 1738. 
Irritadas las cortes de Madrid y Nápoles de que la Francia hubiese tratado con el emperador sin sj 
intervención, y mucho mas de que hubiese dispuesto de los estados de Toscana, Parma y Plaseocii, 
cuya soberanía se destinaba al infante don Felipe, rehusaron accederá los preliminares. Tampoco estabj 
contento el de Cerdeña de que no se le hubiese asignado mayor parte en la Lombardia; pero babiéidose 
resignado este, y publicado el armisticio en Alemania é ItalLt el 5 y 15 de noviembre del mismo año, 
los reyes de España y de las Dos Sicilias, privados de la cooperación de sus aliados, y careciendo de 
fuerzas suficientes en Italia para continuar la guerra, se vieron en la necesidad de aceptar las estipnla-
ciones de Viena en 1.» y 18 de mayo de 1736. 
E l tratado definitivo de paz entre el Austria y la Francia no se firmó hasta el 18 de noviembre de 1738, 
por que la últ ima, deseosa de complacer al elector de Baviera repugnaba comprometerse á (¡aranlir h 
pragmática sanción. Meaos dispuestos aun se hallaban los reyes católicos á a c c e d e r á un tratado que les 
obligaba á abandonar la posesión de Parma y Plasencia y á renunciar el dominio de Guastala en favor 
de la casa de Lorena. Dirigiéronse alternativamente á la Francia y á las potencias marítimas como garan-
tes de la sucesión de estas posesiones, pero habiéndose mostrado fria la primera en sostener los dere-
chos de la corte de Madrid é insistiendo las segundas en la evacuación de la Toscana, doña Isabel Far-
nesio sostuvo todavía, aunque inútilmente, pretensiones á los alodiales del difunto duque. Exasperada de 
ver frustradas todas sus esperanzas, indujo esta princesa al rey su esposo á no soltar las armas, apro. 
Techando la ocasión de salir las tropas imperiales de Italia con motivo de haberse encendido la gnerr» 
entre la Rusia y la Turquía. L a muerte de don José Patino, alma de estas empresas , y cuya capacidad 
creaba recursos, al mismo tiempo que en su adhesion á doña Isabel, acogiafavorablemente sus projecto! 
y designios de familia, alteró en un todo los que habia formado la corte de Madrid. Vióse estaenla 
necesidad de aceptar el tratado de Viena, como lo hizo juntamente con la de Nápoles el 21 de abril de 
1739j habiéndolas precedido el rey de Cerdeña, cuya accesión lleva la fecha de 3 de febrero del mis-
mo año. 
Las tropas españolas evacuaron á Parma, Plasencia y otras plazas de Ia Lombardia. E l infante 
don Cárlos fue solemnemente reconocido rey de las Dos Sicilias; y habiendo fallecido el gran duque de 
Toscana en julio de 1737, Francisco de Lorena, ya esposo de María Teresa, hija primogénita del em-
perador, entró en posesión de aquel ducado, mientras la Lorena pasó al rey de Francia en virtud dele 
capitulado en Viena. 
(2) Los historiadores han incurrido en una equivocación muy grave, si bien son disculpables gene-
ralmeute por que versando el hecho acerca de estipulaciones stecretas, se dejaron llevar por las aparien-
cias , sin que pudiesen conocer á fondo todas las particularidades de este negocio. 
Mr. de Roch en su apreciable Historia de los tratados de paz, dice que el 25 de octubre de 1733 se 
concluyó en el Escorial uno de alianza defensiva entre España, Francia y Cerdeña. M . de, Flassan, y en este 
es menos disculpable el error porque tuvo á su disposición el archivo del ministerio de negocios estran-
geros de Francia, cita en las tablas de tratados unidas á su Historia general y razonada de la diploma-
cia francesa, uno de alianza hecho entre las tres referidas cortes en el Escorial el 24 de octubre de 
dicho año ; y finalmente Vi l l iam Coxe en sus memorias históricas de la rama española de Rorbon ase' 
gura la existencia de este tratado de triple alianza , añadiendo que fue obra del marqués de Castelar, 
embajador de España en París. 
Estraviado por este unánime aserto busqué durante mucho tiempo este tratado. Mis pesadas indaga-
ciones me proporcionaron al fin los documentos originales de aquella época , y su resultado es el si-
guiente. 
E l conde de Rottemhourg, embajador de Francia , propuso en mayo de 1733 á la corte de Madrid el 
establecimiento de una alianza eutre España, Frauciay Cerdeña con el objeto de espulsar las tropas im-
periales de Italia, iusinuando que su Majestad sarda rehusaba ligarse cou Luis X V siempre que Felipe V 
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ao entrase en las estipulaciones como parte principal. Los reyes catól icos , aunque desde luego prorae-
ñeron concurrir, como después lo hicieron religiosamente , con la mitad de los subsidios que ofreciese 
el rey de Francia al de Cerdeña, se negaron constantemente á entrar como partes contrayentes : l . " por 
qne temían que hecho el tratado, si por un evento carecían de medios ó voluntad aquellas potencias 
para empezar j seguir la guerra, cayese la animadversion de la corte de Viena sobre el infante don Cár-
fos y sus fuerzas sobre los estados de Toscana, Parma y Plasencia ¡ 2." porque la corte de Turin pre-
tí lidia que por el tratado se le adjudicase toda la Lombardia, y la de Madrid deseaba qne el Cremones y 
ye l Lodesano qnedasen para el infante; y 3.» porque doña Isabel Farnesio se empeñaba en que entrase 
en el lote de su hijo el estado y plaza de Mantua, cuya promesa eludían los aliados, queriendo dejar la 
decision de este punto parala época en que se hubiese espulsado á las tropas auslriacas del Mantuano. 
Vista la negativa de Felipe V , concluyóse el tratado entre Francia y Cerdeña el 26 de setiembre de 
dicho año de 1733. Rottembourg presentó una copia á este monarca el i 5 de octubre pidiendo su acce-
sión á nombre de los dos contratantes. E l de España se negó á darla si esplicitauiente no se espresaba 
en ella que se adjudicaria á don Garlos el estado y plaza de Mantua. Luis X V instó con la mayor viveza 
para que diese la acces ión pura y simplemente; y aun para activar la negociación envió á Madrid como 
adjuntos y mas diestros que Rottembourg al oficial de la secretaria de negocios estranjeros Mr. Dutheü 
T á Mr. ríe la Baune, que después se distinguió con su misión en Viena. Todo fue en valde; transcurrieron 
uní porción de meses en discusiones, proyectosy contraproyectos del referido instrumento. Ya por finen 
el mes de abril de 1734, el ministro de estado don José Patino convino con Rottembourg y Dutheil en una 
fommia que el 15 de dicho mes se remitió á don Fernando Tribiño, secretario de la embajada de Espa-
ña en P a r í s , y encargado de ella accidentalmente por muerte del conde de Castelar. Autorizábasele con 
pleno poder para estender y firmar la accesión en los términos acordados. Eran los siguientes : 
•< Habiendo el rey cristianísimo y el rey de Cerdeña concluido entre ellos en Turin el dia 26 de se-
tiembre de! año próximo pasado un tratado y dos artículos separados y secretos , han sido comunicados 
al rey católico por el señor conde de Rottembourg, embajador estraordinario de su Majestad cristianísi-
ma , el cual así en nombre del mismo rey cristianísimo como del rey de Cerdeña, ha convidado y pro-
pnesto á su Majestad católica y al serenísimo infante don Cárlos que convengan en adherir y acceder à 
los dichos tratado y artículos, los que están aquí insertos palabra por palabra.—Fiatinsertio. 
» T como su Majestad católica, después de haber leido y examinado los referidos tratado y artículos, 
ha reconocido que se dirigen á las ventajas de los intereses comunes, y que principalmente tienen por ob-
geto el evitar el peligro que amenazaba á la Europa en general y a la Italia en particular, poniendo para 
ello límites á las ideas ambiciosas de la casa de Austria, y considerando de mas de esto su Majestad ca-
tólica que el objeto de las medidas tomadas y que se hubieren de tomar ep adelante es el honor y ven-
tajas de las potencias aliadas, como también la seguridad de los estados y posesiones presentes y futu-
ras del serenísimo infante don Cárlos; y estando persuadido de que sé procederá por todas las partes 
contrayentes con un perfecto y común acuerdo en todas las disposiciones y ajustes que podrán ser ne-
cesarios para la entera libertad de la Italia, y para la mayor firmeza de los establecimientos y conquistas 
qne se adqnirierea, el dicho rey catól ico , estipulando asi en su nombre como en el del serenísimo in-
fante don Carlos , ha resuelto adherir y acceder á los dichos tratado y artículos con las condiciones 
siguientes : 
1. » Que bajo de la denominación del estado de Milan y sus dependencias, etc., se ha de entender 
todo el distrito de pais contenido entre los limites que han Observado los últimos poseedores que lo han 
gozado bajo el referido nombre de estado de Milan, sin mayor estension, quedando desde luego arre-
glados los confines de los estados de Parma y Plasencia á lo qne han poseído en estos liltimos tiempos 
los señores duques de Parma y particularmente el señor duque Francisco, no obstante cualquiera dis-
pata ó controversia que se haya suscitado por el gobierno de Milan. 
2. a Que la declaración de su Majestad cristianísima hecha á favor de su Majestad sarda en el ar-
ticulo 6.° del referido tratado sea y se entienda asimismo á favor de su Alteza real por lo que toca á los 
reinos y estados que se le destinan. 
3. a » Que considerando su Majestad cristianísima y su Majestad el rey de Cerdeña que por las 
razonesqne se espresan en los artículos del mencionado tratadoy particularmente en el capítulo separado 
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y secreto, se deben espeler fuera de Italia las tropas del emperador, entiende su Majestad católica 
deberán asimismo espelerse de la plaza y estado de Mantua, á cuya conquista deberán coucurtirl^ 
las fuerzas de las cuatro potencias aliadas respectivas; y 
4.» » Que atendiendo á estar dicha plaza situada fuera de los límites del estado de Milan T enpj 
rage oportuno para embarazar el que se internen los alemanes en Italia, y asegurar un antemural i ^ 
estados que actualmente posee y poseyere en adelante el serenísimo infante, deberá pertenecerle dicbj 
conquista en virtud de este presente tratado. Encargándose y prometiendo el rey católico y su Altea 
real el serenísimo infante don Carlos de dar un equivalente del estado de Mantua al legítimo heredero 
del último duque de Mantua. 
» Y para este efecto, su Majestad católica ha nombrado al señor á quien ha dado su pleno podn 
y facultad para convenir en esta accesión con el señor en nombre de su Majestad cristianísimaj e| 
señor eu nombre de su Majestad el rey de Cerdeña, igualmente autorizados de plenos poderes. Los 
cuales habiendo conferido juntos han convenido en la forma siguiente que su Majestad católica accede 
asi en su nombre como en el del serenísimo infante don Carlos, á los dichos tratado y artículos con hi 
condiciones arriba espresadas ¡ tomando sobre s í , para con sus Majestades el rey cristianísimo y elrej 
de Cerdeña las mismas garantias y obligaciones que están en ellos contenidas, de la misma suerte qoe 
si el rey católico y el serenísimo infante don Carlos las hubiesen estipulado desde el principio con su 
Majestades cristianísima y sarda; los cuales recíprocamente aceptan la dicha acces ión , y toman sobre 
sí para con su Majestad católica y para con el serenísimo infante don Cárlos las garantías y obligacioiw 
contenidas en ellos de la misma suerte que si los hubiesen estipulado con su Majestad católica y su Al-
teza real desde el principio. 
» Este presente tratado de accesión de su Majestad católica y del serenísimo infante don Cárlosseií 
aprobado y ratificado por sus dichas Majestades cristianísima y sarda y por el serenísimo infante eo el 
término de ó mas presto si fuese posible. E n fé de lo cual, etc. » 
Luego que don Fernando Tribiño recibió la plenipotencia y fórmula de accesión que queda inserta past 
a ponerse de acuerdo con el primer ministro cardenal de Fleury, para que hallándolo todo en regla se 
invitase al comendador Solari, que hacia dias habia llegado á París como plenipotenciario del rey it 
Cerdeña para firmar el acto de la accesión. Escusóse el cardenal con el prelesto de que el pleno poder 
del comendador le autorizaba únicamente para firmar una acces ión pura y sin condiciones; peroqw 
pediría inmediatamente poderes mas amplios á la corte de Turin. Estos no habían llegado aun elide 
setiembre, en que don José Patiño escribía al representante de España en París el siguiente despacbow 
cifra : 
• i E l rey me manda prevenir á V . qne si por esa corte se le propusiere que en consecuencia del» 
órdenes y plenipotencia con que se halla de su Majestad, firme V- el acto de accesión al tratado de 
Turiu, responda V. que habiéndose pasado tanto tiempo después que se le remitieron las espresadíi 
órdenes y plenipotencia, que pueden haber variado las cosas, necesita de dar cuenta á suMajestad,» 
fin de recibir nuevas órdenes ; y con efecto si llegare este caso, lo participará V. con estraordinariopin 
que se le comuniquen las que se consideraren convenientes, sin darse antes por entendido^de esto eo ta 
corte, M 
Desde entonces no hay indicios de que se hubiese vuelto á tratar de esta accesión , ni era fácil viste 
la frialdad que ocasionó en los aliados el que las fuerzas españolas , abandonando la empresa de Mita, 
se dirigiesen á la conquista de Nápoles y Sicilia. Asi es que cuando mas adelante las tropas de España, 
mandadas por el conde de Maceda, emprendieron el sitio de Mantua, los generales franceses y sardos 
emplearon todos los medios indirectos que estaban á su alcance para que esta empresa se malograse-
Fundadamente se puede pues creer que no ha habido tratado de alianza entre España y Cerdeña,.T 
ni aun llegó á darse la accesión á las estipulaciones de Turin. 
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Convenio que se firmó en Paris por mediación de los reyes crislianísimo y británico y Estados 
Generates de Las Provincias-Unidas de los Paises-Bajos, para terminar ciertas diferencias entre 
tttscórtes de España y Portugal; á 15 de marzo de 1737 (1). 
La mediación de estas tres potencias tuvo en 
su origen por objeto detener las consecuencias 
(¡ue entre aquellas dos cortes pudiera producir 
el escandaloso hcclio de un dependiente del mar-
gués de Belmonte, ministro de Portugal en Ma-
drid que arrancó de las manos de la justicia ante 
palacio mismo á un criminal. Justamente i r r i ta-
do su Majestad católica por una violación tan 
pública de su soberanía, ordenó que á la fuerza 
se prendiese en la casa misma del ministro á to-
dos sus dependientes. 
Ilescntido á su vez el monarca portugués se 
creyó en el deber de usar represalias con los 
criados del ministro español en Lisboa, señor de 
Gapicclatro. 
A consecuencia de estos sucesos, acaecidos 
por eiraes de febrero de 1735, se retiraron los 
ministros de ambas cortes, considerándose es-
las en un completo estado de rompimiento, efec-
to de lo cual fueron los preparativos de defensa 
hechos en sus fronteras por el gobierno portu-
gués. 
Pero temeroso don José Patino de las desgra-
cias que pudiera ocasionar este rompimiento, 
insinuó á la Francia lo oportuno que seria su 
Mediación para terminar las desavenencias, y 
Portugal que no lo anhelaba menos hizo igual 
proposición al cardenal de Fleury por un agen-
le que tenia en París. 
La Inglaterra y Holanda ofrecieron también 
su mediación, pero habiendo declarado antes 
que darían socorros al Portugal sí España le 
alacase, y habiendo enviado ya el monarca b r i -
tánico tina fuerte, escuadra á los puertos y cos-
las de Lisboa, laEspaña manifestaba contentarse 
(1) HabiéndoSd buscado sin fruto este convenio en los archivos 
la secretaría de estado y del despacho y de la embajada de Es-
fiua en París, et conde de Áranda , embajador en aquella corte, 
Hdió al gobierno francés le facilitase una copia , si poseía dicho 
íotuniento, como potencia mediadora que había sido en esta rui-
fcsa cuestión. E i conde de Vergennes, ministro de negocios estran-
íros, le envió el presente resumen que he traducido literalmente 
&l francés. 
"con la sola mediación francesa, y rehusaba en-
teramente la de Inglaterra hasta tanto que r e t i -
rase su escuadra. Este socorro produjo también 
en Portugal el efecto de mostrarse ma's difícil al 
acomodamiento y á la aceptación de la media-
ción del rey cristianísimo que antes habia soli-
citado. A l fin, las gestiones del ministerio fran-
cés en Madrid consiguieron que esta corte ad-
mitiese la mediación de Inglaterra y Holanda, 
y Portugal la de Francia. 
Era ya el mes de octubre cuando las potencias 
mediadoras empezaron á tratar del modo de ter-
minar este negocio, creyendo el ministerio es-
pañol que debería contentarse su Majestad cató-
lica con la satisfacción de que se atribuyese la 
culpa al Portugal. 
Desde el principio de la negociación habia ase-
gurado el gobierno español al francés que por 
su parle no se cometeria hostilidad alguna con-
tra el Portugal, promesa, que aunque no dada 
por escrito, según pedia la Inglaterra, se habia 
renovado después de la aceptación de la media-
ción de las tres potencias. 
Mientras se discutia este punto y el deponer 
en libertad á los dependientes de los ministros 
español y portugués, se tuvo noticia de un su-
ceso ocurrido entre subditos de ambas naciones 
en Buenos-Aires, habiendo sido apresados dos 
buques portugueses por dos fragatas españolas. 
A las quejas de la Inglaterra por este suceso se 
contestó de Madrid manifestando ignorar el he-
cho, pero que en caso de existir tales hostilida-
des se enviarían órdenes para suspenderlas, 
siempre que los portugueses se mantuviesen 
tranquilos, y que en cuanto á los buques era 
preciso saber si su apresamiento era resultado 
de haber hecho el contrabando. 
No paralizó este suceso el curso de la negocia-
ción que activaba en Madrid el embajador de 
Francia insistiendo en la libertad dé los depen-
dientes presos, y en que se admitiese una igual-
dad de culpa en los hechos á las dos cortes, lo 
que rehusó absolutamente la de Madrid. 
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El 1." de julio de 1730 se firmó en fin por los 
ministros de las tres potencias mediadoras una 
declaración en que se estipuló la libertad do los 
presos , como medida hija de piedad recíproca 
por estos infelices , y en punto al hecho se a t r i -
buyó la culpa al Portugal después de haber sua-
vizado las espresiones. 
En el mismo dia firmó el señor Patino una 
contra declaración aceptando la satisfacción que 
se ha espresado. 
Al dia siguiente se discutieron entre los me-
diadores y el señor de Patino , y éste firmó los 
siguientes puntos: 
1. ° 
Que se daria libertad en un mismo dia á los 
dependientes de los respectivos embajadores 
presos en Madrid y Lisboa. 
2. ° 
Que se acreditarían al mismo tiempo los res-
pectivos ministros en ambas cortes. 
3. ° 
Que si hubiese acaecido alguna cosa en Amé-
rica, no habiendo la Cuestión relativa al Señor 
de Belmonte producido orden que tendiese al 
menor rompimiento, era cosa totalmente agena 
del presente asunto, y que debería arreglarse 
amistosamente entre las dos cortes por medio 
de sus respectivos ministros. 
El embajador de Francia M. de Vaulgrenant 
remitió estos documentos el 4 del mismo mes á 
M. de, Mnnlagnac, cónsul y encargado de ne-
gocios de Francia en Lisboa, para presentarlos 
al gobierno portugués en union de los ministros 
inglés y holandés. 
Pero en tanto que se solicitaba de esta corte 
la ejecución de los puntos acordados , llegó la 
noticia de queen el mes de diciembre de 1735 
se hallaba sitiada la colonia portuguesa del Sa-
cramento por el gobernador de Buenos-Aires, 
á consecuencia de órdenes que se 1c habían en-
viado por el gobierno en un buque ligero que 
habia partido del Ferrol algunos meses después 
del suceso del señor de Belmonte. El señor Pa-
tiño contestó á las quejas dadas por Mr. Vaul-
grenant, que aquellas órdenes eran relativas á 
puntos muy anteriores al suceso en cuestión y á 
la aceptación de la mediación de la Francia; por 
lo demás, que cuando Portugal observase los 
tratados y no violase sus estipulaciones podría 
estar seguro que la España le dejaría tranquilo. 
A las dificultades que para terminar el ante-
rior negocio ofrecía este incidente se añadió 
otro muy grave por el mes de agosto, en que el 
gobierno portugués interceptó un pliego que el 
cónsul Montagnac dirigia á Mr. de Vaulgrenant. 
en el cual se contenían cartas del principe T 
princesa del Brasil para sus Majestades católicas. 
La corte de Madrid miró este heclio com» un 
nuevo insulto, y las potencias mediadoras se 
quejaron al monarca Portugués pidiéndole una 
satisfacción conveniente. 
El ministro de Portugal en Holanda presenta-
ba al mismo tiempo una memoria á los Estados 
Generales en la cual, después de referir cuanto 
habían hecho los españoles contra la colonia por 
tuguesa del Sacramento, declaraba que el rey su 
amo no aceptaba los puntos convenidos en Ma-
drid por las potencias mediadoras. 
Pero la España no parecia menos resucita a 
lomar un partido violento si el Portugal no acep 
taba los dichos puntos convenidos y rehusaba 
dar una satisfacción por la interceptación de los 
pliegos. 
No obstante esta mala disposición de las dos 
cortes, trabajaban en París los ministros de las 
de Inglaterra y Holanda en terminarlas diferen-
cias , para lo que se esforzaban en separar el 
asunto de Belmonte del de América. Fué lan 
eficaz su negociación, en la que intervino mny 
poderosamente el cardenal Fleury y el minis-
tro portugués Acuña, que consiguieron poner 
de acuerdo á ambas cortes, ajustando y fírmau-
do al efecto en casa del mismo Flenry nm con-
vención el 15 de marzo de 1737, que remilidai 
don Sebastian de la Cuadra, sucesor de Paiiño. 
y á Lisboa, fué aprobada por sus Majestade 
católica y portuguesa. 
En ella se contenia: 
1. " Que el 31 del mismo mes se pondrían en 
libertad los presos; 
2. " Que en dicho día nombrarían embajado-
res las respectivas corles de España y Portugal. 
3. " Que al mismo tiempo espedirían órdenes 
ambos gobiernos para que cesasen las liostilid» 
des en la América. 
4. ° Que los negocios permanecerían allí en d 
mismo estado que estuviesen al arribo de las or 
denes. 
5. ° Que la suspension 
de hostilidades duraria 
hasta que se ajustasen definitivamente enW Es-
paña y Portugal sus diferencias con respecto' 
las Indias. 
ft 
Se dio cumplimiento cfectivainciUe en el tér-
mino prescrito á los dos primeros puntos del 
eoDvcuio; y en el mes de mayo se despacharon 
bmiuesdc ambos gobiernos con las convenicn-
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tes órdenes al gobernador de Buenos-Ai res y al 
de la colonia del Sacrameulo para la acordada 
suspension de las hostilidades. 
Coacordula celebrado entre su Mtijeslad católica don Felipe V y el Ponlifice CkmetUe X I I ; el 
cual se firmó en el -palacio quirinal de Roma á 26 de setiembre de 1737 (1). 
Deseando la Majestad católica de Felipe V , 
rej de las Españas, dar providencia para la 
quietud y bien público de sus reinos con la soli-
citud de algún reglamento oportuno sobre cier-
tos capítulos concernientes á sus iglesias y ecle-
siásticos: y (íueriendo, no solo terminar por 
medio de una firme é indisoluble concordia con 
la santa sede las acaecidas diferencias que al 
presente ocurren, sino también quitar cual-
quiera materia y ocasión que pueda en adelante 
ser origen de nuevos disturbios y disensiones, 
hizo presentar á la Santidad de nuestro muy 
Santo Padre Clemente X I I , que reina felizmen-
te , un resúmende varias proposiciones que for-
mó el señor don José Rodrigo Villalpando, mar-
qués de la Compuesta , su ministro, en el tiempo 
del pontificado de la sana memoria de su ante-
cesor Clemente X I , y se comunicó entonces al 
í'oulilice referido ( 2 ) , suplicando á su Santidad 
que providenciase benignamente con su autori-
dad apostólica al tenor de las instancias y de-
mandas que en el resúmen insinuado iban es-
puestas : y no deseando menos su Santidad co-
operar al bien de aquel reino, y especialmente 
á la quietud y tranquilidad del clero, para que 
libre de todas molestias y embarazos pueda mas 
fácilmente dedicarse al culto divino, y aplicar-
se á la salud y cuidado de las almas que tienen á 
su cargo : estendiendo con especialidad su an-
helo á dar â su Majestad nuevas pruebas de su 
paternal afecto, y de su constante deseo de man-
tenerle una sincera, perfecta y perpetua cor-
respondencia y union, después de haber oido el 
parecer de algunos señores cardenales sobre las 
dichas proposiciones, se mostró, propenso y 
dispuesto á conceder todo aquello que pudiere 
ser concedido; dejando á salvo la inmunidad y 
libertad eclesiástica, la autoridad y jurisdicción 
de la silla apostólica, y sin perjuicio de las mis-
mas iglesias. En consecuencia de sus recíprocos 
deseos , su Santidad y su Majestad católica res-
pectivamente nos diputaron y concedieron las 
facultades necesarias á nos los infrascritos para 
que unidos confiriésemos, tratásemos y conclu-
yésemos el mencionado negocio, como consta 
por las plenipotencias que respectivamente se nos 
dieron, y se insertarán ala letra al fin del presen-
te tratado: y finalmente después de examinados 
y controvertidos maduramente todos los dichos 
asuntos, acordamos los siguientes artículos. 
Ârticulo 1." 
Su Majestad católica para hacer á todos ma-
nifiesta la perfecta union que quiere tener con 
su Santidad y con la Sede apostólica, y cüán de 
corazón es su ansia de conservar sus derechos 
á la iglesia, mandará que se restablezca plena-
mente el comercio con la santa Sede: que se de 
como antes ejecución á lasbulgs apostólicas y 
matrimoniales : que el nuncio destinado por su 
Santidad, el tribunal de la nunciatura y sus mi -
nistros se reintegren sin alguna diminución 
(aun levísima) en los honores, facultades, juris-
dicciones y prerogativas que por lo pasado go-
zaban ; y en conclusion, que en cualquier mate-
ria que toque á la autoridad de la santa Silla, 
como á l a jurisdicción é inmunidad eclesiástica 
se deba observar y practicar todo lo que se ob-
servaba y practicaba antes de estas últimas dife-
rencias; esceptuaudo solamente aquello en que 
se hiciere alguna mutación ó disposición en el 
presente concordato, por orden á lo cual se ob-
servará lo que en él se ha establecido y dis -
i 
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puesto, removiendo y abrogando cualquiera 
novedad que se haya introducido, sin embargo 
de cualesquiera órdenes ó decretos contrarios 
espedidos en lo pasado por su Majestad ó sus 
ministros. 
Articulo 2.0 
Para mantener la quietud y tranquilidad del 
público, é impedir que con la esperanza d d asi-
lo se cometan algunos mas graves delitos que 
puedan ocasionar mayores disturbios, dará su 
Santidad en cartas circulares á los obispos las 
órdenes necesarias para establecer que la i n -
munidad local no sufrague en adelante á los sal-
teadores ó asesinos de caminos, aun en el caso de 
un solo y simple insulto ; con tal que en aquel 
acto mismo se siga muerte ó mutilación de miem-
bros en la persona del insultado. Igualmente or-
denará que el crimen de lesa Majestad, que por 
las constituciones apostólicas está escluido del 
beneficio del asilo, comprenda también á aque-
llos que maquinaren ó trazaren conspiraciones 
dirigidas á privar á su Majestad de sus dominios 
en el todo ó en parte. Y finalmente para impedir 
en cuanto sea posible la frecuencia de los homi-
cidios, estenderá su Santidad con otras letras 
circulares á los reinos de España la disposición 
de la bula que comienza: In suppremo justitim 
solio, publicada últimamente para el estado ecle-
siástico. 
Artículo 3." 
Habiéndose en algunas partes introducido la 
práctica de que los reos aprehendidos fuera de lu-
gar sagrado aleguen inmunidad y pretendan ser 
restituidos á la iglesia por el título de haber sido 
extraídos de ella ó de lugares inmunes en cual-
quiera tiempo, huyendo de este modo el castigo 
debido á sus delitos, cuya práctica se llama co-
munmente con el nombre de iglesias frias ; de-
clara su Santidad que en estos casos no gocen 
de inmunidad los reos, y espedirá á los obis-
pos de España letras circulares sobre este asun-
to , para que en su conformidad publiquen los 
edictos. 
Articulo 4.° 
Porque su Majestad particularmente ha insis-
tido en que se providencie sobre el desorden 
que nace del refugio que buscan los delincuen-
tes en las ermitas c iglesias rurales, y que les 
da ocasión y facilidad de cometer otros delitos 
impunemente, se mandará igualmente á los obis-
pos por letras circulares, que no gocen de i n -
munidad las dichas iglesias rurales y e rnú l a s 
en que el Santísimo Sacramento no se conser va 
ó en cuya casa contigua no habita uu sacerdote 
para su custodia , con tal que en ellas no f i e -
bre con frecuencia el sacrificio de la inisa 
Articulo 5 . ° 
Para que no crezca con esceso y sin alguna 
necesidad el número de los que son promovidos 
á los órdenes sagrados, y la disciplina eclesiás-
tica se mantenga en vigor por ordénalos infe-
riores clérigos, encargará su Santidad estrecha-
mente con breve especial á los obispos la ob-
servancia del concilio de Trento, y precisa-
mente sobre el contenido de la sesión a i , cap. 
â , y de la sesión 23 , cap. 6 de reform, bajo las 
penas que por los sagrados cánones,por el con-
cilio mismo y por constituciones apostólicas es-
tán establecidas: y á efecto de impedir los frau-
des que hacen algunos en la constitución de los 
patrimonios, ordenará su Santidad, que el pa-
trimonio sagrado no esceda en lo venidero la 
suma de sesenta escudos de Roma en cada 
un año. 
Demas de esto, porque se hizo instancia por 
parte de su Majestad católica para que se provea 
de remedio á las fraudes y colusiones que hacen 
muchas veces los eclesiásticos, no solo en las 
constituciones de los referidos patr¡monios,sino 
también fuera de dicho caso, fingiendo euage-
naciones, donaciones y contratos á fin de ex i -
mir injustamente á los verdaderos dueños de los 
bienes bajo de este falso color, de contribuir á 
los derechos reales que según su estado y con-
dición están obligados á pagar; proveerá su San-
tidad á estos inconvenientes con breve dirigido 
al nuncio apostólico que se deba publicar en to-
dos los obispados, estableciendo penas canóni-
cas y espirituales con excomunión ipofació i n -
currenda, reservada al mismo nuncio y a sus 
sucesores, contra aquellos que hicieren los frao-
dcs y contratos colusivos arriba espresados, ó 
cooperaren á ellos. 
Articulo 6.° 
La costumbre de erigir beneficios eclesiásti-
cos que hayan de durar por limitado tiempo 
quede abolida del todo; y su Santidad espedirá 
letras circulares á los obispos de Espana, si 
fuere necesario, mandándoles que no permitan 
en adelante semejantes erecciones de benéficos 
ad tempus: debiendo estos ser instituido3 con 
aquella perpetuidad que ordenan los can»o** 
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sagrados; y los que están erigidos de otra forma 
I no gocen de exención alguna. 
Articulo 7.° 
Habiendo su Majestad hecho representar que 
sus vasallos legos están imposibilitados de sub-
venir con sus propios bienes y haciendas á todas 
las cargas necesarias para ocurrir á las urgen-
cias de la monarquía, y habiendo suplicado á su 
Santidad que el indulto en cuya virtud contribu-
jen los eclesiásticos á los diez y nueve millones 
y medio, impuestos sobre las cuatro especies 
de carne, vinagre, aceite y vino se estienda 
también á los cuatro millones y medio que se 
cobran de las mismas especies por cuenta del 
nuevo impuesto y del tributo de los ocho mil 
soldados: su Santidad hasta tanto que sepa con 
distinción, si los cuatro millones y medio de du-
cados de moneda de España que pagan los se-
glares , como arriba se dijo, por cuenta del nue-
vo impuesto, y por el tributo de los ocho mil 
soldados, se exigen ó en seis años ó en uno; y 
hasta tener una plena y específica información 
de ia cuantidad y cualidad de las otras cargas á 
que los eclesiásticos están sujetos, no puede 
acordar la gracia que se ha pedido; dejando sin 
embargo suspenso este artículo hasta que se l i -
quiden dichos impuestos, y se reconozca si es 
conveniente gravar á los eclesiásticos mas de lo 
que al presente están gravados. Su Santidad por 
dar á su Majestad entre tanto una nueva prueba 
del deseo que tiene de complacerle en cuanto 
sea posible, le concederá un indulto por solos 
cinco años, en virtud del cual paguen los ecle-
siásticos el ya dicho nuevo impuesto y el tributo 
de los ocho mil soldados sobre las cuatro men-
cionadas especies de vinagre, carne, aceite y 
vino en la misma forma que pagan los diez y 
nueve millones y medio; pero con tal que los 
dichos cuatro millones y medio se paguen dis-
tribuidos en seis años: y que la parte en que de-
ben contribuir los eclesiásticos no escódala suma 
de ciento cincuenta mi l ducados anuos de mo-
neda de España. Resérvase entre tanto su Santi-
dad el hacer las diligencias y tomar las infor-
maciones ya insinuadas antes de dar otra dispo-
sición sobre la sujeta materia: con espresa de-
claración de que en caso que su Santidad ó sus 
sucesores no vengan en prorogar esta gracia 
concedida por los cinco años, á mas tiempo, 
no se pueda jamás decir ni inferir de esto que 
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se ha contravenido al presente concordato (3). 
Articulo 8.° 
Por la misma razón de los gravísimos impues-
tos con que están gravados los bienes de los le-
gos y de la incapacidad de sobrellevarlos á que 
se reducirían con el discurso del tiempo, si au-
mentándose ios bienes que adquieren los ecle-
siásticos por herencias, donaciones, comprasú 
otros títulos, se disminuyese la cuantidad de 
aquellos en que hoy tienen los seglares dominio 
y están con el gravámen de los tributos regios, 
ha pedido á su Santidad el rey católico se sirva 
ordenar que todos los bienes que los eclesiásti-
cos han adquirido desde el principio de su rei-
nado , ó que en adelante adquirieren con cual-
quiera t í tulo, estén sujetos á aquellas mismas 
cargas á que lo están los bienes de los legos. 
Por tanto habiendo considerado su Santidad la 
cuantidad y cualidad de dichas cargas y la impo-
sibilidad de soportarlas á que los legos se redu-
cirían si por orden á los bienes futuros no se 
tomase alguna providencia: no pudiendo con-
venir en gravar á todos los eclesiásticos, como 
se suplica, condescenderá solamente en que to-
dos aquellos bienes que por cualquiera título ad-
quirieren cualquiera iglesia, lugar pio ó comu-
nidad eclesiástica y por esto cayeren en mano 
muerta, queden perpétuamenle sujetos desde el 
dia eh que se firmare la presente concordia á 
todos los impuestos y tributos regios que los le-
gos pagan á escepcion de los bienes de primera 
fundación; y con la condición de que estos mis-
mos bienes que hubieren de adquirir en lo futu-
ro queden libres de aquellos impuestos que por 
concesiones apostólicas pagan los eclesiásticos, 
y que no puedan los tribunales seglares obligar-
los á satisfacerlos, sino que esto lo deban ejecu-
tar los obispos. 
Articulo 9.° 
Siendo mente del santo concilio de Trento 
que los que reciben la primera tonsura tengan 
vocación al estado eclesiástico; y que los obis-
pos después de un maduro cxáilicn la den á 
aquellos solamente de quienes probablemente 
esperen que entren en el orden clerical con el 
fin de servir á la iglesia y de encaminarse á los 
órdenes mayores: su Santidad, por orden á los 
clérigos que no fueren beneficiados y á los que 
no tienen capellanías ó beneficios que cscedan la 
I 
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tercera parte (le la congrua tasada por el sínodo 
para el patrimonio eclesiástico, los cuales ha-
biendo cumplido la edM que los sagrados cáno-
nes lian dispuesto no fueren promovidos por su 
culpa ó negligencia á los órdenes sacros; con-
cederá que los obispos, precediendo las adver-
tencias necesarias, les señalen para pasar á las 
órdenes mayores uu término fijo que no esceda 
de un año: y que si pasado este tiempo no fueren 
promovidos por culpa ó negligencia de los mis-
mos interesados, que en tal caso no gocen exen-
ción alguna de los impuestos públicos. 
Artimlo 10 .° 
No debiéndose usar de las censuras sino es 
in mbsidium conforme á la disposición de los 
cánones sagrados y al tenor de lo que está man-
dado por el santo concilio de Trento en la se-
sión 25 de requl. cap. 3, se encargará á los o rd i -
narios que observen la dicha disposición conci-
liar y canónica; y no solo que las usen con toda 
la moderación debida, sino también que se abs-
tengan de fulminarlas siempre que con los r e -
medios ordinarios de la ejecución real ó perso-
nal se pueda ocurrir á la necesidad de impo-
nerlas: y que solamente se valgan de ellas cuando 
no se pueda proceder á alguna de dichas ejecu-
ciones contra los reos, y estos se mostraren 
contumaces en obedecer los decretos de los jue-
ces eclesiásticos. 
Artíctdo 11.° 
Suponiéndose que en las órdenes regulares 
hay algunos abusos y desórdenes dignos de cor-
regirse ; diputará su Santidad á los metropoli-
tanos con las facultades necesarias y convenien-
tes para visitar los monasterios y casas regula-
res y con instrucción de remitir los autos de la 
visita á lin de obtener la aprobación apostólica, 
sin perjuicio de la jurisdicción del nuncio apos-
tólico , que entre tanto y aun mientras durare la 
visita, quedará en su vigor en todo según la 
forma de sus facultades y del derecho; y esta-
blecido á los visitadores término lijo para que 
la deban concluir dentro del espacio de tres 
años. 
Artímdo 12.° 
La disposición del sagrado concilio de Trento 
concerniente á las causas de primera instancia, 
se hará observar exactamente, y en cuanto á las 
causas en grado de apelación que son mas rele-
vantes , como las beneficialcs que pasan del va-
lor de veinte y cuatro ducados de oro de cá-
mara: las jurisdiccionales, matrimoniales dec 
males, de patronato y otras de esta especie ^ 
conocerá de ellas en Roma; y se cometerán* 
jueces in partibus las que sean de menor impj 
tancia. 
Articulo 13." 
El concurso á todas las iglesias parroquiales 
aun vacantes juxta decretum, et in Roma,^ 
hará in partibus en la forma ya establecida-
los obispos tendrán la facultad de nombrar a), 
persona mas digna cuando vacare la parroqui, 
en los meses reservados al Papa. En las demás 
vacantes, aunque sean por resultas de las ya 
provistas, los ordinarios remitirán los nombres 
de los que fueren aprobados con distinción d« 
las aprobaciones en primero, segundo y tercer 
grado y con individuación de los requisitos de 
los opositores al concurso. 
Articulo 14." 
En consideración del presente concórdalo, 
y e n atención también á que regularmente no 
son pingües las parroquias de España; vendrá 
su Santidad en no imponer pensiones sobre ellas; 
á reserva de las que se hubieren de cargar á l¿-
vor de los que las resignan, en caso de que CM 
testimoniales del obispo se juzgue conveiiiciile 
y útil la renuncia; como también en caso de 
concordia entre dos litigantes sobre la parro-
quia misma. 
Articulo 15.° 
En cuanto á la reserva de pensiones sóbrelos 
demás beneficios se observará aquello mismo 
que hasta estas últimas diferencias se lia practi-
cado ; pero no se harán pagar renovatorias ea 
lo venidero por las prebendas y beneficios qut 
se hubieren de conferir en lo futuro: queiWo 
intactas las renovatorias futuras que ccdicrcnco 
favor de aquellas personas particulares que por 
la dataría han tenido ya las pensiones. 
Articulo 16.° 
Para evitar los inconvenientes que resuta 
de la incertidumbre de las reutas de los benefi-
cios y de la variedad con que los mismos pro-
vistos espresan su valor, se conviene en que * 
forme un estado de los réditos ciertos c incier-
tos de todas las prebendas y beneficios, aui)<l« 
sean de patronato; y que este se haga porad» 
de los obispos y ministros que por parle del» 
Santa Sede habrá de destinar el nuncio: csccr 
tuando empero las iglesias y beneficios con*' 
torialcs tasados en los libros de cámara, ei>|w 
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cuales no se innovará cosa alguna: pero unen-
Iras este estado no se formare se observará la 
rostumbre. Luego que la nueva tasación esté 
hedía, antes de ponerla en ejecución, se deberá 
«tablccer el modo con que se ha de practicar, 
sin que la dataría, cancelería ni los provistos 
queden perjudicados, tanto por lo que mira á la 
imposición de las pensiones, como por lo que 
mira a l costo de las bulas y paga de las medias 
anatas; y entre tanto se observará del mismo 
modo lo que hasta ahora ha sido estilo. 
Articulo 
Así cu las iglesias catedrales como en las co-
legiatas no se concederán las coadjutorías sin 
letras testimoniales de los obispos, que atesten 
ser los coadjutores idóneos á conseguir en ellas 
canonicatos; y en cuanto á las causas de la ne-
cesidad y utilidad de la iglesia, se deberá pre-
sentar leslimonio del mismo ordinario ó de los 
cabildos, sin cuya circunstancia no se concede-
rán dichas coadjutorías. Llegando empero la 
ocasión de conceder alguna, no se lo impon-
drán en adelante á favor del propietario pensio-
nes ú otras cargas, ni á su instancia en favor 
lie otra tercera persona. 
Artículo 18." 
Su Santidad ordenará á los nuncios apostóli-
cos que nunca concedan dimisorias. 
Articulo 19.° 
Siendo una de las facultades del nuncio apos-
tólico conferir los beneficios que no escedan de 
íeinte y cuatro ducados de cámara; y resultan-
do muchas veces entre los provistos controver-
sias sobre si la relación del valor es verdadera ó 
falsa; se ocurrirá á este inconveniente con la 
providencia de la nueva tasa que se dijo arriba, 
en la cual estará determinado y especificado el 
valor de cualquiera beneficio. Pero hasta tanto 
que dicha tasa se haya efectuado, ordenará su 
Santidad á su nuncio que no proceda á la cola-
ción de beneficio alguno sin haber tenido antes 
el proceso que sobre su valor se hubiere for-
mado ante el obispado del lugar en donde está 
erigido: en cuyo proceso se hará por testimonio 
la prueba de los frutos ciertos c inciertos del 
mismo beneficio. 
Articulo 20." 
Las causas que el nuncio apostólico suele de-
legar á otros qne los jueces de su audiencia, y 
se llaman jueces in curia , nunca se delegarán 
sino es á los jueces nombrados por las sínodos, 
ó á personas que tengan dignidad en las iglesias 
catedrales. 
Artimdo 21.° 
Por lo que mira á la instancia que se ha he-
d ió sobre que las costas y espórtulas en los 
juicios del tribunal de la nunciatura se reduzcan 
al arancel que en los tribunales reales se practiy 
ca, y no le escedan; siendo necesario tomar 
otras informaciones para verificar el esceso que 
se sienta de las tasas de la nunciatura y juzgar 
si hay necesidad de moderarlas; se ha conveni-
do en que se dará providencia luego que lleguen 
á Roma las inslrucciones que se tienen pedi-
das. 
Ârliado 22.° 
Acerca de los espólios y nombramientos de 
subcolectores se observará la costumbre; y en 
cuanto á los frutos de las iglesias vacantes, así 
como los Sumos Pontífices y particularmente la 
Santidad de nuestro muy Santo Padre, que hoy 
reina felizmente, no ha dejado de aplicar siem-
pre para uso y servicio de las mismas iglesias 
una buena parte; así también ordenará su Santi-
dad , que en lo porvenir se asigne la tercera par-
te para servicio de las iglesias y pobres; pero 
desfalcando las pensiones que de ellas hubieren 
de pagarse. 
Articulo 23.° 
Para terminar amigablemente la controversia 
de los patronatos de la misma manera que se han 
terminado las otras, como su Santidad desea, 
después que se haya puesto en ejecución el pre-
sente ajustamiento, se diputarán personas por 
su Santidad y por su Majestad para reconocer 
las razones que asisten á ambas partes; y entre 
tanto se suspenderá en España pasar adelante 
en este asunto; y los beneficios vacantes ó que 
vacaren sobre que pueda caer la disputa del pa-
tronato , se deberán proveer por su Santidad, ó 
en sus meses por los respectivos ordinarios, sin 
impedir la posesión á los provistos. 
Articulo 24." 
Todas las demás cosas que se pidieron y es-
presaron en el resumen referido, formado por 
el señor marqués de la Compuesta don José Ro-
drigo Villalpando, y que se exhibió á su Santi-
dad , como arriba se di jo , en las cuales no se ha 
convenido en el presente tratado, continuarán 
observándose en lo futuro del modo que se ob-
servaron y practicaron en lo antiguo, sin que 
jamás se puedan controvertir de nuevo. Y para 
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quo nunca se pueda dudar de la identidad del 
dicho resumen, se harán dos ejemplares , uno 
de los cuales quedará á su Santidad y otro se 
enviará á su Majestad, firmados ambos por nos 
los infrascritos. 
Articulo 25." 
Si no se ajustaren al mismo tiempo los nego-
cios pendientes entre la Santa Sede y la corte 
de Nápoles, promete su Majestad cooperar con 
eficacia á que se espidan y concluyan feliz y 
cuidadosamente. Pero cuando esto no pudiese 
conseguirse , antes si por esto (lo que su Santi-
dad espera no suceda) en algún tiempo se au-
mentaren las discordias y sinsabores, promete 
su Majestad que jamás contravendrá por esta 
causa á la presente concordia, ni dejará de per-
severar en la buena armonía establecida ya con 
la Santa Sede apostólica. 
TADOS. 
Artículo 36.° 
Su Santidad y su Majestad católica aprol)ará8 
y ratificarán el tratado presente; y de las fe. 
tras de ratificación se hará respectivamente ), 
consignación y cange en el término de dos me-
ses , ó antes si fuere posible. 
En fé de lo cual nos los infrascritos en vip, 
tud de las respectivas plenipotencias antes es-
presadas de su Santidad y su Majestad católica 
hemos firmado el presente concordato y sella-
dolo con nuestro propio sello. En el palacio 
apostólico del Quirinal en el dia 26 de sctiembi-e 
de 1737. — G- Cardenal Firrao. — T. cardenal 
Aquaviva. 
La corte de Madrid ratificó este concordato 
el 18 de octubre y la de Roma el 12 de noviem-
bre del mismo año. 
«TOTAS. 
(1) Ha habido naciones que tan luego como conocieron las usurpaciones jurisdiccionales de la au-
toridad pontificia y los abusos y rapacidad de su caria, sin malograr el tiempo en largas negociacioaei 
é ineficaces concordatos, hicieron por si mismas la reforma. Quedó hecha y la silla romana hnbo de 
darla su sanción, ó si alguna vez mostró una porfiada é impolítica resistencia perdió el todo, dando la-
gar á que los pueblos consumasen sn emancipación religiosa. 
E a España se siguió un camino muy diverso y esta es la causa de qufc su reforma baya sido tan Ur-
día. Hallánse llenos los cuadernos ó actas de nuestras antiguas cortes de enérgicas peticiones contrail 
amortización eclesiástica de bienes raices, contraía creación de órdenes religiosas , contra las eíencio-
nes y fueros del clero, contra su exorbitante número y multiplicidad de beneficios , contra las consi-
derables sumas de dinero que por gracias y dispensas se estraian para Roma, y en fin contra un sin nn-
mero de abusos introducidos en la diciplina de nuestra iglesia j pero los reyes ó se mostraban sordos 6 
representaban á Uoma con timidez, mostrando alguna mayor energía en los asuntos llamados deps-
tronato. 
Felipe H habia creado ya por real cédula de 6 enero de 1588 el supremo consejo de la edmarayan 
que privativamente conociese de todos los negocios peculiares á la regalía del patronato; y ann babii 
dado tambieu comisión al celébre don Martin de Córdoba, mas adelante comisario general de cruzadi 
para que reconociendo los archivos públicos y particulares facilitase á la cámara el conocimiento nece-
sario de las usurpaciones hechas á la corona en la provision de beneficios eclesiást icos. Este laboriosa 
sugeto reunió muchos y apreciables documentos; pero con la muerte de aquel monarca quedó todo para-
lizado durante el reinado de sn sucesor Felipe I I I . 
E n el de Felipe W, las representaciones de las cortes dieron lugar â la tan célebre como conocida 
«mbajada de don Juan Chumacera y del obispo de Córdoba don Domingo Pimentel, quienes fueron» 
Boma en 1633, entregando á Urbano VII I diversos memoriales en que se exponían las quejas de la corte 
de Madrid y los puntos cuya reforma se pedia á la sede pontificia. 
No fueron felices en su misión estos doctos varones. Pero no dejó de serlo el consejo de la cimtf* 
I 
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fae escitado por la opiuion y por el gobierno, usó de sus facultades y en fuerza de los documentos que 
jotes habia reoiiido don Martin de Córdoba y los que ahora habia añadido el infatigable don Gerónimo 
Cfcirií-úga, reintegró á la corona en un gran número de ispresentaciones, y pasó interrogatorios á los or-
áioarios para indagar la naturaleza de otras que aparecían dudosas. Tanto movimiento alarmó á la corte 
¡nolificia: su nuncio en Madrid hizo enérgicas reclamaciones contra las actuacioues de la cámara que 
calificaba de ofensivas á los sagrados c á n o n e s , libertad de la iglesia y derechos pontificios. Con estas 
representaciones, alguna ligera concesión y demás medios que supo emplear el gobierno pontificio llegó 
i paralizar el eficaz impulso de la corte de Madrid. 
Triste y poco á propósito para continuar esta reforma fue el reinado del último monarca austríaco. 
[D príncipe que luimillaba la dignidad regia hasta el punto de sugetarse á los exorcismos de un fraile 
90 podia hallarse rodeado de personas capaces de inculcarle los principios é infundirle el aliento nece-
sario para contrarestar la ambición de Roma. 
V í n o l a guerra de sucesión: el papa vaciló durante algunos años en el partido que debia adoptar 
entre los dos pretendientes al trono español. Mas por cálculo que por inclinación abrazó la causa del 
irchidnque. Ofendido Felipe V , cortó en 1709 toda comunicación con la sede pontificia; y esta medida 
se l l e v ó con tal rigor que en la secretaria del despacho de Estado se halla un gran número de causas 
(armadas contra espedicioneros y otros particulares que, faltando á lo dispuesto por el gobierno, acndian 
reservadamente á Homa por dispensas y otras gracias poutificias. E n la siguiente nota se habla del con-
tordato ajustado eaPar í s por el marqués cíela Compuestayel cardenal Jldrovandy, el cual dió término 
en el año de 17 14 á esta interdicción de las dos cortes. 
¡Pero su amistad fue poco sincera: la de Madrid se hallaba empeñada ya y no queria retroceder en la 
reforma de varios puntos de disciplina. E l celébre don Melchor de Macanaz habia procurado fomentar 
este deseo en el corazón de Felipe V , è ilustrar la opinion pública con sus escritos luminosos: un de-
creto de la inquisición los proscribió, no quedando á su autor otro medio de eludir la venganza de aquel 
Iribnnaí que condenarse al ostracismo, muriendo pobre en territorio estrangero. 
No arredró este ejemplo al abad de Vivanco, secretario de la cámara por los años de 1735. Labo-
rioso, erudito y conociendo á fondo las regalías del patronato real , habia ordenado la multitud de espe-
fientes que se hallaban en aquel archivo , y escandalizado de las usurpaciones de la corte pontificia y 
ranos particulares , presentó al rey un largo y muy razonado memorial en defensa de aquellas regal/as. 
Creóse una junta especial eu este año para que con independencia de la cámara examinase el memorial 
de Vivanco, y propusiese cuanto creyese útil al real patronato ó intereses del reino. Asi lo hizo, y por 
so medio se reintegró de nuevo la corona en no pocos derechos y prerogativas. Grande oposición nâció 
por parte del obispo de Avila, á la sazón internuncio pontificio, y aquella se robustecia con las quejas 
del general y definitorio de San Benito, porque eutre las providencias se habia tomado una declarando 
presentación del monarca las abadías consistoriales de aquella orden y de la de San Bernardo, con ar-
reglo ti las concesiones hechas á Carlos V y sus sucesores por los papas Adriano V I , Clemente VII y 
Paulo IIÍ. Tanta contradicción hubiera quizá paralizado también ahora los esfuerzos del gobierno, pero 
nn incidente feliz rompió las consideraciones que en otro caso se hubieran tenido á la corte pontificia. 
Resentida la de Viena de que el infante don Cárlos hubiese ceñido la corona de las Dos Sicilias, fo-
mnotaba en Boma el partido adverso á los intereses españoles. Esparcían sus parciales diferentes ca-
hranias entre la plebe. Felipe V, al decir de ellos, pretendía ejercer un influjo dominante en el gobierno 
pontificia, queria restaurar la prepotencia de Cárlos V en toda Italia. Estas malas artes no dejaron de 
dar s a fruto. E n los últimos dias del mes de marzo de 1736, se declaró una violenta sedición en aquella 
capital contra los españoles. A los gritos de viva el emperador y muera el rey de España los revoltosos 
se apoderaron violentamente de algunos depósitos de reclutas que pretendían iban forzados , les dieron 
libertadymaltrataronálos soldadosy oficiales españoles encargados de su custodia. Discurriendo después 
por i a s calles en espantoso desorden , se apoderaron del palacio de la legación de Rapóles, cuyas armas 
reales hicieron pedazos; pero intentando asaltar con igual fin el de la embajada española, fueron recha-
zados valerosamente por unos cincuenta soldados españoles que se habian reunido allí á las órdenes de 
don Troyano Aquaviva y Aragon, cardenal de Santa Cecilia, y ministro plenipotenciário de Felipe V. 
Itesói denes do igual género se cometieron al misrno tiempo en los pueblos de Veletri, de Ostia y en otros 
I 
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de la cercanía de Roma, y seguramente se hubieran aumentado y propagado sin la oportuna ó casual (le. 
gaía de cuatro regimientos de caballería que el duque de Montemar enviaba á la Península, é iban j 
embarcarse á Mpoles. E l mariscal de campo, don Eustaquio de la Viefville, con una parte de est^ 
fuerzas reprimió la sedición y castigó severamente á sus autores enVeletri y Ostia. 
Pero en Roma el gobierno pontificio no pudo ó no quiso obrar con igual energía. Antes bien traosigü 
en cierto modo con Jos rebeldes , dando libertad á tres de los principales que babian sido presos eii)^ 
dias de lá asonada, y dirigiendo una nota á Aquaviva para que hiciese salir los pocos soldados españoles 
que se hallaban en la capital. Conducta semejante irritó sobremanera á la corte de Madrid. HabinnJo 
pedido una breve y pública satisfacción del atentado y el castigo de los caudillos del moviniieuto, CODO 
aquel gobierno defiriese con inadmisibles pretestos satisfacer la reclamación del gobierno español, este 
dio orden en 23 de abril al cardenal de Aquaviva para que se retirase de Roma con todos los españoles, 
y publicó en igual fecha varios reales decretos suspendiendo todo género de comunicación civil y ecle-
siástica entre España y la corte pontificia, cerrando la nunciatura, mandando salir, para su obispado de 
Avila, al internuncio del papa, y prohibiendo que entrase en la Península el arzobispo de Kicea, morue-
ñor Falenti Gonzaga, nuevo nuncio que se bailaba ya de viaje para Madrid. 
Conociendo ademas el gobierno español que se presentaba ahora una ocasión favorable para cortar 
los abusos de la dataría y nunciatura y reformar algunos puntos de disciplina ec les iást ica , creó en S è 
agosto nua junta de ministros del consejo y maestros en teología. Presidióla don F r . Gaspar de Moliu 
y Oviedo, obispo de Málaga, presidente también del consejo, y fueron sus individuos don Alvaro de Cas-
u l la , don Francisco de A r r i a u i , don Andrés de Bruna , don Francisco Fernando de Quincoces, don 
José de Bustamanle, y los maestros F r . Juan Jlaspeño, F r . Matias Teran, F r . Antonio Gutwmsj 
F r . Domingo Losada. E l encargo de la junta comprendía dos partes; una, preparar las instrucciones que 
debían darse al cardenal Aquaviva para negociar un concordato que sirviese de término á la inlerrup-
cion de relaciones con la sede pontificia, y otra, proponer las medidas que pudiera tomar el gobierno 
español en el caso de que Roma se negase á aquel convenio. 
L a Junta eíaminó varios papeles que habia reunido el presidente del consejo acerca de las antiguas 
competencias entre España y la corte romana, también tomó en consideración un largo informe del Mr-
denal don Luis Belluga, que con el de Aquaviva y demás españoles habia salido de Roma y re lira dose i 
Nápoles, desde donde ambos purpurados tenían abiertas negociaciones con el papa por medio del ano-
feispo de esta corte cardenal Spineli; y después, en fin, de haber sujetado á serias discusiones estas gn-
ves materias., la junta elevó al gobierno dos consultas el 26 de setiembre de 1736. Opinaba que sirvie-
sen de pauta para lo que debiera pedirse á la corte pontificia el memorial de Chumacero y Pimenlel, j 
el concordato del marqués de la Compuesta, con algunas alteraciones que exigían las diversas circuís. 
tancias de estos tiempos: pero si valor y apego á los intereses nacionales mostró la junta en esta pri-
mera parte del informe, algún tanto débil anduvo en la segunda que procuró esquivar, reserváadose 
proponer lo conveniente en el caso no esperado de que el papa se negase á las justas pretensiones de 
Madrid. De todos modos, estas consultas fueron la base de las instrucciones que se dieron al cardenal 
de Aquaviva. 
A este tiempo hallábase en Madrid un cierto abate romano, don Alejandro Guicioli, agente secreto 
y espía del gobierno pontificio , quien con sus noticias y exagerados informes alimentaba la division k 
las dos cortes. Créese que fue él quien indujo á Clemente X I I al peligroso é impolítico paso de dirigir! 
los obispos españoles dos breves, dados en 29 de setiembre y 13 de octubre de este a ñ o , previniéndo-
les que no cumpliesen las órdenes reales sobre interdicción, patronato y otros puntos referentes á la seii 
pontificia, porque eran nulas, irritas y atentatorias. Grande sensación causó este atrevimiento en li 
corte de Madrid.Felipe V , con el dictámen de la junta de teó logos , espidió dos decretos el 24 de!mis-
mo octubre, mandando al consejo que recogiese lodos los ejemplares de dichos breves; y como algiM* 
obispos hubiesen opuesto alguna resistencia á entregar los que poseían, una real orden mas severa I» 
hir.o conocer su obligación y obedecer los preceptos de la autoridad civil. 
Todo indicaba que la corte de Madrid se mantendría firme en sus disposiciones y la pontificia lcn<lnl 
que ceder al fio. Pero la muerte del ministro de estado don José Patino , acaecida el 5 de noviembre A 
í 73C, y el carácter débil é irresoluto de su -sucesor,, don Sebastian de la Quadra, dieron un nuevoss' 
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petlo á l o s negocios. Hon Fr. Gaspar de Molina, gobernador del consejo , que tan poderosamente Iiabia 
c¡>olribuido á que el gobierno sostuviese dignamente estas cuestiones con la corte romana, deslumbrado 
qniiá con la promesa del capelo, que obtuvo en efecto al poco tiempo, empezó desde ahora á mostrarse 
(oa cierta timidez y deseoso de una reconciliación entre el rey y el papa. No dejaban de ayudar á su 
¡atento los cardenales Aquaviva y Belluga, cansados de su estancia en Nápo les , y echando menos las 
comodidades y representación que habían dejado en Boma. Aunados estos eclesiásticos pudieron, no 
sin trabajo, persuadir á Felipe V que para adelantar la negociación seria muy útil que Belluga y Aqua-
viva se trasladasen á alguno de los pueblos cercanos á aquella capital. Asi lo hicieron éstos purpurados, 
poniéndose desde entonces en relación directa con una congregación de diez cardenales, nombrada por 
el papa, para el arreglo de la cuestión española. 
L a corte de Madrid pretendia: 1." que la pontificia diese al infante don Cárlos la investidura del reino 
de Nápoles que poseía; 2." una satisfacción al rey de España por los escesos de Boma, Veletri y Ostia; 
y 3.* aceptase un concordato comprensivo de todos los puntos de reforma pedidos eu el memorial de 
Chomacero y en el arreglo del marqués de la Compuesta. No se negaba el papa á lo de la investidura; 
pero dando un escesivo valor á esta condescendencia , queria que fuese compensación de las satisfac-
ciones pedidas por los anteriores escesos , y que el rey se allanase á recibir desde luego al nuncio y res-
tablecer en su ejercicio el tribunal de la nunciatura. E n cuanto à la reforma eclesiástica procuraba eva-
dir toda resolución definitiva, aplazando estas discusiones para otro tiempo. 
Enfriábase la negociación, y careciendo ya Felipe V de un ministro sagaz y resuelto, como Patino, 
no tomaba con igual calor el triunfo de sus legítimos derechos é intereses. Agregábase también que an-
ciano y achacoso el papa , se creia que muy pronto quedaria vacante la tiara , en cuya época , y para 
poder influir en la elección del sucesor, convenia que España hubiese transijido estas diferencias. Se 
escachó pues favorablemente una nueva exposición que presentó el gobernador del consejo en 28 dejunio 
de 1737, proponiendo nuevas modificaciones al concordato; y se mandó al cardenal de Aquavivaque se-
gún ellas le concluyese, como en efecto lo hizo este plenipotenciario en 26 de setiembre del mismo año. 
(Y) Lo que aqui se llama resumen de varías próposiciones fue un verdadero concordato ajustado en 
Parts por mediación del rey de Francia , entre el marqués de la Compuesta, plenipotenciario de España 
y el cardenal Aldohrandi, que lo era de la corte pontificia. Este concordato llegó á ser aprobado por 
Clemente X I y Felipe V; pero el primero de estos soberanos , que le habia dado su asenso con repug-
nancia, y solo como medio de que se abriesen las relaciones interrumpidas entre los dos gobiernos y 
países desde el año de 1709, procedió no con buena fé á su ejecución. Aun parece que hizo grandes 
instancias al abate Alberoni para conseguir que la corte de Madrid no reclamase el cumplimiento de 
aquel pacto. Ello es que no llegó á imprimirse ni publicarse, y créese fundadamente que Alberoni con 
la esperanza de obtener el capelo, reemplazó dicho concordato con el de 17 de junio de 1717, que tam-
poco es conocido y se insertará al fin de esta nota , advirliendo que se ha sacado de una copia simple, 
que se halla entre Jos papeles originales del concordato de 1753 en la primera secretaría de Estado y 
del despacho. 
Del concordato ajustado en París habia perdido el gobierno español la memoria hasta el punto que 
cuatido se procedió al ajuste del actual no fue posible hallarle ni original ni en copia. Acudióse entonces 
al mismo marqués de la Compuesta, pero desgraciadamente no conservaba éste, ó á lo menos se escusó 
con el pretesto de que no conservaba entre sus papeles ninguna copia íntegra. Sin embargo presentó un 
resúmen de sus disposiciones, que á la letra son como siguen. 
« Lo que el nuncio Aldrovandy y don José Rodrigo concordaron y de que dieron cuenta á sus cortes 
en 19 de febrero y 21 de marzo de 1714; y lo que de orden de su Santidad propuso en último lugar y se 
remitió a! rey Felipe V por la mediación del rey Luis X I V en carta del marqués de Torcy de 19 de agosto 
del mismo año , todo junto se reduce en sustancia á haberse convenido ambas partes eu los artículos 
siguientes : 
1." Que por los beneficios curados que por las reservas provee su Santidad los ha de proveer eu 
uno de los propuestos por los obispos. Y si no lo hiciere que por el mismo hecho se entienda proveido en 
el primer propuesto; y que á estos beneficios jamás se les cargarán pensiones. 
Quo las demás prebendas y beneficios que por razón de dichas reservas provee su Santidad, las 
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baya de proveer ea adelante en uno de tres que el rey, habiendo oido los obispos, propondrá por cad^ 
pieza; y que el rey se obliga á pagar annalmente ocho mil escudos de oro de cámara en la misma fotinj 
que se pagan los de la cruzada por razón de pensiones, annatas, componenda, derecho de cancelario 
y menudos servicios; de modo que los provistos en ellos solo tengan que pagar un escudo para el que 
escribiere las bulas. 
S.» Que no se admitirá coadjutoría en otro caso que el de la suma vejez ó enfermedad habitual fa 
propietario; y esto en aquellos beneficios que son precisos y necesarios, como los que tienen curo 4 
almas. Y que en tal caso no haya de haber otro interés que el de conservar el propietario los fruten 
ciertos del beneficio. 
4. » Que los que fuesen nombrados á los obispados, prelacias y beneficios que son de nombramiento 
del rey no necesiten para entrar en posesión de las rentas, esperar las bulas, ni otra circunstancia que 
la del nombramiento que el rey les hiciere y despacho que les mandará entregar. 
5. ° Que en cada iglesia haya de nombrar el rey un ecónomo que cuide de recoger y administrar Ut 
rentas y efectos de los espólios y vacantes; y que de ellas se haya de aplicar la tercia parte en beneG-
cio de las iglesias y de los pobres ¡ y que lo que de estos frutos y rentas ha percibido el rey durante I» 
interdicción del comercio, quede como se hallare. 
G." Que en ningún caso haya de privarse á los ordinarios de la primera instancia. 
7. ' Que no se lleven en apelación á Roma otras causas que las que sean de grandísima eonsecuea-
cia, y que las otras se hayan de determinar del todo sin salir de España. 
8. " Que al auditor de la nunciatura le haya de dar el rey dos adjuntos, y que todos tres hayan dt 
determinar en última instancia cuantos pleitos fueren á la nunciatura. 
9. " Que el nuncio no haya de dar dimisorias para los ordenandos en otro caso que en el que está prew-
nido en el santo concilio de Trento; y que para evitar pleitos sobre los beneficios que son de su provisioi 
se haga de ellas una relación puntual desde ahora, y se esté á ella, aunque en adelante se aumente su valor. 
10-.° Que á ninguno se ordene á título de patrimonio si no es en caso qu^el obispo lo necesite pan 
el servicio de alguna iglesia ¡ y por escusar donaciones fraudulentas, que en dejando á cada uno sesenb 
ducados de renta libres, en lo demás de sus bienes se les graven como si fuesen de seculares. 
11. » Que los bienes raices no puedan pasar á manos muertas; y si pasaren hayan de pagar por ello! 
como si estuvieren en manos de seculares. 
12. » Que no gocen de sagrado los reos de delitos próximos á los exceptuados y de los que ÍB co-
meten con dolo y propósito; y que el sagrado frio sea enteramente abolido como un abuso, no conocido 
de otra nación que do la española. 
13. " Que jamás se use del remedio de las censuras sin que primero se hayan tentado todos los me-
dios de la justicia, y que en fin no haya otro medio hnmano que éste para sujetar los delincuentes. 
i í . ° Que los prelados adviertan á sus ministros el cuidado que deben poner en no usurpar la juris-
dicción real. 
15. ° Que parala corrección y enmienda de los eclesiásticos seculares ó regulares que se meiclí» 
en delitos atroces, se pondrán en los reinos algunos tribunales bajo de las mismas reglas que está ei 
Cataluña el juzgado que llaman del breve. . 
16. » Que para la reforma de las religiones, el papa dará sus breves á los obispos que el rer 
nombrare. 
17. • Que todos los obispados, prelacias, prebendas y beneficios que durante la guerra se han pro-
visto â presentación de los enemigos , se reputarán por vacantes y se darán las bulas á los que el ríj 
presentare á ellos; y v 
18. ° Qe los breves de cruzada, subsidios , escusado , millones y demás gracias sólitas se hayan 
conceder por dos vidas, la del rey y la del principe heredero, sin obligación de repetirlas de cinco f» 
cinco años como por lo pasado. » 
E l concordato que reemplazó á este en el año de 1 7 Í 7 , pero cuyo original no he visto, ni sé que lo5 
hayan publicado los historiadores hasta el dia, es el siguiente: 
Capítulos concordados para el ajuste entre la santa sede apostólica y la c¡>He de España , por mon-
señor Aldrovaady, arzobispo de Keocesarea, ministro de sn Santidad, enviado á España para teroiaf 
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ti avisada composición; y por el señor conde Alberony, plenipotenciario destinado por su Majestad 
íiiúlica para el mismo efecto, como consta del decreto de su Majestad católica expedido en 16 de junio 
íe 1717, de consenlimiento y aprobación de su Majestad. 
Primeramente, su Santidad concede á su Majestad católica Felipe V , rey de España, una imposición 
otraordinaria sobre los bienes eclesiást icos de las Indias , de milion y medio de pesos, sobre lo cual 
peda entregado el breve de indulto ámonseñor Aldrovandy. 
2. * Su Santidad concede otro indulto semejante de quinientos mil ducados sobre los bienes ecle-
aisiicos de España para exijirso una sola vez , de qué igualmente tiene el breve el dicho monseñor 
.ttóiwandy. 
3. * Su Santidad concede otro indulto de ciento cinquenta mil ducados al año sobre los bienes pa-
irimoniates de tos eclesiásticos durante cinco años , el cual será regulado en la forma que el subsidio 
icostuiabrado á concederse en la España , de qué está entregado el breve á monseñor Aldrovandy, con 
ta facultad al mismo de poder, cuando baya necesidad de ello, ampliar una tal contribución á proporción 
de aqaella cantidad de tributo , que pagan los bienes eclesiásticos por el subsidio acostumbrado. 
i . ' Se ha dado por su Santidad una plena facultad á monseñor Aldrovandy de poder convenir, tan-
to sabre los frutos de las iglesias y beneficios vacantes, cuanto sobre los espólios de los obispos perci-
bidos por la Majestad del dicho rey, con hacer una honesta composición sobre los mismos. 
5. * Su Santidad conviene en que, por diez años próximos venideros no se imponga por la dataría 
peosion alguna sobre las parroquiales de España. 
6. * No se admitirán en adelante por la sede apostólica coadjutorías, sino cuando el propietario pase 
de los sesenta años de edad, ó que se halle incomodado de enfermedades habituales y graves que le 
inhabiliten de servir á la iglesia, ni dichas coadjutorías se admitirán si primero no proceden las justifi-
íiciojies de los ordinarios y capítulos. 
7. ° Su Santidad conviene en mandar al futuro nuncio, que no pueda dar dimisorias, sino es un 
mo después de la muerte del obispo, reglándose según lo dispuesto por el santo concilio de Trento. 
Sesión 7.3 de reform., cap. x. 
8. ° Para evitar los pleitos que por lo pasado han sucedido entre los provistos por el nuncio á causa 
del valor de los beneficios, declara su Santidad que el nuncio no pueda conferir los beneficios de su co-
líckm sin que preceda una formal y jurídica prueba del valor de ellos, y por este motivo en el breve 
qne se acostumbra dar al nuncio, se ponen las palabras siguientes: — I t a tamen ut tu non prius bene-
iciomm hujusmodi provisiones faceré debeas, quam fide dignorum testimonio consliterit illorum fructus, 
letiditus, et proventus etiam ratione residenlim personalis percipi; solitos ac distributiones quotidianas 
alütque emolumenta incerta valorem annuum X X I V . Ducatorum auri de camera non excederé, alio-
tjuim provisiones, a te pro tempore factce de eis mllius sint roboris, vel momenti, nec ullum etiam co-
loraíum Mis in quorum favorem factm] fuerint possidendi aut retinendi titulum pmbere valeant, adeo-
çue de beneficiis hujusmodi provisi, tam s i forma, sicut pmmititw preScripta servata non fuerit quam 
si in ea servanda fraus aliqua commissa fuerit, fructus beneficiorum sibi collatorum suos minime faciant 
nec unquam faceré possint, sed adillarce plenam, et integram restitutionem omnino teneatur, nostrceque 
hi/us voluntatis in singulis litleris provissionum, quce per te de ipsis beneficiis vigore pmsentium fient, 
ipecifica menlio fieri debeat alias provisiones ipsa similiter nullm sint. 
9. ° En las causas de primera instancia , hará su Santidad que se observe exactamente la disposi-
tion del concilio de Trento, sesión 22 de reform., cap. xx . , conviniendo en que sean vistas y revistas 
por los ordinarios en la forma prescrita por el dicho concilio. 
10. ° Su Santidad concedió que en lo venidero no se permitirá mas la erección de los beneficios 
mi tempus limitatum, y para este efecto su Santidad adelantará las órdenes y cartas circulares á los 
obispos de España. 
11. " Su Santidad ordenará á los obispos de España, que en sus sínodos diocesanos, que se han 
de intimar aun para este especial efecto, prescriban para los ordenandos la annua cantidad del patrimo-
nio sacro , cada «no en sn diócesis y según la cualidad de lugares. 
12. » Sn Santidad concedió que las iglesias llamadas frias no gocen la inmunidad, según las cartas 
tirculafes, que hao de enviarse á los'obispos de España y el edicto que sobre lo mismo se ha de publicar. 
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13. " Sobre los otros casos que se ha pedido por parte de los ministros de su Majestad católica qoe 
no deban gozar de inmunidad eclesiástica, su Santidad deseando complacer á estas peticiones, es[¿ 
examinando la materia para formar la bula uecesaria. 
14. " Su Santidad mandará por carta circular á los obispos de España, que en la relajación de lis 
censuras se proceda cautamente y que se observe rigurosamente lo que en este particular está dispneslo 
por el santo concilio de Trento. 
15. ° E n lo que mira á las demandas hechas sobre los regulares, su Santidad ha concedido áeste 
efecto por brebe á monseñor Aldrovandy la necesaria facultad para que por sí mismo, ó por las personas 
que dipute, se puedan visitar los lugares regulares de cualquier suerte que sean, y reconocer si se ob-
servan sus estatutos, realas, institutos; la calidad de su gobierno, estado, vida, ritos, costumbres j 
disciplinas, así conjunta como separadamente , tanto en la cabeza como en los miembros, en los supe-
riores como en los subditos. 
16. ° Ademas se han dado al mismo monseñor Aldrovandy otras facultades para poder reconocer 
el número de los religiosos que se hallen en cualquiera casa regular, visitada por el mismo, ó por les 
que él dipute para ello, como también examinar la calidad de los bienes adquiridos por cualquiera casi 
regular después de su fundación', para que luego después por la santa sede se tomen los necesariosj 
razonables temperamentos. 
Por otra parte , su Majestad católica por hacer conocer á todos la perfecta union que quiere tener 
con su Santidad y con la santa sede y con cuanto le toca, y conservar á la iglesia sus derechos, or-
dena, que no obstante cualquiera órden ó decreto hecho por lo pasado por su Majestad ó por sus minis-
tros , se vuelva enteramente el comercio con la corte de Eoma; que se dé como antes ejecución i las 
bulas apostólicas y matrimoniales, y que el nuncio que se ha de destinar por su Santidad y el tribunal 
de la nunciatura, y sus monseñores sean reintegrados en las prerogativas, honores, facultades/juris-
dicciones gozadas por lo pasado, y en fin en cualquier materia tocante á la santa sede, y á la iglesia, 
se deba observar y practicar todo lo que se observaba y practicaba en el principio del reinado de si 
Majestad y en tiempo de la gloriosa memoria de Carlos I f , su antecesor y tio.—San Lorenzo 17 dejonio 
de 1717;—Zoco + signi,V. Aldrovandy, arzobispo d e N e o c e s á r e a . — l o c o signi, conde GuilioAlberoDj.. 
(3) L a nueva contribución de millones impuesta á los eclesiásticos por este artículo 7.° y la obliga-
ción de quedar sujetos á las mismas cargas que los legos por los bienes raices que adquirieren en 1» su-
cesivo , objeto del artículo 8 . ° , produjo, como es de suponer, un disgusto y oposición casi abierta enli 
mayor parte del clero de España. Pero quien especialmente se distinguió fue don José Flores Osorio, 
obispo de Cuenca, el cual con su cabildo dirigió una larga y fuerle representación a Felipe V,llevando 
su atrevimiento hasta imprimirla y publicarla. E l rey no solo recojió los ejemplares impresos, sino qoe 
mandó se enviase á la secretaría de Estado la minuta ó borrador de la representación, lo cual se MM 
y allí se halla en la actualidad. 
En este documento se intenta probar que los eclesiásticos son inmunes por derecho divino de todo 
tributo ó carga. « Aunque todos los autores católicos , dice, han ronvenido en la total exención delri-
» bulos que compete á los eclesiásticos de la potestad secular, los mas clásicos han seguido la opinion 
ii de que esta no proviene del derecho positivo establecido por pontífices, emperadores ni reyes, siso 
ii del divino, cuyo autor es solo Dios. Fúndanse en que siendo los eclesiásticos propio patrimonio, suerte 
•i escojida y miembros de nuestro Kedentor Jesucristo, á cuyo sacrosanto nombre doblan la rodilla an-
ii gél icas, terrestres ó infernales potencias , debian gozar la misma exención é independencia queelfflis-
ii mo Cristo su señor y cabeza. >¡ 
Después de sentar otra porción de doctrinas tan poco oportunas como estas, pasan el obispo jo-
bildo á hacer una minuciosa relación de las contribuciones que directa é indirectamente gravitan sobre 
los eclesiásticos. Envisten en seguida contra los ministros pontificios, por que en su concepto quisien» 
acallar con esta culpable condescendencia , con una gracia para la cual dudan si había autoridadsiS-
cíente eu el papa, las justísimas quejas del gobierno español contra los abusos de la curia y dataria ru-
mana. Refieren que estos y las exacciones han llegado á un punto tan escandaloso, «i que á los dosiillinK* 
• i provistos por Boma en sn catedral ( la de Cuenca) les han costado las bulas de un canonicato, al pn-
i> mero nueve mil quinientos pesos, y ha quedado gravado en quinientos ducados de pension anua,?1' 
FELIPK V. 303 
i segundo ociio mil qninieatos pesos coa seiscientos y setenta ducados anuos de pension. » Con este 
salivo excitan vivamente al rey á prohibir la extracción de moneda á Roma , á cortar radicalmente el 
inmoral tráfico que se hace con las gracias espirituales: pero aquietándose este santo celo, luego que 
rneiven á pensar en los nuevos impuestos de los artículos 7 . ° y 8." del concordato, concluyen con la 
ajniente apelación á los sentimientos religiosos del monarca, digna de que se inserte como prueba del 
sqnisito cuidado con que sostenian los eclesiásticos sus regalías. 
« K e n sabemos señor, dicen, que todos los tributos eclesiásticos no sirven tanto á vuestra Majestad 
((tato las oraciones y lágrimas que vierte en sus sacrificios el clero, pidiendo á Dios los felices sucesos 
òe la corona. Con razón se puede recelar que las contribuciones del estado eclesiástico hayan sido la 
nasa de la pérdida de tantas provincias como componian esta vasta monarquía; pues ademas de infini-
tas ejemplares que se refieren en las letras sagradas é historias eclesiásticas de los felices sucesos que 
tañeron aquellos principes que dotaron y veneraron los templos, bien contrarios á los que esperimenta-
ya los que aun eu los mayores aprietos se valieron de los bienes sagrados, que no repetimos por sabidos 
íevitar la molestia de su memoria, desde que se empezó á exigir el subsidio en el quinquenio del año de 
lüOS, se principió la rebelión de Holanda y Provincias-Unidas. » 
» Fueron aumentándose las gracias y fuéronse perdiendo los reinos ¡ díganlo las diez y siete provin-
rias de Flandes , la plaza de Goleta y otras en Africa, el reino de Portugal, las indias del Brasil y las 
«neníales que se enagenaron de esta corona, todo el Rosellon, las islas de Menorca y de Cerdeña , la 
plaiade Gibraltar enEspaña , el estado de Milan y los reinos de las Dos Sicilias, que aunque hoy han 
recaído en el serenísimo señor rey don Carlos , glorioso hijo de vuestra Majestad, ha sido cediendo el 
tereditario derecho que tenia á los ducados de Florencia, Parma y Plasencia. 
» En que es de admirar que todas estas pérdidas hayan sido después que se empezaron y prorogaron 
lis gracias de subsidio, escusado y millones contra el estado eclesiástico, habiendo sin ellas y en mayor 
pobreza los gloriosos progenitores de vuestra Majestad fundado la mayor monarquía del orbe , que no 
dejaba el sol de iluminaren todo el círculo de su emisfurio. Siendo de reflexionar que habiendo ocurrido 
en el año de 1709 rompimiento con la corte de Roma, cumpliéndose después las gracias y cesado su 
prorogacion, sin los productos de ellas fueron tan felices las armas de vuestra Majestad, que recobra-
ras la mitad de las Castillas, ocupadas por los enemigos y las coronas de Aragon, Valencia, Cataluña y 
Mallorca, evidenciando Dios así que nunca sería mas poderoso vuestra Majestad, que cuando dejase al 
«lado eclesiástico la exención que entonces gozaba. » 
Accesión del retj católico don Felipe V al tratado de T^iena ajustado entre el emperador y el im-
perio de Àlemania de una parte ij el rey de Francia de la otra en 18 de noviembre de 1738; 
citya accesión se concluyó en Kenalles el 21 de abril de 1739 (1). 
Don Felipe V , por la Gracia de Dios, rey de 
Castilla, de Leon etc. (siguen los títulos.) Por 
manto, habiéndose ajustado, concluido y firma-
ilo en Vcrsalles el dia 21 de abril próximo pa-
sado , por mi ministro plenipotenciario y por 
los del serenísimo y potentísimo príncipe Gar-
los V I , emperador de romanos, y del serenísi-
mo y potentísimo rey cristianísimo, el acto de 
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mi accesión al tratado de paz que, en conse-
cuencia de los artículos preliminares firmados 
el dia 3 de octubre de 1733, se convino entre 
los sobredichos serenísimo y potentísimo em-
perador de romanos, y del serenísimo y poten-
tísimo rey cristianísimo en 18 de noviembre del 
año pasado de 1738, como también un artículo 
separado, el cual acto de accesión, y el artículo 




En el nombre de la sacrosanta é individua 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amen. 
Su sacra Majestad cesárea , y su sacra Majes-
tad cristianísima, movidos del sincero ánimo de 
consolidar la paz y la tranquilidad pública, se-
gún se estableció por los artículos preliminares 
firmados en Viena el dia 3 de octubre del año 
de 1735 adhiriendo á los mismos artículos; ajus-
taron el dia 18 de noviembre del año de 1738 el 
tratado solemne de paz, cuyo tenor es el s i -
guiente. 
En el nombre de la sacrosanta é individua 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amen. 
Sea notorio á todos, y á cada uno de los que 
pertenece, ó que de cualquiera manera pueda 
pertenecer: que habiendo sido restablecida fe-
lizmente la paz por los artículos preliminares 
ajustados en Viena el dia 3 de octubre de 1735, 
y ratificados después en debida forma entre el 
serenísimo y potentísimo príncipe don C á r -
los V I , electo emperador de Romanos, siem-
pre augusto, rey de Germânia, España , Hun-
gría y Bohemia, archiduque de Austria etc. por 
una parte; y el serenísimo y potentísimo p r í n -
cipe don Luis X V , rey cristianísimo de Francia 
y de Navarra por la otra; nada desearon en 
ningún tiempo con mas ansia los dos contratan-
tes , como que sus desvelos en asegurar por to-
das partes la quietud pública, destruidas todas 
las semillas de odio y de disensiones, fuesen 
recibidos con igual afecto por todos los p r ínc i -
pes que estaban empeñados en la guerra; y que 
las cosas que habían sido convenidas con r e c í -
proco consentimiento, se pusiesen cuanto antes 
en ejecución. 
Fue Dios servido de atender á tan saludables 
dictámenes y deseos, cuando vencidas todas las 
dificultades, no solamente todos los príncipes 
interesados se dieron por enteramente conten-
tos de las condiciones de la paz, contenidas 
en los referidos artículos preliminares, y con-
currieron por su parte á su ejecución; sino que 
los Estados del sacro romano imperio, legítima-
mente congregados en la Dieta por diputados, en 
virtudde resoluciones tomadas en 18 de mayo del 
año de 1736, aprobaron y ratificaron igualmente 
los espresados artículos preliminares, y ade-
mas de esto dieron á su Majestad cesárea omní-
moda facultad para tratar y ajustar también en 
nombre del imperio, todo lo que pudiese pare-
cer que faltaba todavía para perfeccionar ente-
ramente , ó para poner en ejecución d npSOtjt 
de la paz. Después de tan prósperos SUKSO, 
se reconoció que á los deseos de los prinoi^" 
dirigidos al saludable fin que arriba queda refc 
r ido, faltaba solamente el que cuanto antes * 
pusiese la última mano por un tratado solfi^ 
de Paz, á una obra en que de tanto tiempo, 
esta parte se ha trabajado con desvelo: pork 
cual se tuvo por conveniente hacer un mTf% 
de todas aquellas cosas que han sido tratadas j 
establecidas hasta aquí, tanto entre los dos coo-
tratantes, cuanto por el consentimiento dcotr« 
pr ínc ipes , á quienes peculiarmcnle tocaba cadi 
una de ellas, y reducirlas á la forma de un tra-
tado de paz que nada deje indeciso; no porq» 
los dos contratantes quieran dejar separados i 
los demás príncipes de esta obra, cuyos fruía 
desean que sean comunes á todos; sino porq» 
principalísimamente se ha juzgado, que por es-
te medio se evitan con mucha facilidad, por um 
parte las ambigüedades y los escollos á qw 
por su propia naturaleza está sujeta una obn 
tan á rdua ; y por otra parte se allana d a-
mino á todos los que con veras desean la tms 
segura defensa de una firme y permanente tran-
quilidad , á fin de que, logrado esto, nada Míe 
de todos modos al cumplimiento de tan desead» 
obra: para cuya ejecución ha nombrado su it-
era Majestad cesárea, en su propio nombre j 
del sacro romano imperio, al iluslrísimo ye-
celentísimo señor príncipe Luis, conde de Sin-
zendorff, tesorero hereditario del sacro rom-
no imperio, barón libre en Ernstbrunn, señor 
delas dinastías de Gffoll, de la superior Sdfr 
witz, Por l i z , Sabor, Muidzig, Loos, Zaanj 
Droskau, burgrave en Reynech, supremo es-
cudero hereditario y trinchante en la Anstrá 
del Ens, caballero del insigne orden del Toisón 
de Oro , consejero íntimo actual de la sacra ct-
sárea católica real Majestad; al iluslrísimo ye-
celentísimo señor Gundacaro Tomás, conde de 
Starhemberg, del sacro romano imperio « 
Scbaumburgy Waxemberg, señor de las juris-
dicciones de Eschelberg, Licchtanliag, D»^ 
negg, Freystat, Haus, Obersvalsee, Scuftefl-
berg, Bottendorff, Hatwan, caballero del w 
signe orden del Toisón de Oro , consejero* 
mo actual de la sacra cesárea católica Majcsi» 
y mariscal hereditario del archiducado dclA^ 
tria superior ó inferior; al iluslrísimo y ca-
lentísimo señor Luis Tomás Raymundo,» 
de Harrach de Robrau, del sacro romano im-
perio, señor deksdinast ías de Stauff, Auchacli, 
Freytatty Pruck, en Leytham, Dinastía, JPranna, 
Starckcmbaek, Wlkava, Stoeser, Homila, Boar-
IH y Manuicst, caballerizo mayor hereditario 
íe la Austria superior é inferior, caballero del 
insigne orden del Toisón de Oro, consejero ín-
timo actual de su sacra cesárea católica Majes-
!ad, y mariscal d é l o s estados provinciales de 
la Austria inferior,- y al ilustrísimo y escelentí-
simo señor Juan Adolfo , conde de Mettscb, del 
sacro romano imperio, consejero íntimo actual 
Je la sacra cesárea católica Majestad, y vice-
caucülcr del sacro romano imperio: y su sacra 
Majestad cristianísima al ilustrísimo y escelen-
lisimo señor Gárlos Pedro Gaston de Levis de 
Lomagne , mariscal hereditario de la Fee, mar-
(¡uésdc Síircpoix , conde de Terride, vizconde 
de Gimois, barón de Montfourcar y de la Gar-
de, y mariscal de los ejércitos de la misma sa-
cra real Majestad cristianísima: los cuales, ha-
biendo tenido entré sí algunas conferencias,y 
permutado recíprocamente las plenipotencias 
que van puestas al pie del presente tratado, con-
vinieron en los artículos siguientes. 
Articulo 1.° 
La paz cristiana ajustada en Viena el dia 3 de 
octubre del año de 1735 , y después confirmada 
también por el consentimiento dado en los ins-
trumentos solemnes de declaraciones de los otros 
principes que se hallaban empeñados en la guer-
ra, será y permanecerá perpetua y universal,y 
causará verdadera amistad y estrecha union para 
asegurar en todas partes la quietud pública entre 
su sacra Majestad cesárea, sus herederos y su-
cesores, todo el sacro romano imperio, reinos y 
estados hereditarios, vasallos y subditos por 
una parte, y la sacra real Majestad cristianísi-
ma, sus herederos y sucesores, vasallos y súb-
ditos de la otra. Y esta paz, amistad y union se 
guardará y observará tan sinceramente, que 
ninguna de las partes intente cosa alguna, bajo 
de cualquier protesto, en perjuicio y daño de la 
otra; ni podrá ni deberá dar auxilio ó asisten-
cia alguna, con cualquiera nombre que sea, á 
los que intentaren ó quisieren intentar cualquier 
detrimento ó perjuicio; ni dar acogida, prote-
jer ó ayudar, por cualquiera razón que sea, á 
los subditos rebeldes ó inobedientes de ella; 
sino antes bien cada una de las partes promueva 
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I seriamente el honor, la utilidad y la convenien-
cia de la otra; y finalmente procure con igual 
y recíproco desvelo y esfuerzo embarazar los 
nuevos motivos de guerra que pudieren escitar-
se en la cristiandad, y conciliar recíprocamente 
lo que pareciere conducente para asegurar la 
tranquilidad pública, sin atender ni obstar cua-
lesquiera promesas, alianzas, tratados ó con-
venciones hechas ó que se hicieren, y que se 
dirijan en contrario. 
Articulo 2." 
Habrá perpetuo olvido ó amnistía (efecto or-
dinariodela paz) de todas las cosas , que por 
causa ú ocasión de la pasada guerra han sido 
ejecutadas hostilmente por una y otra parte en 
cualquiera lugar y modo; y quede esta estable-
cida de manera, que ni por motivo de aquellas, 
ni por otra cualquier causa, permita la una parte 
que se cause á la otra injusticia alguna directa 
ni indirectamente, ya sea con especie de dere-
cho ó por via de hecho, dentro ni fuera del sa-
cro romano imperio, reinos y estados heredi-
tarios de su Majestad imperial y el reino de 
Francia; sino que todas y cada una de las inju-
rias y violencias ejecutadas por una y otra par-
te, por palabras, escritos ú hechos, sin respeto 
alguno de personas ni de cosas, queden de tal 
manera borradas y abolidas, que lodo lo que 
por esta razón pueda lá una parte pretender 
contra la otra, quede sepultado, en perpetuo 
olvido; y todos y cada uno do los vasallos y 
súbditos de ambas partes sean restituidos al es-
tado en que se hallaban inmediatamente antes de 
la guerra, en lo tocante á los honores, dignida-
des , bienes y rentas de beneficios; eclesiásticos, 
desde el tiempo en que, cambiadas recíproca-
mente las ratificaciones de los artículos prelimi-
nares , se debió tener la paz por enteramente 
ajustada entre su sacra Majestad cesárea y su 
sacra real Míyestad cristianísima; sin que á nin-
guno de ellos sirva de delito ni perjuicio el ha-
ber seguido este ó aquel partido, poniendo tam-
bién en libertad, sin rescate alguno, á todos 
los prisioneros, si todavía hubiere algunos. Y 
esta misma amnistía tenga igualmente su lugar 
en orden á los aliados de los dos contratantes, 
desde el mismo tiempo que por su consenti-
miento fueron corroboradas las condiciones de 
la paz, poniéndolo sin retardo en ejecución, si 




cualquiera parte ó en cualquiera cosa. 
Jrticulo 3.° 
La basa y fundamento de esta paz es la de 
Westfalia, Wimega, Riswick, Badén y el tra-
tado vulgarmente llamado de la cuádriple alian-
za , ajustado en Londres el dia 2 de agosto del 
año de 1718 , por lo cual, en aquellas cosas que 
no fueron variadas por los artículos prelimina-
res de la paz firmados en Viena el dia 3 de oc-
tubre de 1735 , y ratificados también después en 
nombre del sacro romano imperio, y por la 
norma establecida el dia 11 de abril del año 
de 1736 para su ejecución, ó por la subsecuente 
convención de 28 de agosto del mismo a ñ o , so-
bre el otro término en que se convino al p r i n -
cipio para la cesión del ducado de Lorena, per-
manecerá en todo y por todo el tenor de los re-
feridos tratados, que se deberá observar invio-
lablemente en adelante, y poner enteramen-
te en ejecución, si todavía faltare alguna cosa 
de él. 
Jrticulo i . " 
Y sobre los puntos en que el tenor de los tra-
tados que sirven de basa á la presente paz, se 
hubiere variado, ya sea por recíproco consen-
timiento de los contratantes, ó ya de los otros 
•interesados, lo manifiestan suficientemente las 
mismas convenciones, de que se ha hecho men-
. cion en el artículo antecedente, y por esta ra-
í o n se insertan aquí á la letra (1). 
Y habiendo sido la paz que se ha restablecido 
en la cristiandad, cimentada sobre los funda-
mentos que van espresados, su sacra Majestad 
cesárea., en su nombre y del sacro romano i m -
perio, y su sacra Majestad cristianísima aprue-
ban nuevamente todas y cada una de las cosas 
que se hallan dispuestas en las preinsertas con-
venciones ; y se obligan en el modo mas estre-
cho por s í , y por sus herederos y sucesores, á 
observarlas siempre con la mayor buena fé, re-
novando en términos formales las promesas de 
que en ningún tiempo contravendrán directa ni 
indirectamente en cosa alguna á ellas, ni permi-
tirán que se contravenga por los suyos, y las 
seguridades llamadas vulgarmente garantías, 
que recíprocamente se han dado entre sí sobre 
las cosas que deberán cumplirse por los domas, 
según la norma de las preinsertas convencio-
nes. Y como ya queda ejecutado todo lo concer-
niente á la renuncia de la sacra real Míqcstad de 
Polonia, Estanislao I , y al reconocimiento de 
la misma sacra real Majestad de Polonia \ 
gusto I I I , y también á la cesión y restit'uc^ 
de los reinos, estados, ciudades y luga^ * 
la introducción de las guarniciones iraperiaW 
en las plazas fuertes de la Toscana, como 
por menor se estableció en las preinsertas cor-
venciones, así también se han declarado losd» 
contratantes por enteramente contentos de ello 
Y en lo tocante á lo que acaso resta porliipj! 
dar ó ejecutar acerca de la casa de Guastalaj 
otros asuntos, según la regla de los recíprocos 
empeños, prometen que procederán en ello con 
igual buena y concorde armonía y aplicación, 
de manera que siempre se reconozca mas ¡ 
mas, también por este medio, el estrecho vina-
lo de amistad y de union con que se hallan cnls-
zados por el bien común de Europa y scRiiridad 
de su quietud. 
Articulo 5.° 
Por lo perteneciente al ducado deCaslroj 
condado de Roncíglione, promete su sacra Ma-
jestad cesárea que nunca seguirá la Beánemt 
ratione de dichos estados. 
Articulo 6." 
Para que no pueda quedar duda alguna en or-
den á lo que ha sido establecido sobre las cosas 
de Polonia , ha parecido insertar en el prescnlt 
artículo el diploma de renuncia de la sacra red 
Majestad de Polonia, Estanislao I , y los inslra-
mentos de declaraciones entregados recíprow-
mente, por una parte el dia 15 de mayo y por 
la otra el dia 23 de noviembre del año de 171$, 
cuyo tenor es el siguiente (2). 
Y así , su sacra Majestad cesárea y su sacra 
real Majestad cristianísima confirman de mm 
todo cuanto se contiene en los preinsertos ins-
trumentos, y será del cargo de ambos que * 
cumpla exactísimamente lo dispuesto por ellos, 
y juntamente declaran, en los términos mases-
presos , que no solo reconocen á su sacra Majes-
tad de todas las Rusias y á su sacra Majestad* 
Polonia, el rey Augusto I I I , por partes princi-
pales contratantes en los negocios concernien-
tes á la Polonia; sino que también desean viva-
mente que accedan en esta calidad al prescnK 
tratado, y que quieran confirmar por estos ar-
tículos todo lo arriba espresado; y m P3" 
cer esto convidan álos mismos príncipes,co» 
lo hacen , con espresiones de la mayor amisW-
Arlimdo 7." 
A fin de que las condiciones de paz espre* 
FR I. 
Jas en los arlieulos prdiniinarcs ruosoii ¡ulmi-
lidas con tanta mayor pronlitud por su sacra t a 
fóüca wal Majestad, se hicieron en nombre de 
su sacra Majestad cesárea y de su sacra real Ma-
jestad cristianísima, c l dia 30 de enero del año 
de 1736dos instrumentos de declaraciones, cuyo 
tenor es c 1 siguicnte (3). 
Y finalmente se hizo en Pontrémoli el dia 5 
del mes de enero del año de 1737 la recíproca 
entrega de los instrumentos de cesiones y rc-
mineias, cuyo tenor es el siguiente (4). 
Y como por el favor de Dios, quedó también 
asegurada por esta parte la tranquilidad de Euro-
pa ea general, y en particular la de Italia; así los 
dos contratantes, insistiendo en el mismo fin, 
nuuca dejarán de emplear su concorde c ince-
sante aplicación para conservarla y mantenerla 
siempre; y juntamente solicitarán con el mayor 
conato «pie se terminen cuanto antes amigable-
mente, segun la norma de los artículos conve-
nidos , si restan algunos puntos por examinar ó 
allanar, sin que pueda la quietud, restablecida 
felizmente, en ningún modo ser alterada bajo 
<Ie este ó de otro cualquier color. 
Articulo 8." 
Esta misma cuidadosa atención de los contra-
tantes se estiende también á las cosas que tocan 
al serenísimo y potentísimo rey de Gerdeña; á 
cuyo fin, en orden al instrumento de cesión de 
los distritos del Novares y del Tor tonés , y al 
mandamiento para los poseedores vasallos de 
los feudos imperiales, que se comprenden bajo 
¿dnombre de las Langas, declaró el espresa-
do rey, por instrumento solemne, su accesión 
á los artículos preliminares, y que tenia tam-
bién la paz por igualmente concluida, según 
mas largamente consta del tenor de los instru-
mentos que se siguen (5). 
También se convino después entre los gene-
rales , que mandaban en Italia los ejércitos del 
emperador y de Francia, autorizados para ello 
coa plena facultad, concurriendo el consenli-
mieuto del referido rey, sobre el amigable mo-
do en que se habia de proceder en cuanto á 
otros asuntos concernientes al castillo de Sar-
ravalle, ó los límites de los territorios cedidos; 
y Qnalnieutc á ciertos restantes instrumentos ó 
escrituras. 
Y para que no se pierda tiempo eu lo que sin 
perjuicio de la quietud pública resta por deci-
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dir ó ejecutar, sino que antes bien se termine 
con equidad cnanto antes por una y otra parte 
según reglas de buena vecindad, lo solicitarán 
en adelante su sacra Majestad imperial y su sa-
cra real Majestad cristianísima. 
Jrliculo 9.° 
Asi como precedió el consentimiento del se-
rcuisimo duque de Lorena y de JJar en la con-
vención concluida el dia 28 de agosto del año de 
173G, que se baila inserta en el sobredicho 
artículo 4 . ° , y que habia de servir de fun-
damento permanente en las materias que to-
can á la seguridad y ventajas do la casa de Lo-
rena y los demás puntos contenidos en ella; así 
también fue este mismo consentimiento esplica-
do después mas estensamente por el instrumento 
solemne de cesión que se espidió, el cual es del 
tenor siguiente ((V). 
Después se ejecutó también la entrega actual 
de los sobredichos ducados, diferida en cuanto 
al ducado de Lorena, consintiéndolo su sacra 
real Majestad cristianísima, por algún corto 
tiempo, no por otra causa que por la de que se 
pudiesen celebrar con mas decencia y solemni-
dad los desposorios de la serenísima y potentí-
sima reina de Gerdeña. Por lo cual, cumplido 
ya enteramente cuanto por parte del serenísi-
mo duque de este nombre se debia ejecutar, se 
renuevan en el mejor y mas válido modo que 
pueda hacerse, las promesas dadas y que han de 
valer igualmente para siempre, por su sacra 
Majestad cesárea y por su sacra Míycstad cris-
tianísima á favor suyo y de todos sus herederos 
y sucesores, es á saber, de todos aquellos que 
sin esta cesión hubieran tenido el derecho de 
suceder en los dos ducados arriba espresados; y 
las que respectivamente fueron dadas por su sa-
cra Majestad cesárea á su sacra real Majestad 
cristianísima, á su serenísimo suegro y á la co-
rona de Francia en virtud de la sobredicha con-
vención. 
Artículo 10." 
La promesa ó defensa, llamada vulgarmeiiie 
(/aranlia, dada en el mejor modo que puede 
hacerse por su sacra real Majestad cristianísima 
para las cosas que quedaron establecidas en el ar-
ticulo 6." de los preliminares, so estiende igual-
mente á los estados en parle poseídos ya por 
entonces por su sacra Majestad imperial, y á 
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los que en parte había «le poseer, según la nor-
ma de los mismos artículos preliminares sobre 
el orden de suceder en la serenísima casa de 
Austria , que mas difusamente se declaró en la 
pragmática sanción, publicada el dia 19 de abril 
del año de 1713. Y habiéndose considerado aten-
tamente que no podia permanecer ni durar la 
pública tranquilidad, ni que tampoco puede en-
contrarse otro seguro medio para conservar 
permanente el equilibrio de Europa que el de 
mantener desde ahora ileso en todo el espresa-
do orden de suceder contra cualesquiera futuras 
maquinaciones; su sacra real Majestad cristia-
nísima se ha obligado en la mas válida forma á 
defender el espresado orden de suceder, así 
por el esmero que pone en mirar por la tran-
quilidad pública y conservar el equilibrio de 
Europa, como en consideración de las condi-
ciones de la paz, en que principalmente por es-
ta causa ha consentido su sacra Majestad cesá-
rea. Y para que no pueda ofrecerse en adelante 
duda alguna en cuanto al efecto de esta defensa 
ó garantía, promete su espresada Majestad 
cristianísima, en virtud del presente artículo, 
que dará la misma defensa ó garantía todas cuan-
tas veces ftiere necesario, ofreciendo por sí y 
sus herederos y sucesores, en el mejor y mas 
ürmo modo que pueda hacerse, que quiere y 
debe defender, mantener y como dicen, ga-
rantir con todas sus fuerzas, siempre que fuere 
necesario, contra cualesquiera, el referido or-
den de suceder que su sacra Majestad cesárea 
declaró y estableció en forma de fideicomiso 
perpetuo, indivisible é inseparable, afecto á la 
primogenitura para todos los herederos de am-
bos sexos de su Majestad, por el solemne ins-
trumento publicado cl dia 19 de abril del año 
de 1713, y puesto al pie del presente tratado, 
el cual fue estendido en fuerza de ley y de prag-
mática sanción, que ha de valer perpetuamente 
por instrumentos auténticos, y recibido por el 
sacro romano imperio en virtud de la resolución 
de 11 de enero del año de 1732 para defender-
lo , y garantirlo según vulgarmente se dice. Y 
como, según esta regla y orden de suceder, en 
caso de que, siendo Dios servido, llegare á ha-
ber prole masculina descendiente de su sacra 
Majestad imperial , deba suceder el primogéni-
to de sus hijos, ó por muerte de este, el p r i -
mogénito del mismo primogénito, pert íno que-
dando sucesión masculina de su sacra Majestad 
cesárea, deba la primogénita de las serenisim* 
archiduquesas de Austria y sus hijas, sucefe 
por el orden y derecho de primogenitura;^, 
visible, observado siempre en todos los Vl,\m 
provincias y estados, que actualmente poset » 
sacra Majestad imperial, sin que en 
tiempo se dé lugar á division ó separación al,.,,, 
na á favor de aquellos ó aquellas que son de 
gimda, tercera ú otra remota línea ó grado.,, 
por otra cualquiera causa, permaneciendo tam-
bién este mismo orden y derecho de prim^f. 
nitura indivisible, que se ha de observar per 
pétuamente en todos tiempos en todos los dema* 
casos que pudieren sobrevenir en la linca ra» 
culina de su sacra Majestad cesárea, si Ife 
fuese servido de dilatarla con prole masculina, 
ó extinguida la línea masculina en la linen km-
nina, ó en los que finalmente pudieren oblipr 
siempre que de cualquier otro modo se originf 
cuestión acerca de la sucesión en los reino*, 
provincias y estados hereditarios, poseídos ac-
tualmente por su sacra Majestad cesárea, as 
también su sacra real Majestad cristianísima pro-
mete , y se obliga, que quiere y debe defender 
perpétuamente á aquel ó aquella, que segun d 
orden acabado de referir deba suceder en k 
reinos, provincias y estados que actualnwaie 
posee su sacra Majestad cesárea, y mantcncrlf 
en ellos contra todos los que acaso presumiera 
inquietarle en algún modo en esta posesión. 
Articulo 11.° 
Si resta todavía algo que pagarse por los es-
tados ó los subditos del imperio, en razón df 
cualquier género de imposición ó exacción mi-
litar del tiempo que duró la guerra, se satisfaga 
según la norma de la convención del dia 13 è 
noviembre del año de 1736 , firmada en Slras-
burgo, y puesta al fin del presente tratado, sin 
que se pueda exigir en adelante cosa alguna baj» 
de cualquier pretesto. Y en lo tocante á los re-
siduos que se deben del estado de Milan, sirva 
de regla la transacción hecha acerca de ellos r 
dia 16 de agosto del mismo año entre los m 
mandaban en Italia los ejércitos del emperador 
y de Francia, y puesta también al fin del P"1" 
sente tratado. 
Articulo 12." 
Las fortificaciones levantadas á una y M 
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ra contra el tenor tic los artículos de los traía-
jos de paz antecedentes , y principnlineiilc de 
kis 22.", 23.° j 24." de la paz de Riswick, y los 
l>uenl« construidos sobre este rio en el modo 
que va espresado, se demolerán enteramente 
por «na y otra parte, si todavía faltase algo por 
demoicr, con igual obligación; sin que el uno 
ni el otro de los conlratautes pueda pretender 
rosa alguna por el modo de la demolición, ó 
por otra alguna razón. 
Artículo 13." 
Et bencBcio de la restitución, establecido á 
tator de la casa de Wirlemberg en el artícu-
lo 13.° de la paz de Riswick, y en el 12." de la 
Je Badén, tendrá plenamente su electo en el 
modo que en ellos eslá dispuesto en cuanto al 
actual señor duque, sus herederos y sucesores; 
pero quedando salva la regla general espresada 
arriba en el articulo 3 .", es á saber, que los 
tratados que sirven de basa y fundamento á la 
presente paz, citados allí, deben permanecer 
ilesos en todas aquellas cosas en que no se hu-
biese variado por las convenciones posteriores, 
hechas por el consentimiento de los contratan-
tes. De ((lie se sigue por su propia naturaleza, 
que si, según la norma de los mismos tratados, 
faltase todavia algo que restituir á los estados, 
tasallos y subditos del S. I . R., ó que no se hu-
biese puesto todavía en plena ejecución por una 
ú otra parte; se deberá ahora restituir y ejecu-
tar todo ello sin dilación, como si el tenor de 
estos tralados se hallase aquí repetido palabra 
por palabra. 
Articulo 14." 
Habiéndose establecido por el artículo 7.° de 
los preliminares, que por parte de su sacra Ma-
jestad imperial y de su sacra real Majestad cris-
tianísima se hubiesen de nombrar comisarios, 
que tuviesen el encargo de examinar distinta-
mente lo perteneciente á los límites de la Alsá-
cia y de Flandes, y prefijar los mismos límites 
en conformidad de los tratados antecedentes, y 
con especialidad del de la paz de Badén; se pasó 
de esto á convenir después en que los espresa-
dos comisarios se junten en el espacio de seis 
meses á mas tardar, los cuales se han de contar 
desde el dia de la ratificación del presente tra-
tado de paz, ó antes si ser pudiere, en los con-
iines,por lo tocante á laAlsácia en Friburgo, 
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y por lo que mira á Flandes en Li la , como ya se 
ha ejecutado; y que deben trabajar en ello con 
incesante aplicauion , para que, evitando todo 
motivo de dispulas, como lo pide la constante 
amistad y el vínculo de la estrecha union que 
florece entre su sacra Majestad cesárea y su 
sacra real Majestad cristianísima, y según tam-
bién lo exige la correspondencia de la buena 
vecindad, queden todas las cosas determinadas 
con equidad y buena inteligencia, y ejecutadas 
con igual buena fé , sin que ninguno pueda ja-
más atreverse á alterarlas en adelante. 
Articulo 15." 
Hallándose diferida basta ahora, por varios 
accidentes, la distribución ó paga del dinero 
prestado, con que la cámara de Ensisheim fue 
gravada en otro tiempo, y de que se hace men-
ción en el arliculo 84." de la paz de Wcslfalia; 
se ha convenido aquí éntrelas parles contratan-
tes , que por causa de la distribución no ejecu-
tada todavía de común consentimiento , según el 
tenor del sobredicho artículo, á ninguno de los 
dos sea lícito molestar con arrestos ó en otro 
cualquier modo, los vasallos y súbdilos del otro, 
ni permitir que sean molestados por los suyos. 
Arliculo 10.° 
Para que no pueda quedar inquietud alguna á 
aquellos estados del imperio, ó á su nobleza in-
mediata , cuyos territorios se hallan, mezclados 
con algunas partes del ducado de Lorena; los 
comisarios ya nombrados por su sacra cesárea 
Majestad, y por su sacra real Majestad cristia-
nísima, en consecuencia del artículo 3." de la 
convención concluida el dia 28 de agosto del año 
de 1736 para perfeccionar esta obra, se hallan 
ya juntos en Nanci trabajando en ello con ince-
sante aplicación, y lo continuarán hasta tanto 
que, según los fundamentos previamente esta-
blecidos de común consentimiento de los dos 
contratantes, quede, por la via mas breve que 
ser pueda, apartada para en adelante toda semi-
lla de disputas, ó de quejas, señalándose lími-
tes ciertos. 
Articulo 17." 
El comercio, que después de ajustada y rat i -
ficada la paz se lia vuelto á abrir entre los subdi-
tos de su sacra Majestad cesárea y el imperio, 
y los de su sacra real Majestad cristianísima y 
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el reino de Francia, permanecerá en aquella l i -
bertad que se estableció en los tratados de paces 
de Riswick y de Badén; y si todavía no lo estu-
viere , se restablecerá en ella; y todos, y cada 
uno de los ciudadanos y habitantes de una y otra 
parte, y señaladamente las ciudades imperiales 
y anseáticas gozarán de plenísima seguridad por 
mar y por t ierra, y de sus antiguos derechos, 
inmunidades, privilegios y beneficios obtenidos 
por solemnes tratados, ó por costumbre anti-
cuada, sin necesitar de otra ulterior conven-
ción, después de ratificado el presente tratado 
de paz. 
Articulo 18." 
El artículo 14.° de la convención concluida y 
firmada en Yiena el dia 28 de agosto, y referida 
arriba en el artículo 4." del presente tratado, 
tendrá también la misma fuerza en cuanto á los 
bienes que se hallan situados en los ducados 
de Lorena y Bar, pertenecientes á la orden 
Teutónica, el cual se deberá observar también 
religiosamente en lo locante á estos bienes. 
Articulo 19.° 
domo el presente tratado de paz se concluye 
por los ministros autorizados para este efecto 
de plenos poderes por su sacra cesárea Majes-
tad , no solamente en su nombre, sino también 
en el del sacro romano imperio, en consecuen-
cia de la omnímoda facultad dada á su espresa-
da sacra Majestad cesárea, como arriba queda 
dicho, por los diputados de los estados del im-
perio , congregados legítimamente en la Dieta; 
debe comprenderse en 61 á todos y cada uno de 
los electores, principes, estados y miembros 
del sacro romano imperio, y señaladamente en-
tre ellos al obispo y obispado de Basilea, con 
todos sus estados, prerogativas y derechos. Y 
así como los dos contratantes desean con todas 
veras, que otros muchos príncipes quieran ac-
ceder al mismo tratado para asegurar mas la 
quietud de la cristiandad; así también se resol-
verá cuanto antes de común acuerdo quienes 
deban finalmente ser incluidos en é l , ó ser ami-
gablemente convidados, para que quieran acce-
der á este tratado. 
Articulo 20." 
La paz concluida de este modo se ratificará 
dentro del lérniino de seis semanas, que se 
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lian de contar desde el dia de hoy, ó antes si 
pudiere ser, en nombre de su sacra Majestad 
cesárea y del sacro imperio romano, y en el 
de su sacra real Majestad cristianísima; y ]os 
instrumentos de las ratificaciones se cambiarán 
recíprocamente en Viena. 
Y habiéndose dado á su sacra Majestad cesá-
rea por los electores, principes y estados de l 
imperio, en virtud de la resolución del dia i 8 
del mes de mayo del año de 1736, plena facul-
tad para tratar también en nombre del imperio 
todo lo que pareciese necesario para perfeccio-
nar la obra de la paz; nos los ministros pleni-
potenciarios de su sacra Majestad cesárea y t ic 
su sacra real Majestad cristianísima, en los 
nombres como arriba va espresado, hemos fir-
mado de nuestras propias manos el présenle 
instrumento de paz, en fé y mayor firmeza de 
todas y cada una de las cosas en él contenidas, 
y lo hemos corroborado con nuestros sellos. 
Fecho en Viena á 18 de noviembre de 1738. — 
Felipe Luis , conde de Sinzendorff.—Gmda-
curo, conde de Staremberg. — Luis, conde de 
Harrack- —Juan Adolfo, conde deMeUck — 
GaUon de Levis Mirepoix. 
ARTICULO SEPARADO. 
Gomo alguno de los títulos de que se usa con 
motivo del tratado que hoy se ha firmado, no 
están todavía reconocidos por ambas partes; se 
ha convenido, por el presente artículo separa-
do , que los títulos usados ú omitidos por una IÍ 
otra parte, no se repute jamás causar derecho ó 
perjuicio alguno á ninguna de las partes contra-
tantes. 
Este artículo tendrá la misma fuerza que si 
estuviere inserto palabra por palabra en este 
tratado de paz. Fecho en Viena á 18 de noviem-
bre de 1738.—Aquilas firmas de loswtrrati-
chos plenipotenciarios. 
Prosigue el acto de accesión del rey de España 
firmado en Ver sidles el dia Si de abril de 
1739. 
Y habiendo sido convidado amigablemente su 
sacra real Majestad católica por los espresados 
contratantes para que también quiera acceder 
por su parle á este mismo tratado de paz; resol-
vió manifestar nuevamente la propensión de su 
ánimo y sincero deseo, no solamente de conti-
nuar una verdadera amistad y buena armoina 
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« n sus Majestades imperial y cristianísima, sino 
¿e concurrir también á la conservación y fir-
swa de la paz y de la quietud pública, acce-
feudo «I tratado arriba inserto, en el modo y 
tajo de las condiciones que adelante se espresa-
«D. Para cuyo fin su referida sacra real católi-
ca Majestad ha nombrado al ilustrísimo y esce-
iínlisimo señor don Jaime Miguel de Guzman 
Dâralos, Spínola, Palavicino, Santillan, Ponce 
de Leon y Mesía, marqués de la Mina , conde 
JePezuclade las Torres, señor de Santarén, 
caballero de las órdenes del Toisón de Oro , san 
Genaro y Galatrava, comendador de Silla y 
Venasal en la orden de Montesa, teniente ge-
neral de los ejércitos de su sacra católica Majcs-
üt i , y su embajador estraordinario y plcnipo-
tmeiario á su real Majestad cristianísima, y le 
ta dado plena facultad para convenir en esta 
jccesion. Y por la misma causa lian sido auto-
lorizados tanibien con plenos poderes; por par-
ip de su sacra Majestad imperial, el ilustrísimo 
T escclcntisimo señor José Wenceslao, principe 
de LictJienslein en Nicolspurg. duque de Op-
paña y Canovia en la Silesia, conde de Rittber-
.¡onitz, consejero actual íntimo de su sacra Ma-
jestad cesárea, su gentil-hombre de cámara, 
general de la caballería, y su embajadora su 
sacra real Majestad cristianísima; y por la de su 
sacra real Majestad cristianísima, el ilustrísimo 
y escelenlisimo señor Juan Jacobo Ãmelot se-
cretario de Estado de su sacra real Majestad 
rrUlianisima, y uno de los ministros del reino 
de Francia. Y después de haber conferido en-
tre s i , han convenido eu el modo siguiente. 
Condiciones con que lia accedido su Majestad 
católica al espresado tratado de Viena. 
Que su sacra real católica Majestad haya de 
acceder, como el referido señor plenipotencia-
rio lia declarado que accede en su nombre , y 
ahora accede en virtud del presente instrumen-
loal sobredicho tratado, en cuanto pura y sim-
jilemcnte se refiere á los instrumentos firmados 
por su Majestad católica, ó en su nombre, des-
de el tiempo en que cesaron las hostilidades de 
la última guerra, y esto á la letra de los tales 
instrumentos, y en la forma espresada en ellos. 
V estos instrumentos son los siguientes; es á 
saber: 
! ." JM declaración que en nombre de su sa-
cra Majestad cesárea firmó el conde de Sinzen-
I P E v. 311 
dorffel dia 30 de enero del año de 1736, que es 
del tenor siguiente. 
» E l emperador declara que contempla como 
» hecha la paz con el rey de España, mediante 
»las condiciones contenidas en los artículos pre-
» liminares, obligándose á enviar sus órdenes á 
» sus generales para concertar con los de su 
8 Majestad católica la entera efectuación de 
«aquellos artículos que su Majestad imperial 
» declara querer observar y ejecutar fielmente, 
» y con especialidad en lo tocante al rey de las 
» Dos Sicilias; bien entendido, que por parte 
» de aquel príncipe, como también por la de su 
» Majestad católica, se contemplará igualmente 
» como hecha la paz con el emperador mediante 
»las condiciones contenidas en los artículos 
» preliminares, y que serán observados y eje-
» cutados fichncnle en todos sus puntos. En fé 
» de lo cual, nos el ministro plenipotenciario 
» del emperador, autorizado con el poder ne-
» cesario para este efecto, hemos firmado la 
» presente declaración, y la hemos corrobo-
» rado con el sello de nuestras armas. Fecho 
» en Viena de Austria á 30 de enero del año 
"de 173G. —• Felipe Luis, conde de Sinzen-
» dorff.» 
2.° Igualmente la declaración entregada el 
dia 15 de abril del mismo año por el difunto don 
José Patiño, en nombre de su sacra real Ma-
jestad católica, del tenor siguiente : 
» Por cuanto el señor conde de Sinzcndorff, 
» en nombre y con poder bastante del empera-
» d o r , ha firmado la declaración del tenor si-
» guiente: 
» E l emperador declara que contempla como 
» hecha la paz con el rey de España mediante 
»las condiciones contenidas en los artículos 
«prel iminares, obligándose á enviar sus órde-
>' nes á sus generales para concertar con los de 
» su Majestad católica la entera efectuación de 
» aquellos artículos que su Majestad imperial 
» declara querer observar y ejecutar íielmcn-
» te, y con especialidad en lo tocante al rey de 
»las Dos Sicilias; bien entendido, que por par-
» te de aquel príncipe, como también por la de 
» su Majestad católica, se contemplará igual-
» mente como hecha la paz con el emperador 
» mediante las condiciones contenidas en los ar-
»tículos preliminares, que serán observados y 
» ejecutados fielmente en lodos sus puntos. En 
» fé de lo cual, nos el ministro plenipotenciario 
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» del emperador, autorizado con el poder ne-
» cesario para este efecto, hemos firmado la 
» presente declaración, y la hemos corrobo-
» rado con el sello de nuestras armas. Fecho 
» en Viena de Austria á 30 de enero del año 
» de t736. — Felipe Luis, conde de Sinzen-
» dorff. 
» Por tanto su Majestad el rey católico dccla-
» ra que, observándose, como ofrece observar 
» su Majestad cesárea, fielmente los mencionados 
» artículos, tiene por hecha la paz con su Majes-
» tad cesárea, ofreciendo observar y ejecutar por 
» su parte literalmente en todos sus puntos los 
» enunciados artículos. Y en fé de estornos el m i -
» nislro plenipotenciario de su Majestad católica, 
» autorizado con pleno poder necesario á este 
» efecto, hemos firmado la presente declaración, 
>> y héchola poner el sello de nuestras armas. 
» En Aranjucz á 15 de abril de 1736.—Don José 
» Paliño.» 
3.° También la declaración firmada en Com-
piegtie el dia 4 de agosto del año de 1736 por el 
ministro cesáreo, residents en la corte del rey 
nristianisimo, autorizado con plena facultad, 
cuya declaración es del tenor siguiente: 
» Su Majestad imperial, sinceramente dis-
» puesto á mantener una permanente y sólida 
» amistad con su Majestad católica, y á entrar 
» en los medios mas adecuados para conseguir-
» la, declara en primer lugar: que se da por 
» contento de lo que la corte do España La de-
» clarado sobre el sentido de las palabras por 
» su parle comprendidas en la contra-dcclara-
» cion ofrecida por el conde de Fuenclara, que 
» se entregará al príncipe Pio , por cuyo medio 
» tendrá toda su fuerza y vigor la declaración 
» de su Majestad imperial de 30 de enero del 
» presente a ñ o , en cuanto á la España y al rey 
« de Jas Dos Sicilias. En segundo lugar: que su 
» Majestad imperial está pronto á convenir ami-
» gablemente sobre la artillería de Parma y Pla-
« sencia, y los alodiales que se hallan en aque-
»líos dos ducados, y en el gran ducado de Tos-
» cana. En tercer lugar: que se enviarán órde-
» nes al príncipe Pio á fin de entregar al conde 
» de Fuenclara los pasaportes que le fueren ne-
» cosarios para pasar á Viena, luego que la L u -
» neggiana y la Toscana fueren evacuadas por 
» las tropas españolas. En cuarto lugar: que su 
» Majestad imperial consiente que en los iustru-
» mentos de cesión, que miran á la España y al 
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»rey de las Dos Sicilias, no se inserte el ar-
» tículo 0.° de los preliminares. En fé de l o cua) 
» he firmado la presento declaración en nombre 
» de su espresada Majestad imperial. Fecho en 
» Gompiegne á 4 de agosto de 1736.— Firmado. 
» —Leopoldo de Schmerling. » 
í.° Ademas el instrumento de cesión y de 
renuncia de su sacra católica real Majestad del 
dia Si de noviembre del referido año, que es dtl 
tenor siguiente : 
» Nos don Felipe, por la gracia de Dios, rey 
» de Castilla, de Leon, de Aragon, de las Dos 
» Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Gti-
» nada, de Toledo , de Valencia, de Galicia, 
» de Mallorca , de Sevilla, de C e r d e ñ a , de Cór-
»doba , de Córcega , de Murcia , de Jaén ,d i 
»los Algarbes, de Âlgccira, de Gibraltar, do 
» las Islas de Canaria, de las Indias Orientales 
» y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
"Océano ; archiduque de Austria; duque de 
«Borgoña ; de Brabante y Mi lan ; conde At 
» Abspurg, de Flandes, T i r o l y Barcelona; sc-
» ñor de Vizcaya y de Molina etc. Por el tenor 
» de las presentes hacemos notorio, y testifica-
» mos, que habiendo convenido para dar fin á la 
» guerra de Italia, el serenísimo y potentísimo 
» príncipe Carlos V I , emperador de roma-
» nos, y el serenísimo y potentísimo príncipe 
» Luis X V , rey cristianísimo de Francia, en 
» ciertos artículos preliminares, que por copia 
» simple se nos han presentado, fechos, sega» 
» se dice, el dia 3 de octubre de 1735, que con-
» tienen co'ndiciones de paz, con las cuales an¡-
»bas partes testifican quedar contentas; y ha-
» biendosenos asimismo referido que el diciio 
» serenísimo y potentísimo príncipe Carlos VI, 
» emperador de romanos, por un instrumento 
» publicado en su nombre y por su mandado, 
» y firmado en 30 de enero de este año,declaró 
» que tendría por concluida con nos la paz, me-
» diante las condiciones establecidas en los <ti-
» chos artículos preliminares, y que tendriaii 
» entero cumplimiento las mençionadas coudi-
» ciónos, que miran á nos y al serenísimo y po 
» lentísimo príncipe don Garlos, rey de las Dos 
» Sicilias, nuestro hijo , hemos también nos ad-
» herido á estos artículos preliminares, en alcn-
» cion á la seguridad q^g nos prometió el rey 
» cristianísimo, de que por parte del menciona-
» do príncipe se daria pronto cumplimiento á 
»los enunciados artículos, y hemos mandado 
FKI , 
* rspcdir ía dcclarycion ilel lenor siyuicnlc: 
« P o r cuanto el señor fondo de Sinzciidorfr, 
' t a nombre y cou potior bastante del empera-
* ( i o r . ha firmado la declarar ion del tenor si-
1 ÍHÍ*ntc: 
» E l emperador declara: que contempla co-
1 mo hecha la paz con el rey de España, mc-
* diairte las condieioiips contenidas en los ar-
* tíñalos preliminares, obligándose á enviar sus 
* urrirnes a sus generales para concertar con los 
* d<r su M.ijest.id católica la entera efeetnacion 
* ó r asidlos articnlos. que s\i Majestad inipe-
* r a l declara querer observar y ejecutar tiel-
* aenie, y con especialidad en lo locante al rey 
' <ir las Dos Sicilias; bien entendido, que por 
* P o n t i l e aquel principe, como lanibion por la 
1 t i * MI Majestad católica, se conlcmplnrá ij;ual-
* tóenle romo liedla la paz con el emperador. 
» iB^di.inle hm condiciones contenidas en los ar-
* swiilos preliminares, los (pie serán observa-
» dos f rjocnlndns lielrnenle. en todos sus pun-
* lo*. En fé de Jo cual, nos el uiiuislro pleuipo-
* Iwctsrio del emperador, autorizado con el 
* poder neeesario para esle electo, lientos lir" 
* natío la p r r s fn t í declaración, y la liemos 
* porrcbnradn cou el sello de nuestras armas. 
* Fwího en Viena de Austria á 30 de, enero del 
* it>o de 17$6. — Fetipo Luis, rmult: de Siir 
* ienétirff. 
* Por tanto su Majestad el rey católico decla-
* ra : «JUR obsfrvándosc , como ofrece observar 
* «a Majestad cesárea , fielmente los menciona. 
* Ãm artiriiios, tiene por beclia la paz con su 
» Nqesiatl cesárea, ofreciendo observar y eje-
* ro l a r por su parte, literalmente en todos sus 
» pontos los enunciados artículos. \ en le de 
» **&B , nos el ministro plenipotenciario de su 
* Majes lad católica, autorizado con el pleno po-
* A t r necesario para este electo, hemos firmado 
»l» presante declaración, y hecho poner el se-
»Uo de nuestras armas. Kn Aranjuez á 15 de 
* abr i l de m f i . — 1). José Vatiño. 
« \ hallándose en Jos referidos artículos pre-
* liminares las disposiciones siguientes: 
* E l gran ducado de Toscana pertenecerá, 
* d ^ o c s de la muerte del présenle poseedor, 
* a la casa de Lorena, para indemnizarla de los 
-» ducados que hoy posee. — Todas las potencias 
* <¡ue *e interesaren en la pacificación, la serán 
* gwante» de su sucesión eventual. — Las tro-
* pats españolas se retirarán de las plazas fuertes 
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» del gran ducado, y se introducirá cu su lugar 
» igual número de tropas imperiales, i'micamen-
» te para la seguridad de la espresada sucesión 
» eventual, y de la misma iiumo.ra que se, esli-
» pulo en cuanto á las guarniciones neutras por 
«la cuádriple alianza.—Liorna quedará por 
» puerto franco, como lo es. — Se restituiráná 
» su Majestad imperial todos los demás oslados, 
» sin cscepcion, que poseia en Italia antes de la 
» presente guerra. —Ademas de esto , le serán 
"cedidos en plena propiedad los ducados de 
» l'arma y l'laseneia. 
» De aquí es que nos , para salislacer á la obli-
»> gacion que hemos contraido en virtud de la 
» areplarion de los referidos arlículos y de la 
"mencionada nuestra declaración, fímlos en la 
" cierta esperanza de que en buena correspon-
» dencia será cumplido enteranieiite con la mis-
» ma buena fé por el emperador do romanos el 
» tenor ile los referidos articnlos preliminares, 
» y de que asimismo consignará, en la debida y 
» mejor forma, asi en nombre suyo como de sus 
» herederos y sucesores, el instrumento de, ce-
» sion y renuncia de todos los derechos, accio-
" nes y pretensiones que. puedan compelerle 
» por cualquiera titulo ó causa, tanto sobre los 
» reinos de las Dos Sicilias, cuanto sobre los 
» lugares marítimos de la Toscana que antes po-
» seia: por nos y por nuestros herederos y sn-
"cesores, y especialmente en nombre de los 
» serenísimos infantes de España don Felipe y 
» don Luis, y de los otros hijos que pudiéremos 
» haber nn la serenísima y potentísima princesa, 
» presente reina de las Espartas, nuestra mny 
» amada consorte, y por consiguiente en nom-
» bre de todos y cada uno do los que nacidos ó 
» por nacer, tuvieren ó pudieren tener los de-
" rechos á la sucesión del gran ducado de Tos-
» cana, y de los ducados de Parma y l'laseneia, 
» cedemos y renunciamos todos los derechos, 
» acciones y pretensiones, que, á nos ó á los 
» mencionados nuestros descendientes, por cual-
» quicr título ó causa, pertenezcan, :isí por lo 
» que mira á los ducados de l'arma y l'laseneia, 
» como por lo que toca á la sucesión eventual 
» del gran ducado de Toscana. Y en cuanto es-
»tos derechos, acciones y pretensiones con-
» ciernen á los ducados de Parma y l'laseneia, 
» los transferimos con el pleno derecho de pro-
» piedad en el serenísimo y potentísimo prínci-
» pe Carlos V I , emperador de romanos, y sus 
/.o 
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» herederos y sucesores de ambos sexos, según 
» el orden de sucesión que fue declarado en ]a 
» pragmática sanción del año de 1713; y toma-
» mos sol re nos, en nuestro nombre y de nnes-
» tros sucesores, en la mejor y mas solemne 
» forma que hacerse puede, la garantía de los 
» mencionados derechos, acciones y pretcnsio-
» nes en favor de la serenísima casa de Austria. 
» Mas por lo que mira á la eventual sucesión en 
» el Gran ducado de Toscana, transferimos los 
» mismos derechos, acciones y pretensiones en 
» el serenísimo duque de Lorena y Bar, Fran-
» cisco Tercero, y á sus herederos y suceso-
» res, conviene á saber, á todos aquellos ó á 
" todas aquellas á quienes tocaria cl derecho 
» de la sucesión á los ducados de Lorena y Bar 
» antes de cederlos. Y finalmente, nos en nues-
» tro nombre y de nuestros sucesores, en el 
» mejor y mas solemne modo que puede haccr-
» se, lomamos sobre nos la garantía de los refe-
» ridos derechos, acciones y pretcnsiones en 
» favor de la serenísima casa de Lorena: bien 
» entendido que todo lo que en este instrumento 
» de cesión pudiere ser contrario á los puntos 
» comprendidos en la declaración que el barón 
» de Schmerling, ministro plenipotenciario del 
» serenísimo y potentísimo príncipe Carlos V I , 
» emperador de romanos, en la corte de Fran-
» cia, firmó en Compiegnc el dia 4 de agosto de 
» este año, será nulo y de ningún valor ni efec-
»to. En fé de lo cual, mandé despachar el pre-
» sente instrumento, firmado de mi mano, so-
» Hado con el sello de mis armas, y refrendado 
» de mi infrascrito primer secretario de Estado 
» y del Despacho. En San Lorenzo cl real á 21 
"de noviembre de 1736.—YO Kf. R E Y . — S e -
» bastiun de la Cuadra. » 
5.° Y asimismo el instrumento de cesión de 
su sacra cesárea Majestad del dia 11 de diciem-
bre del mismo año, segiyi se halla aqní inserto 
á la letra. 
» Nos Carlos V I , por el favor de la Divina 
» Clemencia electo emperador de romanos siem-
» pro augusto, y rey de Germânia, de España, 
» de las Dos Sicilias, de Hungría, de Bohemia, 
» de Dalmácia, de Croacia y de Esclavonia; ar-
>' chiduque de Austria; duque de Borgoña, de 
» Brabante, de Milan, de Mantua, de Estiría, de 
«Corinihia , de Carniola, de Limburgo, de 
» Luxemburgo, de Giicldres, de Wittemberg, 
» de la superior c inferior Siksia y de Cala-
b r i a ; príncipe de Suabia; marqués del sacro 
"romano imperio, de Burgovia, de Moravia, 
" y de la superior é inferior Lusaeia; conde de 
«Habspurg , de Flandcs, del T i r o l , de Ferre-• 
" te, de Quiburgo) j e Goricia y de Kamur; se-
» ñor de "la Marca de Esclavonia , del puerto 
» Naon y de las Salinas etc. etc. Hacemos tio-
» torio, y certificamos en vir tud de las presen-
» tes, que : habiéndose convenido, para dar fin 
>» ante todas cosas á la muy reñida guerra de 
» Italia , entre nos y el serenísimo y potentísimo 
» príncipe Luis X V , rey cristianísimo de Fran-
» cia, el dia 3 de octubre del año de 1733, en 
» ciertos artículos preliminares que contienen 
»las condiciones de paz, de que declararon am-
» bos contratantes darse enteramente por con-
»tentos. Y habiendo sido después recíprocamen-
» te ratificados dichos artículos preliminares, de 
»los cuales el tenor del artículo 3." se halla con-
» cebido en el modo siguiente: 
»Los reinos de Nápoles y Sicilia pertcnecc-
» rán al príncipe que se halla en posesión de 
» ellos, y que será reconocido por su rey por 
»todas las potencias que se interesaren en la pa-
>' cificacion. Tendrá las plazas de la costa de la 
» Toscana que el emperador ha poseído; Por-
» tolongon, y lo que en tiempo de la cuádriple 
» alianza poseía el rey de Espaáa en la isla de 
»Elva. — Habrá una plena y general amnistía, 
» y por consecuencia restitución de bienes, be-
» neficios y pensiones eclesiásticas de cada uno 
» de los que durante la presente guerra hubie-
» ren seguido el uno ó el otro partido. 
» Y habiéndosenos hecho saber después que 
» el tenor de los referidos artículos preliminares 
» se halla plenamente admitido por el seremsimo 
» y potentísimo príncipe Felipe V , rey católico 
» de las Españas , y por el serenísimo y potenli-
» simo príncipe que está en posesión de losrci-
»nos de las dos Sicilias, y en consecuencia de 
»la garantía que nos dio el rey cristiauísimo 
» acerca de la entera y muy pronta ejecución de 
» ellos por parte de los espresados principes, 
» se hizo el dia 30 del mes de enero pasado, en 
» nuestro nombre y por nuestro mandado, una 
» declaración del tenor siguiente : 
» E l emperador declara que contempla como 
» hecha la paz con el rey de España mediante 
»]as condiciones contenidas en los artículos 
«prel iminares , obligándose á enviar sus órde-
» nes á sus generales para concertar con los de 
F E L I P E V. 3 1 5 
jsn Ulajcstad católica la entera-•efectuación de 
i aquellos artículos que su Majestad imperial 
i declara querer observar y ejecutar fielmen-
»lc, y con especialidad en lo locante al rey de 
»las Dos Sicilias; bien entendido, que por par-
' te de aquel pr íncipe, como también por la de 
«su Majestad católica, se contemplará igual-
» m e n t e como hecha la paz con el emperador 
> mediante las condiciones contenidas en los ar-
Miculos preliminares, que serán observados y 
»ejecutados fielmente en todos sus puntos. En 
»fé de lo cual, nos el ministro plenipotenciario 
»del emperador, autorizado con el poder ne-
>cesarlo para este efecto, hemos firmado la 
«presente declaración, y la liemos corrobo-
»rado con el sello de nuestras armas. Fecho 
>cn Viena á 30 de enero del año de 1736.— 
* Felipe Lnis, conde de Sinzendorff. 
* De aquí es que nos, para satisfacer á todo 
" lo que nos obligamos en virtud de los artículos 
"preliminares, y por el preinserto instrumento 
»de declaración, y fiados en la cierta esperan-
»za de que á correspondencia se cumplirá exac-
»lamente con igual buena fé el tenor de los es-
* presados artículos preliminares, así por el 
»rey católico de las Españas, como por todos 
»aquellos á quienes según el orden abajo refe-
* rido , hubiese competido el derecho de suce-
»der en el gran ducado de Toscana, y en los 
"ducados de Parma y Plascncia; y que asimis-
* rao se entregarán en la debida y mejor forma, 
»en su nombre, á nos y al serenísimo duque de 
* Lorena y de Bar los instrumentos de todas las 
» cesiones y renuncias, en cuanto á todos los 
* derechos, acciones y pretensiones competcn-
» tes por cualquier título ó causa sobre los duca-
» dos de Parma y Plascncia, ó sobre la suce-
» sion eventual del gran ducado de Toscana; ce-
* demos y renunciamos, por nos y nuestros su-
* cesures , todos los derechos, acciones y pre-
* tensiones, que por cualquier título ó causa nos 
* competen sobre los reinos de las Dos Sicilias 
* y plazas de las costas de la Toscana,. poseídas 
* antes de ahora por nos; y transferimos los 
" mismos derechos, acciones y pretensiones al 
* serenísimo y potentísimo príncipe é infante 
"de las Españas Carlos, y sus descendientes 
» varones y hembras, nacidos y nacidas de le-
" güimo matrimonio, y en su defecto en el se-
* gundogénito ú otros hijos menores de la pre-
ssente reina de España, nacidos ó por nacer, 
» igualmente con sus descendientes posteriores 
» de ambos sexos, nacidos de legítimo matrimo-
» nio. Y nos, en nuestro nombre y de nuestros 
» sucesores, tomamos á nuestro cargo, en el 
» mejor y mas solemne modo que pueda hacer-
» se, la seguridad llamada vulgarmente garan-
» l i a , de los referidos derechos, acciones y 
» pretensiones en favor del serenísimo y poten-
» tísimo príncipe Carlos, infante de las Espa-
» ñas, y sus descendientes de ambos sexos, na-
» cidos y nacidas de legítimo matrimonio; y en 
» su defecto, en favor del segundo y otros hijos 
» menores de la presente reina de España , na-
» cidos ó que nacieren, igualmente con sus des-
» cendicntcs posteriores de ambos sexos que na-
» cieren de legítimo matrimonio. Por tanto te-
» nemos y reconocemos al mismo serenísimo 
» y potentísimo príncipe Garlos, y sus herede-
» ros y sucesores, en el mismo modo y orden 
» que va espresado, por verdadero y legítimo 
» rey de las Dos Sicilias, y poseedor de las pla-
zas de las costas de Ia Toscana, poseídas por 
» nos antes de ahora: dando por libres á todos 
» los habitantes de los espresados reinos y luga-
» res del juramento y homenage de fidelidad 
» que. nos prestaron , los cuales estarán obliga-
» dos á prestarlos en adelante á aquellos á quie-
» nes hemos cedido nuestros derechos. Y ha-
» biéndose hecho el dia 4 del mes de agosto pa-
» sado, para ejecutarse la evacuación del t e r r i -
» torio vulgarmente llamado la Luneggiam, y 
» el gran ducado de Toscana, por nuestro m i -
» nistro residente en la corte del rey cristianí-
» simo cierta declaración del tenor siguiente: 
» Su Majestad imperial, sinceramente dis-
» puesto á mantener una permanente y sólida 
» amistad con su Majestad católica, y á entrar 
» eri los medios mas adecuados para conseguir-
» la , declara en primer lugar: que se da por 
» contento de lo que la corte de España ha de-
» clarado sobre el sentido de las palabras por 
» su parte comprendidas en la contra-declara-
» cion ofrecida por el conde de Fuenclara, que 
» se entregará al príncipe Pio, por cuyo medio 
» tendrá toda su fuerza y vigor la declaración 
» de su Majestad imperial de 30 de enero del 
» presente año , en cnanto á la España y al rey 
» de las Dos Sicilias. En segundo lugar : que su 
» Majestad imperial está pronto á convenir ami-
» gablemcnte sobre la artillería de Parma y Pla-
» sencia, y los alodiales que se hallan en aque-
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»líos dos ducados, y en el gran ducado de Tos-
» cana. En tercer lugar: que se enviarán órde-
» nes al príncipe Pio á fin de entregar al conde 
» de Jb'uenclara los pasaportes que le fueren ne-
» cosarios para pasar a Viena, luego que la L u -
»> neggiana y la Toscana fueren evacuadas por 
» las tropas españolas. En cuarto lugar: que su 
» Majestad imperial consiente que en los instru-
» montos de cesión, que miran á la España y al 
"rey de las Dos Sicilias, no se injerte el ar-
» liculo (i." de los preliminares. En í é d e lo cual 
>> he lirmado la presento declaración on nombre 
» de su espresada Majestad imperial. Fecho en 
» Gompiegneá 4 de agosto de 1731Í.— f irmado. 
» — Be Schmerling. » 
« Para que no pueda originarse duda alguna 
» en ello, y si en algo se hubiere derogado por 
» los instrumentos de cesiones, que rec íproca-
» mente se lian de entregar, y en que se lia con-
» venido entro las partes interesadas, medianle 
»los amigables oficios del rey cristianísimo; de-
» claramos ahora á mayor abundamiento, en el 
» mejor modo que puedo hacerse, ser esto to-
» talmente ageno de nuestro ánimo, y que son 
» irritas y de ningún valor ni efecto, si hubiere 
» algunas cosas contrarias al tenor de la deda-
« racionque acabado insertarse. En cuya féy v i -
» gor hemos firmado de nuestra propia mano el 
"presente instrumento de cesión, y mandado 
» corroborarle con nuestro sello cesáreo, real y 
» archiducal. Dado en nuestra ciudad do Viena 
»el dia 11 de diciembre de 1736, de nuestro 
» reinado romano el vigésimososto, de España 
» el trigósimocuarlo, y de Hungria y Bohemia 
» igualmente el vigésimosesto. — CARLOS. — 
» Felipe Luis, conde de Sinzendorff. — Por 
» mandado de su sacra cesárea católica real Ma-
»jestail — juun Grialobal BarUinsleiu. » 
Y iinalmenle se ha declarado esprosamente 
que el presento iiistrumciUo de accesión de la 
Majestad del rey católico al referido tratado, 
se baya de entender únicamenle de lo que pura 
y simplemente toca y concierne al tenor de los 
espresadosinstrumcnlos , como se hallan inser-
tos al pie de la letra, y esto con eselusion de 
otra cualquiera cosa; y su católica real Majes-
tad se obliga igualmente para con sus Majesta-
des cesárea y cristianísima á todo lo que se con-
tiene cu los preinsertos instrumentos; y esto 
del mismo modo, como si todo lo hubiese con-
íralado desde el principio con sus sobredichas 
Majestades: declarando también su Majestad 
imperial y su Majestad cristianísima que siendo 
su ánimo el mismo que arriba queda espresado, 
han admitido y admiten la presente accesión dei 
rey católico , según los espresados señores mi-
nistros plenipotenciarios lo han declarado y de-
claran en nombro y por parte de sus Majesta-
des cesárea y cristianísima, obligándolos igual-
mente á todo lo que se baila espresado en los 
inslrumenlos arriba insertos; y esto del mismo 
modo que si lo bubiesen contratado desde el 
principio con su católica real Majestad. 
El presente tratado de accesión será aproba-
do y ratificado en el espacio de seis semanas, 
que se han de contar desde el dia de boy, ó an 
les si pudiere ser, en nombre de su sacra Ma-
jestad cesárea, de su sacra católica real Majes-
tad , y de su sacra real Majestad cristianísima; 
y las ratificaciones serán cambiadas recíproca-
mente en Vcrsalles. 
Nos los ministros plenipotenciarios de su sa-
cra Majestad cesárea, de su sacra católica real 
Majestad, y de su sacra real Majestad cristianí-
sima , liemos firmado de nuestras propias manos 
el presente tratado de acces ión , y lo hemos se-
llado con el sello do nuestras armas, en fé y 
mayor firmeza de todas y cada una de las cosas 
en él contenidas. Fecho en Vcrsalles el dia 21 
abril de 173y.—José, principe de Licktetu-
iein. — E l marqués de la Mina. — Amelot. 
ARTICULO SEPARADO. 
Gomo alguno de los t í tulos, de que se usa con 
motivo del tratado que hoy se ha firmado, no 
están todavía reconocidos por las partes; se 
ha convenido , por el presente articulo separa-
do, que los títulos usados ú omitidos por una li 
otra parte, no se repute jamás causar dcrcclio 
ó perjuicio alguno á ninguno de los contratan-
tes. 
Este artículo tendrá la misma fuerza que si 
estuviera inserto palabra por palabra en el tra-
tado de paz. Fecho en Vcrsalles á 21 de abril 
de 1739.—Firmado por los sobredichos pleni-
polemiarios. 
Sigue la ratificación de su Majestad catíliea. 
Por tanto, habiendo visto y examinado el re-
ferido acto de mi accesión al espresado iraiado 
i 
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de paz y artículo separado; he venido en apro-
bar y ratificai', como en virtud de la presente 
apruebo y ratifico dicho acto de accesión y ar-
ticulo separado, en la mejor y mas amplia forma 
<iue puedo: prometiendo en fé de mi palabra 
real de cumplirlo enteramente, según y como 
en ellos se contiene y espresa. Para cuya mayor 
firmeza y validación mandé despachar la pre-
sente , firmada de mi mano, sellada con mi sello 
secreto, y refrendada de mi infrascrito conseje-
ro de Estado, y primer secretario de Estado y 
del Despacho. Dado en Aranjuez á 13 de mayo 
de 1 7 3 9 . — ¥ 0 E L R E Y . — D . Sebastian de la 
Cuadra. 
NOTAS. 
(1) E n este tratado se han intercalado artículos preliminares, declaraciones y otros instrumentos 
<¡e renuncias y tos iónos que oscurecen y trastornan el enlace de sus artículos. Para evitar semejante 
confusion, me he tomado la libertad de extraerlos del testo, colocándolos en las notas con sus corres-
pondientes llamadas al lugar que ocupan en el original. 
.Artículos'preliminares firmados en Fiona entre sus Majestades imperial y cristiunisima el d ía 3 de 
' octubre de 1735. 
Qneriendo su Majestad imperial y su Majestad cristianísima contribuir al mas pronto rest ablecimiento 
de la paz, han convenido en los artículos siguientes: 
ABTICCIO 1.» E l rey, suegro de su Majestad cristianísima, que renunciará, será reconocido y con-
servará los títulos y honores de rey de Polonia y de gran duque de Lithuania. 
Se le restituirán sus bienes y los de la reina su esposa, de qué tendrán el libre goce y disposición. 
Habrá una amnistía de todo lo pasado , y en su consecuencia restitución de los bienes de cada uno. 
Se estipulará el restablecimiento y la manutención de las provincias y ciudades de Polonia en sus 
derechos, libertades, privilegios, honores y dignidades, como también la garantía para siempre de las 
libertades y privilegios de las constituciones de los polacos , y especialmente la de la libre elección de 
sus reyes. 
E l emperador consiente en que el rey, suegro de su Majestad cristianísima, sea puesto en la pacifica 
poses ión del ducado de Bar y sus dependencias, eu la misma forma en que hoy lo posee la casa de 
Lorena. 
Ademas de esto consiente, en que luego que el gran ducado de Toscana recaiga en la casa de Lorena, 
e n conformidad del artículo siguiente, será el rey, suegro de su Majestad cristianísima, puesto también 
e n pacífica posesiou del ducado de Lorena, y de sus dependencias, del mismo modo que hoy lo posee 
Ia casa de Lorena. 
E l espresado serenísimo suegro gozará, así del uno como del otro ducado, durante su vida; pero 
itimediatameute después de su muerte quedarán reunidos en plena soberania, y para siempre, á la co-
rona de Francia; bien entendido, que en cuanto á lo que releva del imperio, consiente el emperador 
como su jefe, en la dicha reunion desde ahora; y además de esto promete pasar de buena fé sus oficios 
para obtener igualmente su consentimiento. Su Majestad cristianísima renunciará, asi en su nombre, 
como en nombre del rey su suegro, el uso del voto y asiento en la Dieta del imperio. 
E l rey Augusto sera reconocido por rey de Polonia y gran duque de Lithuania por todas las potencias 
que se interesaren en la pacificación. 
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ART. 2.° E l gran ducado de Toscana pertenecerá, después de la muerte del actual poseedor, i I i 
casa de Lorena para indemnizarla de los ducados que hoy posee. 
Todas las potencias, que se interesaren en la pacificación , la serán garantes de la sucesión tísif 
tual. Las tropas españolas se retirarán de las plazas fuertes del gran ducado, y se introducirá en 
su lugar igual número de tropas imperiales, únicamente para la seguridad de la espresadasacesios 
eventual, y de la misma manera que se estipuló en cuanto á las guarniciones neutras por la cuádripf* 
alianza. 
Hasta que la casa de Lorena se halle en posesión del gran ducado de Toscana, se mantendrá ea 1> 
del ducado de Lorena y de sus dependencias , en conformidad del tratado de paz de Iliswick; j pari 
acelerar una obra tan saludable, como la de la paz, y en consideración á los e m p e ñ o s que la Francis 
contrae para hacer mas firme la tranquilidad pública, su Blajestad imperial se encarga de boaificar' 
durante este intervalo, á la casa de Lorena las rentas del ducado de Bar, y de sus depeudeucias, sí 
respecto de la valuación que de ellas se hiciere en el término mas breve que pudiere ser, descontandi 
primero las cargas anejas á su administración. 
Liorna quedará por puerto franco, como lo es. 
AHT. S." Los reinos de Nápoles y Sicilia pertenecerán al príncipe que se halla en posesión de ellos 
y que será reconocido por su rey por todas las potencias que se interesaren en la pacificación. 
Tendrá las plazas de la costa de la Toscana que el emperador ha poseído, Porto-Longon, j loque 
en tiempo de la cuádriple alianza poseia el rey de España en la isla de Elva. 
Habrá plena y general amnistía, y por consecuencia restitución de bienes, beneficios j pensio-
nes eclesiásticas de cada uno de los que durante la presente guerra hubieren seguido el uuo ú el otro 
partido. 
ART. 4.° E l rey de Cerdeña poseerá á su elección el Wovarés y el Vigevenasco, ó el Novares y el 
Tortonés, ó el Tortonés y el Vigevenasco: y los dos distritos, elegidos así por él serán imidos i sus 
otros estados; bien entendido, que así como todo el estado de Milan es feudo del imperio, así también 
reconocerá por tales los distritos que se separaren de él. 
Ademas de esto tendrá la superioridad territorial de las tierras de las Langas, en conformidad de I i 
lista presentada por el comendador Solar el año de 1732, é inclusa en los presentes artículos prelimina-
res , á cuyo efecto, no solamente renovará el emperador á favor del rey de Cerdeña todo el contenido 
del diploma imperial del difunto emperador Leopoldo de 8 de febrero de 1690, sino que también eslea-
derá la conces ión, que en é l se enuncia, á todas las tierras especificadas en la referida lista, de suerte, 
que como retro-fendos estén sujetas á su dominio inmediato ¡ y estará obligado á reconocerlas, cotnoqüf 
son semovientes y relevan del emperador y del imperio. Tendrá las cuatro tierras de San Fedele,Torre 
de Forli , Gravedo y Campo-Maggiore, en conformidad de la sentencia pronunciada por los árbilros el 
año de 1712. Tendrá la libertad de fortificar para su defensa las plazas que le pareciere en los paises 
adquiridos ó cedidos. 
AHT. 5.° Serán restituidos á su Majestad imperial todos los otros estados, sin excepción, que poseii 
en Italia antes de la presente guerra; y ademas de esto le serán cedidos en plena propiedad los ducad« 
de Parma y Plasencia. 
Su Majestad imperial se obligará á no seguir la desincameratione de Castro y de Ronciglione, J > h*-
cer justicia á la casa de Guastála por sus pretensiones sobre el ducado de Mantua, en confornmMdel 
articulo 32 deltradado de paz de Badén. Su Majestad cristianísima restituirá por su parte á su Majestad! 
imperial y al imperio todas las conquistas, sin excepción, hechas al uno ú al otro por sus armas. 
ART. 6." Su Majestad cristianísima, en consideración de lo que arribava espresado, darasugatm-
tía en la mejor forma á la pragmática sanción del año de 1713 para los estados que el emperador posee 
actualmente, ó que poseyere , en virtud de los presentes artículos. 
ART. 7." Se nombrarán comisarios de una y otra parte para reglar entre su Majestad imperial J su 
Majestad cristianísima las relaciones por menor de los límites de la Alsacia y de los Paises-Bajosi en 
conformidad de los tratados antecedentes, y señaladamente del de Badén. 
Nos los infrascritos plenipotenciarios, en virtud de los plenos poderes de nuestros amos, lieia»5 'I"5" 
lado los presentes preliminares, que se mantendrán secretos hasta que se convenga en otra eos»el,lre 
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partes, j serán ratificados dentro de na mes , ó antes, si pudiere ser. Fecho en Viena â 3 de octu-
ife de 1735. — Felipe Lui s , conde de Sinzendorff.—Juan Bautista de, la Baune. 
l i s i a de las tierras imperiales de las Langas. 
Rocchela del Tabáro. Rocca d'Arazzo. Mombercelli. Vincio. Castelnuovo di Galea. Bozzolasco, 
i lbarelo. Serravaile. Feisolio. La Kiella. San Benedetto. Montechiaro. Mioglia. Prunetto. Levico. 
Scaletla. Menusilio. Brovida. Carreto. Gêncio. Rochetta del Cencío. Roca Griraalda. Tajólo. Spinola. 
Capriata. Francavilla. Bissio. Montaldi. San Cristóforo. Carosio. Bardineto. Balestrino. Nazino. Capruana. 
Atto. ¿.masco. Lovanio. Rezzo. Cesio. Testico. Garlenda. Passavenna. Rossi. Duranti. Stalanello. 
San \izenzo. 
Tierras de que su Majestad posee una parle. 
Morra, ( l ami tad) . Belvedere, (untercio). Mornese, { l a mitad). Caire, Rocheta y Vignarolle, (las 
í f « cuartas partes). Millessime, Coseria, Plodio, Biestroy Aquafreda, ( l a mitad) ( * ) . 
\RTicri.o SEFASADO. Su Majestad de todas las Rusias y su Majestad el rey Augusto serán conside-
rados, en lo que mira á los negocios de Polonia, como partes principales contratantes,y convidados, 
tomo Ules al futuro congreso, y admitidos en él á las conferencias relativas á sus intereses. 
E l dicho congreso se acabará cnanto antes pudiere ser, no admitiendo en él mas que las materias 
ç a e iomediatamente interesan á las partes guerreantes. 
Como la cojuntitra presente no ha permitido que, antes de la conclusion de los artículos preliminares, 
baya podido su Majestad imperial recibir la aprobación y el consentimiento del imperio en todo lo que 
se halla interesado, procurará obtenerle cuanto antes fuere posible, según el uso establecido en el 
imperio. 
E l presente articulo tendrá la misma fuerza que si estuviese palabra por palabra inserto en los ar-
tículos preliminares. Fecho en Viena á 3 de octubre 1735.—Felipe Lui s , conde de Simmdorjf.—Juan 
Bautista de la Baune. 
ART. SUP. I. Como en los títulos de que se usa, sea en las plenipotencias, sea en los artículos pre-
timinares, no están algunos de ellos reconocidos por una y otra parte , se ha convenido que no darán 
estos títulos derecho alguno, ni causarán perjuicio alguno. 
T el presente atticulo separado tendrá la misma fuerza que si estuviera inserto palabra por palabra 
ea los artículos preliminares. Fecho en Viena á 3 de octubre de 1735. 
AKT. SEP. j i . Uabiendo sido formados y estendidos los presentes artículos preliminares en lengua 
fraocesa, coatra el estilo ordinariamente observado entre su Majestad imperial y su Majestad cristianí-
s ima, no podrá ser alegada esta variedad por ejemplar , ni servir de consecuencia ó causar perjuicio en 
modo alguno á cualquiera que sea, y en lo venidero se conformará con lo que hasta aquí se ha obser-
vado en semejantes ocasiones, y señaladamente en el congreso 6 tratado general, que se ha de hacer, 
sin que dejen de tener los presentes artículos preliminares la misma fuerza y vigor que si estuviesen en 
lengua latina; y el presente articulo separado tendrá también la misma fuerza que si estuviera inserto 
palabra por palabra en los artículos preliminares. Fecho en Viena á 3 de oclubre de 1735.—Felipe Luis, 
conde de Sinzendorff.—Juan Bautista de la Baune. 
Convención ¡irmadaen Piena entre el emperador y el rey de F r a n c i a , el dia 11 de abril de 173fiso6rc 
la ejecución de los artículos preliminares. 
En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, llijo y Espíritu Santo. Amen. 
Su Majestad imperial y su Majestad cristiauísima, movidos de igual deseo de afirmar mas y mas la 
buena inteligencia y amistad restablecidas entre s i , y que son tan necesarias para el bien de la cristiau-
(" ) Ademas ilc esto so hállala tierra tio Tassarolo, que ao so lia podido sabor lodavía si es imperial ó á quien pertenece, y on raso 
Je q11* así s*a , ser» menester también comprenderla on la lista. 
Se atltierle que hay cuatro aldeas peqocuas, que no son mas que dependencias de los territorios de (Jaiio y do Millessímo, que oslan 
foiapreudidos en esta Usía como tierras principales. 
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dad, y de asegnrar sólidamente una perfecfa quietud en Europa, bien lejos de contentarse con la cesj. 
cion establecida de las hostilidades, declaran que quieren pasar con toda la posible prontitud i la tkt-
tnacion de las condiciones de paz, estipuladas por los artículos preliminares firmados y ratificados i 
una y otra parte; y queriendo para este efecto obrar con períeclo acuerdo, han convenido en los arlicti. 
los siguientes: 
ABTÍCDIO 1." Su Majestad imperial y su Majestad cristianísima confirman, en cnanto fuere necejj. 
rio, la convención firmada en Viena el dia 5 del mes pasado por sus respectivos ministros, concernienií 
á las contribuciones y otras cualesquiera imposiciones por parte de la Alemania j y en la cual se estlpoli 
el tiempo en que las tropas de su Majestad cristianísima se habian de retirar de los pa í se s abiertos dd 
imperio; y la dicha convención se considerará tener !a misma fuerza que si estuviese inserta aquí pali. 
bra por palabra. 
ABT. 2." E l emperador y el rey cristianísimo no permitirán que exijan sus tropas nuevas contribu-
ciones ó imposiciones de los estados neutros en Italia; y si contra su deseo estuviesen obligados á dej» 
allí todavía algunas de sus tropas, se abstendrán de todo exceso en cualquiera cosa que pueda ser. El 
acto firmado en Viena el dia 4 de febrero del presente año, para procurar mayor comodidad á las tropa 
imperiales, será considerado tener la misma fuerza que si estuviese inserto aquí palabra por palabra; i 
si faltase todavía alguna cosapara sn perfecta y total ejecución en todo lo que contiene , tendrá su ef«. 
to lo mas presto posible. Las rentas del Milanesado , de que hace parte la diaria, y los impuestos carga-
dos al pais, para la subsistencia, forrajes y cuarteles de invierno de las tropas , pertenecerán ím 
Majestad cristianísima, ó á sus aliados hasta el dia del cambio de las ratificaciones de la presente con-
vención , y serán pagadas en el término de tres meses, que se contarán desde c l dia del cambio de In 
ratificaciones dela presente convención, sin que, no obstante, sea permitido usar de via algnoafr 
ejecución, con tal que se haya dado fianza suficiente para el pago. 
Se evacnará, en el tiempo mas breve que fuere posible, todo el Milanesado, á excepción de los in 
distritos que deben pertenecer al rey de Cerdeña en virtud de los preliminares; y esta evacuación m 
podrá ser diferida por mas tiempo que el de seis semanas, que se han de contar desde el dia del cambio 
de las ratificaciones de la presente convención. Quedando al mismo tiempo el rey de Cerdeña en pose-
sión de los dos espresados distritos, tomará también la de todo lo que está estipulado á su favor en ri 
artículo 4.° de los preliminares. 
Por lo que mira á la subsistencia de las tropas hasta su total retirada, tendrán los generales respec-
tivos órden de entenderse entre sí en este particular, de modo que se atienda á un mismo tiempo il 
alivio del pais, y á la conservación de las tropas. No se cometerá esceso alguno en los dichos paisas, 
ni se innovará cosa alguna, y las plazas se entregarán con la artillería que se halló en ellas; y si algnu 
hubiere sido transportada á otra parte , será luego restituida. 
Y por lo tocante á Jos demás paises que deben pertenecer á su Majestad imperial, ó en los cialei 
debe poner guarniciones, tampoco se cometerá en ellos esceso alguno, ni se hará ninguna mveôni: 
y la evacuación se hará exactamente en los tiempos que hubieren sido ó fueren convenidos por los ge-
nerales respectivos en consecuencia de las declaraciones de su Majestad imperial y de sn MajesUl 
cristianísima de 30 de enero del presente año , cuyas declaraciones se tendrán por parte de la preserve 
convención. 
No se sacarán documentos , papeles , escritos, ni archivos algunos concernientes á los paisesq» 
deben tocar á su Majestad imperial, y si algunos hubieren sido sacados , se vo lverán de buena fé¡; 
reciprocamente, si algunos hubieren sido sacados pertenecientes á los estados que e l emperador ceát 
por los preliminares, serán restituidos también de buena fé. 
ABT. 3.° Como todo debe caminar á un paso igual, se conviene en que las tropas de los aliatedf 
su Majestad imperial que todavía se hallan en Polonia y en la Lithuania; no cometerán esceso algMK 
que no harán innovación alguna capaz de causar el menor quebranto á las leyes y á las libertades Jf 
los polacos, ó que no sea conforme á lo que se contiene en los artículos preliminares; y finalmente, ip* 
vivirán y se portarán como tropas, que están para salir dentro de seis semanas después del cambioi 
las ratificaciones de la presente convención, es á saber: al mismo tiempo que será ejecutado todo fc 
que por otra parte se ha convenido en los preliminares. Y en cuanto á la subsistencia de dichas Irop» 
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tasta su entera retirada, se reglarán enteramenlu á loque convenga al mismo liempo para alivio del 
P*is y conservación de las tropas. 
ABT. 4.» Su Majestad imperial, que promete á su Majestad cristianísima la total ejecución por su 
P ' í t e del articulo primero preliminar en todos sus puntos dentro del término de seis semanas, que se 
tan de contar desde el dia del cambio de las ratificaciones de la presente convenc ión , se obliga también 
' hacer entregar á sn Majestad cristianísima luego al punto, y á mas tardar en el espacio de un mes, 
botado desde el dia de la firma de la presente convención, las declaraciones en buena forma de la 
Clar ina y del rey Augusto, que contengan, no solamente la admisión de todo lo que se espresa en el 
primer articulo de los preliminares, sino también la obligación y el empeño de que será plenamente 
Secutado enPolonia, señaladamente en lo que mira al reconocimiento del rey Stanislao I.0 con los títulos 
T honores de rey de Polonia y gran duque de Lithuania , la restitución de sus bienes y de los de la reina 
so esposa, la conservación inviolable de los derechos y privilegios de la república de Polonia, y la se-
guridad para todas las personas, provincias y ciudades, sin excepción alguna, de no ser molestados ni 
inquietados bajo del pretesto de lo que hubiere pasado en ellas durante las últimas iuquietudes de Po-
lonia. 
Recíprocamente el acto de la renuncia del rey Stanislao I . " , y los demás actos recíprocos do las 
declaraciones de la Czarina y del rey Augusto, serán puestos en manos de su Majestad imperial para ser 
entregados, y que solamente tendrán su efecto al mismo tiempo que lo que arriba va espresado tenga su 
pleno y entero cumplimiento. 
ABT. 5.° Desde ahora serán concertados entre las partes interesadas todos los instrumentos de 
cesiones de los paises que en virtud de los preliminares deben pertenecer y quedar á cada uno, para ser 
entregados los dichos instrumentos en buena forma , y que tengan su efecto las cesiones al mismo tiem-
po que las evacuaciones tuvieren el suyo. 
ABT. 6.° Su Majestad imperial se obliga á poner de buena fé toda su atención y cuidado para obte-
ner en el término de seis semanas, que se han de contar desde el dia del cambio de las ratificaciones de 
la presente convención, ó antes si pudiere ser, el consentimiento del imperio en buena forrna á los ar-
tículos preliminares, en todos los puntos en que el dicho consentimiento pueda ser necesario. 
ABT. 7.» Suponiendo que antes de la expiración del término de seis semanas después del cambio 
de las ratificaciones de la presente convención , so baya obtenido el consentimiento del imperio á los 
artículos preliminares sobre todos los puntos en que puede ser necesario; su Majestad cristianísima hará 
evacuar en el mismo término las plazas de KehI, Philisburgo y Tréveris, cuyas dos primeras se entre-
garán á disposición del emperador y del imperio, y la tercera al elector de este nombre: de suerte que 
fas tropas de su Majestad cristianísima no puedan poseer ó retener nada mas en ellas; pero s i , contra 
toda esperanza, se dilatase el consentimiento del imperio por mas largo liempo, se deberá hacer Ja 
dicha evacnacion en el instante en que la Francia se baile asegurada de él. 
ABT. 8,° Su Majestad imperial y su Majestad cristianísima se declaran garantes de la ejecución de 
todo lo que contiene la presente convención , y en su consecuencia procederán de común acuerdo en 
todo lo que pueda mirar á la firmeza y á la continuación de la paz, al mismo tiempo que á la mas pronta 
efectuación, así de los artículos preliminares como de la presente convención. 
Las ratificaciones de la presente convención serán cambiadas en el término de un mes, ó antes si 
pudiere ser. 
En fé de lo cual nos los ministros plenipotenciarios de su Majestad imperial y de su Majestad cris-
tianísima hemos firmado esta presente convención y hecho poner en ella los sellos de nuestras armas. En 
Viena de Austria á 11 de abril de 1/30.—Felipe, Luis, conde, de Sirtsendorff.—La-l'orle du Tkeü. 
ASTÍCCLO SEPABADO l . " Habiendo dado á entender su Majestad cristianísima que no obstante lo que 
se ha estipulado en los artículos 1.° y 2.'' de los preliminares acerca del tiempo en que el ducado de 
Lorena deberá seguir la suerte del de Bar, desearía que en vez de tomar por principio la vacante del 
gran d'jcado de Toscana, se fijase al término de la toma de posesión del ducado de liar por el rey, sue-
gro de su Majestad cristianísima; su Majestad imperial declara, no obstante las cláusulas del primero y 
segundo artículo de los preliminares, que será cedido el ducado de Lorena al rey, suegro de su Majes-
tad cristianísima, inmediatamente después de la conclusion y cambio de las ratificaciones de una con-
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vención firmada á este efecto, sea entre su Majestad imperial y su Majestad cristianísima, ô entre EG 
Majestad cristianísima y su Alteza real el duque de Lorena, á la cual se pasará á tratar luego: bien j e -
tendido que en caso de que no se llegase á concluir esta convención sino después del tiempo en (¡m e] 
rey suegro de su Majestad cristianísima deberá ser puesto en posesión del ducado de Bar, segmios 
preliminares y la efectuación de la convención firmada hoy, de que hace parte el presente arlioJo 
separado, no podrá ser diferida la entrega del dicho ducado de Bar, á este príncipe, ni por este motivo, 
ni por las discusiones que pudieran sobrevenir sobre la estension y los límites del espresado ducado 
Bar, los cuales serán después reblados amigablemente. 
ABTÍCÜIO SEiMiuno 2." Entrando el rey Stanislao en posesión de los ducados de Lorena y Bar, la 
tomará de lodo lo que posee el duque de Lorena en la Lorena y en el Barrés, sus pertenencias y j e -
pendencias, sea del antiguo patrimonio, adquisiciones ó bienes alodiales, y por cualquier título que poeda 
ser, á escepcion sin embargo del condado de Falckesteiny sus dependencias. 
Recíprocamente se ha convenido en que por lo tocante á diversos límites y tierras mezcladas con 
varios príncipes del imperio, se tomarán de concierto con su Majestad imperial tales medidas y disposi-
ciones que no se deje subsistir ocasión ó pretexto alguno que pueda dar Jngar á turbar el reposo; la 
buena inteligencia recíproca. Los presentes artículos separados tendrán la misma fuerza qne si estuvie-
sen insertos palabra por palabra en la convención de hoy. Fecho en Viena á 11 de abril de 173G.—J¡>-
lipa Luis, conde de Simendor/f.—La Porte du Theil. 
Avtrícvi.0 SBPABABO. Habiendo sido formada y estendida la convención firmada lioy en lengua fran-
cesa , contra el estilo ordinariamente observado entre su Majestad imperial y su Majestad eristianisims, 
no podrá ser alegada esta variedad por ejemplar , ni servir de consecuencia ó causar perjuicio en ma-
nera alguna á cualquiera que sea; y se conformará en adelante con todo lo qne se lia observado Insta 
aquí en semejantes ocasiones, y señaladamente en el tratado solemne de paz que se ha de hacer, sinqtie 
deje de tener la convención firmada hoy la misma fuerza y vigor que si estuviera en lengua ¡atina. E l 
presente artículo separado tendrá igualmente la misma fuerza que si estuviera inserto palabra por pa-
labra en ellos. Fecho en Viena á 11 de abril de 1736.—Felipe L u i s , conde de Sinz&ndorff.—Laíorie 
du Theil. 
DBCMJUCIOH. E l infrascrito ministro del rey cristianísimo cerca del emperador, autorizado deles 
poderes necesarios, declara : que en consideración y en consecuencia de los dos artículos separadosde 
la convención firmada hoy, se interesará su Majestad cristianísima tanto como el emperador, y proce-
derá de concierto ron su Majestad imperial para procurar á la casa de Lorena todos los bienes de cual-
qnicr calidad que puedan ser, en el gran ducado de Toscana; que ni el rey Stanislao, ni su Majestad 
cristianísima pretenderán vasallaje alguno de quien el duque de Lorena no lo pretendia ; que darán todi 
la seguridad posible contra cualquier idea de reunion, y en fin que dispensarán al duque de Dos-Puentes 
de su dependencia de un feudo acl cameram. Fecho en Viena á 11 de abril de 1736. — l a Porte du 
Theil, 
Convención entre al emperador y el rey de'Francia, firmada en F i e n a el dia 28 de agosto (te nSGjwríJ 
la cesión y entrega aclual del ducado de Lorena al rey de Polonia Stanislao I . ' 
En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amen. 
Sea notorio á todos : que habiendo concluido el emperador y el rey cristianísimo el dia 11 delmesde 
abril último una convención y algunos artículos separados para la efectuación de los preliminares dejMi. 
en que se habian convenido su Majestad imperial y su Majestad cristianísima el dia 3 del mes de octubre 
del año pasado de 1735, se estipuló en uno de dichos artículos separados, que no obstante lo quesp 
contiene en dichos preliminares tocante á la Lorena, será cedido aquel ducado al rey, suegro desnMa-
jestad cristianísima, imnediatámente.despnes de la conclusion y cambio delas ratificaciones de una coa-
vención firmada para este efecto. En sn consecuencia han autorizado su Majestad imperial y sa M'i'5-
tad cristianísima á sus respectivos ministros, quienes en virtud de sus plenipotencias han conven* ea 
lo que signe. 
ARTÍCULO 1 .• Inmediatamente qne así el emperador como el imperio se hallen en posesión aetM^ 
todo lo qne en consecuencia de los artículos preliminares se les debe entregar: que las guarniciones w-
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periales sean introducidas eu las plazas fuertes de Toscaua, y que se hayan entregado á su Majestad imperial 
T á su Alteza real el duque de Lorena los instrumentos de cesiou y de renuncia, tanto por parte de su Ma-
jestad católica, como por parte del rey de las Dos Sicilias, en buena y debida forma, será el ducado de Lo-
rena entregado alas personas encargadas para este efecto por el rey, suegro de su Majestad cristianísima. 
AET. 2.° E l rey, suegro de su Majestad cristianísima, entrará desde entonces en la posesión de todo 
lo que su Alteza real el duque de Lorena posee en la Lorena, sus pertenencias y dependencias, sea del 
antiguo patrimonio, adquisiciones, ó bienes alodiales, y por cualquier otro título que pueda ser, á excep-
c i ó n no obstante del condado de Falckenstein , sus pertenencias y dependencias, todo en el mismo es-
tado en que era poseido por su Alteza real el duque de Lorena el dia del cambio de las ratificaciones de 
los preliminares, y para ser, inmediatamente después de la muerte del rey, suegro de su Majestad cris-
t ianís ima, reunido en plena propiedad y soberanía y para siempre á la corona de Francia. 
ABT. 3.' Como por las declaraciones que su Majestad cristianísima ha hecho durante todo el cursó 
de la negociación que ha precedido y seguido á la conclusion de los preliminares ajustados y firmados el 
d i a 3 de octubre de 1735 , ha dado á conocer que por medio de la cesión hecha de todo lo que posee 
su Alteza rea! el duque de Lorena en la Lorena y en el Barrés, sus pertenencias y dependencias, sea 
d e l antiguo patrimonio, adquisiciones ó bienes alodiales, y por cualquiera otra causa, no busca título 
para entrar en los negocios del imperio: que si también hubiese allí algunas porciones de tierras, cuya 
poses ión causase celos á algunos principes vecinos, por que se hallasen inclusas en los mismos estados, 
se llegase después á componerse sobre esto amigablemente; y como ademas de esto se ha estipulado 
por el segundo artículo separado, firmado en Viena el dia 11 de abril del presente año, por lo tocante 
ã los varios límites y tierras mezcladas con diversos principes del imperio, que se tomarán de acuerdo 
con su Majestad imperial tales medidas y disposiciones que no se deje subsistir ocasión, 6 pretesto al-
guno que pueda dar lugar á turbar el reposo y la reciproca buena inteligencia ; su Majestad imperial y 
so Majestad cristianísima han convenido en nombrar comisarios para este efecto en el espacio de dos 
meses, contados desde el dia de la firma de la presente convención , los cuales comisarios deberán con-
certar los medios de asegurar la dependencia, asi por los principios que han quedado fijados entre las 
partes contratantes, como por la tal cesión que se halla definida arriba y por consecuencia los medios 
m a s conducentes para evitar, porias precauciones necesarias, todo lo que pueda causar inquietud á los 
respectivos territorios: y para componerse amigablemente por lo tocante á los espresados límites óporcio-
n e s de tierras inclusas en los mismos estados; todo de concierto entre sus Majestades imperial y cristiani-
siraa, deberán perfeccionar las disposiciones que según los referidos principios se han propuestolas dos cór-
t e s , en el término mas breve que fuere posible. Entretanto no podrá ser variada en nada la naturaleza, 
los derechos,la forma y la administración de los feudos, y serán administrados provisionalmente, hasta 
l a conclusion de las dichas disposiciones, por los príncipes del imperio con quienes los poseía su Alteza 
r e a l el duque de Lorena pro indiviso, ó en cuyos estados se hallan sitas aquellas porciones; sin que, no 
obstante, esta disposición provisional cause el ineuor perjuicio al rey, suegro de su Majestad cristiani-
s ínaa, sea en la sobredicha estension de la cesión de la Lorena, ó sea en las rentas; y sin que por ella 
se ocasione el menor quebranto á los principios en que anticipadamente se han convenido sus Majestades 
imperial y cristianísima: siendo la intención de las partes contratantes que estamisma disposición pro-
visional haya de ser igualmente compatible, así con la dicha estension de la cesión de la Lorena, como 
c o n los principios, debiendo servir uno y otro de regla á los comisarios que fueren nombrados. Y las ope-
raciones de los dichos comisarios no embarazarán ni retardarán la ejecución de la presente convención 
ni la toma de posesión por el rey de Polonia Estanislao 1.° del ducado de Lorena al tiempo arriba seña-
Jado en el artícLilo 1." Igualmente , la presente convención no podrá perjudicar á lo que se reglare y 
conviniere por los dichos comisarios. 
ABT. 4.° Aunque el rey cristianísimo haya ya ratificado la declaración firmada el dia 11 de abril últi-
mopor su ministro cerca del emperador, y cuyo tenor se sigue : « E l infrascrito ministro plenipotenciario 
» del rey cristianísimo cerca del emperador, autorizado de los poderes necesarios declara, que en 
» consideración y en consecuencia etc."» (es la declaración que se halla al fm del anterior convenio 
de 11 de abril de 1736, pág. 322). Su Majestad cristianísima la confirma de nuevo, en cuanto fuere ne-
cesario, en todos sus punios. 
3^4 TRATADOS. 
AKT. ri." No habiendo cosa mas justa que el procurar á la casa de Lorena una entera se''iirij,j 
to mira á lo que está destinado para indemnizarla del gran sacriDcio que ha hecho en abandonar 
j;uo patrimonio; se convino por el artículo 2.» de los preliminares, firmados el dia 3 de octubre de r j -
que todas las potencias que se interesasen en la pacificación la serían garantes de la sucesión event |' 
en cuya consecuencia su Majestad cristianísima renueva por sí y sus sucesores en la mejor forma I ' 
presada garant ía , así á favor de su Alteza real el duque de Lorena, como de todas las personas qnet," 
viesen derecho de suceder en los ducados de Lorena y Bar. E u fin, promete su Majestad cristiamsî  
tomar de concierto con su Majestad imperial las mas convenientes y eficaces medidas para baccrgarat 
tir á la casa de Lorena la sucesión en Toscana por las potencias que dieron su garantía á la misma sere 
nísima casa por el tratado de paz de Uiswick, para los estados que hoy posee; sin que por la presea!» 
cláusula pueda la toma de posesión de ¡a Lorena diferirse mas dei término señalado en el primer artlcal-
de la presente convención. 
Oblígase recíprocamente su Majestad imperial á proceder de acuerdo con su Majestad cristiamsiim 
para solicitar las mismas garantías de la posesión de la Lorena y del Barres por el rey Stanislao, jfc 
la reunion de los dichos ducados á la corona de Francia después de la muerte de este príncipe. 
AHÍ. 6.° No debiendo los derechos que en el trato ó sociedad de las naciones están reconocidos» 
admitidos por atributos y pertenencias de la calidad y clase de soberano , y no de las posesiones, recikii 
perjuicio ó quebranto alguno de la cesión de los estados; su Majestad imperial y su Majestad cristiasi. 
sima se han convenido muy espresamente asi en la conservación para la casa de Lorena del uso j goci 
de los títulos, armas, preeminencias y prerogativas que ha tenido hasta aquí, como de la consemcim 
de los dichos derechos propios de la clase y calidad de soberano para su Alteza real y para todas I» 
personas que tuviesen derecho de suceder en los ducados de Lorena y Bar: bien entendido,queesb 
conservación de los dichos derechos, títulos, armas, preeminencias y prerogativas no podrá perjadiui 
á la c e s i ó n , ni debilitarla en nada; ni en fin dar ea ningún tiempo pretesto, pretension ó derecho á per-
sona alguna de la casa de Lorena y sus descendientes sobre los estados cedidos por su Alteza real. 
ABT. 7.° E l rey cristianísimo promete y se obliga pagar anualmente á su Alteza real el duque i 
Lorena ó á sus sucesores desde el dia de la sobredicha toma de posesión de la Lorena por el rej Sla-
nislao hasta el en que el gran ducado de Toscana pertenezca por la muerte del présenle poseedor i li 
casa de Lorena, la suma de cuatro millones y quiaieatas mil libras, moneda de Lorena, sobre el pien 
que hoy se halla, en dos plazos iguales de seis en seis meses, la cual no estará sujeta á rebajaaljmi 
por cualquier causa que sea; y el dicho pago de seis en seis meses se hará exacta y regularmente,t 
de los capitales de que se conviniere. 
Ara. 8.° Su Majestad cristianísima toma á su cargo las deudas llamadas deudas del estado, òhipo-
tecadas sobre las rentas dé los ducados de Lorena y Bar, mencionadas en la relación presentada ennos-
bre de su Alteza real el duque de Lorena, y puesta al fin de la presente convención; y su dicha Alteia ral 
queda con la carga, así de los atrasos de los réditos de dichas deudas del estado, ó hipotecadas sobre 
las rentas de los ducados de Lorena y Bar, que se hallaren cumplidas el dia de la toma de posesión por 
el rey Stanislao, suegro de su Majestad cristianísima, como de todos cualesquiera otros géneros deáe»-
das, cuya satisfacción promete el emperador, del mismo modo que promete el rey cristianisiino,te-
pues de la liquidación hecha y aprobada, la satisfacción de lo que se ha dado, y se ha padecido porü 
Lorena durante la última guerra.- y se ha convenido que la cantidad de lo que se hallare deberse i * 
Alteza real personalmente, será compensada con igual cantidad de las deudas de que queda encargad* 
A s i . 9.° E l rey cristianísimo promete y se obliga á hacer pagar á la señora duquesa viuda del*-
rena ó á sus herederos, regularmente, y del modo mas conveniente y de mayor satisfacción den» 
princesa que le es parienta tan cercana y tan amada, las rentas que tiene sobre los estados cedi*'.' 
que están mencionadas en la relación de las deudas del estado presentada en nombre del duque de Lo-
rena, sin esclusion del derecho que pudiera tener, ó sus herederos, de pedir el reembolso del capital'' 
lo cual en este caso promete dar providencia su Majestad crist ianísima; bien entendido que reembolsa 
una vez el importe de los intereses de aquel capital, continuará en ser rebajado de la suma anual q«Si 
Majestad cristianísima pagará á su Alteza real el duque de Lorena. ^ 
ABT. 10." Su Majestad cristianísima promete también el pago exacto y regular de la canlidaá -
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Cfaciienta j ocho mil quinientas libras, moneda de Lorena, por los intereses <3e la deuda de aquella 
Princesa, la cual se halla mencionada eu el artículo 8.° de la referida relación , y de la de ciento veinte 
í ocho mil quinientas sesenta y una libras, siete sueldos y seis dineros, también moneda de Lorena, para 
su viudedad , que quedará de todos modos seyun su Alteza real la goza y debe gozar, como también el 
Pago no meaos exacto y regular de la cantidad anual de cuarenta y dos mil ochocientas cincuenta y siete 
¡tbras, dos sueldos y seis dineros de la misma moneda al señor príncipe Carlos, y de la cantidad de 
"Veinte y un mil cuatrocientas veinte y ocho libras, once sueldos y tres dineros de la misma moneda á 
cada una de las dos princesas Isabel Teresa y Ana Carolina, hermano y hermanas de su Alteza real el 
duque de Lorena, para que les sirva en lugar del producto de los alimentos y manutención que les ha 
sido señalado. Y el pago por su Majestad cristianísima, así de la espresada viudedad como de las dichas 
sumas que sirven de alimentos y manutención, tendrá lugar y efecto, no solamente hasta el dia en que 
el gran ducado de Toscana, por la muerte del presente poseedor, pertenecerá á la casa de Lorena, sino 
taoabieu , sucedido este caso, hasta el tiempo y á proporción que su Alteza real el duque de Lorena tu-
viere que pagar en Toscana, sea viudedad, sea alimeutos y manutención , á princesas de la casa de Me-
d i é i s ; y su Majestad cristianísima rebajará de la cantidad anual que se pagare á su Alteza real el duque 
de Lorena, así las rentas de las deudas de que se encarga, como el importe de los intereses de la dote, 
y el de la viudedad de su Alteza real la duquesa viuda de Lorena, y de los alimentos de los príncipes y 
princesas de Loreua. 
ABT. 11.» E l rey cristianísimo promete que quedando su Alteza real la señora duquesa viuda de 
Lorena en Lnneville , gozará con entera y absoluta independencia y en conformidad de su contrato ma-
trimonial , del mismo estado de que hubiera gozado, sí en tiempo que poseyendo su Alteza real el duque 
de Lorena aquel ducado, hubiese residido allí. Y que así antes como después de la reunion de la Lorena 
á la corona de Francia , recibirá con todos los honores y distinciones debidas á su clase de viuda de un 
soberano, los correspondientes á su nacimiento de nieta de Francia. 
Am. í2 .° Se ha convenido en que todos los muebles y efectos moviliarios que pertenecen á su Alteza 
real y que se hallan en los ducados de Lorena y Bar , así los llamados muebles de la corona, como 
oíros , le sean reservados. 
AST, 13." Los ducados de Lorena y Bar, poseídos por el rey Stanislao, ó reunidos á la corona de 
Francia, quedarán bajo de este nombre: prometiendo también el rey cristianísimo, que en el riltimo caso, 
formarán aa gobierno, de que nada se desmembrará para unirlo á otros gobiernos. 
Airr. 14.» Las fundaciones hechas en Lorena por su Alteza real el duque de Lorena, ó por sus pre' 
decesores, subsistirán y serán mantenidas, así bajo del dominio del rey, suegro de su Majestad cristia-
nís ima, como después de hecha la reunion á la corona de Francia. Igualmente subsistirán, y serán 
mantenidas , las sentencias y autos dados por los tribunales competentes, los privilegios de la iglesia, 
de la nobleza, y del estado general, las cartas de nobleza, graduaciones, y concesiones de honor, he-
chas por los duques de Lorena, y señaladamente los privilegios é inmunidades de la universidad de 
Pont-au-Itloussou. 
ART. 15.° Los oficiales que poseen oficios enagenados, no podrán , sin haber merecido semejante 
castigo , ser despojados de ellos, á menos que no se les satisfaga en dinero de contado el importe de lo 
que hubieren pagado por la compra de dichos oficios. 
Todas las personas que actualmente son del servicio de su Alteza real el duque reinante, y de su 
Alteza real la señora duquesa viuda de Lorena, del serenísimo principe Cárlos , y de las serenísimas 
priacesas , hermano y hermanas de su Alteza real , gozarán de todas las franquicias, exenciones ^ p r i -
vilegios de que han gozado hasta aquí; y ni ellos ni sus hijos nacidos, ó por nacer, estarán sujetos al 
derecho de Àubaine. 
AKT. 10." Los papeles é instrumentos concernientes á los ducados de Lorena y Bar, serán entre-
gados al rey, suegro de su Majestad cristianísima, al tiempo de la toma de posesión; pero los propia-
mente llamados de familia, como contratos matrimoniales, testamentos y otros, se dejarán 6 entregarán 
á la disposición de su Alteza real el duque de Lorena en cualquiera parte que se hallen, y reciproca-
mente se darán copias en forma de los que pudieren ser comunes. 
Aitr. 17.° Su Majestad imperial se obliga á hacer entregar, eldia del cambio de las ralificacioues. 
326 TRATADOS, 
de la presente convencioa, al ministro de su Majestad cristianísima, que reside en su corte e! 
cesión de su Alteza real el duque de Lorena, en buena y debida forma, de los ducados de 
Bar, en el cual se insertará la presente convención; y el cange de las ratificaciones se w . - "'̂  
el término de un mes, que se contará desde el dia de Ja firma, ó antes si pudiere ser. 
E n fé de lo cual, nos los ministros plenipotenciarios de su Majestad imperial y su Majestad cri. ' 
sima, liemos firmado esta presente convención, y hecho poner en ella los sellos de nuestras ar ' 
Viena de Austria á 28 de agosto de 1736. — Felipe l u i s , conde de Sinzendorff.— Gundacaro cordé^ 
Starf iemóerg.—Zuis , conde de Harrach. — L a Porte du Theü. 
L is ta de las deudas del Estado y otras hipotecadas sobre los ducados de Lorena y llar 
librai. 
1. " Las deudas antiguas del estado importan. . • 5U 908 r 
2. " Las nuevas deudas igualmente creadas á título de const i tución, importan. . . . 4 ,573 ^ ,' 
3. " Las acciones de la antigua compañía de comercio reducidas á deuda del estado, 
i m P o r t a n 208.380 
4. " La deuda de su Alteza real madama, que es de 900.000 libros, moneda de 
Francia. Otros contratos sobre el estado, cuyos réditos son a cinco por ciento, 
é importan, según el curso de la moneda de Francia, 600.000 libras; las cua-
les dos sumas reducidas á moneda de Lorena hacen j 037 
5. " Se deben por adquisiciones, dinero prestado, evicciones de rentas , etc., de 700 
á 800.000 libras, cuyos intereses se pagan á cinco y ã seis por ciento 730.00'] 
6. " Se deben 57.286 libras de rentas, parle por los capitales que se han de reembol-
sar y parte de capital perdido, sea porestincion de antiguas deudas del estado, 
dotes concedidos por contratos matrimoniales , etc., por tanto se puede hacer 
la cuenta de reembolsar cerca de la mitad de! capita) 700.000 
TOTAL 8.711.75C 
(2) Aclo de renuncia del rey de Polonia Stanislao primero, firmado en Konisgberg el díaü/tít 
enero de 1736. 
« Stanislao I.», por la gracia de Dios, rey de Polonia, Gran duque de Lithuania, deRusia.dePnisii. 
.. de Mossavia, de Samogícia , Kiovía, Volhinia , Podoiia, PodlacMa, Livonia, Smoiensko, Serení r 
» Czernicovia. 
» Los varios sucesos que durante el curso de nuestra vida hemos esperimentado nos hau e n s c W í 
•> suficientemente á sobrellevar con igual y constante ánimo la sucesiva mutación de las cosas hunm». 
»> y á venerar también en cualquiera estado las recónditas disposiciones de la Divina ProvitaciJ,« 
» la cierta persuasion de que el verdadero esplendor del trono real resplandece solamente ennoprin-
u cipe cristiano por las condignas virtudes ; y con estas máximas, como hubiésemos tenido por la mw 
» victoria el no alterarnos de ningún modo con los golpes de la fortuna adversa, así también recibid 
» los primeros infaustos sucesos de las armas con la misma serenidad de ánimo con que antes hato»'-' 
» admitido las muestras lisonjeras de un favorable destino; y esta constancia de ánimo fue Dios ser* 
» de premiar después con suceso muy glorioso, cuando ¡leñando abundantísimamente nuestros dcsM-
'- nos unió con el rey cristianísimo con los mas estrechos lazos, después de lo cual en nada mas pens* 
•> mos sino en gozar coaquieUidde la felicidad que se nos había concedido. Pero, habiendo sido llaraifc 
» segunda vez para que tomásemos el gobierno de una nación libre, en cuyo seno nacimos y liemoss*' 
» educado, por ninguna otra razón pasamos á condescender á las instancias de nuestros concimM** 
.. sino por no parecer que faltábamos á la patria. Los trabajos que después hemos padecido endeft»" 
•. de esta causa, y los riesgos á que intrépidamente nos arrojamos, permanecerán sin duda impresosn 
la memoria de los hombres igualmente que en las historias. Con todo eslo no fueron suficieules 
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" riesgos j trabajos para superar los obstáculos qm; embarazaban la prosperidad de nneslro reino, ni 
' C*o H'e mas íotiuiainente nos penetraba de dolor) para desviar los males y las desgracias , bajo de 
! cuyo pi'so gemía la patria ; por lo cual, no sin consejo, tomamos la resolución de anteponer á todoslos 
• esplem'orcs del trono los tiernísimos afectos que nos dominaban de ¡a Inclita nación polaca, ylaquie-
• ítid de la patria , porque su amor escede eu nos á cualquiera otro deseo; ni jamás hubiéramos tomado 
" fa resolución de separamos de ella; á no haberse dado primero la providencia de asegurar plenamente 
1 l a perpétua conservación de los privilegios, libertades y derechos, especialmente la libre elección de 
" reTcs de una uaciou á la cual estamos tan ol))i¡;ado. Este era el blanco á que únicamente se dirigían 
• los peligros que hemos padecido; este el objeto de todos nuestros trabajos y desvelos; y tampoco 
deji'i de corresponder cumplidamente el suceso á estos nuestros tan justos deseos, cuando, en con-
' fu mudad de los artículos preliminares de paz , en que se ha convenido entre la cesárea Majestad y la 
• crisliani'siina real Hajestad, no solamente quedan intactas é ilesas en todas sus partes las libertades 
• y los derechos del reino de Polonia, y los bienes y honores de los conciudadanos que siguieron nues-
" tro partido, sino también corroboradas, en virtud de los mismos preliminares de paz, todas y cada 
•> una de estas cosas con las ijarantías de los mayores principes de Europa, habiéndose provisto en 
' todo de manera que no pueda dudarse de su mayor seguridad. Con lo cual, quedando satisfechas la 
• gloria del rey cristianísimo, y las conveniencias del reino de Polonia , nos pareció que solo faltaba el 
que sacrificásemos , con tan pronto como tierno afecto , todo lo que á nos toca por la quietud de'Ia 
- patria , persuadidos ciertamente de que aunque no vivamos del lodo entre nuestros hermanos, nunca 
-• St? borrará de sn memoria este tan gran sacrificio, y tendrá su debido lugar en los archivos de la pa-
• tria, llovidos , pues, de estas y otras justas causas, con suma y plena voluntad nuestra, y con total 
1 libertad, hemos resuelto ceder y renunciar el reino de Polonia, gran ducado de Lithuania, y las pro-
• viacias sujetas á ellos , y todos los derechos y pretensiones que por razón de nuestra e lecc ión , ó por 
- otro cualquier título, nos tocan , ó pudieren tocar en algún tiempo sobre el espresado reino, gran du-
» cado de Lithuania , y provincias sujetas á ellos , y dar por absueltos á los estados de la república de 
» Polonia, y á todos y cada uno de los habitantes de la Polonia y de la Lithuania, del homenage y jnra-
« mento que nos iiabian hecho, como en virtud del presente diploma, y en la forma mas solemne y 
valedera que pueda hacerse, de motu propio, espontánea voluntad y sin ser precisados por fuerza 
• aljjuua, aunque mínima, cedemos y renunciamos el gobierno de ellos y todos los derechos y preten-
•> sienes qne nos tocan ó pueden tocar do algún tiempo, por cualquiera causa, sobre el reino de Polo-
-> nía, el ¡;ran ducado de Lithuania, y las provincias sujetas á ellos, dando por absueltos á todos los 
n estados y habitantes de la republica del homenage y juramento que nos habian hecho. T como, Heva-
•> dos del amor de la patria, posponiendo las propias conveniencias , hemos cuidado con particular des-
- velo volver á introducir en ella una quietud permanente, asi no hay cosa que deseemos con tanto 
•> ardor como el que nuestros hermanos y conciudadanos, depuestos cualesquier odios y enemistades 
M ocultas, soliciten lo mismo con todas sus fuerzas, para que, destruidas las semillas de todas las di-
•> sensiones que reinan, vuelva cuanto antes á nacer y perpetuarse en el libre reino una verdadera paz 
y concordia, á cuyo fin exortamos á todos y á cada uno con todo el mayor amor y celo, y quo no 
> perderemos en adelante ocasión alguna de comprobar esto mismo con muchos y claros testimonios de 
• p nuestra real benevolencia. Dado en Konisgberg el dia 27 del mes de enero del año de 1736, y de 
i nuestro reinado el tercero. — Stanislao, rey. 
-feto firmado en Fiena en nombre del rey de Francia el dia Iñ de mayo de 1730, sobre lo que en los 
artículos preliminares concernia d los netjocios de Polonia. 
Habiéndose concluido, firmado y ratificado entre el emperador y el rey cristianísimo ciertos artículos 
preliminares de Paz , de que so han declarado por enteramente contentos, y conteniendo, entre otras 
cosas: que conservando el rey Stanislao los títulos y honores de rey de Polonia, y de gran duque de 
Lithuania , renunciará : que el rey Augusto será reconocido por rey de Polonia y gran duque de Lithua-
n i a ; y que su Majestad de todas las Rusias, y su Majestad el rey Augusto, serán tenidos por partes 
principales contratantes en lo corcerniente á los negocios de Polonia: nos el infrascrito ministro del 
rey cristianísimo cerca del emperador, autorizado de los poderes necesarios , declaramos, que su Ma-
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jestad cristianísima confirma, en cnanto fuere necesario, los puntos arriba espresados y que 
enteramente cumplidos por su parte en el espacio de seis semanas , que se lian de contar desde el ¿ja 
de la presente declaración; especialmente , que conservando la Majestad del rey Staoislao los t¡tu]os T 
honores de rey de Polonia, y gran duque de Lithuania, renunciará: que el rey Augusto será, en el g^. 
rao término, y para siempre reconocido por rey de Polonia, y gran duque de Lithuánia, así por elref 
cristianísimo como por el rey Stanislao; y que su Majestad cristianísima tiene á su Majestad de t(i<|as 
las Rusias, y á su Majestad el rey Augusto por partes principales contratantes en lo que mira i ]m !¡e. 
gocios de Polonia. En fé de lo cual hemos firmado la presente declaración y la liemos corroborado con 
el sello de nuestras armas. Fecho en Viena á 15 de mayo de 1736. — L a Porte du Tlietl. 
Jeto firmado en Fiena en nombre de la Czarina el dia 15 de mayo de i 736, sobre lo que ensus artículos 
preliminares concernia d los negocios de Polonia. 
Habiéndose comunicado en nombre de su sacra cesárea católica real Majestad á su sacra Majestad 
imperial de todas las Rusias ciertos artículos preliminares, que contienen las condiciones de la paz, de 
que su mencionada sacra cesárea católica real Majestad, y su sacra real Majestad cristianísima sebaa 
dado por enteramente contentos ; y sido también convidada su espresada sacra Majestad imperial de 
todas las Rusias con espresiones de la mayor amistad, para que, debiendo ser parte principal contra-
tante en las cosas concernientes á la Polonia , quiera, no solamente dar su consentimiento á todo lo que 
en ellos se halla dispuesto para dar fin á las inquietudes de Polonia, y admitirlo enteramente, sino 
también oblijjarse, por instrumento particular, á todo lo que se hubiere de poner en ejecución, y cum-
plir plenamente cuanto concierna á su sacra Majestad imperial de todas las Rusias; y esta disposición, 
asegurada ya con el mútuo consentimiento de los mencionados principes, se halla concebida en laforana 
siguiente: 
« E l rey, suegro de su Majestad cristianísima, que renunciará, será reconocido y conservará los 
» títulos y honores de rey de Polonia y de gran duque de Lithuánia. 
» Se le restituirán sus bienes, y los de la reina su esposa, de que tendrán el libre goce y disposickin. 
» Habrá una amnistía de todo lo pasado, y en su consecuencia restitución de los bienes de cada nao. 
» Se estipulará el restablecimiento y la manutención de las provincias y ciudades de Polonia ensus 
» derechos, libertades, privilegios, honores y dignidades, como también la garantía para siempre delas 
» libertades y privilegios de las constituciones de los polacos, y especialmente la de la libre elección «le 
« sus reyes. 
•< E l emperador consiente en que el rey, suegro de su Majestad cristianísima , sea puesto en la fa-
it cifica posesión del ducado de Bar, y sus dependencias, en la misma forma en que hoy lo posee la casa 
ii de Lorena. 
ii Ademas de esto consiente en que luego que el gran ducado de Toscana recaiga en la casa de 
•i Lorena en conformidad del artículo siguiente, sea el rey, suegro de su Majestad cristianísima, puesto 
ii también en pacífica posesión del ducado de Lorena y de sus dependencias, del mismo modo que bor 
ii lo posee la casa de Lorena. 
ii E l espresado serenísimo suegro gozará, asi del uno como del otro ducado , durante su vidai pero 
ii inmediatamento después de su muerte quedarán reunidos en plena soberanía, y para siempre,á la 
ii corona de Francia; bien entendido que en cnanto á lo que releva del imperio, consiente elemperaáoi, 
ii como su jefe, en la dicha reunion desde ahora; y ademas de esto promete pasar de buena fé sus 
ii oficios para obtener igualmente su consentimiento. 
ii Su Majestad cristianísima renunciará, así en su nombre como en nombre del rey su suegro,11513 
ii del voto y asiento en la Dieta del imperio. 
» E l rey Augusto será reconocido por rey de Polonia y gran duque de Lithuánia por todas las po'60* 
•> cias que se interesaren en la pacificación. » 
Por tanto nos el infrascrito, ministro plenipotenciario, en virtud del pleno poder dado á este fin P" ^ 
misma sacra Majestad imperial de todas las Rusias, nuestra clementísima señora, y presentado po""*5' 
declaramos por el presente instrumento, en el modo mas válido que puede hacerse: que la refe^" 
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sacra Majestad imperial, no solo admite enteramente , y sin excepción, ò restricción alguna todas y 
cada una de las cosas contenidas en el preinserto artículo por lo tocante á la Polonia. y que á todo ello 
presta su consentimiento como parte principal contratante, sino que se obliga, en el mejor y mas firme 
modo que pueda hacerse , á cumplir exactamente por su parte; y la de los suyos, todas y cada una de 
ías cosas referidas, en el espacio de seis semanas, que se han do contar desde el dia de la firma de 
!» presente declaración, y especialmente á reconocer al serenísimo Stanislao por rey de Polonia, á 
darle los títulos y honores de rey de Polonia y de gran duque de Lithuania, que se le han de conservar 
perpetuamente, y á qne se le restituyan todos sus bienes , y los de la serenísima reina su esposa; á pro-
corar que si algunas ciudades y provincias no gozaren todavía plenamente de sus derechos, libertades, 
privilegios, honores, dignidades é inmunidades, sean restituidas al uso pleno de estos derechos, libertades, 
privilegios, honores, dignidades é inmunidades, y que en adelante sean mantenidas en este mismo uso; 
á cuidar que ninguno sea molestado 6 inquietado en modo alguno bajo del protesto de las cosas que han 
icoulecido durante las inquietudes de Polonia, y no menos á que se guarden intactas é ilesas las liber-
tades de la nación polaca, fundada en las constituciones del reino, y con especialidad el libre derecho de 
!a e l ecc ión ; á disponer que por los suyos se cumplan religiosamente todas y cada una de las cosas refe-
ridas , sin que á ellas se contravenga en nada; y finalmente a tomar enteramente á su cargo, como lo 
hace , la garantía de ellas , las que también quiere confirmar por artículos solemnes de paz. E n cuya fé 
y vigor hemos firmado de mano propia este instrumento de declaración y seguridad, y lo hemos auto-
rizado con el sello de nuestras armas. E u Viena de Austria el dia IS de mayo de 1736. — Luis Lanc-
zinski. 
j / c to firmado en F i e n a en nombre del rey de Polonia Augusto I I I el dia 15 de mayo de 1736, sobre 
lo que en los artículos preliminares concernia d los negocios de Polonia. 
Habiéndose comunicado á la sacra real Majestad de Polonia, en nombre de la sacra cesárea católica 
rea l Majestad, ciertos artículos preliminares, que contienen las condiciones de la paz, de que su espre-
sada sacra Majestad cesárea y su sacra real Majestad cristianísima, han declarado darse por entera-
mente contentos; y sido también convidada con espresiones de la mayor amistad la sobredicha sacra 
real Majestad de Polonia, para que, debiendo ser parte principal contratante en lo concerniente á los 
negocios de Polonia, quiera no solamente dar su consentimiento á todo lo que en ellos se halla dispuesto 
para dar fin k las inquietudes de Polonia, y admitirlo enteramente, sino también obligarse por instru-
mento particular á todo lo que se hubiere de poner en ejecución , y cumplir plenamente en cuanto toca 
á su sacra Majestad) cuya disposición , asegurada y ratificada ya con el mutuo consentimiento de los 
pr ínc ipes , se halla concebida en la forma siguiente : 
>< E l rey, suegro de su Majestad cristianísima, que renunciará, será reconocido y conservará los 
títulos y honores de rey de Polonia , y de gran duque de Lithuánia. 
» Se le restituirán sus bienes y los de la reina su esposa de quê tendrán el libre goce y disposición. 
>i Habrá tina amnistia de todo lo pasado , y en su consecuencia restitución de los bienes de cada uno. 
» Se estipulará el restablecimiento y la manutención de las provincias y ciudades de Polonia en sus 
•» derechos, libertades, privilegios, honores y dignidades, como también la garantía para siempre de las 
pi libertades y privilegios de las constituciones de los Polacos, y especialmente la de la libre elección de 
n sus reyes. 
» E l emperador consiente en que el rey, suegro de su Majestad cristianísima, sea puesto en la pa-
-» cífica posesión del ducado de Bar, y sus dependencias, en la misma forma en que hoy lo posee la casa 
» de Lorena. 
>• Ademas de esto consiente en que luego que el gran ducado de Toscana recaiga en la casa de Lo-
.. rena en conformidad del artículo siguiente , sea el rey, suegro de su Majestad cristianísima , puesto 
n también en pacifica posesión del ducado de Lorena y de sus dependencias del mismo modo que hoy lo 
posee la casa de Lorena. 
» E l espresado serenísimo suegro gozará , así del uno como del otro ducado, durante su vida; pero 
inmediatamente después de su muerte quedarán reunidos en plena soberanía, y para siempre .í la co-
i-2 
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» ronn de Francia ; bien entendido que en cuanto á lo que releva del imperio, consiente el e 
» como su jefe, en la dicha reunion desde ahora; y ademas de esto promete pasar de buena « * ^ 
» cios para obtener igualmente su conseutimiento. 
:> Su Majestad crisliauísima renunciará , así en su nombre como en nombre del rey su suegro, el 
» del voto y asiento en la Dieta del imperio. 
» E l rey Augusto será reconocido por rey de Polonia y gran duque de Lithuania por todas las ^ a 
» cias que se interesaren en la pacificación. » 
Por tanto nos el infrascrito ministro plenipotenciario, en virtud del pleno poder dado á este fin pô , 
sacra real Majestad de Polonia, nuestro clementísimo señor, y presentado, declaramos por el preSenl( 
instrumento en el modo mas válido que pueda hacerse; que su espresada Majestad, no solo admite en 
teramente, y sin excepción ni restricción alguna, todas y cada una de las cosas que acerca de los n?. 
¡¡ocios de Polonia se contienen en el preinserto artículo, y que ã todo ello presta su consentimiento como 
parte principal contratante ; sino que también se obliga, en el mejor y mas firme modo que piied.1 bj. 
cerse , á cumplir exactísimamenle por su parte y la de los suyos, todas y cada una de las cosas referi-
das , en el espacio de seis semanas, que se han de contar desde el dia de la firma de la présenle de-
claración; y especialmente á reconocer al serenísimo Stanislao por rey de Polonia, y darle los IÍIUIOST 
honores de rey de Polonia y gran duque de Lithuania que se le han de conservar perpétuamenle j pro-
curar que se le restituyan sus bienes y los de la serenísima reina su esposa; y si algunas ciudades T 
provincias no gozaren todavía plenamente de sus derechos, libertades, privilegios, honores, di¡;mda-
des é inmunidades, restituirlas al uso entero de sus derechos, libertades, privilegios, honores, di»ni. 
dades é inmunidades , y finalmente mantenerlas en adelante en este mismo uso; á cuidar que v'wm 
sea molestado ó inquietado en modo alguno bajo del protesto de las cosas que han acontecido duraaie 
las inquietudes de Polonia; y no menos á guardar ilesas é intactas las libertades de la naciónpohti, 
fundadas en las constituciones del reino, especialmente el libre derecho de la elección, y á disposer 
que por los suyos se cumpla religiosamente todo lo sobredicho, sin que á ello se contravenga en cosí 
alguna; y que también quiere confirmarlo por artículos solemnes de Paz. E n cuya fé y vigor hemos dad» 
la presente declaración, firmada de nuestra mano, y corroborada con nuestro sello. En Viena de Aus-
tria á 15 del mes de mayo del año de 1736.—Luis Jclolfo I*. B . de Zech. 
Joto firmado en Fiena por parte del rey de F r a n c i a el dia 23 de noviembre de 1736 para elrectm-
cimiento del rey de Polonia Jugusto 111. 
Habiéndose convenido por los instrumentos firmados entre su Majestad cristianísima y su Majesljá 
imperial, que se haría reciproco reconocimiento del serenísimo rey Stanislao I . " y del serenísimo rer 
Augusto H I , y entregando el ministro plenipotenciario de su Majestad de todas las Kusias y del serení-
simo rey Augusto, en consecuencia de su declaración de 15 de mayo último, un acto de reconocimienl» 
actual del serenísimo rey Stanislao I.° en calidad de rey de Polonia y gran duque de Lithuania; nos 
infrascrito ministro plenipotenciario de su Majestad cristianísima, declaramos también: que asi su es-
presada Majestad, como el serenísimo rey su suegro, reconocen actualmente, y desde el término pre-
fijado por los recíprocos instrumentos, al serenísimo rey Augusto I I I en calidad de rey de Polonia, y gw 
duque de Lithnánia: y que le darán en adelante y siempre los títulos y honores pertenecientes á la (Mu 
calidad de rey de Polonia , y de gran duque de Lithuania. E n fé de lo cual, hemos firmado la pres* 
declaración, y la hemos corroborado con el sello de nuestras armas. Fecho en Viena de Austria i'A 
de noviembre de 1736. — L a Porte du Theil. 
Jeto firmado en Fiena por parte de la Czarina el dia 23 de noviembre de 1736, para elrecomcimtiío 
del rey de Polonia Stanislao primero. 
Habiendo sido el objeto de la solemne dec larac ión , hecha el dia 15 del mes de mayo del corn* 
año , según la norma del artículo 1.» de los preliminares, en virtud de poder especial de la sacra 
tad imperial do todas las Rusias, por su infrascrito ministro plenipotenciario, reconocer enelespac»* 
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Seis seoiauas al sereuísinio Stauislao I." por ray de Polonia y asegurarle los títulos y honores de rey de 
Polonia y gran duque de Lithuania , que se le han de couservar perpetuamente, de modo que, pasado 
este espacio, haya de tenerse por plenamente hecho este reconocimiento, y por enteramente cumplida 
promesa de los títulos y honores reales que se le han de dar: por tanto, nos el ministro plenipoten-
c¡ario de la espresada sacra Majestad imperial de (odas las Rusias, en virtud del pleno poder entonces 
Presentado, bscemos saber á todos; que confirmamos nuevamente por esta ulterior declaración, y ase-
Suramos especialmente por este instrumento público, que así como la sacra Majestad imperial de todas 
las Rusias reconoció y trató, después de pasado el término prefijado, al serenísimo Stanislao 1.° por rey 
Polonia y gran duque de Litbuánia, así también no faltará nunca en reconocerle en adelante y darle 
perpetnameDie los títulos y honores de rey de Polonia y de gran duque de Lithuania. En cuya fé y vigor 
hemos firmado de mano propia este instrumento de declaración, y lo hemos corroborado con el sello de 
mestras armas. E n Viena de Austria el dia 23 de noviembre de 1736. — Luis Lanczimki. 
sfclo firmado en F iena por parte del rey de Polonia Jwjusto 111 el dia 23 de noviembre de 1736, para 
el reconocimiento del re;/ ¿le Polonia Stanislao primero. 
Habiendo sido el objeto de la solemne declaración , hecha el día 15 del mes de mayo del corriente 
a ñ o , según la norma del artículo 1." de los preliminares, cu virtud de poder especial de la sacra real 
Majestad de Polonia, por su ministro plenipotenciario, reconocer en el espacio de seis semanas al sere-
nísimo Slatiislao I ." por rey de Polonia , y ase¡;urarle los títulos y honores de rey de Polonia y de gran 
duque de Lithuania, que se le han de conservar perpetuamente, de modo que, pasado este espacio, 
liaya de tenerse por plenamente hecho este recouocimiento , y por enteramente cumplida la promesa : 
portanto, nos el ministro plenipotenciario de la espresada sacra real Majestad de Polonia, en virtud del 
|>Ieno poder entonces exhibido, hacemos saber á tollos: que poresla ulterior declaración confirmamos 
de nuevo y aseguramos especialmente por este público instrumento, que así como su real Majestad de 
Polonia recouoció y trató, después de pasado el término prefijado, al serenísimo Stanislao 1.° por rey de 
Polonia y gran duque de Lithuania, así también no faltará nunca en reconocerle en adelante, y darle 
perpetuamente los títulos y honores de rey de Polonia y ¡;ran duque de Lithuania. En cuya fó hemos fir-
mado de nuestra mano este presente instrumento de declaración, y lo hemos corroborado con el sello de 
nuestras armas. Dado en Viena el dia23 de noviembre de 1736.—Luis JcColfo, baronlibre deZech. 
(3) Declaración firmada en Fiena el dia 30 de enero de 1736, por parte del emperador sobre la pat 
con su Majestad y con el rey de las Dos Sicilias. 
E l emperador declara: que contempla como hecha la paz con el rey de España, mediante las condi-
ciones contenidas en los artículos preliminares, obligándose ú enviar sus órdenes á sus generales para 
concertar con los de su Majestad católica la entera efectuación de aquellos artículos que su Majestad im-
perial declara querer observar y ejecutar Celuieule y con especialidad en lo tocante al rey de las Dos 
Sicilias, bien entendido que por parte de aquel príncipe, como también por la de su Majestad católica, 
se contemplará igualmente como hecha la paz con el emperador, mediante las condiciones contenidas 
en ¡os artículos preliminares , y que serán observados y ejecutados fielmente en todos puntos. E n fé de 
io cual nos el plenipotenciario del Emperador, autorizado con el poder necesario para esto efecto, hemos 
firmado la presente declaración, y la hemos corroborado con el sello de nuestras armas. Fecho en 
Viena a 30 de enero del año de 1736.—Felipe l u i s , conde de Simendorff. 
-Declaración firmada en Fiena por parte del rey de Franc ia el dia 30 de enero de 1736, soire la paz 
del emperador con su Majestad y enn el rey de las Dos Sicilias. 
Bt rey cristianísimo, con la mira de dar al rey de España toda la seguridad que puede desear de que 
la paz se contempla por el emperador como hecha entre su Majestad imperial y su Majestad católica, y 
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de hacer cesar por este medio todos los motivos que pudiera tener su Majestad catól ica para diferirei 
procederá la mas pronta efectuación de los artículos preliminares, ha hecho que se proponga al empera-
dor expida un acto á este efecto. Y habieado dado su Majestad imperial uua declaración firmada hoy en 
su nombre por su ministro autorizado del poder necesario , la cual contiene, que tiene como hecha lapu 
por su parlo con el rey de España, mediante las condiciones espresadas en los artículos preliminares; 
su Majestad cristianísima declara por su parte que desde ahora se constituye garante para con el eu-
perador acerca de la entera y mas prouta efectuación posible de los artículos preliminares por parle 
de la España. E n fé de lo cual , nos el ministro del rey cristianísimo cerca del emperador, anio-
rizado del poder necesario para este efecto, hemos firmado la presente declaración, y la hemos cor-
roborado con el sello de nuestras armas. Fecho en Viena de Austria á 30 de enero de 1736. — L a Porte 
du Theü. 
Y después de esto su sacra real Majestad católica y su sacra real Majestad de las Dos Sicilias testi-
ficaron también la inclinación de su ánimo á la paz por los instrumentos concordes , firmados, el unoel 
dia 15 de abri l , y el otro el dia 1.» de mayo del mismo año que igualmente van aquí insertos. (*) 
Declaración firmada en Jranjuez el dia 15 de abril de 173G, por parte de su Majestad sobre la pat 
con el emperador. 
Por cuanto el señor conde de SinzendoríT, en nombre y con poder bastante del emperador, ha Arma-
do la declaración del tenor siguiente i 
«i E l emperador declara: que contempla como hecha la paz con el rey de España , mediante las con-
^diciones contenidas en los,artículos preliminares, obligándose á enviar sus órdenes á sus generales 
» para concertar con los de su Majestad católica la entera efectuación de aquellos artículos que snMa-
» jestad imperial declara querer observar y ejecutar fielmente, y con especialidad en lo tocante al rey 
<> de las Dos Sicilias; bien entendido, que por parte de aquel principe, como también por la de su Mi-
» jestad catól ica , se contemplará igualmente como hecha la paz con el emperador, mediante las cooá-
» ciones contenidas eu los artículos preliminares, y que serán observados y ejecutados fielmente en 
» todos sus puntos. En Í6 de lo cual , nos el ministro plenipotenciario del emperador, autorizado cone! 
» poder necesario para este efecto , hemos firmado la presente declaración, y la hemos corroborado con 
» el sello de nuestras armas. Fecho en Viena á 30 de enero del año de 1736. — Felipe L u i s , conde ie 
« Sinzendor/f. » 
Por tanto su Majestad el rey católico declara: que observándose, como ofrece observar su Majestad 
cesárea fielmente los mencionados artículos , tiene por hecha la paz con su Majestad c e s á r e a , ofrecien-
do observar y ejecutar por su parte literalmente en lodos sus puntos los enunciados artículos. Yenféde 
esto, nos el ministro plenipotenciario de su Majestad cató l ica , autorizado cou pleno poder necesarioi 
esto efecto, hemos firmado la presente declaración , y hecho poner el sello de nuestras armas. E n Aran-
juez á 15 de abril du 1736.—Don José Patino. 
Declaración firmada en JS'dpoles el dia primero de mayo de 1736, por parle del rey de las Dos Sicilins 
sobre la paz con el emperador. 
Por cuanto el señor conde de Sinzendorlf, en nombre y con poder bastante del emperador, ha Cr-
inado eu nombre de su Majestad cesárea la declaración del tenor siguiente .-
ii E l emperador declara: que contempla como hecha la paz con el rey de España, mediante las cua-
» diciones coulenidas en los artículos preliminares , obligándose á enviar sus órdenes á sus generales 
» para concertar con los de su Majestad católica la entera efectuación de aquellos ar t í cu los , quesuMJ-
» jestad imperial declara querer observar y ejecutar fielmente, y con especialidad en lo tocante al ref 
[ ' ) l',.-,!»: | tatT;i fo c o r r e s i i o m i e al a r t i e u l o 7." ; l i í a s o t l e s p u v s tic ia líuca 7.*, i i j & i n a 307 i n i i n e r a c o l u m u a . 
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de Jas Dos Sicilias ; bien entendido que .por parte de aquel príncipe , como también por la de sü Ma-
jestad católica, se contemplará igualmente como hecha la paz con el emperador, mediante las coiidi-
' c¡oaes contenidas en los artículos preliminares, y que serán observados y ejecutados fielmente en 
> iodos sus puntos. Eni'é de lo cual, nos el ministro plenipotenciario del emperador, autorizado con el 
• fwder uecesario para este efecto, hemos firmado la presente declaración y la hemos corroborado con 
• el sello de nuestras armas. Fecho en Viena á 30 de enero del año de 1736. —Felipe L u i s , conde ele 
* Sia^endorjf. 
Por tanto su Majestad rey de las Dos Sicilias declara: que observándose , como ofrece observar el 
eaiperador, fielmente los mencionados artículos , tiene por hecha la paz con su Majestad c e s á r e a , ofre-
cieudo observar y ejecutar por su parte literalmente en todos sus puntos los enunciados artículos. 
En fé de lo cual, uos el infrascrito ministro plenipotenciario del rey de las Dos Sicilias, autoriza-
do con poder bastante para este efecto , hemos firmado la presente declaración , y corroborádola con 
el sello de nuestras armas. Dado en Nápoles á 1.° de mayo de 1736. — José Joaquin de Montea-
¡eqre. 
(4) Diploma del emperador de 11 de diciembre de 1735 p a r a la cesión de los reinos de las Dos S i -
álias, y de los puirtos de la costa de Toscana al rey de las Dos Sicilias. (Véase este instrumento desde 
U pajina 314 á la 316 . ) 
Diploma de su Majestad de 21 de noviembre de 1736 para la cesión de los ducados de Parma y 
Piasencia al emperador, y de la cesión euentual del qran ducado de Toscana d la casa de Lorena. 
Vcise este mstrumeato desde la página 312, segunda columna, hasta lapágina 314.) 
Diploma del rey de las dos Sicilias de 11 de diciembre de 1736, para la cesión de los ducados de Parma 
y Plasencia al emperador y de la sucesión eventual del gran ducado de Toscana d la casa de Lorena. 
Nos DON Cintos, por la gracia de Dios, rey de las dos Sicilias y de Jernsalen, etc., infante de E s -
paña, duque de Parma, Plasenciâ y Castro , etc., y gran principe hereditario de Toscana, etc^ Por el 
tenor de las presentes hacemos notorio y testificamos: que, habiendo convenido, para dar'fina la 
guerra de Italia, el serenísimo y potentísimo principe Carlos V I , emperador de Bomanos, y elsérenísi-
no y poteutísiino principe Luis X V , rey de Francia , en ciertos artículos preliminares, que por copias 
ampies se nos han presentado, fechos , según se dice, en el dia 3 de octubre de 1735, y contienen con-
diciones de paz, con las cuales ambas partes testifican quedar contentas: y habiéndonos asimismo 
referido que el dicho serenísimo y potentísimo principe Carlos V I , emperador de los romanos, por un 
instrumento publicado en su nombre y por su mandado, firmado en 30 de enero de este año, declaró, 
que tendría por concluida con nos la paz mediante las condiciones establecidas en los dichos artículos 
preliminares, y que tendrían entero cumplimiento las mencionadas condiciones que miran á nos y al 
serenísimo y potentísimo principe Felipe V , rey católico delas Españas , nuestro muy venerado padre, 
hemos también adherido á estos artículos preliminares en atención á la seguridad que nos prometió el rey 
cristianísimo de que por parte del mencionado príncipe se daria pronto cumplimiento á los enunciados 
ámenlos , y hemos mandado expedir la declaración del tenor siguiente. 
Por cuanto el señor conde de Sinzendorff, en nombre y con poder bastante del emperador, ha fir-
mado en nombre de su Majestad cesárea la declaración del tenor siguiente: 
« E l emperador declara: que contempla como h e d í a l a paz con el rey de España, mediante las con-
• diciooes contenidas en los artículos preliminares, obligándose á enviar sus órdenes á sus generales 
» para concertar con los de su Majestad católica la entera efectuación de aquellos artículos, que su Ma-
j e s t a d imperial declara querer observar y ejecutar fielmente, y con especialidad en lo tocante al rey 
» de las Dos Sicilias j bien entendido, que por parte de aqnel principe, como también por la de su Ma-
• jestad católica se contemplará igualmente como hecha la paz con el emperador, mediante las coudi-
» ciones contenidas en los artículos preliminares, los que serán observados y ejecutados fielmente en 
»todos sus puntos. E n fé de lo cual, nos el ministro plenipotenciario del emperador, autorizado con el 
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» poder necesHrio para este efecto, hemos firmado la presente declaracioo, y la hemos corroborad 
>, el sello de nuestras armas. Fecho en Viena de Austria á 30 de enero del año de 1736 ~ p „ r 
» conde de Sinzendorff. 
Portanto su Majestad el rey de las Dos Sicilias declara, que observándose, como ofrece obsen* 
el emperador, fielmente los mencionados art ículos , tiene por hecha la paz con sn Majestad cesirtj 
ofreciendo observar y ejecutar por su parte literalmente en todos sus puntos los enunciados 
los. E n fé de lo cual, nos el infrascrito ministro plenipotenciario del rey de las Dos Sicilias, autoriaá, 
con poder bastante para este efecto, hemos firmado la presente declaración y corroborádola co« ¿ 
sello de nuestras armas. Dado en Nápoles á l . " de mayo de 1736. — Don José Joaquin de Monte 
alegre. 
Y hallándose en los referidos artículos preliminares las disposiciones siguientes: 
<i E l gran ducado de Toscana pertenecerá , después de la muerte del presente poseedor, i \¡au 
» de Lorena, para indemnizarla de los ducados que hoy posee. — Todas las potencias que se inlereu. 
» ren en la pacificación, la serán garantes de su sucesión eventual.—Las tropas españolas se retirjrjj 
» de las plazas fuertes del gran ducado, y se introducirá en su lugar igual número de tropas imperiilw 
» únicamente para la segundad de la espresada sucesión eventual, y de la misma manera que seestj. 
» pulo en cuanto á las guarniciones neutras por la cuádruple alianza.—Liorna quedará por puerto frantt 
D como lo es. — Se restituirán á su Majestad imperial todos los demás estados , sin excepción, qne pe-
i) seia en Italia antes de la presente guerra. — Ademas de esto, le serán cedidos en plena propiedadk» 
D ducados de Parma y Plasencia. » 
De aquí es que nos, para satisfacer á la obligación que hemos contraído en virtud de la aceptaás 
de los referidos artículos y de la mencionada nuestra declaración , fiados en la cierta esperanza de q» 
en buena correspondencia será cumplido enteramente con la misma buena fé por el emperador de rí-
manos el tenor de los referidos artículos preliminares, y de que asimismo consignará, enladebidi; 
mejor forma, asi en nombre suyo como de sus herederos y sucesores , el instrumento de cesión y non-
da. de todos los derechos, acciones y pretensiones que puedan competerle por cualquiera titulo ó can», 
tanto sobre los reinos de las Dos Sicilias, cuanto sobre los lugares marítimos de la Toscanaqoeiota 
poseia: por nos y por nuestros herederos y sucesores, cedemos y renunciamos todos los derechos, * 
ciones y pretensiones , que á nos y á nuestros herederos y sucesores, por cualquier título ó causa perte-
nezcan , asi por lo que mira á los ducados de Parma y Plasencia, como por lo que toca á la sucesia 
eventual al gran ducado de Toscana. Y en cuanto estos derechos, acciones y pretensiones concierna 
á los ducados de Parma y Plasencia, los transferimos con el pleno derecho de propiedad en el screotó-
mo y potentísimo principe Cárlos V I , emperador de romanos., y sus herederos y sucesores deamba 
sexos, según el orden de sucesión que fue declarado en la pragmática sanción del año de 1713¡ JIMM* 
mos sobre nos, en nuestro nombre y de nuestros sucesores, en la mejor y mas solemne forma queii-
cerse puede, la garantía de los mencionados derechos, acciones y pretensiones en favor de la screoiá-
ma casa de Austria. Mas por lo que mira á la eventual sucesión en el gran ducado de Toscana, Iran 
ferimos los mismos derechos , acciones y pretensiones en el serenísimo duque de Lorena yBar,Kr»-
cisco I I I , y a sus herederos y sus sucesores, conviene á saber, á todos aquellos, ó todas aquellaii' 
quienes tocaría el derecho de la sucesión á los ducados de Lorena y Bar antes de cederlos. í 
mente, nos en nuestro nombre y de nuestros sucesores, en el mejor y mas solemne modo quepoe* 
hacerse, tomamos sobre nos la garantía de los referidos derechos, acciones y pretensiones en favor ¿< 
la serenísima casa de Lorena; y absolvemos á todos los subditos de los referidos estados del júrame* 
tanto actual cuanto eventual, que nos prestaron, el cual deberán de aquí adelante prestar i aqi*1 
quienes cedemos nuestros derechos j bien entendido que todo lo que en este instrumento de cesión p-
diere ser contrario á los puntos comprendidos en la declaración que el barón de Schmerlins, niii*>h 
plenipotenciario del serenísimo y potentísimo principe Cárlos V I , emperador de romanos, enlaW1'^ 
Francia, firmó en Compiegne el dia 4 de agosto de este año , será nulo y de ningún valor ni efecto-
fé de lo cual mandé despachar el presente instrumento, firmado de mi mano, sellado con elsell0^ 
creto de mis armas, y refrendado de mi infrascrito consejero y secretario de estado. Nápoles a 
diciembre de 1736.—Yo EL REY.—José Joaquin de Montealegre. 
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Vi Diploma det emperador de 6 de junio de 1736, para la cesión del Novaré* , y del Tortoms, etc. 
al rey de, Cerdefm. 
Sos CxiiLOS V I , por el favor de la Divina Clemencia, electo emperador de romanos siempre Augusto 
i i t r de Germânia, de España, de las Dos Sicilias, de Hungria, de l iohémia, de Dalmácia, de Croacia, 
fde Esclavónia; archiduque de Austria; duque de Borgoña, de Brabante, de Milan, de Díántua, do 
Estiria, de Carinthia , de Carnióla, de Limburgo, de Luxemburgo, de Giieldres, de Wittemberg, de la 
«fierior é inferior Silesia j de Calabria; principe de Suávia; marqués del sacro romano imperio, de 
Ssrsnvia , de illorávia, j de la superior é. inferior Lusácia; conde de Habspurg, de Flandes, del Tiro l , 
•it Ferrete, de Quibnrgo , de Gorícia , y de Kamur; seüor de la ¡VTarca de Esclavónia , del Puerto Naon 
i áe ¡as Salinas, etc., etc. Hacemos saber y testificamos en virtud de las presentes, que: habiéndose 
«arenido, para dar fin ante todas cosas á la muy reñida guerra de Italia entre nos y el serenísimo y 
:«teiitisÍDio principe Luis X V , rey cristianísimo de Francia, en ciertos artículos preliminares que con-
jmeolas condiciones dela paz, de que declararon ambos contratantes darse enteramente por contentos; 
Tdtspnes, echando Dios su heudicioa á estas máximas pacíficas , ha sucedido también que el tenor de 
«tos artículos preliminares fuese plenamente admitido por el serenísimo y potentísimo principe Cárlos 
Saaael, rey de Cerdeña; y como nuestro principal cuidado ha sido siempre cumplir religiosamente lo 
womelidouna vez, así también resolvimos satisfacer enteramente las cosas que á favor del espresado 
re; se hallan dispuestas en el artículo 4." de los referidos preliminares: para lo cual, habiéndose esta-
'íífcido entre otras cosas , que de tal manera competa al espresado rey la libertad de elegir entre los 
ííSlrilos del Novares y el Vigevenasco , ó entre el Vigevenasco y el Tortonés , ó finalmente entre el 
Arares T el Tortonés , que los dos distritos elegidos por él de los tres que quedan espresados, segre-
•ídos de lo restante del ducado de Milan, pero reteniendo en si la calidad y naturaleza de feudo impe-
riil,se unan á sus otros estados y se le cedan las cuatro tierras de San Fédele , Torre di Forti , Gra-
tfdo, y Campo-maggiore: nos, asegurados de que también se cumplirá enteramente el tenor de los 
«lítalos preliminares por el espresado serenísimo y potentísimo príncipe Cárlos Manuel, rey de Cerde-
u , le cedemos por nos y nuestros sucesores los dos distritos elegidos por é l , es íi saber: el Novarés y 
ti Tortonés, como han sido poseídos por los reyes de España , nuestros antecesores, y por los duques 
áf Hilan, y por nos mismo; y también las referidas cuatro tierras de San F é d e l e , Torre di Fort i , Gra-
tfdoy Campo-maggiore para unirlas con sus otros estados que son dependientes del imperio, y de nos 
tumo emperador. Portanto, renunciamos todos los derechos, acciones y pretensiones que por cualquiera 
nusa nos competen en los dos espresados distritos del Novarés y Tortonés , y también en las dichas 
nutro tierras de San Féde le , Torre di Fort i , Gravedo y Campo-maggiore; y transferimos los mismos 
Itrechos, acciones y pretensiones al mismo serenísimo y potentísimo principe Cárlos Manuel, rey do 
Cerdeña, y á sos descendientes varones en infinito; y en su defecto, á los príncipes varones oriundos 
áe U serenísima casa de Saboya por agnac ión , según el orden de primogenitura establecido en esta 
asa, dando por libres para este fin á todos los habitantes de los dos mencionados distritos, y de las 
caitro referidas tierras del juramento de fidelidad y homenage que nos hicieron, los cuales estarán obli-
;iíos á prestar en adelante á aquellos á quienes hemos cedido nuestros derechos. En fé de todo lo cual 
Wmos firmado de nuestra propia mano el presente instrumento de nuestra ces ión , y hecho corroborarle 
« o nuestro sello cesáreo , real y archiducal. Dado en nuestro palacio de Laxemburgo el dia fi de junio 
à<l año del Señor de 1736, de nuestro reinado romano el xxv, de España el xxxm y de Ilngria y Tiohe-
Eiia e! w v . — CÚH-OS. — Felipe L u i s , conde de Sinzendorff.— Por mandado de su sacra cesárea católica 
Majestad, Juan Cristobal Barlenstein. 
Min/lamúnto del emperador de 7 de julio de 1736 d los vasallos y subditos de tos feudos de las Langas. 
CÁBLHS VI , por el favor de la Divina Clemencia, electo emperador de Bomanos , siempre augusto y 
Tti de Germânia, de España, de las Dos Sicil ias, de Ongria , de Bohemia, de Dalmácia , de Croácia y 
fe Esclavónia; Archiduque de Austria; duque de Borgoña, de Estir.ia, de Carinthia, de Carnióla, de 
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Witemberg; conde de Tiro l , etc. Hacemos saber > lestificaraos por el tenor de las presentes, á todo-
cada nao de los fieles y amados vasallos y subditos nuestros y del sacro romano imperio de losfeI|(|> ,* 
las Langas de cualquier estado, grado , orden y condición que fueren, que habiéndose convenido 
dar fin ante todas cosas á la muy reñida guerra de Italia entre nos y el serenísimo y potentísimo n' ^ 
lu i s X V , rey cristiamsimo de Francia, en cierros artículos preliminares que contienen las conditio 
de la paz, de que declararon ambos contratantes darse por enteramente contentos, y después echa fe 
Dios su bendición á estas máximas pacificas , ha sucedido también que el tenor de estos articnlos 
liminares fuese plenamente admitido por el serenísimo y potentísimo principe señor Carlos Manuel ^ 
de Cerdeña; y como nuestro principal cuidado ha sido siempre cumplir religiosamente lo promeüdo0&! 
vez; así también resolvimos satisfacer enteramente todo lo que en el artículo 4.» de los espresados 
liminares se halla dispuesto á favor del mencionado rey. Y habiéndose establecido entre otras cosas 
él , que pertenezca al sobredicho rey la superioridad territorial de las tierras vulgarmente llamadasU, 
Langas, seguu la lista de ellas presentada por su Ministro el año de 1732 , la cual se halla inclusa en |« 
mencionados artículos preliminares; y que para este efecto renovemos nos, no solamente el tenorfe) 
diploma dado.el dia 8 de febrero del año de 1G90, por el emperador Leopoldo, nuestro muy íenetafe 
padre , siao que también estendamos la conces ión en él contenida á todas las tierras espresadas n h 
dicha lista , de manera que queden estas bajo de su inmediato dominio, como segundos feudos; y a. 
presado rey esté obligado á reconocer que estas tierras dependen de nos y del imperio, y árecibiri» 
en feudo; y después concurrió también el consentimiento de todo el imperio al tenor de estos artículos 
preliminares, que fue por nos solemnemente ratificado. L a lista de estos feudos imperiales, puesta»! 
fin de los preliminares es del modo siguiente: 
. Lis ta de las.tierras imperiales de las Zangas. 
Roccbeta del Tabáro. Bocea d'Arazzo. Mombercelli. Vincio. Castelnuovo di Galea. BOIZOIJSM. 
Albareto. Serravalle. Feisolio. L a Wiella. San Benedetto. Montechiaro. Mioglia. Prunelto. Ltvke. 
Scaletta. Mennsilio. Brovida. Carreto. Cencío. Rochetta del Cencio. Roca Grimalda. Taiolo. Spioofci 
Capriata. Francavilla. Bissio. Montaldi. San Cristóforo. Carosio. Bardiueto. Balestrino. Nazino. Gapraa». 
Atto. Arnasco. Lovanio. Rezzo. Cesio. Testico. Garlenda. Passaveana. Rossi. Duranti, Stalanefc. 
San Vizenzo. 
Tierras de que su Majestad posee una parte. 
Morra, ( l a mitad). Belvedere , {un tercio). Mornese, ( l a mitad) . Cairo, Rochela y Vignarolle, (I* 
tres cuartas partes). Millessimo, Coseria, Plodio, Bieslro y Aquafreda, ( l a mitad) (* ) . 
De aquí es que nos , fiados en la cierta esperanza de que por parte del espresado serenísimo j p 
tentísimo príncipe Cárlos Manuel, rey de Cerdeña, se cumplirá enteramente el tenor de los articolw 
preliminares, y señaladamente con la espresa condición de que es té obligado el mencionado rejj98 
descendientes varones l eg í t imos , y sucesores en el estado, á pedir y recibir de nos y do los erapenifc-
res romanos y reyes nuestros sucesores , la investidura actual dentro del tiempo acostumbrado, y tote 
cuantas veces sucediere después el caso , según es de estilo y de derecho recibido, y á prestarloJ» 
las cosas que ademas de esto se deben prestar; queremos que por nuestra parte no se falte en MÍ»* 
cumplimiento del tenor del referido articulo 4.° de los preliminares, á cuyo fin hemos determinado» 
torizar con la debida plenipotencia, y dar estas facultades al ilustre y magnífico, fiel y amado w* 
Cárlos, conde Stampa, y del sacro imperio, caballero de la orden de san Juan de Jerusalen, mies» 
comisario cesáreo y plenipotenciario en Italia , nuestro consejero ínt imo, comandante general de I» >• 
(*) Ademas de esto se hállala tierra de Tassarolo, que no se lia podido saber todavía si esimperial ó á quien pertenece, 
de que así sea , será menester también comprenderla en la lista. 
Se advierte que hay euatro aldeas pequeñas , quo no son mas quedopendeneias de los territorios de Cairo y de Millessimo, <\o* 
comprendidos en esta lista eoino tierras principales. 
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Wieriay gobernador de nuestro ducado de Mantua, ó á quien ó á quienes subdelegare para este efecto, 
i fio de que por él ó por ellos, sea puesto en posesión de los referidos feudos imperiales el espresado 
rey , ¿ el que por él fuere nombrado para tomarla. Los cuales feudos deben estar de tal manera suje-
tos á su inmediato dominio , que tenya la entera facultad de egercer en ellos los derechos y las regalías 
toe constituyen la parte de la superioridad territorial, tomando á nuestro cargo el dar por libres á los 
poseedores y vasallos de ellos, en cuanto á que estos feudos no se hallen mas sujetos inmediatamente 
i nos y al imperio. Por tanto, en conformidad del referido articulo de los preliminares, á que ya se diò 
el coasentimiento de todo el imperio, el cual fue por nos ratificado solemnemente , ordenamos y seria-
mente mandamos con nuestra suprema potestad imperial á todos y á cada uno de los poseedores y va-
sallos de los referidos feudos imperiales, que reconozcáis en adelante por vuestros inmediatos, verda-
deros y legítimos señores al serenísimo y potentísimo príncipe Carlos Manuel, rey de Cerdefia, y sus 
descendientes varones en infinito; y en defecto de estos, á los principes varones oriundos por agnación 
de la serenísima casa de Saboya , y á sus descendientes varones , según el orden de primogenitura es-
tablecido en esta casa; y que les presteis el acostumbrado juramento de fidelidad, homenage, reve-
reocia y obediencia; y hagáis también todo lo que se debe y conviene que hagan y ejecuteu los fieles y 
obedientes vasallos y subditos con sus verdaderos señores y principes, pues este es nuestro ánimo re-
suelto y deliberada voluntad. En testimonio de lo cual, se dieron estas letras , firmadas de nuestra ma-
ao y corroboradas con nuestrosello cesáreo en nuestra ciudad de Viena el dia 7 de julio del año de 1730, 
de nuestro reinado romano el 25 , de España el 33, y de üngría y Bohemia el 25. —cÁnios. — f . Juan, 
conde <te Mestch. — Por mandado de su sacra cesárea Majestad — M . I I . de Zey. 
Accesión del rey de Cerdeñn d los preliminares, hecha en 10 de ayosto de 1730. 
Cirios Manuel, por la gracia de Bios, rey de Cerdeña, etc. Duque de Saboya, de Monferrato, etc. 
Principe de Piamoute, etc. Marqués de Italia y de Saluzo, etc. Conde de Mauriena, de Ginebra , etc. 
Baron de Vaud, de Faucigny, etc. Señor de Verceli, de Piüerol , etc. Principe y vicario perpétuo del 
sacro romano imperio en Italia. A todos los que vieren las presentes , salud. Habiendo sido siempre mo-
vidos de un deseo tan ardiente como sincero de contribuir por nuestra parte, en cuanto nos fuese po-
sible, al mas pronto restablecimiento de la tranquilidad pública en Europa, y ú la conclusion de la paz, 
j habiendo hecho su Majestad cristianísima comunicarnos para esto los artículos preliminares, firmados 
en "Vieua el dia 3 del mes de octubre del año próximo pasado entre su Majestad imperial y su Majestad 
cristianísima, con instancia para que quisiésemos acceder á ellos; hemos determinado, con la mira de 
dar á conocer de todos modos la sinceridad de nuestro ánimo, acceder á ellos, eligiendo por los dos 
distritos entre los tres que nos han sido ofrecidos, el Tortonés y ei Novarás, según los elegimos de nue-
vo por las presentes, y accedemos á los sobredichos preliminares, que bajo de la fé de palabra de rey 
prometemos observar puntualmente, habiendo ya dado á este fin las órdenes convenientes para la^mas 
pronta evacuación de todos los paises , lugares y plazas que, según lo que se ha ajustado por los dichos 
preüiiiinares, deben ser entregadas á su Majestad imperial. E n testimonio de lo cual hemos firmado las 
presentes de nuestra mano, hecho refrendarlas por el marqués de Ormea, secretario de nuestra orden 
de la Anunciata, y nuestro ministro y primer secretario de estado, y poner en ellas el sello de nues-
tras armas, Dado en Turin á 16 de agosto de 1736, y de nuestro reinado el séptimo. — CÁRLOS MANUEL.— 
ffOrmea. 
(0) ^cío de cesión del duque de Lorena de los ducados de B a r y de Lorena, en 13 de diciembre 
de 1736. 
Nos Francisco I H , por la gracia de Dios, duque de Lorena, rey de Jerusalen, marqués duque de 
Calabria, de Bar, de Giieldres, de Monferrato, de Teschen en la Silesia, príncipe soberano de Arches 
y Cbarleville, marqués de Pont-Mousson y Nomeny, conde de Provenza, Vaudemont/ Blamont, Zut-
phen, Saarverden, Salm y Falcfcenstein. Hacemos haber: que, habiéndosenos comunicado los artícu-
43 
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los preliminares, ajustados y firmados el dia 3 de octubre del año pasado de 1735 entre ss 
imperial y su Majestad crist ianísima, junto con eltratado de ejecución d é l o s preliminares de Ufe 
abril del presente año, y señaladamente los artículos separados que hacen parte de aquel tratado, tõ 
cuya consecuencia se había ajustado entre su Majestad imperial y católica y su Majestad cristianfcia, 
una convención el dia 28 de agosto del presente año , que igualmente nos ha sido comunicada: ded,. 
ramos que, no obstante la repugnancia que nos cuesta abandonar el antiguo patrimonio de nuestra««, 
y con especialidad unos subditos que nos han dado, y también á los duques nuestros predecesores, 
pruebas tan sobresalientes de su celo y de su amor; sin embargo, la perfecta incliuacioa que tenemoi 
á su Majestad imperial y católica , y á su Majestad cristianísima, y el deseo de ver restablecida la pil 
y la union entre príncipes, coa quienes estamos unidos por vínculos de parentesco, que nos soa Ua 
preciosos, y de procurar la paz á Europa, nos determinan á acceder, no solamente a los dichos preli. 
minares, sino también á la convención ajustada entre su dicha Majestad imperial y católica j su Mi-
jestad cristianísima el dia 28 de agosto del presente año, admitiendo plenamente todas las cláusulasr 
condiciones que se hallan estipuladas en ella. E n cuya consecuencia hemos cedido y trasportado, cede, 
mos y trasportamos, con las cláusulas y condiciones contenidas , así en los artículos preliminares, coa» 
eu la convención arriba mencionada, por nos y nuestros sucesores, desde ahora , por las presento, 
al serenísimo rey de Polonia, gran duque de Lithuánia, Stanislao I . " , suegro de su Majestad cristiamsi-
ma, nuestro ducado de Bar, tanto lo llamado el Barres semovente, cuanto el no semovente, sus perlt-
nencias y dependencias, sea del antiguo patrimonio ó de las adquisiciones ó bienes alodiales, j por 
cualquier título que pueda ser , y después de su muerte á su Majestad cristianísima, y á sus sucesotw 
reyes de Francia , en pleno derecho de propiedad y soberanía, según y como lo hemos gozado has!) 
aquí: y hemos declarado y declaramos por el presente instrumento , á todos nuestros súbditos del da-
cado de Bar por libres del juramento de fidelidad con que estaban ligados para con nos y nuestros su-
cesores. Ademas de esto declaramos: que cederemos y trasportaremos igualmente, con las raism» 
cláusulas y condiciones enunciadas, asi por los artículos preliminares, como por la referida conven-
cioo, por el tiempo estipulado en ella, nuestro ducado de Lorena , sus pertenencias y dependeneiu, 
así del antiguo patrimonio, como las adquisiciones ó bienes alodiales, y por cualquier otro titulo que 
pueda ser , á escepcion de lo que nos ha sido reservado por esta misma convención, al dicho señor 
rey , suegro de su Majestad cristianísima, y después de su muerte á su Majestad cristianísima j i su 
sucesores reyes de Francia, en pleno derecho de propiedad y de soberanía, según lo hemos ¡ouit 
hasta aquí, y daremos por libres y absolveremos á nuestros subditos del dicho ducado de ioreoa del 
juramento de fidelidad con que están ligados para con nos y nuestros sucesores. E n fé de lo cual, te-
mos firmado de nuestra mano las presentes, y hecho poner nuestro sello secreto. Fecho en Viena i » 
de diciembre de i J M ) . — Firmado. — FIUNCISCO. —Refrendado. — Toussainot. 
Convención ajustada y concluida en el Pardo el 14 de enero de 1739 entre las coronas de Btpm 
y de Inglaterra, para satisfacer reclamaciones pendientes de los dos paises (1). 
Gomo las diferencias movidas de algunos años 
á esta parte entre las dos coronas de España y de 
la Gran Bretaña á causa de la visita, fondeo y 
presas de bajeles, embargos de efectos, de-
marcación de límites y otros perjuicios alega-
dos por una y otra parte, así en las Indias occi-
dentales corno en otras partes, son lan.graves y í 
de tal naturaleza que sí no se procurase m u -
las enteramente ahora y precaucionar el quew 
se repitan en lo futuro, podrían originar un fi-
lero rompimiento entre las enunciadas coron»' 
su Majestad el rey de España y su Majeslad 
rey de la Gran Bretaña, no deseando otra cus 
lanto como continuar y fortalecer la buena cor-
F E M 
ffSpondfincia que Ian fclizmcnle lia subsistido, 
baa considerado por conveniente el autorizar 
tt)u sus plenos poderes; es á saber, su Majes-
tad católica á don Sebastian de la Cuadra, ca-
ballero del orden de Santiago, del consejo de 
Estado y su primer secretario de Estado y del 
liespaclio; y su Majestad británica á don Ben-
jamin Keene, su ministro plenipotenciario cer-
ra de su Majestad católica, los cuales después de 
haber exhibido ante todas cosas sus plenos po-
deres, y conferenciado juntos, convinieron en 
los artículos siguientes: 
Articulo 1." 
Como esta antigua amistad tan apetecible ytie-
cesaria para el interés recíproco de las dos na-
ciones y particularmente para su comercio, no 
lütcde establecerse con un fundamento durable, 
a menos que no se procure , no solo ajustar y 
arreglar las pretensiones para la reparación re-
cíproca de los daños ya padecidos, sino bailar 
principalmente un medio de obviar semejantes 
motivos de (jueja para en adelanie, y apartar 
absolutamente y para siempre todo lo que pue-
da darlos: se lia convenido en trabajar incesan-
leiuentc con toda la aplicación y diligencia ima-
ginables para llegar á un fin tan apetecible: y á 
este efecto se nombrarán respectivamente por 
parte de sus Majestades católica y británica, in-
mediatamente después de haber firmado la pre-
sente convención, dos ministros plenipotencia-
rios rjue se juntarán en Madrid dentro del tér-
mino ríe seis semanas, que han de contarse desde 
e l dia del cambio de las ratificaciones, para con-
ferir y reglar enteramente las pretensiones res-
pectivas de las dos coronas, así por Jo que mira 
al comercio y navegación en América y en Eu-
ropa , y á los límites de la Florida y Carolina, 
como por lo tocante á otros puntos que piden 
también determinación, todo según los tratados 
de ¡os años de 1667, 1070 , 1713, 1715, 1721, 
Í728 y 1729 , incluso el del asiento de negros y 
la convención de 1716. Y se ha convenido asi-
mismo en que ios plenipotenciarios asi nombra-
dos comenzarán sus conferencias seis semanas 
después del cambio de las ratificaciones,y las 
finalizarán en el término de ocho meses. 
Articulo 2." 
La demarcación de los límites de la Florida y 
Carolina, que según lo convenido últimauientc 
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debia decidirse por comisarios de una y otra 
parte, será del mismo modo cometida á los d i -
chos plenipotenciarios para conseguir un ajuste 
mas sólido y efectivo, y durante el tiempo de la 
discusión de este negocio, quedarán las cosas en 
los referidos territorios de la Florida y Caroli-
na en la situación en que están al presente, sin 
aumentar sus fortificaciones, ni ocupar nuevos 
puestos: y á este fin liarán espedir su Majestad 
católica y su Majestad británica las órdenes ne-
cesarias inmediatamente después de firmada es-
ta convención. 
Articulo 3.° 
Después de haber considerado debidamente 
los créditos y pretensiones de las dos coronas y 
de sus respectivos subditos, para la reparación 
de los daños padecidos de una y otra parte, y 
todas las circunstancias que tienen conexión con 
esta importante dependencia; se ha convenido 
que su Majestad católica hará pagar á su Majes-
tad británica la suma de noventa y cinco mil l i -
bras esterlinas por saldo ó balance que se ha 
reglado como debido á la corona y subditos de 
la Gran Bretaña después de deducidos los crédi-
tos de la corona y súbditos del de España, á fin 
de que la referida suma, juntamente con el im-
porte de lo que se lia reconocido deberse pur 
liarle de la Gran Bretaña á la Éspaña por sus 
pretensiones, pueda emplearse por su Majestad 
británica para la satisfacción , descuento y paga 
de los créditos de sus subditos sobre la corona 
de España; bien entendido, no obstante, que no 
se podrá pretender que este descuento recípro-
co se estienda ó alcance en ningun modo á las 
cuentas ó diferencias que están por reglar entre 
la corona de España y la compañía del asiento 
de negros, ni á ningunos contratos particulares 
ó privados que puedan subsistir entre cada una 
de las dos coronas ó sus ministros con los súb-
ditos de la otra, ó entre súbditos y súbditos de 
cada nación respectivamente; á escepcion no 
obstante de todas las pretensiones de esta clase 
mencionadas en el plan presentado en Sevilla 
por los comisarios de la Gran Bretaña y com-
prendidas en la < ucnta de daños padecidos pol-
los súbditos de la referida corona formada últi-
mamente en Londres, y especialmente las tres 
partidas puestas en aquel plan, que se hallan en 
una sola en esta, é importan ciento y diez y 
nueve mil quinientos y doce pesos, trece reales 
I 
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y tres cuartillos de plata; y los subditos de una 
y otra parte tendrán el derecho y libertad de 
recurrir á las leyes, ó de tomar otras medidas 
convenientes para hacer cumplir las sobredi-
chas obligaciones, del mismo modo que si no 
existiese la presente convención. 
Jrliculo 4." 
El valor del navio nombrado la Paca de L a -
na, que fue «presado y conducido al puerto de 
Campeche el año de 1732 , del Leal Carlos, 
del Despacho, del Jorge y del Principe Gui-
llenno, que fueron llevados á la Habana el año 
de 1737 , y del San Jaime á Puerto-Rico en el 
mismo ano, habiendo sido comprendido en la 
valuación hecha de las pretcnsiones de los sub-
ditos de la Gran Bretaña, del mismo modo que 
otros muchos apresados antes, si sucediese que 
en consecuencia de las órdenes espedidas pol-
la corte de España para su restitución, se hu-
biese ejecutado esta en el todo ó en parle; las 
sumas así recibidas se deducirán de las noventa 
y cinco mil libras esterlinas que se deben pagar 
por la corte de España según lo arriba estipu-
lado; bien entendido que no se retardará por 
esta razón la paga de las noventa y cinco mil l i -
bras esterlinas, salva la restitución de lo que 
haya sido antecedentemcnle recibido. 
Jrliculo 5." 
La presente convención se aprobará y ratifi-
cará por su Majestad católica y por su Majestad 
británica: y las ratificaciones se entregarán y 
canjearán cu Londres dentro del término de 
seis semanas, ó antes si pudiere ser, contándo-
se desde el dia de la Jimia. 
En (e de Jo cual nosotros los abajo firmados 
ministros plenipotenciarios de su Majestad ca-
tólica y de su Majestad británica en virtud de 
nuestros poderes liemos lirniado la presente 
convención, y hecho poner el sello de nues-
tras armas. Fecho en el Pardo á 14 de enero 
de 1739- — Don Sebastian de la Cuadra.— 
Z?. Keene. 
Felipe V ratificó este tratado el 15, Jorge 11 el 
24 de dicho mes de enero de 1739. 
PRIMER ARTICULO SEPARADO. 
En consecuencia de haberse resuelto en el 
primer articulo de la convención firmada hoy 
dia de la lecha por los ministros plenipotencia-
TADOS. 
rios de España y de la Gran Bretaña que se nom-
brarán respectivamente por parte de sus Majes-
tades católica y británica inmediatamentedespue 
de firmada la referida convención, dos miois-
tros plenipotenciarios que han de junlarsc en 
Madrid dentro de seis semanas contadas desde 
cl dia del cange de las ratificaciones; lasdidias 
Majestades á fin de que no se pierda tiempo en 
alejar con un solemne tratado que debe con-
cluirse á este efecto, todo motivo dequejacc 
lo sucesivo, y en establecer así entre las (los 
coronas una perfecta buena inteligencia y uns 
durable amistad, han nombrado y nombran por 
sus ministros plenipotenciarios, por las pre-
sentes, c s á saber: su Majestad católica à d<m 
José de la Quinlana, consejero en el supre-
mo de Indias y á don 'Esteban José de Alknh. 
caballero de la orden de Calatrava, superiitico-
dente de las contadurías del mismo consejo y sa 
consejero en é l ; y su Majestad británica árfon 
Benjamin Keene, ministro plenipotenciario di 
la espresada Majestad cerca de su Majestad ca-
tólica , y á don Abrahan Castres, cónsul gene-
ral de su Majestad británica en la corte de su 
Majestad católica, á los cuales se instruirá iu-
mediatamente para comenzar las conferencias. 
Y habiéndose resuelto en el artículo 3.' del) 
convención firmada lioy día de la fecha queb 
suma de noventa y cinco m i l libras esterlinas se 
debe por parle de la España como saldo ó ba-
lance á la corona y subditos de la Gran Brelaía, 
después de deducidas las pretensiones de la co-
rona y subditos de España; su Majestad catóüo 
hará pagar en Londres en dinero en el tcriuiM 
de cuatro meses, que han de contarse desde el 
día del canje de las ratificaciones, ó antes si es 
posible , la referida cantidad de noventa y cinco 
mil libras esterlinas á las personas autorizadas 
por parte de su Majestad británica para reci-
birla. 
Este artículo separado tendrá la misma fuera 
que si hubiese sido inserto palabra por palate 
en la convención firmada hoy: se ratificará<M 
mismo modo y se canjearán las ratificaciones al 
propio tiempo que las de la dicha convencioi1-
Enfé d é l o cual, nosotros los abajo firmados mi-
nistros plenipotenciarios de sa Majestad brin-
ca y de su Majestad católica , en virtud de nues-
tros plenos poderes, habernos firmado el p ' 
sente artículo separado, y hecho poner el sel" 
de nuestras armas. Fecho en el Pardo cl dia" 
<1t» enero 1739. — Sebastian de ¿a Cuadra.— 
B. Keeite. 
ARTICULO SEGUNDO SEPARADO. 
Como los abajo firmados ministros plenipo-
tenciarios de sus Majestades británica y católica 
han firmado hoy en virtud de los plenos pode-
res espedidos á este efecto por los reyes sus 
amos, una convención para reglar y ajustar to-
das las pretensiones de una y otra parte de las 
eoronas de España y de la Gran Bretafia, res-
pectivas á los embargos, presas de bajeles etc., 
y á la satisfacción del saldo ó balanza que se debe 
por esto á la corona de la Gran Bretaña, se ha 
declarado que el bajel nombrado el Suceso, apre-
sado en 14 de abril de 1738 al salir de la isla de 
ta Anfitjm por un guarda-costas español que le 
llevó á Puerto-Rico, no está comprendido en 
la convención mencionada: y su Majestad cató-
lica promete que el dicho bajel y su carga se 
restituirán inmediatamente ó su valor á los pro-
pietarios legítimos. Bien entendido que antes de 
la restitución del referido bajel el Suceso, da-
r á n en Londres los interesados á satisfacción de 
don Tomás Geraldino, ministro plenipotencia-
r i o de su Majestad católica, fianzas de estar á lo 
que se decidiere en este asunto por los minis-
tros plenipotenciarios de sus dichas Majestades, 
nombrados para reglar y finalizar según los tra-
tados las disputas pendientes entre las dos co-
ronas. Y su Majestad católica conviene en cuan-
to pendiere de sí en la remisión del espresado 
navio el Suceso al exámen y decision de los ple-
nipoteneiarins: é igualmente ofrece su Majes-
tad británica en cuanto pendiere de s í , remitir 
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ala decision delosplenipotenciarios el bergantín 
Santa Teresa, arrestado en el puerto de Dublin 
en Irlanda el año de 1735. Y los dichos abajo fir-
mados ministros plenipotenciarios declaran por 
las presentes, que el tercer artículo de la conven-
ción firmada hoy no se estiende, ni se entenderá 
estenderse á ningunos bajeles y efectos que pue-
dan haber sido apresados ó tomados después 
del dia 10 de diciembre de 1737, ó que puedan 
ser tomados ó apresados de aquí adelante; en 
los cuales casos se hará justicia según los trata-
dos, como si no existiese la sobredicha con-
vención ; pero entendiéndose esto solamente en 
cuanto á la indemnización ó paga de los efectos 
tomados ó presas hechas, porque la decision 
del caso ó casos que puedan acaecer así, deberá 
i r á los plenipotenciarios por quitar cualquier 
protesto ó discordia, para que lo determinen 
según los tratados. 
Este artículo separado tendrá la misma fuerza 
que si hubiese sido inserto palabra por palabra 
en la convención firmada hoy: se ratificará de 
la misma manera, y las ratificaciones se canjea-
rán al propio tiempo que la referida convención. 
En fé de lo cual nosotros los abajo firmados m i -
nistros plenipotenciarios de su Majestad bri tá-
nica y de su Majestad católica, en virtud de 
nuestros plenos poderes, habernos firmado el 
presente artículo separado, y hecho poner el 
sello de nuestras armas. Fecho en el Pardo el 
din 14 de enero de 17^39. — Sebastian de la Cua-
dra.— B . Keene. 
E l canje delas ratificaciones de ambas cortes, 
tanto del tratado como de los dos artículos se-
, , . r . , 25 do cuero . , . 
parados, se hizo en Londres el g- de fl¡brl¿0 del ci-
tado año. 
NOTAS. 
(O El verdadero objeto y resultado mas común de los tratados, es restablecer la paz entre dos 
naciones por medio del arreglo de sus mútuas diferencias y de nuevas obligaciones que mantengan la 
armonía enio venidero. Sin embargo, el actual convenio entre España é Inglaterra, por una irregulari-
dad poco frecuente, lejos de haber estrechado la amistad de estos países ocasionó entre olios una 
eacarnkada guerra de nueve años. 
Verdad es que empezada esta en fines de 1739, a consecuencia de las disputas relativas al comer-
cio j- posesiones de ultramar, se complicó muy luego por los nuevos intereses y alianzas á que, dió már-
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gen-el fallecimiento del emperador Carlos V I , acaecido el 20 de octubre del siguiente año. La go»^ 
¡generalizóse entonces en Europa, y entre la gravedad de las cuestiones suscitadas por la sucesión ^ 
los estados austríacos y el encarnizado furor con que se ventilaron , quedó olvidado el origen T CJOH, 
del rompimiento de las cortes de Madrid y Londres hasta la paz de Aquisgran, que transigió á un tt^. 
po estas y las otras diferencias. Se dará pues aquí una idea de las que mediaban entre los reyes dcEj. 
paña éInglaterra antes de la presente convención, como asimismo de la lucba que sostuvieroneu A»», 
r ica , debiendo buscarse el desenlace y arreglo de estas cuestioues en el tratado de 18 de ocluid 
de 1748. 
Fundados los reyes de España en el descubrimiento y otros derechos que dimacaban de concesiw*, 
ponlifici.is , no solo se consideraban dueños del continente é islas de las Indias Orientales, sino que %, 
creian autorizados para prohibir la navegación de aquellos mares á los subditos estrangeros, r ta , 
mayor razón el ejercicio de todo género de comercio eu los establecimientos ultramarinos. EsU tit, 
era mas fácil de concebir que de ejecutar. Los portugueses, cuyo genio emprendedor eu el sigloXy 
los habia llevado por otra parle á no menos útiles que gloriosos descubrimientos , llegaron i cuco», 
trarse con los españoles, precisamente eu el centro mismo del continente americano. Habían íaaiiie 
pues la colonia del Brasil que, reunida mas tarde con el Portugal á la monarquía española , enlri n 
igual sistema restrictivo que las demás posesiones llispano-Aniericanas. 
La falla de un conocimiento exacto de aquellas playas y la fuerza mar/tima de España deluvoloij 
tentativa de los estrangeros durante los reinados de los dos primeros monarcas de la casa de Aaslri» 
Pero en la decadencia del poder español á principios del siglo X V I I y conocido ya el camino de lis r*. 
giones americanas, se poblaron sus mares de piralas y corsarios que tan pronto ejercían el traBco ím-
dulento con las posesiones españolas, como espiaban y liacian v/clima de sus robos las espcdicionenjn 
tornaban á la Península. 
E r a espuesto,incierto y no muy lucrativo este ejercicio. Necesitaban los estrangeros, para ònit 
fuerza y seguridad, tener establecimientos en la América que sirviesen como punto de apoyo á susns-
presas comerciales y de refugios los corsarios. Los ingleses, franceses y holandeses fundaron sueesiT»-
menle varias colonias. Los primeros se apoderaron de Jamaica , una de las islas que rodean el gallo» 
jicano, y con el aliciente de la corta del palo de campeche, eslendieron sus establecimientos á lahhi 
de este nombre en la provincia de Yucatan, llevándolos paulalinamenle hasta Honduras y Mosqnit». 
E l agitado y pendenciero reinado de Felipe I V habia dado todas las facilidades necesarias paraest» 
y otras usurpaciones. E n el de su hijo casi siempre se mantuvieron unidas Jas corles de Madrid r Lee-
dres. Dos años después de la muerte de aquel monarca vino á España , como plenipotenciario del re; 6c 
Inglaterra, el conde de Sandwich, quien firmó con el de P e ñ a r a n d a , á 23 de mayo de 1667, el inliáf 
de paz que se inserta en el de Ulrech (pág . 127). Como el flaco gobierno del rey menor necesilabíh 
alianza y cooperación del monarca inglés para resistir las tentativas del de Francia , dio oidos álosroe 
gos da su plenipotenciario que buscaba ya la sanción ó reconocimiento de la corle de Madrid OOEC 
I'm de legitimar sus viciosas adquisiciones de ultramar. Díjose pues eu el tratado, que se hacían esItEt»-
bles á los ingleses los privilegios concedidos en la América á los holaudeses por el de Ulunsíer de3í i 
enero de iü'ítt. lía esto último no se habla uua palabra de semejantes privilegios , annque si sertcime 
con como logíliinas las adquisiciones hechas por los súbditos de las Provincias-Unidas de ios rajs'4* 
Hajos eu las islas y continente del Nnevo-Mundo. Infiérese , pues , que la Gran-Bretaña buscó « t: 
tratado de 1667 este modo indirecto de que España declarase también la lejilimidaá de sus eslablco 
míen tos. Pero en cuanto al tráfico y navegación, se reservó terminante y esclusivamente á los siMW 
de cada nación en sus respectivos dominios ó posesiones. 
Sin embargo de la amistosa inteligencia que reinaba entre las dos naciones, los subditos injlf ' 
continuaban estendiendo sus usurpaciones y ejercitando sobre todo un eslenso contrabando en los i*" 
minios ultramarinos de España. E l gobierno de Madrid, para reprimir este tráfico frauduleulo, W i f 
aquellos maros un gran número de guarda-costas, que obrando á veces con arreglo á instruecioof-' 
en otras seguu el capricho y circunstancias, no solo visitaban y declaraban de comiso los buqoesbn** 
nicos que cogian haciendo el comercio con los españoles , sino que con frecuencia se entregaban i 
violentos ó ilegales. 
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Estodiò lujar á sérias quejas del gobierno iii¡;lt;s y á mútuas recriminaciones Je ambas corles. Oár-
!ws 11 enTióá la de Madrid un nuevo negociador pata trausi;;ir las diferencias. E r a el caballero Guitter-
m Godalptiin: en su plenipotencia se halla una cláusula notable que prueba la astucia coa que el ga-
Snete de Londres procuraba alhagar á doña Mariana de Austria , tutora y regente del reino de su bijo 
Cirios IF. 
» Porcuanto ninguna cosa puede haber mas conveniente, dice el monarca británico, y conforme ú 
k inclinación natural de nuestro ánimo, á las razones fundamentales de nuestra corona y á los prudentes 
fjemplares de nuestros predecesores , que cultivar incesantemente una amistad y confederación estre-
cha T muy constante con la corona cató l ica , con la cual ha manifestado una larga esperiencia que han 
áorecidomaravillosamente en todas partes y tiempos las dos naciones británica y española, así en el 
comercio y utilidades del tráfico con que se han enriquecido recíprocamente, como en la fama y repu-
Ucios de sns fuerzas, con que siempre han causado terror á los enemigos propios y comunes, etc. » 
Bl caballero Godolphin consiguió traer las negociaciones á buen término, firmando en Madrid jun-
tamente con el conde de Peñaranda el tratado de 18 de julio de 1070, cuyo objeto fue «restablecer la 
> boena inteligencia y amigable correspondencia, interrumpida muchos años há en la América, entre 
• españoles é ingleses. » Compúsose este documento de 11'> artículos , destinados los seis primeros á po-
« r término á las disensiones , restitución de ciertas presas y libertad de los súbditos prisioneros. E l 7.° 
« R i m a s digno de atención porque llegó á ser eu Jo sucesivo origen de innumerables contestaciones 
Mire Us dos coronis. L a de España aseguró por él al rey británico el dominio de lodos los territorios 
qae poseia en la actualidad en la América. Ignoraban los ministros del rey católico que en aquel inmenso 
CúDlinente, estensas costas é innumerables islas, los ingleses habian formado sigilosamente estableci-
imentos, cuya existencia ni aun se sospechaba. La indisculpable generalidad con que se estendió el 
írtíeulo , quiso enmendarse mas tarde , publicando el gobierno español en 7 de junio de 1689 una real 
cédala qne designaba como posesiones inglesas la Barbada, la Nueva Inglaterra, una parte de San Cris-
toèa/,el Canadá y la Jamdica. Pero el gobierno inglés rehusó sujetarse á esto limitación , pretendiendo 
que sus dominios alcanzaban estension mas grande. 
los restantes artículos del tratado de 1670 consagraron el principio de la libertad de los mares de 
América para la navegación de unos y otros subditos; pero prohibiendo mutuamente el tráfico eu sus 
respectivas posesiones, y para que no degenerase en fraude la protección y hospitalidad que se manda-
Vi dispensar á los buques y navegantes que por tormentas ó averias arrivaren á sus puertos, dictábanse 
rañas regías prohibiendo en tales casos el desembarque de mercancías ó mandó hacerlo con ciertas 
precauciones que evitasen su venia fraudulenta. 
Si al formar las antecedentes estipulaciones tenían las dos cortes uu sincero deseo de componer las 
diferencias de sus subditos de América, equivocáronse en los medios. Aquellas fueron ineficaces. Los 
ingleses continuaron haciendo el comercio ó contrabando ; los españoles no desperdiciaron ocasión do 
mostrarles su antipatía; pero el gobierno de Madrid tenia mas tolerancia, pues si bien publicó tres 
ortUnanzas de corso en 31 de diciembre de 1672, 17 de setiembre del siguiente año y 22 de febrero do 
1674, para estimular con privilegios á los armadores, y fijar las condiciones y parte de presas que de-
bieran tenerlos que le hiciesen en A m é r i c a , sus guarda-costas se conducían con harta moderación en 
las visitas y apresamiento de buques británicos. E l último vastago do la casa de Austria necesitaba la 
amistad del monarca inglés en Europa: hubiera sido irregular hostilizar á sus subditos en ultramar. 
Ma! avezados, llegaron pues estos al siglo X V I I I , en que no solo el trono español cambió de dinastía, 
sino también se adoptaron en Madrid máximas de gobierno enteramente diversas del anterior reinado, 
(fue una de los principales objetos que l levó la Inglaterra al tomar parte en la guerra de sucesión fue 
apoderarse del comercio de la América española, conócese fácilmente en el cuidado con que miró este 
ponto en sus transacciones , ya reconociendo al principio como legítimos los derechos del archiduque , 
.»* contribuyendo después muy activamente en ütrech á afirmar la corona en las sienes de Felipe V. E n 
el primer caso estipuló con el austríaco el tratado de comercio de 1707 (pág. 48), en cuyo articulo se-
treto, no solo se proyectábala erección de una compañía mista de ingleses y españoles en la América 
para hacer el comercio entre aquellas posesiones y la metrópoli, sino que en estremo generoso el ar-
chiduque , desde luego otorgaba á la reina Ana el privilegio de enviar cada año á las colonias españolas 
I 
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diez navios con cinco mil toneladas de géneros para traficar en ellas: obligándose al mismo ti 
esclnir perpetuamente á los franceses de semejante comercio. pot 
Perdida la causa del archiduque, no se perdieron las esperanzas de los ingleses, ni se enfriare 
conatos de estender el comercio en la América española. T a que las circunstancias no habían 
CODStj. 
tido la creación de la compañía antes proyectada, no por eso dejó de establecerse en 1710 taUti 
la que se l lamó de la mar del S u d , alcanzando su gobierno que Felipe X la confiase, en 26 de raarzo^ 
1713, el asiento parala introducción de esclavos en sus posesiones de ultramar, privilegio apreciatle 
que hasta entonces habian esplotado otros paises con crecidas utilidades , según queda dicbo en otn 
parte (pág. 32). Pío se limitó la Inglaterra á los beneficios de este contrato , antes bien procuró á snsoe 
bra multiplicar las espediciones fraudulentas. Semejante conducta provocó medidas de rigor ytpt^ 
gobierno de Madrid estableciese bnqnes guarda-costas , cuya comisión se desempeñó con harta violet, 
cia, señaladamente desde 1718 hasta 1721, en qne las dos naciones se estrecharon por medio de tu 
paz tan efímera como poco sincera. Las violencias, quejas y recriminaciones aparecieron de uñero et 
1726, y parecia que tendrían término con el tratado de Sevilla de 1729, en cuyos artículos 4.») 5»T {. 
se procuró transigir las diferencias, señaladamente con el nombramiento de una comisión mista, ácme 
fallo se sujetasen los dos gobiernos. La comisión debía pronunciar .- 1.» sobre mútua restitución de pie. 
sas; 1.' acerca de los abusos que deciau haberse introducido en el comercio de América, y 3.- respecte 
de oirás muchas cuestiones de limites y quejas de los respectivos subditos. Reuniéronse los comisanm 
en Madrid, pero no pudieron concluir un arreglo, porque al mismo tiempo que el gobierno inglés erij» 
una indemnización de ciento ochenta mil libras esterlinas , el de España negándose á satisfacer my 
cantidad que el tercio de aquella suma, reclamaba por su parte otra de seledenlos setenta y cima mi 
duros. 
Continuaron pues las cosas en el mismo estado, aunque irritados los ánimos de las dos naciones: I» 
inglesa por las trabas que sufría su comercio á consecuencia del derecho de visita que los guarda-cos-
tas españoles egercian con el mayor rigor en sus buques mercantes, y en la Peninsula se alzaba el (¡ti-
to, no solo por el contrabando sino también por actos inhumanos á que alguna vez se entrejjaban lei 
piratas en las colonias hispano-americanas. Roberto Walpoole, primer ministro de la Gran Bretaña,I*-
miendo justamente los males que una guerra produciría al tráfico de los subditos ingleses, procnríU 
calmar allí los ánimos , mientras que Mr. Keene le ayudaba en sus miras conciliadoras buscando me-
dios de transacción cerca del gobierno de Madrid. Seguíase una negociación en Londres por el plenipo-
tenciario español don Tomás de Geraldino, la cual dio por resultado un convenio en que este repre-
sentante prometió á nombre del rey católico indemnizar los daños del comercio inglés con unasumade 
ciento cuarenta mil libras esterlinas. 
Rehusó el gabinete español ratificar el convenio, no tanto quizá por la cantidad estipulada, cm 
por un principio de justa indignación á las injurias y amenazas que se oían diariamente en el parlamei-
to contra los españoles. Hízose alli la moción de que el gobierno inglés intimase al de Madrid que ioat-
diatainente se abstuviese de egercer el derecho de visita. Aprobóse en la cámara de los lores pot tí 
solo voto, pero los comunes la desecharon, aunque por muy corta mayoría. Aprovechó este momei* 
el ministro Walpoole y no obstante Ja contradicción del de negocios estrangeros , duqnc de liewcasll*! 
que opinaba por la guerra, pudo alcanzar que Mr. Keene concluyese en el Pardo con don Sebastíau i< 
la Cuadra el presente coavenio de 14 de enero de 1739. 
Basta el mas ligero examen para conocer que semejante estipulación era mas un paliativo que espe-
cifico radical. Fuera de las noventa y cinco mil libras esterlinas que prometió entregar el rey de Esf' 
ña al de Inglaterra como saldo ó balance de los débitos que se calcularon en favor de la corona j sii-
ditos británicos, deducida la suma do las indemnizaciones que reclamaba el gabinete de Madrid, I» 
demás cuestiones de derecho de visita, de límites en la Florida y Carolina, de los privilegios q»6 P* 
tratados reclamaba el comercio y navegación inglesa en América y finalmente sobre adjndieacu»» 
devolución de presas, quedaron á la decision de una comisión qne debia instalarse en esta corte; «** 
si estos delegados pudiesen tener la fuerza necesaria para vencer dificultades ante las cuales baw» 
retrocedido los respectivos gobiernos. 
Compúsose la comisión por parte de España de los consejeros de Indias don José CutW*" 
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ion Esteban fosé de ¿ b a r i a , y el rey britáuico nombró á su plenipotenciario d m Benjamin Xeene y á 
(ton itbrahan Castres, coasul general de Inglaterra en Madrid. Mientras la comisión se entretenía en 
infructuosas conferencias, habia llegado el convenio á Londres , donde fue recibido con un grito unáni-
me de reprobación. La compañía de la mar de Sod, que habia creído quedar absuella del pago de los 
alcances que tenia en favor de España por el asiento de negros , bailóse con una declaración positiva del 
gobierno de Madrid concebida en los términos siguientes: 
i. Don Sebastian de la Cuadra, consejero y primer secretario de Estado de su Majestad católica y 
sa ministro plenipotenciario para la convención que se trata con el rey br i tánico , de orden de su so-
berano y en consecuencia de las repetidas memorias y conferencias que han mediado con don Benja-
min Keene, ministro plenipotenciario de su Majestad británica, y de haber convenido en ellas con re-
ciproco acuerdo, ent hacerla presente declaración, como medio esencial y preciso para vencer tan 
debatidas dispatas y que se pueda firmar la mencionada convención, declara formalmente que su Majes-
tad católica se reserva integro el derecho de poder suspender el asiento de negros y espedir las órdenes 
necesarias á su ejecución, en el caso de que la compañía no se sugete á pagar dentro de un breve tér-
rnino las sesenta y ocho mil libras esterlinas que ha confesado deber del derecho de esclavos , según la 
regulación de cincuenta y dos peniques por peso y de los útiles del navio la real Carolina; y igualmente 
declara que bajo la validación y vigor de esta protesta, se procederá á firmar la citada convención y no 
en ©tro modo; porque en este firme supuesto, y sin que por motivo ni pretesto alguno quede eludido, se ha 
allanado á ella su Majestad católica. E l Pardo á 10 de enero de 1739.—Don Sebastian de la Cuadra. » 
Por mas que el ministro Walpoole trabajó para sosegar al pueblo inglés, no pudo conseguir otra cosa 
que la aprobación del convenio en una cortísima mayoría del parlamento. Y aun arrastrado este por Ja 
opinion general vióse precisado al mismo tiempo á conceder al gobierno considerables subsidios para 
prepararse á la guerra contra España, caso que esta rehusase definitivamente acceder á las demandas 
que se le hicieren. Hiciéronse en efecto aprestos para la guerra, y la escuadra del almirante Haddock 
se presentó en las aguas de Gibraltar con el fin de dar fuerza á aquellas reclamaciones. 
Tan insolente manera de negociar exaltó el amor propio de los españoles y cerró la puerta á toda 
transacción. La corte de Madrid contestó con demandas á demandas. Lejos de allanarse ã suprimir el 
derecho de visita, exigió que terminantemente le reconociesen los ingleses: suspendió la ejecución de 
la convención y el pago de las nuevecientas cincuenta mil libras esterlinas hasta que la compañía del 
Sad no cancelase sus obligaciones y aun amenazó suspender el asiento y tomar otras medidas hostiles, 
si ]a escuadra británica no se retiraba de sus aguas. 
La Inglaterra por fin hizo una declaración de represalias el 20 de agosto del mismo año de 1739 y 
publicó la guerra á España en 30 del siguiente octubre. E l 28 de noviembre respondió la corte de Ma-
drid con iguales declaraciones y un estenso manifiesto en que recapitulaba los actos de piratería é in-
hamanidad de los contrabandistas ingleses en América , y las injustas y soberbias pretensiones de su 
gobierno. Pero el golpe mas sensible para este fue la prohibición rigurosa que se hizo en España de todo 
objeto de sus manufacturas , y la multitud de corsarios que se armaron contra los buques mercantes de 
Inglaterra; si se ha de dar crédito á las relaciones oficiales de Madrid, en dos años apresaron dichos 
coisarios mas de cuatrocientos de estos buques, cuyos cargamentos se estimaron en un millón de 
Kb ras esterlinas. 
Las empresas de Inglaterra se dirigieron casi esclusivamente contra las posesiones españolas de ul-
íramar.por la doble razón de privar á la metrópoli de aquellas rentas y abrir mercados al comercio 
británico. Por fortuna sus espediciones le fueron tan inútiles como ruinosas. E l almirante Furnon zarpó 
de Jamaica con nueve buques de l ínea , ademas de otros menores, y su primer tentativa sobre la Guaira 
se malogró completamente. Apoderóse después de Portobelo, cuyos habitantes habian retirado ya sus 
efectos mas preciosos. Con escasísimo botin abandonaron pues los ingleses esta plaza. Reforzados en 
i 740 con la formidable escuadra de 21 navios de línea que condujo á aquellos mares sir Chaloner- Ogle, 
emprendió Vernon á principios del siguiente año la conquista de Cartagena. Estaba bien fortificada, de-
fendíala el valiente don Sebastian de Eslava , virey de nueva Granada; pero cuando el arrojado esfuerzo 
de los sitiadores les daba una fundadísima esperanza de salir con su empresa, cuando la corte de Lon-
dres celebraba con regocijos y demostraciones públicas la victoria, y se esperaba con temores en Bla-
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drid el desenlace de un suceso de tanto influjo en el resto de la América, por la situación é impori 
de aquel pueblo, sus heroicos defensores , ausiliados por el clima y la division que se introdujo e 01 
tropas inglesas las rechazaban y obligaban á reembarcar con gran pérdida y quebranto. ' ° '* 
Todavía quiso Vernon hacer nuevos ensayos sohre Panamá , cuya plaza se abstuvo de envestir 
meroso de los refuerzos que la enviaba el virey del Perú; y de Cuba adonde entró con un respcubij 
cuerpo de tropas de desembarco, fue echado sin que hubiese podido afirmarse en ningún pontos 
la isla. 
Mas dichoso el coinodoro Jnson, que con una flotilla de tres buques habia sido destinado á erro 
sobre las costas del Perú y de Chile, pudo entrar en la ciudad de Paita, retirándose con preciosos des 
pojos, que se aumentaron después con el navio de Acapulco, Nuestra Señora de Covadonga, hmti 
rica de las presas que hayan entrado en puertos británicos. 
Las desgraciadas espediciones de Vernon habían costado á la Inglaterra la pérdida de mas de veinif 
mil hombres. Enflaquecida la escuadra y ya muy inferior á la combinada de España y Francia qn 
posteriormente se presentó en aquellos mares, mantúvose casi siempre estacionada durante elreslofc 
la guerra, á que dio fin el tratado de Aquisgran de 18 de octubre de 1748, cuyos artículos 5.1 j .y 
16 son relativos al arreglo de las diferencias de España é Inglaterra sobre sus posesiones é intereses de 
ultramar. 
Tratado de amistad y alianza entre mi Majestad católica el rey de España y su JlUza eleclomí 
de Baviera ; firmado en Nimphembourg el 28 de mayo de 1741 (1). 
Conociendo el rey católico el Celo constante 
que la serenísima casa electoral de Baviera ha 
conservado siempre á su real persona y las an-
tiguas pruebas que tiene dadas así á su augusta 
casa como á su monarquía, queriendo darle las 
mas distinguidas muestras de lo que desea su 
elevación y aumentos, y contribuir á ello en 
cuanto de su Majestad católica dependa; ha que-
rido renovar con el serenísimo elector de Ba-
viera la antigua union que ha subsistido siem-
pre entre las dos casas, y ha dado á este fin su 
pleno poder al cscclentisimo señor don Cristo-
bal Portocarrero, Guzman, Luna, Pacheco, 
Enriquez de Almansa, Funes de Villalpando, 
Aragon y Monrey, conde del Montijo, señor 
de la ciudad de Moguer, marqués de la Algaba, 
Villanueva del Fresno y Barcarrota-, conde de 
Fuentidueña, marqués de Valderrábano , Qssc-
ra y Castañeda, señor de las villas de la Adrada, 
Güetortaxar, Víer las , Crespa y los Palacios, 
mariscal mayor de Castilla, alcalde mayor de 
la ciudad de Sevilla, alcalde perpétuo de la c iu-
dad de Guadix, capitán principal de los cien 
continuos hijos-dalgos de la casa de Castilla, 
gentil-hombre de cámara de su Majestad católi-
ca , presidente del supremo consejo de las In-
dias , caballerizo mayor de la reina de España, 
caballero de las órdenes del Toisón y san Gf-
naro; grande de España, y nombrado embaja-
dor cstraordinario y plenipotenciario de su Ma-
jestad católica á la dicta de Francfort: y su Al-
teza serenísima electoral de Baviera deseando 
sinceramente la renovación de la dicha unioj 
que tanto ha apetecido y apetece, y de concur-
r i r al efecto de los fines que su Majestad católi-
ca puede tener, ha dado su pleno poder para 
hacer un tratado con su Majestad católica al «-
celentisimo señor conde de Terring, su chambe-
lán, ministro de Estado , presidente de su con-
sejo de guerra, general de caballería, goberna-
dor de la villa de-Munich, y gran cruz (W 
orden de san Jorge, los cuales ministros respff 
tivos, habiéndolos examinado y hecho ele* 
en su virtud , han convenido en los artículos si-
guientes. 
J r liado 1.° 
Que habrá una firme y estrecha alian" j 
amistad entre su Majestad católica y su AHW 
F E 1.1 
serenisima electora! de Baviera, sin que por iiin-
gnn pretesto pueda alterarse. 
Articulo 2." 
One se obligarán recíprocamente á trabajar 
en cuanto les sea útil; y á impedir el perjuicio y 
daño que en su contra se intentase. 
A r f i a d o 3." 
Qae siendo el principal fin de esta union y 
alianza el procurarse recíprocamente de la par-
te de su Majestad católica y de la de su Alteza 
serenísima electoral de Baviera todas las venta-
jas que dependerán de uno y de otro, y no pu-
liendo darse acaecimiento alguno que fuese mas 
directamente contrario que el de tener que dis-
putar sus derechos y pretensiones respectivas 
sobre la sucesión á los estados poseídos por el 
emperador Carlos V I con un emperador que no 
dejaría, al ejemplo de sus predecesores, de 
mezclar el imperio en sus disputas é intereses 
particulares, los altos contratantes se obligan de 
emplear, todos los medios posibles para impedir 
que el gran duque de Toscana ascienda al trono 
imperial. 
A r l iado 4." 
Su .Majestad católica empleará sus solicitudes 
y amigos á iin que su Alteza sercDÍsima electo-
r a l de Baviera obtenga la corona imperial, á 
lucilos que no se convenga entre ambos contra-
íanles cu otra forma durante el tiempo de esta 
alianza. 
Art iculo ;>." 
líabiendo igualmente declarado su majestad 
católica y su alteza serenísima electoral de Bavie-
ra tener dereclios y prclensiones sobre los esta-r 
dos de la sucesión del difunto emperador Car-
Ios V I , se lian convenido de esforzar y seguir al 
presente, de concierto, sus derechos y pretcn-
siones, como de ajustarse sobre ellas amiguble-
mentc según convendrán y será conlbrrne á la jus-
ticia respectiva de ambas parles, y á la tranqui-
lidad del cuerpo germânico, sin que cosa algu-
na , sea la que lucre , de todo lo que se haga 
ó acaezca de parte de cada uno de los contratan-
tes en favor de sus propios inlereses, derechos 
y pretensiones particulares en el ínterin pueda 
ser de perjuicio alguno á los derechos de su Ma-
jestad católica, ni á los de su Alteza serenísima 
electoral de Baviera. 
A r t í c u l o 6." 
Su Majeslad católica así por el bien de la cau-
sa común, como por su amistad al serenísimo 
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elector, y a fin de poder conseguir ambos mas 
facilmente el fin que esperan de esta alianza, 
dará á su Alteza serenísima electoral de Baviera 
un subsidio de diez mi l florines de Holanda por 
mes, por cada mi l hombres de infantería, y 
treinta mil florines de la misma moneda por mil 
hombres de caballería para hacer una aumenta-
ción de cinco mil hombres de infantería y mil 
hombres de caballería que importa nuevecientos 
sesenta mil florines de Holanda al año ; los que 
empezarán á correr un mes después de la rat i-
ficación del presente tratado, y dichos subsidios 
se pagarán de tres en tres meses en París á la 
persona que esté autorizada de su Alteza scre-
nisima electoral para percibirlos y durarán todo 
el tiempo que sera necesario para la seguridad 
de su Alteza serenísima electoral de Baviera, y 
para el fin de la presente alianza, sobre lo que 
de buena fe se pondrán de acuerdo, y su Alteza 
serenísima electoral de Baviera deberá ser ad-
vertido seis meses antes que cesen, y durarán 
lodo el tiempo que la guerra que los altos con-
tratantes quisieran evitar si contra todos sus de-
seos se encendiese por hacerse hacer justicia 
sobre las pretensiones reciprocas de las partes 
contratantes, que prometen y se obligan recí-
procamente de no dar oidos á ninguna propo-
sición de ajuste ó alianza cualquiera que fuese, 
ó pudieran darse con cualquiera príncipe de 
la Europa que pueda tener relación á los lines 
de esta alianza sin comunicarse lo uno y lo otro 
fielmente, y de no aceptar ni otorgar cosa al-
guna sin el mútuo consentimiento recíproco. 
Articulo 7." 
Su Majestad católica para manifestar aun mas 
particularmente su amistad al elector, y consi-
derando los grandes gastos que su Alloza sere-
nísima elecloral tiene que hacer para levantar 
dicho cuerpo de tropas, y para hacer todas las 
prevenciones necesarias á la ejecución de los 
fines recíprocos, se obliga y promete de pagarle 
á quince dias de la ratificación del presente tra-
tado , y en París á la persona apoderada de su 
Alteza serenísima electoral para recibirlos, ocho 
cientos mil francos, moneda de l'raneia, y su 
Alteza serenísima electoral de Baviera para con-
vencer de su parte á su Majestad católica que 
no desea otra cosa que de estar en estado de 
servirle útilmente, y adelantar cuanto pueda 
depender de él los efectos de la presente alian-
za consiente y quiere, que los dichos ochocien-
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tos mil francos, moneda de Francia, se le des-
cuenten del millón de escudos que según la real 
declaración del año de 1727 , dice deben ser de 
quince reales vellón cada uno, y su Majestad ca-
tólica se obligó á pagar al serenísimo elector en 
consideración de las grandes pérdidas que su 
casa electoral padeció en la guerra pasada por 
la sucesión á la monarquía de España, cuya can-
tidad se le debe aun. 
ÂrLindo 8." 
Que cuando los dichos subsidios cesen , su 
Majestad católica continuará de pagar la mitad 
de su importe y á los mismos plazos á fin y bas-
ta que por este medio sea su Alteza serenísima 
electoral enteramente pagada del resto del mi-
llón de escudos referido. 
Articulo 9." 
Si su Majestad católica necesitase de socorro 
y de tropas de su Alteza serenísima electoral de 
Baviera en Italia, para entonces el serenísimo 
elector, si pudiesen pasar por el Tirol y en el 
caso que su Majestad católica las pida, se obliga 
y promete darle y hacer pasar cinco mil hom-
bres de infantería y mil hombres de caballería, 
por los cuales su Majestad católica dará á su A l -
teza serenísima electoral de Baviera la suma de 
otros nuevecientos sesenta mil florines de Ho-
landa por año , á razón de diez mil florines de 
Holanda al mes por cada mil hombres de infan-
tería, y treinta mil florines de la misma moneda 
por mil hombres de caballería, y ademas que si 
tal caso llegase, su Majestad católica se obligado 
pagar á su Alteza serenísima electoral de Bavie-
ra otros ochocientos mil francos, moneda de 
Francia, á descontar también del millón de es-
cudos referido en los artículos antecedentes, en-
tregados en París dos meses antes que el so-
bredicho cuerpo de tropas se ponga en marcha 
para Italia. 
Articulo 10." 
Creyendo su Alteza serenísima electoral de 
Baviera ser incontrastable su derecho sobre las 
rentas dótales que provienen de la infanta Mar-
garita, casada con el emperador Leopoldo, y 
que el pago que dice que por mas de treinta 
años se ejecutó con puntualidad, no ha sido i n -
terrumpido sino por una oposición mal fundada 
de la corte de Viena en el año de 1725, pide ásu 
Majestad católica é insiste en que se le reinte-
gre en el pleno justo goce de dichas rentas do-
tales , que dice también ser de veinte y ocho 
mil ochocientos veinte y dos piastras al aij0 
que por ninguna razón pueda el dicho pagó**0 
adelante ser suspendido ni retardado. He c, ^ 
que se haga todos los anos y en el curso (le 
da uno el que le corresponde, empezando 
el presente de 1741, y continuando asi <sm • 
" • i n -
terrupción de ano en ano, como que i0s ^ 
dos de dichas rentas dótales devengadas des-
pués del año de 1723 hasta fin del afto de 174$ 
se paguen enteramente, continuando después 
de la cesación de los subsidios sobredichos a 
pagar la mitad de su importe á los misinos pla-
zos , hasta que la dicha deuda sea cnicrameoje 
satisfecha según y en la misma forma que se b* 
espresado antecedentemente tocante á la oír* 
del resto del millón de escudos; y el ande dH 
Montijo no estando instruido de este asunto se 
obliga á que siendo como su Alteza serenisj-
ma electoral lo cree y en el caso que no ha-
ya cosa alguna que oponer sobre su justicia, 
que su Majestad católica con su justificación u n 
conocida del universo > acordará al screnísiioo 
elector esta instancia según lo propone, espre-
sándola en la ratificación de este tratado, ó b¡«j 
al mismo tiempo de la dicha ratificación mani-
festará á su Alteza serenísima electoral de Ba-
viera las razones que pueden diferirlo, ósrr 
obstáculo en el todo ó en parte si las hubiere. 
Articulo 11." 
Su Alteza serenísima electoral de Baviera se 
obliga á dar la garantía á su Majestad el rc jde 
las Dos Sicilias y á sus herederos y sucesores, 
de todo lo que posee al presente, y su Majesud 
católica se obliga á que el rey de las Dos Sicili» 
dará recíprocamente la garantía á su Alteza se-
renísima electoral de Baviera, y á sus herede-
ros y sucesores de todo lo que actualmfntí 
posee. 
Articulo 12.' 
Su Alteza serenísima electoral de Baviera» 
obliga á dar la garantía á todo lo que se pw**1 
adquirir y conquistaren Italia, y adjiifl¡car 
serenísimo infante de España don Felipe y a sw 
herederos y sucesores, obligándose tauibitfl J 
contribuir de todo modo posible á sus coul1"^ 
tas y á su mas grande y digno cstableciBiií,D,í'-
Articulo 13.° 
Su Majestad católica se obliga á que 
nísimo infante de España don Felipe dará i*** 
que esté en posesión de su estableciBiiei,Wí 
garantía al serenísimo elector de Bavicf3 J 
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herederos y sucesores de todo lo que posee al 
presente , y que podrá en adelante adquirir, sin 
perjudicar los derechos de su Majestad católica. 
Ãrticulo 14.° 
Su Alteza serenísima electoral de Baviera se 
obliga a que durante el tiempo de esta alianza 
dará el paso por sus estados á cualesquiera tropas, 
sean auxiliares ó sean al sueldo de su Majestad 
católica , del rey de las Dos Sicilias, ó del sere-
nísimo infante don Felipe que juzguen necesa-
rias de hacer pasar por utilidad de su servicio á 
cualquiera parte que sea, mediante que las d i -
chas tropas se conformen á los reglamentos y 
usos establecidos en el imperio, cuando los 
príncipes de diclio imperio hacen pasar sus t ro-
pas por los estados los unos de los otros. 
Articulo 15.° 
Su Alteza serenísima electoral de Baviera se 
obliga en todo modo posible á solicitar y hacer 
que se haga justicia sobre todos los bienes alo-
diales de los estados de Italia cuando de ellos se 
trate. 
Articulo 16.° 
Su Majestad católica y su Alteza serenísima 
electoral de Baviera se obligan á que por nin-
gún motivo, así en el caso que su Alteza serení-
sinaa electoral de Baviera obtenga la corona i m -
perial , como en el de que no ascienda á ella se 
separarán de este tratado, cuya ratilicacion re-
ciproca se hará en el término de seis semanas, 
ó antes si es posible. 
Articulo 17.° 
Se ha convenido que si alguna potencia desca-
se entrar é intervenir en el presente tratado de 
alianza y amistad perpétua , su Majestad católica 
y su Alteza serenísima electoral de Baviera se 
enlcnderán sobre su admisión, la que no podrá 
hacerse sino es de acuerdo y consentimiento de 
los dos altos contratantes. 
En fé de lo cual nos los ministros de su Ma-
jestad católica y de su Alteza serenísima electo-
r a l de Baviera, y cu virtud de nuestros plenos 
poderes .hemos firmado el presente tratado y 
Iteraos hecho poner el sello de nuestras armas. 
Hecho enPíimphenbourg á 28 de mayo de 1741. 
— E l conde del Montijo.—El conde de Terring. 
ARTICULO SECRETO. 
Como ha sido convenido por él artículo 17.° 
del tratado firmado en este dia, que todas las 
potencias que quisieren entrar no serán admiti-
das que de recíproco consentimiento de las dos 
partes contratantes , habiendo su Alteza serení-
sima electoral de Baviera manifestado que tenia 
actualmente tratados de alianza y de union con 
los serenísimos electores de Colonia y Palatino, 
y que por esta razón desearía se les comunicase 
el tratado firmado en este dia, convidándolos á 
acceder á é l ; su Majestad católica ha consentido 
enteramente, sin que se retarde no obstante 
el curso de este tratado por la suma urgencia 
del tiempo; obligándose también en cuanto de 
sí dependa á contribuir á las ventajas de los se-
renísimos electores de Colonia y Palatino, es-
tando su Majestad católica en la firme persua-
sion de encontrar en ambos los mismos efectos 
en orden á los intereses de su corona y de su 
real familia. 
Este artículo secreto tendrá la misma fuerza 
y vigor que si fuese inserto palabra por palabra 
en el tratado firmado en este dia. En fé de lo 
cual, nos los ministros de su Majestad católica 
y de su Alteza electoral de Baviera, en virtud 
de nuestros plenos poderes, hemos firmado el 
presente artículo secreto, y hemos hecho po-
ner el sello de nuestras armas. Hecho en Nim-
pheubourg á 28 de mayo de 1741. — E l conde 
del Montijo. — E l conde de Terring. 
OTRO ARTICULO SECRETO. 
Los altos contratantes se han convenido que 
el presente tratado y artículo separado firmado 
en el dia de hoy, no se harán públicos si no es 
de su consentimiento recíproco. 
Este artículo tendrá la misma fuerza y v i -
gor que si estuviera inserto palabra por pa-
labra en el tratado firmado en este dia. En fé de 
lo cual, nos los ministros de su Majestad cató-
lica y de su Alteza serenísima electoral de Ba-
viera , en virtud de nuestros plenos poderes, 
hemos firmado el presente artículo secreto, y 
hemos hecho poner el sello de nuestras armas. 
Hecho en Nimphenbourg á 28 de mayo de 
1741. — E l conde del Monliéo.—El conde de 
Terring. 
E l 18 de junio del mismo año firmó en Arau-
juez el señor rey católico don Felipe V la rati-
licacion del tratado y dos artículos secretos que 
quedan insertos. E l 27 del siguiente mes de ju -
lio firmó igual ratificación por su parte el se-
renísimo elector de Baviera Carlos Alberto. 
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MOTAS. 
( i ) E n la úllima nota página 3<íl se han descrito las causas que motivaron el rompimienio deF 
paña é Inglaterra, y agrupando allí los sucesos de la guerra que sostuviéronlas dos coronas en \ufrit 
se habló de ellos aunque sumariamente hasta llevarlos á un término que fue la paz de Ãquisgran de n 
Hizose asi para dar mayor claridad á este período de nuestra historia diplomática , separando lates b, 
chos , de los que al mismo tiempo acaecieron en Europa con motivo de la sucesión de los doraimos m 
triacos , objeto único de la nota actual. 
E l 20 de octubre de 1740 falleció el emperador de Alemania Carlos V I , último vastago de la casifc 
Austria. Hemos visto en otra parte el anhelo con que durante su largo imperio procuró este princij» 
obtener de las potencias europeas la aprobación y garantía de la praymdtica sanción, ó sea ley fund,, 
mental del estado, hecha en el año de 1713. Careciendo de suces ión masculina y temeroso de que j j . 
muerte se dividiesen los estados hereditarios de la casa de Austria, quiso asegurarlos en su hija jirifBo. 
génita la archiduquesa María Teresa, disponiendo en la pragmática: >< que á falta de descendencia mi. 
» culina en su familia, todos sus estados, sin distinción, pasasen indivisiblemente á sus hijas, nacida 
» de legitimo matrimonio, guardando siempre el orden y derecho de primogenitura.» 
Carlos V I llevó al sepulcro el consuelo de que casi todos los monarcas de Europa se liubieseniit 
gado á respetar y sostener el nuevo orden hereditario; pero este príncipe, tan solicito en buscar afm( 
en el esterior, olvidó los medios verdaderos, los mas eficaces: esto es crear recursos en el interior |w 
medio de un gobierno sábio y fuerte que pudiese hacer frente á las maquinaciones estrañas. Lejos 4 
esto, dejó á su hija, princesa inesperta de 23 años , entregada á unos ministros débiles, ejlauslod 
tesoro y enflaquecido el ejército. 
E n tal estado la pragmática fue un papel, ilusorios los compromisos de las demás potencias, porqt* 
¿ cuál es aquella á quien ha faltado pretesto, mas ó menos legítimo ó plausible, cuando guiada del inlew 
ú obrando con mala fé , quizo desviarse de las obligaciones contraidas? Esto se vio palpablementeeorl 
presente caso. Calientes aun las cenizas del emperador, presentáronse como competidores deJlm'i 
Teresa al todo ó parte de su herencia: el rey de fispaña,- Carlos Jlberto, elector de Bavimielrtytt 
Polonia, elector de Sajonia ,• el rey de Cerdeña y el de Prusia. 
E l conde de Montijo, embajador de Felipe V , después de haber protestado en Viena contra la mm 
ley de suces ión , presentó á la Dieta germánica una estensa memoria del derecho de este monarca i li 
totalidad de los dominios austríacos , en virtud de pactos familiares entre Carlos V y su hernianoFn-
nando. Habían establecido en ellos que estinguida la linea masculina del último de estos principesa-
viesen aquellos dominios á la primogénita , cuyo representante intentaba aparecer el nieto de Luis ST. 
Ademas de esta pretension, se introducía otra particular á los reinos de Ungriay de Bohemia. 
Doña Ana de Austria , hija del emperador Maximiliano I I , al casar con Felipe II habia remmmi 
por escritura de 29 de abril de 1S71 estos dos reinos en favor de los descendientes varones de su pn» 
el archiduque, después emperador Fernando I I . Igual renuncia habia otorgado en Milan el 16 de 
bre de 1598, ante el embajador de España don Guillermo de San Clemente, la archiduquesa douaM^ 
Margarita de Austria, muger de Felipe líf. Este mismo príncipe, como único viznieto de Aaa.remi^ 
Hungria y de Bohemia, cediendo á las instancias del emperador Matias H , habia celebrado unpac'»^ 
familia con su primo Fernando , archiduque de G r a t z , renunciando en este sus derechos á 105 c ^ 
reinos, mediante una compensación que prometía dársele mas adelante en otras provincias ' 
austríaco. Este pacto fue firmado en Praga el 6 de junio de 1617, por el duque de Oñate, en> 
del rey católico en Alemania. Pero la renuncia de Felipe 111, como igualmente las hechas por su 
y por su esposa conleuian espresamente la reserva de que los referidos reinos volviesen ála""13 
triaca de España, caso que en la de Alemania se eslinguiesen los varones. 
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No eran, pues, infundadas las preteusiones de la corte de Madrid. Sin embargo habiánse anticuado 
^niasiado aquellos derechos, ni sonaba bien que los dedujese ahora un descendiente de la casada 
Sor bou . ; el cual justamente habla sido el primero á reconocer y asegurar Ia pragmática sanción por el 
Jríiculo 12 del tratado de Viena de 1725 (pág . 2015). No descouocia Felipe V la poca atención que me-
^ c i a u sus alegatos; pero su objeto y ocultos planes eran buscar apoyo en ellos con que justificar la in . 
risio[i de los estados austríacos de Italia y el nuevo establecimiento que proyectaba eu la Lombardia 
fJra el infante don Felipe , hijo segundo de Isabel Farnesio. 
E l elector de Zlaviera habia casado con la bija seguuda del emperador José. Pero su pretension á !os 
fitados hereditarios de Austria se fundaba en ser descendiente de la archiduquesa Ana , hija del empe-
r.idor Fernando 1.", deduciendo su derecho de ciertas cláusulas del contrato matrimonial de su madre 
too Alberto V , duque de Baviera y del testamento del emperador Fernando. 
E l elector de Sajonia, aunque se ha visto en otro lugar que habia confirmado la renuncia hecha por 
M esposa María Josefa, hija primogénita del emperador José I.0, y hasta habia dado su garantía á la 
pragmática sanción, reclamó ahora la sucesión austríaca en virtud de una disposición hecha en 1703, 
por el emperador Leopoldo y sus hijos José I.° y Carlos V I , declarando preferentes las hijas del primero 
i L i s del segundo de estos principes. Pretendia el elector en su propio nombre los ducados do Austria y 
de Stiria como descendiente de Alberto el Degenerado, Landgrave de Turingia, cuya madre Constanza 
habia sido hija de Leopoldo VII el Glorioso , duque de Austria, de la casa de Ilabemberg, eslinguida en 
1068 por la muerte trágica del joven Federico, compaüero de infortunio de Conradino de Hohenstaufen. 
Decía pues el elector que la casa de Misnie no habia podido entrar en posesión de la herencia do Haben-
berg, por la usurpación sucesiva de Ottocar, rey de Bohemia y de Rodolfo de Habsbourg. 
E l rey de Cerdeña , fundado en el contrato matrimonial de su tercer abuelo Carlos Manuel, duque do 
Sabem , con la infanta Catalina, hija de Felipe I I , reclamaba el ducado de Milan. 
Kinalmeníe, el rey de Prus ia , Federico I I , no entraba en la discusión de la legitimidad de la prag-
mática sanción, pero sí pedia que María Teresa restituyese á la casa de Brandeburgo una parte de la 
Silesia, á saber: los ducados de Jíegerndorf, Liegnil/., lirieg y Wohlan y los señoríos de Benthen y de 
Oderberg que injustamente se le habian usurpado. 
Otros pretendientes de menos entidad se presentaron también i la herencia de Carlos V I . E l duque 
de Luiembnrg, de la casa do Montmorency, reclamaba aquel ducado; el de Sulferano alegaba sus de-
rechos á Cartiglioue; el principe de Gonzaga pretendia el ducado de Mantua , y la casa de Wurtemberg 
iaíenlaba prohibir que la Austria usase el titulo y armas del ducado de Wurtemberg , cuya espectativa 
habia perdido por la eslincion de la linea masculina. 
í ío malogró el rey de Francia una ocasión tan oportuna de abatir el poder de la casa de Austria. 
Consideraba con razón que divididos los estados de ella entre el número de pretendientes que acaban 
de señalarse , no pasarían de ser unas potencias de segundo orden en las cuales pudiese influirla 
política francesa. Titubeó algún tiempo ^sobre el partido que debia adoptar, ligado como se bailaba á 
sostener la pragmática sanción por el artículo 10." de la paz de Viena de 18 de noviembre de 1738, 
pero las iolrigas de los hermanos Bellile, cuya ambición é inquieto carácter los llevaba á la guerra, 
iríunfaron del cardenal de Fleury que aconsejaba a Luis X V se abstuviese de tomar parte en la con-
tienda. 
Federico 11 de Prusia dió el primero la señal del ataque aliándose con la Rusia por un tratado que 
firmaron el 10 de diciembre de 1740 en San Petersburgo sus respectivos plenipotenciarios , 6 invadien-
do al mismo tiempo la Silesia, después de haber rehusado María Teresa cederle los ducados de Glogau 
T de Sagan, por los cuales prometia darla aquel monarca dos millones de escudos . garantir la pragmá-
tica sanción y cooperar á la elección imperial de su esposo el gran duque de Toscana. A la alianza de 
t'ederico y Ana de Rusia, siguió la del rey de España con los electores do Baviera y de Polonia de 28 
de mayo y 20 de setiembre del siguiente año de 1741. L a Francia , el rey de Prusia y los electores pala-
tino y de Colonia entraron en esta alianza que se llamó de Nimphembourg , del pueblo en que se formó 
el tratado con el de Baviera. Proyectóse una partición de los estados austríacos entre los aliados: al de 
Baviera le cupo eo lote la Bohemia, la alta Austria, el Tirol y Brisganj adjudicóse al de Sajonia la Mo-
ravia y alia Silesia; la Silesia baja debia quedar á la Prnsia ; la Lombardia austríaca al infante don Feli-
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pe i reservándose á María Teresa la posesión del reino de Hungría , Paises-Bajos, Austria baja $ 
Carinthia y Garniola. ^ ' ^r'i 
Para resistir á este cúmulo de enemigos no halló en un principio la corte de Viena otro al' j 
Jorge I I de Inglaterra, el cual por un tratado concluido el 24 de junio de 1741 se comprometió ' 
subsidios y doce mil soldados auxiliares. Aunque la Rusia y la Holanda no se ligaron por medio 
obligación positiva, prometieron también y contribuyeron en efecto con recursos pecuniarios 
mentar las fuerzas de María Teresa. 
No seguiremos paso á paso el curso de esta larga guerra, ni menos el de la multitad de ne'ociic». 
nes y tratados á que dio lugar. Fuera tarea mas pesada de lo que consiente el actual resúmen Bu 
mismo año el elector de Baviera se apoderó del Austria alta ó superior con el auxilio del ejército fn 
c é s , y revolviendo en seguida sobre Bobemia unió sus tropas á un ejército sajón de veinte mil hombro, 
cob el cual entró en Praga y fue proclamado rey de Bohemia. E n 24 de enero del siguiente año fue ekj 
to en Francfort para la dignidad imperial, no obstante los vivos esfuerzos con que Ja corte de Vie» 
procuró impedirlo. E l rey de Prusia se hizo dueño de casi toda la Silesia. Un ejército francés de 441|| 
hombres mandados por el mariscal de Maillebois entró en Westfalia, y obrando en combinación coa i 
prusiano á las órdenes del príncipe de Anhalt-Dessau, no solo consiguió paralizar los aprestos milium 
de Holanda y de Jorge de Inglaterra, sino que redujo al último â firmar en su calidad de elector de 
nover el tratado de neutralidad de Londres de 28 de octubre de este año de 1741. 
E n el mismo raes de octubre desembarcaban en Génova quince mil españoles, cuya espedicion bitii 
salido de Cádiz protegida de una escuadra de trece navios, pero la cual dificilmente hubiera llegado i 
Italia sin el socorro de otra escuadra francesa, ante las cuales tuvo que retirarse la de Injlalerramu-
dada por el almirante Haddock. Reforzado este ejército con nuevas tropas que llegaron al golfo de Sp«. 
zia en enero del siguiente año , ' se puso á las órdenes del duque de Moíttemar, cuyo general se mm 
hácia el ducado de Milan en combinación con las fuerzas napolitanas, mandadas por el duque de Caslr». 
piñano. Semejante movimiento reveló á las claras el proyecto de la corte de Madrid, que hasta eotm-
ees no habia penetrado en su estension el rey de Cerdeña. Hallábase inclinado este monarca á la afia-
za de Nimphembourg , pero viendo ahora que sus intereses iban á cruzarse con los del infante don Fel-
pe en Lombardia, abrazó la causa de María Teresa por medio de un tratado que firmaron en Turiíí! 
I.» de febrero do 1742 los condes de Schulenbourg y de Ormea. Convínose que las tropas aostríie» 
contrarestarian al ejército español y napolitano por la parte de Módena y la Mirandnlaj operandolu 
sardas en los ducados de Milan, Parma y Plasencia f y Cárlos Manuel se comprometió á no reclíM! 
sus derechos al Milanês mientras durare la guerra, pero sin que esta circunstancia pudiese menoseib»-
los en ningún tiempo. 
E l año de 1742 fue mas favorable á la monarquía austríaca. Invadida esta en ê I anterior portoá» 
sus partes, y reducida María Teresa á sus propias fuerzas , salvo los subsidios de Inglaterra y Holanii, 
halló medio de reunir un gran ejército que confió á Cárlos de Lorena, hermano de su esposo el gran di-
que de Toscana. E l general austríaco no solo desalojó las tropas bávaro-francesas del Austria supen», 
sino que invadiendo los estados hereditarios del mismo elector de Baviera, entró en Munich el 13 4 
febrero de i 742. 
Hizo en seguida que el rey de Prusia levantase el sitio de Brunn; pero viniendo á las manos CM d 
ejército de Federico, fueron derrotados los austríacos en la cé lebre batalla de Czaslau ó ChotasiU l 
pesar del triunfo que acababa de conseguir , no dejó este monarca de escuchar las proposiciones de ft 
que se le hicieron por conducto de lord Hindford. Estaba receloso de laFrancia, en cuya corte andalM" 
tratos muy frecuentes con el cardenal de Fleury el ministro del gran duque de Toscana M. de Stain* 
Tampoco entraba en la política del prusiano consentir la desmembración de los estados anstriacos, I» 
ta el punto de dejar al rey de Francia arbitro de dar la ley á los principes alemanes. Se ajustaron 
los preliminares de paz entre el Austria y la Prusia en Breslau el 11 de junio de 1742, y el trataá" 
nitivo se firmó en Berlin el 28 del mes siguiente. 
María Teresa cedió á la Prusia la alta y baja Silesia y el pais llamado Katscher, pertenecieote 
á la Moravia , á escepcion de algunos territorios y señoríos que se reservaron al dominio ansttiaM-
cesión también en favor de Federico del condado de Glatz y de los derechos feudales que Ia el) " 
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í<ano reina de Hungria sobre aluímos estados, distritos y ciudades poseídos por Ia casa de Brandeburgo; 
? se obligó á darle el titulo de duque soberano de la Silesia y conde soberano de Glatz. Federico por su 
parte renunció todos sus derechos y pretensiones á los estados austriacos , obligándose á conservar en 
sa actaal estado la religion católica en Silesia y á satisfacer un millón y setecientos mil escudos hipo-
tecados sobre este territorio en favor de la Inglaterra y de la Holanda. 
Fueron invitados á acceder á este tratado, el rey de Inglaterra, el elector de Hanover, el de Sajonia, 
siempre que en el término de siete dias separase sus tropas del ejército francés; Rusia, Dinamarca, 
Holanda y la casa de Wolfleubuttel. E l elector de Sajonia dio su accesión é hizo la paz con el Austria 
Por mútuas declaraciones que se canjearon en Dresde el mismo dia de la fecha del tratado. Jor[¡e II 
no solo dió su garantia y la de los Estados-Generales, sino que ademas sus ministros, lord Hardwick, 
duque de Newcastle, conde de Wilmingtou y lord de Carteret, firmaron con Mr. AndrkS plenipotenciario 
de Pmsia la aliauía de Westminster de 29 de noviembre de este año. 
Desembarazada el Austria de estos dos poderosos enemigos, concentró sus fuerzas, y entrando Car-
los de Lorena en Bohemia, ocupada en parte por los franceses aliñando del mariscal de Broglie, le 
obl igó ¿encerrarse á Praga. Fucrou inútiles las tentativas del mariscal de Maillcbois, que al frente de 
Ireiatn mil franceses y en combinación con el ejército francés de Baviera y el bávaro que estaban á las 
ó r d e n e s de los condes de Sajonia y de Seckendorf, trató de socorrer aquella plaza. Praga se rindió á los 
austriacos el 26 de diciembre , y las tropas bávaro-francesas evacuaron le Bohemia. 
Tampoco se mostraba propicia la fortuna á los aliados en la campaña de Italia. Montemar habia 
formado un campo de cuarenta mil hombres españoles y napolitanos en las iumediaciones de Bolonia, 
l íabta sido mero espectador de la unión de las tropas sardas á las austríacas, sin poder impedir que estas 
se apoderasen en el mes de julio de Módena y Mirandula, cuyo duque, aliado de los españoles, so habia 
retirado á Venecia. Quería la corte de Madrid que Montemar empeñase á toda costa una acción con el 
enemigo ¡ pero este esperto general lejos de obedecer órdenes , cuyos resultados podían ser funestos, 
retrocedió hacia las fronteras de Nápoles , vivamente perseguido hasta Bimini por el ejército austro-
sardo. E l golpe mas sensible para España fue la separación de las tropas napolitanas á consecuencia de 
la neutralidad á que se vio obligado el rey de las Dos Sicilias por una division de la escuadra inglesa que 
en el mes de agosto amenazó bombardear la capital sino se prestaba á aquella declaración. E l mal 
éx i to de la campaña se atribuyó á Montemar, que fue reemplazado en el mando del ejército español por 
e l conde de Gages, en cuya actividad y menos años se fundaron grandes esperanjas. , 
Vio fue mas dichoso el infante don Felipe, que en union del conde de Glime habia entrado en la Sa-
boya y ocupado á Chambery con quince mil españoles en principios de setiembre. Amenazado el infante 
de ser cogido entre dos fuegos por las tropas del general Schulemberg y las del rey de Cerdeña que 
marchaban en combinación por el Monte-Cenis y el Pequeño San Bernardo, se retiró precipitadamente al 
empezar octubre de aquel año. 
E n la campaña de 1743 continuaron los triunfos de las armas austríacas. Apoderáronse de los estados 
hereditarios del ya emperador Carlos V I I , y obligaron á retirarse á Francia las tropas de Luis X V que 
ocupaban la Baviera. Abandonado de sus aliados recurrió el emperador á la corle de Viena proponiendo 
¡a neutralidad del territorio bávaro; pero solo pudo alcanzar la promesa de que no serian atacadas sus 
tropas mientras se mantuviesen pacíficas en país neutral. E l desdichado Cárlos , después de implorar en 
vano la mediación de la Inglaterra, la del imperio y del landgrave de Hesse-Cassel, cuyas negociaciones 
solo sirvieron para humillarle mas y mas en su triste situación , se vió en la necesidad de abandonar su 
electorado , refugiándose en Francfort:" 
Aunque la Inglaterra se habia declarado neutral por el tratado de 1741, sus tropas continuaban en 
los Paises-Bajos. Reforzadas con las de los electorados de Hanover y Hesse-Cassel y con las holande-
sas , se formó un ejército poderoso con el nombre de pragmático, y á cuya frente se puso Jorge H. E u -
cóntrose con el francés compuesto de cincuenta y cinco mil hombres mandados por el mariscal de 
NoaWles, y el 27 de mayo se dió la célebre batalla de Dettingen, pueblo del electorado fle Maguncia, en 
la cual quedaron derrotados los franceses. 
E u Italia fueron de poca consecuencia las operaciones de este año. E l marqués de la Mina , que ha-
bia reemplazado al conde de Güines en el ejército del infante don Felipe, hizo varias tentativas sin 
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resultada para entrar en el Piamonte, desde el Delfinado, donde estaban concentradas sus tropas U. 
de Gages pasaron el 3 de febrero el Panaro , que separa el ducado de Módena de la legación de Bol ' 
E r a su objeto unirse á Glimes para obrar en combinación los dos e jérc i tos ; pero habiéndose encontré 
con las tropas austro-sardas, mandadas por los condes de Traun y de Aspremont, se empeñó elg^ 
aquel mes la batalla de Campo Santo, cuyo triunfo ambas partes reclamaron; retirándose los espafcfc, 
á Bolonia. 
Arrojado el emperador de sus estados de Baviera, y sin hacer progresos las armas españolas y frm. 
cesas en Italia y Alemania, las cortes de Madrid y Versalles conocieron la necesidad de nuevas medife 
y alianzas que neutralizasen los triunfos de María Teresa. Abrieron una negociación con el rey de o, 
deña, haciéndole halagüeñas promesas con el fin de separarle de los intereses del Austria. Quizá lot, 
hieran conseguido, si noticiosa la Inglaterra no se hubiese anticipado haciendo que esta princesa le r». 
tuviese en su alianza por medio de un nuevo y ventajoso tratado firmado en Wormes el 13 de selie,,. 
bre de 1743 por el lord Carteret, y los señores Wasner y Osorio, plenipotenciarios de Inglaterra,Aostiij 
y Cerdeña. Sus principales disposiciones fueron las siguientes:—La reina de Hungría aumentarábsu 
treinta mil hombres su ejército de Italia; el sardo se compondrá de cuarenta y cinco niil¡ JorgeII,o, 
solo mantendrá en aquellas costas nna escuadra respetable, sino que contribuirá á Carlos Maouelih. 
rante la guerra con un subsidio anual de doscientas mil libras esterlinas. — E l rey de Cerdeña rennntii 
sus derechos y pretensiones al estado de Milan. L a reina de Hungría le hace cesión del V êvenasco 
de una parte del ducado de Pavía , de la ciudad de Plasencia con una parte del durado de este nombrt, 
de una parte del pais de Anghiera y de todos los derechos que pudieren corresponderia á la plaza j m-
quttsado del Final. 
E l marquesado del Final perteneció en lo antiguo á la casa de Caretto que le poseyó como fendo im-
perial hasta que en 1590 le vendió á Felipe I I . Por el tratado de evacuación de 1707, fue adjudicados! 
archiduque Carlos de quien le habían comprado los genoveses en el año de 1713. Ningún derechopodii 
alegar pues María Teresa á este territorio , y su intempestiva ces ión produjo mas tarde la alianza de la 
república con España y Francia. 
Éstas dos naciones se estrecharon ahora con nuevos vínculos por el segundo pacto de familia firma-
do en Fontainebleau el 25 de octubre de este a ñ o ; y ciertamente necesitaban las dos líneas de la cua 
de Borbon apurar sus recursos si habían de salir airosas de la lucha actual; porque á las anteriora 
alianzas , unió María Teresa la del elector de Sajonia por un tratado que firmaron en Viena á 20 de di-
ciembre el canciller de estado de Hungría y de Bohemia, conde de Ulfeld y el conde de Bnnau, pleni-
potenciario de la corte de Dresde. 
Echase de ver fácilmente que estas transacciones diplomáticas debían producir alteraciones ¡m 
notables en la campaña de 1744. E l rey de Francia que basta ahora no habia entrado en lucha SÍDO COBS 
mero aliado, declaró solemnemente la guerra á la Gran-Bretaña el 15 de marzo, y á la reina Diaria fa 
resa el 26 de abril de aquel año. Pareciéndole al rey de Prusia que algunas cláusulas de los traíate 
hechos en Wormes y Viena se habian estipulado con el fin de despojarle de la Silesia, éindi|piadop« 
otra parte del vengativo empeño con que María Teresa procuraba aniquilar á Cárlos VII sin mas objels 
que obligarle á renunciar la corona imperial, que queria poner en las sienes de su esposo el gran doq» 
de Toscana, determinó romper sus anteriores compromisos y entrar segunda vez en campaña. 
A la alianza del Austria, Inglaterra, Sajonia y Cerdeña, opuso Federico una doble liga con los «li-
dos del imperio y con el rey de Francia. E l 22 de mayo de 1744 se concluyó la alianza ¡lamada [ m 
de Francfort , entree! emperador, el rey de Prusia, el de Suecia, como landgrave de Hesse-CasseM 
elector palatino ; habiendo dado también su acces ión Luis X V el 6 de junio. Estipulóse en este inUÍ» 
la conservación de la constitución germánica; que la corte de Viena reconociese á Cárlos VIIcomow 
perador y gefe del imperio, restituyéndole ademas sus estados de Baviera; y los contratantes sepr»-
taron mútua garantía por sus respectivos dominios y posesiones. A este tratado siguió otro parlicol» 
el 24 de julio entre Cárlos V I I y Federico 11, al cual accedió también la Francia, cuyo objeto fne 
lar los territorios austríacos que debian invadirse en la próxima campaña y su adjudicación á cada»* 
de los dos contratantes. 
Al mismo tiempo que se ajustaban estas estipulaciones en Francfort, firmábase en Paris un I"11* 
t 
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especial de alianza concluido el 5 de jimio entre el conde de Rottembourg á nombre del rey de Prusia, 
r ei cardenal de Tencia y contralor general Orri , delegados de Luis X V . Mientras el primero de estos 
principes invadiese la Bohemia para llamar por este medio las tropas austríacas de la Alsacia, el cris-
tunisimo abriria la campaña con dos e jérc i tos , de los cuales operaria el uno en Westfalia , y el otro 
seguiria al alcance de los austríacos hasta entrar en Baviera y dejar libres los estados al emperador. 
LuisXVdió sn aprobación á algunas cesiones territoriales hechas en dichos estados por Carlos VII al 
rey de Prusia, y este convino á su vez que la Francia reservase á la paz general las plazas de Ipres, 
Tonrnai, Fumes, Beaumont y Chimay. 
Finalmente, se completó este cuadro diplomático con el nuevo tratado que hicieron el rey de España 
y el emperador el 23 de setiembre, ampliando la anterior alianza de ¡Nimphembourg. Publícase ahora 
por primera vez ry no deja de ser interesante por las disposiciones que contiene relativas al estableci-
miento del infante don Felipe y subsidios á que se obligó España. Entraron en é l , como partes acce-
dentes , los reyes de las Dos Sicilias y de Francia. 
Este último monarca al frente de un poderoso ejército abrió personalmente la campaña en el mes de 
a m o , empezando las operaciones en los Paises-Bajos. Se apoderó de las plazas de Ipres y Dixmuda y 
del fuerte de Knoque y después de haber obligado á los austríacos á abandonar la Alsacia entró en Fr i -
bonrgo de Brisgau el 5 de noviembre. Ausiliado de una division francesa,hacíase dueño al mismo tiempo 
de la Baviera el general imperial Seckendorf, allanando el paso con la toma de Munich el 16 de octubre 
al desgraciado Carlos V I I , que tuvo el consuelo de restituirse á sus estados antes de su muerte acae-
cida el 20 de enero del siguiente año. 
Los generales de María Teresa habian evacuado la Alsacia y la Baviera, no tanto porque les fuese 
imposible resistir á sus contrarios, como por la urgente necesidad de contrarestar al rey de Prusia. Ua-
bia llepado este sus armas á la Bohemia y rendido á Praga el 16 de setiembre, después de un sitio de 
seis dias. Pero amenazado de un ejército de noventa mil hombres austríacos y sajones , mandados por 
el principe Carlos de Lorena y el duque de Sajonia Weissenfels, abandonó el prusiano sus conquistas 
retirándose á la Silesia y condado de Glats. 
L a campaña de Italia no fue notable en este año. Amenazado Gages el 6 de marzo por el general 
austríaco, principe de Lobkowitz, dejó las posiciones que había tomado en la parte setentrional do los 
estados pontiCcios, replegándose hacia los del rey de Nápoles. Don Cárlos, á quien la fuerza habia re-
ducido á una pesada y vergonzosa inacc ión , temiendo ahora que el ejército de la reina de Hungría inva-
diese sus dominios, abandonó repentinamente la neutralidad, y uniendo sus tropas á las españolas entró 
en la campiña de roma. Mantuviéronse los dos ejércitos una parte del verano en las cercanías de Vele-
tí i , empeñando acciones mas sangrientas que decisivas , hasta que perdiendo el austríaco la esperanza 
de invadir el reino de Nápoles , se retiró en novienbre por la parte de Viterbo y de Pernsa. 
Hábianse malogrado en el año anterior las tentativas del infante dpn Felipe para penetrar en la Lom-
bardia por los desfiladeros del Piamonte. E n principios del actual trajo sus tropas á la Provenza, unién-
dolas á un ejército de veinte mil franceses, destinado á operar en Italia á las órdenes del príncipe de 
Conti. Protegidos de una escuadra franco-hispana, que zarpó de Tolón mandada por los' almirantes 
don José Navarro y Mr. Court, y mantuvo reñida lucha el 22 de febrero cerca de las islas de Hieres con 
la del almirante inglés Matthews, pasaron el Var los ejércitos aliados, y habiendo ocupado á Niza y 
Oneiile, retrocedieron á Francia, dejando guarnición en la primera de estas plazas y en la de Villafran-
ca. Los dos principes de la casa de Borbon hicieron una nueva espedicion en el mes de julio con el fin de 
entrar en el Piamonte por el valle de la Barceloneta, atravesando las collados de Marin y de la Argen-
tiere. Hiriéronse dueños de Chateau-Dauphin en el valle de Mayra y del fuerte Demont en el de Staura: 
alcanzaron una señalada victoria contra el rey de Cerdeña el 30 de setiembre en Madonna deH'Olmo; 
pero la falta de viveres y creciente de los rios puso á los aliados en la necesidad de levantar el sitio de 
Coni y suspender las operaciones de esta campaña. 
L a de 1745 fue mas fecunda que la anterior en sucesos militares, y no escasearon tampoco los poli-
ticos en este año. E l 8 de enero se concluyó en Varsóvia una cuádruple alianza entre el rey de Polonia, 
elector de Sajonia, el rey de la Gran-Bretaña, la reina de Hungria y Estados-Generales de las Provin-
cias-Uoidas del Pais-Bajo, firmando el tratado sus respectivos plenipotenciarios, conde de Brühl, 
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seüor de Vül iers , conde de Esterhazy y el seüor Cornélio Calksen. Su objeto fue oponer esta nuevalica 
á la union de Francfort, para lo cual Jos contratantes se prestaron mutua garantía de sus estados, esti-
pulando el contingente de tropas y subsidios pecuniarios con que bebiera concurrir cada uno de ellos 
E l 20 de este mismo enero falleció, según queda indicado, el emperador Carlos Vi l . De carácter 
apacible é inclinado al Austria, subió al trono electoral su hijo Maximiliano José , que con tales cualida-
des no malogró la primera ocasión favorable que halló para reconciliarse con la corte de Viena. Sn ple-
nipotenciario el príncipe de Fürstemberg firmó con el conde de Colloredo , ministro de Maria Teresa, 
un tratado de paz en Füssen , obispado de Augsburgo el 15 del mes de abril. Reconoció esta princesa al 
difunto Carlos como emperador, y á su viuda como emperatriz, restituyendo al actual elector sus esl a-
dos hereditarios sin compensación ni indemnización alguna. Maximiliano José renunc ió , por su parte, 
todo derecho y pretension que pudiere tener á la sucesión austríaca; dió su garantía á la pragmática 
sanción y prometió concurrir con su sufragio á la elección imperial del gran duque de Toscana. 
Habíanse inquietado los genoveses con la alianza hecha en años anteriores en Wormes, y mucLomas 
con que la corte de Viena, uniendo el desprecio á la injusticia hubiese cedido al rey de Cerdeña el mar-
quesado del Final , en cuya pacífica y legitima posesión se hallaba la república. No fue, pues, dilicil aJ 
rey de España atraer este estado á la alianza é intereses de los Borbones, como lo consiguió por el tra-
tado hecho en Aranjuez el 7 del mes de mayo, entre España, Francia , Nápoles y la citada república. 
Como en su lugar se inserta integro este documento , es ocioso detenerse en e! examen de sus disposi-
ciones. 
Hemos dejado al rey de Prusia al fin de la anterior campaña sin haberse podido sostener en la Bohe-
mia contra el ejército austro-sajon. Carlos de Lorena que le mandaba buscó al prusiano en este año, pe-
netrando en la Silesia por Landshut y adelantándose hasta las llanuras de Hohenfriedberg óStriegan. 
Federico le sorprendió el 4 de junio, alcanzando tan completa victoria que quedaron mas de trece mil 
enemigos fuera de combate. Siguió el de Prusia á los fugitivos, invadiendo de nuevo la Bohemiay toman-
do posición á la derecha del E l v a , que cambió mas tarde estableciendo su campo entre SorryTran-
tenau. Llegó aquí por segunda vez el principe Carlos, trayendo de refresco un ejército de cuarenta mü 
hombres. Aprovechando Federico las condiciones favorables del punto en que se había situado, admi-
tió la batalla el 30 de setiembre con solo veinte y cinco mil prusianos, cuya desigualdad de fuems no 
impidió que ganase un señalado triunfo derrotando otra vez á sus contrarios. 
No obstante la superioridad de estas dos victorias, entró gustoso el rey de Prusia en una negociacien 
entablada por la Gran-Bretaña, consintiendo en los preliminares para la paz que se firmaron en Hano-
ver el 26 de agosto. Rehusó aceptarlos Maria Teresa, animada siempre de la esperanza de recobrar la 
Silesia , y revolviendo ahora en su imaginación los medios de llevar la guerra á los estados hereditarios 
de su adversario. Pero Federico se adelantó , y para privarlo de su mejor auxiliar, en fines denoriem-
bre ocupó la Lusacia mientras que el príncipe Leopoldo de Dessau invadia la Sajonia por la parte de 
Magdebnrgo , haciéndose dueño de Leisik y Meisen, y poniéndose en comunicación con aquel monarca. 
Dresde se rindió á Federico el 17 de diciembre. Augusto, abandonando sus estados electorales, sebakia 
refugiado en Praga. 
Gorge ir ofreció de nuevo su mediación. Aceptáronla el prusiano, la reina de Hungría y el elector. 
E l 25 de diciembre, sirviendo de basé los preliminares de Hanover, se firmaron en Dresde dos tratados 
de paz por el conde de Podewils, plenipotenciario de Federico con los del elector de Sajonia Mr. deBñ-
low y conde de Stubenberg, y con el de Viena, conde de Harrach. E l rey de Prusia restituyó á Aoguslo 
sns estados. Este se obligó á dar como indemnización un millón de escudos; á ceder á Federico,me-
diante compensación , el peage de Fiirstenberg sobre el Oder y el paso de Schidlo; y su esposa, como 
hija del emperador José I." debia renunciar todo derecho á los territorios adjudicados á la Prusia por ¡* 
paz de Breslau. En cuanto á María Teresa , renovó la anterior ces ión hecha á Federico de la Silesia j e ! 
condado de Glatz, añadiendo ahora la baronía de Turnhout en el Brabante. E l rey de Prusia 
la legitimidad de la elección imperial en Francisco de Lorena. 
Habia conseguido en efecto María Teresa que la Dieta de Francfort eligiese emperador á su espo»*' 
13 de setiembre. Protestaron contra el acto los electores de Brandeburgo y palatino. Luis XV trato t i -
bien de impedir la e lecc ión, mandando uu ejército francés á las órdenes del principe de Conti, que fe*-
F E L T P E V. 357 
paes de haber pasado el Rliio y el Mein, obligando á retroceder á las tropas pragmáticas hasta Lalin , 
faro él mismo que repasar el Rliin por la union de estas con el ejército austríaco, mandado por el gran 
fccpae de Toscana ; y porque se vió en la necesidad de desprenderse de una parte de su ejército para 
« r i a r i o á los Paises-Bajos. Aquí era donde se cubrían de gloria las armas francesas conducidas por el 
niariscal de Sajooia. Este célebre guerrero ganó en este y el siguiente año las señaladas victorias de Fon-
teoor y de Rauconj;, haciéndose dueño de las plazas de Tournay, Gante, Bruxas, Oudenarde, Nieuport, 
A t h , Bruselas, Malinas, Lovaina, Amberes, Mons, Charleroy y Namur. 
S o fue menos provechosa la campaña de 1745 al ejército español de Italia. Reforzado Grages con una 
«Svision de diez mil genoveses, se unió en Acqui al infante don Felipe que al efecto habia salido de Niza 
COQ SUS tropas el del mes de junio. Eleváronse entonces á setenta mil hombres ¡as fuerzas de los 
aliados. Empezaron las operaciones apoderándose de las plazas de Tortona, de Plasencia, Parma, Pa-
via , Alejandría, Valenza, Asti y Casal. E l ejército español se derramó por la Lombardia. E l infante hizo 
so entrada en Milan el 19 de diciembre. 
E l rey de Cerdeña, que ademas de haber sido batido por Gages en Basiñano el 28 de setiembre, se 
iab ia visto precisado á ser mero espectador del triunfo de los españoles , e scuchó gustoso las proposicio-
nes de paz propuestas por la corte de Versalles. Mr. de Champeaujc, ministro de Luis X V en Génova pasó 
i Turin , j el 26 de diciembre firmó con el marqués de Gonzaga, plenipotenciario sardo, unos artículos 
preliminares, adjudicando al rey de Cerdeña todo el Milanês situado á la izquierda del P ó , y en la de-
recha hasta la Scrivia. Desde aqui, siguiendo á l a diestra de este rio , é incluyendo el estado de Parma, 
el Cremoués y la parte del Mantuano comprendida entre elOglioy el Pó, debia quedar al infante don Fe-
Upe: otra parte del estado de Mantua, con la eventualidad del ducado de Guastala, formarían el lote 
del duque de Módena, restando para los genoveses una parte todavía del Mantuano con el principado de 
Oneille, el marquesado del Final y castillo de Serravalle. 
Remitiéronse los preliminares á la aprobación de la corle de Madrid, pero don Felipe y su esposa 
doña Isabel Farnesio, cuyo objeto, desde el principio de la guerra, habia sido que ademas de los esta-
dos anles pertenecientes á la familia de esta princesa, quedase al infante don Felipe la totalidad del Mila-
n ê s , se negaron á convenir en las estipulaciones de Tur in , enviando á París al duque de Huesear, como 
embajador estraordinario para que en union con el ministro ordinario marqués de Campo-Florido, se 
quejasen amargamente de que sin su anuencia y en tanto menoscabo de los intereses de la casa de Bor-
bou, hubiese Luis X V concluido aquel tratado. E l tiempo transcurrido en estas contestaciones causó no 
poco daüo á los aliados, porque desembarazada el Austria por la paz de Dresde de un poderoso enemigo, 
pudo enviar á Italia treinta mil hombres á cuyo frenle el principe de Lichtenstein contrarestó los efectos 
de la anterior campaña y mantuvo fiel en la alianza al de Cerdeña. 
Ilabiendo roto este sus negociaciones con la Francia , dió principio á la campaña de 1746 apode-
rándose por sorpresa de Asti el 7 de marzo, cuyo suceso obligó al infante don Felipe á abandonar á 
Milan y retirarse á Pavia. Los austro-sardos fueron recobrando una parte de las plazas perdidas en el 
año anterior. Hubo diferentes encuentros entre unas y otras tropas, siendo de importancia la derrota 
completa que sufrió en Codogno en los primeros dias de mayo una division de cinco mil austríacos que 
foe bizarramente acometida por otra del ejército español de Gages. Vino en fin el 16 de junio en que 
reunidas las fuerzas todas de ambas partes se dió la célebre batalla de Plasencia, que no obstante los 
heróicos esfuerzos de las tropas españolas y señaladamente de la guardia valona , ganaron los austro-
sardos, dejando en el campo los aliados siete mil hombres, todos sus bagages, banderas y otros trofeos. 
A esta desgracia se siguió el 9 de julio el fallecimiento de Felipe V , atacado repentinamente de un 
accidente apoplético. Sucedióle en la corona su hijo primogénito Fernando V I , príncipe no tan afecto á 
los intereses de familia como lo habia sido su padre. Hubiera, sin embargo , continuado la guerra de 
I ta l ia; pero ofendido de que sin su noticia y contra repetidas promesas tuviese abierta? negociaciones 
Lois X V con la Holanda y otras potencias, determinó sacar sus tropas de aquel territorio, disponiendo 
como paso preliminar que pasase á reemplazar al conde de Gages en el mando de ellas el marqués de 
la Mina, hombre tenido por español puro y poco amigo dela Franc ia . Luego que el nuevo general llegó 
á Italia hizo embarcar la artillería y equipages del ejército español, y sin dejarse vencer por los ruegos 
m promesas del infante y los aliados, tomó el camino de la Provenza. Sin fuerzas para sostenerse por si 
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solo el ejército f rancés , se vió en la necesidad de imitar igual ejemplo ; quedando asi afeaod 
genoveses á todo el ímpetu y venganza del austríaco. * 
Genova abrió sus puertas al marqués de Botta el 5 de setiembre. E l conde de Browne, apro 
entre tanto el desconcierto de ¡os aliados habia pasado el Var, y puesto sitio á Antives en comí,' 
de nna escuadra inglesa qne bombardeaba por mar la plaza. Pero la insolencia de los austri-
escandaloso abuso con que la soldadesca se conducía en G é n o v a , produjo una sublevación entre'̂  
ciudadanos el ñ de diciembre, los cuales después de una empeuada lucha consiguieron arrojar it ^ 
muros al enemigo. E l general Botta huyó vergonzosamente> abandonando almacenes y equipa 
retirándose del lado allá de la Bochetta. Privado el ejército austro-sardo en la Provenza de toda ' 
nicacion y de los viveres que hasta entonces sacaba de Génova , y temiendo á las tropas francesas 
se acercaban , levantó el sitio de Antives el 19 de enero de 1747 y se internó en Italia. ^ 
E l 17 de abril de este año Luis X V declaró la guerra á los Estados-Generales. E l conde deLwe,,^ 
entró por Brujas en la Flandes holandesa, apoderándose de la Esc lusa , de Sas-de-Gante, Philippij, 
Hulst y Axel , cuyas plazas se hallaban casi abandonadas. Los progresos del ejército francés lleaara •<• 
consternación la Zelanda, declaróse el pais todo en insurrección contra el gobierno republicano, que 
abolido y proclamado Guillermo de Orange, Stadhouder hereditario, capitán general y almirante 4 
la union. Sin embargo ios franceses intentaron formar el sitio de Mastricht, pero no habiendo podü, 
llevar á cabo su intento por la presencia del ejército aliado, mandado por el duque de Cumberland » 
obstante haberle ganado la distinguida acción de Lawfeld el 2 de julio, se indemnizaron tomandop» 
asalto el 16 la importante plaza de Berg-op-Zoom. 
E n Italia , el general austríaco conde de Schulembourg quiso apoderarse de Génova para vengar li 
insurrección del año anterior. Consideraron vergonzoso las córtes de Madrid'y Versalies abandonaría 
antigua aliada. Asi es que mientras el enemigo se hacia dueño de la Bóchela , de Sestres-de-Ponentej¿ 
Voltri , apretando el cerco de aquella plaza, Luis X V envió sucesivamente para dirigir la defensa deeb 
á los duques de Boullers y Richelieu, y un ejército franco-hispano mandado por el mariscal de Bellile K 
posesionaba del condado de Niza, con el objeto de llamar hacia esta parte Ja atención de los austriac*. 
Consiguióse así que estos abandonasen el sitio de Génova en el mes de julio. 
Después de tan larga como sangrienta é inútil guerra, vengamos ya á las negociaciones que pro», 
dieron á la paz definitiva y general. E n el año de 1745 habían mediado tratos entre Francia y llolioii, 
llegando estos á tal punto que los Estados-Generales propusieron á María Teresa la reunion de unconp* 
so. Habíase negado esta princesa á toda amistosa transacción, porque reconciliada con Federiw k 
Prusia, intentaba dar la ley á los aliados. Renováronse las negociaciones en el siguiente añoentrehi 
referidas potencias y la Inglaterra , conviniendo en que sus respectivos plenipotenciarios se juntase»« 
Breda. Envió el rey de Francia á Sillery, marqués de Puysieux , el de Inglaterra al conde de Sandirid 
y la Holanda al conde de Wasscener y al grefier Gilles. Abriéronse las conferencias en el mes de s«l¡» 
bre, pero no fue posible conciliar las pretensiones de los beligerantes. E l progreso de las armas Snt» 
sas en los Paises-Bajos holandeses , y la aparición de un ejército ruso, que como auxiliar del Austria,« 
acercó en principios de 1748 al Rhin, adelantándose hasta la Franconia, contribuyó eficazmente ápo* 
término á este largo período de agitación. Los ministros de Francia é Inglaterra convinieron en 
qne se juntase un congreso general en Aquisgran. Desde el mes de marzo fueron llegando los plemf* 
tenciarios de las partes beligerantes. Presentáronse , por España don Santiago Masones de LimaTÜoh-
mayor; por Francia el conde de Saint-Severin d'Aragon; por la Gran Bretaña el de Sandwich;pof 
Austria el de Kaunitz-Rittbeg 5 por la Cerdeña don José Osorio y el conde José Borré de Cbivmiif* 
la Holanda el conde de Bentinck, el barón de Wassenocr, el de Borsselle y los señores HasseloerjO1* 
Zwier de Harén, finalmente el duque de Módena envió al conde de Monzone y la república de l̂lon 
al maqués Francisco Doria. 
E l 24 de abril se celebró la primera conferencia, pero notándose desde luego que en la diferS»"'' 
de intereses y opiniones seria difícil y muy tardía una avenencia general, los representantes 
británicoy holandeses, firmaron el 30 de abril en conferencia secreta los artículos preliminares, q » ^ 
colocados en el respectivo lugar. Aunque entre un sin número de quejas, objecciones y protestas 
~ • • 1 t ifi de i^'" • dando su accesión los ministros de las demás córtes . E l del rey de Espana dio la suya ei « "» 
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20 de oclubre accedió igualmente al tratado definitivo de paz que dos dias antes firmaron también en 
Àqiiisgran los autores de los preliminares. 
E n virtud de estas estipulaciones, el infante de España don Felipe entró en posesión de los ducados 
de Parma y Plasencia, á que se añadió el estado de Guastala, vacante por fallecimiento del principe 
José María, último varón de la casa de Gonzaga. 
Tratado de amistad y alianza entre su Majestad católica y el rey de Polonia, elector de Sajonia, 
con motivo del fallecimiento del emperador Carlos V I , concluido y firmado en Francfort ¿ 2 0 
de setiembre de 1741 (1). 
Siendo tan natural como conveniente que el 
intimo enlace y amistad que felizmente existe 
entre su Mnjcstad católica y su Majestad el rey 
de Polonia, elector de Sajonia, se estreche 
mas y mas en la situación en que se halla ac-
tualmente el sistema de negocios en Europa á 
causa del fallecimiento del difunto emperador 
Carlos V I ; sus Majestades se han convenido en 
hacer juntas un tratado de union y alianza; y al 
efecto lian dado sus plenos poderes, su Majes-
tad católica al escelentísimo señor don Cristo-
bal Porlocarrero Guzman, Luna, Pacheco, 
Enriquez de Almansa, Funes de Villalpando, 
Aragon y Monrey, conde del Montijo, (siguen 
otrosmvehos Mulos que pueden verse en el tra-
tado hecko con el duque de Baviera en 28 de 
mayo de este a ñ o ) ; nombrado embajador cs-
traordinario y plenipotenciario de su Majestad 
católica álaDieta electoral de elección en Franc-
fort y á la del imperio en Ratisbona; y su Ma-
jestad el rey de Polonia, elector de Sajonia, 
al escelentísimo soflor don Juan Federico de 
Sckoenberg, consejero actual privado de Esta-
do , ministro plenipotenciario de su Majestad el 
rey de Polonia, elector de Sajonia, y su embaja-
dor nombrado para la Dieta electoral de elección 
en Francfort; y á don Fernando Luis de Saul, 
consejero de embajada y su ministro plenipoten-
ciario; cuyos respectivos ministros después de 
haber examinado recíprocamente sus dichos 
(l) Para la inteligencia de esto tratado puedo consniUirsc la 
«ota final de] de 28 de mayo que precede. 
poderes, han convenido en los artículos si-
guientes. 
Articulo 1." 
Habrá una estrecha y firme alianza entre su 
Majestad católica y su Majestad el rey de Polo-
nia, elector de Sajonia, sin que por ningún 
pretesto pueda alterarse. 
Articulo i ." 
Sus dichas Majestades se obligan recíproca-
mente á trabajar de concierto en cuanto les pa-
rezca serles úti l , y á impedir el perjuicio y daño 
que intente hacerse á sus Majestades y á sus rea-
les familias. 
Articido 3." 
A l efecto, y para cumplir mejor lo espuesto 
en los dos artículos anteriores, su Majestad ca-
tólica garantizará á su Majestad el rey de Polonia, 
elector de Sajonia, y á sus herederos y suceso-
res la Moravia, la alta Silesia hasta la orilla de-
recha del rio Meiss, escepto la ciudad de Weiss 
y el distrito en la Austria baja, llamado Cuartel 
de Obcr Marnihartoverg: su Majestad católica 
reconoce también á su Majestad el rey de Polo-
nia, elector de Sajonia, en calidad de rey de 
Moravia. 
Articulo i ." 
Su Majestad el rey de Polonia, elector de 
Sajonia, garantizará á su Majestad el rey de las 
Dos Sicilias y á sus herederos y sucesores todo 
lo que este príncipe posee actualmente; y su 
Majestad católica se obliga en reciprocidad á 
procurar á su Majestad el rey de Polonia, elec-
tor de Sajonia, la garantía del rey de las Dos 
I 
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Sicilias de todo lo mencionado en el artículo 3 . ° 
de este tratado. 
Jrticulo 5." 
Su Majestad el rey de Polonia, elector de Sa-
jorna , se obliga y da la garantía á todo lo que 
pueda adquirirse, conquistarse ó adjudicarse de 
otro cualquier modo en Italia al serenísimo i n -
fante de Espafia don Felipe y á sus herederos y 
sucesores, obligándose ademas á contribuir , en 
cuanto de sí penda, á las conquistas de este 
pr ínc ipe , y á su mayor y mas digno estableci-
miento , que garantizará cualesquiera que sean 
aquellas. 
Articulo 6.° 
Su Majestad católica se obliga por su parte á 
que el serenísimo infante de España don Felipe 
tan luego como llegue á estar en posesión de su 
establecimiento dará á su Majestad el rey de Po-
lonia , elector de Sajonia, la garantía de todos 
los estados señalados en el mencionado ar-
tículo 3." 
Articulo 7.° 
Su Majestad el rey de Polonia, elector de Sajo-
nia , se obliga también á emplear los medios que 
estén en su mano para que se haga justicia con 
respecto á los bienes alodiales de los estados 
en Italia, cuando llegue á tratarse de este asunto. 
Articulo 8.° 
Su Majestad católica se obliga á hacer todo lo 
que pueda para que se haga justicia, cuando se 
trate de estos negocios, á su Majestad el rey de 
Polonia, elector de Sajonia, en las pretcnsiones 
que tiene contra la corte de Viena, tanto L . 
atrasos por tropas dadas al difunto empe^ 
como sobre indemnizaciones de la invasion *' 
cha por la Suecia en Sajonia en los m A 
1706 y 1707. * 
Articulo 9.° 
Su Majestad católica y su Majestad el rev A 
Polonia, elector de Sajonia, se obligan h * 
mente á no separarse de este tratado por cual, 
quiera causa que sea, y que se hará el canjefc 
ratificaciones en esta ciudad en el término de 
cuatro semanas, ó antes si fuere posible. 
Articulo 10.° 
Se ha convenido que las potencias que desej. 
ren entrar en el presente tratado de alianza j 
perpetua amistad, ó acceder á él deberán pin 
su admisión entenderse con las dos altas paria 
contratantes, que no la otorgarán sin un red-
proco consentimiento. 
En fé de lo cual, nos los ministros de su Ma-
jestad católica y de su Majestad el rey de Po!». 
nia, elector de Sajonia, en virtud de nuestro! 
plenos poderes, hemos firmado $ub speralié 
presente tratado, y hemos hecho poner en 6 
el sello de nuestras armas. Hecho en Francfort 
sobre el Mein á 20 de setiembre de 1741.-fi 
conde del Montijo. —Juan Federico de Sclm-
berg. —Fernando Luis de Saul. 
Hay un artículo separado, para que DO cm 
perjuicio á ninguno de los contratantes el ha-
berse estendido en castellano el original del lu-
tado. 
Tratado de amistad, navegación y comercio, concluido en el real sitio de San Ildefonso eiitrtk 
coronas de España y de Dinamarca el 18 de julio de 1742 (1). 
Hallándose enteramente dispuestos los ánimos 
de los serenísimos y muy poderosos príncipes 
don Felipe V , por la gracia de Dios, rey católico 
de España y de las Indias, y Cristiano V I , por 
la gracia de Dios, rey de Dinamarca y de No-
ruega á restablecer, cultivar y afianzar la anti-
gua amistad y buena inteligencia que ha perma-
necido entre los reyes sus predecesores; y de-
seando estrechadla y perpetuarla mayor»* 
entre ellos y sus herederos y sucesores,» 
tenido por mas conveniente y seguro al«» 
de tan saludable intento de restablecer » 
bre y perfecta correspondencia entre s» ^ 
pectivos vasallos, arreglando sus intereses?8 
culares, por lo que toca al comercio, w » ^ 
tos y condiciones capaces de contrib»"'3 
I.'Kf. 
z u m i e n t o de navegación y marina, y de 
^vcnir las diferencias que. pudieran ocurrir : 
üirafuyo efecto sus dichas Majestades hanele-
ínio y nombrado sus respectivos ministros, á 
Iter: à rey católico de España y de las Indias 
d «flor don José del Campillo y Cosió, caba-
l o del orden de Santiaffo, comendador de la 
Oliva, del consejo de su Majestad, gobernador 
.jíhlc Hacienda, su secretario de Estado y del 
Oíspachouniversal de Guerra, Hacienda, Ma-
rina c Indias, y superintendente general de to-
te las rentas. Y el rey de Dinamarca y de No-
riioca al señor Federico Luis , barón de Delm, 
«•ñor de Colisefft, caballero del orden de Dan-
nrfirog y enviado estraordinario á la corte de 
España, dándoles sus plenos poderes para con-
ferenciar y tratar de los medios que mas puedan 
fjfililar un fin tan ventajoso; y en virtud de 
dios,después de haber tenido diversas sesiones 
y vpiitiládosc las materias, han convenido final-
mente en los artículos siRuientes. 
Articido 1.° 
Habrá un comercio libre entre los súbditos 
df una y otra parte, y podrán i r y venir, así por 
roar y otras aguas, como por tierra (escepto los 
paisesy mares de las Indias españolas cuyo co-
mercio está prohibido á la nación mas amiga y 
favorecida) sin que necesiten de pasaportes ni 
k licencias particulares, detenerse, traficar y 
«merciar con sus propios bajóles, productos, 
ffectosy manufacturas, y volver á sus puertos 
wn las que cambiaren ó compraren, condu-
riéndolas y cargándolas de un pais á otro , pa-
fando en cada parte los derechos acostumbra-
dos, ó los que por sus Majestades católica y d i -
namarquesa ó sus sucesores se impusieren, y 
«la misma conformidad que estos derechos se 
Wren por las naciones mas amigas y favore-
cías, observando las leyes, estatutos, costum-
tas y derechos de los países respectivos; en-
Jndiéndose que de los estados de su Majestad 
OMMírqnesa, puertos y ríos de su dominación, 
«esccptúanlas tierras distantes del Norte , co-
"'0Son la Island'a • Forroc, las colonias que su I'* MaJcsta(1 Posee en la Groelandia, Nor-
«d ? la Finmarcken, puesto que las naciones 
JWaaifiBs y favorecidas no les es permitido 
Articulo 2.° 
«« súbditos de ambos reyes tendrán libre 
m los puertos respectivos de uno y 
fPE v , 361 
otro con sus navios para el tráfico y comercio» 
como también los bajeles de guerra de los dos 
reyes conlralautcs, y les será permitido hacer 
la mansion necesaria, pero de tal manera que 
cuando los bajeles de guerra entraren volunta-
riamente no podrán esceder del número de seis 
para no dar motivo alguno de sospecha, ni de-
tenerse en dichos puertos mas tiempo del que 
necesitaren para reparar sus navios y tomar 
provisiones, sin que durante su detención pue-
dan interrumpir la libertad del comercio y el 
ingreso de otros navios pertenecientes á las na-
ciones que se mantuvieren en amistad con el 
uno ó el otro rey ; y cuando por accidente al-
¡;un número inusitado de navios de guerra se 
acercase de uno de los puertos respectivos, no 
les será lícito de entrar ni en sus playas antes . 
de haber conseguido la licencia del rey cuyos 
fueren los espresados puertos, y del goberna-
dor que mandare; á menos de que se hallen 
obligados por tempestad ó cualquiera otro ac-
cidente que les precise á buscar modo de evi-
tar el riesgo; y en este caso deberán informar 
luego al gobernador ó corregidor del lugar, co-
mo también del motivo de su venida, sin que 
puedan mantenerse mas tiempo que aquel que 
pareciese conveniente á dicho gobernador ó 
corregidor, ni cometer ningún acto de hostili-
dad en los tales puertos, que puedan ser perju-
diciales á uno ó á otro de los dos serenísimos 
reyes; advirliéndose sin embargo de que en 
caso de ser atacados, ya sean navios de guerra 
ó mercantes, podrán no tan solamente defen-
derse , sino también abrigarse debajo del cañón 
de los puertos respectivos para librarse de la 
fuerza superior, en cuyo caso serán admitidos 
inmediatamente, sin permitir al navio ó navios 
enemigos que se acerquen para combatirlos; y 
mientras se mantuvieren refugiados se les dará 
toda la protección y asistencia que tuviesen me-
nester. Los navios marchantes podrán entrar 
libremente en todos los puertos, havras, bahías, 
ensenadas, golfos y r ios , que no fueren prohi-
bidos de uno y otro soberano (como se ha dicho 
en el antecedente capítulo) sin ningún permiso, 
y sin que se Ies pueda obligar á esperar fuera 
del puerto ó havra, en cualquiera parte que sea: 
pero entrarán sin ningún retardo ú oposición; 
se quedarán todo el tiempo que tuvieren por 
conveniente; serán recibidos amigablemente y 
tratados del modo mas favorable, pudiendo des-
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cargar toda la cargazón ó parte de ella, según 
les tuviere mas enenta; guardar ó esponer en 
venta sus mercadurías sin pagar por sus navios 
ni carga mas peazgo, aduana, imposición ó de-
recho que aquel que correspondiese á la por-
ción de mercadurías que hubieran querido des-
embarcar ó vender; cargar otras; adovar sus 
navios; comprar las provisiones necesarias para 
su viaje, como también de todo género de mer-
cadnrias de cualquiera especie que sea, y de 
tomar su carga en el todo ó en parte; de volver, 
de ir ó hacerse fletar para otros parages, y para 
los que les tuviera mas cuenta; y ponerse así en 
mar sin ningún impedimento, después de haber 
satisfecho los derechos á que fuere obligado; y su 
Majestad católica no permit i rá que bajo del pre-
testo del arancel ó cualquier otro se impongan 
precios limitados á las mercaderías que pertene-
cieren á los subditos de su Majestad dinamarque-
sa; antes les será lícito, venderlas según el cur-
so ordinario de los comercios; de cuya libertad 
gozarán igualmente los subditos de su Majestad 
católica en los estados de su Majestad dinamar-
quesa. 
Articulo 3.° 
Las presas que pudieren hacer dichos na-
vios de guerra ú otros de los subditos de su 
Majestad dinamarquesa sobre los corsarios de 
Berbería ó cualquiera otros enemigos, podrán 
entrar en los puertos y havras de su Majestad 
católica, precediendo licencia de los comandan-
tes ó gobernadores, que la darán siempre que 
reconocieren que la tripulación se halla en sana 
salud; que sus géneros y mercaderías no vengan 
de parages sospechosos de contagio, y que no 
sean los navios apresados de principes amigos y 
aliados; y podrán volver y salir para seguir su 
destino; y en caso que pidan y obtengan el per-
miso para la venta del todo ó de una parte de la 
carga de dichas presas, pagarán por lo que ven-
dieren los derechos establecidos, ó los que so 
establecieren para los géneros de esta clase; y 
cuando por los navios de guerra ú otros arma-
dos en corso por los súbditos de las respectivas 
Majestades se hiciere alguna presa pertenecien-
te á algún otro príncipe , con el cual el imo ó el 
otro se hallaren en guerra, podrán detenerse 
y volver á salir hácia su destirio, observando en 
todo las leyes y ordenanzas en los puertos res-
pectivos en la forma que estuvieren establcci-
das; y si quisiesen también vender estas 
sea en el todo ó en parte, lo podrán hacer ^ 
blieamenle, después que la justicia ordinari, 
con la concurrencia del cónsul , ó en falu ^ 
diputado y dos comerciantes de su nación. 1 ^ 
también de los ocupantes y ocupados, luibi^ 
hecho el inventario de todo, pagado los ^ 
chos establecidos ó que se establecieren ^t, 
los efectos de esta clase: sin embargo, corroW 
rando lo que arriba queda dicho, se vuelve j j j . 
ver t i r , que los que hubiesen hecho presassobr» 
subditos de potencias que fuesen aliadas del uM 
ó del otro p r ínc ipe , y se sucediese el caso d» 
que entrasen por causa de tempestad ú olrop*. 
l i g ro , se les obligará á salir lo mas presto 
sea posible. 
Articulo 4." 
Para disponer y asegurar mayormente a l« 
subditos respectivos las utilidades y ventaj* 
del comercio, que hacen el principal objetoiM 
presente tratado, se estipula y acuerda que |& 
dos los efectos y mercaderías propias de la co-
rona de Dinamarca y demás géneros que prals-
ce y que se trasportaren hácia la de España,es 
conformidad de los precedentes artículos, de-
berán ser registrados, sellados y marcados del 
sello ó marca de la villa ó parages donde hubifr 
ren sido fabricados y cargados, acompañad» 
de las certificaciones relativas de los cónsules 
de España , donde los hubiese , y no vinicodn 
con estos requisitos, el mercader, naviosj 
efectos estarán sujetos en España á la verifi» 
cion y exámen competente; y donde no hufa 
cónsul de su Majestad católica, las certifica» 
nes de los magistrados de los pueblos de dond» 
salieren serán admisibles en la forma espresad* 
y con estas circunstancias, lasdicliasmerde-
rías serán tenidas y reputadas por propias j 
permitidas á sus subditos en el comercio;» 
tendiéndose la misma cosa por lo que toca a te 
productos de España y sus dominios, que» 
trasportaren á Dinamarca y sus estados. 
Articulo 5." 
Los navios de una y otra parte tcndránl¡«* 
cia de echar la ancla, cuando la necesidad^ 
quiera, en cualquiera playa pertenecientetm 
ú otro soberano, sin que se hanenprccr¡, 
de entrar en ninguno de los puertos ^ 
no fuesen destinados; y en caso de que P»' 
rdsea , por huir fie los ciicrnigos o por oiro acci-
ilfnte se viesen obligados á ello, les será libre 
Je volver á la mar cuando quisiesen (como ya se 
ha dicho) sin abrir sus escotillas, ni esponer en 
renta su carga, con tal de que dichos navios no 
vengan consignados á alguno de los puertos del 
tnemiRO, y (fue no les lleven cosas prohibidas 
eolos reinos respectivos por ser de contraban-
do, sobre que deberá haber suficientes prue-
bas: j cuando echaren el ancla ó entraren en 
los finertos , según se ha espresado , no serán 
risilados ni molestados; bastando en tal caso de 
ijiin manífiesteu sus pasaportes, cartas de mar y 
e!inventario de la carga, los que reconociendo 
<cr legítimos y arreglados por los oficiales de 
los dos soberanos respectivamente, para que 
puedan salir sin detención. 
Articulo 6." 
Para prevenir mayormente las diferencias 
que podrían resultar por lo que mira á la dis-
lineion de las mercaderías prohibidas y de con-
trabando, se declara y estipula, que bajo de es-
te nombre se comprenden todas las armas de 
fuego y demás aderezos, á saber: cañones, 
mosquetes, petardos, morteros, granadas, sal-
áichones, arcos empegados, cureñas , horqui-
llas , bandoleras, pólvora, cuerda, mecha, sa-
lilrc, azufre y todo género de materiales , per-
Irechos y utensilios de guerra; entendiéndose 
asimismo bajo del no ubre de mercaderías pro-
bibidas y de contrabando todas las demás ar-
mas , á saber: picas, alabardas, chuzos, sables, 
espadas, morriones, cascos, corazas y otras 
semejantes; y bajo del mismo nombre se pro-
hibe de trasportar gente de guerra, caballos, 
sillas, cajas y fundas de pistolas, tahalíes y otros 
aparejos formados y compuestos para el uso de 
¡aguerra; sin que bajo del referido nombre de 
mercaderías de contrabando deban ser com-
prendidos el tr igo, la cebada y otros granos 
J legumbres, ni sal, vino, aceite y todo lo de-
más que puede servir al sustento y manteni-
mientodela vida, lo que al contrario quedará 
libre como todas las demás mercaderías que no 
van comprendidas en este artículo, cuyo tras-
porte será permitido, aunque sea á países ene-
migos , cscepto á las villas y plazas sitiadas , blo-
queadas ó encerradas; advirtiendo no obstante, 
que este género de mercaderías no podrán es-
Iracrsc de los estados de uno de los príncipes 
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contratantes para llevarlos á los de otro con el 
cual estuviere en guerra, debiéndose observar 
en este caso las ordenanzas y prohibiciones pu-
blicadas ; y en sacando algunos de estos géne-
ros , estarán sujetos los vasallos de ambos sobe-
ranos á la práctica establecida en cada reino. 
Artmdn 7." 
Siempre que los navios pertenecientes á ios 
subditos de los dos contratantes se encontraren 
en la mar con navios de guerra, flota de uno ú. 
otro, no podrán estos acercarse de los otros 
mas que á la sola distancia de tiro del canon,, 
y podrán enviar sus botes ó chalupas á bordo 
de los tales navios, cu donde no entrarán mas 
que dos ó tres hombres para reconocer los pa-
saportes y cartas de mar , que les mostrarán los 
capitanes ó patrones, espedidos según el for-
mulario que irá inserto al fin de este tratado;, 
por las cuales debe constar, no solo su destino 
y carga, mas también el domicilio y residencia 
del capitán ó patron y aun del navio, á fin de 
que por este medio se pueda reconocer si trae 
ó no mercaderías de contrabando, y que se 
tenga suficiente noticia de la naturaleza y calida-
des del navio, como también del capitán' ó pa-
tron ; á los cuales pasaportes y cartas de mar, 
siendo legítimas, se deberá dar entera fé y cré-
dito ; y para que se pueda venir en conocimien-
to de su validación, y no puedan ser falsificadas 
de ningún modo, se darán provisionalmente al-
gunas contraseñas de parte de cada uno dé los 
dos reyes respectivos; y en caso de que en los 
mencionados navios se hallasen, por los medios 
citados, algunas mercaderías vedadas y del:nú-
mero de las que se llevan declaradas por de 
contrabando, serán descargadas, denunciadas 
y confiscadas ante el juez del almirantazgo ó 
cualquiera otro competente; sin que por esta 
razón el navio ó los demás efectos y mercaderías 
permitidas que hallasen, puedan ser detenidos 
ni confiscados. 
Articulo 8 .*> 
La navegación y comercio se hará por los na-
vios de los dos monarcas, de manera que si 
una de las dos coronas entra en guerra con uno 
ó mas príncipes ó estados, los súbditos del otro 
serenísimo contratante podrán continuar sin 
embargo con toda seguridad su navegación y 
comercio, como está dispuesto; á escepcion de 
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que todo lo que se hallase cargado por los súb-
ditos y moradores do los reinos y dominios de 
alguno de los altos contratantes en navios ene-
migos del o t ro , aunque no fuesen mercader ías 
de contrabando, serán comprendidas con las 
demás que se hallasen en los navios de los ene-
migos, siguiendo sin ninguna cscepcion la mis-
ma suerte y paradero de la presa ó presas que 
se hiciesen. 
Artículo 9." 
Los capitanes, patrones de los navios mar 
chantes que entraren en un puerto de alguno de 
los dos altos contratantes para hacer el comer-
cio , darán ante todas cosas una declaración de 
las mercaderías que quisiesen descargar ó ven-
der , sin que puedan abrir sus escotillas hasta 
que hayan obtenido la licencia, y que los guar-
das de la aduana hayan pasado á bordo; y en 
presencia de ellos y con los conductores desti-
nados descargarán las mercaderías contenidas 
en la declaración, trasportándolas á la aduana 
para que los propietarios ó sus comisarios las 
despachen dentro de tres meses ó antes si qui-
siesen, pagando los derechos establecidos ó que 
se establecerán, como ya se ha dicho y se les 
entreguen los efectos según costumbre. 
Ârlkulo 1 0 . ° 
Se ha acordado y convenido que los subditos 
de ambos reyes tendrán y gozarán rec íproca-
mente en las tierras, mares, puertos , playas y 
demás surgideros cu Europa de todos los p r i -
vilegios , seguridades, libertades é inmunidades 
que han sido concedidos y se concederán en lo 
venidero de una ti otra parte á la nación mas 
amiga y favorecida. 
Articulo 11." 
Satisfaciendo los subditos de las dos coronas 
los derechos de aduana y otros por las merca-
derías, como se lleva espresado en los artículos 
1 y 9 de este tratado, podrán retirarlas selladas 
y emplomadas, las que hubieran pagado según 
se debe, para trasportarlas y vender por ma-
yor en la villa ó paraje que pidieren; observan-
do no obstante de pagar, sea en él ó en sus 
t ránsi tos , lo que conviniese, en caso que fuese 
práctica exigir algo mas, teniendo presente 
que el primer pago se hizo en un puerto ó Jugar 
en el cual á causa de sus privilegios particula-
res no satisfizo todo lo que debia, en los para-
ges hácia donde los dirigiese y trasportase para 
dar salida; observando lo mismo siempre que se 
uc.ese trasporte por mar de un puerto á otr» 
Articulo 12.° 
Los palos de navios, antenas y otras itiader* 
propias para la construcción de bajeles ^mL 
y pequeños , como también la brea, a l q u i l 
cordaje que los subditos de su Majestad d i j 
marquesa trajeren en navios de su bandera li*. 
cia los puertos de Espana, gozarán de libreo, 
irada sin que paguen derecho alguno; y en ^ 
consideración se ha dispuesto y convenido. 
su Majestad católica mandará se haga por se 
ministros la primera compra de todos los ^ 
ros de esta naturaleza, que los súbditos de» 
Majestad dinamarquesa traerán á España, si, 
que puedan vender á otros hasta que los mints 
tros de España que se hallaren encargados * 
estas compras hayan declarado de que no neo 
sitan mas; lo qae deberán hacer seis días des-
pués que dichos navios hayan llegado al puerie, 
y en caso de que no se reciban para el servicu 
de su Majestad católica, podrán, pasadosJ* 
seis dias, venderlos inmediatamente á los par 
ticulares como quisieren , según costumbre. 1 
se declara que los géneros espresados que y 
compraren para el servicio de su Majestad o 
tólica se pagarán adonde se tomaren á satisfy 
cion de los propietarios que los vendieren.SÍ-
gun el concierto y ajuste reciproco;y lasdicb 
Majestades católica y dinamarquesa (cada m 
por su parte) harán que esto se observe y * 
cumpla. Concede á mas de esto el screoisint 
rey católico á favor de los subditos dinamarquese 
que cuando estos traigan en sus propios itaik* 
pescados secos ó salados de sus propios países,] 
cogidos en los estados y sobre las costas dcldfr 
minio de su Majestad dinamarquesa^ que f» 
ren certificados por tales, no pagaranmasqueb 
mitad de derechos que ya están arreglados pan 
este g é n e r o ; y en caso de que estos pescados** 
hallasen á su arribo dañados por el mar ó por 
otro accidente, y que los propietarios de este 
mercaderías quisiesen arrojarlas al mar,al» 
ó quemarlas, no estarán sujetos á pagar wsi 
alguna de derechos: pero siempre que su carp 
consista en pescado de marcs que no son del 4 
minio de Dinamarca pagarán por enterólos» 
rechos como las demás naciones. 
Artículo 13.° 
Gomo por los artículos precedentes de 
tratado se ha dispuesto en general la íotw « 
que se deberá hacer la saca y comercio nsW 
co de las mercaderías, se previene ahora que 
si llegase después el caso que algunos de los 
subditos de los dos monarcas trajesen efectos ó 
géneros no conocidos se liarán apreciar por q 
administrador de la aduana y dos comerciantes 
de la mayor integridad y esperiencia con la 
concurrencia de los mismos interesados, los 
cuales pagarán lo que los apreciadores hubiesen 
determinado y decidido : pero si el propietario 
que trajese otros efectos ó géneros nuevos y no 
cenocidos se creyese perjudicado en la tasación 
que se quisiese imponer, podrá abandonar y 
ceder ssi mercadería por el precio que se hu-
biese estimado , y los que hubiesen procedido 
al lanlco estarán obligados á pagárselo en dine-
ro de contado. 
ArUculo 14-" 
Los subditos de los dos reyes contratantes 
establecidos en sus respectivos dominios para 
liacer comercio, no serán inquietados en sus 
casas y almacenes sino en el solo caso que haya 
prueba ó suficientes indicios de haber defrau-
dado los derechos reales, los que deberán sa-
tisfacer ; y en este caso y otros que pueden 
acontecer de semejante naturaleza, los jueces ó 
corregidores que entendieren de la percepción 
de estos fraudes, procederán con la concurren-
cia del consul donde lo hubiere , observando la 
costumbre establecida, según las leyes y orde-
nanzas: y si hicieren pesquisa contra algún cri-
minal que se hubiese refugiado á casa de algún 
consul ó comerciante, procederá el juez según 
perteneciere á derecho y á la justicia que debe 
observar en tales casos. 
Articalo 15.° 
No podrán ser arrestados los súbditos de una 
y otra parle por la justicia por deudas particu-
Jarcs que no hubiesen sido contraidas por sí 
misinos, ó de su parte por aquellas en cuyas 
casas y comercio se hubieran subrogado y que 
no se hubiesen obligado determinadamente á 
pagar; ni por ruzon de esto se podrán embar-
gar y secuestrar sus papeles; si bien podrá la 
justicia poner en arresto á tales sujetos por cau-
sas criminales, siempre que hayan incurrido en 
ellas, procediendo hasta la conclusion según las 
leyes de los reinos respectivos, y en la confor-
midad que lo espresa el antecedente capítulo ó 
artículo. 
Articulo 16." 
Los espresados subditos de una y otra parte 
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no podrán ser obligados á presentar sus libros y 
papeles de cuentas sino cuando convenga evi-
denciar alguna circunstancia, ó evitar pleitos y 
controversias; y para hacer las pruebas nece-
sarias no se podrá detenerlos ni quitárselos á 
menos que milite una razón muy urgente; y 
les será lícito tenerlos en la lengua que qui-
sieren. 
Articulo 17." 
Ko podrán los soberanos respectivos por nin-
guna orden general ó particular, ni por cual-
quier caso que sea, hacer embarcar ó detener, 
impedir ó tomar para su servicio en sus puer-
tos á ningún mercader , patron de navio, piloto 
ni marinero, como ni tampoco sus navios, mer-
caderías , vestuario ú otros bienes pertenecien-
tes á uno ó á otro , á menos de que los dueños 
de los navios sean prevenidos de antemano y den 
su conscntimiciilo; entendiéndose siempre que 
esto no debe impedir ó interrumpir la via ordi-
naria de la ley y de la justicia en ningún pais, 
y que no se oponga á los embargos que se h i -
ciesen judicialmente. 
Artículo 18." 
Los súbditos de ambos soberanos serán exen-
tos en los paises respectivos de alojamientos, 
cargas personales ó patrimoniales, de toda im-
posición , curadoría, tributos ordinarios y es-
Iraordinarios, y de todo servicio militar por 
mar y tierra: pero esta exención no se debe 
entender, sin embargo, con los de las artes 
mecánicas y gentes de tienda abierta; solo sí á 
los comerciantes por mayor, súbditos de los dos 
soberanos respectivos. 
Articulo 19." 
Los mercaderes y súbditos que se hallaren es-
tablecidos en los estados de los serenísimos re-
yes podrán servirse de abogados, procurado-
res , escribanos, agentes y corredores del nú-
mero y aprobados á su voluntad; y encargarles 
sus pleitos, negocios y diligencias con la asís-
tencia de los jueces ordinarios en caso de nece-
sidad y que la parte litigante lo pida. Y para 
mayor conveniencia de los enunciados súbditos, 
comerciantes en los reinos y estados de uno y 
otro monarca, se podrán establecer cónsules 
en los parages y lugares, de común acuerdo, 
y de la nación de dichos subditos: los cuales 
cónsules gozarán de todos los derechos, liber-
tades y exenciones que pertenecen á este em-
pleo con tal de que procedan de forma que nin-
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guno de ellos bajo del menor pretesto no inten-
te por sí mismo ó por interpuestas personas cosa 
que sea contraria al bien del Estado donde re -
side , ó perjudicial al servicio del rey; porque 
siempre que hicieren lo contrario estarán suje-
tos al castigo que merecen. 
Ârticulo 20 . ° 
Nombrados los cónsules en el modo esplicado 
podrán conocer arbitralmente de las diferencias 
que pudieren sobrevenir entre los comerciantes 
y los dueños de los navios de su nación, ó en-
tre los capitanes y patrones y sus propios mar i -
neros , ya sea á causa de sus viages, gastos y 
cuentas, ó ya por razón de sus salarios para 
ajusfarlos amigablemente; pero sin embargo 
aquel ó aquellos que no quisiesen someterse á 
su arbitrio podrán recurr i r á los jueces o r d i -
narios del p r ínc ipe , cuyos vasallos fueren. 
Articulo 21 . ° 
No habiendo en España jueces conservado-
res para conocer y juzgar de las causas civiles y 
criminales de las naciones domiciliadas, las dos 
Majestades han estipulado y convenido de dar 
las mas eficaces órdenes á todos los jueces de 
sus reinos que se hallan encargados de la admi-
nistración de la justicia para que en todas las 
causas que sobrevinieren y siguieren sus res-
pectivos subditos, la administren y hagan eje-
cutar sin la menor dilación, inclinación, favor 
y afecto para las partes concurrentes ante ellos, 
y se reciban las apelaciones en el consejo de 
justicia. 
Articulo 22 . ° 
Los bienes y efectos de los subditos de un 
rey, que vinieren á morir en los paises, tierras 
y estados del otro, serán conservados para los 
legítimos herederos y sucesores, salvo siempre 
y reservado el derecho de tercero. 
Articulo 23 .° 
Se hará inventario de los bienes y efectos, 
como también de los papeles, cartas, escritos, 
libros de cuentas de los subditos del rey de D i -
namarca que fallecieren en los estados del rey 
católico ab intestate; y este inventario se hará 
ante el juez ordinario y su oficial , ó ante un es-
cribano en presencia del consul en los parajes 
donde los hubiera, y donde no en presencia de 
diputado de la nación y dos comerciantes, y 
en falta de todo esto se pondrán los efectos mue-
bles , y generalmente cuanto hubiere quedado, 
depositados juridicamente, á fin de que sean 
custodiados y conservados íntegramente 
los propietarios en conformidad de lo es ^ 
do en el artículo precedente. ^ * 
Articulo 24.° 
Si llegase el caso de que un navio pertenceis,, 
te á uno de los altos contratantes, ó á atff„n„ J 
sus subditos respectivos naufragase á par de l» 
costas de uno ú otro reino, se dará porlajafc 
cia del pais donde el caso sucediese todo socor-
ro y asistencia á los que padeciesen este perjaj. 
cio para salvar, si fuese posible, el navio ]astj. 
mado, y ponerle en seguro para entresársefe 
íntegramente al capitán, patron ó sobrecargo 
que se hallase, sin mas carga que la de pagar̂  
trabajo y los gastos que se hubiesen hecho j 
causado para salvar las mercaderías y efectoy 
cuya entrega á las personas referidas se deben 
hacer por inventario, del que dejarán recibo 
para que conste en todos tiempos: y en casoq» 
el dicho capitán, patron ó sobrecargo hajapf-
recido, entonces el depósito de los ctcrlosai-
vados deberá hacerse formalmente por las jus-
ticias del territorio por su cuenta y riesgo bajo 
de fianza abonada, para entregarlos despnes i 
los legítimos herederos ó interesados, en la for-
ma enunciada. 
Articulo 25." 
Siendo el verdadero ánimo de sus Majcsudn 
católica y dinamarquesa de que la paz, concor-
dia y amistad se cultive por los subditos de trai 
y otra parte con tal sinceridad que se soco™, 
ayuden y auxilien mútuamentesiemprcquescpre-
sente ocasión, el rey católico ha convenidoydari 
las órdenes necesarias y correspondientes par» 
que siempre que sus navios de guerra encuentra 
en el mar á los de los subditos del rey de Dinamar-
ca y siguieren un mismo rumbo y navegación, 
los protejan y defiendan contra cualquiera in-
sulto de corsarios de Berbería; y que los navios 
dinamarqueses gozarán en las costas del conti-
nente de España de la misma seguridad y pro-
tección contra dichos corsarios que gozan h 
propios navios españoles en consecuencia d e b 
medidas tomadas, ó que se podrán tomar i * 
vía á tal efecto en adelante en dichas cosías. 
Articulo 26.° 
Si aconteciese en lo venidero alguna difaw 
cia entre los soberanos respectivos que P** 
poner en riesgo el comercio recíproco cnlres* 
vasallos, se dará noticia y el término d e » 
meses para que puedan poner á cubierto o« 
sus navios, mercaderías y efectos sin que 
Tranie este tiempo se les pueda hacer molestia 
"(¡ación alguna, ni detener ó embargar sus 
lersonas ni bienes. 
Articulo 27 .° 
S¡ con el tiempo se fuesen descubriendo al-
anos fraudes ó inconvenientes por lo que mira 
tkoinercio y navegación, sus accidentes y de-
pendencias que no se hubieren precavido bas-
uitemente por estos artículos se podrán tomar 
sobre este punto en adelante otras providencias 
deunayotra parte segun parecieren convenien-
[íS; y en el ínterin el presente tratado quedará 
ni su fuerza y vigor. 
Articulo 28." 
El presente tratado será ratificado por los dos 
ffspcctivos monarcas, y el cange de las ratifi-
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caciones se hará dentro del término de tres me-
ses, que •empezarán á contarse desde cl dia de 
Ja firma de este tratado, ó antes si fuese posi-
ble. En fé de lo cual, nos los ministros de sus 
Majestades católica y dinamarquesa hemos fir-
mado el presente tratado, y hemos puesto el se-
llo de nuestras armas. En San Ildefonso á 18 de 
julio de ni2.-—Don José del Campillo.— Don 
Federico Luis, barón de Dekn. 
Sigue un largo formulario en latin de las car-
tas de mar ó pasaportes que debían espedirse en 
virtud del artículo 7." de este tratado. Le ratificó 
su Majestad católica el señor don Felipe V en 
dicha fecha de 18 de julio , y su Majestad el rey 
de Dinamarca en 17 de noviembre del citado 
año de 1742. 
MOTAS. 
(I) Este tratado aunque recibió la ratificación 4e 'as dos cortes, la de España se resistió á su eje-
cucion no obstante las vivas instancias de Dinamarca. En un despacho que tiempos adelante escribía el 
ministro de estado al encargado de negocios de su Majestad en Copenhague , esplicando las razones del 
rompimiento de 1753 entre los dos gobiernos se decía lo siguiente: 
«Dorante la residencia de fíense en esta corte, una de sus solicitudes fue poner en práctica el tra-
Udo de comercio y navegación que hicieron y. firmaron año de 1742 Campillo y el conde Dekn» y pasi 
rámpreque han hablado los ministros de Dinamarca en París de volver á la buena correspondencia con 
nosotros, han insinuado su mira de que tenga efecto. Los ministros del rey padre, incluso el mismo 
Campillo, ni los de su Majestad en su reinado, han querido reconocer este.tratado, suponiéndole perju-
dicial jr alegando haber sido hecho por sorpresa, fuera de la via regular, jamás publicado ni llevado á efec-
to. En la secretaría de estado no se ha visto hasta que ahora se ha pedido á la de hacienda. En el ar-
ticolo 11' hay una condición impracticable : dice que los daneses no pagarían mas que la mitad de los 
derechos que otras naciones por los pescados secos que condujesen. Con las demás está pactado que 
hao de ser tratadas como la mas favorecida; pretenderán por consiguiente que se Ies baje la mitad de 
derechos en los pescados, como á los.daneses. Supuesto que se les conceda, solicitarán siempre los da-
neses pagar la mitad que los otros, y asi jamás será practicable el pacto. En los demás artículos no hay 
tosa tan chocante á primera vista, pero merece examinarse bien el todo¿ » 
ütgmdo Pacto de Familia ó tratado secreto de alianza ofensiva y defensiva entre tas coronas de 
España y Francia, concluida en Fonlainebleau el 25 de octubre de 1743 ( l ) . 
Como la situación en que se encuentra hoy la 
turopa y los p r o y e ^ g pei.njciosos contra la 
«sadeBorbon que se manifiestan por parte de 
W Vm U inteligencia de este trafailo consúltese la nota final 
"'«il» majo de 174), 
muchas potencias envidiosas y celosas de su 
gloria, piden que sus Majestades católica y cris-
tianísima tomen las medidas mas eficaces para 
prevenir los efectos; y que el tratado hecho en 
el Escorial en el año de 1733 entre la España y 
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la Francia no ha proveído suficientemente á todo 
aquello que puede mirar al interés de sus Ma-
jestades á causa de los imprevistos sucesos que 
sobrevinieron después ,habiéndose rendido i n -
útiles algunas disposiciones del referido tratado 
por el último de paz que se concluyó en Viena 
entre su Majestad cristianísima y el emperador 
el 18 de noviembre de 173t8 ; al cual su Majes-
tad católica dio su accesión en 21 de abril del 
siguiente año; sus Majestades católica y cristia-
nísima han considerado que era de su interés y 
de su conveniencia recíproca el formar un nue-
vo tratado de union y alianza, que estrechando 
los vínculos de la sangre asegure el esplendor 
de las dos coronas, y abrace (después de un 
maduro examen de tratados anteriores que han 
subsistido entre la corona de España y la de 
Francia) todo lo que concierne á sus ventajas y 
su común defensa: al cual tratado servirá de 
basa y fundamento el dicho tratado del Escorial 
en todos los puntos que no hayan sido deroga-
dos por sus Majestades contratantes. En cuya 
consecuencia y á este fin, las referidas Majesta-
des han dado sus plenos poderes, á saber: su 
Majestad católica al señor principe de Campo-
florido , su embajador estraordinarío y plenipo-
tenciario cerca de su Majestad cristianísima, que 
lo dá al señor Âmelot , comendador de sus órde-
nes , ministro y secretario de Estado y de sus 
decretos; los cuales después de haberse comu-
nicado respectivamente sus poderes, de los 
cuales se pondrá copia al fin del presente trata-
do, se han convenido en los artículos siguientes. 
Ãrticido 1.° 
Habrá una amistad sincera y una alianza per-
petua entre las referidas Majestades, sus here-
deros y sucesores, vasallos, reinos y estados en 
cualquier parage que estén situados; y por la 
conservación de dicha alianza cada uno de los 
contratantes empleará su ayuda y sus esfuerzos 
á la defensa y á la gloria de la otra evitando en-
tre sí toda ofensa y daño : y cada una de dichas 
Majestades mirará el perjuicio de la otra como 
suyo propio, de suerte que los amigos sean co-
munes como también los enemigos que se decla-
raren contra la una ó la otra de sus Majes-
tades. 
Articulo 2." 
En virtud del presente tratado, sus Majesta-
des católica y cristianísima se constituyen r e c í -
procamente garantes de todos sus reinos, esta-
que 
dos y señoríos así dentro como fuera de U g 
ropa, como también de todos los derecho! % 
tienen ó deben tener; y si la una de ellas f,, 
atacada ó insultada por cualquiera poicncial 
sea, promete la otra y se obliga á oblener nar 
su aliada una pronta satisfacción, ya sea J 
buenos oficios, ó ya declarándole'la guerra* 
fuere necesario, con promesa de emplear«, 
ella todas sus fuerzas, y de no deponer las ar-
mas ni entrar en negociación sino de coima 
acuerdo y con satisfacción recíproca. Y si i) 
contrario sucediese que por los artificios de lo, 
adversarios, por los acontecimientos de la guer-
ra ó por cualquiera otro caso no prcvisio» 
originasen algunas quejas ó desconiianzas m» 
sus Majestades, sus ministros ó generales.|ir^ 
meten y se obligan en fé de su palabra real q» 
no por esto pasarán á desunirse ni á bacer con-
vención alguna separadamente el uno debiro, 
pero se esplicarán mútuamente el motivo de m 
quejas á fin que la parte! que hubiese dado Inpr 
á ellas, pueda dar satisfacción, destruirlasj 
justificarse, de suerte que la buena fé sea siem-
pre la basa de la amistad, prefiriéndola á I» 
mayores ventajas, aumentos ó conquistas DO 
concertadas. 
Articulo 3." 
Su Majestad católica hallándose hoycnlaM-
cesidad de emplear la fuerza para hacer valer 
los derechos que tiene á la sucesión del diluía» 
emperador Carlos V I ; y su Majestad crisliani-
sima estando en la resolución de rebatir con if 
gor los esfuerzos de la corte de Viena y deas 
aliados, se obligan recíprocamente á no dejar 
las armas ni apartarse hasta conseguir sus res-
pectivos fines; de suerte que aun cuandolaiiat 
de las despartes contratantes lo logre primer* 
que la otra no deberá considerarse fuera de li 
obligación contraída en este artículo; pero de-
b e r á , al contrario, ayudar á la otra á obtener 
el suyo, no pudiendo ninguna de las dos parles 
contarse l ibre de lo á que obliga esta cstipulj-
cion , sino de un común acuerdo ú por una p» 
general. 
Articulo 4.° 
En consecuencia de esta estipulación y ^ 
infidelidad que ha cometido el rey de Cenleii 
firmando un tratado con la corte de Viena des-
pués de haber convenido en otro conclenT 
rador y sus Majestades contratantes, se m » 
su Majestad cristianísima á declarar la g " ^ 
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«les de la abertura de la próxima campaña, 
fáhaecrsela con el mayor vigor contribuyendo 
MU treinta batallones de tropas regladas, cinco 
it milicias para custodia de las plazas y pasages. 
ytreinía escuadrones con la artillería de cam-
paña á proporción. Y por lo que mira á la grue-
y artillería para sitios será suministrada por 
mitad, mantenida y conducida donde sea ncce-
yrioá esponsas comunes tanto cuanto durare la 
¡ncrra; debiendo estar el todo pronto para unir-
se con el ejército que manda el serenísimo señor 
¡afame don Felipe (á cuyas órdenes deben estar 
todas las tropas) para el 1.° de abril del año 
próximo, á fin de empezar las operaciones en el 
Piamonte ó en Ia Lombardia según se conside-
rare mas conveniente; y entre tanto se trabajará 
a formar un plan para el servicio de las tropas 
respectivas. 
Articulo 5." 
Su Majestad católica se obliga también á con-
servar á lo menos el mismo número de caballe-
ría é infantería que componen hoy los dos ejér-
citos que mandan el serenísimo señor infante 
don Felipe y el duque de Módcna; consistiendo 
el del señor infante en cuarenta y ocho batallo-
nes y treinta y ocho escuadrones. 
Articulo 6." 
Su Majestad católica teniendo por principal 
objeto en la prosecución de sus derechos sobre 
la sucesión del difunto emperador Garlos V I , 
f de los de la reina su esposa el hacer al sere-
nisimo señor infante don Felipe un estableci-
miento digno.dc su nacimiento, declara hacerle 
hoy toda cesión y transacción de dichos derc-
dtos; y consiente que por equivalente sea pues-
to dicho señor infante en posesión del estado 
de ¡Hilan en toda soberanía, con sus provincias, 
pertenencias y dependencias tal cual le poseía 
el difunto emperador hasta el dia de su falleci-
tniento, como también de los ducados de Parma 
jPlasencia, bajo la condición convenida por 
su Majestad católica y su Majestad cristianísi-
ma, que la reina de España deberá gozar y go-
zará durante su vida de dichos ducados de Par-
ma y Plasencia en toda soberanía como patri-
monio que ha sido de sus ascendientes: todo 
bajo la garantía de su Majestad católica y su 
Majestad cristianísima. 
Articulo 7.° 
Así su Majestad católica como su Míyeslad 
cristianísima que consideran por común interés 
de sus coronas el tener por parcitd al empera-
dor, han convenido en que se forme un tratado 
público de alianza en que pueda entrar aquel 
príncipe como parte contratante, y por este se-
creto se concuerdan, en que se procure por to-
dos medios, sin que se omita el de las armas, 
que se 1c restituyan sus estados, y que cuanto 
fuere posible se le aumenten con una propor-
cionada recompensa á los daños que ha padecido 
y á sus pretensiones, para que pueda mantener 
la dignidad imperial, y á contribuir mútuamente 
á ponerle en estado de balancear con sus fuer-
zas las fuerzas austríacas. 
Articulo 8." 
Respecto de haberse disuclto por parte de la 
Inglaterra las conferencias que se empezaron en 
Madrid en virtud de la convención del Pardo 
de 14 de enero del año pasado de lYS'J , y de 
haber declarado y empezado la guerra contra 
la España: y su Majestad cristianísima no tenien-
do menores motivos de hallarse ofendido de los 
escesos y hostilidades cometidas en diferentes 
ocasiones por los navios de guerra ingleses, así 
sobre las costas de Francia como sobre embar-
caciones mercantiles: sus dichas Majestades se 
han convenido en acordarse para dcternlinar las 
circunstancias en que convendrá que su Majes-
tad cristianísima declare también la guerra h 
Inglaterra; y entre tanto sus dichas Majestades 
se concertarán con la mira de su mútüa defen-
sa para precaverei perjuicio esperimentado has-
ta aquí de sus vasallos, para poner en mar las 
fuerzas navales que juzgaren necesarias, y para 
que salgan tantos armadores españoles y fran-
ceses cuantos fuere posible para causar el ma-
yor daño á la nación inglesa. 
Y como la gloria y ventaja de la España están 
igualmente interesadas en recuperar Gibraltar, 
su Majestad cristianísima se obliga á que sea esta 
recuperación uno de los principales objetos en 
que se empleen sus fuerzas, y consecuentemen-
te á no concluir ninguna reconciliación con la 
Inglaterra que no sea restituyéndose á su Majes-
tad católica la referida plaza de Gibraltar; y su 
Majestad cristianísima promete á mayor abun-
damiento emplear en todo tiempo á este fin 
sus mas eficaces oficios, y de no desistir hasta 
que su Majestad católica haya obtenido satisfac-
ción sobre este punto. 
Articulo 9." 
No siendo de menos importancia la isla de 
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Menorca y Piierto-Mahon, particularmente por 
lo que mira al comercio de Levante de la Espa-
ña y de la Francia, y á la tranquilidad de los 
dominios que posee en Italia el rey de las Dos 
Sicilias, y que se pacta por el presente tratado 
que ha de tener en ella el serenísimo infante don 
Felipe: su Majestad cristianísima se obliga igual-
mente á ayudar con sus fuerzas, y emplear tam-
bién todos los medios posibles para que la Es-
paña pueda recobrar dicha isla y puerto. 
Artículo 10.° 
Y como la seguridad de la Florida no puede 
ser entera mientras se deje subsistir la nueva 
colonia de la Georgia, donde hasta ahora no 
han podido los ingleses justificar su estableci-
miento por ningún tí tulo: sus dichas Majesta-
des se concertarán igualmente para obligar á 
los ingleses à la destrucción de dicha nueva co-
lonia , como asimismo de cualquier otro fuerte 
que hubieren construido en territorio de su Ma-
jestad católica en la América, y á restituir el 
pais ó plazas pertenecientes á la España que hu -
bieren ocupado, ó que ocuparen durante la 
guerra. 
Articulo 11 . ° 
Gomóla Inglaterra ha dado los justos motivos 
que son notorios para privarle del navio de per-
miso y del asiento de negros, sin que pueda te-
ner ningún derecho de pedir el restablecimien-
to aun cuando terminen las actuales dependen-
cias por una paz, habiendo espirado el tiempo 
durante el cual debió gozarle la Inglaterra; su 
Majestad católica declara, que solo le concede-
rá á sus vasallos por haber hecho ver la espe-
riencia cuan perjudicial es á la España que se 
ejecute este tráfico por otra nación. 
Articulo 12." 
Queriendo el rey cristianísimo manifestar 
qm mira los intereses de su Majestad la reina 
de España como los suyos propios, y que quie-
re contribuir por todos los medios que penden 
de su arbitrio á la satisfacción de una princesa 
que por tantos títulos le es tan unida, promete 
renovar y continuar juntamente con su Majes-
tad católica las instancias que ya se han hecho á 
la Santa Sede de su parte para obtener un equi-
valente que pueda ser suficiente á los ducados de 
Castro y de Itonciglione, que la reina pretende 
deber reclamar como princesa de Parma. 
Articulo 13 .° 
Tguaimente su Majestad cristianísima ofrece 
ADOS. 
trabajar para concertar con su Majestad o í a . 
ca los medios de hacer rendir á su Majestad U 
reina de España la justicia que pueda seriad 
bida por lo perteneciente á los créditos, fon/ 
y alodiales de las casas de Farnesio y 
empleando á este efecto su mediación y to,lo|« 
que pueda tener de influencia en las negociacj 
nos de la paz general. 
Articulo 14.° 
También se obliga su Majestad cristianisim, 
por el común interés de la casa de Borbon y por 
las poderosas causas que inducen á la cfccioa. 
cion de este tratado, á garantir los reinos* 
Nápoles y Sicilia en su monarca el seremsin» 
infante de España don Carlos y en suslicrcdf. 
ros y sucesores, en la misma forma quo se pres-
cribe en el artículo 6." del presente tratado pw 
lo tocante, al serenísimo infante don Felipe: I». 
clarando asimismo su Majestad cristianisimaqof 
la garantía que ofrece no ha de impedir queso 
Majestad napolitana se mantenga en la mism 
neutralidad que practica hoy. 
Articulo 15.° 
Su Majestad católica en reciprocidad de to-
dos los empeños que en el tratado firmado lio; 
ha contraído su Majestad cristianísima rclalir> 
mente á las ventajas, así de la corona de Espa-
ña como de la familia real de España, se obligi, 
scase por el curso de la guerra, séasc porelí 
tiempo de la pacificación, á procurar y asegs-i 
rar á su Majestad cristianísima la restauracioõ 
de lo que la corona de Francia cedió al difira» 
rey de Cerdcña por el artículo 4." del tratad* 
de (Jtrech, especialmente de los fuertes de Esl-
íes y de Fcnestrelles. 
Artículo 16." 
El presente tratado, al cual sus Majcsladr* 
contratantes se obligan, mirándole como «un-
ja común de las dos coronas, y elmasfuertf 
apoyo de la casa de Borbon, quedará reservad» 
y secreto mientras por unánime acuerdo des» 
referidas Majestades se tuviere por conienieiilí 
el que no se publique; y será considerado con» 
un pacto irrevocable de familia, de union j d f 
amistad; y se ratificará dentro de seissetnan». 
ó antes si pudiere ser. 
En fé de lo cual, nos ios infrascritos autori-
zados de plenos poderes de sus Majestades ca-
tólica y cristianísima, y en sus nombres hemos 
firmado de nuestra mano y sellado cou^elst* 
de nuestras armas el presente en Fontaine 
ã 55 de octubre de 1743. — Elprincipe de Cam-
pofiorido. —Amelot. 
ARTICULO SEPARADO. 
A.uncjuc por las garantías generales y parti-
culares que sus Majestades católica y cristianí-
sima se han dado reciprocamente por el pacto 
de familia concluido en Fontainebleau en 25 de 
octubre próximo pasado; como asimismo al in -
fame don Carlos por la monarquía de las Dos 
Sicilias, y al infante don Felipe por el estado 
de Milan y por los ducados de Parma y Plasen-
cia con las condiciones esplicadas en favor de 
la reina de Esparta; aunque sus diclias Majesta-
des ban suticientemente esplicado sus intencio-
nes y providenciado á todos los casos que pue-
den preveerse, queriendo asimismo sus dicluts 
Majestades para mayor claridad y precision 
prevenir toda duda en lo porvenir en orden á 
la ejecución de dicho tratado; han autorizado á 
sus infrascritos ministros plenipotenciarios pa-
ra declarar lo siguiente. 
Su Míycstad católica y su Majestad cristiani-
sinia, habiendo considerado el establecimiento 
del infante don Felipe tal como está esplicado en 
el articulo 6.° de dicho pacto de familia, como 
principal objeto de la guerra que se trata hacer 
en Italia, declaran de común acuerdo; que como 
las cesiones hechas por el dicho pacto de fami-
iiaitl estado de Milan y de los ducados de Par-
ma y Pkscncia á dicho infante don Felipe son y 
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deben ser juzgadas, hechas á sus herederos y 
sucesores; de la misma manera todas las cláu-
sulas y estipulaciones de garantías esplicadas 
en el artículo 2." entre sus dichas Majestades 
serán aplicables y obligarán igualmente á sus 
Majestades católica y cristianísima, tanto hácia 
el infante don Felipe, que liácia sus herederos y 
sucesores á perpetuidad; la garantía acordada 
por el artículo 14 al rey de las Dos Sicilias, de-
biendo también ser considerada en el mismo 
sentido y tener los mismos efectos tanto de la 
parte de su Mígestad católica, que de la de su 
Majestad cristianísima. 
El presente articulo tendrá la misma fuerza y 
vigor que si hubiese sido inserto palabra por 
palabra en el tratado y pacto de familia firma-
do en Fontainebleau en an del mes de octubre 
próximo pasado: y será ratificado por sus Ma-
jestades católica y cristianísima en el espacio de 
seis semanas , ó antes si es posible. En fé de lo 
cual, nosotros los infrascritos ministros pleni-
potenciarios de su Majestad católica y cristianí-
sima le habernos firmado, y hemos hecho poner 
el sello de nuestras armas. Hecho en Fontaine-
bleau á 21 de noviembre de 1 7 4 3 . — E l principe 
de Campoflorido. — Ãmelot. 
Por parte de Espafta se ratificó el anterior 
tratado en 5 de noviembre y el artículo separa-
do en 1." de diciembre; y por la Francia, el 
tratado en 21 de noviembre y el artículo en 4 
de diciembre del citado año de 1743. 
Tratado de amistad y alianza entre su Majestad católica y el elector de Baviera, ya electo empe-
rador con el nombre de Carlos V i l , ampliando y confirmando el de 'Nimphembowij de 28 de 
mayo de 1741; concluido y firmado en Francfort á 23 de setiembre de 1744 (1). 
Siendo notorio que el tratado concluido tan 
irrcgularmmte en Worms el 13 de octubre de 
1743 cntreMos reyes de la Gran Bretaña y de 
Gerdeña de una parte y la archiduquesa de la 
otra, no tiene mas objeto que el destruir abier-
(I) Para ia intoligeacja de esle tratado oouaúltcsc el du 2$ de 
•«!"> ri< m i y su uola final. 
tamente las justas pretensiones de su Majestad 
imperial y de su Majestad católica tocante a la 
sucesión del difunto emperador Carlos V I , y 
señaladamente el disponer con arbitrariedad de 
los paises y estados que proceden y dependen 
de un modo permanente de la superioridad d i -
recta del emperador y del imperio, reflexio-
nando su Majestad imperial y su Majestad caló-
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lica sobre la necesidad de oponerse por todos 
los medios á tan perniciosos proyectos y de evi-
tar las funestas consecuencias que de ellos pu-
dieran nacer, han resuelto unirse mas estre-
chamente con medidas, consejos y fuerzas; y al 
efecto han autorizado, su Majestad imperial al 
conde Ignacio Feliz José de Terring su cham-
belán , consejero actual é íntimo, ministro de 
conferencia y de negocios estranjeros, presi-
dente de su consejo de guerra, feld mariscal 
de sus ejércitos y su gran gefe de artille-
ría etc. etc.; y su Majestad católica á don Guido 
Jacinto Ferrexo Fiesco, conde de Bene de Mas-
seran r gentil-hombre de cámara de su Majes-
tad católica, teniente general de sus fuerzas na-
vales y su ministro plenipotenciario cerca de su 
Majestad imperial, quienes después de haberse 
mútuamcnte comunicado y exhibido sus plenos 
poderes han convenido juntos en lo que sigue. 
Articulo 1." 
El tratado de Nimphembburg concluido el 28 
de mayo de 1741 entre los altos contratantes ser-
virá de base y fundamento al presente tratado, 
de modo que las estipulaciones de aquel no solo 
continuarán en toda fuerza y vigor, sino también 
si aun faltare alguna cosa al entero cumplimiento 
del citado tratado, se satisfará sin mas demora 
por los altos contratantes en todos los puntos y 
artículos, cuya ejecución dependa de ellos. 
Jrticulo 2.° 
Habiendo cumplido salisfactoriamente su Ma-
jestad católica el empeño contraído por los ar-
tículos 3." y 4." del referido tratado en cuanto 
á concurrir con toda eficacia y buenos oficios 
para que se confiriese Ttan unánimemente como 
lo lia sido, la corona imperial á su Majestad im-
perial , su dicha Majestad imperial confirma de 
nuevo lo que se ha estipulado en el artículo 11 
del citado tratado respecto á la garantía en favor 
del rey de las Dos Sicilias. 
Jrticulo 3." 
Su Majestad católica promete y se encarga de 
procurar á su Majestad imperial al mismo tiem-
po y en la mejor forma la garantía recíproca de 
su Majestad el rey de las Dos Sicilias, no solo 
por los estados de Baviera, sino también pol-
los que su Majestad imperial podrá conquistar y 
obtener, ya sea por medio de las armas, ya por 
el delas negociaciones; y entre tanto se obliga 
su Majestad católica'en nombre de su Majestad 
el rey de las Dos Sicilias, y renueva por s í , en 
DOS. 
cuanto es necesario, la misma obligación enf». 
vor de su Majestad imperial. 
Jrticulo 4 .° 
En virtud de los poderosos motivos de amb-
lad y union q ue existen entre las dos augustas 
casas de los altos contratantes, de la estrccfn 
alianza estipulada en el ya citado tratado, y de 
los subsidios que fueron convenidos y se paga-
ran exactamente, como también d é l o quereci-
procarneute se pactó con el fin de hacer valer 
sus respectivos derechos á la sucesión del di-
funto emperador Gárlos V I ; su Majestad impe-
rial promete y se obliga en la mas estrecha for-
ma no solo el no dejar las armas, sino también 
á emplear, siendo necesario, toda la autoridad 
que su alta dignidad y el concurso del imperio 
pueda darle para obtener y afirmar irrevocable-
mente el establecimiento que se adquiera para 
el serenísimo señor infante don Felipe, ya sea 
por medio de las armas ó por el de las negocú-
ciones, con proporción á las pretensiones que 
el rey su padre le cedió y declara cederle nue-
vamente , en especial y espresamente sobre el 
estado de Milan, tal como le poseyó el empera-
dor Carlos V I . 
Jrticulo 5 . ° 
Su Majestad imperial promete y se obliga de 
concurrir también por los medios posibles al 
recobro de los ducados de Parma y Plasencia,y 
á poner al serenísimo infante en posesión de los 
citados ducados, pero con la reserva y condi-
ción espresa, que siendo dichos estados del pa-
trimonio de sus antepasados y de la casa dela 
serenísima doña Isabel Farncsio , reina de Es-
paña , su Majestad deberá gozar de ellos mien-
tras viva con los mismos derechos de soberania 
que pudiera gozar el mismo serenísimo infante, 
quien no entrará hasta después de ella en la po-
sesión inmediata de dichos estados por sí y sus 
herederos bajo la superioridad y garantía dd 
emperador y del imperio. 
Jrticulo 6.° 
Su Majestad imperial promete emplear todos 
los medios para obtener á este efecto el concur-
so y consentimiento del imperio, y para hacer 
que se espidan en su tiempo en favor del sere-
nísimo infante don Felipe las investiduras ac-
tuales de dichos estados de M i l a n , Parma j 
Plascncia. 
Árliculo 7." 
En consideración de todos estos empeños qnf 
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sil Majestad imperial contrae en favor de su Ma-
jestad el rey de las Dos Sicilias, de su Majestad 
la reina de España y del sereuisirao infante don 
Felipe, y à fin de que su dicha Majestad impe-
r ia l se halie en estado y le sea fácil sostenerlos, 
sa Majestad católica promete y se obliga recí-
procamente no solo no dejar las armas, sino 
también concurrir por todos los medios posibles 
á que obtenga su Majestad imperial una satis-
facción proporcionada á sus pretensiones, es-
pecialmente á la corona de Bohemia, la alta 
Austria y el Austria anterior, de la cual es una 
parte y anejo el condado del Ti ro l . 
Articulo 8." 
Se prometió y estipuló en el artículo 10 del 
tratado de Tíimphembourg que su Majestad ca-
tólica se informaría inmediatamente de la jus-
ticia de la pretension de su Majestad imperial 
con respecto á las rentas dótales que le han cor-
respondido después de la muerte de su serenísi-
mo padre por la infanta Margarita, casada con 
el emperador Leopoldo, y como el derecho de 
su Majestad imperial en esta parte se ha demos-
trado en una estensa deducción jurídica entre-
ga da á su Majestad católica algunos años h á , p r o -
mete su Majestad católica mandar que sin mas 
dilación se examine, si no se ha hecho aun, y su 
Msijestad imperial espera de la conocida justicia 
de su Majestad católica que no diferirá por mas 
liempo hacerle entrar en el goce de dichas ren-
tas dótales, para disfrutar de ellas en adelante 
del mismo modo que el difunto elector de Bavie-
ra gozó pacíficamente, no obstante la contradíc-
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cion de la corte de Yiena, por mas de treinta años. 
Articulo 9.° 
Su Majestad imperial se obliga del modo mas 
estrecho à hacer que se haga justicia acerca de 
los bienes alodiales de los estados pertenecien-
tes á su Majestad la reina de España , provenien-
tes de la sucesión de las serenísimas casas de 
Farncsio y Médicis, cuando se llegue á tratar 
de este punto. 
Articulo 10.° 
Bien convencidos su Majestad imperial y su 
Majestad católica de que les es muy interesante 
conservar la mas estrecha union y la mas per-
fecta confianza con su Majestad cristianísima, se 
han propuesto comunicarle con absoluta prefe-
rencia el contenido del presente tratado, é in-
vitarle , como le invitan, á acceder á él como 
parte contratante; y de invitar también de co-
mún acuerdo á acceder al presente tratado á 
aquellas potencias que mas estrechamente alia-
das se hallen con dichas sus Majestades imperial 
y católica. 
En fé de lo cual, los ministros suficientemen-
te autorizados para ello han firmado hoy el pre-
sente tratado; cuyas ratificaciones se canjea-
rán en el término de seis semanas contadas des-
de este dia ó antes si se pudiere. En Francfort 
á 23 de setiembre de 1744.—El mariscal conde 
de Ter r i n g . — E l conde de Bene de Masseran. 
Garlos V I I , electo emperador de romanos, 
espidió el instrumento de ratificación del pre-
sente tratado en Munich á 1.° de noviembre del 
mismo año , en cuyo dia se cangeó por la de su 
Majestad católica. 
Tratado de alianza, union y reciproca conveniencia entre las coronas de España, Francia y 
Píápolesy la república de Génova; concluido y firmado en Aranjuez el i ." de mayo de 1745 ( l ) . 
Como sus Majestades católica, cristianísima 
y napolitana se han manifestado dispuestos á 
asegurar con su eficaz asistencia la libertad de 
la república de Genova y sus dominios de los 
danos que la amenazan por el tratado de Worms 
de 17 de setiembre de 1748, con tal que la mis-
ma república se disponga por su parte á coope-
rar à medida de sus fuerzas al logro de los jus-
tos objetos que las dichas sus Majestades se han 
propuesto en la presente guerra de Italia, se 
ha procedido á la formación de un tratado de 
recíprocas conveniencias; y á este fin han uom-
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brado por ministros plenipotenciarios: su Ma-
jestad cató l ica á don Sebastian de ta Cuadra, 
marqués y señor de Fitlarius; preboste de las 
villas de Bermeo y O n d a r r o a , y patron de la 
anteiglesia de san A n d r é s de Pedernales; caba-
llero de la real orden de san Genaro y de la de 
Santiago; de su consejo de Estado , y su p r i -
mer secretario de Estado y del Despacho: su 
Majestad crist ianís ima á don Luis Guido Gue-
rapin Baureal, obispo de Rennes; abad c o -
mendatario de las abadías reales de J o ü y , Mo-
lesme y san Aubin; consejero del r e y en sus 
consejos, gran maestro de su capilla m ú s i c a ; y 
su embajador estraordinario y plenipotenciario 
cerca de su Majestad c a t ó l i c a : su Majestad na-
politana á don Esteban Reggio y Gravina, Ban-
ciforti y Gravina, principe de Facki ; teniente 
general de sus reales e j é r c i t o s ; su gentil-hom-
bre de cámara con egercicio; comandante gene-
ral del castillo nuevo de N á p o l e s , y embajador 
estraordinario á la corte cató l i ca ; la repúb l i ca 
de Genova á don Gerónimo Grimaldi, su no-
ble patricio, los cuales en virtud de sus plenos 
poderes, han conferido, dispuesto y ajustado 
lo siguiente. 
Jrticulo í.n 
L a cons iderac ión de que puede convenir que 
no se publiquen las individualidades de este tra-
tado por obviar la p r e v e n c i ó n de las oposicio-
nes que pudiese haber, ha inducido á las partes 
contratantes à pactar, como pactan, que se 
mantengan secretas hasta que de común acuer-
do se hagan notorias. 
Arliculo 2.° 
L a repúbl ica de Genova prestará por el tiem-
po que durare la presente guerra de Italia al ser-
vicio de su Majestad catól ica treinta y seis ca-
ñones de bronce de bat ir , á saber: veinte y 
cuatro de á veinte y siete libras de bala , y doce 
de á treinta y seis , peso de Ital ia , con sus p e r -
trechos correspondientes en conformidad de 
memoria separada (2); y en caso que se la pidan 
las municiones que corresponden á los dichos 
treinta y seis c a ñ o n e s , los suministrará la r e p ú -
blica en la cantidad espresada en otra memoria 
separada y firmada del enunciado ministro ple-
nipotenciario de la misma r e p ú b l i c a , mediante 
el justo y puntual pagamento de su importe á los 
mismos precios que hubieren costado á la r e -
pública. Y en orden á la c o n d u c c i ó n de los men-
cionados cañones desde Genova á los parages 
A nos. 
que se destinen queda establecido que „ 
costa de su Majestad catól ica , que se oblia''' 
siguientemente á restituirlos á Genova del"* 
mo modo, y á satisfacer en dinero de con^ 
ren inhabilitado» 
el valor de los que se hubieri 
perdido. 
Articulo 3.» 
Se obliga también la república de Génova, 
dar toda la mayor asistencia á los proveedor̂  
y asentistas de las tres nominadas coronas ¡fa. 
l i tándoles mediante su puntual satisfacción « 
solo los v í v e r e s , sino igualmente las munición» 
y cualquiera otra cosa que necesiten a raedidi 
de la abundancia que hubiere en sus csladov 
pero r e c í p r o c a m e n t e dejarán los ejércitos libres 
los pasos de t ierra por donde introducen lw 
subditos de la repúbl ica muchos víveres parasa 
abasto. 
Articulo 4." 
L a r e p ú b l i c a de Génova dará mientras dor» 
la presente guerra de Italia á los ejércitos 
estuvieren bajo el mando de su Alteza rea) el» 
fante don Fel ipe diez mil infantes equipados; 
armados, que deben gozar igualmente que 1» 
tropas de las tres coronas de las convenicnc» 
acostumbradas, alojamientos, utensilios,fon» 
ges e tc . , y deberá mantenerlos á su costa hasu 
todo el mes de diciembre de este año, siipnes» 
que hasta entonces dure la guerra; en enj» 
tiempo por alivio de los escesivos gastos ttqt 
se constituye la repúbl ica se obliga su Mqjesid 
católica á pagarla un subsidio mensual de treit-
ta mi l pesos de á cinco libras de banco « i 
uno, contándose desde el dia de la firma; y(* 
sat is facción ha de ser anticipada en Genova df 
dos á dos meses, y desde el primer dia dcciw 
del año de 1746 en adelante estará obligadas 
Majestad catól ica á pagar por entero el impo* 
del referido cuerpo de tropas de la rcpiiblio 
hasta el dia en que vuelva á su libre disposiew 
á Genova. 
Articulo 5.8 
L a s referidas tropas de ¡a república 
rán siempre del general ó generales comisará 
de la misma repúbl ica y de sus oficialesgenefí-
l es , y es tarán estos obligados á ejecutar y mu-
dar ejecutar las operaciones que les seâabr* J 
ordenare el general del ejército coligado; y » 
mismo administrarán justicia á las mención** 
tropas y á sus dependientes; y tendrán sur 
bierno interior y e c o n ó m i c o ; entrarán» 
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consejos de guerra los comisarios ó comisario 
general, y serán considerados páralos honores 
Tlratamicuto como tenientes generales. Y por 
lo que mira á los oficiales de guerra así genera-
fes como subalternos, se ha convenido <iiie se 
observe la práctica que se hubiere seguido en 
oirás ocasiones en iguales ocurrencias; y se ha 
reglado también que ni de una ni de otra parte 
se puedan pedir los desertores y delincuentes 
que hayan lomado partido ó se hallen en el ser-
iicio de las partes contratantes antes de la union 
áe las tropas de la república con las de las tres 
coronas. 
Articulo 6." 
A fin de no abandonar las fronteras de la re-
pública queda arreglado entre las partes con-
tratantes, que durante la guerra se dejará en 
Piamonte ó en Monferrato un ejército superior 
al del rey de Cerdcña; y que el de T). Juan de 
Gages ú otro equivalente cuerpo de tropas de 
las dos coronas deberá presentemente adelan-
tarse hasta las dichas fronteras por la parte de 
Alejandría y Torlona, y mantenerse allí hasta la 
conclusion de los sitios de ambas plazas. Y luego 
que haya llegado efectivamente á dicho parage 
el uno d cl otro cuerpo de las referidas tropas, 
se deberá solo entonces propalar la existencia 
ie este tratado; y la república consiguientemen-
te deponiendo su aparente neutralidad, dará lo 
pe promete en los artículos anteriores. Y que-
da asimismo establecido que el cuerpo de las 
tropas de la república no se dividirá entre los 
ilos ejércitos, y que podrá llamarle la república 
en cualquier caso de legítima urgencia para la 
propia defensa, sin que esto se la pueda emba-
razar por ningún motivo, pues no bastando á 
conseguirla, deberán antes bien las armas de 
las dos coronas acudir con fuerzas suficientes á 
defeBdcrla de toda invasion ó ataque. 
Ârtictdo 7." 
En consideración de la útil cooperación de la 
república á las miras é intereses de sus Majestades 
católica, cristianísima y napolitana, y en recom-
pensa de los gastos y riesgos á que se espone para 
d dicho fin se obligan las mencionadas Majesta-
des á conquistar y ceder á la república los lugares 
y territorios de Rezo, Alto, Caprauna, las cuatro 
¡lonas partes de Bardineto y la sesta de Carosio, 
que la fueron usurpados por el rey de Cerdcña 
en el año de 1736: los lugares y territorios de 
Lavina, Genova, Aurigo y Montegroso que la 
fueron ocupados por el propio monarca, los 
tres primeros en el año de 1479, y el otro en el 
año de 1575 : el lugar y territorio de Pareto con 
sus pertenencias, que se debia restituir á la re-
pública en virtud de la paz establecida en 10 de 
mayo de 1419 entre la misma y el duque de M i -
lan Felipe María Angel Visconti por si y en 
nombre del marqués de Monferrato Jiian Jaco-
me Paleologo, que la ratificó luego; y el lugar 
y territorio de Serravalle sobre que tiene las 
acciones que la cedió el conde Leonardo Doria 
en 14 de junio de 1723. Y de todos los dichos 
lugares y territorios contenidos en el presente 
art ículo, sus acciones y pertenencias, tendrá la 
república plena propiedad, soberanía y domi-
nio : esceptuada solamente la inmediata depen-
dencia del imperio por lo respectivo á Serrava-
lle , Bardineto y Carosio. 
Artículo 8." 
Asimismo prometen las referidas sus Majes-
tades que conforme se vayan conquistando las 
espresadas cesiones, lo que procurarán que sea 
cuanto antes sin omitir ninguna, se pondrá en 
libre é íntegra posesión de ellas á la república, 
obligando á los vasallos de Rezo, Alto y Cam-
prauna y á todos los subditos de los menciona-
dos y de los otros lugares á reconocerla por su 
soberana, y se obligan para su cumplimiento á 
no hacer paz ni tregua hasta que tenga efecto 
toda la dicha posesión. 
Articulo 9.° 
Su Majestad napolitana mantendrá á la repúbli-
ca de Genova y á sus súbditos en el goce de los 
privilegios en que la encontró á su exaltación 
á la corona de las Dos Sicilias, para que conti-
núen en ellos en los espresados reinos, y en caso 
de que hubiese habido en su reinado alguna de-
terioración , ya sea contra los privilegios de la 
mencionada republica ó de sus súbditos, se obli-
ga su Majestad desde luego á practicar con ella 
toda equidad y buena correspondencia, t ra-
tándoles como á las potencias mas favorecidas 
y amigas. 
Articulo 10." 
En conformidad de lo que se ha arreglado en 
escrituras separadas y firmadas por los minis-
tros plenipotenciarios tocante á la entrega y dis-
tribución de las cartas que van de España y 
Francia á Genova, queda establecido que no ha-
brá en lo venidero en Genova oficios de correo 
de España ni de Francia, ni de otro algún pr ín-
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cipe ni director ú oficial subalterno de tales cor-
reos. 
ArtktUo 11 .° 
Las embarcaciones de comercio de bandera 
española, francesa y napolitana que llegaren á 
los puertos, calas y playas de la república de 
Génova, no podrán defraudar los derechos de 
ella, ni hacer contrabando de suerte alguna, n i 
amparar desertores ú otros delincuentes que se 
refugiaren á su bordo. Y convienen las dichas 
sus Majestades en que las espresadas embarca-
ciones de sus banderas estarán sujetas á la exac-
ta ejecución de las providencias que para obviar 
tales abusos están prevenidas en los tratados, y 
especialmente en el del año de 1667 concluido 
entre España é Inglaterra, y confirmado por las 
mismas coronas en el de Utrech de 1713, y en 
el de 1714 ajustado entre su Majestad católica y 
la república de Holanda asimismo en Utrech, 
como también en que se sujetarán al antiguo mé-
todo que para el mismo fin se ha practicado en 
los dichos puertos, calas y playas de la república 
hasta el principio de este siglo (lo que se deberá 
hacer constar); particularmente las pequeñas 
embarcaciones, cuyo porte no esceda de 600 á 
700 fanegas, por no ser estas capaces de las pro-
videncias establecidas en los citados tratados, 
bajo la pena de ser apremiadas según el r igor 
de las leyes 5 y para evitar disputas en la ejecu-
ción y mas clara y puntual inteligencia de lo 
convenido en este articulo, se formará de acuer-
do entre las dichas sus Majestades y la república 
una memoria separada y firmada en que se es-
prese con mayor individualidad lo que al tenor 
de esta convención se habrá de practicar. Y por 
lo que mira á los subditos de la república se ha 
acordado que en los reinos de España, Francia 
y Nápoles se les tratará como hasta aquí igual-
mente que á la nación mas favorecida. 
Articulo 12 .° 
Y porque no quede á la república contingen-
cia que recelar, desde ahora se declaran sus 
Majestades católica, cristianísima y napolitana 
garantes por s í , sus herederos y sucesores, 110 
solo de todos los estados que posee actualmente 
la república (comprendido el reino de Córcega) 
sino también de las nuevasadquisiciones estipu-
ladas en este tratado contra cualquiera que i n -
tentare turbar ó invadir el todo ó la parte de 
unos y otros; y que esta garantía será perpétua 
tanto en tiempo de paz como de guerra, y que 
será siempre incluida la república por susfi 
chas Majestades en cualquiera futuro tratad '' 
preliminar que se haga tanto general conw p». 
ticular; é igualmente en cualquiera futuro trat 
do ó convención de comercio: obligándose 
no hacer paz alguna, convención ó tregua lanío 
general como particular, ni establecer articula 
preliminares para el dicho efecto, sin q„e» 
hayan restituido libremente á la misma repúlli! 
ca todos los lugares, plazas y territorios que» 
le hubieren ocupado en el curso de la presentf 
guerra; y entregado y dejado efectivamcnieai 
su poder todas las adquisiciones y cesiones con-
tenidas en el presente tratado; y reintegrado 
plenamente á sus individuos y súbditos de tod» 
las tierras, feudos, rentas, empleos y créditos 
que se les hayan ocupado, embargado ó confis-
cado; y sin que las dichas restituciones,reinte-
graciones y adquisiciones queden espresamentf 
pactadas. Y asimismo prometen no hacer pa. 
convención ó tregua alguna general ni particu-
lar , n i establecer artículos preliminares pn 
el dicho efecto, sin que todas las potencias 
entraren en tales convenciones y accedieren i 
ellas no aprueben y espresamente sean garanlei 
de todo lo convenido en este artículo: y que 
accederán á este tratado su Alteza real el infan-
te don Felipe y cualquiera otro príncipe «pie K 
coligare con sus mencionadas Majestades [un 
la presente guerra de Italia. 
Articulo 13.° 
Considerando sus Majestades católica, cris-
tianísima y napolitana, que el actual empeiio k 
la república de Génova, y los riesgos áque(« 
espone merecen alguna mayor recompensa, pro-
meten que la harán disfrutar otras mas grandes 
pruebas de su generosa munificencia. 
Articulo 
El presente tratado se ratificará y aproban 
por sus Majestades católica, cristianísima jM-
politana y la república de Génova;y lasHrs 
de ratificación se cambiarán en el térmii»* 
cuatro semanas, ó antes si pudiere ser, cmár 
dose desde el dia de la firma. 
En fé de lo cual, nosotros los ministros^ 
nipotenciarios de sus Majestades católica, cm-
tianísima y napolitana y de la república de £ 
nova en vir tud de nuestros plenos poderes 
mos firmado este tratado y le hemos;«elW» J 
el sello de nuestras armas. En Aranju»» • ̂  
mayo de 1745. — m a r q u é s de 
FIÍJ-IPJ 
^ ' obispode Remes.—El principe de Favlri.— 
^ró i i imo Grimaldi. 
ARTICOLOS SEPARADOS Y S E C R E T O S . 
1. " 
S o obstante lo dispuestos que estau sus Ma-
)estades católica, cristianísima y napolitana á 
condescender á la instancia de Ia república de 
Génova sobre que se le conceda el regio dixUii-
tivo que á la de Venecia; considerando algunos 
praves inconvenientes que podrían seguirse si 
se ejecutase antes de la paz general, prometen 
J se obligau á concederla entonces este honor, 
arreglado enteramente al cereraonial que se 
practica entre las dichas sus Majestades y la 
mencionada república de Venecia, así en el tra-
tamiento como en la distinción del carácter de 
los ministros respectivos, y en cualquiera otra 
cosa. Y asimismo prometen que emplearán sus 
autorizados oficios á fin de que consientan en 
lo propio los demás príncipes que fueren par-
tes contratantes en la paz general. 
2. ° 
Sas Majestades católica, cristianísima y na-
polilana con la mira de establecer un durable 
equilibrio en Italia, y para asegurar la libre 
comanicacion por la ribera de poniente de Gé-
nova con los estados que se conquistaren y que-
den destinados á su Alteza real el infante don 
Felipe, habiendo resuelto apoderarse de los l u -
gares ocupados por el rey de Gerdefia que se 
hallan enclavados en la referida ribera, y de 
«tros muchos que por la parte de tierra son cer-
canos del estado de la república para cumplir lo 
prometido en el artículo 13.° del tratado de este 
dia , principalmente en atención al empeño y 
riesgos á que se ha espuesto por el propio trata-
do , se obligan sus mencionadas Majestades á 
conquistar y ceder á la república el marquesado 
de Dokcaqua, Isola, Roccheta, Perinaldoy 
Aprkale; la Seborca, los feudos y territorios 
de Teslego, G e m , Durante, Stananelto, Gar-
lenda, Rossi, San Kimenzo, Hadno, Amus-
co, Balestrino, Loam y Bardinelo; el estado y 
valle de Onella, consistente en el principado 
deOnelh, marquesado del Maro, condados de 
Prelate y Bestagno; y toda aquella porción 
de territorio que se halla entre los estados pre-
sentemente poseídos por la república y aquel 
brazo del rio Bortnida que sale de Bardinelo 
prosiguiendo por la corriente del mismo r io has-
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la que se encuentra con el camino real que va de 
Alejandría á Tortona, y prosiguiendo luego 
por el dicho camino hasta encontrar el r i o iSm-
via , y sucesivamente continuando por la Scrivia 
y por el brazo de ella que va á la torre y casti-
llo de Ratti hasta el confín de los feudos impe-
riales, mencionados en el artículo subsecuente; 
de modo que hasta la referida corriente de los 
espresados rios y el camino real de Alejandría 
á Tortona ha de esleuderse el territorio y esta-
do de la república, y quedar sus límites divisu-
rios y comunes con los estados adyacentes, el 
dicho rio Bormidu, empezando desde donde su 
brazo que nace cu Bardinelo sale fuera de las 
Langas del Final , hasta encontrar el camino 
real que va de Alejandría á Torlona, y luego el 
dicho camino hasta encontrar el rio Scrivia, y 
después el mismo rio hasta dar por la parte de 
la torre y castillo de RuUi con los feudos arr i -
ba nombrados. Y de lodos los lugares, feudos y 
territorios contenidos en este artículo y com-
prendidos entre los limites arriba señalados, sus 
acciones y pertenencias tendrá la república plena 
propiedad, soberanía y dominio, escepluando 
solo por lo que mira á la Seborca la soberanía 
de la santa Iglesia romana; y la inmediata sobe-
ranía del imperio por lo respeclivo á los feudos 
que dependen de él. Y de todas las dichas tier-
ras y estados entregarán sus mencionadas Ma-
jestades á la república la actual pacifica posesión 
y propiedad al tiempo de la primera futura paz, 
tregua ó preliminares de ellas; y ademas se obli-
gan por s í , sus herederos y sucesores de garan-
tirlos y defenderlos perpetuamente contra cual-
quiera que intentase turbar ó invadir el todo ó la 
parte de ellos; y á que esta garantía será perpétua, 
tanto en tiempo de paz como de guerra; y á que 
no harán paz alguna, convención o tregua gene-
ral ó particular; y á no concertar para el dicho 
efecto artículos preliminares sin que dichas tier-
ras y estados queden al mismo tiempo consigna-
dos, y entregados y seguramente adquiridos para 
la república, y sin que todas las potencias que en-
traren en tales convenciones ó accedieren á ellas 
espresameute aprueben y sean garantes in perpe-
tuo de las espresadas adquisiciones y posesiones. 
3.° 
Sus Majestades católica, cristianísima y na-
politana se obligan á solicitar con el mas vivo 
esfuerzo y sin omitir diligencia ni influjo, que 
el futuro emperador por sí y en nombre del im-
48 
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perio de piona y absoluta autoridad, y dero-
gando también con especialidad el diploma del 
emperador Rodulfo 11 concedido á favor del 
príncipe Juan Andrés Doria en 24 de setiem-
bre de 1579, y cualquiera otro privilegio ó de-
recho perteneciente á vasallos que pueda lia-
ber en contrario, obligándose á la indemniza-
ción de ellos, conceda y transfiera á la república 
la superioridad territorial de todos los feudos 
imperiales contenidos en la memoria ó lista que 
va puesta al fin de este articulo (3) , y situados 
parte de ellos entre el estado de la república y 
las provincias de Tortona, llobbio, Parma y 
Plasencia, y los otros en la provincia de Val de 
Magra, de modo que queden sujetos como solo 
feudos al inmediato dominio de la república, que 
estará obligada á reconocer los del emperador y 
del imperio sin obligación de pagar algún laude-
mio, ó de quedar sujeta á otro alguno gravamen, 
sino á haber de tomar las investiduras y pedir la 
renovación de ellas de cincuenta en cincuenta 
años, que deberán concedérselas con las mas am-
plias prerogativas, y sin otra reserva que la de 
la soberanía del imperio, y con la positiva exen-
ción de cualquiera contribución aun por motivo 
de guerra, ó de otra mas urgente necesidad del 
imperio, y que asimismo de todos los feudos 
comprendidos en los territorios contenidos en el 
artículo antecedente, de los cuales se concedió 
al rey de Gcrdcña la superioridad territorial en 
los preliminares de paz del año de 1735 por si 
y en nombre del imperio, conceda é invista del 
mismo modo y conlasmismasprerogativaslasu-
perioridad territorial á la república, y que de 
Jos otros referidos en elmencionadoantecedente 
artículo, que fueren dependientes del imperio, 
conceda también á la república las investiduras 
con todas las prerogativas, regalías, privilegios 
y exenciones con que se debian conceder cu 
tiempos pasados al rey de Gerdeña: y respecto 
á los lugares de Serravalle, Bardineto y Garo-
sio, mencionados en el artículo 7." del tratado 
de este dia, que la renueve las investiduras, 
con las propias prerogativas con que anterior-
mente fueron concedidas á la misma república, 
y á los predecesores del conde Leonardo Doria, 
con la concesión y translación en la república de 
la superioridad territorial de los dichos enteros 
lugares de Serravalle, Bardineto y Carosio; y 
sus referidas Majestades se obligan igualmente á 
estipular todas las mencionadas concesiones en 
A n o s . 
Jos términos que quedan espuestas, cu los pri-
meros tratados ó preliminares de paz, conven-
ción ó tregua si hubiere entonces sucedido U, 
elección del nuevo emperador é interviniere i>n 
los dichos tratados; y si no se hubiere liechn 
todavía la enunciada elección se obligan a pro-
curar con los mas vivos esfuerzos, y sin omiiír 
diligencia ni iiiHujo conseguirlas en el terrain., 
de un año desde el dia de la misma elección. 
i.0 
Para mayor seguridad de la república seobü 
gan sus referidas Majestades á solicitar conioi ¡ 
eficacia, influencia y esfuerzo , que dentro de) 
término de un uño desde el dia en que se bajan 
conseguido del que fuere electo emperador las 
dichas concesiones sean comprobadas en la inas 
amplia y válida forma por los estados del impr. 
r i o ; y que estos en nombre del mismo imperi., 
se encarguen igualmente de la mencionada in-
demnización de los respectivos vasallos. Y pa-
ra mas facilitar así las espresadas conccsiones 
que debe hacer el futuro emperador, conw h 
referida comprobación de los estados del impe-
r i o , prometen sus Majestades católica, crisiia 
nísinja y napolitana, que el presente y el anto-
dente artículo y todo lo que en ellos se conliciw 
serán aprobados y ratificados, y que accederán 
á ellos todas las demás potencias coligadas, y 
también las que durante la presente guerra IUH 
biesen entrado ó entraren en alianza con ellas ó 
con alguna de ellas. 
5. " 
En el caso de que las dichas sus Majestades no 
puedan obtener á favor de la república dciilrc 
del término arriba espresado en todo ó en par-
te , las efectivas concesiones y comprobación 
referidas en los precedentes art ículos conlaac-
lual traslación de la pacifica posesión de ¡oslfr-
ritorios y lugares en ellos mencionados se obli-
gan á dar á la república otra correspondienif 
compensación. 
6. " 
Los presentes artículos separados y secrelí* 
tendrán la misma fuerza y vigor que si fuesen 
insertos en el tratado de este d i a , y se conside-
rarán y tendrán por parte de él y sus Híjcsla" 
des católica, cristianísima y napolitana,)'J3 
república de Génova los aprobarán y ratificaran 
en el término de cuatro semanas, ó antes si pU' 
diere ser, contándose desde el dia de la lirna-
En fé de lo cual, nosotros los ministrospl'" 
! 
FEL 
mpolenciarios de sus Ahijcstades católica, cris-
iiauísima y napolitana y de la república de Gé-
nova, cn virtud de nuestros plenus poderes he-
mos firmado estos artículos separados y secretos, 
y los hemos sellado con el sello de nuestras ar-
mas. En Aranjuez á 1.° de mayo de 1745. — E l 
marqués de Fi l iar ias .—El obispo de Rennes — 
El principe de Yaclú. — Gerónimo Grimaldi, 
Declaración al articulo 4." del ¡.miado. 
ISo obstante la singular condescendencia con 
que la república de Genova para no divertir en 
esta ocasión sus fuerzas y facilitar la leva de tro-
pas que liabia dispuesto en Córcega , se liabia 
aliüTiadoá conceder á aquellos pueblos los mas 
amplios privilegios, no habiendo podido sosegar 
las nuevas turbulencias que se han escitado en 
uquel reino, no solo se le lia dificultado la espre-
sada leva, pero leba sido preciso enviar á aíjue-
ila isla alguna tropa mas de la que corresponde 
a sus presidios, y habiendo también esperimen-
lado el poco caso que se podrá hacer en campa-
ña cic ios cuerpos que lia formado de desertores 
de varias naciones , pues aun estando eu cuar-
lel no cesan do desertar á pocos dias de. haber 
sentado plaza; ha determinado así por su pro-
pia conveniencia , como por la de los ejércitos 
en que habrán de servir, el levantar diferentes 
batallones nacionales, prometiéndose de ellos 
mas constancia y tan buen servicio como de 
cualquiera otra tropa, especialiucutc por el va-
lor que les inspira el ejemplo de los principales 
patricios que en los mismos batallones se han 
puesto voluntariamente á servir á su patria. 
Pero necesitándose al^un tiempo para formar-
los, y para la precisa enseñanza de la disciplina 
militar, declara la república, y queda conveni-
do entre los infrascritos ministros plcnipoten-
fiarios, que en el caso de no poder marchar al 
tiempo señalado en el artículo 4." del tratado, 
que por los mismos se ha firmado hoy dia de la 
lecha, sino ocho mil hombres , y algún corto 
tiempo después los otros dos m i l , no por eso 
se emienda haber faltado la república á lo pro-
metido y estipulado, pues ademas del mayor 
beneficio de las partes, que ha de resultar de 
esta dilación, promete la república de continuar 
todo su desvelo á fin de que sea la mas breve 
que sea posible; obligándose á hacer marchar 
los dos mil hombres á medida que cada cuerpo 
se halle en estado para ello; ó bien todos juntos 
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según lo pidieren los generales de las dos coro-
nas. En fé de lo cual, nos los referidos pleni-
potenciarios firmamos la presente declaración 
que ha de tener la misma fuerza y vigor como 
sí estuviera inserta palabra por palabra en el 
referido tratado, y la sellamos con el sello de 
nuestras armas. En Aranjuez á 1.° de mayo 
de 1745. — E l marqués de Filiarias. — E l obis-
vo de Rennes.—El principe de FacM.—Ge-
rónimo Grimaldi. 
Francia espidió su ratificación del tratado, 
artículos separados y declaración en 26 de mar-
zo; Nápoles en 25, y Genova en 17 deleitado 
mes y año de 1745. 
Declaración del ministro plenipotenciário do 
Genova al articulo 11 del tratado , duda y 
aprobada por los demás ministros de las par-
tes contratantes el dia de la fecha del referi-
do tratado. 
En consideración á lo que urge el tiempo de 
que se rompa la próxima campaña , y á lo que 
conviene por este motivo que no se difiera el 
tratado entre sus Majestades católica, cristianí-
sima y napolitana y la república de Génova, se 
ha concluido últimamente hoy dia de la fecha, 
allanándose á firmarle por las mismas poderosas 
causas el ministro plenipotenciario de la repú-
blica , bajo de la declaración que hace de ejecu-
tarlo por ellas, sin embargo de que por parte 
cl e su Majestad cristianísima no se hayan confe-
rido á su ministro plenipotenciario las instruc-
ciones necesarias para convenir en el artículo 
11 del modo que antes se habia firmado á fin de 
obviar los abusos de fraudes, contrabandos á 
injustos asilos que se pudiesen cometer por las 
embarcaciones de comercio de bandera españo-
la , francesa y napolitana en los puertos, calas 
y playas de la república ,• y declara también 
el propio ministro que en tanto se ha ven-
cido á la mudanza del artículo enunciado, y 
á que se estendiese solamente al tenor de lo 
que podia consentir el plenipotenciario de su 
Majestad cristianísima, eu cuanto su Majes-
tad católica se ha dignado obligarse á em-
plear sus mas eficaces oficios y esfuerzos con su 
Majestad cristianísima á fin de conseg uir que por 
Ja corte de Francia se pase cuanto antes á for-
mar, de acuerdo con la república, la memoria 
que se promete en el citado artículo para los fi-
nes que en él se espresan , y por los cuales la 
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corte de Espana habia convenido en los puntos 
principales y mas precisos de la dicha memo-
ria que son los siguientes, y los que su Majes-
tad católica se encarga de solicitar con su Ma-
jestad cristianísima. 
Que todos los navios ó bajeles de cubierta de 
cualquier buque después de haber dado el ma-
nifiesto é inventario de su carga dentro de vein-
te y cuatro horas desde su arribo , según p r á c -
tica general, estén sujetos á las diligencias y 
precauciones del resguardo, en conformidad 
de lo que se previene en el artículo 10 del tra-
tado de comercio que se ajustó entre sus Ma-
jestades católica y británica el año de 1667, con-
firmado en el 50 de la paz hecha en Utrech en-
tre la corona de España y la república de Ho-
landa el año de 1714 y otros, que tocante á las 
embarcaciones menores, aunque usen de ban-
dera , se sujeten á la visita y reconocimiento de 
los ministros de la república, según se practica 
en España; y para evitar disputas queda arre-
glado, que por tales embarcaciones menores se 
entiendan las que no escedicren el porte de 600 
á 700 fanegas, sean de cubierta ó no lo sean ; y 
consiguientemente los botes ó chalupas de cual-
quiera embarcación ó navio. Y por cuanto se 
queja la república de haberse introducido el 
abuso de que algunas embarcaciones de mayor 
buque de las referidas menores se quedan espre-
samente en los puertos y playas de sus dominios 
largo tiempo como inmobles almacenes y tien-
das de contrabandos, siendo consiguiente á la 
disposición de los citados tratados, que las em-
barcaciones que llegan de tránsito reciban y ten-
gan á su bordo los guardas hasta que se hagan á 
la vela para su destino, los que no pueden to-
mar estipendio ni sacar utilidad ninguna de ellas. 
Por tanto para no dilatar esta providencia, que 
á no ser por corto tiempo seria muy gravosa, 
queda arreglado , que á las dichas embarcacio-
nes y á las otras arriba mencionadas que se de-
tienen con el citado fin de contrabandos, se las 
pueda obligar á volverse á la mar dentro del 
competente término de quince dias, ó mas si 
justificaren necesitarlo para que puedan refres-
car sus víveres y repararse > sin que esta regla 
sirva para los casos en que los temporales ó 
riesgo de sus enemigos causen su detención, en 
cuyo tiempo no puedan vender por menor sin 
licencia por escrito ningún genero de mercade-
ría ó comestibles sujetos á derechos, lo que asi-
óos. 
mismo se entienda de cualquiera otra embarca-
ción marchante por haberse reconocido diuj-
nar de este motivo de ilícito comercio larcferija 
voluntaria detención. Y por loque toca á la visi-
ta y reconocimiento de embarcaciones grandes 
cuando se sospecha contrabando; y respecto 
á sacar los delincuentes y desertores refugia-
dos á bordo de ellas cuando sean embarcaciones 
menores cuyo buque no esceda el porte de 60 8 
á 700 fanegas, como arriba se espresa, es con-
siguiente á la visita, según práct i ca de Espada, 
tenga su libre cgercicio la just icia así criminal 
como civil de la república. Y por lo que mira á 
las embarcaciones grandes, únicamente se po-
drán sacar de ellas con intervención de los cón-
sules ó vice-cónsules los desertores de las tropas 
de la repúbl ica , y los reos de graves delitos. Y 
para que esta declaración conste siempre etc. 
Esta declaración no parece que llegó á ratifi-
carse, pues s o b r e ñ o haber hallado el corres-
pondiente instrumento vemos que sobre el mis-
mo objeto se cstendió y firmó otra entre España 
y la república á 2 de mayo de 1772. V. 
Reglamento consiguiente at articulo 10 delanle-
rior tratado para la supresión del oficio deltt 
posta de España en Génova (4). 
Don Garlos, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla, de Leon (siguen todos los Ututos). Por 
cuanto en consecuencia de lo estipulado en e l 
artículo 10 del tratado celebrado en Araojuez 
en 1." de mayo del año pasado de 1745entreel 
rey mi señor y padre (que de Dios goce) el ie 
Francia', el de las Dos Sicilias y la república de 
Genova se concordó en el palacio del Buen-Re-
tiro á 10 de setiembre de 1753 un reglamento 
para quitar y suprimir el oficio de la posta ie 
España en Genova: cuyo tenor á la letra es el 
que se sigue. 
» Reglamento en que se espresan las condió»-
nes, con que en comecuencia del articulo 10 iel 
tratado celebrado mi Ãranjuez á i." de miiro 
de 1745 etitre el rey, el de Francia, el de los 
Dos Sicilias y la serenísima república de Gé-
nova , viene su Majestad en quitar el oficio de 
la posta que mantiene en aquella ciudad. 
Articido 1.° 
En consecuencia del dicho artículo 10 del 
tratado de Aranjuez, todas las cartas y paqu«les 
de pliegos que vayan de los reinos de Espafi" Y 
sean para la ciudad de Génova y dominio fe 
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aquella serenísima república, se habrán de en-
tregar al director de su posta que los distribui-
rá : porque no ha de quedar en aquella capital, 
ni en otra parte del dominio de la serenísima 
república otra posta, ni oficio ni oficial de cor-
reos que los de la misma república. Y también 
se entregarán al mismo director de la posta de 
Genova todos los pliegos y cartas de la corres-
pondencia ordinaria, que sean para las provin-
cias y ciudades de Italia y que se dirigieren por 
la via de Génova. 
Articulo 2 . ° 
Para asegurar al oficio general de las postas 
de España la satisfacción del importe de las car" 
tas que lleguen á manos del director de las pos-
las de la serenísima república se observará el 
método sjguiente. Se encaminarán al dicho 
director las cartas y pliegos con dos avi -
sos , uno del oficio de Italia de Madr id , en que 
se juntan todas las cartas de los reinos do Cas-
ti l la y de Lcon; y otro del oficio de Barcelona, 
en el cual se recogen las de la corona de Ara-
gon , y las que el correo tomase en su tránsito 
desde la corte á Barcelona. Y en ambos avisos 
se espresará el número de las cartas sencillas, y 
el de los pliegos de peso que cada uno remite, 
y l o que importa cada clase, arreglado el porte 
de seis reales de vellón por cada carta sencilla 
y al respecto de veinte y dos reales y medio de 
Tellon por cada onza de las de peso, entendién-
dose por sencillas las que no llegan al peso de 
un cuarto de onza. 
Articulo 3.u 
A estos cargos deberá responder el director 
de la serenísima república cubriendo su impor-
te coa dinero, y las cartas que hubiesen queda-
do sobrantes sin despachar, remitiendo en le-
iras de cambio al oficial mayor del correo de 
Italia de Madrid al fin de cada mes las tres cuar-
tas partes de lo que monten, ó entregándolas en 
Genova ála persona que el dicho oficial mayor 
señalase, cuyos recibos han de servir de entera 
seguridad al director de la serenísima repúbl i -
ca , el cual de cuatro en cuatro meses dará una 
razón puntual de las cartas sobrantes, y al fin 
del año otra con la espresion de las que se hu-
biesen despachado de las atrasadas. Y entonces 
se dará por el oficio general de los correos de 
España al director de la serenísima república 
una carta de pago formal para finiquito de todo 
lo correspondiente al año precedente, recogien-
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do y cancelando todos los recibos de á buena 
cuenta. 
Articulo 4.° 
Con este método se ataja enteramente todo el 
perjuicio que pudiera ocurrir contra una ú otra 
parte, no quedando el director de la serenísima 
república responsable mas que á las cartas efec-
tivamente distribuidas con el dinero, y con las 
que existan sin despachar manifestándolas y re-
mitiéndolas al oficio de España, cuando se le 
pidan al fin del año. 
Articulo 5." 
Al director de la serenísima república se abo-
narán en recompensa de su trabajo y gasto 12 
maravedís de vellón por cada carta ó pliego de 
los que se le remitan desde España y despacha-
re , sean sencillas las cartas ó de peso los plie-
gos , sin que pueda pedir otra retribución. 
Artículo 6 . ° 
En llegando á Génova la maleta de la corres-
pondencia ordinaria por mar, el patron del Pin-
gue , que se considera correo encargado de ella, 
será acompañado de dos guardas ó soldados al 
oficio del correo de la serenísima república, en 
donde entregará al director del mismo oficio 
la dicha maleta. Y si viniere por t ierra, el hom-
bre ó el mozo que desde las puertas de la ciu-
dad llevare la dicha maleta de la corresponden-
cia ordinaria practicará el mismo método en-
tregándola en derechura al referido director 
de la república, á cuyo oficio será asimismo 
acompañado, como se ha dicho. Y así el patron 
del Pingue cuando la maleta de lá corresponden-
cia ordinaria desde Génova vaya por mar, como 
el mencionado hombre encargado de ella, cuan-
do vaya por tierra, irán al oficio de la república 
para recibir de su director la dicha maleta, y 
serán respectivamente acompañados, como ar-
riba se espresa, hasta las puertas del mar ó de 
tierra por donde saldrán de la ciudad. Y po-
drá el director de la serénísima república sellar 
la maleta y hacer reconocer la integridad de su 
sello á la frontera del dominio si fuere por 
t ierra, ó al embarque si fuere por mar. IS i á 
nadie, sea quien fuere , será permitido llevar 
cartas para Genova ni su dominio, ni estraerlas 
de aquella capital y estado, porque todas han de 
ir en la mencionada maleta, y se han de entre-
gar al director de la serenísima república. 
Articulo 7." 
La franquicia de portes de cartas de que go-
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zan los capuchinos y recoletos franciscanos de-
berá durar solo por el tiempo que su Majestad 
fuere servido continuarla, y mientras fueren 
francas no deberá abonarse por ellas cosa al-
guna al director de la serenísima república. 
Articulo 8.° 
Si en cualquiera de los dos oficios de Madrid 
ò Barcelona se franqueare algún pliego ó carta 
de las que se dirigen al director de la posta de 
la serenísima república, irá descontado su i m -
porte, pero se le abonarán también por las así 
franqueadas los doce maravedís de vellón que 
por las-otras. 
Articulo 9.u 
El director de la posta de la serenísima r e p ú -
blica no podrá aumentar el precio de los portes 
de las cartas y pliegos, sino exactamente obser-
var la tasa arriba establecida, ni podrá añadir 
exacción ó gravámen alguno de los no practica-
dos hasta ahora al tiempo de recoger las cartas 
y pliegos que sean para estos reinos. 
Articulo 10.° 
E l dicho director deberá tener formados los 
pliegos para España así de las cartas de aquella 
capital y sus dominios, como de las que vengan 
de las ciudades y estados de Italia, para donde 
se dirija la correspondencia por aquella posta, 
á fin do que así de ida como de vuelta no haya 
retardo en la espedicion. 
Artículo 11." 
E l mismo director de la serenísima república 
deberá formar dos pliegos, incluyendo en el 
uno los que sean para la corona de Aragon, y 
en el otro los que sean para los reinos de Casti-
lla y Leon, dirigiendo aquellos al director ge-
neral de las postas de Cataluña, y estos al oficial 
mayor del oficio del correo de Italia de Madrid, 
ADÜS. 
y observando en cada uno de los , W , 
. , 1US uos avisos i. 
n u m e r a c i ó n de las cartas sencillas y eSpres; 
de las de peso , en los mismos términos 
uno y otro oficio se le dirigirán las carfe 
pliegos que haya de distribuir; y al fin de(? 
mes deberá remitir al oficio general dep^ 
de Madrid una razón de lo que hubieren impo, 
tado Jas cartas y pliegos dirigidos enaqutl^ 
á los dos oficios sobredichos con la misma indj. 
vidualidad y espresion que en los avisos de ut, 
correo lo habrá ejecutado con cada oficio de 
espresados. 
Articulo 12.° 
La serenísima república será responsable dd 
importe de todas las cartas y pliegos que se Jj. 
rigieren en la forma y términos espresados al 
director de su posta, y asimismo ¿era de s* 
obli gacion hacerle cumplir con todo lo que* 
pone á su cargo ; como igualmente se cuidara 
por parte de España de que los correos se arre-
glen en todo á lo prevenido, y se ímpondr» d 
castigo á cualquiera que faltare á lo arreglad». 
En Buen Retiro á 10 de setiembrede 1753.» 
Por tanto habiendo visto y examinado dicW 
reglamento, y los artículos y condiciones qot 
en él se contienen; he venido en aprobarle t 
ratificarle, como en virtud de la présenle Ir 
apruebo y ratifico en la mejor y mas amplia for-
ma que puedo , prometiendo en fé de mi pali-
bra real de cumplirlo enteramente, como ene) 
se contiene y espresa. Para cuya firmeza y vali-
dación mandé despachar la presente, lirmali 
de mi mano , sellada con mi sello secreto y re-
frendada de mi infrascrito primer secretarioilf 
Estado y del Despacho de la misma negocij-
cion y de la Guerra. En Aranjuez á 19 de maje 
de 1761. — Yo elrey.—Don Ricardo Wé. 
NOTAS. 
(1) Para la inteligencia de este tratado puede consultarse la nota qne esté al fin del de 28 de i»'.4 
de 1741. 
(2) Ha parecido inútil el unir á este tratado las dos memorias citadas en el presente artícntoif 
que no contienen cosa ninguna de interés; comprendiendo ó señalando solamente los pertrechos; 
niciones que corresponden á treinta y seis cañones de batir. 
(3) Son los siguientes: — Feudos situados entre el estado de Génova y las provincias de TwlcW 
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Parma j Plasencia. — l-0,— Garbagna con la villa de Cassino del Forno, sus adyacencias y 
^'0' . __vaiTO con sus dependencias y pertenencias. — 2 . °—Borghet to .—Sor l i . — Vignole con 
jd cencías j pertenencias. — 3.° •— Castel de Ratti con sus villas de Liveto y Coreto y sus perte-
* • —Torre de Ratti con las villas de Persi , Foruetto , Castellaro, Castigliolo y sus pertenencias ;« - T o r 
4^ Abadía de San Pietro di Molo con sus pertenencias, Percipiano. —5.°—Canta-, ¿(pendencias.-
con toilo su territorio, villas y perlunencias. •— 6.° —Grondona, sus dependencias y pertenencias, 
^ Sasso, sus jurisdicciones y pertenencias , -—7.» — Borgo Adorno, Pallavicino con sus dependen-
/ " T pertcneucias. 8.°^—San Nazaro. — í)." — San Martino. —10. — Arbesa con su villa de Santa 
Vandersi y sus pertenencias.— 11. — Gabella, Gozóla con las villas anejas y dependientes, y 
pe'rlenencias, Creraonte y las villas de Loreto, Rosano, Celio, Gasolina, Cassella, Teo , Polio, Vol-
Tolras adyacentes con sus pertenencias.^—^12.— Caregha con todas las villas y jurisdicciones á 
átba feudo anejas, y dependientes y pertenencias. —13. — Roccaforte con sus villas de Vigo j Con-
^.jj sus adyacencias y pertenencias; Rocheta también con sus villas adyacentes y sus dependencias 
iptrtenencias. 14. — Susola de abajo con sus adyacencias. —15. — Susola de arriba. —16 . — Ver-
T»IIÍ con sus dependencias y pertenencias. —17 . — Montescioro, Monte delle Cagne con sus villas ad-
íitentes y dependientes , y sus jurisdicciones y pertenencias. —18. — T o r r e , Castel delia Pietra, sus 
jjtaceacias y pertenencias. —19. — Croce con sus villas adyacentes y dependientes; Bobbia con sus 
¿cpendencias y pertenencias; Lago; Mongiardino, con las villas de Camarza, Arezzo, Valenzona y 
íttis dependientes, sus respectivas jurisdicciones y pertenencias. —20. —Arquata; Vocemola. — 21.— 
Urioella. — 22. — Pietra Biscia/.a; Isola del Cantone ; Variana.—23. — Roneo,- Villa Vecchia. — 24.— 
torço de Fornari. — 25. — Burallas con sus villas de Serizola, Servarezza, Semino, Camenza, Ser-
soria, Veressona,Frassanello y Caterza. — 26. —Savignone, Casella, Vaccarezza, Clavarezza, Flassi-
K!IO, Carsi. —27. —Torriglia con todos los lugares, tierras y jurisdicciones unidas al dicho marque-
udopor diplomas imperiales. — 28. —Fontana Rossa con sus villas de Borgo, Bertrasi, Barchi, Piscino 
;Campo di Molino. — 29. — Campi, Torre con las villas de Bertone, Poreto, Strasserra, Atrabiasca, 
Mosa.Cáde Cuculi, Trutio, Valsigliara, Aglio, Cabannes y sus pertenencias. — 30. — Tross i , Cabosa 
nos pertenencias.—31. — Zerba con sus villas y pertenencias; Tartego, con sus jurisdicciones y ad-
utencias.—32. — Altanna y sus pertenencias. — 33. — Arne , Unzemo, Belnome, Peie con sus adya-
tCTcias y pertenencias. — 34. — Ottone, Casanova, Garbarino, Carixeto, Ottone Soprano, Cerigale, 
Ponte di Organosca, Prato Longo con sus respectivas vi l las , jurisdicciones y pertenencias. — 35.— 
Crnoli y sus pertenencias. — 36 .—SanStefano, con todas las villas y jurisdicciones anejas al dicho 
Mrqnesado y dependientes del mismo; Alpepiana, Rosagni, Cabanne, Priesa, sus tierras y jurisdiccio-
Manejas. — 37. — Brigi. — 38. — Gremiasco , San Sebastiano , Fábrica, Bagnara, Serogna, Sargondo 
! sos Tillas, jurisdicciones y pertenencias. — 39. — Monte Acuto y sus pertenencias. 
Feudos situados en el Val de Magra á poniente.del rio Magra. 
—40.—Podenzana con sus villas y pertenencias. — 41.— Madrignano con las villas de Provedasco, 
Isaranno, Arale, Valdacchia, Pegui, Mondivaglio y sns pertenencias.—42.Tresana, Groppo, Villa, 
Cutetoli, Giovagallo, con las villas y jurisdicciones suyas, respectivas, anejas y dependientes. 
-43.—Remedio. — 44.—Rochetta, Beverono, Prado, Garbugliada, Stadomero, Cavanella, Castion-
«llocon sus pertenencias y adyacencias. — 45 .Cá l i ce , Veppo y sus adyacencias. —46. — Suvero, sus 
•Nacencias y pertenencias. — 47.— Atulazzo, Pozzo, Parana, Montereggio, sus adyacencias y perte-
«was. — 48. —Busalica, Castegneto y sus pertenencias. 
'M Atroque de fecha muy posterior al tratado, se coloca aquí este instrumento para no romper el 
«ilacc de las estipulaciones de Genova. E l reglamento se habia acordado y aun firmado al tiempo mismo 
^el lr»tado por el marqués de F i l i ar ia s y clon Gerónimo Grimaldi. L a guerra y otros obstáculos no 
;*niMieron su ejecución. E n 1753 se suprimió definitivamente la Pos;ta, formándose un nuevo regla-




CONVENIOS Y DECLARACIONES D E PAZ Y D E COMERCIO 
E S P A Ñ A Y L A S P O T E N C I A S E S T R A W J E R A S . 
REINADO DE FERNANDO VI . 
Ârítcutos preliminares ú ta paz de Jquisr/ran, ajustados en el congreso de este nombre el 30 de 
abr i l de 1748 entre la Gran Bretaña, Francia y Holanda; habiéndoles dado su accesión el rey 
católico don Fernando V I el 28 de junio del mismo año (1). 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
Su Majestad cristianísima, su Majestad Britá-
nica y los señores Estados-Generales de las Pro-
ñncias-Unidas, igualmente movidos del sincero 
deseo de reconciliarse y de contribuir al pronto 
resfablecimicnto de la paz general en Europa, 
y persuadidos á que las demás potencias, que 
hau sido hasta aquí enemigas, concurrirán con 
el misino ardor á unos medios tan saludables co-
mo los que lian de dar fin á las calamidades pú-
bl icas^ que no opondrán dificultad alguna en 
accederá unas disposiciones que tienen por ob-
jeto la felicidad de los pueblos; lian dado para 
este efecto sus plenipotencias, es á saber: su 
Majestad cristianísima al señor Alfonso Maria 
Luis, conde de San Severino de Aragon, caba-
llero nombrado de sus órdenes, y su ministro 
plenipotenciario en las conferencias de Aquis-
eran; su Majestad británica al señor Juan, con-
de de Sandwich, vizconde de Stinchinbrokc, 
baron Montagu de san Neots, par de Inglaterra 
y primer señor comisario del almirantazgo; su 
ministro plenipotenciario cerca de los Estados-
Generales de las Provincias-Unidas, y en las 
conferencias de Aquisgran; y los señores Esta-
dos-Generales de las Provincias-Unidas, á los 
señores Guillermo, conde de Beníincek, señor 
de Rhoon y de Pendregt, del cuerpo de los no-
bles de Ja provincia de Holanda y Westfrisia, 
curador de la universidad de Lcyden, etc., etc. 
etc. Federico Enrique, barón de fFassenaer, se-
ñor de Catwyck y Zand, del cuerpo de los no-
bles de la provincia de Holanda y Westfrisia, 
Hoogbccmradc dellliynlanda, etc., etc., etc., y 
Gerardo Amoldo Hasselaer, esclabin y sena-
dor de la ciudad de Amsterdam, director de la 
compañía de las Indias Orientales, diputados 
respectivos en la junta de los Estados-Gcnera-
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les, y sus ministros plenipotenciarios en las 
conferencias de Aquisgran, los cuales después 
de una madura deliberación han convenido en 
los presentes artículos preliminares. 
I . " 
Los tratados de Wcstfalia, de Breda de 1667, 
de Madrid entre las coronas de España y de In-
glaterra de 1670 , de Nimcga, de Ryswick , de 
Utrech, de Badén de 1713 y de la Cuádruple 
alianza firmada en Londres á 2 de agosto de 
1718 servirán de basa á los presentes artículos 
preliminares, y se renuevan en todo su tenor á 
escepcion de los artículos que se hayan deroga-
do anteriormente ó se derogaren por los pre-
sentes artículos preliminares (2). 
Rcstituiránse por una y otra parte todas las 
conquistas que se han hecho desde el principio 
de la presente guerra, asi en Europa como en 
las Indias Orientales y Occidentales, en el esta-
do en que actualmente se hallan (3). 
3. " 
Dunkerque quedará fortificado por la parte 
de tierra en el estado que está actualmente , y 
por la parte del mar quedará en la forma dis-
puesta por los antiguos tratados. 
4. " 
Los ducados de Parma, Plasencia y (iuastála 
serán cedidos al serenísimo infante don Felipe 
para que 1c sirvan de establecimiento con el de-
recho de reversion á los actuales poseedores, 
después que su Majestad el rey de las Dos Sici -
lias hubiere pasado á la corona de España, co-
mo también en el caso de que el serenísimo i n -
fante don Felipe llegue á morir sin hijos (4). 
5. ° 
Al serenísimo duque de Módena se le volverá á 
poner en posesión de sus estados, bienes y ren-
tas, prerogalivas y dignidades; en la misma for-
ma que los poseía antes de la presente guerra, ó 
se le satisfará lo que no se le pudiere restituir. 
6. " 
A la serenísima república de Genova se lo res-
tituirá lo que poseía antes de la presente guerra 
con los mismos derechos, privilegios y pre-
rogalivas de que gozaba el año de 1740. 
7. " 
Sn Majestad el rey de Gerdeña quedará en 
posesión de todo lo que antigua y modernamen-
te gozaba, particularmente de la adquisición 
que hizo el año de 1743 del Vigevanasco, de una 
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parte del Pavesano y del condado de Ang]^ 
en la forma que este principe los posee el (jj3 ^ 
hoy en virtud de las cesiones que se le han ^ 
cho de ellos. 
8. ° 
Su Majestad británica será comprendj,),, ^ 
los presentes artículos preliminares en calidad 
de elector de Hanover , como también el elec-
torado de Hanover. 
9. " 
Teniendo su Majestad británica en dicha can-
dad de elector de Hanover pretcnsiones que for-
mar contra la corona de España por ciertas can-
tidades de dinero; su Majestad cristianísima y 
los señores Estados-Generales de las Provincias-
Unidas se obligan á interponer sus buenos ofi-
cios con su Majestad católica para conseguir a 
su Majestad británica la liquidación ypag.irfe 
estas cantidades. 
10. ° 
El tratado del asiento para el comercio de ne-
gros firmado en Madrid á 26 de marzo de i7t.?. 
y el artículo del navio annual se confirman espe-
cialmente por los presentes artículos prelimina-
res, por los años en que se han dejado de gozar. 
11. " 
El artículo 5.° del tratado concluido en Lon-
dres á 2 de agosto de 1718, que contiene la ga-
rantía de la sucesión al reino de la GrauBreUña 
en la casa de su Majestad británica actualmente 
reinante, y por el cual se previno todo lo que 
puede ser concerniente á la j>crsona que ha to-
mado el título de rey de la Gran Bretaña y á 
sus descendientes de ambos sexos, se reprodu-
ce y renueva espresamente por los presentes 
artículos preliminares, como si todo sit conteni-
do estuviese inserto en ellos. 
12. " 
Las pretensiones del elector palatino sobre el 
feudo de Plesting, se remit i rán al congreso ge-
neral , para que allí se examinen y arreglen-
13." 
Su Majestad cristianísima, su Majestadl>rlla-
nica y los señores Estados-Generales de las Pro-
vincias-Unidas se obligan á interponer sus bue-
nos oficios y amigables diligencias para que por 
el congreso general se determine y decida la im-
puta tocante al maestrazgo de la orden del TM~ 
son de Oro (5). 
14.° 
Al príncipe electo para ladigniikddc e®^~ 
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rador. Je reconocerán por lal todas las poten-
cias que no le lian reconociclo todavia. 
15. " 
Las diferencias tocantes á los enclaves del He-
nao , á la abadía de San Huberto, á los Bureos 
nucranente establecidos y otras de esta natura-
leza se remitirán al futuro congreso y allí se 
decidirán. 
16. ° 
La cesaejon de hostilidades entre todas las 
partes beligerantes tendrá efecto en tierra den-
I r a de seis semanas que se. contarán desde el dia 
que se firmaren los presentes artículos prelimi-
uares; y en el mar se seguirán los plazos ó tér-
minos de tiempo espresados en el instrumento 
de suspension de armas entre la Francia y la In-
glaterra, firmado en París á 13 de agosto de 
1712. 
17." 
Las restituciones arriba enunciadas en el ar-
ticulo 2.° no tendrán efecto sino efectuándose 
ía accesión á los presentes artículos prel imi-
nares por todas las potencias interesadas en 
ellos. 
18.° 
Las dichas cesiones, restituciones y estableci-
miento del serenísimo infante don Felipe se lia 
r á n á un mismo tiempo y caminarán á la par. 
19..° 
Todas las potencias interesadas eu losj>resen-
tes artículos preliminares renovarán en la mejor 
forma que fuere posible la garantía de la prag-
mática sanción de 19 de abril de 1713 , locan-
te á toda la herencia del difunto emperador Gar-
los V I , á favor de su hija actualmente reinante 
v de sus descendientes para siempre , según el 
orden establecido por la dicha pragmática san-
ción ; á excepción sin embargo de las cesiones 
ya hechas por la dicha princesa; y de las esti-
puladas por los presentes artículos prelimina-
res. 
20. " 
El ducado de Silesia y el condado de Glatz, 
conforme hoy los posee su Majestad prusiana, 
serán garantidos á este príncipe por todas las 
potencias que son partes contratantes en los pre-
sentes artículos preliminares. 
21. ° 
Habrá un olvido general de todo cuanto se 
haya hecho ó cometido durante la presente 
guerra; y á cada uno el dia de la accesión de 
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todas las partes, se le conservará ó volverá á 
poner en posesión de todos los bienes, dignida-
des , beneficios eclesiásticos, honores y rentas 
de que gozaba ó debia gozar al principio de la 
guerra; no obstante cualesquiera desposesiones 
embargos ó confiscaciones ocasionadas por la 
presente guerra. 
22. " 
Todas las potencias que tienen parte en las 
disposiciones acordadas por los presentes ar-
tículos preliminares, serán convidadas á acce-
der á ellos con la mayor brevedad posible-
23. " 
Todas las potencias interesadas y contratan-
tes en los presentes artículos preliminares , se-
rán recíproca y respectivamenle garantes de su 
ejecución. 
24. " 
Las ratificaciones de los'presentes artículos 
preliminares se canjearán en esta ciudad de 
Aquisgran dentro del termino de tres semanas, 
ó antes si pudiere ser. En fe de lo cual, nos los 
infrascritos plenipotenciarios de su Majestad 
cristianísima, de su Majestad británica y de los 
señores Estados-Generales de las Provincias-
Unidas, en virtud de nuestros respectivos pode-
res, hemos firmado en los dichos nombres, y 
hecho sellar con el sello de nuestras armas los 
presentes artículos preliminares. En Aquisgran 
á 30 de abril de 1748. —San Severino de J r a -
gon.—Sandwich—W'. Bentick.— F . H . PFas-
senaer. — G. A. Hasselaer. 
ARTICULO SEPARADO Y SECRETO. 
En caso de que alguna de las potencias inte-
resadas en los presentes artículos preliminares 
no quiera ó tarde en concurrir á firmar y eje-
cutar los dichos art ículos, su Majestad cristia-
nísima, su Majestad británica y los señores Es-
tados-Generales de las Provincias-Unidas acor-
darán entre sí los medios mas eficaces para la 
ejecución de lo que queda arriba convenido en-
tre ellos. Y sí contra todo lo que se espera, al-
guna de estas potencias persistiere en no con-
sentir en ello, no gozará de las vehtajas que pol-
los presentes artículos preliminares se le pro-
curan. Este artículo separado y secreto tendrá 
la misma fuerza que si estuviese inserto palabra 
por palabra en los artículos preliminares con-
cluidos y firmados hoy, y se ratificará del mis-
mo modo, y sus ratificaciones se canjearán den-
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tro del mismo termino que las de los artículos 
preliminares. En fé de lo cual, nos, etc. (sigue 
la misma fecha y fmna de los preliminares.) 
Declaraciones. 
1.a 
Nos los infrascritos ministros plenipotencia-
rios de su Majestad cristianísima, de su Majes-
tad británica y de los señores Estados-Generales 
de las Provincias-Unidas, declaramos: que ha-
biendo firmado hoy ciertos artículos prelimina-
res para la paz general, y queriendo impedir en 
cuanto estuviere de nuestra parte la continua-
ción de la efusión de sangre cristiana hemos 
convenido, con el consentimiento y aprobación 
de su Majestad cristianísima, de su Majestad 
británica y de los señores Estados-Generales 
de las Provincias-Unidas, que toda hostilidad u l -
terior , escepto el sítio de Mastricht ya empeza-
do , cesará en todos los Paises-Bajos; y que de 
esto se dará parte á los respectivos generales de 
las diferentes potencias, para que puedan deter-
minar entre sí el dia fijo en que se haya de efec-
tuar esta cesación de hostilidad. En fé, etc. (s¿-
gm la fecha y firma de Ips preliminares.) 
Nos los infrascritos ministros plenipotencia-
rios de su Majestad cristianísima, de su Majes-
tad británica y de los señores Estados-Generales 
de las Provincias-Unidas, declaramos: que ha-
biendo reconocido que en los artículos prelimi-
nares de paz firmados por nos el dia 30 de abril 
próximo pasado, el artículo 1.° se espresa en 
estos términos, (Féase en su lugar.) Hemos con-
venido en que se escribió así en los cuatro ins-
trumentos de dichos artículos preliminares por 
yerro y culpa del copista y que se debe refor-
mar de la manera siguiente: 
« Los tratados de VVestfalia, los dos tratados 
» de Madrid entre las coronas de España é I n -
» glaterra, el primero de 23 de mayo de 1667, 
» y el segundo de 18 de julio de 1670; los de Wi-
» mega, de Riswick, de Utrecht, de Badén de 
» 1714; de la triple alianza concluida en la Haya 
» á 4 de enero de 1717; dela cuádruple alianza 
» firmado en Londres á 2 de agosto de 1718, y 
» el de Viena de 18 de noviembre de 1738, ser-
» viran de base á los presentes artículos prcl imi-
» nares, y se renuevan en todo su tenor, á es-
» cepcion de los artículos que se hayan deroga-
» do anteriormente, ó se derogaren por los pre-
» sentes artículos preliminares. » 
Ademas de esto, declaramos: que hallándo-
se el artículo 2.° espresado en esíos términos 
(Féase en su lugar). Hemos convenido cu qne 
para mayor precision se debe espresar en los 
términos siguientes: 
« Restituiránse por una y otra parte todas las 
» conquistas que se han hecho ó pudieren lia-
» cer desde el principio de la presente guerra 
» hasta la paz general, así en Europa como en 
»las Indias Orientales y Occidentales, salro 
» aquello de que se dispone en otra forma por 
»los artículos preliminares firmados por nos en 
» 30 de abril del presente aflo. » 
En fé de lo cual, etc. Fecho en Aquisgran á 
21 de mayo de 1748.—(Siguen las mismas firmas 
de los preliminares.) 
3.a 
Nos el infrascrito ministro plenipotenciario 
de su Majestad británica en las conferencias de 
Aquisgran declaramos, que por la intcrprcla-
cion que dimos el dia 21 de este mes al 2."de 
los artículos preliminares firmados en 30 de 
abril así por nos como por los ministros de su 
Majestad cristianísima y de los Estados Genera-
les de las Provincias-Unidas, se enuncia espre-
samente que se restituirán por una y otra parte 
todas las conquistas etc. (v. en su lugar) enten-
demos que todas las dichas conquistas se resti-
tuirán en el estado en que estaban el dicho dia 
30 de abr i l , como se dice en el artículo 2."del 
original de los preliminares. 
En fé de lo cual hemos firmado la presente 
declaración cuya ratificación prometemos dr 
en debida forma de parte de su Majestad britá-
nica dentro del término de tres semanas que se 
contarán desde hoy; y la hemos heclio sellar 
con el sello de nuestras armas. Fecho en Aquis-
gran á 31 de mayo de 1748.—Sandwich. 
Accesión de su Majestad católica. 
Nos don Jaime Masones de Lima y Sotoma-
yor , gentil-hombre de cámara de su Majestad 
católica, mariscal de campo de sus ejércitos y 
su ministro plenipotenciario en las conferencias 
de Aix-Ia-Chapelle (Aquisgran) declaramos, 
que aunque subsisten todavía los diferentes mo-
tivos que han impedido hasta aquí á su Majestad 
católica la accesión á los art ículos prclimin"''5 
firmados en esta ciudad de Aix-la-Ghapelle6' 
dia 30 del mes de abril próximo pasado por los 
ministros plenipotenciarios de su Majestad cris-
ítanisima, de su Majestad británica y de los se-
á o r e s Estados Generales de las Provincias-Uni-
das; queriendo sin embargo su Majestad católi-
ca dar una prueba evidente del sincero deseo 
que siempre ha movido su real ánimo, de ver 
restablecida la tranquilidad general. 
Accedemos sin reserva ni escepcion alguna, 
ea nombre de su Majestad católica, en virtud de 
los plenos poderes con que estamos autorizados, 
á todo el contenido de los artículos prelimina-
res que se nos han comunicado : y asimismo ac-
cedemos á la declaración de 21 del mes de mayo, 
firmada por los sobredichos ministros pleni-
potenciarios, para rectificar los yerros de fe-
chas y reparar las omisiones contenidas en el 
artículo l . " de ios preliminares, y para dar ma-
yor cstension al 2.° de dichos artículos ; como 
también á la declaración de 31 de mayo, firma-
da por los dichos ministros, concerniente al ar-
tículo 2.* de los preliminares, aceptando en esta 
forma las dichas declaraciones en todo su con-
tenido. 
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Ademas de esto declaramos, que la cesación 
de armas y de todo género de hostilidades con 
cualquier título ó por cualquier motivo ú oca-
sión que se puedan cometer, se efectuará en 
tierra entre los ejércitos de su Majestad católica 
y los de todas las potencias con quienes tiene 
guerra, dentro del término de tres semanas, 
que se contarán desde el dia de la presente ac-
cesión , ó antes si pudiere ser, en caso de no 
haberse ya efectuado; y en el mar, conforme á 
lo dispuesto por el artículo 16.° de los prel imi-
nares. 
Prometemos traer dentro del término de un 
mes despachada en debida forma la ratificación 
de su Majestad católica de la presente declara-
ción , que hemos firmado de nuestra mano y he-
cho sellar con el sello de nuestras armas. 
Fecho en Aix-la-Ghapelle á 28 de junio de 
1748.—Don Jaime Masones de Lima y Soto-
mayor. 
El Austria, Módena y Cerdeña accedieron á 
estos preliminares el 31 de mayo ; Génova el 28 
de junio; el rey de Nápoles se negó á darles su 
accesión por el contenido del articulo 4 .° . 
MOTAS. 
(1) Para entender con claridad las disposiciones de este tratado preliminar conviene leer la nota 
colocada al fin, del de 18 de majo de 1741. 
(2) La 2.» de las declaraciones que es tán al fin rectifica algunas equivocaciones de este artículo. 
{3) Las dos declaraciones finales de este tratado rectifican y amplían el presente artículo. 
'¿t) En lo dispuesto aquí respecto á la sucesión de don Felipe en el trono de las Dos Sicilias, se 
cometió una equivocación de gran momento, por no tener presentes otras estipulaciones anteriores. 
V é a s e lo que contiene la nota 2 del siguiente tratado. 
(5) La insigne órden del Toisón de Oro fue creada en 1430 por Felipe el Bueno, duque de Borgoña. 
Sus sucesores, no como duques de Borgoña, en cuyo concepto eran feudatarios del rey de Francia, 
sino como soberanos de los Países-Bajos, continuaron en la dignidad de grandes maestres de esta órden. 
A la muerte de Carlos, último descendiente varón de la casa de Borgoña, María sn hija trasmitió en 1477 
el maestrazgo con arreglo al artículo 65 de los estatutos de la órden á su esposo Maximiliano, archiduque 
de Anstria. De éste pasó á su nieto Cárlos V , quedando desde entonces agregado á la corona de España. 
Mientras la ciñeron los reyes descendientes de la rama primogénita de Austria no podia suscitarse cues-
t ión alguna sobre la legitimidad de la posesión del gran maestrazgo de aquella órden; pero habiendo sido 
llimado al trono Felipe V , y renunciado sus derechos á los Paises-Bajos, la corle de Viena se creyó au-
torizada para reasumir en sí aquella dignidad y conferio como de hecho confirió la órden del Toisón. E l 
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rey de España continuó haciendo lo mismo por su parle, y de aquí resultaron dos grandes maestres,¿le 
los cuales cada uno calificaba ai otro de ilegítimo. 
L a 9.' de las instrucciones dadas por Felipe V al barón de Kipperdá para negociar la paz deVies» 
(pág. 216) muestra que este monarca pretendia se le reconociese como único gefe y soberano de U 
orden, allanándose á lo sumo á que Carlos VC concediese durante su vida un número limitado deiaiso-
nes. E l emperador hubo de resistirlo, y para salir del paso se convino por el artículo 10 del tratado de 
1725, que conservando ambos príncipes los títulos que habían tomado , sus sucesores no usasen otros 
que los de las provincias que realmente poseyesen. E u tal concepto, á la muerte de Cárlos V I , snlijt 
la archiduquesa María Teresa confirió el maestrazgo del Toisón á su esposo el gran duque de Toscam. 
E l representante de España en Viena protesto el 17 de enero de 1741 contra un acto que calificó de 
atentatorio á los legítimos derechos del rey católico. L a oferta hecha en este artículo de los prelimina-
res debió haber sido ineficaz , porque en el tratado definitivo se guarda un profundo silencio soke est* 
cuestión. Para que semejante silencio no pudiese nunca iuterpretarse en perjuicio de los derechos del 
rey de España , su ministro en el congreso, don Jaime Masoues, formalizó el 20 de noviembre una pro-
testa que fue contestada el 26 por otra del plenipotenciario de Viena conde de Kaunitz-Biltberg. La dis-
puta ha llegado sin resolver á nuestros dias á pesar de haberse convenido en transiyirla por un arlicnlo 
separado del tratado de 14 de junio de 1752 y ambas cortes están en posesión de conferir toisones, 
aunque no se sabe que la de Viena los dó fuera de Alemania ó de los príncipes de su familia. 
Accesión del rey de España don Fernando V I al tratado definitivo de paz que concluyeron Man-
eia, Gran Bretaña y Holanda en Aix-lu-Cliapclle {Aquisgran) el 18 de octubre de 1748 (l). 
Sea notorio á todos aquellos á quienes loque ó 
pueda tocar. Habiendo los embajadores y ple-
nipotenciarios de su Majestad cristianísima, de 
ÍU Majestad británica y de los altos y podero-
sos señores los Estados Generales de las Pro-
vincias-Unidas concluido y firmado enAix- la-
Cliapelle el dia 18 de octubre de este año un tra-
tado definitivo de paz y dos artículos separados; 
del cual tratado y artículos separados el tenor 
es como se signe : 
En el nombro de la Santísima c individua 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amen. 
Sea notorio á todos aquellos á quienes toque 
ó pueda en cualquiera manera tocar. La Europa 
logra ver el dia que la divina Providencia tenia 
señalado para el restablecimiento de su tranqui-
lidad , siguiéndose una paz general á la dilatada 
y sangrienta guerra que se movió entre el se-
renísimo y muy poderoso príncipe Luis X V , 
por la gracia de Dios rey cristianísimo de Fran-
cia y de Navarra, de una parte; y el serenísimo 
y muy poderoso príncipe Jorge H , por la gra-
cia de Dios rey de la Gran Bre taña , duque de 
Brunswick y de Luneburgo , architesorer» j 
elector del sacro romano imper io , y la serení-
sima y muy poderosa princesa María Teres*, 
por la gracia de Dios reina de Hungría y de Bo-
hemia etc., emperatriz de romanos, delaolra; 
como también entre el serenísimo y muy pode-
roso príncipe Felipe V , por la gracia de Dios 
rey de España y de las Indias (de gloriosa me-
moria), y después de su fallecimiento el sere-
nísimo y muy poderoso pr ínc ipe Fernando VI, 
por la gracia de Dios rey de España y de las In-
dias , de una parte; y el rey de la Gran Breta-
ña, la emperatriz reina de Hungr í a y de Bohe-
mia , y el serenísimo y muy poderoso príncipe 
Garlos Manuel I I I , por la gracia de Dios rey de 
Gerdeña, de la otra; en cuya guerra se intere-
saron los altos y poderosos señores losEslados 
Generales de las Provincias-Unidas de los Paí-
ses-Bajos como auxiliares del rey dcIaGraa 
Bretaña y de la emperatriz reina de Hungfia j 
de Bohemia; y el serenísimo duque de UiitBi, 
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f í a sereoísima república de Genova como an-
s i a r e s del rey de España. Habiendo pues sido 
D ¡os servido por su misericordia de manifestar 
1 Indas eslas potencias á un mismo tiempo el ca-
^ 'Oo por donde queria que se reconciliasen y 
restituyesen la tranquilidad á los pueblos que 
SilÍ*Mó á su gobierno, enviaron estas sus minis-
fros plenipotenciarios á Aix-la-GIinpcllc, en 
donde habiendo los del rey cristianísimo, del 
rey de la Gran Bretaña y de los Estados Gene-
fates de las Provincias-Unidas convenido en las 
condiciones preliminares de una pacificación 
general;y los del rey católico, de la empera-
triz reina de Hungría y de Bohemia, del rey de 
Cerdefla, del duque de ¡Wódena y de la rcpúbli-
fa de Genova accedido á ellas; y resultado fe-
lizmente de este convenio una cesación general 
de hostilidades por mar y por tierra ; á fin de 
concluir en el mismo lugar de Aix-la-Gliapelle 
la grande obra do, una paz tan conveniente á to-
dos como sólida, los altos contratantes nombra-
ron y diputaron por sus embajadores estraor-
dinarios y ministros plenipotenciarios, y die-
ron sus plenipotencias á los ilustrisimos y esce-
lemísimosseñores, esá saber: su sacra Majestad 
cristianísima á los señores Alfonso Maria Luis, 
conde de San Severino , caballero de sus ó rde -
nes y Juan Gabriel de la Porte B u Theil, ca-' 
ballero de la orden de Nuestra Señora del Cár-
men y san Lázaro de Jernsalen, consejero del 
rey en sus consejos, secretario de la cámara y 
del gabinete de su Majestad, y de los mandatos 
del señor Delfín y de Madamas de Francia: su 
sacra Majestad británica á los señores Juan, con-
de de Sandwich, vizconde de Hinchinbroock, 
harón de Montagú de san rícots, par de Ingla-
terra, primer lord comisario del almirantazgo 
y uno de los señores regentes del reino, su mi-
nistro plenipotenciario cerca de los señores Es-
tados Generales de las Provincias-Unidas; y 
T o m á s Robinson, caballero de la muy honorí -
fica orden del Baño y su ministro plenipoten-
ciario cerca de su Majestad el emperador de 
romanos, y de su Majestad la emperatriz reina 
de Hungria y de Bohemia; su sacra Majestad 
católica al señor don Jaime Masones de Lima y 
Sotomayor, su gentil-hombre de cámara y ma-
riscal de campo de sus ejércitos; su sacra Ma-
jestad la emperatriz reina de Hungría y de Bo-
hemia al señor Wenceslao Antonio de, Kaunüz-
Bitlberii, señor de Essens, Stedesdorff, W i t t -
munde, Austerlitz, Hungrischbrood, Wictc etc. 
etc., actual consejero íntimo de Estado de sus 
Majestades imperiales; su sacra Majestad el rey 
de Cerdcña , á los señores don José Osorio, ca-
ballero gran cruz y gran conservador del m i l i -
tar orden de san Mauricio y san Lázaro, y en-
viado estraordinario de su Majestad el rey de 
Gcrdeña cerca de su Majestad el rey de la Gran 
Bretaña , y José Borré, conde de la Chavana, 
su consejero de Estado y su ministro cerca de 
los señores Estados Generales de las Provin-
cias-Unidas; los altos y poderosos señores los 
Estados Generales de las Provincias-Unidas, 
á los señores Guillermo, conde de Bentick, 
señor de Rhoon y Pcndrecli, del cuerpo de 
los nobles de la provincia de Holanda y West-
frisia, curador de la universidad de Leyden etc.; 
Federico Enrique , barón de JFassenaer, señor 
de Gatwick y Zann, del cuerpo de los nobles 
de la provincia de Holanda y Westfrisia, IIoos-
heimrade de Ilhindhind etc.; Gerardo Amoldo 
Hasseluer, burgomaestre y consejero de la ciu-
dad de Amsterdam, director de la compañía de 
las Indias orientales; Juan, barón de Borsselle, 
primer noble y el que represéntala nobleza en 
los estados, consejo y almirantazgo de Zelan-
da , director de la compañía de las Indias orien-
tales, Onno Ztvier de Harén, Grietman de 
West-Stellingwerl'f, consejero diputado de lu 
provincia de Frisia, y comisario general de to-
das las tropas suizas y grisonas empleadas en 
servicio de los dichos señores Estados Genera-
les , y diputados respectivos en la junta de los 
Estados Generales, y en el consejo de Estado 
por parte de las provincias de Holanda y West-
frisia , de Zelanda y de Frisia; el serenísimo du-
que de Módena al señor conde de Monzono, su 
consejero de Estado y coronel empleado en su 
servicio, y su ministro plenipotenciario cerca 
de su Majestad cristianísima; y la serenísima re-
pública de Genova, al señor Francisco, mar-
qués Doria: los cuales después de haberse co-
municado debidamente sus plenipotencias es-
pedidas en legítima forma, cuyas copias van 
añadidas al fin del presente tratado, y conferido 
sobre los diversos asuntos que sus soberanos 
juzgaron debían entrar en este instrumento de 
paz general, convinieron en los artículos, cuyo 
tenor es como se sigue: 
Articulo i . " 
Habrá una paz cristiana, universal y perpé-
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tua, así por mar como por t ie r ra , y una since-
ra y constante amistad entre las ocho potencias 
arriba nombradas y entre sus herederos y su-
cesores, reinos, estados, provincias, países, 
subditos y vasallos de cualquier calidad y condi-
ción que sean, sin escepcion de lugares n i de 
personas: de suerte que las altas partes contra-
tantes pongan la mayor atención en mantener 
entre sí y los dichos sus estados y subditos esta 
reciproca amistad y correspondencia, sin per-
mitir que de una ni otra parte se cometa hosti-
lidad alguna por cualquier causa ó con cualquier 
pretesto que sea; y no solo evitando todo lo que 
pueda alterar en adelante la union felizmente 
restablecida entre ellas, sino solicitando tam-
bién en todas ocasiones lo que pueda contribuir 
á su gloria y á sus intereses y conveniencias r e -
cíprocas ; sin dar auxilio ó protección alguna 
directa ni indirectamente á los que quieran cau-
sar algún perjuicio á cualquiera de las dichas 
altas partes contratantes. 
Ârticulo 2." 
Habrá un olvido general de todo cuanto se 
haya hecho ó cometido durante la guerra que 
acaba de terminarse; y á cada uno el día del 
cange de las ratificaciones de todas las partes se 
le conservará ó volverá á poner en posesión de 
todos los bienes, dignidades, beneficios ecle-
siásticos , honores y rentas de que gozaba ó de-
bía gozar al principio de la guerra; no obstante 
cualesquiera privaciones, embargos ó confisca-
ciones ocasionadas por la dicha guerra. 
Articulo 3 . ° 
Los tratados de Westfalia de 1648; los de 
Madrid entre las coronas de España y de Ingla-
terra de 1667 y 1670 ; los tratados de paz de 
Wimega de 1678 y 1679; de Riswick de 1697; 
de Ulrcch de 1713; de Badén de 1714; el 
tratado de la triple alianza de la Haya de 
1717; e] de la cuádriple alianza de Londres 
de 1718; y el tratado de paz de Viena de 1738, 
sirven de basa y fundamento á la paz general 
y al presente tratado; y para este efecto se re -
nuevan y confirman en la mejor forma, y como 
si estuviesen aquí insertos palabra por palabra; 
de suerte que se deberán esactamente observar 
en adelante en todo su tenor, y ejecutar rel igio-
samente por una y otra parte; á escepcion sin 
embargo de los puntos que por el presente, 
tado se derogan. ^ 
Articulo 4.° 
Todos los prisioneros hechos poruña y ot,, 
parte, así en tierra como en la mar y losnu 
nes pedidos ó dados durante la guerra y hay,o 
presente dia, se restituirán sin rescate dea* 
de seis semanas á mas tardar, se contar» 
desde el dia del cange de la ratificación ddprt. 
sente tratado; y se procederá á ello ininedi^ 
mente después de este cange: y todos los 
víos así de guerra como mercantes que se 
hieren apresado después de cumplidos ]os tór» 
nos acordados para la cesación de las hostilidad 
en la mar, se restituirán asimismo fielraentec* 
todos sus pertrechos y cargazones: y porunij 
otra parte se darán las seguridades nccesarai 
para el pago de las deudas que hayan contraifc 
los prisioneros ó rehenes en los estados domfc 
hubieren sido detenidos, hasta su entera li-
bertad. 
Articulo g. 
Debiéndose restituir sin escepcion, en CM-
formidad de lo estipulado por los dichos artí» 
los preliminares y porias declaraciones poste-
riormente firmadas, todas las conquistas que» 
han hecho desde el principio de la guern,« 
que después de la conclusion de los arlícak 
preliminares firmados el dia 30 del mes ét 
abril próximo pasado se hubieren hecho« 
se hicieren en Europa ó en las Indias ori» 
tales ú occidentales, ó en cualquiera parteitó 
mundo ; las altas partes se obligan á Inca 
que se proceda inmediatamente á esta resti-
tución , como también al acto de poner al se-
renísimo infante don Felipe en posesión de l» 
estados que en virtud de los dichos preliminar» 
se le deben ceder: renunciando las dichas par 
tes así por sí como por sus herederos y suce» 
res, todos los derechos y pretensiones que p» 
cualquier título ó con cualquier pretesto putJ* 
tener á todos los estados, paises y p to jP 
se obligan respectivamente á restituid y cw* 
salva sin embargo la reversion estipulaiiadei* 
estados cedidos al serenísimo infante do» Fw* 
Articulo 6." 
Ha sido acordado y convenido que 
restituciones y cesiones respectivas que 
todas I * 
s e l * 
it bacer en Europa quedarán euteraiuente he-
ckas y ejecutadas dentro del término de seis sé -
s a ñ a s , ó antes si pudiere ser, contando desde 
í d í a del cange de las ratificaciones del présen-
se tratado de todas las ocho partes arriba nom-
bradas ; de suerte que dentro del mismo término 
fe seis semanas restituirá el rey cristianísimo, 
Bi à la emperatriz reina de Hungría y de Bohe-
ma , como á los Estados Generales de las Pro-
nocias-Unidas, todas las conquistas que les ha 
techo durante esta guerra. 
L a emperatriz reina de HmiRría y de Bohe-
« » será por consiguiente restituida en plena y 
pacifica posesión de todo lo que poseía antes de 
1» presente guerra en los Paises-Bajos y otras 
parte*; salvo lo arreglado en otra forma por el 
presente tratado. 
Dentro del mismo tiempo, los señores Esta-
dos Generales de las Provincias-Unidas serán 
restituidos en plena y pacífica posesión, y cual 
la tenían antes de la presente guerra, de las pla-
tas de Berg-op-Zoom y Mastriclit, y de todo lo 
que antes de la dicha presente guerra poseían 
en la Flandes llamada holandesa, en el Brabante 
llamado holandés y en otras partes: y las ciu-
dadesy plazas situadas en los Paises-Bajos, cuya 
soberanía pertenece á la emperatriz reina de 
Hungr ía y de Bohemia, y en las cuales tienen 
sus idtipotcncias derecho de poner guarnición, 
se entregarán evacuadas á las tropas de la repú-
blica dentro del mismo término de tiempo. 
Asimismo y dentro del mismo término será 
enteramente restablecido y mantenido el rey de 
Cerdeña en el ducado de Saboya, como tam-
bién en todos los estados, países, plazas y for-
talezas que se le han conquistado y ocupado con 
ocasión de la presente guerra. 
E l serenísimo duque de Módena y la serení-
siroa república de Génova serán también dentro 
del mismo término enteramente restablecidos y 
mantenidos en los estados, paises, plazas y for-
talezas que se. les han conquistado ú ocupado 
durante la presonte guerra; y esto conforme al 
tenor de los artículos 13 y 14 de este tratado 
concernientes á ellos. 
Todas las restituciones y cesiones de las d i -
chas ciudades, fortalezas y plazas se harán con 
toda la artillería y municiones de guerra que se 
hubieren hallado en ellas el dia de su ocupación 
e n el discurso de la guerra, por las potencias 
que han de hacer las dichas cesiones y restitu-
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crones, y esto conforme á los inventarios que 
de ellas se hubieren hecho, ó se dieren de bue-
na fé por una y otra parte: con la condición de 
que por lo tocante á las piezas de artillería que 
se hubieren conducido a otras partes para re-
fundirlas ó para otros usos se hayan de sustituir 
otras tantas del mismo calibre ó peso de metal; 
y asimismo con la condición de que las plazas 
de Gharleroy, Mons, A t h , Udenarda y Menin, 
cuyas obras esleriores han sido enteramente de-
molidas , se hayan de restituir sin artillería. Por 
los gastos y espensas hechas en las fortificacio-
nes de todas las demás, ni por otras obras pú-
blicas ó particulares que se han hecho en los 
paises que se deben restituir , no se exigirá cosa 
alguna. 
Articulo 7." 
En consideración á las restituciones que su 
Majestad cristianísima y su Majestad católica ha-
cen por el presente tratado, así á su Majestad 
la emperatriz reina de Hungría y de Bohemia, 
como á su Majestad el rey de Gcrdeña , los du-
cados de Parma, Plasencia y Guastála pertene-
cerán en adelante al serenísimo infante don Fe-
lipe, para que él y sus descendientes varones, 
nacidos de legítimo matrimonio los posean en la 
misma forma y con la misma estensiotí que los 
han poseído ó debido posetír los actuales pòscc-
dores: y el dicho serenísimo infante ó sus des-
cendientes varones gozarán de los dichos; tres 
ducados según y bajo las condiciones espressdas 
en los instrumentos de cesión de la emperatriz 
reina de Hungría y de Bohemia y del rey de 
Gcrdeña (2). 
Estos instrumentos de cesión de la emperatriz 
reina de Hungría y de Bohemia y del rey de Cer-
deña se entregarán con sus ratificaciones del 
presente tratado al embajador cstraordinario y 
plenipotenciario del rey católico; y asimismo 
los embajadores cstraordinarios y plenipoten-
ciarios del rey cristianísimo y del r e j católico 
entregarán con las ratificaciones de sus Majes-
tades al del rey de Cerdeña las órdenes dirigid 
das á los generales de las tropas francesas y es-
pañolas para que entreguen la Saboya y el con-
dado de Niza á las personas que este príncipe 
nombrare para recibirlos: de suerte que la res-
titución de los dichos estados y la toma de pose-
sión de los ducados de Parma, Plasencia y Guas-
tála , por ó en nombre del serenísimo infante 
!¡0 
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don Felipe, se puedan efectuar al mismo tiempo, 
conforme á los instrumentos de cesión, cuyo 
tenor es como se sigue: 
« Nos María Teresa etc. Hacemos notorio y de-
» claramos en virtud de las presentes. Por cuan-
» to para terminar esta funesta guerra, los m i -
» nistros plenipotenciarios del serenísimo y muy 
» poderoso príncipe señor Luis X V , rey cris-
» tianísimo de Francia y de Navarra, y del se-
» renísimo y muy poderoso príncipe el señor 
» Jorge I I , rey de la Gran Bretaña , duque de 
» Bruswick y Luncburg, elector del sacro ro -
•• mano imperio, y asimismo de los altos y podc-
» rosos Estados Generales de las Provincias-
» Unidas de los Paises-Bajos convinieron el dia 
» 30 de abril del presente año en ciertos ar t ícn-
»los preliminares, y estos fueron ratificados 
«después por todos los príncipes á quienes to -
» can; y el tenor del 4." de dichos artículos es 
* en la forma siguiente: Los ducados etc- (v. en 
» dichos preliminares.) 
» Y por cuanto asimismo habiéndose luego 
» después seguido un tratado definitivo de paz, 
» se declararon en virtud de sus artículos, de 
» común consentimiento de las mismas parles 
» interesadas diferentes puntos concernientes á 
» esta materia en la forma que se sigue: E n 
» consideración á las resiüuciones etc. (Es li tc-
» raímente el artículo 7." del presente tratado.) 
» Por tanto, queriendo cumplir lo que en los 
» artículos arriba insertos nos hemos obligado á 
» ejecutar, y teniendo firme confianza de que los 
» reyes cristianísimo y católico, y el futuro po-
» seedor de los dichos tres ducados y sus des-
8 cend ientes varones cumplirán enteramente con 
>» la misma buena fé el tenor délos artículos ar-
» riba mencionados; y que asimismo en confor-
»midad de los dichos artículos preliminares 2.° 
» y (8." nos restituirán á la par los estados y 
» lugares que se nos deben restituir; cedemos 
» y renunciarnos por nos y luiestros sucesores 
» bajo las condiciones establecidas en los ar t í -
» culos arriba insertos y mencionados, todos 
»los derechos, acciones y pretcnsiones que por 
» cualquier titulo, ó finalmente por cualquier 
» causa nos competen sobre los referidos tres 
» ducados de Parma, Plasencia y Guastála, que 
» hasta aquí hemos poseído; y transferimos en 
»la mejor y mas solemne forma que es posible 
» los mismos derechos, acciones y pretcnsiones 
» en el serenísimo infante de España Felipe y 
DOS. 
j » sus descendientes varones que nacieren dele. 
" gitimo matrimonio: relevando de la obedieo-
» cia y juramento que nos han prestado , A to-
» dos los habitantes de los sobredichos ducarf*. 
» que estarán obligados en adelante á prestsrjf 
'» á aquellos á quienes hemos cedido nnesU^ 
» derechos. Todolocual5sineinbargo,noscdelie 
» entender sino por el tiempo que el sobredicb» 
» serenísimo infante de España don Felipe ó al-
»> guno de sus descendientes no subiere al troou 
» de las Dos Sicilias ó de España; pues para «h 
» caso y el de fallecer sin descendientes varo-
» nes el ya mencionado infante, nos rescrvannis 
» espresamente para nos y nuestros licrcdetos 
>' y sucesores todos los derechos, acciones j 
» pretensiones que nos han competido hasta 
» sobre los referidos ducados, y consi guieos 
» mente el derecho de reversion. En fe y pan 
» firmeza de todo lo cual, etc. 
» Carlos Manuel etc. E l deseo de contr ibé 
» de nuestra parte al mas pronto restablecinrieg-
» to de la pública tranquilidad, que nos mor» 
» á acceder á los artículos preliminares firma-
» dos el dia 30 de abril pasado entre los minis-
» t ros de su Majestad cristianísima, de su Mi-
»jestad británica y de los señores Estados-flt 
» nerales de las Provincias-Unidas, como acó-
» dimos el dia 31 de mayo pasado por medio di 
» nuestro plenipotenciario, moviéndonos alion 
» al cumplimiento de todo lo que debemos b-
» cor en consecuencia de ellos, singuIarmeBit 
» para la ejecución de lo dispuesto en el articé 
» í." de los dichos, en virtud del cual se dcki 
«ceder al serenísimo príncipe don Felipe, ¡n-
» fantc de España, los ducados de Parma, Pb-
» sencia y Guastála, para que le sirvan de esü-
» blecimiento, con el derecho de reversion á los 
» actuales poseedorcsluegoque su Majestadelnj 
» de las Dos Sicilias pasare ala corona de Espafe 
» ó llegare á morir sin hijos varones el referid» 
» infante; por el presente instrumento, en t * 
» formidad de todo lo arriba espresado, renu»-
» ciamos, cedemos y transferimos por nos J 
» nuestros sucesores, en el sobredicho scrtní-
»simo infante don Felipe y en sus hijos varo-
» nes, y los que de estos nacieren de legítt» 
» y constante matrimonio, la ciudad de Piasen-
» cia y el Piacentino, poseído por nos, para qw 
»le tenga y posea en calidad de duque de Pb-
» sencia: i-enunciando á este efecto todos los dfr 
» rechos , acciones y pretensiones que sobr* 
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• tilos nos competen; reservando sin embargo 
. espresamente para nos y nuestros sucesores 
• ti derecho de reversion en los sobredichos 
>«sos. En fé de lo cual, etc. 
Ârticido 8.° 
Para asegurar y efectuar las dichas restitu-
CMWS y cesiones , lia sido convenido que se eje-
Alaran y cumplirán por una y otra parte en 
Eiropa dentro del término de seis semanas, ó 
Oes si pudiere ser, contando desde el dia del 
Mttbio de las ratificaciones de todas las ocho 
potencias; con la condición de que quince dias 
èspaes de firmado el presente tratado, los gc-
aeralcs « otras personas que á los altos contra-
antes de una y otra parte les pareciere nombrar 
jara este efecto, se juntarán en Bruselas y en 
âa á tin de concordar y convenir en los me-
ifesde proceder á las restituciones y actos de 
poner en posesión, de un modo igualmente con-
itoiente al bien de las tropas, d« los habitan-
Is j de los paises respectivos: pero también de 
sinera que todas y cada una de las altas partes 
cMHralantcs se hallen, conforme á sus itilcncio-
oesy á las obligaciones que por el presente tra-
udo tienen contraidas i en pacífica y entera po-
sesión , sin csceptuar cosa alguna, de todo lo 
iw ó por restitución ó por cesión les debe to-
rtr, dentro del dicho término de seis semanas, 
¿ antes si pudiere ser, después del cambio de 
¡s ratificaciones del presente tratado de todas 
IB dichas ocho potencias. 
Àrticido 9.° 
En consideración á que sin embargo de la r e -
ciproca obligación contraída por el artículo 18." 
¿lospreliminares que dice « que todas las res-
ttacionesy cesiones caminarán á la par y se eje-
falaràn á un mismo tiempo, » su Majestad cris-
(¡anísima se obliga por el artículo 6.° del presente 
talado à restituir dentro del término de seis sc-
nanas, ó antes si pudiere ser, contando desde 
d dia del cambio de las ratificaciones del pre-
sente tratado , todas las conquistas que ha hecho 
a los Paiscs-Bajos, no siendo posible , respec-
lode la distancia de los paises, que lo perlene-
wite á la América tenga su efecto dentro del 
sismo tiempo, ni aun fijar el término de su en-
toa ejecución. 
Su Majestad británica se obliga también por 
aparte á enviar á la corte del rey cristianísimo 
amediatamcnle después del cambio de las ra-
'Jücacioncs, dos personas de clase y distinción 
para que se queden allí en rehenes hasta que allí 
mismo se tenga noticia cierta y auténtica de la 
restitución de la isla rea l , llamada Cabo Breton, 
y de todas las conquistas que antes ó después de 
firmados los preliminares, hubieren hecho las 
armas ó los subditos de su Majestad británica en 
las Indias orientales y occidentales (3). 
Sus Majestades cristianísima y británica se 
obligan igualmente á hacer entregar al tiempo 
del cambio de las ratificaciones del presente 
tratado , los duplicados de las órdenes dirigidas 
á los comisarios nombrados para entregar y re-
cibir respectivamente todo lo que por una y otra 
parte se hubiere conquistado en las Indias orien-
tales y occidentales, conforme al articulo 2." de 
los preliminares y á las declaraciones de 21 y 
Stdcinayoy 8 de julio próximos pasados, tocan-
te á las dichas conquistas hechas en las Indias 
orientales y occidentales. 
Pero con la condición de que la isla real, lla-
mada Cabo Breíon, se restituirá con toda la ar-
tillería y municiones de guerra que se hubieren 
hallado en ella al tiempo de su rendición, con-
forme á los inventarios que se han hecho de 
ellas, y en el estado en que estaba la referida 
plaza el dicho dia de su rendición. En cuanto á 
las demás restituciones, estas tendrán su efecto 
conforme á la mente del artículo 2." de los pre-
liminares , y delas declaraciones y convenciones 
de 21 y 31 de mayo y 8 de julio próximos pasa-
dos, en el estado en que se hubieren hallado las 
cosas el dia 11 de julio (estilo nuevo) en las I n -
dias occidentales, y el dia 31 de octubre (asi-
mismo estilo nuevo) en las Indias orientales. 
Demas de esto, todas las cosas se volverán á po-
ner allí en la forma en que estaban ó debían es-
tar antes de la presente guerra. 
Los dichos comisarios respectivos, así los 
que se nombraren para las Indias occidentales, 
como los que se eligieren parálas Indias orien-
tales, deberán estar prontos á partir al punto 
que sus Majestades cristianísima y británica re-
ciban la primer noticia del cambio de las raliÍH. 
caciones; llevando todas las instrucciones , co-
misiones, poderes y órdenes necesarias para el 
mas pronto cumplimiento de las intenciones de 
las dichas sus Majestades, y. do Us obligaciones 
que contraen por el presente tratado. 
Artículo 10.a 
Las rentas ordinarias de los paises que se han 
de restituir ó ceder respectivamente, y las im-
f 
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posiciones establecidas en los paises para la sub-
sistencia y cuarteles de invierno de las tropas, 
per tenecerán á las potencias que están en pose-
sion 4 e ellas hasta el dia del cambio de las rat i -
ficaciones del presente tratado: pero sin que de 
ningún modo sea lícito usar de la via ejecutiva, 
como se haya dado lianza bastante de la paga; 
con la condición de que los forrages y utensilios 
para las tropas se suministrarán hasta las evacua-
ciones: mediante lo cual, todas las potencias 
prometen y se obligan á no repetir cosa alguna, 
ni exigir las imposiciones y contribuciones que 
hubieren establecido sobre los paises, ciudades 
y plazas que han ocupado en el discurso de la 
guerra, y no se hubieren pagado al tiempo que 
los acontecimientos de la dicha guerra las obl i -
garon a abandonar los dichos paises, ciudades y 
plazas: quedando cualesquiera pretensiones de 
esta naturaleza anuladas en virtud del presente 
tratado. 
Articulo 11.° 
Todos los papeles, cartas, documentos y ar-
chivos que se han hallado en los paises, tierras, 
ciudades y plazas que se restituyen, y los per-
tenecientes á los paises cedidos, se entregarán 
y suministrarán respectivamente de buena fé, 
al mismo tiempo, si fuere posible, dela toma de 
posesión, ó á mas tardar dos meses después del 
cambiode las ratificaciones del presente tratado 
de J J K B las ocho parles, en cualesquiera l u -
ga^fque se puedan encontrar los dichos pape-
les ó documentos, señaladamente los que se hu-
bieren sacado del archivo del gran consejo de 
Molinas. 
Arlindo 12 .° 
Su Majestad el rey de Ccrdeiia quedará en 
posesión de todo lo que antigua y modernamen-
te gozaba, y en particular de la adquisición que 
hizo en 1743 del Vigevenasco , de parle del Pa-
vesano y del condado de Anghiera, en la forma 
que hoy los posee este príncipe en virtud de las 
cesiones que se le han hecho de ellos. 
Articulo 13." 
El serenísimo duque de Módena en v i r t u d , 
así del presente tratado, como de sus derechos, 
prerogativas y dignidades, tomará posesión seis 
semanas después del cambio de las ratificacio-
nes del dicho tratado, ó antes si pudiese ser, de 
DOS. 
todos sus estados, plazas fortalezas, países, bie-
nes y rentas, y generalmente de todo lo quego. 
zabaantes dela guerra. 
Dentro del mismo tiempo se le restituirás 
igualmente sus archivos, documentos, escritoí 
y muebles de cualquier especie que sean, «uno 
también la art i l lería, pertrechos y municioDes 
de guerra que se hubieren hallado en sos países 
al tiempo de su ocupación. E n cuanto álode-
mas que faltare ó se hubiese convertido en otn 
forma, el justo valor de las cosas que se bayaa 
así quitado y se deban restituir, se pagará en di-
nero efectivo; cuyo valor, como también eleqni-
valeute de los feudos que el serenísimo diiqw 
de Módena poseia en H u n g r í a , en caso que rs 
se le restituyan estos, se a r r eg l a r án y certific»-
rán por los generales ó comisarios respeclivoi 
que según el artículo 8.° del presente tratado se 
deben juntar en Niza quince dias después de fir-
mado éste para convenir en los medios deye-
cutar las restituciones y los actos de poner eo 
posesión recíprocos; de suerte que en el raisn» 
dia que el serenísimo duque de Módena lame 
posesión de lodos sus estados, pueda tambies 
entrar en goce de sus feudos que tiene en Hnn-
gría, ó del dicho equivalente, y recibir el valor 
de las cosas que no se le pudieren restiluir. 
Por lo tocante á los alodiales de la casa de 
Guastála se le hará igualmente justicia dentre 
del dicho término de seis semanas despuesdd 
cambio de las ratificaciones. 
Articulo 14 .° 
La serenísima república de Genova enfirtud, 
así del presente tratado, como de sus dercclios, 
prerogativas y dignidades, volverá á cnlrarseis 
semanas después del cambio de las ratificacio-
nes del dicho tratado, ó antes si pudiere ser, 
en posesión de lodos los estados, fortalczas,p¡a-
zas, paises, bienes de cualquier especie quepufr 
dan ser, rentas y emolumentos de que gozaba 
antes de la guerra; y especialmente todos y ca-
da uno de los miembros y subditos de la dicha 
república volverán á entrar dentro del sobre-
dicho término después del cambio de las ratifi-
caciones delpresente tratado, en posesión,fioa 
y libertad de disponer de todos los caudales W 
teinan en el banco de-Viena do Austria, eoBo-
hemiQ, ó en otra cualquier parte de los cslaios 
de la emperatriz reina de Hungr í a y de Bohemia 
y de los del rey de C e r d e ñ a ; y se Ies papra* 
ta y regularmente los intereses, contando 
el dicho dia del cambio de las ratificacio-
^¿el presente tratado. 
Articulo 15." 
lia sido acordado y convenido entre las ocho 
días partes, que para elbien y firmeza dela paz 
cu general, y para la tranquilidad de la Italia en 
pjrticular, todas las cosas permanecerán en el 
dado en que estaban antes de la guerra, salva 
T efectuada la ejecución de las disposiciones 
cerdadas por el presente tratado. 
Articulo 16.° 
El tratado del asiento para el comercio de ne-
gros, firmado en Madrid á 26 de marzo de 1713, 
j el artículo del navio anual, que es parte del 
dicho tratado, se confirman especialmente por 
d presente tratado, por los cuatro años que se 
ka interrumpido su goce desde el principio de 
la presente guerra, y se ejecutarán en la misma 
lorma y bajólas mismas condiciones que se eje-
colaron ó debieron ejecutar antes de la dicha 
pierra (4). 
Articulo n . " 
Dunkerque quedará fortificada por la parle de 
tierra en el estado en que está actualmente , y 
por la parte del mar quedará en la forma dis-
puesta por los antiguos tratados. 
Articulo 18.° 
Las pretensiones de dinero que tiene su Ma-
jestad británica, como elector de Hanover, 
contra la corona de España; las diferencias to-
cantes á la abadía de San Huberto, los territo-
rios enclavados del Henao, y las oficinas nueva-
mente establecidas en los Paises-Bajos, las pre-
tensiones del elector palatino y los demás ar-
tículos que no se han podido arreglar para que 
entrasen en el presente tratado, se arreglarán 
luego amigablemente por los comisarios que de 
ma y otra parte se nombraren para este efecto, 
o en otra forma, según lo acordaren las poten-
cias interesadas. 
Articulo 19.° 
El artículo 5.» del tratado de la cuádriple 
« o » concluido en Londres á 2 de agosto de 
718> que contiene la garantía de la sucesión al 
rei»o de la Gran-Bretaña en la casa de su Ma-
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jestad británica actualmente reinante, y por el 
cual se previno todo lo que puede ser concer-
niente á la persona que ha tomado el título de 
rey de la Gran-Bretaña y de sus descendientes 
de ambos sexos, se reproduce y renueva espre-
samentc por el presente artículo como si estu-
viese inserto en él todo su contenido (5). 
Articulo 20.° 
Su Majestad británica en calidad de elector 
que es de Brunswick Luneburgo, así por él co-
mo por sus herederos y sucesores, y todos los 
estados y posesiones que tiene la dicha su Ma-
jestad en Alemania, están comprendidos y ga-
rantidos por el presente tratado de paz. 
Articulo 21.° 
Todas las potencias interesadas en el presente 
tratado que han garantido la pragmática sanción 
de 19 de abril de 1713, tocante á toda la heren-
cia del difunto emperador Cárlos V I á favor de 
su hija la emperatriz reina de Hungría y de Bo-
hemia actualmente reinante, y de sus descen-
dientes para siempre, según el orden estableci-
do por la dicha pragmática sanción, la renuevan 
en la mejor forma que es posible, á escépeion 
sin embargo de las cesiones ya hechas ó por el 
dicho emperador,, ó por la dicha princesa, y de 
las que por el presente tratado se estipulan. 
Articulo 22.° 
E l ducado de Silesia y el condado de Glafz, 
conforme hoy los posee su Majestad prusiana, 
son garantidos á este príncipe por todas las po-
tencias , partes y contratantes del presente tra-
tado. * 
Articulo 23.° 
Todas las potencias contratantes c interesadas 
en el presente tratado son garantes recíproca y 
respectivamente de su ejècúcion. 
Articulo 24.° 
Las ratificaciones solemnes del presente trata-
do espedidas en buena y debida forma se cam-
biarán en esta ciudad de Aix-la-Ghapelle entre-
todas las ocho partes dentro del término de un 
mes, que se contará desde el dia que se hubiere 
firmado ó antes si fuere posible. En fé de lo cual 
nos los infrascritos sus embajadores estraordi-
narios y ministros plenipotenciarios hemos fir-
i 
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mado de nuestra mano, en su nombre y en v i r -
tud de nuestras plenipotencias el presente trata-
do definitivo, y le hemos hecho sellar con el 
sello de nuestras armas. Fecho en Aix-la-Cha-
pelle á 18 de octubre de 1748. — S. Severino de 
Jragon.—De la Porte du TheiL— Sandwich. 
— Robinson.— Bentich. — G. J . Hasselaer.— 
J . V . Borssele. — O. Z . Fan-Haren . 
ARTICULOS SEPARADOS. 
Articulo 1.° 
No estando generalmente reconocidos algu-
nos de los títulos de que lian usado las potencias 
contratantes, ya en las plenipotencias y otros 
instrumentos en el discurso de la negociación, 
ya en el preámbulo del presente tratado; ha s i -
do convenido que á ninguna de las dichas parles 
contratantes le pueda resultar jamás de ello per-
juicio alguno; y que los títulos tomados ú omi t i -
dos por una y otra parte con ocasión de la d i -
cha negociación y del presente tratado, no se 
puedan citar n i traer consecuencia. 
Jrticido 2 .° 
Ha sido convenido y acordado que la lengua 
francesa, de que se ha usado en todas las copias 
del presente tratado y se usare en los instru-
mentos de accesión, no sirva de ejemplar que 
pueda alegarse ó traer consecuencia, ó causar 
perjuicio en manera alguna á cualquiera de las 
potencias contratantes; y que en adelante se esté 
á lo que se ha observado y debe observarse con 
respecto á las potencias que están en uso y po-
sesión de dar y recibir copias de semejantes 
tratados é instrumentos en lengua diversa de la 
francesa: no dejando de tener el presente trata-
do y las accesiones que intervinieren la misma 
fuerza y virtud que si se hubiese observado en 
ellos el sobredicho uso, y los presentes a r t í cu -
los separados tendrán igualmente la misma fuer-
za que si estuviesen insertos en el tratado. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos embaja-
dores estraordinarios y ministros plenipotencia-
rios de su Majestad cristianísima, de su Majes-
tad británica y de los señores Estados-Genera-
les de las Provincias-Unidas, hemos firmado, 
etc. (sigue la misma fecha y signatarios del I ra -
do.) 
Y habiendo los dichos embajadores y plenipo-
tenciarios convidado amigablemente al emba-
jador estraordinario y plenipolemiario de su 
Majestad católica á acceder á ellos m i 
de la dicha su Majestad; los embajadáZ^ 
framito» , es á saber: de parte del íerM¡í*' 
y muy poderoso principe Fernando F l , VOr, 
gracia de Dios, rey di España y de luhdm 
el señor don Jaime Masones de Lima y $0¿ 
mayor, gentil-hombre de cámara de la dklT» 
Majestad católica y mariscal de campo é « 
e j é r c i t o s y de parte del serenísimo y muy po-
deroso principe Luis X V , rey cristianimo d, 
Francia y de Navarra, los señores Alfamolk. 
ria Luis, conde de San Severino de Araqm, 
caballero de sus órdenes, y Juan Gabriel dek 
Porte du Thei l , caballero de la orden de nms-
tra Señora del Cármen y San Lázaro de ]en-
saten, consejero del rey en sus consejos, y secre-
tario de la cámara y gabinete de su Majeslai, 
de los mandatos del señor Delfín y de Madamm 
de Francia; en virtud de sus plenipolenm 
que se han comunicado reciprocamente, cuyat 
copias se añadirán al fin del presente inslrmtn-
to, han convenido en lo siguiente : 
Que su Majestad católica deseando contribuir 
y concurir á restablecer y asegurar cuanta anta 
la tranquilidad de ta E w o p a , accede en v M 
del presente instrumento al dicho tratadoyá hi 
dos artículos separados, sin reserva ó eícepcm 
alguna en la firme confianza de que lodo lo qut 
en ellos se promete á la dicha su Majestad u 
cumplirá fielmente: declarando ai mimo tim-
mo y prometiendo que cumplirá asimismo m 
la mayor fidelidad todos los artículos, etásulm 
y condiciones que le locan. Stt Majestad cristk-
nisima acepta asimismo la presente accemn át 
su Majestad católica, y promete igualmenti 
cumplir sin reserva ó escepcion alguna lodos lot 
artículos, cláusulas y condiciones contenidasn 
el dicho tratado, y los dos artículos separé» 
arriba insertos. 
Las ratificaciones del presente instrumento u 
cambiarán en esta ciudad de JioD-la-Clwf!^ 
dentro del término de un mes, que se conters 
desde hoy. E n fé de lo cual, nos los embajado-
res estraordinarios y plenipotenciarios à « 
Majestad católica y de su Majestad crwto'*-
ma, hemos firmado y hecho sellar con el sem 
de nuestras armas el presente inslrumento. f-
cho en Jix-la-Chapelle á U d e oclubredeM-
- D o n Jaime Masones de Lima y Sotomayor. 
— San Severino de Aragón. — La 
Theil. 
E l señor rey de España, don Fernando V I , 
a p r o b ó y ratificó esta accesión en instrumento 
•lespachado á t." de noviembre de dicho año de 
i 748 en San Lorenzo el Real, refrendado del 
consejero de estado, y secretario de estado y 
Je! despacho de guerra, marina, Indias y ha-
cienda, don Cenon de Somodevilla. 
La acceptaeion de la accesión del rey de E s -
F B K N A N B O T I . 399 
Daña se ratificó por el rey británico en 26 de 
octubre de 1748; por el rey de Francia en 29 
del mismo mes; por la emperatriz reina de Hun-
gria en 3 de noviembre; por la república de Ge-
nova en 7 delmmno; por los Estados-Genera-
les de las Provincias-Unidas en 13 ; por el du-
que de Módena en 15 ; y por el rey de Cerdeiía 
en 20 del citado noviembre de 1748. 
MOTAS. 
(1) En la nota final al tratado de 18 de mayo de 1741 se ha dado la historia de los sucesos que han 
precedido á este de Aqnisgran. 
(0) En el articulo 4.° de los preliminares se adjudicaron al infante don Felipe los ducados de Parma 
y Pl ísencia , determinándose al mismo tiempo su reversion al Austria en los dos casos de que aquel 
falleciese sin sucesión, ó el rey de las Dos Sicilias fuese llamado á la corona de España. No tuvieron en 
etienU los plenipotenciarios de Aqnisgran, que segun los anteriores tratados, señaladamente el de Viena 
de 1738 , el rey de Nápoles se hallaba facultado, ya que no para unir las dos coronas, sobre lo cual 
nada se estipuló positivamente hasta el tratado de 3 de octubre de 1759 , al menos para designar el hijo 
que debiera reemplazarle en aquel trono. Así es que el infante don Carlos protestó contra el artículo en 
cuest ión, rehusando acceder á los preliminares. 
Caindo estos pasaron á ser tratado definitivo, quisieron los plenipotenciarios enmendar el error. La 
emperatriz reina María Teresa consintió en ello, pero no así el de Cerdeña. De aquí procedió que cuan-
do don Carlos vino à España en 1759, aquel monarca reclamó la parte del Piacentino que habia obtenido 
por el tratado de Worms (pág. SS'i). Para acallar esta pretension celebraron los reyes de España y Fran-
c i a con el de Cerdeña la convención de 10 de junio de 1763. 
(3) Los rehenes enviados á París fueron los lores Sussex y Catheart, puestos después èn libertad 
t a jntio de 1749. 
{i) Víase el tratado con Inglaterra de ñ de octubre de 1750. 
(5) Esta garantía que se estipuló en favor de la familia reinante en Inglaterra no dejaba do tener 
Talor. Acababa el partido Jacobita de hacer la ultima é inútil tentativa para restituir al trono de Esco-
c i a é Irlanda la desgraciada familia de los Estuardos, cuyo representante Jacobo, hijo de Jacobo 11 so 
habia retirado á Roma con sus dos hijos Carlos Eduardo y el cardenal de Torek, después de haber pro-
carado en vano recobrarlos estados de sus mayores en los años de 1708 y 1716. Sus parciales del Reino-
Toido y nn gran número de emigrados , que como aquel príncipe arrastraban su existencia tristemente 
por España y Francia, llenos de ilusiones, que en quien padece y desea son de todos tiempos y perso-
nas, creían facilísima una restauración ahora que en el parlamento y fuera de él soplaba reciamente el 
fa*go de la discordia. Los de allá , con magníficas promesas de cooperación y con instancias los emigra-
dos de acá, impelieron á Luis X V á un nuevo ensayo, para el cual se puso de acuerdo con Felipe V . 
Viao á París en enero de 1744 el joven príucipe Carlos Eduardo para enviarlo con la espedicion. Por 
sigilosamente que se quiso madurar el proyecto, no dejaron de traslucirse en Londres indicios dela 
trima. Desde este momento las fracciones políticas del partido liberal hicieron tregua y se agruparon 
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en cerco del monarca de la casa de Haoover. L a oposición all í , como en todos los gobiernos represen 
tativos, cuando este no peligra, contradice y censura al gobierno por un principio de ambicioa¿^ 
ampliar ó restringir las reformas ; pero si un verdadero riesgo amenaza al estado , callan todos los 
reses y no hay oposición que renuncie al de presentarse en este caso animada de ilustración y 
ti sino. 
E n principios de marzo del mismo año zarpó de las costas francesas la escuadra que conducía lis 
tropas espedicionarias al mando del conde Mauricio de Sajonia. Pero ahora, como en otras ocasiones 
la feliz estrella de los ingleses quiso que una furiosa borrasca diseminase la flota, arrojando ima gmJ 
parte dé los buques contra la playa de Dunkerque. E n el siguiente a ñ o , aunque con menores fnenas 
aportó Carlos Eduardo á las playas de Escocia , y el 19 de setiembre de 1745 fue su padre proclamado 
en Perth como rey de Escocia é Irlanda. Sostuvo aquel bizarro principe su partido y pretensiones 
hasta la famosa batalla de Gulloden, ganada completamente por el duque de Cumberland el 27 de abiit 
de 1746. Errante por Jas playas y oculto entre las rocas anduvo desde entonces el jóven Cárlos;dichoso 
de que un buque francés, mandado por Warren, le hubiese sacado de los riesgos que le cercaban, tras-
portándole por medio d é l o s cruceros ingleses á un puerto de la Bretaña. 
Vivia desde entonces en Par í s , generalmente amado por su valor é infortunio; pero hecha la paide 
Aquisgran, Luis X V y su ministro de negocios estrangeros, Mr. de Puysieux, hubieron de cederá lis 
fuertes reclamaciones de la corte de Londres; y como Cárlos Eduardo rehusase dejar volunUriamente 
aquel pais hospitalario; cogiéndole repentinamente una noche al entrar en el teatro, se le encadenó cm 
cordones de seda y condujo fuera del territorio francés. Al pisar la frontera, volviéndose conmoridoal 
duque de Biron que le acompañaba; « el rey de Francia , le dijo , me habia prometido un asilo. Maoifes-
ii tadle que un solo rincón de tierra que me quedase le partiria con mi amigo, » 
Tratado de limiles en las posesiones españolas y -portuguesas de América, concluido entre aréas 
coronas y firmado en Madrid á 13 de enero de 1750, y ratificado en febrero del mismo año(l). 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
Los serenísimos reyes de España y Portugal, 
deseando eficazmente consolidar y estrechar la 
sincera y cordial amistad que entre sí profesan, 
han considerado que el medio mas conducente 
para conseguir tan saludable intento es quitar 
todos los pretestos y allanar todos los embara-
zos que puedan en adelante alterarla, y parti-
cularmente los que pueden ofrecerse con motivo 
dé los límites de las dos coronas en América, 
cuyas conquistas se han adelantado y mantenido 
con incertidumbre y duda, por no haberse ave-
riguado hasta ahora los verdaderos límites de 
aquellos dominios, ó el parage donde se ha de 
imaginar la línea divisoria que habia de ser el 
principio inalterable de la demarcación de cada 
corona. Y considerando las dificultades inacce-
sibles que se ofrecerán, si se hubiere de seña-
lar esta línea con el conocimiento práctico fie 
se requiere; han resuelto examinar las razones 
y dudas que se ofrecen por ambas parles, j t n 
vista de ellas concluir un ajuste con reciproca 
satisfacción y conveniencia. 
Por parte de la corona de España se alegaba, 
que habiéndose de imaginar la línea PiorteSur 
á 370 leguas al Poniente de las islas de Cabo-
Verde , según el tratado concluido en Tordcsi-
llas á 7 de junio de 1494, todo el terreno «pe 
hubiere en las 370 leguas desde las referidas is-
las hasta el parage donde se habia de señalarla 
línea, pertenece á la de Portugal, y nada nas 
por esta parte, porque desde ella al Ocàk<^ 
se han de contar los 180 grados de la demara-
cion de España , y aunque es así que por no « -
tar declarado desde cuál de ías islas de Cab"-
Verde se han de empezar á contar las ^~ 
FF.l iN 
s o s , se ofrece la dada y hay intorós nol.iblc 
tan motivo de estar todas ellas situadas leste-
ecsle con la diferencia de cuatro grados y me-
<l¡o: también lo es que aun cediendo España y 
cousiotiendo en que se empiece la cuenta desde 
h mar occidental (que llaman de san Antonio) 
apenas podrán llegar las 370 leguas á la ciudad 
del Pará y demás colonias ó capitanías portu-
snesas fundadas antiguamente en las costas del 
Brasil, y como la corona de Portugal tiene ocu-
[ttdas las dos riberas del rio Marañon ó de las 
Amazonas, aguas arriba basta la boca del rio 
Jabarí, que entra en él por la márgen austral, 
resulta clarameute haberse introducido en la 
«lemarcaciou de España todo lo que dista la re-
ferida ciudad de la boca de aquel r i o , sucedien-
do lo mismo por lo interior del Brasil con la in-
ternación que ha hecho esta corona hasta Cu-
rava ó Matogroso. 
Por io que mira á la colonia del Sacramento 
alegaba que según los mapas mas exactos, no 
llega con mticho á la boca del rio de la Plata el 
parage donde se deberia imaginar la línea, y por 
consiguiente la referida colonia con todo su ter-
riiorio cae al Poniente de ella y en la demarca-
ción de España; sin que obste el nuevo derecho 
con que la retiene la corona de Portugal en vir-
tod del tratado de Utrech, respecto de haberse 
capitulado la reslitucion por un equivalente, y 
aunque la corte de Espaúa le ofreció dentro 
de] término señalado en el artículo 7.", no le 
admitió la de Portugal, por cuyo hecho quedó 
prorogado el término , siendo como fue propor-
cionado el equivalente, y el no haberle admitido 
fue mas por culpa de Portugal que de España. 
Por parte de la corona de Portugal se alegaba 
que habiéndose de contar los 180 grados de su 
demarcación desde la línea al Oriente, que-
«kodo para España los otros 180 grados al Oc-
cidente, y debiendo cada una de las naciones 
hacer sus descubrimientos y colonias en los 180 
grados de su demarcación, con todo eso se halla 
según las observaciones mas exactas y moder-
nas de astrónomos y geógrafos, que empezando 
a contar los grados al Occidente de dicha linea, 
se estiende el dominio español en la estremídad 
asiática del mar del Sur muchos mas grados que 
ios 180 de su demarcación, y por el consiguien-
te tiene ocupado mucho mayor espacio que lo 
que puede importar cualquier csceso que se 
alribuia á los portugueses, por lo que tal vez 
AISTK) v i 401 
habrán ocupado en la América meridional al 
Occidente de la misma linea , y principio de la 
demarcación española. 
También se alegaba , que por la escritura de 
venta con pacto de retrovcndemlo otorgada por 
los procuradores de las dos coronas en Zarago-
za á 22 de abril de 1529 vendió la corona de 
España á la de Portugal todo lo que por cual-
quiera via ó derecho le perteneciese al Occiden»-
tc de otra línea meridonal imaginada por las is-
las de las Velas situadas en el mar del Sur á 17 
grados de distancia del Maluco, con declara-
ción , que si España consintiese y no impidiese 
á sus vasallos la navegación de dicha línea al 
Occidente, quedaria luego cstinguido y resuel-
to el pacto de retrovendendo, y que cuando al-
gunos vasallos de España, por ignorancia ó por 
necesidad entrasen dentro de ella y descubrie-
sen algunas islas y tierras, pertenecería á Por-
tugal lo que en esta forma descubriesen. Que 
sin embargo de esta convención fueron después 
los españoles á descubrir las' Filipinas, y con 
efecto se establecieron en ellas poco antes de 
la union de las dos coronas que se hizo en el año 
de 1580 , á cuya causa cesaron las disputas que 
esta infracción suscitó entre las dos naciones, 
pero habiéndose después decidido resultó de las 
condiciones de la escritura de Zaragoza un nue-
vo título para que Portugal pretendiese la rostid 
Incion ó el equivalente de todo lo que ocuparon 
los españoles al Occidente de dicha línea, con-
tra lo capitulado en la referida escritura. 
En cuanto al territorio de ja márgen scplcn-
trional del rio de la Plata alegaba, que con mo-
tivo de la fundación de la colonia del Sacramen-
to , se movió una disputa entre las dos coronas 
sobre límites, estoes, si las tierras en que se 
fundó aquella plaza estaban al Oriente o al Oc-
cidente de la línea divisoria determinada en 
Tordcsillas, y mientras se decidia la cuestión, 
se concluyó provisionalmente un tratado en 
Lisboa á 7 de mayo de 1681, en el cual se con-
cordó que la referida plaza quedase en poder de 
los portugueses, y que en las tierras disputadas 
tuviesen el uso y aprovechamiento común con 
los españoles: que por el articulo 6." de la paz 
celebrada en Utrech entre las dos coronas á 6 
de febrero de 1715 cedió su Majestad católica 
toda la acción y derecho que podia tener al 
territorio y colonia, dando por abolido en vir-
tud de esta cesión el dicho tratado provisional; 
i 
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que debiendo en fuerza de la misma cesión en-
tregarse á la corona de Portugaltodo el terri to-
rio de la disputa, pretendió el gobernador de 
Buenos-Aires satisfacer únicamente con la en-
trega de la plaza, diciendo que por el terr i to-
rio , solo entendia el que alcanzase él tiro de ca-
ñón de ella, reservando para la corona de Es-
paña todas las demás tierras de 3a cuestión, en 
las cuales se fundó después la plaza de Monte-
video y otros establecimientos: que esta inte l i -
gencia del gobernador de Buenos-Aires fue ma-
nifiestamente opuesta á la que se habia ajustado, 
siendo evidente, que por medio de una cesión 
no .debía quedar la corona de España de mejor 
condición que lo que antes estaba en lo mismo 
que cedía; y que habiendo quedado por el t ra-
tado provisional ambas naciones con la po-
sesión y asistencia común en aquellas cam-
pañas , no hay interpretación mas violenta que 
suponer , que por medio de la cesión de su 
Majestad católica pertenecían privativamente á 
su corona: que tocando aquel territorio á Portu-
gal por título diverso de la línea divisoria deter-
minada en Tordesillas, justo es por la transac-
ción hecha en él tratado de Utrech, en que su 
Majestad católica cedió el derecho que le com-
petia por la demarcación antigua, debia aquel 
territorio independíente de las cuestiones de la 
línea cederse enteramente á Portugal con todo 
lo que en él se hubiese nuevamente fabricado, 
comq hecho en suelo ageno. - Finalmente, qué 
suponiéndose que por el artículo 7.° del dicho 
tratádo de Utrecfy se reservó su Majestad cató-
lica la libertad de-proponer un equivalente á 
satisfacción de su Majestad fidelísima por el d i -
cho territorio y colonia, con todo eso, como há 
muchos años que se pasó el plazo señalado para 
ofrecerle, ha cesado todo pretesto y motivo, 
aun cparenle, para dilatarla entrega del mismo 
territorio. 
Vistas y examinadas estas razones por los dos 
serenísimos monarcas, con las réplicas que se 
han hecho de una y otra parte, procediendo con 
aquella buena fé y sinceridad que es propia de 
príncipes tan justos, tan amigos y parientes, de-
seando mantener á sus vasallos en paz y sosiego, 
y reconociendo las dificultades y dudas que en 
todo tiempo harán embarazosa esta contienda, 
si se hubiese de juzgar por el medio de la de-
marcación acordada en Tordesillas, ya porque 
no se declaró desde cuál de las islas de •Cabo-
Verde se habia de empezar la cuenta de Ir r 
leguas, ya por la dificultad de señalar en I» 
tas de la América meridional los dos num^ 
Sur y al Norte , de donde habia de princin J * 
línea , ya por la imposibilidad moral de eiuül 
cor con certidumbre por enmedio de la"mL 
América una línea meridiana, y ya por oír' 
muchos embarazos casi invencibles quescofr* 
cerán para conservar sin controversia ni escw, 
una demarcación regulada por líneas merife. 
nas; y considerando al mismo tiempo qmI* 
referidos embarazos tal vez fueron en lopas* 
la ocasión principal de los cscesos que dem, 
y otra parte se alegan y de los muchos desónK 
nes que perturbaron la quietud de sus dominios, 
han resuelto poner término á lasdispntas pasa¿ 
y futuras, y olvidarse y no usar de todas las ar-
ciones y derechos que puedan pertenecerá fj 
virtud de los referidos tratados de Tordcsifc. 
Lisboa y Utrech, y de la escritura de Zarajou 
ó de otros cualesquiera fundamentos que puf. 
dan influir en la division de sus dominios por li-
nca meridiana; y quieren que en adelante nose 
trate mas de ella, reduciendo los límites de i» 
dos monarquías á los que se señalarán en el pre-
sente - tratado, siendo su ánimo que en el» 
atienda con cuidado á dos fines; el primero y 
mas principal es que se señalen los límites dpk* 
dos dominios, tomando por término ios paraffs 
mas conocidos, para que en ningún tiempo» 
confundan ni den ocasión á disputas, COUMSM 
el origen y curso de los rios y los monies mas 
notables: él segundo, que cada parte se ln de 
quedar con lo que actualmente posee, á m¡>-
cion de las mútuas cesiones que se dirán cu a 
lugar; las cuales se ejecutarán por convenienci» 
común. Y para que los límites queden en lo po-
sible menos sujetos á controversias. 
Para concluir y señalar los límites hand* 
los dos serenísimos reyes á sus ministros dem 
y otra parte los plenos poderes necesarios 
se insertarán al fin de este tratado, á saber:» 
Majestad católica á su escelencia el señor dn 
José de Carvajal y Lancaster, su gcntil-lt»-
bre de cámara con ejercicio, ministro de Est¡-
do y decano de este consejo, gobernador <H 
supremo de las Indias, presidente de lajimu* 
comercio y moneda, y superintendentegeners 
de las" postas y correos de dentro y fue"* 
España; y su Majestad fidelísima á su escclcww 
Z W t e , * el señor D . Tomás de la Silva y 
conde de Villanueva de Cerveira, l i d consejil 
de su Majestad fidelísima y del de G u e r r a , maes-
t r e de rampo general de sus ejércitos, y Su em-
bajador estraordinario en la corle de Madrid: 
los cuales después de haber conferido y tratado 
Ja materia con ia debida circunspección y exa-
men , bien instruidos de la intención de los dos 
serenísimos reyes sus amos, y siguiendo sus 
ordenes, se han conformado en el contenido de 
los artículos siguientes. 
Articulo 1." 
E l presente tratado será el único fundamento 
y regia que en adelante se deberá seguir para la 
division y limites de los dominios en toda la 
América y Asia , y en su virtud quedará abolido 
cualquiera derecho y acción que puedan alegar 
Ins dos coronas con motivo de la Hula del Papa 
Alejandro V I , de feliz memoria, y de los tra-
tados de Tordcsillas, de Lisboa y Utrech, de 
l a escritura de venta otorgada en Zaragoza, y 
de otros cualesquiera tratados, convenciones y 
promesas, que todo el lo, en cuanto trata de la 
linea de demarcación será de ningún valor y 
efecto, como si no hubiera sido determinado, 
quedando en todo lo demás en su fuerza y yi-
g o r , y en lo futuro no se tratará mas de la c i -
tada linea, ni se podrá usar de este medio 
para ta decision de cualquiera dificultad que 
ocurra sobre limites, sino únicamente de la 
frontera que se prescribe en los presentes ar-
tículos, como regla invariable y mucho menos 
sujeta á controversias. 
Articulo 2." 
Las islas Filipinas y las adyacentes que posee 
l a corona de España la pertenecerán para siem-
pre, sin embargo de cualquiera pretension que 
pueda alegarse por parte de la corona de Portu-
gal con motivo de lo que se determinó en el d i -
cho tratado de Tordcsillas, y sin embargo de 
las condiciones contenidas en la escritura cele-
brada en Zaragoza á 22 de abril de 1529, y sin 
que la corona de Portugal pueda repetir co-
sa alguna del precio que sepagó por la venta ce-
lebrada cu dicha escritura, á cuyo efecto su 
Majestad lideUsima en su nombre, y de sus he-
rederos y sucesores hace la mas ámplia y for-
mal renuncia de cualquiera derecho y acción 
que pueda tener por los referidos principios, 
«i por cualquiera otro fundamento á las referi-
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das islas, y á la restitución de la cantidad que 
se pagó en. virtud de dicha escritura. 
Articulo 3," 
En la misma forma pertenecerá á la corona 
de Portugal todo lo que tiene ocupado por el rio 
Marañon ó de las Amazonas arriba, y el terreno 
de ambas riberas de este rio hasta los parages 
que abajo se di rán , como también todo lo que 
tiene ocupado en el distrito de Matagroso, y 
desde este parage hácia la parte del Oriente y 
Brasil, sin embargo de cualquiera pretension 
que pueda alegarse por parte de la corona de 
España con motivo de lo que se determinó en el 
referido tratado de Tordcsillas, á cuyo efecto 
su Majestad católica en su nombre y de sus he-
rederos y sucesores se desiste y renuncia for-
malmenle de cualquiera derecho y acción, que 
en virtud del dicho tratado ó por otro cualquie-
ra titulo pueda tener á los referidos territorios. 
Articulo 4 . " 
Los confines del dominio de las dos monar-
quias principiaran en la barra que forma en la 
costa del mar el arroyo que sale al pie del mon-
te de lbs Castillos Grandes, desde cuya falda 
continuará la frontera, buscando en línea recta 
lo mas alto ó cumbres de los montes, cuyas ver-
tientes bajan por una parto á la costa que corte 
al Norte do dicho arroyo, ó á Ja laguna Merín 
ó del Miuí , y por k otra á la costa que corre 
de dicho arroyo al Sur ó al rio de la Plata: de 
suerte que las cumbres de los montes sirvan de 
raya al dominio de las dos coronas, y así segui-
rá la frontera hasta encontrar el origen princi-
pal y cabeceras del. rio Negro , y por encima de 
ellas continuará hasta el origen principal del rio 
Ibicui , siguiendo aguas abajo de este rio hasta 
donde desemboca en el Uruguay por su ribera 
oriental, quedando de Portugal todas las ver-
tientes que bajan á la dicha laguna ó al r io gran 
de de san Pedro, y de España las que bajan á los 
rios que van á unirse con el de la Plata. 
Articulo ti." 
Subirá desde la boca del Ibicui por las aguas 
del Uruguay hasta encontrar la del r io Pepiri 
ó Pcquiri , que desagua en el Uruguay por su 
ribera occidental, y ponlinuará aguas arriba del 
Pepiri hasta su origen principal, desde el cual 
seguirá por lo mas alto del terreno hasta la ca-
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becera principal del r io mas vecino, que des-
emboca en el grande de Curistuba, que por otro 
nombre llaman Iguazú, por las aguas de dicho 
rio mas vecino del origen del Pcpir i , y después 
por las del Iguazú ó rio grande de Curistuba 
continuará la raya hasta donde el mismo Iguazú 
desemboca en el Paraná por su ribera oriental 
y desde esta boca seguirá aguas arriba del Pa-
raná hasta donde se le junta el rio Igurcy por 
su ribera occidental. 
J r l i n d o 6." 
Besde la boca del Igurcy continuará aguas 
arriba hasta encontrar su origen principal, y 
desde él buscará en linea recta por lo mas alto 
del terreno la cabecera principal del r io mas 
vecino que desagua en el Paraguay por su 
ribera oriental, que tal vez será el que llaman 
corrientes, y bajará con las aguas de este rio 
hasta su entrada en el Paraguay, desde cuya 
boca subirá por el canal principal que deja el 
Paraguay en tiempo seco, y por sus aguas hasta 
encontrar los pantanos que forma este r i o , l la-
mados la laguna de los Xaraies, y atravesando 
esta laguna hasta la boca del r io Jaurú. 
Articulo 7.° 
Desde la boca del rio Jaurú por la parte occi-
dental seguirá la frontera en línea recta hasta la 
ribera austral del rio Guaporé , en frente á la 
boca del r io Sararé que entra en dicho Guaporé 
por su ribera setentrional; con tal que si los co-
misarios que se han de despachar para el arre-
glamento de los confines en esta parte, en vista 
del pais hallaren entre los rios Jaurú y Guapo-
ré otros rios ó términos naturales por donde 
mas comodamente , y con mayor certidumbre, 
pueda señalarse Ja raya en aquel parage, sal-
vando siempre la navegación del Jaurú que de-
be ser privativa de Jos portugueses, y el camino 
que suelen hacer de Guiaba hacia Blatogroso; 
los dos altos contratantes consienten y aprueban 
que así se establezca, sin atender áalguna por-
ción mas ó menos de terreno que pueda quedar 
á una ó á otra parte. Desde el lugar que en el 
margen austi-al del Guaporé fuere señalado por 
término de la raya, como queda esplicado , ba-
jará la frontera por toda la corriente del r io 
Guaporé hasta mas abajo de su union con el r io 
Mamoré que nace en la provincia de Santa Cruz 
de la Sierra y atraviesa la Misión do los Mojos, 
y forman juntos el rio llamado de la Sladcr3 
que entra en el Marañon ó Amazonas por Snt^ 
bera austral. 
Articulo 8.° 
Bajará por las aguas/le estos dos rios ya uni-
dos hasta el parage situado en igual distancia Jel 
citado río Marañon ó Amazonas, y de la b0Ca 
del dicho Mamoré , y desde aquel parage con-
tinuará por una línea leste-oeste hasta encontrar 
con la ribera oriental del r io Jabari que entra 
en el Marañon por la ribera austral, y bajando 
por las aguas del Jabari hasta donde desemboca 
en el Marañon ó Amazonasi seguirá aguas abajo 
de este rio hasta la boca mas occidental del Japu-
rá que desagua en c! por la margen setentrional. 
Articulo 9 .° 
Continuará la frontera por en medio ddrio 
Japurá y por los demás rios que se le junten 
y se acerquen mas al rumbo del norte, hasta en-
contrar lo alto de la cordillera de montes que 
median entre el rio Orinoco y el Marañon ó de 
las Amazonas, y seguirá por la cumbre de estos 
montes al oriente hasta donde se estienda el do-
minio de una y otra monarquía. Las personas 
nombradas por ambas coronas para establecer 
los límites , según lo prevenido en el presente 
articulo, tendrán particular cuidado de señalar 
la frontera en esta parte, subiendo aguas arriba 
de la boca mas occidental de Japurá, de forma 
que se dejen cubiertos los establecimientos que 
actualmente tengan los portugueses alas orillas 
de este r io y del Negro; como también la comu-
nicación ó canal de que se sirven entre estos dos 
rios; y que no se dé lugar á que los espaiioles 
con ningún pretesto ni interpretación puedan 
introducirse en ellos, ni en dicha comunicación, 
ni los portugueses remontar hacia el rio Orino-
co , ni eslenderse hacia las provincias pobladas 
por España, ni en los despoblados que la han de 
pertenecer según los presentes artículos, á cuyo 
efecto señalarán los límites por las lagunas y 
rios, enderezando la línea de la raya cuanto pu-
diere ser hacia el Norte, sin reparar al pwo 
mas ó menos del terreno que quede á una o a 
otra corona, con tal que se logren los espresa-
dos fines. 
Articulo 10 .° 
Todas las islas que se hallasen en cuaM'™ 
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de los rios por donde ha de pasar la raya, según 
lo prevenido en los artícidos antecedentes, 
p e r t e n e c e r á n al dominio á que estuvieren mas 
p r ó x i m a s en tiempo seco. 
Articulo 11.° 
A l mismo tiempo que los comisarios nombra-
dos por ambas coronas vayan señalando los l í-
mites en toda la frontera harán las observacio-
nes necesarias para formar un mapa individual 
de toda ella, del cual se sacarán las copias que 
parezcan necesarias firmadas de todos y se 
gua rda rán por las dos cortes, por si en ade-
lante se ofreciere alguna disputa con motivo de 
cualquiera infracción, en cuyo caso y en otro 
cualquiera se tendrán por auténticas y harán 
plena prueba; y para que no se ofrezca la mas 
leve duda, los referidos comisarios pondrán 
nombre de común acuerdo á los rios y montes 
f |ne no le tengan, y lo señalarán todo en el ma-
pa con la individualidad posible. 
Articulo 12.° 
Atendiendo á la conveniencia común de las 
t í o s naciones, y para evitar todo género de con-
troversias en adelante, se han establecido y ar-
reglado las mutuas cesiones contenidas en los 
artículos siguientes. 
Articulo 13.° 
Sa Majestad fidelísima en su nombre y de sus 
liercderos y sucesores cede para siempre á la 
corona de España, la colonia del Sacramento y 
todo su territorio adyacente á ella en la márgen 
setentrional del r io de la Plata hasta los confines 
declarados en el artículo 4.°, y las plazas, puer-
tos y establecimientos que se comprenden en el 
mismo parage, como también la navegación del 
mismo rio de la Plata, la cual per tenecerá ente-
rameóte á la corona de España; y para que ten-
gacfecto, renuncia su Majestad fidelísima todo el 
derecho y acción que tenia reservado á su coro-
na por el tratado provisional de 7 de mayo de 
íGSí, y la posesión, derecho y acción que le 
pertenece y pueda tocarle en virtud de los ar-
lú'ulos 5.° y 6." del tratado de Utrech de 6 de 
febrero de 1715, ó por otra cualquiera conven-
ción , titulo ó fundamento. 
Articulo 14.° 
Su Majestad católica, en su nombre y de sus 
herederos y sucesores cede para siempre á la 
corona de Portugal todo lo que por parte de Es-
paña se halla ocupado, ó que por cualquiera t í -
tulo ó derecho pueda pçrtenecerle en cualquie-
ra parte de las tierras que por los presentes ar-
tículos se declaran pertenecientes á Portugal 
desde el monte de los Castillos Grandes y su 
falda meridional y ribera del mar hasta la cabe-
cera y origen principal del rio I b i c u i , y tam-
bién cede todosy cualesquiera pueblos y estable-
cimientos que se hayan hecho por parte de Es-
paña en el ángulo de tierras comprendido entre 
la ribera setentrional del r io Ib icui , y la orien-
tal del Uruguay y los que se puedan haber fun-
dado en la márgen oriental del r io P e p i r í , y el 
pueblo de Santa Rosa y otros cualesquiera que 
se puedan haber establecido por parte de Es-
paña en la ribera oriental del rio Guaporé. Y su 
Majestad fidelísima cede en la misma forma á 
España todo el terreno que corre desde la bo-
ca occidental del rio Japurá , y queda en medio 
entre el mismo rio y el Marañen ó Amazonas , 
y toda la navegación del rio Iza; y todo lo que 
se sigue desde este último rio aroccidente con 
el pueblo de San Cristobal, y otro cualquiera 
que por parte de Portugal se haya fundado en 
aquel espacio de tierras, haciéndose las mutuas 
entregas, con las calidades siguientes. 
Articulo 15.° 
La colonia del Sacramento se entregará por 
parte de Portugal sin sacar de ella mas que la 
art i l lería, armas, pólvora y municiones, y em-
barcaciones del servicio de la misma plaza, y 
los moradores podrán quedarse libremente en 
ella, ó retirarse á otras tierras del dominio por-
tugués con sus efectos y muebles, vendiendo los 
bienes raices. El gobernador, oficiales y solda-
dos llevarán también todos sus efectos y tendrán 
la misma libertad de vender sus bienes raices. 
Articulo 16.° 
De los pueblos ó aldeas que cede su Majestad 
católica en la márgen oriental del r io Uruguay 
saldrán los misioneros con los muebles y efec-
tos, llevándose consigo á los indios para poblar-
los en otras tierras de España, y los referidos 
indios podrán llevar también todos sus bienes 
muebles y semovientes y las armas, pólvora y 
municiones que tengan; en cuya forma se en-
tregarán los pueblos á la corona de Portugal, 
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con todas sus casas, iglesias y edificios, y la 
propiedad y posesión del terreno. Los que se 
ceden por sus Majestades católica y fidelísima 
enlas márgenes de los rios Pepuiri, Guaporé y 
Marañon se entregarán con las mismas circuns-
tancias que la colonia del Sacramento, según se 
previene en el articulo 14, y los indios de una y 
otra parte tendrán la misma libertad para irse, 
ó quedarse del mismo modo y con las mismas 
calidades que lo podrán hacer los moradores de 
aquella plaza; solo que los que se fueren perde-
rán la propiedad de los bienes raices, si los t u -
vieren. 
Articulo 17." 
En consecuencia de la frontera y límites de-
terminados en los artículos antecedentes queda-
rá para la corona de Portugal el monte de los 
Castillos Grandes con su falda meridional, y le 
podrá fortificar, manteniendo allí una guardia, 
pero no podrá poblarle, quedando á las dos na-
ciones el uso común de la barra ó ensenada que 
forma allí el mar , de que se trató en el a r t ícu-
lo 4". 
Articulo 18.° 
La navegación de aquella parte de los rios, 
por donde lia de pasar la frontera, será común 
á las dos naciones, y generalmente donde ambas 
orillas de los rios pertenezcan á una de las dos 
coronas, será la navegación privativamente suya, 
y lo mismo se entenderá de la parte de dichos 
rios siendo común á las dos naciones donde lo 
fuere la navegación, y privativa donde lo fuere 
de una de ellas la dicha navegación. Y por lo que 
mira á la cumbre de la cordillera que ha de ser-
vir de raya entre el Marañon y Orinoco, perte-
necerán á España todas las vertientes que cai-
gan al Orinoco, y á Portugal las que caigan al 
Marañon ó Amazonas. 
Articulo 19.° 
En toda la frontera será vedado y de contra-
bando el comercio entre las dos naciones, que-
dando en su fuerza y vigor las leyes promulga-
das por ambas coronas que de esto tratan , y 
ademas de esta prohibición ninguna persona po-
drá pasar el territorio de una nación al de la 
otra por tierra ni por agua, ni navegar en el to-
do ó parle de los rios que no sean privativos de 
su nación ó comunes con prelesto ni motivo al-
ADÜS. 
gimo sin sacar primero licencia del gobernador 
ó del superior del terreno donde ha de ir, ó qm 
vaya enviado del gobernador de su territor¡«a 
solicitar algún negocio, á cuyo efecto llevaráSQ 
pasaporte, y los transgresores serán castigailw, 
con esta diferencia; si fueren aprendidosenier-
ritorio ageno serán puestos en la cárcel, j se 
mantendrán en ella por el tiempo de la voluniat 
del gobernador ó superior que les hizo aprehen-
der ; pero si no pudiesen ser habidos, el gober-
nador ó superior del tei-reno donde entren for-
mará un proceso con justificación de las perso-
nas y del delito, y con él requer i rá al juez délos 
transgresores para que los castigue en la mismi 
forma: esceptuándose de las referidas penas los 
que navegando en los rios por donde va la fron-
tera fuesen constreñidos a llegar al territorio 
ageno por alguna urgente necesidad haiúén-
dola constar; y para quitar toda ocasión de 
discordia , no será licito levantar ningún géne-
ro de fortificación en los rios cuya navegación 
fuese común, ni en sus márgenes , n i pouercni-
barcaciones de registro, n i art i l lería , ni esta-
blecer fuerza que de cualquiera modo pueda 
impedir la libre y común navegación, ríi tampo-
co será licito á ninguna de las partes visilar, 
registrar ni obligar á que vayan a sus ribcraslas 
embarcaciones de las opuestas, y solo podrán 
impedir y castigar á los vasallos de la otra na-
ción si aportaren á las suyas, salvo en caso de 
indispensable necesidad, como queda dicho. 
Articulo 20." 
Para evitar algunos perjuicios que podrán 
ocasionarse, fue acordado que en los ojoules 
donde en conformidad de los precedentes ar-
tículos quede puesta la raya en sus cumbres, ut 
será lícito á ninguna de las dos potencias erifir 
fortificación sobre las mismas cumbres, ni per-
mitir que sus vasallos hagan en ellas población 
alguna. 
Articulo 21 . ° 
Siéndola guerra ocasión principal de los abu-
sos y motivo de alterarse las reglas mas bien 
coucertadas, quieren sus Majestades católica y 
fidelísima que si (lo que Dios no permita) se lle-
gase á romper entre las dos coronas, se man-
tengan en paz los vasallos de ambas cstablecfe 
enloda la América meridional, viviendo unos 
y otros como si no hubiese tal guerra entre h> 
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soberanos, sin hacerse la menor hostilidad 
por s i só los , ni juntos con sus aliados. Y los 
motores y caudillos de cualquiera invasion, por 
k v c que sea, serán castigados con pena de 
muerte irremisible, y cualquiera presa que ha-
gan será restituida de buena fé intesramente. 
V asimismo ninguna de las dos naciones permi-
tirá el cómodo uso de sus puertos, y menos el 
transito por sus territorios de la América meri-
dional á los enemigos de la otra cuando intenten 
aprovecharse de ellos para hostilizarla; aunque 
fuese en tiempo que las dos naciones tuviesen 
catre si guerra en otra region. La dicha conti-
Duacion de perpetua paz y buena vecindad no 
tendrá solo lugar en las tierras ó islas de la Amé-
rica meridional entre los subditos confinantes 
de las dos monarquias, sino también en los rios, 
puertos y costas, y en el mar Océano desde 
la altura de la eslremidad austral de la isla de 
San Antonio, una de las de Cabo Verde hacia el 
sur,y desde el meridiano que pasa por su eslre-
midad occidental hacia el poniente; de suerte 
que,i niugun navio de guerra, corsario ú otra 
embarcación ele una de las dos coronas sea l íci-
to , dentro de dichos términos; en ningún tiem-
po atacar, insultar ó hacer el mas mínimo per-
juicio á los navios y subditos de la otra, y de 
cualquiera atentado que en contrario se cometa 
se dará pronta satisfacción restituyéndose ínte-
gramente lo que acaso se hubiese apresado, y 
castigándose severamente los transgresores. 
Otra «'.ninguna de las dos naciones admitirá en 
sus puertos y tierras de dicha América meridio-
nal navios, ó comerciantes amigos ó neutrales, 
sabiendo que llevan intento de introducir su co-
mercio en las tierras de la otra, y de quebrantar 
las leyes con que los dos monarcas gobiernan 
aquellos dominios. Y para la puntual observan-
cia de todo lo espresado en este artículo se 
liarán por ambas cortes los mas eficaces encar-
gos á sus respectivos gobernadores, comandan-
tes y justicias; bien entendido que aun en caso 
•que no se espera) que haya algún incidente ó 
descuido contra lo prometido ó estipulado en 
este articulo, no servirá eso de perjuicio á la 
observancia perpetua é inviolable de todo lo de-
más que por el presente tratado queda arreglado. 
Articulo 22." 
Para que se determinen con mayor precision 
y sin que haya lugar á la mas leve duda en lo 
futuro, en los lugares por donde debe pasar la 
raya en algunas partes que están nombradas y 
especificadas distintainentc en los artículos ante-
cedentes , como también para declarar á cuál 
de los dominios han de pertenecer las islas que 
se hallen en los rios que han de servir de fron-
tera, nombrarán ambas Majestades cuanto antes 
comisarios inteligentes, los cuales visitando toda 
la raya ajusten con la mayor distinción y clari-
dad los parages por donde ha de correr la de-
marcación, en virtud de lo que se espresa en 
este tratado, poniendo marcas en los lugares 
que les parezca conveniente, y aquello en que 
se conformaren sera válido pcrpétuamcnle en 
virtud de la aprobación y ratificación de ambas 
Majestades; pero en caso que no puedan con-
cordarse en algún parage darán cuenta á los se-
renísimos reyes para decidir la duda en térmi-
nos justos y convenientes, bien entendido que 
lo que dichos comisarios dejaren de ajustar no 
perjudicará de ninguna suerte al vigor y obser-
vancia del presente tratado, el cual indepen-
diente de esto quedará firme é inviolable en sus 
cláusulas y determinaciones, sirviendo en lo fu-
turo de regla íija, perpétua é inalterable para 
los confines del dominio de las dos coronas. 
Articulo 23." 
Se determinará entre las dos Majestades el 
dia en que se han de hacer las mutuas entregas 
de la colonia del Sacramento con el territorio 
adyacente, y de las tierras y pueblos compren-
didos en la cesión que hace su Majestad católica 
en la margen oriental del rio Uruguay, el cual 
dia no pasará del año después que se firme este 
tratado, á cuyo efecto luego que se ratifique pa-
sarán sus Majestades católica y fidelísima las ór-
denes necesfrias, de que se hará cambio entre 
los dichos plenipotenciarios, y por lo tocante á 
la entrega de los demás pueblos ó aldeas que se 
ceden por ambas partes, se ejecutará al tiempo 
que los comisarios nombrados por ellas lleguen 
á los parages de su situación , examinando y es-
tableciendo los límites, y los que hayan de ir 
á estos parages serán despachados con mas bre-
vedad. 
Articulo 24." 
Es declaración, que las cesiones contenidas 
en los presentes artículos no se reputarán como 
determinado equivalente unas de otras , sino que 
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se hacen con respecto al total de lo que se con-
trovertía y alegaba, ó que recíprocamente se 
cedia, y á aquellas conveniencias y comodidades 
que al presente resultaban á una y otra parte, y 
en atención á esta se reputó justa y conveniente 
para ambas la concordia y determinación de lí-
mites que va espresada, y como tal la reconocen 
y aprueban sus Majestades en su nombre y de 
sus herederos y sucesores, renunciando cual-
quiera otra pretension en contrario, y prome-
tiendo en la misma forma que en ningún t iem-
po y con ningún fundamento se disputará lo que 
va sentado y concordado en estos artículos, ni 
con pretesto de lesion ni otro cualquiera preten-
derán otro resarcimiento ó equivalente de sus 
mútuos derechos y cesiones referidas. 
Jrliüulo 25 . ° 
Para mas plena seguridad de este tratado con-
vinieron los dos altos contratantes de garantirse 
recíprocamente toda la frontera y adyacencias 
de sus dominios en la América meridional, con-
forme arriba queda espresado, obligándose ca-
da uno à auxiliar y socorrer al otro contra cual-
quiera ataque ó invasion hasta que en efecto que-
de en la pacífica posesión y uso libre y entero 
de lo que se le pretendiese usurpar, y esta obli-
gación , en cuanto á las costas del mar y países 
circunvecinos á ellas, por la banda de su Majes-
tad fidelísima se estenderá hasta las márgenes 
del Orinoco de una y otra parte, y desde Cas-
tillos hasta el estrecho de Magallanes; y porls 
parte de su Majestad católica se estenderá hasta 
las márgenes de una y otra banda del r io Ae,h% 
Amazonas ó Marañen, y desde el dicho Casti-
llos hasta el puérto de Santos. Pero por lo m? 
toca á lo interior de la América meridional será 
indefinida esta obligación , y en cualquiera caso 
de invasion ó sublevación,, cada una de las dos 
coronas ayudará y socorrerá á la otra hasta [>o-
nerse las cosas en el estado pacífico. 
Articulo 26." 
Este tratado con todas sus cláusulas y deíer-
minaciones será de perpetuo vigor entre las do? 
coronas, de tal suerte que aun en caso (que Dios 
no permita) que se declaren guerra, quedará 
firme é invariable durante la misma guerra y 
después de ella sin que nunca se pueda reputar 
interrumpido ni necesite de revalidarse; y a! 
presente se aprobará . confirmará y ratificará 
por los dos serenísimos reyes, y se hará el cam-
bio de las ratificaciones en el termino de nn 
mes después de su data, ó antes si facrc po-
sible. 
En fé de lo cual, y en virtud de las órdenes y 
plenos poderes que nos los dichos plenipoten-
ciarios habernos recibido de nuestros amos, fir-
mamos el presente tratado y lo sellamos con d 
sello de nuestras armas. Dado en Madrid á IJ 
de enero de 1750. — José de Carvajal y Lamí-
ler. — E l vizconde Tomás de la Silva y Telle:, 
NOTAS. 
(1) Tres siglos duraron las cuestiones de límites entre España y Portugal respecto á sus posesiones 
de Asia y América. Por el presente tratado se reemplazó á la antigua delimitación ideal y arbitraria m 
positiva y que ha honrado mucho á sus autores. Zanjóse también la propiedad de la colonia del Sam-
mento, que adquirió España en cambio del Ibicui, territorio de mas de 500 leguas de estension en el Para-
guay. Ha sido indudablemente el tratado mas propio para restablecer una sólida y durable armonía entre 
las dos coronas: pero desgraciadamente no se l levó á ejecución. E l ministro portugués Caravalho, IBK 
adelante marqués de Pombal, se manifestó opuesto y aconsejó á aquel monarca que no restituyese la co-
lonia del Sacramento. Los Jesuítas del Paraguay hicieron también por su parte una abierta resistencia í 
que el Ibicui entrase en el dominio del Portugal. Las cosas continuaron pues por muchos años en el mis-
mo estado de desorden. Anulóse el tratado por otro hecho en el Pardo el 12 de febrero de 17G1 ¡ y p« 
el de 1.» de octubre de 1777 se volvió en parte á lo dispuesto en el de este año de 1750. BeservátnoMS 
dar allí una noticia histórica algún tanto mas detallada de las pretensiones y debates que los límites nltra-
marinos han promovido entre las dos naciones. 
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Tratado de indemnizaciones y comercio entre las coronas de España y de la Gran Bretaña; con-
cltiido y firmado en Madrid á 5 de octubre de 1750 para la ejecución del artictdo 16 del tratado 
de paz-de Aquisgran (i) . 
Habiéndose establecido por el tratado defini-
l i r o de Aquisgran en el artículo 16 que gozaria 
la Gran Bretaña el asiento de negros y navio 
anual por los cuatro años que había dejado de 
gozarle por causa de la última guerra con las 
mismas ventajas y condiciones que le había go-
zad© antes de ella, y teniendo los embajadores 
de su Majestad católica y de su Majestad britá-
nica hecha una convención y firmada entre ellos 
en 24 de junio de 1748, de que se reglar ía por 
una negociación particular de ministros nom-
brados á este efecto por una y otra Majestad un 
equivalenle que la España diese en considera-
ción del no goce de los años del dicho asiento 
de negros y navio anual acordados á la Gran 
Bretaña por el décimo artículo de los prelimi-
nares, firmados en Aquisgran en 30 de abril 
de 1748. 
Sus Majestades católica y británica á fin de 
dar cumplimiento á las convenciones de sus mi -
nistros para afirmar mas y mas una armonía só-
l ida y durable entre las dos coronas, han con-
renido de hacer entre ellos el presente tratado 
particular sin intervención ó participación de 
lerccro, de suerte que cada una de las partes con-
tratantes cu virtud de las cesiones que ella hace 
adquiere un derecho de compensación en orden 
á la otra recíprocamente. Para lo cual han nom-
brado por sus ministros plenipotenciarios, á sa-
ber: su Majestad católica á don José de Carva-
j a l y Lancaster, su ministro de Estado y decano 
del consejo de é l ; y su Majestad británica á don 
Benjamin Keene, su ministro plenipotenciario 
cerca de su Majestad católica, los cuales des-
pués de examinados y conferidos los asuntos los 
han concordado y convenido en la forma si-
guiente. 
Articulo l . " 
Su Majestad británica cede á su Majestad ca-
tólica su derecho al goce del asiento de negros 
y del ««dío anual durante los cuatro años esti-
pulados por el artículo 16 del tratado de Aquis-
gran. 
Articulo 2." 
Mediante la compensación acordada por su 
Majestad católica á la c.ompañia del asiento de 
cien mi l libras esterlinas que su dicha Majestad 
se obliga á pagarla en Madrid ó en Londres en 
el tiempo de tres meses á mas tardar, contados 
desde la signatura del presente tratado, cede 
su Majestad británica á la misma Majestad cató-
lica todo aquello que puede deberse y deba á la 
dicha compañía del asiento por saldo de cuen-
tas, ó que provenga en cualquiera manera que 
se pueda del dicho asiento , de tal forma que la 
dicha compensación será estimada y mirada co-
mo una satisfacción plena y entera de la parte 
de su Majestad católica , y cstinguirá desde aho-
ra para en adelante y para siempre todo dere-
cho , pretension ó demanda que se pudiera for-
mar en consecuencia del dicho asiento ó navio 
anual de permiso, directamente ó indirecta-
mente de la parte de su Majestad británica ó de 
la de la dicha compañía. 
Articulo 3." 
El rey católico cede á su Majestad británica 
todo aquello que él podria pretender ó deman-
dar en consecuencia del dicho asiento y navio 
anual, tanto en orden á los artículos ya liquida-
dos , como en orden á los que serian fáciles ó 
difíciles de liquidar, de suerte que ni de una 
parte ni de otra, se pueda jamás hacer de ello 
mención en adelante. 
Articulo ' i ." 
Su Majestad católica consiente que los súbdi-
tos británicos no sean obligados á pagar mayo-
res ú otros derechos, ni sobre otras valuacio-
nes de las mercadurías que hacen entrar ó salir 
de diferentes puertos de su Majestad católica 
que los que ellos han pagado de las mismas mer-
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cadurías en el tiempo del rey de España Gar-
los I I i reglados por cédulas y ordenanzas del 
dicho rey ó de sus predecesores. Y aunque el 
pie del fardo no esté fundado sobre ordenanza 
real alguna, su Majestad católica declara no obs-
tante , quiere y ordena que sea observado ahora 
y en adelante como una ley inviolable y que to-
dos los derechos serán pedidos y llevados ahora 
y en adelante con las mismas ventajas y favores 
á los dichos subditos. 
Articulo 5." 
Su Majestad católica permite á Jos dichos 
subditos tomar y recoger sal en la isla de Farta-
dos sin impedimento alguno como ellos lo han 
hecho en el tiempo del citado rey Carlos I I . 
Articulo 6-° 
Su Majestad católica consiente que los dichos 
súbditos no pagarán en parte alguna mayores 
ni otros impuestos que aquellos que pagan los 
subditos de su Majestad católica en el mismo 
lugar. 
Articulo 7.° 
Su Majestad católica consiente que los dichos 
súbditos británicos gozarán de todos los dere-
chos, privilegios, franquicias, exenciones é 
inmunidades que ellos han gozado antes de la 
última guerra en virtud de cédulas ú ordenanzas 
reales y por los artículos del tratado de paz y 
comercio hecho en Madrid en 1667 , y los d i -
chos subditos serán tratados en España de la 
misma manera que la nación mas favorecida, y 
por consiguiente ninguna nación pagará menos 
derechos de las lanas ú otras mercadurías que 
ella liaga entrar ó salir de los reinos de España 
por tierra, que los dichos subditos pagarán por 
las mismas mercadurías que ellos hagan entrar ó 
salir por mar. Y todos los derechos, privilegios, 
franquicias, exenciones é inmunidades que se 
concedieren ó permitieren á cualquiera otra na-
ción serán también acordados ó permitidos á 
los dichos subditos británicos. Y su Majestad 
británica consiente que lo mismo sea acordado 
y permitido á los subditos de España en los 
reinos de su Majestad británica. 
Articulo 8.° 
Su Majestad católica promete aplicar de su 
parte todo el cuidado posible para quitar todas 
DOS. 
las innovaciones que se hayan introducido enel 
comercio, y para que se eviten en adelante. Sn 
Majestad británica promete asimismo aplicar 
todo el cuidado posible para evitar toda innova-
ción y para evitarla en adelante. 
Articulo 9." 
Sus Majestades católica y británica confirman 
por el presente tratado cl de Â.quisgrati y toiios 
los otros que son confirmados por él, en todos 
sus artículos y cláusulas á escepcion de aquellos 
que quedan derogados por el presente, como 
también el tratado de comercio concluido en 
Utrech en 1713 á reserva de los artículos qnese 
hallaren ser contrarios al presente tratado, los 
cuales quedan abolidos y de ninguna fuma, y 
nominadamente los tres artículos del dicho tra-
tado de Utrech , comunmente llamadosetpkna-
torios. 
Articulo 10." 
Todos los diferentes derechos, demandas y 
pretensiones recíprocas que podrían subsistir 
entre las dos coronas de España y de la Gran 
Bretaña (á las cuales cualquiera otra nación, sea 
la que fuere, no tiene parte, interés ni derecho 
de intervención) quedan así .ajustadas y cstin-
guidas por este tratado particular de compensa-
ción rec íproca : y así los dos dichos serenísimos 
reyes se obligan mutuamente á la ejecución pun-
tual de este tratado, el cual será aprobado y ra-
tificado por sus Majestades, y las ratificaciooes 
cangeadas en el tiempo de seis semanas > contado 
desde la signatura, ó antes si se puede. Enféde 
lo cual, nos los dichos ministros plenipotencia-
rios, á saber : don José Carvajal y lanatter, 
de su Majestad católica; y don Benjamin Kem*. 
de su Majestad británica , en virtud de nuestros 
plenos poderes que mútuamontc hemos recono-
cido en nombre de sus dichas Majestades hemos 
firmado el presente tratado, y le liemos liech# 
poner los sellos de nuestras armas. Dado en 
Madrid á 5 de octubre de 1750.—JosédeCvr-
vajul y Lancaster. — Keene. 
El rey británico ratificó este tratado c l5d« 
noviembre, y su Majestad católica el5de d i -
ciembre de dicho año de 1750 , por msiru-
mento firmado en el Buen-Rctiro, y refren-
dado por don Zenon Somodevilla, secretarie 
del Despacho de la Guerra. Indias, Mario» j 
Hacienda. 
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NOTAS. 
(1) Anudadas las relaciones entre España é Inglaterra por la paz de Aqnisgran , vino á Madrid 
Mr. Keene con su antiguo carácter de ministro plenipotenciario; j Fernando V I acreditó en Londres á 
i o n Ricardo Wall , irlandés de nacimiento y que habiendo entrado á servir como aventurero en el ejér-
cito español , recorrió por su valor y actividad hasta los últimos grados de la milicia, y por su destreza 
y capacidad y también quizá por el afecto que tuvo siempre hácia los intereses británicos, no solo fue 
nombrado ahora para aquel importante puesto diplomático, sino que á poco tiempo fue llamado para 
oeopar el ministerio de Estado. 
Con la muerte de Felipe V habia cambiado notablemente el sistema político del gobierno español. 
Antique su hijo y sucesor, Fernando V I , no llegó á mostrarse, nunca en hostilidad abierta con la Fran-
c i a , echóse de ver muy al principio qne sus máximas é inclinación no le llevaban á estrecharse, ni aun 
i conservar relaciones de confianza con LuisXV.Muchas cansas podian haber fortificado estas ideasen 
rí ánimo del nuevo rey. Rivalidad hácia sus dos hermanos, don Carlos y don Felipe, que halagados por 
el príncipe francés hacian un sensible contraste con el de Asturias, que solo habia visto en aquella corte 
y ea la de su padre muestras de frialdad y desconfianza. Habia visto también que las alianzas contraidas 
basta entonces con la Francia, lejos de traer bienes positivos para España , la habian empeñado en 
micosos gastos sin otro resultado que el estéril establecimiento de aquellos dos ¡ufantes en Italia. Ni 
tontribujô poco á herir el orgullo del corazón español de Fernando V I el modo poco delicado con que 
se condujeron las negociaciones de Aquisgran, no dando intervención á la corte de Madrid hasta el 
momento de pedírsela la accesión á los preliminares de la paz. Su principio político fue pues mantenerse 
neutral entre las potencias europeas ; en la practica quizá se inclinó con preferencia á los intereses y 
amistad del gobierno inglés, dando motivo á que este ejerciese demasiado influjo en Jos consejos del 
gabinete de Madrid. 
Bn sus tendencias antifranceses hallábase sostenido Fernando V I , tanto por su esposa doña Marfá 
Magdalena Teresa Bárbara, hija de don Juan V de Portugal, como por los ministros que le rodearon desde 
el principio de su reinado. Eran estos don Zenon Somodevilla, el cual por sus brillantes cualidades, por 
su capacidad y penetración, de oscura cuna en un pueblo de Ia Rioja, se habia elevado con el favor de 
ios ministros don José Patino y don José Campillo (no de mas alta estraccion tampoco) al puesto de pri-
mer ministro de España con el titulo de marqués de la Ensenada,- y don José Carvajal lancasler, hijo 
segnndo del duque de Linares, secretario que habia sido en la embajada de Alemania con el conde de 
Montijo, gcfe después de legación y llamado últimamente por Ensenada para compattír el peso del go-
bierno en el ministerio de estado, pero bajo su inspección y dependencia. 
Apenas se hallaba punto ninguno de contacto entre estos dos consejeros de Fernando V I . Amaba el 
de Ensenada la sociedad, el fausto y la opulencia, pues ascendia á dos millones de reales el valor de las 
decoraciones con qué se adornaba: era brillante su talento sin que por eso dejase de ser sólido y profun-
damente cultivado; inclinábase en sn interior á la alianza francesa y en su obsequio hacia ocultamente 
tnanlo podia; pero conociendo que el viento no soplaba favorable en Madrid á los intereses de Luis X V , 
mostrábase ahora adicto á los británicos , aunque espiando ocasiones propicias á contrariarlos. Modesto 
Carvajal, en su trato, severo en las costumbres, imparcial y justo en los negocios no lucía tanto como su 
colega, pero no por eso dejaba de ser respetado de las gentes y favorecido del rey; que al poco tiempo 
Je emancipó de Ensenada dejándole independiente en su ministerio de Estado. Cuéntase de este minis-
tro qoellevaba la dignidad nacional hasta el punto que jamás habló con los estranjeros otro idioma que 
e l castellano. En política era su máxima, que el gobierno español se debia alejar cuanto pudiese de la 
Francia, pero sin acercarse demasiado á la Inglaterra y el Austria. Aunque sinceramente creyó obrar 
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en todas ocasiones según este principio, no faltaron algunas en que, tal vez sin pensarlo, ú obrando en 
él Ias simpatias de su segundo apellido Lancaster, abrió con harta facilidad su gabinete al representante 
de la Gran Bretaña. 
Tal se hallaba la corte de Madrid cuando este último llegó á ella con el principal encargo de ajnstai 
la convenc ión , cuya base contenia el artículo 16 de la paz de Aquisgran acerca de los negocios de ja 
compañía del asiento y navio anual. Debia proponer al mismo tiempo que Fernando V I confirmase los 
dos tratados de Santander de 12 de setiembre de 1 700 y de Madrid de 14 de diciembre de 1715¡ pac-
tos ambos que restituían á los ingleses los abusivos privilegios con que habían hecho el comercio en&s-
paña en el flaco reinado de Garlos I I , y abrían ancha senda al contrabando. 
E n este sentido, pero sin reproducir ya las cuestiones de derecho de vista y otras relativas al co-
mercio de América , que tanta irritación produjeron antes del año de 1739, presentó Mr, Keeae áCar-
vajal un proyecto de tratado. Después de algunas ligeras modificaciones aceptó este los artículos ipie 
establecían la compensación de cien mil libras por los derechos que alegaban el gobierno inglés y lacom-
pañía del asiento: pero categóricamente se negó á confirmar aquellos dos tratados, mostrándose ofeo-
dido sobre todo en que exigiese la Inglaterra que el rey católico diese su sanción al de 1700, hecho por 
unos particulares en mengua de la corona, que es á quien únicamente pertenece aquella atribocion.En 
vano trató de convencerle Mr. Keene con los no infundados argumentos de que Felipe V habia ratificad» 
la estipulación, que su valor se derivaba del acto regio y que la actual negativa de Fernando yendria i 
ser una censura muy clara de lo que habia ejecutado su augusto padre. E l rey y Carvajal se mantuvieroa 
firmes en su propósito: el gobierno inglés que teuia miras de sentar con solidez su influjo en Madrid, se 
allanó á complacerles, y el tratado se firmó el 5 de octubre de 1750 , no sin que se hubieseu estipulado 
tistimables privilegios á favor de los subditos britânicos y su comercio en la Peninsula. 
Tratado (llamado de Italia) de alianza defensiva, concluido entre su Majestad católica, la empe-
ratriz reina de Hungria y el rey de Cerdeña; y firmado en Aranjuez el 14 de junio de 1752(1). 
En el nombre de la Santísima é individua 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amen. 
Siendo la primera y principal cosa que ocupa 
la atención así de su sacra real y católica Majes-
tad, como de su sacra cesárea y real Majestad 
de Hungría y de Bohemia y de su sacra real Ma-
jestad de Cerdeña, no solo el mantener entera-
mente firme y estable entre s í , sus herederos y 
sucesores, la saludable paz restaurada por las 
misericordias del Señor ; sino es también el afir-
marla mas y mas cuanto esté de su parte por el 
bien común de la Europa, y á este fin tomar 
sus medidas para que no sea quebrantada de ma-
nera ninguna: para conseguir unos fines tan sa-
ludables han resuelto hacer una alianza que es-
treche aun mas la amistad y union de las partes 
contratantes sin causar el menor perjuicio á na-
die , dirigiéndose solamente á la mayor firmeza 
de la pública tranquilidad: para cuyo efecto y 
para tratar y concluir una obra tan santa,nom-
braron ministros habilitados para ello con ple-
nos poderes, á saber : su Majestad católica al 
escelentísimo señor don José de Carvajal y Lan-
caster, caballero del insigne orden del Toisoo 
de Oro , su gentil-hombre de cámara coneger-
cicio, ministro de Estado y decano de este con-
sejo , gobernador del supremo de las Inilias, 
presidente de la junta de comercio y moneda, 
superintendente general de postas y correos de 
dentro y fuera de España, de las minas del azo-
gue , y director de la real academia de la len-
gua española: su Majestad cesárea al esceleoli-
simo señor don Cristobal, conde <k MÍQUÍZÍ-, 
arzobispo cartaginense, coadjutor de Malinas, 
su consejero íntimo actual y su ministro estraor-
dinario y plenipotenciario cerca de su Mít¡K'*' 
catól ica; y su Majestad sarda al escclcntisimo 
señor don Felipe Valentin Js inari , marqués 
de san Manan, su gentil-hombre de cámara , 
teniente de la tercera compañía de sus guardias 
de corps, y su embajador ordinario en esta cor-
te : quienes después de haber conferido sobre 
e! asunto, y habiéndose manifestado rec íproca-
mente sus plenos poderes, convinieron en los 
artículos siguientes. 
Articulo i . " 
Habrá y permanecerá una verdadera, sincera, 
constante y sólida amistad entre su Majestad ca-
tólica, su Majestad imperial y su Majestad sar-
da , y entre sus herederos y sucesores, como 
también entre sus reinos y estados hereditarios: 
y se establecerá tal union que las ventajas de 
cada una de las partes contratantes se promo-
verán por la otra como si fueran suyas propias, 
y se procurarán evitar los daños en la misma 
«informidad. 
Articulo a." 
Será la basa y fundamento de este tratado de 
amistad y union la paz concluida en Aquisgran 
el año 1748 , del modo y forma que fue aproba-
da por la accesión y ratiücacion así de su Ma-
jestad católica, como de su Majestad imperial y 
de su Majestad sarda; é igualmente lo será la 
convención de Niza que se ajustó después para 
la ejecución de la última paz. 
Articulo Z.° 
En esta alianza de amistad y union puramente 
defensiva se entenderán comprendidos, si quie-
ren acceder á ella; de una parte el rey de las 
Dos Sicilias y el serenísimo infante de España 
dou Felipe, duque de Parma, Plasenciay Guas-
tála; y de la otra su Majestad imperial, como 
gran duque de Toscana, y los herederos y su-
cesores de todos y sus reinos y estados: arre-
glado todo á la paz y convención mencionada en 
e l articulo antecedente. 
Articulo 4.° 
Su Majestad cesárea y real de Hungría y de 
Bohemia se obliga cuanto puede por s í , sus he-
rederos y sucesores á la eviccion, que llaman 
garantia, de los reinos y dominios poseídos por 
su Majestad católica en Europa; y asimismo de 
los reinos y estados actualmente poseídos por su 
Majestad sarda; no menos que á la eviccion, lla-
mada garantía, de los reinos de las Dos Sicilias, 
como también de los ducados de Parma, Pla-
sencia y Gtiastála, según la norma del tratado de 
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Aquisgran y de la convención de Niza ; con esta 
distinción, á saber, por lo que toca á su Majes-
tad católica y á su Majestad sarda, desde el 
instante que se concluya y ratifique la presente 
alianza de amistad; y por lo que toca á la real 
Majestad de las Dos Sicilias y del serenísimo 
infante don Felipe, luego que cada uno de estos 
príncipes acceda á la presente alianza defensiva, 
y se obligue mútuamente á cumplir las condi-
ciones de ella. En cuyo caso, su sacra Msyestad 
imperial se obliga igualmente como gran duque 
de Toscana por s í , sus herederos y sucesores 
á prestar la misma garantía á su real Majestad 
de Gerdeña , á su real Majestad de las Dos Sici-
lias , y al serenísimo infante de España don Fe-
lipe. 
Articulo 5.° 
Asimismo su Miyeslad católica, por s i , sus. 
herederos y sucesores no tan solamente renue-
va ahora la eviccion, que llaman garantia, de la 
pragmática sanción, como se estableció y reno-
vó en el artículo 21 del tratado de paz de Aquis-
gran , sino que toma sobre sí la de todos los rei-
nos y estados hereditarios poseídos actualmente 
por su Majestad imperial y real de Hungría y de 
Bohemia y también del gran ducado de Toscana; 
y asimismo se obliga por s í , sus herederos y 
sucesores á la eviccion, que llaman garantia, 
de todos los estados poseídos actualmente por 
su sacra real Majestad sarda: pero su sacra Ma-
jestad de las Dos Sicilias y el serenísimo infante 
de España, y cada uno por sí , sus herederos y 
sucesores, solo quedarán obligados á la evic-
cion de los estados que posee actualmente en 
Italia su Majestad imperial y real de Hungría y 
de Bohemia, como también del gran ducado de 
Toscana; é igualmente se obligan á la eviccion 
y garantía de todos los que posee su real Majes-
tad sarda. 
Articulo 6." 
Su sacra real Majestad de Gerdeña se obliga 
cuanto puede por s í , sus herederos y sucesores 
á la eviccion, que llaman garantia, de los re i -
nos y estados poseídos por su Majestad católica 
en Europa: é igualmente se obliga de la misma 
manera por s í , sus herederos y sucesores á la 
eviccion y garantía de la pragmática sanción, 
como se estableció y renovó en el artículo 21 
del tratado de paz de Aquisgran, según en él se 
espresa: y asimismo se obliga á la eviccion, que 
llaman garantía , de todos los reinos y estados 
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hereditarios poseídos actualmente por su sacra 
cesárea real Majestad de Hungría y de Bohemia; 
no menos que á la eviccion, que llaman garan-
tia , de los reinos de las Dos Sicilias, como tam-
bién de los ducados de Parma, Plasencia y 
Guastála, según la norma del tratado de paz de 
Aquisgran y de la convención de Niza; y úl t i -
mamente á la eviccion, que llaman garantia, del 
gran ducado de Toscana; con esta distinción, á 
saber, por lo que toca á su sacra Majestad cató-
lica y á su sacra Majestad cesárea de Hungría 
desde el instante que se concluya y ratifique la 
presente alianza de amistad y union, y por lo 
que toca á su sacra real Majestad de las dos Sici-
lias , á su sacra Majestad imperial como gran 
duque de Toscana y al serenísimo infante de 
España don Felipe, luego que cada uno de es-
tos príncipes acceda á la presente alianza de-
fensiva , y se obliguen mutuamente á cumplir las 
condiciones de ella. 
Articulo 7." 
En fuerza de esta eviccion mútuamente esti-
pulada , las partes contratantes se comunicarán 
entre sí inmediatamente cuanto conduzca para 
asegurar la pública tranquilidad, y estorbar los 
esfuerzos y movimientos que puedan alterarla; 
y disuadirán de común acuerdo con toda firme-
za á cualesquier príncipes que fuesen los p r i -
meros á invadir los estados ágenos , declarán-
doles que jamás consentirán una tal agresión; 
sino que antes bien emplearán muy seriamente 
todo su poder para restablecer cuanto antes la 
trauquilidad. 
Articulo 8." 
Pero si no obstante este gran cuidado y d i l i -
gencia fuese acometida por cualquiera otro prín-
cipe su sacra real y católica Majestad en los do-
minios que tiene en la Europa, ó su sacra cesá-
rea y real Majestad de Hungría y de Bohemia 
en los que posee en Italia, ó finalmente el gran 
ducado de Toscana, ó su sacra y real Majestad 
de Gerdeña en todos los estados que actualmen-
te posee; en tal caso las tres partes contratantes, 
conviene á saber, su sacra Majestad católica, 
su sacra Majestad imperial y su sacra Majestad 
sarda se obligan mútuamente entre sí á darse 
socorro, dentro de dos meses contados desde el 
dia en que fuese requerida cualesquiera de las 
partes contratantes, de ocho mi l infantes y cua-
tro mil caballos mantenidos á espensas propias; 
reservándose cada parte la libertad de dar en 
dinero de contado lo que corresponda al MO 
ro de tropa: y ademas con la condición d e l 
si la tropa no pudiese estar prevenida tan 
to como se acaba de decir, se haya de 
luego inmediatamente que pasen los dosm»! 
en la ciudad de Genova el dinero correspo,. 
diente, que se ha tasado de común consenti, 
miento en ocho mil florines del Rhin 
por cada mi l infantes, y veinte y cuatro milpc 
cada mi l caballos; cuya paga se ha de continaa, 
por meses hasta que la tropa de socorro« 
junte á la de la parte acometida; yen casofc 
que los espresados auxilios no sean suficiente 
para repeler la invasion, en tal caso los alto 
contratantes se obligan á socorrerse mihuami». 
te con todas sus fuerzas. 
Articulo 9.° 
Sobre los socorros que se han dcdaràla 
domas príncipes que accedan al presente traladi 
por las partes principales contratantes que po-
seen dominios en Italia, y los que estas han dt 
recibir mútuamente de aquellas, se ha comeni-
do en la forma siguiente: que si los estados qw 
su sacra Majestad imperial y real de Hungria j 
de Bohemia posee en Italia, ó el gran ducade 
de Toscana, ó los poseídos por su sacra y ra) 
Majestad de Gerdeña fuesen hostilmente aco-
metidos; en tal caso estén obligados, ásaber;a 
sacra real Majestad de las Dos Sicilias á dar IB 
socorro de cuatro mil infantes y mil caballos;! 
el serenísimo infante de España don Felipe olro 
de mi l infantes y quinientos caballlos: y que i 
los reinos y dominios de su sacra real Majestad 
de las Dos Sicilias, ó los estados del sere-
nísimo infante de España don Felipe fueseo 
hostilmente acometidos; en tal caso estén obli-
gados, cada uno por su parte, á saber: a 
sacra real Majestad de Hungría y de Bohí-
mia á dar un socorro de cuatro mil infai*» 
y mil caballos; su sacra real Majestad de Ger-
deña otro de cuatro mi l infantes y mil ca-
ballos ; y su sacra Majestad imperial con» 
gran duque de Toscana, otros cuatro mil ins-
tes y quinientos caballos; y por su partesns-
cra real Majestad sarda se obliga á suministw 
á s u dicha sacra Majestad imperial cl sub* 
de cuatro m i l infantes y mil caballos siemp" 
que sea invadido el gran ducado de Tosa»-
del mismo modo que su sacra Majestad inT 
rial como gran duque de Toscana, se oblif» 
darásusacrarealMajes tad de Gerdcfia«i* 
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""ero de infantes y quinientos caballos en el caso 
^ s e r atacados hostilmente sus dominios. Igual-
B 'e tue se lia convenido en que todos estos so-
corros recíprocos se han de dar después de dos 
meses de ser requerida cada una de las sobredi-
chas alias partes, ó contratantes ó accedentes, 
7 su manutención ha de ser á costa de la que no 
los suministre. 
Articulo tO." 
Para que el comercio de los vasallos de las 
partes contratantes pueda lograr algunas venta-
jas con utilidad de unos y otros, se ha conveni-
do en que gocen los vasallos de cualquiera de 
las dichas partes en los estados y puertos de la 
otra situados en Europa, de los mismos p r i v i -
legios que, goza la nación mas amiga en cada 
parte de aquellos estados; y que se fomente por 
las tres partes contratantes con igual ardiente ce-
lo y con el mayor cuidado que quepa, cuanto pa-
rezca conducir para estrechar mas fuertemente 
el vinculo tan deseado entre su sacra Majestad 
catól ica, su sacra Majestad imperial y real de 
Hungr ía y de Bohemiay su sacra Majestad sarda. 
Articulo 11." 
L a presente convención se ratificará dentro 
de dos meses, ó antes si ser puede, y las ratifi-
caciones se entregarán mutuamente en Madrid 
de una parte á otra. En cuya fé , nos los infras-
critos ministros plenipotenciarios hemos firma-
do el presente tratado de nuestra propia mano, 
y l o sellamos con el sello de nuestras armas. 
Dado en Àranjuez á 14 de junio de 1752. —José 
de Carvajal y Lancaster- — Cristobal, arzobis-
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- F e l i -po cartaginense, coadjutor de Malinas. -
pe Asinari, marqués de San Manan. 
ARTIGOLO SEPARADO (2). 
Habiéndose suscitado por muerte de Cár -
los I I , rey católico de España , de muy gloriosa 
memoria, la controversia tocante al supremo 
maestrazgo del orden del Toisón de Oro; y no 
habiéndose ajustado hasta el dia de hoy por tra-
tados algunos ni de paz ni otros, y teniendo am-
bas partes contratantes un igual vehemente de-
seo de estinguir todo motivo de disensión, aun 
el mas mínimo; convinieron entre sí por estos 
motivos, en que luego inmediatamente que se 
entreguen de una parte y de otra las ratificacio-
nes del presente tratado se buscarán con todas 
veras los medios amigables de componer esta 
diferencia, que sean del todo correspondientes 
á la dignidad de ambas partes contratantes, y 
los mas proporcionados para que se establez-
can con la mayor brevedad, y cuanto mejor sea 
posible de común consentimiento. E l presente 
artículo tendrá la misma fuerza etc. 
E l señor rey católico don Fernando V I ratifi-
có este tratado el 18 de junio; Gárlos Manuel, 
rey de Gcrdeña, el 8 de ju l io ; y María Teresa, 
reina de Hungría y de Bohemia, el 17 del mis-
mo mes y citado año de 1752. 
En 16 de agosto del mismo año accedieron 
al tratado el emperador de Alemania, como gran 
duque de Toscana, y el infante don Felipe, du-
que de Parma. 
NOTAS. 
(1) Dos objetos tuvo este tratado : aparente el uno, se quiso evitar por medio de una alianza entre 
Us cortes de Madrid y Viena todo rompimiento hostil con motivo de las discusiones de los príncipes ita-
lianos. Dicho queda en otro lugar que imperfecto y vago el tratado de Aquisgran en lo tocante á los in-
íaotes doa Carlos y don Felipe y al rey de Cerdeña¡ el primero se habia negado á darle su accesión. 
Continuó después pretendiéndolos bienes alodiales de su casa situados en la Toscana, y quejándose 
agriameole deque se hubiese puesto ea duda su derecho de nombrar sucesor al reino de las Dos Sicilias 
eo el caso eventual de pasar al trono de España. Don Felipe , aunque no con claridad, dejaba entrever 
iotenciooes de aspirará aquella corona , si su hermano sucedia á Fernando YI) y el de Cerdeña sostenía 
con calor susreclamaciones sobre la reversion del Piacentino. 
Pero et objeto positivo de la nueva alianza fue separar mas y mas , por medio de ella , las dos cortes 
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de España j Francia. E n el tratado de Aranjaez tuvo una gran parte la Inglaterra. E l primer pro 
esta liga le trajo á Madrid el nuevo embajador austr íaco , conde de Esterazy. Puesto de acuerdo 
ministro británico Mr. Keene, procuró interesar en el buen éxito á la reina, empleando como inte 
al italiano Carlos Broschi, llamado comunmente Farinelli, el cual por su canto j gran destreza en |a 
sica se habia captado el valimiento de esta princesa. E l proyecto encontró buena acogida en los r e j ^ 
en su ministro don José Lancaster; y no obstante los esfuerzos con que el embajador francés, duque fe 
Duras, apoyado del marqués de la Ensenada quiso entorpecer la negociac ión, esta se llevó á cabo fir 
mándose el 14 de junio de í 752 la alianza entre Fernando V I , María Teresa, como reina de Huuai 
de Bohemia y Cárlos Manuel I I de Cerdeña, con cuyo hijo primogénito Victor Amadeo se habia casat 
la infanta María Antonieta, hermana del rey de España. E l tratado contiene estipulaciones relaiiTls¿ 
emperador como gran duque de Toscana y á los infantes de España , rey de las Dos Sicilias y duque it 
Parma y Plasencia. Don Cárlos se negó segunda vez á acceder á uu tratado que en su sentir desconoo, 
como el de Aquisgrau sus legít imos derechos. Quiso la Gran Bretaña que se la comprendiese en tfa 
alianza, pero don José Carvajal se opuso fuertemente, no queriendo con semejante acto dar maj» 
fuerza á las quejas y desconfianza del gabinete francés . 
(2) Véase la nota (5); página 389. 
Concordato celebrado entra las cortes de Madrid y Roma en 11 de enero de 1753 (l). 
Habiendo tenido siempre la Santidad de nues-
tro beatísimo padre Benedicto Papa X I V , que 
felizmente rige la Iglesia, un vivo deseo de man-
tener toda la mas sincera y cordial correspon-
dencia entre la Santa Sede y las naciones, p r í n -
cipes y reyes católicos; no ha dejado de dar 
continuamente señales segurísimas y bien parti-
culares de esta su viva voluntad hacia la escla-
recida , devota y piadosa nación española y há -
cia los monarcas de las Españas, reyes católicos 
por título y sólida religion, y siempre afectos 
á la Sede apostólica y al vicario de Jesucristo en 
la tierra. 
Por tanto, habiéndose tenido presente que en 
el último concordato estipulado el dia 18 de oc-
tubre de 1737 entre Clemente Papa X I I , de 
santa memoria, y el rey Felipe V , de gloriosa 
memoria, se habia convenido en que se diputa-
sen por el Papa y el rey personas que recono-
ciesen amigablemente las razones de una y otra 
parte sobre la antigua controversia del preten-
dido real patronato universal, que quedó inde-
cisa ; no omitió su Santidad desde los primeros 
pasos de su pontificado hacer sus instancias con 
los dos, al presente difuntos cardenales Belluga 
y Aquaviva, á fin de que obtuviesen de la corte 
de España la diputación de personas con quie-
nes se pudiese tratar el punto indeciso; y suce-
sivamente, para facilitar su examen no dejó a 
Santidad de unir en un escrito suyo, que enm-
gó á los dos espresados cardenales, todoaqnei» 
que creyó conducente á las intenciones y dere-
chos de la Santa Sede. 
Pero habiéndose reconocido por la práctio 
que no era este el camino dê llegar al deseado 
fin, y que por los escritos y respuestas se es-
taba tan lejos de allanar las disputas, que aoles 
bien se multiplicaban, suscitándose conlrorer-
sias que se creían olvidadas, en tanto cstreiso 
que se hubiera podido temer un infeliz rompi-
miento pernicioso y fatal á una y otra parle; J 
habiendo tenido pruebas seguras de la piados 
propensión del ánimo del rey Fernando VI. 
que felizmente reina, á un equitativo y i»* 
temperamento sobre las diferencias promovidas 
y que se iban aumentando siempre mas,áIoqM 
igualmente se hallaba propenso de todo coraioa 
el deseo de su beatitud; ha creido su SantiiM 
que no se debia malograr una ocasión tan 
rabie para establecer una concordia que se es-
presa en los capítulos siguientes, Jos c u * * 
pondrán después en forma auténtica, y ^ 
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¡rtiados por los procuradoras y plenipotencia-
ños de arabas partes en el modo que se acos-
mnbra hacer en semejantes convenciones. 
Habiendo espucsto la Majestad del rey Fernan-
JoVI á la Sanidad de nuestro beatísimo padre 
ja necesidad (pie hay en las Españas de reformar 
MI algún os puntos la disciplina del clero secular 
jregular, promete su Santidad que propuestos 
loscapilulos sobre que se debiere tomar la pro-
fideocia necesaria, no se dejará de ejecutar así, 
¡egnn lo establecido en los sagrados Cánones, 
¡nías constituciones apostólicas y en el santo 
concilio de Trento; y si esto sucediese, como lo 
teu sumamente, en tiempo de su pontificado, 
promete y se obliga, no obstante la multitud de 
eiros negocios que le oprimen , y sin embargo 
umbien de su edad muy avanzada, á interponer 
jara el feliz éxito toda aquella fatiga personal, 
HM in minoribus, tantos años liá interpuso 
fiilicmpode sus predecesores en las resolucio-
nes de las materias establecidas en la bula cipos-
Itlid ministerii, en la fundación de la imiver-
«lad de Cervera, en el establecimiento de la 
insigne colegiata de san Ildefonso, y en otros 
aportantes negocios pertenecientes á los re i -
nosde las Espahas. 
No habiendo habido controversia sobre la 
(Wtenencia á los reyes católicos de las Españas 
Wreal patronato, ó sea nominación á los arzo-
bispados, obispados, monasterios y beneficios 
fonsistorialcs, es á saber : escritos y tasados en 
bs libros de cámara, cuando vacan en los reinos 
Jilas Espafias, hallándose apoyado su derecho 
abulas y privilegios apostólicos, y en otros tí-
tulos alegados por ellos; y no habiendo habido 
mnpoco controversia sobre las nominaciones de 
l«reyes católicos á los arzobispados, obispados 
jbeneticios que vacan en los reinos de Granada 
f de las Indias, ni tampoco sobre la nómina de 
ilgunos otros beneficios: se declara deber que-
iar la real corona en su pacífica posesión de 
sombrar en el caso de las vacantes, como lo ha 
«ado hasta aquí; y se conviene en que los nom-
brados á los arzobispados, obispados, monas-
¡erius y beneficios consistoriales, deban tam-
feu en lo futuro continuar la espedicion de sus 
'«pectivas bulas en Roma, en el mismo modo 
Jfwma practicada hasta aquí sin innovación al-
Wna. 
Pero habiendo sido graves las controversias 
»brc la nominación á los beneficios residen-
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ciales y simples quo se hallan en los reinos de 
Es p añ a , esceptuados, como se ha dicho, los 
que están en los reinos de Granada y de las I n -
dias; y habiendo pretendido los reyes católicos 
el derecho de nominación en virtud del patro-
nato universal, y no habiendo dejado de espo-
ner la Santa Sede las razones que creia milita-
ban por la libertad de los mismos beneficios y 
su colación en los meses apostólicos y casos de 
las reservas, y así respectivamente por Ja de 
los ordinarios en sus meses; después de una 
larga disputa, se ha abrazado finalmente de co-
mún consentimiento, el temperamento siguiente. 
La Santidad de nuestro beatísimo padre Be-
nedicto papa X I V reserva á su privativa libre 
colación , á sus sucesores y á la Sede apostólica 
perpetuamente cincuenta y dos beneficios, cu-
yos títulos serán espresados inmediatamente, 
para que así su Santidad como sus sucesores 
tengan el arbitrio de poder proveer y premiar 
á los eclesiásticos españoles, que por probidad 
é integridad de costumbres, ó por insigne lite-
ratura , ó por servicios hechos á la Santa Sede, 
se hicieren beneméritos; y la colación de estos 
cincuenta y dos beneficios deberá ser siempre 
privativa de la Santa Sede en cualquier mes y 
en cualquier modo que vaquen, aun por resulta 
real, y también aunque alguno de ellos se halla-
se tocar al real patronato de la corona, y aun-
que estuviesen sitos en diócesis donde algún 
cardenal tuviese cualquiera amplio indulto de 
conferir, no debiendo en manera alguna ser es-
te atendido en perjuicio de la Santa Sede: y las 
bulas de estos cincuenta y dos beneficios debe-
rán espedirse siempre en Roma, pagándose los 
acostumbrados emolumentos debidos á la data-
ría y cancillería apostólica, según los presentes 
estados; y todo esto sin imposición alguna de 
pension, y sin exacción de códulas bancárias, 
como también se dirá abajo. Los nombres de los 
cincuenta y dos beneficios son los siguientes. 
En la catedral de Avila, el arcedianato de 
Arévalo.—En la de Orense, el arcedianato de 
Bubal.—En la de Barcelona , el priorato , antes 
secular, ahora regular de la colegiata de santa 
Ana.—En la de Burgos, la macstrescolía y el 
arcedianato de Palenzuela.—En la de Calahor-
ra , el arcedianato de Nájera y la tesorer ía .— 
En la de Cartagena, la macstrescolía; y en su 
diócesis, el beneficio simple de Albacete. —En 
la catedral de Zaragoza, el arciprestazgo de 
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Daroca y el arciprestazgo de Belchite 
de Ciudad-Rodrigo, la macstrescolía. — En la 
de Santiago, el arcedianato de Reina; el arce-
dianato de Santa Tcsia y la tesorería. — En la 
de Cuenca, el arcedianato de Alarcon y la teso-
r e r í a . — E n la de Córdoba, el arcedianato de 
Castro; y en su diócesis, el beneficio simple de 
Belalcázar y el préstamo de Castro y Espejo. — 
En la de Tortosa, la sacristía y la hospitala-
ria. — En la de Gerona, el arcedianato de A m -
purdan. —En la de Jaén, el arcedianato de Bae-
za; y en suobispaílo,elbeneficiosimplcdeArjo-
nilla.—En la de Lérida, la preceptoría. — En la 
de Sevilla, el arcedianato de Jerez; y en su dió-
cesis, el beneficio simple de la Puebla de Guz-
man , y el préstamo de la iglesia de Santa Cruz 
de Ecija. (a)—Enla de Mallorca, la preceptoría; 
y la prepositura de san Antonio de santo Antonio 
Vienense.—Nullius, en el reino de Toledo, el be-
neficio simple de santa María dcla ciudad de A l -
calá laReal. (6)—Encl obispado de Orihuela, el 
beneficio simple de santa María de Elche. —En 
la catedral de Huesca, la chantr ía .—En la de 
Oviedo, la chant r ía .—En la de Osma, lamaes-
trescolía, y la abadía de san Bartolomé. — En la 
de Pamplona, la hospitalaria, antes regular, 
ahora encomienda, y la preceptoría general de 
Olite. — En la de Plasencia, el arcedianato de 
Mcdcllin y el arcedianato de Tru j i l l o .—Enla 
de Salamanca, el arcedianato de Monlcon.— 
En la de Sigüenza, la tesorería y la abadía de 
Santa Coloma. —En la de Tarragona, el prio-
rato.—En la deTarazona, la t e so re r í a .—En 
la de Toledo , la tesorería; y en su diócesis, el 
beneficio simple deBallecas.—En ladiócesisde 
Tuy, el beneficio simple de san Martin del Rosal. 
— Enla catedral de Valencia, la sacristía ma-
yor . - -En la de Urge), el arcedianato deAndor-
ra. —En la de Zamora, el arcedianato de Toro. 
Para arreglar bien después las colaciones, 
prcsenlaciones, nominaciones é instituciones 
de los beneficios que vacaren en adelante en 
los dichos reinos de España , se conviene : 
i . " 
Que los arzobispos, obispos y coladores infe-
(o) £11.lugar de este i>rcstamo tie Santa Cruz do Kcija que an-
tes del concordato estaba unido.perpétnaroente á la iglesia colegia) 
de Lcrma se snbro t̂i y reservó en el año do 1757 á la libro y per-
péliia colación de ia Santa Sede tino de los tres beneficios simples 
servideros do la iglesia do Santa María do la ciudad do Aléala la Real. 
(/>) Jvs uno de los tres beneficios riñe lifty en esta iglesia. 
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En la riores deban continuar en lo venidero en prn-
veer los beneficios que proveían por lo ¡wsad* 
siempre que vaquen en sus meses ordinariosdf 
marzo, junio , setiembre y diciembre, annrjuf 
se halle vacante la silla apostólica; y tómbifti 
que en los mismos meses y en el inistno moffo 
prosigan en presentar los patronos eclesiás-
ticos los beneficios de su patronato, csriuidas 
las alternativas de meses en las colaciones que 
antecedentemente se daban y que no se conce-
derán jamás en adelante. 
o.o 
Que las prebendas de oficio que actualrnmp 
se proveen por oposición y concurso abierto, 
se confieran y espidan en lo venidero en el pro-
pio modo y con las propias circunstancias qut 
se han practicado hasta aquí , sin la menor inno-
vación en cosa alguna, ni que tampoco se inno-
ve nada en orden á los beneficios de patronate 
laical de particulares. 
3. " 
Que no solo las parroquias y beneficios cura-
dos se confieran en lo futuro como se ban con-
ferido en lo pasado, por oposición y concurso 
cuando vaquen en los meses ordinarios; sino Una-
bien cuando vaquen en los meses y casos de las 
reservas, aunque la presentación fuesede perlt-
nencia real; debiéndose en todos estos casos 
presentar al ordinario el que el patrono tuvitre 
por mas digno entre los tres que hubieren sido 
aprobados por idóneos por los examinadores si-
nodales ad curam animarum. 
4. ° 
Que habiéndose ya dicho arriba que hade 
quedar ileso á los patronos eclesiásticos el de-
recho de presen ta rá los beneficios de sus pa-
tronatos en los cuatro meses ordinarios, y ha-
biéndose acostumbrado hasta ahora que algunos 
cabildos , rectores, abades y cofadrías erigidas 
con autoridad eclesiástica, recurran á la SaaU 
Sede para que las elecciones hechas por ellos 
sean confirmadas con bula apostólica, no st 
entienda innovada cosa alguna en este caso, si-
no que todo quede en el pie en que lía eslüdo 
hasta aquí. 
5. " 
Salva siempre la reserva de los cincuenta J 
dos beneficios, hecha á la l ibre colación de la 
Santa Sede, y salvas siempre las declaracionts 
poco antes espresadas; su Santidad para con-
cluir amigablemente toxlo lo restante dela graa 
J 
controversia sobre el patronato universal, con-
cede á la Majestad del rey católico y á los re-
yes sus sucesores perpetuamente, el derecho 
universal de nombrar y presentar indistinta-
mente en todas las iglesias metropolitanas, ca-
tedrales , colegiatas y diócesis de los reinos de 
lasEspañas que actualmente posee , á las digni-
dades mayores post pontificalem y otras en ca-
tedrales y dignidades principales, y otras en 
colegiatas, canonicatos, raciones, prebendas, 
abadías, prioratos, encomiendas, parroquias, 
personados, patrimoniales, oficios y beneficios 
íclesiásticos, seculares, regulares cum cura, 
et sine cura , de cualquier naturaleza que sean, 
que al presente existen y que en adelante se fun-
daren, si los fundadores no se reservasen en si 
y en sns sucesores el derecho de presentar en 
ios dominios y reinos de España que actualmen-
te posee el rey católico, con toda la generalidad 
fon que se hallan comprendidos en los meses 
apostólicos y casos de las reservas generales y 
especiales; y del mismo modo también en el 
caso de vacar los beneficios en los meses ord i -
narios, cuando vacan las sillas arzobispales y 
obispales, ó por cualquiera otro título. 
Y á mayor abundaniienlo en el derecho que 
tenia la Santa Sede por razón de las reservas, 
de conferir en los reinos de España los benefi-
cios, ó por si ó por medio de la datar ía , canci-
llería apostólica. nuncios de España é indúlta-
nos, subroga á la Majestad del rey católico y 
reyes sus sucesores, dándoles el derecho uni-
rersal de presentar á dichos beneficios en los 
reinos de España, que actualmente posee, con 
facultad de usarle en el mismo modo que usa y 
egerce Jo restante del patronato perteneciente á 
su real corona; no debiéndose en lo futuro con. 
ceder á ningún nuncio apostólico en España , ni 
á oingun cardenal ú obispo en España , indulto 
de conceder beneficios en los meses apostólicos, 
sin el espreso permiso de su Majestad ó de sus 
sucesores. 
Para que en lo venidero proceda todo con t i 
debido sistema , y en cuanto sea posible se man-
tenga ilesa la autoridad de los obispos, se con-
viene en que todos los que se presentaren y nom-
braren por su Majestad católica y sus sucesores 
á los beneficios arriba dichos, aunque vacaren 
por resulta de provisiones reales, deban reci-
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bir indistintamente las instituciones y colacio-
nes canónicas de sus respectivos ordinarios, 
sin espedicion alguna de bulas apostólicas, es-
ceptuada la confirmación de las elecciones que 
arriba quedan espresadas, y esceptuados los ca-
sos en que los presentados y nombrados, ó por 
defecto de edad ó por cualquiera otro impedi-
mento canónico, tuvieren necesidad de alguna 
dispensa ó gracia apostólica, ó de cualquiera 
otra cosa superior á la autoridad ordinaria de 
los obispos; debiéndose en todos estos casos y 
otros semejantes, recurrir siempre en lo futuro 
á la Santa Sede, como se ha hecho por lo pa-
sado, para obtener la gracia ó dispensación; 
pagando á la dataría y cancillería apostólica los 
emolumentos acostumbrados, sin imposición de 
pensiones ó exacción de cédulas bancárias , co-
mo también se dirá en adelanto. 
Que para el mismo fui de mantener ilesa la 
autoridad ordinaria de los obispos, se conviene 
y se declara que por la cesión y subrogación en 
los referidos derechos de nominación, presen-
tación y patronato no se enlienila conferida al 
rey católico ni á sus sucesores jurisdicción al-
guna eclesiástica sobre las iglesias comprendi-
das en los espresados derechos, ni tampoco so-
bre las personas que presentare y nombrare 
paralas dichas iglesias y beneficios; debiendo 
así estas como las otras á quienes fueren confe-
ridos por la Santa Sede los cincuenta y dos be-
neficios reservados, quedar sujetas à sus res-
pectivos ordinarios, sin poder pretender exen-
ción de su jurisdicción, y salva siempre la su-
prema autoridad que el pontífice romano, como 
pastor de la Iglesia universal tiene sobre todas 
las iglesias y personas eclesiásticas; y salvas 
siempre las reales prerogativiis que competen á 
la corona en consecuencia de la real protección, 
especialmente sobre las iglesias del real patro-
nato. 
8." 
Habiendo considerado su Majestad católica 
que quedando la dataría y cancillería apostólica 
por razón del patronato y derechos cedidos á su 
Majestad y á sus sucesores sin las utilidades de 
las espediciones y anatas, seria grave el menos-
cabo del erario pontificio; se obliga á hacer con-
signar en liorna á título de compensación por 
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una sola vez á disposición de su Santidad, un 
capital de trescientos y diez mi l escudos roma-
nos , que á razón de un tres por ciento produ-
cirá anualmente nueve mil y trescientos escu-
dos de la misma moneda, en cuya cantidad se 
ha regulado el producto de todos los derechos 
arriba dichos. 
Habiéndose originado en los tiempos pasados 
alguna disputa sobre algunas provisiones hechas 
por la Santa Sede en las catedrales de Falencia 
y Mondoñedo; la Majestad del rey católico con-
viene en que los provistos entren en posesión 
después de la raliticacion del presente concor-
dato. Y habiéndose también suscitado nuevamen-
te con motivo de la pretension del real patrona-
to universa], la antigua disputa de la imposición 
de pensiones y exacción de cédulas bancárias; 
asimismo la Santidad de nuestro beatísimo pa-
dre para cortar de una vez las contiendas que de 
cuando en cuando se suscitaban , se había ma-
nifestado pronto y resuelto á abolir el uso de 
dichas pensiones y cédulas bancárias con el úni-
co sentimiento de que fallando el producto de 
ellas, se hallaría contra su deseo en la necesi-
dad de sujetar el erario pontificio á nuevas car-
gas , respecto de que el producto de estas cédu-
las bancárias se empleaba, por la mayor parte, 
en los salarios y graliíicacioncs de los ministros 
que sirven á la Santa Sede en los negocios per-
tenecientes al gobierno universal de la Iglesia. 
Así también la Majestad del rey católico, no 
menos por su heredada devoción á la Santa Se-
de, que por el afecto particular con que mira 
la sagrada persona de su beatitud, se ha allana-
do á dar por una sola vez un socorro que cuan-
do no en el todo, á lo menos en parle alivie al 
erario pontificio de los gastos que está obligado 
á hacer para la manutención de los espresados 
ministros; y así se obliga á hacer entregar en 
Roma seiscientos mil escudos romanos que al 
tres por ciento producen anualmente diez y ocho 
mil escudos de la misma moneda; con lo cual 
queda abolido el uso de imponer en adelante 
pensiones y exigir cédulas bancárias, no solo 
en el caso de la colación de los cincuenta y dos 
benclicios reservados á la Santa Sede, en el de 
las confirmaciones arriba espresadas de algu-
nas elecciones, en el de recurso á la Santa Sede 
para obtener alguna dispensa concerniente á la 
colación de los beneficios, sino también en cual-
quiera otro caso; de tal manera que queda para 
siempre cstinguido en lo venidero el uso de la 
imposición de las pensiones y de la exacción de 
las cédulas bancárias, pero sin perjuicio delas 
ya impuestas hasta el tiempo presente. 
Había también otro punto de disputa, no ya 
en orden al derecho de la cámara apostólica j 
nunciatura de España sobre los espólios y fru-
tos de las iglesias episcopales vacantes en los 
reinos de España , sino sobre e l uso, ejercicio 
y dependencias de dicho derecho; de modo que 
era necesario llegar sobre esto á alguna concor-
dia ó composición. Para allanar también estas 
continuas diferencias, la Santidad de nuestro 
beatísimo padre, derogando, anulando y de-
jando sin efecto alguno todas las preccdenles 
constituciones apostólicas, y todas las concor-
dias y convenciones que se han hecho hasta aqui 
entre la reverenda cámara apostólica, obispos, 
cabildos y diócesis, y cualquiera otra cosaque 
sea en contrario ; aplica desde e l dia de la rali-
tilicacion de este concordato todos los espó-
lios y frutos de las iglesias vacantes, exigi-
dos y no exigidos, á los usos pios que prescri-
ben los sagrados cánones: prometiendo que no 
concederá en adelante por n ingún motivo á per-
sona alguna eclesiástica, aunque sea digna de 
especial ó especialísima menc ión , la facultad de 
testar de los frutos y espólios de sus iglesias 
episcopales, aun para usos pios; pero salvas las 
ya concedidas que deberán tener su efecto; 
concediendo á la Majestad del r ey católico y i 
sus sucesores el elegir en adelante los ecóno-
mos y colectores, pero con tal que sean perso-
nas eclesiásticas, con todas las facultades opor-
tunas y necesarias para que bajo de la real pro-
leccion sean fielmente administrados y fielmenie 
empleados por ellos los sobredichos efectos en 
los espresados usos. 
Y su Majestad en obsequio de la Santa Sede 
se obliga á hacer depositar en Roma por unasola 
vez á disposición de su Santidad un capital de 
doscientos y treinta y tres m i l trescientos}' 
treinta y tres escudos romanos, que impuesto 
al tres por ciento, produce anualmente siete mil 
escudos de la propia moneda; y ademas de eslo 
acuerda su Majestad que se señalen en Madrid 
á disposición de su Santidad sobre el producto 
de la cruzada cinco mil escudos anuales paral» 
manutención y subsistencia de los nuncios apos-
tólicos ; y todo eslo en consideraciou de la com-
peusaciou del producto que pierde el erario 
lificio en la referida cesión de los espólios y 
Ptos de las iglesias vacantes, y de la obligación 
conceder en adelante faciJtades de testar. 
Su Santidad en fé de sumo pontífice y su Ma-
jestad en palabra de rey católico, prometen re-
nprocamcntepor sí mismos, y en nombre de 
sus sucesores, la firmeza inalterable y subsis-
ifocia perpétua de todos y cada uno de los ar-
ucidos precedentes : queriendo y declarando 
pe ni la santa sede, ni los reyes católicos ha-
jjn de pretender respectivamente mas de lo que 
se halla comprendido y espresado en dichos ca-
pítulos; y que se haya de tener por i r r i t o , y de 
aingun valor ni efecto cuanto se hiciere en cual-
pera tiempo contra todos ó alguno de los mis-
mos artículos. 
Parala validación y observancia de cuanto se 
to convenido, se firmará este concordato en la 
forma acostumbrada, y tendrá todo su entero 
efecto y cumplimiento luego que se entregaren 
los capitales de recompensa que van esprosados; 
í después que se hiciera la ratificación. 
En fe de lo cual, nos los infrascritos, en v i r -
üuldc las facultades respectivas de su Santidad 
y de su Majestad católica, hemos firmado el 
presente concordato y sellado con nuestro pro-
pio sello. En el palacio apostólico del Quirinal 
boy 11 de enero de 17 53. —S. cardenal Valenti. 
-Manuel Ventura Figueroa. 
La plenipotencia de su Majestad católica don 
Fernando V I , fue despachada en San Lorenzo 
ti real el 17 de octubre de 1752 á favor de d i -
tto don Manuel Ventura Figueroa, auditor de 
la sacra rota por la corona de Castilla. Su San-
tidad Benedicto X I V nombró plenipotenciario á 
Sdvio, presbítero cardenal de la santa iglesia 
wmana, llamado Valenti, camarlengo y secre-
tmo del estado eclesiástico. Esta plenipotencia 
«firmó en Roma el 9 de enero de 1753. 
Su Majestad católica ratificó este concordato 
«'31 de enero de 1753; y su Santidad el 20 de 
febrero del mismo aflo. 
Sigue una larga constitución espedida por d i -
jo pomificc enGastel-Gandolfo, diócesis de 
* n o en la que reproduciendo todas las esti-
laciones del concordato, y espresando que su 
%stad católica las ha cumplido ya por su par-
' 1113X1,116 las compensaciones pecuniarias, 
iT!16 m las cumplirá también por la suya; 
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que se opongan al citado concordato. La lecha 
es de 9 de junio de 1753. 
í al efecto revoca, anula y deja sin efecto todas i »> «"uia y ueja sin eiecic 
««WUucioncs, bulas y demás disposi iiostciones 
B R E V E PONTIFICIO E N ACLARACION Y MEJOR 
OBSERVANCIA D E L CONCORDATO. 
Ã nuestro muy amado en Cristo hijo Fernando, 
rey católico de España. 
Benedicto, papa X I V . 
Muy amado en Cristo hijo nuestro, salud y 
bendición apostólica. Después que por el con-
cordato ajustado el dia 11 del mes de enero del 
corriente año de 1753, y ratificado también mü-
tuamente el dia 20 del mes de febrero del mis-
mo año , se habían ya compuesto y estinguido 
del todo, con el favor de Dios omnipotente, las 
controversias que suscitadas largo tiempo há 
entre esta Santa Sede apostólica y la real corte 
de tu Majestad, y ventiladas por muchos años , 
perturbaban aun la paz deseada por ambas par-
tes; el amado hijo maestro Manuel Ventara F i -
gueroa, nuestro capellán y auditor de las causas 
del palacio apostólico y plenipotenciario de tu 
Majestad en el negocio del mismo concordato, 
nos refirió que el venerable hermano Enrique, 
arzobispo de Nazianzo, nuestro nuncio ordina-
r io y de la referida Santa Sede en tus reinos de 
Esp añ a , habia ejecutado nuestras órdenes que 
se le habían dado con ocasión del mencionado 
concordato, pero no en el mismo modo y forma 
en que se le habían cometido; y asimismo que 
se habia conducido sin aquel obsequio y reve-
rencia qJO convenia y se debe á t i i Majestad, 
en la dirección de sus cartas circulares á los 
venerables hermanos arzobispos, obispos y 
otros prelados eclesiásticos de tus reinos y do-
minios de España; por las cuales para exor-
tar á los mencionados arzobispos, obispos y 
prelados á la pronta y entera ejecución del 
mismo concordato (yamandado publicar, co-
municar y observar diligentísimamentc por tu 
Majestad), hacia saber y esplicaba á loses-
presados arzobispos, obispos y prelados la i n -
teligencia , sentido ó declaración de algunos ca-
pítulos del referido concordato, no sin alguna 
equivocación, confusion y redundancia, y de 
un modo en nada correspondiente y conforme 
á nuestros recíprocos ánimos é intenciones: lo 
cual á la verdad oímos, no sin dolor de nuestro 
paternal corazón, no permitiendo la justicia de-
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bida á la fé pública del mencionado concordato, 
ajustado y estipulado por el bien de la paz, y en 
utilidad de la disciplina eclesiástica, ni la since-
ridad de nuestro ánimo apostólico , que las co-
sas contenidas en el mismo concordato se en-
tiendan de otro modo que el que sea conforme á 
la ley establecida en el contrato. 
Por tanto para ocurrir con remedio oportuno 
que corte todos los inconvenientes que acaso po-
drán resultar de las cartas circulares del refe-
rido Enrique, arzobispo y nuncio nuestro, no 
omitimos declarar abiertamente á tu Majestad 
que nunca fue nuestra voluntad apartarnos, ni 
aun en la mas mínima parle de cuanto se ba-
bia convenido en el mismo concordato; antes 
bien establecemos y mandamos , no solo que se 
guarden fiel y perpétuamente todas y cada una 
de las cosas que á favor de tu Majestad y en uti-
lidad de la nación española fueron concedidas , 
declaradas y cedidas; sino también para mayor 
prueba de la benignidad apostólica con que aten-
demos tus grandes méritos bácia la religion ca-
tólica , declaramos asimismo á favor de tu Ma-
jestad , que aquellos que en adelante fueren ele-
jidos y provistos en las prebendas magistrales, 
doctorales, lectorales y penitenciarias , llama-
das de oficio, que acostumbran conferir por 
oposición y concurso los venerables hermanos 
prelados y amados lujos canónigos y cabildos, 
no necesitan que se les espidan bulas bajo del 
sello de plomo por esta Santa Sede apostólica 
para confirmación de las mismas colaciones, 
aunque suceda la vacante en los meses y casos 
reservados, y aunque se, Imbiese acostumbrado 
por lo pasado que se debiese obtener confirma-
ción apostólica para algunas de las referidas co-
laciones , no obstante asimismo que nuestra da-
taría apostólica pudiese también , según el con-
cordato , pretender, no sin alguna razón, que se 
debiese contiimar y observar en adelante, sin 
innovación alguna el método acostumbrado y 
antiguo, pues estos casos suceden rara vez, y 
así se trata de cosa de poco momento, según en 
otra ocasión lo espuso en una carta suya el re-
ferido Enrique, arzobispo y nuncio nuestro. 
Previendo, pues, nos que de los estados'que 
en este asunto pudiese producir nuestra misma 
dataría apostólica podrían originarse no leves 
pleitos; para cortarlos, fortalecer y hacer mas 
y mas estable la paz y armonía recíproca, cede-
mos gustosanicnte el derecho que cu este nego-
cio podría pretender, no sin alguna razón, nues-
tra misma dataría , aun conforme al concorda-
to , el cual, en cuanto sea necesario, con auto-
ridad apostólica, derogamos por el tenor de las 
presentes, y queremos que se tenga por dero-
gado en esta parle tan solamente. 
Demas de esto, por lo que mira á los dere-
chos pertenecientes así á tu Majestad como á los 
venerables hermanos prelados, coladores infe-
riores y patronos eclesiásticos, eslà lan claro y 
esplicado el concórdalo y nuestra constitución 
apostólica que en ejecución del mismo concor-
dato publicamos por otras nuestras letras, espe-
didas motu propio bajo del sello de plomo á S 
de junio de este mismo año, que nada mas queda 
que hacer que la debida ejecución y observan-
cia de todas y cada una de las cosas que contie-
ne. Y á la verdad, pudiendo y teniendo autori-
dad lu Majestad y los reyes católicos tus suce-
sores, como monarcas de España y cesionarios 
de esta Santa Sede apostólica para usar y ejer-
cer el derecho universal en cuanto á las nomi-
naciones y presentaciones en todos vuestros 
dominios, de ninguna manera se debía mencio-
nar en dichas cartas circulares patrono ecle-
siástico. 
También fue por demás aquella declaración 
de la diferencia entre el patronato eclesiástico 
y el laical en cuanto á las aprobaciones de los 
que han de ser nombrados, respecto de no ha-
berse puesto en el concordato ni una palabra, 
ni determinádose cosa alguna acerca del patro-
nato laical de personas particulares, pues solo 
se estableció quenada se había de innovar acer-
ca de el. 
Finalmente, debiéndose espedir y continuar 
las letras apostólicas bajo del sello de plomo eu 
nuestra dataría y cancillería apostólica sobre lo-
dos los negocios y gracias no contenidas en el 
mismo concordato, en cuanto á las uniones, 
permutas, resignas y afecciones, ó indultos, co-
mo llaman, de afecciones y otras semcjanles 
donde se trate de derecho de tercero; era ne-
cesario esplicar por las mismas cartas circula-
res que esto se debía enlender y observarse se-
gún el estilo de la dataría apostólica, esto es, 
guardadas las cosas que se deben guardar, y con 
tal y en cuanto intervenga el coasentimicnto asi 
de tu Majestad y de tus sucesores los reyes ca-
tólicos de España que á la sazón fueren, como 
de otros cualesquiera que tengan intereses , y 
asimismo las testimoniales de los ordinarios de 
los lugares. 
Por iiltimo hemos determinado poner en tu 
nolicia todo esto, para que tu Majestad , muy 
amado en Cristo hijo nuestro , esté mas persua-
dido de la sinceridad y rectitud de nuestro áni-
mo, conducta y acciones; y asi mandamos al re-
ferido Enrique, arzobispo y nuncio nuestro, 
que en nuestro nombre y por nuestro mandado 
haga notorias todas las cosas sobredichas á to-
dos y cada uno de los arzobispos, obispos y pre-
lados á quienes liabia ya escrito sus cartas cir-
rnlares que procurará se le restituyan; y que 
asimismo cuide de acreditar á tu Majestad la re-
ciproca armonía y complacencia de ambas cor-
les. 
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Así confiamos en el Seflor que sucederá, y 
pedimos con fervorosas súplicas al Padre de las 
misericordias y Dios de toda consolación, que 
estrechándose múluamente nuestra paternal d i -
lección y de esta Santa Sede apostólica con tu 
Majestad y tus sucesores los reyes católicos de 
España , y tu amor filial y el de ellos á esta San-
ta Sede y á nos mismo, se enlacen también mú-
luamente , y subsistan firmísimas la perpétua 
justicia y la paz que han de ser tan útiles á am-
bas partes. Entretanto damos á tu Majestad aman-
tisimamente la bendición apostólica. Dado en 
Roma en Santa Maria la Mayor bajo del anillo 
del Pescador, el dia 10 de setiembre de 1753, y 
de nuestro ponlilieadovl décimo cuarto. — C a -
yefano Amato. (Liif/ar dd anillo dd Pescador.) 
3YOTAS. 
(1) Vago, dimiuuto é ineficaz el concordato de 26 de setiembre de 1737 , lejos de haber corregido 
los abusos de la disciplina eclesiástica y dejado satisfechos á los españoles , fue una fuente perenne de 
rectainaciones y disputas entre las cortes de Madrid y Roma, bien que dio lugar á que los canonistas 
nacionales ilustrasen la opinion pública con eruditos escritos en que vindicaban, tanto el patronato uni-
versal de nuestros reyes en las iglesias de España , como la facultad que por derecho de tuición les 
competia para enmendar una gran parte de aquellos abusos sin la intervención de la autoridad pontificia. 
En el período que se describe , puede con verdad decirse que lo fue de estremada reacción contra las 
opiniones ultramontanas, arraigadas por tantos siglos en España. En los tiempos anteriores habíanse 
dedicado algunos doctos varones á combatir las exigencias de la corte romana, pero ahora el estudio ge-
neral fue el canónico, las fuentes nuestros concilios y antigua disciplina española y el empeño sostener 
y realzarla jurisdicción de los monarcas , dando una lata estension á la Regalia. Dividiéronse en dos 
fracciones los entendidos en materias canónico-legales. Húbolos mas fogosos y adelantados que opina-
ban porque el rey se declarase patrono universal é hiciese una parte de la reforma sin empeñarse en 
nuevos concordatos, que por mas favorables que fuesen , representarían siempre una poco honrosa limi-
tación de ¡a autoridad régia: pero el mayor número deseaban acudir al mal por medios pacíficos y de 
amistosa avenencia con el Papa. 
Las cirennstancias eran propicias. L a paz de Aquisgran dejaba á Fernando V I libre de los compro-
misos y embarazos que había creado por Europa el anterior reinado con su constante empeño de formar 
establecimientos en Italia á los infantes don Carlos y don Felipe. Podia el nuevo rey entregarse esclusi-
vamente á fenecer las cuestiones pendientes con la silla romana, entre las cuales el patronato universal 
h.ibía ocupado sin interrupción desde 1737, pero sin llegar nunca á avenencia, diferentes comisiones 
mixtas , nombradas en virtud del artículo 23 de aquel concordato. 
E l ministro de estado don José Carvajal tuvo desde el año de 1749 diferentes juntas con los sujelos 
que mas se distinguían en aquel tiempo por su erudición en las materias de regalía, éntrelos cuales deben 
mencionarse por sus escritos y celoso esfuerzo los camaristas marques de los Llanos y don Blas Jover y 
Alcazar j el auditor de la Rota, abad de la Trinidad de Orense, y sobre todo don Jacinto de la Torre, 
canónigo de Zaragoza, que habiendo residido varios años en Roma, unia al estudio de los buenos autores 
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el conocimiento práctico de los vicios de las dependencias de aquella curia. Este fne, si no M, ' 
equivocamos, quien estendió las instrucciones dadas á Portocarrero, deque vamos á ociipamoĵ  ' 
instante. 
En las juntas celebradas en casa de don José Carvajal se proponían y discutian las bases deimir. ' 
reglo con el Papa, enterándose aquel ministro de los principios y doctrinas que debia sostenerenlu ' 
conferencias que tenia para el mismo fin con el arzobispo de Neocesarea, nuncio pontificio en Madrij 
Ro era muy adecuado el carácter del nuncio para tales negocios : intentaba sostener cuestiones j dere-
chos pontificios ya en completa oposición con las doctrinas y opiniones que reinaban en España. Asfesqie 
viendo'cuan poco adelantaban aquí las cosas , quiso llevarse la negociación á Roma, y para ello elmiiw. 
tro de estado dirigió al cardenal Portocarrero, embajador en aquella corte, una instruccióncnjafecb 
exacta no es fácil determinar; pero que puede fijarse en uno de los primeros meses del año de l?5l),gt 
tan notable este escrito por la severidad con que se censuran los vicios de la curia romana, sin qocie 
ofenda á la autoridad pontificia, por su estilo suelto y correcto y por la abundancia de noticias Mstórit»-
canónico-legales que contiene , que aunque algún tanto voluminoso, esperamos se dispense j im 
agradezca su inserción ,<que irá al fin de la presente nota. 
Ocupaba la silla de S. Pedro Benedicto X I V , Papa tan docto como despreocupado 5 el que Labia id-
mitido la dedicatoria de la tragedia eí Mahomet y concedido licencia para comer carne en la cuaresm 
al autor del Espíri tu de las leyes. Estaba reputado como profundo canonista y ya antes de snbir al tro» 
pontificio habia sido delegado de Clemente X I I para tratar de las pretensiones de España con los carie-
nales españoles Belluga y Aquaviva. Circunstancias eran estas muy favorables á !a negociación de li 
corte de Madrid, pero las instrucciones de Carvajal abrazaban un plan tan lato de reforma que de lle-
varla á cabo, no solo quedaban menguadas las atribuciones de la Santa Sede, sobre lo cual podia pasar-
se en el pontificado de Lambertini, sino también exhausto en gran parte su erario y sin medios de sub-
sistencia un gran número de curiales y familias romanas. E l Papa desechó pues las proposiciones deleo-
bajador españo l , y las contestaciones entre ambas cortes tomaron cierto carácter acerbo que podo te-
merse fundadamente un serio rompimiento é interrupción de relaciones. 
Entonces fue cuando el marques de la Ensenada de acuerdo con el jesnita Ravago, confesor del rej> 
entablaron una negociación particular con Benedicto X I Y , la cual se siguió por espacia de tres amista 
tan profunda reserva, que el primer indicio que hubo de ella fue la publicación del concórdalo de Mil. 
Dicho queda en otro lugar que al levantarse la interdicción con la corte romana, habia venido é Madrid 
como nuncio el obispo Valenti de Gonzaga. Promovido después á cardenal, ocupaba ahora el puesto de 
secretario de estado en el gobierno pontificio, y conservando aun desde aquel tiempo relaciones «Bo-
tosas con Ensenada, se hallaban ambos en correspondencia epistolar. Sosteníanse miiluamente en el law 
del rey el padre Ka vago y Ensenada y á su trato íntimo concurría don Manuel Ventura de Figueroa, ecle-
siástico tan insinuante y dulce en sus modales, como de entendimiento claro y profundamente instruid» 
en la ciencia canónica. Viendo pues aquellos el mal semblante que presentaban los negocios de Bona, J 
querieudo buscar un medio amistoso de transijir estas diferencias, con el beneplácito del rey se aoata» 
auditor de la Ilota romana al Figueroa, dándosele autorización para que protegido del cardenalYaleitá, 
buscase modo de ajustar un concordato directamente con el Padre Santo. Díjosele, y esta fue granara» 
de negociación, que no escasease dinero para vencer las repugnancias, ni esquivase compensaciooe» 
pecuniarias para conseguir la abolición de las prácticas abusivas de aquella corte. T finalmente se leu-
cargó la reserva, entendiéndose para la correspondencia con el marques de la Ensenada, al cual, eib 
parte facultativa ó eclesiástica dirijia el jesuíta Ravago. 
Marchó Figueroa en julio de 1750 á desempeñar su comis ión, siendo bien recibido del Papa Jte 
Valenli, con los cuales entabló favorablemente los negocios. Vióse desde entonces una cosa,quea»-
que desgraciadamente no carece de ejemplos eu la historia diplomática de las naciones, se mi"1* 
siempre como nociva en politica é inmoral y poco digna de nn monarca. Seguíase por el español i in 
mismo tiempo una doble negociación con aquella corte. Don José Carvajal y el embajador Portoeaii«',,» 
ignorando, absolutamente el encargo que llevaba Figueroa, continuaban sus vivas gestiones para í1*'' 
gobierno pontificio se prestase á los deseos de la corte de Madrid. Escusado es el decir la seasacioaT* 
harían en el Papa estas instancias, ni el enérgico lenguaje con que las apoyaba el iniuLstro de esU*-
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José Carvajal y Portocarrero estaban siendo víctimas de una intriga, que no puede dejar de llamar-
a d a , por mas útil y recto que fuese el Cn. 
' láeste propósito se nos permitirá una digresión para hacer ver, no solo que á su vez llevó el marqués 
jt u Ensenada uu justo castigo de esta acc ión, siuo también que por desgracia se repetían tales ejemplos 
¡ao DO poca frecuencia en el reinado de Fernando V I , y lo queespeor, autorizados por el mismo príncipe, 
¡abieoda fallecido don José Carvajal el 8 de abril de 1754, fue llamado al ministerio de estado don Bi -
tado Wall, cuyas primeras tentativas se dirigieron á labrar Ja caida de Ensenada, ministro de hacien-
jt «nerra é Indias y que pasaba por poco afecto á los intereses de Inglaterra. Apoyado del duque de 
¡¡ajear de Alba mas adelante y del ministro británico consiguió al fin injustamente desacreditar á su 
«lega en el ánimo del rey ; y en la noche misma (21 de julio de 1754) en que Ensenada salia dester-
(tfo de Madrid, olvidando vilmente don Ricardo Wall los deberes de su puesto, felicitaba al agente in-
¡lés en la siguiente carta. » Esto es hecho; mi querido Keene, con la asistencia de Dios, de la rçina y 
, da mi querido duque. Cuando leais estos renglones, el Mogol se hallará á cinco ó seis leguas de aqui en 
, dirección á Granada. Semejante noticia no será desagradable á nuestros amigos de Inglaterra. Siem-
.pre, vuestro querido Keene. — Ricardo. — S á b a d o á media noche. » Oigamos ahora como calificaba el 
narqnés de la Ensenada á don Ricardo Wall al tiempo mismo que éste urdia tan infame intriga para 
iacerle r/ctima de la animadversion del gobierno inglés. E n una carta que escribía el marqués el 21 de 
mjode este año al cardenal Valenti, hablándole de su nuevo colega le decia: « Tiene vuestra eminen-
• cia en esta secretaría de estado á su amigo antiguo Mr. Wal l ; y no digo mas de que es siempre tan 
, hombre de bien como e r a , y honrado. » 
Volvamos al concordato. Don Manuel Ventura Figueroa consiguió persuadir á Benedicto X I V que en 
(Moto al patronato universal de nuestros reyes, se hallaba tan unánime la opinion de los españoles , que 
M ?ano seria esquivar este reconocimiento; y así debia anteponerse la corte romana concediendo gra-
ciosamente lo que de otro modo se tomaria de hecho como prerogativa legítima é indisputable : y con 
respecto á pensiones y demás derechos curiales, nada aventuraba su Santidad en abolirlos , dispuesto, 
CMioestaba, Fernando V I á entregar un capital, cuyo rédito anuo fuese un equivalente de los produc-
to! que obtenían ahora la euria y dataría. Convencióse el Papa de la justicia y oportunidad de estas ob-
lírracioaes y no solo se allanó al deseo de la corte de Madrid, sino que quiso redactar y redactó en 
efecto por sí mismo el concordato, reservándose la provision de cincuenta y dos beneficios en Jas 
iflesias de España, y obteniendo la suma de un millón , ciento cincuenta y tres mil , trescientos treinta 
jtresescudos romanos, (23.066,660 rs . ) , que puso el marqués de la Ensenada en Roma antes de ha-
kírseBrmado el concordato. Si se dilató la conclusion de este hasta el 11 de enero de 1753, no fue 
üotopor disidencia de principios ó doctrinas entre los negociadores, como por el largo tiempo que in-
firlió la dataría en calcular sus ingresos anuales por pensiones, bancárias, expolios y vacantes y demás 
derechos que ejercía la santa Sede sobre los beneficios eclesiást icos de España. ' 
De intento se ha recorrido muy ligeramente la historia de esta negociac ión, porque pareció muy 
preferible dar lugar á la instrucción que envió Don José Carvajal al embajador Portocarrero, y de la 
twl qneda ya hecho mérito. Es como sigue : 
Eminentísimo Señor. — Por la instrucción 
*nta, que de orden de su-Majestad paso á 
vuestra Eminencia, comprenderá el justo empe-
6» con que anima sus pretensiones, y la modera-
tion con que solicita de la benignidad de su San-
el remedio de tantos y tan envejecidos 
"sos. Vuestra Eminencia con su penetración 
Ja práctica de esa curia, adelantará los asun-
JjKconla viveza que pide elnegocio. La ver-
e s i que no puede ofrecerse otro de tanta 
""Portancia á la corona, ni á vuestra Eminencia 
presentarse ocasión mas oportuna de acreditar 
el justo concepto que merecen á su Majestad 
sus buenos y leales servicios. Si á su Santidad 
se le informa con la exactitud y pureza que pro-
mete el conducto de vuestra Eminencia será di • 
ficultoso se escuse á su condescendencia. 
Nuestros reinos, que siempre han mantenido 
aquella pureza de religion y respeto hácia la 
Santa Sede, que si cabe ha pasado la esfera de 
lo sumo , se ven hoy combatidos de muchas es-
pecies estraftas; los anima el grave dolor de ver 
r,4 
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sacrificados sus inlerescs, y que l;is cosas de 
esa corte todas se lian reducido á negociacion y 
las allana el dinero; puede temerse, no sin gra-
vísimo fundamento, que si tomasen mas cuerpo 
con la continuación, lloremos todos y llore la 
silla apostólica algún estrago, que cuando quie-
ra aplicarse el remedio , ó llegue tarde ó sea á 
mucha costa. 
Lo que yo por mí mismo puedo asegurar á 
vuestra Eminencia es, que los genios mas dele-
nidos y timoratos murmuran , los menos repa-
rados esfuerzan con demostraciones de senli-
miento los agravios que recibe la nación; los que 
se precian de libres, blasfeman; el pueblo , que 
solo conoce por la corteza y juzga por esterio-
ridades, llora el desvío de sus caudales; los eru-
ditos hacen una crítica rigorosa entre el actual 
estado y el antiguo de nuestra disciplina ecle-
siástica ; el clero conoce la corrupción de sus 
costumbres; el estado regular , aunque con mo-
destia religiosa, detesta lo mismo que consigue 
y solicita; úllimamcnte veo turbado todo el or-
den de la monarquía, y los espíritus de muchos 
poco satisfechos. 
La raiz de lodos estos males consiste en el au-
mento que ha lomado el cuerpo de religiones 
y sus individuos: á dos clases se reducen , una 
de mendicantes que viven á espensas de la pie-
dad de los fieles, han menester poco los corazo-
nes de los españoles para derramarse en mise-
ricordias, por ser una de las virtudes que los 
predomina y señala; y asi ha crecido el número 
de manera, que absorve la mas gruesa sustan-
cia del reino. 
La otra es de religiones, que viven de sus ha-
ciendas ; la exención que gozan de tributos, y 
la copLi de bienes que por todos títulos adquie-
ren, es tanta que lian quedado los pobres vasa-
llos de su Majestad con dos esclavitudes duras, 
una pagar sus pocas haciendas la misma carga 
que se repartia en todas, y otra ser meros t r i -
butarios y colonos de las comunidades seculares 
y regulares; de forma que si no se busca en la 
fuente el remedio, será inevitable la ruina: ven 
que cada dia se introducen nuevas religiones, 
que la corle de Roma tiene con este y otros 
abusos una esponja que chupa y embebe lo mas 
pingüe de todas rentas, y toman ansa para es-
forzar públicamente sus quejas. 
¡Nuestra es la culpa de estos llantos, en nues-
tra mano está el admitirlas, nosotros mismos 
las solicitamos: este es carácter de nuestra na-
ción, es efecto de nuestro amor y respeto j b 
silla de san Pedro, y por tanto de ella sola pue-
de venir el remedio. 
Las iglesias mayores están pobladas de geBte 
inculta; por lo común , no se provee en esa cor-
te prebenda que no sea en un indigno, aljujc» 
comparativo, y muchos de ellos no admiien 
comparación , uo se ignora que estos traen com-
pradas sus dignidades, porque de otro nimiot>» 
las obtuvieran , crece la murmuración, elsm-
tiniicnto y el escándalo. 
En los cabildos no se représenla otra escena 
que la de la discordia, haciendo ostentaciónie 
su poder cada uno; no se conoce el respetoálos 
prelados; el privilegio de adjuntos es el seguro 
para que á rienda suelta corran los prebendadoí 
la carrera de la libertad impunemente: los tri-
bunales eclesiásticos y seculares están llenos de 
recursos, tanto que el rey ha llegarloálomarla 
mano en esto; algunas centellas llegarán tam-
bién á esa corte. 
En el gobierno de las religiones pone la mm 
muy de ordinario el nuncio, los recursos á sos 
superiores se han oscurecido; no hay religioso 
que á costa de trece pesos no logre patente en 
blanco para vivir y pernoctar fuera de su co-
munidad á rienda suelta, contra todas las dis-
posiciones canónicas y conciliares, y los esta-
tutos que tienen jurados. 
El tribunal de la nunciatura, que se estable-
ció para bien de la monarquía, es hoy su mayor 
daño: no solo peca en exigir derechos inmode-
rados, hacer inmortales los pleitos con admitir 
recursos impertinentes, avocar las causas sin 
estado y retenerlas, proveer por via de gra-
cia lo que no le toca, contra lo literal de su 
breve, la concordia de don Cesar Fachineli, 
aranceles, leyes y autos concordados; dar aco-
gida á cualquiera de los regulares, aumentar 
el número de exentos, dispensarlo todo á COM 
del dinero y otros muchos escesos; sino (fuete 
causas que habían de morir en é l , las dirige por 
sus pasos contados á Roma, juzga por medio df 
un auditor estrangero, en lugar de los profoDO-
tarios españoles que debían componer el tribu-
nal; y finalmente es una carcoma y polilla ^ 
los litigantes, con grave daño de la repúbli* 
Los espólios y vacantes de obispados, 
nada deben á la corte de Roma, pues tienen pof 
derecho sus aplicaciones á otros usos, sirfW 
fcoF solo para aumentar los inturèsfcS"Je la cu-
ria , empobrecer nuestras provincias y llenarlas 
áe pleitos cti las vacantes con el desconsuelo de 
ver que los pobres obispos mueran al cucliillo 
del hambre las mas reces, abandonados en la 
altima enfermedad de sus criados, que solo cui-
«Lin de aprovecharse de los despojos; los acree-
dores quedan destituidos de sus justos derechos, 
y ¡o que liabia de servir al pago de tantos c ré -
ditos de justicia , lo tiran los romanos por mera 
gracia. 
De pensiones) bancarias, casaciones, com-
ponendas, renovatorias, permutas, resignas y 
otras estratagemas que lia inventado la negocia-
ción, solo se saca el fruto de un público escán-
dalo , y que por el ylbeo de nuestra desidia cor-
ra precipitado tin raudal de oro á la Italia. 
Las reservas, fue/ite y raiz de todos estos 
¡nales, con no tener otro origen que una intro-
ducción capciosa y aun viólenla , han llegado ya 
a abrazarlo lodo; los particulares , que tienen 
derecho de patronato , y los patrimoniales el de 
sus naturalezas, ceden las mas veces á la fuerza 
p o r no sufrir un litigio , ó faltarles medios para 
defenderse de un provisto por Roma. 
E l rey, que por los notorios lílulos de con-
quista, fundación, edificación y dotación, es 
patrono de todas las iglesias catedrales de estos 
reinos (como verá vuestra Eminencia por el 
plan adjunto que se halla comprobado con ins-
trumentos y ciertas noticias) está hoy en la in-
acción que se reconoce; no solo carece del fru-
to de su presentación, sino que se le pone en 
cuestión aquella jurisdicción nativa, caracterís-
tica é inseparable de la Majestad, que nació con 
la soberanía y es preciso efecto de los reales 
derechos para su conservación y defensa, y la 
usaron sus mayores de inmemorial tiempo á es-
ta parte; y esto todo, por acreditar su respeto 
v veneración á la silla, porque cree que la mo-
deración y templanza con que deprime las armas 
reservadas de su autoridad, puede ser medio de 
cropeñar mas la benignidad y jiistiücaciou de su 
Santidad para que reconozca esta jurisdicción, 
que es una de las mayores regalías de la corona. 
Avoca esa curia contra todo derecho , con-
cilios y bulas, las causas de mayor entidad, es-
pecialmente entre regulares y catedrales; no 
puede esto entenderse sin admiración : la re l i -
gión de san Bernardo consumió millones pocos 
años hace en sus controversias; el monasterio 
F E R I U U D O Vi . 427 
de Poblet en Cataluña, sigue hoy su pleito con 
el de Santas Cruces, sobre precedencia de asien-
tos en las cortes: son uno y otro do patronato 
real; la materia de que se trata temporal, efecto 
de un privilegio de los reyes, y pasan de cien 
mil escudos los que lleva ya gastados con empe-
zar ahora el pleito: pudieran señalarse á milla-
res los ejemplares de esta misma naturaleza. 
Toca la raya de lo inlinito solo lo que contri-
buyen las religiones en pleitos, y con ocasión 
de sus capítulos. 
Tenemos muy á la vista los concordatos de 
Turin y Nápoles; la práctica de Polonia y Portu-
gal y los grandes partidos que lia sacado la 
Francia, sin otras armas que la de la justicia y 
rosisteneia : no somos de peor condición los es-
pañoles, harto mas acreedores si á la benigni-
dad de la Santa Sede. 
Si vuestra Eminencia para la consideración 
en los artículos, los hallará reducidos á dos cla-
ves : una sobre la materia beneficial, que en lo 
mas queda sujeta al empeño del patronato , de 
forma que asegurada la reintegración de este, 
quiere decir poco la condescendencia á los artí-
culos, porque vienen por consecuencia necesa-
ria del patronato. 
Otra debidas, anatas, quindenios, censuras 
y puntos de jurisdicción; ni es de tanta entidad, 
ni rigurosamente deben estimarse como pre-
tcnsiones ; es una esposicion sencilla de los per-
juicios para que su Santidad procure evitarlos. 
En lo que mas alto ha de hacer vuestra Emi-
nencia es en que raro artículo de todos los pro-
puesíosy otros muchos que pudieran aumentar-
se, dejan de fundarse en derecho canónico, cons-
tituciones , concilios, bulas particulares y leyes 
fundamentales de estos reinos; y si porque la 
delicada conciencia de su Majestad y el sumo 
respeto y amor Inicia la Sania Sede 1c estrechan 
á representarlos, se han de estimar como gra-
cias para dejarnos de hacer la justicia que pide 
nuestra causa, será muy regular que la malicia 
de los curiales contribuya á dar mas bulto del 
que en sí traen estos arliculos para retraer á su 
Santidad de lo mas importante. 
Por eso conviene que vuestra Eminencia esté 
en la lirme' creencia de que cuando su Santidad 
retarde ó no se incline á cuanto su Majestad 
propone en esta parte y sea conforme á tan sa-
gradas disposiciones , usará de los medios or-
dinarios y de la autoridad que. le dan los mismos 
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cánones, concilios y leyes, aplicando por su ma-
no el remedio que desearía le facilitase la be-
nignidad de su Santidad. 
Si vuestra Eminencia comprende que no bas-
ta su representación verbal para imprimir en la 
mente de su Santidad el todo de nuestra justi-
cia, y que convendrá darle alguna demostra-
ción con que forme mas segura idea; quiere su 
Majestad que nada se le reserve para hacerle 
ver la sinceridad de sus justas intenciones; y en 
este caso podrá vuestra Eminencia usar de la 
instrucción como le pareciese mas acertado, en 
el seguro de no admitir contestaciones ni répli-
cas sobre ella; porque debiendo concluirse los 
asuntos en las conferencias, no está inclinado su 
Majestad á que se gaste el tiempo ni las pren-
sas en otros discursos que con retardar el fin 
suelen indisponerlo, de modo que este allana-
miento de manifestar vuestra Eminencia sus ins-
trucciones , no lleva otro objeto que enterar á 
su Santidad del esfuerzo de la razón con qUe e l 
nuncio se halla combatido. 
Sobre todo conviene la brevedad, y qne^ 
tra Eminencia ponga presente á su Beatitud ese 
plan de las iglesias catedrales, de cuya verdad 
no puede dudarse porque se daria justif¡ra(jtf 
instrumentalmente. 
Espero que hecho cargo su Santidad de que 
en el tribunal mas afecto á la silla apostólica 
no dejaría su Majestad de obtener en todoslos 
artículos propuestos y el patronato de las igle-
sias , en que pruebe los títulos canónicos de fun-
dación, edificación y dotación, y que la im9S. 
tracion práctica de las catedrales se adelantará 
con prueba igual en las colegiatas y parroquia-
les del reino, ha de quedar satisfecho de la jus-
ticia de nuestra causa. 
Dios guarde á vuestra Eminencia muclios 
años. Madrid. —Eminenlisimo señor cardenal 
Porlocarrero. 
Instrucción para qne el cardenal ministro de España informe á su Santidad la justicia de tu 
Majestad católica en los articidos y -pretensiones siguientes. 
I . 
Que no se carguen pe/isiones sobre curatos, ni 
otros beneficios, dignidades y prebendas de 
cualquier calidad que sean, cerrando entera-
mente la puerta á este abuso. 
Las pensiones son parte, y la mas sustancial, 
délos beneficios; los de España generalmente 
han venido á una decadencia suma, no están en 
estado de sufrirlas sin gravísimo daño de los 
agraciados, y cuantos dependan de estos. 
Por derecho deben proveerse los beneficios 
con la libertad que nacieron,- es contra toda ra-
zón que unos gozen la utilidad cuando otros l l e -
van la carga; opónensc á la justa conmensu-
ración , que piden el trabajo y el premio, son 
plaga fea y carcomas del beneficio, y las resis-
te toda razón , equidad y justicia. 
No se conocieron las pensiones hasta el si-
glo X I V , precisamente habían de nacer en este 
tiempo: el esceso con que se cargaban y el co-
nocimiento de que era un velo aparente, la ne-
cesidad de la iglesia, con que se protestaban, 
hizo que todos los príncipes católicos las recla-
masen con tanto empeño que ya en el concilio 
constanciense se trató de su entera reforma, 
No se ha conseguido e n E s p a ñ a , por mas que 
sus leyes fundamentales lo resisten: mucbss 
son y muy recomendables las pragmáticas f 
sanciones, pero con la desgracia comua de su 
inobservancia. La ley 5, título 6, libroprimero 
de la Recopilación y otras, prohibieron que los 
naturales consintiesen pensiones á favor de es-
trangeros; de aquí vino inmediato el artificio de 
los testas de fierro: poco importa que se dé una 
pension al español, si solo ha de ser arcaduz por 
donde pase el oro al estraño : menos malo seria 
que se le confiriese declaradamente, almenes 
se escusaria el círculo vicioso envuelto en una 
simulación iniqua y reprobada. 
Fraude es propiamente de la ley esta inventi-
va , y fraude que hace incurrir al pobre espa-
ñol en la torpeza de faltar á la ley, á su patria 
y á su rey, por no caer en la indignación ífc'8 
curia, por tener gratos á sus miaistros pafa 
otros logros, y tal vez por no fallar otro wedio 
á su sustentación, ó lo mas cierto por quees 
una clase de comercio que no hay otro que ^ 
mayores lucros. 
Celosísimos han sido los reyes de España-
desde el emperador Carlos V , en la observan-
cia de las leyes de estrangeria; ellas mismas pu-
blican la justicia del empeño. En las cortes de 
Aragon trató ya Felipe I V de remediar el abu-
so introducido con los testas de fierro: lazóse 
ley, desnaturalizando á quien consintiese pen-
siones á favor de estos ó de estrangeros; pe-
ro luego se introdujeron las fianzas bancárias 
renovatorias y casaciones con otros arbitrios 
que fomenta la codicia de los curiales, y acre-
ditan bien la necesidad de cortar de una vez la 
ocasión de tantos daños ; pues por mas que ocur-
ran à ellos los medios de justicia que las leyes 
previenen, tiene acreditado la esperiencia que 
mientras baya pensiones habrá fraudes. 
Ocioso es ponderar los daños que traen á es-
tos reinos; por de contado sale de ellos un rio 
de oro que fecunda las provincias estrangeras 
y esteriliza las nuestras. Las rentas eclesiásticas, 
que por su naturaleza habían de convertirse en 
socorrer á los pobres y otros usos piadosos, sir-
ven al fausto y profusion de los curiales de Ro-
ma; toda la diligencia dé los cánones y concilios, 
especialmente d de Trento, para que no pasen 
de unas diócesis á otras los frutos de los benefi-
cios por la igualdad de su distribución y no al-
terar el derecho que tienen á ellas los contribu-
yentes, se ha hecho ya ilusoria; y los romanos 
quieren reducirla á las márgenes de España, y 
que se entienda de unos á otros obispados, pe-
ro no de unos reinos á otros cuando es mayor 
el motivo. 
Cosa dura es y lamentable que los frutos que 
facilita el sudor del mísero jornalero , para 
honor y culto de las iglesias y la decencia de 
ministros que las ilustren ha de extravenarse 
con tanto csceso á un estraño. 
Son debidos los diezmos á la iglesia por todos 
derechos para sustento de los ministros del al-
tar, vienen desde el Divino en la parte que bas-
ta para tan santos fines; nada contribuyen con 
mas gusto los fieles; pero , qué escándalo no ha 
de causar el conocimiento de que se falte á tan 
autorizados motivos ? Se invierta el fin de su 
contribución, y cuando ellos perecen al cuchillo 
de la hambre, faltándoles el sustento natural que 
pudieran librar en la mano piadosa del p á r r o -
co, y aun el espiritual por estar entregados á un 
ignorante, viva y ostente grandezas el estran-
gero con su propia sustancia. 
S i las declamaciones y ruegos del reino junto 
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en cortes , ni los poderosos oficios que han pa-
sado los reyes, especialmente por medio de 
los embajadores Fr . don Domingo Pimentel y 
don Juan Chumacero en el reinado deFelipe I V 
han sido bastantes para atajar estos daños; no es 
otro su origen que la intrusion. En el concor-
dato del año de 1737 se dio regla para que no se 
cargasen pensiones sobre curatos, escepto en 
los casos de resigna ó concordia entre dos ó mas 
litigantes, pero ni aun este pequeño alivio se 
verifica, porque la curia las concede como an-
tes y habilita las resignas sin las testimoniales 
del obispo, contraio capitidadoespresamentc. 
Cuando no faltase en parte tan sustancial á este 
convenio, no es remedio que alcanza á tanto da-
ño , porque con la despoblación de estos reinos 
y la falta de cultura en ellos cada dia se van dis-
minuyendo mas y mas las rentas eclesiásticas. 
A la mayor indigencia de los naturales se junta 
el menos valor de aquellas, y así es indispensa-
ble evitar todo estravio. 
Pretension es esta en que cuando su Majestad 
católica no se empeñara á esforzarla como pa-
dre de sus vasallos y protector de los concilios 
ó iglesias, la necesidad le estrecharia con sobra-
dos vínculos á mantenerla. 
Tan reparable es el cargamento de pensio-
nes en la sustancia como en el modo: lo prime-
ro por las razones espuestas y porque las facul-
tades de dispensador y administrador general 
de los bienes eclesiásticos de que la Tiara está 
adornada, no dicen con las autoridades de pleno 
dominio que usa su Santidad en estos actos con-
tra la ley cuando non venit solvere legem sed 
adimplere. 
¿ Qué causa podra darse hoy que justifique 
las pensiones en contrapeso de las que claman 
por que se escusen? La iglesia universal lejos de 
necesitar subsidios está sobrante; el Papa dota-
do de estados muy pingües, su corte poblada de 
proceres y casas fuertes; la religion en el mayor 
decoro: supongamos que en su origen pudiera 
haber motivo honesto en que se apoyasen : faltó 
la causa, ¿será justo que subsistan los efectos? 
Si todos los príncipes cristianos han sacudido 
este yugo, que es una dura servidumbre, será 
justo que España le tolere, y que cuando sus na-
turales están en la mayor indigencia del subsi-
dio de las lismosnas, autorice el principe su es-
travio y la inversion á otros fines que los de su 
preciso destino ? 
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2.° No es menor el esceso en el modo; en pr i -
mer lugar son inmoderadas las pensiones por-
que la dataría no admite mas justificación que la 
voluntaria espresion de los pretendientes las 
mas veces abultan los valores de la pieza que de-
jan para dar fomento al logro de la que solici-
tan ; se gobierna por las tarifas antiguas, no se 
hace cargo de la decadencia en los valores , y 
sucede, no pocas veces, que se pensiona un be-
neficio en dos partes de lo que produce. 
Si en España para regular el de los obispados 
se está siempre al último quinquenio, y aun así no 
faltan quejas de los prelados, ni es fácil dar r e -
gla fija; ¿cómo se podrá estimar por justa la que 
sigue la dataría teniendo por objeto el mas valor 
para que crezcan á proporción las pensiones ? 
Los valores se regulan por ducados de vellón 
y la pension se impone por escudos de cámara 
con un tercio de esceso , y el gravámen de po-
nerlo en Roma al dia fijo del plazo, pagando 
cambios y aumentos de monedas, porque la da-
taría solo admite el oro- Hay otras mi l estafas 
de los curiales que ofenden á la razón y toda po-
lítica cristiana. 
Para asegurar mas la perpetuidad de la pen-
sion , se da suplemento de voluntad en transfe-
rirlas á una ó mas personas, remitiendo su de-
claración al nombramiento que hiciere su San-
tidad ; quítase así al propietario aun la esperan-
za remota de verse algún dia libre de ella. 
Las fianzas bancárias se dan de seis en seis 
años , de tres en tres los pactos de renovarlas 
por cuatro ó cinco personas, con un cuatro por 
ciento al año en el banco sin los intereses que 
llevan los aseguradores; sigúese la casación de 
pensiones y las confidencias para paliarlas, sin 
detenerse en la reprobación que tienen por de-
recho divino y positivo y los motus propios de 
Pio ÍV y V . 
Las fianzas de renovando, que se capítulo en el 
artículo 15 del último concordato no haberse 
de pagar, se exigen por otro medio , cuando el 
beneficio se resigna ó permuta, que entonces 
obligan á pagar las decursas. 
Las obligaciones tienen las cláusulas, habi ta , 
vel non habita possesione,ylicet vacalionem se-
qmlur , con las que siempre el provisto paga 
aun de lo que no cobra, porque no está en su ma-
no entrar luego en la posesión, si la halla ocu-
pada ó hay pleito pendiente ó que la muerte le 
imposibilite. 
Es tanto el r igor con que se procede en M 
parte, que si apela el infeliz agraciado deU 
cretodc paga de pension, se k admite«.t 
clausula tion r e t á r d a l a solulione. 
Hasta los pleitos les obligan á seguir ^ 
instancias, sean ó no justas, y de otra suerte n. 
les exoneran de la pension : veo se admite tt 
uuncia del beneficio por justificada que sea.fl 
apremio para el pago es personal sin distincj» 
de personas, n i seguridades. Sobremoncdahn 
otros muchos abusos intolerables. 
No es creíble tal linage y tropel de ú m i m 
y crímenes como los que ha fomentado la c * 
cia para cohonestar el cargamento de pensiows, 
como si las voces mudaran la esencia de las cosa* 
Su Majestad que está bien informado de todos 
y cree que la pension es la hidra, cuyas cabeza 
cuantas mas se corten tantas mas producen,»• 
tá resuelto á no convenirlas en poca ni en m-
cha cantidad, en este ni en aquel caso;yesw-
dado con los indultos apostólicos de Inocen-
cio X I I y X I I I . En cuanto á curatos; la igual-
dad de razón que hay en los demás beneficios! 
prebendas, y lo dispuesto por todos dercéw 
sabrá hacerlos valer con su autoridad y justó». 
Punto es este en que se interesa no solod 
bien de los vasallos de su Majestad católica yli 
disciplina eclesiástica de sus reinos, sino prin-
cipalmente la religion y el decoro <le su Santi-
dad: la religion porque no lomen ansa los here-
ges para sostener sus errores, viendo en b 
fuente de la justicia y de la gracia, pervertid! 
la gracia y la justicia, y su Santidad, porquem 
ningún tiempo se crea que hace sombra su auto-
ridad á un comercio ilícito y reprobado, nosob 
sobre la materia que recae, pero aun en el mo-
do y términos que se practica. 
I I . 
Que todos los beneficios curados de Esprnth 
cualquier modo que vaguen, se promn ti 
concurso por los ordinarios, conforme áhdit 
puesto en el tridentino, sess. 24, capítol» tí 
de reformat: que hecha la provisión mint 
poseer el elegido dándole seis meses de term-
no para traer las billas, y arreglando a t » 
te a l de las provisiones qnc hacen loscarit-
nales por su indulto. 
Pretcnsión es esta que su Majestad pudien» 
sacar á la tabla, usando de las facultades qw' 
l ó el concilio de Trento; por sí misma lograria 
f| remedio de este daño , mandando que se ob-
fírvasc literalmente lo que previene sin allanar-
s í á los medios con que pide. 
Cosa racional y justa es que la guarda del re-
tejió que Dios encomendó á San Pedro, no se 
k aun al rabadán mas diligente cuando haya un 
mayoral fiel que le apaciente y conduzca. No 
tela que un párroco sea digno, lo recomenda-
ble de su ministerio pide que sea el mas digno 
Myoral y no rabadán acrisolado en el juicio 
foniparativo de un concurso. Este es el funda-
mento dela disposición conciliar, cuya prácti-
fi bce que florezca en España la religion y el 
dto. 
Alteraron las reservas en la mayor parte las 
prorisiones , que según la disciplina antigua 
fdesiástica de España y los cánones de nues-
tros concilios, solo tenían por objeto la indus-
t r y virtudes de los opositores; salió al encuen-
tro de los males que traía su inobservancia el 
concordato del año de 37 en el capítulo 13 , pre-
riniendo que los ordinarios en los ocho meses 
reservados hiciesen concurso como en los cua-
tro, nombrando al que fuese mas digno, con la 
calidad de acudir por bulas á Roma, y que en 
las otras vacantes que no fuesen per n b ü u m pro-
pasiesen tres de los opositores. 
La desigualdad de esta regla, cuando es una 
misma la razón, hace que no sean proporciona-
das muchas elecciones, y que contra el derecho 
<Hie tienen los provistos en curatos menores á 
oplar á los mayores, según sii méri to , no sean 
preferidos por no esponer sus resultas á que se 
den en Roma á quien no tenga la cualidad del 
Ms digno. 
De aquí nacen muchos inconvenientes: p r i -
mero, que no se haga justicia al mér i to ; segun-
do, que los opositores antiguos dejan de ejerci-
tarse en los concursos, por no verse en el son-
rojo de que antepongan á los modernos sin la 
ciencia práctica de curas; tercero, que por de-
cantado entran estos á gobernar una parroquia 
srahde que pedia sugetos de mas edad y espe-
riencia, y finalmente los unos porque ya no tie-
nen á que aspirar (como que se sentaron en las 
sillas mayores), y los otros porque desconfian 
de ser atendidos en ellas, todos desmayan en sus 
progresos; de doctos se hacen indoctos; de vir-
tuosos pasan muchas veces al estremo opuesto; 
Je limosneros se hacen tiranos, y de mayorales 
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fieles del rebaño de Jesucristo suelen venir á lo-
bos que destrozan interesados en lo que aniqui-
lan. 
À bien poca costa puede su Santidad ocurrir 
á estos inconvenientes tan de bulto condescen-
diendo con lo que Su Majestad solicita, según 
la letra del tridentino, y estendiendo la regla á 
los curatos de cualquier modo que vaquen. 
El particular de entrar luego á la posesión el 
provisto, sea por administración ó en encomien-
da , trae grandes utilidades á los fieles; esc tiem-
po menos carecen de propio párroco ; ninguno 
es el perjuicio á la dataría, siempre que hayan de 
acudir por bulas de aprobación dentro de los 
seis meses; mejor y mas justo seria que se escu-
sasen en todos cuando es acción propia de los or-
dinarios por su derecho nativo y el que le dan 
los cánones y concilios , la institución y cola-
ción , y en verdad que así lo hacían antes de las 
reservas y hoy lo practican en sus meses; no 
será por gracia, sin duda hará la costa por en-
tero su justicia. 
E l reglamento de coste de bulas, á lo que con-
tribuyen los provistos por cardenales según su 
indulto, no se trae como regla sino por ejem-
plar , para que considerada la decadencia gene-
ral de estos beneficios y las obligaciones á que 
están afectos con la voluntariedad de hacef los 
contribuyentes en bulas, se moderen estas á una 
cuota fija de gastos de espedicion, que es lo que 
pueden soportar únicamente. 
I I I . 
Que cesen las reservas enteramente, quedando 
á los ordinarios la libre y absoluta provision 
de todas las dignidades, prebendas y benefi-
cios de sus dióces is , como la tenían por dere-
cho propio antes de las reservas, sin perjui-
cio del jus patronato que tos reyes y vasallos 
particulares justificasen tener por los títulos 
del derecho y patrimonialidad. 
La provision, institución y collación de todos 
los beneficios eclesiásticos es privativa de los 
obispos por derecho canónico (*) : regenda est 
u/iaquwque parrroquia sub provisione episcopi, 
per sacerdotes, vol calleros clericos, quos ipse 
cum B e i limare providerit , dijo san Leon Papa 
á los obispos de Inglaterra. 
{ * ) C í i p . c i r n vr< ' i '*s. ,di>. c l c c t i n n i l , . c . 2 , fl¡í nonnfis . P n p v c r u l . 
c n p . s i á s H l ^ d i ! l ' n e v r m l . i n vT . *•.••[, n i ¡ , n r <Wri-! ir>í i IOÍJ.S. 
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Los concilios generales de los primeros siglos 
determinaron con justo acuerdo lo mismo (*) y 
aunque otros posteriores dieron en España á 
nuestros reyes esta autoridad, dimana de la con-
cesión, por los motivos que ellos mismos refie-
ren (**). 
Jamás tuvieron parte los papas en estas provi -
siones; se creó parafines mas altos su ministe-
rio ; resiste el derecho, no como quiera, toda 
clase de reservación, sino que la estima por odio -
sa turbativa del orden de la Iglesia, y perjudi-
cial á los ordinarios; no es otra cosa que con-
fundir los derechos nativos el sumo prelado de 
la Iglesia que debe mantenerlos (***), proveer 
de utilidades á la curia con abandono de los obis-
pos y ruina de las provincias que dijo el abad 
Panormitano, y mantener á la sombra de la au-
toridad de las llaves un público y escandaloso 
comercio de los frutos y rentas eclesiásticas. 
No tienen otro apoyo las reservas que la vio-
lencia con que se sostienen; es tan moderna su 
introducción como del siglo X I V ; el Papa Juan 
X X I I fue el primero que las estableció por re-
gla : siguiéronle Benedicto X I I , Nicolás V y 
otros; cimentáronse antes por Clemente V , 
Othon y Adriano I V , no con tan buena suerte 
como sus sucesores, porque la turbación en que 
pusieron á todo el orbe católico, aun con pre-
tender solo dos prebendas en cada iglesia, y 
contenerse en los términos de pedir, no en los 
de mandar, les obligó á ceder de su empeño. 
Buen ejemplar ofrecen los disgustos de Fel i -
pe el Hermoso de Francia con Bonifacio V I I I 
no fue otro el motivo: y en verdad que la justa 
resistencia de este príncipe preservó á sus re i -
nos del contagio de las reservas, que llegaron á 
hacerse negociación de estado para atraer á 
los seculares y aumentar su partido los papas 
Clemente V I I y Bonifacio V I H . 
Por esto el año de 1399 se celebró en Francia 
un concilio y otro en España en Alcalá de Hena-
res; establecióse en él que las provisiones se h i -
ciesen conforme á los cánones antiguos; considé-
rese ahora la antigüedad de las reservas, cuan-
do toca ya en el siglo X V la resistencia de estos 
concilios. 
Cuanto hayan afligido á los príncipes católicos 
lo ha llorado Roma algunas veces, cediendo por 
(') Concil. Amioclicn, cap. 2 í , tolct. 4, cap. 32. 
(") Tolct 6 sH2, can. 6-
(*") Can.porvp.nil.il q. 1. 
el todo sus pretensiones, y solo porque España 
no ha salido jamás del cuadro de los ruegos es 
la que padece esta desgracia, con ser la nws 
acreedora á la Santa Sede , como que se ha dis-
tinguido en las conquistas y ha dado á la religion 
un nuevo mundo , manteniendo la autoridad de 
la cátedra de san Pedro á toda costa. 
A las primeras reservas siguieron las parti-
culares de Alejandro V , Paulo V y otras, que 
todas han dado no solólos ocho meses,pero ann 
en los cuatro de los ordinarios, la mayor parte 
ralione vaccationis, dignitatis of icü e l loci : las 
de los protonotarios, refrendatarios, prelados 
de signatura y demás familiares de su Santidad, 
aunque sean honorarios, de suerte que hay obis-
po que en doce años no provee una prebenda. 
De aquí viene el ningún respeto que le tienen 
sus cabildos y los demás eclesiásticos de la d ió-
cesi; como que no depende de su mano el pre-
mio; de aquí el que hasta sus mismos familiares 
los abandonan; de aquí la despoblación de Es-
paña con el estravío de la juventud á países es-
tranjeros; de aquí la corrupción de costumbres 
y el desprecio con que se miran las cosas de Ao-
ma, no sin ofensa de la religion, porque como 
estos agraciados no entran por la puerta del mé-
rito sino de la negociación, vienen gravados coo 
las bancárias y coste de bulas, se acuerdan de 
los empleos serviles en que se ejercitaron, aun 
para lograr por medios tan indignos sienten la 
espuela del desembolso y prorrumpen en espe-
cies indecorosas. 
Esta es la fuente cuyos raudales fecundan de 
oro y plata la Italia; esta la ruina de las univer-
sidades de España , el desconsuelo y retiro de la 
virtud y de las letras, y por conclusion la rak 
de todos nuestros males. ¿De qué sirve cono-
cerlos si no se evitan ? ¿ Qué importa que los cá-
nones y concilios condenen las reservas • y los 
mismos papas las hayan declarado por odiosas? 
¿ De qué la frecuente instancia de nuestros mo-
narcas , y de qué el clamor de tantos pobres? Si 
la curia solo atenta á sus intereses, ¿tiene un 
timón oculto con que tuerce las mas justas' i n -
tenciones de los «umos pontífices, y un velo con 
que oscurece la verdad de las quejas indisponien-
do el remedio á tanto daño ? 
Punto es este que merece empeñar la autori-
dad de su Majestad católica por el todo; panto 
en que no tanto se trata de la utilidad de estas 
provincias, cuanto de la universal de la Iglesia 
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punto de cuya resolución pende instaurar en 
España la disciplina eclesiástica, ó llorar antes 
de macho su ruina; y finalmente, punto que en 
conciencia y en justicia obligará á su Majestad á 
no desistir de la empresa mientras la Santa Sede 
no le trate como á los demás príncipes católicos. 
Esto aconseja la razón y la justicia de la causa: 
y para que la necesidad no haga su oficio por el 
camino seguro de protestar las reservas en la 
primera vacante de la silla ó su Majestad (usando 
desdeluegodesus autoridades en calidad de pro-
tector de los concilios y cánones) trate de su 
observancia como puede, sin que para ello ne-
cesite mendigar agenas facultades; será bien re-
presentarlo con firmeza á su Santidad para que 
reconózcanlos de su mano este alivio y facilite 
sa justificación el remedio. 
I V . 
Q m con ningún prelesto se concedan ni admi-
tan impetras de beneficios, sin que el impe-
tranUjustifique qne es probable y verisim.il el 
motivo que tiene para introducirlas. Que fio se 
permita la multiplicidad de beneficios en una 
misma persona, ni se dispense la residencia 
éin que concurran las causas que previene el 
Tridenlino. Que no se despachen bulas en per-
juicio de la patrimonialidad, y tampoco los 
breves camerales. 
Las impetras de toda clase de beneficios no 
serian reprobadas ni odiosas, si las regulara la 
verdad y la justicia. Supuesta la provision de 
su Santidad en los ocho meses, ¿ quién puede 
dudar que es medio saludable de preservarla el 
que haya quien le instruya de las usurpaciones? 
en la cámara de Castilla se admiten cada dia sú-
plicas de muchos -vasallos, que ó por su propio 
interés ó por amor á las regalías hacen constar 
que en perjuicio del patronato se han introduci-
do los ordinarios ó patronos legos á la presen-
tación propia de la corona, y aun cuando se 
impetran bulas de estos beneficios. 
La diferencia que hay entre estas impetras y 
las de la curia romana, es muy notable; en la 
cámara se trata primero de justificar la cualidad 
del real patronato, no se despacha luego la cé-
dula de, presentación al impetrante ó esponen-
te, tiénesele, s í , consideración á su mérito lle-
gado el caso de verificarse: es sumamente fácil 
y pronta la prueba, el fiscal del rey la solicita 
y coadyuva sin dispendio de las partes, supe-
rando con la autoridad de su oficio los estorbos 
que de otro modo se encontrarían; y en la dataría 
sucede todo lo contrario; basta cualquier rela-
ción para obtener la impetra, es casi imposible 
y eterna la prueba, fúndase el provisto en la es-
peranza de que el que lo es legítimo, abandone su 
justo derecho por no sujetarse á un litigio ; por 
regla de chancellaría se subroga en su lugar el 
impetrante, tenga ó no causa justa para ello; á 
lo menos camina con el seguro de sacar algún 
partido; son actos positivos y meritorios para 
la curia, convida la ociosidad de los abates á 
suministrar estas especies, y en realidad sacan 
premio de su delito. 
Es tanto mas reparable la multiplicidad de be-
neficios incompatibles, que se obtienen é impe-
tran por una misma persona, á que abren puer-
ta franca las dispensas de non reddendo. Por 
muy dichoso se tiene en España cualquier pro-
fesor cscelcnte, si consigue una prebenda que 
sea título para ascender al orden sacro; y no 
viene satisfecho á España un abate con cuatro ó 
mas beneficios, no .habiendo cursado tal vez 
otra escuela que la del entretenimiento y cor-
tejo. 
E l perjuicio d é l o s beneméritos y la infrac-
ción de las disposiciones canónicas y concilia-
res , así en esta parte como en darse muchas 
bulas á los no naturales de algunas diócesis con-
tra el derecho de patrimonialidad, merecen 
mucha atención para enmendarse, aunque está, 
como otros, en mano de su Majestad el reme-
dio ,• le espera, no obstante, fortificar con los 
ausilios de la Santa Sede; escusándose á dispen-
sar la residencia, y á la espedicion de bulas en 
perjuicio de los patrimoniales. 
Es incidente de este artículo el estilo de la 
dataría en despachar los breves camerales; re-
celoso el impetrante de hallar ya ocupado el be-
neficio por el provisto ordinario ú otro que lo 
sea legítimo cuando llegue á España, solicita el 
breve cameral, tomase con él la posesión á nom-
bre de la cámara apostólica, ó se despoja de ella 
á quien la tiene por causa justa, constituyese 
administrador de frutos el impetrante en Roma, 
y dueño ya de la acción hace guerra con sus 
propias armas al infeliz obtentor, cede este á la 
necesidad y á la fuerza, y por un medio tan 
inicuo y violento logra inmediatamente la pro-
piedad del beneficio; y si acaso encuentra re-
1 
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sistencia se consume el tiempo, la vida y el di-
nero , de manera que solo la muerte de alguno 
de los contendores puede poner término al l i t i -
gio , y aun entonces no falta sucesor al agracia-
do por Roma. 
A l perjuicio en particular que reciben estos, 
se sigue otro tanto mayor é intolerable cuanto 
es en perjuicio y fraude de las leyes de la'es-
trangería. ¿ Qué privilegios de naturaleza tiene 
la cámara apostólica para obtener por los bre-
ves camerales el beneficio que solo pueden go-
zarle naturales de estos reinos ? semejantes pro-
visiones son nulas y fraudulosas. Trátase de sub-
jecto non suponente; pero la curia no solo hace 
que suponga sino que valga. Por tanto debe i n -
sistirse en que se escusen semejantes breves. 
Hay otro esceso en las impetras, con estremo 
perjudicial al rey y al re ino; consiste en no co-
meter las bulas á los ordinarios, huyen los i n -
teresados de su mano, ó porque recelan que el 
conocimiento de sus cualidades ha de indispo-
ner el logro , ó que ha de retardar la exacta 
ejecución del breve por ser fálsa la narrativa, y 
tratarse de perjuicio del prelado ó de otro ter-
cero ; por ganar horas en la posesión, y final-
mente por otros motivos, que indispondrían el 
cúmplase de la gracia, vienen estas cometidas á 
los prebendados de las iglesias de aquella d ió -
cesi , y otras mas distantes á devoción de los \ 
mismos provistos, y de esta suerte son clandes-
tinos y furtivos los mas actos de posesión. 
El rey no es quien esperimenta los menores 
perjuicios con este abuso, pues cada dia se ha-
cen ilusorias las régias presentaciones de su 
patronato, da ocasión á que se tomen á mano real 
las bulas y á la contestación de un reñido l i t igio: 
bueno es que el concilio de Trento derogase 
todas las aatoridades de los arcedianos y otros 
muchos que ejercían jurisdicción, dejando ab-
solutos y únicos á los ordinarios, solo por ev i -
tar las turbaciones y dispendios que ocasionaba 
la multitud de tribunales , y quela dataría haya 
encontrado este medio para barrenar tan sana 
disposición y tan autorizada., constituyendo jue-
ces á su arbitr io, regularmente á sugetos ines-
pertos que tienen que asesorarse.' 
La providencia que pide su Majestad para 
que no se cometan las bulas de provision, sino 
á los ordinarios de su distri to, es conforme á 
derecho y al concilio: poco reparo podrá ofre-
cerse en su condescendencia, cuando no se tra-
ta de perjuicio de la curia, y solo sí de ejiur J 
de los naturales en tantos litigios y dispendio!. 
V . 
Qm no se admitan resignas en cualquier (¿a,. 
po y modo que se hagan, asi en los benejkü, 
curados como en los simples y todas las pn 
bendas de cualquier clase que se comidera 
La resignación de beneficios eclesiásticos fue 
hija de la simonía, que en el siglo X I '(como dij« 
San Martin Thuronense epíst. 22, concil. Clara-
montan, ann. 1095, cán. 6.) llegó alestremode 
rematarse al mas danto en pública subasta. 
Los padres de los concilios inmediatos, <]« 
veian muy duro el empeño de retractar agüe-
llas provisiones, acordaron que se resignasen 
todas en manos de su Santidad con el seguro de 
que los agraciaria de nueva, 
Este, que fue un medio saludable para ocurrir 
por entonces á mal tan grave, y borrar el de-
testable vicio que tenían en sí los compradom, 
según el concilio romano año 1099, cáno»5«/J, 
se hizo trascendental á los obispos para todos 
los beneficios por utilidad de la.iglesia, reser-
vando á la silla las dignidades mayores. C-n 
alimiius de elect, in 6; de la costumbre en resig-
nar persona, pasó á ley y á contrato, y se guar-
da hoy tan religiosamente en la curia, después 
de haberse avocado estas facultades, que se lia-
ce conla cláusulanonalius, non aliter,nonúli» 
modo'{*). 
Con esta autoridad, contra toda razón y jus-
ticia, contra infinitas disposiciones canónicas! 
conciliares, y por todas, la tridentina ten. 25 di 
reform, cap. 7 , sin detenerse en el vicio de si-
monía corren plaza de gracias, y se admitemo-
distintamente, mo solo una sino dosttt/awfl» 
simtcl, como sucede en las permutas; estas,las 
coadjutorías y resignas son hermanas gemelas, 
hijas del nefario coito de la avaricia. 
No es otro e l modo con que se lia oscureci-
do el patronato real de nuestros monarcas;por 
medio tan reprobado han perdido los ordinarios 
y cabildos sus presentaciones, ya por derc* 
propio, y ya en calidad de donatarios de la co-
rona ; en el mismo caso están los patronos par-
ticulares y infinitas comunidades y monasterios 
(*) Thomasin. disciji. 
15Ut 13. 
«celwimli». f.% 1'1>- ''"P 
50, « * 
dolados por los reyes coa presentación de gran 
copia de iglesias y prebendas. 
E l poseedor de un beneficio que desea ha-
cerle hereditario en su familia, ó aspira á otra 
negociación mas escrupulosa, calla en la impe-
tra las cualidades: viene la bula corriente á cos-
ta del desembolso que quiere la dataría ; no hay 
quien no sea pródigo á vista del logro de su de-
seo, y mas un deseo delincuente, y cuando des-
pierta el prelado ó el patrono, ya tiene ocupada 
la posesión el resignatario. 
En la vacante siguiente i es ya acto que dice 
inmemorial y ejecutoria, hácele valer como tal, 
y de libre provision, la dataría, y cuando no se 
considera seguro el que posee, dispone otra re-
signa ó permuta, y la repetición de estos actos 
constituyen la reintegración en la clase de i m -
posible sin que el legítimo prctensor logre otro, 
fruto que rendirse después de sacrificar sus in -
tereses, y perder muchas veces la vida en la 
demanda. 
¿Cuántas prebendas de esta clase, las mas pin-
gües y de mayor carácter , las vemos hechas pa-
trimonio de algunas familias de doscientos años 
á esta parte ? 
Que inhabilitado el poseedor de un curato, 
como que es de precisa residencia, y no tiene 
otro que haga las funciones de su ministerio, 
por consuelo suyo y de sus ovejas, se le exone-
rare y se proveyese por concurso en el mas dig-
no, lo aconseja la necesidad y la justicia; pero 
que haya de pretender un beneficio de esta cla-
se, un sugeto docto y de prendas, á quien se da 
en competencia de otros, para que esté en su 
mano, dentro de uno ó de diez años poner un 
sucesor torpe y escandaloso, y que á trueque de 
aquel corto tiempo que dura á los fieles el be-
neficio , hayan de sufrir (quizá una vida larga) á 
un lobo que destroze las mas inocentes ovejas, 
es cosa por cierto intolerable. ¿Qué importa que 
su Santidad dispense el vicio de simonía en es-
tos actos, si no pueden precaverse ni compen-
sarse tantos ni tan graves perjuicios? Si es odio-
sa en el derecho toda imágen de sucesión en el 
sentir común de los canonistas, ¿qué concepto 
merecerá esta que lo es verdadera y calificada ? 
¿Qué importa que en el artículo 13 del ultimo 
concordato se asegurase la provision de los cu-
ratos en concurso, si quedando las resignas sub-
sistentes no llega el caso de la verdadera va-
cante ? 
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¿Y qué importará que haya de preceder el exá-
men del resignatario, si reprobado por el ordi-
nario acude á la nunciatura en donde el conato 
de hacer valer la resigna, da mér i to , sabiduría 
y virtudes á quien suele estar desnudo de todo, 
revestido de la ignorancia y obcecado en detes-
tables vicios ? 
Inocencio X I I , bien instruido de esta verdad, 
espidió la constitución de 11 de noviembre de 
1692, renovada por Benedicto X I I I , en el de 
1724, prohibiendo toda resigna con pension en 
los curatos. En España corre impresa de or-
den del consejo, pareció exorbitante á Inocen-
cio X I I I , y la revocó el año de 31; pero las d i l i -
gencias del nuncio Sandedari no alcanzaron á 
impedir su retención; de forma que está subsis-
tente la constitución de Inocencio X I I . No obs-
tante corren como antes las resignas, unas por-
que los obispos las toleran ó creen necesarias 
para evitar mayores males, las mas, porque las 
ignoran, y todas porque de ninguna tienen no-
ticia su Majestad ni sus ministros. 
Por tanto, no¡ siendo gracia ni pretension 
la de este artículo, sino una sencilla esposicion 
de su estado, conviene instruir á su Santidad en 
dos cosas.: primera, que para los curatos debe 
prohibir con el mayor r igor , en dataría la ad-
misión de toda resigna, dejando á los ordinarios 
la providenciaren casos de necesidad y utilidad 
con el seguro de que no quede indotado el re-
signante, y que será notoria la pension que se 
le asigne-al tiempo de hacerse el concurso, pa-
ra que conste á los opositores, por cuyo medio 
se asegura cumplir con la disposición mas ajus-
tada al derecho y al concilio. 
Y la segunda, que en los beneficios simples 
de España no pueden verificarse Jas causas de 
necesidad y utilidad, y lo mismo sucede en las 
prebendas de residencia, porque estando dota-
das las iglesias con crecido número de dignida-
des , canonicatos, raciones y medias raciones y 
capellanías, no es regular que se indispongan to-
dos á un tiempo, y la falta de uno puede suplirse 
por otros; y sobre todo, cuando hubiera algu-
na que es muy contingente, era menos inconve-
niente tolerarla que dar ocasión á un [dañó un i -
versal como el delas resignas. 
V I . 
Que se despachen bulas á los prelados de Espa-
ña pura que en conformidad de lo düpuesío 
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por el santo concilio de Trento hagan desmem-
bración de las rentas de curatos pinr/úes para 
dotar los tenues, y las uniones convenientes de 
estos , sin apelación n i otro recurso, sean de 
libre provision ó de patronato; de suerte que 
los curatos queden con bastante congrua, y 
se erijan nuevas parroquias ó hagan vicarias 
perpetuas á donde les parezca conveniente. 
' La inobservancia del santo concilio de Trento 
e n h s e s s . i l , cap. i , e t5y exila sess. 24, cap. 13 
de Reformation, recuerda á su Majestad el justo 
empeño de que los obispos en sus diócesis ha-
gan las desmembraciones y uniones de benefi-
cios y rentas convenientes á que las rectorías 
estén dotadas, y bien servidas por sugetos de 
virtud y letras. 
En España es tanto mas necesaria esta practi-
ca cuanto es mayor que en otros reinos la des-
igualdad de rentas de los curatos, especialmente 
en Galicia, Asturias y Leon : hay unos que pa-
san de cuatro ó cinco mil ducados , j otros que 
no llegan á la congrua; los unos recaen en su-
getos tan dignos, que por sus cualidades no 
cumplen el ministerio en la aspereza de aquellas 
montañas, y la misma abundancia los embriaga 
y aparta de la carrera de la vir tud, á lo menos 
para solicitar motivos de no residir y i r á gastar 
su sobrante á las capitales; y los otros por ne-
cesidad se confieren á quien no tiene otro arbi-
trio para ordenarse, siendo su pobreza tal que 
en muchas partes los obliga á ejercer artes me-
cánicos. 
La distancia que hay de unos lugares á otros 
y el preciso encargo de muchos curas en cuidar 
de dos, tres ó mas poblaciones, y decirles misa, 
trac consigo el desconsuelo de que muchos fieles 
se queden sin Oiría los dias festivos, no pocos 
mueran sin sacramentos, los niños sin recibir 
el bautismo , y finalmente todos carezcan de la 
debida instrucción en los dogmas de nuestra 
santa fé. 
Estos, que fueron los fundamentos de la dis-
posición conciliar, traen algunos reparos que no 
deben suspender su fuerte práctica. 
¿Qué se interésala iglesia universal, la disci-
plina y la religion, en que hay un cura rico que 
funde mayorazgos para sus parientes con la san-
gre de sus pobres ovejas ? ¿Cuánto mejor será 
que su sobrante se aplique al socorro de otras 
parroquias ? 
Párroco hay en España que con cinqueniir ó 
cien feligreses, tiene otros tantos mil reales de 
renta. Opónese á la justicia distributiva queuna 
pequeña población esté dotada con tres ó mas 
sacerdotes, y que uno solo viva obligado à cui-
dar de tres ó cuatro lugares. 
Los beneficios á prestameras son de tan corta 
entidad que sirven solo para dar fomento á in-
quietudes de si toca su provision al nuncio ó ¡ 
su Santidad, por exceder de los 34 ducadosde 
oro de cámara , y á que seguramente estos coi-
tos frutos se extravien á otros paises porque re-
caen en quien no puede residirlos; ¿cuánto me-
jor sería aplicarlos para dote de las mismas par-
roquias ? 
Estas y otras justas consideraciones movieron 
el ánimo de los padres del concilio de Trento 
para hacer dueños de la acción á los obispos. 
Los patronos particulares ó llevadoresdediez-
mos, que á trueque de vivir con ostentación i 
costa de los frutos de la misma iglesia, consien-
ten que la regente un indigno , el que menos les 
pide para mantenerse. ¿Qué resistencia podrán 
fundar contra mandatos tan arreglados? 
Sobre todo, nunca pasarán estos inconvenien-
tes de la esfera de particulares, deben ceder al 
bien universal de la iglesia, y así desea su Ma-
jestad fortificar las disposiciones del Tridentino 
con bulas circulares que esciten, y precisen i 
los obispos al cumplimiento de su ministerio en 
esta parte, con la calidad de dar cueutaásu Ma-
jestad de cuanto vayan obrando, y la de que sean 
ejecutivos sus mandatos sin otra apelación ni 
recurso que el regulado arbitrio de los obispos, 
porque de otra manera se harian interminables, 
y es menos inconveniente sufrir uno ú otro agra-
vio que indisponer tan santos y necesarios fines. 
V I I . 
Que se supriman y secularizen todos los benefi-
cios que no tienen frutos ciertos, en confor-
midad de la bula de Inocencio X I I I , V^* 
tenues que no lleguen á la congrua preaa 
para orden sacro, aplicando los obispos esltt 
rentas á fines piadosos, redimiendo mcargat 
ó subrogándolas como sea mas conveniente. 
La mas pequeña sombra de beneficio eclesiás-
tico ó capellanía colativa, aunque solo lo sean 
en el nombre, basta para crear un exento, J 
que éste abultando sus rentas á costa de una m-
formación siniestra, ascienda seguramente al 
sãcerdocio. De aquí se sigue la indecencia del 
estado, el menosprecio con que se trata tan alto 
•ministério y la divagación de los eclesiásticos, 
'"educidos á pedir publicamente lisraosna, otros 
á mezclarse en oficios indignos, y los mas á ol-
vidarse de las obligaciones de su estado para 
Oliscar a toda costa el preciso sustento. 
Antes se ha dado ya ocasión á un fraude para 
engañar al obispo, y sobre el seguro de no te-
ner congrua el ordenando y ser el mismo quien 
dió causa á este engaño, recibe las órdenes sin 
el menor escrúpulo; los pleitos que se escitan 
sobre los tales beneficios, y especialmente so-
b re las capellanías colativas, son en número in-
finito , y siendo ninguna su entidad se arruinan 
muchas familias empeñadas en su seguimiento; 
«ada vacante renueva las discordias, escita á los 
mismos opositores y se tiene como á razón de 
estado aumentar una ejecutoria de tres con-
formes. 
Punto es este que parece de pequeña entidad, 
y pide de justicia toda la atención de su Majes-
tad ; porque á los inconvenientes insinuados se 
sigue otro mayor, que es la creación de un exen-
to de ¡a jurisdicción, que á la sombra del bene-
ficio que posee se resiste á contribuir de sus 
bienes patrimoniales y otros que con cesiones 
maliciosas atrae sin que sea fácil ocurrir á este 
d a ñ o , lo uno por el respeto con que mira nues-
t r a nación el Estado, y lo otro porque si algún 
alcalde saca la cara le fatigan los ordinarios con 
censuras, le empeñan en seguir á su costa una 
fuerza, y con este recelo y esperiencia, el que 
mas se contenta con murmurarlo. 
Si los obispos celasen la observancia del T r i -
dentino en la ses. 21 , cap. 20 y la 23 cap. 6 de 
reform., en cuanto á no ordenar sin que cons-
tase de congrua, y la bula aposlolici ministerii 
cap. lo que dispúsola supresión de beneficios y 
capellanías que no tuviesen frutos ciertos, y no 
diesen órdenes menores cuando no llegasen á la 
tercera parte de congrua, hubieran cesado en 
mucha parte los perjuicios espresados. 
Pero como no basta esta regla, y si se deja 
algún arbitrio en la parte ha de franquear la 
puerta al todo este aparente velo de piedad con 
que se da lugar á muchas iniquidades; desea su 
Majestad que se insista en que, en conformidad 
de las referidas disposiciones del Tridentino, 
bula de Inocencio X I I I , y el incitativo preve-
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nido en el concordato del año de 37 sobre este 
punto, su Santidad espida bulas circulares á to-
dos los obispos, para que se ejecute luego la 
supresión y secularización de beneficios tenues 
ó que no tengan frutos ciertos, como también 
las capellanías de patronato laical, dándoles 
aquel prudente destino ó agregación que sea 
mas oportuna en lo cual procedan con delega-
ción absoluta apellatione remota; dando cuenta 
á su Majestad de lo que fuesen adelantando en 
este asunto. 
V I I I . 
Que se estinga enteramente l a contribución de 
las anatas, y cuando algunas se paguen sea 
de las primeras s i l las , quedando en su l iber-
tad las demás dignidades, prebendas y bene-
ficios curados y no curados. 
Los beneficios eclesiásticos que nacieron en 
una plena libertad, empezaron á hacerse t r ibu-
tarios de los obispos antes del siglo X I I : como 
las necesidades de sus iglesias eran tantas, solían 
aplicarlas los frutos de las vacantes por algún 
tiempo y á otros usos piadosos; el concilio 3." 
Lateranense ya señaló seis meses para la provi--
sion; no por eso dejaron de continuarse estas 
aplicaciones justamente consentidas, hasta que ce-
sando el fin hizo sus tiros la codicia de algunos 
prelados (*). 
Refrenó en mucha parte el abuso en nuestra 
España el concilio Palentino, año 1322 ; de la 
prohibición vino la dispensa apostólica, y de 
esta la aplicación y reserva establecida por Cle-
mente V ; sería justa pena al esceso de los pre-
lados , si se verificase la necesidad y utilidad de 
la Iglesia sin perjuicio de tercero ,• pero como 
media este y aquellas no se verifican, se hace 
mucho mas odiosa. 
No se descuidó el Papa Juan X X I I en asegu-
rar las anatas y frutos del primer año ; publicó, 
su constitución en el de 1319 , que os una de las. 
estravagantes comunes; fue por entonces tem-
poral de solos tres años ; luego la hizo perpétua 
Gregorio I I , como si los frutos de los benefi-
cios debiesen algo á los cismas y revoluciones, 
de los antipapas. 
Por muchos años y en muchos concilios se 
controvirtió la justa resistencia de los reinos ca~ 
(') Tlmuiijsni. itait. 5. lib. '2, cap. 8. 
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tólicos en este punto ( * ) , y como habia ya ce- vincias 
sado la necesidad verdadera ó aparente con que 
se pretestaron, trataron de reformarlas los con-
cilios de Wícea, Constancia y Basilea á p r inc i -
pios del siglo X V . 
-Era varia la práctica de la exacción en todos 
los reinos y provincias, pero el concilio Late-
ranense, la aquiescencia de la Francia y las ven-
tajas que sacó Francisco I con Leon X en otros 
puntos, pudo serenar la tormenta autorizando 
una introducción tan violenta y perniciosa. 
Pagan las anatas generalmente todos los cu-
ratos , dignidades, prebendas y beneficios del 
reino que se proveen en Roma, de cualquier mo-
do que vacan, si esceden los frutos de 24 duca-
dos de cámara ; lo mismo sucede por las pen-
siones, uniones, desmembraciones y supresio-
nes de beneficios, y como las reservas han 
crecido tanto que apenas hay provision que no 
caiga en las reglas de chancellar ía , es mas gra-
vosa á España que á todos los demás reinos. 
La Francia, en la patria que llaman Reduela, 
solo paga una sesta parte; en lo demás hay cier-
ta especie de composición con los beneficios 
mayores que les grava poco (**) : en Polonia y 
Germânia se observa la alternativa por concor-
datos de las iglesias catedrales y sillas mayo-
res; está regulada la tasa por el primer año con 
moderación, y en cuanto á las demás dignida-
des y beneficios son libres porque se estiman de 
24 ducados. 
Lo mismo sucedia en España , pero hoy so-
lo se practica en los arzobispados de Sevilla y 
Toledo, sin duda porque lo han resistido con 
mas esfuerzo, y no es estraño porque son de 
tal clase estas pretensiones, que solo quien cede 
puede ser vencido. Las parroquias todas habían 
conservado indistintamente en el reino su l iber-
tad hasta que de poco tiempo á esta parte se ha 
estendido la reverenda cámara y ha desterrado 
la costumbre de asignar solo los 24 ducados; 
gobernándose por los asientos antiguos en que 
conserva el mas valor de los beneficios. 
Qué utilidad se siga á la Iglesia universal de 
estas contribuciones y qué necesidad haya para 
sostenerlas, lo dice la opulencia de la silla 
apostólica y la suma indigencia de estas p ro -
(*) Thomas, cap. 8. 9. 
(") Laur. Hicol. pract'. benefic. lit,! 
8, cancelar, g, 7, nuni 69. 
, §- 2, cuín Gnu/al. al i 
S1 hay razón para eximir á losarzo)». 
pos de Toledo y Sevilla, que son los mas 2 
gües y mas bien dotados de Esoaña 
no han de gozar este indulto los de la» „» • 
cías mas esterdes, y en que apenas compo». 
congrua sus beneficios ? 
Que su Santidad para alguna urgencia de 
dignidad ó de la Iglesia se valiera de algún sT 
sidio, acostumbrada esta España á faciliiarb 
pero que teniendo hoy su aplicación á los cum-
les, ministros de dataría y otras personas ¿t 
menos cuenta, haya de concurrir d rey catc|¡. 
co á darles pábulo á su ci dicia cuando \ék|». 
breza de est03 reinos, y que por este y otr* 
caminos se imp isibilitan los clérigos á socorm 
las necesidades de los fieles, no. cabe en etp-
ternal amor de su Majestad, y menos en lajm. 
tificada piedad de su Santidad negarse á un me 
dio tan racional y justo como el que se propont, 
ya que no en el todo al menos en cuanto bale 
á no. tratarlos con menos distinción qucáolrot 
reinos catól icos , que no son tan acreedores to-
mo estos á la benignidad de la Santa Sede. 
I X . 
Que no se paguen quindenios por /as «IIÍOM» ¿I 
beneficios mayores ó menores. 
Los quindenios son efecto delas anatos;y 1» 
exacción de uno y otro es hija del errado con-
cepto en que está la curia de ser d Papa * 
ñor de todos los beneficios y no administratlor 
y dispensador, como dijo san Bernardo, lib, 3, 
cap. 1 de consider. adEvg. Bispmatio tíi 
credita est, non data possesio: possesioimH 
dominium cede huic, tu curam Ulmhak,pn 
tua /wee, ultra, ne extendas mamm. 
Por derecho feudal han conceptuado los ro-
manos el de los quinquenios y anatas, como si 
fuera uno con el de los príncipes temporales;/ 
si le trataran a s í , ya seria de menos moma el 
agravio. 
Cesará el de los quindenios el dia que no baja 
anatas: es mas moderno su uso; introdújolí 
Paulo I I año de 1469 (*). Si los príncipes no ta-
bieran consentido las anatas, cierto es que o» 
estarían hoy gravados con los quindenios. 
Vio la cámara que era precisa la union per-
(') Lup do Loon de Quinilcn. p. 
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f é t o a de machos beneficios cuando lo aconseja-
ka la utilidad de la Iglesia, y que por consi-
raientc cesaba la contribución de anatas en las 
tacantes; y luego preparó el antidoto con los 
(aintlenios como si tuviera por titulo irretrac-
table y oneroso las anatas, que era lo que úni-
camente podía cohonestarlas. 
ISo se contentó con regular por quince años 
cada T¡da, cuando el concepto del derecho co-
B o n se estiende á 20 y en los derechos feudales 
espráct icamconcusa,s inoqucpor la regla X X I I 
de la chancellaría dispuso que pagaran quinde-
aios¡os beueGciosque no pagan anatas, por no 
Bfgar á los 24 ducados de cámara. 
Es el caso que como por lo regular, cuando 
sem de corta entidad los beneficios suelen unirse 
muchos, los consideran unidos no con la sepa-
ración que deben mirarse, convirtiendo así en 
Histancia el accidente de que la union recaiga 
en uno solo de mil ducados de renta por ejem-
plo , ó en muchos que asciendan á esta suma: de 
suerte que sin mudar de naturaleza ni esencia los 
tales beneficios hace la curia que lo parezca y 
qnc lo sea. 
i Qué derecho tenga la cámara apostólica para 
adqeirir por este medio un lucro tan exhorbitan-
te se esconde á la penetración mas l ince! las 
malas ya tal cual se cohonestan con el conato de 
persuadir que están subrogadas en ia décima 
que pagábanlos levitas al Sumo Sacerdote por 
reconocimiento de la supr«ma potestad y domi-
nio ; pero cuando esto fuese así (que no es, por-
que tocaba á lo ceremonial y cesó este precepto 
en la ley de Gracia) no habiendo mas dominio 
que la voluntad del Pontífice, que debe ser re-
gulada y hasta ahora no ha habido quien diga 
que pueden fundarse en ella los derechos feuda-
les que supone la ejecución de quindenias y 
íeíntcnas, ¿por qué exigir los quindenios cuando 
no tienen otro apoyo que el de hacer supuesto 
de una dificultad invencible? 
E n verdad que la han superado los reinos de 
Germânia , Polonia y Francia y e l de Portugal 
en este siglo, no han usado otras armas que las 
de una templada resistencia, y aunque su Ma-
jestad católica pudiera valerse de la misma, de-
sea no obstante dar á sus reinos este alivio y 
que les venga de la mano piadosa de su Santidad 
reinante, no solo en las uniones de beneficios, 
que según la costumbre se regulaban por de 24 
ducados, sino aun en los mayores y primeras 
dignidades, que es de las que se pagan anatas 
rigurosamente. 
X. 
Que tu Santidad dé á la dataria y chancellaría 
las órdenes mas rigurosas para que se cierre 
la puerta á la facilidad que kay en conceder 
todo género de dispensas: y que solo se den 
miando haya causa justificada de necesidad y 
utilidad de la iglesia conforme á los cáno-
nes antiguos y concilios. 
Así como es útil la dispensa en cuanto mode-
ra y terapia el rigor de la ley, es perjudicial y 
dañosa si la relaja; empeño bien árduo es el 
acierto en las dispensaciones, pende de acomo-
dar el mér i to , la necesidad, utilidad, el estado 
y circunstancias, sin perder de vista los límites 
de lo justo. 
Mal podrá la dataría asegurar el acierto, cuan-
do procede sin la debida instrucción, por so-
la una simple narrativa, sin conocimiento del 
estado, calidad y circunstancias de los suge-
tos. 
Quien vio detenerse al papa Gregorio V i l en 
la dispensa que le pidió el rey don Sancho de 
Aragon para que un obispo renunciase á LeonV 
en confirmar el matrimonio del emperador Leon, 
porque en la iglesia griega eran prohibidas las 
cuartas nupcias, con depender no menos que 
la legitimidad de Constantino, y otros ejempla-
res de esta clase, y ve hoy que se pide todo y 
se dispensa todo porque no seregateanada, ¿qué 
violencia encontrará en la pretcnsión de este 
artículo? 
¿Qué diria San Bernardo ahora, cuando en su 
tiempo, y en la epistol. 42, ya se lamentaba de 
este abuso ? 
Las dispensas conocidas en los doce primeros 
siglos fueron muy singulares, solo las regló la 
necesidad y utilidad de la iglesia universal, no 
se concedían, no, por particulares contempla-
ciones como ahora: recaían sobre lo pasado, 
pocas veces se estendian á lo futuro, como que 
de otra suerte vendría á ser disipación no dis-
pensación : nada ha puesto en mayor turbación 
la disciplina eclesiástica que las dispensas. 
E l concilio romano del año de 1096 arregló 
las causas que son: 1.a necesidad; 2.» utilidad 
de la iglesia; 3." por tiempo limitado de la nc-
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cesidad y utilidad, y 4." j-ecaer sobre culpas ó 
errores pasados ( * ) . 
No se conocía en aquellos siglos la distinción 
de personas que en estos ,• no era mas fácil al 
príncipe que al vasallo obtener las dispensacio-
nes ; pero, ó témpora! ó mores! Qmm rempu-
blicam habemus ? etc. 
Las dispensas matrimoniales son mucho mas 
modernas: apenas se conocían en el pontificado 
de Alejandro I I ; el primer ejemplar le hízó 
Martino V , para que Fugio, conde de Navarra, 
casase con hermana de su muger, fue necesa-
ria una causa tan justa como la de asegurar la 
sucesión del reino, y que la aprobasen los t eó -
logos y canonistas mayores de aquel siglo; y hoy 
sin mas consulta que la de cuatro ó seis mi l pe-
sos, logra esta satisfacción cualquiera que los 
tiene, y no se detienen en sacrificarlos á su gus-
to , ó á su torpeza. 
Ponderar el abuso que hay en esto no es po-
sible , se necesitaban muchos volúmenes, baste 
decir que á los infinitos cánones , concilios, bu-
las , decretos apostólicos generales y particula-
res, en todo lo que mira al gobierno interior y 
esterior de la iglesia, se abre la puerta con cau-
sa ó sin ella por la negociación y el dinero: la 
irregularidad, pluralidad de beneficios, los ora-
torios, residencia, rezo, votos, término de pro-
fesiones , conmutaciones de últimas voluntades, 
minoración de misas y cargas, incestos y toda 
clase de cr ímenes, se dispensan indistinta-
mente. 
Los votos de los regulares, sus constituciones 
y leyes solo los observa el observante verdade-
ro y el que no tiene con qué solicitar su desvio; 
turbado está todo el orden secular y regular, 
solo el coste de las dispensas de monjas y frailes 
de España es un manantial de oro y plata capaz 
de empobrecer al reino. 
Los daños que esto trae consigo son infinitos 
y graves, no hay obediencia á los superiores; 
ascienden al sacerdocio los indignos; falta la 
justicia distributiva en los premios, las familias 
se empobrecen, no sin perjuicio de la pobla-
ción; el escándalo crece y la seguridad de las 
dispensas convida á los delitos mas enormes. Su 
Majestad no se opone á la potestad de la Santa 
Sede, solo pretende que se arreglen á la dispo-
sición del concilio Tridentino, ses. 24, cap. 5 
(') Tliom.isin. p. 2, lili. 5., cap; 27, n, 8. 
de reformat, en cuanto á matrimonios » 
demás particulares á los cánones y con'c¡]¡ 
las coartan y declaran los casos y términT* 
que se han de conceder. * 
X I . 
Que se escusen en adelante todas lag compon» 
das en cualquier clase de dispemáonei 
La componenda es abuso harto mas perjot 
cial y de grave entidad que las dispensas: d 
nombre mismo publica su reprobación y aé-
cia; reduce á contrato, mejor se dirá, àCMS 
delito la gracia de la dispensa; dificúltase «& 
por la datar ía , se encarece la cura y sube à pt». 
porción la componenda; si resiste la dispen* 
cion un capítulo canónico se paga una comp». 
nenda, si dos, tres ó cuatro capítulos y conci-
lios , otras tantas; no sirven hoy de olra coa 
las leyes 7 constituciones que resisten la dispej. 
sacion, que de aumentar los intereses de la cu-
ria; queda á su arbitrio la regulación, nohaj 
otra regla que la modere y limite. 
En lo matrimonial se logra la dispensación ra 
cualquier grado y clase de personas como subí 
la componenda, y aunque haya causa se omittt 
á costa de cien ducados; en la materia beneCcial, 
cuando se reserva pension ducado por ducado, 
sea en prebenda, beneficio simple ó ciirado¡ b 
mismo sucede en las supresiones; en las unión» 
ducado y medio; y las reservas á favor de ftti-
les ó caballeros es doblada; si se casa pagalm 
componendas, y si se casa con viuda cuatro. 
Por mas que quiera disimularse este esees», 
¿ cómo ha de esconderse á los hereges pew-
tan en acecho del nivel con que regulamosirats-
tras operaciones ? ¿ ni qué príncipe cristianóla 
de consentir esta tiranía en sus reinos? 
Muchas y bien sentidas quejas lian llegado i 
la silla apostólica, mas el remedio tarda; pof 
no haberle logrado de su mano el santo rey do» 
Luis de Francia le facilitó con su propia autori-
dad , publicó el edicto que refiere su abosad» 
Juan Severino año de 1278, para que semejanie 
exacciones se desterrasen de sus reinos; no por 
eso dejamos de venerarle por santo: ¿quéw-
tud en grado mas heroico que apartar, que» 
brillante espejo de la fé, representado en el Si-
mo Pontífice todas las nieblas que le empafo» / 
ofuscan ? 
No ha sido España menos diligente en ss 
ruegos, pero sí mas desgraciada en sus resolu-
ciones, por no tenerlas ó por no observarlas. 
En el concordato de París del año de 1714 
llesrií á tratarse este punto , y para subvenir al 
«•ario de la cámara apostólica, no hubiera re-
pugnado su Majestad católica dar graciosamente 
diez mil escudos por razón de pensiones, anatas, 
componendas, derechos de cbancillería y me-
nodos servicios , con tal que quedasen dester-
rades los abusos espuestos: en el de 737 se sus-
citó de nuevo esta especie, es la que mas resiste 
la dataría y en la que se lia de insistir con ma-
y o r firmeza, porque su Majestad que en con-
ciencia y en justicia conoce no ser soportable 
esta carga, sacudirá un yugo tan pesado por los 
medios de su autoridad, conforme en todo á 
ios cánones y concilios, de que es tan religioso 
observador como primogénito de la Iglesia ca-
tólica. 
X I I . 
Q t t t no se dupliquen brevas y su coste por via 
de corrif/e, y se pongan todas las cláusulas 
pretervalivas como en lo antiguo para evitar 
segundas ó terceras súplicas, de modo que sin 
mas dispendios y embarazos se logre el fin d 
Qtte >e dirigen las gracias. 
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regla fija, para que por semejantes medios no 
se retarden ni cuesten mas las gracias. 
X I I I . 
Que se modere el coste de kdas de obispados, 
reduciéndolo por punto general á la décima 
parte del valor cierto del producto anual de 
los diezmos, que percibe el obispo por el quin-
quenio mismo que remiten los cabildos, y es 
el que sirve al rey de regla para deducir la 
tercera parte de pensiones; sin que se cargue 
cosa alguna por las diqnidades temporales, 
que están anejas d algunos obispados por con-
cesiones de los reyes. 
E l insaciable conato de los curiales en aumen-
tar sus intereses á costa de nuestra sustancia, ha 
heclio que los breves que se despachan y suelen 
equivocar ellos mismos se despachen por via de 
corr ige , pagando casi lo mismo por el corree-
tor io que por el primero, cuando en lo antiguo 
solo se daba lo muy preciso para derechos de 
escritorio. 
En las dispensas de consaguiuidad se ponían 
cláusulas preservativas para el caso en que fue-
se de afinidad el parentesco ó sobreviniese algu-
na otra causa; hoy se omiten con artificio para 
poner este lazo mas á que se aumenten las espe-
dicíones; lo mismo sucedia en Jos breves de 
compaternidad y parentesco espiritual entre pa-
drinos ó bautizados; contenía en lo antiguóla 
cláusula prolem ex sacro fonte levavil, y des-
p u é s se pone la de filium, aut filias, que es par-
ticular , y si se ha de poner prolem, que es ge-
nérica , se paga doble; á este tenor sucede en 
las demás espediciones; y siendo estos abusos 
efecto de la malicia de los curiales, convendrá 
que su Santidad mande advertirlos y que se dé 
Hasta el pontificado de Gregorio V I I re i -
nando don Alonso V I , que vino en calidad de 
legado Ricardo Abad de Marsella, no cono-
ció España otra voz que la de los arzobispos y 
obispos con la elección del pueblo, clero ó de 
los reyes para la consagración y posesión de los 
prelados; reservó así este ponlílice la autoridad 
de aprobar á los arzobispos electos que habían 
de recibir el pálio de su mano (*). 
No dejó el reino de sentir que al primado de 
Toledo se le suprimiesen estas facultades, se-
gún Mariana; pasó á Roma el arzobispo don 
Bernardo, logró las preeminencias do primado 
y que se revocasen á Ricardo las facultades de 
legado, y con recibir el pálio de manos de su 
Santidad, dió principio á un gpneral despojo. 
De aquí fue estendiéndose la reservación en 
los demás reinos en cuanto á confirmar á los ar-
zobispos ; luego descendió á los obispos, y aun-
que el caso particular y allanamiento de don 
Bernardo á recibir el pálio de manos de su San-
tidad no debia hacer consecuencia, fue el ci-
miento para que los demás no se resistiesen y 
aun en España se aquietasen. 
No se penetró la idea, descubrióla sí el tiem-
po y no se descuidaron los romanos en avocar 
hasta la provision de las sillas episcopales, ne-
gándoles la facultad á nuestros reyes. 
Es cierto que el emperador Cárlos V pudo 
serenar esta tormenta, pero fue á costa de ccdqr 
y sujetarse á bulas; este es el medio con que la 
política de la corte de Roma ha afianzado siem-
pre sus intereses, ponerlo en cuestión todo pa-
ra quedar con prenda y siempre la mas útil; no 
(*) Snavcdr. in f Coron. (intír 
5I¡ 
|). G, ful. 200. 
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nos regatea los honores; está bien instruida del 
carácter de nuestra nación; así lo estuviéramos 
nosotros del suyo. 
No sería tanto el daño si el coste de las bulas 
se hubiese regulado; pero se trata esta materia 
con tanto csceso que pasa de escandalosa; obis-
pado hay que paga la renta de un año largamen 
te; júntase á esto los gastos de consagración, 
viaje y aparato, con que no hay obispo que por 
tres ó mas años no vaya sujeto á tratarse con in-
decencia y á no dar una limosna, si ha de salir 
de la esclavitud de sus acreedores y de los inte-
reses que paga por el adelantamiento. 
Este desconsuelo los oprime y aflige de ma-
nera , que mueren sin desempeñarse ahogados 
en su desgracia; los que le prestaron su dinero 
quedan perdidos; nómbrase otro obispo á quien 
1c sucede lo mismo, porque regularmente en 
España se eligen de edad avanzada; los acciden-
tes habituales son muy propios en sugetos de 
carrera, y así hay diócesi en que cinco obispos 
no han tenido arbitrio para socorrer la necesi-
dad mas limitada. A. este estado se hallan hoy re-
ducidas las mitras de España. 
Que para la espedicion de bulas se tuviera 
consideración al valor de los frutos decimales 
ya era tolerable, pero que el accidente de haber 
los reyes autorizado la mitra de Falencia, por 
ejemplo con el condado de Pcrnia, la de Oviedo 
con el de Noreña, y así de otras dotándolas con 
señoríos y derechos temporales, haya de re -
montar el coste de las bulas á tres tantos mas 
que lo que corresponde á sus valores, es espe-
cie tan cstraña y agena de razón que pide entera 
reforma. 
Es tan desigual el reglamento con que se go-
bierna la curia en esta parle, que acredita la 
falla de noticias é inslruccion; obispados hay 
bien pingües como el de Coria , que es muy mo-
derado el coslc de sus bulas, y otros de cortísi-
mas rentas pagan con esceso á este. 
Por tanto, dejando á parte las consideracio-
nes y la autoridad con que se han hecho estas 
reservas, y como lo que recibió la silla de mano 
de Cristo graciosamente, se hade distribuir con 
tantos lucros, desea su Mtyestad que se ponga 
término á los clamores de los obispos y fieles; 
y siendo medio tan útil y proporcionado el de 
pagar por todo el coste de bulas la décima parte 
de los valores líquidos que quedan por un quin-
quenio al obispo, bajadas todas las cargas, se de-
TADOS. 
berá proponer á su Beatitud con todo esfuerz*. 
bien entendido que deberá ser la décima de b 
que percibiese el prelado , que son las dos parles 
íntegras de frutos, porque la tercera toca a sa 
Majestad para agraciar á los pensionistas, y m 
siendo de la inspección del prelado seria irre-
gular gravarle con ella. 
Por el propuesto medio está tan lejos de pw-
judicarsc la Santa Sede, que antes bien aumen-
tará sus intereses, pues lo que bajen unos obis-
pados, que son los de rentas infelices, subfn 
incomparablemente otros de rentas gruesas; & 
trata con igualdad á los prelados; no será tai* 
su empeño; cesa la murmuración y el clamor 
de los pobres acreedores de justicia al sobran-
te; su Santidad da este testimonio mas de su W-
nignidad á su Majestad«atólica y se pone de nm 
vez término á este punto, que ha dado cansa 
á muchas interdicciones con la curia. Por can-
elusion, teniendo la Iglesia universal el major 
interés en que las mitras estén dotadas con se-
ñoríos y dignidades temporales, asegura su con-
servación ; de otra suerte su Majestad está re-
suelto en cl dia á incorporarlas en su corou 
por puro efecto de su soberanía. 
X I V . 
Que la reverenda cámara no se mezcle en ade-
lante con preteslo alguno á percibir el pro-
duelo de espólios y vacantes de oüspadot * 
demás prelaturas, dejando su uso á quien 
corresponde por derecho, concilios, butm j 
constituciones apostólicas. 
Rara fortuna es la de todas nuestras preten-
siones; ninguna hay que no se dirija á que 
se observe lo dispuesto por derecho por los 
concilios y decisiones particulares pontificias: 
en los espólios y vacantes recopiló don Juan 
Chumacero muchas y muy terminantes qiif 
dejan poco arbitrio á la impugnación y á Is 
duda. 
Son propios del sucesor en la silla los bmv> 
del predecesor, y los de la vacante para Hispo 
ncr de ellos en usos piadosos, á que por su na-
turaleza están destinados. 
Alguna variedad hubo en España en la admi-
nistración de espólios y vacantes; en los prime-
ros siglos corria al cargo de los ecónomos pres-
bíteros y diáconos, daban cuentas al sucesor j 
no resolvia siu consejo del metropolitano (*). Al-
t e ró este gobierno la codicia; fióse al obispo in-
mediato por disposición de varios concilios (**), 
luego á los metropolitanos y visitadores no al-
canzaban sus fuerzas; hasta los seculares pode-
rosos pretendían tener derecho á invadir los 
espólios y vacantes. 
Solo h mano real, por medio de los ecóno-
mos regios, fue bastante á preservarlos para que 
efectivamente se convirtiese en usos de piedad; 
(l ijólo así el sábio rey don Alonso en la ley 18, 
(it. 5. de la partid. 1.a ya la graduaba por cos-
tumbre antigua, y escribía el año de 1251: de 
aquí viene, según Gregorio Lopez, la práctica 
de despacharse en el consejo las provisiones de 
expolios. 
Eu un privilegio de don Alonso V I I I ála igle-
sia de Falencia, la asegura defender, que los 
príncipes, obisposy poderosos ocupen estos fru-
tos : sed omms res (dice) et possesiones defuncti 
remrvetUw salvw, illesce et illibatai prwlalo suc-
cedendo. 
Lo mismo se advierte en otro privilegio del 
emperador don Alonso el V I I , año de 1127, á la 
iglesia de Santiago. E l obispo de Pamplona don 
F r . Prudencio Sandoval en la crónica de este 
pr ínc ipe dice, que eran de los reyes los bienes 
que dejaban los obispos; trae un privilegio de 
la iglesia de Astorga y otro de la de Oviedo, de 
que se lüzo cargo, el dictamen de Fr. Melchor 
Canoa la Majestad de Felipe I I . 
E l concilio de Lérida celebrado en la era 584, 
de que se formó el cap. 34.. caus, 12. q. 2. y el 
lateranense año de 1139, que hoy es el cap. ilhid. 
4 7 , caus. 12, q 2. acordaron la reserva para el 
sucesor: lo mismo dijo Bonifacio V I H , de las 
vacantes en favor de la iglesia, y el sobrante pa-
ra el sucesor, ex cap. quia sepa 40. de elect, et 
elect, potest, in 6. y en el cap. stalum 7. eod. tit. 
d e r o g ó Martino V la costumbre en contrario. 
E n España fortalecieron nuestros concilios es-
las disposiciones (***) y era la práctica univer-
sal: llegó en este estado la reservación de Gle-
raeate V I I á la sombra de la necesidad urgente 
de la Silla, que se hallaba en Aviñon: no solo al-
C ) Cornil. Kphcsiu. 1., Calceduncn. art. 5, Cartagin. í ct 8, 
("*) Calccdon. can. 23, Anlioclion. can 24 vi 40. Valentín. 
c.*[>. Bct?. 
i '") TancMi. can. l i , Irlendcns. «aii. Iff.Tolot. 7, can. got 
T.iiil? 0, can. !). 
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canzó la calamidad á los prelados, sino á los clé-
rigos privándolos de la libertad de testar secun-
dum jus, que hasta entonces habian tenido. 
Alteráronse todos los reinos y provincias; los 
reyes "Gárlos VI. y V I I I y Luis X I I de Francia, 
publicaron edictos, que surtieron su debido efec-
to, de que es buen testigo Thomasino (*) y los 
clamores de todos obligaron á Alejandro V en 
el concilio de Pisa, sess. 2. á renunciar el dere-
cho á los expolios, que las reservas de sus ante-
cesores pudieran atribuirle; y para mayor fir-
meza declaró el concilio constanciense sub Mar-
tin V . ses. 39. que no debían llevar los pontíli-' 
ees estos expolios entonces, ni en tiempo alguno: 
y antes de entrar á la elección de Eugenio I V , 
se obligaron formalmente los cardenales bajo de 
juramento, á que el electo no habia de permitir-
los á la cámara apostólica. 
Todo el conato de nuestros reyes en mante-
ner con firmezala disposición de derecho en esta 
parte le superó Alejandro V I con un ejemplar 
solo: pidió á la reina católica el año de 1496, la 
tercera parte del expolio al cardenal Mendoza 
arzobispo de Toledo, para subvenir á los gastos 
de la guerra,- otra súplica igual se l)i?o al empe-
rador Gárlos V para la mitad del expolio del 
cardenal Talavera: extendióla después á otros 
prelados: y no hubo menester mas la cámara 
apostólica para asegurar con un ruego, lo que 
eu tantos siglos no habia logrado la malicia, y 
una gracia, que fue puramente temporal, deter-
minada á ciertos prelados, y por la causa justa, 
que se supuso, quiere hacerla perpétua y de jus-
ticia, habiendo cesado la concesión el dia que 
faltó el impulso. 
A la injusticia de la exacción, se aumenta la de 
los términos con que se practica; llena está Es-
paña de colectores y exentos; ejercen por sí j u -
risdicción con independencia: no suelen dar lu-
gar á que fallezca el obispo para ocupar la casa 
de la dignidad con embargos y ministros; estos 
son regularmente los herederos, á lo menos los 
mas inmediatos. Las vacantes se rematan en pú-
blica subasta: y con ser de poca entidad lo que 
producen especialmente los espólios, son infini-
tas las ruinas y escándalos que ocasionan. 
Solo España es el blatlco á que se enderezan 
estos tiros: Francia, Polonia, Milan, Portugal y 
Gerdcña están libres de semejantes gravámenes; 
(>: c. i , i.aii. IÍI>. •->, <:»!.. ;;<>. 
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la razón es una misma: sí alguna hubo para i n -
troducirlas, es bien notorio, que ha cesado; ¿pues 
qué razón puede haber para sostenerlos, cuando 
directamente se oponen á todos derechos, á tan-
tos concilios y constituciones, y en particular á 
muchas bulas, y las vacantes al concilio constan-
ciense sess. 43, de que se hizo cargo Ghumace-
ro en sus memoriales? 
¿Oué culpa tienen los pobres feligreses de que 
les falte el pastor y el prelado ? ¿ no es bas-
tante dolor el desamparo en que su muerte los 
constituye, sin que se aumente el de ver segar 
las mioses de su sustento, para que al abrigo de 
una corruptela le destrocen y enagenen? 
Si su Majestad pretendiera para sí las vacan-
tes, áque pudiera fundar derecho como le tiene 
en Indias, y lo autorizan los ejemplares de Fran-
cia y otras provincias, ya pudiera oponérsele la 
cualidad de interesado; pero si solo pretende, 
que no se cstravien los frutos y que se convier-
tan en lo que el mismo prelado debiera dis t r i -
buirlos, ¿ con qué razón se le podrá negar tan 
justo intento cuando lo mismo se observa en Po-
lonia, Portugal, Alemania Milan y Saboya? 
No tiene otro principio la perniciosa intro-
ducción de vacantes, que la acquiesciencia á los 
espólios; fundamentos son muy débiles para con-
trastar tantas y tan santas leyes: ¿ qué causa ha-
brá hoy, que supere el invencible escollo de 
quedar despojados los pobres feligreses de los 
frutos, á que el terreno y su sudor los hacen 
acreedores de justicia ? 
No puede esperarse de la que resplandece en 
su Santidad que los deje en tan lamentable de-
samparo , por que su Majestad siempre atento 
á la conservación de sus reinos, celoso siempre 
de la observancia de los cánones, protector y 
ejecutor de los concilios sagrados, cumple con 
representar la necesidad de su observancia para 
tratar de ella inviolablemente por los medios de 
su autoridad y su decoro: mayormente cuando 
reconoce el ningún fruto, que se ha sacado de lo 
concordado el año de 37 en el art. 22, para que 
dejase su Santidad á los pobres la tercera parte 
delas vacantes. 
X V . 
Que el ducado de cámara anligxio, que hoy vale 
diez y siele reales y medio, se reduzca á su 
antiguo valor de once reates y medio, tanto en 
luspensiones, cuanloen elcoste debidasy otros 
dispendios en datar ía y chancef íár ia , hacién-
dose el pago en moneda usual y corriente ñu 
precisar á las partes, á q u e sea en aro mrw te 
practica. 
Hecho ya imaginario el valor del ducado de 
cámara vive sujeto á la ley, que le impone la co-
dicia; no subia mas que á quince reales enelrei-
nado de Felipe I V , y hoy corre por diez y sie-
te y medio: bueno es que pase plaza de cien du-
cados de vellón la pension de un beneficio, qae 
vale trescientos, y que lo haga ascender la da-
taría á cien ducados de diez y siete reales y me-
dio, cuando son sesenta y tres únicamente. 
Igual perjuicio se causa en la expedición de 
los despachos: cierto es, que suenan ducadosse-
gun la tarifa antigua, pero con un tercio y mas 
de aumento: conocen la injusticia, pero espere-
zóse el remedio, conteníanse con ocultarlo, y 
así por setenta y ocho ducados que exijen, sue-
nan cincuenta y cuatro en las bulas, que equiva-
len á los mil reales que componen los setenta j 
ocho. 
En Componendas y medias anatas tiene ma-
yor crecimiento esta moneda: cobran porcada 
cien ducados nuestros ochenta y seis ducados 
de cámara que valen mil quinientos diez reales, 
en que hay cuatrocientos diez de esceso. 
Sube aun á mas en chancellaría: hacen pagar 
noventa y un ducados de cámara , y dos tercios 
por ciento de vellón con cuatrocientos ochenta 
y cuatro reales de agravio; feliz moneda por 
cierto que vincula sus quilates en la cualidadde 
los asuntos á que se aplica. 
Este solo abuso y el de los pagamentos en oro, 
moneda tan dificultosa que sin un cambio muy 
crecido no se encuentra porque la tiene estanca-
da la dataría , sube á muchos millones cada un 
año. 
Todas las potencias han cuidado de reducirla 
á lo justo y si la nuestra hasta aquí no lo halo-
grado, por mas que haya hecho ver que ninguna 
otra se halla tan perjudicada, insta en el dia el 
arreglo en que se interesa la justicia distributi-
va; y su Majestad no puede ni debe aquietarse 
mientras la corte de Roma no trate á sus vasallos 
con la equidad que debe ser común á todos,tan-
to en reducir las monedas cuanto en que el ¡tf-
gamenlo se haga en la corriente, apartandode 
la dataría la nota de tener estancado el oropara 
que la imposibilidad de la paga haga crecer in-
comparablcmente sus utilidades con tan subidas 
reducciones. 
X V I . 
1.0 Que el tribunal de la nunciatura arregle sus 
derechos d lo concordado con monseñor F a -
chineti. 
3 , ° Que en lo gracioso se moderen á cierta cota 
las propinas. 
3. " Que el nuncio no conozca antes de tiempo 
de las causas de los inferiores. 
4. ° Que se arregle d su breve en las provisiones 
de gracia. 
5. ° Que se finalizen en España todas las causas, 
sin que vayan otras á Roma que las crimina-
les contra la persona del obispo. 
6. ° Que se erija un tribunal compuesto de tres 
ó cuatro eclesiásticos, constituidos en digni-
dad á presentación de su Majestad presidién-
dole el nuncio, de suerte que la primera ins-
tancia sea del ordinario, segunda del metro-
politano, tercera del nuncio con. su auditor es-
pañol ó al nuevo tribunal, y última á este en 
que pueda revistarse si lo pidiese la cama. 
Seis partes tiene este artículo igualmente prin-
cipales. La primera, sobre que se arreglen los 
derechos del tribunal de la nunciatura á los aran-
celes reales, conforme á lo concordado con el 
nuncio Fachincti, se funda en tres seguros prin-
cipios ."primero, ser privativo del pr íncipe, dar 
la ley á todos los tribunales de sus reinos, sean 
seculares ó eclesiásticos, porque toca á la po-
testad temporal la administración de justicia y 
el reglamento de los intereses con la igualdad y 
proporción que asegura la estabilidad del go-
bierno de que hay tantas esperiencias cuantos 
son los obispados de España, según lo dicen las 
leyes y autos acordados del consejo; (*) segun-
do en que el tribunal de la nunciatura se fundó 
bajo de este supuesto, que es al que debe, estar-
se; y tercero, porque conocido ya el esceso el 
año de 1639, se hizo concordia particular con 
el nuncio don Cesar Fachineti, arreglando los 
aranceles á moneda de vellón, de que es buen 
testigo el mismo auto acordado, y si esto no bas-
ta para acreditar de justa una pretension en que 
sa Majestad solo trata de la igualdad de derechos 
C ) LtC' 27 « 3i, til. 23, lil). -í, Rmni.. BobaU. lib. 2, Ci.p. 18, 
n . 329, in politic. 
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en todos los tribunales dentro de sus reinos, mi-
diendo á los subalternos de la nunciatura con la 
misma vara que á los de sus tribunales superio-
res; parece que siendo subditos nadie podrá 
impedirle el uso de su autoridad para hacer va-
ler sus leyes y resoluciones. Ya que el artículo 
21 del concordato del año de 1737 no bastó á 
remediar este daño, que á no ser cierto ya hu-
biera hecho la nunciatura alguna demostración 
que la indemnizase, si es que puede haber algu-
na, que baste á cohonestar los derechos de diez 
y nueve pesos y medio; por una sentencia cua-
tro y medio; los de un auto interlocutorioquin-
ce ducados de plata; los de manutención seis 
ducados; una comisión á juez in curia catorce 
pesos, las que vienen de Roma, y á este tenor 
otros muchos de igual ó mayor gravamen; con 
el de derechos de memoriales, introducido de 
pocos aflos á esta parte, que sube á una media 
compulsa, siendo así que vienen incluidos en 
los de sentencia. 
La segunda, sobre que en lo gracioso se mo-
deren á cierta cota los derechos, es igualmente 
justificada que la primera: las dispensas, que se 
despachan en la nunciatura son en número infi-
nito , solo los regulares de uno y otro sexo, 
dejan cada año un tesoro; todas las que tocan 
á rezo, votos, facultad de tener criadas y otras 
de esta clase, ninguna baja de trece pesos : has-
ta las de servir de padrinos los religiosos en los 
bautismos se regulan en siete ducados: peca este 
abuso en dos cosas, la principal en la facilidad 
con que se prohibe todo, para dispensarlo todo, 
y la segunda en la exorbitancia de los derechos, 
nose distinguen personas, ni clases; tiene su 
Majestad sus tribunales reales de gracia y de 
justicia, acude á ellos, cualquiera religioso men-
eante por sí ó sus comunidades, logra el mas pron-
to, favorable y franco despacho por que es pobre,-
dánselc cédulas de las gracias por considerables 
que sean, no paga derechos por lo mismo; pero 
la nunciatura, sea por gracia, ó por justicia, 
nunca les hace esta gracia : quien lo paga es el 
vasallo secular, á quien acude el religioso con 
sus urgencias, como que no tiene otro patri-
monio. 
La frecuente avocación de causas sin estado 
legítimo es la tercera parte de este artículo: con-
fórmase con la disposición del derecho canó-
nico , con la del tridentino, con la Constitución 
de Inocencio V I I I la bula aposlolici ministerii. 
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y otra de su Santidad reinante: todas conocie-
ron el daño en las avocaciones, hacen inmorta-
les los pleitos, privan á los ordinarios de sus 
derechos nativos, extraen á los naturales de sus 
paises á lit igar con crecidos dispendios. 
Mueren en la demanda los litigantes, ó de 
aflicción, ó de necesidad ó de todo; los t r i b u -
nales superiores se fatigan con recursos imper-
tinentes , aun los reales no se excusan de los de 
fuerza: antes que llegue un auto de prueba, sue-
len yahaberse resuelto tres ó mas artículos, con 
otras tantas fuerzas: son hechos, que acredita 
la esperiencia cada dia por mas que el nuncio 
pretenda oscurecerlos; llenos están los t r i bu -
nales ordinarios de ejemplares; el causídico me-
nos versado, tiene muchos y algunos de apela-
ciones ó futuro gravamine; al consejo llegan va-
rios cada dia: no es fácil remediar este daño con 
una providencia paliada, y así espera su Majes-
tad el mas eficaz encargo para que celen los 
nuncios la observancia de tantas y tan autori-
zadas decisiones, previniendo á los ordinarios, 
no, ejecuten las Letras contrarias á ellas, y que 
den cuenta á su Majestad para acordar la provi-
dencia mas efectiva. 
4. ° De no arreglarse el nuncio á los t é rmi -
nos y facultades del Breve, mezclándose á pro-
veer indistintamente los beneficios, escedan ó 
no la cota de veinte y cuatro ducados de oro de 
cámara, se siguen muchos perjuicios y litigios; 
en el artículo 19, del concordato del año de 173 7, 
se previno la ordenación de una tasa, que habia 
de servir de regla; no se ha ejecutado hasta aho-
ra , y cada dia es mas considerable el daño: el 
remedio que pide es ejecutivo, y si su Santidad 
y el nuncio no le proporcionan, acordando en-
tre sí las provisiones, que á cada uno correspon-
dan , sin dejar al pobre agraciado en el empeño 
de un pleito, que le consume mas en un año, que 
pueda valer en una vida legal el beneficio; usa-
rá su Majestad de su autoridad, por los me-
dios mas conformes á su soberanía, que tiene ya 
acordados á consulta de su consejo de Castilla. 
5. ° La pretcnsión de que se ejecutoríen en 
España todas las causas, y solo vayan á Roma las 
criminales contra la persona del obispo, es con-
forme á todo derecho. 
Regem constituesde numero fratruum tuorum: 
non poterit alteriusgentis hominem regem face-
re, QUÍ non sit frater tuus, dijo Dios á los de su 
pueblo Deuter. cap. 11. Congrega michi septua-
1 ginlu vir os de senibus Israel, ouos bi^.r 
« . . . • ™íí | QÍ,: 
senes populi smt, ac magistri. 
Muchas son las constituciones apostól¡cas 
concilios que quisieron se decidiesen lascaiZ 
de cada provincia por los obispos, metrJ^ 
taños, concilios provinciales, y primados(l'' 
este era el orden de los juicios en nuestra J 
gua disciplina eclesiástica; en el concilio later, 
nense prohibió Inocencio I I I que ninguno 
extraído á litigar ultra duas Dietas de su dióce-
s i ; mas estrecha aun la decision del concilio it 
Basilea cap. 3 1 : el de Trento estuvo atentoálo 
mismo, y con todo apenas hay causa en Espafo, 
que no vaya á morir á Roma , ó á lo menos w 
traiga los auxilios de tres ó mas çomisiones. 
Lo que nos importa es la observancia del de-
recho común y particular de las decisiones con-
ciliares expuestas, que no debe impedir el arti-
culo 12, del concordato del año de 37, porqos 
ninguno de sus acuerdos da regla, ni se k 
observado , y cuando así no fuese, conocido el 
daño, se trata del remedio mas estable, que ase-
gure la firme correspondencia entre las dos 
cortes, no hay camino mas acomodado que cor-
tar la raiz de la discordia con proveer de re-
medio á un mal tan grave. 
6 . ° La erección del tribunal en los térmi-
nos que se solicita, es tan precisa en Espaái 
que sin ella será imposible poner termino a es-
tas quejas. 
Pidió el reino en las cortes de Valladotâ del 
año de 1518, que se estableciese la nunciatun, 
facilitándolos ruegos del Emperador CarlosV.". 
habia de componerse de protonotarios cspaüo-
les jueces in curia; era el fin que no fuesenego 
cio alguno á Roma; el tribunal se erigió, pero 
los lines no consiguieron. E l nuncio empezó a 
asesorarse con un auditor estrangero; hacia 
traer las comisiones de Roma, no dejaban de ir 
á aquella corte muchas causas, y con tan perju-
diciales abusos, inmediatos á la creación, elwis-
mo reino , que la fomentó fue parte formal para 
que se extinguiese. 
Las utilidades, que trac consigo un tribuual 
colegiado compuesto de ministros naturales eo 
competencia dela nunciatura, como hoy se ejer-
ce, son notorias: se asegura el pciertopor 
mayor número devotos: concurren sujetos * 
Concil. Calcudoii. cau. í), 
c. plafuit. cap. S^ilolc q. 3-
ietras y virtud instruidos en nuestros derechos 
patrios y costumbres; será un tribunal dotado, 
que no dependa de los derechos de sentencia, y 
«spóstulas del juicio; se acomoda mas al caracter 
de nuestra nación venerada de las estrangeras, 
por suscélebres consejos y tribunales: el nun-
cio queda mas autorizado presidiendo un tribu-
nal de esta clase, es conforme á la práctica de los 
tribunales de Roma, fuente de donde se comu-
nícala jurisdicción eclesiástica, y á l a disposi-
ción del cap. 21. de ofic. el potest, judie, delle-
gal;y finalmente será una renovación dela crea-
ción de la nunciatura, según lo pidió el reino, y 
se estableció por la Silla apostólica. 
A esta satisfacción se junta la de no ser juzga-
dos los españoles por un estrangero, tendrán 
como por premio este alivio , viendo cumplido 
el cap. 18. â ú Deuteronomio: profetam de gen-
te tua, et fratibus tuis snscitavit Ubi Dominus 
Deusltms, ipsum audies. Y á l a verdad no hay 
otro medio mas seguro , y ventajoso de conci-
liar su Santidad y su Majestad católica los pre-
cisos respectos de su paternal amor á estos rei-
nos, que darles un tribunal autorizado en que 
tengan término sus pleitos. 
E l orden gradual de las instancias es muy re-
gular y conforme á que se consigan tan jus-
tas intenciones; y en el supuesto de que acu-
diendo su Santidad á este deseo de su Majestad 
católica se tratarán y acomodarán los medios pa-
ra su mayor consistencia, debería insistirse con 
toda distinción en este punto, que es de la ma-
yor importancia, y nada grava á la nunciatura: 
ariles bien la aumenta sus autoridades 6 inte-
reses. 
x m 
Que et nuncio no conozca de tas causas de los 
regulares, á escepcion de aquellas en que por 
su orden liayan conocido sus ordinarios supe-
riores, conforme al Tridentino y la Constitu-
ción de San Pio V . 
Nada tiene perdido el estado regular de Es-
paña, sino la inmediación del recurso á la nun-
ciatura , y la facilidad con que esta oye y admi-
te cualquier queja: no se conoce ya el precepto 
de obediencia á los prelados; de aquí es, que 
por evitar el escándalo de un recurso obran sin 
libertad en el castigo de los escesos de s u s s ú b -
F E R N A N D O V I . 447 
ditos, quedan las mas veces consentidos, y si 
alguna procuran estrecharlos pierden el subdi-
to , la causa y el dinero con la avocación á la 
nunciatura, y la comunidad está obligada á cos-
tear un pleito á todaslucesinjusto y voluntario, sa-
can Breves para ausentarse, elegir celdas y aun 
mudar convento y provincia: ¡oh cuantos ejem-
plares hay de estos cada dia! y otros harto mas 
sensibles de los recursos á Roma, porque estan-
do en mano del nuncio,'que ya no comete las 
causas á los jueces in curia prout in prima et lo-
co ordinarii, como se practicó antiguamente; 
todas pasan á Roma y con ellas millones de m i -
llones: digánlo las religiones de San Benito y 
San Bernardo; publíquelo hoy la de carmelitas 
descalzos y aun los mínimos, y si esto se dudase 
se dará ejemplar reciente del monasterio de Po-
blet, que en un pleito con el de Santas Grucesso-
bre precedencia de asiento en las cortes, pasan 
de cien mil escudos los que llevan gastados en 
la curia romana, y empieza ahora el li t igio. 
E l concilio calcedonense (de que se hizo car-
go el cardenal de Luca de Regular, disc. 1.°) 
previno cuerdamente que en las cosas externas, 
viviesen los monges sujetos al obispo, y en las 
que miran al gobierno de la regla y disciplina 
religiosa á su abad: ¡ojala hoy se practicase, que 
no fuera, no, tan grave el daño y tan dificultoso 
el remedio! 
E l cap. abbütefn de elecUonib. in 6 . constitu-
ye á los abades verdaderos y nativos ordinarios; 
el concilio de Trento lo previene y la constitu-
ción de San Pio V declaró los casos y términos 
de esta jurisdicción, y el cap. cuanto de ofic. or-
dinar., la supone mas cualificada que la ordina-
ria eclesiástica: hoc aulem bené credimus, quod 
abbas in Us semper, gum regula sunt emmendan-
dis prmcedet episcopum, qum etiam in eis magis 
debeat obedire abbati quam episcopo. 
Con la exempcion de los regulares nació cl 
empeno de los obispos en atraerlos á su fuero, 
diéronsc por los concilios las reglas expuestas 
fortalecidas con otra declaración de Gregorio 
X I I I , y establecido en España el nuncio con j u -
risdicción ordinaria, y el esfuerzo con que quie-
re mantener la delegada, se mezcla indistinta-
mente en las causas de regulares contra tan mo-
dernas y terminables declaraciones. 
Guando no se dudara de las facultades solo 
tendrían lugar en el último recurso evacuados 
por su orden los del superior ordinario, provin-
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ciai y general: vemos, que omisso medio, se 
mezcla en todos y no es justo tolerarlo. 
Viene este abuso tan de antiguo, que el con-
sejo de Castilla lo representó á Felipe I H en 
consulta de 29 de octubre de 1639, de que se 
formó el auto acordado, que es el 4 . ° , tit. I . l i b . 
4 de la recop.: no bastan á contenerle las repeti-
das declaraciones de fuerza del consejo; porque 
el nuncio, tengan ó no estado las causas, sean 
del gobierno externo ó interno, las admite, no 
sin escándalo del público, que queda informado 
de las interioridades de las religiones, y lo peor 
es, que son sobre asuntos harto nimios, que no 
debieran ponerse en cuestión, n i salir á la tabla 
de la censura: menos inconveniente sería, que 
un superior indiscreto atrepellase á su súbdito, 
que dar ocasión á tantos inconvenientes, como 
trae la frecuencia de estos recursos, la divaga-
ción de los religiosos, la falta de respeto y obe-
diencia, dispendio crecido en los pleitos y otros 
males. 
A la sombra de esto pone el nuncio la mano en 
punto de elecciones, empieza el conocimiento 
por donde debia acabarse, los capítulos no se 
hacen con libertad, y todo cuesta el dinero. 
Su Majestad no pide otra cosa, que la obser-
vancia del derecho canónico, disposición triden-
tina y constituciones de San Pio V y Gregorio 
X I I I ; esto, por sí mismo pudiera mandarlo; pe-
ro desea que su Santidad le coadyube, para que 
sea mas cualificado el logro de un empeño tan 
justo, en que se interesa la quietud de las r e l i -
giones y su mejor disciplina. 
X V I I I . 
Que no se use de censuras con prelesto alguno 
en causas civiles por los ordinarios, ó delega-
dos, por privilegiados que sean: que en las cr i -
mínales solo se despachen in subsidium, c u a n -
do se hayan y a evacuado por su orden los reme-
dios legales; que los conservadores n i en las 
criminales, n i en las civiles. 
El abuso de las censuras en España ha llegado 
á tal estremo, que fuit datum i n adjulor ium, e l 
conversum i n iniquitalem; no hay cosa mas sa-
ludable que la censura, si se usa de ella con tem-
planza y con justicia, pero tampoco se dará otra 
mas perjudicial, si se abusa como se abusa: no 
se contentan los ordinarios y demás jueces colec-
tores de subsidios, de escuelas, conservadores 
demás exentos con empezar por donde deV * 
acabar, en sus propios negocios, sino que ab* 
zan todos los ágenos de seculares; puede nu, 
una censura , que muchas ejecuciones y apre 
mios: á la sombra de su jurisdicción sujetan fe 
seculares infinitas cesiones de créditos y dere-
chos, unos injustos, otros muy dudosos, j |w 
mas de dificultosa cobranza. 
Después de haber corrido los conductos or-
dinarios sin utilidad (quizá porque es poco re-
comendable) se proyecta una cesión al escol» 
al religioso, al exento, y finalmenteal subsidiô  
Cruzada: la regla de derecho que anula la CCSM 
hecha i n potentiorem se ha desconocido;» 
llega á advertirse es cuando se va á juzgar d 
pleito, no escusa los dispendios y apremios es-
candalosos ; rara vez se verifica, porque el deo 
dor á trueque de no sonar escomulsado se sujt-
ta ciegamente á destrozar su hacienda, y no po 
cas veces abandona su vecindad y domicilio; 
convento de religiosas hay en Toledo, que por 
mi l reales escasos que ponga de subsidio, ce-
dió y cobró treinta y siete mil reales el ún 
de 1749 á la redención de cautivos, vienen mo-
chos fraudes de esta clase por una corta limos-
na que les quede y se estipule, ó por hacer mer-
ced á un bienhechor, que de eso hay maebft 
toman los seculares pretesto para cobrar por 
mano simulada, y es que á la primer censnn 
tienen ejecutoriado el pleito. 
Materia es esta de la mayor gravedad, y casi 
increíble que pueda llegar á tanto el csceso; lo¡ 
pobres vasallos de su Majestad, afligidosdeloi 
contratiempos de cosechas, pagas de tribuios j 
cargas concejiles, se rinden á cualquiera ders-
tos insultos. 
¿Qué importa que en uno ú otro caso el adicto 
á los tribunales reales por via de fuerza enmi» 
de algún agravio ? hay pocos que tengan inteli-
gencia y dinero para estas defensas; mejore 
que no haya escesos, que no el corregirlos des-
pués de ejecutados. 
La censura es el mas fuerte cuchillo de b 
Iglesia; introdújose para castigo de los pecad» 
cuando la corrección fraterna no alcanzase; m 
le quedará que hacer á un juez eclesiaswa 
por un celemín de trigo ó de la mas desprew 
ble semilla que se debe al diezmo cmpieaP» 
una escomunion , sin que preceda otro aviw• 








































lo , y renovando las disposiciones de otros mas 
aflfciguos, previno que no se impusiesen censu-
ras sin motivo grave después de evacuados los 
términos del derecho y las demás penas que 
constituyen contumacia verdadera: (*) solo en 
Cataluña se observa rigorosamenie este esti-
lo ( " ) . 
De los entredichos se usa con mucha frecuen-
cia; al mas pequeño desaire, hecho por la juris-
dicción real, toca desde luego el eclesiástico ¡i 
entredicho; de las ires clases que son persona-
les , locales y generales se ejercitan las dos p r i -
meras con tanta facilidad en España , que en 
nnestros tiempos han puesto en consternación á 
muchos pueblos, y alguna vez las provincias. 
La censura in bulla emiuv, D o m i n i se cree 
tan familiar á cualquiera pretesto de jurisdic-
ción , que es por donde suelen empezarse; pon-
derar las ruinas espirituales y temporales que 
causan, y los alientos que da á los eclesiásticos 
y reRulares este imperio, es escusado cuando 
se vé deprimida la jurisdicción real y que se 
halla sin tjercicio por no tener el presidio de 
« t a s armas. 
No basta que las leyes reales prohiban á los 
jueces eclesiásticos y conservadores el uso de 
ellas por deudas particulares, aunque dimanen 
de bulas y composiciones (***) ; tampoco que la 
estravagante próvido, entre las comunes lo re-
sista; la común opinion de que la excomunión 
injusta no es sentencia, como funda santo To-
más 3, 2, q. 7 , n. 4 la ignoran muchos , y no es 
esta teología que esplican los eclesiásticos; la 
contraria :procuran siempre impr imi r , es mas 
natural eu los corazones sencillos. 
Ello es preciso arrancar la raiz de una enfer-
dad, que es incurable si se deja la aplicación del 
remedio en nuestras manos; no hay otro medio 
que ios propuestos; seguros son y conformes á 
equidad y justicia; los sagrados concilios y cá-
nones los tienen aprobados, las leyes de nues-
t r o reino las confirman; trátase solo de su ob-
servancia, y asi espera su Majestad que contri-
buya su Santidad á ella con su condescendencia. 
Buen ejemplar es el de Portugal; solo en un 
caso raro puede imponerse censura al juez se-
cular , y entonces el capellán mayor del rey le 
i1) Coneíl. Trident. s«ss. íi, de reíonn. c. 3. 
C") CorlUda <lecois/J34. n. ifi. 
* 1 T . . 8, lib. 1, tit 3, Rcenp. 
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absuelve según el indulto de Leon X , confirma-
do por Julio I I I . 
No es de peor condición el de Francia; la 
concordia de Francisco I puso lérmino á las ex-
comuniones particulares; solo España es cscep-
cion de la regla, y con decir cualquier vicario 
que la escomunion es reservada á su Santidad 
se rinden los derechos mas gigantes, y no se 
halla medio de sacar de estas prisiones meses 
y años á un pobre juez que no lia cometido otro 
delito que encontrarse tal vez con un provisor 
indiscreto. 
X I X . 
Que m revoqum desda hwt;o Indus tas exencio-
nes de lajurisdircion ordinaria, y no se con-
cedan en lo sucesivo especialmente á los j u e -
ces de confidencias, colectores y demás oficios 
de la curia romana y nunciatura; que en lo 
de, adjuntos se, tome, un Inien temperamento, 
de modo que los cabildos recimozcan la mano 
de su prelado y que los conservadores se, con-
lentjan en los Umilo.i de sus [twnltudes. 
Toda exención es odiosa, turba la ley é impi-
de la debida obediencia á Jos superiores; tanto, 
cuanto se disminuye la autoridad episcopal, cre-
ce la libertad de los exentos; altera la buena ar-
monía del gobierno; el pueblo se escandaliza y 
no pocas veces, dividido en parcialidades hace 
propios los empeños de los jueces y los d i r i -
men las armas con asonadas y tumultos. 
Nada importa tanto á las repúblicas como su-
jetar á una mano sus dependencias, y que una 
misma sangre circule à la cabeza que á los de-
mas miembros; monstruos produce su separa-
ción , y así se ha visto en España que solo reinó 
la disciplina eclesiástica con equidad mientras 
no se conocieron las exenciones. 
Con dificultad se hallará alguna en que para 
su espedicion se verifiquen las cualidades que 
señala la estravagante Sulvulor del Papa Juan 
X X I I , y se reducen á la amplitud de la dióce-
si, población numerosa, y autorizada, y corto ó 
ningún perjuicio de la dignidad á quien tocaba. 
Los males que vienen con esta multitud de 
jueces dentro de una ciudad ó diócesi, son muy 
graves por lo regular; se encuentran á cada paso 
las jurisdicciones; gastan cu competencias el 
tiempo que pedia la precisa atención de la ad-
ministración de justicia ; los colectores, proto-
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notarios, ministros de Cruzada y demás gracias 
son en número infinito, y mucho mayor los 
exentos que estos hacen; no hay otros límites 
que los de su arbitrio ni causa que no se empe-
ñen en atraerla. 
Por el contrario, de suprimirse estos juzga-
dos y otros resplandecerá la potestad de los 
obispos restituida á su antiguo trono , y los va-
sallos de su Majestad serán juzgados sin el atro-
pello que esperimentan. 
Los privilegios de adjuntos en el modo y con 
la estension qucse han tomado traen un daño muy 
grave; no bastan las declaraciones conciliares; 
lia puesto á su Majestad en el conflicto de que su 
consejotrate seriamente los medios mas confor-
mes á la autoridad real para aquietarles; el re -
medio está indicado, renovando las gracias que 
obtuvo Garlos V de Clemente V I I y Paulo I I I 
para decidir por sí las controversias entre pre-
lados y cabildos; la misma concesión ha debido 
su Majestad católica á su Santidad reinante; pero 
si se reflexiona bien la disposición del Tr iden-
tino en el cap. 4 , ses. 6, y en el cap. 6 , ses. 25 
de reformat, que declara las causas criminales de 
gravedad á que se es tiende el privilegio, se acor-
dará con facilidad la providencia, dejándola 
siempre sujeta á la mano de su Majestad y sus su-
•cesores en consecuencia de los mismos indultos' 
Aunque el cap. 5 de la ses. 14 de reformat, 
•procuró ocurrir al esceso con que los jueces 
conservadores ejercían su jurisdicción y el t í -
tulo 8, l ib. 1 de la Recop. no tuvo otro objeto 
que reducirlos al cuadro de sus facultades y fi-
nes de su institución, la inobservancia de estas 
disposiciones trae al público muchos agravios; 
y estando en manos de sn Majestad el remedio 
será bien que su Santidad le corrobore, man-
dando guardar los cánones y concilios con de-
rogación formal de toda costumbre por inme-
morial que se considere. 
X X . 
Que no se admita á órdenes menores á quien fio 
tenga c a p e l l a n í a , prebenda ó beneficio dotado 
con c ô n g r u a competente; que no se admitan 
patrimonios por considerables que sean sus 
rentas, n i los obispos puedan ordenar á titulo 
de eélos'con pretesto alguno; que ¿os cabildos 
en sede vacante no despachen dimisorias, n i 
la mmcia twa los breves de providendo; que 
para admitir las oposiciones á cape l lan ías y 
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beneficios, baste la aprobación de m ^ n n 
por el ordinario sin necesidad de iniciar àk 
opositores de primera tonsura aunque U ' 
vengan las fundaciones ó estatutos dek¡¡it 
s i a ; y en lo que no fuere contrario á eti, * 
se observe en E s p a ñ a el capitulo 4 . -dd^. 
cordato de N á p o l e s celebrado eluño<U\;\\ 
Los inconvenientes que el reino e.speriraei», 
con la facilidad de crear exentos y ordenar di 
prima y grados con el mas ligero motivo se «-
mediarán en mucha parte con la supresión i 
union de beneficios y capellanías tenues pro-
yectada en el artículo 7.° de esta instrnecion. 
Pero como el conato en la exención del fnen 
contra la utilidad pública y lo dispuesto por ,\ 
concilio Niceno, canon 62, puede prevalccn 
coadyuvado de la malicia y fraude con que pro 
curan hacerse ilusorias las mas acertadas reso-
luciones , será bien salir al encuentro al todo. 
Siempre que en España se deje, puerta abier-
ta al arbitrio regulado y prudente de los ordi 
narios y cabildos, no se lograrán los justos de-
seos de su Majestad; ¿qué providencias mas so-
lidas que las acordadas en la L . 23, tít. 4.°, L. u, 
t í t . 3, l i b . 1.° del ordenamiento y la 1." til», 
l ib . 1.° de la Recopilación ? ningunas tan opor 
tunas como las prevenidas en el cap. 2, ses.21, 
y el cap. 6 , ses. 23 de reformat, confirmad» 
por nuestra ley 1 .*, tít. 4.° , l ib. 1." de la Re» 
pilacion, y ni estas ni diferentes autos acorda-
dos para su observancia, ni la bula «poj/ofin 
ministeri i , han bastado á contener los abusos; 
crecen cada dia y se hacen insoportables. 
Ya lo reconoció el artículo 5.° del último ron 
cordato; aunque en su consecuencia se despi-
charon breves circulares á los obispos para qw 
se arreglasen al Tridentino, fue un lenitivo mu.» 
suave que no saca la raiz ni aun preserva el di-
ñ o ; se necesita otro mayor estímulo que con d 
tiempo no se corrompa. 
No hay otro mas activo que el de la codgru 
necesaria para ascender á orden sacro. Dosdi-
ficultades se ofrecen desde luego, pero es indis-
pensable superarlas; una en cuanto las fundad* 
nes particulares que pidan que Jos opositor* 
estén á lo menos iniciados de menores, con w 
yo incitativo se ven los prelados en el map 
conflicto si se las niegan, porque los esponen> 
abandonar un derecho conocido; y otra porp 























sismo , asi para las oposiciones de prebendas 
nayores y raeuores como para los curatos. 
Al primero es fácil ocurrir por el medio in-
¡¡nuado de dispensar su Majestad generalmente 
sla cualidad de tonsurados, subrogando en su 
agar la aprobación del ordinario en cuanto á 
¡uficieacia'y costumbres-, que fue lo que apete-
icron los fundadores y el motivo porque de-
jaron que estuviesen iniciados los opositores; 
pelsegtmdo se repara conque solo se ordenen 
os graduados de grado mayor por las universi-
lades del reino, en cualquiera de las facultades 
le leyes, cánones ó teología, y que á los que no 
i» estuviesen (que regularmente serán algunos 
iposilores á curatos) supla la aprobación refe-
rida el defecto de la tonsura, sin que les obste 
para ser admitidos, y lo mismo en los benefi-
cios patrimoniales. 
Los patrimonios en mas ó menos capital ó 
reata, nada quiere decir para que sean admiti-
los; es cualidad estrínseca que no altera el con-
:cpto en la sustancia; esta consiste en que no los 
laya; de permitirlos, por mas limitaciones que 
>e les ponga queda la entrada al fraude; no hay 
:osa mas fácil que acrecentar los valores de una 
hacienda imaginaria á costa de un juramento que 
¡Imoralista, que menos, dice ,cs disculpable 
lorque hace la piedad su oficio en la materia so-
>rc que recae; cuando en España no hubiera 
antos curatos, capellanías y beneficios, supliría 
¡u falta el crecido número de comunidades re-
pilares ; apenas se darán dos leguas de terr i to-
'¡oen que no haya un convento, santuario úhos-
licio. 
Siendo esto así y que para crear un patrimo-
lio ha de haber causa de necesidad y utilidad 
' d conflicto de falta de sacerdotes, ¿conque 
ausalcs se podrá justificar un patrimonio y la 
reacíon de un exento ? 
Las vacantes de los obispados suelen durar 
oco tiempo, rara ó ninguna pasa de un año; 
10 será considerable el perjuicio que se siga al 
rdenando en esperar el ingreso de prelado, y 
uando sea alguno, menos inconveniente es tole-
arlo que ei que lo padezca la causa común. En-
eña la esperiencia á cada paso que todos los 
íscolos é indignos, que con el conocimiento 
ráctico de sus prelados ni han conseguido, ni 
onseguirián ordenarse, esperan la ocasión de 
na vacante; todo pasa en ellas. 
Los breves de providencio que despacha la 
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nunciatura, aunque sin facultades para ello, re-
mueven los inconvenientes que detienen á los 
cabildos por el Tridentino, y entre unos y otros 
cuando los obispos entran á ocupar su silla ha-
llan un seminario de gente poco aparente para 
mantener la disciplina en su esplendor nativo-
Ahora ocupa su lugar el concordato de Ná-
poles que su Majestad desea se observe en Es-
paña con las limitaciones espuestas. Son muy 
saludables los diez capítulos con que se afianza : 
1.° que ninguno sea ordenado sin beneficio que 
llegue á la mitad dela congrua; 2.° que sea equi-
valente alguna pension eclesiástica competente; 
3. " diez años de edad y tres con residencia de 
seminario ó congregación eclesiástica, hábito 
clerical con licencia y asignación del obispo; 
4. ° que supla el tiempo de los estudios á com-
pletar el trienio con licencia del ordinario y 
certificación de vita e l moribun del obispo, en 
cuyo distrito residiere; 5." que solo estén exen-
tos de estas cualidades los llamados á capella-
nía, ó beneficio eclesiástico con congrua com-
petente: 6.° que para la oposición baste el exá-
meu y aprobación del ordinario sin la precision 
de iniciarse en la tonsura: 1 ^ que los ordena-
dos de prima se apliquen después al estudio y 
cosas de piedad en seminario, comunidad ecle-
siástica ó la Iglesia que le destinare el obispo, 
á menos que asista á las universidades: 8." que 
justifiquen cada año su destino por certificacio-
nes de los rectores ó superiores y de otro modo 
no gocen del fuero, para lo cual ha de haber 
una tabla pública en la sacristía de las parro-
quias donde estén registrados: 9.° que los vica-
rios de cabildos, sede vacante, no den dimi-
sorias sin el voto de la mayor parte de indivi-
duos cuando son llamados á capellanías los 
pretendientes ó teniendo ya la primera tonsu-
ra , son presentados á beneficio que actu re-
quiere cierto orden , debiendo hacer constar 
que no fue desaprobado del obispo; y que las 
demás dimisorias no se den aun yosl annum luc-
Ins E c c l e d m , sin licencia de la sagrada con-
gregación: y 10.° que señala las penas á los 
contraventores. 
X X I . 
Que solo gocen inmunidad personal los conteni-
dos en el capitulo antecedente, y no sea promo-
vido el que no posea beneficio , capellania ó 
pension competente, y one el clérigo de meno-
/ l 5 2 T R A T A D O S . 
res que al, uño no eslé ordenado de mayores 
pierda el fuero. 
Los particulares de esta pretension son pre-
ciso efecto de lo que se expone en la anteceden-
te, y de la disposición tridentina al cap. 6.° scs. 
23. de reformación, para que únicamente gocen 
del fuero los verdaderos sacerdotes y clérigos, 
que están dotados de las cualidades apetecidas 
en los concilios, en la ley 1." tit . 4. de la recopi-
lación, y en la bula apostoí ici ministerii. 
Por tanto, nada importa mas que su religiosa 
observancia: en ella se vincúlala mejor disci-
plina eclesiástica, y ú la verdad, que la pr iva-
ción del fuero del ordenado de menores que 
dentro de un año no ascienda á mayores es la 
llave maestra, que cierra la puerta á todo fraude: 
de suerte, que si á este se aumentan las precau-
ciones referidas en el artículo 20, logrará Es-
paña la serenidad, que poseen otras naciones, 
y nunca estará el estado eclesiástico en mayor 
respeto ni el culto divino mas l>ieu servido. 
Que se estienda á estos reinos y se establezca en 
ellos el jmrjado del Breve de C a l a l v ñ a en los 
términos que se practica actualmente, para 
que los delitos enormes de los clérigos no que-
den sin castigo. 
No es mucho que corra precipitado el delin-
cuente, si lleva consigo mismo el indulto de sus 
escesos; nada detiene tanto como el temor del 
castigo. Nada bastó á contener el orgullo de los 
clérigos seculares de Cataluña, hasta que la for-
mación del tribunal del Breve les hizo creer que 
eran mortales. 
El emperador Carlos V tiró las primeras l í -
neas con el Breve temporal, que obtuvo de Cle-
mente V i l , cometido al obispo de Sigüenza, para 
que castigase á los clérigos de menores, que i n -
curriesen en delitos enormes; con la esperiencia 
de las utilidades que trajo esta gracia, se siguie-
ron otras de Paulo y Julio 111, Pio V, Gregorio 
X y X I I ] , Sixto y Paulo V , que refiere Cortia-
da en la deciss. 34. tom. i . 
Conforme á ellas conoce el obispo de Gerona 
de los delitos graves de los clérigos seculares y 
regulares, aunque estén ordenados dé orden sa-
cro, ó constituidos cu dignidad: puede subdele-
garse la jurisdicción. Tiene la de declarar cuá-
les sean los crímenes atroces sujetos al tribunal 
del Breve , y para ello son asesores necesarios 
dos ministros de la audiencia real de aquel reino. 
De las apelaciones conoce el obispo de Vich 
con otros dos ministros de la misma audiencia, 
cuya sentencia sella formalmente el juicio. 
Aunque Castilla y Leon obtuvo algunos Bre-
ves particulares para castigo de los clérigos de-
lincuentes , que el primero fue del mismo Cle-
mente V I I al emperador, para que los tribunales 
reales juzgasen y castigasen á los comuneros, 
( * ) ninguno ha habido general y perpétuo, j s i 
bien, no es tanta la necesidad como en Catalina, 
por la moderación y templanza que se ha obser-
vado por lo común en el c lero , sin embargo se-
rá muy conveniente establecer el juzgado, para 
que conozca de las causas que se ofrecieren, y á 
la sombra de su autoridad se eviten muctos 
crímenes. 
Por ser de tanta estension los reinos de Gas-
tilla y Leon no bastará un solo tribunal: la s é -
dclegacion tiene nyichos reparos; conviene que 
la bula sea absoluta, para que su Majestad esta-
blezca los que pareciese convenientes ; este es el 
medio de proporcionar con maduro acuerdo las 
distancias por los distritos de las chancilleríasy 
audiencias, asegurando el otro estremo de las 
apelaciones por medio de los metropolitanos,ó 
los prelados mas inmediatos á los tribunales é l 
Breve. 
X X I I I . 
Que la inmunidad local se reduzca á número à -
terminado de templos, s e g ú n se praclka ta 
Valenc ia y N á p o l e s por el ú l t imo cmcwk-
to: que l a restitución comprenda tos cms y 
delitos que se expresarán . 
La asignación de aquellas seis ciudades que 
por mandato de Dios hizo Josué para asilo de los 
delincuentes, se trasladó en la ley de graciaâ 
los templos, á las imágenes sagrarlas y áotros 
lugares piadosos. (**) 
E l justo objeto de esta exención, que abraza» 
los pecadores arrepentidos y destierra á los que 
obstinados en su perfidia, ó pecan con la segu-
ridad del asilo, ó le buscan para pecar, ya nos 
(") Samloval Hist, (lo oslo príncipe, tom. 1, lib. 6, §• Jlif"* 
de Ilug. patron, loin. J , cap. <Í7, n. 14. 
(**) Lotr. Git'S. dc rupul). lib. 15, cap. 22. 
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» dio á entender el mejor maestro, arrojando 
on ímpetu del templo á los moatreros, que le 
irofanaban. 
Nada fomenta tanto los crímenes como la se-
;undad de los reos, en que piadosa la iglesia los 
ibra del suplicio. 
De la estension general que se conoció en to-
lo el orbe cristiano á favor de la inmunidad lo-
sd, vino su restricción á tanto estremo, que en 
Francia, Venecia y Alemania apenas han queda-
lo vestigios: no por esto ha decaído la religion 
j¡ el culto; harto dolor sería que estuviese vincu-
lado uno y otro en el abrigo de los delincuentes, 
1 que una malicia interesada hubiese de promo-
rer tan alto asunto. 
Dentro de nuestros reinos tenemos el ejem-
plar : uo necesitamos recurir á la práctica de 
otras provincias. En Valencia, lugar muy po-
puloso y del mayor comercio, no hay mas igle-
sia exenta que la catedral dentro d é l o s muros 
de la ciudad; y fuera de ellos la de San Vicente 
mártir , que es monasterio cisterciensc; en las 
demás ciudades, villas y lugares del reino la 
iglesia parroquial primaria, según la letra del 
faero 4.°, establecido como los demás por el 
rey don Jayme el Conquistador, con acuerdo de 
los prelados de la corona de Aragon y interven-
ción del nuncio apostólico (*). 
Muy importante sería que se estendiese por 
regla á toda España, cometiendo la asignación al 
arzobispo de Toledo, con cuya providencia ce-
sarían sin duda los encuentros de jurisdicción y 
la mayor parte de los delitos; porque en Espa-
õa son estos tan frecuentes como cercanos á los 
lugares exentos, pues no hay apenas calle en las 
ciudades ni población pequeña en que no haya 
tres ó cuatro iglesias. 
Muchas son las súplicas que se han dirigido á 
su Santidad en varios tiempos y otras tantas las 
resoluciones benignas que se han acordado pa-
ra ocurr i r á estos daños , coadyuvadas de dife-
rentes leyes del reino, pragmáticas y autos acer-
cados. C Véase todo el título 2, l i b . 1, llecop, y 
autos concordantes; las bulas de Pio I I , Paulo I I , 
Sixto I V , Julio 11, Leon X , Julio I I I , Pio I V y 
V , Gregorio X I I I , Sixto V, Inocencio X I y X I I , 
la de Gregorio X I V , cum alias del año de 1591, 
suplicada la de Benedicto X I I I de 1725 ex qua 
divina y la última de Clemente X I I , año de 
(•} Malb. dií tcgiin, regn. Val«nt. c. 7, §. i , num. 163. 
1734, i n supraiJTio jus lü ice solio, que ha dado 
tanto en que entender á los tribunales. 
En el último concordato y los artículos 2 .° , 3 .° 
y 4.° se declaró no habían de gozar inmunidad 
los salteadores ó asesinos de caminos, si se sigue 
muerte ó mutilación de miembro; ni los que ma-
quinaren conspiraciones para privar al sobera-
no del trono en todo ó en parte, estendiendo 
con letras circulares la bula in supremo justüicu 
solio, para evitar la frecuencia de homicidios. 
Que las iglesias frías no valgan , y que las her-
mitas rurales no sirvan de asilo, sino en aque-
llas en que se conserve el santísimo Sacramento 
ó haya un capellán de continua asistencia. 
Lejos de ser útil la disposición de la referida 
bula i n supremo justilice solio, perjudica y re-
tarda el castigo, porque sujeta al eclesiástico la 
declaración de su competencia como tribunal 
mas digno: admite prueba y contestaciones; 
nunca falta quien haga casuales, y en defensa 
propia los homicidios; se declara al fin juez, con 
el pretesto mas ligero; se admite la apelación en 
ambos efectos; es eterno el negocio hasta las 
tres conformes, y si solo la admite en el devo-
lutivo (que sucede pocas veces) entrad recurso 
de fuerza, y no se logra el fin de que la vindic-
ta pública se satisfaga con la celeridad que sue-
len pedir algunos cr ímenes; que en tanto sirve 
de escarmiento la pena en cuanto es mas inme-
diata y ejecutiva. 
No fue esta la intención de su Santidad, por 
tanto debe recurrirse á la fuente para que tenga 
á bien que en España se observe la bula referida 
con las estensiones y declaraciones siguientes : 
1. a Que no gocen inmunidad los homicidas 
simples voluntarios ni los que dan ayuda, favor 
ó consejo, escepto los casuales y de propia de-
fensa; juzgándose esto por nuestras leyes y 
pragmáticas. 
2. a Que lo mismo seentienda con los asesinos, 
salteadores de caminos y calles, aunque sea el 
primer insulto y no se siga muerte, mutilación 
ni efusión de sangre. 
3. * Todos los reos de lesa Majestad en p r i -
mero y segundo capitulo, y aun cuando hay 
ofensa personal á los ministros nombrados por 
su Majestad inmediatamente. 
4. a Los incendiarios de iglesias, poblaciones, 
comunidades y casas habitables dentro y fuera 
del poblado y quien los coadyuve. 
5. a Los violadores y raptores de mugeres 
454 T H A T 
y hombres, aunque sea con el fin de rescate. 
6.a Los que amenazan de muerte por escrito 
ó palabra si no se les da el dinero ó alhajas que 
piden. 
7.1 Los que dan veneno ó lo saben y no dan 
cuenta: aunque no se siga la muerte por cual-
quier motivo. 
8. " Los asesinos ó los que solicitan á estos, 
ayudan ó aconsejan siempre que se intentó el 
homicidio, aunque no se consiguiese. 
9. a Los que de noche usan de llaves maestras 
ú otros instrumentos para abrir puertas de ca-
sas , tiendas, almacenes y graneros, ó entran 
por tejados , ventanas ú otras partes á robar, y 
roban tanta cantidad que por nuestras leyes me-
rezcan pena grave que irrogue infamia. 
10. a Los que á nombre de justicia ó tropa ha-
cen abrir las casas para el robo de doncellas ó 
mugeres honestas. 
11. " Los gitanos que no vivan según leyes y la 
última pragmática del año 1749. 
12. a Los que falsifican crédi tos , obligaciones, 
letras, vales ó escrituras, órdenes y otros ins-
trumentos. 
13. a Los hombres de comercio, que con una 
quiebra fingida, se acogen á la iglesia y alzan 
los caudales. 
14.1 Los tesoreros ó cajeros del rey ó de parti-
culares que se alzan con todo ó parte del caudal. 
IS.a Los que extraen á los reos de la iglesia ó 
lugar inmune por autoridad propia. 
16.1 Los delincuentes en lugar sagrado ó que 
salen de la iglesia á cometer crímenes por los 
que merezcan pena corporal. 
Finalmente, siempre que el juez real exhorte 
al eclesiástico para que al refugiado le quite las 
armas, delia hacerlo y entregarlas; y de lo con-
trario pueda el secular hacerlo sin incurrir en 
censura constando de requerimiento; y pidien-
do la venia pueden entrar á registrar la cosa ro-
bada ó de contrabando sin designar lugar cierto, 
pues bastará la sospecha de que esté escondida 
dentro del inmune. 
Siendo las declaraciones y capítulos espues-
tos conformes en todo á lo concordado última-
mente con la corte de Nápoles, podrá ofrecerse 
menos reparo á su Santidad en asentir á ellos. 
X X I V . 
Que se despachen bulas con tas mismas f a -
cultades que se espidieron las del cardenal 
'ADOS'. 
don Francisco Cimeros , y ^ ¿ 
para l a visita y reforma del estado nguk , 
E s p a ñ a , en el número de conventos y fá 
duos, con facultad de suprimir unos y g*1' 
gar otros. Que en lo sucesivo ninguno"^ 
ser admitido á religion sin licencia delolm» 
Que tenga diez y ocha años cumplidos mi, 
entrada , y veinte cumplidos para k profc 
sion, sin que pueda dispensarse; y que tu 
tidad mande observar la disposicim del U 
dentina, que declara los casos en qveksrtk-
giosos es tán sujetos al diocesano. 
Si la necesidad y utilidad de esta reformai» 
fuese tan notoria, seria fácil hacer démosla 
cion práctica de ella. Wo se dará reino en qw 
desde los primeros siglos de la iglesia liayabs-
bido tanta facilidad en admitir religiones y au-
mentar el número de conventos; son hoy Un-
tos que admira solo considerar adonde hij 
fondos para mantenerse. Los monacales, et 
cierto, que desde la reforma general en el rei-
nado de Felipe I I no se han aumentado, perj 
tampoco se han disminuido. Lo mismo sucedt 
en las cuatro órdenes mendicantes de mercem 
rios , carmelitas, dominicos y agustinos; pero 
las descalceses de estas órdenes (esceptoladf 
Santo Domingo), han crecido de manera,» 
número de conventos, individuos y rentas, que 
raya la esfera de lo sumo, y apenas habrá pue-
blo considerable en que no hayan ya fumWe 
todas: poseen hoy mas bienes que todas; pideD 
limosna como todas, y no son de tanta utilidad 
á la iglesia sus institutos. La religion de ¡a» 
Francisco en su observancia no ha escedidoeo 
el número de casas, sí en el de individuos eo 
grado superlativo. Los reformados ó deseé» 
han hecho tantas fundaciones, especialmeuK 
en las poblaciones reducidas y desiertas,q« 
ejecuta su necesidad al mísero vasallo, llegan-
do el abuso á tanto estremo, que en doce leguas 
de distrito tienen una provincia entera. Con b«-
ber logrado estos reinos en la religion de U 
compañía de Jesus todo lo que necesitaba» 
para la buena crianza de la juventud desde l*> 
primeras letras, se han introducido ya los es» 
lapios á enseñar las , y crece el número de s» 
fundaciones, de forma que llegaban á treuiü 
cuando tuvo el consejo de Castilla la prn»" 
noticia. Los hospicios establecidos y ioi i * 
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foe es la puerta por donde se enlra al seguro 
t una fundación) son tantos como las comnni-
jdíS. 
Qué ruina traiga á la nación un estado tan 
tOimable pedia muchas prensas para impri-
iirlo: si los conventos están dotados de bienes, 
ftctosy derechos viven exentos de tributos; 
i no lo están es preciso que si» mantengan de 
imosna, y en uno y otro caso solo el vasallo lo 
iiga por entero. 
Los medios de pedir unos y de adquirir otros 
an para el silencio; baste decir que en la fre-
wnte y necesaria obligación de demandantes 
t altera todo el orden monástico y religio-
e. no sin escándalo del público de todo el 
•fino. 
Ap«nas se dará lugar de veinte casas en que 
vi haya un religioso ó establecido por teniente 
le cura , ó entretenido á costa del hermano pa-
rí solicitar las utilidades y limosnas de su con-
rtoto, y á trueque de echar el superior la costa 
« r a , y de las misas ó arbitrios con que le acu-
le se vé precisado á tolerarlo, aunque sean no-
orios los motivos para recojerlo. 
Si San Bernardo se lamentaba ya en sus tiem-
m Serm. 29 de conven- ad cleric., ¿ qué baria 
¡i alcanzase nuestro siglo ? 
Por ser tan natural la inclinación al estado re-
¡ular en unos casos como efecto de la virtud, y 
ÍO no pocos del ocio, establecieron leyes los 
isperadorcs para que ningún vasallo entrase en 
i religion sin su licencia. Quídam ignavia: sec-
tores, desertis civiíaíum muneribtu, solitudi-
PM captant, el cum ccetibm monachorum con-
wegant, dijo la ley Quídam de decurionib. 
Reprobó el concilio Latcranense I I I las re l i -
nones que cada dia se inventaban : ne nimia re-
ujianum diversUas (dice) EciesiceDeiconfmio-
w» inducat. 
E n otros muchos se trató eficazmente del rc-
nedio; ultimamente el de Trento sets. ¿5 de re-
miar. cap. 1, 2, 3, 22 y siguientes; pero nada 
Jcanza ni sirve mas que de aumentar preceptos 
|ue hagan la inobediencia reprensible. 
A las disposiciones conciliares se aumentaron 
is bulas de San Pio V, Gregorio X I I I , Glemen-
e V I H , Paulo V, Gregorio XV y Urbano V I I I , 
ara la reforma verdadera: en Italia las de Ale-
uidro V I I y Clemente X. 
E n España ha habido varias, especialmente en 
o» monacales, antes de los claustrales de San 
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Francisco, que hizo el cardenal Cisneros con 
breve de Alejandro V I , y se continuó en los 
reinados de Carlos V y Felipe I I , á quienes los 
papas Pio I F y V nombraron por jueces con-
servadores y prolectores de las bulas que surtie-
ron su efecto. 
Corrieron igual fortuna las súplicas de. Feli-
pe I I I y I V á estímulos de las Cortes y congre-
gaciones que se celebraron los años de 628, 34 
y 50, pero tampoco se cjncntnron las bulas; con 
el mismo motivo obtuvieron Carlos IT de Ino-
cencio X I I y Felipe V, para estos reinosy losde 
América. 
Tampoco nos adelanta la de Inocencio X I I I , 
que es la Bellugina, menos el articulo X I del úl-
timo concordato, en que su Santidad ofreció co-
meter á los metropolitanos la reforma, reser-
vándose la aprobación. 
La cansa no solo subsiste, sino que in dies 
èrMcit; las constituciones y bulas están subsis-
tentes; solo se trata boy de su renovación en lo* 
términos de la reforma del cardenal Cisneros; 
las declaraciones y estensiones con que se pide 
son de derecho, consiguientes á ellas y confor-
mes á las de otros reinos; no hay otro modo 
de asegurar el efecto de esta providencia; es 
tan necesaria en cl dia que de otra suerte la mo-
narquía padece, y llegará el estrecho de que lo 
que hoy puede enmendar una resolución tem-
plada y justa , no pueda superarlo en adelante 
un estrago lastimoso. 
X X V . 
Que en conformidad del articulo V I H del con-
cordato de 1737 contribuyan lot eclesiástwot 
del mismo modo que los seculares y de todos 
tos bienes que hubiesen adquirido, escepto 
los de su primitiva dotación. 
La infeliz constitución del reino, con la des-
población y cnagenacion á manos muertas de 
las haciendas y efectos mas pingües en perjuicio 
de los pobres vasallos contribuyentes hace acor-
dar á su Majestad aquel antiguo derecho que le 
atribuyen las leyes fundamentales de sus reinos. 
La prohibición de adquirir las iglesias y co-
munidades nació sin duda con la niisnia fran-
queza de concedérselos, á que los lides están 
siempre propensos; no tardó masen conocerse 
el daño que en aplicarse el remedio; en los pri-
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meros siglos poseia la Iglesia las oblaciones; 
hacían los clérigos vida común; gozaban la i n -
munidad en sus personas, ne qui apiid sacro-
sanctas ecclesias, ve/ monasteria debent vagare 
cogantivr, et nonsint c irca divina monasteria 
desides, que dijo Pedr. Greg. l ib. 13 , cap. 20 
de repúb. 
Con la permisión de Constantino á principios 
del siglo I V empezaron á adquirir las iglesias de 
tal suerte, que los emperadores hicieron leyes 
para reprimirlas (*),- no se lamentaron san Je. 
rónimo, san Agustin y san Bernardo de estas 
leyes, sino de que hubiese dado la codicia de 
los sacerdotes motivo á su establecimiento. 
¿ Caulerium bonum est , sed quo mih i vulnus, 
ut indigeam cauterio? ¿ n e c de lege conqumror 
(dice san Gerónimo ad Wepotiam)^ sed doleo 
cur meruimus lianc legem ? 
Para contener todos los reinos católicos es-
tas adquisiciones han promulgado sus leyes.' 
Francia tiene la amortización; sin licencia del 
rey no pueden entrar bienes en manos muertas; 
pagan una cuarta parte; en Inglaterra ni aun 
las personas eclesiásticas podían adquirir; suce-
de lo mismo en Venecia, Flandes, Sicilia, Sa-
boya, Plaséncia, Milan y Prusia. 
Portugal observa la ley de amortización, y en 
nuestros reinos de Valencia y Mallorca la esta-
bleció el rey don Jaime (**). Su Majestad católi-
ca nombra jueces que recaudan este ramo , que 
es uno de los de la real Hacienda; caen en co-
miso los bienes que adquieren las religiones é 
iglesias, si dentro del año no los transfieren ó 
enagenan á manos vivas, á menos que saquen 
privilegio para adquirirlos, que entonces con-
tribuyen al rey con cierta suma. 
Que en los reinos de Castilla y Leon hubo 
prohibiciones de ley, lo justifican infinitos p r i -
vilegios de los reyes desde la conquista para 
que pudiesen adquirir algunas iglesias; el fuero 
de Baeza que hizo el emperador don Alonso pro-
hibe dar n i vender á monjas n i homes de orden 
raiz alguna. La iglesia de Toledo tiene un pr i -
vilegio de don Alonso I X , era 1240, en que la 
hace cscepcion de la regla suponiendo la pro-
hibición (***) que sin duda trae su formal esta-
(") Leg. 20. tit. 2, lib. 16 do episcop. et cleric, in CocU 
Thcodos. 
Fon. 22, de Reí. non alienand. cum segg. Mach. do 
regim. cap. 2, g. 5, num. H i . 
NarboH. gloss, ad legem 35. lib. 1, lit. 3, Recop. 
blccimiento de don Alonso I de Castillay vid, 
Leon, renovada por el santo rey don Fern 
do, según el auto acordado del consejo 
pues en las leyes 55 y 56 , tit. 6 , pan i» i * 
t i t . 3 , l i b . l A y l a 7 . M í t . 9 , l i b . 5 d d o r C 
miento, y por todas la 17, tít. 15, lib. 9 j w , 
i b i ; con tanto, que no lo puedan remnek?'» 
traspasar en iglesia n i monasterio n i . » 
, , , . . . . - " ' t u , m gnj)tr 
sona de orden n i religion. 
De la inobservancia de estas leyes y otras 
ne la decadencia general de España; trátasej, 
en el artículo 8 .° del concordato, y se prerin» 
que contribuyesen desde aquel afio los biejs 
que adquiriesen las iglesias y comunidades; i * 
se ha practicado ni es fácil, puesta la ejecu-
ción en nuestras manos; tampoco es reraed» 
que satisface porque solo lo enagenado ha-
ta entonces absorve la sustancia de todo á 
reino. 
La amortización es freno para adquirir, h 
impide la adquisición; ¿ qué importa que por li 
licencia que el rey dá adquiera alguna parlt,j 
que rediman las comunidades los comisos á true-
que de diez ó veinte mil pesos cuando llega un 
visita, si los bienes no salen de su mano? qm-
dan exentos para siempre y el vasallo sufre 
aquella carga; poco le sufraga que el rey déí 
su erario un subsidio momentáneo, si él nopiu-
de sacudir el yugo. 
De este principio vienen todos los males: qm 
las primeras dotaciones de iglesias y lugares 
pios sean inmunes es muy justo, pero qiie al-
cance á todo lo que adquieran á costa del brao 
secular , siendo el que defiende el estado, e 
asunto muy descubierto, en qae la justicia J 
equidad están de parte del público. 
Y puesto que la visita y reforma de regulares 
proyectada ha de dar luces seguras del esceso 
que haya en esta parte, y que por los mismos 
visitadores será fácil justificar el ramo de las 
iglesias seculares y lugares pios, será muy pro-
pio de la benignidad de su Santidad estender 
sus comisiones, teniendo á bien que queden con-
tribuyentes todos los bienes, derechos y efectos 
que no sean de la primitiva dotación ó cslen 
subrogados por necesaria equivalencia en lugar 
de aquellos, á menos que de la nueva regla ge-
neral que desea establecer su Majestad en la «ni-
ca contribución pareciese conveniente propo-
ner á su Santidad otros medios que sin pcrjwo» 
de la justicia y recomendación de la causa 
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te concedan los breves de oratorios para 
leídas las diócesis de E s p a ñ a , y no con la se-
paración que se oòserva ahora , reduciendo 
¡js propinas y coste de su espedicion á l a 
páctica antigua. 
5o hay novedad por pequeña que sea, que no 
y baga reparable: las dos propueslas en esle 
jflkulo Iraen sobrada consecuencia porque son 
gachos los breves de oratorio que se piden en 
újkiña, aunque por lo común sirven solo para 
as diócesi: liay imichos que tienen dos ó mas 
risas en diferentes obispados, siendo una la con-
Í«ÍOÜ de oratorio no debe acrecentarla este, 
fjf es un accidente para multiplicar tantas pro-
JÍMS cuantas son las diócesis en que están si-
iuriits las habitaciones: esto y el auniento que 
«reconoce de derechos en la espedicion , pide 
t> atención particulnr de su Santidad para que 
Kindc advertir á la dataría que se arregle en 
ialoála práctica antigua, y no dé ocasión á nue-
m gravámenes en perjuicio de estos reinos, 
«reedores de rigurosa justicia á toda gracia. 
CONCLUSION. 
Estos que son los artículos mas principales, 
?if merecen la atención de su Majestad dan bien 
>fatender, cuanto interésala disciplina ecle-
üistica, sccnlar y regular en su mas rigurosa 
'íservancia: poco servirá su reglamento, sino 
«•tratase en cl dia el modo y término de ajus-
ürsc.El progreso histórico de los concilios, bu-
is, leyes fundamentales del reino y concorda-
tesenlrc las dos cortes enseña, que todo el es-
tudio de la nuestra, lia consistido en hacer y pe-
tiir establecimientos, como si estos bastasen por 
si mismos á enmendar los abusos, no habiendo 
mano activa y segura, que los ejecute: no sirve 
áeotra cosa multiplicar leyes acerca de un mis-
Bio asunto, que hacer mas delincuente al minis-
imo que hade celar su observancia. 
Este conocimiento práctico, á vista de que los 
tortos alivios que facilitó á la nación el concor-
dato del año de 1737 no han tenido efecto, ha-
ce parar la consideración en dos cosas; primera, 
lúe cuando fuese en sí válido y no trajese los 
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perjuicios intolerables que á las mas escasas lu-
ces se reconocen, no ha producido su efecto aun 
en la parte mas mínima de las que comprende: 
la corte de Roma no le ha observado y menos 
ha tratado en catorce años de evacuar los ar-
tículos que quedaron pendientes, sin embargo 
de las frecuentes interpelaciones de la nuestra. 
Y segunda, que el medio de establecer un 
vínculo estrecho y mas estable, consiste en no de-
jar cabossueltos á los artículos, como se advierte 
en otros concordatos, y asegurar la ejecución 
del todo, para que ni los curiales de Roma y nun-
ciatura sean arbitros en dar las leyes, ni los m i -
nistros y prelados de España en convertir los 
fraudes que las quebrantan. 
El ejemplar del concilio de Trento y muchos 
de los indultos apostólicos, que constituyen al rey 
católico por su protector y ejecutor con delega-
ción apostólica de una parte, y de otra el dere-
cho que tiene como soberano para celar su ob-
servancia y la de los cánones y leyes, ofrecnn 
desde luego un medio muy seguro. 
Su Santidad en consecuencia de todo será bien 
que amplíe estas facultades y las conceda de nue-
vo, para que su Majestad católica por su autori-
dad propia y la delegada en los casos que convi-
niere usar de ella, disponga el modo de que ahora 
y en lo sucesivo se guarden y ejecuten los ar-
tículos de este apuntamiento, valiríndose de cuan-
tos medios conduzcan al logro de esta importan-
cia ; ya sea sujetando á una mano en la corle de 
Roma todas las impetras y bulas, y en España su 
revision á los ministros que se nombrase, ya por 
medio de alguna junta que se estableciere, ó por 
cualquiera otro que sea propio de la soberanía, 
y asegure el justo objeto de estos tratados. 
Con lo cual, y que su Santidad délas mas es-
trechas órdenes á los ministros de aquella curia, 
sujetándolos á la letra de la convención, se l o -
grarán los deseos de su Santidad y de su Majes-
tad católica: cesarán en mucha parte las quejas 
de estos naturales: resplandecerá en España la 
disciplina eclesiástica: calmarán de una vez los 
resentimientos que ocasionan estas interdiccio-
nes ; y finalmente sabrá el mundo que estos dos 
luminares de la iglesia contribuyen eficazmente 
á que resplandezca la disciplina eclesiástica, fa-
cilitando á los naturales de estos reinos las satis-
facciones que de muchos siglos á esta parle so-
licitan y á que los hace acreedores lo justo y 
recomendable de su causa. 
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Convenio de renovación de amistad y comercio entre su Majostad católica y su Majestad dama 
y sas vasallos respectivos, concluido y firmado en la Haya á 22 de setiembre de 1757 ( i ) . 
La interdicción de amistad, trato y comercio 
entre sus Majestades católica y danesa y sus, recí-
procos subditos, que sucedió en el año pasado de 
1753 por varios desgraciados accidentes, que 
persuadieron á uno y otro monarca que su honor 
exijía llegar á tales estremos, ha tenido en tan 
violenta situación á sus generosos ánimos, aman-
tes á cuaimas de vivir en perfecta y amistosa cor-
respondencia con todo el génerohumano, y espe-
cialmente entre los príncipes cuya uniformidad 
de miras justas y moderadas une con amor sus 
voluntades, y entre dos potencias que la con-
servan casi de tiempo inmemorial; que mal ha-
llados con la desavenencia se han buscado re-
cíprocamente bien dispuestos á cortarla: y 
habiéndose felizmente encontrado y dado sus 
plenos poderes, su Majestad católica á danGeró-
nimo, marqués de Grimaldi, SU embajador cer-
ca de los Estados Generales de las Provincias-
Unidas de los Paises-Bajos; y su Majestad danesa 
á don Federico Enrique de Chensses, gentil-
hombre de cámara, caballero del orden de Dan-
nebrog y su enviado estraordinario cercadelos 
Estados Generales de las Provincias-Unidas de 
los Paises-Bajos, para arreglar los términos de 
una reconciliación sincera y sólida, han conve-
nido en los artículos siguientes: 
Articulo i . " 
Se establece un absoluto recíproco olvido de 
la desavenencia é interrupción de trato y co-
mercio que aconteció en el año de 1753 , para 
no reconvenirse jamás ni traer á discurso uno á 
otro monarca, ni uno á otro de sus subditos res-
pectivos los motivos que la atrajeron en la sus-
tancia ni en los accidentes. 
Artimlo 2." 
Por primera señal de reconciliación sincera 
nombrará cada uno de los dos monarcas minis-
tro caracterizado quépase á cultivarla cerca del 
otro, dando así público testimonio de ella. 
Articulo Z." 
Su Majestad católica está tan plenamente sa-
tisfecho de haberle asegurado su Majestad da-
nesa que á escepcion de un art ículo del tratado 
que el rey, su glorioso padre, hizo en el año de 
1746 con la regencia de Argel ; en ól ni en otro 
alguno de los que mantiene con las demás de 
Berbería hay artículo ni cláusula que ofenda ó 
perjudique á los españoles, y que la única mira 
de dichos tratados no ha sido otra que Ja de l i -
brar de la cautividad á sus vasallos y asegurar 
la libertad de su comercio; que lejos de oponer-
se su Majestad católica á ellos en tales términos 
desea logre su Majestad danesa las referidas 
ventajas que le prometen. 
Articulo 4 .° 
Y en cuanto al citado artículo de escepcion 
por los presentes que en él estipuló el rey padre 
de su Majestad danesa en favor de la regencii 
de Arge l ; habiendo su Majestad danesa deseado 
siempre reducirlos á dinero, y en sa conse-
cuencia dado órdenes á aquel su cónsul (aun 
antes de las contestaciones en este asunto con la 
corte de Madrid) para entablar la negociacioü, 
asegura y promete ahora á su M^estad católica 
que las r e p e t i r á , que hará cuanto pueda para 
obtener la conmutación en d inero , estofas á 
otros géneros lícitos, de los regalos estipulados, 
y aun súpltcará al rey cristianísimo que mande í 
su cónsul en Argel que segunde las sincerasy 
eficaces solicitudes de el de su Majestad danesa 
á dicho fin. Y si bien porque estas salgan infruc-
tuosas contra el deseo de ambos contrátenles, 
no ha de padecer perjuicio la presente reconci-
liación , tampoco ha de entenderse que ahora, 
ni en tiempo alguno se interrumpe á su Majes-
tad católica el derecho que tiene todo príncipe 
de cortar el curso á materias do contrabando 
que van á sus enemigos. 
Articulo 5 .° 
Ofrécense mútuamente su Majestad católica 
á su Majestad danesa y su Majestad danesa á su 
Majestad católica no dar tu periíiitir que sus 
subditos den ó lleven por venta, por presea!» 
u con nombre alguno á principe ó potencia que 
í-síUTÍere en guerra con uno de los ilos armas, 
iianiciones ni género alguno ile los que gene-
rjlroentc se reputan efe contrallando para tales 
íjr-sos en todos los tratados. 
Articulo fi." 
S i alguno ó algunos esclavos españoles se re-
ütg.Msen en los puertos de Berbéria de cualquie-
ra At aquellos principes enemigos de la España 
i j l gun nano danés, no los reslituirá ni abau-
iknura 4 ai contrario, los auxiliara y ayudara 
à*sta que lleguen á lugar de seguridad, y lo 
sismo si se refugiasen à su auxilio en alta mar: 
v i SUjestad ratólira ofrece la reciproca de su 
? t r l c . si en algún tiempo variando las circuns-
uncias, llegase el caso de ejercitarla. 
Àrlindn 7." 
Desde el dia del cambio de la ratificación de 
c**a convención particular entre su Majestad 
i jtolica y su Majestad danesa todas las cosas de-
ben entenderse restablecidas entre las dos cór-
t*s sobre el pie en que estaban antes de la inter-
rupción de comercio, y como si la desavenen-
c i a no hubiese jamás sucedido. Los ministros 
^oe se han de enviar de una á otra corte serán 
nombrados quince dias después de dicho cambio 
de ratificaciones, que es el término que se juzga 
preciso para que en cada una se sepa , y el mis-
tao dia de este nombramiento de ministros , se 
espedirán los decretos y órdenes, asi en Ma-
d r i d como en Copenhague , para que cese la in-
terrupción de comercio, y que en su consecuen-
í- ia la entrada en los puertos de Espnfin sea 
i thre á los navios daneses, y en los de Dinamar-
ca á los navios españoles: si los navios fueren 
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de guerra con las limitaciones ordinariainenle 
establecidas entre potencias amigas, pero si 
fueren mercantes, sin limitación alguna para 
que ejerzan el comercio lo mismo que antes. 
Articulo 8." 
Pero para que en lo sucesivo practiquen los 
subditos de su Majestad católica y de su Majes-
tad danesa dicho tráfico y comercio bajo de prin-
cipios y reglas, se prometen reciprocamente 
ambos monarcas tratar luego, después de enta-
blada la buena correspondencia de las dos cor-
les, de ajustar y concluir un tratado de comer-
cio en que no se escaseen una á otro todas las 
gracias y facilidades que puedan ser de conve-
niencia y comodidad á sus vasallos respectivos. 
Articulo 
Este convenio de renovación ile amistad y co-
mercio entre su Majestad católica y su Majestad 
danesa ha de estar secreto, y no lia de ser reve-
lado sino de común acuerdo. 
Articulo 10." 
El presente convenio de renovación, de amis-
tad y comercio entre su Majestad católica y su 
Majestad danesa lia de ser ratificado en el t é r -
mino de dos meses, ó antes, si fuere posible. 
Así hecho y concluido en virtud de nuestros 
plenos poderes. En fé de lo cual hemos firmado 
el presente tratado, y le hemos hecho sellar con 
el sello de nuestras armas. Fecho en el Haya á S2 
de setiembre de 1757.— Don Gerónimo, mar-
Qiicídc Grimaldi.— Federico Enrique de Ghou-
ses. 
El 7 de octubre del mismo año espidieron su» 
respec ti vas ratificaciones el seftor rey de España 
donFernandoVl yelde Dinamarca FedericoV. 
NOTAS. 
(1) Coo motivo de los socorros do armas y luunicioues que lua boques dioamarqueiuj, autoruado» 
¿ no por su gobierno, pasaban á las regencias berberiscas, la corte do España había hecho sérias recla-
maciones que fueron desatendidas. E l 10 de acosto de 174&, el rey de Dinamarca contrajo un;» alianza 
pirtieular coa el dej de Argel, consiguiendo aquel para sus súbditos j comercio privilegios muy espé-
rtales en U regencia; y dando en cambio Cristiano VI al argelino un gran regalo d« pertrechos de 
j a e r r a . Semejante estipulación y otras de qne se sospechaba, legitimaron en cierto modo las rcclauia-
cifjaes del gobierno de Madrid , y ocasionaron un rompimiento entre las dos cortes que duró desde 1753 
& a s U 1757, que tuvo término por medio del presente tratado. 

TRATADOS 
CONVENIOS Y DECLARACIONES D E PAZ Y D E COMERCIO 
ESPAÑA Y LAS POTENCIAS ESTRAWJERAS. 
REINADO DE C A R L O S III . 
Tratmio de amistad y union concluido en Nápoles á 3 de octubre de 1759, entre su Majestad el rey 
delas Dos Sicilias {ya rey de España con el nombre de Garlos H I ) , y ta emperatriz, reina 
«postólica de Hungria y Bohemia (1). 
En el nombre de la Santísima 6 individua Tr i -
nidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo: así sea. 
Sea notorio á cualquiera á quien perteneciere 
ó pueda pertenecer de cualquier modo: que su 
Majestad católica y siciliana, y su Majestad i m -
perial y real apostólica la emperatriz reina, ani-
mados de un uniforme y recíproco deseo de 
consolidar indisolublemente el vínculo de amis-
tad y buena inteligencia que existe entre ellas, 
y de ayudarse mutuamente para la conservación 
Jela tranquilidad de Italia; para alcanzar este 
dudable fin han tenido á bien de revestir con 
|BstruccioTies y plenos poderes sus respectivos 
niuislros, es á saber: su Majestad católica y si-
filiana al marqués don Bernardo Tannucci, su 
consejero y secretario de Estado; y su Majes-
M imperial y real, al condo Leopoldo de Neip-
torg, consejero áulico imperial, caballero de 
la llave de oro y su ministro plenipotenciario 
cerca de su Majestad el rey de las Dos Sicilias, 
quienes después de haberse comunicado debi-
damente sus plenipotencias, espedidas en la 
mejor y mas legítima forma, cuyas copias es-
tan transcritas al pie del presente tratado, pre-
cedida una prévia deliberación, han convenido 
en los siguientes art ículos: 
Articido 1." 
Los artículos preliminares concluidos en Vie -
na el dia 3 de octubre de 1735 entre la Majes-
tad del difunto emperador Garlos V I y la Ma-
jestad cristianísima de Luis X V , como también 
el subsiguiente tratado de paz de 18 de noviem-
bre de 1738, servirán de basa á los presentes 
art ículos; y por eso se reputarán en toda su es-
tcnsion renovados y confirmados, á escepcion 
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de cuanto se derogase á ellos en virtud del pre-
sente convenio. 
Articulo 2 . ° 
El reino de España y de las Indias no podrá 
reunirse en la persona de un mismo monarca 
con el de las Dos Sicilias, sino en el caso (que 
Dios no permita) de quedar reducida la casa 
real de España y de las Dos Sicilias á una sola 
persona; y en este caso, luego que en dicha casa 
se halle un príncipe que no sea rey de España 
ni príncipe de Asturias jurado ó que se deba j u -
rar, á este se deberá ceder el reino de las Dos 
Sicilias con todos sus estados, bienes y racio-
nes italianas. Por tanto su Majestad católica y 
siciliana dentro de pocos dias cederá á su hijo 
tercero por naturaleza el reino de las Dos Sici-
l i a » ^ todo lo que posee y tiene derecho de 
poseer en Italia; y su Majestad imperial y real 
apostólica y sus descendientes, herederos y su-
cesores reconocerán á este principe, á sus des-
cendientes, herederos y sucesores por tales so-
beranos. 
Ârtiento 3 . ° 
Aunque su Majestad imperial y real no haya 
cedido y transferido al serenísimo infante don 
Felipe los tres ducados de Parma, Plasencia y 
Guastála sino con la espresa reserva del derecho 
de reversion; sin embargo á fin de dar al dicho 
serenísimo infante, hermano de su Majestad ca-
tólica y siciliana una prueba esencial de su amis-
tad , declara su Majestad imperial y real, que 
no entiende prevalerse jamás de este su derecho 
de reversion, antes bien solemnemente y en la 
forma mas obligatoria que hacerse pueda, r e -
nuncia por s í , sus herederos y sucesores, y se 
despoja de el en favor del serenísimo infante 
don Felipe y de sus legítimos descendientes; en-
cargándose ademas su Majestad la emperatriz 
reina de espedir un instrumento formal acerca 
de dicha renuncia de su derecho de reversion. 
Articulo í ." 
No entiende su Majestad imperial y real en 
virtud de lo dispuesto en el artículo precedente 
derogar con tal renuncia y cesión el derecho 
que pretende tener su ¡Majestad el rey de Gcr-
deña sobre la ciudad de Plasencia y parte del 
ducado de este nombre, ni contraer obligación 
alguna de procurar al rey de Gerdeña ningu-
na compensación en el caso de quedar par* 
serenísimo infante don Felipe la menciona^ 
ciudad de Plasencia , y la parte del ducado de 
este nombre, con perjuicio de los estadosaa^. 
triacos ó del gran ducado de Toscana. 
Articulo ñ." 
En correspondencia y consideración de qt»? 
su Majestad imperial y real la emperatriz re¡&» 
renuncia por s í , sus herederos y sucesores, 
derecho de reversion sobre los enunciados tre» 
ducados; su Majestad católica y siciliana en ca-
lidad de rey de las Dos Siciliasrpor si, sus btre^ 
deros y sucesores, por via de indemnización y 
de reciproca compensación, cede y traspasa » 
su Majestad imperial y real la emperatriz roaji 
la mitad del estado que en el conlincnlc del baj* 
Senes se llama de los Presidios Táscanos; y am-
bas Majestades contratantes nombrarán sus ret-
peclivos comisarios para hacer la mas cómoda 
division de las dos mitades, esto es, de aque-
lla cuya soberanía y posesión debe quedar um-
da á las dos Sicilias, y de la que debe trance-
rirsc al soberano dominio de su Majestad ¡ntpí-
rial y real la emperatriz reina. Su Majestad 
católica y siciliana se encarga de mandar de*-
pachar el formal instrumento de esta cesión, 
luego que su Majestad imperial y real despache 
el de su renuncia estipulada en el articulo 3.'<k 
este tratado. 
Articulo 6." 
Su Majestad católica y siciliana promete tais-
bien en calidad de rey de las Dos Sicilias t» 
mantener presidio , ó sea guarnición, en la fit 
za de Piombino, ni en otro lugar en tierra timK 
del principado de este nombre, é impedir j 
prohibir que otro la mantenga. 
Articulo 7.° 
Igualmente cede y renuncia su Majestad c»u> 
lica y siciliana también en calidad de rey de 1» 
Dos Sicilias, por s i , todos sus herederos y de» 
cendienlcs á lo infinito, y del modo mas obliga-
torio que ser puede , todos los pretensos dere-
chos sobre todos los alodiales mediceos, de lot 
cuales está en posesión su Majestad el empera-
dor como gran duque de Toscana; respecto t 
los cuales, como respecto también á las estipu-
laciones y promesas enunciadas en el prece-
dente artículo 5." , se deberán despachar y rt-
1 
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mi t i r los respectivos instrumentos solemnes de 
cesión y renuncia en favor de su Majestad impe-
rial y real la emperatriz reina, al mismo tiempo 
que la dicha Majestad imperialyreal espidayre-
mita el instrumento de su desistimiento de su pre-
diclio derecho de reversion. 
Art iculo 8." 
Las recíprocas, correspondientes y compen-
sativas cesiones y disposiciones que se hagan 
por su Majestad católica y siciliana y por su 
Majestad imperial y real , deberán valer para 
sus mismas Majestades y para sus descendientes 
y sucesores, durante la descendencia masculi-
wa y femenina del serenísimo infante don Feli-
pe j á la cual pasará la sucesión de los estados 
fie Parma, Plasencia y Gnastála según el orden 
de sucesión que se establecerá y convendrá en-
tre su Majestad imperial y real y el dicho sere-
nísimo infante don Felipe, á cuyo favor su Ma-
jestad católica y siciliana ha tenido á bien hacer 
la sobredicha cesión, de modo que eslinguida 
dicha descendencia y disueltas las respectivas 
cesiones, deberán su Majestad católica y sicilia-
na y su Majestad imperial y real y sus descen-
dientes y sucesores restablecerse en los esta-
dos y derechos, tales como al presente se ce-
den. 
Articulo 9." 
Su Majestad imperial y real apostólica por sí, 
sus descendientes y sucesores toma la garantía 
de las Dos Sicilias, y de los presidios que no 
se rán cedidos á favor de su Majestad siciliana y 
de sus descendientes y sucesores; y su Majes-
tad católica, en calidad de tal y de rey de las 
Dos Sicilias, de que es tutor, por s í , sus des-
cendientes y sucesores en la mejor forma que 
ser puede, toma en favor de su Majestad impe-
r i a l la emperatriz reina, y de su Majestad el 
emperador como gran duque de Toscana, y de 
sus descendientes y sucesores la garantía de to-
dos los estados que sus Majestades imperiales 
poseen actualmente en Italia, como igualmente 
de los que su Majestad católica y siciliana, en 
calidad de rey de las Dos Sicilias, en virtud del 
presente tratado cede actualmente á su Majestad 
imper ia l y real apostólica. 
Articulo 10.° 
Para dar á las saludables disposiciones esta-
blecidas y ajustadas en estos artículos la mayor 
estension que sea posible, y aumentar los bue-
nos efectos que se prometen de ellas los altos 
contratantes, su Majestad católica y siciliana, 
y su Majestad imperial y real apostólica la em-
peratriz reina conjuntamente ahora convidarán 
á acceder y tomar parte en ellas al serenísimo 
infante duque de Parma , Plasencia y Guastála; 
como también para la próxima futura paz se 
convidará conjuntamente por los dichos altos 
contratantes, tanto á su Majestad el emperador 
gran duque de Toscana, como á su Majestad el 
rey cristianísimo, y asimismo á las otras poten-
cias que de mútuo consentimiento estimen por 
conveniente convidar. 
Articulo 11." 
E l presente tratado se ratificará por su Ma-
jestad católica y siciliana, y por su Majestad im-
perial y real apostólica, y sus ratificaciones se-
rán permutadas dentro del término de cuatro 
meses desde el dia de la firma, ó antes si puede 
ser. 
En fé de lo cual, nosotros los infrascritos mi-
nistros plenipotenciarios, en virtud de nuestros 
plenos poderes, hemos firmado de nuestra pro-
pia mano el presente tratado y puesto el sello de 
nuestras armas. Dado en Nápoles hoy 3 de octy-
bre de 1759. —Bernardo Tanmcci. — Leopol-
do ; conde de Neipperg. 
A este tratado son anejos tres artículos sepa-
rados. Por el primero se establece que luego 
que el príncipe real destinado por su Majestad 
católica y siciliana al trono de las Dos Sicilias, 
sea reconocido y proclamado, debe en calidad 
de tal rey de las Dos Sicilias confirmar y ratifi-
car en la mejor forma posible el predicho trata-
do , autorizándolo con su firma en la manera 
que se estableciere para dar autenticidad á los 
actos mas solemnes durante su minoría. Por los 
otros dos artículos se salva cualquiera perjuicio 
que pudiere resultar de haber usado ú omitido 
algunos títulos las partes contratantes , y de ha-
berse estendido en italiano el original del refe-
rido tratado. 
Le ratificó el señor rey católico don Cárlos I I I 
por instrumento espedido en el Buen Retiro el 
28 de diciembre de 1759; y su Majestad impe-
,.rial la archiduquesa María Teresa, en Viena el 
3 de febrero de 1760. 
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NOTAS. 
{ i ) Habiendo fallecido Fernando V I el 10 de agosto de 1759 sin dejar descendencia , se abrióla 
sucesión del trono español á su hermano el infante don Carlos, rey de las Dos Sicilias. Háse v i s t o j a en 
olro lugar, que el tratado de Viena de 1738 ni prohibía, ni espresamente autorizaba la reunion delas 
dos coronas en un mismo individuo, y que los autores de la paz de Aquisgran, para poner fintai vezj 
esta incertidumbre y vencer á su sombra otras cuestiones, adoptaron el medio indirecto, pero injusto, 
de establecer la incompatibilidad de ellas , dando la reversion de los estados de Parma y P l a s e n c i a al 
Austria y la Cerdeña, cuando don Felipe reemplazare á su hermano en el reino de las Dos S i c i l i a s . Igno-
raban, ó afectaban ignorar que dado caso que don Garlos fuese llamado á regir la monarquia e spaño la , 
tenia derecho de dejar á uno de sus hijos en el trono de Nápoles. 
Esta , aunque equivocación patente, dió lugar á que don Cárlos rehusase acceder á aquel t r a t a d o , j 
fue objeto de complicadas intrigas y cuestiones de las tres cortes de Parma, Turin y Viena , interesadas 
respectivamente en mantener el error. Á el se debió sin género de duda que don Cárlos no hubiese agre-
gado de nuevo á España los estados de las Dos Sicilias. Convidávale á semejante nnion el es t imulo de 
empezar ganándose la popularidad de sus nuevos subditos, que vivamente anhelaban recobrar aquella 
parle de los antiguos dominios españoles; y no dejaba de prestarle facilidad la circunstancia de (jueia-
capaz física y moralmente su hijo primogénito don Felipe, y declarado príncipe de Asturias su segundo 
hijo don Cárlos , era preciso poner la corona de las Dos Sicilias en el tercero, joven aun de m e n o r edad. 
Revolvía don Cártos en su imajinacion estas ideas, pero las urgentes pretensiones de aquellas cortes 
no le dejaron alimentar sus ilusiones mucho tiempo. Vióse en la necesidad de entrar en la actual transac-
ción con la emperatriz, reina de Hungría, María Teresa, concordándose en ella del mejor modo posible 
los intereses de unos y otros sobre la base de la separación perpétua de los reinos de España y l a s Dos 
Sicilias, en cuyo último trono quedó don Fernando, tercero de los hijos del rey de España, y á su nombre 
una regencia presidida por el marqués de Tanaucci. 
Convoncion de familia entre su Majestad católica y su Majestad cristianísima, estableciendo el 
mctodn reciproco de asociación de dichos señores reyes y principes de su estirpe, á las indigna 
órdenes del Toisón de Oro y de San Miguel y Sancti-Spiritus ; ajustado en Aranjwz á 5 it 
junio de 17G0. 
De la memorable feliz union de las dos monar-
quías de España y Francia en una misma sangre 
y familia ha resultado naturalmente tan fraternal 
amor entre los soberanos de una y otra que 
cuantos bienes, prerogativas y honores el uno 
disfruta, quisiera partir con el otro para que to-
do fuese común. Han podido lograrlo conforme 
á sus deseos, enviándose recíprocamente el rey 
de Francia al rey de España las insignes órdenes 
de San Miguel y Sanctí-spiritus, y el rey de Es-
paña al de Francia la insigne orden del T o i s ó n , J 
trayendo cada cual la del otro, como una p r enía 
de la mayor estimación; y asociando t a m b i é n á 
los príncipes sus hijos y á otros desu sangre real 
á estas mismas esclarecidas órdenes. Y e s t á n tan 
bien hallados los actuales reinantes Ca r lo s MI 
en España y Luis X V en Francia con esta cos-
tumbre que lisonjea sumamente su sincera amis 
tad y mutuo amor, que deseosos de arra igar l» 
para siempre han deseado establecer u n a con-
rtncioji de familia, en que se corten los reparos 
k preferencia ó ceremonia que pudieran ser 
íbstáculo para que se continuase en lo futuro; y 
habiendo concedido sus plenos poderes á tal fin; 
a à saber, su Majestad católica á don Ricardo 
¡fraU, caballero comendador de Peña-Usendc 
m la órden de Santiago, teniente general de sus 
tjércitos, su consejero de estado, su primer 
secretario de estado y del despacho, secretario 
saerinodel de la guerra y superintendente ge-
í wral de correos y postas de dentro y fuera de 
España; y su Majestad cristianísima al marqués 
de Ossun, caballero de sus órdenes y su emba-
jador estraordinario cerca de su Majestad cató-
lica , después de haber tratado estos la materia 
coa la debida atención para fijar y establecer lo 
mas conténtente á la recíproca igualdad de am-
bos monarcas, y lo mas propio de su grandeza 
j decoro, han acordado y convenido en los ar-
siculos siguientes. 
Ârliculo i . " 
Cuando el rey cristianísimo tenga á bien aso-
ciar á sus insignes órdenes de San Miguel y 
Sancü-spiritus al rey católico, ha de participarlo 
il capítulo ú ofícios de las mencionadas órdenes, 
según fuere estilo, con espresion de que como 
soberano y gran maestre de ellas, dispensa al 
rey católico todas las ceremonias que piden los 
estatutos para ser recibido cualquier otro ca-
ballero. 
Articulo 2." 
Cuando á la trocada, el rey católico tenga á 
bien asociar á su insigne órden del Toisón de Oro 
al rey cristianísimo, ha de participarlo al capítu-
lo ú oficiosde la mencionada órden, según fuere 
estilo, con espresion de que como soberano y 
gran maestre de ella dispensa al rey cristianísi-
mo todas las ceremonias que piden los estatutos 
para ser recibido cualquier otro caballero. 
Articulo 3. ' 
Luego que el rey cristianísimo haya determi-
nado asociar á sus insignes órdenes de San Mi-
guely Sanclirspiritus al rey católico, suponiendo 
que su Majestad católica admita y aprecie esta 
asociación, tomándola por señal de un amor pro-
pio de la sangre que los une y que es la misma 
en los monarcas; el rey cristianísimo enviará al 
rey católico las insignias de las mencionadas ór-
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denes: el rey católico se las pondrá por si mis-
mo : las traerá por su vida; y avisará al rey cris-
tianísimo el dia en que las hubiese tomado (el 
cual será á su elección) para que desde él se le 
considere como asociado á dichas órdenes de 
San Miguel y Sancti-spiritw. 
Ãrtictdo 4.° 
Del mismo modo, luego que el rey católico 
haya resuelto asociar á su insigne órden del Toi-
són de Oro al rey cristianísimo, suponiendo que 
su Majestad cristianísima admita y aprecie esta 
asociación, tomándolapor señal deun amor pro-
pio de la sangre que los une y que es la misma en 
los dos monarcas; el rey católico enviará al rey 
cristianísimo el collar de la mencionada insigne 
órden del Toisón: el rey cristianísimo se le pon-
drá por si mismo: le traerá por su vida ,• y avi-
sará al rey católico el dia en que le hubiese to-
mado (el cual será á su elección, para que desde 
él se le considere como asociado á dicha órden 
del Toisón. 
Articido 5.° 
Convienen ambas Majestades católica y cris-
tianísima en que la misma dispensación de ce-
remonias con que los reyes de Francia han dé 
entrar en la insigne órden del Toisón y los 
reyes de España en las insignes órderieS'dé 
San Miguel y Sancli-Spiritus j la tnisma sè es-
tienda al rey de las Dos Sicilias, amado hijb de 
su Majestad católica y á sus sucesores en aquel 
trono, que sean de la misma sangre y familia; 
y que bajo este supuesto siempre que su Majes-
tad católica ó su Majestad cristianísima deter-
minen asociar, el uno á la insigne órden del 
Toisón y el otro á las insignes órdenes de?San 
Miguel y Sancli-Spiritus, á alguno de aquellos 
especificados monarcas de las Dos Sicilias, le 
hayan de enviar las insignias para que por sí 
mismo se las ponga en la forma que establecen 
el uno para el otro. 
Articulo 6." 
En consecuencia del artículo precedente, su-
cediendo ahora que el rey cristianísimo ha sido 
servido de asociar al rey de las Dos Sicilias , 
amado hijo de su Majestad católica á las insig-
nes órdenes de San Miguel y Sancti-Spmtus, 
dispensará su Majestad cristianísima todas las 
ceremonias que previenen los estatutos en el 
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caso de ser recibido cualquier otro caballero, 
para que luego que reciba su Majestad siciliana 
las insignias de estas órdenes en la forma que su 
Majestad cristianísima tuviere por mas decoroso 
enviárselas, se las pongay traiga durante su pre-
ciosa vida,-cuidando su Majestad Sicilianade 
darle parte del dia en que lo ejecutase (el cual 
será á su elección) como su Majestad católica y 
su Majestad cristianísima han establecido antes 
el uno para el otro. 
Articulo 7." 
No ha de alcanzar á los príncipes de Asturias, 
ni á los delfines de Francia, á los infantes de 
Espafia, n i á los hijos de Francia, sean ó no he-
rederos de la monarquía, n i á príncipe alguno 
de la sangre en uno ú otro reino la mencionada 
dispensación de ceremonias, para ser recibidos 
en la insigne orden del Toisón de Oro , ó en las 
insignes órdenes de San Miguel y Sancti-Spi-
rilus; pero no se han de sujetar al juramento 
que piden los estatutos recíprocos de ellas, sub-
rogándose en su lugar el que se estableció con 
autoridad y consentimiento de los dos monar-
cas el dia 19 de febrero de 1740 entre el mar-
ques dje Mi Mina, embajador de España en Par ís , 
y monsieur Amelot, secretario y ministro de 
estado del rey de Francia, cuyo tenor es el si-
guiente: 
<< Jurp y prometo á Dios nuestro Señor, por mi 
» fé y honor, que viviré y moriré en la féyrc l i -
» gion católica sin apartadme jamás de la union 
» pon nuestra santa madre la iglesia católica, 
» apostólica, romana; y que ayudaré con todo 
» mi poder á defender y sostener los derechos 
» del soberano de la orden, sin permitir en 
» cuanto yo pueda que se innove ó se intente 
» cosa alguna en su perjuicio , prometiendo ob-
» servar religiosamente sus estatutos y orde-
» nanzas en todo lo que no sean contrarias á lo 
.» que debo y estoy obligado en servicio del rey 
>» mi soberano y señor, ni se opongan á mi na-
» cimiento y rango que tengo cerca de su Ma-
«jestad. » 
Articulo 8." 
No hande servir de reglani ejemplar contra lo 
establecido en el precedente artículo, ni el De l -
fin actual á quien el rey cristianísimo su padre 
püso el collar del Toisón al cuello en el año de 
1739 que le asoció á dicha orden el rey Felipe V , 
ADUS. 
glorioso padre de su Majestad católica, dispen-
sándole todas las ceremonias; ni el actual p r í n -
cipe de Asturias á quien su Majestad crisúam-
sima acaba de enviar las insignias de las ó r d e -
nes de San Miguel y Sancti-Spirilns con i g u a l 
dispensación, y á quien el rey su padre se las 
ha puesto del mismo modo que el rey cristtaiH-
simo al Delfin, para quese reconozca en todo la 
recíproca igualdad que corresponde á sus dos 
coronas, y que pide la cordial union de ambos 
monarcas. 
Articulo 9." 
La mencionada escepcion que se ha hecha 
ahora con el príncipe de Asturias á imitación 
de lo practicado en el año de 1739 conelDelfiD, 
tampoco ha de servir de regla ni ejemplar pa ra 
otro algún príncipe de Asturias ó Delfin, ni pa-
ra otro algún príncipe ó infante, que sea ó B O 
heredero de una de las dos monarquías, incluso 
el actual duque de Borgoña, que aunque trae al 
cuello el collar del Toisón, que 1c envió el r e j 
don Fernando V I , amado hermano de su Majes-
tad católica, cumplirá con las mencionadas ce-
remonias luego que haya practicado su primer» 
comunión, como católico cristiauo. 
Articulo 10 .° 
Cualquiera príncipe de Asturias, Delfin de 
Francia, infante de España ó hijo de Fraocu 
estará apto para entrar en la insigne orden de l 
Toisón, ó en las insignes órdenes de San M i -
guel y Sancti-Spirilns, después que haya hecho 
su primera comunión como católico cristiano; 
y así lo declaran y establecen reciprocameote 
su Majestad católica y su Majestad cristianísi-
ma , gefes y soberanos, el uno de la insigne ó r -
del del Toisón y el otro de las insignes órdenes 
de San Miguel y Sancli-Spiritus; pero no p o r 
eso se entiende que se privan uno y otro m o -
narca de dar cada cual á sus hijos ó á los del o t ro 
ú otros príncipes de su casa en la niíia k» i n -
signias de las citadas órdenes. 
Articulo 11.° 
Esta convención ha de ser ratificada pPr «i 
rey católico y por el rey cristianísimo i í 0 3 » -
jeadas las ratificaciones en el término de un mes 
desde la fecha, ó antes si fuere posible-
En fé de lo cual, nos los infrascritosplempo-
tonciarios de su Majestad católica y desM" a" 
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jeslad crisliauísima, como cousla de las pleni- puesto cu ella el sello de nuestras anuas. En 
potencias que se copian literal y fielmente al 
pie de esta convención, la hemos firmado y 
Aranjuezá 5 de junio de 1760.-
fPall-—Ossun. 
Don fíicardo 
Tratado celebrado entre Las coronas de España y de Portugal, y firmado en el Pardo á 12 de 
febrero de 1761, para anular el de límites que se habia estipulado en el año de 1750 (1). 
En d nombre de la Santísima Trinidad. 
Los serenísimos reyes de España y Portugal 
Tiendo por una série de sucesivas esperiencias 
que en Ja ejecución del tratado de límites de 
Asia y América, celebrado entre las dos coro-
nas, firmado en Madrid á 13 de enero de 1750, 
y ratificado en el mes de febrero del mismo año, 
se han hallado tales y tan graves dificultades, 
que Sebrc no haber sido conocidas al tiempo 
que se estipuló, no solo no so han podido su-
perar desde entonces hasta ahora á causa de que 
sieiido en unos países tan distantes y poco cono-
cidos de las dos cortes, era indispensable de-
pendiesen de los informes de los muchos em-
pleados de una y otra parte á este fin , cuya con-
trariedad nunca ha podido reducirse á concor-
dia , sino que han hecho conocer que el referido 
tratado de ¡imites, estipulado sustancial y positi-
vamente para establecer una perfecta armonía 
entre las dos coronas, y una inalterable union 
entre sus vasallos, por el contrario desde el año 
de 1752 ha dado y daria en lo futuro muchos y 
muy frecuentes motivos de controversias y con-
testaciones opuestas á tan loables fines: sobre 
este claro conocimiento, los dos serenísimos 
reyes de mútuo acuerdo, y prefiriendo á todos 
y cualesquiera otros intereses el do hacer cesar 
y remoYer hasta la mas remota ocasión que pue-
da alterar, no solo la mútua armonía y buena 
correspondencia que exigen los vínculos de su 
intioia amistad y estrechos parentescos, sino 
también la conservación de la mas amigable 
anion entre sus respectivos vasallos; después 
de haber prededido sobre esta importante mate-
ria muchas y muy serias conferencias, y de ha-
' i ) rtutla aiu liual al de límites Jo 1." tie octubre do 1777. 
berse examinado con la mayor circunspección 
todo lo á ella perteneciente, autorizaron cou los 
plenos poderes necesarios á saber: su Majestad 
católica al sefior don Ricardo f F a l l , caballero 
comendador de Peña-Usenda en la orden de 
Santiago, teniente general de sus reales ejérci-
tos , de su consejo de Estado, su primer secre-
tario de Estado y del Despacho, secretario in-
terino del de la Guerra y su superintendente 
general de correos y postas de dentro y fuera 
de España; y su Majestad fidelísima al.señor 
don José de Silva Pesanha, de su consejo, su 
embajador y plenipotenciario en esta corte de 
Madr id ; los cuales después de exhibidas y per-
mutadasrecíprocamentc sus plenipotencias, bien 
instruidos de las verdaderas intenciones de los 
dos serenísimos reyes sus amos, y siguiendo 
sus reales órdenes , concordaron y concluyeron 
de uniforme acuerdo los artículos siguientes: 
Articulo l . " 
E l sobredicho tratado de límites de Asia y 
América éntre las dos coronas, firmado cu-Ma-
drid en í i de enero de 1750, con todos los 
otros tratados ó convecciones que en conse-
cuencia de él se fueron celebrando para arre-
glar las instrucciones de los respectivos comisa-
rios que basta ahora se han empleado en las de-
marcaciones de los referidos l ímites, y todo lo 
acordado en virtud de ellas se dan y quedan en 
fuerza del presente por canceládós, casados y 
anulados como si nunca hubiesen existido ni 
hubiesen «ido ejecutados; y todas las cosas per-
tenecientes á los límites de América y Asia so 
restituyen á los términos de los tratados, pac-
tos y convenciones que habían sido celebrados 
entre las dos coronas contratantes antes del re-
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ferido afio de 1750; de forma que solo estos tra-
tados, pactos y convenciones celebrados antes 
del año de 1750 quedan de aquí adelante en su 
fuerza y vigor. 
ArticiUo 2.° 
Luego que este tratado fuere ratificado, ha-
r á n los mismos serenísimos reyes espedir co-
pias de él auténticas á todos sus respectivos co-
misarios y gobernadores en los límites de los 
dominios de América, declarándoles por can-
celado, casado y anulado el referido tratado de 
límites signado en 13 de enero de 1750 , con to-
das las convenciones que de él y á él se siguie-
ron ; ordenándoles que dando por nulas y ha-
ciendo cesar todas las operaciones y actos res-
pectivos á su ejecución, ahatan los monumentos 
erigidos en consecuencia de ella y evacúen inme-
diatámente los terrenos ocupados á su abrigo, ó 
con pretesto del referido tratado; demoliendo las 
habitaciones, casas ó fortalezas que en conside-
ración á él se hubieren hecho ó levantado por 
una y otra parte; y declarándoles que desde el 
mismo dia de la ratificación del presente tratado 
en adelante solo les quedarán sirviendo de re-
glas para dirigirse los otros tratados, pactos y 
convenciones estipulados entre las dos coronas 
antes del año de 1750, porque todos y todas se 
hallan instaurados y restituidos á Su primitiva y 
debida fuerza, como si el referido tratado de 
13 de enero de 1750 con los demás que de él se 
siguieron , nunca hubiesen existido; y estas ó r -
denes se entregarán por duplicados de una á otra 
corte para su dirección y mas pronto cumpli-
miento. 
Articulo 3 .° 
El presente tratado y lo que en él se halla pac-
tado y contratado será de perpétua fuerza y r i -
gor entre los dos referidos serenísimos reyes, 
todos sus sucesores y entre las dos coronas; y 
se aprobará , confirmará y ratificará por sus Ma-
jestades cangeándose las respectivas ratificacio-
nes en el término de un mes, contado desde la 
data de este, ó antes si posible fuese. 
En fé de lo cual, y en vir tud de las órdenes 
y plenos poderes que nos los sobredichos ple-
nipotenciarios recibimos de los referidos sere-
nísimos reyes nuestros amos, signamos el pre-
sente tratado y le sellamos con el sello de nues-
tras armasen el Pardo á 12 de febrero de 1761.— 
Don Ricardo fVall. — José de Silva Pesanka. 
Tercer pacto de familia entre tos reyes de España y Francia, Carlos H I y Luis X V ; condvàdo 
y firmado en Paris el 15 de agosto de 1761 (1). 
En el nombre de la Santísima ó indivisible 
Trinidad, Padre, Hijo y Espí r i tu Santo. Así sea. 
Los estrechos vínculos de la sangre que unen 
á los dos monarcas reinantes en España y Fran-
cia , y la singular propensión del uno para el 
ot ro , de que se han dado tantas pruebas, empe-
ñan á su Majestad católica y à su Majestad cris-
tianísima en formar y concluir entre sí un tra-
tado de amistád y union bajo el nombre de pac-
to de familia , cuyo principal objeto es hacer 
permanentes é indisolubles, tanto para sus Ma-
jestades cuanto para sus descendientes y suce-
sores, aquellas mutuas obligaciones que traen 
consigo naturalmente el parentesco y la amistad. 
La intención de su Majestad católica y de su Ma-
jestad cristianísima en los empeños que contraen 
por este tratado es perpetuar en su posteridad 
el insigne modo de pensar de Luis X I V de Fran-
cia , de gloriosa memoria, su cotnun y augusto 
bisabuelo, y que en él subsista para siempre un 
monumento solemne del rec íproco interés en 
que estriban los deseos de sus corazones y la 
prosperidad de sus familias reales. 
Con esta mira y para llegar al logro de un fin 
tan conveniente y saludable, sus Majestades ca-
tólica y cristianísima han dado sus plenos pode-
res ; es á saber: su Majestad católica á don Ge-
rónimo Grimaldi, marqués de Grimaldi, su 
gentil-hombre de cámara con ejercicio y su 
embajador estraordinario al rey de Francia; y 
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su Majestad cristiauisitna al duque de Choiseul, I 
par de Francia, caballero de sus reales órde- I 
aes, teniente general de sus reales ejércitos, 
gobernador de Turena, gefe y superintenden-
te general de los correos y postas de á caballo 
y coches, ministro y secretario de Estado , en-
cargado de los despachos de Estado y de la 
Guerra; quienes informados de las disposicio-
nes de sus respectivos soberanos, y después de 
haberse comunicado sus dichos plenos poderes, 
han convenido en los artículos siguientes. 
Articulo 1.° 
El rey católico y el rey cristianísimo decla-
ran que en virtud de sus estrechos vínculos de 
parentesco y amistad, y en consecuencia de la 
onion que contratan, por el presente tratado, 
mirarán en adelante como enemiga común la 
potencia que viniere á serlo de utia de las dos 
coronas. 
Articulo 2.° 
Los dos monarcas contratantes se conceden 
recíprocamente en la forma mas auténtica y ab-
soluta la gapantía de todos los estados, tierras, 
¡sias y pla¿as que poseerán en cualquier parte 
del mundo, sin reserva ni escepcion alguna, 
cuando por primera vez, después de este trata-
do , se hallen uno y otro en plena paz con las 
demás potencias, y tales cuales entonces estu-
vieren sus respectivas posesiones. 
Articulo 3." 
Conceden su Majestad católica y su Majestad 
cristianísima la misma absoluta y auténtica ga-
rantía al rey de las Dos Sicilias y al infante don 
Felipe, duque de Parma, para todos los estados, 
plazas y tierras que actualmente poseen, supo-
niendo correspondan de su parte, garantiendo 
todos los dominios de su Majestad católica y de 
su Majestad cristianísima. 
Articulo 4.° 
Aunque la garantía mútua é inviolable que 
contratan sus Majestades católica y cristianísi-
ma debe ser sostenida con todo su poder y que 
lo entienden así , conforme al principio sentado 
que hace la basa de este tratado de que <juie«. 
ataca á una corona ataca á la otra; sin embargo 
han juzgado á propósito las dos partes contra-
tantes fijar los primeros socorros que la poten-
cia requerida tendrá obligación de suministrar 
á la potencia demandante. 
Articulo 5." 
Se ha convenido entre los dos reyes contra 
tan tes, que la corona requerida de suministrar 
el socorro, tendrá en uno ó muchos de sus 
puertos > tres meses después de la requisición, 
doce navios de línea y seis fragatas armados, á 
la entera disposición de la corona demandante. 
Articulo 6." 
La potencia requerida tendrá en el mismo tiem-
po de los tres meses á disposición de la potencia 
demandante, si fuese España lapotcncia requeri-
da, diez mil hombres de infantería y dos mil de 
caballería; y si lo fuese la Francia, diez y ocho 
mil hombres de infantería y seis mi l de caba-
llería. En cuya diferencia de número se mira 
solo á las que hay entre las tropas que mantiene 
la España y las que la Francia tiene actualmen-
te en pie; pues si llegase á ser igual, entonces 
será también igual la obligación. Y este número 
de tropas le ha de juntar y avocar la potencia 
requerida, sin salir desde luego de sus domi-
nios en el parage de ellos que la demandante 
señalase, para estar mas á la mano de la empre-
sa ó del objeto con que las pida: y como haya 
de preceder à este objeto embarco y navega-
ción ó marcha de tropas por t ierra, todo lo ha 
de costear la potencia requerida, dueña en pro-
piedad del socorro. 
Art iculo 7.° 
En cuanto á dicho diferente número de tro-
pas, hace el rey católico la escepcion de que la 
necesidad de ellas, sea para defender los do-
minios del rey de las Dos Sicilias, su h i jo , ó 
los del infante duque de Parma, su hermanó; 
pues reconociendo la preferente, aunque volun-
taria obligación que le impone su mas inmedia-
to parentesco, ofrece acudir en este caso con 
los mismos diez y ocho mil hombres de infan-
tería y seis mil de caballería, y aun con todas 
sus fuerzas sin exigir del rey cristianísimo mas 
que el mismo número ya estipulado y los demás 
esfuerzos á que le moviere su amor á los pr ín-
cipes de su sangre. 
Articulo S." 
Hace también por su parte el rey cristianí-
simo la escepcion de las guerras en que pudiese 
entrar ó tomar parte en consecuencia de los 
empeños contraidos por la paz de Westfalia y 
otras alianzas con las potencias de Alemania y 
del Norte. Y considerando que dichas guerras 
en nada pueden interesar á la corona de España, 
su Majestad cristianísima promete no exigir so-
corro ninguno del rey católico, á menos de que 
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tomase parle alguna potencia marítima en las 
espresadas guerras, ó que los sucesos de ellas 
fuesen tan funestos á la Francia que se viese ata-
cada por tierra en su propio pais; en cuyo últ i -
mo caso, su Majestad católica acepta y ofrece á 
su Majestad cristianísima * sin escepcion algu-
na, no solo dichos diez mil hombres de infante-
ría y dos mi l de caballería, sino también en 
caso necesario aumentar este socorro hasta los 
mismos diez y ocho mil hombres de infantería 
y seis m i l de caballería que su Majestad cristia-
nísima ha estipulado, no atendiendo su Majes-
tad católica para este caso á la desproporción 
espresada de las fuerzas terrestres entre la Es-
paña y la Francia. 
Árliculo S." 
Será permitido á la potencia demandante en-
viar uno ó muchos comisarios que nombrarán 
de entre sus subditos para que vayan á asegu-
rarse por sí mismos de que con efecto, pasados 
los tres meses de requisición ha juntado y tie-
ne existentes la potencia requoridâ en uno ó mu-
chos de sus puertos los doce navios de línea y 
las seis fragatas armadas en guerra y las tropas 
estipuladas, todo prontas á partir. 
Articulo 10.° 
Dichos navios, fragatas y tropas obrarán se-
gún la voluntad de la potencia que los necesite 
y que los haya pedido, sin que sobre los moti-
vos ú objetos que indicase para emplear estas 
fuerzas de mar y de t ierra, pueda hacer la po-
tencia requerida mas que una sola y única repre-
sentación. 
Ârticulo 11.° 
Lo que se acaba de convenir se entiende siem-
pre que la potencia demandante pidiese el so-
corro para alguna empresa de mar ó de tierra, 
defensiva ú ofensiva, de inmediata ejecución: 
pero no para que los navios y fragatas de In po-
tencia requerida vayan á fijarse en sus puertos 
ni las tropas en sus dominios,- pues bastará que 
el requerido tenga dichas fuerzas de mar y tier-
ra dispuestas y prontas en los parages de sus 
dominios, que prefiriese la potencia demandan-
te por mas útiles á sus miras. 
Articulo 12.° 
La requisición que uno de los dos soberanos 
hiciese al otro de los socorros estipulados por 
el presente tratado, bastará para probar la ne-
cesidad de una parte y la obligación de la otra, 
de suministrarlos; sin que sea necesario entrar 
en esplicacion alguna, sea de la especie quc 
fuese, ni bajo de pretesto alguno, para elarf*1* 
la mas pronta y mas perfecta ejecución de e » * * 
empeño. 
Artimlo 13." 
En consecuencia del ar t ículo precedente 
tendrá lugar la discusión del caso ofensivo ò d<a~ 
fensivo en orden á los doce navios, seis fraga-
tas y tropas de tierra que se han de suministrar, 
debiendo mirarse estas fuerzas en todas o tas iv 
nes y tres meses después de la requisición, c o o l * 
pertenecientes en propiedad á la potencia qu*1 
las hubiese pedido. 
Articulo 14.° 
La potencia que suministrare el socorro, sea 
de navios y fragatas, sea de tropas de t iertat 
las pagará en cualquier parte en donde su aliado 
las hiciese obrar, como si directamente pa ra 
sí misma emplease estas fuerzas; y la potencia 
demandante estará obligada, sea que hagan c o r -
ta ó larga mansion en sus pnertos ó tierras d i -
ch os navios, fragatas ó tropas, á hacerlas suroi-
nistrar cuanto necesiten á los mismos precios 
que si fuesen propias, y guardarlas los mismos 
respetos y privilegios de que gozau sus tropas. 
Y se ha convenido que en ningún caso dichas 
tropas, navios ó fragatas causarán gastoála po-
tencia en cuyo servicio se empleasen, y que 
permanecerán á disposición de ella todo el t iem-
po que durare la guerra en que estuviese e m -
peñada. 
Articulo 15.° 
El rey católico y el rey Cristianisimo se o b l i -
gan à tener completos y bien armados los n a -
vios, fragatas y tropas que sus Majestades se 
suministrarán recíprocamente , de suerte que 
apenas la potencia requerida hubiese suminis-
trado los socorros estipulados en los artículos 
5." y 6." del presente tratado , hará armar en 
sus puertos número suficiente de navios y f ra-
gatas para reemplazar sin pérdida de tiempo 
los que puedan perderse en los accidentes de la 
guerra ó del mar. Y la misma potencia tendFà 
igualmente preparadas las reclutas y reparaMo-
nes necesarias para las tropas de tierra que h u -
biese suministrado. 
Articulo 16. o 
Los socorros estipulados en los artículos pi-e-
cedeutes, según el tiempo y forma que86 
esplicado, han de ser considerados como no» 
obligación inseparable de los vínculos del [*a-
rtoEesco y amistad, y de la union íntima qui; 
desean los dos monarcas contratantes se perpe-
tue entre lodos sus descendientes: y dichos so-
rorros estipulados serán lo menos que la poten-
cia requerida podrá hacer por la que los nece-
sitare. Pero como la intención de ambos reyes 
es que en empezándose la guerra por ó contra 
ü ana de las dos coronas, ha de venir á ser per-
sonal y propia también de la otra; se ha conve-
nido que luego que los dos estén en guerra de-
clarada contra el mismo ó los mismos enemi-
fos, cesará la obligación de dichos socorros es-
tipulados, y ocupará su lugar la de hacer la 
pierra juntos empleando para ella todas sus 
fuerzas; á cuyo fm establecerán entonces los 
Jos altos contratantes convenciones particula-
res relativas á las circunstancias de la guerra 
ta que se hallasen empeñadas; concertarán y 
determinarán sus esfuerzos y sus ventajas res-
pectivas y reciprocas, asi como los planes y las 
operaciones militares y políticas; y adoptadas 
(fac seau las seguirán los dos reyes juntos, y 
de común y perfecto acuerdo. 
Articulo 17." 
Sus majestades católica y cristianísima se em-
peñan y se prometen para el caso de hallarse 
ambos en guerra no escuchar ni hacer proposi-
cion alguna de paz, no tratarla n i concluirla 
con el enemigo, ó los enemigos que tuviesen, 
sino de un acuerdo y consentimiento mútuo y 
común, y comunicarse recíprocamente todo lo 
que pudiese acaecer á una ú á otra de las dos 
potencias, en particular sobre el objeto de la 
pacificación; de suerte que tanto en guerra co-
mo en paz cada una de las dos coronas mirará 
como propios los intereses de la otra su aliada. 
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formasen mas que una sola y misma potencia. 
Articulo 19." 
Concurriendo en el rey de las Dos Sicilias los 
mismos vínculos de parentesco y amistad y los 
mismos intereses que unen intimamente á sus 
Majestades católica y cristianísima; estipula su 
Majestad católica por el rey de las Dos Sicilias, 
su hi jo; y se obliga á hacerle ratificar tanto por 
sí como por sus descendientes perpetuamente, 
todos los artículos del presente tratado: bien 
entendido que se determinarán en el acto de ac-
cesión de su Majestad siciliana los socorros que 
haya de suministrar á proporción del poder de 
sus dominios. 
Articulo 20." 
Sus Majestades católica, cristianísima y sici-
liana se obligan á concurrir, no solo á la conser-
vación y esplendor de sus reinos en el estado en 
que se hallan actualmente, sino también á soste-
ner primero que cualquiera otro objeto y sin es-
cepcion la dignidad y los derechos de su casa; 
de suerte que cada príncipe que tendrá el honor 
de venir de la misma sangre, podrá estar ase-
gurado en cualquiera ocasión de la protección 
y asistencia de las tres coronas. 
Articulo 21.° 
Debiendo ser considerado el'presente trata-
do, según se anuncia en el preámbulo, como un 
pacto de familia entre todas las ramas de la au-
gusta casa de Barbón, ninguna otra potencia que 
las que fueren de esta sangre podrá ser convi-
dada ni admitida á acceder á él. 
Articulo 28," 
Articulo 18.° 
Siguiendo estos principios y los empeños con-
traídos en su consecuencia, han convenido sus 
.Majestades católica y cristianísima que cuando 
se trate de terminar coa la paz la guerra que 
hayan sostenido en común, compensarán las 
rentajas que una de las dos potencias haya po-
dido lograr con las pérdidas que haya padecido 
la otra; de forma que tanto sobre las condicio-
aes de la paz como sobre las operaciones de la 
guerra, las dos monarquías de España y Fran-
cia , en toda la cstension de sus dominios, han 
de ser consideradas y han de obrar como si no 
La estrecha amistad que une á los monarcas 
contratantes y los empeños que toman por este 
tratado, los determinan á estipular que sus esta-
dos y súbditos respectivos participarán delas 
ventajas y de la alianza que se establece entre 
los soberanos; y sus Majestades se prometen 
que no sufrirán , por ningún caso ni bajo cua l -
quier pretesto, que sus dichos estados y subdi-
tos puedan hacer ni emprender nada contrario 
á la perfecta correspondencia que debe subsis-
tir inviolablemente entre las tres coronas. 
Articulo 23." 
Para cimentar mas esta buena inteligencia y 
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venteas recíprocas entre los súbditos de las dos 
coronas de España y Francia; se ha convenido 
que no comprenderá en adelante á los españoles 
la ley de amena (de estrangería) de Francia; y 
en su consecuencia ofrece su Majestad cristia-
nísima aboliria por lo que á ellos toca, de suerte 
que podrán disponer por testamento, donación 
ó de cualquiera otra manera, de todos sus bie-
nes que posean en los dominios de Francia, sin 
escepcion, de cualquiera naturaleza que sean, 
y que sus herederos, subditos de su Majestad 
católica, habitantes fuera ó dentro de Francia, 
podrán recoger las herencias, aun cuando haya 
abinteslato, por sí mismos, por sus procura-
dores ó apoderados, aunque no estén naturali-
zados, y trasportarlos fuera de los estados de su 
Majestad cristianísima, no obstante las leyes, 
edictos, establecimientos, costumbres ó dere-
chos que haya en contrario; pues todas y todos 
los deroga su Majestad cristianísima en cuanto 
sea necesario. Su Majestad católica ofrece por 
su parte hacer que gocen igualmente de los mis-
mos privilegios en todos los estados y países de 
su dominio todos los franceses y subditos de su 
majestad cristianísima por lo que toca á la libre 
disposición de los bienes que posean en toda la 
estension de su monarquía española; de suer-
te que los súbditos de las dos coronas serán 
generalmente tratados en todo y por todo lo 
concerniente á este ar t ículo, en los países que 
arabas dominan como los propios y natura-
les de la potencia en cuyo territorio residan. 
Todo lo dicho respecto á la abolición de la ley 
de amena en favor de los españoles en Fran-
cia, y á las demás ventajas concedidas á los 
franceses en los estados del rey de España (2), 
se entiende concedido á los subditos del rey de 
las Dos Sicilias, que van comprendidos bajo las 
mismas condiciones en este ar t ículo; y r ec íp ro -
camente los subditos de sus Majestades católica 
y cristianísima gozarán las mismas exenciones 
y ventajas en los estados de su Majestad siciliana. 
Articulo 24 .° 
Los subditos de los altos contratantes serán 
tratados, relativamente al comercioy álas impo-
siciones en los dominios de cada uno en Euro-
pa , como los propios subditos del pais adonde 
llegasen ó residiesen; de suerte que la bandera 
española gozará en Francia los mismos derechos 
y prerogativas que la bandera francesa, así co-
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mo la bandera francesa será tratada en E s p a ñ a 
con el propio favor que la española. Los subdi-
tos de las dos monarquías, en declarando sus 
mercaderías , pagarán los mismos derechos q u e 
pagarían si fuesen de naturales; y esta misma 
igualdad se observará en cuanto á la libertad d e 
la importación y esportacion, sin que deban p a -
garse de una y otra parte mas derechos que l o s 
que se perciban de los propios subditos del s o -
berano; ni ser materias de contrabando para 
unos las que no lo fuesen para los otros; y p o r 
lo que mira á estos objetos, quedan abolidos 
cualesquiera tratados, convenciones ó estable-
cimientos anteriores entre las dos monarquias; 
bien entendido que ninguna otra potencia e s -
trangera gozará en España ni en Francia p r i v i -
legio alguno mas ventajoso que el de las dos n a -
ciones. Las mismas reglas se observarán en 
España y Francia con la bandera y subditos d e l 
rey de las Dos Sicilias; y su Majestad siciliana 
hará que los gocen recíprocamente en sus domi-
nios las banderas y subditos de las dos coronas 
de España y Francia. 
Articulo 25.° 
Silos altos contratantes hiciesen en adelante 
algún tratado de comercio con otras potencias 
y les acordasen ó les hubiesen ya acordado e l 
tratado de la nación mas favorecida en sus puer-
tos ó estados, se prevendrá á dichas potencias 
que el trato de los españoles en Francia y en las 
Dos Sicilias, el de los franceses en España y 
también en las Dos Sicilias, y el de los napolita-
nos y sicilianos en España y Francia sobre e l 
mismo objeto es esceptuado en esta parte, y no 
debe ser citado ni selrvir de ejemplo, pues sus 
Majestades católica, cristianísima y siciliana no 
quieren que otra alguna nación participe de los 
privilegios que hallan por conveniente hacer 
recíprocamente gozará sus respectivos vasallos. 
Articulo 26.° 
Los altos contratantes se confiarán reciproca-
mente todas las alianzas que pudiesen formar 
en lo sucesivo, y las negociaciones que pudie-
sen seguir, sobre todo las que tuviesen alguna 
conexión con sus intereses comunes, y en su 
consecuencia sus Majestades católica, cristianí-
sima y siciliana mandarán á los respectivos m i -
nistros que mantienen en las demás cortes es-
tranger as que vivan entre sí con la mas perfecta 
inteligencia y la mayor coníianza á I'm que todas 
ias operaciones Lechas en nombre fie cualquiera 
de las tres coronas, se encaminen á su gloria y 
;) sus connines ventajas, acmlilcn y sean una 
prenda constante de la intimidad que sus dichas 
Majestades quieren establecer y perpetuar en-
tre sí. 
Articulo 27." 
El delicado objeto de la precedencia en los ac-
tos, funciones y ceremonias públicas es fre-
cuentemente un estorbo para la buena armonía 
y eslreclia coníianza que conviene haya entre 
los ministros respectivos de España y Francia, 
porque estas especies de discusiones, cualquiera 
que sea el temperamento que se tome para cor-
tarlas, indisponen siempre los ánimos. Estas 
disputas eran naturales cuando las dos coronas 
de España y Francia eran poseídas por princi-
pes de dos casas diferentes: pero actualmente 
y para todo el tiempo que haya determinado la 
divina Providencia mantener en ambos tronos 
soberanos de la misma familia, no conviene que 
subsista entre ellos una ocasión continua de sin-
sabor y descontento. En consecuencia, sus Ma-
jestades católica y cristianísima han convenido 
cu cortar dicha ocasión, fijando por regla inva-
riable á sus ministros, revestidos de igual ca-
rácter en las cortes estrangeras que en las de 
familia, como son al presente las de Nápoles y 
Parma, preceda siempre en cualquier acto, fnn-
CÍOD ó ceremonia el ministro del monarca cabeza 
de la familia; cuya precedencia se considerará 
como una consecuencia de la ventaja del naci-
miento; y que en todas las demás cortes, el mi-
nistro , sea de España, sea de Francia que hu-
biese llegado último, ó cuya residencia fuese 
mas rccictilc, ceda al ministro de la otra coro-
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na y de igual carácter que hubiese llegado p r i -
mero ó cuya residencia fuese mas antigua: de 
suerte que habrá desde hoy con respecto á esto 
una constante y fraternal alternativa , á la que 
ninguna otra potencia deberá ni podrá ser ad-
mitida , en atención á que esta disposición (que 
es únicamente un puro efecto del presente pac-
to de familia) cosaria si los tronos de ambas 
monarquías dejasen de ser ocupados por prínci-
pes de la misma casa,- pues entonces cada corona 
baria revivir sus derechos ó pretcnsiones á la 
precedencia. Se ha convenido también que si 
por alguna casualidad los ministros de las dos 
coronas llegasen precisamente á un mismo tiem-
po á una corle que no sea de las de familia, el 
ministro del soberano, cabeza de la casa, prece-
derá por este título al ministro del soberano, se-
gundo de la misma casa. 
Arlimdo 28.° 
El presente tratado ó pacto de familia será 
ratificado y las ratificaciones cangeadas en el tér-
mino de un mes, ó antes si fuere posible, con-
tando desde el dia de la firma de dicho tratado. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos ministros 
plenipotenciarios de su Majestad católica y de 
su Majestad cristianísima, en virtud de los ple-
nos poderes que van copiados literal y fielmente 
al pie de este presente tratado, le hemos firma-
do y puesto en ól los sellos de nuestras armas. 
En París á 15 de agosto de 1761. — E l marqués 
de Grimaldi. — L e due de Choiseul. 
El SO de agosto de este mes y año lo ratificó 
su Majestad el rey de Francia; y el 25 su Ma-
jestad católica en san Ildefonso; habiendo re-
frendado el instrumento don Ricardo Wall, 
primer secretario de Estado y del Despacho. 
NOTAS. 
(1) La alianza de Paris de 15 de agosto <3e 1761 conocida con el célebre nombre de pacto de fa-
milia , viene á ser una ampliación y complemento de los tratados de 7 de noviembre de 1733 y 25 de 
octubre de 1743. Mucho se ha hablado , no se ha escrito poco y aun dura la discusión en nuestros dias, 
sobre el acierto 6 imprevisión de Carlos I I I y resultados de aquel pacto en la siluacion política de E s -
paña. Abstendrémonos de ventilar una cuestión que es agena de este libro, pero no por eso dejaremos 
de notar que instando tiempo adelante la corte de Viena para que se la incluyese como contratante en 
(¡ü 
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el pacto de familia, lo rehusó dicho monarca, íunilaudo la negativa su ministro de estado, marques de 
•Grimaldi en que el tal pacto era negocio de amor, no de politica (afl'aire de cceur et noa de polit ique); 
de snefte que por un afecto particular de familia, se comprometieron la sangre é intereses de -todo un 
pueblo en los desaciertos ó caprichos de un monarca estraño. 
Las estipulaciones de Aqnisgran ni habían eslinguido los gérmenes de rivalidad qne tan hostilmeirt* 
se habían desenvuelto años anteriores entre Inglalerra y Francia , ni habían zanjado tampoco l a s inter-
minables cuestiones de propiedad y límites que sostenían ambos gabinetes respecto á sus colonias de 
ultramar. Aunque discurrieron varios medios de avenencia, vióse muy luego que servirían ú n í c a m e n l e 
para dilatar mas ó menos tiempo, pero no para impedir un rompimiento, que con diversos fines a p « t e -
ciau ambas naciones. E l apresamiento de dos buques de guerra franceses cerca de Terranova, y el ata-
que y conquista de la isla de Menorca hecha por el mariscal de Richelieu, desalojando de todos los pnn-
tos de el lala guarnición inglesa, fue el principio de la guerra que se declaró en mitad del añode 1756 entre 
Luis X V y Jorge I I , y que entre sucesos varios se prolongó hasta la paz de Paris de 1763. Solo la H(>-
-landa y Dinamarca se mantuvieron neutrales en la lucha; las demás potencias europeas fueron parte ¡ñas 
ó menos activa y aun puede decirse que todas se coligaron contra la Prusia, sin que hubiesen podido ren-
dir al célebre Federico I I , que no tenia mas amigo que al inglés y el escaso socorro de los electorados 
de Hanover y Hesse-Cassel. 
Mientras el azote de la guerra sembraba muertes y desolación en América y Europa, sosegada E s p a -
ña bajo el dulce reinado de Fernando VI oia de lejos el estruendo de las armas y florecia sin mezclarse 
en la contienda. Y no era ciertamente porque la (irán Bretaña y la Francia dejasea de emplear todo* 
sus esfuerzos para inclinarla en favor de sus repeclivos iulereses ; pero aquellos fueron ineficaces y se 
estrellaron siempre en el constante sistema de neutralidad, cuya máxima fue el distintivo politico de 
este monarca. 
Queda indicado ya en otra nota que después de la paz de Aquisgran habia venido á Madrid como m i -
nistro de la Gran Bretaña el ya antes conocido Mr. Keene , tan sagaz como entendido y práctico e n las 
costumbres y carácter de los españoles. Mal representado habia estado Luis X V en los años anteriores. 
E l altivo é intrigante obispo de Reúnes fue reemplazado por Mr. de Vaulgrenaut que, aunque de c a r á c t e r 
débil, quiso proseguir manteniendo en el gabinete español aquel influjo politico y oficiosa d i recc ión 
que tradicionalmente ejercian los embajadores franceses desde el advenimiento de Felipe V. 
No lardó Luis X V en penetrarse de que las circunstancias habían cambiado, y que un sistema de es-
ta naturaleza bajo el reinado de Femando V I en que el orgullo y delicadeza nacional se ostentaban 
latamente, lejos de ser favorable , contrariaba los intereses de la Francia. Eligió pues para su embajador 
en Madrid al duque de Duras, y el cambio de política del gabinete de Vcrsalles se vió muy á las claras 
eu una comunicación que dirigió Woailles al encargado de negocios de España, anunciándole aquel notn-
bramiento. Después de encarecer las ventajas de estar unidas las dos coronas; « confieso, le dec ía , 
»i que España tiene muchos y fundados motivos para quejarse de la conducta de la Francia , y entre ellos 
» ninguno mas patente que el nltimo tratado de Aquisgran. También confieso que nuestros embajadores 
i) en Madrid coiistantemento se han mezclado en vuestros negocios interiores, queriendo aparecer á un 
» tiempo ministros españoles y franceses. Algunos han atendido á sus intereses privados de un modo 
>i harto lucrativo, y los mas hau traspasado sus poderes , atormentándoos con cuestiones comerciales 
» que debieran haber dejado á cargo de los cónsules y otros agentes inferiores." 
Las instrucciones del nuevo embajador se habían redactado bajo igual sistema. « Moderad vuestro 
» celo, le dec ían , os ceñiréis durante los seis primeros meses á oir y conocer el carácter de la corte j 
» de la nac ión , y en particular el de los ministros: haceos, si podeis, flemático y tomad cierta dosis de 
» opiniones , para poueros en concordancia con la mayor parte de la corte: uo ofendais la gravedad es— 
» pañola; no despleguéis toda vuestra gracia y elegancia natural, por que sería una censura de los mo-
ii dales del pais; sed cauto , sobre todo en los primeros tiempos de vuestra misión; y no olvideis que uo 
» ministerio suspicaz espiará vuestras acciones.» 
Al poco tiempo de haber llegado Durás á Madrid entabló la negociación de un pacto de familia entre 
Luis X V y Fernando VI. Habia sondeado el terreno sin hallar otra cosa que palabras amistosas en e l mi-
nistro de estado don José Carvajal. Creyó fácil tal vez arrancarle de este sistema de entretenimiento. 
] » 
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dando ira carácter oficial y positivo á sus gestiones por medio de una nota que le d¡r¡¡;¡ó el 1.- de setiem-
bre de 1753, incluyendo ya formulado el proyecto de la nueva alianza que proponía. Son notables ambos 
documentos y muy útiles para fijar el verdadero carácter del reinado de Fernaudo VI eu la política es-
terior. L a nota se hallaba concebida en los términos siguientes: 
« Muy señor mio: habiendo dado cuenta á mi corte de la conversación que tnve con vuestra excelencia 
sobre el tratado de Fontaineblean, el rey mi amo me manda decirle , que después de haberle examinado 
con toda atención, le encuentra Heno de condiciones ofensivas, que refiriéndose al tiempo en que fue con-
cluido, son difíciles de conciliar en la actualidad; y que el tal tratado exijiria una reforma casi gene-
ral para llenar los fines que tienen su Majestad católica y el rey mi amo de mantener la tranquilidad 
pública de Europa. Ocupado esclusivaniente de este objeto su Majestad cristianísima y de dar prue-
bis de sincera amistad al rey su primo y del deseo de estrechar una union perpétua entre Francia y E s -
paña , adopta con mucho gusto las miras de su Majestad. » 
B Vuestra excelencia me ha hecho la honra de decirme muchas veces que si la Francia fuese atacada en 
sns estados de Europa ó América por alguna potencia estrangera, su Majestad católica emplearía en su au-
lilio todas sus fuerzas de mar y tierra; cuya seguridad tuve encargo de hacer muchas veces también á vues-
tra excelencia de parte del rey mi amo, y la reitero ahora con la mayor satisfacción. Partiendo de este 
principio, propone hoy el rey mi amo una convención recíproca entre los dos monarcas para socorrerse 
mutuamente con todas sus fuerzas en el caso de que cualquiera de ellos fuese atacado en sus posesiones, 
(jomo esta convenciones el resultado de recíprocas seguridades, lisongéase el rey mi amo que su Majes-
tad católica la aceptará. Ya he tenido el honor de decir á vuestra excelencia que su Majestad cristianísima 
recibiría el mayor sentimiento de que se atribuyese á la mas leve desconfianza la proposición que hacer 
hay, hija del cari&o y amistad que tiene hacia el rey su primo. Decidido á aceptar los arreglos que se le 
propongan , mira la palabra de su Majestad católica tan segura como todos los tratados ; pero el empeño 
conque ¡as potencias enemigas naturales de la casa de Borbon procuran persuadir que Francia y España 
IB hallan desunidas, requiere que se dé aquel paso. Al abrigo de tan falsa opinion, forman alianzas y pro-
jectos que pueden ser funestos con el tiempo á los dos reinos, si no se toma la precaución de desengañar 
i la Europa por medio de una estipulación tan títil como honrosa, y que conservaria á la vez á la casa de 
Borbon el esplendor y superioridad que nadie la disputaría, conocida que fuese su union. Como el rey mi 
»nio repugna proponer ningún arreglo que esté en oposición con los empeños que el rey su primo pudiere té-
aer ya contraídos, también se abstiene de pretender que su Majestad católica adopte los compromisos que 
el ha contratado en virtud de la situación de sus dominios. L a mas tierna amistad, el engrandecimiento 
de su casa, el bien de sus subditos y las ventajas de España y Francia son los objetos que le estimulan. 
Buego á vuestra excelencia se sirva tomar las órdenes de su Majestad católica y comunicármelas, para 
qae yo pueda decir á mi corte que he ejecutado las que me tiene dadas. Aprovecho esta ocasión para 
reiterar á vuestra excelencia las seguridades de aprecio y alta consideración etc. » 
He aquí el proyecto de tratado que Durás enviaba á don José Carvajal con la nota que acaba de co-
piarse, i i Siendo el mas vivo deseo de sus Majestades cristianísima y católica estrechar los lazos que las 
uaen, y cimentar invariablemente entre sí una amistad fundada en los vínculos de la sangre, han creído 
que nada contribuiria mas á su gloria, á la seguridad de sus estados y esplendor de sus dominios que 
(«rmar entre sí una convención de alianza defensiva con el fin principal de imponer á sus enemigos, y 
precaver las tentativas de las potencias que tienen envidia y celos de su engrandecimiento. Por estas 
consideraciones sus Majestades han dado plenos poderes á ; quienes después de haberlos exhibido 
kan acordado lo siguiente; que sus dichas Majestades cristianísima y católica se garantizan mutuamente 
todos sus estados y posesiones así en Europa como en América, y prometen auxiliarse con todas susfuer-
las tanto por tierra como por mar, si se diere el caso de que sus dichos estados y posesiones tanto en 
Europa como en América fuesen invadidos por alguna potencia. La presente convención á que se obligan 
m Majestades coatratantes, mirándola como el mas fuerte apoyo de su casa y como pacto irrevocable 
¿e familia , de union y de amistad, será ratificado en el término de seis semanas ó antes si fuere posible. 
ia té de lo cual etc. » 
Importunado el ministro español para que diese una contestación á la propuesta del gobierno francés, 
b hizo al fin en una nota redactada de su puño en 14 de noviembre de este año de 1753. E s la siguieu-
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te: « Excelentísimo Señor. — Señor mio: ya á las instancias tan continuadas de vuestra eMeleQC¡a d i 
cuenta al rey mi amo del deseo del de vuestra excelenciay le lei el proyecto de pacto de familia q0e e n -
viaron á vuestra excelencia de sa corte. 
ii E a vista de todo quiso su Majestad saber si habia algo nuevo ajustado ó establecido entre o t r * * 
potencias que obligase á esto. Infórmele que no habia mas que lo que le tenia dicho como iba ocurrien-
do j pero que esta fermentación casi general le parecia á la Francia que exijia este pacto y testimonio de 
union delas dos ctrnmas; entonces me dijo su Majestad que la misma fermentación inducía á no h a c e r 
talpacto, porque él la daria un impulso que llegase á rompimiento: que no podrían creer las demás poten-
cias que estas dos tan grandes y unidas hacian un pacto no necesario sin algún grande objeto: qne sobre 
este buen raciocinio adelantarían sus solicitudes , estrecharían y aumentarían sus alianzas, y para p o r -
tar el designio oculto de las dos, las prevendrían , rompiendo con algún pretesto una guerra: qne ¿ ¡ a s 
dos coronas no les conviene guerra ahora, sino es descansar y ponerse en estado de poderla hacer ¿ 
rechazar con suceso, en que están conformes los dictámenes de ambas: que no es razón hacerna pacto 
que tiene este riesgo, mucho mas no siendo necesario, pues se han hecho otros de igual natnraleia 
entre las dos l íneas , que aunque comprendían otros pontos temporales, no quita eso la perpetuidaâ tie 
los que se establecen para ella: que sobre todo, la recíproca defensa de las dos se funda en un t r a t a -
do de dos artículos, pero infaltables; uno es la estrecha union de sangre entre las dos, y otro la íntiiu-a 
amistad personal entre uno y otro: que sobre ellos cuenta su Majestad, si se halla oprimido de enemi-
gos , pedir socorro a su primo, y que se le dará sin preguntar si hay tratado, y en esa confianza no h a 
propuesto que se haga alguno á la Francia, y que sobre los mismos puede esperar el rey cristíanisitao 
que sise hallase estrechado de sus enemigos, ¡i el preciso aviso tendrá su auxilio hasta donde alcancen 
sus fuerzas. » 
« Confiéseme vuestra excelencia que es menester mncho ánimo para replicar á razones tan fundadas 
dichas por un amo: pues le tuve para decir á su Majestad, que aunque habia yo dado las razones q a e 
se me habian ofrecido, todavía insistía vuestra excelencia en que le diese cuenta y dijese que e r a 
grande el deseo del rey sn amo de que se efectuase este convenio. » 
« Entonces me dijo con un tal cual viso de entereza; no , no puedo yo creer que el rey cristianísimo 
cuando sepa las razones porque me escuso, insista en que se haga el acto. Eso sería hacerme manifies-
to que desconfiaba do raí y no se lo tengo merecido así ; con que me daria im gran pesar y no puedo yo 
creer que el quiera darme que sentir. Haced que sepa mi respuesta con sus fundamentos y no dudé i s 
que desistirá satisfecho. » 
« Nada puedo ó debo añadir , habiendo hecho una justa relación del hecho, lo cnal hará ver á v u e s -
tra excelencia que no ha sido por ideas mias la dilación ó resistencia á dar parte al rey del proyecto, 
sino es práctico conocimiento del sistema que su Majestad se ha formado de la quietud, observación y 
reparar sus reinos y sus fuerzas sin dar motivo de celos á nadie j y que el proyecto era contrario á e s to 
y arriesgado á que entendiese que desconfiaba de él la Francia. » 
Si inútiles fueron las tentativas de la Francia, no fue mas dichoso el representante de Inglaterra e a 
las que empleó para atraer á su causa al gobierno español. E l porfiado empeño del duque deDafas e r a 
un estímulo para la infatigable actividad de Mr. Keene. Apuraba toda especie de argumentos para c o n -
vencer á Carvajal de las ventajas inmensas de una triple alianza entre la España, la Inglaterra y el A u s -
tria. Cuando supo que aquel embajador habia presentado el proyecto de que nos hemos ocupado, estre-
chó si cabe el circulo de sus gestiones y hablando con el ministro de estado de las objecciones qne 
pudieran hacerse á la triple alianza: <( hay un medio fácil y sencillo le decia; que el señor Carvajal, e l 
conde de Miggaxzi (embajador austríaco) y el embajador inglés adopten el proyecto francés, qoe l e 
firmen y vuelvan de este modo contra los franceses sus mismas astucias. « Pero el ministro españolenyo 
tema favorito era el aun no es tiempo procuró eludir esta nueva demanda á expensas de su amor propio, 
asegurando que su valimiento no alcanzaba á llevar á cabo semejante proyecto. c< Estoy tan convenndo 
como usted, le contestaba, de ¡a necesidad de una alianza con la Inglaterra y el Austria: n>!s l a ~ 
clinaciones van aun mas allá de una vaga alianza: fuera mi deseo establecer una amistad permanente 
entre las dos coronas y no precisamente limitada al presente caso; porque aquel sería el medio de- a -
cernos temibles al resto de la Europa. Pero no me ruborizo de confesar, y usted no ignorai ""i P*00 
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¡eder y tos obstáculos ((lie sufriria uu arreglo de esta especie; y diré taiubien con franqueza, que 
iihiendutan reciente y positivaniente desechado las proposiciones de la Francia , me veo eu la necesi-
ad de obrar del mismo modo por algún tiempo con la Inglaterra y sus aliados. Semejante paso daria a 
enemigos harta superioridad sobro m i , y queriendo servir á ustedes en momento inoportuno, que-
iuii privado de los medios de ser útil ahora y en lo sucesivo. » 
Este digno consejero de Fernando V I falleció casi repentinamente el 8 de abril de 1754. Para reem -
fíararle fae llamado don Hicardo Wal l , a quien dejamos en la nota anterior desempeñando la embajada 
íe España en Londres. E n el sistema político del nuevo ministro pueden señalarse dos é p o c a s : la una 
pe precedió á la caidadel marqués de la Ensenada,y eu la cual por rivalidad y contradicción á este sos-
tiro mas de ¡o qne consentia su deber una amistad íntima con el representante británico , y la otra des-
pués qoe quedó arbitro del ¡¡abinete español , cuya inmensa responsabilidad y las cuestiones que mas 
tarde se suscitaron con la Gran Bretaña acerca de nuestras provincias ultramarinas, neutralizaron eu 
pin manera sn afición á los intereses de esta potencia, llegando al punto de que en su tiempo se abrió, 
aginó y llevó á cabo la negociación del pacto de familia. 
Lois X V intentó en el ministerio de don Hicardo Wall hacer valer las relaciones de familia é inte-
tetar nuevamente á Fernando VI en una alianza con su corona. Hacíasele ahora tanto mas necesario 
íointo qne eu hostilidad abierta con la Inglaterra, aunque se habia ligado con el Austria y la Rusia y 
concitado contra aquella potencia y la Prusia todo el poder de Alemania , no desconocía los azares 
âe ia guerra y la veleidad de las naciones, dando por lo tanto na valor inmenso á 'la alianza española , 
coya solidez reposaría en los afectos de la sangre y en la rectitud del carácter personal de Fernando. 
Pero este príncipe estaba muy distante de abandonar su principio de estricta neutralidad. No le arran-
caron de ella ni alliagos ni promesas. Ofrecióle la Francia en cambio de una alianza la restitución de 
Menorca y la recuperaciou do Gibraltar; interesarse en la elección del infante don Felipe para rey 
de Polonia, luego que quedase vacante por fallecimiento de Augusto I I I ; y hasta viendo qne no cedia á 
Uu lisonjero est ímulo , procuró el rey de Francia atraerse á la reina doña Bárbara, cuyo influjo era no 
pequeño en el ánimo de su esposo. Escribíala cartas muy afectuosas por conducto de la embajadora , 
pero aquella princesa las enviaba sin abrir al ministro de estado, y estrechada un dia por esta señora 
íobre Ja urgente necesidad de unirse intimamente las dos líneas de Borbon : « las mugeres no entende-
mos de estas cosas, la resposdió, es preciso dejar que las traten el rey y sus ministros; no hablemos 
mas. a 
Mientras esto pasaba en la corte de España, agitada la de Londres por la pérdida do Metiorca y los 
progresos del ejército francés en los estados prusianos y de Hanover, liabia confiado la dirección de los 
negocios al celebre Pitt , el cual procuró escitar el ardor de sns conciudadanos y poner enjuego todas 
t»s fuerzas da la Gran Bretaña para coutrarestar al francés y sus aliados. Quiso ademas arrancar al 
gobierno español «le su neutralidad y creyó conseguirlo por medio de la oferta do restituirlo la plaza de 
Gibraltar y el abandono de los establecimientos formados por los ingleses desde el año de 1748 en ol 
golfo de Méjico. E s muy digno de conocerse el despacho que sobre este asunto escribió Mr. Pilt en se-
tiembre de 1757 al embajador británico en Madrid Mr. Keene ,decia así: 
«• Por el objeto no menos importante que secreto, de que tendré la honra de hablaros en este des-
pacho que os escribo de orden de su Majestad, como asimismo por la instrucción que va adjunta, os 
enterareis con profundo reconocimiento del aprecio que el rey os manifesta, y de la confianza que tiene 
eo ruestra esperiencia y capacidad , de qne tan brillantes pruebas habéis dado. Lisongeámonos de que 
os habréis restablecido con el uso de las aguas minerales y que os hallareis en estado de ejecutar este 
importante y delicado encargo, que exige tanta circunspección y vigilancia como tacto y destreza. » 
« Para esplicar á vuestra escelencia con claridad y precision el fin propuesto, ha parecido que el 
medio mas seguro y breve seria trasladaros la nota únanimemente aprobada por los ministros del rey, á 
quienes se consultan los negocios mas secretos de la corona. Contiénese en ella el número y sustancia 
de las medidas que el rey tiene la intención de adoptar en estas críticas circunstancias, con las razones 
en qne aquellas se fundan. » 
« lié aquí su resolución: 
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que quedan espuestos la Inglaterra y sus aliados por el trastorno total del sistema político de E u r e p a , 
y señaladamente por el peligroso desarrollo de la influencia de la Francia en la admisión de guarniciones 
francesas en Ostende y Nieuport; sus señorías, repito, piensan que en las desgraciadas circunstancias 
en que estamos, solo la union íntima con la corona de España es lo que puede contribuir poderosamenle 
à !a libertad general de Europa , como igualmente á la continuación de la guerra actual, tan justa y Un 
necesaria hasta el momento en que pueda restablecerse la paz sobre sólidas y honrosas bases. 
« Para conseguir este indispensable objeto, sus Señorías esponen muy humildemente á su Majestad BS'1 
su opinion sobre la necesidad de abrir negociaciones con aquella corte para atraerla, si es posible, 
á que una sus armas á las de su Majestad con el fin de alcanzar una justa y honrosa paz , y sobre todo 
para recuperar y restituir à la corona inglesa la importantísima isla de Menorca con todos sus puertos 
y fortalezas, como también para restablecer un equilibrio permanente en Europa. Para llegar á este 
gran resultado, creen sus señorías que es importante, hasta donde se juzgue necesario , el comprender 
en esta negociación con la corona de España el cambio de Gibraltar por la isla de Menorca con sus 
puertos y fortalezas. Sus señorías someten muy humildemente también á su Majestad su únaaioie opi • 1ne 
nion de que sin pérdida de tiempo se sondeen las disposiciones de la corte de España sobre el particular, 
y que en el caso de que fueren favorables, se abra inmediatamente dicha negociación y se terroine 
cuanto antes con el mas profundo secreto. Opinan igualmente sus señorías que se haga justicia á las re-
clamaciones de España relativas á los establecimientos formados por subditos ingleses en la costa de 1161 
Mosquitos y bahía de Uonduras desde el tratado de Aquisgran en octubre de 1748, con la cláusula de 'I1 
que se evacúen todos estos establecimientos. 
» Enterado por la nota antecedente de las miras é importancia de esta difícil n e g o c i a c i ó n , resta que 
examineis para dirigiros los diversos documentos anejos que os envio y recomiendo de parte de su ^c 
Majestad; los cuales consisten en informes, instrucciones y datos necesarios, asi sobre los desastres 
que han acaecido recientemente, como sobre otras calamidades de que nos hallamos amagados y que 
serán su consecuencia inevitable. Leyendo dichos documentos formareis una idea justa del aspecto de 
la guerra actual, y aun mucho mas exacta de la que yo pudiera daros. 
» Aunque su Majestad se halle tan convencido de vuestro celo en su servicio que crea inútil cual- esP 
quiera otra consideración para estimularos, con el fin de infundiros valor en la ejecución de esta gran Ke 
obra, no puedo menos sin embargo de llamar vuestra atención sobre todo aquello que tiene relación a! !3a 
trastorno de Europa, conquistas de los franceses y sus devastaciones en la Baja Sajonia. E s por cierto ^oa 
penosísimo espectáculo para nosotros ver presa de los franceses los estados que constituiau la antigua ^as 
herencia de su Majestad, y que por una série de muchos siglos le habian trasmitido sus ilustres antepa- Pr0̂  
sados. Allijidísimos nos tiene también la suerte de nuestro ejército de observación, obligado á retroce- f119 
der en medio de inminentes riesgos hasta Stade á las órdenes de su Alteza real; y tememos que no ^llr 
obstante la magnanimidad de su Majestad y aunque dirigido por el valor y destreza de su Alteza real , iou¡ 
no se vea en la cruel necesidad de recibir la ley del vencedor. 'an1 
•i Pasaré en silencio otras aflictivas consideraciones, de las cuales es inútil enterar á vuestra escelen• P3^ 
cia. Le haré únicamente observar, antes de ocuparme de la ejecución del plan en c u e s t i ó n , que esta- ^s 1 
mos reducidos á tal punto, que las ténues ventajas del tratado de Utrech, indeleble oprobio de la gene- mos 
ración ú l t ima, son todo lo que nos es lícito desear hoy, y sin esperanza no obstante de conseguirlo; 
porque el imperio no existe ya para nosotros, los puertos de los Vaises-Bajos se han entregado a i ene-
migo, no se ejecuta el tratado holandés sobre portazgos, hemos perdido d Menorca y el Mediterráneo; Saji 
y aun la J m é r i c a nos ofrece bien poca seguridad. 
» En semejante estado de cosas, por funesto y calamitoso que sea, vuestra escelencia. tendrá una res 
nueva prueba de que nada podrá dismimuir la firmeza y áuimo de su Majestad británica, ni debilitar por en 
un solo momeólo el interés que se toma por la gloria de su corona y conservación de los derechos de su pro| 
pueblo. Ningún acontecimiento hay, cualquiera que sea, que pueda desviar los designios de su alta sabi- ace¡ 
duría de los verdaderos intereses de la Europa, ni impedirle el buscar, con generoso a f á n , que se evi t« , muj 
el trastorno completo del continente, ast como conservar la independencia entre las otras potencias. de i 
Con tan saludables intentos, el rey escuchando los consejos de su prudencia, ha tomado la resolución de de 
mandar que en tan alarmante crisis , se sondee la disposición de la corte de Madrid y que si fuere favo- plai 
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rabie, se abra al pmito una negociación sobre las bases y para los objetos que se mencionan en lo ante-
riormente dicho. 
>• E l rey tiene tanta conSanza en vuestros talentos y en el profundo conocimiento que tenéis de la 
corte de Madrid, que seria inútil enviaros órdenes particulares é instrucciones sobre los medios y ma-
nera de proponer esta idea ó de presentarla en términos tan ventajosos á primera vista, que pueda herir 
el espíritu y lisonjear las pasiones y deseos de aquella corte. Se espera sin embargo que la arrogancia 
española y los sentimientos personales del duque de Alba estarán acordes en esta ocasión con el gran 
interés de España, que no podria confiar en conservar el sistema de un egoismo mezquino, y mantener 
una neutralidad peligrosa y sin gloria, en precio de la sumisión de la Europa, sin separarse de su sabia 
máxima que se gloria seguir como principio fundamental, á saber: que es preciso restablecer el esplen-
dor é independencia de la monarquía española. Mr. Wall no podrá dejar de conocer que está en el inte-
rés de un ministro el abrazar con ardor las opiniones nacionales y caballerescas de la nación que sirve, 
listas consideraciones, entre otras muchas , hacen esperar que la corte de España, por poco halagüeña 
que sea la perspectiva, no se dejará deslumhrar ni engañar por las ofertas ya hechas, ó que se le pue-
dan hacer aun de parte de la Francia, sobre todo cuando es evidente que semejantes ofertas, por des-
lumbradoras que sean , no pueden ser sino el precio de la dependencia y deshonor. 
>h Debo no obstante comunicaros , en virtud de órdenes de su Majestad, una idea importante que 
tiene Intima conexión con la medida de que se trata, y que proviene naturalmente de ella: consiste 
aquella eu lisonjear los intereses y deseos del heredero presuntivo, y hallareis, al menos así se espera, 
nn principio de donde podréis sacar algún beneficio para vuestra negociación. Pnede también proporcio-
nar á las potencias estrangeras nuevos medios de ejecución de sus planes de campaña, si sois bastante 
dichoso para conseguir un éxito completo en esta difícil empresa. E l objeto predilecto del rey de las Dos 
Sicilias,en conformidad á su oposición á adherirse al tratado de Aranjuez, no puede ser otro que el 
asegurará su hijo segundo la sucesión eventual del reino de que al presente disfruta su Majestad Sicilia-
na, en el caso en que llegase por sucesión á subir al trono de España. E l rey considera como de la mayor 
importancia que procureis penetrar la opinion del rey y de la familia rea l , como también la de la nación 
española para aquel caso, que se encuentra en el orden de las cosas posibles. Su Majestad me manda os 
recomiende la mayor prudencia y una escrupulosa circunspección al tocar esta sensible cuerda, procu-
rando solo hacer entrever esta materia delicada, en la que nos encontramos en la mayor oscuridad, y 
donde deben hallarse tantos intereses personales, tantas pasiones domésticas entre las testas corona-
das y los príncipes de la familia de España. E n cuanto á la corte de Turin, tan interesada en cualquier 
proyecto concerniente á la Italia, es inútil haceros presente que todo nos prescribe una gran reserva, y 
que debe evitarse aun el pronunciar su nombre hasta que las cosas lleguen de cualquier manera á su ma-
durez. Si nos encontrásemos en este caso, cnanto mas el amor propio de la España la condujera á 
tomar la iniciativa y colocarse á la cabeza de los principes de Italia para obrar de concierto con ellos, 
tanto mejor se llenarian los deseos de su Majestad, haciendo así mas ventajosa para ella y mas útil 
para el sistema futuro de la Europa, la condición de un aliado seguro y adicto como el rey de Cerdeña. 
Es también acaso conveniente añadir que sabemos de muy buen origen que la corte de Nápoles se ha 
mostrado con razón, recelosa de los peligrosos proyectos de la casa de Austria, cuyo plan, por lo que 
lace á la Italia, es visiblemente impedir la comunicación entre las Dos Sicilias y la Cerdeña, estable-
ciéndose en el centro de Italia , y poseer una ostensión de territorio desde el mar de Toscana hasta la 
Sajonia y Belgrado. 
Antes de terminar este despacho, ya demasiado largo, debo en conformidad de órdenes particula-
res de su Majestad, recomendaros con repetición que empleis la mayor reserva y mucha circunspección 
eu la iniciativa del proyecto condicional relativo á Gibraltar, no sea que en lo sucesivo se interprete la 
proposición como una promesa de restituir esta plaza á su Majestad catól ica, aun cuando la España no 
aceptase la condición que ponemos para esta alianza. Durante la negociación de Gibraltar, tendréis nn 
muy particular cuidado en pesar y medir cada espresion en el sentido mas preciso y menos abstracto, 
de manera qne se haga imposible toda interpretracion capciosay sofistica,que presentase la proposición 
de cambio en los términos ya anunciados , como renovación de una pretendida promesa de ceder esta 
plaza. Para hablar de un modo mas claro y positivo sobre objeto de tan alta importancia, debo preveniros 
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e.spresameute, aunque no lo creo necesario, que el rey aun en el caso propuesto, no tiene áni yi 
Iregar Gibraltar á la España, hasta que esta corte por medio de la union de sus armas rnn i "'J"0 ^ ^ ^ 
jestad, haya reconquistado y entregado á la corte de Inglaterra la isla de Menorca con toHn 
y lortalezas. 
« E n cuanto á la parte del informe concerniente á los establecimientos formados por los inglese 
la costa de Mosquitos y en la bahía de Honduras, advertireis, al leer la copia adjunta de la últim " k 
del señor de Abreu sobre el particular, que á pesar de la vaguedad de este escrito dá á« T 
claramente á su final, que la corte se contentaría por el pronto con la evacuación de la costa de JJ 
quilos y de los establecimientos fundados hace poco en la bahía de Honduras, es decir semm • ti 
D5ua su nusou 
inteligencia, después de la conclusion del tratado de Aquisgran. je 
« Siento hallarme en la necesidad de recordaros al mismo tiempo el vivo interés que el rey raaniíeiU ^ 
por aquellos de sus subditos, cuyapropiedad ha sido despreciada en el apresamiento del Antigalicano• el >' 
rey espera de la reconocida rectitud de su Majestad catól ica, que en vista de sus reclamaciones set». ^ 
mará una decision conforme á justicia y á la amistad que subsiste entre las dos naciones. » «I 
Ciertamente que en otro tiempo no hubiera resistido el gobierno de Madrid á la interesante promea 
que le hacia la Inglaterra , pero era ahora inadmisible por un gran número de circunstancias, j enlie ^ 
ellas la principal de que Fernando V I empezaba á ofenderse de la indiferencia con que el gabinete bri-
tánico escuchaba sus multiplicadas y justísimas reclamaciones, ya contra el escandaloso atrevimiento «< 
de los colonos ingleses, que diariamente hacian usurpaciones en los territorios de Honduras, ya conlra * 
el tráfico fraudulento que ejercitaban en las posesiones españolas , unido á repetidos actos de piratería: m 
y en fin contra la resistencia de la corte de Londres á consentir que los buques españoles concurriesw t* 
á la pesca del bacalao en Terranova. úi 
Bipartido de Ensenada, que justa ó injustamente pasaba por afecto al borbonismo, procuraba da • 
en Madrid un gran valor á esta conducta de la Inglaterra, realzando al mismo tiempo el eficaz empe» ^ 
çon qne la Françia sostenía en la América los intereses españoles juntamente con los de sus propÍM ^ 
colonos. Don Ricardo Wal l , mirado con cierta prevenc ión , por su nacimiento irlandés y por las ínlunjs re 
relaciones en que se habia visto con Mr. Keene hasta la caida de Ensenada, carecia de libertad pan ^ 
obrar, y ciertamente hubiera sido mas favorable al británico el apoyo de otro cualquier ministro,qit ^ 
auuque no tan afecto tuviese m,as desembarazada la acción. f' 
En prueba de ello bastará observar el modo con que se espresaba el ministro Wall en una de so 
muchas conferencias con Mr. Keene acerca de la propuesta que hacía ahora la Inglaterra. «¿Quémo-
mento elejis, le decia, para hablarnos de la libertad de Europa y de vuestra intima union con España? 
¿ Osáis hacernos semejante proposición después de tantos motivos de queja como nos habéis dado?¿Se 
sois solamente TOS , sino vuestros enemigos los franceses y los austríacos quienes sin descanso se oco-
pan de soplar el fuego contra la Inglaterra, recordándonos vuestra conducta contra España. Aun admi-
tiendo que la Europa quedase esclavizada, ¿qué mal peor que el actual pudiera resultarnos? Se »» 
despreciará quizá, pero al menos lo harán los mas fuertes, serán los de nuestra propia sangre, vendrán 
las ofensas de nuestros mismos parientes. Pero, ¿ q u é esperaremos de vos después de la victona, 
cuando tau mal nos tratais en este momento en que vuestros negocias ofrecen tan poco lisongera pen-
pectiva P » 
Deshechada como hemos visto las alianzas francesa é inglesa, así en el ministerio de Carvajal con» 
en el de su sucesor Wal l , siguieron después , pero mas sordamente, las intrigas de estos gobiernos. So 
se atrevieron ya á presentar nuevos proyectos y se resignaron á esperar el momento en que la sitnaa» 
política del gabinete español ofreciese una oportuna ocasión. No tardó mucho tiempo en llegar ésta. Fer-
nando V I falleció el 10 de agosto de 17S9, dejando por sucesor en la monarquía de España á sn hermaM 
don Cárlos, rey de las Dos Sicilias. 
Llegó á Madrid el nuevo monarca el 9 de diciembre del mismo año. Seguíale como embajador d« 
Francia el marqués de Ossun, que después de haber llenado iguales funciones en Nápoles, se había cap-
tado el afecto de este príncipe, y venia ahora á reemplazar á Mr. Aubeterre. Este último fue nom 
en años anteriores en lugar del duque de Duras, cuyas molestas gestiones llegaron áincomodar c 
modo á Fernando V I que habia pedido á Luis X V su remoción. E l marqués de Ossun ya antes de m 
GARLOS nr. 481 
ftíoder el rey su viagc le presentó en Nápoles un projecto de alianza entre las dos coronas; pero Car-
las HI, no se atrevió entonces, ni en algún tiempo d e s p u é s , á tomar una resolución positiva, por mas 
afecto é interés qne profesase hacia su primo el rey de Francia. Mientras vivió su esposa doña Amalia 
deSajonia se neutralizaron los esfuerzos de aquel embajador, ya porque esta princesa se sentía natu-
nlmente inclinada á la Inglaterra, ya porque era el vehículo por donde llegaban al rey las iuspiraciones 
áedon Ricardo Wal l , que tuvo bastante arte para conservarse en el ministerio de Estado, y queria sos-
teoer aun el sistema de neutralidad del anterior reinado. 
So dejaban sin embargo de inquietar á la corte de Madrid los progresos de la Inglaterra, cuy as armas, 
si abatidas en Europa, iban ocupando una á nna las posesiones francesas en el coutiuente americano. 
Temíase, y con ray.ou, que destruido el equilibrio de estas dos potencias en el Nuevo Mundo, quedasen 
íspnestos los dominios ultramarinos de España á la rapacidad y ambición británica. Daba nuevas fuerzas 
i Ules conjeturas el constante empeño con que el gabinete inglés rehusaba hacer justicia á las sen-
tidas y legítimas reclamaciones de Madrid con motivo de los reiterados escesos y usurpaciones de los 
colonos que progresivamente se aumentaban en Uonduras. Finalmente el sincero y afectuoso corazón de 
CiriosIII no podia oir sin un verdadero sentimiento las desgracias de la Francia, y las reconvenciones 
de su primo, que usaba para conmoverle el patético y espresivo lenguago de familia. 
Rindióse pues, y este paso atrajo sucesivamente los demás hasta la guerra, á interponer sus oficios 
« a l a Inglaterra para ajustar una paz marítima con la Francia. Dió sus órdenes al señor do Abreu, quo 
desde el anterior reinado continuaba de ministro en liendres, para que ofreciese su mediación al mi-
nistro Pitt. Desde el momento la rehusó este alegando, que atendidas las relaciones de los dos monar-
Htespañol y francés , careceria de imparcialidad la mediación del primero. Semejante evasiva hubiera 
rido tolerable porque en realidad no aparecia desnuda de fundamento ¡ pero lo mas impolítico del mi-
aislro británico fue que dominado quizá de un irresistible sentimiento de orgullo, añadió, dirigiéndose 
al español; «el poder de los imperios se aumenta con la guerra; la Francia misma debe ú las usurpa-
tignes su engrandecimiento; y ya que la fortuna es boy favorable á la Inglaterra, justo es que apro-
reche sus ventajas para despojar y humillar á su rival. » E l representante español repuso entonces con 
bastante entereza que el rey su amo no consentiria en ningnn caso semejantes usurpaciones ; cnya ob-
servación hizo conocer á Mr. Pitt la imprudencia que habia cometido, y ya mas sereno contestó: « que 
fl rey de Inglaterra no habia pensado nunca conservar todas las posesiones de que se habia apoderado, 
jque esperaba se le atrajese á la paz por medio de honrosas condiciones. 
E l arrogante tono del gabinete inglés causó profunda sensación en Madrid. Canecióse desde entonces 
(¡ae el lance se hallaba empeñado y a , y qüe mas ó menos próxima era inevitable una guerra. Autorizóse 
eu consecuencia al marqués de Grimaldi, que de la embajada española del Haya fue trasladado á la de 
París para seguir esta espinosa negociación, que manifestase á Luis X V la intención en que se hallaba 
d rey de España de formar una alianza entre los dos pueblos. Es inútil encarecer el júbilo con que 
en aquella corte se supo esta noticia que coronaba al fin los esfuerzos de tantos años, y se presen-
taba ahora como una áncora de salvaeion en medio de las azarosas circunstancias que rodeaban á la 
Francia. Sin embargo, era harto general é indefinida la promesa de una alianza; necesitábase fijar su 
taricter de defensiva ú ofensiva, y un gran número de interesantes estipulaciones que debiera contener. 
Semejante tarea la tomó á su cargo el duque de Choiseul, dividiéndola en tres tratados: uno, el pacto 
de familia que debia considerarse como el lazo y union sólida y permanente de las ramas de Borbon; 
otro, de alianza de circunstancias y aplicable solo al caso en que la España se determinase á unir ahora 
sus armas á las de Francia contra el inglés , cuyo proyecto llegó á ser la convención de 4 de febrero de 
1"52 ; y conociendo en fin que el entrar en discusiones comerciales sería un embarazo para las políticas 
que eran las verdaderamente urgentes, se descartaron formando el tercer proyecto que fue el núcleo do 
la célebre convención de 2 de enero de 1768. 
Remitióse á Madrid el primero de estos tres proyectos en mayo de 1761. No disgustó en su totalidad, 
tanque en el contraproyecto se introdujeron notables alteraciones. Creyóse ante todo que el dictado de 
pacto de familia podría dar margen á recelos en Europa; pero según escribía Choiseul, agradaba de tal 
modo á Luis XV y se hallaba justificado con tan repelidos ejemplos de estipulaciones de este nombre en-
tre los principes de Alemania, que aunque con cierta repugnancia, asintió don Ricardo Wall á que per-
fil 
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inaneciese en el tratado. No corrió igual suerte el articulo que determinaba el casus (aderis. Queria el 
gabinete de Versalles que la España se obligase á tomar parte generalmente en las guerras que hubiere 
de sostenerla Francia. Replicóse haciendo notar que agenala primera á casi todas las cuestiones europeas, 
porque sus dominios se hallaban limitados á la península, se veria con frecuencia envuelta en g a e r r a i 
que ningún interés la reportarían, mientras por su parte no se daria caso de haber de llamar quizá a n a 
sola vez las armas francesas en apoyo de derechos ó pretensiones continentales. E l gobierno de P a r i i 
conoció la oportunidad de aquella objecciou y el artículo se redactó en los términos que se halla el 8.* del 
tratado. 
Exijió también la corte de Madrid qne la garantia que mutuamente se prestaba á los estados d e los 
contratantes se estendiese â los que poseia en Italia el infante don Felipe. Hallábase el rey de F r a n c i a en 
un compromiso inconciliable con esta pretension, y era que tenia prometido al rey de Cerdeña hacer de 
modo que se le entregase la parte del Piacentino, ofrecida en el tratado de Wormes > y que retema aim 
aquel infante. Pero como para terminar la presente alianza se procuraba vencer de buena fé todas l a s d i -
ficultades, se convino en que los dos monarcas buscarían el medio de compensar al de Cerdeña pecnnia-
riamente ó con otros territorios. 
Finalmente, el punto de precedencia tal como se halla estipulado en el artículo 27, fue quizá e l ma* 
debatido y sobre el cual ninguna de las cortes quería ceder en sus antiguas pretensiones. Zanjóse a l 6 o 
de un modo favorable á España, si se atiende á la práctica anterior; y esta fue una de las disposicionei 
que mas envanecían á Carlos I I I , y le hacían apreciable el pacto de familia. 
Ajustado que fue dióse pleno poder al marqués de Grimaldi para que le firmase, como lo hizo c o o et 
duque de Choiseul en Paris á 15 de agosto de 1761. 
(2) Los testos español y francés no están conformes en este punto. En el español se estiende , co-
mo se v é , la disposición á los estados del rey de E s p a ñ a : en el francés se limita á los é tats du roí i £ B s -
pagne en Europe. De suerte que esta diferente redacción provocó esplicaciones entre los dos gobiernes. 
E l conde de Fergennes, ministro de estado en Francia , por nota dirijida el 30 de julio de 1778 al emba-
jador español conde de J r a n d a , declaró que ni el presente ni otros tratados eran aplicables á las colonial 
ultramarinas, sino hechos esclusivamente páralos dominios europeos. 
Convención particular de alianza ofensiva y defemivu entre las coronas de España y F r a u d a 
contra la Gran Bretaña, se firmó en ¡Tersalles el 4 de febrero de 1762 (i). 
Toda la Europa debe ya conocer el riesgo á 
que está espuesto el equilibrio marítimo, si se 
consideran los ambiciosos proyectos de la cor-
te británica, y el despotismo que intenta arro-
garse en todos los mares. La nación inglesa ha 
mostrado y muestra claramente en sus procede-
res, con especialidad de diez años á esta parte, 
que quiere hacerse dueña absoluta de la navega-
ción, y no dejar á las demás sino un comercio 
pasivo y dependiente. Con esta mira empezó y 
(1) Vé«Dse lis cotas finales del anterior tratado, y <lel do 10 de 
febrero de 1765. 
sostiene la presente guerra con la Francia; sin 
haber admitido ningún medio de terminarla por 
ventajoso que fuese; obstinándose su ministerio 
en no restituir las usurpaciones que los ingleses 
han hecho de los dominios españoles en A m é r i -
ca , y en apropiarse el privilegio esclusivo de la 
pesca del bacalao y otros derechos fundados so-
lamente en una tolerancia temporal. 
Siendo tan justa la oposición del rey catól ico 
á tan desmesurados designios de ambición y co-
dicia de los ingleses; y provocado por la i nde -
cente cuanto ofensiva conducta del ministerio 
británico eti la arrogancia con que su embaja-
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Jor ha amenazado á su Majestad católica con la 
¡sierra, sino se ]c comunicaba el tratado que se 
decía hecho por su Majestad católica con el rey 
cristianistmo; y viéndose actualmente ya ataca-
Jo por una declaración formal de guerra publi-
cada contra la España el dia 4 del mes pasado de 
i-aero, su Majestad católica se ha determinado 
a unir sus fuerzas á las de Francia para la pre-
sente guerra. 
k este efecto y para establecer con firmeza y 
regularidad la union mas perfecta é inalterable 
fnlas miras políticas de los dos monarcas, sea 
relativamente á las negociaciones de paz cuan-
do los ingleses se hallaren dispuestos á ella, y 
m los condujere el espíritu de altivez y terriue-
dad que ha inutilizado las intenciones pacílicas 
de sus Majestades católica y cristianísima, sea pa-
ra 6jar el modo mas oportuno de unir sus fuerzas, 
sns Majestades han juzgado conveniente hacer 
rontra ellos una convención particular, única-
mente relativa á las circunstancias presentes y 
consiguiente á la perpétua alianza establecida en 
tí pacto de familia, que se firmó en 13 de agos-
to próximo pasado con el fin de asegurar, ya 
te» durante la guerra como después de ella y 
para siempre, con la ayuda de Dios, la gloria 
y la felicidad de todas sus ramas y de todas 
Jas naciones que Ja Providencia ha puesto y 
pondrá bajo de su gobierno por dilatados si-
glos. 
En conformidad de las intenciones de arabos 
soberanos y del espíritu del urtictito diez y seis 
del referido pacto de familia > que dice: « Los 
socorros estipulados etc. (se copia integro tal 
como se halla en la página 470.) Y para^arre-
glar la dicha convención para el caso presente, 
sus Majestades han dado sus plenos poderes, es 
a saber: su Majestad católica á don Gerónimo 
Grimaldi, marqués de Grimaldi, su gentil-hom-
bre de cámara con ejercicio, y su embajador 
estraordinario al rey de Francia; y su Majestad 
cristianísima al duque de Glmseul, par de Fran-
cia , caballero de la insigne orden del Toisón 
de Oro y de las órdenes de su Majestad cristia-
nísima , teniente general de sus reales ejércitos, 
gobernador de Touraina, gefe y superintenden-
te general de los correos y postas de á caballo 
y coches, ministro y secretario de Estado, 
encargado de los departamentos de Guerra y 
de Marina: los cuales habiendo conferido jun-
tos y (¡omunicádose los dichos plenos pode-
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res, han convenido en los artículos siguientes : 
Ãrtictdo l . " 
El rey católico se obliga y promete al rey 
cristianísimo de hacer la guerra á la Inglaterra 
con todas sus fuerzas hasta obligarla á volver 
en sí para una paz razonable. 
Artículo 2." 
E l rey cristianísimo por su parte se obliga y 
promete solemnemente al rey católico, soste-
niendo los principios que sin esta formal obl i -
gación sentó su ministro Bussi en Londres en una 
de las memorias que entregó para hacer sólida y 
estable la paz en que entendia, de comprender en 
cualquiera futura negociación de paz con los in-
gleses los intereses de España que se han tratado 
en la corte británica, para que los ingleses restitu-
yan las presas que han hecho durante esta guer-
ra contra la neutralidad de su Majestad católica; 
para que confiesen y no alteren el derecho que 
tienen los españoles de ir á la pesca del bacalao 
á Terranova, y para que dichos ingleses salgan 
de los establecimientos que han usurpado en las 
costas españolas de Tierra-firme en América, 
de modo que los negocios de la España y de la 
Francia se unan perfectamente y corran igual-
mente en las negociaciones, obligándose su 
Majestad cristianísima á no admitir condición 
alguna de composición, y á no suspenderlas 
hostilidades contra la Inglaterra hasta que el 
rey católico se dé por contento de la conclusion 
y logro de sus intereses particulares. 
Articulo 3. ' 
Consiguientemente á los empeños contraidos 
en los dos artículos precedentes, se prometen 
los dos monarcas contratantes mutuamente ha-
cer á los ingleses la guerra de buena fé, concer-
tar juntos las operaciones antes de emprender-
las, y conducirse recíprocamente con igual f i -
delidad y constancia, con el ánimo que desde el 
dia de la fecha de esta convención sean comu-
nes las pérdidas y las ventajas, y de componer 
también las unas y las otras al tiempo de la 
paz, como si fuesen una sola y misma potencia 
la que hubiese hecho las pérdidas, ó adquirido 
las ventajas. 
Artículo i ." 
Los dos monarcas contratantes se obligan con-
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siguientemente y se prometen mutuamente de 
no hacer paz ni tregua con la Inglaterra, sino 
á un mismo tiempo y de común consentimiento 
y de comunicarse ííel y prontamente todas las 
proposiciones directas ó indirectas que pudie-
sen hacerse á uno ú á otro de ambos reyes rela-
tivamente á la paz. 
Articulo 5." 
El rey católico confirma la generosa cesión 
del derecho que tiene á las islas Antillas llama-
das la Dominica, san Vicente, santa Lucía y 
Tabago, que hizo al rey cristianísimo cuando 
trataba su paz con la Inglaterra , aprobando que 
usase de este derecho como si fuese propio de 
su Majestad cristianísima en el caso de necesi-
tarle para compensación de algunas pérdidas 
en la guerra. 
Àrticido 6.° 
El rey cristianísimo promete entregar luego 
al rey católico la isla de Menorca con la plaza 
de Mahon que la Francia ha conquistado de los 
ingleses, y las tropas españolas ocuparán aque-
lla isla y fortaleza que evacuarán los franceses 
que la guarnecen. Su Majestad católica conser-
vará en depósito durante la guerra dicha isla y 
plaza, y su Majestad cristianísima consiente que 
á la paz vuelvan al dominio de la monarquía es-
pañola , de que fueron separadas, si Dios ben-
dice las armas combinadas de los dos monarcas, 
de modo que no se vean obligados á restituir es-
ta posesión, y que no sea absolutamente nece-
saria á la Francia para compensación de las res-
tituciones que por su parte debiese pedir á la 
Inglaterra. 
Articulo 7.° 
Lo primero que ofrecen hacer los dos altos 
contratantes en esta guerra contra ingleses, es 
comunicar su union al rey fidelísimo y procu-
rar se junte con sus Majestades para el mismo 
fin en conformidad de lo que se debe á sí y á su 
reino, pues sus vasallos padecen aun mas que 
las otras naciones el yugo que la inglesa procu-
ra á todas las que tienen navegación y poseen 
dominios ultramarinos. Con efecto, no sería jus-
to que España y Francia se sacrificasen por un 
objeto que les es común con el Portugal, y que 
este no solo no las ayudase , sino que continuase 
á enriquecer su enemigo y*á darle abrigo en sus 
puertos; con que han convenido sus Majestades 
católica y cristianísima en esta suposición , de. 
clarar al rey de Portugal, caso que dé lugar á 
este estremo, que es indispensable no subsista 
indiferente en esta guerra; pero debe esperar, 
se que el r6y fidelísimo cederá antes á la razón 
y á las persuasiones de los dos monarcas contra-
tantes , y en especial á las del rey católico en 
consideración de su inmediato parentesco y de 
la sincera amistad que une á sus Majestades 
católica y fidelísima. 
Articulo 8.° 
Hay otras potencias marítimas igualmente in-
teresadas en abatir el orgullo inglés por lãs ra-
zones espresadas, pero cuya indiferencia no 
sería tan irregular ni tan perjudicial á los d&s 
altos contratantes como la de Portugal. Por eso, 
si alguna de dichas potencias quiere tomar par-
te en la querella y entrar en la guerra contra 
ingleses se la admitirá de común acuerdo, pero 
no se la precisará. 
Articulo 9.° 
En esta guerra y en cualquier a otra que juntas 
deban hacer la España y la Francia c ontra la Ingla-
terra han convenido los dos soberanos no permi-
tir ni el uno n i el otro á ninguna nación estrange-
ra la introducción en sus estados de p a ñ o s , baye-
tas, sempiternas, y generalmente de toda estofa 
de lanani algún género de quinquillería. LíiFran-
cia sola tendrá durante la guerra la facultad de 
introducir estas mercaderías en España y la Es-
paña sola en Francia, con tal que no provengan 
de Inglaterra su enemiga común. Los dos mo-
narcas contratantes tomarán rigorosas provi-
dencias cada uno en sus estados para evitar los 
fraudes de sus propios vasallos. 
Articulo 10.° 
Conviniendo al decoro y seguridad del infan-
te don Felipe, duque de Parma, hermano del 
rey católico, yerno y primo del cristianísimo, 
el garantir, si es posible, á este pr íncipe de la 
reversion de la parte del Piacentino que el rey 
de Cerdeña reclama en virtud del tratado de 
Aix-la-Chapelle, los dos monarcas contratantes 
prometen por un efecto de su tierna amistad por 
el dicho infante duque, trabajar para procurar 
al rey de Cerdeña una recompensa proporcio-




CARLOS l i t . 485 
¡¿c ai Aieho rey, y estando su Majestad católi-
a dispuesto á contribuir por su parte al cum-
¿miento de la promesa de su Majestad cristia-
asinia. 
Articulo í l . " 
L«s dos altos contratantes convienen on que 
a fuere oportuno comunicar esta convención en 
iodo ó en parte á alguna otra potencia, la comu-
jjcicwií deberá hacerse de común acuerdo y 
fODsentimiento. 
Artimlo 12." 
Será ratificada esta convención por las dos 
ademas satisfacer la palabra que ha altas partes contratantes y sus ratificaciones can-
geadas en el término de un mes, ó antes si fuere 
posible. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos pleni-
potenciarios de su Majestad católica y de su Ma-
jestad cristianísima, como consta de las pleni-
potencias que se copian literal y fielmente al 
pie de esta convención, la hemos firmado y 
puesto en ella el sello de nuestras armas. En 
Versalles á 4 de febrero de 1762. — E l marqués 
de Grimaldi. — E l duque de Choiseul. 
E l rey de Francia ratificó esta convención e» 
Versalles el 14 de dicho mes y año. 
Ádo preliminar de cesión de la Luisiana y Nueva Orleans, otorgado por la corona francesa á 
favor de España en Fontainebleau á Z d e Noviembre de 1762 (1). 
Hallándose el rey cristianísimo en la firme 
resolución de estrechar mas y mas y perpetuar 
los lazos de tierna amistad que le unen al rey 
católico suprimo, se propone por lo tanto obrar 
en todas épocas y bajo todos conceptos con su 
Ŝ jcstad católica en una perfecta uniformidad 
de principios relativamente á la gloria común 
de arabas casas y recíproco interés de sus mo-
narquias. 
Contal objeto su Majestad cristianísima, ver-
daderamente sensible á los sacrificios que el 
tey católico se sirvió hacer generosamente para 
concurrir con dicha Majestad cristianísima al 
restablecimiento de la paz, deseó darle con este 
nioúvo una prueba del vivo interés que toma en 
su satisfacción y ventajas de su corona. 
A cuyo efecto, el rey cristianísimo ha autori-
M(lo al duque de Choiseul su minis t ro , y entre-
eado en la forma mas auténtica al marqués de 
Grimaldi, embajador estraordinario del rey ca-
tólico , un instrumento por el cual su Majestad 
cristianísima cede en plena propiedad pura y 
simplemente y sin escepcion alguna á su Majcs-
•ad católica y á sus sucesores perpetuamente 
lo<lo el pais conocido con el nombre de la Lu i -
siana , como también la Nueva. Orleans y la isla 
en que se halla situada esta ciudad. 
Pero como el marqués de Grimaldi carece de 
noticias bastante positivas acerca de las inten-
ciones de su Majestad católica, ha creído no 
deber aceptar dicha cesión sino condicional-
mente y sub spe ral i hasta recibir órdenes del 
rey su amo; las cuales, si como espera, fuesen 
conformes á los deseos de su Majestad cristia-
nísima, serán inmediatamente seguidas del acta 
formal y auténtica de la cesión de que se trata; 
y en ella se estipularán de común acuerdo las 
medidas que hayan de adoptarse y señalamien-
to de época tanto para la evacuación de la Lui-
siana y Nueva Orleans por los subditos de su 
Majestad cristianísima, como para la toma de 
posesión de dichos paises y ciudad por los sub-
ditos de su Majestad católica. 
En fé délo cual, nos los respectivos ministros 
hemos firmado la presente acta preliminar, y 
hemos hecho poner el sello de nuestras armas. 
Hecho en Fontainebleau á 3 de noviembre de 
1762. E l duque de Glioiseul. — E l marqués de 
Grimaldi. 
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MOTAS. 
(1) Por el artículo 19 de los preliminares de Fontainebleau de esta misma fecha babia prometido el 
rey de España ceder á la corona británica el territorio americano de la Florida y el que poseía al este' 
sudeste del rio Misisipí. E l valor de este sacrificio puede apreciarse debidamente, si se refkriona qaj 
dueños los ingleses de la Jamaica y de los territorios en cuest ión , era imposible estorbarles el comercio 
fraudulento en toda la Nueva España y aun estender indefinidamente sus usurpaciones territoriales. 
Como medio de dulcificar condición tan onerosa , Luis X V propuso y otorgó la cesión de la Luis¡aM 
sobre cuya colonia ya mas de una vez se habian suscitado diferencias entre Jas cortes de Madrid i 
Versalles. Sin embargo, el marqués de Grimaldi que ignoraba si Carlos III se allanaría á ratificarlú 
preliminares, aceptó bajo condición y sub spe rati la donación del rey de Francia. E l de España rati-
ficó los preliminares el 13 de noviembre, y en el mismo dia aceptó la ces ión de la Lmsiana. En conse-
cuencia, la renovó y confirmó definitivamente Luis X V por acto firmado diez dias después en Ver-
salles. Hasta el año de 1764 no se espidieron las órdenes de ejecución. E l 21 de abril fué cuando el rej 
de Francia dirigió una carta á Mr. Dabbadie , gobernador de aquellas posesiones, para que hiciese so 
entrega á los comisionados de E s p a ñ a , prescribiendo reglas para la evacuación de las guarniciooes 
inventarios de los efectos de abono por el gobierno de Madrid , etc. Al remitir el marqués de Osstn, 
ministro de negocios estrangeros un duplicado de esta carta al marqués de Grimaldi, le recomendaba 
con eficacia y diferentes razones la utilidad de no establecer en los territorios cedidos el tribunal dela 
inquisición. Los colonos se negaron á entrar bajo el nuevo dominio, y hubo que reducirlos por las ar-
mas, yendo al efecto en junio de 176'J desde la Habana una espedicion de cinco mil hombres al mando 
del general O-Reilly. 
Tratado definitivo de paz entre los reyes de España y Francia por una parle y el de la Grm 
Bretaña por otra; firmado en Paris el 10 de febrero de 1 7 6 3 e n cuya fecha accedió al mimo 
tratado su Majestad fidelísima (1). 
En el nombre de la Santísima é individua T r i -
nidad , Padre, Hijo y Espíritu Santo. Así sea. 
Sea notorio á todos aquellos á quienes toque 
ó pueda tocar en cualquier manera. E l Todopo-
deroso se ha servido derramar el espíritu de 
union y concordia sobre los pr ínc ipes , cuyas 
disensiones habian perturbado las cuatro partes 
del mundo, é inspirarles el designio de hacer 
que los dulces beneficios de la paz se sigan á las 
calamidades de una larga y sangrienta guerra 
que después de haberse movido entre Francia 
é Inglaterra durante e) reinado del serenísimo 
y muy poderoso príncipe Jorge I I , por la gra-
cia de Dios rey de la Gran Bretaña, de gloriosa 
memoria, se ha continuado en el reinado del 
serenísimo y muy poderoso príncipe Jorge HI, 
su sucesor, comunicándose en sus progresos a 
España y á Portugal. En consecuencia de esto, 
el serenísimo y muy poderoso príncipe Car-
los I I I , por la gracia de Dios rey de España y 
de las Indias: el serenísimo y muy poderoso 
príncipe Luis X V , por la gracia de Dios rey de 
Francia y de Navarra; y el serenísimo y mj 
poderoso pr íncipe Jorge I I I , por la gracia de 
y de la Gran Bretaña, duque de Bruns-
ck y de Luncburgo, architesorero y elector 
Zsacro romano imperio, después de haber 
pierio los cimientos de la paz en los pretimi-
vts firmados el dia 3 de noviembre próximo 
' Zaio, y accedido á ellos el serenísimo y muy 
Seroso príncipe don José I , por la gracia 
¡TDÍOS rey de Portugal y de los Algarbes (2), 
I resuelto concluir sin tardanza esta grande 
J ¿importante obra. Y á este efecto las altas par-
' i * contratantes han nombrado y constituido sus 
embajadores estraordinarios y ministros pleni-
pdínciarios respectivos, es á saber: sii sacra 
Majestad el rey católico, al ilustrísimo y esce-
líolisimo señor don Gerónimo Grimaldi, mar-
(WJ de Grimaldi, caballero de las órdenes del 
rey cristianísimo, gentil-hombre de cámara de 
m Majestad católica con ejercicio, y su embaja-
dor estraordinario cerca de su Majestad cris-
lianisiina: su sacra Majestad el rey cristianísimo 
il ilustrísimo y escelentísimo señor Cesar Ga-
brid de Choiseul, duque de Praslin, par de 
Francia, caballero de sus ó rdenes , teniente ge-
wralde sus ejércitos y de la provincia de Bre-
laña, consejero en todos sus consejos, y mints-
Iro y secretario de Estado y de sus mandatos y 
Hacienda: su sacra Majestad el rey de la Gran 
Bretaña al ilustrísimo y escelentísimo señor 
I m , duque y conde de Bedford, marqués de 
Tamtock etc., su ministro de Estado, teniente 
general de sus ejércitos, caballero de la muy no-
ble orden de la Jarretera, y su embajador estra-
ordinario y plenipotenciario cerca de su Majes-
tad cristianísima; y su sacra Majestad el rey fide-
lísimo, al ilustrísimo y escelentísimo señor Mar-
im dé Mello ij Castro, caballero profeso de la 
orden de Cristo, del consejo de su Majestad 
Melisima, y su embajador y ministro plenipo-
tenciario cerca de su Majestad cristianísima: 
loscuales, después de haberse comunicado de-
bidamente sus plenipotencias espedidas en legí-
•inaforma, cuyas copias van puestas al fin del 
presente tratado de paz, han convenido en los 
artículos cuyo tenor es el siguiente. 
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res, reinos, estados, provincias, países, sub-
ditos y vasallos, de cualquier calidad y condi-
ción que sean, sin escepcion de lugares ni de 
personas: de suerte que las altas partes contra-
tantes pondrán la mayor atención en mantener 
entre sí y sus dichos estados y subditos esta re-
cíproca amistad y correspondencia, sin permi-
t i r de aquí en adelante que ni de una ni otra par-
te se cometa género alguno de hostilidades por 
mar ó por tierra, por cualquier causa ó con 
cualquier pretcsto que sea; y se evitará cuida-
dosamente todo lo que pueda alterar en lo veni-
dero la union felizmente restablecida; aplicán-
dose , al contrario, á procurarse mutuamente 
en todas ocasiones todo cuanto pueda contribuir 
á su gloria, intereses y conveniencias r ec íp ro -
cas, sin prestar auxilio ó protección alguna di-
recta ó indirectamente á los que quisieren cau-
sar algún perjuicio á cualquiera de las dichas 
altas partes contratantes. Habrá también ¡un 
olvido general de todo aquello que se hubiese 
hecho ó cometido, ya sea antes ó después del 
principio de la guerra que acaba de terminarse. 
Articulo 2.° 
Articulo i . " 
Habrá\ i una paz cristiana, universal y pe rpé -
IM, así por mar como por t ie r ra , y se resta-
lecerá una sincera y constante amistad entre 
8118 Majestades católica, cristianísima, británica 
* fidelísima, y entre sus herederos y suceso-
Los tratados de Westfalia de 1648; los de 
Madrid entre las coronas de España y de la 
Gran Bretaña de 1667 y de 1670; los tratados 
de paz de Wimega de 1678 y de 1679; los de 
Riswick de 1697; los de paz y comercio de 
Utrcch de 1713; el de Badén de 1714; el tratado 
de la triple alianza de la Haya de 1717; el de la 
cuátriple alianza de Londres de 1718 ; el tratado 
de paz de Viena de 1738; el tratado definitivo 
de Aix-la-Chapelle de 1748; y el de Madrid 
entre las coronas de España y de la Gran Bre-
taña de 1750; como también los tratados entre 
las coronas de España y de Portugal de 13 de 
febrero de 1668, de 6 de febrero de 1715 y de 
12 de febrero de 1761; y el de 11 de abril de 
1713 entre Francia y Portugal con las garantías 
de la Gran Bretaña, sirven de basa y fundamen-
to á la paz y al presente tratado; y para este 
efecto se renuevan y confirman todos en la me-
jor forma; y en general todos los tratados que 
subsistían entre las altas partes contratantes an-
tes de la guerra, y como si estuviesen aquí i n -
sertos palabra por palabra: de suerte que debe-
rán observarse exactamente en adelante en lodo 
su tenor, y ejecutarse religiosamente por una 
y otra parte en todos aquellos puntos que no se 
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derogan por el presente tratado; no obstante 
todo lo que pueda haberse estipulado en contra-
rio por alguna de las altas partes contratantes; 
y todas las dichas partes declaran que no permi-
tirán subsista privilegio, gracia ó indulto algu-
no contrario á los tratados arriba confirmados, 
á escepcion de lo que se haya concedido y esti-
pulado por el presente tratado. 
Articulo 3 .° 
Todos los prisioneros hechos por una y otra 
parte, así en tierra como en mar, y los rehe-
nes tomados por fuerza ó dados durante la guer-
ra y hasta el presente dia, se restituirán sin res-
cate dentro de seis semanas á mas tardar, que 
se contarán desde cl dia del cange de la ratif i-
cación del presente tratado : pagando respecti-
vamente cada corona las cantidades que se hu-
bieren anticipado para la subsistencia y manu-
tención de sus prisioneros por el soberano del 
pais donde hayan estado detenidos, conforme 
á los recibos y cuentas comprobadas y otros 
títulos auténticos que por una y otra parte se 
exhibieren: y se darán recíprocamente seguri-
dades para el pagamento de las deudas que los 
prisioneros hubieren contraído en los estados 
donde hayan estado detenidos hasta su entera 
libertad; y todos los navios así de guerra como 
mercantiles que hubieren sido apresados des-
pués de cumplidos los términos acordados para 
la cesación de hostilidades en el mar, se resti-
tuirán igualmente de buena fé con todas sus t r i -
pulaciones y cargazones; y se procederá á la 
ejecución de este artículo inmediatamente des-
pués del cange de las ratificaciones de este tra-
tado. 
Articulo 4 .° 
Su Majestad cristianísima renuncia todas las 
pretensiones que en otro tiempo formó ó pudo 
formar á la Nueva Escocia ó Acadia, en todas 
sus partes; y se constituye garante de ella toda 
entera y con todas sus dependencias al rey de 
la Gran Bretaña. Ademas de esto, su Majestad 
cristianísima cede y se constituye garante á su 
dicha Majestad británica en toda propiedad del 
Canadá con todas sus dependencias, como tam-
bién de la isla de Cabo Breton y de todas las 
demás islas y costas que hay en el golfo y r io 
de san Lorenzo, y generalmente de todo lo que 
depende de dichos paises, t ierras, islas y cos-
tas , con la soberanía, propiedad, posesión y 
todos los derechos adquiridos por tratados ó en 
otra forma, que el rey cristianísimo y la corona 
de Francia han tenido hasta ahora á dichos paí-
ses , islas, tierras, lugares y costas y á sus ha-
bitantes ; así como el rey cristianísimo cede y 
transfiere el todo al dicho rey y á la corona de 
la Gran Bretaña; y esto en la manera y forma 
mas amplia, sin restricción y sin que sea lícito 
reclamar con pretesto alguno contra esta cesión 
y garantía, ni perturbar á la Gran Bretaña en 
las posesiones arriba mencionadas. Su Majestad 
británica conviene por su parte en conceder á 
los habitantes del Canadá el l ibre ejercicio de 
la religion católica; y en consecuencia de ello 
dará las órdenes mas estrechas y efectivas para 
que sus nuevos vasallos católicos romanos puedan 
profesar el culto de su religion segun el rito de 
la iglesia romana, en cuanto lo permiten las l e -
yes de la Gran Bretaña. Su Majestad británica 
conviene ademas de esto en que los habitantes 
franceses ú otros que hayan sido vasallos del 
rey cristianísimo en el Canadá, puedan retirar-
se con toda seguridad y libertad adonde les pa-
reciere y puedan vender sus bienes, con tal que 
sea á vasallos de su Majestad británica y tras-
portar sus efectos, como también sus personas, 
sin ser molestados en su emigración con cual-
quier pretesto que sea, escepto el de deudas ó 
de causas criminales; fijándose el término limi-
tado para esta emigración al espacio.de diez y 
ocho meses, que se contarán desde el dia del 
cange de las ratificaciones del presente tratado. 
Articulo 5 .° 
Los vasallos de Francia tendrán la libertad de 
la pesca y de la sequería en una parte delas 
costas de la isla de Terranova, segun está es-
pecificada, en el artículo 13.° del tratado de 
Utrech, el cual artículo se renueva y confir-
ma por el presente tratado (á escepcion délo 
que mira á la isla de Cabo Breton, como á las 
demás islas y costas que están en el embocade-
ro y golfo de san Lorenzo); y su Majestad ¡bri-
tánica consiente en dejar á los vasallos del rey 
cristianísimo la libertad de pescar en el golfo de 
san Lorenzo con la condición de que los vasa-
llos de Francia no ejerzan dicha pesca sino á 
distancia de tres leguas de todas las costas per-
tenecientes á la Gran Bretaña, ya sean las del 
continente, ó ya las de las islas situadas en el 
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dicho golfo de san Lorenzo. Y por lo concer-
niente á la pesca en las costas de la isla de Cabo 
Bretón fuera del dicho ^olfo, no será lícito á 
tos vasallos del rey cristianísimo ejercer diclia 
pesca sino á distancia de quince lepuas de las 
cosías de la isla de Cabo Breton; y la pesca en 
bs costas de la Nueva Escocia ó Acadia, y en 
todas las demás partes fuera del dicho golfo que-
dará en el pie en que quedó segnn los tratados 
anteriores. 
Art icu lo 6." 
El rey de la Gran Bretaña cede las islas de 
San Pedro y de Miquelon en toda propiedad á 
su Maji'sUid cristianísima, para que sirvan de 
abrigo a los pescadores franceses; y su dicha 
Majestad cristianísima se obliga á no fortificar 
dichas islas ni fabricar en ellas sino edificios ci-
viles; pura la comodidad de la pesca, y á no man-
tener allí mas que una guardia de cincuenta hom-
bres para la policía. 
Arl icutn 7." 
A fin de restablecer la paz sobre fundamentos 
sólidos y durables y desterrar para siempre todo 
motivo de disputa por lo que mira á los limites 
de los territorios francés y británico cu el con-
tinente de América, se ha convenido que en lo 
reñidero los confines entre los estados de su 
Msjestad cristianísima y los de su Majestad 
británica en aquella parte del mundo, se fijarán 
¡rrerocabiemente con «na línea tirada en medio 
del rio Misisipí desde su nacimiento hasta el rio 
Iberville; y desde allí con otra línea tirada en 
medio de este r io y de los lagos Maurcpás y 
Pontchartrain hasta el mar ; y á este fin cede el 
rey cristianísimo en toda propiedad, y se cons-
tituye garante á su Majestad británica, el rio y 
puerto de la Mobile y todo lo que posee ó ha de-
bido poseer aliado izquierdo del r io Misisipí, á 
escepcion de la ciudad de la Nueva Orleans y de 
la isla en donde esta se halla situada, que queda-
rán á la Francia; en inteligencia de que lanave-
Sacion del rio Misisipí será igualmente libre, 
tanto á los vasallos de la Gran Bretaña como á 
los de Francia en toda su anchura y en toda su 
cstension desde su origen hasta el mar, y seña-
ladamente la parte que está entre la sobredicha 
isla de Nueva Orleans y la orilla derecha de 
aquel r io , como también la entrada y la salida 
por su embocadura. Estipúlase ademas de esto 
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que las embarcaciones pertenecientes á los va-
sallos de la una ó de la otra nación no podrán 
ser detenidas, visitadas ni obligadas al paga-
mento de derecho alguno , cualquiera que sea. 
Las estipulaciones insertas en el articulo 4." á 
favor de los habitantes del Canadá , valdrán asi-
mismo respecto de los habitantes de los países 
cedidos por este articulo. 
Arl icutn 8." 
El rey de la Gran Bretaña restituirá á la Fran-
cia las islas de la Guadalupe , de Mari-Galante, 
de la Deseada, de la Martinica y de Bclle-Isle; 
y las plazas de estas islas se volverán en el mis-
mo estado en que estaban cuando se hizo la 
conquista de ellas por las armas bri tánicas; de-
biéndose entender que los vasallos de su Majes-
tad británica que se hayan establecido, ó los 
que tengan algunos negocios de comercio que ar-
reglar en dichas islas y demás lugares restituidos 
á la Francia por el presente tratado, tendrán la 
libertad de vender sus tierras y bienes, arre-
glar sus negocios, cobrar sus deudas y traspor-
tar sus efectos, como también sus personas á 
bordo de los navios que se les permitirá hacer 
venir á dichas islas y domas lugares restituidos, 
como queda arriba espresado, y que solo ser-
virán para este uso; sin ser molestados á cansa 
de su religion ó con otro cualquiera pretesto, cs-
cepto el de deudas ó de causas criminales; y para 
este efecto se concede á los vasallos de su Ma-
jestad británica el término de diez y ocho me-
ses que se contarán desde el dia del cange de 
las ratificaciones del presente tratado. Pero co-
mo la libertad concedida á los vasallos de su 
Majestad británica para trasportar sus personas 
y efectos en navios de su nación, podría estar 
espuesta á abusos, si no se tomase la providen-
cia de precaverlos: se ha convenido espresa-
mente entre su Majestad cristianísima y su Ma-
jestad británica , que se limitará así el número 
de los navios ingleses que hayan de tener la l i -
bertad de ir á dichas islas y lugares restituidos 
á la Francia, como el número de las toneladas 
de cada uno; que irán en lastre, partirán en un 
término fijo y no harán mas que un solo viaje, 
debiéndose embarcar á un mismo tiempo todos 
los efectos pertenecientes á los ingleses. Se ha 
convenido ademas de esto, que su Majestad cris-
tianísima hará dar los pasaportes necesarios pa-
ra dichos navios: que para mayor seguridad se 
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podrán ponci* dos ministros ó guardas franceses 
en cada uno de dichos novios , que se visitarán 
en las inmediaciones y puertos de dichas islas y 
lugares restituidos á la Francia; y que las mer-
caderías que en ellos se encontraren serán con-
fiscadas. 
Art ícu lo 9." 
El rey cristianísimo cede y -se constituye ga-
rante á su Majestad británica en toda propiedad, 
las islas de la Granada y los Granadillos, con 
las mismas estipulaciones á favor de IQS habi-
tantes de esta colonia que están insertas en el 
artículo 4 .° para los del Canadá; y la part i-
ción de las islas llamadas Neutras se ha conveni-
do y fijado de manera que las de san Vicente, la 
Dominica y Tabago quedarán en toda propie-
dad á la Gran Bretaña ; y que la de santa Lucía 
se volverá á la Francia para que goce igualmen-
te de ella en toda propiedad: y las altas partes 
contratantes se constituyen garantes de la par-
tición así estipulada. 
J r t í c u l o 10 .° 
Su Majestad británica restituirá á la Francia 
la isla de Gorca en el estado en que se hallaba 
Cuando fue conquistada; y su Majestad cristia-
nísima cede en toda propiedad y se constituyo 
garante al rey de la Gran Bretaña,el rio de Se-
negal con los fuertes y factorías de san Luis, de 
Podor y de Galam, y con todos los derechos y 
dependencias de dicho rio Senegal. 
Art ícu lo 11 .° 
En las Indias orientales la Gran Bretaña res-
tituirá á la Francia en el estado en que hoy es-
tan , las diferentes factorías que poseía esta co-
rona , así en la costa de Coromandel y de Orixa 
como en la de Malabar, y asimismo en Bengala 
al principio del año de, 1749: y su Majestad 
cristianísima renuncia toda pretcnsión á las ad-
quisiciones que habia hecho en la costa de Co-
romandel y de Orixa desde el dicho principio 
del año de 1749. Su Majestad cristianísima res-
tituirá por su parte todo cuanto pueda haber 
conquistado á la Gran Bretaña en las Indias 
orientales durante la presente guerra; y hará 
restituir señaladamente Nattal y Tapanoolli en 
la isla de Sumatra. Oblígase ademas de esto á 
no levantar /ortiticaciones n i mantener tropas 
en ninguna parte de los estados del Subab de 
Bengala. Y á fin de conservar la futura paz en 
la costa de Coromandel y de Orixa, los fran-
ceses y los ingleses reconocerán á Mahomcto 
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Ally-Kam por legítimo nabab de Carnate, yá 
Salabat l ing por legítimo subab deDecan: y 
ambas partes renunciarán toda demanda ó pro-
tension de satisfacción que puedan formar una 
contra otra, ó bien contra sus aliados indias 
por las depredaciones ó estragos comMidos 
ya por una parte ó ya por otra durante la 
guerra. . 
Arlictdo 12.** 
La isla de Menorca se restituirá á su Majes-
tad británica , como también el fuerte de san Fe-
lipe en el mismo estado en que se encontraron 
cuando se hizo su conquista por las armas M 
rey cristianísimo, y con la artillería que allí ha-
bia al tiempo de la toma de la dicha isla y del 
dicho fuerte. 
Articulo 13." 
La ciudad y puerto de Dunquerque se pon-
drán en el estado determinado por el úllimo 
tratado de A.ix-la-ChapelIe y por los tratados 
anteriores: y la cuneta se destruirá inmediata-
mente después del cange de las ratificaciones 
del presente tratado, como también los fuertes 
y baterías que defienden la entrada por la parte 
del mar; y al mismo tiempo se proveerá á ia 
sanidad del aire y la salud de los habitantes por 
algún otro medio, á satisfacción del rey de la 
Gran Bretaña. 
Articulo 14.° 
La Francia restituirá todos los países perte-
necientes al electorado de Hanover , al land-
grave de Hcsse, al duque de Brunswick y al 
conde de la Lipa Buckcburgo, que se hallan ó 
hallaren ocupados por las armas de su Majcstail 
cristianísima. Las plazas de estos diferentes paí-
ses se volverán en el mismo estado en que esta-
ban cuando se hizo su conquista por las armas 
francesas; y las piezas de artillería que hayan 
sido trasportadas á otra parte , se suplirán con 
otras tantas del mismo calibre, peso y meta). 
Art ícu lo I S . " 
En caso que las estipulaciones contenidas en 
el artículo 13 .° de los preliminares no estén 
cumplidas al tiempo de firmarse el presente tra-
tado, así por lo tocante á las e vacuaciones pe 
se han de hacer por los ejércitos de Francia 
de las plazas de Gleves, de Wesel, de Güel-
dres y de todos los paises pertenecientes al 
rey de Prusia, como por lo tocante á las eva-
cuaciones que se han de hacer por los ejércitos 
francés y británico de todos los paises que ocn-
.ncn Westfalia, Sajonia inferior, en e] bajo y 
Jin Ithin y en todo el imperio, y también por 
ilqne mira á la retirada de las tropas á los os-
lados de sus respectivos soberanos : prometen 
dis ¡Ifajesiades cristianísima y británica procc-
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mo por sus sucesores de toda pretension que 
pueda haber formado á favor de los guipuzcoa-
nos y otros vasallos suyos al derecho de pes-
car en las inmediaciones de la isla de Terra-
nova. 
i Jer de buena fe con toda la prontitud que el caso 
I pfrmiiaá las dichas evacuaciones, cuyo perfec-
: 10 cumplimiento estipulan parábanles del dia 15 
I k marzo próximo, ó antes si fuere posible: y 
! ^ Majestades cristianísima y británica se obli-
pn ademas de esto y se prometen no dar géne-
roalgunode socorro á sus respectivos aliados 
que quedaren empeñados en la guerra de Ale-
mania. 
Articulo 16." 
La decision de las presas hechas á los españo-
ks en tiempo de paz por los vasallos de la Gran 
lircldúa, se cometerá á los tribunales del almi-
rantazgo de la Gran Bretaña, conforme á las re-
»las establecidas entre todas las naciones: de 
suerte que la legitimidad de dichas presas en-
Ire las naciones española y británica se decidirá 
y juzgará según el derecho de gentes y según 
los tratados, en los tribunales de la nación que 
liuòiere hccíio la presa. 
Articulo 17." 
Su Majestad británica hará demoler todas las 
fortificaciones que sus vasallos puedan haber 
«mslruklo en la bahía de Honduras y otros lu -
gares del territorio de España en aquella parte 
Wmando, cuatro meses después de la ratifica-
rion del presente tratado; y su Majestad católi-
ca no permitirá que los vasallos de su Majestad 
británica ó sus trabajadores sean inquietados ó 
molestados con cualquiera pretesto que sea en 
tobos parages, en su ocupación de cortar, car-
iar y trasportar el palo de tinte ó de campeche; 
y para este efecto podrán fabricar sin impedi-
mento y ocupar sin interrupción las casas y al-
macenes que necesitaren para sí y para sus fa-
1*8y efectos; y su dicha Majestad católica 
'«asegura en virtud de este artículo el entero 
6we de estas conveniencias y facultades en las 
y territorios españoles, como queda ar-
ri aestipulado, inmediatamente después dela 
^icacion del presente tratado. 
•Articulo 18." 
8,1 Majestad católica desi ste, tanto por sí co-
Articulo 19. * 
E l rey de la Gran Bretaña restituirá á la Es-
paña todo el territorio que ha conquistado en la 
isla de Cuba con la plaza de la Habana; y esta 
plaza, como también todas las demás plazas de 
dicha isla, se restituirán en el mismo estado en 
que estaban cuando fueron conquistadas por las 
armas de su Majestad británica; debiendo en-
tenderse que los vasallos de su Majestad b r i t á -
nica que se hayan establecido, ó los que tengan 
algunos negocios de comercio que arreglar en 
la dicha isla restituida á España por el presente 
tratado, tendrán la libertad de vender sus tier-
ras y bienes, de arreglar sus negocios, cobrar 
sus deudas y trasportar sus efectos, como tam-
bién sus personas, á bordo de los navios que se 
les permitirá hacer venir á la dicha isla resti-
tuida , como queda arriba espresado, y que no 
servirán sino para este uso solamente; sin ser 
molestados á causa de su religion ó con otro 
cualquier pretesto que sea, escepto el de deudas 
ó causas criminales; y para este efecto se conce-
de á los vasallos de su Majestad británica el tér-
mino de diezy ocho meses, que se contarán desde 
el dia del cange de las ratificaciones del presen-
te tratado. Pero como la libertad concedida á los 
vasallos de su Majestad británica de trasportar 
sus personas y efectos en navios de su nación 
podría estar espuesta á abusos si no se tomase 
la providencia de precaverlos, se ha convenido 
espresamente entre su Majestad católica y su 
Majestad británica, que el número de los navios 
ingleses que tendrán la libertad de i r á la dicha 
isla restituida á España, se limitará como el nú-
mero de toneladas de cada uno; que irán en las-
tre ; partirán dentro de un término f i jo , y no 
harán mas que un viaje, debiendo embarcarse al 
mismo tiempo todos los efectos pertenecientes 
á los ingleses. Se ha convenido ademas de esto 
que su Majestad católica hará dar los pasaportes 
necesarios para dichos navios; que para mayor 
seguridad, se podrán poner dos ministros ó 
guardas españoles en cada uno de dichos navios, 
los cuales se visitarán en las inmediaciones y 
puertos de dicha isla restituida á España ; y que 
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se coiiñscarán las mercader ías que en ellos se 
encontraren. 
Artículo 20." 
En consecuencia de la restitución estipulada 
en el artículo antecedente, su Majestad católica 
cede y se constituye garante, en toda propiedad 
á su Majestad británica, la Florida con el fuerte 
de San Augustin y la bahía de Panzacola, como 
también todo lo que la España posee en el con-
tinente de la América setentrional al este ó al 
sudeste del r io Misisipí; y generalmente de 
todo lo que depende de los dichos países y tier-
ras con la soberanía, propiedad, posesión y to-
dos los derechos adquiridos por tratados ó de 
otra manera, que el rey católico y la corona de 
España han tenido hasta ahora á los dichos paí-
ses, tierras, lugares y sus habitantes, así como el 
rey católico cede y transfiere el todo al dicho rey 
y à la corona de la Gran Bretaña; y esto de la ma-
nera y en la forma mas amplia. Su Majestad b r i -
tánica conviene por su parte en conceder á Jos 
habitantes de los países arriba cedidos el l ibre 
ejercicio de la religion católica, en cuya conse-
cuencia dará las órdenes mas espresasy efectivas 
para que sus nuevos vasallos católicos romanos 
puedan profesar el culto de su religion según el 
vito de la iglesia romana, en cuanto lo permiten 
las leyes de la Gran Bretaña. Su Majestad br i tá -
nica conviene ademas de esto en que los habi-
tantes españoles, ú otros que hayan sido vasa-
llos del rey católico en los dichos paises, puedan 
retirarse con toda seguridad y libertad adonde 
les pareciere, y puedan vender sus bienes con 
tal que sea á vasallos de su Majestad bri tánica, 
y trasportar sus efectos, como también sus per-
sonas sin ser molestados en su emigración con 
cualquier pretesto que sea, escepto el de deudas 
ó causas criminales: fijándose el término limita-
do para esta emigración al espacio de diez y 
ocho meses que se contarán desde el dia del 
canje de las ratificaciones del presente tratado. 
Estipulase ademas de esto , que su Majestad ca-
tólica tendrá la facultad de hacer trasportar to-
dos los efectos que puedan pertenecerle, ya sea 
artillería ó ya otros. 
Articulo 21 . ° 
Las tropas españolas y francesas evacuarán 
todos los territorios, campos, ciudades, plazas 
y castillos de su Majestad fidelísima en Europa, 
sin reserva alguna, que puedan haberse conquis-
tado por las armas de España y Francia; y los 
ADOS. 
volverán en el mismo estado en que esté 
cuando se hizo su conquista, con fe misma ^ 
tillería y municiones de guerra que en ellos" 
hallaron; y en cuanto á las coloniasportufj 
sas en Amér ica , Africa ó en las Indias Orien-" 
tales, si hubiese sucedido en ellas alguna mu-
danza , se volverá todo á poner en el mismo pié 
en que estaba, y conforme á los tratados ante-
riores que subsistían entre las cortes de Espafo 
Francia y Portugal antes dela presente & m ¿ 
Articulo 22.° 
Todos los papeles, cartas, documentos y ar-
chivos que se han encontrado en los paises, tier-
ras, ciudades y plazas que se restituyen, y los 
pertenecientes á los paises cedidos, se entren 
rán ó suministrarán respectivamente, y de bue-
na fé, al mismo tiempo, si fuese posible, que se 
tome la posesión, ó á mas tardar cuatro meses 
después del canje de las ratificaciones del pre-
sente tratado, en cualesquiera lugares que di-
chos papeles ó documentos puedan hallarse. 
Articulo 23.° 
Todos los paises y territorios que puedan ha-
ber sido conquistados en cualquier parte del 
mundo por las armas de sus Majestades católica 
y cristianísima , como por las de sus Majesta-
des bri tánica y fidelísima, que no están com-
prendidos en los presentes artículos, ni á título 
de cesiones, n i á título de restituciones, se vol-
verán sin dificultad y sin exijir compensacio-
nes. 
Articulo 24.° 
Siendo necesario señalar una época lija para 
las restitiiciones y evacuaciones que deben ha-
cerse por cada una de las altas partes contra-
tantes , se ha convenido en que las tropas fran-
cesas y británicas acabarán de cumplir antesdel 
dia 15 de marzo próximo, todo cuanto quede 
por ejecutar de los artículos 12 y 13 (l)de los 
preliminares firmados el dia 3 de noviembre 
pasado, por lo tocante á la evacuación que se 
ha de hacer en el imperio ó en otra parte. L» 
isla de Belle-Isle se evacuará seis semanas des-
pués del canje de las ratificaciones del presente 
tratado, ó antes si fuere posible. La Guadalupe, 
la Deseada, Mari-Galante, la Martinica y San-
ta Lucia tres meses después del canje de las ra-
tificaciones del presente tratado, ó antes si fuere 
posible. La Gran Bretaña entrará igualmcnie aJ 
(i) Son los articulos 14 y 15 (M presonlc tratado-
L de tres meses después del canje de las rati-
f 0¡ones del presente tratado, ó antes si fuere 
"""¡ble, en posesión del rio y del puerto de la 
febile', y de todo lo que debe formar los lími-
lesdel territorio de la Gran Bretaña por la par-
le del rio Misisipí, según están especificados en 
flatículo 7.° La is)a de Gorea se evacuará por 
liGran Bretaña tres meses después del canje de 
las ratificaciones del presente tratado , y la isla 
Je Menorca por la Francia en la misma época ó 
jotes si fuere posible; y según las condiciones 
del artículo 6.°, la Francia entrará del mismo 
modo en posesión de las islas de San Pedro y 
dcMiquelon al cabo de tres meses después del 
canje de las ratificaciones del presente tratado. 
Las factorías que hay en las Indias Orientales se 
restituirán seis meses después del canje de las 
rstilicacioues del presente tratado, ó antes si 
fuere posible. La plaza de la Habana, con todo 
loque se ha conquistado en la isla de Cuba, se 
restituirá tres meses después del canje de las 
ratificaciones del presente tratado, ó antes si 
focreposible; y al mismo tiempo la Gran Breta-
ña entrará en posesión del pais cedido por Es-
paña, según el artículo 20. Todas las plazas y 
(raises de su Majestad fidelísima en Europa se 
restituirán inmediatamente después del canje de 
las ratificaciones del presente tratado; y las co-
lonias portuguesas que hubiesen sido conquista-
das se restituirán en el término de tres meses 
en Jas Indias Occidentales; y de seis en las I n -
dias Orientales después del canje de las ratifica-
ciones del presente tratado, ó antes si fuere po-
sible. Todas las plazas, cuya resti tución se ha 
estipulado arriba, se volverán con la artillería 
J municiones que en ellas se encontraron al 
tiempo de su conquista. En consecuencia de lo 
cual cada una delas altas partes contratantes en-
tiará las órdenes necesarias con los pasaportes 
recíprocos para los navios que hayan de llevar-
las inmediatamente después del canje de las ra -
tificacionesdel presente tratado. 
Jrticulo 25." 
Su Majestad británica en calidad de elector 
dcBruswick Luncburgo, tanto por su persona 
«mo por sus herederos y sucesores, y todos 
»s estados y posesiones de su Majestad en Ale-
x i a , están comprendidos y garantidos por el 
Presente tratado de paz. 
Articulo 26." 
sussacras Majestades católica, crist ianísima. 
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británica y fidelísima prometen observar since-
ramente y de buena fé todos los art ículos conte-
nidos y establecidos en el presente tratado: y 
no consentirán que se contravenga á ellos d i -
recta ni indirectamente por sus respectivos va-
sallos ; y las sobredichas altas partes contratan-
tes se obligan á garantirse general y recipro-
camente todas las estipulaciones del presente 
tratado. 
Jrticnlo 27." 
Las ratificaciones solemnes del presente tra-
tado , espedidas en buena y debida forma, se 
canjearán en esta ciudad de Paris entre las altas 
partes contratantes en el término de un mes, ó 
antes si fuere posible, que se contará desde el 
dia en que se firmare el presente tratado. En fé 
de lo cual, nos los infrascritos sus embajadores 
eslraordinarios y ministros plenipotenciarios 
hemos firmado de nuestra mano en su nombre y 
en virtud de nuestras plenipotencias el presente 
tratado definitivo; y le hemos hecho poner el 
sello de nuestras armas. Fecho en Paris á 10 de 
febrero de 1763. — E l marqués de Grimaldi.— 
Clioiseid, duque de Praslin. — Bedford. 
ARTÍCUIOS SEPARADOS. 
Artículo l . " 
No estando generalmente reconocidos algu-
nos de los títulos de que han usado las potencias 
contratantes en el discurso de la negociación , 
ya en las plenipotencias y otros instrumentos, 
ya en el preámbulo del presente tratado; se ha 
convenido en que á ninguna de las dichas partes 
contratantes la pueda jamas resultar de ello per-
juicio alguno, y que los títulos tomados ú omi-
tidos por una y otra parte con motivo de la d i -
cha negociación y del presente tratado, no se 
puedan citar ni traer á consecuencia. 
Articulo 2.° 
Se ha convenido y acordado que la lengua 
francesa, de que se ha usado en todas las copias 
del presente tratado, no servirá de ejemplar 
que pueda alegarse ó traerse á consecuencia ni 
causar perjuicio en manera alguna á ninguna de 
las potencias contratantes; y que en adelante se 
estará á lo que se haya observado y deba obser-
varse respecto y por parte de las potencias que 
tienen costumbre y están en posesión de dar y 
recibir copias de semejantes tratados en lengua 
diversa de la francesa: no dejando de tener el 
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presente tratado la misma fuerza y virtud que si 
en él se hubiese observado el sobredicho uso. 
Articulo 3 .° 
Aunque el rey de Portugal no ha firmado el 
presente tratado definitivo , sus Majestades ca-
tólica , cristianísima y bri tánica reconocen sin 
embargo que su Majestad fidelísima está formal-
mente comprendido en él como parte contratan-
te, y como si espresamente hubiese firmado el 
dicho tratado. En consecuencia de esto sus Ma-
jestades católica, cristianísima y británica se 
obligan respectiva y juntamente con su Majes-
tad fidelísima, en la manera mas espresa y obli-
gatoria , á la ejecución de todas y cada una de 
las cláusulas contenidas en el dicho tratado, 
mediante su acto de accesión. 
Los presentes artículos separados tendrán la 
misma fuerza que si estuviesen insertos en el 
tratado. Eu fé de lo cual, etc. Siguen la misma 
fecha y firmas que enM tratado. 
El rey británico Jorge I I I ratificó este tratado 
y artículos el 21 de febrero; Luis X V , rey de 
Francia el 23; y su Majestad católica don Car-
los I I I el 25 del citado mes de febrero de 1763. 
Declaración hecha por el ministro plenipoten-
ciario de su Majestad cristianísima el mismo 
dia en que se firmó el tratado. 
Habiendo deseado el rey de la Gran Bretaña 
que se asegurase el pagamento de las letras de 
cambio y billetes que se han enircgado á los ha-
bitantes de l Canadá por lo que lian suministrado 
á las tropas francesas; su Majestad cristianísima 
muy dispuesto á hacer á cada uno la justicia que 
lejítimanientc se le debe, ha declarado y decla-
ra que los dichos billetes y letras de cambio se 
pagarán pnnlualnient.e después de una liquidación 
hecha dentro del tiempo «.'oiivemeiilc, según 
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la distancia de los lugares y la posibil idad; e v l _ 
lando sin embargo que los billetes y letras d e 
cambio que al tiempo de esta d e c l a r a c i ó n l i iv ie" 
ren los vasallos franceses, se confundan con IoS 
billetes y letras de cambio que e s t á n en potler 
de los nuevos vasallos del rey de la Gran B r e -
taña. En fé de lo cual, nos,etc. 
Declaración hecha en el mismo cita que la ante' 
rior por el ministro plenipotenciario de su 
Majestad británica. 
Nos el infrascrito embajador c s t r a o r d i n a r í o y 
plenipotenciario de la Gran l í r e t a ñ a para p r e -
caver todo motivo de disputa tocante á los ü1-
mites de los estados del Subab de Bengala, c o -
mo también de la costa de Coroniandel y d e 
Orixa: declaramos en nombre y de ó r d e n de su 
dicha Majestad británica, que los dichos esta-
dos del Subab del Bengala se e n t e n d e r á n esten-
dersc solamente hasta Janaon eselusive; y que 
Janaon se considerará comprendido en la parte 
septentrional de la costa de Coromandel ó de 
Orixa. 
En fé de lo cual, nos, etc. 
Su Majestad fidelísima don J o s é L * accedió á 
este tratado por instrumento que en su nombre 
firmó en Paris el dicho dia 10 de febrero d e 
1763 el señor Martin de Mello y Castro : y en 
el mismo instrumento acepta la acces ión á nom-
bre de su Majestad católica el marques de G r i -
maldi. El 25 del citado mes dieron sus ratifica-
ciones los señores reyes de Espaftay Portugal. 
El mismo plenipotenciario p o r t u g u é s firmó 
también una declaración en igual fecha que la 
accesión para que no sirva de ejemplo contra 
Francia é Inglaterra la condescendencia que en 
obsequio de la pronta conclusion del tratado, 
usaron ahora permitiendo la alternativa de sus 
firmas con la de Portugal. 
NOTAS. 
(1) Cuatro años habiau trascurrido desde que en 1756 se rompieron las hostilidades entre Jnyla-
teira y Francia (pág. 473); ea cuyo tiempo propagándose la guerra por Europa y colonias ultramarinas 
se siguió con fortuna varia. pero ocasionando males sin cuento á los beligerantes. Los mas de ellos 
suspiraban por Ja paz: solo el Austria que esperaba todavía recuperar la Silesia fue un obstáculo á l a 
amistosa mediación propuesta en 1760 por E s p a ñ a , por los Estados Generales y el rey Estanislao, 
I 
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designando este á Nancy T l.i Holanda á Breda para abrir un congreso donde se disentiesen y concorda-
seo ¡as imitnas pretensiones. 
En 17G1 se abrió una nueva ne;;ociaoion enlre los ¡jobiernos de Inglaterra y Franciu. Para convenir 
e-alos medios de transacción fue á Londres 8Ir. de Hussy y vino á París Mr. Stanley. Entonces fue 
ruando ofuscada la corte de Madrid autorizó ;i Luis X V para unir á sus pretensiones las que España 
tenia pendientes sin resultado desde años anteriores, para que se la consintiese pescar en Terranova, 
para que el ¡¡obierno británico restilujese ó «udemuizase el valor de ciertos buques ilegalmente apre-
sados, y mas que todo sobre la demolición de los fuertes ingleses de Honduras. Debía preveer Car-
l a s III que el inusitado paso que aliora daba, mezclando sus reclamaciones pacíficas con las diferencias 
d e dos beligerantes, no podria tener otro éxito que hallarse comprometido en los intereses de una ú 
o í ra parte. 
Eslo fue precisamente lo que acaeció. E l plenipotenciario francés al tiempo mismo que en 23 de 
jul io presentó el proyecto de un tratado preliminar de paz entre Inglaterra y Francia, enviaba unida una 
nota ó memoria en que se enumeraban las quejas y agravios de España y reclamaba satisfacción, 
declarando que en contrario caso, si el rey católico llegase al estremo de buscar et remedio en las 
armas , se hallaba resuelto el cristianísimo ;i cooperar del mismo modo basta alcanzar el resultado. No 
* * ocultó al ministro Pitt que esta oficiosidad de Luis X V era un lazo tendido á la corte de Madrid para 
Arrancarla de la neutralidad que habia mantenido basta entonces entre los contendientes. Kehnsó, pues, 
calegóricamente este medio estraordinario de transigir reclamaciones ordinarias; y dió orden á lord 
Bristol para que anunciase al gobierno español que uniendo sus quejas á las francesas buscaba el camino 
mas difícil para entenderse amistosamente con el británico; pero que si en ello se obraba conforme á 
l o s rnmores que circulaban de existir ya una alianza entre las dos ramas de Ilorbon, y á los aprestos 
maritimos que se activaban en los puertos do la Península se hacia urgentemente necesario que se diese 
una esplicacioD clara y positiva. 
E l tercer pacto de familia de 15 de agosto de este año de 1761 ya estaba firmado. Convenidos se 
hallaban también ya Carlos III y Luis X V en unir sus armas contra aquella potencia. Pero interesaba 
a n a al monarca español tener secretos aquellos pactos y sus intentos, porque no habia completado los 
medios de abrir la campaña; y por otra parte una Ilota que aguardaba instantáneamente de la América 
p o d a eaeren poder de los ingleses rompiendo las hostilidades antes de su arribo. Contesté pues am* 
biguamenle y entretuvo al embajador británico hasta el momento que creyó llegado el caso de decla-
r a r s e . Su embajador el conde de Fuentes pasó una nota el 6 de diciembre al lord Egremont, sucesor 
d e Pitl en el ministerio, declarando oficialmente la alianza de los Borbones y la resolución del rey de 
B s p a ñ a de hacerse justicia por sí mismo en las reclamaciones qne inútilmente habia presentado á aquel 
gobierno. Cuatro dias después de hacerse en Londres esta declaración, don Bicardo Wall enviaba en 
Madrid los pasaportes á lord Bristol, y se circulaban órdenes para el secuestro de los buques ingleses 
q u e se hallasen en nuestros puertos. 
E l 2 de enero de 1762 publicó la corona británica su manifiesto de declaración de guerra al rey do 
E s p a ñ a . Este contestó con una contra-declaración el dia 18. Los embajadores español y francés en Lis-
b o a , signiondo lo prevenido en el articulo 7." de la convención de 4 de febrero de este año hicieron 
iofructuosas tentativas para atraer á Josó !.• á la alianza de sus cortes. Cansados en fin de las evasivas 
de este príncipe, le pasaron una nota colectiva pidiéndole que en el término de cuatro dias diese una 
respuesta cate¡;órica. La casa de Braganza que miraba á la Inglaterra como su natural aliada, declaró 
q u e no abandonaria ahora sus intereses, y en consecuencia publicó la guerra contra España y Francia 
e l 18 de mayo del mismo año. 
L o a série de calamidades reemplazaron desde ahora al feliz período que habia gozado la monarquía 
e s p a ñ o l a en los últimos catorce años. E l almirante Pocock se presentó con una escuadra inglesa en la 
i s l a de Cuba, y sin que pudiese estorbarlo la de España al mando del marqués del Real Transporte con-
s i g u i ó hacer na desembarco y apoderarse de la Habana el 12 de agosto, después de haberse sostenido 
yalerosamentc los habitantes por espacio de setenta dias. Mientras así caia en manos de los ingleses la 
r e i n a de las Antillas, preparaban estos en Madras una espedicion que, capitaneada por el general Dra-
p e r . tomó tierra en la principal de las islas Filipinas el 24 de setiembre, y acometiendo de improviso ,'i 
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Manila, cuyos habitantes hasta ignoraban que se hubiese declarado la guerra entre España éInglaterrj 
se apoderaron de la plaza el 6 de octubre y la cindadela se rindió también por capitulación pocos dij, 
después. 
Pérdidas de tal cuantía neutralizáronse en parte , ocupando los españoles la colonia portuguesa del 
Sacramento, en cuyo puerto se cogieron veinte y seis buques ingleses con rica carga; evalnindosí 
ademas en veinte millones de duros las mercancías y los efectos militares y navales de la plaza. 
Siguiéndose acá en la Peninsula igual impnlso, entraba el marqués de Sarria por las tierras porto, 
guesas con tm ejército español de veinte y dos mil hombres, y se hacía dueño, no con fuerte oposición 
de Braganza, Miranda y Torre de Moncorvo; amagaba con grau espanto de los habitantes la importante 
plaza de Oporto, y dejaba á sn sucesor en el mando, conde de Aranda, la gloria de rendir la proviocij 
de Beira con la muy defendida plaza de Almeida. Entorpeciéronse estas operaciones con las llnvias del 
otoño, y mas aun con el desembarco de ocho mil ingleses guiados del conde de la Lippe -Bucfcebourg, 
cuya fuerza eu combinación con las del Portugal y auxiliadas poderosamente de un enjambre de gner-
rillas organizadas en los terrenos mas ásperos, incomodaban en gran manera á los españoles. 
Eran todas estas empresas los últimos esfuerzos de la lucha. Se hallaban cansadas las naciones 
europeas, suspiraban los pueblos por reposo después de seis años de peleas. E l Austria no presentaba 
dificultades como en años anteriores á un arreglo, porque habiendo perdido á sus aliadas Rusia y Soecis, 
cuyos soberanos habian firmado la paz con el de Prusia por los tratados de San Petersburgo y de Ham-
burgo de 5 de marzo y 11 de mayo de este a ñ o , no esperaba ya arrancar la Silesia á Federico. Ri este 
estaba contento tampoco en la prolongación de la guerra, porque se veia precisado ? sostenerla con 
solas sus fuerzas, siendo ya escas í s imo el ausilio que le daba en el último tiempo la Inglaterra, oropada 
en las espediciones ultramarinas y del Portugal. E n el mes de setiembre pasó á Londres como plenipo-
tenciario del rey de Francia el duque de INivernois , y el gobierno inglés envió á Paris al de Bedford. 
Después de varias negociaciones y propuestas que mediaron entre este, el embajador de España mar-
qués de Grimaldi, y e! ministro de negocios estrangeros Choiseul Praslin, firmaron el 3 de noviembre 
en Fontainebleau los artículos preliminares de paz entre España, Franc ia , Inglaterra y el Portogal. 
Hasta el 10 de febrero de 1763 no se concluyó la paz definitiva de estas potencias, porque aguar-
daron el ajuste final de las negociaciones iniciadas el 31 de diciembre en el congreso de Hubertsbonrg, 
palacio del elector de Sajonia entre Leipziq y Dresde. Discutiéronse en él las pretensiones del elector, 
del Austria y de la Prusia por sos respectivos plenipotenciarios el barón de Fritsch, el señor de Cofa-
bach y Mr. de Herzberg. E l 15 del citado mes de febrero , el plenipotenciario de Federico firmó nn tra-
tado de paz con el del elector y otro con el de la emperatriz reina María Teresa de Austria. Restitnjé-
ronse mutuamente los contratantes las posesiones tomadas durante la guerra, quedando todo en el 
anterior estado después de tanta sangre derramada y sacrificios hechos en esta inútil contienda. 
(2) Ha parecido inútil insertar íntegros estos preliminares, porque escepto las siguientes variantesie 
refundieron literalmente en el presente tratado definitivo. E l preámbulo dice así. « E n el nombre dela 
Santísima Trinidad.—El rey cristianísimo y el rey de la Gran Bretaña movidos recíprocamente del deseo 
de restablecer entre sí la union y buena inteligencia, tanto por el bien del género humano en general, 
como por el de sus reinos, estados y vasallos respectivos, habiendo reflexionado poco después del rom. 
pimiento entre España y la Gran Bretaña sobre el estado de la negociación del año pasado, qne desgra-
ciadamente no tuvo el efecto que de ella se habia esperado, como también sobre los puntos controver-
tidos entre las coronas de España y de la Gran Bretaña: sus Majestades británica y cristianísima tu 
principiado una correspondencia para buscar los medios de ajustar las diferencias que subsisten entre 
sus dichas majestades. Al mismo tiempo habiendo dado parte el rey cristianísimo al rey de España de 
estas felices disposiciones, se ha sentido su Majestad católica estimulado del mismo celo hacia el biw 
del género humano y de sus vasallos, y resuelto á estender y multiplicar los frutos de la paz con su con-
currencia á tanloables intenciones. E n cuya consecuencia, habiendo sus Majestades católica , cristia»1' 
sima y británica maduramente considerado todos los puntos arriba enunciados, como los diferen"* 
acaecimientos sucedidos durante el curso de la presente negociación , han convenido de coman acoerd» 
en los artículos siguientes , que servirán de basa al futuro tratado de paz. A este efecto su Majestad ca-
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jíkâ iKhnbró etc. » (Son los mismos tres primeros plenipotenciarios de los cuatro que concurrieron, 
se espresan en el preámbulo del tratado definitivo.) Hasta el articulo 14 son unas y literales las 
ásposiciones de ambos documentos. — « Artículo 14. — Las ciudades de Osteude j de Nieuport se 
evjcaarán por las tropas de su Majestad cristianísima luego que se bajan firmado los presentes preli-
oinares. — Articulo 23. — Todos los tratados de cualquier naturaleza que sean, que existían antes de 
U presente guerra, así entre sus Majestades católica y británica, como entre sus Majestades cristia-
wsuna j británica, y asimismo entre cualquiera de las potencias arriba nombradas y su Majestad fide-
¡jsima quedarán, como efectivamente quedan, renovados y confirmados en todos aquellos puntos que 
na se derogan por los presentes artículos preliminares, no obstante todo cuanto pueda haberse estipu-
lado en contrario por alguna de las altas partes contratantes; y todas las dichas partes declaran que 
ao permitirán qne subsista privilegio, gracia ó indulto alguno contrario á los tratados arriba confirma-
dos.— Articulo 24. — Los prisioneros hechos respectivamente por las armas de sus Majestades cató* 
fid, cristianísima, británica y fidelísima , por tierra y por mar , se restituirán recíprocamente y de 
boeaa fé después de la ratificación del tratado definitivo, sin rescate, pagando las deudas que hubie-
ren cootraido mientras hayau estado prisioneros y cada corona satisfará respectivamente los gastos 
que se hayan suplido para la subsistencia y manutención de sus prisioneros por el soberano del pais 
donde hayan estado detenidos conforme á los recibos y cuentas comprobadas , y otros tilulos auténti-
cos que por una y otra parte se exhibieren. — Articulo 25. — P a r a precaver todos los motivos de que-
jas j disputas que podrian originarse con ocasión de los navios, mercaderías ú otros efectos que se to-
maten en el mar, se ha convenido reciprocamente: que los navios, mercaderías y efectos que se tomen 
ta la Mancha y en los mares del Norte pasado el término de doce dias, que se contarán desde la ratifi-
CJCÍOQ de los presentes artículos preliminares, se restituirán por una y otra parte recíprocamente i y 
<¡oe este será de seis semanas para las presas hechas desde la Mancha, los mares británicos y los del 
Korte hasta las islas de Canaria inclusive, ya sean en el Océano, ya en el Mediterráneo; de tres meses, 
desde dichas islas de Canaria hasta la línea equinocial ó el ecuador ; y finalmente, de seis meses , de 
la parte de allá de dicha linea equinocial ó ecuador, y en todos los demás parages del mundo sin es-
cepeion alguna, ni otra distinción mas particular de tiempo y lugar. » 
A los veinte y seis artículos preliminares va aneja una declaración firmada en el mismo dia y lugar por 
ri plenipotenciario de Francia, y se halla concebida en estos términos. « Su Majestad cristianísima de* 
• clara qne conviniendo en el artículo 13 de los preliminares firmados en este dia {se comprende en eMK 
'del tratado), no entiende renunciar el derecho de satisfacer sus dendas á sus aliados ) y que no se 
• deberán considerar como infracción de dicho artículo las remesas que por sn parte puedan hacerse con 
• el fin de satisfacer los atrasos que puedan deberse de los subsidios de los años antecedentes. — En fé 
• de lo cual etc. » 
Los reyes de Inglaterra , España y Francia ratificaron estos preliminares el 12, 13 y 14 de noviem-
bre de 1772. E l rey de Portugal ratificó el 20 de diciembre la accesión á los preliminares dada en Lon-
íre» el 22 de noviembre por su ministro plenipotenciario Martin de Mello y Castro. 
Convenio entre (as corles de España, Francia y Turin para transigir las prelensioim do. la idlima 
á una parte del estado de Plasencia; sa firmó en Paris el id de jimio de ITfi.'i, m einjomes se 
ratificó por los contraíanles. 
Habiendo asegurado el rey cristianísimo á su 
Majestad sarda por carta autógrafa de 5 de fe-
brero de 1759, que si su dicha Majestad sarda 
no se haliaba al hacerse la paz en posesión de 
b ciudad de Plasencia y del territorio piasen-
tino hasta el Nura, segun el caso previsto por 
el tratado de Aix-la-Chapelle tctldria un equi-
valente á su satisfacción, su dicha Majestad cris-
tianísima ha participado este empeño á su Ma-
jestad católica, la que gustosa ha querido con-
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currir al cumplimiento de la palabra del rey de 
Francia, no solo por dar á su augusto primo 
pruebas de la tierna amistad que los une, sino 
también por lograr las miras que tienen ambas 
coronas de asegurar á su Alteza real el infante 
don Felipe, hermano de su Majestad católica y 
yerno de su Majestad crist ianísima, la posesión 
de sus estados. Y como hasta ahora no ha sido 
posible encontrar el equivalente territorial que 
pudiera satisfacer á su Majestad sarda, y del 
cual queria se encargase la Francia sin causar 
daño á otros pr íncipes , cosa contraria á las in-
tenciones de los tres monarcas contratantes, 
deseoso el rey de Gerdeña de complacer al 
rey cristianísimo se convino con sus Majesta-
des cristianísima y católica. Y en consecuen-
cia su Majestad el rey católico ha autorizado 
para transigir al Uustrüimo y escelenlisimo se-
ñor don Gerónimo Grimaldi , caballero de las 
órdenes del rey cristianísimo, gentil-hombre 
de cámara de su Majestad católica con ejercicio 
y su embajador estraordinario cerca de su Ma-
jestad cristianísima: su Majestad el rey de Ger-
deña al ilustrisimo y escelenlisimo señor caba-
llero Roberto Ignacio Solar de Breille, bailio 
de Armenia, gran cruz comendador de la orden 
de Malta, gentil-hombre de cámara de su Ma-
jestad el rey de Gerdeña y su embajador cerca 
desu Majestad cristianísima : su Majestad el rey 
cristianísimo al ilustrisimo y escelenlisimo se-
ñor César Gabriel de Ckoiseul, duque de Pras-
l in, par de Francia, caballero de sus órdenes , 
teniente general de sus ejércitos y de la provincia 
de Bretaña, consejero íntimo de sus consejos y 
ministro y secretario de estado y de sus man-
datos y hacienda; quienes después de haberse 
comunicado y hallado en buena forma sus res-
pectivas plenipotencias, han convenido en los 
artículos cuyo tenor es como sigue : 
Ârtimdo 1.° 
Sus Majestades católica y cristianísima reco-
nocen nuevamente en favor de su Majestad el 
rey de Gerdeña el derecho de reversion de la 
soberanía de la ciudad de Plasencia y de la par-
te del Plasentino hasta el Nura, descripto en el 
tratado de Aix-la-Chapellc para en el caso en 
que se estinguiese la línea masculina del infante 
don Felipe, su actual poseedor; en cuyo caso 
ademas 
Articulo 2 . ° 
Sus Majestades católica y cristianísima no 
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solo reconocen el derecho de reversion espe-
cificado en el artículo 1.° en favor del rey de 
Gerdeña , sino que ademas le garantirán e$-
presamente por la presente convención según 
los términos arriba espresados, y le prome-
ten oponerse á cualquiera que intente impe-
dir la ejecución del dicho derecho de rever-
sion. 
Articulo 3.° 
Hasta tanto que llega el caso y tiempo de di-
cha reversion, se obligan sus Majestades católi-
ca y cristianísima á hacer gozar al rey de Ger-
deña en la forma que satisfaga á su Majestad 
sarda, de la misma cantidad de renta anual (de-
ducidas cargas y gastos de administración) qne 
producirían á este príncipe la ciudad de Plasen-
cia y la parte del Plasentino hasta el Nura si tu-
viese su actual posesión; á cuyo efecto su Ma-
jestad cristianísima se obligará por una conven-
ción particular con su Majestad sarda á la en-
trega de la suma capital de la renta de dichos 
paises, y esta suma se realizará amistosamenle 
y de buena fe entre las dos cortes de Francia y 
Turin. 
Articulo 4." 
El rey de Gerdeña promete y se obliga por 
sí y sus sucesores á que llegado el mencionado 
caso de la reversion no usará de él para eo-
trar en posesión de dichos paises citados en esta 
convención y en el tratado de Aix-la-Cliapelle 
sin tomar previa y amistosamente medidas que 
aseguren á su Majestad cristianísima la restitu-
ción del citado capital en iguales términos que 
se conviene ahora para la entrega de esta canti-
dad. Se obliga también su Majestad sarda tanto 
por sí como por sus sucesores á no buscar ni 
alegar ningunos motivos ó pretensiones que 
puedan disminuir ó demorar dicha restitución, 
habiéndose espresamentc convenido entre las 
tres cortes que ningún otro negocio tenga nada 
de común con el que forma el objeto de la pre- i 
sente convención. 
Articulo 5 . ° 
Se convienen sus Majestades católica y cris-
tianísima en que el rey de Gerdeña empezará á 
gozar del equivalente de las rentas del Plasen-
tino hasta la Nura desde el iO de marzo de este 
año , dia del cambio de las ratificaciones del 
tratado de paz de España y Francia con Ingla-
terra , cuya época es tanto mas justa cuanto cor-
responde á la indicada en la carta de 5 de febre-
CABIOS 
l ê t l 'JJcW rfJ cristianisimo al rpy de Ctr -
ArItculo 6." 
Stmio confuiente que las polearias signa-
m n » del (raudo de Âix-la-('.li.iprl|p tengan 
wQ̂ r-M ios onipcños contraidos con respecto 
i <&cfeo mudo »e les comunicara ta presiente 
-«"nem-ion, y en consecuencia requerirán su 
prjetu tres monarcas contratantes ( I ) . 
Ardculn '." 
Lm ralificícioiies de la presente ronvpiirinn 
* caotsejran en el léruiino de un mes.»» antes 
E » fe «le lo cual, nos embajadores y mi-
ptenipotcitciarios de sus Majt̂ stadcs el 
H i . 4 9 9 
rey católico, el rey de Cerdefta y el rey ccis-
tiantsinio hemos firmado de imestra mano, en 
su nombre y en virtud de nuestros plenos po-
deres la presente convención, y puesto en ella 
el sello de nuestras armas. En Paris á (0 de ju-
nio de 1763. — E i marqués di> Grinwtdi.—El 
bttiiio Soinr de Breüle Choiteul, duque dv 
Prutiin. 
Hay dos artículos separados: el primero es 
protestando contra algunos títulos que las po-
tencias contratantes se dieron en los plenos po-
deres de sus ministros . «jue siendo dudoso su 
derecho á ellos se previene que no sirva de 
perjuicio este ejemplo. Un el segundo se lince 
igual protesta por el uso esclusivo del idioma 
francés en los tres ejemplares del tratado. 
NOTAS. 
I) COTÍ C*U cooveacion te couclincron lis incenanle» (¡eitionet <lc la eurte do Turin y nu cmis-
• «fuMUid par U paienon de U parte del citado de I'lasencia que aqui se demarca. F.H ta couven-
i^rtieatar qoe ijintarun este dia Carlo» ill j l.tñs XV, cuyo duciimnntu sialic á contimmcioii, se 
i lo* meáitn de ejcrncion para la entrega de la compensación pecuniaria i la cual se obligaron 
cas i «aliífacer por partes iguales, 
l a nrtod del articulo 6.- so invitó ¿ las cortes de Vieua j do Londres & dar «u garantía i fa pre-
tCMveacion. Jorge III la dió el 31 de setiembre. I'arecu que hizo lo luisruo la emperntrii María 
i p*rücíp¿ al ministerio de estado cu 3 del citado mes el coada de Mabony, enviado de 
b p r i b e s Aoslria. 
> mtemtn particular entre Itu reyes de España y Francia para el pago del equivalente del Plncen-
tmo, tstipmlada en la convención de esta fecha, firmado en Paris el 10 de junio de 17fi3. 
Tino por conveniente el rey cristianisimo, 
•teadid» h* circunstancias de aquel tiempo pa-
rí « t u r a r á so Alteza real el infante don Feli-
** estados que powe, ofrecer al rey de. Ccr-
ra carta de S de febrero de 17.10 un equí-
*tkme * «i satisfacción del derecho de rever-
ueadd PUtentino hasta la iStira, que obturo en 
«íirjíadí>deAi«-la Chapelle, luego que acabase 
*• frasicii U guerra en que se hallaba. Informa-
& *i rey católico de esta oferta prometió en va-
r i » oetúone* á so Majestad cristianísima con-
^âiair»ld«*mpeftode su palabra tanto por este 
motivo tan conveniente entre dos monarcas pri 
nios que tiernamente, se aman y pura todo están 
unidos, como por (a parte que ¡giiulmcnlc toma 
en la» ventajas y seguridad del infante tiuque de 
Carina su hermano. Ha llegado el cuso de que 
cumplan sus respectivas promesas uno y otro 
monarca católico y cristianísimo, mediante la 
transacción firmada este dia entre lo* plenipoten-
ciários de sus Majestades el rey católico, el rey 
cristianísimo y el rey de Cerdefia: y resultando 
á los dos monarcas de España y Francia la obli-
gación de asegurar al rey de Cenlcfia el goce de 
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otra tanta renta como 1c quedaría liquida de la 
parte del Plasentino de que se trata, si la pose-
yese, han juzgado conveniente reglar entre sí 
separadamente el modo de practicarlo.— A este 
fin, su Majestad católica ha autorizado alilus-
trísimo y excelentísimo señor don Gerónimo 
Grimaldi, marques de Grimaldi , caballero de 
las órdenes del rey cristianísimo,gentil-hombre 
de cámara do su Majestad católica con ejercicio, 
y su embajador extraordinario cerca del rey de 
Francia: y su Majestad cristianísima al ilustrísi-
mo y excelentísimo señor don Esteban de Choi-
seul, duque y par de Francia, caballero de sus 
órdenes y del Toisón de o ro , coronel general 
de los suizos y grisones, teniente general de sus 
ejércitos, gobernador y teniente general dela 
provincia de Turenna, gobernador y gran bai-
lio de Mirecourt, gefe y superintendente gene-
ral de correos y postas de á caballo y coches de 
Francia, ministro y secretario de Estado, de sus 
mandatos y hacienda. Los cuales después de ha-
berse comunicado sus respectivos plonos-pode-
des en buena forma, cuyas copias van puestas 
al fin del presente acto, han convenido en los ar-
tículos siguientes, 
Arliado l . " 
, Se encarga y obliga el rey cristianísimo á ha-
cer entregar al comisionado de su Majestad sar-
da en Lion ocho millones y doscientas mil libras 
tornesas en doce mesadas iguales de seiscientas 
ochenta y tres m i l , trescientas treinta y tres l i -
bras , seis sueldos y ocho dineros cada mes, que 
empezarán desde el dia 10 de agosto próximo, y 
acabarán cl dia 10 del mes de julio de 1764, el 
todo en luises de oro nuevos do veinticuatro y 
cuarenta y ocho libras tornesas, Y el dicho co-
misionado en Lion deberá entregar los corres-
pondientes recibos para cangcarlos sucesiva-
mente con los del señor Bailio del Solar, emba-
jador de su Majestad sarda, quion al fin de todos 
los pagamentos dará un solo finiquito que deberá 
agregarse al convenio hecho entre las tres cor-
tes. 
También se encarga el rey cristianísimo de 
pagar en Lion al comisionado de su Majestad 
sarda los intereses del capital de ocho millones 
y doscientas mil libras, que empezarán desde el 
dia 10 de marzo último hasta el 10 de julio de 
1704. Los cuales según el estado adjunto ascien-
den á la suma de doscientas ochenta y siete mil l i -
bras. Su Majestad católica se obligapor su part* 
ámandar entregar á la casa de don Juan de la Bor, 
de, banquero de su Majestad cristianísima etj 
Par í s , la mitad del capital que importa cuatro 
millones y cien mil libras, como también la mi-
tad de los intereses ascendientes á ciento coa-
renta y tres mi l quinientas l ibras ; salvo e laboo» 
que deberá hacer dicho don Juan de la Borde ^ 
la hacienda de su Majestad catól ica de los inte-
reses de las sumas que habrán sido adelantada^ 
relativamente al estado de los pagamentos , a&i 
como los abonará la hacienda de su Majestad c*. 
tólica á don Juan de la Borde, si sucede lo coa . 
trario. Y los recibos de los cuatro millones 5 
cien mil libras de capital, y de las ciento cuaren-
ta y tres mil quinientas libras de intereses lo* 
suministrará sucesivamente el señor duque d« 
Prasliu á don Juan de la Borde, quien los pasara 
para su descargo al tesorero general de su Ma-
jestad católica. 
Jrliculo 2." 
E l capital de ocho millones y doscientas mil 
libras será colocado por el rey de Gerdeña e a 
el hotel de ville de Turin para que le sirva eo 
lugar de la cantidad que se ha convenido le pro-
duciría de renta líquida la parle del JPÍasciHírw» 
sujeta á la reversion, si la poseyese. Y su Majes-
tad sarda queda obligado por el artículo 4 .° del 
convenio de transacción firmado este dia entre 
las tres cortes de España, Francia y Gerdeña, a 
restituir este capital efectivo, y por entero y eo 
la misma forma de pagamento, intereses j mo-
neda , si llegase el caso de tener efecto la re»er -
sion de la parte del Plasentino, sin pretender 
eludir ó retardar su cumplimiento bajo prctestw 
do cualquiera deuda presente ó futura de la co-
rona do Francia con la de Gerdeña , n i por algún 
otro motivo. Su Majestad católica declara que 
esta restitución del rey de Gerdeña se liará por 
entero á la Francia. Pero su Majestad cristiani 
sima promete y se obliga por sí y sus sucesores. 
á que del mismo modo y en los mismos términos 
estipulados en el convenio particular firmado 
hoy entre las cortes de Francia y Turin , (de que 
se agregará copia autentica al fin de este actt^ 
restituya entonces la Francia á la España el cau-
dal que ahora la entregare , como mitad de *e 
desembolso para el rey de Gerdeña; y que no 
buscará protesto de otras deudas, ni de nx>-
tivo alguno cstraño á este negocio para eludir 
áiVrir cl eunipliniipnto ile esta obligación. 
Àrl iru lo 3." 
Su« Majestaclos caUilica y crislianisima so l i -
on mutuamente por si y tixlos sus sucesores à 
*' t ra i j r dei ohjeto <le la reversion del Plascu-
;iao. ni consentir en paso al¡;uno quo se encaini-
a* directa ó imlirectamcnte ,i su efecto . sino de 
oxGun adíenlo , y estando ambos monarcas de 
Esptfc* y Francia reemplazados de sus desembol-
»*, a l ínor del convenio tinnado hoy entre los 
atntstrm plenipotenciarios de las tres cortes de 
ttp-ifta, Francia y Gerdcúa. 
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Ha de ser ratificado este convenio por su Ma-
jestad católica y su i\I;ycstad crislianisima, y 
canjeadas sus ratificaciones en el término de un 
mes ó antes si fuere posible. 
En fé de lo cual nos ministros plenipotencia-
rios de su Míyestad católica y de. su Majestad 
crislianisima liemos firmado en virtud de nues-
tros respectivos plenos-poderes la presente con-
vención , y puesto en ella el sello de nuestras ar-
mas. En Versallesá iüde ju i i iode i763 . 
h'i marqués de Grhmldi—El thujue de Glm-
seid. 
t'tmfttiu de iimilr* vnln' Eipañu y Francia por la parte del Ampurdau y Coll de Per tús , 
arreglado y firmado en l'erpiñan el 12 de noviembre de 1764, y ratificado por su Majestad 
rritlianisima en 31 de, dicho mes y año. 
?io!» los ¡ufrascrilos, por una parte don San-
tiago Jliguel de Guzman, Dávalos, Spinoia I'a-
Ujrecuio, IIamue: de Haro, Santillan, Ponce 
df Ison i/ Vetiu, marques de la Alina, dui/uc 
ifc l'atata, conde de l'eztteta de las Turres, 
prmeipe de Maná, marqués de Cuhreja , barón 
.Hozóla, señor de Sunluron , grande de Ks-
pjfia de primera clase, gentil-hombre de ra-
nura con ejercicio, caballero de la insigne or-
den del Toisón de Oro y de las de san Genaro, 
SjiH ti Spirilusy Galalrava, administrador en la 
de Montesa , de las encomiendas de Silla y Ve-
tusal, capitán general de los ejércitos de su 
Majestad católica, director general del cuerpo 
de dragones , gobernador y capitán general del 
Ejército y principado de Catalufiu y presidente 
de su real audiencia etc., y por la otra parte 
Jase Jrjuttin de ¡Uaillij , cunde, de Maitlij, 
marqués de Hancourl, teniente general del 
«•jércilo del rey, inspector general de la caba-
llería y de dragones, gobernador de Abbeville, 
leuieiite general del llosellon , Conflansy Cer-
daña francesa y comandante en gefe en estas 
tres provincias. 
En consecuencia y en virtud de órdenes y 
poderes que nos han dado nuestros respectivos 
soberanos, para arreglar los límites de los dos 
reinos del lado del Ampurdan y Goll del Per-
tús , y evitar los inconvenientes que ac pre-
sentan cada dia contra las intenciones de nues-
tras corles y la feliz union y armonía que reina 
entre ellas; después que el terreno ha sido dife-
rentes veces examinado por los ingeniero» fron-
eés el capitán don Luis de San ¡fíalo, y espa-
íioles el coronel don Miguel Moreno y el te-
niente coronel don Carlos Culrrer, y con un 
perfecto conocimiento de causa, nos hemos 
convenido para impedir en lo sucesivo toda du-
da, interpretación ó disputa en lo siguiente. 
Articulo i . " 
El primer puente riel precipicio será el pun-
to céntrico, inalterable y perpétuo de los con-
fines de ambos reinos yendo de la Junquera á 
Per tús , quedando todo este puente por ter-
ritorio esparto!, de modo que el estremo del 
puente por el lado de Pertús será inmunidad y 
abrigo para todo desertor, otra persona ó cual-
quiera incidente. 
Arl iculn 2." 
A la salida del susodicho puente por el lado 
de Pertús se fijarán dos pilares con las armas 
de Francia y España , y tornando á la izquierda 
se trazará una linea divisoria (pie irá por delan-
te de la tenaza del fuerte de líellegarde, reduc-
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to de Panissas, capilla arruinada de Nuestra 
Señora de este nombre f continuando en segui-
da por la cumbre de las montañas segnn el tra-
tado de paz de los Pirineos, y se establecerán 
cuatro pilares ó mojones uno á cada estremo de 
la esplanada de los ángulos flanqueados de la 
dicha tenaza de Bellegarde, distante de su ca-
mino cubierto de 25 á 30 toesas, otro á 19 toe-
sas de distancia del frente del reducto de Pa-
nissas y el último por este lado enmedio de la 
capilla arruinada, señalados en el plano con las 
letras R.P. C . r . E . 
Articulo 3." 
Por la derecba de dicho puente seguirá la l í -
nea de division contigua al camino real por los 
ángulos del recinto deljardin de Pcrtús hasta 
la colina del Puigmal, division de aguas vertien-
tes citada en el tratado de los Pirineos, y se 
pondrán cuatro pilares ó mojones en los puntos 
Z . h. H . O. 
Articulo 4.° 
Los propietarios españoles se servirán por la 
derecha del puente del sendero ó pequeño ca-
mino señalado en el plano que va siguiendo la 
casa de Pedro Portell, territorio de España su-
biendo a l P e r t ú s , para entrar con sus frutos, 
efectos y bestias de carga por el camino reál de 
Francia al puente de los límites que resta á Es-
paña ; y se permitirá también á dichos propie-
tarios españoles que cargaren leña , lienzo ú 
otros frutos procedentes de sus bienes pasar 
por el mismo camino de que usaron hasta ahora, 
y que vá por tras el reducto de Pertús señalado 
con la letra M , sin que paguen derecho alguno 
ni sean molestados en el trasporte, ya sea o 
tiempo de paz ó de guerra. 
Articulo S-" 
La línea mencionada gozará de un estremo al 
otro de las mismas inmunidades y privilepos 
prevenidos para el puente, es decir, que ni Iran, 
ceses ni españoles podrán pasarla en ptrsccn-
cion de sus desertores ó criminales, porque la 
misma será el límite preciso y respetable de am-
bos reinos, bien entendido que por la fé públi-
ca debe continuarse la práctica observada hasta 
el dia, que en caso de cometerse robos de mu 
ó de la otra parte , en virtud del aviso ò requi-
rimiento aprobado por los generales que man-
den en el Rosellon ó Cataluña deberá restituir-
se el robo de cualquiera especie que sea, go. 
zando el delincuente del asila del territorio en 
que se haya refugiado, salva la entrega que ten-
gan á bien ordenar nuestras dos cortes. 
Articulo 6-° 
Se formarán dos planos iguales que seilalen 
con la mayor claridad y distinción todalalineay 
sus mojonesry estos planos firmados por lostra 
ingenieros servirán de documentos auténticos 
que acompañen al presente convenio, uno para el 
archivo del comandante general del Rosellon, j 
otro para el capitán general de Cataluña. 
En fé de lo cual, hemos firmado de nuestra 
mano y sellado con el sello de nuestras armas 
este papel, cambiándole recíprocamente, para 
que en todos tiempos sea una fiel memoria de 
esto que ha sido convenido y que obliga á ser 
ejecutado. Perpiñan á 12 de noviembre de i7M. 
E l marqués de la Mina. — E l conde de Mmtly. 
Convenio entre los reyes de España y Francia para la múlua entrega de los reos de derlas delitos 
que se pasendeluno al otro territorio; firmado en Sun Ildefonso el 29 deseliembre de 1765 (1). 
Convenio entre las dos cortes de Madrid y 
Vcrsallcs en ventaja y utilidad recíproca de 
las dos coronas, reglado y firmado de parte de 
su Majestad católica por don Gerónimo de G r i -
maldi, caballero de la orden de Sancti-Spiritus, 
gentil-hombre de cámara de su Majestad con 
ejercicio, su consejero de estado, primer se-
cretario de Estado y del Despacho, y superin-
tendente general de correos y postas de dentro 
y fuera de España etc.; y de parte de su Majes-
tad cristianísima por don Pedro Pablo de OSSM, 
marqués de Osmn, caballero de la orden de 
1 
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Sancti Spiritus, mariscal de campo de los cjér- | 
ritos de su Majestad cristianísima, su consejero 
de estado tic espada , y su embajador eslraor-
dinario cc'rca de su Majestad católica etc.; cada 
íua l con la autoridad y órdenes necesarias de 
su respectivo soberano. 
Articulo 1." 
Siempre que suceda el pasarse de España á 
Francia ó de Francia á España uno ó mas de-
•sertores de caballería ó dragones, sea única-
mentc en busca de asilo, ó sea para tomar par-
tido en el servicio de la otra corona, háyale ó 
no tomado, se restituirán á la potencia de don-
óle hubiesen desertado, las armas, cartucheras, 
arreos, caballos, harneses, botas ó botines que 
seles encontrasen; y si el desertor ó desertores 
fuesen de infantería, se restituirán igualmente 
las armas y agregados al uso de ellas, como car-
tucheras etc. 
Articulo 2.° 
La restitución de los mencionados efectos se 
lia de hacer á los comandantes, y en su falta á 
los gefes del gobierno y justicia de las plazas, 
ciudades ó aldeas mas inmediatas á la frontera, 
transportándolos por sí y á su costa la parte que 
los restituya hasta consignarlos á la parte que 
los recobra, sin exijir de ella en este acto otra 
«osa que el recibo. 
Articulo 3." 
Cualquier vasallo ó vasallos de sus Majestades 
católica y cristianísima, ó cualquiera que sin ser 
su vasallo hubiese cometido en los dominios de 
uno ó del otro monarca el delito de robo en ca-
minos reales, en iglesias y en casas con fractu-
ra y violencia, el de incendio premeditado, el 
de asesinato, el de estupro, el de rapto, el de 
dar veneno determinadamente, el de monedero 
falso, y el de hurtar y escaparse siendo tesore-
ro ó recibidor del público ó del soberano con 
los raudales que debia guardar (â), todos estos 
delincuentes y malhechores, en caso de ppsarse 
de uno á otro reino para tomar asilo, serán pre-
sos en el á que fuesen, y restituidos al otro en 
donde cometieron el delito sin escepcion ni d i -
lación, y en virtud tan solo de la requisición que 
se hará de la corte de Madrid á la de Versalles, 
ó de la de Versalles á la de Madrid cada cual en 
su caso, y aun en virtud de requisición del co-
mandante de una frontera al comandante de la 
otra , ó quienes los representen, sin ser coman-
dantes propietarios; y por lo que mira á los va-
sallos de los dos monarcas que hubiesen come-
tido menores delitos (fuera del de deserción), 
y pasasen del uno al otro reino para libertarse 
del castigo, también ofrecen los dos soberanos 
restituírselos reciprocamente à la primera re-
quisición que hará la una á la otra corte. 
Articulo 4.° 
Se ha de proceder á la entrega de los delin-
cuentes y malhechores mencionados, como de 
primer orden, y efectuarla recíprocamente no 
obstante que hayan tomado iglesia ó cualquiera 
otro asilo privilegiado, aunque sea preciso sa-
carlos de el , atendida la enormidad del delito. 
Articulo 5.° 
Pero para que de resultas de este convenio ó 
reglamento no se turben las leyes, pragmáticas 
y concordias eclesiásticas de uno y otro reino, 
y que al mismo tiempo se verifique la debida re-
ciprocidad, se establece y declara, que los reos 
españoles presos en Francia con iglesia por de-
litos que gozan de la inmunidad eclesiástica en 
España, los restituirá la Francia bajo la condi-
ción de que por consecuencia no serán castiga-
dos de muerte, como no lo habrían sido si se les 
hubiese preso con iglesia en España ; y que esta 
misma fuerza y valor tenga el asilo eclesiástico 
para los delincuentes franceses que se prendió-' 
ren en España, y se entregaren á la Francia i 
bajo la condición de no ser castigados de muer-
te , como no lo habrían sido en España. 
Articulo 6." 
Dichos delincuentes y malhechores citados 
como de primer orden en el articulo 3 .° serán 
arrestados, encarcelados, mantenidos y condu-
cidos á espensas de la parte que los restituye 
hasta la frontera de la parte que los recobra, en 
donde se entregarán y consignarán á los coman-
dantes militares ó civiles, y con preferencia á 
los primeros, sin otra formalidad que la del cor • 
respondiente recibo, y sin pedir otra recom-
pensa que la de cincuenta pesetas, si fuese es-
pañol el delincuente recobrado, y cincuenta l i -
bras tornesas si fuese francés. 
Articulo 7.° 
Los efectos y dinero que se encontrasen á los 
delincuentes y malhechores de mayores y meno-
res delitos al tiempo de prenderlos, se han de 
entregar fielmente con sus personas, y con par-
ticularidad si el delincuente fuese ladrón , lodo 
el dinero y electos que hubiese robado, salvo 
los gastos de justicia que se hiciese constar ser 
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legítimos é indispensables, sobre lo que no se 
permitirá por los superiores de una y otra parte 
el menor esceso. 
Jrticulo 8." 
Lo arreglado y estipulado en cuanto á deser-
tores en los artículos 1.° y 2." procede de ó r d e -
nes 6 instrucciones que han tenido los ministros 
plenipotenciarios que firman, de sus respectivos 
soberanos, como todo lo demás, no obstante que 
no se hable de desertores en sus plenos-poderes, 
y calificarán esta verdad las ratificaciones de es-
te y aquellos artículos. 
Articulo 9." 
Estas ratificaciones de su Majestad católica y 
de su Majestad cristianísima se espedirán en 
buena y debida forma, y se cangearán en el tér-
T A D O S . 
mino de cuarenta dias, ó antes si fuere postbt 
Enféde lo cual, nos los infrascritos mirn^in* 
plenipotenciarios de su Majestad católica 
su Majestad cristianísima hemos firmado y i», 
cho sellar con el sello de nuestras armas el ftr». 
sente convenio. Fecho en San Ildefonso á £9 4. 
setiembre de 1765. — E l marqués de Gntrmj. 
d i . — E l marqués de Ossim. 
El rey de Francia ratificó este convenio r* 
Fontaineblcau á 14 de octubre del mismo a&t. 
espresándose allí la circunstancia á que alat» 
el artículo 8." La ratificación de su Majrsiti 
católica no se baila i pero consta que la d io . pm 
la orden que en 7 de noviembre de dicho afto»» 
pasó al consejo para que circulase á lasjusliflM 
el convenio. 
NOTAS. 
( I ) Entre países vecinos son muy necesarias estipulaciones de esta clase j porque convidaDdoli 
proximidad del asilo, arrójanse los hombres con mas frecuencia á crímenes y delitos en la espenau 
de quedar impunes, huyendo del uno al otro territorio. Sin embargo, los pactos de exlradicion, CM 
siderados como escepcion del principio general de derecho público que manda respetar y proteger ti 
cstrangero mientras no infrinja Ins leyes del territorio en que reside, son de naturaleza odiosa; por b 
cual eu las dudas no deben interpretarse latamente sus disposiciones. 
No se incluye generalmente eu ellos los delitos llamados pol í t icos , esto es, los que tienen por ob)ti» 
la subversion del gobierno de un estado. Sobre este punto ha sido y es tan nimiamente escrúpulo»* d 
gobierno francés, que en las diversas épocas de emigración, constantemente ha rehusado entregar al 
español reos de crímenes comunes, por atroces que estos fuesen , siempre que se hubiesen CODMIMU, 
y buscado despuesel asilo sus autores con el carácter de rebeldes ó facciosos. 
E l actual convenio pasó á ser ley 7.0 en el título 36, libro 12 de la Novísima Recopilación. Cito etít 
hecho para advertir que se ha estendido la ley con una grave equivocación que ya ha dado lugiri 
contestaciones entre los dos gobiernos y aun ha suscitado cuestiones entre los ministerios de estida» 
gracia y justicia. Ennraerase entre otros en el articulo 3." el delito de robo doméstico como caus* i» 
extradición. E n el original del convenio están conformes el testo espaüol y francés en la circunsUañi 
de que para reputarle tal , es preciso que se haya cometido aquel con fractura y violencia: esto es, <jw 
concurran ambos requisitos copulativamente; pero en la ley recopilada se han escrito disyuntivameolrt 
con fractura ó violencia. De modo que según esta deberá entregarse un reo que para ejecutar e( loé» 
no hay a empleado otro medio que la fractura de escritorios, armarios, etc.; cuando según el tratado w 
requiere que al acto de la fractura vaya asociado el de violencia, que no puede ser otra quo laempW 
da contra las personas que intentaren oponerse al robo. 
He dicho atras que los tratados de extradiciones deben iuterpretarse estrictamente, y acercinde*' 
siempre á la ley de que son escepcion. En el artículo 3 .° , por ejemplo, de este convenio se obligan W» 
dos gobiernos á entregarse los monederos falsos. Han ocurrido casos de delincuentes que habiíoi* 
falsificado papel moneda ó créditos del estado se sustrajeron del castigo refugiándose en ano ú out 
territorio. Su extradición se ha rehusado en virtud del convenio) pero otorgóse á veces, allanándote << 
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ikktrx» qne la pedia i obrar con igual reciprocidad en idénlicas circunstancias. Semejantes arreglos 
K T r M k s se han hecho también con respecto á los reos de bancarrota y de falsiQcacion de docnineu-
i*t pofeiico!. Pero en el dia reciben escasa importancia por haberlos impugnado el supremo tribunal de 
¡ a í x - M , demostrando en una larga consulta que eran ilegales, j que toda ampliación 6 restricción del 
'«otraki se debia hacer por los mismos medios j solemnidad que se hizo este. Ási lo mas seguro debe 
«r eesirsc estricUmente i la letra de sus artículos. 
K a una parte no está vigente j es en la que autoriza á los comandantes de frontera para hacer las 
fcmaadas de eitradicion. Actualmente se despachan de gobierno á gobierno. Para ello se presenta un 
sjere estríelo de la cansa n sumario instruido en el respectivo tribunal, procurando que se espresen 
t à i r i a m t e U natnrateza y delito del reo; y si á este testimonio quieren acompañar los jueces un exhorto 
%t¡S**ñ* el despacho de la extradición. En estos documentos deben cuidar los juzgados que no haya 
irr igo iotitil, poeque solo sirve de confusión á los gobiernos, y de mayor trabajo en los tribunales. 
^5) A estos delitos hay que añadir el de contrabando en las fronteras, según los términos estipu-
e» el articulo 10 de la convención de 24 de diciembre de 178fi. 
Tratado de puz y comercio entre ExpaTui y Marruecos , firmado el 28 de mayo de 1767. 
GftVCtVS K DIOS TODO-PODEROSO. 
Tratado de paz y de comercio establociilo, s<(-
b*l«> f firmado entre los muy altos y poderosos 
KBKipes don Garlos I I I , rey de Espaíia y de 
l » Indias, y el emperador de Marruecos Sidy 
Mohamel Ben-Abdula, licn-Isniael, rey de Fez, 
Mequioez, Algarbc, Sus, Talilete y l)ra : sien-
ée U parle contraUitUc por su Majestad católica 
« «nbajador plenipotenciario don Jorge Juan, 
çae por su orden y al mismo efecto pasó á la 
'arle de Marruecos: en cl dia 1." de la luna de 
lakswharrain año de 1181 de la era mulionieta-
B». o i * de mayo de 1767 de la cristiana. 
Articulo 1." 
La paz será lirme y perpetua por mar y por 
úrrra, establecida con la mas recíproca y ver-
•iwkra amistad entre los dos soberanos y sus 
i « j i los respectivos. 
Arlwvlo 2." 
La nategacionsc ejecutará por ambas nacio-
w * eon los pasaportes correspondientes, dis-
¡KtcMM de suerte que para su inteligencia no sea 
•*<*sar¡o saber leer. Las embarcaciones que se 
earARtmen sin él se llevarán por el que las 
«prrodiere al puerto mas inmediato en el pais 
M «prendido, y las entregará al gobernador 
de é l ; pero de los pequeños barcos pescadores 
de una y otra potencia no se exigirá pasaporto 
alguno i y se podrán variar estos siempre que 
pareciere necesario. 
Articulo 3." 
Las embarcaciones de guerra de ambas na-
ciones no exigirán de otras cualesquiera mas 
que verificar los mismos pasaportes: no solo no 
podrán fondearlas ni hacer el menor registro, 
pero ni aun obligarlas á que echen bote ó lan-
cha al agua. La embarcación de guerra que qui-
siere verificar el pasaporte será la que deba 
echarle : de él solo subirá un hombre al bordo, 
que será el que deba hacer Ja verificación. Cua-
lesquiera individuos enemigos que se encuen-
tren en las embarcacionesscránlibres, asi como 
sus bienes y efectos. 
Articulo 4." 
Los que se perdieren en las costas recíproca-
mente serán tratados con toda buena hospitali-
dad, procurando, si fuere posible, salvar las 
embarcaciones, y dándoles Jos auxilios que para 
ello pidieren , sin pagarse los trabajos ó lo que 
se franqueare nías que por sus justos precios. 
Articulo a." 
Se permite un comercio libre entre ambas 
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naciones, así como la navegación de un pais 
á otro: cualquiera embarcación ha de poder es-
tar en los puertos el tiempo que quisiere, y los 
vasallos de una y otra potencia podrán, sin que se 
entrometa en ello otro alguno, comprar y ven-
der los géneros que quisieren, como quisieren 
y donde les convenga, aunque sea en lo interior 
de los reinos, esceptuando los que fueren de 
contrabando. 
Articulo 6.° 
Que se lijarán para siempre los derechos de 
entrada y salida que deba pagar el comercio, 
pero las embarcaciones de guerra estarán exen-
.tas de pagar ninguno de ellos, ni tampoco an-
claje ni otro cualquiera impuesto. 
Articulo 7.° 
Para beneficio del comercio en los dominios 
de su Majestad imperial se establecerá en ellos 
por su Majestad católica un cónsul general, y 
en los puertos que conviniere los vice-cónsu-
les necesarios , á fin que estos procuren por los 
individuos de su nación , les distribuyan la jus-
ticia correspondiente y den á las embarcacio-
nes los debidos pasaportes. 
Articulo 8." 
Que solo se podrá pescar en las inmediacio-
nes de los puertos llevando licencia para ello. 
El pescador se presentará-con ella al alcaide del 
mismo puerto, y este le asignará los límites «n 
que deba ser. 
Articulo 9." 
Cualquiera embarcación que se aprenda en-las 
costas, ya sea por haberse arrimado á ellas por 
necesidad, ignorancia ó malicia será entregada 
con todos sus efectos é individuos al cónsul ó 
vice-cónsul mas inmediato, á fin que examinan-
do aquel su culpa se castigue esta por su nación. 
Articulo 10 . ° 
. Los españoles que deserten de los presidios 
de Ceuta, Mcl i l la , Peñón y Alucemas, y los 
moros que en ellos se refugien serán inmedia-
tamente y sin la menor demora restituidos por 
los primeros alcaides ó gobernadores que los 
aprendan, á menos que no muden de religion. 
Articulo 11 .° 
Todo español en los dóminos de su Majestad 
imperial, y todo vasallo de este en los reinos de 
su Majestad católicaserá libre cualquiera que sea 
el motivo que á ellos les hubieren conducido. 
Articulo 12 .° 
En las diferencias de los españoles entre sí, 
ADOS. 
tanto civiles como criminales no conocerá otro 
alguno sino su cónsul, y si este no se hallare 
presente en las criminales se detendrá al agre-
sor por las justicias hasta que el cónsul disponga 
de él. 
Artículo ÍZ." 
De los bienes de los españoles que murie-
ren en los estados de su Majestad imperial no 
podrán conocer sino sus cónsules, y si fue-
re en parages que no los hubiere, las justi-
cias los custodiarán y darán aviso á los cónsu-
les para que dispongan de ellos. De la misma 
suerte las justicias de España custodiarán los 
bienes de los moros que allí murieren, hasta 
que dando aviso disponga su Majestad imperial 
de ellos; á menos que no se halle presente el le-
gítimo heredero , pues en tal caso se le entrega-
rá el todo, ó que en el testamento hubiere dis-
puesto otra cosa el difunto. 
Articulo 14." 
Cualquiera embarcación de su Majestad im-
perial que psse á los puertos de España habrá 
de hacer la cuarentena estipulada, á menos que 
los cónsules no la hayan dado el seguro de una 
perfecta sanidad, pues en tal caso se eximirán 
de hacerla. 
Articulo 15.° 
Todo cristiano ó renegado que se refugie en 
los presidios ó á bordo de los navios ó embar-
caciones de guerra de su Majestad católica que 
se hallen en los puertos de su Majestad impe-
rial quedará l ib re ; así como todo mahomelano 
ó renegado que en los puertos de España se 
refugie en las embarcaciones de guerra de sn 
Majestad imperial. 
Articulo 16." 
Si por inadvertencia sucedieren algunos ca-
sos no conformes con los artículos estipulados, 
ó con la verdadera y recíproca amistad que 
ambas naciones se deben profesar, no por ello 
debe quedar anulado el tratado de paz: la parle 
agraviada pasará su queja á fin que se le dé la sa-
tisfacion debida ; y en caso de no darla en el tér-
mino de seis meses podrá suponerle como in-
fracción de la paz. 
Articulo 17.° 
Si por desgracia llegare el Caso de semejan-
te infracción, lo que Dios no permita, se con-
cederán seis meses de tiempo para que los indi-
viduos de ambas naciones se retiren con todos 
sus efectos ó bienes, embarcándose en ctialf5-
^ni tra «nbarcariones que qmsirnM). sin que en 
H lieoipo de estos seis meses se les ofenda ni 
{oerjudiquc en la menor cosa. 
Articulo I S . " 
Su Majestad imperial se aparta de deliberar 
?t.*bre el eslablecinnento que su Majestad ealó-
lit-a quiere fundar al Sur del rio Non , pues no 
pbtKde liacerse responsable de los accidentes 
«»»k*gracias que sucedieren a causa de no lle-
jíJr alia sus iluiniiiios, y ser la nenie que habita 
pais errante y feroz que siempre lia ofendido 
T aprisionado á los canarios. De Santa O u i : al 
><me su Majestad imperial concede á estos y á 
tes «sp»ftoles la pesca sin permitir que otra nin-
fcuna nación la ejecute en ninguna parte de la 
<"t*>ta, que quedará enteraincnte por aquellos. 
A r t ir ut o 19." 
Lt>s ensanches que su Majestad católica pide 
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en los cuatro presidios los prohibe enleramenle 
la ley : desde el tiempo que se tomaron fijaron 
limites sus Majestades imperiales por dictámen 
de sus Talvesy Sabios, y juraron de no alte-
rarlos , cuyo juramento han practicado y prac-
tican todos los emperadores, y es causa que su 
Majestad imperial no pueda concederlo, sin cm-
bargo que su real ánimo quisiera estenderse á 
mucho mas. No obstante para renovar dichos 
limites y marcarlos con pirámides de piedra, 
nombra por su parte al alcaide de Acher, go-
bernador de Tetmm, y lo que este acordare y 
marcare por limite de acuerdo con el comisario 
que su Majestad católica nombrare , su Majestad 
imperial lo da por acordado y marcado, asi 
como el plenipotenciario de su Majestad cató-
lica. — Don Jorge Juan. 
j C«a<-«Mio entre tus coronas de España y de Dinamarca pura la mútua resliliicion de esclavos y 
dturlores en la isla da l'uerlo-ltico IJ en las damisas de Sania Cruz, Santo Tomás y San Juan, 
concluido y firmado en Madrid el 21 de julio úe 1767. 
En el nombre de laSantisimaé Individua Tr i -
nidad, Padre , Hijo y Espiritu Santo. 
Bien persuadidos y aun convencidos el rey 
católico de las Españas y el rey de Dinamarca 
perjuicio que se sifiue al servicio de ambos 
e&oeurcas y al bien estar de sus respectivos va-
«Ilus con el desórden que se experimenta en de-
*<rl3r sus tropas de la isla de /,HPj to-/í í(;o,domi-
ak» de su Majestad católica , á las islas de Sania 
C m , Santo Tomás y Sun Juan , que posee su 
Majestad danesa, y al contrario desde estas islas á 
aquella; éigualnieutc pasárselos esclavospcrle-
aecientesai inoyáotrosoberanoy á los vasallos 
respectivos españoles y daneses: han pensado, 
r dejido por el mejor medio de remediar este 
mutuo mal, el hacer una convención para resti-
lairse y calregarse reciprocamente así los de-
sertores de sus tropas como los esclavos que se 
jwtswen y huyeren de las citadas islas, y nom-
brado para que la reglen en virtud de sus res-
pectivas plenipotencias, es á saber, de parte de 
»« Majcsidd católica don Gerónimo de Grimaldi, 
marqués de Grimaldi, caballero del insigne or-
den del Toisón y de la de Sancti-Spiritus, gen-
til-hombre de camarade su Majestad con ejerci-
cio , su consejero de estado, primer secretario 
de estado y del despacho y superintendente ge-
neral de correos y postas de dentro y fuera de 
España ele;y de la de su Majestad danesa don 
Antonio Larrey, su camarero y su enviado cs-
traordinario cerca de su Majestad católica , los 
cuales, después de las necesarias conferencias 
han convenido y reglado los artículos siguien-
tes. 
Arl iculn i . " 
Todos los esclavos negros y mulatos cuyos 
dueños sean españoles, y que se escaparen ó de 
cualquier otro modo pasaren de la isla de Puer-
to-llícoá cualquiera de las de Santa Cruz, Sanio 
Tomás y San Juan, que están bajo el dominio del 
rey de Dinamarca, y todos los esclavos negros 
y mulatos cuyos dueños sean daneses y que se 
escaparen ó de cualquier modo pasaren de sus 
L . 
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islas á la de Puerto Rico, han de ser de buena fé 
recíprocamente restituidos. 
Articulo 2.° 
Ha de tener efecto la mencionada recíproca 
restitución de esclavos con tal que el dueño ó 
dueños de ellos los reclamen ante el gobernador 
de la isla adonde se hubiesen i do , en el término 
de un año, contado desde el dia de su fuga; pero 
pasado este, se declara pierde el derecho á la 
reclamación y al recobro del esclavo ó esclavos, 
y estos pertenecerán al soberano de la isla adon-
de se hubiesen refugiado. 
Articulo S." 
Luego que el esclavo ó esclavos ausentes ó fu-
gitivos fueren reclamados, el gobernador á quien 
se hiciere la reclamación dará de buena fé las 
mas activas órdenes para prenderlos, y luego 
después los hará entregar á la disposición de su 
verdadero dueño , con tal que este desembolse á 
razón de un real de plata diario por el tiempo 
que se hubiere dado de comer á cada esclavo 
desde el día que se le aseguró , y veinte y cinco 
pesos fuertes por cada uno para gastos de su 
prisión, y para remunerar respectivamente á los 
que hubiesen tenido parte en ello. 
Articulo 4 . ° 
Se ofrecen su Majestad católica y su Majestad 
danesa recíprocamente que ninguno de los es-
clavos restituidos en virtud de este convenio, ha 
de ser castigado después de su entrega con pe-
na de muerte ^mutilación de miembro, prisión 
perpétua, n i otro de los castigos semimortales 
por el delito de fuga, ni por otro alguno, á me-
nos de ser de los mayores, en cuyo caso se ha 
de especificar al reclamarle. 
Articulo 5.° 
Si alguno de los esclavos fugitivos hubiere 
cometido delito en la isla adonde se hubiese re-
fugiado por el cual deba castigársele , no se ha 
de entregar hasta que la justicia quede satisfe-
cha; pues de cualquiera delito debe conocerse 
en el paraje y jurisdicion bajo de la cual se ha-
ya cometido: pero purgado ya de é l , llegará el 
caso de la entrega. Y si fuese de robo ó deudas, 
antes de recibir el esclavo, pagará su importe 
el dueño que le reclame; pero se providenciará 
por medio de un edicto publicado en una y otra 
parle, y observado recíprocamente paraq^j^g 
esclavos no tengan facultad de contraer deu(jas, 
en el tiempo de su fuga, ni en el de su deten-
ción. 
Articulo 6." 
Los esclavos que pasaren de las posesiones da -
nesas á las españolas, y que antes de su restitu-
ción hubiesen mudado de religion , podrán con 
toda seguridad profesar la que de esta suerte 
hubiesen abrazado; y los sacerdotes católicos 
romanos, habitantes en las islas de su Majestad 
danesa podrán administrarles todos los socorros 
espirituales y necesarios, sin que nadie pueda 
ponerles dificultad ni embarazo. 
Articulo 7." 
Esta convención durará y tendrá lugar solo 
por el tiempo que su Majestad danesa continún 
en permitir en las tres mencionadas islas de San-
ta Cruz, Santo Tomás y San Juan el libre ejerci-
cio de la religion católica romana, y que sehallen 
provistas estas islas de iglesias católicas roma-
nas, servidas por eclesiásticos de la misraa re-
ligion autorizados en debida forma según el rito 
y método de la iglesia católica, apostólica ro-
mana. 
Articulo 8.° 
Del mismo modo que se establece la restitu-
ción recíproca de esclavos entre la isla de Puer-
to-Rico y las que domina su Majestad danesa, coa 
mayor razón se pactan y se ofrecen su Majestad 
católica y su Majestad danesa la de los deserto-
resdetropas regladas ó de milicias; á diferencia 
de que estos se han de restituir con vestidos, ar-
mas y cuanto llevaren; y sin que la parte que 
los recobra haya de satisfacerla gratificación de 
los veinte y cinco pesos fijada por los esclavos, 
solo silos gastos de su aprehensión y demás que 
hubiesen sido indispensables, antes de llegar el 
caso de su entrega. 
Articulo 9.° 
Habiéndose hecho esta convención únicamen-
te con el fin de gozar recíproca ventaja de la 
restitución de los desertores y esclavos espaflo-
les y daneses en las referidas islas, se ha estipu-
lado que nuncaf podrá resultar perjuicio algi1"0 
á los dos altos contratantes por los derechos que 
pretendan tener sobre las islas de Santa Ĝ uZ, 
WÍC*Tomás y San Juan, (te las malos so trata 
•» M U cooiencion. 
Àrlicuio 10." 
L» presente cunvcncion sera ratifir.Tfla por su 
tqe-iUd «tolica y por su Majestad danesa, y 
•jüj^jilfcí las ralifirai-ioiirs en el término de dos 
ae+n. contados desde la ferlia. 
Ea ff tk kj coal, nus los infrascritos ministros 
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plenipotenciarios de su Majeslad católica y de su 
Migeslad dancsi la tirniamos con nuestros noni-
hres, y la sellamos con nuestros sellos en Ma-
drid á 21 de julio de 1 7 6 7 . — E l marqués de G r i -
maidi.—-Antonio de Lairey. 
En agosto del mismo año se rnlifícó esta con-
vención por los dos señores reyes de España y 
de Dinainarca. 
'•emfmotm etttre Lit coro/uu da Etpaña y Francia para esplicar ú ampliar al articulo 24 del 
JSJÍÍO de familia rn pinito á inmugarioii, romerrio marítimo y visitas dti embarcacionos: ajustada 
f fa-medu en Madrid IU 2 de tmero da 1768 (1 ) . 
Ea ancobre de la Sanlisiinaii Indivisible Tri 
wild. Pa<lre, Hijo y Espíritu Sanio. Amen. 
El articulo 24 del parlo de familia , conclut-
é» mire su.Majestad católica y su Majestad cris-
jagiMtim en tide agosto del año pacido de, 1761, 
m Libieodo baslantciucutc aclarado las venta-
reciprocas de que los españoles y los fran-
» * » deben goKar en los respectivos dominios, 
i «arriendo que no quede la menor duda sobre 
a » Bunio, sus dichas Majestades católica y 
crtUsjxitiUni han mandado que se delerniinc sin 
urwdad alguna el sentido en que debe cnlcn-
âerte dicho articulo 34, principalmente por lo 
ça«t eira a ta navegación y al comercio de am-
W tactooes; a cuyo efecto lian (Indo sus plenos 
ptáertt, t» i saber: su Majestad católica al 
etMltaustmo señor don Gerónimo Grimaldi, 
mmrtmeé de Grimaldi, caballero de la insigne 
«rsko del Toisón y de la de Saucti-Kpiritus, 
ífiaid-bombre de cámara de su MajesUid con 
íjffícicio, su consejero tie estado, primer sc-
tttxaxo de estado y del despacho y superin-
í « 6 ^ * i a c g s i K T j l de correos y postas de dentro 
j i a m de Esparta; y su iMajestad cristiauisima 
¡s «vrlrtiUsimo señor don l'edro l'abto de 
**n**. marquei de thsun , caballero de sus or-
^tar*, grande de España de primera clase, ma-
« K Í I de campo de sus ejércitos, consejero de 
í T» i« 4*p* «a otio lugiir i|ue csu íon»«Dcioii fue iáxivA* al 
-M"rÇ" —Hw ^•f ,4 Icrecr paeto tlt fami l ia ilc 13 Jr «gtnto (k 
làçr*** im*àÁc*£**n k.jffi«f(M) prcveuU* ealipuUcmu** 
a d* 21 tie dKttmlnK tic t7S6. V. »u i t l icuta i i . 
espada en su consejo de estado y su ombojailor 
estraordinario y plenipotenciario a la corte del 
rey católico. Los cuales bien inteligenciados de 
las disposiciones y intenciones de sus respec-
tivos soberanos, después de haberse comunica-
do sus plenos poderes, han detcrminadu y con-
cluido la convención del tenor siguiente: 
Convención entre las enríes de España y de 
Francia, para la inteligencia del articulo S4 
del pacto de familia, y otros asuntos relativos 
d la navegacionde ambas naciones. 
líien considerada la negociación que se siguió 
para estipular el pacto de familia, se ba cono-
cido claramente que el espíritu do su contenido 
y la mente de los dos soberanos fue, no «ola-
mente de asegurar a los españoles y franceses 
las ventajas reciprocas de que en asunto» de co-
mercio y de navegación gozaban antes en vir-
tud de las convenciones y tratados que existían 
entre las dos coronas desde el de Cirineos, simi 
también Cucililar á ambas naciones heiielicios 
superiores á los que disfrutaban hasta entonces, 
como consta evidentemente del artículo 24 de 
dicho pacto, cuyo tenor es el siguiente : 
Articulo 24 del pacto de familia cvlebrado en 
Parü en 15 de agosto de 1761. 
u Los subditos de los altos contrutaiites serán 
» tratados relativamente al comercioy las impo-
» siciones en los dominios de cada uno en Uuro-
" pa como los propíos subditos del pais adonde 
1 
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»llegasen i i residiesen, de suerte que la bandera 
» española gozará en Francia de los mismos de-
» rechos y prerogativas que la bandera france-
" sa, así como la bandera francesa será tratada 
» en España con el propio favor que la españo-
» l a . Los súbditos de ías dos monarquías en de-
» clarando sus mercaderías pagarán los mismos 
» derechos que pagarían si fuesen naturales; y 
» esta misma igualdad se observará en cuanto á la 
» libertad de meter y cstracr, trasportar y traer, 
» sin que deban pagar de una y otra parte mas 
» derechos que los que se perciben de los pro-
» pios subditos, ni ser materias de contrabando 
» para unos las que no lo fuesen para otros; y 
» por lo que mira á estos objetos quedan aboli-
» dos cualquier tratado ú tratados, convencio-
» nes ó establecimientos anteriores entre lás 
» dos monarquías; bien entendido que ninguna 
» otra potencia cslrangera gozará en España ni 
» en Francia privilegio alguno mas ventajoso, » 
De este artículo resulta que las dos cortes ha-
biendo querido afianzar mas lirniemcnte los vín-
culos que las uuen, discurrieron hacer de los 
franceses y de los españoles un solo pueblo, á 
fin de que con la comunicación de las ventajas 
que cada nación goza en su casa, resultase en 
favor del comercio y de la navegación de am-
bas una tal preferencia que ninguna otra nación 
cslrangera se hallase mas favorecida en los res-
pectivos dominios. 
No siendo pues razón que las dudas que pue-
dan ofrecerse sobre la inteligencia é interpre-
tación de diebo artículo 24 causen embarazos 
para que los españoles en Francia, y los fran-
ceses en España continúen gozando de todos los 
privilegios, exenciones y derechos de que go-
zaban antes de dicho pacto, y de los que gozan 
en ambos dominios las naciones mus favorecidas 
en virtud de sus tratados de paz y de comercio, 
nicdianle que no han renunciado en lo favora-
ble sus art ículos, y también todos los privile-
gios, derechos, exenciones y prerogativas que 
disfrutan los vasallos de las respectivas coronas 
y les corresponden en fuerza del pacto, se ha 
convenido á este intento lo siguiente : 
A r l íenlo 1.° 
Para que la Francia no quede privada en Es-
paña de los beneficios que goza el comercio de 
otras naciones en virtud de los tratados que las 
favorecen , y especialmente el de comercio ce-
lebrado en Utrcch entre la E s p a ñ a y la J n g l ^ 
terra el año de 1713, en el que se incluye el t r - ^ 
lado del año de 1667 con los a r t í cu los e s p í a n * ^ 
torios de 1715 y sus subsecuentes, cuando 
espíritu del pacto de famil ia se d i r ige á m p í ^ 
rar la condición del comercio de los español t^ . 
y de los franceses, se ha acordado que han <d* 
quedar para los franceses en su fuerza y vigtu-
aquellos privilegios y favores que d i s f r u l a ^ 
otras naciones y contienen los referidos t r a t » ^ 
dos anteriores, mientras con ellas subsistan, j 
se haga entre las dos coronas otra c o n v e n c i ó n 
de comercio, como si se hubiesen celebrado ei*. 
tro la España y la Francia, aunque no se l i a l t c^ 
esplicadas en el pacto de familia: y lo mismo s*. 
ha de entender con las distinciones que en a íUs 
lante se acuerden á otras naciones, debajo d<-| 
concepto de que no se negarán en Francfci a !«», 
españoles los mismos beuelicios y todos los de-
más que conceda por cualquiera m o t i v ó l a Frao-
cia á otras potencias. 
Articulo 2.° 
Se ha declarado que todos los pr iv i legios qtw 
cada una de las dos coronas concediere en SBÜ 
dominios de Europa, islas adyacentes y Cana-
rias, á la navegación y al comercio de s i » p r o -
pios vasallos, hayan desde luego de ser comu-
nes á ambas naciones, de forma que gozante 
sin diferencia alguna de todas las diminucioiw-s 
de derechos que hubiere y se hicieren cu Espa-
ña y en Francia sobre la entrada y salida de los 
navios nacionales, sobre ancoraje , toneladas>• 
lastre, y sobre las nicrcaderias y comestible* 
que se embarcan ó que vienen en nombre y a ta 
consignación de los naturales, sin que haya c « -
tre las dos naciones preferencia en los fletes, a 
precision de servirse solamente para el comer-
cio de ciertos géneros de los navios nacionales», 
como su Majestad cnslianisima lo tiene ya insu-
dado practicar con los uavíos españoles en JJW»-
sion de la esportacion y libre comercio de l o * 
granos. 
A r l k a l o 3." 
Igualmente serán comunes á ambas uaeunK-?. 
las pescas de las costas de Francia y de Esjíaña, 
à condición de que los franceses y los e spaño-
les se sujeten respectivamente á las leyes, esta 
tutos y pragmáticas que se hallen establecidas 
con los naturales en los parajes adonde se dedi-
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p*fn i jH-scar, conforitM; á lo prevenido on real 
I ?r*<^Hcion rfe 12 tie mayo de 1742 sobre la pes-
n d e las larUnas francesas en la costa y bahía 
«e Cadiz . y en otra de 97 de enero de 1766, so-
U de las costas de Cataluña y P r o v e n í a . 
Articulo 4 . " 
í jruno se han suscitado desde el año de 1760 
1 w i a s d w l a s sobre la imcligcnciadc dichos pri-
« d e g i o s . pretendiéndose por parle de los fran-
f i - ^ s , fnadados en el tratado de 1619, y sobre 
jwioen Ins artículos 10, 14 y 15 del de los P*r¿-
qiicsHS navios fuesen mantenidos en la 
j«$eíH>n en que estaban de no ser visitados bajo 
! si»gii(i pretesto por los oficiales de rentas y 
u t o » ! » * ; y por parte de la corte de España, 
fwe « p o n el articulo 10 del tratado (le Utrccli 
-iefean visitarse los navios franceses en la for-
i SM <|ne está acordado en dicho artículo con los 
injtlevs :selia convenido que de aquí en adelante 
«*• dbserve en punto de la visita de navios el ar -
iwmlo to del tralado de Utrech; y en cuanto al 
^« í f i ibarco y al repistro de las mercader ías el 
jruculo II de dicho tratado; á cuyo fin se han 
«asertado aquí á la letra dichos dos ar t í cu los , 
f » r a que no se alegue ignorancia de ellos, y 
«trraa de regla á los administradores de las 
árt ícu lo 10 del tratado de comercio ajustado 
ran la IngluUrra en el uño de 1&67; inserto 
r a rt de O tree h del año de 1713. 
* One los navios ú otros cualesquiera bajeles 
» ç a r pertenecieren al rey de la Gran Bretaña 
* o í sussiibditosy habitantes, navegando en los 
» Afwninios del rey de España ó entrando en cual-
« quiera de sus puertos, no sean visitados por los 
* ministros ó jueces del contrabando, ó por otra 
* prrsotKi alguna por su propia autoridad ó de 
* alguna otra; ni se pondrán algunos soldados, 
» hombres armados ú otros oficiales ó personas 
* a bordo de ninguno de dichos navios ó baje-
»lers ton pretcsto de guardarlos ni por otro mo-
* l i v e ; ni los oficiales de la aduana de la una ó 
> de la otra parte podran hacer pesquisa en nin-
• ç m w d e los bajeles ó navios, perteneciendo 
* a los pueblos del uno ó del otro que entraren 
« t a lis regiones, dominios ó respectivos puer-
* t e s , hasta que sus dichos navios ó bajeles cs-
* ÍMJ descargados, ó hasta que hayan puesto en 
* t ierra toda aquella parte de la carga de mer-
» concias que declaran resuelven desembarcar 
» en dicho puerto: ni será el capi tán, maestre 
» ni n ingún otro de dicho navio ó navios encar-
» celados, ni ellos ni sns barcos detenidos en 
» t ierra: pero en el ínterin , los oficiales reales 
» de la aduana pueden estar en dichos bajeles ó 
» navios , no escediendo el número de tres en 
» cada navio, para reconocer que ningunos bie-
» nes ó mercaderías se desembarquen de dichos 
» navios ó bajeles sin que paguen los derechos 
» que por estos artículos cada parte está obliga-
» da de pagar; los cuales dichos oficiales han 
» de estar sin costa ninguna del navio, bajel ó 
» bajeles, sus oficiales, marineros, compañías , 
» mercaderes, factores ó propiciaros; y cuan-
» do el maestre ó patron hubiere declarado que 
» se haya de descargar toda la carga de su navio 
» en algún puerto, la declaración y entrada de 
» l a dicha carga se haya de hacer en la adua-
» na en la forma acostumbrada; y si después 
» de hecha se hallaren algunos otros bienes en-
» el dicho navio ó navios mas de los contenidos 
» en dicha entrada ó dec larac ión , se concede-
»> rán ocho dias de término que, escluyendo las 
» fiestas, se contarán desde el dia en que. scem-
» pozare á hacer la descarga, á fin de poder 
» entrar y manifestar los bienes no declarados 
» y salvar la confiscación de ellos; y en caso 
» que en el dicho tiempo no se hubiese hecho 
» la entrada ó manifestación, entonces los bic-
» nes particulares que se hallaren como queda 
» dicho, aunque la descarga no esté acubada, 
» serán confiscados solamente y no otros; ni 
» s e dará otra molestia ó castigo alguno al 
» mercader ó dueño del navio; y siendo dichos 
» navios ó bajeles cargados, podrán libremente 
» salir sin embarazo. » 
Articulo 11 del tratado ajustado con la Ino lu-
lerra en el año de 1713. 
» Los capitanes de los navios marchantes que 
» entraren en algún puerto de España con sus 
» bajeles estarán obligados á entregar dentro de 
» la s veinte y cuatro horas de su llegada dos 
» declaraciones ó inventarios de las mcrcade-
» rías que hubieren t r a í d o , ó de la parte que 
« h a n de descargar al l í ; conviene á saber , la 
» una al receptor ó comisario de las aduanas, 
» y la otra al juez del conlrabandu ; y no abri-
» rán las bodegas de los navios antes que ó ha-
» yan sido visitados ó se Ies haya concedido 
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» por los receptores de los derechos la licen-
» cía; y no se descargarán mercaderías algunas 
» con otro motivo que el de llevarlas directa-
» mente á la aduana, según el permiso que para 
» este fin se les hubiere dado por escrito. Y no 
» será permitido á ninguno de los jueces del 
» contrabando, ú otros oficiales de las aduanas 
» con protesto alguno abrir fardos, cajas , bar-
» ricas ú otras pacas de cualquiera mercaderías, 
» pertenecientes á súbditos br i tánicos , al t iem-
» po de llevarlas á la aduana y antes de haber 
»llegado á ella y estar presente su duefto ó su 
» factor, para pagar los derechos y recojer sus 
» mercaderías: pero también podrán asistir los 
» dichos jueces del contrabando ó sus diputados 
» al tiempo de desembarcarse las mercaderías, 
» y también cuando se registran y despachan 
» en la aduana; y en habiendo sospecha de frau-
» de y que se intenta pasar unas mercaderías 
» por otras se podrán abrir todos los fardos, 
» cajas ó barricas, como sea esto dentro de la 
» áduana y no en otra parte, en presencia del 
» mercader ó de su factor y no de otra manera; 
» pero despachadas y sacadas de la aduana las 
» mercaderías , y marcadas las cajas, barricas 
» y otros fardos en que estuvieren metidas con 
» el sello ó señal del oficial competente, no po-
» drá juez alguno de contrabando ú otro oficial 
» volverlas á abrir ó estorbar se lleven á casa 
» del mercader; ni tampoco les será permitido 
«embarazar después, con cualquier prelesto 
» que sea, el que se muden de una casa ó alma-
» cen á otro dentro de los muros ó recinto de 
» la misma ciudad ó lugar, como esto se haga 
» desde las ocho de la mañana hasta las cinco 
» de la tarde; habiendo hecho saber antes á los 
» arrendadores de alcabalas y cientos el motivo 
» por qué se mudan: conviene á saber, si es 
«para venderlas, para que si no se hubieren 
" pagado antes estos derechos, se cobren allí 
» mismo ó en el sitio donde se vendieren; y s ¡ -
» no para que ellos den al mercader ó al factor 
« la guia ó certificación que se acostumbra. En 
» lo restante permanecerá entera y firme la l i -
» bertad y derecho de poder pasar las merca-
» derías de cualquier puerto ó lugar á otro den-
» tro de los dominios del rey de España, así 
» por tierra como por mar, debajo de las con-
» diciones especificadas en el artículo 5.° de este 
» tratado.» 
Para quitar toda especie de duda sobre la for-
ma de entender y de ejecutar los rnferidos 
tículos 10.° y 11.° del tratado de Ut rech , se 
acordado que lodos los navios espartóles y f r * ^ , 
ceses, cuando lleguen á un puerto de las 
potencias serán obligados, así como se p r e s e r a 
be en dicho artículo 1 0 . ° , á dar su manifiesta 
en las veinte y cuatro horas de su llegada j . 
después de este manifiesto, bien sea de t r á m U ^ 
ó cargado el navio para el mismo puerto, ««. 
pondrán á bordo los guardas de la aduana, tvtj 
escediendo el número de tres: se le d a r á I n e ^ 
el permiso de descargar; y á contar del tlia 4 * 
la descarga el capitán tendrá ocho dias ro**. 
escluyendo los de fiesta, para reformar su n**» 
nificsto ó corregir las omisiones y e r rores íftfce 
hubiesen podido hacerlo defectuoso. Despu** 
de espirados los dichos ocho dias, los a d m i n i s -
tradores de las aduanas ó empleados en las r e a -
tas tendrán la facultad de hacer la visita de fon-
deo una sola vez y no mas; cuya visita dr. fon-
deo se d i r igeá comprobarla verificación á b a r -
do de la carga manifestada en la aduana. E n case 
que hubiese á bordo de los dichos navios a l g a -
lias mercaderías de contrabando, d e b e r á n s er 
declaradas en las veinte y cuatro horas de b 
llegada del navio, sin que pueda corregi r ó r e -
formarse el manifiesto en lo que m i r a á las d i -
chas mercaderías de contrabando: de m a n e n 
que las que no hubiesen sido declaradas s e r t e 
confiscadas, sin que los capitanes de dichos l a t -
vios puedan aprovecharse por las dichas mer-
cadorias de comercio ilícito de los ocho d i » 
de gracia acordados para io demás del carga-
mento. Todo lo domas dispuesto en dichos a r -
tículos 10." y 11." será ejecutado en todo y p w 
todo según su forma y tenor. 
Articulo 5 . ° 
Queda establecido en el ar t ículo 4 . ° la f o r m a 
de proceder generalmente á la visita de fondeo 
y al resguardo de los navios; y sin embargo l * * 
dos cortes han tenido por conveniente declarar 
que las reglas establecidas en el a r t ícu lo t í . * 
del tratado de Utrech tendrán solamente lug»r 
para los navios que cscedan de cien toneladas 
pero las embarcaciones que tengan menos á e 
cien toneladas, después de haber dado-el ma-
nifiesto de su carga en la aduana, podrán t t r 
visitadas sin esperar los ocho dias concedida 
para los demás navios, haya empezado ó not* 
descarga, ó que se haya enteramente acabad#' 
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Para qae no se abuso i\c osla visita arbi lr . irui , 
cftntemlra que no sc repila sin que intervenga 
i l fnna s.is|ieclia fundada de que se ha podido 
HUrodocir algún contrabando en las embarca-
««mes menores de cien toneladas. S i por el nia-
Mfiestoconstare que la carpa de estas embarra-
cwmes menores consiste en todo (i parte en mer-
«• Irr t i s prohibidas ó de contrabando, podrá 
rí admimslrador de la aduana obligar al capitán 
i que bsdeposito en tierra, á fin de evitar que 
a » se vendan á bordo en el tiempo que la ent-
kircarion este en el puerto: bien entendido que 
ti tienipo «ic su salida se les devolverán sin ox¡-
f i r algún derecho de depósito ó de a lmacén , y 
« n r^nsario el menor pasto. Kn caso de rontra-
bmdo el capitán, la tripulación y la embarca-
ción como los demás efectos de licito comercio, 
s*r.in tratados cu cnanto á la pena sepun queda 
e»Ublecido en el artícido 1(1." del tratado de 
l.trech, sin distinguir en este punto los navios 
mtaoTts de los mayores de cien toneladas, por-
í i w lodos han de ser comprendidos indistinta-
mente MI las disposiciones de dicho articulo. 
Los administradores de la aduana procederán 
r n lo* actos de visita de acuerdo con el cónsul , 
cooforme á lo que queda dispuesto en el art íru-
h 6.* de esta convenc ión , mediante que se con-
sadera absolutamente necesaria su intervención 
P»ra evitar toda especie de violencia y de mal 
«•otíodído, bajo la circunstancia de dar por nu-
bs todas las causas , procedimientos y conlis-
tictonts quo resultasen hechas sin haberse ob-
« f t a d o esta precisa formalidad , a menos que 
J » s* pruebe que dejó de asistir el cónsul por 
MI culpa después de habérsele citado. Así como 
«»Kspafta se observará con las einbarcac.iones 
francesas esta regla, así en Francia se practica-
ra con las embarcaciones españolas. 
Articulo C * 
Los cónsules , v i c e - c ó n s u l e s , diputados etc. 
M>O los intérpretes naturales de la nación que 
representan, y está prevenido que hayan de 
arempaliar á los capitanes, maestres y patro-
8*$ en todas las diligencias que tengan que ha-
« Í para el manifiesto de sus mercader ías , dcs-
pafb© de patentes y letras de m a r , como á los 
aanistros de la aduana cuando tengan que ir á 
bordo de los navios de su nación para practicar 
«« ellos la visita de fondeo. Sc ha convenido, 
, que se observará esta práctica sin omisión 
alguna . y que ningún juez, podrá tomar d e c l a -
ración á un capitán , maestre ú otro cualquiera 
de la tripulación de un navio sin que esté presea-
te el consul, por ser el medio de evitar s o r p r e -
sas}' desazones, y hacer que la justicia se admi-
nistre sin alboroto; pues esta mandado por o r -
denanza á todos los navegantes de obedecer ñ 
los cónsules y de respetarlos como á sus supe-
riores inmediatos, según queda dispuesto en e l 
articulo 6." del tratado de 172."i.' bien entendido 
que deberá citarse al cónsul para hora precisfi, 
y que no acudiendo con puntualidad por si ó p o r 
persona que lo represente, sc entenderá c u m -
plido este articulo, pues será suya la culpado 
no haber concurrido á estas diligencias. 
. I l l i t ulo 7." 
Por cuanto sc ha obligado iilgnnas veces á l o s 
capitanes á tomar práctica y a descargar s u s 
mercaderías contra su propia voluntad o la do 
sus consignatarios, se ha convenido que s e r á 
siempre libre al capitán de hacer ó no su d e s -
carga , á menos que no lleve trigo , en cuyo caso 
la necesidad pública del puerto donde entrare 
puede dar derecho al cargamento, en pagándo-
selo como fuere razón según las circimstancias 
y los precios. 
Articulo 8." 
Los oficiales de las aduanas retardan muchas 
veces sin causa legítima el despacho d é l o s c a r -
gamentos , ó el registro de las mercadería» quo 
deben sacarse ó introducirse. Para escusar este 
perjuicio se ha convenido que se observará lo 
que queda establecido en esta materia en los tra-
tados, y que se encargará á los administradores 
que procuren despachar con la brevedad y aten-
ción que convenga al comercio los géneros que. 
se llevasen á la aduana , apercibiéndoles que no 
den motivo de queja sobre este punto tan impor-
tante al comercio. 
Articulo '.)." 
Se ha reparado que algunos ministros de las 
aduanas, sin embargo de lo pactado en el refe-
rido artículo 11 del tratado de L'trech , obligan 
á los capitanes á pagar los derechos por las m o r -
caderias que declaran deber consignar ó vender 
en otro puerto de la costa : se ha convenido e n -
cargarles espresamente que se abstengan de d i -
cha molestia, y que los derechos se cobren úni— 
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catnente sobre las mercaderías que» se descar-
guen reaimente en el puerlodonde llegan, dejan-
do que los demás géneros vayan á pagarlos al 
puerto adonde estén destinados, una vez que 
haya aduana habilitada para el desembarco, pro-
hibiéndoles igualmente que rompan ni visiten 
los cargamentos ó fardos que hayan declarado 
ser destinados para otro puerto ó pais. 
Articulo 10 .° 
Se debe dar fé y crédito á los certificados, pa-
tentes, pólizas y cartas de mar, tanto por lo que 
mira á la sanidad del navio y su tripulación, co-
mo por lo que mira á la calidad y proveniencia 
de los cargamentos, según se previene en los 
tratados; y los administradores y oficiales dela 
aduana sin perjuicio de estos documentos harán 
los exámenes que tuvieren por convenientes en 
la aduana; pero una vez que quede el género des-
pachado , no se ha de impedir á los consignata-
rios y compradores sucomercio y remesa á otras 
partes, como vaya acompañado de guias legit i-
mas ; y si se advirtiere después algún er ror , se 
procederá contra los que resulten culpados, se-
gún su malicia; prohibiéndose contra el comer-
cio toda pesquisa que trastorne por esta causa 
el orden y buena fé con que se hace. 
Ãrlidulo 11." 
Los capitanes ban de declarar de buena fé las 
mercaderías que llevan de contrabando, ú las 
que estén prohibidas: y les será lícito., una vez 
manifestados los géneros de la carga, guardar á 
bordo los que fueren prohibidos, con la condi-
ción de dar, al tiempo que van á sacar sus des-
pachos de mar, una satisfacción plena á los m i -
nistros de la aduana de que los tales géneros es-
tan á bordo; y si quisieren los capitanes ó de-
pendientes de rentas desembarcarlos, lo podrán 
hacer; poniéndolos por via de depósito en la 
aduana hasta que estén para hacerse á la vela, 
sin derechos ni gravamen alguno. 
Articulo 12." 
Para que se combine en cuanto sea posible la 
libertad del comercio con las precauciones ne-
cesarias á fin de evitar que no se encubra con 
los privilegios y exenciones referidos el comer-
cio ilícito, y el fraude de los derechos debidos 
á los erarios de ambas coronas, se ha prevenido 
pore lmismoar t ícu lo l l .0de l tratado de Utrech 
que todas las mercaderías que se cogiesen en 
actual contrabando, serán confiscadas, sin que 
por eso el navio, el capitán y su tripulación sean 
detenidos, ni que los demás géneros de ¡a c a -
scan mezclados y comprendidos en la ^ 
la confiscación. En cuya consecuencia se i i ^ 
venido entre la Francia y la España, que 1 ^ 
ñeros solamente que se aprehendan 8 l í ¡ e » í * u 0 ^ 
introducirse ó sacarse por alto, serán c o r u i s ^ j ^ 
y que ademas, si el introductor fuese c o g ^ , ^ 
tierra, se procederá contra él, aunque se^ 
tripulación del navio; pero no por estose ^ 
detener el navio, ni proceder contra la f e & t , ^ 
tripulación. 
Articulo 13." 
Por los contratiempos de la navegac ión , Ó ^ 
ra ponerse á salvo de los enemigos,suceda ^ 
chas veces que los navios se ven en la p r e c i s a , 
de entrar en un puerto sin tener carga d e s i i l t 3 ^ 
para él. Se lia convenido que no siendo a r t i f j ^ ^ . 
so, sino precisado, el arribo. Ies será p e r r n H i k 
depositar en tierra sus mercaderías, ó t ransbor-
darlas sobre otro navio para evitar que *e |*MT. 
dan, procediendo con permiso é intervenc»M 
de los ministros de rentas; sin que por e l 
sito ó por el transbordo baya que pagar d e r e e l e i 
algunos, ni ocasionarle otros gastos que l o s & 
alquiler de los almacenes que necesitare pan 
repararse de lás averías y continuar su viajf 
como lo dicta la humanidad y lo observa l a bar 
na fé; pues estos casos dictados por la neoeswiiii 
no deben equivocarse con los t ransbordos áf 
géneros que se hacen á título de venta, y |>or t, 
bien del comercio, con permiso délos aáaisim 
de aduanas, pagando los debidos derechos. 
Articulo 14.° 
Está declarado por real orden de 17 d e iak» 
de 1751, comunicada al intendente d e m a r i o a * 
Cádiz, que siempre que bare algún navio frafr 
cés en playa ó puerto de las costas del reí o © P** 
temporal ú otro accidente, teniendo á su b*»r¿* 
el todo ó parte de la tripulación, y en cuy*»* P*' 
rages haya cónsul ó vice-cónsul de la i n i * ' u 
nación , se deje al cuidado de estos que p r * f U " 
quen todo lo que tuvieren por mas convenid1* 
á salvar el navio, su carga y pertrecho* * ** 
almacenage, satisfacción de gastos, y d ^ * " " 
que tenga conexión con este incidente, s*** ^ 
por parte de los oficiales y ministros de a * » * * 
y t ierra, ni justicias se mezcle en otrac*»** ^ 
en facilitar por su justo precio á los cóí^***** 
vice-cónsules y capitanes de los navios t>ar*^*' 
todo el auxilo y favor que les pidieren pa r* 
seguir con la mayor brevedad y resguard0 
y 
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« «alie lodo lo posible y eviten ilesordenes y 
raéos. En esta confonuidaii se lia convenido 
ç** se observe en adelante con los navios fran-
« f s w 1» prirtica establecida en diclia orden de 
t i «1* jalw de «751 , y (fue para evitar competen-
en el conocimiento jurídico de los naufra-
&m. siempre que se necesite la autoridad del 
jiMPt j a n la legalidad riel inventario de los efec-
MH nxefriLÇtoias, depósito de ellos y otros inci-
¿estesque pudiesen hacer sospechosa la con-
<èam«te los capitanes, patrones y conductores 
«é«- oarios, se haya de ejercer esta jurisdic-
CKW m Eupifta por los ministros de, marina, y 
*w Francia por los jueces del almirantazgo, como 
^ettfb prevenido en las ordenanzas de ambas co-
roauv L»s mercaderías salvadas del naufragiose 
kja i t r depositar en la aduana ron inventario, pa-
ra IJB* mantlo llegueel casodeeniharcarlaspara 
«a destino. no paguen dererhos algunos. 
Àrticulo 15." 
Swndo de igual necesidad el que se arreglen 
*mfonaementc en todos los puertos de España 
im pasto* y derechos que se causan por la visita 
ét- «anidad , pues se han impuesto y percibido 
k m U ahora arbitrariamente y con notable dife-
reeru de puerto á puerto, so ha convenido que 
*e pedirán a los capitanes generales y goberna-
émtt% de los puertos noticias puntuales de los 
¿eredut de sanidad, para arreglarlos y hacer 
«•« cofiocüniento un arancel que llegue á noti-
m ie todos para evitar engaños. 
Àrt icu lo 16." 
L » embarcaciones francesas sufren en algu-
S 0 i poertoí de España una visita que llaman de 
• i |wi i t io i t ,y<mc causa derechos onerosos á la 
«ítegariou. Para evitar cualquier agravio que 
« a t m o pueda tener el comercio, se ha couvem-
émqwe « prevendrá al inquisidor general que 
esponga auténticamente los derechos que 
tmm pretesto ó nombre de inquisición se cobran 
é e tas «nbarcaciones que llegan á los puertos de 
Esvaiu, y de qué banderas, a I'm de que con es-
te coMM-imientosepueda disponer que no se exi-
JMS de lo» franceses mas derechos que los que 
««wnbuyen los ingleses, holandeses y otras na-
emantf del norte. 
Àrticulo 17.° 
Tieoes* noticia de que en los mares de Cata-
k * a y en las tierras confinantes de Francia se co-
k r w «Are los navios y vasallos franceses los dc-
nedios llamados de l leuda, sin que los naturales 
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estén sujetos á ellos. Se ha convenido, pues, que 
se averigüe en qué puertos del principado y on 
qué parajes de los Pirineos se cobran los dichos 
derechos de lleuda, para libertar de este grava-
men a iosvasallosyá las embarcaciones de Fran-
cia, en el caso de que no los paguen los naturales: 
bien entendido que los vasallos españoles no han 
de pagar cu las provincias confinantes en Fran-
cia otros derechos que los que pagan los natura-
les franceses. 
Àrticulo 18.° 
Por declaración de su Majestad católica de 21 
de julio de 1765 consta que respecto de eximir-
se de todo derecho en los puertos de Francia 
los viveres y géneros que sirven para los baje-
les de su armada, es su real voluntad que se 
traten con igual reciproca las embarcaciones de 
guerra francesas que lleguen y tomen puerto cu 
España y se franqueen libres de derechos los 
víveres y géneros que para su gasto y consumo 
necesiten; y en su consecuencia se ha conveni-
do ratificar con este articulo dichas declaracio-
nes para que tengan su efecto y vigor, Ínterin 
que se quieran observar tanto por una parle co-
mo por la otra. 
Àrticulo 19." 
Nada es mas perjudicial al servicio y al co-
mercio inarítimo como la deserción de los ma-
rineros al tiempo que los navios están en los 
puertos: se ha convenido que no se dé asilo á 
las marineros que desertaren de dichos navios; 
ni que se permita á los que se restituyan con 
pasaporte y avio de los cónsules á sus respec-
tivos departamentos, que tomen partido cillas 
tropas de tierra; antes bien que los gobernado-
res, justicias y gefes militares de tierra y mar 
presten mano fuerte y ausilio para prenderlos 
y volverlos al cónsul ó navio que los reclame. 
Àrticulo 20." 
No permitiendo la celeridad con que se ha de-
seado concluir esta convención, para evitar las 
continuas disputas que suceden en los puertos 
entre los navegantes y dependientes de rentas, 
que se incluyan en ella diversos puntos esencia-
les pertenecientes al comercio de las dos nacio-
nes, que requieren un prolijo y largo examen, se 
ha acordado que se instruirán separadamente 
para reglar las providencias que se hubiesen de 
observar en benelicio común de los vasallos de 
ambas coronas; y se declara que en cada uno 
de los artículos que comprende , se ha de en-
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tender estipulado el derecho de la reciproca, 
para qne los españoles en Francia y los france-
ses en España comercien y sean tratados con las 
reglas que quedan establecidas. 
Artículo 21." 
Esta convención ha de mirarse como parte 
del pacto de familia, mediante que lo que la ha 
causado es la interpretación del artículo 24 del 
mismo pacto: y se ha establecido que los veinte 
artículos que se han formado en su consecuen-
cia, quedarán secretos entre las dos cortes, pro-
metiendo cada una por su parte dar las órdenes 
y providencias oportunas, según lo fueren p i -
diendo los casos que ocurran, para que los go-
bernadores de las plazas marítimas, administra-
dores de aduanas y otros oficiales encargados de 
algún manejo en dichos asuntos se conformen 
y cumplan con lo que queda arreglado en c[¡cj,3 
esplicacion y art ículos; y al mismo fin oEV^n 
sus Majestades católica y cristianísima ratif¡car-
las en debida forma para su mayor firmeza ¥ 
validación. En fé de lo cual, nos los infrascritos 
ministros plenipotenciarios de su Majestad 
tólica y de su Majestad cristianísima en virtud 
de los plenos poderes que van copiados literal y 
fielmente al pie de la presente convención l a 
hemos firmado y puesto en ella los sellos d e 
nuestras armas. Hecho en Madrid á 2 de enero 
de 1768.—Elmarquésde Grimaldi.—Ossun, 
Por instrumento despachado en el Pardo á 
16 de febrero del mismo a ñ o , refrendado po r 
el secretario de estado y del despacho de ha -
cienda don Miguel de Muzquiz ratificó esta con 
vención su Majestad católica el señor rey don 
Carlos I I I . 
ComeMcion cotmUar entre las coronas de España y de Francia, concluida y firmada en el real 
sitio del Pardo á 13 de Marzo de 1769. 
Convención para mejor aclarar el servicio de 
los cónsules y vice-cónsules de España y Fran-
cia en los respectivos puertos y dominios de las 
dos coronas, arreglada, acordada y firmada 
entre don Gerónimo de Grimaldi, marqués de 
Grimaldi, caballero del insigne orden del T o i -
són de Oro y del de Sancti-Spiritus , gentil-
hombre de cámara de su Majestad con ejerci-
cio , su consejero de estado, primer secretario 
de estado y del despacho y superintendente ge-
neral de correos y postas de dentro y fuera de 
España etc., y don Pedro Pablo Caballero, 
marqués de Ossun, grande de España de prime-
ra clase, consejero de Estado de espada de su 
Majestad cristianísima, caballero de sus ó r d e -
nes, mariscal de campo de sus ejércitos y su 
embajador estraordinario y plenipotenciario 
cerca de su Majestad católica i en virtud de las 
órdenes respectivas do sus soberanos. 
Articulo 1." • 
Han de ser nombrados, admitidos y recono-
cidos recíprocamente los cónsules presentando 
la patente de su soberano, obteniendo el des-
pacho de aprobación del otro y exhibiendo los 
dos instrumentos al gobernador ó justicia de l 
paraje adonde han de servir, como se ha prac-
ticado ó debido practicar hasta ahora. 
Articulo 2.° 
Los cónsules, siendo vasallos del príncipe que 
los nombra , gozarán de la inmunidad personal, 
sin que puedan ser arrestados ni llevados á p r i -
sión , salvo por delitos atroces, ó en el caso 3 e 
que dichos cónsules fuesen negociantes, pues 
entonces esta inmunidad personal deberá solo 
entenderse por motivos de deudas ú otras cau-
sas civiles que no envuelvan delito ó casi delito, 
ó que no dimanen de comercio que ejecutaren 
ellos mismos por sí y por sus dependientes: 
pero en correspondencia deberán no faltai' á 
todas las atenciones debidas con los gobernado-
res y domas magistrados que representan al rey 
y á la justicia : serán exentos de alojamientos de 
gentes de guerra, menos en los casos de abso-
luta necesidad y cuando todas las casas del pue-
blo, sin esceptuaralguna, fuesen ocupad88•y 
no podrán estar sujetos á las cargas y services 
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p e r & B Ú e i , j les sera permitido traer espada 
» kasieo para adorno esterior de sus personas: 
M & S B pooír encima de h puerta de su rasa un 
.-«tdro rn qne se rea pintado un nario y en que 
*• ) » an rótulo que dipa : cónsul de España ó 
fsmamíéeFraaan.blen entendido que esta señal 
t-attnot DO podra jamas ser interpretada como un 
Afraha de asilo, ni rapaz de substraer la casa y 
M» oMntdores de la pesquisas y ililigenrias de 
bsjsmiciasdel pais, y si unicamente como una 
te&¿ ifitiiC3tiva de la habitación del cónsul á los 
Btnneros y demás nacionales: no se lia de po-
¿•rr Ik^ar á sus papeles bajo cualquiera pretcsto 
a» j lo* de sus oficios, a menos que el cónsul no 
«ea orfocianle, pues en tal caso por los negocios 
rapectiemi su comercio se procederá con él 
«raefame á lo dispuesto en los tratados acerca 
áeBefocianlesestranperos transeuntes; y cuan-
4* h justicia del lugar necesitase tomar alguna 
¿Kfcracioti jurídica al cónsul se liara por la via 
tribunal de guerra, donde le hubiere, y en 
«sMuporla justicia ordinaria; y el goberna-
i e r o jnet ordinario enviara previamente un re-
caio de «tención al cónsul para prevenirle de la 
pttetma ta que se halla de que vaya n su casa 
para tomar algunas declaraciones conducentes á 
U poiicu y á la administración de justicia; pero 
d consul no podra retardar la ejecución de las 
MfCeoctas, esc usarse ni pretender señalar el 
Ai* j hora de ellas. 
J r l i c u l o 3." 
En virtud délos nombramientos de vicc-cón-
•aks que esta permitido hacer á los cónsules 
j a n vari ÍS puertos de.sus distritos, supuesta la 
aprobación del soberano territorial que deberán 
xfcaür según forma, y exhibidos estos dos do-
ewarolo* al gobernador ó justicia del paraje 
*faodelian de servir, serán reconocidos por vi-
ee-cóosules: se permitirá traer el adorno de 
iwtoo y espada como á los cónsules y ejercer 
é t íaJesá todos aquellos que presentaren; y les 
*ert libre el nombrar para estos destinos á na-
iartiesdel pais, conforme á la ordenanza csta-
Metula sobre este particular y á lo convenido 
4* una y otra parte. 
Àrl i cu lo 4." 
Podran los cónsules y vice cónsules ir á bordo 
*ie los navios de su nación después que hayan sido 
afdamidos á platica; cuestionar á los capitanes y 
«^faetones; pasar á verilicar sus listas; tomar 
i » derlaraeiones sobre su navegación, destino 
y accidentes que les hayan sucedido; acompa-
ñarlos á la aduana, á casa de los ministros y ofr-
cialesdcl pais, para servirles de agentes é i u -
térpretes en los negocios que tuvieren que se-
guir y solicitar. Y estando determinado que las 
gentes de justicia,guardas y oficiales de la adua-
na no puedan ir á bordo de navio alguno sin que 
los acompañe cónsul ó vice-cónsul, se preven-
drá á estos particularmente que no falten á la 
hora ni al paraje que se les señalare por la jus-
ticia y gefes de la aduana cuando se hallasen en 
el caso de haber de pasar á bordo de algunos 
navios en compañía del consul ó vice-cónsul, y 
si faltasen no se les aguardará. 
Arfinito 5.° 
Los cónsules ó vice-cónsules no se mezclarán 
en los negocios de los navios de su nación Sino 
para acomodar por via de arbitrio las discusio-
nes que pueden sobrevenir entre los capitanes 
y marineros en cuanto al tiempo de su servicio, 
flete y salarios: y tampoco se merxlarán para 
mas ni de otro modo en las diferencias entre 
sus naturafes transeuntes , sino cuando quieran 
someterse á ello de común consentimiento, que-
dando ileso el derecho natural de recurrir á la 
justicia del pais á cualquiera de ellos, sea capi-
tán , marinero ó nacional transeunte que se sin-
tiere perjudicado ú oprimido por el cónsul ó 
vice-cónsul. 
¿ t r l i c u t o b . ' 
Tendrán el derecho de reclamar los marine-
ros y de delatar á la justicia del pais los vaga-
bundos transeuntes de su nación para proceder 
con ellos conforme á derecho, á los tratados y 
á las órdenes del soberano territorial. Se les 
dará mano fuerte para guardar en las cárceles 
del pais á este género de gentes, proveyendo 
el cónsul á su manten ¡miento hasta que el go-
bierno convenga en entregarlos para volverlos 
á su tierra: y se entiende que los marineros quo 
constase ser desertores, ó los que se restituyan 
á sus departamentos con pasaportes y socorros 
que hayan recibido del cónsul para ello, no han 
de ser tomados ni enganchados; antes sí resti-
tuidos á su bandera ó al cónsul que los reclame, 
sin dificultad; á menos de no tener algún otro 
crimen ó delito que los haga responsables á la 
justicia del parage donde fueron redamados. 
Arl ic ido 7." 
Está declarado por real orden de 17 de julio 
de 1751, comunicada al intendente de marina 
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de Cádiz , que siempre que vare algún navio 
francés en playa ó puerto de las costas del r e i -
no por temporal ú otro accidente,. teniendo, á 
su bordo el todo ó parte de la tripulación y en 
cuyos parages haya cónsul ó vice-consul de la 
misma nación se deje al cuidado de estos que 
practiquen todo lo que tuvieren por mas conve-
niente á salvar el navio, su carga y pertrechos, 
sú almacenaje, satisfacción de gastos y demás 
que tenga conexión con este incidente: sin que 
por parte de los oliciales y ministros de ma-
rina y tierra ni justicias, se mezcle en otra 
cosa que en facilitar por su justo precio á los 
cónsules r vice-cónsulcs y capitanes de navios 
varados todo el ausilio y favor que les pidie-
ren para conseguir con la mayor brevedad y 
resguardo que se salve todo lo posible y evi-
ten desórdenes y robos. En esta conformidad 
se ha convenido que se observe en adelante con 
los navios franceses en España la práctica esta-
blecida en dicha orden de 17 de julio de 1751 
y respectiva y recíprocamctite del mismo modo 
pon los españoles en Francia; y que para evi-
tar competencia en el conocimiento jurídico de 
los naufragios, siempre que se necesite la aû -
toridad del juez para la legalidad del inventario 
de los efectos naufragados, depósito de ellos y 
otros incidentes que pudieren hacer sospechosa 
la conducta de los capitanes, patrones y con-
ductores de navios, se haya de ejercer esta j u -
risdicción en España por los ministros de ma-
rina y en Francia por los jueces del almirantaz-
go, como está mandado en las ordenanzas de 
ambas coronas. 
Las mercaderías salvadas del naufragio se 
han de depositar en la aduana con inventario 
para que cuando llegue el caso de embarcarlas 
para su destino fuera del reino no paguen dere-
chos algunos, 
Articulo 8." 
Las herencias de los franceses transeuntes en 
España, y de los españoles transeuntes en Fran-
cia muertos con testamento ó abintestato, se l i -
quidarán por los cónsules ó vice-cónsulcs en 
los términos que previenen los artículos 33 y 
34 del tratado de Utrech, y el producto entero 
se entregará á los herederos, hallénse presen-
tes ó ausentes, sin que el tribunal de cruzada 
ni otro juez eclesiástico pueda mezclarse en se-
mejantes herencias. Sin embargo, para verificar 
y salvar el derecho ó interés que pueda t e i i er 
que deducir contra ellas a lgún vasallo t e r r i t o -
rial ó de otra nación en calidad de aereedor, 0 
por otro título, podrá la ju r i sd icc ión m i l i t a r , s* 
la hay, y en su defecto la justicia ordinar ia prc*-
ceder con la intervención de l cóns id ó v i c e -
cónsul , y no de otra manera , á formar e l i n -
ventario , á cuidar y providenciar para que l o s 
efectos de dichas herencias se- pongan y t e n g a n 
en segura custodia á beneficio de las partes i n -
teresadas , en casa de uno ó mas negociantes de-
la satisfacción y consentimicnto-del c ó n s u l , c o n -
forme á lo dispuesto en el a r t ícu lo 34, L o s c ó n -
sules ó vice-cónsules tendrán facultad para ave-
riguar cualesquiera fondos, efectos ó b ienes 
pertenecieotes, de cualquiera, maneea que sea,, 
ásus respectivos soberanos. 
Jrticulo 9." 
Estas aclaraciones hechas y los derechos- *> 
privilegios especificados en favor de los c ó n s u -
les y vice cónsules españoles y franceses r e c i -
procamente han de regir para los negocios res -
pectivos de aquí en adelante, sin que pue¡da 
citarse otro pacto ó instrumento para los que se 
tocan en los precedentes ar t ículos . Y si a lguna 
otra nación quisiese entrar á la parte para d i s -
frutar en España , ó para alegar alguna ó a l g u -
nas de las aclaraciones que se hacen de alguno ó 
algunos délos derechos ó privilegiosque se Con-
ceden á los cónsules y vice-cónsules españoles y 
franceses, no se negará a ello su Majestad c a t ó -
lica, á condición precisa de que acceda eo todo 
y por todo por lo tocante á España ala presente 
convención, â fin de que contraiga sus o b l i g a -
ciones al mismo tiempo que se habilite para dis-
frutar sus beneficios, no oponiéndose su M a -
jestad católica á que todos sean comunes y r e -
cíprocos ; porque solo desea establecer r eg las 
fijas y razonables para evitar embarazos y d i -
sensiones en el servicio de los cónsules y v i c e -
cónsules. 
J r l i c u i o 1 0 . ° 
Esta convención ha de ser ratificada d e sus 
Majestades católica y crist ianísima, y canjeadas 
sus ratificaciones en el término de cuarenta dias 
de la fecha. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos marqués 
de Grimaldi y marqués de Ossun, conforme á 
las órdenes de nuestros respectivos amos, la 
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hemos firmado y puesto el sello de nuestras ar-
a m . ED el Pardo á 13 de marzo de 1769.— 
E l marqué* de Grimaldi . — E l marques de 
En 10 y 14 de abril del mismo año dieron su 
ratificación los reyes de Francia y España ; 
el primero en Versalles y en Aranjuez el se-
gundo. 
TraiuúBdon entre los reyes de España é Inglaterra con motivo de ciertos actos koslites acaecidos 
en las Islas Malvinas firmada en Londres el 22 de enero de 1771 (1). 
Díiclaracion por parle de España. 
Habiéndose quejado su Majestad británica de 
la riolencia cometida el 10 de junio de 1770 en 
ü isla llamada comunmente la Gran Malvina 
y p*T Jos ingleses Isla de Fulckland, obligando 
* la fueria al comandante y subditos de su Ma-
jestad brilauica á evacuar el que ellos denomi-
B*D Puerto Egmont, paso ofensivo al honor de 
ta corona; el principe de Maserano, embaja-
dor estraordinario de su Majestad católica tic-
ae órden de declarar y declara, que su Ma-
iesud católica en consideración al amor que 
tiene á la paz y á que continúe la buena armonía 
coa su Majestad británica, y reflexionando que 
aquel suceso pudiera interrumpirla, ha visto 
con desagrado dicha empresa capaz á turbarla; 
y en h persuasion cu que su Majestad se halla 
de la reciprocidad de sentimientos de su Majes-
tad británica y de cuan lejos se halla de auto-
rizar cosa alguna que pudiese turbar la buena 
tnleligencia entre ambas cortes, su Majestad 
católica reprueba la sobredicha violenta em-
presa : y por lo tanto, el principe de Maserano 
declara, que su dicha Majestad católica se obli-
ga a dar órden inmediatamente que se repongan 
las cosas en la Gran Malvina y Puerto de E g -
mont en el mismo estado que se hallaban antes 
del 10 de junio de 1770; á cuyo efecto su Ma-
jestad católica comisionará á uno de sus oficia-
les para entregar al oficial autorizado por su 
Majestad británica el puerto y fuerte llamado 
de Egmont, con toda la artillería, municiones 
de guerra y efectos de su Majestad britânica y 
de sus subditos, que se hallaban allí el mencio-
nado dia, conforme al inventario que se formó. 
E l príncipe de Maserano declara al mismo 
tiempo en nombre del rey su amo , que la pro-
mesa que hace su dicha Majestad católica de 
restituir á su Majestad británica la posesión del 
fuerte y puerto llamado de Egmont no perjudi-
ca de modo alguno á la cuestión del derecho 
anterior de soberanía de las Islas Malvinas, 
por otro nombre de Fakkland. En fé de lo 
cual, yo el infrascrito embajador estraordinario 
he firmado la presente declaración en la forma 
que acostumbro, y la he hecho poner el sello 
de mis armas. En Londres á 22 de enero de 
1771. — E l principe de Masserano. 
Aceptación de ta declaración anterior. 
Habiendo autorizado su Majestad católica al 
escelentísimo señor principe de Maserano, su 
embajador estraordinario para que ofreciese 
en nombre de su Majestad al rey de la Gran 
Bretaña una satisfacción por la injuria hecha á 
su Majestad británica, desposeyéndole del fuer-
te y pnerto Egmont; y habiendo firmado hoy 
dicho embajador una declaración que acaba de 
entregarme y en que espresa, que descoso su 
Majestad católica de restablecer la buena ar-
monía y amistad que subsistía antes entre las 
dos coronas reprueba la espedicion contra 
Puerto Egmont, en la cual se empleó la fuerza 
contra las posesiones , comandante y subditos 
británicos, y promete también reponer inme-
diatamente todas las cosas en el mismo estado 
en que estaban antes del 10 de junio de 1770; y 
que su Majestad católica dará comisión á uno de 
sus oficiales para entregar al oficial comisiona-
do por su Majestad británica el puerto y fuerte 
de Puerto Egmont; como igualmente toda la 
artillería, municiones y efectos de su Majestad 
británica y de sus súbdi tos , según el inventario 
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que se formó, y habiéndose también obligado di-
cho embajador en nombre de su Majestad ca tó -
lica á que se realizará el contenido de dicha de-
claración, entregándose en el término de seis 
semanas à uno de los primeros secretarios de 
estado de su Majestad británica el duplicado de 
las órdenes que pase su Majestad católica á sus 
oficiales: su Majestad británica á fin de mani-
festar las mismas disposiciones amistosas, me 
ha autorizado á declarar que mirará la citada 
declaración del príncipe de Maserano y el en-
tero cumplimiento de la promesa de su Majes-
tad católica como una reparación de la injuria 
hecha á la corona de la Gran Bretaña. 
En fé de lo cual, yo el infrascrito, uno de los 
principales secretarios de estado de su Majes-
tad bri tánica, he firmado la presente en la for-
ma que acostumbro, y la hice poner el sello de 
mis armas. En Londres 22 de enero de 1771.— 
Rochford. 
En virtud de lo convenido, el gobierno espa-
ttol espidió por el ministerio de marina é Indias 
la real orden siguiente. 
» Habiéndose estipulado entre el rey y su Ma-
jestad británica por un convenio firmado en 
Londres el 22 de enero p r ó x i m o pasado p o r ^ 
príncipe de Masserano y el conde de R o c h f a f d 
que la Gran Malvina, llamada por los i n g l e s e » 
isla de Falckland debe ser restituida in m e d í a " 
lamente en el mismo estado que tenia antes qoe 
fuese evacuada por ellos en 10 de junio d e l a ñ 0 
último: de orden del rey prevengo á V . q u e t a n 
luego como la persona comisionada por la c o r t e 
de Londres se presente á V- con esta, d i s p o n g a 
se efectúe la entrega del puerto de la Cruzad*1 
ó Egmont y su fuerte y dependencias; así c o r n o 
también la de toda la a r t i l l e r ía , municiones y 
efectos que se encontraren pertenecientes á s u 
Majestad británica y á sus s ú b d i t o s , confor roe 
á los inventarios formados por los s e ñ o r e s J o r -
ge Farner y Guillermo IHallby en 1 í de j u l i o d e 
dicho año al tiempo de dejar aquel punto, y d e 
los cuales remito á V . las adjuntas copias, au to -
rizadas con mi firma; y que tan luego como se 
efectúe uno y otro con las debidas fo rma l ida -
des, disponga V. se retire inmcdiatamente e l 
oficial y demás subditos del r ey que allí pueda 
haber. Dios guarde á V. muchos años . E l P a r d o 
7 de febrero de 1771.—El bailio fray don J u -
lian de Arriaga. A don Felipe Ruiz Puente. 
NOTAS. 
( I ) L a ventajosa situación de las islas Malvinas como punto militar y depósito de comercio en e l 
Océano pacifico habia escitado la codicia de algunos gobiernos europeos, entre los cuales disputaban á 
la corona española el dominio de ellas los de Inglaterra, Francia y Holanda. Después de la paz de A q u i s -
gran quisieron los ingleses formar allí un establecimiento, pero su union íntima con la corte de M a d r i d 
les liizo desistir del intento en fuerza de sentidas reclamaciones del ministro de estado don José C a r -
vajal. E l célebre francés Mr. Bougainville fundó en la parte oriental de dichas islas el a ñ o de 1764 l a 
colonia llamada Puerto Luis . Valiéndose de este protesto envió la Inglaterra al cap i tán Biron, q u i e n 
dos años mas tard« echó los cimientos en la parte occidental de otra nueva colonia qne l lamó P u e r t o 
Egmont. Quejóse el rey de España á las dos cortes de que se hubiesen violado sus derechos sobre l a s 
Malvinas. Reconociólos el rey de Francia, entregándole desde luego á Puerto L u i s ; pero la Inglaterra 
se negó á abandonar su nuevo establecimiento. Don Francisco Bucareíl i , gobernador de Buenos A i r e s , 
tomó entonces el medio no tan conciliatorio, pero mas eficaz, de enviar una espedicion que sin grandes 
esfuerzos consiguió echar á los ingleses de aquella colonia. Irritado sobre manera el gobierno b r i t á n i c o 
hizo una enérgica reclamación al de Madrid, pidiendo la restitución de Puerto Egmont y qne se d e s a -
probase la conducta de Bucareíli. 
Ocupaba á la sazón el ministerio de estado don Gerónimo, marqués de Grimaldi, á cuyo puesto ha-
bia sido elevado en el año de 1764 por dimisión de don Ricardo Wall . Hijo segundo de una ilustre familia 
de Génova, fue destinado Grimaldi en sus primeros años á la carrera ecles iást ica; pero como hubiese 
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tvsida 3 Hadrid con nna comisión de la republica, cousifíiiió alrapr cou su belfa prespucia y finos mo-
jaJm ífccto y jiroteccion del marques de la Knseuada, que le proporcionó entrar al servicio de Espa-
» . rMorricndo después las le<;acioiies de Viena, Hanover , Slockiiolmo, Ia Haya y finalmente de Paris, 
fiaade fe bímos « s t o tomar uua parte muy activa y eficaz en el pacto de familia de lo de agosto de 
|,'¿l. ('aotfjjo cotonees y mantenía aboca amistad tan estrecha coa el duque de Ghoiseul, ininistrn de 
nudo de Lais XV, que so mutua y frecuenle correspondencia era objeto de sentidas quejas del marqués 
ir Ouao , embíjador francés en Madrid, el cual se creía desautorizado al ver que los negocios mas 
»* ventilaban sin s» intervención entre los dos ministros. 
Ka política te bailaban estos unidos por una particular aversion á la Inglaterra, cuyo poder marílimo 
leseabia abatir, tin reparar las mas veces en la oportunidad de los medios. Fácil es de presumir que, 
WVJdrt decsle espíritu y alentado Grimaldi por el ministro trances, hubiese rechazado las pretensio-
M» ée U corte de Londres. Esta y la de Madrid se prepararon ¡i la ¡¡uerra, y la ultima requirió del rey 
i t Fraseia los auiilios á que estaba obligado por el pacto de familia. E l rompimiento pareció tan próximo, 
q« Mr. HMTM , jèven de 2i años, y que como secretario babia quedado a) frente de la legación británi-
ca dmiate li amencia del ministro sir James Gray, salió de DIadrid después de babor pedido y obtenido 
tm p4»»porlcs que le entregó muy satisfecho don Gerónimo Grimaldi. 
Hitlibanse »¡ii cmbari;<> contrariados los proyectos hostiles do este y duque do Cboisenl por un nume-
sua pirtido que tanto cu Kspaña como en Francia anhelaba por la paz. Triunfó cu l'aris , baciuado quo 
I»» XV reemplazase A su ininistrn con el duque de Ai¡;uiUon , enemigo declarado de la (¡tierra. Desti-
ÍSBA» Grimaldi del apoyo de su anii¡;o, se vió en la necesidad de mostrarse mas dócil con el gobierno 
feñliníito-
(kéroase nuevas instrucciones al principe de ÍHasserano, embajador du Kspaña en Londres, para ha-
tn U duclaradon que aquí se insería, la cual sereno felizmente los disturbios y desgracias quo se pre-
i m a con no» (¡uerra dictada por el capricho de un ministro. Heconciliárouse las dos córtes ¡ la de I n -
j l H r m acreditó como embajador en Madrid á lord Grantham; y aun mas adelante (el 22 de mayo 
ir l"TV>Ta se» por complacer al rey de Kspaña, ó porque la fuese costoso sostener el establecimiento 
it Pmttfn Kgmnnt, le abandonó voluntananienlo. 
Dttiuracion comercial entre Etyafm y Génova para ampliar el articulo 11 del tratado do \ .' de 
mayo de 1745; firmada en Génova el 2 de mayo de 1772. 
Oeclaracion concertada y arreglada entre el 
*eàor don Juan Cornejo, caballero de la real 
dtttingnida «irdrii espadóla tie Ciirlos H I y mi -
üivtro plenipotenciário de su MajcsUul católica 
cerca de la screuisima república «1c («(inova, y 
IM síflores marqué» don Carlos Cambiaso, no-
W# jtenorés, y don Lais Gherardi, secreta-
no Ar Estado, ministros plcnipotunciunos de la 
dicha serenisima república, en virtud de sus 
pie ROS poderes respectivos que se lian coniunt-
r*lo y cay» «ropia será infrascrita, para que sea 
Wcba esta declaración á nombre del rey se^un 
U promesa contetiida en el artículo 11 del tta-
udo firmado en Aranjuez til año «le 1745 entre 
su Majestad, sus Majestades cristianísima y de 
las Dos S ic i l i a s^ la «licita serenísima repúbl i -
ca de Genova. 
Articulo i ." 
Los navio» y nmbarcaciones que íiacen el co-
mercio y navegan en los puertos, balitas y cos-
tas de los estados del duniinio de, la república se 
conformarán exaelatne.iile á las disposiciones y 
formalidades espresadas en el artículo 10 del 
tratado de 1067 entre la España.y la Gran Ilr«>.-
taña, confirmado por el artículo 11 de] de Ulrech 
de diciembre de 1713 y por el artículo 20 del «le 
1714 entre la España y los Estados-Generales; y 
en consecuencia después di; luiber declarado su 
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carROdentro ilc 24 lloras septan y como se prac 
tica podrán ser puestos á bordo de dichos na-
vios ó embarcaciones españolas oficiales ó guar-
dias del oficio de la aduana (con tal que no esco-
dan del número de tres por embarcación) para 
estar en los de tránsito basta cl dia de su par-
tencia , y en los otros basta que hayan desem-
barcado sus mercaderías, para ver y observar 
ó tener cuidado de que no haya en ellos géne-
ros ni mercaderías que se desembarquen de d i -
chas embarcaciones en perjuicio de los derechos 
acostumbrados. 
Articulo 2.° 
Estos oficiales no podrán pretender ni pedir 
pagamento alguno según y como está rtias am-
pliamente esplicado en dicho artículo 10 del 
tratado de 1007 , y por razón de la postura de 
tales guardias , la república no podrá pretender 
violar la inmunidad de la bandera de España 
enviando de su propia autoridad gentes de ar-
mas , soldados, oficiales ú otros cualesquiera 
individuos á bordo de las susodichas embarca-
ciones , ni por innovaciones contrarias á las re-
glas y usos á los cuales no se ha derogado por 
la presente declaración. 
Arl í cu lo 3." 
En caso de sospecha de contrabando ó de 
efectos robados ó encubiertos, como asimismo 
en caso que desertores, criminales y malhecho-
res prevenidos en justicia pudiesen haberse re-
fugiado y haberse retirado á embarcaciones es-
pañolas del porte de GOO fanegas ó GOO quinta-
les y mas arriba, los oficiales de justicia ó de 
rentas de la república podrán entonces transfe-
rirse á ellas para retirar ó sacar á los culpables 
que Ies serán entregados en presencia y con 
asistencia del cónsul de la nación española en 
(innova, su vire-cónsul ó canciller en su de-
fecio, y de los vire-eónsnlcs establecidos en 
los otros puerlos de dichos estados. Los cónsu-
les y \ ice-cónsules tendrán obligación de ir á 
bordo y acompañar al oficial de la república 
comisionado para hacer la visita á su primer 
requerimiento, y sin poder usar de relardo ó 
de algún otro prelcsto, sopeña de responder de 
los inconvenientes que pudiesen arribar por el 
retardo, rehusacion ó negligencia, y aun de 
destitución. 
Articulo 4." 
Las precauciones arriba establecidas para 
impedir el contrabando de las embarcaciones ' 
grandes no pudiendo ser practicadas acerca ilí" 
las pequeñas embarcaciones que son las qop 
ocasionan mayor perjuicio á la r e p ú b l i c a por la 
situación de la capital y de todo el estado á ori -
llas del mar , los oficialas de justicia ó de rentes 
de la república que velarán á la seguridad de las 
costas podrán arrestar todas las embarcaciones 
que bajen de fiflfl fanegas ó quintales con ó sin 
cubierta , esto es los esquifes y chalupas de toda 
nave ó navio y obligarla« á trasportarse al para-
ge mas vecino á un cónsul ó vice-consul de su 
nac ión , en donde después de haberle dado av i -
so en su presencia y con su asistencia los efec-
tos robarlos ri encubiertos, como t a m b i é n los 
contrabandos, malhechores y desertores serán 
sacados y entregados al oficial de la rcpiibl ira 
comisionado á tal efecto, segiin ha sido arregla-
do acerca de las embarcaciones de 600 ranegaí.. 
y mas arriba. 
Arl in i l» 5." 
Las embarcaciones españolas que no anclarán 
en los puertosde la república sino de tráns i to para 
adovarse, tomar refrescos, evitar los enemijios 
y otras necesidades indispensables, s e r á n obliga-
das á seguir su destinación sin poderse detener 
en los dichos puertos mas de quince dias, si no es 
en casos de necesidad forzosa que los capitanes 
justificarán , en defecto de lo cual los c<insiiles» 
vice-cónsules serán advertidos á efecto de obli-
gar á los capitanes, maestres ó patrones de di-
chas embarcaciones á ponerse á la vela , estando 
dichos cónsules y v iec-róns i i lcs cspresamenle 
obligados á dar semejante orden á dichos ca-
pitanes y patrones al primer requerimiento de 
los oficiales de la república, y mandándose álos 
capitanes y patrones el obedecer so pena de s*r 
depuestos á su vuelta á España conforme á 1) 
parte que se habrá dado de su desobedienrw. 
ó de los abusos que hubiesen podido cometer 
en contravención del presente reglamento an-
tes de hacerse á la vela. 
Articulo 6 .° 
Los dichos cónsules ó v i c c - c ó n s u l e s harán 
entregar al primer requerimiento de los oficia-
les de la repúbl ica , y so pena de responder del 
propio, de su evasioiii lodos los criminales y 
malhechores prevenidos en justicia de cualquie-
ra nación que sean, y también todos los deser-
tores que no fuesen españoles , ó desertores d í 
cuerpos de tropas estraugeras al servicio y suel-
do de su Majestad (bien entendido que estos no 
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ÍÍÍÍI persoftiiifios como rriininalos y nialliorlio-
r<s,! im cuales se hubiesen rc-fiifiiailo á bordo de 
uxU embarcación española que hapa comercio, 
««>ilo ilefemlido .i lodos los capitanes, patro-
y niarineros el recibirlos ó favorecer su 
Vision bajo rualiiiiiera prelesto que sea y afia-
fífndose á esto el hacer iimiedialarnerilc resl i-
!¡j¡r bis efectos robados rpie hubiesen podido ha-
t»T limado y recibido a bordo de las dichas 
rraharrariniips. 
Todas estas cláusidas. condiciones y prero-
citivas, son acordadas y convenidas por su 
Mijí-Mad para ser exaclanienie ejecutadas y ob-
v r í ^ l a s ron la misma lidclidad que el tratado 
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de Aranjuez del aRo de 1745 lia sido observado 
y ejecutado por parte de la serenísima repiíbli-
oa de Génova, que se reconoce igualmente con-
tenta y plenamente satisfecha de toda declara-
ción , que contendrá cuanto de suso para ser 
publicada al mismo tiempo y el mismo dia que 
Ja ¡siial declaración por parle de la Francia. En 
le de lo cual se hace y doble se firma en Géno-
va el 2 de mayo de 1772. — Don Juan Corne-
jo. — Carlo Cambiaso. — Luigi GIterardi. 
La república ratificó esta declaración el 8 y 
el rey de España el 26 del mismo mes do mayo 
de 1772. 
Ctnttnrim y arlicutos ajustados y finnttdos en P'ursalles á 27 de diriembre de 1774 por los pleni-
palennarm de España y Francia . ron el objeto de reprimir el contrallando y da que sirvan de 
mplcmento, esplicacion y corrección del convenio de 2 de enero I7('>S (1). 
En nombre, de la Santísima é Indivisible T r i -
nidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amen. 
Ilaliténilose establecido por el articulo 20 de 
U convención secreta hecha entre las dos eór-
tf* en 2 de enero de 17IÍ8 , que se examinarían 
r arrrglarian en lo venidero separadamente 
aquellos artículos que no se pudieron por cn-
tfmccs insertar en ella, y habiendo mostrado la 
Mperiencia que los especificados en la misma 
CBOrencíon no han bastado para impedir el eon-
tnbando que se hace en territorios de los dos 
ffinos por sus respectivos vasallos, se lia creído 
twcesario el tomar nuevas precauciones, no solo 
para cortar los desórdenes de los contraban-
distas que después de haber desembarcado en 
Bapunls, y en las costas de Kosellon los tabacos 
cargados en Dunkerque ó en Niza, lo introdu-
ren en España a mano armada ó de otra manera, 
wr> ir mióse para este efecto del paso del liose-
Ikin ; sino también para poner remedio al abuso 
que hacen los contrabandistas españoles y fran-
ofses.o de otras naciones de la bandera españo-
I ; KiU «XU-MC/M IM „;,!„ ,„„,|¡r,cnj„ , ,1 ,,„, .uej,,, ,iec¡r| „„. 
U . ^ M I . ..iundidj ,n u <!« ¿4 .le diewiubio .ir 1786. ,„ ar-
la, á cuyo abrigo se acercan álas costas de Fran-
cia , se detienen cerca de las islas, bahías , ó en 
las embocaduras de los rios, á fin de inlroducir 
la sal y el tabaco; no habiendo bastado tampoco 
para contenerá los contrabandístaslasleyes he-
chas para esto efecto en España en el mes de 
abril de 1770, ni las sentencias pronunciadas 
por los tribunales de Francia; y por otra parte 
no habiéndose hecho por la espresada conven-
ción de 2 de enero de 1768 diferencia alguna en-
tre las mercaderías, cuya introducción no está 
prohibida en los puertos de cada uno de los dos 
reinos, sino á falta de pagar los derechos esta-
blecidos á su entrada, y aquellas cuya prohibi-
ción es absoluta, ó cuya venta está reservada á 
cada uno de los dos soberanos, como son la sal 
y el tabaco: ha parecido convenienle por todas 
estas y otras razones el arreglar de un modo in-
variable los puntos de que se acaba de hablar y 
algunos otros, y el establecer varias reglas para 
cortar el contrabando sin impedir ni embarazar 
el comercio, para hacer respetar la bandera de 
las dos naciones y para mantener la union que 
debe reinar entre las dos cortes y entre sus va-
sallos respectivos; á cuyos fines se, han determi-
nado y establecido los artículos siguientes, que se 
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deberán observar con la mas perfecta recipro-
cidad , y considerarse como un suplemento, es-
plicacion y corrección de la referida conven-
ción de 2 de enero de 1768. 
Â r l i c u l o i . " 
Ningún navio francés podrá entrar en los 
puertos de España, ni ningún navio español en 
los de Francia, estando cargados en todo ó en 
parte de sal (i tabaco, cuya entrada está absolu-
tamente proliibida en ellos bajo la pena de con-
fiscación de la sal y tabaco que se halle á bordo, 
escepto en los casos de arribadas forzosas. 
Articulo 2." 
Los capitanes de navios franceses ó españoles 
que partieren de los puertos de Francia ó de Es-
paña cuando estuvieren cargados de sal ó tabaco, 
en todo ó en parte, estarán obligados antes de 
salir de los puertos de su nación á tomar pasa-
portes, listas de equipages y certificaciones fir-
madas de los ministros de marina , oficiales del 
almirantazgo y otros á quien corresponda este 
conocimiento, en los cuales se espresará la can-
tidad de sal y tabaco que se hubiere embarcado, 
el lugar ó parage de su destino y el número 
de marineros; y dichos pasaportes, listas de 
equipages y certificaciones no podrán entregar-
se , no siendo de la nación el capitán del navio y 
el mayor número de la tripulación. 
Articulo 3.° 
Los capitanes de navios franceses ó españoles 
que asi hubiesen obtenido los pasaportes, listas 
de equipages y certificaciones; estarán obliga-
dos en su regreso al puerto de donde partieron 
á presentar certificaciones del cónsul ó vice-
cónsul , ú otro oficial de la nación de haber ven-
dido ó desembarcado su carga en el puerto de 
su destino. 
Artículo 4 .° 
l i l i el caso de que no vendan el todo ó parle 
de su carga en el puerto á que fue su destino, es-
tarán obligados á manifestarlo al cónsul ó vice-
cónsul de su nación, y á señalarle el nuevo des-
tino á que lo dirijan; y á su vuelta, presentarán 
ccrtilicacioncs quejustiliquen el desembarco de 
la carga en los lugares de cada destino. 
Articulo 5.° 
Los capitanes franceses y españoles que des-
pués de haber vendido ó desembarcado su car-
ga en el lugar de su destino, quisieren antes de 
volver á entrar culos puertos de la nación,car-
far nuevamente sal y tabaco eu los puertos que 
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desembarcaron ó en otros, cslafán igaalrocnte 
obligados á tomar de los cónsules ó r i c e - c ó n i a -
les certificaciones en que se esprese la calidad y 
cantidad de la nueva carga y su destino. L o * ca-
pitanes estarán obligados á presentar á su en-
trada en los puertos de su nación otrascer t í f ic í -
ciones de los cónsules ó vice-cónsules .delIngM-
donde se hubiere hecho el desembarco ; y si ta 
los puertos donde se hicieren estos e m b a r c o » 
ó desembarcos no hubiere cónsul ó Tice-cónsul 
dela nación, las certificaciones serán espedida» 
por los oficiales de la aduana. 
Articulo^." 
Los cónsules de la nación española y f r ancés» 
establecidos en Dunkerque y Ostemle estarán 
obligados á remitirse recíprocamente un estado 
de los navios de las dos naciones que en a q u e l l o » 
puertos hubieren cargado sal y tabaco con ex-
presión de la carga del navio y su nombre , el 
del capitán , número del equipage, catilitari At 
sal y tabaco que ha cargado y lugar del d e s l i w ; 
y lo mismo practicarán los cónsules y v í ce - eóB-
sulcs en los puertos del Mediterráneo p a r a dar-
se después por las dos cortes á los « i n s u l e s dr 
su nación las órdenes que sean conveiiient#!S. 
Articulo 7." 
Todo contrabando de especies ó m e r c a d e r i u 
absolnlamcnlc prohibidas que se encuentren en 
todo navio, sin distinción de buques,que hab ier* 
entrado en los puertos de las dos nacioiws par: 
hacer en ellos el comercio, estará sujeto á U 
pena de confiscación; y los navios, resto de car-
ga , capitanes y tripulaciones, y que por otrex 
tratados están libres de otra pena, se p o n d r á n 
á la disposición del cónsul ó vice-consul de b 
nación de que fueren para proceder con e l los se-
gún las órdenes con que se hallare de su corte. 
Articulo 8." 
Los dependientes y oficiales de rentas d e am-
bas coronas encargados de impedir la iulrodur 
cion del conlrabamlo, tendrán la facultad dede -
teuer y aprehender toda clase de embarcaciooes 
pequeñas de una y otra nación, hasta el buqu í 
de cien toneladas , que encuentren cargados en 
todo ó en parte de cualquier contrabando de es-
pecies ó mercaderías absolutamente prohibidt* 
á dos leguas de distancia á lo aucho del mar. 
cerca de los puertos, en embocaduras de r í o s , 
calas y demás parages de las cosias. Lo qae st 
bailare de contrabando estará sujeto á la p e s i 
de coi|Jiscaeion; y las embarcaciones con e l r e ^ 
•« •de la carga , capitanes y tripulación serán en 
3 r £ * l ¿ s como queda prevcnklo en el articulo 
K s í w t l e n t c al consul n vice-consul lie la nación 
<iw sean . para que proceda sesíun las ó r d e -
a»* con que se hallare de su corte. 
Art iculo 9.° 
E n tos pasaportes que se entregaren á los ca-
f^anes de las dos naciones, que llevaren en sus 
sat ios carpa de sal ó tabaco, se Ies prohibirá 
apartarse de su ruta sin causa legitima : si en 
njotravencion se arriniaren á las costas de las 
4c* coronas, en proporc ión de hacer desem-
b^n-os, sea de bordo a bordo ó por medio de * 
¡a» chalupas, serán detenidos y visitados por 
la* barcos <» pataches del resguardo de rentas, 
y d íontrabando que se encuentre sera confis-
cado. Con los navios y tripulaciones se practi-
c*ra io prevenido en los artículos 7." y 8.", y se 
pts»ri noticia fonual de la infracción al cniba-
í * l « r de la respectiva nación para que se impou-
KJ mayor castigo á los capitanes y tripulaciones 
ilrlwicue tiles. 
À r t i a i l o 10." 
Los comandantes de las armas, intendentes de 
b* provincias, directores y administradores de 
1 » rentas de ambas coronas protegerán y darán 
to4a asistencia y ayuda a los dependientes ó eni-
pkaaios de rentas de las dos naciones estableci-
do* en la frontera para precaver el contrabando 
j asiegurar las personas que se cuipleaii en cl;.y 
k»* contrabandistas españoles y franceses que 
faíTCii presos, asi en Clatalufia y en el llosellon, 
como cu las demás fronieras de los dos reinos, 
v ctitregaran recíprocamente á la nación de que 
f a e r « n . 
Articulo 11." 
Las rondas ó brigadas del resguardo de las 
r tritas cu Us fronteras de ambos reinos conecr-
u r ^ n s u trabajo, y se sostendrán rec íprocamen-
p s r a consetíuir el lin propuesto en el artículo 
iritrcedenle. 
Articulo 12." 
Los pataches y embarcaciones destinadas por 
aimlws coronas para el resguardo de las rentas, 
roiH-ertanm su trabajo y se sos tendrán igual-
taeMc, Guarnió cruzaren en las costas juntos ó 
*«fMuradaiHeiile podran detener y visitar los na-
t í o * pequeños hasta el porte de cien toneladas 
y a «ios leguas de mar a lo ancho: y si encon-
i r a r e u contrabando de especies ó rnereaderias 
cuy* entrada esté ubsnluUimente prohibida, so 
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procederá á la confiscación en la forma que que-
da prevenido. 
ArliciUo 13." 
No se permitirán dentro de las cuatro leguas 
de la frontera de ambos dominios otros almace-
nes ó depósitos de tabaco que los establecidos 
por cada soberano para la venta y consumode 
los propios vasallos. 
Articulo 14." 
Los intendentes, directores ó administrado-
res de las rentas, cónsules de las dos naciones 
y gefes de los resguardos de ambas coronas, se 
comunicarán los avisos con que se hallaren de 
navios con carga de contrabando, y de las per-
sonas dedicadas á practicarle que pasaren de un 
reino al otro y concertarán los medios de ase-
gurarlos. 
Articulo 15.° 
Los capitanes de navios españoles y france-
ses, que. por arribada forzada entraren en uri 
r io navegable ó en un puerto tic España ó de 
Francia distinto del de su destino, estarán obli-
gados A hacer la declaración de su carga. Los 
oficiales de la aduana tendrán el derecho tic en-
trar á bordo hasta el número de tres, luego que 
hayan arribado, pero se quedarán en el puente, 
y solo se emplearán en celar, que no se saquen 
del navio otras mercaderías que las que el capi-
tán se viese obligado á vender para pagar los ví-
veres que necesite ó los gastos do reparar el 
navio; y los géneros que para estos fines se des-
embarcaren estarán sujetos á la visita y pago de 
los derechos establecidos. 
Articulo 16.° 
Las cámaras de los capitanes de navios, sus 
cofres y los del equipage estarán sujetos á la 
visita , como cuanto contengan los navios, á fin 
de poder descubrir las mercaderías de contra-
bando. 
Articulo 17." 
Los capitanes estarán obligados á comprender 
en la declaración de la carga de sus navios las 
provisiones del equipage qne tengan á su bordo. 
Articulo 18." 
En la declaración que los capitanes de navios 
españoles y franceses den de su carga, solo de-
ben especificar el número de balas ó fardos, 
cajas ó toneles que contenga el navio, espresan-
do la clase de la mercadería. 
Articulo 19." 
Aunque está reglado que la visita de los Ha-
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víos que sean de menos porte de cien toneladas, 
no podrá repetirse sino en el caso de sospechas 
fundadas de haber introducido en ellos después 
de la primera visita mercaderías prohibidas, se 
declara aquí que los oficiales y empleados en 
rentas podrán volver á empezar la visita sin con-
sentimiento del cónsul ó vice-cónsul, los cuales 
si notasen mala conducta en dichos oficiales, ó 
que se han gobernado por propia voluntariedad 
y sin motivos fundados, producirán sus quejas 
para que se providencie según lo exíjanlos ca-
sos; y en el caso de la segunda visita se avisará 
al cónsul ó vice-cónsul para que esté instruido 
de que se va á practicar. 
Articulo 20 .° 
Guando sucedan naufragios de navios espa-
ñoles y franceses, estarán obligados los minis-
tros de marina y del almirantazgo, los oficiales 
de la aduana y los guardas de los pataches de los 
dos reinos á dar aviso del parage en que hubiese 
sucedido al cónsul ó vice-cónsul de la nación 
del departamento respectivo para que pueda 
pasar á practicar las funciones que le pertene-
cen, sin poderlas embarazar , so pena que se-
rán castigados. 
Articula 21 .° 
Para evitar toda cuestión sobre el tiempo en 
que deben pasar los oficiales ó guardas de la 
aduana á bordo de los navios españoles y fran-
ceses que arriben á los puertos de cada una de 
las dos potencias, se declara que los oficiales po-
drán ponerse á bordo en el instante en que ar-
riben los navios, aun antes que schagalaj 
claracion de su carga, para la cual está concT 
dido el tiempo de veinte y cuatro horas. 
Articulo 22.° 
Todos los artículos de esta convención han fc 
ser observados en todos los puertos y frontera! 
de los dominios de ambos soberanos en Europa. 
Articulo 23.° 
Cada una de las dos cortes comunicará del 
modo que lo juzgase mas á propósito el conteni-
do de estos artículos á los gefes y empleados de 
rentas, y á los demás á quienes conviniese^ fin 
de que estén instruidos de las reglas que scliao 
establecido y de la conducta que deberán obser-
var para evitar de esta suerte los inconvenientes 
que se han espenmentado en algunas ocasiones 
de parte de los referidos empleados, y aun de 
la de los tribunales por no hallarse bien instrui-
dos de las medidas tomadas por las dos corles. 
A este efecto sus Majestades católica y cris-
tianísima han ofrecido ratificar los presentes 
artículos y convención en la forma mas auten-
tica para su mayor fuerza y vigor. En fédelo 
cual, nos los infrascritos ministros plenipoten-
ciarios de su Majestad católica y de su Majestad 
cristianísima, en virtud de nuestros plenos po-
deres hemos firmado la presente convencionj 
puesto en ella el sello de nuestras armas. Hecho 
en Versalles el 27 de diciembre de 1774. - f f l 
conde de Aranda—Be Vergennes. 
Su Majestad católica ratificó esta convencida 
en el Pardo el 21 de enero de 1775. 
Tratado de limites en la isla de Santo Domingo entre los reyes de España y Francia, fimaà 
en Aranjuez el 3 de jimio de 1777. 
Atentos siempre los soberanos de España y 
Francia á proporcionar á sus respectivos vasa-
llos todas las ventajas posibles, y convencidos 
{imbos monarcas de lo mucho que importa esta-
blecer entre aquellos la misma intima union que 
tan felizmente reina entre sus Majestades, p ro-
curan de común acuerdo quitar, según los casos 
y circunstancias, todos los estorbos ó embara-
zos que pueden oponerse á tan saludable fin. 
Las frecuentes desavenencias que de muclios 
años á esta parte ha habido en la isla de Sanlí 
Domingo entre los habitantes españoles y fran-
ceses , ya sobre extension de terrenos ó ya so-
bre otros goces particulares, sin que bastasen a 
atajarlas los convenios que interinamente IOT 
solido hacerse por los comandantes de anib» 
posesiones, dieron motivo á que los dos citados 
soberanos lomasen en consideración este w 
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inruntc asunto, y espidiesrn las órdones é ins-
jjífioncs corrcspondicntps á sus gobmiadorfts 
H h misma isla, encargándoles se dedicasen 
i » c4 major esmero, y con un sincero deseo 
fe radicar la mejor armonía entre aqueHos na-
jsriks á reconocer por si mismos los principa-
is terrenos; hacer levantar planos exactísimos, 
i j concluir finalmente un ajuste de limites en 
traíaos tan claros y positivos que so cortasen 
«ra siempre las disputas, y quedase asegurada 
ti 032$ estrecha union entre dichos habitantes. 
U t ir tud de las referidas órdenes, que produ-
trm muchas dilijcncias y reconocimientos, lle-
f» d caso de firmarse una ronvenrinn prnvisio-
uíen 23 de aposto de 1773 por el comandante 
i «pitan general de la parte española don José 
blarno, y el comandante y gobernador de la 
jarte francesa marqurs de J^alwre. Pero liá-
balo Imlar¡a las dos cortes que la citada enn-
tracion no llenaba enteramente sus nniluos de-
ws, y que tratándose de cortar para siempre 
mès motivo ó pretcsto de discordia, se. hacia 
« « a r i o aclarar aun mas algunos puntos, de 
SÍTO expidieron otras órdenes arregladas á 
<to objeto. 
Animados seriamente los dos gobernadores 
id mismo deseo, lograron concluir y firmar 
itf« convenio ó descripción de límites en 29 de 
iértro del año próximo pasado de 1776; nom-
inoilo ademas comisarios ó ingenieros que pa-
¿tfn unidamente á levantar un plano topográli-
tsulf ioda la cstension de la frontera desde un 
istremo al otro del Norte al Sur, y á colocar de 
íffbo en trecho los límites ó pilares que fuesen 
¡««arios, cuyos comisionados evacuaron com-
ítemenle su encargo, firmando juntos en í!8 
W mes de agosto siguiente un instrumento que 
« «Tcdita. 
tüen enterados los dos soberanos de todos los 
eifcedeiilcs que van referidos , y deseosos de 
ííwrizar con su real aprobación un ajuste final 
(a radique para siempre la union entre los res-
wtivos vasallos: han determinado se formalice 
m en Europa un tratado relativo á los limites 
i-1« posesiones españolas y francesas en la isla 
íf Santo Domingo, tomando por basa la con-
•facion de 25 de agosto de 1773 , el ajuste con-
¡tódoen S9 de febrero de 1770 , y sobre todo, 
^instruniento firmado por ios respectivos co-
sasarios en S8 de agosto del mismo año de 1776. 
A este efecto, nombrados y autorizados com-
petenlemente por su Majestad católica el exce-
lentísimo scíior don José Moñino, conde de F l o -
rida Blanca, caballero del orden de Garlos I I I , 
consejero de estad»» y su primor secrelaiio de 
estado, etc.; y por su Majestad cristianísima el 
excelentísimo señor marones de Ossim , grande 
de España de primera clase, mariscal de campo 
de sus reales ejércitos, caballero de sus ó rde -
nes y su embajador estraordinarío y plenipo-
tenciario en esta corte: después de haber con-
ferenciado entre s í , y de haberse comunicado 
mútuamente sus plenos poderes, han conveni-
do estos plenipotenciarios en los artículos s i -
guientes. 
Articulo 1." 
Que quedarán por limites perpétuos è inva-
riables entre las dos naciones la boca del r io 
Daxabôn ó de Massacre por la parte del Norte 
de la citada isla; y por la del Sur la boca del rio 
Pedernales ó des Ãnses á Pitre en los términos 
que se especificarán en el artículo inmediato: 
advirtiendo aquí únicamente, que si en los tiem-
pos venideros ocurriese alguna duda sobre si 
son (i no un mismo rio el de Pedernales y el de 
Ãnses á Pitre, queda ahora establecido que la 
línea fronteriza es la que va por el que hoy lla-
man vulgarmente los españoles rio de Peder-
nales. 
Articulo 2." 
Que como la última operación practicada por 
los comisarios don Joaquin García y el vizcon-
de de Ghoiseul, unidamente con los respectivos 
ingenieros y otros vecinos naturales del pais, 
ha sido hecha con la mayor prolijidad con co-
nocimiento de lo pactado por los comandantes 
español y francés en 21) de febrero de 1776 , y 
teniendo á la vista los mismos terrenos que acla-
raban cualesquiera dudas ó equivocaciones que 
podría haber producido la literal inteligencia 
de aquel ajuste: á cuyas consideraciones debe 
añadirse la circunstancia de haber sido ya colo-
cados de común acuerdo los mojones en toda la 
frontera, y de haberse levantado otros planos 
mas correctos en que están aquellos anotados 
uno á uno; sobre estos principios estipulan 
ahora los infrascritos plenipotenciarios que el 
citado instrumento concluido y firmado por los 
mismos comisarios en 28 de agosto de 1776 sea 
parte del presente artículo, insertándose aquí á 
la letra mediante espresarse en él clara y dis-
tintamente Lodos los puntos de rios, valles y 
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montañas por domic corre la frontera , y es 
como se sigur,: 
Descripción verbal de los límites de la isla 
de Santo Domingo acordados y convenidos en 
el tratado definitivo sub ¡pe rali lirniado en la 
Atalaya á 29 de febrero de 177fi por el gober-
nador y capitán general de la parte española 
don José Solano y el conde de Enneri, gober-
nador teniente general de las islas francesas de 
la América á Barlovento, cuya descripción eje-
cutaron con asistencia de suficiente número de 
ingenieros para levantar el plano topográfico 
que acompaña los comisarios teniente coronel 
don Joaquin García y el brigadier vizconde de 
Clioiseul. 
Procediendo al cumplimiento del referido 
tratado empieza la línea de demarcación de lí-
mites en la cosía del Norte de esta isla y boca 
del rio Uaxabón ó Mumwre, y lerrnina en la 
cosía del Sur y boca del rio Pedernale» ó llivie-
re des Ames á VUrn, en cuyas orillas se lian 
colocado las pirámides que figura el plano con 
las inscripciones de España, Frame , grabadas 
cu piedra y puestos los números cstremos 1 y 
221 i todos los demás se manifieslau claramente 
en el plano según su colocación. Se presupone 
y entiende por dcreclia ó izquierda de la linea 
la de los comisarios en su marcha y en los rios 
y arroyos la de su corricnlc, saliendo de su 
origen. 
Remontando por el rio de Duxabún ó Massa-
cre son sus aguas y pesca común, linea de fron-
tera hasta la pirámide número 2 de la islela divi-
dida con las pirámides 3, 4, 5 y 6 conforme al 
tratado, y no es tangente esta línea al recodo 
mas avanzado de la Ravine ó Caiman por ser 
ciénaga impraclicable. 
Las dos pirámides mim. 7 nianiliestau que 
todo el rio unido entre las dos isletas es común 
y forma la linea como abajo. 
La segunda islela queda dividida con las pi-
rámides que se han levantado en ella desde el 
mimero 8 al 17 inclusive, y del modo que re-
presenta el plano; pues aunque conforme al 
tratado debiera dividirse por una linea recta 
que saliese de un estremo á otro, ó desde don-
de empieza á lomar nombre de Don Sebastian 
el brazo derecho del r i o , y el otro Bras Gau-
che du Massacre: para !a ejecución se bailaron 
los inconvenienies de que en el plano particu-
lar de la islela, que se tuvo presente para el 
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tratado, era tan dcferiuoso como que h fignrah» 
elíptica y divisible con una sola linea r r r U . 
levantó ron la mayor exariitud el nuero [>l;sf*> 
que va figurado en el general, v se rlmdK- S* 
isleta con dos lincas que concurren. "igu¡ef>4« 
el espíritu del arlírulo del tratado pira o » 
perjudicar á los inlereses esenciales Ar lo» <»-
salios de su Majestad catól ica, que b n b i f r » ! 
quedado interceptados con la dividen «I* n m 
sola linea recta. 
Desde la pirámide número 17 . son las s ç w * 
del rio fía-rabón y arrollo de CapolUh. l i m í l ' 
de las posesiones sujetas á ambas coronas ha»*» 
el mojón número 22. Kn este intervalo «• Itsfiw 
dos pirámides mini. t» en el raminn real y pa** 
del rio desde fía.rahona Juana Urndrz: do* <*s 
la hora de Capotillo número 19: <!o«en lab*»/-» 
del arroyo d r la Mina numero 20. y dos mojona 
número 21 en la punta drl Gajo . en <\np se h » -
11a eslablecido Mr. Gautnn. donde se juntan ff** 
arroyos pequeños que forman el de CaptttiíJ*, 
I'or el de la izquierda sube la linea por 
invariables basta el número 22. donde l leg» m 
actual plantario!). De allí revuelve y JecircottdU 
buscando el número 23 y la rnmltre dei fít&e. 
por la cual prosigue rcmonUmln iiast» ei tm-
mcro 2í en el alto d* lat Palomas. Dtfdnest* 
punto corre la linea de frontera por I » cass-
bres de la monlafia de la Mina y de ^ariçalte-
r/a, siguiendo el antiguo camino de las Bam&gt 
Españolas hasta el mojón número 25 en I» p&o 
la que forma la sabanela du tai MrUtdút vobrf 
la plantación de Mr. la Sala de Corriere: r<wt-
tinúa por la orilla de la actual plantación áe ezfé 
de Mr. Men/jó cercada ron limón hasta el pkv» 
(pie llaman de Pprsia. y en linea recta se H»j* 
por el número 20 al 27 y 28 en la sibani d e e s í e 
nombre , por cuya orilla derecha y ntimero f f 
se sube á la loma de las raices y sill<met é * i 
chocolate y de coronado. donde está el txinw-
ro 30 , que por lo (irme de la misma nwtiU&t y 
camino bien abierto se comunica con el mitote-
ro 31 en la cuesta del pico de Rayaba: h*st» r l 
número 33 no admite duda la linea de fronierj « 
por lo firme de la moniaña y camino abiertc» ^ 
que pasa por la cumbre de la loma de Smti&pç * 
ó Montague á Tenebre, por el mimero 3* r » 
pico que llaman de las Tablitas, para « r a t e s t r 
hasUi el número 33 del Silyueral. dejando i fa ' 
derecha las cabezadas del rio Garagueg » Gnm- * 
de Riviere que corre á la parle frailera; » » i * i 
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ttíjuierila cl nacimiento del arroyo de los Lazos 
íse c«rrc á la parte española. 
Desde el referido número 33 continúan los lí-
«¿les nacionales por camino bien abierto, atra-
ifsando las cañadas que se figuran en el plano 
para subir á la mayor altura de la loma Jlrave-
adu, por cuya cumbre y número 34 sigue bus-
fiado su union con la del Ziguapo, pasando por 
ws niimeros 33 que corta al arroyo de Arenas, 
i í y 37 sobre un camino común en el monte 
Grande, y 38 en el arroyo llamado del Zigua-
¡* por cuyos gajos firmes se llega á su altura y 
samcro 39, que los franceses llaman Chape-
kt, de donde nace el gajo ó Montaña de Can-
Mera , y por lo firme de ella corre la línea por 
k« mojones números 40 , 41, 42 basta el 43 que 
fstã en la boca del arroyo de Candelero en Ga-
raguey, viendo sobre la derecha el valle de este 
rio y sobre la izquierda la profundidad inacce-
siblc del arroyo. 
Las aguas del rio Garaguey ó Grande Riviere 
fcsde el número 43 son limite á las dos naciones 
tela el cuerpo de guardia del Bajón, donde 
rila la pirámide número 44 y lu boca del arroyo 
k este nombre mencionado en el tratado, y que 
ito podían buscar los comisarios desde Ziguapo 
úCandelerocon su dirección al Oeste para sc-
rairlc como límile de frontera, por tener su 
•rigen en las «ierras del Barrero, Canas y Ar-
I m ü a , muy distantes al Sur y sin union con la 
Ziguapo y Candelero, pobladas de conside-
rables hatos españoles que llegan al r io donde 
iieaen sus estancias de víveres pensionadas con 
nbutosde capellanías: en cuya consideración, 
íue no podia tenerse presente cuando se hizo 
fl tratado, y que de tirar la línea de gajo en 
fajo por la orilla izquierda del río hasta la boca 
kt Bajón seria de ninguna utilidad á la nación 
francesa la poca y mala tierra que quedaria cn-
Ire la linca y el rio , cuya cultura cortaria las 
iguas á los ganados con grave perjuicio de los 
rasallos de su Majestad católica y sin provecho 
real para los de su Majestad cristianísima. Por 
jato convinieron los comisarios y han aproba-
io los generales, que entre los dos referidos 
wmeros scan las aguas del rio Garaguey límite 
acional, y que para facilitar la comunicación 
ta e&le parage se haga un camino común atra-
tesando el rio de un lado á otro, atenta la nece-
¿dad por la aspereza del terreno y dificultades 
leí r i o . 
os n r . 529 
Desde el cuerpo de guardia de Bajón sigue la 
linea de frontera por el gajo firme que acaba en 
la p i rámide , y desde su cumbre pasa por los 
números 45 , 46 , 47 , 48 y 49 , contornando por 
la derecha las actuales plantaciones de M r . Con-
zé y Lorans, dejando á la izquierda las pose-
siones de Bernardo Familias hasta el cuerpo de 
guardia del Fal le donde está el número SO. 
Desde dicho puesto sube la línea á la loma 
firme de Jatiel ó Montagne Noire por el cami-
no bien conocido de las Rondas, y á la media-
nía de esta subida se grabó el número 51 en dos 
peñas grandes con Ja inscripción España, Fran-
ce. En la cumbre se puso el número 52 al p r in -
cipio de la plantación de Mr . Milcens, por 
cuya orilla del café actual que está en la cumbre 
corren los límites buscando los números 53, 54, 
55, 5G y 57 sobre la actual plantación de Mon-
sieur Jouamieaux. Pasa por los números 58 , 59 
en la cabeza de un ramo de Cañada Seca; y por 
el pico de este nombre, cumbre de la montaña 
y rasante á la plantación de Mr . de la Pruna-
rede. 
Los números 60y 61 están en la cabeza de Ca-
ñada Seca; los 6 2 , 63 y 64 cu la misma cañada 
al rededor de la actual plantación de M r . La l l i -
viórc, y desde el número 65 liasta el 69 inclu-
sive sehan empleado en limitar la plantación de 
Mr. L a Serre situado á la izquierda de la cum-
bre de esta montaña. En el número 69 se toma 
el camino común por línea para volver á tomar 
(bajando) la cumbre de la montaña y contornar 
las actuales plantaciones de Potier, la Leu, Ger-
bierc y Beon (propasadas á la izquierda) con los 
números desde 7Ü hasta 79 inclusive , en las ca-
bezadas del arroyo Malurin sobre las diferentes 
cañadas que lo forman. 
Desde el pico en que se halla establecido 
Mr. Beon, corre la línea por camino bien abier-
to en la cumbre hasta el número 80 que está en 
la cabeza de la cañada de Jatiel entre las plan-
taciones de Mr. Colombié y Mulias Nolasco: 
desde la casa de este prosigue la cumbre y l í -
nea , ya subiendo ya bajando algunas cañadas 
basta encontrar con los números 81 , 82 y 83 en 
la orilla del actual café de Buhar , sobre el alio 
que llaman de Jatiel ó de la Porte, á vista del 
monte de la Angostura ; y por lo firme de dicho 
alto y camino bien abierto baja la línea á trope-
zar y rodear la plantación de Mr. Dumar hasta 
la pirámide 84 que está en el antigni) cuerpo de 
1,7 
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guardia de Ba/in Caiman, á la orilla izquierda 
del rio. 
En la ori l la derecha y enfrente del número 
84 está la pirámide 8 5 , donde los plenipotencia-
rios pusieron la primera piedra al pic del pico 
en que empieza la montaña de Fülarubia, sube 
la línea á su cumbre donde está el mojón núme-
ro 86 , y bajando por un gajo al número 87 se 
toma la cumbre de la montaña sobre la planta-
ción dela harona de P i s , y se sigue siempre 
por aguas vertientes al valle del Dnndon sobre 
la derecha , y parte española sobre la izquierda, 
hasta llegar á la actual plantación de la harona 
de Cohere, que propasa de la cumbre de la 
montaña y queda limitada con los números 8 8 , 
8 9 , 9 0 , 91 y 92 juntamente con Mr. Gláran, 
que tiene su plantación unida , volviendo á se-
guir desde el número 92 á la cumbre de la mon-
taña á la vista de dicho valle hasta el número 93 
en la loma de Mormolejo ó Ckapdet, de cuyo 
pico se baja á los números 94 y 93 , cortando la 
cañada inmediata á la plantación de Mr. Suhirttc 
parallcgar al 90 sobre la de Mr . Moreaux, y de 
este punto bajar en línea recta ul rio de Canoa, 
en cuya orilla derecha está la pirámide número 
97 en la punta del gajo opuesto que baja de / l l u -
rigallega. 
Continúa la linca de frontera subiendo recta 
por dicho gajo al pico que llaman de Kmrabras 
número 98 , y por su cumbre sigue á la vista de 
las actuales plantaciones de Mr. f l id ia y T r i -
pier hasta los números 99 y 100, donde hace 
vuelta sobre las plantaciones de Mr. Montali-
bor, Fouquet y Girard por los mojones 101, 
102 y 103 hasta el 104 en un pico de peñas sobre 
las cabezadas del rancho de Platero , y por bajo 
de la segunda plantación de Fouquet y fío-
denes. 
Desde dicho punto sigue la línea con la posible 
rectitud por camino bien abierto en terreno muy 
agrio , cortando al arroyo Colnrudo en el mo-
jón 105, al arroyo de las Demajaguas en el 106 
y sube costeando á la loma delas Canas, en 
cuya cumbre se puso el 107, desde el cual se 
baja al arroyo seco ó Rahine d Fourmi y p irá-
mide 108 en la orilla izquierda entre los esta-
blecimientos del español Lora y francés Bois-
fosel, asociado en otro tiempo á Fouquet, que 
es actualmente el solo poseedor de este estable-
cimiento mencionado en el tratado. 
Atravesando el arroyo seco se puso la pirá-
DOS. 
mide 109 en la orilla derecha sobre lacnmbrf 
de] gajo que baja de la altnra de Marigalltga a 
Marigalante, por el cual sube á ella pasando 
por los mojones 110 y H i que forman la linea 
de límites hasta el 112, donde se dividen las 
aguas á la parle española y francesa, y desde 
allí empieza á bajar buscando la loma de dondf 
las aguas corren al rio del palo del Indi» por 
los mojones 113 grabado en una peña, 114 co-
locado en 1111 gajo , 115 en el arroyo de las La-
xas, l l f i en el arroyo délos I M Z O S , 117 enum 
cañada , 118 en el alto pelado que llaman (t*J 
Dorado, 119 en la cañada de la Dormida, I 
en el quemado de /own Sucia, i 21 y 122 en la ¡ur-
baneta de dicha loma sobre las orillas del cami-
no real , y remonlando basta el pico baja de etU 
al número 123 que está en el arroyo del Enroje 
entre dicha loma y la de la Jugíia 6 Monfagne 
Noire, á la cual sube la línea por los mime-
ros 124 y 125 , donde los abajo firmados halla-
ron impracticable su cumbre y se rieron obli-
gados á rodearla por terreno español para lle-
gar al lado opuesto á la dircrcion de la linearle 
frontera , que como todos los demás parages in-
accesibles se ha medido trigonom<Mriearoenl^ 
desde el número 123 hasta el 126 en el cerro de 
ta sábana de Paez, pasando al 127 en el ptienf* 
de Paez , señalado en el tratado. 
Para la continuación de la linea de limites y 
buscar la cumbre de la Cupalinda se paso el 
mojón 128 en el cerrillo de Paez. E l número 1*9 
cu la afinada del Falle. El 130 en la incdiwna 
de este y cortando el camino real que llaman 
de la Cupalinda entre las dos sierras, subiendo 
á la altura en que se juntan para bajar al núnw-
ro 131 que está en un bajo de la sierra de ede 
nombre, desde el cual corre la liuea por la 
cumbre al número 132 en una peña , y 133 en 
un peñasco inaccesible que llaman allú dt Hk»-
/eas, hasta el número 134 sobro el alto y camião 
de la descubierta que igualmente es impractica-
ble en la mayor parte de su cumbre hasta Jas 
cabezadas del rio de cordones, y sin embargo se 
pusieron los mojones 135 y 136 en el valle dttt 
Cidra, y el 137 en el valle de Polanee, conti-
nuando la sierra aguas vertientes á la parte es-
pañola y francesa por el número 138 en 1* 
de los Gallarones sobre el origen del rio di Cor-
dones. 
Por medio de los mojones 139 y 140 <"« 1> 
cumbre, y sobre el origen de Cordones p»sa la 
¡sel S se i'1"13 sierra de la Descubierta cou 
ifritlaácahos cu el mojón l i i con inmedia-
t a 3 1 « planiacioDcs de Mr . Sober y Guy, y 
MClimia por los números 142, 143 y 1 i í graba-
ea tres peftas, por los 145, 146 sobre la 
jiíoueion aclual de Poirier ; 147 y 148 s ó b r e l a 
kRotin hasla el 149 , desde el cual se empieza 
t bajar, y se tropieza con la primer plantación 
k Mr. Fiefe, propasada de la cumbre de Sier-
-t-Prítta liácia la parle española , y que se l i -
aíjí con los mojones 150, i'>l, 152, 153, 154 y 
üi.Tolvicniloñ tomar y seguir la cumbre lias-
-j ra segunda plantación que está unida á la de 
Mr. Canuiuve, y las dos quedan limitadas con 
«¡nimierus desde el 156 hasta el 160 inclusive. 
Por la cumbre indubitable de esta s i e r r a , de 
MMi en pico corre la linea por el mojón 161 lias-
a el 162 al entrar en la plantación actual de 
Mr.fíerodiu, limitada con los números IGÍÍ, 
¡Sí j 165, donde se vuelve á seyuir la cumbre 
kbUel número 166, que está sobre la actual 
>i«tícion de ,)/r. Colereuu, propasada de la 
rjfflbreá la izquierda y limitada con los mojó-
se* desde 166 hasta el número 171 inclusive, 
?©r el cual y la cumbre de un gajo se llega á los 
aaneros 172 y 173 sobre la plantación demon-
mtrlHffraièd, donde se hace impracticable la 
sijor altura de la Sierra Prieta ó yran cahos 
fue forma con su cumbre los limites nacionales 
Usía el puerto ü saltadero del rio de las Guara-
m , junio cou el arroyo blanco, donde los 
¡ M D « s e s llaman TroucCenfer, donde se puso 
kabre d camino el mojón número 174. 
Desde aqui corre la linea tie frontera por la 
cambre de la sierra que llaman del Jai /y , aguas 
'mientes ú la parte española y francesa hasta 
d pko dei Naranjo, desde el cual pasa recta al 
3i<j<Mriúm. 175 gravado en una pena, y por los 
IT6)' 177 en lo llano de dicha sierra sobre la 
^ i o n de Mr. l l u b é , y por el pico inmediato 
Vfosiguc hasta el núm. 178, desde donde se va 
kjamlo por camino bien abierto y marcado al 
'¿un. 173 CMhsabanela delJailij, para llegar 
Í U sabana grande donde estuvo el cuerpo de 
Afilia de este nombre , atraviesa la linca á la 
fcbaaa con dirección S. E. y por los mojones 
m eu la mediania y 181 en la punta para c o r -
rer con la misma d irecc ión en busca del puer-
'« «fe Honduras cortando una cañada muy p r o -
jaoda y costeando por sus gajos la montaña de 
k uquierda, hasta bajar á los n ú m e r o s 182 en 
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la sábana de las Bestias, y el 183 en la orilla 
derecha del rio de Artibonito, que se pasa des-
de este punto al número 184 que está en la orilla 
izquierda, y por el 185 sobre el arroyo de I s i -
dro se llega al 186, cuerpo de guardia de Hon-
duras. 
Para subir á la cumbre de la loma de JHibo-
nito ó Montagne-á-Tonerre se pasa segunda vez 
el arroyo de Isidro en el número Í87 , y va re-
momándo la línea por los números 188 y 189 
hacia la cumbre, que es limite bien conocido 
por sus aguas vertientes hasta pasar por los nú-
meros 190 ,191 y 192 para llegar á la peña de 
Neybuco, sobre el camino real , grabada con 
la correspondiente inscripción y el número 193. 
El alto llamado de Neybuco por donde conti-
núan los límites, tiene desde la peña su entra-
da inaccesible, y se buscó por la parte españo-
la para poner en la cumbre el mojón número 
194 desde donde corre la línea con camino 
abierto y marcado por el alio de las Demajaa-
yus, y por la cumbre do la sierra para bajar 
( por una cañada que se corta) al arroyo calien-
te; este se pasa por cerca de su union con el rio 
de los Indios ó Fer-á-Gheval, que pasaron los 
abajo lirmados por primera vez, y en su orilla 
izquierda pusieron el mojón 195, obligados de 
mal terreno de la orilla derecha á atravesar sus 
caños é islelas para llegar al cuerpo de guardia 
del Hondo Valle y número 196 que están en ella 
sobre la actual plantación de Mr- Colombíer . 
Desde dicha guardia atravesaron el r io , y en 
el primer gajo se gravó en una peña el número 
197, y continuaron en abrir Ja línea cortando 
gajos y cañadas de la grande montaña con los 
números 198 y 199 hasta llegar al 200 en el fon-
da de las Palmas, por la imposibilidad de seguir 
alguna de ellas para tomar la cumbre en el nú-
mero 201 , la siguieron hasta el 204 y atravesa-
ron por el número 205 en una cañada buscando el 
rio de la Gascona, en cuya orilla izquierda'se 
puso el mojón 206. En un gajo el 207 , y en el 
llano 208 : los tres sobre la plantación de mon-
sieur Mousel establecido entre la Gascona, y en 
arroyo de Piedras Blancas. 
Se corta este arroyo desde el número 208 con 
dirección al Sur, y corre Ja linea por la orilla 
de los establecimientos de Mauclere y Guerin 
por los gajos que coaducen al número 209 en lo 
mas alto de la montaña de Neyva, desde donde 
se alcanzan á ver las lagunas : sigue por la cum-
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brc de esla montaña hasta el número 210 donde 
los prácticos manifestaron la bajada grande y 
que era imposible continuar su marcha por la 
cumbre de la montaña señalada para límite na-
cional en el tratado; y bajando por la parte es-
pañola , llegaron los abajo firmados al pie de la 
bajada grande á poner sobre el camino real el 
mojón 211, desde el cual corta la linea á la la-
guna de Àzuey ó Estang san Mártre con direc-
ción ú la punta de la loma que ma's entra en la 
laguna por la parte meridional, cerca del em-
barcadero de la sábana de arroyo blanco ó rio 
Ravine i donde se grabó el mojón 212 en una 
pefta; desde allí sube la línea de límites buscan-
do la cumbre de la montaña : pasa por el mojón 
213 sobre el camino en la loma del Quemado: 
corta la cañada del Fondorunger, y por la cum-
bre de su pico baja al número 214 grabado en 
una peña en otra cañada por bajo del estableci-
miento de Pier Bagnol, y siguiéndola , se puso 
el número 215 en la union de otra cañada al pie 
de su plantación. 
Desde este punto sigue la línea con dirección 
al Sur, cortando la montaña sobre la cual está 
establecido Bagual hasta el número 216, graba-
do en una peña donde se juntan el arroyo Blan-
co ó rio ñabine (que está seco desde los temblo-
res de tierra ) y ol que nace en las inmediatas 
habitaciones de Boliu y Selellet, para salvar sus 
actuales plantaciones, que están á uno y otro 
lado del arroyo corriente, se pasa este , y for-
ma linca la cumbre de la montaña del Majagual 
hasta el gajo que baja á los números 217 y 218 
en dos arroyos secos sobre la plantación de 5o-
llaillele,. 
Por el arroyo de la derecha continúa la línea 
por el camino abierto y marcados todos los á r -
boles grandes ( por falla de piedras utiles para 
hacer mojones) hasta la cabeza de Pedernales 
ó riviére des Anses-á-Pitre, haciendo los varios 
retornos que manifiesta el plano por gajos para 
subir á la gran montaña, pasando por el pico ô 
quemado de Juan Luis ; por la sábana de Bucan 
Palate ;\}ov la sábana de la Descubierta; y su 
lagmiilla; á vista de la loma de la Flor sobre la 
izquierda; por la cañada obscura; por el arro-
yo de Miserias; por el batatal del Maniel; por el 
arroyo Difícil y el arroyo Profundo para llegar 
á las cabezadas del rio nombrado por los espa-
ñoles Pedernales, y por los franceses riviere des 
Jnses-á-Pitre, donde se pusieron dos mojo-
nes con el número 219 y la misma inscripcjgjj 
La madre ó cuna de este rio es limite de 
dos naciones, y se siguió hasta la boca en |a 
costa del Sur, observando que en su prin)era 
mitad se ocultan las aguas varias veces; se gra, 
bó la inscripción y número 220 en una peftaá )a 
mitad del r io en seco, y en su estremidad se le_ 
ventaron las dos pirámides número 221 en las 
dos orillas con las respectivas inscripciones á |a 
vista de los dos cuerpos de guardia. 
Anhelando la mas exacta ejecución de esta 
obra tan importante, han tenido los comisarios 
abajo firmados siempre presente el tratado de 
29 de febrero de 1776 , y (esceptuando la d i -
vision de la segunda islcta de Daxabón y de-
marcación de la linea entre los números43 y 44 
por las precisiones ya expuestas) han seguido 
en todo lo literal de é l , guiados de las instruc-
ciones de suficiente número de prácticos de los 
partidos inmediatos á la línea y de su propio 
honor: animados del deseo de cumplir con la 
intención de sus soberanos; por el bien y tran-
quilidad de sus vasallos y del ejemplo de buena 
fé y armonía que les han dado los plenipoien-
ciarios, se han limitado á sus actuales plantacio-
nes, y mandado retirar, abandonándolas, los 
habitantes que propasaban de la línea por una y 
otra parte, con arreglo á los artículos 4 y 5 del 
tratado, 2 , 6 y 7 de la instrucción; pero el 
mencionado Devoisins ha tomado voluntaria-
mente la resolución de abandonar su situación. 
Asimismo se ha publicado por bando en todas 
partes la pena de muerte en que incurrirán los 
que arrancaren , desviaren ó trasportaren los 
mojones ó pirámides de esta l inca, y que será 
castigado todo el que la propase según las cir-
cunstancias del caso. 
Articulo 3 . ' 
Para la mayor solemnidad de este ajuste, f 
quitar toda duda en lo sucesivo, firmarán lo* 
dos plenipotenciarios el mismo plano topográñ" 
co original que ha venido de la isla de Santo 
Domingo , y se halla firmado por aquellos comi-
sarios don Joaquin García y vizconde de C l w 
scul; pues hallándose también en él anotad"5 
todos los parages en que se han colocado 1»* 
pirámides comprendidas entre los números 1 í' 
221 con las respectivas inscripciones de E W 
ñ a , France; debe considerarse el referido pk" 
no topográfico como parle esencialisima del Pre' 
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senle ir.ttaclo, firmándolo ambos plenipolcnciu-
nos. Adriértcse con este molivo que debiendo 
ier dos los ejemplares del tratado, y no exis-
íteodo aqui mas que un plano, deberá por equi-
rútalt firmarse en París por los excelentísimos 
itborts conde de Aranda, embajador del rey 
católico y conde de Vergcnnc , ministro de cs-
udede su Majestad crisliaiiisinia, el otro plano 
iginl que se halla allí remitido también desde 
k blade Santo Domingo, y firmado por aque-
llos comandantes y comisarios con la misma so-
lemnidad que el [ircscntc. 
Articulo 4." 
Para escusar en lo venidero toda especie de 
conlcslacioii sobre el uso de las aguas del rio 
Daxabon ó de Jlamtt:re,y frustrar cualcsquie-
ra tentativas ó esfuerzos que. los vasallos de 
nno y otro principe lucieren por el lado de 
«frontera en perjuicio del libre curso del mis-
mo rio: queda ahora estipulado que tendrán 
pfrna y absoluta facultadlos respectivos coman-
danlcs de las dos naciones , para inspeccionar 
por si ó por comisionados la observancia de es-
tf articulo: esto es el comandante español cela-
rá sobre la orilla correspondiente á la parte 
francesa, y el gobernador francés sobre la 
orilla de la jurisdicción española. Y si cu este 
punto se notare la menor contravención, dará 
U queja el comandante de la parte agraviada al 
de la parte agresora, para que sin la menor d i -
iacion ó escusa haga destruir la obra que se hu-
biese levantado y ponga las cosas en su p r i -
mitivo ser: en la inteligencia de que de no eje-
calarlo quedará autorizado el referido gefe de 
la nación agraviada para hacerse justicia por si 
mismo iamediatamentc. 
Lo que va espresado en el presente articulo 
no impedirá que cada cual forme en la orilla de 
su jurisdicción los diques necesarios parares-
guardarse de las crecientes ó inundaciones, 
siempre que por este medio no se interrumpa 
el libre curso de las aguas. 
Articulo 5.° 
Aunque en los convenios anteriores se ofre-
cieron algunas dudas ó dificultades sobre el píe 
en que debian quedar varios colonos, cuyas po-
sesiones se introducían demasiado dentro de los 
límites de la nación vecina, habiéndose ajusta-
do ya este punto con toda individualidad en el 
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instrumento que firmaron los respectivos co-
misarios en 28 de agosto de 1776: se aprueba 
nuevamente por el presente artículo el citado 
arreglo: de suerte que deberá efectuarse inme-
diatamente (si por algún accidente no se hubie-
re ya verificado) el retiro de los sugetos que 
según dicho instrumento tienen obl igación de 
hacerlo. 
Ârtir.ulo 6.* 
Para que los l ímites ó pirámides que se aca-
ban de fijar permanezcan en su actual estado y 
c o l o c a c i ó n , se aprueba y confirma por el pre-
sente articulo el bando publicado de común 
acuerdo por los comandantes de las posesiones 
españolas y francesas en dicha is la , declarando 
por rebelde á cualquier sugeto que téngala osa-
día de quitar, destruir ó mudar alguna de ellas; 
que sea juzgado por un consejo de guerra, y 
condenado á muerte : en el supuesto de que sí 
huyendo de una jur i sd icc ión intentase refugiar-
se en la otra no ha de hallar en ella el menor 
auxilio ni pro tecc ión . 
Articulo 7." 
Sin embargo de quedar ya señalados clara y 
distintamente los limites de las dos naciones en 
toda la ostensión de su frontera, se estipula aho-
r a que ha de haber constantemente por parte de 
cada una de ellas un inspector que vigile sobre 
la observancia de todos los puntos ajustados por 
el presente tratado. 
Articulo 8." 
Sin alterar en cosa alguna lo que va estable-
cido ei) punto de limites, oanfiniiaa ademas los 
plenipotenciarios. atendiendo al bien general 
y mayores ventajas de aquellos vasallos, el ar -
reglo hecho por los respectivos comandantes 
en 29 de febrero de 1776 sobre que puedan los 
españoles en todos los casos que se les ofrezca 
(sin esceptuar de la marcha ó paso de sus tro-
pas) atravesar por los parages de las posesiones 
francesas que se señalan en el instrumento h e -
cho por los comisarios respectivos, y lo mismo 
los franceses en todos los casos necesarios (sin 
esceptuar la marcha de tropas) podrán atrave-
sar el territorio español por las rutas que les 
están señaladas y no por otras; adviniendo que 
para la marcha de tropa ha de preceder aviso y 
mútuo convenio de los respectivos comandan-
[ 
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tes. Pero cuando se trate de conducir géneros 
ó demás objetos de comercio, podrá cada na-
ción establecer los re«lamenU)s y precauciones 
que sean mas conformes con sus leyes para evi-
tar que esta concesión sirva de pretnsto para al-
gún contrabando; pues el paso que se franquea 
por una y otra parte se estiende únicamente á 
dar esla mayor facilidad en su precisa comuni-
cación á los vasallos ó hacendados de cada po-
tencia entre sí mismos. 
Prcvifínese con este motivo quesera licito á 
los franceses hacer componer á su costa el ca-
mino ó comunicación entre San fíafael y Cupo-
linda, sin embargo de ser en propiedad territo-
r io español. 
Articulo 9 .° 
El presente tratado será aprobado y ratifica-
do por sus Majestades católica y crist tanñian 
y las ratificaciones canjeadas en el térnano é e 
dos meses «i antes si pudiera ser: de c o y » r r -
sultas se enviaran, sin pérdida de tiempo, ca-
pias autorizadas del mismo ¡nstniroenlo a Utt 
respectivos comandantes en la isla de Santo Do-
mingo para su puntual é invariable oWrvaw-
cia. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos miob-
iros plenipotenciarios de sus majnsUtlcs catõlira 
y crislianisima le hemos firmado y hecho poarr 
el sello de nuestras armas en Ariiijucz a 1 de 
junio de 1 777 .—Ji l ronde ile Florida ItUinai. 
— (htun. 
Kn 27 del mismo mes ratificó el rey de F r w -
cia este tratado. 
Tratado entre lo» reyes de España y Francia tabre, rarim puntos de poliria y buena rectitdad 
mire lo» rmperMvos subditos fiabilantes en la ida dn Santo UOIUÍIIKO ; firmado en Aranjvei tt 
3 de junio de m i . 
Pio estando aun bastante satisfechos los sobe-
ranos de España y Francia con dejar arregla-
dos bajo de un pie sólido é invariable los limites 
de las posesiones de las dos naciones cu la isla 
de Santo Domingo, han resuello unánimemente 
concluir otro tratado sobre varios puntos de 
policía y buena vecindad entre los liabitanlcses-
jmftolcs y frauceses de la misma isla. Y habien-
do examinado con toda atención el ajuste pro-
visional que sobre este mismo ¡isunto hicieron 
y lirmai'on en 'i'.l de febrero del año próximo 
pasado de 17 7G los respectivos comandanles 
don José Hollino y el conde do Enncnj, se han 
servido autorizar ahora por medio de los cor-
respondientes plenos poderes, y con la* ins-
trucciones necesarias : su Majestad católica al 
escclentisimo señor conde de Florida Blanca, 
caballero de la real orden de Carlos 1 I I , del con-
sejo de estado, su primer secretario de estado 
y del despacho, etc., y su Majestad cristianisi-
nia al escetenlisiwo señor marques de Ossun, 
grande de España de primera clase, caballero 
de sus órdenes, mariscal de campo de sus ejér-
citos, y su embajador en esta corte, á fin de fue 
examinando de nuevo este importante aMioto, 
con todo lo practicado hasta aqui, h»g*m « j 
los términos mas equitativos y justos an I r a u -
llo dclinilivo que acabe de radicar catre aque-
llos naturales la mas estrecha uuiou. 
Sentados estos principios, lian confereuciade 
repetidas veces los citados plenipotenciario», y 
por ultimo han convenido cu los artículo» **-
guieutes. 
Articulo i . " 
Los desertores asi de tropa como de uunne-
na malriculada de las dos naciones serán res-
tituidos iielmeute por una y otra parte luego qiK 
los reclamen los oficiales respectivos encarga-
dos de este cuidado. Si llegaren desertores r » 
nocidos por lales a cualquiera «le las rolonurs, 
los aprehenderán los eomaiidaufes u j u a i r m 
de los pueblos inmediatos, avisando de elle a 
los gefes de los mismos reos para que lo* reco-
jan , si se hallaren en la cercania de 1» frontera; 
pero si la aprehensión fuere ya mas adentro en 
el pais , se coumnicará el aviso a los «firiak» 
c m 
; mrerfjados generalmente de reclamarlos. A los 
fie condiizesn esta clase de desertores lie tro-
¡aodeniar incr ia , matriculada de orden de los 
íttMndantcs ó justicias, se deberá pajjar cinco 
fSíloelincs al dia por cada conductor y otro 
Mío por cada caballo , regulando que andarán 
sm leguas por cada jornada. En terr i tor io es-
S«af¡ol se destinarán dos lanceros, y en terr i to-
rio francés dos hombres montados de la mare-
(kauaée para la conducción de uno, dos, tres 
ícoatro desertores, y cuando el número de cs-
tassea mayor, se seguirá la regla de poner un 
tinctroó un liombre montado por cada dos de-
sertores. Pero si en el caso de entregarse los 
reos al oficial encargado de reclamarlos se pi -
diere por este algún número de lanceros ó de 
hombres montados para la segura conducción 
de ellos, se 1c franquearán en los términos refe-
ridos. Por la manutención de cada desertor se 
jMwr.í por la parle rcrlanumle un esqnelin 
(bario, desde el punto de la aprehensión al de 
h entrega, regulando el esquelin por la octava 
ptnedeun peso fuerte. 
Arlindo 2." 
Se restituirán fiel y puntualmente los escla-
vos de ambas naciones luego que sean reclama-
dos por el oficial que tenga este encargo , y si 
ocurrieren dudas sobre si pertenece á España 
o i Francia i se le tendrá en arresto hasta que 
se haga constar la legitima propiedad , y en todo 
fste tiempo se pagará un esquelin diario por su 
manutención hasta la entrega de cuenta de la 
nación que lo haya hecho prender del mismo 
modo que va dicho para desertores militares. 
Se satisfarán doce pesos fuertes por el arresto 
de cada esclavo á la nación en cuyo territorio 
«aprehenda, y por su conducción lo mismo 
lite queda establecido en cuanto á desertores de 
iropa ó de marinería matriculada. Los esclavos 
rasados pertenecerán á la nación en cuyo terri-
torio hayan contraído matrimonio , pagándose 
su valorseRiin la tasación que hicieren el oficial 
encargado de recogerlos, y el que nombrará 
por su parte la otra nación. Los hijos de estos 
matrimonios seguirán la suerte de su madre, 
pagándose su valor al dueño de ella, según ta-
sación de los mismos árbitros. Pero como á 
pesar de las sanas intenciones de los dos sobe-
ranos; de la vigilancia de sus respectivos co-
mandantes en aquella isla, podrían cometerse 
os n i . 
algunos abusos en este particular; para preca-
verlos en lo sucesivo del modo posible, se man-
dará y encargará al arzobispo de la misma isla, 
jueces eclesiásticos, curas y demás que convenga 
estén atentos sobre la espedifcion de licencias 
que deben preceder á dichos matrimonios á fin 
de que no se contraigan ni tengan efecto hasta 
haber espirado en el término prefinido en gene-
ral para la reclamación del esclavo por la na-
ción á quien pertcnece.ria, como asimismo has-
ta que conste la libertad de los que intentaren 
casarse en domicilio estraño de su residencia, 
manejándose así los citados jueces eclesiásticos 
como los curas pár rocos de modo que no haya 
fraude de parle de los contrayentes, y se ob-
serve escrupulosamente la misma buena fé que 
reina entre sus Majestades. 
Restituiránsc los esclavos que alegando por 
pretesto de su fuga las pesquisas de la justicia 
por ¡dgim delito solicitaren no ser entregados 
por esta consideración. Pero lo serán, dando el 
gobernador general de la nación que los recla-
me caución jurada de reconocer por lo tocante 
al delito, el asilo de la corona, bajo cuya pro-
tección se ampararen; y obligándose á n o casti-
garlos por aquella causa, si no fuese crimen 
atroz, ó de loscsceptuados por tratados ó con-
sentimiento general de las naciones. Los que 
no se hallaren en el caso de la escepcion podrán 
solamen te venderse fuera del pais á beneficio de 
su amo, si lo exigiese la seguridad general, ó 
destinarlos á las obras públicas; y se pagará por 
su arresto y conducción el mismo precio y gas-
tos arriba esplicados. 
Habiendo sido hasta ahora uso constante de 
la nación francesa vender jurídicamente los ne-
gros de vasallos españoles que se han pasado á 
ella, á los tres meses de asegurados, si no lia 
habido reclamación , y que consiguientemente 
ya no fuesen reclamables al año de la venta: 
queda por el presente artículo abolida entera-
mente dicha práct ica , estableciendo que se avi-
sará al oficial español mas inmediato para que 
los recoja, en cuyo intermedio se mantendrán 
en la cárcel , pagándose este gasto por la nación 
propietaria en los té rminos que va dicho sobre 
desertores y fugitivos. 
Art i cu lo 3.° 
Protegerá el gobierno de la nación en cuyo 
terri torio ejerzan sus cargos, á los oficiales co-
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misionados para rccojer los desertores milita-
res y esclavos fugitivos como si fuesen naciona-
les. Esperimentarán estos en los asuntos que 
traten, en nombre de su gobernador, la misma 
justicia que haría á un particular en causa pro-
pia el tribunal del pais. Tendrán entrada consi-
guientemente en las cárceles siempre que la 
pidan; y podrán depositar en ellas para la mayor 
seguridad los desertores y er.clavos reclamados. 
Articulo 4 .° 
Será nula en adelante toda venta de esclavos, 
de ganado caballar ó de cualquier otro ganado, 
si no tienen los compradores una certilicacion 
del comandante del vendedor; y en caso de r e -
clamarse la prenda vendida se restituirá á es-
pensas del que la haya adquirido indebidamente 
ó de aquel en cuyas manos se halle ; pero si hu-
biere muerto el esclavo ó la res, se pagará su 
valor según precio de compra. 
A r t í c i d o 5.° 
Se entregarán mutuamente en virtud de re-
clamación de los respectivos comandantes, tan-
to los ladrones de esclavos como los cuatreros, 
que lo son de ganado vacuno, caballar ó cual-
quiera otro luego que se suministre la prueba 
del robo, y bajo la caución jurada del mismo 
comandante de que no se impondrá á los reos 
pena capital ni de mutilación : de suerte que un 
español que haya robado esclavos ó cualquiera 
ganado á los franceses se entregará al gobierno 
francés para que le castigue; asi como un francés 
que hubiere robado esclavos ó reses á los espa-
ñoles, será entregado al gobierno dela nación es-
pañola para que le castigue competentemente. 
Articulo 6." 
Los demás delincuentes se entregarán r e c í -
procamente al gobierno que los reclame bajo 
caución jurada de que no se les castigará con 
pena de muerte ó mutilación, sino cuando mas 
con galeras ó presidio, á la reserva de los c r í -
menes atroces como de lesa Majestad y otros 
escepluados por tratados ó consentimiento ge-
neral de las naciones, como va prevenido para 
los esclavos en el artículo 2." 
Articulo 7." 
La permanencia de los esclavos zimarrones en 
lo áspero de las montanas y la propagación de 
ellos en aquel estado de libertad é independen-
cia, es de notorio perjuicio á los vasallos ó ha-
cendados de las dos naciones. Atendiendo pues 
á la seguridad pública y á cortar de una vez el 
estímulo que hasta ahora han hallado los mismoii 
esclavos para efectuar la fuga y el alzamiento, 
de que se han seguido y siguen muchos gastos 
(las mas veces inútiles) para sujetarlos; se esta-
blece ahora por el presente articulo, que se 
continúen por las dos naciones las batidas en los 
montes de las fronteras contra los espresados 
zimarrones, poniéndose de acuerdo en los casos 
que convenga, para lograr mayor fruto de esta 
especie de guerrilla ó cace r í a : que todos los 
negros zimarrones que por una ú otra parle 
sean apresados, se entreguen indistintamente 
en manos de las justicias de la nación que los 
aprehenda, aplicándolos ( ínter in conste la re-
clamación de sus dueños) al trabajo de obras 
públicas; que esta reclamación se entienda lie-
cha en el término de un año, que se contarádes-
de el dia dela captura del esclavo, y justificarse 
en este mismo tiempo la pertenencia por el que 
se diga d u e ñ o : que verificada esta se le entre-
gue dicho esclavo, pagando el mismo dueño en 
premio del arresto y manutención costeada en 
el pais vecino aquella cantidad fija en que debe-
rán convenir desde luego por un instrumento 
formal (que ha de mirarse como parte de este 
tratado) los dos comandantes español y francés, 
para que sirva de regla general y evite dudas, 
ó recursos arbitrarios. Pero que vencido d aSo 
y no efectuada la reclamación ni la justiücacion 
de pertenencia en debida forma, por este solo 
hecho quedará el esclavo en propiedad á la na-
ción que lo aprehendió para disponer de él con 
arreglo á sus leyes peculiares, tanto en la par-
te penal de la compurgación de sus delitos como 
en la que pueda favorecer á su libertad. 
A r l i n d o 8.° 
La estraccion de ganado desde las posesiones 
y territorio español para la subsistencia delas 
tropas y colonos de su Majestad crislianisinia 
se concederá del modo que mas convenga al 
mismo gobierno español, y que sea menos gra-
voso á los franceses. Consiguientemente fran-
queará el gobernador comandante general de la 
parte española los pasaportes necesarios para 
verificar dicha estraccion, tanto á los españoles 
que lo pidan como á los asentistas de las carni-
cerías francesas. 
Articulo 9.° 
En caso de guerra ó ataque imprevisto en la 
isla contra una de las dos naciones, suministrará 
la nación no atacada á la que lo fuese todos los 
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socorros posibles en gente, dinero, armas, mu-
neiones de guerra, viveres y deraas objetos de 
sabsistencias: las armas, municiones y dinero 
bíjo recibo; los víveres y objetos de subsisten-
eias pagándose de contado. Las dos naciones se 
darán mutuamente asilo, si lo necesitasen, así 
« i sus tierras como en sus puertos, mirando 
como causa común la defensa de la isla. 
Articulo 10.° 
Parala mas fácil y pronta ejecución de cuanto 
wi dicho, residirá cerca del gobernador ó co-
mandante general de cada nación un oficial dela 
otra encargado de reclamar los desertores, fu-
ghÍTos y demás objetos de policía referidos en 
el presente tratado ó relativos á los intereses de 
ra nación. 
Ârticulo 11.° 
E n virtud de los puntos que van convenidos, 
quedaran anulados y sin ningún efecto todos los 
«justes particulares que se hubiesen licrlio ante-
riormente por los generales de las dos naciones 
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para su policía interior, pues se hallan arregla-
dos por el presente tratado todos los principales 
objetos que tienen conexión con ella. 
Articulo 12.° 
La ratificación de este tratado después de he-
cha por sus Majestades católica y cristianísima 
se cangeará en el término de dos meses conta-
dos desde el dia en que lo firman los plenipoten-
ciarios. Y obtenida esta real aprobación se re-
mitirán copias auténticas del mismo instrumen-
to á los respectivos comandantes español y fran-
cés en la isla de Santo Domingo para su mas 
puntual y exacto cumplimienlo. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos minis-
tros plenipotenciarios de su Majestad católica y 
de su Majestad Cristianísima en virtud de los 
plenos poderes, que van copiados literal y fiel-
mente al pie del presente tratado , lo hemos fir-
mado y puesto en él los sellos de nuestras ar-
mas. EnAranjuez á 3 de junio de 1 7 7 7 . — E l 
conde de Florida Blanca. — Ossm. 
Tralado preliminar de límites en la A mérica meridional ajustado entre las coronas de España y 
de Portugal: firmado en San Ildefonso el l . " de octubre de 1777 (1). 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
Habiendo la divina Providencia escitado en 
los augustos corazones de sus Majestades cató-
lica j fidelísima el sincero deseo de cstinguir 
las desavenencias que ha habido entre las dos 
coronas de España y Portugal y sus respectivos 
vasallos por casi el espacio de tres siglos sobre 
tes limites de sus dominios de América y Asia: 
para lograr este importante fin y establecer per-
petuamente la armonía, amistad y buena inteli-
gencia que corresponden al estrecho parentes-
co y sublimes cualidades de tan altos príncipes, 
al amor recíproco que se profesan y al interés 
de las naciones que felizmente gobiernan , han 
resuelto, convenido y ajustado el presente tra-
tado preliminar que servirá de basa y funda-
mento al definitivo de limites, que se ha de es-
tender á su tiempo con la individualidad, exac-
litud y noticias necesarias, mediante lo cual se 
eviten y precaban para siempre nuevas disputas 
y sus consecuencias. A efecto pues de conseguir 
tan importantes objetos se nombró por parte de 
su Majestad el rey católico por su ministro ple-
nipotenciario al cscclentisimo señor don José 
Moñino, conde de Florida Blanca, caballero de 
la real orden de Garlos I I I , del consejo de esta-
do de su Majestad, su primer secretario de estado 
y del despacho, superintendente general de cor-
reos terrestres y marít imos, y de las postas y 
renta de estafetas en España y las Indias; y por la 
de su Majestad la reina fidelísima fue nombrado 
ministro plenipotenciario el escelentísimo señor 
don Francisco Inocencio de Souza Coutinko, co-
mendador en la órden de Cristo, del consejo 
de su Majestad fidelísima y su embajador cerca 
de su Majestad católica , quienes después de ha-
berse comunicado sus plenos poderes y de ha-
berlos juzgado espedidos en buena y debida for-
ca 
I 
538 T R A T A D O S . 
ma, convinieron en los ar t ícu los siguientes con 
arreglo á las ó r d e n e s é intenciones de sus so-
beranos-
Articulo 1.° 
Habrá una paz perpetua y constante asi por 
mar comopqr tierra en cualquier parte del mun-
do entre las dos naciones española y portugue-
sa , con olvido total de lo pasado y de cuanto hu-
bieren obrado las dos en ofensa r e c í p r o c a ; y 
con este fin ratifican los tratados de paz de 13 
de febrero de 1668, de 6 de febrero de 1715 y 
de 10 de febrero de 1763 como si fuesen inser-
tos en este palabra por palabra, en todo aquello 
que espresamentc no se derogue por los art ícu-
los del presente tratado pre l iminar , ó por los 
que se hayan de seguir para sn ejecución. 
Articulo 2.° 
Todos los prisioneros que se hubieren hecho 
en mar ó en tierra serán puestos luego en liber-
tad sin otra condic ión que la de asegurar el pago 
de las deudas que hubieren contraído en el pais 
en que se hallaren. L a arti l lería y municiones 
que desde el tratado de Paris de 10 de febrero 
de 1763 se hubieren ocupado por alguna de las 
dos potencias á la otra, y los navios así mercan-
tes como de guerra con sus cargazones , artille-
r í a , pertrechos y demás que también se hubie-
ren ocupado, serán mutuamente restituidos de 
buena fé en el término de cuatro meses siguien-
tes á la fecha de la ratificación de este tratado, 
ó antes si ser pudiese, aunque las presas ú ocu-
paciones dimanen de algunas acciones de guer-
ra en mar ó en t ierra, de que al presente no 
pueda haber llegado noticia; pues sin embar-
go deberán comprenderse en esta restitución, 
igualmente que los bienes y efectos tomados á 
los prisioneros cuyo dominio viniere á quedar, 
según el presente tratado , dentro de la demar-
cación del soberano á quien se han de restituir. 
Artícido 3." 
Gomo uno de los principales motivos de las 
discordias ocurridas entre las dos coronas haya 
sido el establecimiento portugués dela colonia del 
Sacramento, isla de San, Gabriel y otros puertos 
y territorios que se han pretendido por aquella 
nación en la banda septentrional del Rio de la 
Plata, haciendo común con los españoles la na-
vegación de este y aun la del ü r u g u á i , se han 
convenido los dos altos contrayentes por el bien 
reciproco de ambas naciones, y para asegurar 
una paz perpétuo entre las dos, que dicha na-
vegación de los rios de la Plata y Uruguai y \0g 
terrenos de sus dos bandas septentrional y 
ridional pertenezcan privativamente á la coro-
na de España y á sus subditos hasta donde des" 
emboca en el mismo Uruguai por su ribera oc^ 
cidental el r io Pequiri ó Pepiriguazú, estea-
diéndose la pertenencia de E s p a ñ a en la referija 
banda septentrional hasta la l ínea divisoria qsie 
se formará principiando por la parte de lmare» 
el arroyo de Cliui y fuerte de San Miguet i n -
clusive, y siguiendo las orillas de la laguna ¡ f e -
rin á tomar las cabeceras ó vertientes del r i o 
Negro, las cuales como todas las demás de l o s 
rios que van á desembocar á los referidos de l a 
Plata y Uruguai hasta la entrada en este úllintio 
de dicho Pepiriguazú, quedarán privativas d e 
la misma corona de E s p a ñ a , con todos loslcr-
ritorios que posee y que comprenden aquellos 
pa í ses , inclusa la citada colonia del Sacramento 
y su territorio , la isla de San Gabriel y los de -
mas establecimientos que hasta ahora liayapcr-
seido ó pretendido poseer la corona de Portu-
gal hasta la l ínea que se f o r m a r á , á cuyo fin s u 
Majestad fidelísima en su nombre y en el de sus 
herederos y sucesores renuncia y cede ásu Ma-
jestad catól ica y á sus herederos y sucesores 
cualquier acc ión y derecho ó posesión que l a 
hayan pertenecido y pertenezcan á dichos ter-
ritorios por los artículos 5.° y 6.° del tratado 
de Utrech de 1715 ó en distinta forma. 
' Articulo 4." 
Para evitar otro motivo de discordias entre 
las dos monarquías , que ha sido la entrada de 
la laguna de los Patos ó rio Grande de San Pe-
dro siguiendo después por sus vertientes hasta 
el rio Facui , cuyas dos bandas y navegación 
han pretendido pertenecer ías ambas coronas, se 
han convenido ahora en que dicha navcRacion 
y entrada queden privativamente para la de 
Portugal, es tendiéndose su dominio por la r i -
bera meridional hasta el arroyo de Tahim, s i -
guiendo por las orillas de la laguna de la #/««-
güera en l ínea recta hasta el m a r , y por ja 
parte del continente irá la linea desde las ori-
llas de dicha laguna de Merin, tomando la di-
recc ión por el primer arroyo meridional que 
entra en el sangradero ó desaguadero de ella, y 
que corre por lo mas inmediato al fuerte portu-
g u é s de San Gonzalo, desde el c u a l , sin esce-
der el l ímite de dicho arroyo, continuará 1* 
pertenencia de Portugal por las cabeceras de 
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los rios que corren hácia el mencionado Rio 
Grande y hácia el Vacui, hasta que pasando por 
encima de las del r io Jrar ica y Coyacui, que 
quedarán de la parte de Portugal y las de los 
ñoiPiratiniy Ibimini, que quedarán de la par-
te de España, se tirará una línea que cubra los 
establecimientos portugueses hasta el desembo-
cadero del rio Popiriguazú en el Uruguay, que 
han de quedar en el actual estado en que perte-
necen á la corona de España: recomendándose 
á los comisarios que lleven á ejecución esta l í -
nea divisoria, que sigan en toda ella las diree-
cumesde los montes por las cumbres de ellos, ó 
de los rios donde los hubiere á propósi to ; y que 
las vertientes de dichos rios y sus nacimientos 
sirvan de marcos á uno y otro dominio, donde 
se pudiere ejecutar así , para que los rios que na-
cieren en un dominio y corrieren hácia él, que-
den desde sus nacimientos á favor de aquel do-
minio, lo cual se puede efectuar mejor en la l í-
Bca que correrá desde la laguna Merin hasta el 
rio Pepiriguazú, en cuyo paraje no hay rios 
grandes que atraviesen de un terreno á otro, 
porque donde los hubiere no se podrá verificar 
este método, como es bien notorio, y se segui-
rá el que en sus respectivos casos se especifica 
en otros artículos de este tratado para salvar las 
pertenencias y posesiones principales de ambas 
coronas. Su Majestad católica en su nombre y 
en el de sus herederos y sucesores cede á favor 
de su Majestad fidelísima, do sus herederos y 
sucesores todos y cualesqüier derechos que le 
puedan pertenecer á los territorios que, según 
ía esplicado en este artículo , deben correspon-
der á la corona de Portugal. 
Articulo 5." 
Conforme á lo estipulado en los artículos an-
tecedentes, quedarán reservadas entre los do-
minios de una y otra corona las lagunas de Me-
rin y de la Manguera, y las lenguas de tierra 
que median entre ellas y la costa de mar , sin 
que ninguna de las dos naciones las ocupe, sir-
viendo solo de separación; de suerte que ni los 
españoles pasen el arroyo de Chui y de San Mi-
guel hácia la parte septentrional, n i los portu-
gueses el arroyo de Talúm, línea recta al mar 
liáciala parte meridional: cediendo su Majestad 
fidelísima en su nombre y en el de sus herede-
ros y sucesores á favor de la corona de España 
y de esta division , cualquier derecho que pue-
da tener á las guardias de Ckui y su distrito, á 
la barra de CastiUos Grandes , al fuerte de San 
Miguet y á todo lo demás que en ella se com-
prende. 
Articulo 6." 
A semejanza de lo establecido en el artículo 
antecedente, quedará también reservado en lo 
restante de la línea divisoria, tanto hasta la en-
trada en el Uruguai del rio Pepiriguazú, cuan-
to en el progreso que se especificará en los s i-
guientes artículos, un espacio suficiente entre 
los límites de ambas naciones, aunque no sea 
de igual anchura al de las citadas lagunas, en el 
cual- no puedan edificarse poblaciones por nin-
guna de las dos parles, ni construirse fortalezas, 
guardias ó puestos de tropa, do modo que los 
tales espacios sean neutrales, poniéndose mojo-
nes y señales seguras que hagan constar á los 
vasallos de cada nación el sitio de donde no de-
berán pasar; á cuyo fin se buscarán los lagos y 
rios que puedan servir de límite fijo é indeleble, 
y en su defecto las cumbres de los montes mas 
señalados , quedando estos y sus faldas por tér-
mino neutral divisorio en que no se pueda en-
trar, poblar, edificar ni fortificar por alguna de 
las dos naciones. 
Articulo 7." 
Los habitantes portugueses que hubiere en la 
colonia del Sacramento, isla de San Gabriel y 
otros cualesquiera establecimientos que van ce-
didos à España por el artículo 3 . ° , y todos los 
demás que desde las primeras centestacioneis 
del año de 1762 se hubieren conservado en di^ 
verso dominio, tendrán la libertad de retirarse 
ó permanecer allí con sus efectos y muebles, y 
así ellos como el gobernador, oficiales y solda-
dos de la guannioion de la colonia del Sacramen-
to , que se deberán retirar, podrán vender los 
bienes raices, entregándose á su Majestad fide-
lísima la artillería, armas y municiones que le 
hubieren pertenecido en dicha colonia y esta-
blecimientos. La misma libertad y derechos go-
zarán los habitantes, oficiales y soldados espa-
ñoles que existieren en algunos establecimientos 
cedidos ó renunciados á la corona de Portugal 
por el artículo 4 .° , restituyéndose á su Majestad 
católica toda la artillería y municiones que se 
hubieren hallado al tiempo de la última invasion 
de los portugueses en el rio Gránde de San Pe-
dro , su villa, guardias y puestos de una y otra 
banda, cscepto aquella parte que hubiese sido 
tomada y perteneciese á los portugueses al tiem-
camino i 
540 T R A T A D O S . 
po de la entrada de los españoles en aquellos es-
tablecimientos por el año de 1762. Esta regla se 
observará recíprocamente en todas las demás 
cesiones que contuviese este tratado para esta-
blecer las pertenencias de ambas coronas y sus 
respectivos límites. 
Articulo 8 . ° 
Quedando ya señaladas las pertenencias de 
ambas coronas hasta la entrada del r io Pequvri 
ó Pepirigmzú en el Uruguai , se han convenido 
los altos contrayentes en que la línea divisoria 
seguirá aguas arriba de dicho Pepirí hasta su 
origen principal, y desde este, pdr lomas alto 
del terreno, bajo las reglas dadas en el ar t ícu-
lo 6.° , continuará á encontrar las corrientes del 
rio San Jtitonio que desemboca en el grande 
de Curituba , que por otro nombre llaman Igua-
zú, siguiendo este aguas abajo hasta su entrada en 
el Paraná por su ribera oriental t y continuan-
do entonces, aguas arriba del mismo Paraná, 
hasta donde se le junta el r io Igwrei por su r i -
bera occidental. 
Articulo 9." 
Desde la boca ó entrada del Igurei seguirá la 
raya aguas arriba de este hasta su origen pr in-
cipal , y desde él se tirará ana línea recta por lo 
mas alto del terreno, con arreglo á lo pactado 
en el citado artículo 6.° , hasta hallar la cabece-
ra ó vertiente principal del r io mas vecino á 
dicha l ínea , que desagüe en el Paraguai por su 
ribera oriental, que tal vez será el que llaman 
Corrientes; y entonces bajará la raya por las 
aguas de este rio hasta su entrada en el mismo 
Paraguai, desde cuya boca subirá por el canal 
principal que deja este rio en tiempo seco, y se-
guirá por sus aguas hasta encontrar los panta-
nos que forma el r i o , llamados la laguna de los 
Xarayes, y atravesará esta laguna hasta la boca 
del rio Jaurú. 
Articulo 10." 
Desde la boca del Jaurú por la parte occiden-
tal , seguirá la frontera en línea recta hasta la 
ribera austral del rio Guaporé 6 llenes enfrente 
de la boca del rio Sararé, que entra en dicho 
Guaporé por su ribera septentrional. Pero si 
los comisarios encargados del arreglo de los 
confines y ejecución de estos artículos hallaren 
al tiempo de reconocer el pais entre los rios 
/aurú y Guaporé otros rios ó términos naturales 
por donde mas cómodamente y mayor cer t i -
dumbre pueda señalarse la raya de aquel paraje 
salvando siempre la navegación del Jaurú 
debe ser privativa de los portugueses, ' 
comoc 
que suelen hacer de Cuyabá hasta 
t09roso;los dos altos contrayentes consienleo 
y aprueban que así se establezca, sin atender • 
alguna porción mas ó menos de terreno 
pueda quedar á una ó á otra parte. Desde el lu-
gar que en la márjen austral del Guaporé fuere 
señalado por término de la raya, como qued, 
esplicado, bajará la frontera por toda la cor-
riente del r io Guaporé hasta mas abajo de su 
union con el r io Mamaré que nace en la pro-
vincia de Santa Cruz de la Sierra y atraviesa 
la misión de los Mojos, formando juntos el rio 
que llaman de la Madera, el cual entra eo el 
Marañan ó Amazonas por su ribera austral. 
Articulo U .0 
Bajará la línea por las aguas de estos dos rios 
Guaporé y Mamaré, ya unidos con el nombre 
de Madera, hasta el paraje situado en igual dis-
tancia del r io Marañan ó Amazonas y de la bo-
ca del r io Mamaré; y desde aquel paraje conti-
nuará por una línea leste-oeste hasta encontrar 
con la ribera oriental del r io Jabari, que entra 
en el Marañan por su ribera austral; y bajando 
por las aguas del mismo Jabari hasta donde 
desemboca en el Marañan ó Amazonas, segui-
rá aguas abajo de este r i o , que los españoles 
suellen llamar Orellana y los indios Gmm, 
hasta la boca mas occidental del Japurá, que 
desagua en él por la margen septentrional. 
Articulo 12.° 
Continuará la frontera subiendo aguas arriba 
de dicha boca mas occidental del Japurá, j por 
en medio de este rio hasta aquel punto en que 
puedan quedar cubiertos los establecimientos 
portugueses de las orillas de dicho rio Japurá 
y del Negro, como también la comunicación ó 
canal de que se Servian los mismos portugueses 
entre estos dos rios al tiempo de celebrarse el 
tratado de límites de 13 de enero de 1750, con-
forme al sentido literal de él y de su artículo 3.°, 
lo que enteramente se ejecutará según el estado 
que entonces tenían las cosas , sin perjudicar 
tampoco á las posesiones españolas ni á sus res-
pectivas pertenencias y comunicaciones con 
ellas y con el r io Orinoco: de modo que ni los 
españoles puedan introducirse en los citados 
establecimientos y comunicación portuguesí, 
ni pasar aguas abajo de dicha boca occidental 
del Japurá, n i del punto de línea que se forma-
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i ríen el rio Negro y en los demás que en él se 
producen; ni los portugueses subir aguas ar-
lik de los mismos, ni otros rios que se les 
sen, para pasar del citado punto de línea á los 
süblecimicntos españoles y á sus comunicacio-
les; ni remontarse hacia el Orinoco, ni esten-
itrse hacia las provincias pobladas por España, 
; Í t los despoblados que la han de pertenecer 
itgon los presentes artículos ; á cuyo fin las 
personas que se .nombraren para la ejecución 
de este tratado señalarán aquellos límites, bus-
aodo las lagunas y rios que se junten al Japurá 
f Negro y se acerquen mas al rumbo del norte, 
jen ellos fijarán el punto de que no deberá pa-
ar la navegación y uso de la una ni de la otra 
ücion, cuando apartándose de los rios haya de 
contimtar la frontera por los montes que median 
eotre el Orinoco y Marañan ó Amazonas, en-
derezando también la línea de la raya cuanto 
jodieré ser hacia el norte, sin reparar en el 
joco mas ó menos del terreno que quede á una 
¿otra corona, con tal que se logren los espre-
i ades fines hasta concluir dicha línea donde fi-
uiizan los dominios de ambas monarquías. 
Articulo 13." 
La navegación de los rios por donde pasare 
b frontera ó raya será común á las dos nació-
les hasta aquel 'punto en que pertenecieren á 
entrambas respectivamente sus dos orillas; y 
pedari privativa dicha navegación y uso de los 
; rios á aquella nación á quien pertenecieren pri-
ntiramente sus dos riberas, desde el punto en 
pe principiare esta pertenencia: de modo que 
eo lodo ó en parte será privativa ó común la 
Mregacion, según lo fueren las riberas ú ori-
Bas del rio; y para que los subditos de una y 
de otra corona no puedan ignorar esta regla, se 
pondrán marcos ó términos en cada punto en 
fue la línea divisoria se una á algunos rios, ó se 
separe de ellos, con inscripciones que espli-
$ien ser común ó privativo el uso y navegación 
k aquel rio, de ambas ó de una nación sola, 
coo espresíon de la que pueda ó no pasar de 
>qoel punto, bajo las penas que se establecen en 
«le tratado. 
Articulo 14.° 
Todas las islas que se hallaren en cualquiera 
k los rios por donde ha de pasar la raya, según 
lo convenido en los presentes artículos preli-
minares, pertenecerán al dominio á que ¿stu-
«eren mas próximas en el tiempo y estación 
mas seca; y si estuvieren situadas á igual distân-
cia de ambas orillas quedarán neutrales, escep-
to cuando fueren de grande estension y aprrt*-
vechamiento; pues entonces se dividirán pdt 
mitad, formando la correspondiente línea dé 
separación para determinar los límites de attí-
bas naciones. 
Articulo 15.° 
Para que se determinen también con la IHatyòí• 
exactitud los límites insinuados en los artículos 
de este tratado, y se especifiquen sin que haya 
lugar á la mas leve duda en lo futuro, todos los 
puntos por donde deba pasar la línea divisoria, 
de modo que se pueda estender un tratado defî  
nitivo con espresion individual de todos ellos, 
se nombrarán comisarios por sus Majestades 
católica y fidelísima, ó se dará facultad á los go-
bernadores de las provincias para que ellos é 
las personas que elijieren las cuales sean de co-
nocida probidad, inteligencia y conocimiento 
del pais, juntándose en los parages de la demar-
cación , señalen dichos puntos con arreglo á los 
artículos de este tratado; otorgando los instru-
mentos correspondientes y formando mapa pun-
tual de toda la frontera que reconocieren y se-
ñalaren , cuyas copias autorizadas y firmadas de 
unos y otros se comunicarán y remitirán á las 
dos cortes, poniendo desde luego en ejecución 
todo aquello en que estuvieren conforme, y re-
duciendo á un ajuste y espediente interino lofe 
puntos en que hubiere alguna discordia, hasta 
que por sus cortes, á quienes darán parte, se re^ 
suelva de común acuerdo lo que tuvieren pot 
conveniénte. Para que se logre la mayor breve>-
dad en dicho reconocimiento y demarcación de 
la línea y ejecución de los artículos de este tra-
tado, se nombrarán los comisarios espertos de 
una y otra corte por provincias ó territorios, de 
modo que á un mismo tiempo se pueda ejecutar 
por partes todo lo ajustado y convenido, comu-
nicándose recíprocamente y con anticipación lo» 
gobernadores de ambas naciones en aquellas 
provincias la estension de territorio que com-
prende la comisión y facultades del comisario ó 
esperto nombrado por cada parte. 
Articulo 16.0 
Los comisarios ó personas nombradas en los 
términos que esplica el artículo antecedente, 
ademas de las reglas establecidas en este tratado, 
tendrán presente para lo que no estuviere espe-
cificado en él , que sus objetos en la demarca-
I 
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cion de la línea divisoria deben ser la recíproca 
seguridad y perpétua paz y tranquilidad de am-
bas naciones, y el total csterminio de los con-
trabandos que los subditos de la una puedan ha-
cer en los dominios ó con los vasallos de la otra: 
por lo que, con atención á estos dos objetos, se 
les darán las correspondientes órdenes para que 
eviten disputas que no perjudiquen directamen-
te álas actuales posesiones de ambos soberanos, 
á la navegación connni ó privativa de sus rios 
ó canales, según lo pactado en el artículo 13 , ó 
á los cultivos, minas ó pastos que actualmente 
posean y no sean cedidos por este tratado en 
beneficio de la linea divisoria; siendo la inten-
ción de los dos augustos soberanos, que á fin de 
conseguir la verdadera paz y amistad, á cuya 
perpetuidad y estrechez aspiran para sosiego 
recíproco y bien de sus vasallos, solamente se 
atienda en aquellas vastísimas regiones por don-
de ha de describirse la linca divisoria, á la con-
servación de lo que cada uno quede poseyendo 
en virtud de esto tratado y del definitivo de l í -
mites , y asegurar estos de modo que en ningún 
tiempo se puedan ofrecer dudas ni discordias. 
Articulo 17.° 
Giuilqiiicr individuo de las dos naciones que 
se aprehendiere haciendo el comercio de con-
trabando con los individuos de la otra, será cas-
tigado en su persona y bienes con las penas im-
puestas por las leyes de la nación que le hubiere 
aprehendido: y en las mismas penas incurrirán 
los subditos de una nación por solo el hecho de 
entrar en el territorio de la otra ó en los rios ó 
parte de ellos que no sean privativos de su na-
ción ó comunes á ambas; esceptuándose solo el 
caso en que algunos arribaren á puerto y terre-
no ageno por indispensable y urgente necesidad 
(que han de hacer constar en toda forma), ó 
que pasaren al territorio ageno por comisión 
del gobernador ó superior de su respectivo 
pais para comunicar algún oficio ó aviso, en 
cuyo caso deberán llevar pasaporte que esprese 
el motivo. 
Articulo 18 .° 
En los rios cuya navegación fuere común á 
las dos naciones en todo ó en parte, no se podrá 
levantar ó construir por alguna de ellas fuerte, 
guardia ó registro, ni obligar á los subditos de 
ambas potencias que navegaren ásufrir visitas, 
llevar licencias ni sujetarse á otras formalídá-
des; y solamente se les castigará con las ppnas 
espresadas en el artículo antecedente cuand'» 
entraren en puerto ó terreno ageno, ó pasaren 
de aquel punto hasta donde dicha navegación 
sea común , para introducirse en la parte <3el 
rio que fuere ya privativa de los subditos de l a 
otra potencia. 
Arli¿ido 19 .° 
En caso de ocurrir algunas dudas enire l o s 
vasallos españoles y portugueses ó entre los 
gobernadores y comandantes de las fronteras 
de las dos coronas sobre esceso de los límites 
señalados ó inteligencia de alguno de ellos, no 
se procederá de modo alguno por vias de hecho 
á ocupar terreno, ni á tomar satisfacción de l o 
que hubiere ocurrido; y solo-podrán y debe-
rán comunicarse recíprocamente las dudas y 
concordar interinamente algún medio de ajuste, 
hasta que dando parte á sus respectivas cortes, 
se les participen por estas de común acuerdo 
las resoluciones necesarias. Y los que contita v i -
nieren á lo dispuesto en este artículo se rán 
castigados á arbitrio de la potencia ofendida , á 
cuyo fin se harán notorias á los gobernadores 
y comandantes las disposiciones de él. El m i s -
mo castigo padecerán los que intentaren poblar, 
aprovechar ó entrar en la faja, linea ó espacio 
de territorio que deba ser nuestro éntrelos l í -
mites de ambas naciones; y así para esto como 
para que en dicho espacio por toda la frontera 
se evite el asilo de ladrones ó asesinos, los g o -
bernadores fronterizos tomarán también de co--
mun acuerdo las providencias necesarias con-
cordando el medio de aprehenderlos y dees^-
tinguirlos con imponerles severísimos castigos. 
Asimismo , consistiendo las riquezas de aquel 
pais en los esclavos que trabajan en su agricul-
tura , convendrán los propios gobernadores e n 
el modo de entregarlos mutuamente en caso d e 
fuga, sin que por pasar á diverso dominio con-
sigan libertad, y sí solo la protección para ç u e 
no padezcan castigo violento, si no lo tuvieren 
merecido por otro crimen. 
Articulo 20." 
Para la perfecta ejecución dei presente luta-
do y su perpetua firmeza, los dos augustos mo-
narcas contrayentes animados de los principios 
de union , paz y amistad que desean establecer 
i 
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olidanietrte, se ceden, renuncian y traspasan el 
ao al otro, en su nombre y en el de sus herede-
resysucesores todo el derecho ó posesión que 
fuedan tener ó alegar á cualesquiera terrenos 
maTegaciones de rios que por la línea diviso-
riaseñalada en los artículos de este tratado para 
wia la América meridional quedaren á favor 
! k cualquiera de las dos coronas; como por 
I (jemplo, lo que se halla ocupado y queda para 
; la corona de Portugal en las dos márgenes del 
rio Marañan ó de Amazonas, en la parte en 
pele han de ser privativas, y lo que ocupa en 
el distrito de Matogroso y de él para la parte de 
oricnteT como igualmente lo que se reserva á la 
corona de España en la banda del mismo rio 
Slarafmi, desde la entrada del Javarí, en que 
citado Marañon ha de dividir el dominio de 
jmbas coronas, hasta la boca mas occidental del 
Japurá; y en cualquiera otra parte que por la 
; linea peñalada en este tratado quedaren en ter-
i renos á una ú otra corona, evacuándose.dichos 
. tórrenos en la parte en que estuvieren ocupados 
j dentro del término de cuatro meses, ó antes si 
i ser pudiese, bajo aquella libertad de salir los 
i labitantes, individuos de la nación que los eva-
' cnase, con sus bienes y efectos, y de vender 
las raices que ya queda capitulada en el ar-
ticulo 7." 
Articulo 21 .° 
Con el fin de consolidar dicha union, paz y 
I ¡mistad cutre las dos monarquías, y de estin-
goir todo motivo de discordia, aun por lo res-
pectivo á los dominios de Asia , su Majestad 
Sdelísima en su nombre y en el de sus herede-
ros y sucesores, cede á favor de su Majestad 
católica y de sus herederos y sucesores, todo 
el derecho que pueda tener ó alegar al dominio 
k las islas Filipinas, Marianas y demás que 
posea en aquellas partes la corona de España, 
renunciando la de Portugal cualquier acción ó 
derecho que pudiera tener ó promover por el 
tratado de TordesiUas de 7 de junio de 1494, y 
porias condiciones de la escritura celebrada en 
Zaragoza á 22 de abril de 1529, sin que pueda 
repetir cosa alguna del precio que pagó por la 
venta capitulada en dicha escritura, ni valerse 
de otro cualquier motivo ó fundamento contra 
ia cesión convenida en este-artículo. 
Articulo 22.° 
En prueba de la misma union y amistad que 
Un eficazmente se desea por los dos augustos 
contrayentes, su Majestad católica ofrece rést i -
tuir y evacuar dentro de cuatro meses siguientes 
á la ratificación de este tratado la isla de San-
ia Catalina y la parte del continente inmediato 
á ella que hubiesen ocupado las armas españo-
las con la artilería, municiones y demás efectos 
que se Imbiesen hallado al tiempo de la ocu-
pación. Y su Majestad fidelisima, en corres-
pondencia de esta resti tución, promete que en 
tiempo alguno, sea de paz ó de guerra, en que 
la corona de Portugal no tenga parte (como 
se espera y desea) no consentirá que alguna es-
cuadra ó embarcación do guerra ó de comercio 
estranjeras entren en dicho puerto de Sania Ca-
talina ó en los de la costa inmediata, ni que en 
ellos se abriguen ó detengan, especialmente 
siendo embarcaciones de potencia que se halle 
en guerra con la corona de España, ó que pue-
da haber alguna sospecha de ser destinadas á 
hacer el contrabando. Sus Majestades católica 
y fidelísima harán espedir prontamente las ór -
denes convenientes para la ejecución y puntual 
observancia de cuanto se estipula en este artícu-
lo ; y se canjeará mutuamente un duplicado de 
ellas á fin de que no quede la menor duda so-
bre el exacto cumplimiento de los objetos que 
incluye. 
Articulo 23." 
Las escuadras y tropas españolas y portugue-
sas que se hallan en los mares ó puertos de la 
América meridional, se retirarán de allí á sus 
respectivos deslinos, quedando solo las regula-
res en tiempo de paz, de que se darán avisos re-
cíprocos los generales y gobernadores de am-
bas coronas, para que la evacuación se haga 
con la posible igualdad y correspondiente bue-
na fé en el breve término de cuatro meses. 
Articulo 24.° 
Si para complemento y mayor esplicacion de 
este tratado se necesitare estender y estendiese 
alguno ó algunos artículos ademas de los refe-
ridos , se tendrán como parte de este mismo 
tratado, y los altos contrayentes serán igual-
mente obligados á su inviolable observancia, y 
á ratificarlos en el mismo término que se seña-
lará en este-
Articulo 25.° 
El presente tratado preliminar se ratificará 
en el preciso término de quince dias después 
de firmado , ó antes si fuere posible. En fé de lo 
cual, nosotros los infrascritos ministros pleni-
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potenciarios firmamos de nuestro puño, en nom-
bre de nuestros augustos amos, y en virtud de 
las plenipotencias con que para ello nos auto-
rizaron , el presente tratado preliminar de l ími -
tes , y le hicimos sellar con los sellos de nues-
tras armas. Fecho en San Ildefonso á i . " de 
octubre de í m . — E l c o n d e de Floridahlane. 
—Don Francisco Inocencio de Souza Coutiüfo 
Su Majestad católica el señor rey don CÍN 
los I I I , le ratificó por instrumento espedí 
en San Lorenzo el Real en i i de dicho mes 
año. 
NOTAS. 
(1) Reservada estaba al conde de Florida B lanca la gloria de terminar satisfactoriamente hsiatt-
saates cuestiones de limites coloniales que por espacio de cerca de tres siglos fueron un fecundo mj. 
nantial de hostilidad entre las córtes de Madrid y Lisboa. Don José Moñino, conde de Florida Blanca, it 
familia humilde en Hellin, provincia ds Murcia, se habia distinguido con su capacidad y con el favor ie 
la casa de Osuna, hasta el punto de ocupar en la magistratura el importante destino de fiscal del conscj* 
de Castilla. Sus conocimientos en la legislación civil y canónica y el dulce y conciliador carácter deqn 
estaba dotado, le llevaron aun al mas elevado puesto de embajador en Roma, donde se hallaba, cuando 
habiendo renunciado en 1777 don Gerónimo Grimaldi el que ocupaba de ministro de estado, Cárloj ÜI 
llamó á Florida Blanca para remplazarle , enviando en su lugar á la corte pontificia al ministro dimisio-
nario. Tomó posesión Florida Blanca del nuevo cargo de primer secretario de estado y del despacho d 
19 de febrero , y el 1.' de octubre de aquel año habia dado cima á las añejas y animosas disensiones & 
España y Portugal por medio del tratado de San Ildefonso, para el cual adoptó en gran parle lo beck 
por don José Carvajal en el de Madrid de 15 de enero de 1750. Para su mayor inteligencia conveodrí 
referir sucintamente la historia de las contestaciones que anteriormente habian mediado entre los rejw 
de España y Portugal. 
E l Papá Nicolas V habia dado nuevo impulso al carácter emprendedor de los portugueses, sancio-
nando sus descubrimientos ultramarinos y concediendo á aquella corona por bala despachada en 8 de 
enero de 1454 el dominio de Jas tierras que encontrasen sus súbditos desde el cabo iVbn basta el eonli-
uejjite de la India. No menos generoso Alejandro V I , luego que Cristóbal Colon hizo su primer viaje I 
América tomando tierra en la isla Española, se apresuró á espedir una nueva bola con fecha de 4 de 
mítrzo de 1493, declarando propiedad de los reyes católicos las islas y tierras ya descubiertas y que dee-
¡cubrieren sus subditos al poniente y mediodia de una linea que trazó desde el polo ártico al antárliw, 
separada cien leguas al poniente y mediodia de las islas de Cabo Verde. 
Inútil es entrar en el examen del derecho con que la silla pontificia hacia tan generosas donacionei. 
Las doctrinas de aquel siglo y la tolerancia de los hombres sancionaban tales hechos, y esto bastó pin 
legitimar las sucesivas adquisiciones de los españoles. Pero el rey de Portugal reclamó contra la disposicwe 
(Je 1? corte romana, alegando que la linea se hallaba demasiado arrimada al Africa, quedandomnjcir-
cunscripto el campo de los descubrimientos de sus subditos. Mas fáciles de concordar estas desavenen-
cias entonces quemas tarde cuando j a recaian sobre vastos territorios é islas reconocidas, se all»»-
ron los reyes católicos á complacer al monarca portugués. Reuniéronse en Tordesillas don Enrique Be* 
riquez, don Gutierre de Cardenas y el doctor Rodrigo de Maldonado como plenipotenciarios de Esp»» 
y juntamente con los de Portugal Ruy de Soza, señor de Usagre y Berenguel, y su hijo don Juan (U ftw 
firmaron el 7 de junio de 1494 un tratado que fijaba una nueva del imitación, retirando la linea tran* 
por elPapa Alejandro doscientas setenta leguas ma? al poniente de las islas de Cabo Verde.De nuW 
flije según la division de Tordesillas, correspondían á la corona española los descubrimientos y codijo* 
|4S que hiciese çlesde las trescientas setenta leguas al poniente de aquellas islas, y á la de Por og* 
festo que quedaba al Oriente de la linea. 
Una demarcación arbitriaria y que atravesaba regiones cuya existencia apenas se sospechaba « 
I 
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ííS, produjo, como es de suponer, uu cúmulo do cuestiones entre los gobiernos europeos. Dieron prin-
cipio con el célebre viaje de Magallanes; pues como Gonzalo Gomez de Espinosa hubiese aportado en 
1521 á Tidoro, isla de las Molucas , cnyo archipiélago habian descubierto ya diez años antes los portu-
gaeses, la corte de Lisboa reclamó altamente de la de Madrid pidiendo queso evacuase aquella isla y se 
reconociese dicho archipiélago como comprendido en l a parte adjudicada a l Portugal. Carlos V sostuvo 
que al contrario, pertenecían aquellas islas á la corona española como comprendidas en la última de-
marcación. Los portugueses arrojaron á estos de Tidoro, y el emperador, cuya atención se hallaba ocu-
pada en otro género de empresas, y para las cuales necesitaba dinero, escuchó proposiciones de tran-
sacción pecupiaria hechas por la corte de Lisboa. Ante el secretario Francisco de los Cobos se otorgó 
un contrato ó escritura de venta, con cláusula de retroventa en Zaragoza el 22 de abril de 1529 , fir-
mándole el conde de Gatinara, el obispo de Córdoba F r . García de Loaysay el gran comendador de 
Calatrava F r . G a r d a de Padilla en .nombre del emperador , con Antonio de Jcevedo embajador de 
Portugal. Cárlos V cedió á su Majestad fidelísima por la suma de trescientos cincuenta mil ducados de oro 
los derechos que pudieren corresponder á la corona de España en las Molucas, y convino en que se trazase 
ademas de la anterior una nueva linea en el mar de la India. Corriendo esta de polo á polo debia separarse 
del archipiélago Moluco doscientas noventa y siete leguas y media, desde cuyo término al poniente se 
abstendrían los españoles de hacer nuevos descubrimientos y ejercitar el comercio. A pesar de esta 
transacción, la corona española adquirió y colonizó en 1564 las islas Filipinas que dieron margen también 
i sérias controversias, pero que definitivamente quedaron bajo su dominio por el tratado de 1.° de oc-
(abredel777. 
Dificultades del mismo género habian de suscitarse mas tarde en la América meridional con motivo 
del establecimiento de los portugueses en el Brasil. Durante mucho tiempo, sea porque mediaban inmen-
sos y desconocidos territorios entre estas provincias y las del Perú, ó porque los derechos de los dos 
reinos de la Península se confundieron en la dominación de Felipeli y sus dos inmediatos sucesores, no 
bobo cuestión de limites en aquel paraje. Pero el tratado de Lisboa de 13 de febrero de 1668, restitu-
yendo su antigua nacionalidad al Portugal, abrió ancho campo á nuevas reyertas. 
En enero de 1680. el gobernador de llio Janeiro, don Manuel Lobo, fundó en la costa y á la orilla se-
tentrional del Rio de la Plata una colonia que llamó del Sacramento. Los españoles que ademas de haber 
reputado este terreno como de su inconcuso dominio, se hallaron coa un establecimiento que por su 
situación y vecindad podia ocasionar política y comercialmente efectos muy nocivos á Buenos-Aires, 
reclamaron instantáneamente de la corte de Lisboa su demolición. Pero mientras se controvertía el 
ponto cutre los dos monarcas, el gobernador de Buenos-Aires le resolvió de hecho enviando una espe-
dicioa qae sin gran trabajo se hizo dueña del Sacramento el 8 de agosto del mismo año, aprisionando 
las autoridades portuguesas y poniendo á recaudo la artillería y efectos militares que había en el fuerte. 
Este incidente dió nueva acritud á las contestaciones de Lisboa y Madrid, cuyos gobiernos proenra-
tau sostener lo hecho por sus respectivas autoridades. Duraron aquellas hasta que al fin se transigieron 
las recíprocas pretensiones por un tratado provisional que firmaron en Lisboa el 7 de mayo de 1681 el 
embajador de Cárlos H don Domingo Judice, duque de Juvenazo y principe de Chelamar con el duque 
ie Cadaval, el marqués de Fronteira y el obispo don F r . Manuel Pereira plenipotenciarios del regente 
im Pedro. Dispúsose en este tratado que las cosas se repusiesen en el mismo estado que se hallaban 
antes de la agresión del gobernador de Buenos-Aires, pero sin que esta medida prejuzgase la cuestión 
de propiedad del terreno en que se había fundado el Sacramento. Los portugueses volverían á la colonia, 
pero sin facnlíad de ejercer comercio con los habitantes españoles de la inmediación , ni acto ninguno 
de dominio eu el terreno adyacente, cuyo uso y aprovechamiento debia quedar esclusivamente á los 
mismos españoles y también la facultad de visitar sin permiso con sus buques el puerto del Sacramento 
para carenas ú otros fines. Ultimamente se disponía la creación de una comisión mista de subditos de las 
dos coronas, la cual en el término de dos meses coutados desde la fecha del tratado, decidiese á cual 
de ellas pertenecía la propiedad del territorio en que se habia fundado el Sacramento. Hallándose dis-
cordes los comisionados, se rogaría al Papa que dentro de un año dirimiese con su fallo !a cuestión. 
Renniéronse en efecto los comisionados en la orilla del Gaya , rio limítrofe de estos reinos en la pro-
riacia deEstrejnaduraj pero á pesar de muchas y animadas discusiones, no fue posible se concertasen. 
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Las cartas de aquel tieaipo QO eran exactas , y según unas, la demarcación de Tordesillas daba d teirj 
torio del Sacramento al Portugal y el mismo quedaba, según otras, á la corona española..Las observado 
nes posteriores de Humboldt han hecho ver que las últimas eran las mas exactas. Pero aprovechando 
entonces los comisarios lo favorable, rehusaron por ambas partes sujetarse á las razones qne les era|1 
perjudiciales, y la cuestión quedó pendiente , pero eu posesión el Portugal de su nueva adquisición 
Adquirió un nuevo titulo á su dominio por el artículo 14 del tratado de Lisboa de 18 de junio de m i 
(pág. 31) . Deseoso Felipe V de consolidar con alianzas su advenimiento al trono español , no tuvo difi-
cultad en adquirir entonces la de Lisboa á espensas de la cesión de los derechos que pudieren corre;, 
ponderle sobre el Sacramento y cierto radio territorial que quedó sin señalar. Pero declarado después el 
Portugal en favor del archiduque, los españoles se apoderaron nuevamente de la colonia, que se restitu-
yó otra vez en virtud del tratado de Utrech de 6 de febrero de 1715 ( p á g . 1 6 6 ) ; aunque con h res-
tricción de que el rey de España podría ofrecer dentro de año y medio una compensación territorial por 
dicha colonia; y que caso de quedar esta eu dominio del rey fidelísimo, no ejerciesen comercio eu ella 
otros que los mismos portugueses : cláusula necesaria en vista del estenso contrabando que haoiaulos 
ingleses desde este puerto con las posesiones inmediatas de la corona española. 
Como el Portugal se hubiese negado á admitir el equivalente que le ofrecía España, y á este moliço 
de disensión se hubiese añadido otra respecto á la demarcación del territorio jurisdiccional de aquella 
plaza , que el gobierno de Madrid pretendia restrinjir al alcance del cañón , pero el portugués estendia 
notablemente ejerciendo actos de dominio en un dilatado radio de ella , Felipe V echó los ftuidamenloj 
de Montevideo precisamente en el terreno en cuest ión , en lo cual se llevaba el objeto, no tan solo de 
dirimirla por este medio, sino también el de vigilar mas de cerca el comercio fraudulento y usurpacio-
nes territoriales de los colonos portugueses. 
Puede decirse que los años sucesivos fueron una serie no interrumpida de actos hostiles de Montevi-
deo y Buenos-Aires contra el Sacramento, convertido ya en depósito comercial de los ingleses para 
surtir las provincias españolas. Desde 1735 á 1737 con motivo de las diferencias que se suscitaron entre 
España y Portugal ( pág. 2 8 9 ) , los buenos-aireños tenian estrechados á los del Sacramento, y natural-
mente los hubieran espulsado sin las órdenes que comunicó la corte de Madrid para que se retirasen del 
sitio de esta plaza. 
E n el pacífico reinado de Fernando V I , se intentó arreglar definitivamente con Portugal la tan anti 
gua como disputada cuestión de límites. E l ministro de estado don José Carvajal negoció y puso so firma 
en el iráporlaute tratado de 13 de enero de 1750 , documento que honra ciertamente su memoria,por-
que se vé que sinceramente buscó el medio de terminar las controversias. Acerca de ellas se da nna 
idea sucinta pero muy clara en el proemio de este pacto; y en seguida, abandonando las arbitrarias j 
aéreas demarcaciones de Alejandro VI y del tratado de Tordesillas , se establecen límites matcrule» 
entre las posesiones de ambos estados en la América meridional, quedando á España el Sacramento eu 
cambio del Ibicuy, territorio de quinientas leguas de estension que se cedia al Portugal en el Parajuaj, 
pero cuyo sacrificio estaba muy compensado con echar á los portugueses de las provincias del ¡lio de la 
Plata, y asegurar definitivamente el dominio de las islas Filipinas. 
Desgraciadamente no tuvo efecto el gran pensamiento que habia determinado esta trausaccion diplo-
mática. Los jesuítas españoles del Paraguay escitaron conmociones y resistencia á la agregaciou del 
Ibicuy al Portugal. Este por su parte obedeciendo el influjo del famoso ministro Carvalho, después mar-
qués de Pombal, tampoco se daba prisa á entregar la colonia del Sacramento. Malográronse las anterio-
res negociaciones y de nada sirvieron las útilísimas demarcaciones que para la ejecución del tratado se 
hicieron en los años subsiguientes, porque el 12 de febrero de 1761 se celebró el nuevo tratado del 
Pardo que anuló en todas sus partes el de 1750; volviendo todo al estado de confusion en que se liall»1" 
antes de aquel tiempo. Vino pues la guerra de 1762 y las armas españolas espelieron por terce 
portugueses del Sacramento, pero por la vez tercera volvieron á ocupar esta plaza según lo dispuesW e 
el artículo 21 del tratado de París de 10 de febrero de 1763. 
E u 1766 el activo Pombal espió un momento favorable para poner en movimiento una espedirion <|« 
paulatinamente se habia organizado y que saliendo de Rio Grande se echó de repente sobre los ^ 
españoles de Santa Tec la , Santa Teresa y Montevideo, derrotando una division de Buenos Aires 
I 
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I uiKntó opouerse á sus progresos. E l 6 de noviembre zarpaba ya de Cadiz u a i escuadra de seis navios 
¡ je|¡Deay otros buques menores al mando del teniente general de marina marqués de Casa-Ti l ly y á 
bordo iban diez á doce mil hombres encargados de vengar los ultrajes del Rio de la Plata. Hiciéron-
locamplidanieate dando principio por la ocupación de Santa Catal ina, importantísima isla portuguesa 
se li»"» situa^a ea Ia inmediación de la capital del Brasil . Hevolviendo después hácia el Rio de la 
plata l"5 españoles arrojaron sucesivamente á sus contrarios de la colonia del Sacramento, de la isla 
jdjaceate je Gabriel y de cuanto habían ocupado en aquellas provincias. 
Empeñada así la lucha en ultramar se hubiera propagado ciertamente á la Península sin un incidente 
j (jiie por dicba detuvo las hostilidades y dió lugar á una sincera reconcil iación entre ambas corles. Pom-
bal cujas altas miras políticas eran superiores á la ilustración y circunstancias de la nación portuguesa, 
temiendo que un matrimonio reuniese nuevamente aquellos estados á la monarquía española, habia inten-
tado anularei célebre decreto de las cortes de Lamego que habilita á la s hembras para suceder en laco-
Noa. Frustrósele la tentativa por la vigorosa resistencia de la princesa doña María Francisca, hija y he-
redera del rey José , á quien alentaban en la negativa su madre la reina doña Victoria y la corte de Ma-
drid, que hizo á su vez una vigorosa declaración contra el nuevo orden de sucesión que se intentaba es-
taklecer. Pombal quedó desde entonces en una falsa situación con respecto á estas señoras, y así es que 
habiendo fallecido el monarca portugués el 4 de febrero de 1777, el primer paso del nuevo gobierno fue 
aparar de su puesto á aquel ministro y enviar á la corte de Madrid como embajador á don Francisco 
Inocencio de Souza Coutinho con quien discutió, ajustó y firmó el conde de Forida Blanca el tratado pre-
liminar de límites de 1." de octubre de este ano. Ilabian ofrecido su mediación las cortes de París y 
Londres, pero el ministro español prefirió seguir directa y particularmente la negociación con el repre-
sentante portugués, porque así quedaba exento de que aquellas potencias exijiesen concesiones onerosas 
! ea favor del Portugal, y que los favores que espontáneamente otorgase Carlos III se atribuyesen, mas al 
influjo de los mediadores que á la amistosa disposición del rey católico. 
Concluido el tratado de límites coloniales, la reina madre hizo un viaje á Madrid bajo protesto de 
atlarar algunos puntos obscuros del mismo; y entonces fue cuando de acuerdo con su hermano Car-
los III, se dispuso estrechar sólidamente la amistad é intereses de las dos coronas por un nuevo tratado 
de neutralidad, garantía y comercio que se firmó en el Pardo el 24 de marzo del siguiente año de 1778. 
Trutudo de amistad, garantia y comercio ajustado entre las coronas de España y de Portugal; 
y firmado en el Pardo el 24 de marzo de 1778. 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
Por el artículo 1.° del tratado preliminar de 
limites felizmente concluido entre las dos coro-
nas de España y Portugal y sus respectivos ple-
nipotenciarios en San Ildefonso à 1.° de octu-
bre del año próximo pasado de 1777, se confir-
maron y revalidaron los tratados de paz cele-
rados entre las mismas coronas en Lisboa á 13 
' febrero de 1668, en ü t r ech á 6 también de 
M>íero de 1715, y en París a 10 del propio mes 
k febrero de 1763, como si se hallasen inser-
105 Palabra por palabra en el mencionado trata-
do de 1777 en cuanto no fuesen derogados por él. 
Los dos tratados de Lisboa y Utrcch que van 
citados y se han renovado ahora, han sido, y 
especialmente el primero, la base y fundamento 
de la reconciliación y enlaces de las dos monar-
quías española y portuguesa para llegar al esta-
do en que se hallan hoy una respecto de otra; y 
por causa tan relevante fueron ambos tratados 
garantidos por los reyes de la Gran Bretaña, 
estipulándose formalmente esta garantía en el 
artículo 20 del tratado de Utrech de 13 de julio 
de 1713, celebrado entre la corona de España y 
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la de Inglaterra. Pero asi como el ya citado de 
París de 10 de febrero de 1763 suscitó por las 
espresiones de su artículo 21 y otras, algunas 
dudas y dificultades, en cuya diversa intelijen-
cia se han podido fundar muchas de las desave-
nencias ocurridas en América meridional entre 
los vasallos de ambas coronas; del propio modo 
otros artículos y espresiones de los dos tratados 
anteriores de Lisboa y d e ü t r e c h , y varios puntos 
que desde entonces quedaron pendientes y no 
se han esplicado hasta ahora, podrían producir 
en lo sucesivo iguales ó mayores disputas, ó á lo 
menos el olvido é inobservancia de lo pactado, 
originándose motivos de nuevas discordias. De-
seando , pues, sus Majestades católica y fidelísi-
ma precaver para siempre aquellos riesgos, é 
impedir sus consecuencias, han resuelto por 
medio del presente tratado, para cumplir r e l i -
jiosamenle el citado artículo l-0 del tratado pre-
liminar de 1777 , dar toda la consistencia y es-
plicacion que piden los tratados antiguos que se 
han confirmado, estableciendo asila mas íntima, 
é indisoluble union y amistad entre ambas coro-
nas , áque naturalmente las conducen la situación 
y vecindad de ellas, los antiguos y modernos 
enlaces y parentescos de sus respectivos sobe-
ranos, la identidad de orijen y el recíproco in-
terés de las dos naciones. A íin, pues, de llevar 
á efecto tan plausibles, grandes y provechosas 
ideas, el muy alto, muy poderoso y muy exce-
lente príncipe don Carlos 111, rey de España y 
de las Indias, y la muy alta, muy excelente y 
muy poderosa princesa doña María, reina de 
Portugal, de los Algarbes, etc. acordaron nom-
brar sus respectivos plenipotenciarios; es á sa-
ber, su Majestad católica el rey de España al 
excelentísimo señor don José Moñino, conde de 
Florida Blanca , caballero de la real orden de 
Carlos l ü , su consejero de estado, su primer 
secretario de csfüdo y del despacho, superin-
tendente general de correos terrestres y maríti-
mos , y de las postas y renta de estafetas en Es-
paña y las Indias; y su Majestad fidelísima la 
reina de Portugal al excelentísimo señor don 
Francisco Inocenciode, Souza Coutinho, comen-
dador en la orden de Cristo, de su consejo y su 
embajador cerca de su Majestad católica; quie-
nes enterados de las intenciones de sus respec-
tivos soberanos, después de haberse comunica-
do sus plenipotencias, y hallándolas estendidas 
en debida forma, han convenido en nombre 
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de ambos monarcas en los artículos signientes 
Artículo 1.° 
Conforme á lo pactado entre las dos coren» 
en dicho tratado renovado de 13 de febrero de 
1668, y señaladamente en sus artículos 3.», 7. 
10.° y 11.", y en mayor esplicacion de ello'S)'s¡'. 
guiendo otros tratados antiguos, á que se refie-
ren dichos ar t ículos , que se usaban eu tiempo 
del rey don Sebastian, y los celebrados entre 
España é Inglaterra en IS de noviembre de 1630 
y 33 de mayo de 1667, que también se comuni-
caron á Portugal, declaran los dos altos prínci-
pes contrayentes por sí y en nombre de sus he-
rederos y sucesores, que la paz y amistad que 
han establecido y que deberá observarse en-
tre sus respectivos subditos en toda la esten-
sionde sus vastos dominios en ambos mundos, 
haya de ser y sea conforme á la alianzay buena 
correspondencia que habia entre las dos coro-
nas en el referido tiempo de los reyes don Car-
los I y don Felipe I I de España, don Manuel j 
don Sebastian de Portugal, prestándose sus 
Majestades católica y fidelísima y sus vasallos 
los auxilios y oficios que correponden á verda-
deros y fieles aliados y amigos, de modo que los 
unos procuren el bien y utilidad de los otros, j 
aparten é impidan recíprocamente su daño j 
perjucio en cuanto supieren y entendieren. 
Articulo 2.° 
En consecuencia de lo pactado y declarado 
en el artículo antecedente y de lo demás que es-
presan los tratados antiguos que se han renova-
do y otros á que ellos se refieren, que no fuesen 
derogados por algunos posteriores, prometen 
sus Majestades católica y fidelísima 110 entrarei 
uno contra el otro , ni contra sus estados co 
cualquier parte del mundo en guerra, alianza, 
tratado ni consejo, ni dar paso por sus puertos 
y tierras, auxilios directos ó indirectos, ni sub-
sidios para ello de cualquiera clase que sean, ni 
permitir que los den sus respectivos vasallos: 
antes bien se avisaran recíprocamente cualquie-
ra cosa que supieren, entendieren ó presunne-
ren que se trata contra cualquiera de ambos so-
beranos , sus dominios, derechos y posesiones, 
ya sea fuera de sus reinos ó ya en ellos, porre 
beldes ó personas mal intencionadas y descon-
tentas de sus gloriosos gobiernos; mediando, 
negociando y auxiliándose de común acuerdo 
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fara impedir ó reparar reciprocamente el daño 
«perjuicio de cualquiera de las dos coronas, á 
¿ajo fm st comunicarán y darán ásus ministros 
«a otras cortes, como á los vireyes y goberna-
dores de sus provincias las órdenes é instruc-
«oues que tengan por conveniente formar sobre 
«sle asunto. 
Jrticulo 3.° 
Con el propio objeto de satisfacer á los erape-
¿os contraidos en los antiguos tratados, y demás 
»<iuc se refirieron aquellos y que subsisten en-
Ire las dos coronas, se han convenido sus Majes-
ades católica y fidelísima en aclarar el sentido 
j rigor de ellos; y en obligarse, como se obligan, 
i una garantía recíproca de todos sus dominios 
en Europa ó islas adyacentes, regalías, privile-
gios y derechos de que gozan actualmente en 
ellos; como también á renovar y revalidar la ga-
rantía y demás puntos establecidos en el artícu-
lo 85 del tratado de límites de 13 de enero de 
USO, el cual se copiará á continuación de este, 
entendiéndose los límites que allí se establecie-
ron con respecto á la América meridional, en 
los términos estipulados y esplicados últimamen-
te en el tratado preliminar de l . " de octubre de 
077, y siendo el tenor de dicho artículo 25 co-
mo se sigue : « Para mas plena seguridad etc. 
i r . pág. 408.) 
Articulo 4." 
Si cualquiera de los dos altos contrayentes sin 
bailarse en el caso de ser invadido en las tierras, 
posesiones y derechos que comprende la garan-
tía del artículo antecedente, entrare en guerra 
con otra potencia, únicamente estará obligado 
el que no tuviere parte en la tal guerra á guar-
dar y hacer observar en sus tierras, puertos, 
costas y mares la mas exacta y escrupulosa neu-
tralidad; reservándose para los casos de inva-
«ou ó disposiciones para ella en los dominios 
garantidos, la defensa recíproca á que estarán 
I obligados ambos soberanos en consecuencia de 
• -sus empeños que desean y prometen cumplir re-
ligiosamente , sin faltar á los tratados que sub-
sisten entre los altos contrayentes y otras poten-
cias de Europa. 
Artículo 5." 
Siguiendo el concepto de los dos artículos in-
mediatos antecedentes, aunque por el articulo 
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22 de dicho tratado de San Ildefonso de 1." de 
octubre de 1777 se pactó que en la isla y puerto 
de Santa Catalina y su costa inmediata, no se 
consentiria la entrada de escuadras ó embarca-
ciones estranjeras de guerra ó de comercio en; 
la forma que allí se contiene, así como el fin no 
fue faltar á la hospitalidad en los casos de nece-
sidad absoluta y de arribadasforzadas, evitando 
los abusos de contrabando, de hostilidad ó de 
invasion contra la potencia amiga, tampoco lo 
fue impedir á las naves españolas el tocar en 
aquel puerto, ni en la costa del Brasil , cuando 
lo necesitasen, ni dejar de darlas los auxilios y 
refrescos que corresponden á buenos amigos y 
aliados, guardando las leyes y prohibiciones del 
paisa que arribasen: lo cual han tenido por con-
veniente declarar sus Majestades católica y fide-
lísima , para que por esta declaración se entien-
da y regule todo lo estipulado en cualquiera otra 
parte sobre este punto. 
Artículo 6." 
Se observará exactamente lo estipulado en el 
artículo 18 del tratado de ütrech de 6 de febre-
ro de 1715, celebrado entre las dos coronas: y 
en mayor esplicacion de 61, y de los tratados y 
concordias antiguas del tiempo del rey don Se-
bastian, declaran los dos altos príncipes contra-
yentes , que ademas de los crímenes especifica-
dos en dichas concordias, se comprenden y.han 
de comprender en las espresiones generales de 
ellas como si individualmente se hubiesen nom-
brado, los delitos de moneda falsa, contrabandos 
de estraccion ó introducción de materias abso-
lutamente prohibidas en cualquiera de los dos 
reinos, y deserción de los cuerpos militares de 
mar ó tierra, entregándose los delincuentes y 
desertores; bien que de los castigos que se ha-
yan de imponer á estos últimos se csceptua la 
pena de muerte á que no podrá condenárseles, 
ofreciendo ambos monarcas conmutarla en otra 
que no sea capital. Para facilitar la pronta apre-
hensión y entrega de unos y otros, han resuelto 
los dos altos contrayentes se ejecute, sin exijir 
otro requisito, todas las veces que los reclamase 
el ministro ó secretario de estado de los nego-
cios estranjeros de cualquiera de las dos poten-
cias, mediante oficio que pase para ello, ya sea 
directamente, ó ya por los respectivos embaja-
dores de ambos soberanos; pero cuando sean los 
tribunales quienes soliciten la entrega de algurt 
I 
550 T B A T A H O S . 
reo se observarán las formalidades de estilo en 
las requisitorias establecidas desde el tiempo en 
que se ajustaron las mencionadas concordias. 
Finalmente, si sus Majestades católica y fidelí-
sima tuviesen por conveniente hacer en lo suce-
sivo alguna nueva esplicacion sobre los particu-
lares de que trata este artículo, especificando al-
gún otro caso determinado, ofrecen comuni-
cárselo y ponerse de acuerdo amistosamente, 
mandando se observe lo que arreglen entre sí, 
como todo lo que aquí va estipulado, para cuyo 
cumplimiento espedirán desde luego las órdenes 
conducentes. 
Arlindo 7." 
Por el artículo 17 del tratado de Utrcch ya 
referido de 6 de febrero de 1715 se capituló que 
las dos naciones española y portuguesa gozarían 
recíprocamente en sus respectivos dominios de 
Europa de todas las ventajas en el comercio, y 
de todos los privilegios, libertades y exenciones 
que se habían concedido hasta entonces, y con-
cederían en adelante á la nación mas íovorecida 
y la mas privilejiada de todas las que traficaban 
en ellos: y ademas de lo contenido en dicho ar-
tículo , para no dejar incertidumbre alguna en 
lo convenido, se pactó por otro artículo separa-
do que restableciéndose el comercio entre las 
dos naciones, y continuando en el estarlo que 
se hacia antes de la guerra que precedió al mis-
mo tratado, subsistiria así hasta que se declara-
se la conformidad en que debia correr dicho 
comercio. En consecuencia, pues, de dichos ar-
tículos, y de haberse renovado, revalidado y 
ratificado en el articulo 1." del tratado prelimi-
nar de límites todo el tratado de Utrech, se han 
prometido sus Majestades católica y fidelísima 
cumplir y observar exactamente y en forma es-
pecífica el contesto de los citados artículos 17 y 
separado, como literalmente consta de ellos. 
Articulo 8." 
Para hacer la declaración reservada en dicho 
artículo separado, de la conformidad ó del mo-
do en que debería correr el comercio entre las 
dos naciones se han convenido sus Majestades 
católica y fidelísima en que se lomen por nor-
ma los artículos 3.° y 4.° del tratado celebrado 
entre las dos coronas en 13 de febrero de 1668, 
uaranlido por la gran Bretaña, y renovado ó 
ratilicado igualnienle en el articulo I . " del tra-
tado preliminar de l ímites, en cuanto fuerc*F 
adaptables; los cuales artículos son ¡i la )eti-a 
como se sigue:— Artículo 3 . ° «Los vasallos y 
«moradores de las tierras- poseídas por uno y 
«otro r ey , tendrán toda buena corresponden c í a 
«y amistad sin mostrar sentimiento de las ofet i -
«sas y daños pasados, y podrán comunicar, e n -
«trar y frecuentar los límites de uno y airo ; y 
«usar y ejercer el comercio con toda scguriJaii 
«por tierra y por mar, eii la forma y manera 
«que se usaba en tiempo del rey don Scbas-
«tian. — Articulo 4." Los dichos vasallos y m o -
«radores de una y otra parte tendrán recipro-
«camente la misma seguridad, libertades y p r l -
«vilej ios que están concedidos á los subditos d e l 
» serenísimo reyde la Gran Bretaña por el tra— 
«tado de 23 de mayo de 1667 , y otro d « l a ñ o 
«de 1630 , en lo que no se deroga por esle, d e 
«la misma forma y manera que si lodos aque-
«llos artículos en razón del comercio é ¡ n -
« numidades tocantes á él fuesen aqui espresa— 
«mente declarados, sinescepcion de artículo 
«alguno, mudando solamente el nombre en fa— 
» vor de Portugal. Y de estos mismos priviie-
«jios usará la nación portuguesa en los reinos 
» de su Majestad católica, seguuy comoloprac-
«ticaba en tiempo del rey don Sebastian.» 
Articvlo 9." 
En consecuencia de lo pactado en el artícul» 
antecedente será común á las dos naciones es-
pañola y portuguesa todo el referido tratado d e. 
23 de mayo de 1667, celebrado con la Graa 
Bretaña, sin mas modificaciones ó csplicacio-
nes que aquellas mismas que hayan ocurrido 
entre las dos coronas de España é Inglaterra , 
reservándose á las dos naciones española y por-
tuguesa las ampliaciones que por privilejics an-
tiguos de sus respectivos monarcas selas hayan 
concedido, y hayan gozado cu el reinado del 
rey don Sebastian. 
Arliculo 10." 
Para complemento de los artículos antece-
dentes y de dichos tratados, y para que. haya 
la mayor exactitud y claridad en su ejecución, 
se reconocerán las listas y aranceles de 23 de 
octubre de 1668 y demás que se liubiescn for-
mado para el cobro de derechos de losfi'ul"5 y 
mercaderías que entrasen y saliesen de Esp^a 
para Portugal y de Portugal para España P»*-
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íis puertos de mar y tierra , y de común acuer-
dóse arreglarán, ampliarán ó niodificaráu se-
«im el tenor de dichos tratados , guardando 
proporción á las variaciones que puede haber 
(¿usado el tiempo en los nombres y precios de 
dichos frutos y mercader ías , aumento ó dismi-
nocion de sus géneros y especies y otras parti-
cularidades. 
Ã r l k u l n I I . " 
En dichas listas ó aranceles se especificarán 
lambicn las prohibiciones que deban quedar sub-
sistentes sobre introducción de algunos géneros 
j frutos de cualquiera de las dos monarquias en 
los dominios de la otra; y desde luego se lian 
convenido sus Majestades católica y fidelísima 
en que de tales prohibiciones se alzarán todas 
lasque no sean absolutamente necesarias para 
id buen gobierno interior de las mismas dos 
manarqnias, guardándose en este punto recí-
procamente ambas naciones una consideración 
igual á la que tuvieren y observaren con otras 
de las mas favorecidas; de modo que se aparte 
toda odiosidad particular, y se cumplan re l i -
¡iosamentc los artículos de dichos tratados de 
1667, 1668 y 1715 , en que asi está capitulado y 
garantido. 
Á r l k n l n 12." 
Asimismo se formará una colección de los 
[irivilejios de que han gozado las dos naciones 
en el tiempo del rey don Sebastian; y dicha co-
lección autorizada con las debidas solemnidades 
se estimará y tendrá como parte de este tratado 
al modo que lo será también y se tendrá por 
tal lista ó arancel de derechos que se ha c i -
lado en el artículo autecedcnle. 
A r lien lo Vi ." 
Deseando sus Majestades católica y fidelísima 
promover las ventajas del comercio de sus res-
pectivos subditos, las cuales pueden verificarse 
en el que recíprocamente hicieren de compra 
y venta de negros, sin ligarse á contratas y 
asientos perjudiciales, como los que en otro 
tiempo se hicieron con las compañías portugue-
sa, francesa é inglesa, las cuales fue preciso 
cortar ó anular, se han convenido los dos altos 
principes contrayentes en que para lograr aque-
llos y otros fines y compensar de algún modo 
las cesiones, restituciones y renuncias hechas 
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por la corona de Espana en el tratado prel imi-
nar de límites de 1.° de octubre de 1777 cede-
ria su Majestad fidelísima, como 'de hecho ha 
cedido y cede, por sí y en nombre de sus here-
deros y sucesores, á su Majestad católica y los 
suyos en la corona de España, la isla de Ãnno-
bon, en la costa de Africa, con todos los dere-
chos , posesiones y acciones que tiene á la mis-
ma isla, para que desde luego pertenezca á los 
dominios españoles del propio modo que hasta 
ahora ha pertenecido á los de la corona de Por-
tugal; y asimismo lodo el derecho y acción que 
tiene ó puede tener á la isla de Fernando del 
Pó en el golfo de Guinea, para que los vasallos 
de la corona de España se puedan establecer en 
ella, y negociar en los puertos y costas opues-
tas á la dicha isla , como son los puertos del rio 
Gabaon, de los Camarones, de Sanio Domin-
go de Cabo fermoso y otros de aquel distrito, 
sin que por eso se impida ó estorbe el comercio 
de los vasallos de Portugal, particularmente de 
los de las islas del Principe y de Sanio Tomé, 
que al presente van, y que en lo futuro fueren 
á negociar en dicha costa y puertos, compor-
tándose en ellos los vasallos españoles y portu-
gueses con la mas perfecta armonía , sin que 
por algún motivo ó protesto se perjudiquen ó 
estorben unos á otros. 
Arlicxdo 14." 
Todas las embarcaciones españolas, sean de 
guerra ó de comercio de dicha nación que h i -
cieren escala por las islas del Principe y de 
Santo Tomé, pertenecientes á la corona de 
Portugal, para refrescar sus tripulaciones, ó 
proveerse de víveres ú otros efectos necesarios 
serán recibidas y tratadas en las dichas islas 
como la nación mas favorecida: y lo mismo se 
practicará con las embarcaciones portuguesas 
de guerra ó de comercio que fueren á la isla 
de Annobon ó á la de Fernando del P ó , perte-
necientes á su Majestad católica. 
Articulo 15." 
Ademas de los auxilios que recíprocamente 
se habrán de dar las dos naciones española y 
portuguesa en dichas islas de Annobon y Fernan-
do del Pó , y en las de Santo Tomé y del Pr in-
cipe , se han convenido sus Majestades católica 
y fidelísima en que cu las mismas pueda haber 
entre los súbditos de ambos soberanos un tráfi-
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co y comercio franco y libre de negros; y en 
caso de traerlos la nación portuguesa á las r e -
feridas islas de Annobon y de Fernando del P ó , 
serán comprados y pagados pronta y exacta-
mente , con tal que los precios sean conven-
cionales y proporcionados á la calidad de los 
esclavos, y sin csceso á los que acostumbren 
suministrar ó suministraren otras naciones en 
iguales ventas y parajes. 
Articulo 16." 
Igualmente ofrece su Majestad católica que el 
consumo de tabaco de hoja que hiciere para 
dicho comercio en las referidas islas y costas 
inmediatas de Africa será por espacio de cua-
tro años del que producen los dominios del 
Brasil; á cuyo fin se arreglará contrata for-
mal con la persona ó personas que destina-
re la corte de Lisboa, en la que se especifi-
carán las cantidades de tabaco, precios y de-
mas circunstancias que correspondan á este 
punto : y pasados dichos cuatro años, con ma-
yor conodimiento se podrá tratar de prorogar ó 
no el contrato que desde luego se hiciese, y de 
ampliar, modificar ó aclarar sus condiciones. 
Articulo 17.° 
Pudiendo los artículos de este tratado ó a l -
guno de ellos ser adaptables á otras poten-
cias que los dos altos contrayentes tengan por 
conveniente convidar á su accesión , se reser-
van sus Majestades católica y fidelísima poner-
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se de acuerdo sobre este punto, y arreglar 
todas sus partes el modo de ejecutarlo con r e s -
pecto al interés reciproco de las dos coronas , y 
de aquella ó aquellas que hubieren de ser c o n -
vidadas ó desearen acceder. 
Articulo 18 . ° 
Ambos príncipes contrayentes cuidarán d e 
publicar en sus dominios y hacer saber á todos 
sus vasallos los pactos y obligaciones de e s t e 
tratado, encargando la mayor exactitud en s u 
observancia y ejecución, y haciendo castigar 
rigurosamente á los contraventores. 
ArtútUo 19.° 
El presente tratado se ratificará en el preciso 
término de quince dias después de firmado , ó 
antes si fuere posible. En fé de lo cual, nosotros 
los infrascritos ministros plenipotenciarios fir-
mamos de nuestro puño, en nombre de nuestros 
augustos amos, yen virtud de las plenipoten-
cias con que para ello nos autorizaron, el p r e -
sente tratado , y le hicimos sellar con los sellos 
de nuestras armas. Fecho en el real sitio d e l 
Pardo á 11 de marzo de 1778. — Et conde de 
Florida Blanca. — Don Francisco Inocencio dm 
Souza Coutinho. 
Su Majestad católica ratificó el anterior t r a -
tado por instrumento espedido en el mismo s i -
tio del Pardo el 24 de dicho mes y año, refren-
dado del secretario de estado y del despacho de 
las Indias, don José de Galvez. 
Tratado de alianza defensiva y ofensiva celebrado entre las coronas de España y Francia contra 
la de Inglaterra; firmado en Aranjuez el 12 de abril de 1779 (1). 
Habiendo empleado el rey católico lodos los 
medios que le ha sugerido su amor á la humani-
dad y á la tranquilidad general de las naciones 
para atajar el progreso de las turbaciones ocur-
ridas entre la Francia y la Inglaterra; y no ha-
biendo producido hasta ahora efecto alguno fa-
vorable los oficios de paz practicados con el 
ministerio británico; ha llegado el caso de re-
celar justamente su Majestad católica que la 
(1) Véaso la nota fina] al tiatndo do 3 de setiembre do 17S5. 
corte de Londres procura tomarse tiempo para 
llevar adelante las agresiones é insultos medita-
dos y ejecutados, no solo contra la misma Fran-
cia, sino también contra los dominios ultramari-
nos dela España y contra su pabellón, el cualha 
sido ofendido repetidas veces sin que hasta aquí 
se haya logrado satisfacción alguna, no obstante 
las muchas reconvenciones hechas al ministro 
ingles. En tales circunstancias, para el caso de 
no tener mejores efectos los esfuerzos últim's 
practicados por el rey católico con el objeto de 
i grar el beneficio de la paz , se ve su Majes-
f^ en la sensible necesidad de tomar parle en 
la guerra; á fin de precaver é impedir los gi-a-
tisiiuos daños que amenazan á todos sus ama-
fe vasallos de ambos mundos y también para 
satisfacer la amistad y empeño de esta corona, 
conforme á los tratados que entre ellas subsisten. 
Para esto han acordado sus Majestades católica 
j cristiauisima en esplicacion y exacta ejecu-
cionde dichos tratados y especialmente del ar-
ticulo 16 del pacto de familia , concertar las 
operaciones de guerra para el caso de que esta 
se Tcrifique , y las condiciones ó ventajas que 
los dos altos contratantes han de procurar ad-
quirir ó establecer en el tratado en que se pro-
porcione la paz. En consecuencia de ello sus 
Majestades católica y cristianísima han dado sus 
plenos poderes; á saber, su Majestad católica 
á don José Moñino, conde de Florida Blanca, 
caballero pensionado de la real orden de Gar-
los I I I , de su consejo de estado , y su primer 
secretario de estado y del despacho ; y su Ma-
jestad cristianísima al conde de Montmorin, su 
embajador estraordinario y plenipotenciario 
en esta corte de España: los cuales plenamente 
instruidos de las intenciones de sus respec-
tivos soberanos , habiéndose comunicado sus 
citados plenos poderes , han convenido en los 
artículos siguientes. 
Articulo i . " 
Su Majestad católica declara, que si en res-
puesta á las últimas esplicaciones y medios de 
pacificación propuestos á la corte de Londres, 
por correo extraordinario espedido en 3 de abril 
de este año, no viniere esta aceptándolos en tér-
minos que deba tener efecto desde luego dicha 
pacificación, entrará en guerra con el rey y co-
rona de Inglaterra, y hará causa común con su 
Majestad cristianísima, publicando la declara-
ción , y empezando las hostilidades en el t iem-
po y forma que han principiado ya á concertar 
ilichos soberanos; para que no se malogren y 
sean efectivas las operaciones. 
Articulo 2." 
Para el caso citado en el artículo anteceden-
le se tendrá ya prevenido el plan de opera-
c|ones, de que se ha empezado á hablar y con-
'Miir, en que puedan obrar las fuerzas de mar 
y tierra de ambas coronas con utilidad rec ípro-
n : del)l«iido de ser parte necesaria de este plan 
"na invasion en los dominios de Europa perte-
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necientes á la Gran Bretaña; para el que. se da-
r á n mutuamente los dos altos contratantes los 
auxilios que se especificarán en el mismo plano. 
Articulo 3.° 
Sus Majestades católica y cristianísima re-
nuevan la obligación del artículo 17 del yqc-
to de familiay en su consecuencia prometen no 
escuchar proposición alguna directa ó indirecta 
de la parte del enemigo común sin comunicár-
sela rec íprocamente ; y que ninguna de ambas 
Majestades firmará con dicho enemigo tratado, 
convención ó acto alguno de cualquiera natu-
raleza que pueda ser sin la noticia y pre.vio 
consentimiento de la otra. 
Artimlo 4." 
E l rey cristianísimo en exacta ejecución de 
sus empeños contraidos con los Estados-Unidos 
de la América Setentrional, ha propuesto y so-
licitado que su Majestad católica desde el dia en 
que declare la guerra á la Inglaterra reconoz-
ca la independencia soberana de dichos estados 
y que ofrezca no deponer las armas hasta que 
sea reconocida aquella independencia por el 
rey de la Gran Bre taña , haciendo este punto la 
basa esencial de todas las, negociaciones de paz 
que se puedan entablar después. E l rey católico 
ha deseado y desea complacer al cristianísimo 
su sobrino y procurar á los Estados-Unidos 
todas las ventajas á que aspiran y puedan.obte-
nerse. . . . . . . . , . 
Pero no habiendo hasta ahora celebrado con 
ellos su Majestad católica tratado alguno en 
que se arreglen sus intereses r e c í p r o c o s , se 
reserva ejecutarlo y capitular entonces todo lo 
que tenga relación á la citada independencia. 
Y desde luego promete el rey católico no ar-
reglar , concluir ni aun mediar para tratado 
ó ajuste alguno con dichos estados, ó relati-
vamente á ellos sin participarlo al rey cris-
tianísimo , y sin concertar todo lo que tenga 
conexión con el espresado punto de indepen-
dencia. 
Articulo K." 
Para el caso futuro de paz y el tratado de-
finitivo que proporcione la misma guerra, en-
tiende su Majestad cristianísima procurarse 
ó adquirir las ventajas ó utilidades siguientes. — 
1.» la revocación y abolición de todos los ar-
tículos de los tratados que quitan la libertad que 
pertenece de derecho á su Majestad cristianísi-
ma de hacer en Dunkerque los trabajos de mar 
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ó tierra que juzgue necesarios: — 2.a espul-
sion de Ips ingleses de la isla y pesca de Terra-
nova : — 3.a la libertad absoluta é indefinida del 
comercio delas Indias Orientales, y la de adqui-
r i r y fortificar en ellas los establecimientos que 
su Majestad cristianísima tenga por convenien-
te : — 4.a el recobro del Senegal y la mas en-
tera libertad del comercio sóbre l a s costas de 
Africa, fuera de los establecimientos ingle-
ses:—S.ala posesión irrevocable de la isla Do-
minica;—y 6.a la abolición ó la entera ejecu-
ción del tratado de comercio concluido en 
Utrech en 1713 entre la Francia y la Ingla-
terra. 
Articulo 6.° 
Si el rey cristianísimo consiguiere hacerse 
dueño de la isla de Terranova y asegurarse de 
su posesión, serán admitidos los subditos del 
rey católico á hacer la pesca; y ambos sobera-
nos concertarán para este efecto las ventajas, 
derechos y prerogativas de que hayan de go-
zar los referidos vasallos de su Majestad ca-
tólica. 
Articulo 7.° 
E l r èy católico por su parte entiende adqui-
r i r por medio de la guerra y del futuro tratado 
de paz las ventajas siguientes: — 1.a la restitu-
ción de Gibraltar: —2.a la posesión del r io y 
fuerte de la Mobila':1-—3.a la restitución de Pan-
zacola con toda la costa de la Florida correspon-
diente al canal de Bahama, hasta quedar fuera 
de él toda dominación estrangera: — 4.a la es-
pulsion de los ingleses de la bahía de Honduras, 
y la observancia dela prohibición pactada en el 
último tratado de París de 1763 de hacer en ella 
ni en los demás territorios españoles estable-
cimiento alguno: — 5.a la revocación del p r i -
vilegio concedido á los mismos ingleses de 
cortar el palo de tinte en la costa de Campe-
che:— y 6.a la restitución de la isla de M e -
norca. 
Ârlindo 8.° 
En el caso en que el rey católico obtenga 
prohibir á los ingleses la entrada y corte de 
palo de tinte en la costa y bahía de Campeche, 
concederá su Majestad católica este privilegio á 
los subditos de su Majestad crist ianísima, con-
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cenando las ventajas, derechos ó prerogatiT» 
de que hayan de gozar. 
Articulo 9.° 
Sus Majestades católica y cristianísima pro-
meten hacer todos sus esfuerzos para procurar-
se y adquirir todas las ventajas arriba especifi. 
cadas, y de continuarlos hasta que hayan obte-
nido el fin que se proponen: ofreciéndose nuitoa-
mente no deponer las armas ni hacer tratado 
alguno de paz, tregua ó suspension de hostili-
dades , sin que á lo menos hayan obtenido y ast-
gurado respectivamente la restitución de Gi-
braltar y la abolición de los tratados relativos 
á las fortificaciones de Dunquerque; ó en de-
fecto de este, otro cualquiera objeto de la satis-
facción del rey cristianísimo. 
Articulo 10." 
De las demás conquistas que podrán hacer 
junta ó separadamente, las dos potencias con-
tratantes dispondrán según las circunstancias 
que ocurrieren para el bien común de la alian-
za y conveniencia recíproca. 
Articulo 11." 
Los casos no previstos ni especificados en la 
presente convención se arreglarán y decidirán 
por la letra y espíritu de los tratados que sub-
sisten entre ambas monarquías, y señaladamen-
te por el del pacto de familia que de nuevo pro-
meten los dos altos contratantes observar reli-
giosamente. 
Articulo 12.° 
Las ratificaciones de la presente convención 
se espedirán y cangearán en el término de cua-
tro semanas, ó antes si fuere posible. En fé de 
lo cual, nos los infrascritos ministros plenipo-
tenciarios de su Majestad católica y de su Ma-
jestad cristianísima, en virtud de los plenos po-
deres que van arriba citados, hemos firmado 
esta convención y puesto en ella los sellos (le 
nuestras armas. En Aranjuez á 12 de abril de 
1779. — E l conde de Florida Blanca.—El con-
de de Montmorin. 
El rey de Francia firmó el instrumento de ra-
tificación de este tratado en Versalles á 28 del 
citado mes de abr i l ; y en 11 del siguiente mayo 
de dicho año de 1779 se hizo el cange con cldi-
la ratificación de su Majestad católica. 
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IVOTAS. 
(1 > Sublevadas las uolouias inglesas de la A.inérica seteatrional eu 1705, recorrieron , como todos 
« t patblos que se emancipan, una s<;rie de fases desde las sumisas representaciones hasta la rebelión 
* abierta liostilidad contra la metrópoli, sin qu« el gobierno británico, regido entonces coa vacilante 
mtaa r contrariado por una fuerte oposición en el parlamento, hubiese podido desplegar medios adecúa-
te de represión. Ineficaces los que empleó , las provincias disidentes se constituyeron en república 
ínfe-ratiTa bajo el nombre de Estados Unidos de ¿rnér ica , después de haberse declarado indepen-
é m t e t el 4 de julio de 1776. 
Creyendo oportunísima la insurrección americana para entretener y debilitar el poder marítimo de 
a Gran Bretaña, procurarou fomentarla los reyes de España y Fraucia con envios clandestinos de armas 
* diaero que pasaban como objeto de especulación de contratistas particulares. L a antipatia del mar-
fÊét de Grimaldi hacia la Iii¡¡laterra y su ciega deferencia al duque deChoisseul comprometieron necia-
acote *l (jobierno español desde un principio en una causa conlraria i sus iuteresbs políticos. No le 
«oaí í jaban estos ciertamente apoyar ideas de libertad y emancipación que pudieran propagarse un dia 
; jermiiiarou los vastos dominios que poseia él mismo en aquel continente. Cuando en 1777 reemplazó 
fiaritU Blanca ú Grimaldi en el ministerio de estado, las cosas se liallabaa harto adelantadas ya para 
fvtex retroceder del falso camino en que se habia empeñado el gabinete de Madrid. Abrumada ademas 
U fogtalerracon el peso de aquella larga y dispendiosa guerra, y enflaquecida la autoridad pública con 
ÍM disensionts internas de los partidos políticos, era muy alhagiieña, para despreciada, la ocasión 
fae ce presentaba ahora al gobierno español de alcanzar el constante objeto de sus deseos. Eran estos, 
¿acia Florida Blanca en un despacho de 13 de enero de 1778 al conde de Aranda , que se hallaba de 
«nkajidor en París, « recobrar las vergonzosas usurpaciones de Gibraltar y Menorca y arrojar del 
• teso mejicano, bahía de Honduras y costa de Campeche unos vecinos que la incomodan (d¡España) 
• infinito, n . . . . . ( i 
Bo se orea sin embargo que á este objeto, por grande y popular que fuese para España , sacrificó 
iapreaiaditadamente la corte de Madrid el reposo público, ni que llevada del cálculo de un frioegois-
mst hubiese violado por el solo interés las relaciones de paz en que se bailaba á la sazón con la Ingla. 
I e r r a . Verdad es que para hallarse preparada en todo evento, procuró poner en estado respetable sos 
Satrzit de mar y tierra, y crearse alianzas y amistades ea el esterior por medio de muchos tratados que 
« l e b r ó en esta época: pero su iuclinacion no era á la guerra y puede asegurarse fundadamente que 
cao algunas concesioues hubiera podido el gabinete británico atraerse su neutralidad y aun quizá su 
Ctrofibk ó parcial mediación en la lucha con los americanos ó en la que estalló en este mismo tiempo 
ron la Francia. 
Había procurado esta potencia, con las mas vivas gestiones, empeñar é Carlos III en el reconoci-
aieolo de la independencia americana y en que de consuno declarasen la guerra al poder británico. 
M*s propenso el conde de Aranda á los hábitos marciales de su profesión primera, que al sereno y 
reflexivo eiámen de los intereses políticos, molestaba también desde l 'arís , inculcando la utilidad de 
prestarse á aquellas miras; y el conde de Montmoriu, embajador de Luis X V I , era finalmente en 
Madnd un activo auxiliar que con mil promesas y argumentos iutentaba vencer diariamente la prudente 
eircunspeccion del gabinete español. 
Ko carecían de algún fundamento estos argumentos. Habia un partido considerable en el parlamento 
inglés que queria se declarase la independencia de las colonias, uniéndose después las fuerzas de 
« s l w s estados para vengar los oltrages que creia la Inglaterra haber recibido de los dos monarcas de 
í i casa de Borbou. Arrastrado el gobierno > > r aquella opinion titubeó un momento y llegó á enviar emi-
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sarios que trataseu secretamente con los comisionados americanos qne se hallaban en París. S i tales 
negociaciones hubiesen tenido éxi to , la situación de España y Francia no era en verdad muy iisongera, 
malogrados sus sacrificios pecuniarios, perdido el mérito de haber dado la independencia á las colonias, 
y espuestos dichos monarcas al enojo de su ofendido rival. Pero Florida Blanca calculó sagazmente qne 
una avenencia de aquel género no era compatible con el orgullo ing lés , ni conciliables las pretensiones 
de !a metrópoli con la situación política que habían alcanzado ya los colonos. Calificó pues de temor 
pueril el de la Francia y rehusó categóricamente entrar en otros compromisos que el de continuar 
prestando los subsidios clandestinos que se daban a los Estados-Unidos desde el principio de la insur-
rección. 
Entretanto la nueva república hahia dado mayor consistencia á sn nacionalidad con la famosa capi-
tulación de Saratoga, en virtud de la cual rindió sus armas el 16 de octubre de 1777 una division in-
glesa de cinco á seis mil hombres mandados por el general Burgoyne. Decidióse entonces el gobierno 
francés á reconocer publicamente la independencia americana. Hallábanse en París desde el año ante-
rior como agentes de los Estados-Unidos, S i las , Deane, Arturo Lee y el célebre doctor Benjamín 
Fraucklin, cuya capacidad, sencillez y costumbres severas le habian alraido la consideración general. 
E l 16 de diciembre les anunció el gobierno francés « que después de una larga y madura deliberación 
» sobre sus negocios y proposiciones, el rey se habia determinado á reconocer la independencia de la 
» república, y á concluir con ella un tratado de comercio y otro para una alianza de defensa eventual.» 
Firmáronse en efecto estos dos tratados el 6 de febrero de 1778; concurriendo como plenipotenciarios 
de los Estados-Unidos los tres sugetos que quedan señalados y por parte de Luis X V I Mr. Gérard, ofi-
cial primero del ministerio de negocios estrangeros. 
; Bn la transacción comercial solo hay de notable haber puesto el tráfico y condición de sus respecti-
vos subditos en el pie que estuviere ó pudiere estar el de las naciones mas favorecidas; y haber fijado 
el principio de que las mercancias en tiempo de guerra siguen la cualidad de la bandera; esto es, que 
se consideran sujetas á confisco todas las que estuvieren cargadas en buque enemigo, pero salvas y 
libres las que se hallaren á bordo de buques franceses ó americanos, aunque la propiedad de ellas fuese 
realmente del enemigo. Por el tratado de alianza defensiva obligáronse los signatarios á reunir sns ar-
mas contra la Inglaterra, si ofendida esta por las presentes estipulaciones declarase guerra á los fran-
ceses. Los aliados no las soltarían hasta dejar formalmente asegurada la independencia americana! no 
harían paz ni tregua con el enemigo comnn sin el mútuo consentimiento y se darian garantía por los 
estados que poseyesen y demás que pudieran adquirir por tratados al restablecerse la paz. 
;iEn 13 del siguiente marzo el embajador francés , marqués de Noailles , dió conocimiento oficial de 
estos tratados á la corte de Londres; añadiendo que deseosa la Francia de continuar en relaciones 
anlistbsas con el gobierno británico, esperaba que este no turbaria las de comercio que en virtnd de lo 
pactado iban á entablarse entre sus subditos y los ciudadanos de los Estados-Unidos. A un insulto 
de esta especie contestó la Inglaterra retirando inmediatamente de París á su embajador lord Stormond. 
Uonipiéronse en consecuencia las hostilidades. E l 27 de julio se empeñó ya un combate naval á la altura 
de Ouessaut entre las escuadras francesa y británica, mandada la primera por el conde de Orvillers, y 
la segunda por el almirante Keppel. üua nueva escuadra francesa , á las órdenes del conde de Estaing 
se dirigia ala América para proteger las posesiones de esta corona y obrar contra los ingleses en com-
binación con la de los Estados-Unidos. 
. Inmediatameate que estalló la guerra, el gabinete de París reclamó de España los anrilios estipula-
dos en el pacto de familia de 1761; pero Cárlos I I I sostuvo que no estaba obligado á tomar parte en una 
lucha provocada por tratados hechos sin su anuencia, y señaladamente por la notificación de ellos á la 
corte británica; paso gravísimo á cuya ejecución debiera haber precedido el acuerdo del gobierno es-
pañol. Determinó pues mantenerse neutral por entonces, continuar en el armamento y organización de 
sus fuerzas y hacer dependiente su conducta de la que observase la Inglaterra. « Ni queremos la guerra 
ni la tememos, » escribía Florida Blanca el 24 de marzo á don Francisco Escarano, encargado de nego-
cios de Espanam Londres. 
• Seriamente ofendido se hallaba el ministerio español de que no obstante sus circunspectas amonesta-
ciones hubiera procedido la Francia con tanta ligereza que sin un simple, pero anticipado aviso, se hn-
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* jwwe arrojado á publicar y notificarlos tratados en Londres. Escnsábase elgobierno francés con las dila-
íásoes que habia encontrado en Madrid en sus anteriores consultas sobre el reconocimiento de lainde-
jtwlencia americana. Pero contestando Florida Blanca á esta objecciou, decia al conde de Aranda en un 
A p a c h o también del 4 de marzo las siguientes palabras, qne muestran biensn enojo contra aquellos 
«Èsutros. n E l rey respondió cuanto bastaba sin querer entrar en réplicas ni disputas con una corte 
• -fie j a m á s se convence con razones y que contando mny friamente con el interés ó daño ageno quiere 
. fae se haga siempre lo que á ella le parezca ó acomode en la sustancia, en el modo y en el tiempo. 
« Bebe ef rey á la esperieacia de estos años , á las noticias de los tiempos pasados y à los hechos y 
. Saces que nos ha dado vuecencia gran parte de este modo de pensar. » 
Respondiendo el IQ de abril á otro despacho en que Aranda esforzaba con gran calor la idea de que 
4cfeu declararse inmediatamente la guerra á la Gran Bretaña , anadia el conde de Florida Blanca: <• sin 
rteadfjrtneá contestar los razonamientos de vuecencia, podré asegurarle haber leído al rey integramente 
ario sn despacho, en cuya consecuencia me manda decirle : que todos los inconvenientes que vuecen-
e » Mbiamente espone son menores que el dejar el rey de ser soberano y constituirse subdito de otro 
fxn las puntos esenciales de la paz y la guerra: que todas las ventajas que insinua vuecencia pndiera-
» » sac-ar de mi rompimiento, procederían en el supuesto de ayudarnos con calor nuestro aliado; lo que 
*» habiendo hecho jamás , aun cuando lo ha ofrecido, mal debiéramos esperarlo ahora que nos ha de-
Íí,ir>do friamente no importarle nada nuestros intereses y si solo la independencia de las colonias ¡ qne 
ét !*s repetidas esperiencias anteriores debemos colegir seriamos abandonados en el punto en que é 
« 1 corte le conviniese, logrados ya sus objetos, í in embargo de que de común acuerdo nos hallásemos 
««peñados eo alguna empresa ó conquista que interesare á la España esencialmente ; que ademas de 
r»íú, hasta el momento actual no ha declarado su majestad lo que hará ni lo que dejará de hacer, en 
« y » virtud no pnede argñirso todavía sobre un sistema adoptado; y por ultimo que se promete su ¡Ha-
írtfad del notorio celo y fidelidad de vuecencia conformará enteramente sus ideas y sus espresionos á 
t » limites señalados en anteriores despachos, á saber: no disgustar al gabinete francés: no ligarse en 
uda y no aprobar lo que no sea conforme con las fundadas opiniones del rey. » 
tío obstante este lenguagc, la disensión actual tenia un carácter circunscripto á las dos córtes; era 
^reptameate un disturbio de familia. Prescindiendo de la union íntima que hubo durante el reinado de 
Cirios W entre los principes de la casa de Borbou, estaba la España ahora no poco interesada en soste-
w r la alianza del francés para que unidas sus armas pudiesen recuperar un dia á Menorca y Gibraltar, 
»s»o se conseguia antes este resultado por los medios pacíficos de la negociación, Conveníale para eíío 
ç w eí fobieriio inglés no penetrase aquel gérmen de disgusto y llegase á concebir esperanzas de desunir 
•*! dos coronas. Asi es que el ministro español que con tanta severidad juzgaba al gabinete francés, se 
«presaba en términos muy distintos en el despacho que escribía el 4 de marzo al encargado de nego-
<WÍ en Londres. 
» Su Majestad le decia: no quiere acriminar la conducta de la Francia. Tal vez los rumores espar-
eiios en el parlamento y en toda la nación inglesa de que convenia reconciliarse á toda costa con las 
íobmias y hacer la guerra á la casa de Borbon habrán puesto á la Francia en la tentación, que habrá 
bífido necesidad de tomar su partido con las colonias; así como nosotros, por aquellos rumores y por 
U iamiuente mutación de ese ministerio, nos hemos visto precisados á aumentar nuestros armamentos, 
P»r mas tjue el rey haya estado siempre y subsista ahora en la firme resolncion de evitar la guerra mien-
STJS lo pueda conseguir sin faltar á la dignidad de la corona y á la defensa de sus propios subditos y 
•átreebos. 
» Pero sin acriminar ni defender á la Francia en su conducta, se cree sn Majestad en absoluta liber-
tad de arreglar la suya , una vez qne aquella potencia no ha tenido por necesario contar primero con la 
«atieia positivay aprobación del rey antes de pasar á la ejecución de unos actos de tanta consecuencia. 
K e a que no por esto entiende su Majestad quejarse, ni faltar á la amistad de la misma Francia. » 
E l gabinete de Madrid, mostrando este espirito imparcial entre los beligerantes y fundando una 
aratralidad de hecho en sus mutuas disensiones aspiraba á constituirse mediador para la paz, con 
« y o caracter se lisongeaba adquirir amistosamente del gobierno inglés la restitución de Menorca ó 
tiibraltar. Si pacíficamente no obtenía este resultado, siempre conseguia con la mediación ganar tiempo, 
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durante el cual á medida qne organizaba sirs fuerzas , se debilitaban las inglesas y quedaban incapace* 
de resistir , llegado el caso , un golpe fuerte y repentino. Pero las armas eran el último estremo á q » * 
pensaba recurrir el gabinete español; y no son justos los historiadores ingleses en suponer que p ior jda 
Blanca obraba de mala fé. Este ministro empleó dorante un año todos los medios posibles de avenen*!* 
para terminar las diferencias pendientes. Opinando como el ministro Carvajal que no es dable una i i n ¡ s ' 
tad sincera entre España é Inglaterra , mientras la lílíima retenya á Gibraltar, indicó mas de uBí yi-z. 
(ju« su restitución seria el vínculo mas sólido de las dos naciones y el medio de prevenir las calam^gdes 
de una nueva lucha. Guiado el ministerio inglés de principios políticos que no se conciben, pero que s e 
han renovado en nuestros dias, malogró esta ocasión de separar á los dos príncipes de la dinastía d e 
Borbon, prefiriendo una roca estéril á los beneficios de la alianza natural de España. 
Fiel á su sistema, el conde de Florida Blanca, luego que se rompiéronlas hostilidades entre l i l a -
glaterray Francia, no hallándose bastante representado el rey de España en Londres, trasladóá aquel la 
corte desde Lisboa al marqués de Almodôvar don Pedro Francisco Suarez de Góngora. Era el principal 
encargo del nuevo embajador preparar sagazmente las cosas de modo que el gobierno inglés reclamase 
la mediación de Carlos I I I ; mediación que el gabinete francés estaba por su parte en aceptar y sobre í o 
cual se seguia una secretísima correspondencia entre Florida Blanca y el conde de Vergennes, ministro 
de negocios estrangeros de Luis X V I . Las instrucciones que se dieron á Almodôvar el 29 de mayo ponen 
en claro las ideas de la corte de Madrid y la sagacidad del ministro español. Eran de dos clases, osten-
sibles las unas, estaba autorizado el embajador para mostrarlas á los ministros franceses á so paso por 
París; pero las otras eran tan secretas, que hasta del conde de Aranda se le mandaba reservarlas. L o s 
párrafos de la instrucción ostensible que trataban de los actuales negocios hallabánse concebidos en l o s 
términos siguientes : 
» E l rompimiento próximo ó actual de las dos cortes de París y Londres exige que os conduicais c o a 
gran circunspección. Nuestra intención y nuestros deseos se dirigen á mantener por nuestra parte l a 
paz todo el tiempo que pueda lograrse sin ofensa del real decoro ni de nuestros derechos ó de los respec-
tivos á nuestros amados vasallos. Vuestra conducta y vuestro lenguage con los ministros británicos y 
coa las demás personas que puedan allí tener influjo en los negocios, deben contribuir infinito á c u m -
plir las miras que nos hemos propuesto. 
u Bien sabeis que no hemos tenido parte directa ni indirecta en el tratado hecho por Ja Francia C O D 
los diputados de las colonias americanas insurgentes, y que tampoco se nos ha comnnicado, hasta des -
pués de resuelta y ejecutada, la declaración ó notificación de aquel tratado por la corte de Paris á 1» d e 
Londres. Este es un hecho que prueba convincentemente la indiferencia ó sea imparcialidad nuestra e n 
las desavenencias actuales ; y por consecuencia os será fácil persuadir la confianza que se debe tener e n 
nuestro modo de pensar, en nuestras esplicaciones y hechos, en nuestros consejos ó dictámenes. El d a r 
esta idea y confianza en todos los lances y ocasiones que se os presenten sin afectación, debe ser l a 
basa de vuestra conducta y negociaciones. 
» Es natural que el ministerio y nación británica, aprovechándose de la misma conducta que la F r a n -
cia ha tenido con nosotros, quieran picaros ó inflamaros con el fin de que vertais algunas especies, y 
para dividirnos ó separarnos de la amistad francesa, ó á lo menos entibiarnos en ella. Sería una afecta— 
cion muy irregular la de negar que nos ha sido muy sensible el partido que ha tomado la Francia s i a 
nuestra real noticia ó aprobación ; pero podréis hacer observar á los que os hablen de esto, que somos 
heroicamente superiores á los resentimientos de etiqueta con los principes de nuestra propia familia, y 
qne por ellos no faltaríamos al amor que les profesamos ni á nuestros empeños, si por otra parte noS-
viésemos justamente obligados á ellos. 
» Sobre este supuesto deberéis proceder / espresar, que aunque en el dia nos creemos en absoluta 
libertad de obrar según convenga, mediante la que se ha tomado la Francia; se os ocurren á vos nusmo 
en particular algunas reflexiones que pueden disculpar en mucho la conducta del gabinete francés y í o e 
por otra parte son suficientes para templar nuestro ánimo no menos que el del ministerio britãmeCi de 
forma que se alejen las calamidades de la guerra y se entable alguna negociación. 
» Es innegable que después de la rendición del general Burgoyne se habló con descaro en la* ^os 
cámaras del parlamento inglés contra la Francia y aun contra toda la casa de Borbon; qne denlto y 
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; í í wa de Ias mismas cámaras se echó la W J de que convendría reconciliarse con las colonias y al iarse 
r j a t l U s contra la misma Francia y la España) qne sobre el fundamento de estos discnrsos ofreció e l 
^aif iio inglés , milord North , presentar i las cámaras on plan de reconciliación con las colonias : q u e 
a «¿smo tiempo se hacian en los puertos de Inglaterra extraordinarios armamenlos marflimos, los c u a -
a> pareciaa necesarios para la continuación de la guerra con los insurgentes) j finalmente que s e 
ssalub» alpabellou español y al fraucós, haciéndose varias presas sin motivo justificado. 
- E n tales circunstancias, así como la España no pudo dejar de prevenirse y armarse, como lo h a 
s«&9 y continuará mientras no tenga competentes seguridades que la tranqoilizen, es en algún inodo 
¿scalpable la Francia , qne siendo mas viva y teniendo á la mano á los agentes ó diputados de las c o -
jotJS, quisiese también asegurarse por este medio para no tenerlas por enemigas cuando la metrópo l i 
-jx* hubiese hecho sus aliadas, segiin el modo de pensar de muchos miembros del parlamento j de l a . 
saüoa británica. 
» Pero sea como quiera de las disculpas de la Francia en este punto, aunque ellas deben t a m b i é n 
« • • m a r e l resentimiento inglés , procurareis persuadir que el tratado y declaración hecha por el mi— 
«aterí» de Versalles, no lia puesto de peor condición á la Inglaterra , ni en mejor estado á /as colonias i 
ia^ae conviene reflexionar bien á sangre fria para uo alucinarse ni dejarse conducir i un precipicio. 
»I-i Inglaterra tenia ya pruebas bien posilivas de que las provincias americanas no se reducirían á 
j a i reconciliación sin preceder el reconocimiento de su independencia y la libertad del comercio. E l 
i*cerotra campaña contra los colooos era sumamente difícil por los errores cometidos en las primeras 
» | o r ia falta de tropas ¡ y asi aun cuando el ministerio inglés hubiese hecho á este fin esfuerzos estraor -
Ã u r i o s , ao hubiera sacado verosimilmente de ellos otra cosa que aumentar sus excesivos gastos y e l 
¿«crédito nacional con riesgo de una ruina absoluta. Por estas razones, que son obvias , se deja cono— 
•ofjqne el paso dado por la Francia no ha puesto de peor condición ;í la Inglaterra. 
• Tampoco se han puesto las colonias en mejor estado, pues para ellas, como para la Inglaterra, l o 
í#»r que puedo suceder es que la guerra continúe , emprendiéndose otra nueva con la Francia : porque 
Minaas de las calamidades internas que causará, se lian do debilitar mas y mas unos y otros, aniqni-
attdo íu comercio y destruyendo el crédito público por falla de fondos, giro y confianza. 
• Siendo todo esto innegable, si se reflexiona sosegadamente y sin pasión, resulta de ello qno un m i -
Jealwio sábio, prudente y de prevision debe dirigir sus miras á buscar el modo de conciliar ioteresos 
l a encontrados, como pareceu los de la Francia, Inglaterra y colonias ; salvar lo qae pueda la nación 
3**ieta del naufragio padecido en esta desgraciada insurrección de las mismas colonias y salir con e l 
*ee*rf> posible para conservar el crédito nacional. 
• Direis corao pensamiento propio, que no sería difícil hallar aquellos medios de conciliación si s e 
fettean de buena f é , y qne os lisongeais de que nos prestaríamos á protegerlos, sogun lo qne habéis 
ptiiáo comprender al tiempo de vuestro paso por esta corte; bien qne afirmareis siempre no tener orden 
paotiva de hacer tales esplicaciones, y sí solo la do reduciros á protestar que deseamos sinceramente 
ttcoaservacion de la paz y evitar las funestas consecuencias de la guerra. 
» Cuando por estos medios no consigais otra cosa que ganar todo el tiempo qoe sea posible, nos 
iareis un gran servicio; cuidando ademas de avisar puntualmente y con la mayor celeridad cnanto 
corriere en la corte de Londres y en sus designios políticos y militares, tanto hacia nosotros , cuanto 
tatii U Francia, colonias americanas y demás potencias.n 
Si interesante es la instrucción ostensible que acabamos de ver, porque demuestra la profunda pene-
•^'«•¡on con que alhagando á las dos cortes rivales , procuraba el ministro español constituirse juez d e 
«** diferencias, la instrucción reservada es documento mucho mas precioso, como que en ella se refle-
j-Mton toda claridad los mas ocnltos pensamientos del gabinete de Madrid. Oespnes de recomendarse 
* Almodôvar queá su paso por Parisse abstuviese rigurosamente de tocar punto ninguno de los que a q u í 
«* te indicaban; «porque aunque el amor propio , se le deeia, padezca un poco con el recelo de que 
*^seHos qne no nos ven entrar en materia crean que es cortedad de talento ó falta de instrucción, queda 
« « y compensada esta mortificación coa las ventajas que traerá consigo la reserva y el recato , » des -
, repito, de hacérsele esta advertencia, continnaba la instrucción en los términos siguientes : 
• Del contesto de la instrucción ostensible deduciréis qne su objeto es endulzar ó suavizar cuanto s e 
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pueda sin afectación la irritación de la corte de Londres hácia la Francia ; hacer ver á la Inglaterr3 I a * 
pocas ventajas y aun los peligros de la guerra que haya emprendido ó emprendiere , y buscar opor*0" 
nidad de que en cualquier acomodo ó ajuste intervenga nuestra mediación, según las disposición^ 
habéis notado y oido, tanto de nuestra propia boca como de la de nuestros ministros. Este en efecto eS 
«1 espirita de la instrucción; pero para su ejecución conviene tengáis presentes reservadamente v a r i 3 * 
particularidades que os deben servir de gobierno. 
« E l ministerio inglés os tentará para destruir ó debilitar nuestra union con la Francia ¡ pero acb.oJa* 
de lo que sobre este punto se os previene en la instrucción ostensible, procurareis fijaros para c o n ¿ ' 
en dos máximas fundamentales y esplicaros conforme á ellas. Primera: que haremos cnanto c u p í e r e 
en nuestro arbitrio para conservar la amistad de la Inglaterra y aun para aumentarla y estrechar^3 * 
con tal que hallemos en aquella corona igual correspondencia y sinceras disposiciones para c imenisrla-
Segunda: que todo debe ser sin perjuicio de nuestra amistad con la Francia y de los vínculos qne nos 
unen con dicha potencia, en aquella parte en que justa y honestamente estuviéremos obligados. 
i. Sobre estos dos ejes deben moverse y jirar vuestras negociaciones. Para ello será convenieo l® 
insinuar al rainisterio i n g l é s , directamente ó por segunda mano, la gran fortuna que tiene de ball31, 
boy en nosotros unas disposiciones tan pacíf icas, equitativas y amigables : puesto que en e] estado 
poder marítimo en que nos hallamos, si uniésemos nuestras fuerzas á las de la Francia podria b a b e r 
llegado el caso de la ruina de la Inglaterra y de recobrar nosotros muchos derechos, deshaciendo 
también varios agravios que nos ha causado y continúa causando la corle de Londres. 
•i Estas especies se fortificarán mucho si procurais esparcir la del estado floreciente de nuestra m a -
rina y la buena economía y rég imen, tanto de este ramo como de los demás de nuestra administración; 
á cuyo fin tendréis presente que actualmente están armados cerca de cincuenta navios de linea, m t ic t o 
mayor número de fragatas y otros buques de guerra, pudiendo hacerse todavía un considerable a u -
mento de los primeros y np pequeño de los segundos. 
ii A vista de tales fuerzas mostrareis la maravilla que os causa haber sabido que el ministerio b r i t á -
nico ha hecho por segunda mano grandes ofertas de adquisiciones y restituciones á la Francia, en e l 
tiempo mismo en que la daba agrias quejas por el favor y auxilios que suministraba á las colonias , y 
que hasta ahora no haya pensado enasegurarse de la España por un medio sól idoy de reciproco i n t e r é s . 
Añadiréis quo aunque la rectitud natural de nuestro carácter y nuestra notoria honradez hayan podido 
dar causa á esta negligencia de la corte de Londres hácia la de Madrid, hay muchos accidentes q u e 
pueden variar de un instante á otro el aspecto de las cosas por cualquiera mutación sustancial q u e 
sobrevenga en una ó en otra corle ó en ambas; y entonces puede resucitarse la idea de los agravios 
que sufre la España y de la posibilidad y aun facilidad de repararlos. 
» Estos discursos pueden daros proporción para hablar alguna vez de la conducta irregular que s e 
ha tenido con nosotros en varios puntos, y actualmente en el apoyo que aquella corte dá á los estableci-
mientos de la bahía de Honduras, pais de Mosquitos y otros de aquella parte de la América. Asiinisnuj 
podeis sondear y descubrir por este camino qué es lo que la Inglaterra haría por nosotros y con fjaé 
firtneia y seguridad sería , á trueque de asegurarse de nuestra indiferencia y aun de conseguir q u e 
ayudásemos a sacarla con decoro por medio de una vigorosa mediación de su inminente y peligrosa 
guerra con la Francia y sus colonias. 
M A este fin conviene deciros, que uno de los diputados americanos residentes en París, llamado A r -
thur lee , ha solicitado y desea con ansia venir á Madrid para tratar sus negocios, lo que hasta ahora h e -
mos resistido por nuestra honradez y delicadeza de sentimientos, no hallando este paso conforme c o n 
las protestas amigables hechas á la Inglaterra. Si la corte de Londres hallase útil nuestra mediación, a u n 
paralas colonias, podríamos con su acuerdo reservado hacer venir á dicho diputado y por su canal s e 
hallaría tal vez algua medio de conciliar los intereses de todos en las actuales criticas circunstancias. 
n Es natural que los americanos insistan en no reconciliarse con la metrópoli sin obtener la ¡"de -
pendencia y lalibertad de su navegaciony comercio. Si antes de conseguir las ventajas que han logrado 
desde la derrota del general Bnrgoyne no quisieron jamás oir proposición sin aquellas dos circunstan-
cias , no es posible que ahora, teniendo ademas el apoyo de la Francia, quieran escachar pacto alguno 
contra la independencia y libertad. 
1 
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„ flo habiendo por otra parte fuerzas suficientes para reducir á las colonias, sería preciso recurrir 
j jl̂ un otro medio. Por ejemplo, como pensamiento propio podrías proponer, en defecto de otro re-
«rso 5ue 'as provincias americanas formasen otras tantas repúblicas bajo la soberanía feudal 6 la 
protección de la misma Inglaterra , á imitación del [¡efe del imperio germánico ; arreglándose y concer-
(jadose los derechos de esta protección ó soberanía de modo que apartasen el temor y aun la sospeclia 
Jetuda violencia y opresión. Estos pactos podrían ser garantidos por la España y aun por la Francia ,y 
resaltaria de aquí que todos quedasen en cuanto permite el estado de las cosas con la posible satisfac-
ción J seguridad, á saber: la Inglaterra conservaría el honroso título de protectriz de sus colonias, con 
|JSprerogativasanexas á é l , que se pudiesen obtener: las mismas colonias lograrían su independencia 
7libertad en todo lo sustancial, asegurándola con la garantía de dos potencias respetables , y la 
Espana y la Francia evitarían una guerra y consolidarían la duración de la paz. 
n Sea como quiera de este pensamiento, que solo se propone por un ejemplo sin esclusion de otros 
i qaepnedan parecer mejores, no os valdréis de él hasta que se os avise de aquí que tenga una propor-
i cion muy probable de buen efecto y de que no se haya de divulgar. Para comunicar estas y otras espe-
cies, procurareis primero ganar la coalianza de los ministros británicos y especialmente de aquellos que 
tengan el mayer crédito. E l encargado de negocios, don Francisco Escarano y el ministro de Nápoles , 
conde de Pignateli, son dos conductos que pueden servir mucho, así para instruiros, como para reco-
«tr y hacer pasar las especies. Escarano con particularidad debe tener vuestra confianza , y como se ha 
de retirar después que haya pasado un cierto tiempo, podría ser conductor de cualquiera negociación 
litilqnese entablase y llegase á estado de poderse madurar y concluir. 
i. Los ministros ingleses saben ya que lleváis instrucciones amplias , y este antecedente os facilitará 
major franqueza y abertura de parte de ellos. Debéis tratarlos con todo el aire posible de cordialidad, 
i pero sin fiaros mucho, especialmente si hubieren entrado ò entraren otros nuevos del partido que llaman 
de la oposición , 
» Escarano os enterará de las diferentes reclamaciones y oficios que tenemos hechos sobre 
Tirios agravios recibidos de la nación inglesa y procurareis no hacer uso de ello para agriar, sino solo 
para ponderar nuestra escesiva tolerancia, manifestar el riesgo de abusar demasiado de esta y para 
Hear todo el partido que se pudiere por via de negociación, de amistad y de confianza.» 
El marqués de Almodôvar llegó á Londres en julio de este año. Siguiendo el espíritu de sus instruc-
ciones pudo sin gran trabajo alcanzar del gabinete británico que aceptase la mediación d é l a corte de 
Madrid, como lo habia hecho ya el de Versalles. Sin embargo, como cada uno de los gobiernos contênr 
I dientes rehusaba abrir el primero la negoc iac ión , respetando Florida Blanca este sentimiento de deücít-
deja los invitó á remitir á Madrid sus respectivas pretensiones para que discutidas aqui con latitud y 
ánimo imparcial, pudiese redactarse después un tratado definitivo de paz. Presentó el gobierno inglés, 
como medio de restablecer su amistad con la Francia, la única demanda de que esta potencia se abstu-
tiesededar auxilios á los insurgentes americanos, y considerándolos como individuos de una misma 
familia, se permitiese á la metrópoli entenderse directamente con ellos sin intervención estraña. Pero 
precisamente el gobierno francés exigió como preliminar, que el británico declarase desde luego la in-
dependencia de ¡as colonias y retirase de ellas sus fuerzas de tierra y mar; hecho lo cual , se reservaba 
entraren discusión deotros puntos peculiares á las coronas de Inglaterra y Francia. 
En tan opuestas pretensiones dificil era de encontrar medio de satisfacer á los dos gobiernos. E s -
forzóse en vano el de Madrid durante algunos meses por conseguirlo. Al fin presentó á la corte de Lon-
dres como ultimatum nn proyecto de pacificación que reposaba sobre tres bases. I . " Una tregua de 
«inte y cinco años entre la Inglaterra y sus colonias, en cuyo tiempo se negociaria la paz definitiva y 
toucordarian las pretensiones de los gobiernos británico y francés. 1." Una tregua con la Francia , com-
prendiendo en ella á las colonias; y 3.* una tregua indefinida con las colonias y la Francia. E n este 
intimo caso, se reuniría en Madrid un congreso de plenipotenciarios de las tres potencias , entrando 
'demás España como mediadora. Hasta tanto que se ajustase en él la paz definitiva, la Inglaterra reco-
"oceria como independientes de hecho á los Estados-Unidos de América y retirarla de aquel territorio 
,0das ó una gran parte de sus fuerzas. 
Durante el tiempo empleado en estas negociaciones, convencido el ministerio español de que la In-
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glaterra rehusaría entrar en las transacciones que se la proponían, continuaba aprestándose par» ^ 
guerra, decidido como se hallaba ya á unir sus armas á las de Francia para-abatir el poder brilánito 
Sin embargo Carlos 111 conservó hasta el último momento el deseo y la esperanza de evitar i Sm ^ 
blos esta calamidad. Toda la correspondencia oficial de fines de 1778, y aun la particular y sumameefe 
reservada entre Florida Blanca y el conde de Vergennes, prueban que el gobierno español anhela!» qae 
el británico se aviniese á términos conciliatorios; y este deseo tuvo un influjo nada provechoso áh 
España en la guerra que se declaró en el siguiente año; pues queriendo todavia Carlos III dilatar d 
rompimiento se opuso á que, según el dictamen de aquel ministro, se abriesen las hostilidades eo d 
mes de abril: con lo cual no hubiera tenido éxito tan desgraciado la espedicion galo-hispana que mu 
tarde se intentó contra la Inglaterra. 
Pero este deseo de paz no impedia, como queda dicho, que la España activase eficazmente susaprt»-
tos militares, y tomase juntamente con la Francia las medidas necesarias para el caso eventualdeh 
guerra. Determinaron en los meses de octubre y noviembre que esta diese principio por medio de « 
golpe decisivo contra Portsmouth, Wight, radas de Spithead y Santa Helena; porque, seguu den 
Florida Blanca áVergennes en carta de 13 de enero de 1779, <• L a Inglaterra, pomo Cartago, debe ter 
>. castigada en su propia casa, si se ha de conseguir ó sacar algún fruto de un rompimiento!» y enta-
ees fue cuando se negoció también con el mayor secreto, sin que participasen de él mas que aquello! 
dos ministros y el conde de Montmorin la convención de alianza ofensiva contra la Inglaterra, qM * 
firmó en A.ranjuez el 12 de abril de 1779, y que da margen á la presente nota. 
Aunque con templadas razones se negó el gobierno inglés á convenir en el proyecto de arreglo pt 
como ultimatum le habia dirigido la corte de Madrid. Irritada esta, tanto con la negativa como CM 
las noticias que recibió de que.aquel gobierno, mientras aquí se empleaban oficios amistesoi pan 
la paz, habia dispuesto una invasion en las islas Filipinas y otra por el rio San, Juan basta el j m 
lago de Nicaragua, con el fin de arruinar los establecimientos españoles ; le anunció que retiraba m 
mediación , y el 28 de mayo se dió orden al marqués de Almodôvar para pedir sus pasaportes, M-
tregando antes al ministro de «stadp lord Weymouth una .declaración concebida en los ténmau 
siguientes : 
« Todo el mundo ha visto la generosa imparcialidad del rey en las discordias de la corte de Londni 
con sus colonias americanas y con la Francia. Ademas, enterado su Majestad de que se deseaba n 
poderosa mediación la ofreció liberalmente y le fue aceptada por las potencias beligerantes, habiafc 
pasado á los puertos de España con solo este fin una embarcación de guerra de parte de su MajesUi 
británica. Ha empleado el rey los mas vigorosos y eficaces oficios para reducirlas á un acomodamieiil» 
recíprocamente honroso en las actuales desavenencias, proponiendo temperamentos prudentes qoe alli-
nasenlas dificultades y evitasen las calamidades de la guerra. Por mas que las proposiciones de su Ma-
jestad , y particularmente las de su ultimatum, hayan sido análogas y tan templadas como las que *> 
otro tiempo dió á entender la misma corte de Londres juzgaba proporcionadas para un ajuste, bao sids 
ahora rechazadas de un modo que prueba bien el poco deseo que hay en el gabinete británico de dar i 
Europa la paz y de conservar la amistad del rey. E n efecto, la conducta que ha esperimentadosi) Jl«-
jestad de parte de aquel gabinete en todo el curso de la negociación ha sido dilatarla con pretestos J !*> 
puestas nada concluyenles por mas de ocho meses de tiempo; continuándose-en estos intervalos 1* 
insultos contra el pabellón ó bandera española y la violación de los territorios del rey hasta irnos térmi-
nos increiblas; de modo que se han hecho presas; se han reconocido y robado bajeles; se ha beeb« 
fuego sobre muchos que tuvieron la precision de defenderse ; se han abierto y despedazado los «6'*"* 
y pliegos de la corte en los mismos paquebotes correos de su Majestad; se ha amenajtado i l"5 doau»* 
de su corona en América , llegando hasta el horror de conspirar á las naciones de Indias llamadas Cbat-
cas, Cheraquies y Chicachas contra los inocentes vecinos de la Luisiana, los cuales ñabrian sido rit-
mas del furor de aquellos bárbaros , si los mismos Chatcas no se hubiesen arrepentido y descutó»'» 
toda la trama de la seducción inglesa; se ha usurpado la soberanía de su Majestad en la proviM'1 * 
Darien y costa de San Blas , concediendo el .gobernador de la Jamaica la patente de capitán general 
aquellos parages á un indio rebelde; y finalmente se ha violado, con actos de hostilidad y otioi 
contra españoles , aprisionándolos y apoderándose de sus casas en el territorio de la bahía de H»* 
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^ a s . después de nó baber cumplido hasta ahora la corle de Londres en aquellos sitios el articulo 16 
get aitimo tratado de París. 
• Se bao dado á nombre del rey quejas repetidas por tantos, tan graves y tau recientes a^ravios^ 
>s*ÍBdose á los ministros británicos , asi en Londres mismo como desde Madrid, memorias circunstan-
- j i i s ; y aunque las respuestas han sido amistosas , no ha logrado hasta ahora su Majestad otra Síitis-
j t x » » qae la de ver repetirse los insultos, los cuales se acercan ya á ciento en estos últimos tiempos. 
• Precediendo el rey coa la franqueza y sinceridad de corazón que distinguen su real carácter, do-
¡jro formalmente á la corte de Londres, desde sus desavenencias coa la. Francia, que la conducta de 
i Sajiaterra seria la regla de laque hubiese de tener la España. 
. l^natmeate declaró su Majestad á la citada corte que al propio tiempo de ajustarse las diferencias 
;mm U de París sería absolutamente necesario concordar las que se habían movido ó podrían ino-
,-ciit coa U España. Y en el plano de mediación dirigido al infrascrito embajador en 28 de setiembre 
ia» u b próximo pasado, y entregado por él á principios de octubre al ministro británico, (como 
Jk*íU loego te hizò en Madrid dando copia al lord dranthan), anunció su Majestad en términos posi-
¿ « » a tas potencias beligerantes la necesidad en que se veia de tomar su partido en el caso de no 
^panr ni efectuarse con sinceridad la negociación á vista de los insultos que esperimentabau sus va-
«¿flos, dumiaios y derechos. 
« ?io habiendo pues cesado los agravios de parte de la corte de Londres, ni viéndose propensión 
íííjuaj en ella de repararlos i ha resuelto el rey y mandado ú su embajador declarar, que la dignidad de 
*» corana , la protección que debe á sus vasallos , y su personal decoro no permiten ya que por mas 
je-MfD se continúen los insultos, ni dejen de satisfacerse los recibidos ; y que en esto concepto , á pesar 
m Us disposiciones pacificas de su Majestad, y aun de la particular propeosiou que hateuido y mostrado 
*í cultivar su amistad, se vé en la sensible necesidad de emplear todos los medios que le ha confiado el 
AMpeteote para hacerse la justicia que no ha obtenido, aunque por tantos caminos la lia solicitado, 
¿ao&ade su itlajestad en la misma justicia de su causa, espera que no le serán imputadas delante de 
i u a sitie los hombres las consecuencias de esta resolución; y que las demás naciones formarán de ella 
«i 4d»do concepto, comparándola con la conducta que ba esperimentado la misma de parte del minis-
¡con británico. Londres, etc. 
Hecha esta declaración , la España unió sus armas á las francesas contra la Gran lire taña, siguiéu-
*#*« inmediatamente la guerra de que se habla en la nota final de los preliminares de 20 de enero 
i» I U I , 
'.Mcenio entr» España y Genova para la reciproca estrudicion de reos y desertores; firmado 
en Génova el 5 de junio de 1779. 
babieatlo la república de Génova pedido á su 
V«jftUd católica la restitución de toda suerte 
*•* reos de cualesquiera delitos cometidos en 
*** territorios que se refugiasen á embarca-
:-«a»<s de bandera española existentes en los 
'"•erioí del Giaovesado, y habiéndolo así acor-
**áo sn Majestad con tal que la república por 
parte practique igual restitución de toda 
"V-fte de reos de cualesquiera delitos cometi-
^ e n estados de su Majestad que se acogiesen 
á embarcaciones de bandera ginovesa existen-
tes en los puertos de España y deniíts dominios 
de la monarquía, los infrascritos ministro ple-
nipotenciario de su Majestad, y secretario de 
estado de la república, respectivamente autori-
zados á concertar y convenir semejante recí-
proca restitución de reos, liemos concertado y 
convenido los artículos siguientes: 
Articulo \ . ' 
Los cónsules ó vice-cónsules de España, y 
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donde no lo» hubiere los mismos capitanes ó 
patrones de las embarcaciones de bandera es-
pañola existente en los puertos, playas ó senos 
marítimos del Ginovesado deberán hacer en-
tregar al primer requirimiento del gobierno de 
la república ó jurisdiecntes de ella todos y cua-
lesquiera reos de cualesquiera delitos en cua-
lesquiera tiempo cometidos en los territorios 
dal Ginovesado, que se hubiesen refugiado á 
dichas embarcaciones: bien entendido que no 
so hayan de acercar á ellas esbirros de suerte 
alguna; sí solamente soldados, ó donde no los 
hubiese milicias del Ginovesado; á los cuales 
soldados ó milicias será permitido el ingreso en 
las embarcaciones de bandera española, pero 
siempre con el preventivo consentimiento de 
los cónsules ó v ice-cónsules , y donde no los 
hubiere, de los mismos capitanes ó patrones de 
tales embarcaciones. 
Articulo 2." 
Dichos cónsules ó vice-cónsules , y en falta 
de estos los mismos capitanes ó patrones de las 
embarcacioneis de batidera española deberán 
hacer entregar, ó sea restituir á la república 
los desertores de ella, y cuando no tuviesen 
mas delito que la simple deserc ión, bien que 
hubiesen desertado con armas y vestuario , de-
berán ser exentos de castigo: pero si hubiesen 
cometido algún otro delito mas de la deserción, 
serán entregados como reos y como tales que-
darán sujetos á castigo; que no podrá esten-
derse á la deserción, pues acerca de ella siem-
pre deberán ser exentos de castigo no solamen-
te los soldados, sino asimismo los buenavoyas, 
forzados ó esclavos que desertasen de las gale-
ras de la república. 
Articulo 3." 
Restiluyéndose los desertores se restituirán 
asimismo las armas y vestuario con que hubie-
sen desertado, y tratándose de reos de latroci-
nio se restituirá cuanto se les hallase haberse 
llevado á bordo de las embarcaciones de ban-
dera española. 
Articulo 4 .° 
Todo lo dicho y espresado en los tres prece-
dentes artículos á este se ha de practicar igual-
mente por parte de las embarcaciones de ban-
dera ginovesa existentes en los puertos, playas 
AJIOS. 
ó senos marítimos de Espafta y demás dominios 
de su Majestad católica, de suerte que sea per-
fectamente recíproco sin la menor disparidad 
Articulo 5.° 
El cónsul general de España en Genova de-
berá instruir de esta convención á sus TÍCC 
cónsules en las dos riberas de Levante y Po. 
niente, disponiendo también que se notifiijne a 
los capitanes y patrones de las embarcaciones 
de bandera española que abordasen á los puer-
tos del Ginovesado ; y lo mismo se deberá prac-
ticar por parte de la república en los puertos dt 
España y demás dominios de su Majestad con 
los cónsules ó vice-cónsules, capitanes j pj. 
trones ginoveses, de suerte que la providencú 
sea perfectamente recíproca. 
Articulo G." 
Queriendo la superior equidad de su Maj«. 
tad católica se estienda este convenio á la mu-
tua entrega de los reos de delitos capitales, cuj-
íes son ladrones de hurtos graves y asesinos que 
se refugiasen á embarcaciones de guerra tanto 
de su Majestad cuanto de la república, deberán 
entenderlo así los comandantes de dichas em-
barcaciones; á quienes se pasará por la repn-
blica el correspondiente oficio siempre que« 
reclame algún reo; sin que se necesite otra se-
guridad de que el delincuente no existe abordo, 
que afirmarlo así el propio comandante como 
oficial del rey y hombre de honor; y ocurrien-
do hacer alguna advertencia en el asunto á los 
comandantes de las embarcaciones de guerra 
de su Majestad cuando llegasen al puerto de 
Genova, deberá ejecutar esto el ministro de su 
Majestad cerca de la república, y no el cónsul 
como á los capitanes y patrones de las embar-
caciones mercantiles. 
Tocante á desertores, buenavoyas y esclavot, 
deberán restituirse á la república y reciproca-
mente á las embarcaciones de guerra de su Ma-
jestad toda suerte de desertores, á saber: sol-
dados marineros y cualesquiera otros ¡rnli"-
duos de dichas embarcaciones que se huyesen 
á tierra de la república y en ella se manifesto-
sen, ó estando escondidos viniesen á ser descu-
biertos. 
Y la ejecución de lo fijado y convenido en es-
tos artículos deberá empezar después deunm», 
á contar desde el dia en que sean respMlt"-
CARLOS 
yxntc firmados. Esta convención lia sido pre-
íMitiramenle aprobada por su Majestad católica 
% por la serenísima república de Génova; en 
ürtiui Je lo cual y para (jiie tenga la debida 
í wrza y vigor, los enunciados ministro pleni-
potenciario y secretario de estado la firmamos 
rloble y sellamos con los sellos de nuestras ar-
SMS. En Genova el 5 de junio de 1779. — Don 
Jam Cornejo. — Pablo Agustin Borelli. 
A R T I C U L O S E P A l U n O . 
El buen efecto que su Majestad católica y la 
«rcaisima república de Genova se lian propues-
to recabar de la convención que á pedimento 
(kdiclia república se estableció el 5 de junio 
de 1779 pora la reciproca restitución de toda 
vierte de reos de cualesquiera delitos cometi-
dos en los propios territorios que se acogiesen 
a embarcaciones de la una y Ja otra bandera 
íi islentes en los respectivos puertos ó doini-
nios, l ia dado lugar á que consiguientemente, 
inlicrctulo á tal convención, se baya concertado 
j roiivt-nido asimismo entre su Majestad y la 
república serenisima la recíproca eiilrefia de 
tos respectivos súbditos nacionales que se ba-
ilasen cu los dominios de una y olm soberani-
dad, y esto á la simple demanda que se haga. 
Por lamo, á fin de que tenga igual fuerza y v i -
gor y pueda ser parte de la ya indicada con-
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vención, lian sido autorizados por su Mfyestad 
católica el caballero don Juan Cornejo , su mi-
nistro plenipotenciario y enviado estraordina-
rio cerca de la serenisima república de Géuova; 
y en calidad de ministro plenipotenciario de 
dicha serenísima república su secretario de es-
tado don Pablo Agustin Borelli, para concertar 
y convenir, conforme han concertado y conve-
nido , el siguiente articulo. 
A cualquiera simple demanda de su Majestad 
católica, promete y se obliga la república de 
Genova á prender y entregar ¡i libre disposición 
de su Majestad cualquiera su subdito nacional 
que se hallase en cualquiera parte del estado y 
dominio ginovés; y por un efecto de reciproci-
dad , su Majestad católica promete y oblígase á 
mandar prender y hacer entregar á la simple 
demanda de la república de (¡énova cualquiera 
su subdito nacional que se hallase en cualquiera 
parte de los estados y dominios de su Majestad. 
Este articulo ha sido previamente aprobado 
de su Majestad católica y de la serenísima repú-
blica de Génova ; en virtud de lo cual, y á fin 
que tenga la debida fuerza y vigor como parte 
de la mencionada convención de 5 de junio 
de 177'.), nos los enunciados ministros plenipo-
tenciarios le firmamos duplicado , y le sellamos 
con el sello de mieslrns armas. En Génova el 
Ode marzo de 1782.— Don Juan Cornejo.— 
Pablo Aguslin Borelli. 
Convenio ele amislad y comercio enlre el rey de España y d emperador de marruecos, firmado 
en Arunjiiez á 30 de muyo úe 1780. 
Habiendo pasado á Madrid el Excmo. señor 
iloliamet Ben~0toman con el carácter de em-
bajador y ministro plenipotenciario del rey de 
Marruecos cerca de su Majestad . presentó una 
instrucción firmada de su soberano que conte-
nia los puntos que debía tratar con este minis-
terio. En su consecuencia mandó el rey al con-
de de Ftoridablanca contestase en su real nom-
bre á las proposiciones del embajador, y que 
acordados con él todos los puntos estendiese 
una respuesta , la cual con la instrucción de este 
formaria un convenio entre las cortes de Ma-
drid y Marruecos que estrechase iiiayormente 
y afianzase la amistad entre los dos monarcas 
con beneficio reciproco de sus vasallos y ven-
tajas de su comercio. Ha llegado el caso de es-
tenderse dicha respuesta, la que ademas de sa-
tisfacer á los puntos de instniccion, incluye otros 
á algunos de los cuales se han hecho varias adi-
ciones; y habiéndose conformado en un todo 
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dicho embajador se ha efectuado el convenio 
entre las dos cortes, y es como sigue: 
CONVENIO 
firmado entre el Excmo. señor don Jóse de Mo-
ñino, conde de Florida Blanca , caballero pen-
sionado de la real orden de Garlos I I I , conse-
jero de estado de su Majestad, primer secreta-
rio de estado y del despacho y superintenden-
te general de correos terrestres y marítimos, 
de las postas y rentas de estafetas en España y 
las Indias, y de los caminos del reino: y el ex-
celentisimo señor Mohamet Ben-Oloman, em-
bajador y ministro plenipotenciario del rey de 
Marruecos, en virtud de las órdenes de sus 
respectivos soberanos. 
E n nombre de Dios Todopoderoso. — Firmado 
de su Majestad el rey de Marruecos. Ins-
trucción para su embajador. 
I.0 
Oue cuando supieron los ingleses que vues-
tra Majestad les declaraba la guerra enviaron 
á decirnos que querían enviar seis ú ocho na-
vios para navegar con nuestra bandera y llevar 
provisiones de nuestros puertos á la plaza de 
Gibraltar; y conociendo su mala intención y 
engaño, y que con esto querían que sitiada d i -
cha plaza, pudiesen entrar los citados navios 
en el puerto de Gibraltar sin que vuestra Ma-
jestadles hiciese obstáculo por nuestro respeto, 
con las provisiones que necesitan, les hemos 
respondido que no necesitábamos de sus navios, 
ni consentimos en lo que piden. A l presente de-
seamos que vuestra Majestad nos envie tres ó 
cuatro navios bien fuertes que carguen mil y 
quinientos quintales, y que estos pasen á nues-
tros dominios para cargar trigos y otros efec-
tos de provisiones, y que los conduzcan desde 
los puertos donde los hay con abundancia adon-
de no los hay; y que dichos navios tengan su 
capitán, su segundo, su piloto y contramaes-
tre, y nosotros pondremos los marineros y les 
pagaremos su flete secretamente para que sé co-
nozca el favor que nos hace vuestra Majestad 
sin interés alguno, y solo por la recíproca amis-
tadque nos profesamos. 
Respuesta de su Majestad católica-
Que su Majestad enviará al rey de Marruecos 
los navios que pide; pero que los marineros 
rán españoles para que no haya discordias Z 
tre ellos y los marroquíes. 
2.° 
Los comerciantes de Tetuan, nuestros tasa-
l los , que antes acostumbraban comerciar en la 
plaza de Gibraltar con pieles y otros efectos, 
observaron que las embarcaciones inglesas lle-
vaban de Gibraltar estas pieles y efectos á Bar-
celona y que con ellos hacian muchas ganan-
cias; y como ha cesado dicho comercio de Gi-
braltar nos pidieron de comerciar en Barcelo-
na, y buscar compañeros con los cuales hagan 
compañía en dicho comercio para tener una 
misma correspondencia en estas mercaderías; 
y los mismos navios arriba dichos en descar-
gando en Tetuan las provisiones, los carga-
rán los mercaderes de efectos del pais, y 
los remit irán á Barcelona t de donde carga-
rán seda y otros efectos. Estos negociantes 
vasallos de vuestra Majestad podrán estar se-
guros en sus intereses bajo nuestra real pa-
labra. 
Resp. Que los citados navios puedan pasar 
á Barcelona para el comercio con toda libertad; 
pagando allí los derechos que se habrán fijado 
y establecido. 
3.° 
Que los comerciantes de Fez, que por lo re-
gular comercian en Oriente, llevan consigo 
moneda de plata para su comercio, cambiándo-
la por oro, porque en aquellas partes pierden 
con la plata. Con este motivo nos han suplicado 
les permitamos que envión dos comerciantes al 
año á Cadiz para cambiar la plata por oro; y 
que puedan comprar la grana cochinilla se-
gún el precio corriente; porqué este género se 
desea y tiene en Fez .mucha salida, de suerte 
que el que vende dicha grana si quiere recibir 
por ella lã moneda española se le dará, y si 
quiere en cambio pieles ó cera también se le 
dará. 
Resp. Que puedan estos comerciantes venir 
á Cadiz para comprar la granay demás géneros 
españoles al precio corriente. Y en cuanto al 
cambio de la plata por oro, siempre que abun-
de este metal, porque ahora es muy escaso, se 
permitirá pagando por su estraccion y porla 
de los demás géneros los derechos que paga en 
] tipafla la nación mas favorecida; y se admi-
l iXtn h moneda española y eferlos que tra-
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parar sus navios pagando los gastos que hicie-
ren y efectos que compraren. 
4.' 
Hemos recibido la carta de vuestra Majestad 
T enterado de su contenido con gran cora-
(íbeeoeia : viendo la traducción elegante de 
sa intérprete hemos quedado en duda si este 
« mahometano ó cristiano. Si es mahometano 
liíbia empezar la carta de este modo: « Alaban-
JJ 3 Dios solo y á nunsiro señor Mahomet, apos-
UÀ de Dios, último profeta. » Y si es cristiano 
áebia haber empezado asi: « Alabanza a Dios, 
ria paz á iN'iiestro Señor Jesucristo, hijo de 
Maria apóstol y palabra de Dios. » Y no habicn-
ilolo hecho dicho intérprete hemos dudado de 
«n religion. 
fíesp. El traductor es cristiano y se arregló 
i l estilo que aqui se observa , dando á Dios la 
ilabanza en nuestras oraciones con que nos pre-
paramos para todas las obras que hacemos. 
O/roi puntos que comprende ta respuesta de su 
Ulajestad. 
1. " 
Que ¡os mercaderes españoles que llegaren á 
los puertos del rey tic Marruecos, como Te-
taan, TanRer, Larrache, Salí, Mogador y otros 
*ean bien tratados y recibidos, y estén segu-
ros de sus vidas y bienes. 
2. " 
0ue los comerciantes españoles de lo que es-
traigan de los dominios del rey de Marruecos 
deban pagar los derechos correspondientes se-
jnin las órdenes de aquel soberano, y que estas 
derechos sean fijos y ciertos sin adición; y que 
estos mismos españoles se deban distinguir de 
las dornas naciones. 
Adición. 
Lo mismo, y no mas hará el rey de España 
en sus dominios con los comerciantes raarro-
qaies. 
3. " 
Que los vasallos del rey de Marruecos po-
drán venir á comerciar á los puertos de A l i -
cante, Málaga, Barcelona y Cadiz, y así en 
<-llos como en los demás de estos reinos serán 
bien tratados y bien recibidos, y se Ies fran-
queará lo que necesiten de víveres, y para re-
Quc los navios de su Majestad y los del r ey 
de Marruecos tengan alguna señal entre si para 
que se conozcan, no se equivoquen con los a r -
gelinos ú otra potencia euemiga, y se eviten 
desórdenes. 
5.° 
QucMMi caso que Gibraltar pertenezca en a l -
gún tiempo á su M;ucstad¿cl rey de Marruecos 
considerará esta plaza como las domas de los 
dominios de España, llevándose á ella de los de 
su Majestad marroquí todo lo que necesitare, 
del mismo modo que el rey hará con Tanger y 
otros puertos del mismo soberano , protegién-
dola y ayudándola en sus urgencias en caso de 
algún insulto ó guerra con los enemigos. 
Adición. 
Lo mismo hará reciprocamente el rey de Es-
paña con el de Marruecos: y nsí debe enten-
derse este articulo 5.° 
G." 
Que si su Majestad destinare algunas perso-
nas que tomen en arrendamiento los derechos 
de estraccion de comestibles por los puertos d e 
Larrache, Tetuan y Tanger, se les concederán 
por los precios justos que hubiera de pagar 
cualquiera otro arrendador. 
1." 
Que no se pueda obligar á los súbditos de s u 
Majestad que residan en los dominios de M a r -
ruecos á que hospeden ni mantengan á nadie e n 
sus casas. 
8. " 
Que cuando los súbditos de su Majestad r e s i -
dentes en los dominios de Marruecos alquilasen 
casas por precio y tiempo determinados, no so 
les pueda aumentar el alquiler ni desalojarlos 
hasta cumplido el tiempo, con tal que paguen e l 
alquiler convenido. 
9. " 
One si alguno de los cónsules , vice-cónsu-
les ó comerciantes españoles quieren fabricar 
para sí alguna casa en los dominios del rey d o 
Marruecos, puedan hacerlo; y en caso de q u e -
rer venderla ó alquilarla no se les ponga e m b a -
razo alguno. 
10. " 
Que si el rey de las Dos Sirilias quisies*; 
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participar de las ventajas que de este convenio 
se prometen su Majestad y el rey de Marrue-
cos, se tendrá á aquel soberano y á sus vasallos 
por comprendidos en todo lo que mira á la l i -
bertad y seguridad del trato y comercio de am-
bas naciones que aquí se estipulan entre españo-
les y mar roquíes ; y desde luego se suspenderá 
entre napolitanos y marroquíes toda hostilidad. 
Aranjuez á 30 de mayo de 1780. — E l conde 
de Florida Blanca. 
Con carta de 25 de diciembre de este año, 
el rey de Marruecos Mohamet, hijo de Abda-
11a, envió á su Majestad católica el señor doñ 
Garlos I I I la aprobación y ratificación del an-
terior convenio; espresando en ella que im,u|<! 
salir los buques ingleses de los puertos de Tan-
ger y Tetuan, y les prohibió todo comercio en 
estos puertos. 
En el siguiente año de 1781 accedió su Ma-
jestad siciliana á varios artículos del convenio; 
y su Majestad marroquí aprobó y ratificó la 
accesión. 
Tratado de paz, amistad y comercio entre España y la Puerta Otomana, firmado en Constanti-
nopla el 14 de setiembre de 1782 ( l ) . 
En el nombre de Dios. 
Nos don Juan de Bouligny en virtud de los 
plenos poderes con que he sido autorizado para 
tratar, ajustar y firmar la paz por su Majestad 
mi augusto soberano (que Dios guarde) el sere-
nísimo y potentísimo príncipe don Garlos, por 
la gracia de Dios rey de España, Castilla, León, 
Aragon etc. etc. etc. de las Indias orientales y 
occidentales etc. etc. etc. islas adyacentes en el 
Mediterráneo y Océano etc. etc. etc.. sus here-
deros y sucesores, de una parte; y de la otra 
su Alteza el Hagiseid Miikammed Pashá, gran 
Visir , en vir tud del pleno poder por su Majes-
tad el serenísimo y potentísimo príncipe Abdul-
hamid, hijo del emperador Ahmed, hijo del 
emperador Muhammed, emperador de los oto-
manos en la Meca y flledina etc. etc. etc.: en 
virtud de los plenos poderes respectivos, des-
pués de haber examinado en diferentes confe-
rencias tenidas, los puntos sobre los cuales se 
debe establecer el tratado; por la misericordia 
divina se ha concluido y establecido perpétua 
paz y amistad, formado y constituido tratado de 
comercio y navegación entre ambas potencias, 
(1) Se ha dejado este documento con todas las faltas do redac-
ción que se notan en el original. 
según y como se declara en los siguientes capi-
tulos. 
Capitulo i . " 
Entre la monarquía de España y el imperio 
otomano, por la voluntad de Dios queda ejla-
blecida la paz desde el arribo de la ratificación 
en la forma y norma de las otras potencias, ro-
mo son la Francia, Sicilia, Inglaterra,Holanda 
y Suecia: de modo que entre las provincias j 
estados de tierra firme, situados en cualquier 
parte de E s p añ a , las islas adyacentes, los casli-
líos etc., como también todos los subditos, do-
minios y provincias que en el tiempo podrá ad-
quirir y unirse á la misma, é igualmente cnlrc 
los subditos, habitantes en los dominios y pro-
vincias., tierras c islas sujetas al imperio otoma-
no, sea establecida y guardada esta paz por mar 
y por tierra; y sea lícito el comercio, traficando 
con la misma libertad y modo que comercian y 
trafican todas las otras potencias amigas, com-
prando y vendiendo sus mercancías, reparando 
sus naves de los daños que hubiesen recibido 
por las borrascas ó por cualquier otro acciden-
te , comprando lo que necesiten para su reparo 
y nutrimento. 
Capilido 2.° 
Pagarán las naves y subditos de su Majeslal 
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rjtúüca en todos los puertos y aduanas del ira-
£*rio otomano tres por c íenlo de aduana por los 
ííect»s y géneros que doseinlwiTaren . y cual-
^étv otro dcrcclio que pagaren las o l í a s poten-
C S B amigas: y por contra . los subditos y naves 
ée la sublime puerta otomana pagaran en los 
4«aiaios de su Majestad católica los mismos de-
rechos que pagan las potencias amigas. 
Capiluln 3." 
Será libre, por medio del ministro de su Ma-
ieUiá Miélica que residira en la sublime puer-
i l , establecer cónsules en lodos los puertos y 
lagares marítimos convenientes del dominio 
<slcMMno, y el poderlos mudar y establecer otros 
M M ¡URar. Se le concederán al dicho ministro, 
s*gun su carácter , todos los firmaiifs ;/ barates 
i , , y 3 los cónsules , ¡ntérpreles y sus depen-
diínles los mismos privilegios que gozan los 
sinistros, cónsules, intérpretes y criados de las 
©tras potencias amigas. 
Capitulo ' i . " 
En el ejercicio de. la religion y peregrinación 
diJerusalcn y otros lugares, los subditos de su 
üijfstad católica serán tratados del mismo mo-
do que los demás de las potencias amigas; y en 
d caso que en cualquier lugar del imperio oto-
ISIDO viniese á morir un negociante ó otro sub-
dito de su Majestad católica, ó cualquiera otra 
persona que esté bajo su protección, sus bienes 
a» estarán sujetos al fisco, ni nadie bajo prctes-
t» de que tales bienes no tienen propietario po-
drá apropiárselos, ni mezclarse: y deben dichos 
Woes y efectos del difunto ser remitidos al mi-
m«ro de su Majestad católica, na los cónsules, 
fuienescuidarán de ponerlos en poder de qnie-
ws pertenecieren según el testamento del (lifun-
U>: y en el caso que hubiese muerto abintestate, 
esto no obstante deberán ser puestos sus efectos 
f bienes en manos del predicho ministro ó cón-
«¡ks, ó en las del sócio del difunto que residie-
s* en el mismo lugar; y en el caso que no se 
tillase en el lugar donde hubiese muerto nicón-
wies oi socios suyos, el juez del lugar, vulgar-
ooeníe llamado Cadi deberá en virtud de. la ley 
lucer el inventario de los efectos y bienes deja-
das, y depositarlos en lugar seguro para con-
(1. t u r n * * A f c r m o n e« un Jecrsto , despacho ó mandamirnto 
**t*.iíua. Barat llaman Turqnía ¿ un ilrcrcto quo ,1.1 también 
* J Ktius luitrayADilo en ciarlo motto dtt «ti dominio ít algun súb-
fnpas, e¡ cual queda durante m tida bajo la protección del 
*fc*t*tre ««UanceTO que le la ronrrda. 
servarlos y entregarlos enteramente á la perso-
na que mandase el ministro de su Majestad cató-
lica residenle en la sublime puerta; sin ninguna 
pretension de la parle del Cadi que se le pague 
lo que se llama resmi-cUmiel (1) ; y del mismo 
modo se practicará en los dominios de su Majes-
tad católica á favor de los subditos y mercantes 
del imperio otomano. 
Capitulo 5." 
En el caso de pleito ó controversia contra los 
cónsules ó intérpretes de su Majestad católica, 
y que esta csceda la suma de cuatro mil aspros 
( 2 ) , en ningún tribunal de las provincias podrá 
oirse ó decidirse, deberá remitirse al juicio de 
la sublime puerta. Igualmente si á los negocian-
tes y otros subditos de su Majestad católica y 
demás que estuviesen bajo su protección se les 
intentase algún pleito ó controvérsia de la parte 
de los mercantes y subditos de la sublime puerta 
otomana ya sea por venia, compra ó negociación 
de mercancías ó por cualquier otra causa y se 
recurriese al juez , éste no podrá recibir la de-
nuncia ni decidir la cansa sin la presencia de su 
intérprete; y si el crédito ó garantía no fuese 
bien establecido con obligación ó lista autenti-. 
cada, no serán molestados por las pretcnsiones 
del pretendido débito, por ser contra derecho 
y justicia. 
Naciendo alguna diferencig ó controversia 
entre los negociantes, subditos de su Majestad 
católica, esta será examinada y terminada por 
sus cónsules é interpretes, según sus propias 
leyes y constituciones: y del mismo modo se 
procederá con los subditos y mercantes del im-
perio otomano que se hallaren en los dominios 
de su Majestad católica. 
Capitulo d." 
Los gobernadores ni demás oficiales del im-
perio otomano no podrán hacer encarcelar nin-
gún subdito de su Majestad católica, n i molestar-
le , n i injuriarle sin razón;y si algún subdito de 
su Majestad católica fuese preso, á la primera 
reclamación de su ministro ó cónsules, les será 
consignado para ser castigado según lo mere-
ciere. 
Capitulo 7." 




i-chismet equivale ¿ ley 6 decreto real do partición df 
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la tranquilidad y seguridad de sus subditos y 
mercantes el establecer en los dominios de si 
Majestad católica un procurador, vulgarmente 
llamado Shegbender, para residir en la ciudad 
de Alicante , y los mencionados súbditos de la 
sublime puerta otomana serán respetados y p r i 
vilegiados de la misma manera que lo serán los 
de su Majestad católica en el imperio otomano. 
Capitulo 8." 
Los naturales y demás gente esperta en el ar-
te de navegar, de ambas partes, deberán socor-
rer las naves que echadas por los vientos ó bor-
rascas naufragasen en los puertos ó costas de 
ambas parles contratantes; y todas las mercan-
cías, naves y cualquier otra cosa perteneciente 
al naufragio, será consignado al cónsid mas 
inmediato, para que pueda dar cuenta al propie-
tario. 
Capítulo 9.° 
No podrán ser forzadas las naves de las dos 
potencias al transporte de tropas, artillería, ó 
cualquier otro servicio. 
Capitulo 10.° 
Las naves del imperio otomano serán recibi-
das en los dominios de su Majestad católica y 
tratadas de la misma manera que se admiten las 
de las otras potencias amigas que llegan del impe-
rio otomano , haciendo la cuarentena ordinaria. 
Capitulo 11." 
Encontrándose las naves de guerra de su Ma-
jestad católica con las naves de guerra de la 
Puerta otomana, enarbolando bandera y salu-
dándolas en signo de amistad, las de la sublime 
puerta corresponderán igualmente. De la misma 
manera las naves mercantiles de ambas partes, 
las unas y las otras enai-bolando su bandera se 
tratarán amistosamente; y las naves de guerra 
de ambas parles encontrándose con las naves 
mercantiles, les dejarán proseguir su viaje sin 
molestia, y según la necesidad se ayudarán. Si 
fuese necesario comunicarse, la nave de guerra 
enviará su bote con dos personas ademas de los 
marineros necesariosá la maniobra; y después 
de haber examinado la patente y pasaporte, ha-
llándolos válidos, sin dilación se deberán volver 
á su bordo. Y para que se puedan reconocerlas 
banderas y patentes de las naves, se deberá ex-
hibir de ambas partes una copia sellada de la pa-
tente y figura de la bandera. 
Capitulo 12 .° 
Cualquier súbdito ó dependiente de su Majes-
tad católica pasando á la religion mahom(Hailí( 
y declarando ser mahometano en presenc¡a í í c 
cualquier de sus cónsules ó dragomanes pSto 
no le relevará de pagar sus deudas: y s¡ ^ c - ^ 
mas de sus propias mercancías se le probase t e -
ner pertenecientes á otros, deberán corisig" 
narse al ministro ó cónsul de su Majestad c a t ó ' 
lica para que las puedan hacer entregar á s t i 
dueño. 
Capítulo 13 .° 
A los bienes y mercancías de los negociantes 
subditos y protectos de su Majestad c a i ó l i e i N 
cuando estos no sean matriculados en el corso y 
saqueo con los corsarios enemigos dd imperio 
otomano, no se les deberá hacer perjuicio, n i 
moleslarlcs en su persona , y se les dejará en l i -
bertad con sus bienes. En el caso que cualquier 
nave con patente y bandera de su Majestad ca tó -
lica fuese apresada por los corsarios del imperio 
otomano, los mercaderes, subditos, protectos 
y mercancías que se hallaren en dicha nave, co-
mo asimismo la nave, será devuelta á sus d u e -
ños ; y dado caso que esta fuese represada por 
enemigos del uno ó del otro dominio, en corro-
boración de la establecida amistad y en el grado 
posible se deberá procurar de recuperarla y res-
tituirla á l a s partes. 
Capitulo 14.° 
Los esclavos de la una y de la otra parte que 
se hallaren en los respectivos dominios de su 
Majestad católica y de la puerta otomana se rán 
canjeados ó rescatados por sumas moderadas, 
por los respectivos comisionados que se nom-
braren á este efecto; y en el ínterin que estén 
canjeados ó rescatados se providenciará por am-
bas cortes el que los propietarios los traten c»n 
humanidad y caridad. 
Capitulo 15.° 
Si alguno de los súbditos de su Majestad ca tó -
lica fuese sorpreso en contrabando no podrá 
bajo que protesto que sea ser castigado de otro 
modo que se castigan los subditos de las otras 
potencias amigas. Los negociantes y mercaderes, 
subditos de su Majestad católica se podrán va-
ler de cualquier persona de que religion que sea 
para corredores en sus negociaciones de cam-
bios ó mercancías , sin que nadie pretenda, m 
pueda estorbarlo; y quien lo intentare será se-
veramente castigado- Las naves españolas qu*5 
vendrán á las escalas, puertos, dardanelos elc-
del imperio otomano, no serán sujetas á otro re 
1 
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i í s l r o ó Tisíta que coliforme lo son las naves de 
h» potencias amigas. 
Capitulo tS." 
Dfstif! los lindes pertenerirntes á los domi-
» M d e s u Majestad católica hasta el lusar que 
rfronoren las naves, y de las naves hasta 
àt fAt se verá Ia tierra , no se perinilirá de la 
jurte de su Majestad católica que las naves dei 
-ínperio otomano sean perseguidas ni molesta-
4JS: T del misnio modo . Ias naves del imperio 
•tiwwno, conforme queda espresndo , no mo-
fesUran las naves de los amidos de sn ÍUajes-
católica. De este capítulo se dará parte á 
SÍ** aniipos de su Majestad católica . y decla-
rando estar conformes , se dara parte por es-
fTito i 1»sublime puerta Otomana , y del mismo 
taodo quedará establecido. 
Capitulo 17." 
Se mandaran y darán órdenes rigurosas pa-
ra qm» ningún stibdito de la sublime puerta 
Otomaiu, especialmente á los dulrimUas y ã 
«pidlos que. están en Albania haciendo el cor-
cualquiera otra semejante nenie , el que no 
^jffciten ninguna hostilidad contra las barcas y 
tutes españolas; y que cuando lleguen á sus os-
udos sean recibidos amistosamente , prestán-
•IDICS la ayuda que. se acostumbra ;i las naves 
f barcos de las otras potencias amigas: y á las 
dichas naciones Ies será licito el tráfico con los 
babitantes y estados de. su Majestad católica con 
Itbírtad de ir y venir y comerciar con arreglo 
a su deber. Y si hubiese quien contraviniese á 
tes presentes capítulos será castigado; y todos 
los daflos y perjuicios que se hicieren á las par-
i r t por los susodichos en conformidad y según 
** concede à las otras naciones amigas se harán 
reintegrar. Y si hubiese quien contraviniese á 
fcw mandatos y órdenes del imperio Otomano y 
Bsoleílasc los subditos de su Majestad católica 
Í-TÍOes, ejercitando corso; el tal , encontrado 
lúe será en mar abierto , sin perjuicio á las ca-
pilulaeioncs del tratado, será licito castigarle; tí 
tgualmentc será lícitoá las naves del imperio Oto-
mano de proceder del mismo modo. 
La sublime puerta Otomana participará á las 
regencias berberiscas Arjen, Túnez y Trípoli 
la presente paz felizmente concluida entre la 
corte de España y la sublime puerta Otomana: 
y «nao está en manos de las dichas regencias el 
arbitrio de hacer la paz, haciéndola ellas sepa-
radamente con la dicha potencia, la sublime 
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puerta Otomana lo mirará con placer y la apro-
bará : lo que demostrará , reronicndándoles la 
amistad coa eficacia y cxortandolcs á la paz 
con tres firmanes imperiales, los cuales serán 
emanados y consignados al ministro de España, 
siempre que los pida, uno para cada una de las 
dichas regencias. 
Capitulo 18." 
No se permitirá en los respectivos puertos ó 
escalas de. la monarquía española y del imperio 
Otomano el que iiinguti enemigo de la una ó de 
la otra potencia arme naves en guerra, ni tam-
poco el que las que llegaren con bandera ene-
miga molesU'.n las respectivas naves de ambas 
las ilos potencias contratantes: antes bien se les 
dara lodo el socorro, y no s e p m n i t i r á q u e sal-
ga la nave de guerra del puerto hasta pasadas 
las veinte y cuatro horas de la salida de las na-
ves «le ambas partes: pero si por estratajema 
del enemigo, y que sin poder dar socorro v i -
niese alguna nave solapada, no se, inculpará á 
la potencia en cuyo puerto hubiera sucedido el 
caso. 
Item. ¡No será lícito a las naves y barcos mer-
cantiles de la una y de la otra potencia coutra-
tanle.s el tomar patente ó bandera enemiga, y 
siendo este apresado, el coinandante de la nave 
o barco será ahorcado á la culona de su nave 
para ejemplo de los demás; su equipaje y mer-
cancías de buena presa, quedando en esclavitud 
del que lo prendierc. 
I lum. No será lícito á ninguna de las poten-
cias contratantes el conceder su patente ó ban-
dera á otros que á sus propios súbditos estable-
cidos en su dominio. 
Capitulo 19.° 
Será lícito á los ministros ó cónsules de su 
Majestad católica el cobrar el derecho de con-
sulado ordinario de todas aquellas mercancías 
que pagan duuna y que vendrán bajo su bande-
ra (como lo exijen las otras potencias amigas) 
de cualquiera subdito de su Alajestad. No se 
permilirú el que carguen sus naves con mer-
cancías, escepto la pólvora, anuas y otros g é -
neros prohibidos. 
Capitulo 20.° 
Las compras y ventas de las mercancías que 
harán los subditos y protectos de su Majestad 
católica se harán en la misma especie de mone-
da conforme lo ejercitan y hacen los negocian-
tes y protectos de las olí as potencias amigas: 
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no serán inquietados ni molestados por otra 
suerte de moneda que por aquella que general-
mente se practica; y sobre la moneda que con-
duciesen no deberán pagar derecho de ningún 
modo fuera de lo que se practica. 
Capitulo 21.° 
Ninguna nave pronta á partir podrá ser dete-
nida por causa naciente: la litis y su controver-
sia será determinada y decidida sin dilación por 
medio de su cónsul. 
Los súbditos de su Majestad católica casados 
ó solteros no estarán sujetos á pagar ningún t r i -
buto de carach (1) ó otro. Si sucediese algún 
asesino, ó fuese herido alguno, ninguno de los 
subditos de su Majestad católica, comportándose 
según su deber, podrá ser molestado, á menos 
que en vigor de la ley no viniese bien probado 
que alguno de ellos fuese culpable en el delito. 
Y finalmente, se practicará con los subditos de 
su Majestad católica en todos los casos, en el 
presente tratado espreso ó no espreso todo 
aquello que se ptractica á favor de las otras po-
tencias amigas. Y si se juzgase apropósito por 
ambas partes contratantes añadir á estos capítu-
los establecidos otros, estimándolos reuípro-
camenteútiles y necesarios, será lícito el propo-
nerlos y tratarlos; y puestos en orden añadirlos 
al presente tratado. 
Conclusion. 
Las capitulaciones de paz establecida entre 
el serenísimo y potentísimo monarca de Espa-
ña y el serenísimo y potentísimo emperador de 
los Otomanos serán inviolablemente conserva-
(1) Carach á Tardch es un li ibuto (jiie pagan anualmente los 
súMitos del sultan, llamados rayas, que no profesan la ley do 
Mahoma. 
das y observadas; y para hacer constar las 
pruebas de amistad y buena armonía se empe-
zará desde este dia la publicación y participa-
ción en los respectivos dominios. Y hasta que 
el presente tratado no esté ratificado, lo que se 
hará en el término de ocho meses , ó antes si es 
posible, no se pretenderá de los respectivos 
subditos resarcimiento de las presas que recí-
procamente se hubiesen hecho. Y en cuantos 
impedir el corso en el archipiélago de los mal-
teses, romanos y genoveses, corno aquellas po-
tencias son l ibres, no rehusará su Majestad ca-
tólica el pasar amistosamente sus buenos oficios, 
y delas resultas se dará parte á la sublime 
puerta Otomana en scriptis. 
A. fin de que se establezcan los sobredichos 
artículos y conclusion en la manera estipulada 
y convenida, haciendo el contracambio, en el 
tiempo espresado, dela ratificación del tratado, 
mediante la diligencia y sinceridad de ambas 
partes; el presente tratado ha sido firmado, con 
nuestro propio puño firmado , y con nuestro 
sello sellado y consignado en manos del antedi-
cho su Alteza el gran visir el Hagi Seid Muham-
med Pachá. Fecho en Constantinopla 14 de se-
tiembre de 1782. —Bon Juande Bouligny,ple-
nipotenciario de su Majestad católica. 
Certifico ser traslado igual del tratado de 
paz original, con el cual he canjeado el que 
he recibido de la puerta Otomana, de mano 
del supremo visir. En fé de lo cual , firmo esto 
de mi propio puño , y lo sello con mi sello. 
Constantinopla 21 setiembre 1782; — Juande 
Bouligny. 
Este tratado se ratificó por parte de España 
el 24 de diciembre de dicho año de 1782; y por 
la de la puerta Otomana en 24 de abril del si-
guiente de 1783. 
Convenio entre las coronas de España y Cerdeña para habilitar d tos subditos de ambos monarcat 
á sucederse mutuamente en todo género de bieties y derechos; firmado en San Lorenzo d mi 
á 27 de noviembre de 1782. 
Hallándose el rey católico y el de Cerdeña 
igualmente dispuestos á afianzar mas y toas la 
amistad y buena armonía que por ventura sub-
sisten entre ambos soberanos , y á que sus res-
pectivos subditos gocen los efectos favorables 
que aquellas deben producir , facilitándoles los 
j 
a«üo5 de multiplicar entre si los eulaces de 
asttsi*), de parentesco, de comercio y de la cor-
rsipomlenciannituaconqueviven en cldia , han 
Merminado establecer entre ellos una igualdad 
ifeíolula y una entera reciprocidad en punto de 
ssetrsiones. 
K este efecto, los plenipotenciarios infrascri-
m . i saber, de parte del rey católico el « ñ o r 
Á M Jote .Voñino, conde de Florida Blanca, ca-
ioüíro pensionado dcla real orden de Carlos I I I , 
toosejero de estado de su Majestad , su primer 
ieeretario de estado y del despacho, y superin-
teakolc general de correos terrestres y marí-
umos. de las postas y rentas de estafetas en Es-
pa&a y ias I ndias, y de los caminos del reino; y 
4* parle del rey de Cerdeúa, el señor caballero 
Mam de Moran, caballero gran cruz de la ór-
í t n militar de San Mauricio y San Lázaro, gefc 
i t b guarda-ropa del serenisimo señor princi-
pe de Piamontc y embajador de su Majestad sar-
da tnesta corle, después de haber canjeado sus 
retpeclivos poderes, cuyas copias se insertan 
a¡ fin de esle convenio, han acordado en nom-
bre de sus soberanos los artículos siguientes: 
Articulo i ." 
Los subditos de sus Majestades católica y sar-
da tendrán la facultad de disponer tic sus bienes, 
rattaquicra que sean, por testamento, donación 
B otro acto reconocido por válido , en favor de 
fai l quiera súbdito de la una ó de la otra poten-
cia; y sus herederos, que sean igualmente siib-
i i t o i de unade las dos, como todos aquellos que 
sesgan legítimo título para ejercer sus derechos, 
ta» procuradores, mandatarios, tutores y cura-
iorfrs podrán recojer las herencias hechas en su 
í***r en los estados respectivos, así de tierra 
i r a * como otros, sean por abintestato ó en vir-
a i de testamento, ú otras disposiciones lejíti-
s*s, y poseer cualesquiera bienes, muebles y 
rwwssin escepcion alguna, derechos, razones, 
iosibres y acciones, y gozarlas sin necesidad de 
•>tras patentes ó cédulas de naturaleza, ú otra 
f-oacesion especial, transportar los bienes y 
t í retos movibles adonde lo juzgasen á propósi-
iíf 'no comprendiéndose entre estos los bienes 
y efectos cuya cstraccion está prohibida aun á 
i « subditos naturales sin particular licencia, y 
casuido esta se concediese será según las reglas 
j fugando los derechos que pagan los mismos 
tatarales, como se espresa al fm de este artículo), 
fdtninisirar y dar valor á los bienes raices, ó 
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disponer de ellos por venta ó de otro modo, sin 
dificultad alguna ni impedimento, dando todos 
los descargos legítimos, y con solo justificar sus 
títulos y cualidades; y dichos herederos serán 
tratados en esta parte en los dominios de la po-
tencia en que se hubiesen verificado las sucesio-
nes con el mismo favor que los propios subditos 
y naturales del pais, en inteligencia de que es-
tarán sujetos á las mismas leyes, formalidades y 
derechos á que estos lo estuviesen. 
Articulo 2.° 
Y para establecer mayormente esta perfecta 
reciprocidad entre los subditos respectivos, á 
que los soberanos contrayentes aspiran, se ha 
ajustado y convenido, qnii ni los subditos de su 
Majestad católica en los estados de su Majestad 
sarda, ni los de su Majestad sarda en los del rey 
católico estén sujetos á derechos algunos bajo el 
titulo de deducción, ni otro con cualquiera nom-
bre que sea, por razón de los bienes que Ies 
pertenezcan en virtud de legado , donación, su-
cesiones, testamentárias ó abintestato, ni por la 
cstraccion de los muebles y sus precios, ó de los 
raices que en esta fornia hubiesen heredado ó 
adquirido. Y que en caso que dichosherederos, 
legatarios, (i donatarios después de haber tomado 
posesión en las sucesiones, ó cosas legadas ó do-
nadas prefiriesen continuar en poseerlas y go-
zarlas, no seexijirán de ellos otros derechosque 
aquellos á que están obligados los propios sub-
ditos y naturales del pais en el que se hallaren 
dichos efectos. 
Articulo 3." 
A este fin sus Majestades católica y sarda de-
rogan espresamente por el presente convenio 
todas las leyes, ordenanzas, estatutos, decretos, 
usos y privilegios que pudieran ser contrarios, 
los que se tendrán por nulos para con los subdi-
tos respectivos en los casos que quedan espre-
sados en los dos artículos anteriores. 
Articulo 4." 
Cuando se suscitaren algunas contestaciones 
sobre la validación de un testamento ó de otra 
disposición, se decidirán por los jueces compe-
tentes conforme á las leyes, estatutos y usos re-
cibidos y autorizados en el paraje en donde d i -
chas disposiciones se hicieren: de suerte que si 
estos actos llevasen las formalidades y condicio-
nes requeridas en el lugar donde se ejecutaren, 
tendrán igualmente todo su efecto en los estados 
de la otra potencia, aun cuando en ellos estén 
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semejantes actos sujetos á mayores formalidades 
y á reglas diferentes de las que rijen en el pais 
en que se han hecho. 
Articulo 5.° 
El presente convenio tendrá todo su valor y 
efecto desde cl dia en que se firmare, y se ra t i -
ficará por los respectivos soberanos, canjeándo-
se las ratificaciones en el término de dos meses, 
ó antes si pudiere ser; y un mes después de este 
canje se comunicará el mismo convenio, se re-
jistrará en los tribunales de los dos estados, y se 
publicará en todas partes donde fuere menester 
con la mayor solemnidad que se usa en semejan, 
tes casos para que se ejecute y verifique sucon-
tenido. En fé de lo cual, se han firmado por 
ambas partes dos orijinalesde este convemo,ha-
biéndose quedado con el suyo cada una de ellas 
En San Lorenzo el real á 27 de noviembre de 
1782. — E l conde de Florida Blanca.—Evario 
Mossi de Moran. 
Por instrumento espedido en Madrid á l.»de 
enero de 1783 ratificó su Majestad católica else-
ñor don Garlos I I I el anterior tratado: y el can-
je de las ratificaciones de ambos soberanos, se 
hizo en el Pardo el 26 de dicho mes y año. 
Arliculos preliminares de paz entre España é Inglaterra; concluidos y firmados enFemlfa 
d 20 de enero de 1783 (1). 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
E l rey de España y el rey de la Gran Bretaña, 
animados de un mismo deseo de hacer que cesa-
sen las calamidades de una guerra destructiva, 
y de restablecer entre si la union y la bue-
na inteligencia tan necesarias para el bien de la 
humanidad en general, como para el de sus re i -
' nos, estados y subditos respectivos, han nom-
brado para este efecto á saber: su Majestad ca-
tólica á don Pedro Pablo de Abarca de Bolea, 
Jimenez de Urrea etc.; conde de Aranda y 
Caslclflorido , marqués de Torres , de Vi l l a -
nanl y Rupit; vizconde de Rueda Yoch; barón 
de las baronías de Gavin, Sictamo, Clamosa, 
Er ipol , Trazmoz, la Mata de Gastilvicjo, A n -
tillon, la Almolda, Corles Jorva , Rabullet, Or -
cau y Santa Colonia de F a r n é s , ; señor de la 
tenencia y honor de Alcalaten, valle de Rode-
l lar , Castillos y villas de Maella, Mesones, 
Tiurana y Villaplana,Taradell y Villadrau etc.; 
ricohombre por naturaleza en Aragon; grande 
de España de primera clase; caballero del insig-
ne órdendel toisón de oro y del de Sancti Spiri-
tus; gentil-hombre de cámara de su Majestad con 
ejercicio; capitán general de los reales e jérci -
tos y su embajador cerca del rey cristianísimo; 
y su Majestad británica á don Alletjne Fitz — 
Herbert, ministro plenipotenciario de la espre-
sada Majestad: los cuales después Je haberse 
comunicado sus plenos poderes en debida'for-
ma, han convenido en los siguientes artkuks 
preliminares-
Articulo 1.° 
Luego que se hayan firmado y ratificado los 
preliminaresse restablecerá una amistad since-
ra entre su Majestad católica y su Majestad bri-
tánica, sus reinos, estados y vasallos por mar 
y por t ierra, en todas las partes del mundo: se 
enviarán órdenes á los ejércitos y escuadras 
como también á los vasallos de las dos poten-
cias para que cese toda hostilidad y vivan en la 
mas perfecta union, olvidándolo pasado; para 
lo que les dan sus soberanos orden y ejemplo. 
Y para ejecución de este artículo se espedirán 
por ambas partes pasaportes de mar á los na-
vios que se despacharán para llevar la noticia 
á las posesiones de dichas potencias. 
Articulo 2.° 
Su Majestad católica conservará la isla de 
Menorca. 
Artículos." 
Su Majestad británica cederá á su Majestad 
católica la Florida oriental; y su Majestad ca-
tólica conservará la Florida occidental; b'80 
'OICMIHIO que se concederá á los súbditos de 
a Majestad briLiiiica que están establecidos, 
Müírt en la isla de Menorca como cu las dos 
fkridas, el lérmino de diez y odio meses, 
se contíirán desde el dia de la ratificación 
M tratado definitivo, para vender sus bienes, 
ftèrar sus créditos y transportar sus efectos 
t personas sin que sea» molestados por mo-
st* de religion ó bajo cualquier otro pre-
scito, exceptuando el de deudas ó cansas c r i -
suales ; y su Míyestad británica tendrá la fa-
faitalde hacer transportar de la Florida orien-
yj todos los efectos que puedan pertenerle, 
c-j artillería ó cualesquiera otros. 
Articulo i . " 
Ni Majestad católica no permitirá en lo vc-
-..itro que los subditos de su Majestad br i tá-
Sí-j sean inquietados ó molestados bajo nin-
'•sn preteslo en su ocupación de cortar, car-
p í y transportar el palo de tinte <> de cam-
feebe, en un distrito cuyos limites se lijarán, 
í fura este efecto podrán fabricar sin impe-
¿mentó y ocupar sin interrupción, las ca-
«* y los almacenes que fueren necesarios pa-
ra filos, para sus familias y para sus efec-
w en el paraje, que se concertará , ya sea 
!»r el tratado definitivo , ó ya seis meses des-
so** del canje de tas ratificaciones; y su Ma-
j^rtíd católica les asegura por este artículo 
A entero ROCC de lo que. queda arriba esti-
»liik>: bien entendido que estas eslipulacio-
no se consideraran como derogatorias en 
¿iljdd derecho de su soberanía. 
Artículo ">." 
So Majestad católica restituirá á la (Iran Bre-
j&i las islas de Providencia y de Bahama, sin 
"uMpcioi^enel mismo estado en que se hallaban 
•'«odo las conquistaron las armas del rey de 
Articulo (>." 
Todos los países y territorios que pueden ba-
sido conquistados ó podrán serlo en cual-
fittr* parte dei mundo por las armas de su Ma-
müA católica ó por las de su Majestad bri táni-
« . y que no sean comprendidos en los presen-
¡M artículos, se restituirán sin dificultad y sin 
nijír indemnizaciones. 
Articulo 7." 
Se renovarán y confirmarán por el tratado 
4t6mtívo todos^aquellos que han subsistido bas-
tí ahora entre ias dos altas partes contratantes, 
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y que no se derogaren , sea por dicho tratado, 
sea por el presente tratado preliminar: y las dos 
partes nombrarán comisarios para trabajar so-
bre, el estado del comercio entre las dos nacio-
nes , á fui de convenir en nuevos reglamentos 
de. comercio sobre el fundamento de la recipro-
cidad y de la mutua conveniencia: y dichas dos 
cortes lijarán amistosamente entre sí un térmi-
no conipetcnte para la duración de este trabajo. 
Articulo 8.° 
Siendo necesario señalar una época fija para 
las restituciones y evacuaciones que haya que 
hacer por cada una de las altas partes contra-
tantes . se ha convenido en que el rey de la Gran 
Bretaña hará evacuar la Florida oriental tres 
meses después de la ratificación del tratado de-
finitivo; (i antes si pudiere ser. El rey de la 
Gran Bretaña volverá á entrar igualmente en la 
posesión de las islas de Bahama , sin escepcion, 
en el espacio de tres meses después de la rat i-
ficación del tratado definitivo- En cuya conse-
cuencia se enviarán las órdenes necesarias por 
cada una de las altas partes contratantes con los 
pasaportes recíprocos para los navios , que las 
llevarán inmediatamente después de la ratifica-
ción del tratado definitivo. 
Articulo 9.° 
Los prisioneros hechos respectivamente por 
las armas de su Majestad católica y su Majestad 
británica por mar y por tierra se rán , luego 
después de la ratificación del tratado definitivo, 
restituidos recíprocamente y de buena fri sin 
rescate, pagando las deudas que hubieren con-
traído durante su prisión: y cada corona paga-
rá respectivamente lo que se hubiere anticipado 
para la subsistencia y manutención de los p r i -
sioneros por el soberano del pais en que hayan 
estado detenidos, conforme á los recibos y á 
los estados autorizados y demás documentos 
aulénticos que se presentarán por ambas partes. 
Articulo 10." 
Para evitar todo motivo de quejas y contesta-
ciones que podrían resultar por causa de las 
presas que podrán hacerse, en el mar después de 
firmados estos artículos preliminares, se ha 
convenido recíprocamente en que los navios y 
efectos que se tomaren en la Mancha ó en los 
mares del norte, después de doce dias contados 
desde la ratificación de los presentes artículos 
preliminares se restituirán por ambas partes: 
que el termino será de un mes desde la Mancha 
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y los mares del Norte hasta las islas Canarias 
inclusive, sea en el Océano ó en el Mediterrá-
neo ; de dos meses desde dichas islas Canarias 
hasta la línea equinocial ó el ecuador, y en fin 
de cinco meses en cualesquiera otros parages 
del mundo, sin ninguna escepcion ni distin-
ción mas particular de tiempo y de lugar. 
Artículo 11." 
Las ratificaciones de los presentes artículos 
se espedirán en buena y debida forma y se can-
jearán en el espacio de un mes, ó antes si pu-
diere ser , contando desde el dia en que se fir-
men los presentes artículos. 
En fe de lo cual, nos los infrascritos ple-
nipotenciarios de su Majestad católica y de su 
Majestad británica en virtud de nuestros pode-
res respectivos , hemos ajustado y firmado es-
tos presentes artículos preliminares y hemos 
hecho poner en ellos los sellos de nuestras ar-
mas. Fecho en Versalles á 20 de enero de 
1783.—Fl conde de Aranda. — AUeyne Fizt -
Herbert. 
Declaración del plenipotenciario británico. ' 
Como las intenciones de todas las potencias 
beligerantes, al tiempo de dar la mano á las ne-
gociaciones para la paz, han sido siempre que 
fuese general: y como por consecuencia, los ar-
tículos preliminares entre su Majestad br i táni -
ca y la república de las Provincias unidas de los 
Paiscs-Bajos deberían haberse concertado y 
convenido al mismo tiempo que los de su d i -
cha Majestad el rey de la Gran Bretafia, su j j a 
jestad el rey de España y su Majestad el rey ¿e 
Francia: el infrascrito ministro plenipotenoigj.^ 
de su Majestad británica declara en nombre 
de orden espresa del rey su s e ñ o r , que sin em 
bargo de que las circunstancias momentáneas ha 
yan embarazado el concertar desde ahora log 
artículos preliminares de la paz entre la &ran 
Bretaña y la república , no se halla su Majestad 
menos dispuesto á arreglarlos y convenirlos 
definitivamente lo mas presto que sea posible-
y que entre tanto dicha república de las Provin-
cias unidas de los Paises-Bajos, sus subditos y 
sus posesiones serán comprendidos en la sus-
pension de armas que debe ser consecuencia de 
la ratificación de los artículos preliminares con-
cluidos y firmados este dia entre la Gran Breta-
ña de una parte y las coronas de España y Fran-
cia de la otra: encargándose sus Majestades ca-
tólica y cristianísima de procurar que los es-
tados generales de las Provincias unidas de los 
Paises-Bajos hagan igual declaración que afian-
ce su consentimiento á la presente suspension 
de armas y asegure de la reciprocidad mas en-
tera por su parte. 
En fé de lo cual nos ministro plenipoten-
ciario de su Majestad británica hemos firmado 
la presente declaración y hemos puesto en ella 
el sello de nuestras armas, en Versalles á 20 de 
enero de 1783: — AUeyne Filz-Herberl. 
Jorge I I I de Inglaterra ratificó estos prelimi-
nares el 25 y Cárlos I I I el 31 del mismo enero 
de este año. 
N O T A S . 
(1) Carlos UI declaró la guerra á los ingleses el 16 de junio de 1779 (nota pdg. 555"). Con arreglo al 
plau de operaciones que eventualmente habían formado las cortes de Madrid y Versalles, se unió la eS" 
cuadra española, mandada por don Luis de Córdoba, á la francesa del conde de Orvilüers, cuyas fuerzas 
combinadas ascendían á setenta y cinco navios de l ínea. Hallábanse, ademas, dispuestos en las costa* 
de la Bretaña y Normandia sesenta mil hombres con trescientos buques de trasporte, cuyo desem-
barco en Inglaterra malamente se difirió contra el sentir del gobierno español hasta tanto que la escua-
dra aliada despejase el tránsito batiendo á la enemiga, que no pasaba de treinta y seis navios. P«r<> *' 
almirante Hardy evitó el encuentro y huyó con tal destreza empeñarse en acción con los coatrano5' 
que á pesar de haber entrado estos en la Mancha á principios de agosto, presentándose tres to8 e0l>~ 
sucutivos delante de Plymouth y esparciendo el espanto en Inglaterra; adelantada la estación y 6° P11 
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tlieado sostenerse ea aqunllos mares , regresaron á Brest; quedando malograda de este modo una tenta-
lira qne Iterada á cabo en otra forma hobtera dado la ley al poder británico. : . • • 
Formalizaron al mismo tiempo los españoles el sitio de Gibraltar, empresa eu qne no foeroB mas 
dichosos; porque , si bien, estrechada la plaza por mar y tierra, se hubiera rendido no entrándola so -
corros,el almirante Bodney, venciendo obstáculos casi insuperables, logro reforzar su g n a m c i ò n y 
proveerla de víveres y municiones. 
En la América se apoderaron los franceses este año de la Dominica; los ingleses dé las islas de 
SanPedroy Míquelon y de Santa Lucía. Pondicliery cayó también en manos de los últimos , pero la 
Francia neutralizó esta pérdida haciéndose dueña d é l o s establecimientos británicos del Senegal. 
tas campañas de 178D y 1781 fueron muy propicias á la España. E n la primera don Bernardo G a l -
vez, gobernador de laLuisiana , desalojó á los ingleses de todos los fuertes que habian levantado sobre 
el Missisipí; ocupó las plazas de la Mobila y Panzacola, completando la sumisión de la Florida oceiden-
tal.- mientras que el gobernador do Yucatan barria por su parte los establecimientos ingleses de la 
babía de Honduras , costa de Campeche y pais de Mosquitos. En la segunda recuperó Carlos ü l la isla 
de Menorca, cuyo suceso 'llenó de regocijo á los españoles y fue un estímulo para quo en el siguiente 
año se emprendiese con nuevo empeño el sitio de Gibraltar. 
Declarada la guerra entre ingleses y holandeses en 1780, los primeros se posesionaron de las islas 
de San Eustaquio, Saba y San Martin. L a Holanda perdió ademas, en el siguiente a ñ o , sus establecí-
mientos de las costas de Malabar y Coromandel con la importante plaza de Negapatnan , y á Trinque-
male en la costa de Ceilan. L a Francia conquistó á Tabago y recuperó la primera de estas islas. Pero 
quienes completaron su independencia fueron los americanos con la famosa capitulación de York-Town, 
en virtud de la cual se rindieron en fines de 1781 seis mil ingleses , mandados por el lord Corriwallis. 
En 1782 salió de la Martinica una espedicion francesa mandada por el marqués de Bouilló y se hizo 
dueña de las islas de San Cristobal y Monserrate. Las armas españolas se apoderaron de las Bahamas, 
después de una espedicion proyectada contra la Jamaica y que se malogró por no haberse podido unir 
lasesenadras española y francesa, interceptada la última y batida por el almirante Rodney el 12 de 
abril de este a ñ o , cayendo prisionero el conde de Grasse. Formóse nuevamente el sitio de Gibraltar. 
Todos los medios de qu? podiau disponer los dos monarcas de la casa de Borbou se emplearon paraiso* 
meter esta plaza; pero su gobernador Elüot hizo tan bizarra defensa qne fueron inútiles las tentativas, 
habiendo conseguido los sitiados quemar, el 13 de setiembre, lás célebres baterias'flotantesobstosfoi* 
moinvento delingeniero francés Arzón , y con las cuales se creyó'por nu'momento! ase^àrtfdoipbsitóip** 
mente el triunfo. Aunque los españoles continuaron después el sitió hasta la paz.definitivaifúe íaaè bíea 
para sostener con ventajas las negociaciones diplomáticas que por qiíe esperasen oorisegnir su empresa. 
l a s negociaciones puede decirse qne recorrieron sin interrupción el misnio ¡periodo qne la guerra. 
No habian empezado todavía las hostilidades entre España é Inglaterra cuando el gabinete de Madrid 
recibió nna indicación del comodoro Johnstone que mandaba la estación británica de Lisboa, según la 
cual estaba dispuesto su gobierno á entrar en transacciones sobre la base de Ja cesión de Gibraltaí*. E l 
conde de Florida Blanca acogió gustosísimo esta idea, y para llevarla á cabo dió instrucciones múy re-
servadas á Mr. Hussey, eclesiástico irlandés que habia permanecido en Londres después de la salida del 
marqués de Almodôvar, en cuya embajada servia como limosnero. Aprovechando el intermedio de 
Mr. Cumberland, secretario particular dpi ministro de las colonias y de la guerra lord Jorge Germaine, 
Mr. Hussey presentó á este y al presidente lord North un escrito enunciando en términos generales el 
ánimo pacifico de la corte de Madrid y su deseo de volver al dominio de Gibraltar mediante una com-
pensación en territorio en buques y dinero. E l ministerio británico lejos de desechar la proposición 
autorizó en forma á Mr. Hussey para que pasase bajo de otro pretesto á España, y personalmente tra-
tase con Florida Blanca los medios de reconciliación de las dos cortes. 
E l 5 de diciembre de 1779 se hallaba ya ea Madrid este eclesiástico en conferencias con el ministro 
de estado. No dejó de asaltar al conde la idea de si la ansiedad que mostraba ahora el gabinete británico 
de entrar en tratos pudiera ser con el fin de infundir recelos en la Francia y relajar de este modo la 
estrecha alianza que tínia á los dos mónarcas de la casa de Borbon. Por otra parte, abriendo negocia-
ciones clandestinas con la Inglaterra piolaba el artículos.» de la convención de 12 de abril de éste 
I 
578 TRATADOS, 
año, que espresamente probibia escuchar proposiciones sin conocimiento y acuerdo de los contrataules. 
Pero era tal el anhelo de recobrar la plaza de Gibraltar, que Florida Blanca dió nuevas instrucciones 
verbales á Mr. Hussey, y con una carta que, en términos generales, le facultaba para tratar con el 
gobieratt inglés , le hizo restituirse á Londres el 9 de enero de 1780. 
Cuatro sesiones ocupó el ministerio británico en discutir las proposiciones de Madrid. Reposaban 
estas en el principio ó conditio sine qua non de la restitución de Gibraltar. Ko se atrevieron los minis-
tros á aceptarla como base, pero acordaron proponer al gobierno español que siguiese la negociación 
sobre las estipulaciones del tratado de París de 1763 , sin esclnir que incidental ó accesoriamente se 
tratase de aquella restitución. Para el caso en que el ministerio llegase á entrar en la disensión de esíe 
punto, fijó, como medios de compensac ión , la ces ión de Puerto-Rico; de la fortaleza y territorio de 
Homoa; de un puerto y territorio para una fortaleza en la bahía de Oran; pago de los efectos militares 
de la plaza y diez millones de duros como indemnización de los gastos hechos en fortificarla; rennneU 
á toda alianza con la Francia en una gnerra eventual contra la Gran Bretaña; confirmación del tratado 
de París; aliarse á la Inglaterra contra los insurgentes de América ú obligarse al menos á no darlei 
socorros directos ó indirectos; Pnerto-Ricoy Gibraltar no se entregarían hasta que la Inglaterra hubiese 
sometido á sus colonias. 
Poner precio tan subido á Gibraltar, por ardientes que fuesen los deseos del rey de España de arro-
lar de la Península vecindad tan odiosa como i n c ó m o d a , muestra claramente que el ministerio britá-
nico, en su vago anhelo de romper la alianza de la casa de Borbon, queria á la vez entretener á la 
eorte de Madrid, sin comprometerse con la oposición que violentamente le hostilizaba en el parlamento. 
Como Florida Blanca ignoraba esta segunda é irritante parte del acuerdo del ministerio ing lés , nore-
linsó continuar la negociación. Vinó para ello á Madrid desde Lisboa y con protesto de regresar á Lon-
dres Mr. Cumberland en fines de junio de 1780. Ocho meses empleó en inútiles negociaciones con el 
ministro español. Con estudio huia el comisionado inglés de abordaría cuestión de Gibraltar, y este 
era precisamente el punto á donde Florida Blanca queria buscar la reconciliación de las dos cortes. 
Noticiosa al fin la de Versalles de estos tratos, consiguió cortarlos , tanto con sus justas reclamaciones 
como con la promesa de auxiliar con todas sus fuerzas para recobrar por las armas lo que en vano s« 
habia procurado obtener por medios diplomáticos. 
Seguíase al mismo tiempo otra negociación entre los aliados y la Inglaterra por mediación de las 
cortes de Viena y Petersburgo. Ajustada la paz de Tescheu en 1779, el emperador de Alemania j la 
emperatriz de Rusia ofrecieron al gobierno británico constituirse mediadores para restablecer la paz 
éntre los beligerantes. Aceptó aquel la mediación y aun convino que se reuniese un congreso en Viesa 
para discutir y resolver sus respectivas pretensiones. Carlos III y Luis X V I , aunque convencidos de qne 
este arreglo era demasiado prematuro, no pudieron desairar á las cortes imperiales. E l congreso no 
llegó á reunirse, pero la negociación se entabló por conducto de los representantes de Austria T 
Rusia en Londres, París y Madrid. Renováronse en ella todas las discusiones que hemos visto en la 
mediación do España de 1778. Exigia el gabinete británico, como preliminar, que la Francia abandó-
nasela causa de los americanos , y esta k su vez pretendia con el ministerio español que , ó bien reco-
nociese desde luego la Inglaterra la independencia de sus colonias , ó se estipulase una larga (rejua 
durante la cual, gozando estas la independencia de hecho, se pudiesen ventilar todas las cuestiones de 
una paz general y definitiva. E n tan opuestos intereses j en el qne tenian la España y Francia de 
continuar la guerra para enHaquecer á su r iva l , siguióse fríamente la 'negociación hasta el 29 de enero 
de 1782 en que el gabinete de Versalles pasó una nota á los mediadores, declarando que no habia tér-
minos convenientes para continuarla; en cuyo sentido dirigió también una comunicación el conde de 
Florida Blanca al conde de Kaunitz y al señor Finowiefl, ministros de Viena y San Petersburgo en 
Madrid. Los mediadores prosiguieron sin embargo dando pasos conciliatorios; pero estos fueron infruc-
tuosos, y si en el tratado deliuitivo del siguiente año se hizo mención de sus respectivos plenipotencia-
rios, fue mas bien nn acto de atención que señal de que sus oficios hubiesen tenido influjo eu la conci-
sion de estas estipulaciones. 
A la inútil mediación de aquellas cortes se siguió una negociación directa iniciada por el ministerio 
británico. Hallábase este fuertemente combatido en el parlamento por una numerosa oposición que 
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pedia se restableciese la paz y declarase independientes á los Estados-Uuidos. Lord North envió á Paris 
ea marzo del misino aüo de 1782 un emisario secreto llamado Mr. Forth , con el encargo de Ofrecer 
la paz al gobierno francés sobre la base del uti possidetis eu todas las partes del mando; prometiendo 
ea cnanto á los americanos que se les trataría con equidad siempre que se sujetasen de nuevo al domi-
nio de la metrópoli. E l conde de Vergennes, después de haberse puesto de acuerdo con Florida Blanca, 
contestó que la Francia anhelaba por su parte poner término á las calamidades de la guerra, pero que 
antes de entrar en negociación era preciso que el gabinete británico declarase: 1.» si estaba dispuesto 
i seguirla juntamente con todos los aliados, y 2.° en el caso positivo , si aquella seria directa ó por 
conducto de los mediadores. 
Antes que se resolvieseu estas cuestiones preliminares, la oposición habia triunfado en el parla-
mento i n j l é s , formándose un nuevo ministerio de coalición bajo la presidencia del marqiiés de Jlock-
iugliam, al cual se asociaron lord Schelburne y Mr. Fox. Uno de sus primeros actos fue comisionar eu 
mitad de abril á Mr. Oswald para que pasase á Francia á conferenciar con el ministro americano 
Jtr. Francklia sobre los medios de reconciliarse Inglaterra con sus colonias, ofreciéndolas desde luego 
la independencia. Francklin rehusó escuchar proposición ninguna sin el acuerdo é intervención del 
gabinete francés. Dirijióse pues á este el comisionado británico , pero el conde de Vergennes le con-
testó qne la negociación debia comprender á todos los aliados y ventilarse en ella los intereses de cada 
uuo , sin limitarla, cual pretendia el gobierno inglés , a la independencia de sus colonias. 
Oswald regresó a Londres para recibir nuevas órdenes ó instrucciones del gobierno y el 3 de majo 
se hallaba ya da vuelta en París, trayendo en su compañía dos agentes mas; Mr. Hydfort para tratar 
juntamente con él los asuntos peculiares á los Estados-Unidos y Mr. Thomas Grenville, jóven de 28 
años y hermano de lord Temple á quien se habían dado plenos poderes para seguir la negociación con 
los aliados. E n la primera conferencia que tuvo Grenville con los condes de Vergennes y de Aranda 
manifestó que la Inglaterra estaba dispuesta á declarar la independencia de las colonias, causa prin-
cipal de la guerra; y en cuanto Vi España y Francia, se negociaría tomando por norma el tratado de 
París. Aunque el ministro francés rechazó desde luego esta última base, se acordó no responder de-
fiuilivamente hasta tanto que las cortes de Madrid y el Haya diesen instrucciones á sus respectivos ple-
nipotenciarios. ., 
AI conde de Aranda se las remitió Florida Blanca el 29 del mismo mes de mayo. Son' algiia tanto 
eslensas, pero como forman la base de la parte española de la negociación j y de su cotejo con el¡ tra-
tado definitivo puede calcularse con seguridad cual era el espíritu del gabinete de Madrid y. sus.espe-
rauzasen una y otra é p o c a , las insertamos literalmente. Dicen as i : ' ; :> 
» Un tratado en estos tiempos es como la transacción de un pleito pendiente, para la cual no solo 
se deben tener en consideración los derechos de las partes, sino el estado del mismo pleito: la propor-
ción que algunas de ellas tengan de ganarle ó perderle en todo ó en parte: los gastos y costas h e d í a s y 
las que queden por hacer. 
•• Comenzando por la España y sus intereses, qne son los que directamente nos tocant,no puede ne-
garse que su pleito está en muy buen estado y con esperanzas próximas de ganarle en todo, à cuyo fin 
basta dar una ojeada sobre los objetos que podemos tener y que se han litigado ó litigan. 
» En el seno Mejicano teníamos el objeto de arrojar de él toda dominación estránjera; lo que efecti-
vamente hsmos conseguido con las conquistas de la Mobila, Panzacola y los fuertes del Missisipí; y asi 
solo resta afirmarla posesión perpétua de estos establecimientos con sus pertenencias hasta desembo-
cara! canal de Bahama, poniéndose por punto el cabo Cañaveral, y desde este, tierra adentro, se 
fijaráalos límites para redondear aquellos territorios y evitar disputas hasta volver á encontrar los t ér -
minos de las provincias internas de la España, como la de Apalaches , Luisiaua, etc., que se indicarán 
cuando la materia se halle en estado. 
n Nodebe haber dificultad en ceder ó ratificar la cesión hecha por el tratado de París á !a Inglaterra 
de lo restante de la Florida, desde dicho cabo Cañaveral, incluso el presidio y ciudad de San Augus-
tin, j aun de garantirlo; quedando á cargo de la misma Inglaterra arreglar con el congreso americano 
la estension y límites de la misma Florida por aquella parle de las colonias. E l dejar esta barrera inter-
media y eúle motivo de disputa entre ingleses y colonos se ha creído fundado en principios de buena 
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política y puede ser un medio de transacción sobre este punto, supuesto que podremos hacer presto 
aquella conquista con mucha facilidad y que los gastos están hechos para ella. 
» E n el golfo y bahía de Honduras y costa de la península de Yucatan y Campeche teníamos igual-
mente el objeto de destruir los establecimientos ingleses y arrojarlos enteramente. L o que habiamos 
conseguido ya en el año pasado por la mayor parte y á estas horas se habrá logrado en el todo: pues, 
según los últimos avisos del presidente de Goatemala y de los oficiales de marina destinados á la espe-
dicion, debían dentro de pocos dias apoderarse de la Criba ó el Piche y después de la isla deRoaton, 
arrojando hasta los indios Mosquitos del continente. 
D Sobre estos hechos que conviene dar por sentados y seguros, según las medidas tomadas, pudiéra-
mos pretender que la nación inglesa, no solo no volviese á formar establecimientos en aquellos parages, 
supuesto que ha contravenido á los tratados que la permitían únicamente el corte del palo y los ediflcios 
civiles y almacenes para su custodia , sino que la quedase prohibida la misma corta del palo. 
» Sin embargo, por via de transacción, si se acomodasen los demás puntos en la forma que después 
se dirá, podríamos condescender k dicha corta, con tal que precediese licencia y señalamiento délos 
parages , hecho por los gobernadores ó personas que destinase la España; y con tal qne los ingleses 
que se hallasen establecidos sin la espresada licencia y señalamiento fuesen arrojados con proliibicion 
de volver á establecerse y á cortar, fuese con licencia ó sin ella. A esto debería añadirse el pacto de 
no formar pueblos, ni unirse en colonias los subditos de la Gran Bretaña, y la promesa de qae ni esta 
ni sus gobernadores de Jamaica ó islas Antillas ni otros algunos darán patentes de gobernadores, jueces, 
gefes ni otra casta de superiores de aquellos establecimientos , bajo la pena de perder el derecho ála 
corta eo caso de contravención, y de no volver á ser admitidos á ella los subditos de la Inglaterra. 
» E n Europa fue el tercer objeto de la España la readquisicion de Gibraltar y Menorca. Esta última 
se halla yau en nuestro poder y de Gibraltar podemos esperar otro tanto dentro de cuatro meses, según 
los preparativos y resoluciones'tomadas. Añádese á esto la gran epidemia que ha picado en la guaroi-
oion, la enalte va destruyendo a pesar do los socorros de tropa y viveres que se han introducido en la 
plaza.' 
» No podemos, pues, á vista de lo sucedido, ceder en nada de estos objetos que se pueden llamar, 
con el del seno Mejicano, los puntos cardinales do nuestra guerra y de nuestra paz; y para que haja 
algún equivalente por via de transacción que facilite un tratado, esperamos el buen éxito de la con-
quista de la Jamaica ó noticias del estado próximo á conseguirla. 
» Esta restitución de Jamaica de parte de la España y de la Francia y cesación de las hostilidades 
comenzadas paradla deben formar una superabundante recompensa para retener á Menorca y adquirir 
á Gibraltar y para otras pretcnsiones de la Francia. Todo esto procede en el aspecto presente de las 
cosas. 
» Pero si este aspecto se mejora en los términos que esperamos dando competentes dilaciones al tra-
tado; como sí por ejemplo nos vienen noticias positivas de haberse tomado Jamaica , ó de haber ¿i» 
derrotada la escuadra de Hodney, en términos do no poder socorrer aquella is la , y de haberse com-
pletado la espulsion de los .ingleses del golfo de Honduras , convendrá añadir á los objetos indici-
dos el de que se nos restituya el derecho á la pesca de Terranova, y se nos facilite terreno donde 
formar nuestros establecimientos para la seca y salazón. E l clamar sobre este derecho siempre será 
útil para aprovecharse del sacrificio de su ces ión ; pero los principales son los otros objetos indicados 
arriba. 
ii Así como puede mejorarse el estado de las cosas puede empeorarse, y en tal caso para obtenerla 
cesión de Gibraltar y Menorca pueden pensarse varios arbitrios , por ejemplo: la oferta de formar un 
puerto franco en Menorca para el recurso de la navegación inglesa y su comercio ea el Mediterráoeo, 
sin perjuicio delas precauciones que el rey quiera tomar para impedir el abuso de la internación de los 
géneros en la isla y el continente. Puede también pensarse en la idea de pactar y establecer para 
siempre la neutralidad del Mediterráneo, aun en caso do guerra entre estas ú otras potencias belige-
rantes, á semejanza de lo que ahora se practica en el Bált ico, convidando alas potencias marítimas 
interesadas en su navegación y comercio y á las que tienen dominios en sus costas á garantir la tal 
neutralidad. Este seria un gran bien de todos y la Inglaterra no necesitaba de puertos ni establecimien-
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tos costosos eu el Mediterráneo, una vez que lirada una linea entre los cabos Esparte! y Trafalgar se 
snpieseque de ellos adentro no debia haber guerra ni pasar embarcaciones armadas para ella. L a espe-
riencia uos ha mostrado que estas ideas que pareciau de pura especulación se han podido reducir y re-
ducido á práctica ¡ y un pacto semejante se puso eu el tratado de España y Portugal de 1750 por la 
respectivo á la América meridional. 
nCuando todo esto no bastase y se dilatase Ia adquisicioQ de Gibraltar, se daría por nosotros algún 
equivalente ya fuese en dinero, ya en algunas posesiones , como podrían ser de las que nos pertenecen 
por la cesión de Portugal en la costa de Guinea y sus islas , sin perjuicio de quedarnos con los territo-
rios y derechos necesarios para hacer nuestro comercio de negros, si quer íamos , y los establecimien-
los que nos pareciesen para este fia. 
» A mas no poder cederíamos algunos de los presidios de Africa , escepto el de Ceuta , si acomoda-
sen á la Inglaterra para tener pie en el Mediterráneo y facilitar su navegación y aun su comercio' con 
las regencias. De esto podría tener celos la Francia, pero se la sosegaría haciéndola observar que tal 
vez ¡as regencias concebirían mas celos del poder inglés establecido en aquel continente ; y en lugar de 
formar relaciones de amistad, podrían encenderse disensiones y disputas. 
>i Aunque la Francia debe saber mas bien que nosotros lo que la conviene, debemos ayudarla para 
sus objetos, que son quitar el borrou de Dunquerque; asegurar la posesión de la Dominica, aunque en 
el día querrá también á Santa Lucia para navegar coa libertad á Martinica i recobrar , bajo de alguna 
regla y con libertad, el comercio de la India Orienta!; retener la posesión de! Senegal, afianzar con 
reglas y límites la pesca y establecimientos de Terranova, y hacer ratificar por el parlamento de Ingla-
terra los artículos de comercio del tratado de Utrech ó anularlos enteramente. 
o En esta última parte, nosotros , en lo que mira á nuestro interés, siempre opinaremos qué con-
viene eu cuanto se pueda romper los grillos de los tratados sobre puntos de comercio , y que cada na-
ción quede en libertad de tratar con las otras según ellas la trataren , como sucede entre los particu-
lares. E l gritar tí insistir sobre esto, aunque no se consiga, puede ser también un medio de reducir á las 
potencias beligerantes á procurarnos algún medio de acallarnos, supuesto que ellas soo las gananciosas 
en los tratados de comercio contra nosotros. 
» Se procurará que en las restituciones de la Francia no se comprenda, si se puede, la isía de la 
Granada por su cercanía i Caracas , y en los reglamentos de la India Oriental ver si puede aseguràVsâ 
mas nuestra libertad de comerciar y navegar; y si dejarían los ingleses que nós situásemos en-SantóíTõ1 
más de Meliapur, eu caso de cedernos sus derechos Portugal. Esto se debe tocar.sagazménté y nb're-
moverlo si se teme cavilación ó contradicción. 
« Por lo que mira á Holanda, solo ocurre el apoyar sus restituciones é indemnizaciones de acuerdo 
enteramente con la Francia , sacando el partido del buen trato, àsi en el cabo como en Batavia, de 
nuestras embarcaciones que vayan á Filipinas, Según lo que se íios avise , se irán especificando mas 
estos y demás puntos. 
ii Pero se ha de toner presente que este apuntamiento es para noticia del que haya de negociar sobre 
las materias del tratado, sin que convenga concluir cosa alguna sin nuevas órdenes ó instrucciones; 
aonque so diga que hay las suficientes para tratar y proponer después de haber oido á los demás. Esto 
dará tiempo que es lo que se necesita. 
ii En cnanto á las colonias basta fijarse el sistema de que conviene dejar las inglesas de la parte de! 
norte y del snr, como ahora sucede. Con esto tendrán unos y otros en qué pensar entre sí mismos. Pol-
lo demás, se hablará aquí con Mr. de Carmichael, adjunto de Mr. Jay y se verá la disposición de con-
cluir algún tratado con el congreso, y avisaremos lo que ocurra y convenga, combinándolo con lo quo 
se nos diga de París. Lo que sí es necesario, es adaptarse á lo que permitiere hacer la Francia en lo 
que trataren los diputados del congreso con la Inglaterra. Aranjuez 29 de mayo de 1782 Florida 
Blanca.» . 
Provistos de instrucciones los plenipotenciarios de las cortes aliadas, vino un nuevo incidente á 
paralizarla negociación. Según los plenos poderes presentados por Grenville al conde de Ver^ennes se 
hallaba aiitorizado para seguirla únicamente con el gobierno francés sin hacerse mención ninguna de 
los aliados. E l conde de Aranda, á quien se habia encargado que no diese priesa, antes bien buscase 
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pretestos para diferir la conclusion de todo arreglo hasta ver el éxito de la empresa contra G'b I 
aprovechó aquella circunstancia para declarar al plenipotenciario inglés que no entraria en ' ' 
ninguno de negociación mientras no exhibiese nuevo poder que le facultase para tratar con la 
de Es paña. Grenville recibió en mitad de junio otra plenipotencia con la cláusula de negociar con I 
"Francia y demás beligerantes; pero Aranda también la rechazó pretendiendo que ó no se nombr 
a l a Franc ia , comprendiendo á todos los aliados bajo la fórmula de potencias beligerantes, ó caso / 
mencionarse á aquella potencia, se hiciese nominalmente del mismo modo con España. 
Mientras se ventilaba este punto falleció el marqués de Rockingham: organizóse un nuevo ministe 
rio en Londres bajó la presidencia de Schelburne, tomando parte el joven William Pitt, hijo segundo 
del lord Chatam ; y Carlos Fox se retiró colocándose de nuevo al frente del numeroso partido que se 
habia declarado contra la guerra. Sin embargo de este cambio polít ico no se interrumpieron las nego 
ciaciones de París. Vino á seguirlas Mr. Fitz-Herbert , mas adelante lord Saint-Helene, reemplazando 
á Grenville que pasó de secretario de su hermano lord Temple virey de Irlanda. 
E l nuevo plenipotenciario tuvo su primer conferencia con Aranda el 5 de agosto, mostrándole en 
ella su pleno poder que le autorizaba ya positivamente para abrir una negociación directa con los re-
presentantes de la corte de Madrid. Aseguróle con encarecidos términos el deseo del gabinete británico 
de ajustar cuanto antes la paz , y le entregó una carta particular escrita en igual seutido y espresiones 
amistosas por lord Grantham, el mismo que se hallaba de embajador en España antes de la guerra j so 
habia encargado ahora del ministerio de relaciones esteriores. Aranda le contestó haciendo también las 
mas cordiales protestas del anhelo del rey católico por restablecer cuanto antes la paz y armonía en-
tre las dos coronas, pero siguiendo sus instrucciones, procuró dilatar la discusión por algunos dias, 
aguardando noticias de Gibraltar, en cuyo sitio se trabajaba ahora tan eficazmente que nadie dudaba 
de la rendición de la plaza. 
Pero esta misma razón y el acallar las exigencias de los partidos impelia al ministerio británico i 
apresurar las negociaciones. Aprovechando el regreso á París del conde de Grasse , que habia estado 
prisionero después de la malograda empresa contra Jamaica, le dio encargo de presentar al gabinete 
francés nuevas facilidades para la paz. Eran en cuanto á España, según aquel las comunicó á Vergeo-
nes el 17 de «agosto, cesión y definitiva conservación de las conquistas hechas en el golfo de Méjico; 
y elección de una de las dos plazas de Mahon y Gibraltar, debiendo quedar la otra á la Inglaterra para 
escala de su comercio en el Levante. Florida Blanca autorizó el 25 de este mes á Aranda para qne con 
arreglo á dichas bases concluyese y firmase los preliminares de la paz, siempre que se ajustase antes 
de la toma de Gibraltar, porque después serian otras las proposiciones que se hiciesen. Indicábale sin 
embargo qne procurase obtener á Mahon y Gibraltar, ofreciendo á la Inglaterra,para su comercio del 
Mediterráneo, á Oran y puerto de Mazalquivir. Pero viéndose precisado á la elección , recayese est* 
sobre Gibraltar, bien que pretendiendo que á los ingleses quedase solamente Mahon y cierto radio ter-
ritorial, y en el dominio español el resto de la isla. 
E l gobierno francés , á quien se hacían concesiones aun mas lisonjeras, quizá con el fin de introdu-
cir la division entre los aliados, se apresuró á enviar á Londres á Mr. Rayneval, oficial primero del 
ministerio de negocios estrangeros para asegurarse de la autenticidad de los preliminares del conde de 
Grasse. Cuando este emisario l legó á aquella capital se habia malogrado ya la empresa de España con-
tra Gibraltar; y comprometido el ministerio británico con una declaración hecha al congreso de los Es-
tados-Unidos por el general Carleton, habia declarado la independencia de este territorio el 24 de 
setiembre. Desembarazado pues de tan poderoso enemigo y gozoso por la malograda tentativa de los 
españoles , no solo negó el gabinete británico haber facultado á Grasse para proponer aquellos prelimi-
nares; pero aun mostró nna invencible repugnancia de entrar en discusión sobre la entrega de Gibral-
tar. « P r e v e o , dijo lord Grantham "en una de sus conferencias con Rayneval, preveo que esta plan 
» será una roca en nuestras negociaciones, como lo es en el mar. » Indicó sin embargo, aunque vaga 
mente , que quizá pudiera tratarse de su cesión si se compensase con Menorca, Puertó-Rico y la F'011 
da occidental y algún territorio por la parte de Nueva Orleans. 
Pero al mismo tiempo que tan difícil se mostraba aquel gabinete con España, accedió á las principa-
les pretensiones de la corte de París, de modo que aunque abiertamente no se atrevió esta á separarse de 
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ias aliados para firnnr u;ia paz parlicular, buscó desde entonces medios indirectos de compeler al ¡;o< 
Vierno español i transigir caauto antes sus diferencias. Escuchaba con frialdad los projectos de Florida 
BUnca dirigidos á una segunda espedicion contra las Antillas británicas, aunque no fuese mas que para 
conservar una actitud digna y vigorosa durante la negociación. E l gabinete francés habia asegurado ya 
«as intereses y rehusaba toda nueva combinación que pudiese comprometerlos. « Somos parientes, decia i 
indignado de esta conducta el condo de Aranda en un despacho oficial, hablando de las coronas española 
y francesa, pero el sistema de monarquía no lo es, el carácter nacional tampoco; y son dos estremos 
iodestrtictibles mientras exista el mundo. Hoy hace nueve años que entré de embajador en esla corle y 
ta ellos no he hecho sino confirmar esa opinion, que ya traia por los ejemplos pasados. L a diferencia do 
aquellos á estas consiste en que hay mas moderación esterior y mas templanza en algunas ideas ; poro 
el inferior de precaver que la España no llegue al pináculo de su grandeza es el mismo. 
Ello es que hay motivos muy fundados para creer que la Francia olvidando ahora, como en otras 
Kisioaes, que solo k s simpatías de familia y no un principio de verdadera política habia arrastrado íí 
España en sus querellas contra Inglaterra, procuró salvar sus intereses á espeusas ó sin cuidarse mu-
cho de tos de su aliado. E n cnanto á la restitución de Gibraltar, el gabinete francés fue obstáculo mas 
bienqae un auxiliar de los deseos del rey catól ico, fundándose ea la máxima de que en tanto que el 
gobierno inglés conservase aquella plaza subsistida un motivo permanente de prevención entre las cor-
les de Madrid y Londres. 
Malogrado el sitio de Gibraltar, Florida Blanca modificó segunda vez las instrucciones de 29 de 
mayo, ordenando á Aranda que si era preciso ofreciese la restitución de las Bahamas y no interrum-
piese tos preliminares, sino mas bien reservase para la negociación del tratado definitivo los puntos re-
lativos á la pesca de Terranova y revision de los tratados de comercio. Con arreglo al pensamiento del 
gabinete español continuó Aranda sus discusiones con Mr. Fitz-IIerbert,y el 7 de octubre le entregó un 
proyecto de preliminares que aquel remitió á Londres. Pero esta corle mandó á su plenipotenciario quo 
verbalmente manifestase al español que las bases del proyecto eran inadmisibles y propusiese otras 
nuevas sobre las caales pudiese continuar la negociación. E l conde de Aranda se opuso en t¿rmiuos 
enérgicos á la pretension del ing lés , haciendo ver que tenia presentado un proyecto y al gabinete bri-
linico correspondia ahora contestar con un contraproyecto en que se aceptasen ó modiGcasen sus pro-
posiciones. 
Este incideate suspendió momentáneamente la negociación. Pero la corte de Madrid , qne no conta-
ba ya coa la sincera cooperación de la Francia y temia que la dilación la comprometiese en los dispen-
diosos gastos y preparativos de la campaña siguiente, previno á su embajador en París que avivando» 
aquel gabinete con el cebo de la parte española de santo Domingo, le prometiese su dominio si se obli-
gaba á obtener la cesión de Gibraltar, buscando en sus propias islas un equivalente para el gobierno 
inglés. 
Así es como la negociación que hasta entonces se habia seguido directamente entre los gobiernos de 
Tladrid y Londres se trasladó al gabinete de Versalles , el cual para ventilar la cuestión de aquella pia-
la eavió á la úllima de estas capitales á Mr. Itayneval. Después de muchas discusiones y resistirse los 
ministros Schelburne y Grantham á acceder á la demanda del gobierno español , avisaba Bayneval el 
2J de noviembre que al fin se allanaban á la entrega de Gibraltar, si España « restituía todas sus con-
»quistas, añadiendo á Puerto-Rico ó la Guadalupe con la Dominica, ó la Martinica con santa Lucia.» 
De modo que se pedia á la corte de Madrid en compensación'de una sola plaza la isla de Menorca, la 
Florida occidental, las Bahamas, la recuperación de los establecimientos destruidos en Honduras y 
Campeche y por fin una isla como la de Puerto-Rico, no solo importante por su propio territorio, pero 
iodispeasable para España como punto intermedio con sus posesiones continentales de América y ve-
ctadid coa las Antillas. E n cuanto á las alternativas de las islas francesas era ilusoria , porque la cor-
te de Versalles no las cederia sin compensaciones que la de Madrid no podia ofrecerla. 
Estrechado Aranda por el conde de Vergennes á presentar nuevas facilidades para proseguir la ne-
gociación, prometió que entregando la plaza de Gibraltar restituiria España á la Inglaterra las Baba-
mas; no insistiria en la pretension de hacer la pesca en Terranova , y concederia á los subditos ingleses 
no panto y época en cadi año pira adquirir córnodarnonte el palo de tinte. Claro es que semejantes 
I 
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proposiciones no eran suficientes á llenar las miras del gabinete británico. Con el pretesto de teraú 
la negociación antes del 5 de diciembre , en que debia abrirse el parlamento, llegó áfan's el ijj ¿"i 
mes anterior Mr. de Uayneval, encargado do proponer los siguientes preliminares: que España no 
sistiese en su demanda relativa á Gibraltar: Inglaterra la cederia ambas Floridas oriental y occidenUI 
pero España habría de restituir en este caso á Menorca; y prefiriendo conservar esta isla, las Í I Q ^ 
entrarían en el dominio británico. 
A pesar de que Aranda no queria contestar á estas proposiciones sin trasmitirlas á conocimiento 
de su corte, tanto le instaron Vergennes y Uafneval bajo pretesto de que el corto plazo que mediaba 
hasta la apertura del parlamento no daba lugar k aquella di lación, que al fia entregó al último para que 
llevase á Londres como contrapoyecto los siguientes preliminares. E l gobierno británico cederá Gibrab 
tar.—España devolverá Menorca.—La Francia reservándose la parte española de santo Domingo dariá 
la Inglaterra, como compensación de Gibraltar, las islas Dominica y Guadalupe.—Conservará España h 
Florida occidental.—La Inglaterra renunciará á todo establecimiento en Honduras y Campeche bajo 
la seguridad de designarse á sus subditos un punto en el cual cómoda y equitativamente compren el 
palo de tinte.—Se refundirán todas las antiguas estipulaciones de comercio en un nuevo tratado, coro 
principio sean los miituos intereses y soberanía de las dos coronas. 
E l 30 de noviembre se habia terminado ya la negociación y ajustado el tratado de paz entre los Es-
tados-Unidos y su metrópoli. No temiendo ya nada el gabinete inglés de este poderoso enemigo, j per-
suadido de que la Francia , por mas que aparentase otra cosa, se bailaba resuelta á no continuarla 
guerra en union de España, desecbó la propuesta de Aranda y el 4 de diciembre entregó á Rayneval 
otra concebida en los tárminos siguientes:—Si la corte de Madrid desiste de Gibraltar, obtendrá las 
dos Floridas, y acerca de los demás puntos se transigirá amistosamente.—Habiendo de dársele aquella 
plaza se indemnizara á la Inglaterra con la isla de Puerto-Rico ó con la Guadalupe , santa Lucía y Do-
minica; ó con la Guadalupe, Dominica y Trinidad.—España conservará una de las Floridas.—Permiti-
rá una factoría inglesa en Campeche con la facultad de cortar el palo.—Provisionalmente y hasta tanto 
que se haga>un nuevo tratado de comercio, se confirmarán los anteriores.—Restituirá las islas Bahamas 
y de Menorca. 
Cuando Vergennes llamó á Aranda para enterarle del despacho de Rayneval, le dijo que el rey se 
hallaba resuelto á no diferir por mas tiempo el ajuste de la paz , y que visto el empeño de Madrid en 
adquirir á Gibraltar y su negativa á desprenderse de Puerto-Rico, le habia mandado que no obstanlc 
el disgusto que ocasionaria á sus subditos, ofreciese desde luego á la Inglaterra en compensación de 
aquella plítza las cuatro islas francesas de santa Lucía , Guadalupe, Dominica y Martinica. Sorprendido 
el embajador español de esta generosidad, meditando que coa la posesión de aquellas islas quedaban los 
ingleses en estado de dar la ley cuando quisiesen á las Antillas e spaño las , y vivamente instado por Ver-
gennes para que examinase si ea sus instrucciones se hallaba alguna cláusula que pudiese sacarles de 
este embarazo, cedió al fin y tuvo la debilidad de mostrar un despacho que le habia escrito Florida 
Blanca en 23 de noviembre, que entre otras cosas decia lo siguiente: « Parece que todo el tropiezo para 
la conclusion de la paz es Gibraltar. No ocultaré á vuecencia que el rey piensa sostener este empeño 
con todas sus fuerzas, mientras pudiere. Pero sin embargo desearía saber su Majestad qué parlidoo 
qué ventaja considerable podría sacar la España del tratado, si por algún caso hiciese el sacriflcio de 
desistir de tal empeño. » 
Se despachó inmediatamente un correo á Rayneval con copia de este párrafo, aunque se le manda-
ba que hiciese uso de él cuando se hubiese perdido hasta la última esperanza de obtener á Gibraltar por 
los medios autes propuestos por el rey de España. No se hizo el difícil aquel plenipotenciario en dar co-
nocimiento á Schelbnrntí del nuevo aspecto de la negoc iac ión , pidiéndole que declarase dcfioitivamea-
te las ventajas que se concederían á España, una vez que esta desistiese de su demanda. E l 12 de di-
ciembre escribió Rayneval que la Inglaterra prometía para este caso ceder las dos Floridas y Menorca, 
pero habían de restituírsela las Bahamas y consentirei corte de palo de campeche. Aranda colocado ya 
en este terreno, y sin tiempo para consultar á Madrid, aceptó la proposición inglesa el 18 del cil̂ o 
diciembre. Seria larga tarea entrar en el exámen de las razones que tuvo este embajador para tomar 
sobre sí la inmensa responsabilidad de desistir de una demanda que con tanto empeño se le había re 
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I comandado y contra Ia nn.i! era cortísimo fuadameulo el despacho de Florida Blanca que se ha copiado. 
En fia, este niimsLro se vió ea Ia necesidad de aprobar lo hecho por el plenipotenciario , y eso que 
te escribió en 2 de eaero de 1783 « que el rey estaba determinado á DO aceptar ni ratificar preliminares 
aljitnos en que no se hiciese por la corte de Londres cesión de la plaza de Gibraltar.» 
Así es como terminó esta larga y complicada negociación, de la cual fue Gibraltar el punto mas es-
pinoso. Triunfó el ministerio británico en su empeño de conservar la plaza; ¿pero qnién sgrá capaz de 
referir las intrigas y astucias empleadas para ello? No se valía linicamente de las armas del raciocinio, 
; sino que en casos apelaba á los afectos de delicadeza y generosidad de la corte de Madrid. Pintaba de 
on modo exagerado la animadversion en que incurria por firmar una paz tan nociva á los intereses bri-
tánicos, y snpoaia que de la cesión de Gibraltar se podría seguir una acusación capital contra el minis-
terio. Héaqui como describia Rayneval uno de estos momentos de temor del ministro Schelburne. 
« Hailándonos los dos solos, de repente se agarró los muslos con las dos manos, y con una estraordi-
naria agitación de todo su cuerpo me dijo: Mr. de Hayneval, veo que el miedo empieza á apoderarse de 
mi y esta idea me hace temblar como V . v é . Asustado le pregunté qué motivo tenia para ello, y me 
respondió que en aquella mañana el duque de Richemont le habia pintado con tanta fuerza el riesgo en 
que se habia puesto de perder la cabeza , que aunque por entonces no le habia hecho notable impre-
sión, ahora le habia sobrecogido de tal manera esta idea, que le parecia empezaba á tener miedo. » 
Vencida ¡a principal dificultad de la negociación , pasó á Londres don Ignacio Heredia, secrelario de 
la embajada de España eu París á arreglar los dos puntos relativos al corte de palo de Campeche y 
tratado de comercio. Tomóse un término medio, dejándolos para las discusiones del tratado definitivo, 
con lo cual pudieron firmarse los preliminares de la paz el 20 de enero de 1783. 
E n el mismo dia se firmaron también los de la Francia y Grau Bretaña, no habiendo podido hacer 
otro tanto los holandeses porque la corte de Londres se empeñaba en retener las conquistas que Ies ha-
bía hecho en la India, señaladamente Negapatnam, cuya rada es la mejor de la costa de Coromandel; 
j esigia ademas para sus buques el honor del saludo en todos los mares. Pero, sin embargo, se ajustó 
nna snspension de armas entre ambas naciones. 
Desde esta fecha se ocuparon los plenipotenciarios en la discusión de sus respectivos tratados defi-
nitivos. Aunque el conde de Aranda tenia los plenos poderes de España, esta corte envió á Londres 
para que le auxiliase á don Bernardo del Campo , oficial del ministerio de estado j el cual con arreglo á 
sos instrucciones quiso resucitar de nuevo el malogrado asunto de la cesión de Gibraltar. Pero se opuso 
deeidiáamente ei gabinete inglés á que en el futuro tratado se hiciese mención de esta plaza en uno ni 
otro sentido. Quedaron pues reducidos los puntos cuestionables á la mayor ó menor demarcación terri-
torial que habia de hacerse á los ingleses para su factoría y corte del palo de Campeche , y á la subsis-
tencia ó reemplazo de los autiguos y perjudiciales tratados de comercio. 
Terminadas las discusiones sobre ambos y fenecidas asimismo las negociaciones por parte de la 
Francia y de los Estados-Unidos; estos firmaron su paz definitiva con la Inglaterra el 2 de setiembre de 
1783. l ía el siguiente dia la firmaron igualmente las cortes de Madrid y Versalles; y la Holanda con-
cluyó también un tratado preliminar que literalijiente se convirtió en definitivo el 20 de mayo del s ¡ -
gniente año. 
Aunque el abandono ó indiferencia de la Francia colocó á la España en una situación nada ven-
tajosa para sostener sus pretensiones , no puede sin embargo negarse que obtuvo uno de los tratados 
mas ventajosos que se hicieron en los dos últimos siglos. Recuperó la importantísima isla de Menorca, 
quedó poseedora de las dos Floridas y encerró á los ingleses en un estrechísimo territorio, quitándoles 
tanta factoría y establecimientos como abusiva y paulatinamente habían llegado á formar en el seno 
mejicano. 
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Tratado definitivo de paz entre las coronas de España é Inglaterra; firmado en Fertile* 
el ;¡ de setiembre de 1783 ( l ) . 
En el nombre de la Santísima é individua T r i -
nidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Así sea. 
Sea notorio á todos aquellos á quienes perte-
nezca ó pueda pertenecer en cualquiera mane-
ra. El serenísimo y muy poderoso principe don 
Garlos I I I , por la gracia de Dios rey de Espa-
ña y de las Indias etc.; y el serenísimo y muy 
poderoso príncipe Jorge I I I , por la gracia de 
Dios rey de la Gran Bretaña , duque de Bruns-
wick y de Luneburgo, architesorero y elector 
del sacro imperio romano etc., deseando igual-
mente hacer que cesase la guerra que de mu-
chos años á esta parte afligia á sus respectivos 
estados, aceptáronla oferta que sus Majestades 
el emperador de romanos y la emperatriz de 
todas las Rusias les hicieron de su interposición 
y mediación. Pero sus Majestades católica y 
británica, animados del mútuo deseo de acele-
rar el restablecimiento de la paz, se comunica-
ron sus loables intenciones y las bendijo el cielo 
de tal manera que llegaron á sentar los fun-
damentos de la paz, firmando los artículos pre-
liminares en Versalles á 20 de enero del pre-
sente año. Sus Majestades los dichos rey de Es-
paña y rey de la Gran Bretaña, considerándose 
obligados á dar á sus Majestades imperiales una 
prueba clara de su reconocimiento por la ofer-
ta generosa de su mediación, acordaron con-
vidarlas á concurrir á la consumación de la 
grande y saludable obra de la paz, tomando 
liarte como mediadores en el tratado definitivo 
que se había de concluir entre sus Majestades 
católica y británica. Habiendo las dichas Ma-
jestades imperiales aceptado con gusto este con-
vite, nombraron para representarlas, es á s a -
ber: su Majestades el emperador de romanos 
al ilnstrísimo y escclcntísimo señor Floritmm-
do, conde de Mercy-Argenleau , vizconde de 
Loo, barón de Grichcgnéc, caballero del To i -
són de Oro, chambelán , consejero de estado 
intimo actual de su Majestad imperial y real 
apostólica, y su embajador cerca de su Majcs-
(1} V í̂ise la nota final del anterior tratado. 
tad cristianísima : y su Majestad la emperatriz 
de todas las Rusias, al ilnstrísimo y escelenti-
simo señor principe Iwan Bariatimkmj, te-
niente general de los ejércitos de su Majestad 
imperial de todas las Rusias, caballero de las 
órdenes de santa Ana y de la espada de Suecia. 
y su ministro plenipotenciario cerca de su ma-
jestad cristianísima; y al señor Anadio de 
Markoff, consejero de estado de su Majestad 
imperial de todas las Rusias y su ministro ple-
nipotenciario cerca de su Majestad cristianísi-
ma. Y en consecuencia de esto, sus dichas Ma-
jestades el rey de España y el rey de la Gran 
Bretaña han nombrado y constituido por sus 
plenipotenciarios encargados de concluir y fir-
mar el tratado definitivo de paz , es á saber:el 
rey de España al ilustrísimo y escelcntísimo 
señor don Pedro Pablo Abarca de Bolea, Ji-
menez de Urrea etc., conde de Aranda y Çai-
telflorido; marques de Torres, de Villanant y 
Rupit; vizconde de Rueda y Yoch; barón de 
las baronías de Gavin , Sietamo , Glamosa,Eri-
pol, Trazmoz, la Mata de Gastilviejo, Antillon, 
laAlmolda, Cortes, Jorta, Saa Genis,Rabn-
llet, Orcau y Santa Coloma de Parnés; señor 
de la tenencia y honor de Alcalaten, valle de 
Rodcllar, castillos y villas de Maella, Mesones, 
Tiurana y Villaplana, Taradell y Villadrauetc; 
ricohombre por naturaleza en Aragon, ¡(rande 
de España de primera clase, caballero de las 
insignes órdenes del Toisón de Oro y del de 
Sancti-Spiritus, gentil-hombre de cámara de 
su Majestad católica con ejercicio, capitán ge-
neral de los reales ejércitos, y su embajador 
cerca del rey cristianísimo; y el rey dela Gran 
Bretaña al ilustrísimo y escelentísimomor Jor-
ge , duque y cande de Manchester; vizconde de 
Mandeville; barón de Kimbolton, lord lugar-
teniente y custos rolulorum del condado de 
llungtindon, consejero privado actual de su 
Majestad bri tánica, y su embajador estraordi-
nario y plenipotenciario cerca de su Majes-
tad cristianísima. Los cuales, después de lia-
ber cambiado sus plenos poderes respectivos, 
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¿e han convenido en los artículos siguientes. 
Articulo 1." 
Habrá una paz cristiana, universal y perpé-
tua' así por mar como por tierra, y se resta-
blecerá la amistad sincera y constante entre sus 
Sajesíades católica y británica, y entre sus he-
rederos y sucesores, reinos, estados, provin-
das, paises, subditos y vasallos de cualquier 
relidad y condición que sean, sin escepcion de 
logares ni de personas; de suerte que las altas 
partes contratantes pondrán la mayor atención 
en mantener entre sí mismas y los dichos sus 
estados y subditos esta amistad y corresponden-
cia recíproca, sin permitir que de ahora en ade-
lante se cometa por una parte ni por otra algún 
género de hostilidad por mar ni por t ierra, por 
cualquiera causa ó bajo cualquier pretesto que 
pueda haber; y evitarán cuidadosamente todo 
lo que pueda alterar en lo venidero la union 
iticlsosamente restablecida ; dedicándose , al 
contrario, á procurarse recíprocamente en to-
das ocasiones todo lo que pueda contribuir á su 
gltrria, intereses y ventajas mutuas : sin dar SO-
MITO ni protección alguna directa ó indirecta-
meule, á los que quisieren causar algún perjuí-
PÍO à la una ó à la otra de las dichas altas partes 
contratantes. HaBrá un olvido y amnistia gene-
ral de todo lo que ha podido haberse hecho ó 
cometido antes ó desde el principio de la guer-
ra que se acaba de finalizar. 
Arliado 2." 
Los tratados de Wcstfalia de 1648, los de Ma-
drid de 1667 y 1670 , los de paz y de comercio 
de Utrech de 1713, el de Badén de 1714, de 
Madrid de 1715, de Sevilla de 1729) el tratado 
definitivo de Aix-la-Ghapelle de 1748, el tra-
tado de Madrid de 17S0 y el tratado definitivo 
de Paris de 1763 sirven de basa y fundamento 
ala paz y al presente tratado; y para este efec-
to se renuevan y confirman todos en la mejor 
forma, como asimismo todos los tratados en ge-
neral qne subsistían entre las altas partes con-
tratantes antes de la guerra, y señaladamente 
todos los que están especificados y renovados 
en el tratado definitivo de Par í s , en la mejor 
forma y como si aquí estuviesen insertos pala-
bra por palabra: de suerte que deberán ser ob-
servados exactamente en lo venidero según to-
do su tenor, y religiosamente cumplidos por 
una y otra parle en todos los puntos que no se 
deroguen por el presente tratado de paz. 
Articulo 'i." 
Todos los prisioneros hechos de una y otra 
parte así por tierra como por mar , y los rehe-
nes tomados ó dados durante la guerra y hasta 
este dia serán restituidos sin cange dentro de 
seis semanas, lo mas lardar, contadas desde el 
dia del cambio de la ratificación del presente 
tratado: pagando cada corona respectivamente 
los gaslos que se hayan hecho para la subsis-
tencia y manutención de sus prisioneros por el 
soberano del país donde hayan estado deteni-
dos , conforme á los recibos y estados que se 
hagan constar y otros documentos aulénticos 
que se exhiban por una y otra parte : y se da-
rán reciprocamente seguridades para el pago 
de las deudas que los prisioneros hayan podido 
contraer en los estados donde se hayan hallado 
detenidos hasta su entera libertad. Y todos los 
bajeles, así de guerra como mercantes, que 
hayan sido apresados de'sdc que espiraron los 
términos convenidos para la cesación de hosti-
lidades por mar, serán restituidos igualmente 
de buena l'é con todos sus equipajes y cargazo-
nes. Y se procederá á la ejecución de este ar-
ticulo inmediatamente después del cambio de 
las ratificaciones de este tratado. 
Articulo 4." 
El rey de la Gran Bretaña cede en toda pro-
piedad á su Majestad católica la isla de Menor-
cu: entendiéndose que las mismas estipulaciones 
que se insertarán en el artículo siguiente ten-
drán lugar á favor de los subditos británicos por 
lo respectivo á dicha isla. 
Articulo 5." 
Su Majestad británica cede asimismo en ab-
soluta propiedad á su Majestad católica la F l o r i -
da oriental, igualmente que la occidental, cons-
tituyéndose garante de ellas. Su Majestad cató-
lica se conviene en que los habitantes británicos 
ú otros que hayan sido subditos del rey de la 
Gran Bretaña en dichos paises, puedan retirar-
se con toda seguridad y libertad adonde bien 
les parezca: y podrán vender sus bienes y tras-
portar sus efectos del mismo modo que sus per-
sonas , sin que sean detenidos ni molestados en 
su emigración con cualquier prclcsto que sea, 
I 
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escoplo el de deudas ú causas criminales: liján-
dose el término limitado para esta emigración 
al espacio de diez y ocho meses, que se lian de 
contar desde el dia del cambio de las ratifica-
ciones del presente tratado; pero si á causa del 
valor de las posesiones de los propietarios in-
gleses no pudiesen estos desembarazarse de 
ellas en el espresado término , entonces su Ma-
jestad católica les concederá prórogas propor-
cionadas á este fin. También se estipula que su 
Majestad británica tendrá facultai,! de hacer 
trasportar de la Florida oriental todos los efec-
tos que puedan pertenecerlc , sean artillería ú 
otros. 
Artículo 6." 
Siendo la intención de las dos altas partos 
contratantes precaver en cuanto es posible to-
dos los motivos de queja y discordia á que ante-
riormente ha dado ocasión la corta de palo do 
tinte ó de campeche , habiéndose formado y es-
parcido con este pretcsto muchos establecimien-
tos ingleses en el continente español; se ha con-
venido espresamente que los subditos de su Ma-
jestad británica tendrán facultad de cortar, car-
gar y trasportar el prlo de tinte en el distrito 
. que comprende entre los rios Vuliz ó Bellese 
y Rio Hondo, quedando el curso de los dichos 
dos rios por límites indelebles, de manera que 
su navegación sea común á las dos naciones , á 
saber : el rio F'uliz ó lieMese, desde el mar su-
biendo hasta frente de un lago ó brazo muerto 
que se introduce en el pais y forma un istmo ó 
garganta con otro brazo semejante que viene de 
hacia Rio Nuevo ó New-river: de manera que 
la linea divisoria atravesará en derechura el c i -
tado istmo y llegará á otro lago que forman las 
aguas de Rio Nuevo ó New-river hasta su cor-
riente; y continuará después la línea por el cur-
so de llio Nuevo descendiendo hasta frente de 
un riachuelo cuyo origen señala el mapa entre 
Rio Nuevo y Rio Hondo , y va á descargar en 
Rio Hondo.- el cual riachuelo servirá también 
de limite común hasta su union con Rio Hondo; 
y desde allí lo será el Rio Hondo descendiendo 
hasta el mar , en la forma que todo se ha de-
marcado en el mapa de que los plenipotencia-
rios de las dos coronas han tenido por conve-
niente hacer uso para fijar los puntos concer-
tados , á fin de que reine buena correspondencia 
entre las dos naciones, y los obreros, cortado-
res y trabajadores ingleses no puedan propa-
AUOS. 
sarse por la incertidumbre de l ímU^ 
misarios respectivos determinarán los * ^ 
convenientes en el territorio arriba de ^ Z V * ^ • 
para que los subditos de su Majestad |)rSna<'(," 
empleados en beneficiav el palo puei]an ril3nica 
barazo fabricar allí las casas v alm„ ^ fXa'~ 
sean necesarios para ellos, para sus famil' 
para sus efectos; y su Majestad católica Ics^ ^ I 
gura el goce de todo lo que se espresa 
presente art ículo; bien entendido 
i asp-
en e l 
,. , . q»c csus es-
tipulaciones no se consideraran como dcrogai»-
rias en cosa alguna de los derechos de su 
ranía. Por consecuencia de esto, todos los i n -
gleses que puedan hallarse dispersos en cuales-
quiera otras partes, sea del continente espaftolp 
sea de cualesquiera islas dependientes del sobre-
dicho continente español,y por cualquiera m m 
que fuere sin escepcion, se reuni rán en ei terri-
torio arriba circunscripto en el término do din 
y ocho meses contados desde el camliio de hs 
ratificaciones: para cuyo efecto se les espeiliran 
las órdenes por parte de su Majestad británica; 
y por la de su Majestad católica se ordenará» 
sus gobernadores que den á los dichos ÍGRICMÍ 
dispersos todas las facilidades posibles para que 
se puedan transferir al establecimiento coim-
nido por el presente artículo, ó retirarse adon-
de mejor les parezca. Se estipula también que 
si actualmente hubiere en la parte designad» 
fortificaciones erigidas anteriorrnente, su Ma-
jestad británica las hará demoler todas, j or-
denará á sus subditos que no formen otras nue-
vas. Será permitido á los habitantes ¡tifiJests 
que se establecieren para la corta del palo ejer-
cer libremente la pesca para su subsistencia en 
las costas del distrito convenido arriba, «de 
las islas que se hallen frente del mismo territo-
rio , sin que sean inquietados de ningún modo 
por eso; con tal de que ellos no se eslablcicaa 
de manera alguna en dichas islas (1) . 
Articulo 7.° 
Su Majestad católica restituirá á la Gran Bre-
taña las islas de Providencia y de B a l i a m ^ ^ 
escepcion, en el mismo estado en que se 
ban cuando las conquistáronlas armas e ^ 
de España. Se observará á favor de los su • i 
- l o islas QOlUDr»" 
spnñoles por lo respectivo a las i s w 
das en el presente artículo, las mismas 
(1) Por el convenio qoií oslas líos corouos ''^"SUr^">(,„(» 
.lo i7$l¡ se modilicó en p.nlc, y so amplió on "••'* 
d piL'seutt artículo. 
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(jooes insertas en el artículo 5.° de este tratado. 
Jrticulo 8.° 
Todos los países y territorios que pueden ha-
ier sido conquistados ó podrán serlo en cual-
quiera parte del mundo por las armas de su Ma-
jeslad católica ó porias de su Majestad británica, 
que no están comprendidos en el presente trata-
do con título de cesión ni con título de restitu-
tion, se restituirán sin dificultad y sin exigir 
compensación. 
Articulo 9.° 
Luego que se cambien las ratificaciones , las 
dos altas partes contratantes nombrarán comi-
sarios para trabajar en nuevos reglamentos de 
comercio entre las dos naciones sobre el fun-
damento de la reciprocidad y de la mútua con-
(eniencia: los cuales reglamentos deberán ter -
minarse y quedar concluidos en el espacio de 
dos años contados desde 1.° de enero de 1784. 
ÃrlimUo 10." 
Siendo necesario señalar una época fija para 
las restituciones y evacuaciones que se lian de 
hacer por cada una de las altas partes contra-
tantes, se ha convenido en que el rey de la Gran 
Bretaña liará evacuar la Florida oriental den-
tro de tres meses después de la ratificación del 
presente tratado, ó antes si pudiere ser. El rey 
de la Gran Bretaña volverá igualmente á la po-
sesión de las islas de Providencia y de Baha-
ma, sin escepcion, en el espacio de tres meses 
después de la ratificación del presente tratado, 
¿antes si pudiere ser. En consecuencia de lo 
cual, se enviarán las órdenes necesarias por 
cada una de las altas partes contratantes, con 
los pasaportes recíprocos para los bajeles que 
las han de llevar inmediatamente después de la 
ratificación del presente tratado. 
Artículo 11.° 
Sus Majestades católica y británica prometen 
observar sinceramente y de buena fé todos los 
artículos contenidos y establecidos en el pre-
sente tratado, y no tolerarán que se contraven-
ía á él directa ni indirectamente por sus res-
pectivos subditos; y las sobredichas altas partes 
contratantes se constituyen garantes general y 
recíprocamente de todas las estipulaciones del 
presente tratado. 
Jrliculo 12.° 
Las ratificaciones solemnes del presente trata-
ilo, espedidas en buena y debida forma, se can-
genrán en esta ciudad de Versalles entre las al-
tas partes contratantes en el término de un mes, 
ó antes si fuere posible, contado desde el dia e» 
que se firme el presente tratado. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos sus em-
bajadores estraordinarios y ministros plenipo-
tenciarios hemos firmado de nuestra mano en 
su nombre, y en virtud de nuestras plenipoten-
cias , el presente tratado definitivo, y hemos 
hecho poner en él los sellos de nuestras armas. 
Fecho en Versalles á 3 del mes de setiembre 
de 1 7 8 3 . — E l conde de Aranda.—Manchester. 
ARTICULOS SEPARADOS. 
Articulo 1." 
Que no estando generalmente reconocidos 
algunos de los títulos que han usado las poten-
cias contratantes en el curso de la negociación 
y en el tratado no sirvan de perjuicio, ni pue-
dan alegarse en lo sucesivo jjomo fundados en 
este ejemplo. 
Que tampoco sirva de perjuicio á la práctica 
que tenga establecida cada una de las dos po-
tencias el haberse estendido en francés este tra-
tado. 
Siguen dos declaraciones hechas en el mismo 
dia por los plenipotenciarios de Austria y Rusia 
certificando que el anterior tratado y artículos 
separados se concluyeron con la mediación de 
sus respectivos soberanos. 
Su Majestad británica Jorge I I I espidió el 
instrumento de su ratificación en san James el 
10 del mismo mes de setiembre de 1783; y dos 
dias mas tarde espidió la suya en san Ildefonso 
el señor rey católico don Gárlos I I I , refrenda-
da del primer secretario de estado y del despa-
cho don José Moñiuo; y el cange se hizo en 
Versalles el 19 del mismo mes de setiembre. 
Declaración. 
E l nuevo estado en que podrá hallarse quizá 
el comercio en todas las partes del mundo, exi-
girá revisiones y esplicaciones de los tratados 
existentes; pero una entera abolición de ellos, 
en cualquiera tiempo que se hiciere, introdu-
ciría en el comercio una confusion que le fuera 
infinitamente nociva. 
En los tratados de esta especie, no solo hay 
artículos que son puramente relativos al comer-
cio , sino también otros muchos que aseguran 
recíprocamente á los respectivos súbditos pri-
vilegios y facilidades en el manejo de sus nego-
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cios, protección personal y otras ventajas que 
no son ni deben ser de condición alterable, 
como los pormenores que miran csclusivamen-
te al valor de los efectos y mercanc ías , los cua-
les varían por circunstancias de cualquiera es-
pecie. En consecuencia, cuando se trabajare 
entre las dos naciones sobre el estado del co-
mercio , convendrá se entienda que las altera-
ciones que pudieren hacerse en los tratados 
existentes recaerán únicamente sobre arreglos 
puramente comerciales; y que los privilegios y 
ventajas mutuas y particulares no solo se con-
serven por una y otra parte, sino que hasta se 
aumenten si pudiere ser. 
En tal sentido se ha prestado su Majestad al 
nombramiento por una y otra parte de comisa-
rios que trabajen únicamente en el indicado ob-
jeto. Hecho en Versalles á 3 de setiembre de 
1783. — Manchester. 
Conlra-declaración. 
El objeto único del rey católico al proponer 
arreglos nuevos de comercio fue el rectificar 
según las reglas de reciprocidad y mútua con-
veniencia los defectos que pudieren contener 
los tratados precedentes de comercio. El 
de la Gran Bretaña puede creer, por lo 'n i -C 
que la intención de su Majestad católica no K 
de modo alguno el destruir todas las estipula, 
ciones que comprenden dichos tratados- al" 
contrario, declara su dicha Majestad católica 
desde ahora, que está dispuesta á mantener to-
dos los privilegios, facilidades y ventajas enun-
ciadas en los tratados antiguos, en tanto q„c 
sean recíprocas ó se reemplacen por ventajas 
equivalentes. Con el fin pues de llegar a osle 
objeto, deseado por una y otra parte, se nom-
brarán comisarios que trabajen sobre el estado 
comercial entre las dos naciones, y se ha con-
cedido un término dilatado para fenecer el 
trabajo. Su Majestad católica se lisongea de que 
este objeto se seguirá con la misma buena U y 
con el mismo espíritu de conciliación que lian 
presidido á la redacción de los demás puntos 
comprendidos en el tratado definitivo; y confia 
en que los respectivos comisarios emplearán 
toda la posible celeridad en la confección de 
esta importante obra. 
Hecho en Versalles á 3 de setiembre de 1783. 
— Es copia. — Aranda. 
Tratado de 'paz, amistad y comercio entre España y la Regencia de Tripoli, firmado eniOdc 
setiembre de 1784. 
En el nombre de Dios todo poderoso. 
Artículos del tratado de paz y amistad pro-
puestos por el ilustrisimo y excelentísimo señor 
Aldi Baxá Garamanlí, bajá de la ciudad y r e i -
no de Tr ípol i , y admitidos por los señores don 
Pedro Soler y el doctor donjuán Solér en nom-
bre del serenísimo y muy poderoso príncipe 
don Garlos I I I , por la gracia de Dios, rey de 
España y de las Indias etc. en virtud de pleno 
poder, con calidad de substituir, espedido por 
su Majestad en 4 de noviembre de 1783 al exce-
lentísimo señor don Juan de Silva, conde de C i -
fuentes , marqués de Alconcher etc., grande de 
España de primera clase, caballero gran cruz 
de la real orden de Gárlos I I I , gentil hombre de 
cámara de su Majestad con ejercicio, teniente 
general de los reales ejércitos, gobernador y 
capitán general de las islas de Mallorca y Me-
norca etc. y substituido por el mismo señor con-
de de Cifuentes á favor de los referidos señores 
don Pedro Solér y el doctor don Juan Soler en 
2 de julio de 1784: cuyos artículos firmados por 
ambas partes, son del tenor siguiente. 
Articulo 1.° 
Desde el dia de la conclusion de este tratado 
existirá para siempre y se observará una paz 
verdadera é inviolable entre el serenísimo y muy 
poderoso señor rey de España y el ilustrisimo 
y excelentísimo señor bajá del reino de Trípoli, 
y entre los subditos de ambos soberanos, los 
cuales podrán comerciar en los dominios At Es-
paña y Tr ípol i con entera seguridad,y sin que 
se les cause molestia algnnn, con arreglo ¡i lo 
«tablecklo en el présenle tratado. 
Articulo 2." 
Los tratados de paz y arliculos concluidos 
entre, el serenísimo señor rey de España y la 
sublime Puerta otomana, tanto anteriores como 
¡wstcrioresal presente, tendrán fuerza y debe-
nn ser igualmente observados entre el mismo 
rey de España y el espresado bajá de Trípoli, 
T entre sus respectivos subditos. 
Articulo 3." 
Cuando tm navio de guerra ó corsario de Trí-
poli encontrare en el mar alguna embarcación 
mercante española, no solamente deberá dejar-
la pasar sin causarla molestia, sino que también 
la dará el auxilio y asistencia que necesitare. Lo 
mismo liarán los españoles con lostripolinos. 
Artículo í." 
E! navio de guerra ó corsario tripolino que 
quisiere visitar cualquiera embarcación españo-
li mercante que encontrare en el mar, la envia-
rá su lancha con sola la gente necesaria para con-
(hicirla, y dos personas mas, las cuales dos per-
sonas serán las únicas que deberán pasar á la 
embarcación mercante. Lo mismo ejecutarán los 
^pañoles con los tripolinos. 
Arlictilo 5." 
Tanto las embarcaciones mercantes como Ins 
corsarios pertenecientes al reino de Trípoli de-
berán llevar, ademas del pasaporte del bajá, una 
certificación del cónsul de lispaña residente en 
la ciudad de Tripol i , cuya formulase verá al pie 
i t este tratado; y en defecto de dicha ccrtilica-
fion, serán reputados por piratas. 
Articulo 6." 
Los navios de guerra y corsarios tripolinos 
no podrán apresar embarcación alguna de sus 
enemigos en la distancia de diez leguas de la cos-
ta de los dominios de España; y si lo lucieren se-
rán tratados como piratas. 
Articulo 7." 
Si algún corsario tripolino causare daño á 
cualquier embarcación española ó maltratare á 
alguno de su tripulación , el capitán del tal cor-
sario deberá ser scveramenle castigado , y los 
propietarios obligadosá reparar dicho daño. Lo 
uiísino observará la España con los tripolinos. 
Articulo 8." 
Los pasajeros, de cualquiera nación que sean, 
que se hallaren á bordo de las embarcaciones 
españolas, y los españoles que se hallaren pasa-
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jeros á bordo de cualquier embarcación enemi-
ga de Trípoli que se apresare, quedarán libres 
con todos sus efectos y mercaderías, aun en el 
caso de que la embarcación enemiga se haya 
defendido. Lo mismo se practicará con los pa-
sajeros eslrnnjeros que los españoles hallaren 
cu embarcaciones tripolinas, y con los tr ipoli-
nos pasajeros ábordo de embarcaciones enemi-
gas de España. 
Articulo 9." 
Si alguna potencia, aunque sea berberisca, 
estuviere cu guerra con la España, no se dará en 
ninguna parle del reino de Trípoli socorro ni 
asistencia á tal potencia, ni á ningún particular 
armado con comisión dela misma; antes bienio 
impedira siempre el bajá de Trípoli , y nunca 
permitirá que ni lostripolinos ni los eslrnnjeros 
armen en sus puertos, ni otros parajes de sus 
dominios , para ir contra españoles. 
Articulo 10." 
Todos y cualesquiera españoles que habiendo 
sido antes apresados y hechos esclavos, llega-
ren á poner el pie en cualquier puerto del reino 
de Tr ípol i , deberán desde aquel momento ser 
puestos y quedar en libertad. Lo mismo se prac-
ticará en el caso de que algún corsario enemigo 
de España los desembarcare : porque en la rea-
lidad , cualquier español que llegue á tierras de 
Trípoli , será libre en ellas, como si estuviese en 
España. 
Articulo 11." 
Si algún pirata de cualquiera nación que sea 
viniese á refujiarse á Trípoli se secuestrará el 
buque con lodos losefcctos que se hallaren á bor-
do, y quedarán en poder de esta rejencia por el 
término de mi año y un dia para que se pueda 
reclamar lo que pueda haberse tomado á los es-
pañoles; y se entregará al cónsul de España 
cuanto se vaya verificando pertenecer á sus na-
cionales , ó se le pagará su valor tí indemnizará, 
sino pudiere hacerse de otro modo. 
Articulo 12." 
Todo navio de guerra , corsario ó embarca-
ción mercante, tanto español como tripolino se -
rá admitido en cualquier puerto de ambos do-
minios; y de cuanto en ellos se hallare, se le 
suministrará todo lo necesario, pagándolo al pre-
cio regular. 
Articulo 13." 
Si alguna embarcación española fuese acome-
tida bajo el tiro de cañón de cualquiera fortifi-
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cacion del reino de Tripoli por algún enemigo, 
annque sea berberisco, no solamente deberá ser 
protejida y defendida, sino que deberá obligar-
se al enemigo á que le de una satisfacción corres-
pondiente y repare los daños. Lo mismo se eje-
cutará con las embarcaciones tripolinas en Es-
paña. 
Jrlicido 14 . ° 
Si sucediere que una embarcación española 
fuese apresada estando al ancla en Svara, Mesu-
rai ó en cualquier otro lugar de la costa de T r í -
poli en donde haya fortificación, desde luego el 
baja, bey, diván y milicia del reino estarán obl i -
gados á su restitución en el mismo estado en que 
se hallaba antes de ser apresada. Y si esto suce-
diere en paraje donde no haya fortificación, en-
tonces el bajá y demás tendrán la obligación de 
tomar, para que se efectúe la restitución, el 
mismo empeño que si la embarcación apresada 
fuese tripolina. 
Articulo 15 .° 
E n caso de hallarse alguna embarcación espa-
ñola en algún puerto del reino de Trípoli á tiem-
po que haya otra enemiga superior en fuerzas, 
deberá detenerse á esta por lo menos dos diasen-
teros , ó cuarenta y ocho horas después que hu-
biere salido la embarcación española. 
Articulo 16.° 
Si alguna embarcación española naufragare 
ó encallase en algún paraje dependiente del re i -
no de Trípol i , ó por mal tiempo, ó porque fue-
se perseguida de enemigos, deberá ser socorri-
da en todo lo posible, tanto á fin de salvar la 
carga, equipaje y buque, como á fin de rehabi-
litarla para navegar, pagándose solamente el 
precio regular de los materiales, trabajo y de-
más; sin que se pueda exijir derecho alguno de 
cuanto se salvare ó descargare sin venderlo. 
Articulo 17." 
En llegando alguna embarcación española al 
puerto de Trípol i , irá el capitán á casa del cón-
sul antes de comparecer delante del bajá ó de 
cualquier dependiente suyo. 
Articulo 18." 
Toda embarcación española que llegue á T r í -
poli y descargue no pagará mas de veinte y siete 
piastras gremelinas de ancoraje y derecho de 
entrada y salida; y aun por ellas el rais de la 
marina tendrá obligación de proveer al capitán 
de dicha embarcación de una cadena de hierro 
para asegurar su lancha á fin de que los esclavos 
no se la lleven. En los otros puertos del reino 
no se pagará ancoraje alguno, si entrare enellos 
solamente por necesidad. 
Articulo 19.° 
El mismo rais tendrá la obligación de enviar 
las lanchas de guardia al entrar alguna embar-
cación española, sin poder pretender derecho 
alguno, á no ser que la tal embarcación hubiese 
hecho señal de pedir piloto. 
Auticulo 30.° 
En cualquier puerto del reino de Trípoli podrá 
todo navio ú comerciante español desembarcar 
y vender sus efectos y mercaderías de cual-
quier especie, aunque sea vino y aguardiente 
sin pagar otro derecho que el de tres por ciento 
de entrada. Podrá igualmente cargar dcspiifs 
cualesquiera otros efectos ó mercaderías<[ucha-
lle por conveniente, pagando el mismo derecho 
y nada mas. Los tripolinos en España podrán 
también hacer toda especie de comercio corann 
á las demás naciones amigas de su Majestad ca-
tólica , pagando los mismos derechos que ellas. 
Articulo 21.° 
Los efectos de contrabando, como pólvora, ba-
j^as, cañones, escopetas, azufre, madera de cons-
trucción, pez, alquitrán etc. no pagarán dere-
cho alguno de entrada en Trípoli. 
Articulo 22." 
Si de las mercaderías desembarcadas en el 
reino de Trípoli quedaren algunas sin vender, 
p o d r á n siempre los españoles embarcarlas otra 
vez en el navio que hallaren por conveniente, 
sin pagar derecho alguno de salida. Lo mismo 
se practicará con los tripolinos en España. 
Articulo 23." 
Por ningún protesto se obligará al capitán de 
una embarcación españolaá dejar su timonóve-
las en tierra. 
Artículo 24.° 
Si algún navio ó corsario tripolino quisiere 
dar á la banda, no podrá por ningún preleslo 
exijir que le asista una embarcación española, a 
menos que el capitán de esta quiera hacerlo vo-
luntariamente, ó pagándoselo. 
Articulo 25.° 
A ningún subdito ni embarcación española po-
drá obligarse en el reino de Trípoli bajo ningún 
protesto á hacer cosa alguna contra su voluntad, 
ó que no le acomode. 
Articulo 
Las embarcaciones mercantes españolas n» 
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f podrán ser detenidas mas de ocho dias en e.\ 
puerto de Trípoli por razón de haber de salir 
«igiiii corsario ó por otra causa; y la orden de 
detención deberá dirijirse al cónsul, quien cui-
dará de su ejecución. La detención no deberá 
reriücarse por razón de la salida de corsarios 
de remo. 
Articulo 27.° 
•No podrá cxijirse ni establecerse en Trípoli 
derecho alguno contra Jos españoles sino los es-
presamente convenidos en este tratado, mi rán-
dose los demás como abolidos. El de carenaje 
nose pagará, n i aun en caso de dar sebo: y cuan-
do los espaiioles compraren ó embarcaren víve-
res, pan ó vizcocho que mandaren hacer al pa-
nadero francés ó español que sirve á la nación, 
no pagarán derecho alguno. 
Articulo 28.° 
Ni la nación española, ni el cónsul ni otro súb-
dito de su Majestad católica deberán serrespon-
sablesde pretensiones algunas que pudieren for-
marse contra cualquier capitán ó comerciante 
etc., á no ser que se hubiesen constituido espre-
samente por sus fiadores. 
Articulo 29." 
Si los taberneros, revendedores ú otros de 
Tripoli dieren ó vendieren al liado á marineros 
españoles ú de otra nación, mientras navegaren 
ó se hallaren de cualquier modo bajo la protec-
ción española, no solamente no estarán el capi-
tán ni cónsul obligados á hacer que se les pague, 
i sino que ni aun los marineros mismos podrán 
j ser detenidos ni se Ies impedirá la continuación 
de su viaje por razón de las deudas espresadas. 
Articulo 30." 
Si algún subdito español muriese en el reino 
de Trípoli, toda su sucesión, ó cuanto de él se 
hallare, deberá quedar en poder del cónsul á 
beneficio de los herederos del difunto. Lo mis-
mo se ejecutará con los tripoliuos en España. 
Articulo 31." 
Guando hubiere alguna disputa ó diferencia 
enire un español y un mahometano no deberá 
decidirse por los jueces ordinarios del pais, sino 
únicamente por el consejo del bajá de Trípoli, 
en presencia del cónsul; ó por el comandante, si 
esto no sucediese en el mismo Trípol i . 
Articulo 32.° 
Si algún español cascare ó maltratare á algún 
turco, no podrá ser juzgado sino en presencia 
del cónsul para defenderle; y si entretanto se 
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escapase, no será el cónsul responsable del reo. 
Articulo 33." 
Si algún español quisiese hacerse turco, no 
deberá ser recibido sino después de haber per-
sistido en su resolución por espacio de ires dias; 
y entretanto deberá quedar en poder del cónsul 
como en depósito. 
Articulo U.0 
Su Majestad católica podrá nombrar uu cón-
sul en Trípoli , como le tienen las demás poten-
cias amigas de este reino, con las siguientes 
condiciones, i . " Podrá el cónsul asistiry patroci-
nar públicamente á los súbditos de, España. 2.a Se 
profesará y ejercerá libremente el culto de la re-
ligion cristiana en su casa, tanto por su persona, 
como por los demás cristianos. 3.a Se rá , por lo 
menos, igual en todo á los demás cónsules; y 
ninguno podrá disputarle la precedencia, aun-
que se la haya prometido larejencia de Trípoli . 
4.* Será juez competente en todas las disputas y 
pendencias entre españoles, sin que los jueces 
de Trípoli puedan por ningún prctesto mezclar-
se en ellas. 5.a Podrá enarbolar la bandera es-
pañola en su casa, y en su bote cuando vaya por 
mar. G.a Podrá nombrar libremente su drago-
man y corredor, y mudarlos cuando lo tenga 
por conveniente, y.» Podrá i r ábo rdo de las em-
barcaciones que hubiere en el puerto ó playa, 
cuando le parezca. 8.a Estará exento de todo de-
recho por lo que mira á provisiones y efectos 
necesarios para su casa. Y lo mismo se practica-
rá en Berne y Bengasi, si su Majestad católica 
quisiese establecer allí vice-cónsul. 
Articulo 35." 
En cualquiera ocasión que un navio de guerra 
del rey de España venga á echar el ancla en la 
playa ó puerto de Tr ípo l i , así que el consul ha-
ya avisado al gobernador, el castillo y fuerte de 
la ciudad saludarán al navio según la graduación 
del comandante, y con un número de cañona-
zos, por lo menos, igual al de cualquiera otra 
nación; y corresponderá el navio con el mismo 
número. Lo propio se observara al encuentrode 
navios de guerra españoles y tripolinos en el 
mar. 
Articulo 36." 
También se dará parte al gobernador de T r í -
poli del arribo de cualquier navio de guerra de 
su Majestad católica, á fin de que pueda tomar 
las precauciones que juzgare convenientes para 
asegurarse de los esclavos, por cuanto queda 
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igualmeiittí convfiimlo que si alguno de ellos se 
escapare, le valdrá la pro tecc ión , y no podrá 
molestarse después ni al esclavo , ni por su con-
sideración , á cualquier otro subdito del rey de 
España. 
Jríiciilo 37." 
La nación española gozará de todos los p r i v i -
legios de que gozanla Francia y demás naciones 
que tienen paz con la rejencia de Tr ípol i ; y no 
se concederá privilegio, ni gozará de él otra na-
ción, que desde luego no sea común á la España 
en virtud de este artículo , aunque no se halle 
especificado de otra manera en el presente tra-
tado, 
Jrtimdo 38." 
Si se hiciere alguna infracción particular á 
este tratado, no por eso deberá cometerse des-
de luego algún acto de hostilidad, sino que de-
berá preceder una formal negociación de hacer 
justicia. 
Ârtimlo 39 . ° 
En caso de algún rompimiento (lo que Dios no 
permita) el cónsul y todos los demás españoles 
que ála sazón se hallaren en el reino de Trípoli 
tendrán seis meses de tiempo para retirarse con 
todos sus efectos, sin poder ser molestados , n i 
antes dé su partida, ni en el discurso del viaje. 
En fe de lo cual se han firmado por ambj|t 
partes tres orijinales de este tratado en los idio 
mas español y turco, dos de los cuales qnwlariñ 
en poder de los referidos señores don Pedro So 
lér y el doctor don Juan Soler, quienes han fir-
mado de una parte en el nombre ya espresado-
y el tercero quedará cu poder del excckmisimo 
señor Ahl i Garamanli, bajá, bey y dey de Trí-
poli, el cual ha firmado de la otra parte jimia-
mente con el bey hereditario del reino y lossc-
ñores Xexia, Saliasker, Rais de la marina, Sp-
crctario de estado turco, Xanasdar, A^i del 
Diván y Cheque, en Trípoli á 4 de la lima dexu-
ar 1198 (est i loarábigo), que es á lo de setiem-
bre de n S í . — J u a n Soler. — Pedro Soler. 
Fórmula de la certificación que se menciona m 
el articulo 5.° de este tratado. 
Nos.... certificamos queel.... nombrado....ar 
mado con.... cañones, mandadopor.... csuncor-
sario de esta rejencia de Trípoli. Por lanío, re-
comendamos y rogamos á todos los oficiales y 
subditos de su Majestad, que Dios guarde, le re-
conozcan por tal , y traten al capitán y Iripula-
cion del modo que corresponde á subditos dcun 
estado amigo de su Majestad. Dado...,etc. 
Tratado definitivo de limites entre España y Francia, -para establecer una linea divisoria eu el 
Quinto Real, Alduides yValcarlos, y para determinar los limites de las dos monarqtm en 
todos los parages contenciosos del resto de hs Pirineos, firmado en Elizondo el 27 de agoslo 
de 1785 (1). 
El rey católico y el rey cristianísimo ani-
mados de igual anhelo de afianzar mas y mas 
los vínculos de amistad y parentesco que tan 
estrechamente unen á ambos soberanos, y con 
él deseo de que sus vasallos disfruten los efec-
tos de esta buena armonía , han querido re -
mover y quitar todos los motivos de disen-
siones y quejas que subsisten entre los fron-
terizos de los montes Pirineos, y particular-
mente entre los valles de Bastan, Erro , F a l -
carlos y real casa de Roncesvalles de la alta 
Navarra , y los de Baygorri, San Juan y C i -
sa de la Baja sobre la propiedad y usufruto 
de los Alduides y Quinto Real, reparlicndo 
el referido término y estableciendo en el una 
línea divisoria que separe para siempre la 
propiedad de los valles de la alta y baja Tía-
varra, y el alto y directo dominio de ambas 
Majestades. 
A este efecto los comisarios reales infras-
critos, á saber, de parte del rey católico * 
señor don Ventura Caro , caballero de laord*" 
de San Juan , mariscal de campo de los rea* 
ejércitos de su Majestad católica, y & la 
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ey cristianísimo el señor Francisco María 
onde de Ornano, caballero de la orden de 
>«« Zuis y mariscal de campo de los reales 
j é r c i t o s de su Majestad cristianísima , en cum-
il iruienlo y desempeño de su real comisión 
e trasladaron á los parajes de Alduide ó Quin-
0 r e a l , recooocieron personalmente todo é l , 
:on e l objeto de instruirse de los sitios mas 
a p r o p ó s i t o para una demarcación clara y per-
naaente y remover y allanar las dificultades 
|ue hasta aquíhabian embarazado su ejecución, 
caminando al mismo tiempo los derechos de 
as partes interesadas y sus verdaderas necesi-
lades. Enterados de todo, después de haberse 
iommiicadü en debida forma sus respectivos 
>lenos podares, cuyas copias se insertan al fin 
le este tratado, en atención á las justas causas 
jue niedian, y sin perjuicio de los derechos 
le l o s dos soberanos han acordado por lo re-
la t ivo al término indiviso de Alduide , V a l -
iarlos y Quinto Real (con reserva de conti-
miíir la comisión en el resto de los Pirineos) 
los a r t í cu los siguientes: 
Articulo 1." 
Primerametc se ha convenido, que el re-
parl imiento délos Alduides, falcarlos y Quin-
to R e a l sé hará tirando una línea desde el co-
l lado de Izpegui hasta Beorzu-bustan por las 
sumbres de la cordillera que vierte sus aguas 
[>or l a una parte al valle de Baztan y por la otra 
i l d o Baygorri y al Alduide, siguiendo su mo-
¡ o n e r a antigua, que ha hecho siempre la d i v i -
sion d e s ú s respectivos términos. Desde Beorzu-
buztan . dejando la dirección de aguas vertien-
¡ c s , seguirá recta á Isíerbegui-munua; y desde 
;ste punto se tirará otra recta á Lindus munua 
1 L i n d u s goytocoa, cortando estas dos líneas 
las m o n t a ñ a s , barrancos, escarpados y regatas 
Intermedias.que desaguan en el rio principal de 
á l d u i d e . Desde Lindus-munua ó Lindus-goy-
\ocoa se prolongará la misma línea pasando por 
el col lado de Lindus-balsacoa k encontrar la c i -
ma mas inmediata que divide las vertientes de 
P^alcarlos y Aguira; de manera que los refe-
r i d o s parajes de Izpegui, Beorzu-bustan, I s -
'erbegui -munua, Lindus munua y cima de 
P^alcarlos se considerarán como puntos p r in -
; í p a l e s de la línea de demarcación que par-
i r á y separará en lo sucesivo perpetuamen-
e e l término de Alduide entre los pue-
d o s fronterizos respectivamente, y formará 
los límites de las dos soberanías de .España 
y Francia. Desde la cima referida de F^alcarlm 
seguirá por las cumbres de la cordillera; que 
vierte las aguas á dicho Vakarlos y á la-re-
gata de Aguira , hasta la cúspide de Mendi-
moclia; desde donde bajará á la linea por la 
zanja mas meridional abierta por los torrentes 
que bajan de Mendi-mocha, hasta juntarse con 
la otra que desciende de Urcirfu, y continuará 
por la regata entre Madaria y Pago-meaca, 
hasta la pequeña cascada de siete gradas que se 
forma en la madre de dicha regata, mas arriba 
y á poca distancia de otra cascada mayor que 
hay en la misma madre, y se llama Zurrusta-
gayna. Desde la pequeña cascada , dejando el 
curso de esta regala , seguirá por su.izquierda 
cruzando por el costado meridional de la mon-
taña y sierra de Ardance-soroya, por donde es 
el camino de Lasa para los seles de Madaria, 
continuando por el mismo, y por los términos 
llamados Leposaiz y Porloleco-baruya , hast.i 
el rio principal de Falcarlos. 
Desde la terminación que hace la línea ante-
cedente en el r io de Falcarlos en el parage de 
Portóle continuará la línea divisoria subiendo 
por el mismo rio hasta encontrar con la regata 
de Chaparreco-erreca , sirviendo el menciona-
do rio de lindero que separe á Vakárlos de 
Arranegui pueblo del valle de Gisa, è iguaf-
menle de límite á Francia y España. Desde el 
desagüe de Chaparreco-erreca seguirá la línea 
casi recta, subiendo por el curso de esta rega-
ta, é inclinándose hacia la parte de Arranegui 
en siete tocsas al frente de su origen por Enár-
cela á la piedra llamada Ahilegui-becoa. Desde 
allí, por las crestas y peñas de la montaña, á 
Sorroy-zurreco-urizabala; desde donde se t i -
rará una curva por la fuente Ârizondoco-
üurriu , y por cerca de la otra llamada Eqan-
zaco-ilurriahasta el collado Abadaquico-lepoa; 
y de éste una recta á Anclmcliarreco-cascua. De 
este punto bajará á Legarretaco-erreca , y por 
esta al arroyo llamado Orelíaco-erreca. Segui-
rá por él hasta su union con el arroyo Feroqui-
laco-erreca, y por su curso volverá á subir La-
cia su origen hasta el sitio llamado Ari-lepo-co-
larrea sobre el camino que cruza de Undarrola 
para los minerales de fierro de Urrichola,t[uedan-
do para Francia las seis bordas intermedias que 
pertenecen á naturales del valle de Cisa , con 
sus campos inmediatos, y toda la loma y rnon-
I 
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taña llamada Ezquisamalda , que circunvalan 
las dichas regatas. Desde allí por el costado de 
la montaña, y sobre el espresado camino y el 
que nuevamente se ha construido desde los d i -
chos minerales de Urrichola para Orbaiceta, 
seguirá cortando el término y bosque de Lastur, 
à Orellaco-erreca por la dirección del referido 
camino hasta la pequeña regata llamada Iragui-
co-erreca en el término de Jrizmeaca. Desde 
allí volverá á subir atravesando á Lazleguico-
mendia, é inclinándose hacia el origen de la d i -
cha regata de Oreíla hasta juntarse cerca del 
sel de Laztey con el camino real que de Ron-
cesvalles pasa por el puerto de AUovizcar á San 
Juan de Pie de Puerto. De aquí por el mismo 
camino real seguirá al collado de Fentar-
lea, y de esle á Iriburieta, ó Âzaldea, que 
es respectivamente confín de los términos de 
Falcarlos, E r r o y Âezcoa en España, y de 
Cüa y ciudad de San Juan dé Pie de Puerto 
en Francia. 
Articulo 2.° 
Fue convenido que la línea espresada arriba 
desde el collado de Izpegui hasta el de Iribu-
rieta servirá de límites á las dos coronas; de 
modo que todo el terreno que hay desde esta 
línea á la parte de España en el Jlduide, V o l -
carlos y Undarrola será de la dominación del 
rey católico; y todo el que se halla á la parte 
de Francia, de la dominación del rey cristianí-
simo. Por consiguiente, los pueblos y subditos 
frontemos de uno y otro soberano no tendrán 
facultad de propasar los espresados límites en 
el goce, usufruto ni propiedad territorial por 
causa ni motivo alguno. Pero como esta línea 
sigue en algunas partes el curso de las aguas y 
la dirección de caminos, y toca algunas fuentes, 
como se especificará en los autos de amojona-
miento , fue convenido que las fuentes, y toda 
especie de aguas que tocan la línea de demar-
cación , serán comunes y libres entre los fron-
terizos de ambas naciones para sus propios 
usos y el de sus ganados , y los caminos para 
su tránsito. 
Articulo 3.° 
A tin de precaver las disputas que pudieran 
suscitarse por la desigualdad del terreno y por 
los muchos hoyos, barrancos, escarpados y 
montañas que atraviesa la línea, formando ángu-
los en parajes, y para que no quede espuesta á 
variaciones con el transcurso del tiempo , fue 
convenido y acordado que se procederá de sde 
luego al amojonamiento de toda la línea c o n Ia 
asistencia de los diputados de las comunidades 
interesadas y alindantes de la frontera para su 
noticia, y con presencia de escribanos p ú b l i c o s 
de una y otra nación , y se colocarán ca los p a -
rajes mas convenientes mojones de piedra pues -
tos de canto para marcar la di rección de la l í n e a 
con carbon debajo, y con dos testigos á l o s 
lados , que serán una piedra hecha dos pedazos 
según costumbre , y distante cada uno m e d i a 
toesa del mojón. En los sitios mas notables se 
esculpirá en el mojón una cruz en cada una de 
las caras que miran á los té rminos d iv id idos : 
se medirán por toesas las distancias de u n o s 
mojones á otros, y se espresarán en el a u t o 
de amojonamiento : y cuando debiere segui r 
la línea por alguna regata ó r i o , servirán de 
mojonera, si se halla por conveniente. 
Articulo i . " 
En atención á que las facerías y comunidad 
en el goce de hiervas y pastos entre los pueblos 
fronterizos de una y otra nac ión han sido m u y 
perjudiciales á su quietud y á la tranquilidad 
general de la frontera, dando lugar á vías d e 
hecho, á represalias reprobadas y otros e s -
cesos reprensibles; y para que á ejemplo d e 
ambos soberanos se unan pacífica y amisto-
samente, como deben, sus respectivos s u b -
ditos , se ha convenido que quedarán por d e 
ningún valor todas las facerías y comunidades 
que hasta hoy se mantienen en Alduide , Qittn-
to real y Falcarlos , y que en lo sucesivo 
nadie podrá establecerlas ni reconocerlas p o r 
título ó causa de bustos, seles y quinto read, 
ó por otra ra'^on cualquiera; siuo que todos 
los confinantes en común, y en particular r e s -
pectivamente , deberán contenerse en el goce 
de la parte y porción que se les aplica p o r 
esta demarcación y sus límites , con total i n -
dependencia recíproca. 
Articulo 5.a 
Se ha convenido que los pueblos de una y 
otra nación serán dueños de arrendar sus p a s -
tos , no solo á los de su propio pais, sino t a m -
bién á subditos de otro pr ínc ipe; pero en este 
caso deberán sujetarse á las reglas siguientes; 
1 .a Ro podrán enagenar ningún derecho t e r -
ritorial de la frontera, bajo la pena de nulidad. 
2.* Las escrituras que hagan solo podrán s e r 
por un año , y se espresará en ellas el tnínje-
J calidad del ganado cstranjcro, c l precio 
en que sele admite à pastar y cl terreno cn que 
se arrienda. 3.a Estas escrituras se presentarán 
al t r i b u n a l superior de la provincia para su 
t-miociraiento , y á fin de que se enmiende cual-
q u i e r defecto que los coutratanlcs puedan co-
me te r cu perjuicio de sus derechos y de la 
« m s e r v a c i o n permanente de los limites de la 
f r o n t e r a . 4.* Será de cuenta del propietario 
ia eonslrticcion de las chozas ó habitaciones de 
los pastores arrendatarios, los cuales no po-
d r á n construirlas por s i , ni podrán cortar 
á r b o l e s , utilizar de los bosques, ó causar el 
menor daño cn ellos. 
Articulo 6.° 
C orno de los límites que la presente demar-
c a c i ó n seftala á las dos monarquías por la 
par te «1c Ãlduide, f^aícarlos y Quinto Real 
r e so l t a que diferentes casas , bordas , campos 
f ruc t í f e ros y praderas que hasta aqui poseían 
subdi tos tic su Majestad católica, quedan á la 
par te de Francia; y al contrario , otras que 
pertenecen á súbditos de su Majestad cristianí-
s i m a , á la parte española: fue ajustado y con-
rea ido que la población de Undarrola con su 
t é r m i n o demarcado cn el articulo 1 . ° , y las 
bordas,campos, propiedades y minas compren-
didas en el recinto de su demarcación que-
den para España y de la dominación del rey 
c a t ó l i c o , con total independencia del rey cris-
ü a n í s i i u o , reservando no obstante, al cabildo 
ec les iás t ico de la iglesia catedral de Bayona las 
cien libras tornesas que percibía por la cuarta 
episcopal de diezmos, y al marques de Salha, 
caba l le ro de la baja Navarra, los derechos se-
ñ o r i a l e s que según costumbre goza, y consis-
t e n en los diezmos restantes de la dicha pobla-
c ión . Pero podrá su Majestad católica , siem-
p r e quesea de su real agrado, apropiárselos 
p o r un equivalente, ó aplicarlos como le pare-
c i e r e . Asimismo, por la parle de falcarlos 
t o d o e l terreno intermedio entre la línea tirada 
desde Mendi-mocha basta Perlole, y desde la 
p i e d r a de Ordia por el curso del arroyo de 
E y a v i e hasta su desagüe cn el r io que baja de 
f^alcarlo i , el cual pertenece al término y juris-
d i c c i ó n de Valcarlos, y cn que tienen muchas ca-
sas , bordas y campos los vecinos de Lasa, súb-
d i t o s «le su Majestad cristianísima, pasará con 
!04las susposesionesá la dominación del rey cris-
t i an i s imo. Pero aquellas, aunque de habitantes 
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franceses, que la línea divisoria separa á la parte 
de Falcarlos, quedarán de la dominación del 
rey católico. Del mismo modo, en Alduide, las 
casas, bordas, tierras y praderas de habitantes 
cspafioles escluidas de España por esta linea 
divisoria , quedarán bajo la dominación del rey 
de Francia: y todas las que se hallan á la otra 
parte , bajo la dominación del rey de España; 
con reserva que se hace de conservar á los pár-
rocos de Espinal, Viscarret, Ittizquiriz y L i n -
zuain, pueblos del valle de E r r o , el diezmo' 
que han cobrado hasta aquí cn el referido A l -
duide, ó de indemnizarlos por un equivalente: y 
se observará la misma regla con todos los suje-
tos de ambas naciones que se hallaren en el 
mismo caso. 
Articulo 7.° 
A fin de evitar todo perjuicio á los súbditosde 
ambos soberanos establecidos, ó que poseen ca-
sas, bordas ú otras propiedades fuera délos lími-
tes de la presente demarcación, fue convenido, 
que tendrán entera libertad de permanecer bajóla 
dominación cn que están, ó pasar ála del sobera-
no cu cuya jurisdicción quedaren sus posesiones, 
como asimismo de enajenarlas por venta, permu-
ta ú otra acción legal, paralo cual se señalará el 
tiempo de diez y ocho meses contados desde la-
ratificación y canje de este tratado: con preven-
ción de que no se les molestará en las diligencias, 
que hicieren para la venta, enajenación ó per^-
muta; antes bien se les franquearán á este fin 
por las justicias todo el auxilio j favor posibles. 
Durante el tiempo de estos diez y ocho meses 
los dueños actuales podrán cultivar sus posesio-
nes y recojer los frutos: pero por este título no 
les quedará acción para gozar con especie algu-
na de ganado las hierbas y pastos de otra domi-
nación , ni de hacer corte alguno en los bos-
ques de ella , aun para sus necesidades verda-
deras ó protestadas, solamente se permitirá que 
los habitantes súbditos de un soberano , y pues-
tos por el efecto de este tratado en el suelo del 
otro, que tratasen de trasladarse , puedan go-
zar como hasta aquí con su propio ganado las 
hierbas y aguas del terreno en que viven, ó en 
que tienen posesión, hasta tanto que hagan su 
traslación; la cual deberá verificarse precisa-
mente en el espacio de los referidos diez y ocho 
meses. 
Articulo H." 
Para que no haya dudas y disputas en la ven-
•i 
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ta, enajenación ó permuta de las bordas, cam-
pos fructíferos y praderas, sobre cuáles deban 
entrar encsle concepto para su justa estimación: 
fue convenido, que se considerarán como tales 
bordas las que estén construidas con pared le-
vantada en piedra de mamposteria y cubierto 
existente; y de ningún modo las que en el pais 
llaman echólas para habitación de los pastores, 
ni los meros cubiertos de madera para el piana-
do , ni las hechas de piedra sobrepuesta sin 
union de mezla de cal y arena , ó por lo menos 
de lodo. En el concepto de campos frucMferos 
deberán entrar los que realmente se siembran 
y dan fruto; y en el de praderas aquellas u n i -
camente en que se siega el heno, y de nin-
gún modo los terrenos eriales y vagos, aunque 
estén cerrados de piedra ó seto , y destinados 
para reducirlos á tierra fructífera ó para pra-
do. Por las ec/wlas, cubiertos de madera , bor-
das de piedra sobrepuesta sin mezcla y terre-
nos eriales no se podrá exijir precio , ni tratar 
de su valoración, porque deberán quedar co-
mo parte del término dividido en que estén. 
Respecto de los plantíos de árboles cu terrenos 
comunes y abiertos se observará la misma 
regla. 
Ârliado 9." 
Se lia convenido que los habitantes de la po-
blación de Undarrola tendrán el paso libre con 
todo género de. ganado desde sus términos á la 
porción del terreno de Laslur que queda para 
España y á otros parajes de Ãrizmeara y de 
Altovizcar por las inmediaciones de las bordas 
francesas de Ezquizaclwrre , y por toda la lo-
ma y montaña de Ezqniza-maldu cercana y 
enclavada entre las regatas de, LaqarreUico-
errvta, Orellaco-errena y Keroquilaco-erreca, 
segun les convenga. Pero con motivo del paso 
no podrán detener , ni dejar pacer el ganado en 
dicho té rmino . 
Artículo 10.° 
Los subditos de su Majestad católica y de su 
Majestad cristianísima que confinan ó son i n -
teresados en el Alduide, Valcarloa y Quinto 
Real, deberán en su sucesivo perpetuamenle 
arreglarse al presente tratado, y observar exac-
tamente el tenor de sus art ículos, sin que en 
tiempo alguno ni con ningún protesto puedan 
reclamar mas derechos territoriales ni de usu-
fruto que los que les queden reconocidos por 
el mismo Ini lado , quedando de ningún valor 
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ni fuerza cualesquier convenios, ajustes y 
pitulaciones anteriores á é l , aunque hayan t e n i -
do la aprobación real. Pero si sucediese e l caso 
que alguno, uo respetando los límites que p o r 
él sele prescribe, osare cederlos construyendo 
casa, borda ú otro edificio , haciendo r o t u r a s õ 
estableciendo aeubilladeros de ganado, a u n t ' s 
sea'con consentimiento y tolerancia del p u e b l o 
en cuya jurisdicción lo practica , por el m i s m a 
hecho perderá la obra que hiciere , y á mas io-
currirá en la pena de rail pesetas, que se r e -
partirán por terceras partes, s iéndola una p a r s 
el denunciante, y las otras dos aplicables s e g ú n 
leyes y costumbre del pais. Y en caso de q t i* 
el reo no pague esta mulla dentro de un roes 
contado desde la fecha de la sentencia, se í e i 01-
poudra una pena corporal equivalente p o r ei 
juez en cuya jurisdicción hubiere delinquido , á 
quien la otra nación deberá sin demoray s i n 
dificultad entregarle luego que le reclame ( 2 . ) . 
Articulo 1 1 . ° 
Para impedir los desórdenes que pudterao r e -
sultar de la libertadde prender cualquierde lo& 
fronterizos el ganado cstrunjero que se i n t r o -
duzca en termino ageno , como han hecho has-
ta aquí, se reserva á sus Majestades catól ica y 
cristianísima el tomar cu este punto las p r o r i -
dencias que mas convengan, y destinarlos s « -
gctos que hayan de hacerlo, prescribiendoies 
las formalidades que deberán observar. 
Articulo 12." 
Fue convenido que todos los años , exupezand o 
el d? 1787 , por el mes de agosto, se v is i tara 
toda la línea de demarcación por los pueblos 
fronterizos de las dos uaciones: para lo c u a J 
cada uno de ellos deberá nombrar dos d ipu ta -
dos que hagan prolijamente el reconocimiento 
de aquella parle de la línea que corresponde à 
su término , y que levantando auto del estado e n 
que se hallen todos los mojones, le remitan f o r -
malmente al capitán general de la provincia-, 
quien mandará reponer sin dilación los mojones 
que por el tiempo ú de propósito se hallaren d e s -
mejorados ó destruidos; y cu caso de aver iguar 
quién sea el autor malicioso de el lo, le destina-
rá a galeras ó presidio por el tiempo de d i e z I 
anos. i 
Articulo 13." 
El presente tratado teudrá todo su valor y 
efecto desde el dia l . " del mes de enero del a ñ o 
próximo del 1786 , continuando entre l a u t o 
CAIU, 
Cosas en cl estado que tinnen actmilmeiUe, 
41,1 hacor novedad: y para ello los dichos 
Scftfircs don Ventura Caro y conde de Or-
se obligaron á que en el término de tres 
^ s e s , ó antes si pudiere ser, contados desde 
'a fecha de este tratado, sacarán de sus Majcs-
^tUis ratificación de é l , cada uno de lo que le 
^ c a r e , y el de su Majestad católica se cntre-
8aí 'á en la corte de España al señor embajador 
^e su Majestad cristianísima, y el de su Majes-
la, l cristianísima al señor embajador de su Ma-
Íes iad católica en la corte de Francia. Un mes 
después de este cange se comunicará el mismo 
datado, se registrará y sobrecarteará en las 
CaPitanías generales y tribunales que corres-
PotKla en cada nación, y se publicará en todas 
tas partes donde fuere menester con la solemni-
dad que en semejantes casos se requiere, para 
que se ejecute y cumpla su contenido. 
E n fé de lo cual, nos los infrascritos comisa-
r i o s reales de su Majestad católica y de su Ma-
jestad cristianísima, en virtud de nuestros ple-
nos poderes, habernos firmado el presente t ra-
tado y sus artículos, sellándole con el sello de 
nuestras armas. Elizondo á 27 de agosto de 1785. 
—Ventura Caro.—Eí conde de Ornano. 
A t M d e amojonamiento formalizado en ejecu-
ción del articulo 3." del tratado definitivo de 
la repartición de Alduide, Quinto Real y Val-
carlos, m fecha de 27 de agosto de 1785. 
En el sitio y parage de Beorzu dividente de 
los términos propios del valle y universidad de 
Baztan cu la alta Tíavarra, y del Alduide ó 
Quinto Real, dia lunes 29 de agosto del año 
d e 1785, se juntaron el señor don Ventura 
C a r o , caballero de la orden de san Juan y ma-
riscal de campo de los reales ejércitos de su 
Jlajestad católica, y el señor Francisco María, 
ronde de Ornano, caballero de la orden de san 
JL,uis y mariscal de campo de los reales ejércitos 
d e su Majestad cristianísima, comisarios reales 
-nombrados por sus respectivos soberanos para 
arreglar los límites entre España y Francia por 
la parte de los montes Pirineos que separan am-
b o s reinos, y dijeron que en virtud de sus ple-
n o s poderes han convenido, por lo que respec-
ta al Alduide ó Quinto Real y Valcarlos en la 
repar t i c ión y límites espresados por su tratado 
a rmado en Elizondo el 27 del corriente , y en-
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tre otras cosas acordaron en su artículo 3.° pro-
ceder desde luefjo á colocar y fijar los mojones 
correspondientes en toda la línea divisoria se-
ñalada en su artículo 1,° , con asistencia de di-
putados que representen á las comunidades i n -
teresadas y alindantes de la frontera para su 
noticia, y con presencia de notario real j pú-
blico de cada nación que testifique lo que se 
fuere actuando: y en su conformidad, habien-
do emplazado las comunidades que correspon-
de para que por medio de diputados concurrie-
sen á este parage el dia de hoy, lo hicieron; de 
parte de la real casa de Roncesvalles, los seño-
res don Felipe Rubin de Celis, del consejo de 
su Majestad, gran abad de Colonia, p r io r , y 
don Juan Miguel de Urzutialde, canónigo de 
ella; de parte del valle y universidad de Baz-
tan , don Tiburcio Hualde , alcalde, y don M i -
guel Gamio y Yrigoyen, vecino de Arizcun; de 
parte del valle de E r r o , Juan Antonio Castiliot 
y Juan de Iriarte; de parte del valle de falcar-
los, don Domingo Doray, presbí tero, rector 
del seminario conciliar de Pamplona, y Juan de 
Echeverr ía , regidor cabo: de parte de la villa 
de Burgmte, José Ramon Gurpide y José Zu-
biandi. Por parte del valle de Baygorri, á sa-
ber; por el lugar de San Esteban, Domingo I r i -
barrengaray, jurado , y Bernardo Arizpe, d i -
putado : por el lugar de Ocoz , Juan de Auzqui, 
regidor, y Juan de Salaburu, diputado: por el 
lugar de Irulegui, Guillen Goriaíegui, regidor, 
y Juan de Arreche, diputado; por el lugar de 
Lasa, Bernardo de Nusanz, regidor, y Miguel 
de Urritsague, diputado: y por el lugar de 
Azcarate., Pedro Vidart, regidor, y Pedro Ey-
haravide, diputado; y con presencia y por tes-
timonio de los infrascritos don Manuel de Las-
Ierra , notario real, vecino de Pamplona, nom-
brado para este efecto de parte de España por 
auto de 28 del corriente, y de don Pedro Eus-
taquio d'Hiriart , notario real, vecino de San 
Juan de Luz, nombrado también por la de, 
Francia por auto del mismo dia, se dió princi-
pio a la demarcación y amojonamiento tirando 
la línea y midiendo con cuerdas las distancias 
de un mojón á otro; las cuales operaciones fue-
ron dirigidas por don Juan de Casanova, ingc: 
niero estraordinario agregado á la plaza de 
Pamplona, y por el señor Wicolás María Chre-
tien de la Croix, ingeniero geógrafo con des-
tino á los negocios eslrangeros de su Majestad 
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cristianísima, nombrados ambos para este efec-
to de parte de España y Francia por sus res-
pectivos comisarios i en la forma siguiente. 
1. Primeramente en el referido sitio de Beor-
zu, á tres toesas de la peña llamada Arguibel, 
en su parte occidental y vertiente al valle de 
Bastan y al Âlduide, se puso un mojón de pie-
dra con carbon debajo, y dos cruces en las dos 
caras que miran á dicho Ãlduide y Baztan, y 
otra piedra hecha dos pedazos por testigos á los 
lados y á distancia de media toesa del mojón, 
mirando este de canto á la dirección de las es-
presadas aguas vertientes. 
2. Siguiendo las mismas á la parte occidental 
del mojón antecedente, y á doscientas toesas de 
él se colocó otro con carbon debajo, y una pie-
dra hedía dos pedazos por testigos á los lados 
en la misma forma y distancia que los primeros. 
Y en este mandaron los señores comisarios, que 
para no malgastar tiempo en una repetición i n -
útil y enfadosa, no se vuelvan á espresar las 
circunstancias del carbon y los testigos; por-
que deberá de aquí adelante tenerse entendido, 
que en todos y en cada uno de los mojones de 
esta línea divisoria se han observado prolija-
mente esas formalidades acostumbradas; y si 
en alguno de ellos hubiere razón para omitirlas, 
se espresará individualmente en el proceso. Por 
lo que toca á la circunstancia de las cruces, 
mandaron los mismos señores que se espresen 
siempre; porque no habiendo de esculpirse sino 
en aquellos mojones que estén en puntos princi-
pales ó parages notables, será mucho menor e! 
número de los que las lleven, y por consiguien-
te en todo mojón en que no se espresen , se en-
tenderá no haberse puesto. 
•I. Continuando luego el amojonamiento por 
vertientes hacia Beorzu-bustan, á doscientas toe-
sas del mojón anterior, y enfrente de la peña 
de Alva, donde la dirección forma un pequeño 
ángulo, se colocó otro mojón. 
4. Siguiendo las mismas vertientes hacia Beor-
zu-bustan, y cerca de la roca de este nombre 
se colocó otro mojón á doscientas toesas del an-
terior. 
5. De allí á ciento y setenta toesas, siguiendo 
el mismo rumbo de vertientes, en la estremidad 
de Beorzu-bustan y parage llamado Ârriluclie, 
se colocó otro mojón con dos cruces en las dos 
caras que miran al Jlduide y al Baztan, po-
niéndole de canto para indicar la línea recta que 
sigue de allí á Isterbegui-munua; porque t J c sde 
este punto deja la demarcación las vert ientes á c 
los valles de Baztan y de Baygorri. 
6. A doscientas toesas del mojón antecedente, 
dejadas las vertientes y tirada una línea r e c t a a 
Isterbegui-munua cortando una pequeña r ega13 
que vierte las aguas al Âlduide , se puso o t r o 
mojón sobre el sitio llamado Seraslegui. Y en 
este estado por haberse hecho tarde se s u s p e n -
dió el amojonamiento para coutinuarle a l d i a 
siguiente. 
7. El dia inmediato, 30 del mismo mes d e 
agosto, habiéndose vuelto á juntar los s e ñ o r e s 
comisarios con los demás que les a c o m p a ñ a b a n » 
á escepcion de los diputados de la real casa de 
Roncesvalles que se retiraron , se fijó otro m o -
jón á doscientas toesas del antecedente e n e l 
término llamado Arubiaco-ehisa, cerca d e ¡a 
regata de Sarastegid. 
8. Continuando la misma línea se colocó o t r o 
á doscientas toesas en el t é rmino de A r n t r i n -
go-uspela. 
9. A continuación se fijó o t ro á doscientas 
toesas en el término de Amtringo-larrea, b a -
jando á la fuente del mismo nombre . 
10. A distancia de ciento y cinco toesas se 
puso otro mojón inmediato á la borda de A l e -
jandro de Alduide, que queda á la parte de 
España, y á la de Auzoberri que queda á la p a r -
te de Francia. En este mojón se esculpieron 
dos cruces, una en cada cara, por ser el s i t i o 
remarcable y á la orilla del camino. 
11. Continuando la misma línea y término d e 
Auslringo-uspeia, se puso otro m o j ó n á noven-
ta y cinco toesas del antecedente. 
12. A continuación se puso otro á doscientas 
toesas, poco antes de llegar á la cima llamada 
Abracuco-celaya. 
13. Otro á doscientas toesas en con t inuac ión 
de la misma línea. 
14. Otro á doscientas toesas cerca y á la i z -
quierda de la pequeña regata llamada Sagardi-
gayneco-erreca, y á diez y ocho ú veinte pasos 
de otra regata que desagua también en el S a t i i -
ondo. 
15. Otro á doscientas toesas, cortando la r e -
ferida regata de Sagardi-gayneco-erreca sobre 
el camino, y á distancia como de quince pasos 
del vallado ó cercado de una pieza, propia d e 
Saltes, vecino de Alduide, 
16. A doscientas toesas, siguiendo la misnia 
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bajada para el r io llamado Savi-ondo, que es 
el mismo que viene de hacia los minerales de 
Legar-chulo, á unos quince ó diez y seis pa-
sos del camino que cruza de la parroquia de 
Àtdnide al dicho Legar-chulo, se puso otro mo-
jón con dos cruces, por hallarse en medio de 
las bordas llamadas de Saltes y de Pito, y por 
estar cerca del camino que es muy frecuentado. 
17. Cortando rectamente el dicho rio de Savi-
ondo; á la derecha de su corriente y principio 
de la cuesta que sigue á Isterbegui-munua, se 
colocó otro mojón con dos cruces á sesenta y 
cinco tocsas del antecedente y á seis del espre-
sado rio. 
18. A ciento treinta y cinco toesas se puso 
otro en el parage llamado Urislico-ilar-leps. 
19. Continuando la misma línea y en la subi-
da á Isterbegui-mtmua, se colocó otro mojón á 
doscientas toesas del antecedente en el termino 
llamado de Bertran-halzain. Y por ser tarde se 
suspendió el amojonamiento para continuarle al 
dia siguiente. 
30. El dia inmediato, 31 de agosto, habiéndo-
se juntado en el sitio del mojón 19 los señores 
comisarios con los ingenieros, notarios y dipu-
tados de los valles que concurrieron el dia ante-
cedente, dieron principio este dia colocando 
un mojón en la parte mas elevada de la cumbre 
de Isterbegui-munua á ciento ochenta y nueve 
toesas del antecedente, esculpiéndole dos cru-
ces , por ser el punto principal y de concur-
rencia en que esta línea forma un ángulo con 
otra recta que desde allí se tiró á Lindus-mu-
nrui. 
21. Partiendo de esta cumbre de Islerbegui-
munua en linea recta para Lindus-munuu, al 
empezar la bajada se puso otro mojón, á once 
toesas del antecedente. 
22. Y otro en su descenso á doscientas toesas, 
siguiendo la misma línea recta. 
23. Continuando la misma bajada, y cortando 
el camino que conduce de Iñarabia j Urepel á 
la fábrica real de Eugui , se colocó á doscientas 
tocsas otro mojón sobre una peña en el parage 
llamado Jnchardeguico-arreguia. 
24. Siguiendo la misma bajada y atravesando 
3a regata llamada Imiliz-tegui que baja á Urepel, 
donde se junta con el rio principal de Âlduide, 
se puso un mojón con dos cruces á ciento y diez 
toesas del antecedente, cerca de dicha regata y 
sobre la peña que forma el borde de ella. 
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25. Y otro en la loma llamada Imiliz-tegui^ 
noventa toesas del antecedente, y á cuatro y 
un pie del vallado ó cercado de la pradera de 
Osanaiz de Âlduide-
26. Cortando las dos regatas pequeñas que 
bajan de las vertientes de Egmrza-gayna hacia 
Imiliz-tny, se jiuso otro mojón á doscientas toe-
sas del antecedente en la ladera'de la loma de 
Imiliz-toy. 
27. Subiendo á la cumbre de Imiliz-toy, 
que llaman Imiliz-loy-guyna, en medio de d i -
cha cumbre á sesenta y seis toesas y cuatro pies 
se colocó otro mojón con dos cruces, por ser 
este punto muy notable, y venir al frente del 
collado de Sorogoyen. 
28. Habiendo corlado la regata de Egurza, 
que desciende de las faldas de Ilerum-buru y 
del término llamado Egurza, por el sitio donde 
hay unos grandes peñascos, se puso á ciento 
treinta y dos toesas y dos pies otro mojón en la 
ladera de Urriz-barrengo-basagayza. Y habién-
dose hecho tarde, los señores comisarios deja-
ron al otro dia la continuación del amojona-
miento. 
29. Habiéndose reunido el dia siguiente l . " de 
setiembre del mismo año los señores comisarios 
en el mojón de Urriz-barrengo-basa-gayza con 
los ingenieros, notarios y diputados de los va-
lles , dieron principio este dia fijando un mojón 
en continuación de la misma línea á, doscientas 
toesas en el parage llamado Urriz-barretigo-
eguia. 
30. Otro á doscientas toesas en el parage lla-
mado Urriz-barrengo-elusa. 
31. En la bajada para Beoáieo-errecu, á dos-
cientas toesas, se fijó otro mojón clavado en 
una peña que se descubre hasta la superficie de 
la tierra: se le puso carbon, pero no»testigos; 
porque la situación y dureza de la peña nolo 
permitieron. Y se advierte que en la línea que 
viene desde el mojón antecedente hasta este 
cruza la'colina de Osa-puz-tegui, y que cerca 
de su loma, á ciento y diez toesas del mojón 30, 
se esculpió una cruz en una peña natural que 
sobresale en la misma línea. 
32. Cortando la regata Beodico-erreca se 
puso á doscientas tocsas otro mojón en la lade-
ra que sube á Beodico-guym. 
33. A. noventa y un toesas otro con dos c ru -
ces en la cima de Beordeguiro-lepoa, que es una 
de las que bajan de la montnña de Jrcoleta. por 
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donde pasa un eamino cómbdo que de Urepel 
sube á Sororjoijên. 
34. Otro á ciento y cinco toesas bajando de 
Beodeguico-lepoa bacía la regata lez'etaco-er-
reca. 
35^ Otro á doscientas toesas en la misma ba-
jada á la regata Lezetaco-errexa. 
36. Pasada la regata Lezetaco-erreca en la 
subida al parage llamado Lezeíaco-argaña , se 
puso otro á doscientas toesas en el sitio que lla-
man Lezetaco-arc/mria. 
37. Otro á doscientas toesas en el alto llama-
do Lezetaco-argaña; y porque la naturaleza 
del sitio no permitió fijar testigos, se esculpie-
ron dos cruces en dos piedras que allí están á 
los lados. 
38. Bajando por la vertiente de Lezeíaco-ar-
gaña, á doscientas toesas se puso otro con dos 
cruces en el parage llamado Ur larayc l iüo , un 
poco mas arriba de la regata del mismo nombre 
de Urtaray ó Jainhabiaco-errecai 
39. Siguiendo la misma línea para lÁndus-
munua, se fijó otro á doscientas toesas en el 
parage llamado Urtaray. 
: 40. Subiendo por la montaña de Urtaray, á 
doscientas toesas se puso otro mas arriba y á 
poca distancia de las peñas llamadas Ãtirtza-
beco-gayna. Y por ser tarde se retiraron los 
señores comisarios, dejando al dia siguiente la 
continuación del amojonamiento. 
41. Habiéndose juntado los señores comisarios 
el dia 2 de setiembre para continuar el amojo-
namiento en el sitio del mojón 40, con los mis-
mos ingenieros, notarios y diputados , se puso 
otro á doscientas toesas del antecedente en el 
parage escarpado que llaman Urtareico-er-
roiza. 
42. Ajfientoy sesenta toesas se puso otro con 
dos cruces en el collado de Btirdin-gurruche-
co-lepoa como nueve toesas y media al norte 
del camino que pasa de Alduide y Baygorri pa-
ra Burguete y otras partes de España : de suerte 
que está este mojón cu el collado que vierte las 
aguas á la regata y bosque de Jguira . 
43. Cruzando por el collado de Bwdin-gurru' 
checo -lepoa, se puso á cuarenta toesas otro con 
dos cruces en la parte que el dicho collado tiene 
su declive á la regata de Jgu ira , al empezar la 
subida para Litidus-mmua. 
44. En la cumbre deLindus-munmó Goy ti-
ma , que es uno de Jos puntos priiacipales de la 
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l ínea , á doscientas diez y seis toesas se ffooit,, 
mojón. . 
45. A doscientas toesas de Lindut-munua Á 
Goyticua, continuando la misma línea recta se 
puso otro mojón en el collado de Undw-ié-
sacoa. 
46. Continuando la misma linea, á oincneniâ 
y nuevetoesassefijó otro mojón en la cima mas 
inmediata de Lindus-balsacoa, que vierte de 
una parte las aguas á ValcaHos,y de la otraá 
la regata de Âguira. En este mojón se csculpic-
ron dos cruces á los dos lados, y un ángulo en-
cima , que demarca el que formaíla dirección de 
la línea que viene á Isterbegui y Liíidus-muma, 
con la que desde este mojen sigue la cordillera 
de montañas vertientes de Falcarlos y Àgvira. 
De aquí se retiraron los diputados del valle de 
Baztan y villa de Burguete, por no tener mas 
interés en la demarcación que iba á seguirse. 
47. A doscientas toesas, dirijiéndose á Men-
di-mocha por la cordillera de montes que sepa-
ra á Falcarlos de Jlduide, y por las cimas que 
dividen las vertientes, se puso otro mojón en d 
parage llamado Cinzur-chipi. 
48. Y otro á doscientas toesas, siguiéndola 
misma cordillera, junto al collado Asislegmea-
lepoa, llamado así por hallarse sobre el sel ó 
acubilladero de Jsistoy, aunque otros le llaman 
Mizpira-charreco-íepoa. 
49. A doscientas cuarenta y cinco toesas, si-
guiendo la misma cordillera se fijó otro mojón 
en el término de Beraico-mendi-awlia, que es 
el punto mas elevado de la misma montaña. Y por 
haberse hecho tarde, se retiraron los señores 
comisarios, acordando continuar el amojona-
miento el dia siguiente. 
50. Habiéndose juntado los señores comisa-
rios el dia 3 de setiembre en el mojón 49 con 
los mismos ingenieros, notarios y diputados, á 
escepcion de los de Baztan y Burguete; conti-
nuaron el amojonamiento, y al remate de la 
misma montaña de Beraico-mendi-andia, se 
puso otro mojón á cien toesas. 
51. Otro á doscientas y sesenta toesas, siguien-
do la misma cordillera sobre el sel de Bérmj en 
una altura sobre la balsa de Beray. 
52. Y otro á doscientas cuarenta y cinco toe-
sas > siguiendo la misma cordillera, en el colla-
do de Beray sobre una colina que se eleva y so-
bresale entre dos collados. 
53. Otro á ciento cuarenta y cinco toesas, si-
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8 Hiendo la misma cordillera en el parage llamado 
tf-mazondo, al empezar á subir á la cumbre de 
montaña de Laurinaga, y cti disposición de 
Poderse descubrir desde este los dos mojones 
a U tecedentes. 
54. Contimiando en seguir la misma cordille-
r a , se puso otro á doscientas treinta y cinco toe-
sas en la enmbre mas elevada de la montaña de 
í a u r i n a g a , y de suerte que desde él se ven los 
t i 'es antecedentes. 
í 5 . Y otro á ciento y cincuenta tocsas, siguien-
d o la misma cordillera, en el parage llamado 
Iturranco-iztoque-gayna el cual forma nn án -
gulo para subir á íturraiico-lepna. 
36. Otroá trescientas toesas, en el collado de 
I t urra nco-lepoa. 
57. Otro á setenta y cinco toesas, al principio 
d e Mendicozeta-gaña. 
58. Y habiéndose pasado de IHendicozela-r/a-
í i a , s e puso á trescientas y diez toesas otro en 
nna cumbre que se eleva en In vertiente. 
59. Y otro á doscientas y treinta toesas, en el 
parage, llamado Egtdiuzeeo-mumia,y en dispo-
sic ión de descubrir el antecedente. 
60. Otro á ciento treinta y cinco toesas, si-
guiendo la misma cordillera, en Elusandico-
gayna. 
61. Y otro á doscientas toesas,enEguiiuzeco-
gayna. 
62. Otro a doscientas veinte y cinco toesas, 
e n el parage llamado Borda-lepoco-balsa-
63. Y otro á noventa toesas, en la cúspide lla-
mada Vrlareico-mendi-cascoa. 
64. Otroá ciento y noventa toesas en el colla-
d o llamado Meazeco-lepoa. Aqui se puso por 
mojón la misma piedra que lo era en el amojo-
namiento acordado por las capitulaciones rea-
les , la cual se encontró en el mismo sitio y con 
s u s cruces, pero arrancada: se volvió á lijar po-
niéndole carbon,y dejándolos antiguos testigos; 
pero se previene que ellos no indican la direc-
ción de la línea actual. 
65. Y subiendo por vertientes, á doscientas y 
cincuenta toesas se puso otro mojón cercado de 
peñas de que abunda aquel terreno, en la altura 
de l a montaña llamada Argarmjco-mendia, 
66. Y siguiendo la cresta de Argarayco-men-
d i a , i ciento y noventa toesas se colocó otro mo-
j ó n entre peiias, y se esculpieron dos cruces en 
d o s peñas que tienen á sus lados, en lugar de 
lestigos, cuya colocación embarazan las peñas. 
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67. Y no permitiendo la sitnacioií del terreno. 
que confunde las vertientes en la bajada al co-
llado de Unzaray, tirar la linca por ellas exac-
tamente, se t iró con la equidad posible, y se pu-
so un mojón en la espresada bajada á doscientas 
toesas del antecedente. 
68. Y á cien toesas mas abajo, en el parage 
llamado Ârgarmjco-idarra, se puso otro mojón 
enclavado sobre una peña que hay en medio de 
dicho parage, y se hicieron dos cruces por tes-
tigos en la misma peña. 
69. Y continuando las vertientes desde el úl-
timo mojón hacia Eun-zarayco-lepou, se fijó á 
cien toesas otro á vista de la peña en que está el 
antecedente, y á la de dicho Eun-zarayco-le-
poa. 
70. A ciento y cincuenta toesas y dando vista 
al mojón antecedente se puso otro en medio del 
coliado llamado Ewi-zarayco-lepoa entre dos 
fuentes pequeñas ú origen de aguas, de las cuales 
una vierte al rio principal de Falcarlos, y la 
otra á la regata de Aguira. Y se previene que es 
el mismo mojón con cruces que se puso para 
señalar una de las líneas acordadas por las capi-
tulaciones reales. Y por ser ya tarde se retiraron 
los señores comisarios, dejando para el lunes 
primero la continuación del amojonamiento. 
71. Habiéndosejuntado los señores comísai'ios 
con los ingenieros, notarios y diputados el dia S 
de setiembre en el sitio del mojón último, pusie-
ron otro á ciento y cincuenta toesas de distancia, 
en el parage llamado Usu-bietaco-eguia. 
72. Y subiendo por las mismas vertientes á lá 
montaña de Usu-bietaco-eguia, se puso otro á 
ciento y treinta toesas del antecedente, y á su 
vista. 
73. Y otro á ciento y quince toesas, subiendo 
por las mismas vertientes, en el parage llamado 
Lciza-luzetaco-gayna. 
74. Otro á noventa toesas, siguiendo las mis-
mas vertientes, en el parage llamado Usu-bieta-
co-soroay-lepoa. 
75. Otro siguiendo las mismas vertientes y 
montaña para Mendi-mocha, á ciento y diez 
toesas, sobre una pequeña elevación, antes de 
llegar á la peña que llaman Arigorria. 
76. Y otro con cruces á ciento y setenta toe-
sas en la cúspide de Mendi-mocka, que es uno 
de los puntos principales de la linca : uno de los 
testigos se puso al mediodía del mojón y el otro 
al éste, indicando la d i m x i n n de la linea: y pa-
I 
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ra el mismo fin se hjzó un ángulo sobre el mo-
jón. 
77. Descendiendo para la regata que baja cer-
ca de la casa dé Arneguizar de Vaharlos, y 
desagua en su rio principal, á ciento y veinte 
toesas se puso otro mojón sobre la peña llamada 
Àrz-errecaco-ffmjtia 
7íb- Y bajando parala regata de Madaria por 
entre las mismas peflas, á sesenta toesas se puso 
otro mojón: y no habiendo podido lijar testigos 
por estorbarlo la peña, se esculpieron en ella 
dos cruces. 
79. Y descendiendo la línea divisoria por el 
arroyo que baja desde dicha peña donde está el 
mojón antecedente, á doscientas setenta y cinco 
toesas de él se puso otro á la derecha del dicho 
arroyo, y ádiez toesas de la union que hace con 
el que baja de Urcuiarte, para indicar con mas 
claridad la demarcación; y se previene que en 
la union que hacen estos dos arroyos toman el 
nombre de Ârcharoco-erreca. 
SO. Y bajando por la misma regata que hace 
la separación,á seiscientas y cincuenta toesas del 
mojón antecedente se puso otro á mano izquier-
da, sobreunapequeñacascada de seisásiete gra-
das, en.el parage que llaman Zur-usta-gaymiy 
este es punto principal de la linea , desde donde 
dejando la dirección del agua, tira la demarca-
ción hacia la piedra de Lascasarroy y monte de 
Aoorrain., 
81. Y partiendo de Zur-usta-gaimpor la fal-
da del monte hácia la piedra de Lascasarroy y 
monte de Acorrain, á cien toesas se puso otro 
mojón en la parte superior del camino pequeño 
y á una toesa de él. 
82. Otro á cien toesas sobre el camino en el 
parage llamado Arpeco-malda. 
83. Siguiendo el mismo caminóse puso á cien 
toesas otro mojón en el misma Arpeco-malda. 
84. Y otro á cien toesas, en el parage llamado 
Lasca-sarro. 
85. Y otro á cien toesas mas abajo de la peña 
llamada Lasca-sarro: y en lugar de testigos se 
hicieron dos cruces sobre dos piedrasá sus cos-
tados. 
86. Otro á cien toesas en el parage llamado 
Legarluçe. 
87. Otro á cien toesas en la union que hace el 
camino que parte de la cascada referida con el 
que pasa de la parte de Lasa y Lepo-saiz para 
Madaria. 
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88. Y otro á cien toesas en el parage UaniatU* 
Legardi-lmeco-clua, á una toesa sobre el c a » n l ~ 
no referido que pasa de Lepo-saiz á H I a d a f t a ' 
89. Y otro á cien toesas en el parage H a m a c o 
Legardi-luceco-eguia. 
90. Otro á cien toesas en el parage l l a m a d 0 
Ariztico-malda ó Matarriaco -malda. 
91. Otro á cien toesas cerca de la fuente 11a" 
mada Arizíico-i lmria, y á una toesa del c a m i o o -
92. Y á setenta toesas se puso otro con c r u c e s 
sobre el camino en Arizlico eguia, donde la l í n e a 
divisoria forma un ángulo inclinándose á P e r t o -
leco-burua. 
93. Y á ciento y cuarenta toesas se puso o t r o 
mojón mirando al dicho Pertoleco-burw, e n e l 
parage llamado Landa-andico-ondoa. 
94. Y siguiendo lamisma di recc ión á cien t o e -
sasse puso otro en la pieza de E c k e v e r r i d a L a s a * 
95. Otro á cien toesas en el té rmino l l a m a d o 
Lepo-saiz, cerca de una fuente quellaman E s a r -
teco-ilurria. 
96. Otro á setenta y tres toesas en el dicho L e -
po-saiz , tirando la línea hácia Pertole. 
97. Otro á cien toesas siguiendo la misma l í -
nea, en el paragellamado Uristi-Zabala. 
98. Otro á cien toesas siguiendo la misma l í -
nea, en el término llamado Pertoleco-burua. 
99. Y á cien toesas se puso otro mojón c o u 
cruces en el parage llamado Pertole, á la o r i l l a 
del rio principal de Volcarlos, y á siete toesas 
ymediadel centrodesulecho; mandando e n t o n -
ces los señores comisarios, que desde el d i c h o 
Pertole sirva de lindero el mismo r io p r i n c i p a l 
de Volcarlos, hasta el desagüe de Chaparreco— 
erreca: y se advierte que este mojón puesto e n 
Pertole es el que concluye la demarcación q u e 
divide y separa los valles de Volcarlos y B a y -
gorri, asignando á cada uno sus términos p r o -
pios, respecto á que la demarcación que en a d e -
lante se irá haciendo serádividentede ValcarCos 
y valle de Cisa: por cuya razón aquí se d e s p i -
diéronlos diputados de Baygorri ; y por ser y a 
tarde, se retiraron los señores comisarios. 
100. E l dia seis de setiembre volvieron á j u n -
tarse en el lugar de Cliaparreco-erreca, y e u 
su union con el r io de Valcarlos, con los i n -
genieros , notarios y diputados del valle de E r -
ro y Valcarlos. Asimismo se presentaron l o s 
diputados del valle de Gisa, á saber, por el l u _ 
gar de Undarrola Fernando Ganainondo y M a r -
tin de Bereterbide; por el de ArrenegitiVedm 
f 
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^•ilabcrc y Pedro Suar; y por el de Cisa Pedro 
Wberbide y Juan de Elizondo; y con presencia 
de todos ellos se continuó el amojonamiento en 
la forma siguiente. En el paraje referido en 
que se une la regata de C/iapaneco-erreca con 
e l r io principal de Falcarlos , y á cuatro toe-
sas de su centro, se puso un mojón con cruces 
en medio del prado de Chaparrem de lindar-
rola , y de Sitar de Arrenegai, donde empieza 
la separación del lugar de Undarrola con el 
de Jrrenegtii, y no habiéndose podido poner 
testigos á este mojón , en lugar de ellos se hi-
cieron cruces á dos piedras que se hallan á 
s u s lados. 
101. Subiendo por la misma regata se puso 
o t ro mojón, sin testigos , á noventa toesas del 
antecedente, sobre el mismo camino que pasa 
de Undarrola para Arrenegui. 
102. Y siguiendo derechamente la misma re-
K a t a y la concavidad que hace el terreno hacia 
a r r iba , se puso otro mojón á ciento treinta toe-
sas del antecedente: y se advierte para mayor 
claridad, que la fuente ú origen de la regata 
Chaparreco erreco queda á la parte de Undar-
rola , á siete toesas contadas desde la línea. 
103. Siguiendo la misma concavidad del ter-
reno» se puso otro mojón á cien toesas del ante-
cedente. 
104. Otroá cien toesas en la misma dirección 
en el paraje llamado Eyarcela, y pieza de Aleira, 
vecino de Arreneguú 
105. Otroá cien toesas, siguiendo la misma 
l í D e a en Eyamelaco-eguia. 
106. Otro á setenta y siete toesas, subiendo 
p o r la misma l ínea , sobre la peña de Aijley-
becoa. 
107. Otro á ochenta toesas, continuando la 
misma dirección , en el sitio llamado Aguilegui-
co-harariiae. 
108. Y subiendo por la misma línea á la peña 
Agitilegui-gaynecoa, por no haberse podido fi-
j a r mojón en lomas elevado de ella, se abrió 
a l l í una cruz, cuyas estremidades están al orien-
te j mediodía, occidente y norte , y dos peque-
ñ a s cruces colaterales y en la misma forma. Es-
t a peña dista ochenta y cinco toesas del mojón 
antecedente. 
109. Siguiendo la misma línea, se puso otro 
mojón á cientoy diez toesas del antecedente, en 
e l paraje llamado Aheileguico-Mroa. 
110. Continuando la misma línea hasta lo mas 
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elevado de la peña llamada Saroyza-arreco 
arr ia , á ciento y cincuenta toesas del antece-
dente , se hizo en ella una cruz con dos peque-
ñas á sus costados, por no haberse podido fijar 
mojón. 
111. Siguiendo la línea por las crestas de las 
p e ñ a s , se puso nn mojón á uo venta toesas del 
antecedente. Aquí comienza á inclinarse sensi-
blemente la línea hacia unas peñas por un sen-
dero que conduce á ellas. 
112. Siguiendo esta línea se fijó otro mojón' 
á cincuenta toesas del antecedente en el paraje 
llamado Saroyza-itrreco-arri-zabala. 
113. Desde aquí se tiró la linca á la fuente lla-
mada Ariz-ondoco-iturria que mana por entre 
unas peñas: y mandaron los señores comisarios 
que esta fuente sea común á los fronterizos de 
las dos naciones, y para señal de ello, en lape-
ña de donde mana la fuente se hizo una cruz 
que sirve de mojón y dista ochenta y seis toesas 
del antecedente. 
114. Desde la dicha fuente sigue la línea por 
entre unas peñas, y en medio de ellas se hizo 
una cruz mirando al inediodia, y á sesenta toe-
sas de la espresada fuente. 
115. Y de allí á ochenta toesas, siguiendo la 
misma línea, se puso un mojón en el paraje lla-
mado Ariz-ondoco-elusa. 
116. A ochenta toesas del antecedente se pu-
so otro mas arriba del camino, y cinco toesas y 
media mas abajo de la roca que está en el para-
je llamado Jrchavuleco-gayneco-bizcarra. 
117. Otro á cien toesas, siguiendo la misma 
l ínea , en el paraje llamado Arcliavaleco-elusa. 
118. Otro á ciento y cinco toesas sobre una 
piedra natural, en el paraje llamado Negu-sa-
roco-otorra, en la misma línea. 
119. Otro á cien toesas, siguiendo la misma 
línea , en el paraje llamado Eganzaco-arri-on-
doa. 
120. Otro á cien toesas en la misma linca, y 
como á treinta de la fuente que llaman Eganza-
co-ilurria, hacia el mediodía entre las dos re-
gatas que se nombran Machardeco-errecac: y 
mandaron los señores comisarios que la dicha 
fuente sea común á los fronterizos de ambas na-
ciones para sus usos propios, y el de sus gana-
dos. 
121. A ciento y diez toesas, siguiendo la mis 
ma l ínea, se fijó otro mojón sobre la piedra lla-
mada Ahabiaco-arria. 
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122. y otro á ciento y cuarenta tocsas , s i -
guiendo la misma l ínea, en el paraje de Echóla 
churreta. 
123. Siguiendo la misma dirección, se puso 
otro con dos cruces á ciento y treinta toesas del 
antecedente, en el término llamado Âbaclaquico 
íepoa , apartado cincuenta toesas de la peña 
llamada Jbadaquico-arria. Desde aquí se t i ró 
la línea recta á Anchu-cliarreco-cusqua, y sobre 
el mismo mojón se hizo un ángulo, que demues-
tra la dirección en que irán todos los mojones 
hasta que varie la línea; lo cual se advertirá 
cuando suceda. 
124. Y siguiendo esta recta que va á Jnchu-
cÁarreco-casquu , se puso un mojón á cien toe-
sas del antecedente , en el sitio llamado Ancku-
cliarreco-pareta. 
125. A ochenta toesas se puso otro con cru-
ces en la cima del montccito llamado diiclm-
charreco-casqua, desde donde la línea se dirijo 
al poniente para el sitio de Legarretaco-biz-
carra. 
126. A setenta y cinco toesas se puso otro en 
el paraje llamado Âncku-ckarreco-otarra. 
127. Y á cincuenta y seis toesas, en lugar de 
mojón se hizo una cruz en Ezquichasurre, so-
bre una peña que está en el prado de Petotegui 
de finarle. 
128. A noventa toesas se lijó un mojón en el 
paraje llamado Legarretaco-zarotjza-arte. 
129. Otro con cruces á setenta y cinco tocsas, 
en el paraje llamado Legarrelaco-bizcarra; y 
desde este punto, formando un ángulo se t iró 
la linca á la regata de Legarretaco-errexa. 
130. A treinta tocsas, bajando á dicha regata, 
se lijó un mojón. 
131. Y á treinta tocsas de é l , y cuatro de la 
regata Legarretaco-erreca, se fijó otro sobre 
una peña que llega hasta c) borde de la misma 
regata. Y por ser tarde, se retiraron los seño-
res comisarios. 
132. Habiéndose juntado dichos señores el 
dia siete con los ingenieros, notarios y diputa-
dos en el sitio del mojón últ imo, mandaron que 
desde aquí sirva de lindero la regata Legarrela-
co-erreca hasta juntarse á Orellaco-erreca, has-
ta donde hay trescientas y ochenta toesas; y que 
desde esta union de las dos regatas sea lindero 
la de Orellaco-erreca , siguiéndola hacia arriba 
hasta donde se le júntala llamada Feroquilaco-
in-rcra; y que por esta suba todavía hasta el sitio 
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nombrado Ârrilepoco-larrea; y cu él se p u s o 
un mojón con cruces á ocho tocsas y media so" 
bre el camino que pasa de Ondarrola p a r a l o s 
minerales de Urrickola, y á cinco á mano í ^ 6 -
recha de la referida regata. 
133. Aquí , formando un ángu lo , se t i r ó l a 
linea al mediodía, y pasando la dicha regata * se 
puso un mojón á treinta y cinco toesas d e l a n -
tecedente , en el sitio llamado Conlra-saroco-
ondoa. 
134. Otro á ciento y diez toesas , en el p a r a j e 
llamado Urricholaco-lepoa. 
135. Otro á cincuenta toesas en el p a r a j e 
llamado Urrichol'aco-buruya. 
136. Otro con cruces á ciento y setenta t o e -
sas de la antecedente, y diez mas arriba d e l a 
union de las dos regatas Laslurrico erreca y 
contra Saroco-ilwria, formando un ángulo q u e 
está señalado en la parle superior del m i s m o 
mojón. 
137. Y tirando la línea hacia Ã r i z - m e a c a , se 
puso á cien toesas otro mojón en el sitio l l a m a -
do Laslur , dos toesas mas arriba del camino d e 
los minerales. 
138. Otro á cien toesas, y dos mas arriba d e l 
mismo camino , en dicho t é rmino de Lastur. 
139. Otro á cien toesas, y á dos del c a m i u o , 
en el mismo término de Lastvr. 
140. Otro á cien toesas, y á dos del c a m i n o , 
en el dicho sitio de Lastm. 
141. Otro á cien toesas, y dos del camino , e n 
Ãriz-eguico-larrea. 
142. Otro á cien toesas, y á dos del c a m i n o , 
en el paraje llamado Abadaquico-ondoa. 
143. Otro á cien toesas, en el paraje l l a m a d o 
Iratjco Ateca, cincuenta antes de la fue/ue d e 
Orellaco-erreca. 
144. Otro á cien tocsas, cincuenta mas a l l á 
dela fuente de Orellaco-erreca en el t é r m i n o 
de Irayco-aleca, y dos toesas sobre el camino. . 
145. O t roác ien tocsas, y dos del camino , en 
el paraje llamado Ira-eguico-zabala. 
146. Otro con cruces á la izquierda del c a m i -
no, á noventa y seis toesas del antecedente , y 
á tres de la pequeña regata llamada Ira equico-
erreca. Aquí se forma un ángulo , i n c l i n á n d o s e 
la línea al origen de Orellaco-erreca, y tira b a s -
ta el camino real que por el puerto de A l t o v i z -
car pasa de Roncesvalles á San Juan de P i e d e 
Puerto. 
147. Y tirando al origen de Orellaco-erreca, 
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- rxiso otro mojón á ciento y diez toosns del 
aiueceilcntp, en el sitio llamado Lazfeguko-
148. Otro á cicntoesas, subiendo la cuesta, 
' i el misino Lazleguico-mendia. 
149. Otro á sesenta toesas , en un recodo que 
hace el camino de los minerales. 
íSO. Otro á cien toesas, en el mismo término. 
151. Otro á cincuenta toesas enfrente del sel 
de Lazteij, y sobre el barranco donde empieza 
QreUaco-errectt. 
152. Otroá ochenta toesas, al pie de la mon-
taña de Mendi belza sobre una pequeña eleva-
c ión , y frente del camino real que pasa de San 
Jwnn tie Pie de Puerto á Roncesvalles por el 
puerto de Atlovizcar: y mandaron los señores 
eotmsarios que el camino real sirva de lindero, 
y r\wt sea común para su tránsito a españoles y 
franceses desde este punto basta T'ent-artéa. 
t53. A ciento y sesenta toesas se puso otro mo-
j ó n s.ohre el camino, en la dirección del que pa-
sa al collado de Venl-arléa. 
Í 5 i . Siguiendo hacia el collado de Vent-ar-
t é a , antes de entrar en é l , se puso sobre el ca-
mino otro mojón á ciento y treinta toesas del 
afiteccdcnie. Y por ser ya tarde, se re t i rá ronlos 
señores comisarios. 
t55. Habiéndose juntado los señores comisa-
rios con ios ingenieros, notarios y diputados el 
dia 8 del propio mes cu el sitio del mojón ante-
cedente, se puso o t roá distancia deciento y diez 
j toesas, cnel parageNnmadoFenl-arleco-ziluac, 
\ y collado de Fcnt-artéa. 
15fi- Otroá ciento y cuarenta toesas, sóbrela 
fuente llamada Fidarray-i lurria: y mandaron 
losscñorcscomisariosque esta fuente sea común 
á los fronterizos españoles y franceses. 
157. Siguiéndola línea á Iriburrieta; se puso 
á ciento treinta y cinco toesas otro mojón, en el 
collado Vidarrayco-lepm. 
158. Otroá cuarenta y cinco toesas en d pa-
rage llamado F^idurrayco-eguia. 
i 59. Otro á cien toesas, en la bajada de la le -
rna Viditrrayco-eguia. 
160. Otroá cien toesas, siguiendo la misma 
i hajada. 
161. Otroá cien toesas en el mismo término. 
162. Finalmente, otro con cruces á ciento y 
t re in ta toesas, en el collado llamado Iriburiela-
co~lepoa,cn el mismo sitio donde estaba antescl 
gicjon antiguo que dividíalos términos àtÂyez~ 
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coa. E r r o , Falcarlos y Cisa, y á vista delas peñas 
de Urculu. Y aquí se. dio por concluido el amo-
jonamiento, reservando volverlos señores co-
misarios cnanto antes puedan al sitio de Beorzu 
para hacer tirar la linea, y amojonar desde aquel 
punto hastaIzpegui, en cumplimiento de lo acor-
dado en el artículo 3.° de su referido tratado. 
Y el dia 21 de setiembre del referido año se 
volvieron ajuntar los señores comisarios en el 
sitio de Beorzu. acompañados de los ingenieros, 
notarios y diputados del valle de Baztan y de 
fíaygorri: y mandaron dichos señores á los i n -
genieros que fuesen tirándola línea por vertien-
tes desde aquel punto hasta hpequi, y se fue 
amojonando del modo sisjuientc: 
103. En el parage llamado Eyarzecn-lepoa se 
lijó un mojón, á trescientas dos toesas del que 
está puesto en la parte occidental de la peña de 
Ãrguilwl. 
164. A ciento y ocho toesas, en el parage lla-
mado Eyarzctaeo-munua, sobre una peña gran-
de se esculpió una cruz que sirve de mojón. 
165. A doscientas y cuarenta toesas, en el 
parage llamado Veladaungo-arri-clmria se es-
culpió , para que sirva de mojón, una cruz en 
una peña cerca de otra muy grande. 
160. A trescientas noventa y cinco toesas se 
puso un mojón en la cima de la montaña llama-
da Zarquindeguico-mendia. 
167. lAtro á ciento y sesenta toesas. 
168- Y á doscientas toesas se esculpió una 
cruz que sirve de mojón , en una peña grande 
que está en el collado llamado Elarcadica-
lepoa. 
169. Y á ochenta y cinco toesas se puso un 
mojón en el parage llamado Elorcadico-eguia. 
donde la linea forma un ángulo inclinándose al 
Norte. 
170. Y tirando la línea hácia Bazlan, á dos-
cientas y veinte toesas se puso un mojón en el 
mismo parage de Elorcadico eguia, donde la 
línea forma un ángulo hácia el collado de Ber-
deriz. 
171. Y otro á ciento odienta y nueve toesas, 
en el collado de Berderiz. 
172. Otro á quinientas y sesenta toesas, en 
la cima de la montaña llamada Urrizcaco-gaña. 
173. Otro á ochenta y cinco toesas, en el pa-
rage llamado Urrizcaco-gaña. 
174. Otro á ciento sesenta y cinco toesas, en 
el collado llamado Urrizcaco-lepoa. 
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175. Otro á ciento y setenta toésas, en la c i -
ma llamada Muñoz-gaña. 
176. Siguiendo derechamente las crestas de 
las peñas , á las ciento y treinta tocsas forma la 
línea un ángulo; y bajando desde 61 por las ver-
tientes , se puso un mojón en el parage llamado 
Domaingo-apreqm, á cien toesas de dicho án -
gulo y doscientas treinta del mojón antecedente. 
177. Y siguiendo las mismas vertientes, se 
puso otro mojón á ciento sesenta y dos toesas 
del antecedente, en el parage llamado ~Dor-
naingo-eguia. 
178. Otro á ciento y treinta toesas, en el pa-
rage llamado Urdandietaco-bizcarra. 
179. Otro á ciento y treinta toesas, en el pa-
rage llamado Urdandeguielaco-eguia. 
180. Otro á ciento y ochenta toesas, en el 
parage llamado Islauzco-larrea. 
181. Otro á cien toesas, en el lugar llamado 
htauz-mendico-pela. 
182. Otro á ciento y diez toesas, en el para-
ge llamado Istauz-mendico-gaña. 
183. Otro á ochenta toesas, en la cima de la 
montaña de Isiauz, donde la línea forma un án-
gulo. 
184. A doscientas toesas de allí , en lugar de 
mojón se hizo una cruz sobre una peña; y des-
de esta continúa la línea por las crestas llamadas 
Zacaneco-argaiza hasta el pequeño collado de 
Eígaiza; y desde este vuelve á tirar p%r la cor-
dillera de peñas que llaman Jrri-gorriac hasta 
Àrri-gorri-buízana, porque así lo acordaron 
los señores comisarios, dejando para el valle 
de Baztan el pequeño trozo de vertientes á 41-
dnide, que sobre la espresada cordillera de pe-
ñas queda hasta la cumbre de Âuza, por ser 
aquel y el espresado collado de Elgaiza, nece-
sarios para paso del ganado de Baztan, é inac-
cesibles al de Baygorri, por impedirle la dicha 
cordillera. 
185. Al pie de Arri-gorri-buztana, bajando 
para el collado de Elorrieta , se fijó un mojón á 
ochocientas y ochenta toesas del antecedente. 
186. Y otro á ciento y cinco toesas, en el co-
llado de Elorrieta. Y por haberse hecho tarde, 
suspendieron al dia siguiente los señores comi-
sarios el amojonamiento. 
187. Habiéndose juntado dichos señores el 
dia 32 de setiembre en el mojón antecedente 
con los ingenieros, notarios y diputados, y s i-
guiendo las mismas vertientes, á ciento y veinte 
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toesas se encontró un mojón antiguo y se l e ' " ^ 
cieron dos cruces para que sirva en la p r e s e l l t ç 
demarcación. 
188. A noventa toesas se puso otro rnoJ011* 
siguiendo la línea hacia Elorrietmo-mendíet ' 
189. Y considerando que de continuar I a 
nea desde este mojón por vertientes r ig t i i*osas 
resultarian embarazos al paso del ganado *ie 
Baygorry, se tiró desde Elorrietaco-m0nditt 
al collado de Necaizco-lepoa, fijando en é l 
mojón á ciento y cuarenta toesas del a n t e c c í i c i -
te, en el parage llamado Dorra-garaieo—^or~ 
da-buma, por haberlo mandado así los s e f to re s 
comisarios; quedando para el valle de B a y & o r -
r i el pequeño trozo vertiente de Baztan flie 
media entre esta línea y la cumbre de E l o r r i e -
taco-mendia: de este modo, sobre ve r i f i ca r se 
una equitativa compensación entre esta p a r t e y 
la del mojón 184 , se logra el evitar las d i sens io -
nes que podrían ocasionarse en aquellos parages . 
190. A ciento y sesenta toesas del mojón a n -
tecedente , se puso otro en medio de las v e r t i e n -
tes del collado Necaizco-íepoa. 
191. Siguiendo las mismas vertientes , se p u -
so á ciento y setenta tocsas otro mojón e n la 
cumbre de la montaña llamada Pago-bacarreo-
bicarra, donde la línea forma un ángulo. 
192. A treinta y cinco toesas en una p e ñ a 
que está cerca de otra mas grande, donde l a 
línea forma otro ángulo, se hizo una cruz p o r 
no haberse podido fijar mojón. 
193. A doscientas toesas de la cruz se p u s o 
otro mojón en el collado de Odol-ateco-lejooa, 
al pie de una peña grande. 
194 Siguiendo la cordillera de peñas q u e ya 
desde el mojón antecedente , á ciento y c i n c o 
toesas se puso otro mojón sobre la peña m a s 
elevada, que se llama Usa-chalarretaco~arri-
gayna. 
195. A ochenta toesas se puso otro m o j ó n a l 
pie de la peña que llaman Quinto-eguico-arria, 
mirando derecho al collado de Izpegui, q u e se 
distingue claramente desde este sitio. 
196. Bajando por las mismas vertientes h a c i a 
el collado de Izpegui, se puso otro mojón á n o -
venta toesas del antecedente. 
197. Y otro con cruces á ciento y treinta t oe -
sas del anterior, en el collado de Izpegui. V 
habiéndose dado por concluido aquí el a í i iO j0^ 
namiento, se hizo auto que lo firmaron los s e -
ñores comisarios, y en fé de todo ello los n o t a -
r ios reales infrascritos, — ¡''entura Caro. — E l 
c<*jide de Onwno. — Ante mi. — DIaiiuel de Las-
terra, notario real de Espami. — B'Hiriart, no-
Urio real de Francia. 
Ratificación de su lHajeatad católica. 
Doa Garlos, por la gracia de Dios, rey de Gas-
tilla (siguen todos los dictados). Por cuanto don 
Ventara Garo, caballero de la orden de San 
Juan, mariscal de campo de mis reales ejércitos, 
* B virtud de la comisión que yo le d i , estipuló, 
Concluyó y firmó en Elizondo cl dia 27 de agos-
to próximo pasado, con el conde de Ornano, ca-
ballero de San Luis, mariscal de campo de los 
ejércitosdel rey de Francia, mi muy caro y muy 
amado hermano y sobrino, autorizado con igual 
comisión por parte de su Majestad cristianísima, 
ta convención relativa al goce de Jos monies Al-
dtúdesen la frontera de Navarra, cuyo tenor es 
elsiguicntc (Aquieltratado). Por tanto, habién-
dome sido agradable la sobre dicha convención 
en todos y en cada uno de los puntos y art ícu-
los <iac en ella se contienen y enuncian , por mí 
y por mis sucesores los he aceptado, aprobado, 
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confirmado y ralüicado, como por la presente 
los acepto, apruebo, conlirmo y ratifico; pro-
metiendo en fe y palabra de rey guai'darlos y 
observarlos todos inviolablemente, sin contra-
venirlos jamas, ni consentir se contravenga á 
ellos directa ni indirectamente de cualquier ma-
nera que sea. Bien entendido sin embargo, que 
sean las que fueren las disposiciones y emmeia-
tivas de la presente convención relativas día so-
beranía, no tienen otro objeto que el de reglar 
el goce de los respectivos habitantes de la froti-
tera, ij el de fijar los respectivos limites del ejer-
cicio de dicha soberanía en aquella parle de las 
dos Navarras; sin innovar cosa alguna en cuanto 
á los títulos y derechos respectivos, que han de 
quedar en su antigua fuerza y vigor. En fé de lo 
cual, doy la presente firmada de mi mano, se-
llada con mi sello secreto, y refrendada de mi 
infrascrito consejero de estado y primer secre-
tario de estado y del despacho, en el Pardo á 21 
de marzo de 1786. — Yo el rey.—José Moñino. 
En 5 de mayo del mismo año espidió el rey de 
Francia su ratificación, que se llalla concebida 
en iguales términos á la anterior. 
N O T A S . 
(1 > A pesar de la solemnidad de este tratado, el (jobierno francés se ha creido y cree dispensado 
de sn ejecución bajo inadmisibles pretestos. L a corto de Madrid le ha sostenido y sostiene por medio de 
reclamaciones que se hallan pendientes, y en las cuales gniada de un laudable espirita de moderación 
ha propuesto medidas capaces á cortar las disensiones que todos los años se reproducen ^ntre los res-
pectiros fronterizos, no sin riesgo de comprometer gravemente á sus gobiernos. E l de Francia, fundado 
en qne sus subditos de aquella parte carecen de pastos para los ganados, aunque reconoce la legitimidad 
del tratado, les autoriza para que paulatinamente vayan traslimitando en el Pais Quinto la linea diviso' 
ri» y se escusa á hacer justicia á las gestiones de Madrid, no obstante que esta corte, en obsequio de la 
pai y de acuerdo con los españoles colindantes , tiene propuesto arrendar las yervas que necesiten los 
ganados franceses, mediante un equitativo canon que habrá de satisfacer dicho gobierno. 
(2) Este artículo se modificó y aclaró posteriormente en los siguientes términos : 
« Sobre lo que se ha representado á sus Majestades católica y cristianísima de que las reglas con-
> tenidas en el articulo 10 de la convención firmada el 27 de agosto de 1785 tocante á las fronteras de 
• sos estados respectivos en los Pirineos, pudieran ocasionar disputas sensibles entre los jueces de los 
» dos dominios, han autorizado á los abajo firmados para substituir al dicho artículo el que se sigue.» 
Articulo 10.° 
« Los vasallos de una y otra parte que intentaren construir bordas, cercar terrenos vacies, ó romper 
» tierras en ajena dominación , aun cuando sea con consentimiento y aprobación de las comunidades, 
I 
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» dueñas de los territórios en que se hagan estos establecimientos , incurrirán por el mismo hecho en 
» una multa de mil libras; la cual será impuesta y declarada por los jueces del territorio en que se 
•i haya cometido el esceso; y los contraventores serán apremiados á su pago por todos los medios de de 
n recho, y aun por la prisión de sus personas. Y quieren los dos soberanos, que el juez real del domicilio 
» de los vasallos que hayan cometido los dichos escesos , esté obligado á la primera requisición que se 
« le haga, á conceder el cumplimitíuto y toda la asistencia necesaria, tanto para la inslruccion del pro-
D ceso como para la ejecución de las sentencias que se habrán dado por los jueces del territorio violado. 
» Bien entendido; que á escepcion de los casos en que los quebrantadoies habrán sido sorprendidos en 
» fragante delito, no podrá ponérseles ea prisión sino en las cárceles y territorios de su domicilio; lo 
D cual debe entenderse sin perjuicio de los procedimieotos estraordioarios que podrán hacerse contra 
ii losque con motivo de dichos rompimientos de tierras, cercas ó construcción de bordas habrán come-
ii tido otros escesos ó delitos , quo á mas de la multa de las mil libras , merecerán otros castigos corpo 
•i rales y ejemplares; porque para estos casos están de acuerdo los dos soberanos, que los delincaeu-
ii tes se entreguen al juez del territorio en que se baya cometido el delito, conforme á la disposición 
ii del artículo 3." de la convención de 29 de setiembre de 1765. 
•i Prometiendo sus Majestades católica y cristianísima el hacer observar y ejecutar el reglamenlo 
•i sobredicho, conforme y del mismo modo que si estuviese inserto en la citada convenc ión de 27 de 
>i agosto 1785, y comprendido en sus respectivas ratificaciones. E n fé de lo cual habernos firmado esla 
ii presente declaración y puesto el sello de nuestras armas. Hecho en Versalles á 19 de enero del año 
» 1787 .—El conde de ¿ r a n d a . — Gravier clr, Fenjennes. 
Tratado de paz y amistad entre, España y la Regencia de Árjei; ajustado y firmado en 14 de 
junio de 1786. 
Alübado sea Dios todo poderoso. 
En el dia 17 de la luna de chavan 1200 de la 
hcjira se ha concluido una perpetua paz y amis-
tad entre España y Arje l ; y en su consecuencia 
han hecho este tratado de buena armonía y con 
buena voluntad por complacer al gran señor, de 
la una parle el serenísimo y muy poderoso pr ín-
cipe don Carlos 111, por la gracia de Dios, rey 
de España y de las Indias etc., y de la otra el 
magnilico ¡Vlahamct Baxá Dey, Diván y Milicia 
de la ciudad y reino de Arje l . 
Articulo i . " 
Habrá paz perpetua entre el muy poderoso 
rey de España y los magníficos Baxá Dey, Diván 
y milicia dela ciudad y reino de Ar j e l , y entre 
los vasallos de ambos estados, los cuales podrán 
hacer recíprocamente comercio en los dos r e i -
nos , y navegar con toda seguridad, sin que la 
una parte cause embarazo ni molestia á la otra 
con prctesto alguno. 
Articulo i . " 
Los corsarios de la rejencia ó de particulares de 
Arjel que encontraren enlamar embarcaciones 
mercantes españolas, no solo deberán dejarlas 
navegar libremente sin causarlas molestia, sino 
que también las darán el auxilio y asistencia que 
necesitaren; advirtiéndose que cuando quisieren 
visitarlas, han de enviar en sus lanchas, ademas 
de los remeros, solamente dos personas de pru-
dencia que sean las únicas que suban abordo de 
la embarcación para su visita. Y recíprocamente 
harán lo mismo los bajeles de guerra españoles 
con los corsarios de la rejencia, ó de particula-
res arjelinos, los cuales han de proveerse deu» 
pasaporte del cónsul de España en Arjel para 
que no se equivoque su calidad. 
Articulo 3 .0 
Los bajeles arjelinos serán admitidos en todos 
los puertos y radas de España cuando se vieren 
obligados á entrar en ellos por temporal, por 
necesidad de repararse, ó por ser perseguidos de 
enemigos; y se les darán los socorros y demás 
cosas que necesitaren, pagándolos á los precios 
corrientes. Fuera de estos acontecimientos solo 
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se admi t i rán a comercio ó compra de víveres en 
Al i can te , Barcelona y Málaga: permanecerán 
eu estos puertos únicamente el tiempo preciso, 
y no los bloquearán para turbar el comercio de 
o i r á s naciones. Lo mismo liarán los bajeles es-
p a ñ o l e s eu los puertos de Arjel, en todos los 
cuales serán admitidos y socorridos enigualfor-
m a ( t ) . 
Articulo 4.° 
Si acaeciese que alguna embarcación mercan-
te española en la rada de Arjel, ó en otro puerto 
de este reino fuese acometida por enemigos de 
E s p a ñ a bajo el cañón de las fortalezas; estas de-
b e r á n defenderla y protejerla, y su comandante 
o b l i g a r á á los dichos enemigos á dar un tiempo 
suficiente para que la embarcación española sal-
ga y se aleje de dichos puertos y radas, durante 
e l cual tiempo, que no bajará de veinte y cuatro 
Itoras, serán detenidos los navios enemigos, sin 
que se les permita perseguir al español: y lo 
misaio se ejecutará de parte del rey de España 
a favor de los buques arjelinos; advirtiéndose 
que estos no podrán hacer presas de sus enemi-
gos dentro del tiro de cañón de todas las costas 
españolas silos hallaren á la vela, n i á l a vista 
de las mismas costas si los encuentran al ancla; 
porque bajel fondeado ha de considerarse abri-
gado de la costa. 
Articulo 8.° 
Los enemigos.de Arjel, pasajeros en embar-
caciones españolas, y los españoles, pasajeros 
en entbarcaciones enemigas de Arjel , no podrán 
ser hechos esclavos bajo pretcsto alguno, aunque 
las embarcaciones se hayan resistido con com-
bale. Y lo mismo se observará por la España con 
sus enemigos, pasajeros en embarcaciones ar-
jclinas, ó con arjelinos, pasajeros en embarca-
ciones de enemigos de España. Los pasajeros 
deben acreditar que lo son con pasaportes de 
sus cónsules en los puertos de la salida, espre-
saniio sus equipajes y otros efectos que les per-
tenezcan. 
Articulo 6.° 
Sí alguna embarcación española se perdiese 
en las costas de la dependencia de A r j e l , tanto 
perseguida de, enemigos, como forzada del mal 
tiempo, será socorrida de cuanto necesite para 
repararsey recobrar su cargamento, pagando el 
trabajoy otros auxilios (son que se la hubiese so-
co r r i do ; sin que se pueda exijir derecho n i tribu-
t o alguno porias merçaderías que se hubiesen de-
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positado en tierra, á menos que no se hayan ven-
dido , ó se vendan en el puerto de dicho reino. 
Articulo 7.° 
Todos los negociantes españoles en puertos y 
costas del reino de Arj el podrán desembarcar sus 
mercaderías, vender y comprar libremente sin 
pagar mas délo que acostumbran sus habitantes; 
y lo mismo será lícito á los arjelinos en los puer-
tos de la dominación española, señalados en el 
artículo 3.° Y en caso de que los dichos nego-
ciantes no desembarquen sus mercaderías sino 
en calidad de depósito, podrán volver á embar 
carias sin pagar derecho alguno. Los arjelinos 
en España y los españoles en Arjel pagarán los 
mismos derechos de aduana que pagan los fran-
ceses en ambos estados, conformándose en todo 
á esta nación (2). 
Articulo 8.° 
Los arjelinos no darán socorro ni protección 
alguna contra los españoles á los bajeles de otra 
nación que esté en guerra con España, aunque 
sean musulmanes, ni á aquellos que estuviesen 
armados con patentes de tales naciones enemi-
gas, ni podrán armarse con patentes de estas pa-
ra corsear contra los españoles. Lo mismo eje-
cutará la España respecto de los arjelinos (3). 
Articulo 9." 
Los españoles no podrán ser forzados por cau-
sa ni pretesto alguno á cargar contra su voluntad 
en sus embarcaciones en los puertos y radas de 
Arjel , pi tampoco á hacer viajes á parages á que 
no quieran i r . 
Articulo 10.° 
Residirá en Arjel un cónsul de España con to-
das las mismas prerogativas que el de Francia* 
para entender en todos los negocios de los espa-
ñoles del mismo modo que el de Francia en los 
de los franceses,- y tendrá toda jurisdicion en 
las diferencias entre los españoles, sin que los 
jueces de la ciudad de Arjel puedan tomar cono-
cimiento en ellas. 
Articulo 11." 
A todos los españoles será libre en el reino 
de Arjel el ejercicio de la religion cristiana, tan-
to en el hospital real español de redentores tr i -
nitarios calzados de la ciudad de Arjel , como en 
las casas de los cónsules ó vice-cónsules que en 
adelante fuese conveniente establece».en otros 
parages. 
Articulo 12." 
Será permitido al cónsul elejir su dragoman y 
: / 
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corredor, y pasar libremente á bordo de las em-
barcaciones españolas que estén en la rada, siem-
pre que lo tenga por conveniente. Llevará ban-
dera española en el bote; y la podrá enarbolar 
igualmente en su casa. 
Articulo 13 .° 
Guando hubiese alguna disputa ó diferencia 
entre un español y un turco ó moro, no podrá 
juzgarse por los jueces ordinarios de la ciudad, 
sino únicamente por el consejo del magnífico 
Baxd Bey, Diván y Milicia de la ciudad y reino 
de Arjel en presencia del cónsul , ó bien por el 
comandante en los puertos fuera de Arjel en que 
acaeciese la disputa ó diferencia, concertándola 
según justicia, y procurando conciliar las par-
tes. 
Articulo 14." 
El cónsul de España no será responsable por 
su empleo de las deudas de los negociantes ú 
otros individuos españoles, á menos de haberse 
obligado á ello por escrito: y Tos bienes de los 
españoles que muriesen en el reino de Arjel se 
entregarán á disposición del cónsul de España 
para que los tenga á la de los españoles ú otras 
personas á quienes pertenezcan; y lo mismo se 
observará en España á favor de los arjelinos que 
quisiesen establecerse en ella. 
Articulo 15." 
Gozará el cónsul de España en Arjel de la 
exención de todo derecho por lo que mira á pro-
visiones y otros cualesquiera efectos necesarios 
para su casa. 
Articula 16." 
Si algún español hiricreá algún turco ó moro, 
no podrá ser castigado sin citarse á su cónsul 
para que defienda la causa del español; y en caso 
de que un reo español se escapase, no por eso 
será el cónsul responsable de la fuga. 
Articulo 17.° 
Si algún corsario de España ó de Arjel hicie-
re algún daño á buque de Arjel ó de España res-
pectivamente , que encuentre en el mar, será 
castigado, y los armadores responsables á la re-
paración de los daños. 
Articulo 18.° 
Si alguna embarcación española por tiempo 
contrario, por falta de agua, ó por otra necesi-
dad fondease en puertos de la dominación de 
Arjel , sin cargar ni descargar mercaderías en 
ellos, los agaes ó comandantes de dichos puer-
tos no podrán exijir ni pretender dereefio de 
¡mcoraje, ni otro de la embarcación e s p a ñ 0 * 3 -
Arliculo 1 9 . ° 
El magnífico Baxá dey podrá , cuando le p a r cz-
ca, nombrar una persona de circunstancias Q1**! 
pase á un puerto de España, en calidad de a j & n -
te de la nación arjelina. 
Articulo 20.° 
La plaza de Ora» y sus fortalezas y la p l aza 
Mazarguivir quedarán como estaban antes s-'n 
comunicación por tierra con el campo de l o s m o -
ros: d dey de Arjel no las acometerá jamas; y et 
bey de Máscara no lo puede hacer sin su ó r d e n . 
Pero como este manda aquella provincia d e s p ó -
ticamente, el magnifico dey de A d e l a p r o b a r á 
cualquier convenio que se haga entre la E s p a ñ a 
y el citado bey de Máscara, á quien tiene m a n -
dado vijilar é impedir que las plazasy fo r t a l ezas 
españolas sean molestadas. Y si Ins moros r e b e l -
des, vagabundos 6 indómitos cometieren a l f í u n 
insulto, no por eso podrá turbarse de m o d o a l -
guno^la buena armonía que se ha es tablecido; 
pero los cristianos no estarán seguros fuera d e l 
tiro de cañón. 
Articulo 2 1 . ° 
Si acaeciese alguna contravencional p r é s e n l e 
tratado, no por eso se hará acto alguno de h o s -
tilidad, sino después de una denegación f o r m a l 
de justicia. 
Articulo 22 . ° 
Las embarcaciones españolas no podrán i r á 
^cargar ni descargar á puertos ftiera de A r j e l e n 
este reino sin espreso permiso del gobierno, c o -
mo se practica con todas las naciones. 
Articulo 2 3 . ° 
En caso de algún rompimiento (que D i o s no-
permita ) el cónsul y todos los demás e s p a ñ o -
les que se hallaren en el reino de Arjel , y t o d o s 
los arjelinos que se hallaren en España t e n d r á n 
tres meses de tiempo para retirarse con t o d o s 
sus efectos, sin que se les cause molestia a l g u n a , 
ni antes de supartida,ni en el discursodel v i a j e . 
Articulo 2 4 . ° 
Píi los corsarios arjelinos en puertos de E s -
paña, ni losbajelesde guerra españoles en p u e r -
tos de Arjel podrán recibir en sus bordos á e s -
clavos ó presidarios que vayan á refujiarse á 
ellos, sino que deberán entregarlos con la c o n -
dición de no ser castigados por la fuga. 
Articulo 25 , ° 
Por consideración al rey católico r e s p e t a r á n 
los arjelinos no solo las costas españolas, s i n » 
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también las pontificias. Por la misma conside-
ración recibirá el dey con gusto á cualesquiera 
ttersonas que pasen á Arjnl bajo la bandera y 
protección del rey católico; así como recibirá 
su Majestad católica á los que pasen á España 
bajo bandera y protección del dey de Arjel; y 
estará pronto el dey á entrar en negociación con 
aquellas potencias que su Majestad le ha reco-
mendado, y se hallen en paz con la Puerta oto-
mana, cuyo ejemplo seguirá siempre el dey. 
En el nombre de Dios todo poderoso-
El presente tratado de paz perpétua se ha con-
cluido hoy dia de la fecha entre la España y la 
regencia «le Arjel, deseando que sea á gusto y 
admitido del poderosísimo rey don Garlos I I I 
í que Dios guarde y prospere), como lo está al 
del magnífico dey Mahamet Baxá (que Dios 
guarde y prospere) con el consentimiento gene-
ral del divan, del mufti, de los cadies, los sa-
bios, gente buena, y del supremo Agá, debién-
dose firmar y sellar tres originales en idioma es-
pañol y turco por ambas partes, uno para su 
Majestad católica, otro para eí magnífico Baxá 
Dey, Diván y Milicia de Arjel, y otro que ha de 
quedar en poder del cónsul que resida en esta 
plaza. Publicado y dado en nuestro palacio el dia 
17 de la luna de chavan 1200, y de la era de los 
que sígnenla ley de Jesús el 14 de junio del786. 
— Mahamet Baxá. 
Su Majestad católica el señor don Garlos I I I 
aceptó y aprobó este tratado por instrumento 
dado en San Ildefonso el 27 de agosto del mismo 
año, refrendado por el primer secretario de- es-
tado y del despacho Don José Moñino , conde 
de Florida Blanca. 
N O T A S . 
(I) Ka 2 de setiembre de 1803 se estipuló por el cónsul general de España en Arjel don José Alonso 
Ortiz un artículo adicional á este 3.° en los siguientes términos: 
u Àrlicitlo Z.° adicional.—El magnifico Hamed Bajá, dei, con el diván ó gobierno de la regencia 
n de Arjel, promete de buena voluntad por este artículo al rey de España , que en adelante no se harán 
* esclavos á los que se pasea de Melilla ó de otras plazas pertenecientes á España, y entren en ios do-
» minios de Arjel; cuya promesa la hace con palabra firme y constante. Sello que dice. E l que confia 
t en el fuerte. — Su esclavo Hamed Ben-Aly. 
(2} Este artículo se canceló posteriormente, suslitnyéndole otro que dice asi: «Cnando los mer-
cantes españoles vengan á Arjel d á algún otro puerto dependiente de esta regencia A traer ó llevar 
» mercaderías para comerciar, pagarán los mismos derechos que pagan nuestros vasallos, sin que pueda 
» erigirseles cosa alguna mas. Y cuando nuestros subditos arjelinos mercantes vayan á comerciar á los 
» puertos de España , deberán pagar los mismos derechos que pagan todas ias naciones que van á co-
o merciar en ellos. (Está firmado) Florida Blanca. » Tiene en la columna de frente su correspondencia 
en árabe. 
(3) Terminadas ciertas desavenencias que eiistian entre los dos gobiernos, solicitó el cónsul gene-
ral de España, don Pedro Ortiz de Zugasti en el año de 1827, que el dey Hussein Bajá confirmase el 
presente tratado de 14 de junio de 1786. Así lo hizo en 15 de enero de dicho año de 1827; pero al ar-
ticulo se sustituyó el siguiente: 
» Articulo 8.° — Por el presente articulo ha sido convenido, que si la regencia victoriosa se verá 
» obligada de entrar en frialdad ó en hostilidades con otras potencias, se tendrá la atención, que no les 
•> sea acordado ningún socorro ni aprovisionamiento en las ciudades ni puertos de la dependencia del 
•> rey de España á estas naciones enemigas:y cuaudo los buques de dichas potencias enemigas entren 
•» en los puertos de la dependencia de España, no seles alquilarán almacenes , ni se les venderán efec-
614 T R A T A D O S . 
» tos de guerra. Asi ha sido convenido y fijado. E n caso de armamento de bajeles, que no sirvan â e 
» ajuda al enemigo. 
» E n consecuencia del artículo 8.° arriba citado, ha sido convenido y fijado, que si el rey de Espanf 
» entrase en guerra con otras potencias, la regencia victoriosa no permitirá que Ies sea dado ni socorrí 
» ni aprovisionamiento á sus enemigos en las villas ni en los puertos de su dependencia, y con arreglo 
» á la convención sobredicha será hecho. » { E s t e articulo lo ratificó su Majestad católica ti señor 
don Femando F l l d 29 de mano del citado año de 1827). 
E r a costumbre que cada nuevo dey de Arjel confirmase este tratado de 1786. E n el archivo l a 
primera secretaria de estado y del despacho hay dos ejemplares originales del mismo. E l unoque e s 
una libreta prolongada en folio y estrecha, que perteneció probablemente al consulado de España e o 
Arjel, contiene las confirmaciones y las modificaciones que quedan espresadas en las tres notas de los 
artículos 3.°, 7.° y 8.» 
Convención entre España é Inglaterra para espíicar, ampliar y hacer efectivo el articulo 6.° del 
tratado definitivo de paz de 1783 con respecto á las posesiones coloniales de América: se. fimo 
en Londres á 14 de julio de 1786. 
Los reyes de España y de Inglaterra, anima-
dos de igual deseo de afirmar por cuantos me-
dios pueden la amistad que felizmente subsiste 
entre ambos y sus reinos; y deseando de común 
acuerdo precaver hasta la sombra de desave-
nencia que pudiera originarse de cualesquiera 
dudas, malas inteligencias y otros motivos de 
disputas entre los subditos fronterizos de ambas 
monarquías , especialmente en paises distantes, 
cuales son los de América : han tenido por con-
veniente arreglar de buena fé en un nuevo con-
venio los puntos que algún dia pudieran produ-
cir aquellos inconvenientes que frecuentemente 
se han esperimentado en tiempos anteriores. A 
este efecto ha nombrado el rey católico á don 
Bernardo del Campo , caballero de la distin-
guida orden de Garlos I I I , secretario de ella y 
del supremo consejo de estado, y su ministro 
plenipotenciario cerca del rey de la Gran Bre-
taña: y su Majestad británica ha autorizado 
igualmente al muy noble y muy escelente señor 
Francisco, baron Osborne de Kiveton, mar-
ques de Carmarthen, su consejero privado ac-
tual , y principal secretario de estado del depar-
tamento de negocios estranjeros, etc., etc., etc., 
quienes habiéndose comunicado mutuamente sus 
respectivos plenos poderes, ciados en debida 
forma, sehan convenido en los artículos s i -
guientes. 
Articulo 1." 
Los súbditos de su.Majcstad británica y otro* 
colonos que hasta el presente han gozado de la 
protección de Inglaterra ^evacuarán los paises 
de Mosquitos, igualmente que el contimnU en 
general y las islas adyacentes, sin escepcion, 
situadas fuera de la línea abajo señalada, como 
que ha de servir de frontera á la estension del 
territorio concedido por su fllajestad católica ã 
los ingleses para los usos, especificados en el ar-
tículo 3 .° de la presente convención, yen adi-
tamento de los paises que ya se les concedieroa 
en virtud de las estipulaciones en que convinie-
ron los comisarios de Jas dos coronas el año 
de 1783. 
Articulo 2." 
E l rey católico para dar pruebas por su par-
te al rey de la Gran Bretañ?. de te sinceridad de 
la amistad que profesa á su Majestad y á la na-
ción británica,, concederá á los, ingleses limites 
mas estensos que los especificados en el últino 
tratado de paz; y dichos límites del terreno au-
mentado por la presente convención se enten-
derán de hoy en adelante del modo siguiente: 
La línea inglesa, empezando desde el mWt 
lomará el centro del rio Sibwi ó Javon, y por 
él continuará hasta el origen del mismo rio: de 
alli atravesará esta línea recta la tierra interme-
dia hasta cortar el rio f f allis; y por el centro 
de este bajará á buscar el medio de la corriente 
hasta el punto donde debe tocar la línea esta-
blecida y a , y marcada por los comisarios delas 
dos coronas en 1783: cuyos límites según la 
continuación de dicha línea, se observarán con-
forme ¿ l o estipulado anteriormente en el trata-
do definitivo. 
Articulo 3.» 
Aunque hasta ahora no se ha tratado de otras 
yentajas que la corta del palo de tinte; sin em-
bargo su Majestad católica, en mayor demos-
tración de su disposición á complacer al rey de 
la Gran Bretaña , concederá á los ingleses la l i -
bertad de cortar cualquiera otra madera, sin 
esccptuar la caoba, y la de aprovecharse de 
cualquier otro fruto ó producción de la tierra 
en su estado puramente natural, y sin cultivo, 
que transportado á otras partes en su estado na-
tural pudiese ser un objeto de utilidad ó de co-
mercio, sea para provisiones de boca, sea para 
manufacturas. Pero se conviene espresamente 
enque esta estipulación no debe jamas servir de 
prctesto para establecer en aquel pais ningún 
cultivo de azúcar, café, cacao, ú otras cosas 
semejantes, ni fábrica alguna ó manufactura por 
medio de cualesquiera molinos ó máquinas ó de 
otra manera: no entendiéndose, no obstante, 
esla restricción para el uso de los molinos de 
sierra para la corta ú otro trabajo de la madera; 
pues siendo incontestablemente admitido que 
los terrenos de que se trata pertenecen todos en 
propiedad á la corona de España, no pueden 
tener lugar establecimientos de tal clase, ni la 
población que de ellos se seguiria. 
Será permitido á los ingleses transportar y 
conducir todas estas maderas y otras produccio-
nes del local, en su estado natural y sin cultivo, 
por los rios hasta el mar, sin escederse jamas 
de los límites que se les prescriben en las esti-
pulaciones arriba acordadas, y sin que esto 
pueda ser causa de que suban los dichos rios 
fuera de sus límites en los parages que perte-
necen á la España. 
Articulo 4.° 
Será permitido á los ingleses ocupar la pe-
queña isla conocida con los nombres de Casina, 
S t. George's K e y , ó Cayo Casina, en conside-
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ración á que la parte de las costas que hacen 
frente á dicha isla consta ser notoriamente es-
puesta á enfermedades peligrosas. Pero esto no 
ha de ser sino para los fines de una utilidad fun-
dada en la buena fé; y como pudiera abusarse 
mucho de este permiso, no menos contra las 
intenciones del gobierno británico, que contra 
los intereses esenciales de la España, se estipu-
la aquí como condición indispensable, que en 
ningún tiempo se ha de hacer alli la menor for-
tificación ó defensa, ni se establecerá cuerpo 
alguno de tropa, ni habrá pieza alguna de arti-
llería ,• y para que se verifique de buena fé el 
cumplimiento de esta condición sim qua non, 
à la cual los particulares pudieran contravenir 
sin conocimiento del gobierno británico, se ad-
mitirá dos veces al año un oficial ó comisario 
español acompañado de un comisario ú oficial 
inglés, debidamente autorizados, para que exa-
minen el estado de cosas ( l) . 
Articulo 5.° 
La nación inglesa gozará de la libertad de ca-
renar sus naves mercantes en el triángulo me-
ridional comprendido entre el punto Cayo Ca-
sina y el grupo de pequeñas islas situadas en-
frente de la parte de la costa ocupada por los 
cortadores, á ocho' leguas de distancia del rio 
Wall is , siete de Cayo Casinay tres del rio Si-
bun; cuyo sitio se ha tenido siempre por muy 
á propósito para dicho fin. À este efecto se po-
drán hacer los edificios1 y almacenes absoluta-
mente indispensables pára tal servicio. Pero es-
ta concesión comprende también la condición 
espresa de no levantar allí en ningún tiempo 
fortificaciones, poner tropas, ó construir obra 
alguna militar, y que igualmente no será per-
mitido tener de continuo embarcaciones de guer-
ra , ó construir un arsenal, ni otro edificio que 
pueda tener por objeto la formación de un esta-
blecimiento naval. 
Articulo 6.° 
También se estipula que los ingleses podrán 
(1) Como iguales iocoDvcniPQtcs y abusos' pudier&n ocur-
rir en los (lemas parages así tie las islas como del contineutt! en (¡ue 
se hallasen situados colonos ingleses , ó (juc tomen esta denomina-
ción , so han convenido las dos córtes de España é Iii¡j]aterra , 
guiadas de la mas verdadera buena fé, y con el fin de apartar per-
petuamente motivo de malas inteligencias y discordias que pudie-
ra suscitar el interés de los mismos colonos , que ijjiialos visitus i» 
reconocimientos á los contenidos en este artículo se ha(;an en to-
dos los dichos parages; y en oste concepto se han espedido las <Sr-
denes por arabas c<írtes. 
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hacer libre y tranquilamente la pesca sobre la 
costa del terreno que se les señaló en el último 
tratado de paz, y del que se les añade en la pre-
sente convención: pero sin traspasar sus t é r -
minos y limitándose á la distancia especificada 
en el artículo precedente. 
Jrliculo 7. ° 
Todas las restricciones especificadas en el úl-
timo tratado de 1783 para conservar íntegra la 
propiedad de la soberanía de España en aquel 
pais, donde nose concede á los ingleses sino la 
facultad de servirse de las maderas de varias 
especies, de los frutos y de otras producciones 
en su estado natural, se confirman aquí; y las 
mismas restricciones se observarán también 
respecto á la nueva concesión. Por consecuen-
cia , los habitantes de aquellos países solo se em-
plearán en la corta y el transporte de las made-
ras , y en la recolección y el transporte de los 
frutos sin pensar en otros establecimientos ma-
yores , ni en la formación de un sistema de go-
bierno militar ni c iv i l , escepto aquellos regla-
mentos que sus Majestades católica y británica 
tuvieren por conveniente establecer para man-
tener la tranquilidad y el buen orden entre sus 
respectivos súbditos. 
Articulo 8." 
Siendo generalmente sabido que los bosques 
se conservan y multiplican haciendo las cortas 
arregladas y con método, los ingleses observa-
rán esta máxima cuanto les sea posible; pero si 
á pesar de todas sus precauciones sucediese con 
el tiempo que necesiten de palo de tinte ó de 
madera de caoba de que las posesiones españo-
les abundaren, en este caso el gobierno español 
no pondrá dificultad en proveer de ellas á los 
ingleses á un precio justo y razonable. 
Articulo 9.° 
Se observarán todas las precauciones posi-
bles para impedir el contrabando, y los ingle-
ses cuidarán de conformarse á los reglamentos 
que el gobierno español tuviere á bien estable-
cer entre sus subditos en cualquiera comunica-
ción que tuvieren con ellos; bajo la condición 
de que se dejará á los ingleses en el goce pací-
fico de las diversas ventajas insertas á su favor 
en el último tratado, ó en las estipuladas en la 
presente convención. 
Artículo 10.° 
Se mandará á los gobernadores españoles 
concedan á los referidos ingleses dispersos to-
das las facilidades posibles para que puedan tras 
ferirse á los establecimientos pactados e n esta 
convención, según las estipulaciones del ar-
tículo 6.° del tratado definitivo de 1783, rela-
tivas al pais apropiado á su uso en d icho ar-
tículo. 
Articulo 1 1 . ° 
Sus Majestades católica y bri tánica para evi-
tar toda especie de duda tocante á la verdadera 
construcción del presente convenio, juzgan ne-
cesario declarar que las condiciones d e esta 
convención se deberán observar según sus sin-
ceras intenciones de asegurar y aumentar l a ar-
monía y buena inteligencia que tan felizmenle 
subsisten ahora entre sus Majestades. 
Con esta mira se obliga su Majestad británi-
ca á dar las órdenes mas positivas para la eva-
cuación de los paises arriba mencionados por 
todos sus súbditos de cualquiera denominación 
que sean. Pero si á pesar de esta declaración, 
todavía hubiere personas tan audaces que rftti-
rándose á lo interior del pais, osaren oponerse 
á la evacuación total ya convenida; su Majestad 
británica muy lejos de prestarles el menor 
auxilio ó protección, lo desaprobará en el 
modo mas solemne: como lo hará igualmente 
con los que en adelante intentasen establecer-
se en terri torio perteneciente á dominio espa-
ñol. 
Articulo 1 2 . ° 
La evacuación convenida se efectuará com-
pletamente en el término de seis meses después 
del cambio de las ratificaciones de esta conven-
ción , ó antes si fuere posible. 
Articulo 13.° 
Se ha convenido que las nuevas concesiones 
escritas en los artículos precedentes en favor 
de la nación inglesa tendrán lugar así que se 
haya verificado en un todo la sobredicha eva-
cuación. 
Articulo 14." 
Su Majestad católica escuchando solo los sen-
timientos de su humanidad, promete al r e y de 
Inglaterra que no usará de severidad con ¿m 
indios Mosquitos que habitan parte de los pai-
ses que deberán ser evacuados en vir tud de 
esta convención , por causa de las relaciones 
que haya habido entre dichos indios y los ingle 
ses; y su Majestad británica ofrece por su parte 
que prohibirá rigurosamente á todos sus vasa-
llos suministren armas ó municiones de guerra 
i loi indios cu general situados en las fronteras 
delas posesiones españolas. 
Ãrtículo iõ ." 
.\mbas cortes se entregarán mutuamente du-
plicados de las ordenes que deben espedir á 
s» gobernadores y comandantes respectivos en 
América para el cumplimiento de este convenio; 
rse destinará de cada parte una fragata ú otra 
«ubarcacion de guerra proporcionada para vi-
filar, juntas y de común acuerdo, que las cosas 
«ejecuten con el mejor orden posible y con la 
rordialidad y buena fé que los dos soberanos 
ban tenido á bien dar el ejemplo. 
Art icu lo 16." 
Ratificarán esta convención sus Majestades 
católica y británica y se canjearán sus ratifica-
ciones en el término de seis semanas ó antes si 
pudiere ser. — En fé de lo cual nos, los infras-
tritos ministros plenipotenciarios de sus Majes-
udes católica y británica, en virtud de nuestros 
respectivos plenos poderes, hemos firmado la 
presente convención y hecho poner en ella los 
«líos de nuestras armas. Hecho en Londres á 
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14 de julio de 1786. — E l vaballero del Campo. 
— Cai-?narthen. 
En 13 de agosto ratificó esta convención su 
Majestad británica y en 17 del mismo mes del 
citado año de 1786 la ratificó también su Majes-
tad católica; habiéndose verificado el canje en 
Londres el 1.0 de setiembre. 
Declaración. 
En el momento del cambio de las ratificacio-
nes de nuestros soberanos de la convención fir-
mada el 14 de julio úl t imo, nos los infrascritos 
ministros plenipotenciarios hemos convenido 
en que la visita de los comisarios españoles é 
ingleses, que se menciona en el articulo 4.- de 
dicha convención con respeto á la isla Cayo-
casina, debe cstendersc igualmente á todos los 
demás lugares, ya sea en las islas ó en el conti-
nente en que se hubiesen fijado los cortadores 
ingleses. 
En fé de lo cual hemos firmado esta declara-
ción ypucsto en ella el sello do nuestras armas. 
En Londres á 1." de setiembre de 1786.—-El 
marqués del Campo.—Carmarthen. 
\ Convención entre España y Francia para evitar el contrabando; concluida y firmada en Madrid 
á 24 de diciembre de 1786. 
Los reyes católico y cristianísimo, igualmen-
te deseosos de estrechar mas y mas los vínculos 
que los unen de favorecer al comercio legitimo 
de sus estados y subditos respectivos, y de pre-
caver los abusos contrarios á sus intenciones 
que pudieren nacer de una ó de otra parte, han 
resuelto modificar ó revocar algunas de las dis-
posiciones de sus precedentes convenciones , y 
añadir otras nuevas que les han parecido mas 
conducentes al cumplimiento de este fin: á cuyo 
efecto el rey católico ha nombrado y autorizado 
con su pleno poder al escelentüimo señor don 
José Moñino, conde de Florida Blanca , caba-
llero gran cruz de la orden de Garlos I I I , su 
consejero de estado y primer secretario de es-
tado y del despacho; y su Majestad cristianísima 
al cscclentísimo señor duque de L a F'auguyon 
principe de Carency, par de Francia, caballe-
ro comendador de sus órdenes, brigadier de 
sus ejércitos y su embajador cstraordinario y 
plenipotenciario cerca de su Majestad católica: 
los cuales bien instruidos de las intenciones de 
sus respectivos soberanos, habiéndose comu-
nicado sus respectivos plenos poderes, se han 
convenido en los artículos siguientes. 
Articulo i ." 
Todos los artículos de esta convención serán 
recíprocos. 
Articulo i . " 
Todo contrabando de sal, tabaco y general-
mente todas las mercaderías cuya entrada esté 
prohibida, sin niiiguna eseepcion , que se cn-
7í¡ 
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cuentrc en las embarcaciones que se hallaren 
en los puertos respectivos, estará sujeto á la 
pena de confiscación, si no se hubiese declara-
do en el tiempo prescrito en el artículo 4 .° de 
la convención de 2 de enero de 1768; pero no 
se podrán aprehender y detener el navio, y el 
resto de la carga, ni se podrá imponer al capi-
tán , oficiales y tripulación castigo alguno, ni 
causarles alguna molestia en cualquier modo que 
sea, debiéndose poner todo á la disposición de 
los cónsules ó vicc-cónsules de la nación de que 
fueren los navios y capitanes, para proceder 
con ellos según las órdenes de su corte: la cual 
dará parte á la otra del castigo de los delincuen-
tes , ó de las providencias que tomare para i m -
pedir la continuación de sus delitos en casos se-
mejantes : advirtiéndose que en caso de reinci-
dencia se agravarán las penas por la corle á cuyo 
cargo queda castigar los reos, y se comunicarán 
las que fueren á ta otra. Todo lo enunciado en 
este artículo se debe entender de contrabando 
hecho en los puertos donde hay aduana, y que 
estén habilitados para carga ó descarga, en los 
cuales hubieren entrado navios de las dos na-
ciones para comerciar con. sus pasaportes y 
otros papeles de mar en buena y debida forma. 
Jrtículo 3." 
El oro y la plata en moneda de España que se 
encuentre en un navio francés en los puertos 
de España, no estará sujeto á la pena de confis-
cación cuando esté acompañado de certificación 
del cónsul español residente en un puerto de 
Francia, ó en un puerto de otra nación, que 
acredite la certeza de haberse cargado en el 
mismo puerto el dicho oro ó plata en moneda de 
España; ó cuando se hallare en el navio una guia 
que asegure ser legítima la eslraccion hecha de 
España. V en el caso de que se descubra fal-
sificación en las guias ó certificaciones, ó que 
haya pasado el tiempo seña lado en ellas, se pro-
cederá á la confiscación y al castiqo de los de-
lincuentes , precediendo las diligencias necesa-
rias para la prueba y verificación del delito, si?i 
detención del navio , capitán , su equipaqe y res-
tante carga ( l ) : bien entendido que las cantida-
des de oro y plata que vengan guiadas como va 
dicho, se fian de manifestar en los términos pre-
(1) So doclara que se trata de los que no sean reos del delito 
«íe l;i falsificación ú suplantación tie estos papeles. 
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venidos en los tratados y convenciones, p e n a rf, 
con/Mcacioji. 
Articulo 4 . ° 
En cuanto á los navios que llegaren e n dere-
chura de las colonias francesas de A m é r i c a ó de 
las Indias á un puerto de España en caso d e ar-
ribada forzosa con oro ó plata de España, l o s ca-
pitanes de ellos estarán obligados á d e c l a r a r di-
cho oro ó plata á su entrada en el puerto, y á to-
mar cuando partieren una guia de la aduana , SÍD 
pagar por esta guia ni por este oro y p i a l a de-
rechos algunos. Por lo que toca á los que vinie-
ren de América ó de las Indias e spaño las «on 
oro ó plata de España, en caso de un permiso 
cstraordinario, los capitanes deberán t r a e r con-
sigo el registro de dicho oro ó plata. 
Articulo 5 . ° 
La confiscación del oro y de la p lá tano lleva-
rá jamás consigo la del navio n i del resto d e la 
carga, ni tampoco el castigo del capitán, oficia-
les y t r ipulación; antes bien el dicho navio con 
el resto de la carga, sin que sufra embargo ni 
detención alguna, y el capitán con sus oficiales 
y tr ipulación, sin haber padecido alguna mo-
lestia de cualquier modo que sea, se e n t r e g a r á n 
á los cónsules ó vice-cónsules de su n a c i ó n en 
conformidad del artículo 2 .° de esta convenc ión : 
advirtiéndose que en caso de reincidencia se 
agravarán las penas por la corte á cuyo carqo 
queda castigar á los reos, y se comunicarátt im 
que fueren á la otra. Todo lo enunciado e n el 
presente artículo solo tendrá efecto en los puer-
tos de carga ó descarga donde hubiere aduana. 
Articulo 6." 
Respecto al contrabando que intentaren hacer 
las embarcaciones en las costas ó embocaduras 
de rios, calas, ansas y bahías que no esten des-
tinados y habilitados para el comercio, s i se 
encontrare un navio anclado, ó echando e l an-
cla en las dichas costas, embocaduras, calas, 
ansas ó bahías (salvo los casos de arr ibada 
forzosa, con tal que no haya pruebas de q u e es-
ta no es un pretesto, en cuyos casos el c a p i t á n 
deberá avisar á los empleados de aduana mas 
próximos , declarándoles las mercade r í a s de 
contrabando que tuviere á bordo , y los.dielios 
empleados tratar con é l , como se esplicará en 
el articulo 10." de esta convención), la dicha en i -
k»**Mcioii será visitada por los empicados de 
•duana, y el contrabando que se encuentre en 
ella será detenido y confiscado, y el capitán 
eon la tripulación y el resto de la carga, como 
^tnbíen el mismo navio, se juzgarán según las 
kyes de cada pais, como se baria con los natu-
r e s en igual caso. Si el capitán ó alguna parte 
de k tripulación se encontraren en barcos ó es-
tpufes haciendo contrabando enlas dichas costas, 
<"*last Labias ó ansas, aunque el navio no esté al 
anda, se practicará con los que se hallaren en 
dichos barcos ó esquifes, y también con los 
TBismos esquiles y barcos, lo propio que ya se 
ha espresado en este articulo. 
Articalo 7." 
Podrán exigir los administradores de adua-
nas que los efectos declarados por de contra-
bando , y aun los declarados de tránsito, si hay 
sospecha de que contensan efectos prohibidos, 
se manifiesten á su salida en el mismo estado en 
«luí se hallaban cuando se hizo la visita; y aun 
Uinbien que se pongan en un almacén con dos 
diferentes cerraduras, quedando una llave en 
manos del administrador y la otra en las del ca-
pitán , á fin de que se entreguen y vuelvan á 
embarcar dichos efectos sin costas ni derechos. 
Articulo 8.° 
En la declaración que los capitanes de navios 
franceses y españoles deben dar de su carga, 
deben también especificar el número de balas 
« fardos, paquetes, cajas ó toneles que conten-
ga el navio; pero como puede ser que no sepan 
lo que se encierra en las dichas balas ó fardos, 
paquetes, cajas ó toneles, espresarán por ma-
yor las clases que supieren, declarando igno-
rad lo demás. 
Articulo 9." 
Los capitanes estarán obligados á compren-
der en la declaración de la carga de sus navios 
el tabaco necesario para su consumo y el de su 
tripulación: y si la cantidad pareciere demasia-
da, se podrá exigir el depósito en tierra de lo 
que se juzgare esceder de lo necesario al con-
sumo , para restituirlo al tiempo de partir sin 
costas ni derechos. 
Articulo 10.° 
Los capitanes de navios franceses y españo-
les que por arribada forzada entraren en un rio 
navegable, ó en un puerto de Francia ó de E s -
paña distinto del de su destino, estarán obliga-
Jos á hacer la declaración de su carga. Los oíi-
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cíales de la aduana tendrán derecho de entrar á 
bordo del buque hasta el número de tres, lue-
go que haya arribado; pero se quedarán en el 
puente, y solo se emplearán en velar que no se 
saquen del buque otras mercaderías que las que 
el capitán se viese obligado á vender para pagar 
los víveres que necesite, ó los gastos de repa-
rar el uavio: y los géneros que para estos fines 
se desembarcaren, estarán sujetos á la visita y 
paga de los derechos establecidos. 
Articulo 11.° 
E n la visita que se hará de los navios confor-
me á los artículos 4.° , 5.° y 6.° de la convención 
de 1768, las cámaras de los capitanes, sus co-
fres y los de la tripulación podrán ser visitados 
á fin de descubrir las mercaderías de contra-
bando ; pero los efectos y ropas de su uso no 
oslarán sujetos á conliscacion. 
Articulo 12.° 
Pura evitar toda cuestión sobre el tiempo en 
que pueden pasar los oficíales ó guardas de la 
aduana, conforme á la disposición de los articu-
los 4.", ft." y 6." dela convencionde 1 7 6 8 ^ bor-
do de los navios españoles y franceses que arri-
baren á los puertos de cada una de las dos po-
tencias, se declara que podrán entrar abordo 
en el instante que arriben los buques, aun an-
tes que se haga la declaración de su carga, pa-
ra lo cual está concedido el término de veinte y 
cuatro horas: conformándose por lo demás á 
las disposiciones de los artículos 4 .° , S." y 6." de 
la convención de 1768. 
Articulo 13." 
Guando sucedan naufragios de navios france-
ses y españoles, estarán obligados los ministros 
de marina y del almirantazgo, los oficiales de 
la aduana y los guardas de los pataches de los 
dos reinos á dar aviso del parage en que hubie-
se sucedido al cónsul ó vice cónsul de la nación 
residente en el departamento respectivo, para 
que practiquen las funciones que les pertenecen 
sin podérselas embarazar, so pena de ser cas-
tigados. 
Articulo 14." 
Pasaudo los súbditos españoles de Espafta á 
Francia no se les causará molestia á su entrada 
en Francia por la moneda ó cualesquiera espe-
cies, efectos, vestidos y joyas de su uso, por 
los cuales no pagarán derechos algunos. Tam-
poco se Ies causará molestia por las armas y 
otros efectos prohibidos que se les hallaren; 
I 
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contentándose con impedir la entrada, dejándo-
les la facultad de enviarlos fuera. Lo misino se 
practicará con los subditos franceses, pasan-
do de Francia á España, á su entrada en este 
reino. 
Jrüctdo 15 .° 
Los comandantes de las armas, intendentes 
de las provincias, directores y administradores 
de las rentas de ambas coronas protejerán y 
darán toda asistencia y ayuda á los dependientes 
ó empleados de rentas de las dos naciones es-
tablecidos en la frontera , para precaver el con-
trabando y asegurar las personas que le hicie-
ren. Los contrabandistas españoles que hubie-
ren hecho contrabando en España y se hubie-
ren retirado á Francia, siendo reclamados por 
la administración española, se entregarán á ella. 
Este artículo será totalmente recíproco respec-
toá 1 os contrabandistas franceses. 
Articulo 16.° 
Todos los subditos franceses que hubieren 
hecho en España contrabando, de cualquiera 
clase que sea, á cuatro leguas de distancia de 
las fronteras, se restituirán por la primera vez 
con las pruebas del delito, á fin de que se juz-
guen según las leyes francesas. Lo mismo se 
practicará con los subditos españoles que hubie-
ren hecho en Francia contrabando de cualquie-
ra clase á cuatro leguas de distancia de las fron-
teras : y solamente se esceptuarán de lo dispues-
to en este artículo los contrabandistas que fue-
ren reos de hurto ú homicidio, ó hubieren co-
metido alguna violencia ó resistencia á la justi-
cia , rondas ó tropas, y los que después de una 
vez entregados, reincidieren en el propio de-
lito. 
Articulo 17." 
Las rondas ó brigadas del resguardo de las 
rentas, puestas en las fronteras de ambos reinos, 
concertarán entre sí sus operaciones para ayu-
darse y sostenerse recíprocamente. 
Articulo 18.° 
Los pataches y embarcaciones destinadas por 
ambas coronas para el resguardo de las rentas 
concertarán también sus operaciones para ayu-
darse y sostenerse recíprocamente. 
Articulo 19.° 
No se permit i rá , que á lo menos dentro de 
las cuatro leguas de la frontera de ambos domi -
nios haya otros almacenes ó depósitos de taba-
co y de sal que los establecidos por cada sobe-
rano para la venta y consumo de los p r o p i o g 
súbditos; y aun se concertarán los m e d i o s <lc 
aumentar, si se pudiere, la distancia para evitar 
mutuamente esta ocasión de contrabando. Y dtg. 
pues de haberse tomado noticia de los q u e ac-
tualmente existen, los empleados y administra-
dores de rentas y aduanas que contravinieren 
serán castigados severamente. 
Articulo 2 0 . ° 
Los intendentes, directores ó administrado 
res de las rentas, y los cónsules de las d o s na-
ciones se comunicarán los avisos con que se ha-
llaren de navios con carga de contrabando, y 
delas personas dedicadas á practicarle q u e pa-
saren de un reino á otro, y concertarán l o s me-
dios de aprehenderlos. 
Articulo 2 1 . ° 
Para precaver las equivocaciones de l o s jue-
ces y empleados respectivos, como de l o s capi-
tanes , comerciantes y otros interesados e n la 
carga de los navios, se unirá después á l a pre-
sente convención la lista de los efectos y g é n e -
ros prohibidos respectivamente; y las var iacio-
nes que en lo sucesivo se hagan se añadirán tam-
bién á la presente convención. 
Articulo as." 
Si la una ó la otra potencia diere mas es ten-
sion á lo dispuesto en la presente convenc ión á 
favor de alguna nación cstrangera, esta m a y o r 
estension será común inmediatanioute á la « n a y 
á la otra. 
Articulo 23-,° 
Los jueces y empleados respectivos que c o n -
travinieren á las disposiciones de la p r é s e n l e 
convención, y de las referidas y confirmadasen 
ella, serán reprimidos severísimamente en l o d o » 
casos, y aun quedarán sujetos á indemnizar los 
daños que hubieren causado, cuando no s u m i -
nistren prueba de que tuvieron motivos suficien-
tes para creer que con su procedimiento no c o n -
travenian á las disposiciones de los dichos a r -
tículos. 
Artículo 24,™ 
La presente convención se i m p r i m i r á , p u b l i -
cará y registrará en los registros de los tribu nales 
y consejos respectivos y competentes de arabos 
reinos: la de 1768 se imprimirá,publicará y r e -
gístraráigualmente en los registr osde los mismos 
tribunales y consejos, y subsistirá en todos l o s 
puntos á los cuales en esta nose ha derogado. L a 
de m i , en cuanto á las formalidades de pasa -
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portesy certificaciones enunciadas en los artícu-
los 2.° , S . 'Vi .0 , 5 .° , 6 . ° , / . " . y á los manifiestos, 
visitas, confiscaciones de moneda, efectos y géne-
ros prohibidos y castigo de los contrabandistas 
enunciados en los artículos 1.°, 7.° , 8 . ° , 9.", 10.°, 
12 .° , 13 . ° , 16 .° , 17 .° , 18.° , 1 9 . ° , 21.° , quedará 
reducida precisamente á los términos, reglas y 
modificaciones espresadas en la presente conven-
ción. En cuanto á los otros puntos de la espresada 
convención de 1774 que no tocan á las dichas 
formalidades, manifiestos, visitas, confiscaciones 
de moneda , efectos y géneros prohibidos y cas-
tigo de contrabandistas, subsistirán en loque 
no sea contrario á lo espresamente declarado, 
ampliado ó modificado en la presente conven-
ción. 
Jrt ict t lo 25.° 
Será ratificada la presente convención por sus 
Majestades católica y cristianísima, y se cambia-
rán las ratificaciones en el término de un mes, ó 
antes si se pudiere. 
En féde lo cual, nosotros los ministros pleni-
potenciarios de sus Majestadescatólica y cristia-
nísima en virtud de nuestros plenos poderes res-
pectivos firmárnosla presente convención y hace^ 
mos poner en ella los sellos de nuestras armas. 
En Madrid á 24 de diciembre de 1786.— E l ' 
conde de Florida Blanca. — E l duque de Kau-
guyon. 
Su Majestad católica la ratificó el 15 de julio del 
año siguiente de 1787, y el rey deFrancia loha-
bia hecho ya en 12 de junio. En las ratificacio-
nes se modificó el testo del convenio, introdu-
ciendo las adiciones que quedan señaladas con 
letra itálica en los artículos 2 .° , 3 . ° , y 5 . ° , y se 
añadió todo el artículo l.0 suprimiéndose ente-
ramente el 4.° Dio lugar á ello el ministerio de 
Hacienda con varias observaciones que hizo 
presentes al conde de Florida Blanca,- y sobre 
todo, el escandaloso contrabando que se hacía 




] CONVENIOS Y DECLARACIONES DE PAZ Y D E COMERCIO 
ESPANA Y L A S P O T E N C I A S ESTRAWJERAS. 
REINADO DE CARLOS IV. 
Convención concluida entre España é Inglaterra, transigiendo varios punios sobre pesca, nave-
gación y comercio en el Océano Pacifico y los mares del Sur; firmada en San Lorenzo el Real 
á 28 de octubre de 1790 (1). 
Estando dispuestas sus Majestades católica y 
britáDÍca á terminar por un convenio pronto y 
sólido las diferencias que se han suscitado últ i-
mamente entre las dos coronas; han hallado que 
el mejor medio de conseguir tan saludable fin 
sería el de una transacción amigable, la cual de-
jando á un lado toda discusión retrospectiva de 
los derechos y pretensiones de las dos partes, 
arreglase su posición respectiva para lo venidero 
sobre bases conformes á sus verdaderos intere-
ses y al deseo mútuo que anima á sus Majestades 
<le establecer entre sí en todo y en todas partes 
la mas perfecta amistad, armonía y buena cor-
respondencia. Con esta mira han nombrado y 
constituido por sus plenipotenciarios, á saber: 
su Majestad católica á doi^José Moñino, conde 
tic Florida Blanca, caballero gran cruz de la 
real orden española de Garlos I I I , consejero 
tic estado de su Majestad y su primer secretario 
de estado y del despacho; y su Majestad británi-
ca á don Allcyne Fitz-Hcrbert, del consejo pri-
vado de su Majestad en la Gran Bretaña y cu 
Irlanda, y su embajador estraordinario y ple-
nipotenciario cerca de su Majestad católica; 
quienes después de haberse comunicado sus 
respectivos plenos poderes, lian convenido en 
los artículos siguientes. 
Articulo i . " 
Se ha convenido que los edificios y distritos 
de terreno situados en la costa de noroeste del 
continente de la América setentrional, ó bien 
en las islas adyacentes á este continente, de que. 
los subditos de su Majestad británica fucror* 
desposeídos por el mes de abril de 1789 por 
un oficial español, serán restituidos á los dichos 
súbditos británicos. 
Articulo 2." 
Ademas, se liara una justa reparación, según 
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la naturaleza del caso, de todo acto de violencia 
ó de hostilidad que pueda haber sido cometido 
desde el dicho mes de abril 1789 por los subdi-
tos de una de las dos partes contratantes contra 
los subditos de la otra; y en el caso que después 
de dicha época algunos de los subditos respec-
tivos hayan sido desposeídos por fuerza de sus 
terrenos, edificios, navios, mercaderías ó cua-
lesquiera otros objetos de propiedad en dicho 
continente y en los mares ó islas adyacentes, 
se les volverá á poner en posesión, ó se les ha-
rá una justa compensación por las pérdidas que 
hubieren padecido. 
Articulo 3.° 
Y á fin de estrechar los vínculos de amistad, 
y de conservar en lo venidero una perfecta ar-
monía y buena inteligencia entre las dos partes 
contratantes, se ha convenido que los subditos 
respectivos no serán perturbados ni molestados, 
ya sea navegando ó pescando en el Océano P a -
cifico ó en los mares del Sur ; ya sea desembar-
cando en las costas que circundan estos mares, 
en parages no ocupados ya, á fin de comerciar 
con los naturales del pais, ó para formar esta-
blecimientos , aunque todo ha de ser con suje-
ción á las restricciones y providencias que se 
especificarán en los tres artículos siguientes. 
Articulo i . " 
Su Majestad británica se obliga á emplear los 
medios mas eficaces para que la navegación y la 
pesca de sus subditos en el Océano Pacifico ó en 
los mares del Stir no sirvan de pretcsto á un 
comercio ilícito con los establecimientos espa-
ñoles ; y con esta mira se ha estipulado ademas 
espresamente, que los subditos británicos no 
navegarán ni pescarán en los dichos mares á 
distancia de diez leguas marítimas de ninguna 
parle de las costas ya ocupadas por España. 
Articulo 5.° 
Se ha convenido que así en los parages que 
se restituyan á los subditos británicos en vir tud 
del articulo 1 . ° , como en todas las otras partes 
de la costa del norteoeste de la América Seten-
trional ó de las islas adyacentes, situadas al Nor-
te de las partes de la dicha costa ya ocupadas 
por España, en cualquiera parte donde los súb-
ditos de la una de las dos potencias hubieren 
formado establecimientos desde el mes de abri l 
de 1789, ó los formaren en adelante, tendrán 
libre entrada los subditos de la otra y comer-
ciarán sin obstáculo ni molestia. 
Arlmdo 6." 
Se ha convenido también por lo que hace á 
las costas tanto orientales como occidentales da 
la América Meridional y á las islas adyacentes, 
que los subditos respectivos no formarán en lo ve-
nidero ningún establecimiento en las partes de 
estas costas, situadas al Sur de las partes de las 
mismas costas y de las islas adyacentes ya ocu-
padas por España. Bien entendido que los dichos 
súbditos respectivos conservarán la facultad de 
desembarcar en las costas é islas así situadas, 
para los objetos de su pesca, y de levantar ca-
bañas y otras obras temporales que sirvan sola-
mente á estos objetos. 
Articulo 7 , ° 
En todos los casos de queja ó de infracción de 
los artículos de la presente convención , los ofi-
ciales de una y otra parte, sin propasarse desde 
luego á ninguna violencia ó vía de hecho, debe-
rán hacer una relación exacta del caso y de sus 
circunstancias ásus cortes respectivas, que ter-
minarán amigablemente estas diferencias. 
Articulo 8." 
La presente convención s e r á ratificada y con-
firmada en el término de seis semanas, contado 
desde el dia de su firma, ó antes si ser pudiere. 
En fé de lo cual, nosotros los infrascritos ple-
nipotenciarios de sus Majestades católica y br i -
tánica, hemos firmado ensu nombrey en virtud 
de nuestrosi plenos poderes respectivos la pre-
sente convención, y la hemos puesto los sellos 
de nuestras armas. En San Lorenzo el Real á28 
de octubrede 1790.—El conde de Florida Blan-
ca.— Alleyne Fitz-Herbert. 
ARTICUÍ.0 S E C R E T O . 
Gomo por el artículo 6.° del presente conve-
nio se ha estipulado por lo que miraá las cosías 
así orientales como occidentales de la América 
Meridional é islas adyacentes, que los subditos 
respectivos no formarán en adelante ningún es-
tablecimiento en las partes de estas costas, si-
tuadas al Sur de las partes de las mismas costas 
ya ocupadas por España, se ha convenido y 
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determinado por cl presente articulo, que dicha 
estipulación no estará en vigor mas que entre 
tanto que no se forme algún establecimiento en 
los lugares en cuestión por subditos de otra po-
tencia. El presente artículo secreto tendrá igual 
fuerza que si estuviere inserto enla convención. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos plenipo-
tenciarios de sus Majestades católica y británica 
hemos firmado el presente artículo secreto, y 
le hemos puesto los sellos de nuestras armas. 
Hecho en San Lorenzo el Real á 28 de octubre 
de 1790. — E l conde de Florida Blanca.—Alley-
ne Fitz-Herbcrt. 
Las ratificaciones del convenio y artículo se-
creto se canjearon en el mismo San Lorenzo el 
Real el 22 de noviembre de este ano. 
N O T A S . 
(t) En fines de 1788 salieron del puerto mejicano de Sao Mas dos buques de la marina española 
bajo las órdenes de¡ comandante don José Martinez, con el objeto de visitar la costa noroeste de aquel 
conlioente y destruir cualquier establecimiento estrangero que se hubiere formado en territorios del 
dominio de España. Llegó la espedicion en 5 de mayo de 1789 al puerto de San Lorenzo de ISoolka, des-
tobiertoy apellidado así en i 774 por el comandante de la fragata española Santiago, don Juan Perez. 
Desde que el célebre Cook habia recorrido estos mares en 1778, atraidos los ingleses por sus inte-
rasantes relaciones en que se encarecia la importancia comercial de Nootka con respecto al Asia , no 
solo dieron principio á un lucrativo tráfico de pieles y otros artículos que llevaban á China , sino que 
idearon también formar nn establecimiento en San Lorenzo, en cuyo puerto ni aun vestigios se conser-
vaban de la espedicion del comandante Perez, y antes bien le habia designado en ia caria de sus viajes 
el capitán Cook bajo el nombre de Friendly Cove {Ensenada pacifica), tomando posesión á su vez de 
la isla de Kootka . 
Don José Martinez halló en San Lorenzo dos buques an¡;lo-americanos que se ocupaban en descu-
brimientos , y ano portugués y otro inglés procedentes de Macao dedicados á objetos de comercio. Lá 
primera resolución del comandante español fue apresar estos cuatro buques, pero inmediatalnenté puso 
en libertad á los tres primeros, reteniendo solamente el último, que unido al Argonauta que llegó des -
paes, mandado desde Londres por la compañía del mar del Sud con encargo de preparar sitio y habita-
ciooes para la factoría inglesa que estaba proyectada , remitió á San lilas a ¡as órdenes del virey de 
Méjico. Éralo á la sazón el conde de Bevillagigedo, quien temeroso de las consecuencias que pudiera 
acarrear lá impremeditada acción de Martinez, les levantó el arresto, dejándolos en libertad de mar-
ch*rse¡ prévia nna fianza de responder en el juicio que se entablase por sn conato de usurpación en la 
isla de Rootka. Al mismo tiempo retiró la comisión dada á aquel comandante , pero le reemplazó don 
Francisco Elisa qne con una nneva espedicion de tres buques recibió órdenes de cousolidar la domina-
ción española en San Lorenzo, dando ensanclie y solidez á un inerte que habia empezado á construir 
don José Martínez. 
La noticia de estos sucesos llegó á Madrid antes que á Londres. E l 20 de enero de 1790 la comunicó 
el conde de Florida Blanca al marqués del Campo, ministro de España én aquella corte, mandándole 
que se quejase al gobierno británico de la frecuencia con que sus súbditos intentaban actos de usurpa-
ción en las posesiones bispano-americanas, obtuviese órdenes para que en lo sncesivo se reconociese el 
legítimo dominio de la corona española en Nootka, y al participar lo acaecido en San Lorenzo añadiese 
que considerando el virey de Méjico que los baques arrestados habían obrado con ignorancia y no deli-
beradamente habia dispuesto que sin demora se les levantase el arresto. 
E l gabinete inglés , que se bailaba ya en frias relaciones con la corte de Madrid á conseciiRucia de 
las vivas disputas que sostenían aun desde la paz de 1783 sobre los establecimientos de Campeche y 
Masqnites y que veia ahora contrariados los proyectos de estender sus factorías cu la inmediación de la 
7LI 
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C.iliforaia, dii) una agria contestación á Ia uota del marqncs del Campo, negándose c a l e g ò r i c a m e O * * a 
entrar en discusiones de dominio hasta tanto que el cobierno español diese una positiva sa t i s facc ión Vot' 
el insulto h e d i ó al pabellón británico. Como esta satisfacción hubiera envuelto una tácita ó iaà irec t :* 
confesión nada favorable á los derechos que intentaba sostener la corona de España en Rootka, FJ í»r '£ '* 
Blanca se negó á complacer al gobierno inglés sosteniendo que la pequeña falta que pudiera haber ha-^1-
do en la momentánea detención de los dos buques, quedaba indemnizada lo bastante coa Ia e s p o n t a r t f * 
èinmediata medida adoptada por el virey de Méjico. 
Orpnlloso aquel (¡obierno j conociendo que en las circunstancias políticas de la Francia no p o d r í 3 
corte de Madrid combinar ahora las mismas fuerzas que le habían dado la ley en 1783, empezó á ar tn '1 r 
sus escuadras , dió cuenta en el parlamento del pretendido insulto que acababa de recibir y pidió s e ' e 
otorgasen nuevos subsidios. Al mismo tiempo reclamó de los estados generales los que se le d e b i a n c-n 
virtud del tratado do alianza do 15 de abril de 1 788. L a escuadra holandesa mandada por el a l m i r a D ' e 
Kinshergen recibió órden do unirse en Portsmouth á la del almirante Howe. 
(Irando era el condicto del gobierno español. Florida lllanca que tal vez contra sus principios, p^1"0 
que arrastrado de la inclinación personal de Cirios III y de los alentados continuos de la Inglaterra, d o -
rante este reinado, se habia visto precisado á lanzarse de lleno en la alianza francesa; encontraba a h o r a 
que enflaquecido aquel reino por las divisiones consiguientes á su revolución , y meogaada la a a t o r i d a d 
real en el nuevo sistema político, ni sus oficios y mediación tenían influjo en Europa, ni habia u n a v o -
Imitad unánimo ni tampoco medios para ayudar á España en la lucha que amagaba. E l sentimiento a c e r -
bo del ministro español por la revolución que tan inoportunamente habia estallado en Francia, se r e t r a t a 
con mucha claridad en dos cartas , escrita la una al conde de Montmorin, ministro de negocios e s t r a n -
¡•¡eros y al cual hemos visto años atras de embajador en Madrid y la otra al conde de Fernán N t t n e z , 
embajador de España en París. L a primera es del 20 de enero de 1790 y dice asi: 
« Mí estimado amigo y señor : debo á V. dos cartas y pago con una respuesta á entrambas ; h a b i e n d o 
faltado antes la ocasión de darla por estraordinario, cuya espedicion hemos suspendido por las o c u r r e n -
cias do eso pais. Conpadezco á V . por la situación en que se halla, y compadezco tanto ó mas á e-sx 
ilustre nación y á su buen rey. Los españoles solemos decir que no hay cosa mas enemiga de lo b u e n o 
que lo mejor; y en efecto muchas veces, ó las mas , por hacer cosas mejores, ó se hacen machas n t a i a s 
ó se dejan de hacer las buenas ó se destruyen las medianas y tolerables. Creo que en Francia s u c e d o 
todo esto. y que mientras no se abran los ojos para ver y confesar la verdad de este proverbio e s p a -
ñol, no faltarán trabajos; y muchas personas serán la víctima de su propio celo estéril y ana p e r -
judicial. 
» Lo peor es que nuestros enemigos se deleitan con el espectáculo de esta tragedia, de la cual s a c a -
rán tantas ve.utajas, dejándola continuar, como interrumpiéndola con tina guerra en el momento ea q a e 
vean que han de sacar ventajas considerables. Este momento no puede tardar: ¿y que esfuerzos h a r á 
entonces la Francia sin dinero , sin crédito, sin ejército , sin marina y sin union y subordinación de l o s 
miembros do ese gran cuerpo á una cabeza? ¿ liarán los franceses en el pe l igrólo que los romanos , 
nombrando un dictador, ó reconociendo esta autoridad en su rey? Pues, ¿ i qué esperan cuando v e n 
la Europa conjurada contra sí misma, amenazada de un incendio y metida en el centro qne ha de a b r a -
sar á la propia Fraucia? Perdone V- estas espresiones acaloradas ó declamatorias, porque no p u e d o 
pensar, hablar ni escribir de las cosas dela Francia sin encenderme. 
» Aqui estamos en continua observancia dentro y fuera. Dentro hay tranquilidad general, a m o r T 
fidelidad siu límites al soberano ; fuera nos tienen alguna consideración, y nos tendrían mas si la F r a n -
cia se hallase ó pusiese en estado de figurar unida con la España, lo que pudiera y debiera. Subsiste e a 
el rey mi amo el sistema de la union íulima con la Francia; pero, ¿cómo trataremos y arreglaremos 
nuestra conducta recíproca y permanente, si el rey cristianísimo no puede responder del cumplimiento 
de lo que ofrezca y concierte, habiendo tantos obstáculos y desórdenes? ¡Qnién pudiera imprimir es t -a 
reflexion en los corazones de todos los franceses.' 
" En fin, amigo mio, mientras ustedes no restablezcan la autoridad vigorosa de los tribunales p a r a 
castigar ¿los delincuentes y turbadores del reposo publico, y hacerles temer j y mientras no haya t r o p a 
y marina subordinada, se perderá el tiempo en discursos, y se convertirá en anarquía ese gobierno. 
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n No hay mis que decir: tengo preseute cuanto V. me ha escrito; lo demás lo dirá Fernán Kuñez; y 
quedo de V. verdad¿ro amigo y fiel servidor. — Florida Blanca. » 
La carta á Fernán Nuñez , escrita el C de abril del mismo año se halla concebida en los términos 
st joientes: 
» Esceleutísimo amigo y señor: vaya una especie que no escribo de oficio, pero servirá de gobierno 
á fueceucia para sos esplicaciones, si le hablan. Los ingleses viendo frustrados sus establecimientos 
del mar del Sur, y especialmente el de Kootka en que nos hemos anticipado impidiendo sus ideas, nos 
han respondido muy alto á un oficio amigable que Campo les pasó. Esto y el resentimiento que creo 
tengan de haber rehusado el rey un proyecto de alianza que nos insinuaron con mucha reserva por me-
dio de Portugal, habrá excitado en ellos la gana de aprovechar á costa nuestra los armamentos que 
hagan con pretesto de sostener al rey de Prusia. Estamos pues eu la necesidad de prepararnos; y si el 
ministerio británico nos pregunta por qué armamos, diremos que es para defendernos si en las turbu-
leDcias actuales se nos quiere insultar, y para estar á la vista de la conducta de nuestros propios subditos 
ultramarinos, por si cunde la peste y el mal ejemplo de las colonias francesas. De camino haremos las 
mas afectuosas protestas de amistad y de querer conservarla, como asi es , y no perderemos medio de 
conseguir este fin. Entretanto, desnudos del apoyo de la Francia, será preciso que nos entendamos con 
aljuna de las otras potencias ó con todas las que tengan posibilidad y motivos de contener á la I n -
ghterra , como Rusia, Prusia y Viena; aunque la única de quien se puede esperar algo útil es la pri-
mera. Todo esto pide gran secreto. 
» Con los gastos de armamento conocerá vuecencia cuán imposible nos será dar dinero á esos seño-
res, no habiendo traído ahora los navios de Indias mas que dos millones y medio de pesos para el rey, 
<I*e están comidos con el duplo y mas. 
•i ED Turin siguen las imprudencias , llenos de celo y de ignorancia, sin reparar en los peligros y 
reputación del gefe de la familia. Aseguro á vuecencia que es una triste necesidad la de tratar con gen-
tes que no conocen su mismo bien y á quienes es preciso enojar para no destruirlas. » 
Pero uopor esto desmayó la corte de Madrid. E u la casi seguridad de haber de medir las armas 
coa el poder británico, el español procuró interesar á su causa á las potencias de Europa, estendiendo 
entre ellas na manifiesto en que se probaba el legítimo dominio de España en el territorio en cuestión y 
la mala fé con que la Inglaterra huia de entrar en la discusión de estos derechos, prefiriendo el medio 
violento dela guerra al de nna pacífica negociación para ventilarlos. Ademas se aumentaron las fuerzas 
de mar y tierra; y se dió orden á don José Solano para que saliese de Cádiz á cruzar eu el Mediterráneo 
coa una escuadra de treintay dos navios de línea y doce fragatas. Florida Blanca, cuya capacidad y 
genio activo no podia contenerse en los limites de su propio ministerio, estendió también un plan even-
tual de operaciones que se conserva escrilo todo de su letra y contiene ideas de mucho interés. 
Dice así: 
Plan cíe lo qus conviene hacer en las circunstancias actuales de España con Inglaterra. 
1. * " Continuar los armamentos en Cádiz, reuniendo allí todas las fuerzas marítimas que se puedan 
para acudir á donde convenga en los mares y dominios de Europa y América. 
2. * ii Arrimar todas las tropas que hubiere en proporción al mismo puerto de Cádiz y especial-
mente la infantería y dragones, asi para el resguardo de aquel departamento y su arsenal, como para 
amenazar con alguna espedicion á nuestros enemigos. Estas mismas tropas podrán tener en respeto á 
los negros ruarroquies y contener las tentaciones de su nuevo rey, á quien sugerirán los ingleses cuanto 
puedan para an rompimiento. También podrán algunas de dichas tropas reforzar la línea del Campo 
tieGibraltary con algunos preparativos y disposiciones que cuesten poco dar aprehensión de que podre-
mos renovar el bloqueo y sitio, y forzar por este medio á los ingleses á que mantengan mucha parte de 
sus fuerzas de mar y tierra en Europa, evitando sus espediciones en nuestra América. 
3. » «Acercar también al Ferrol y Coruña las demás tropas que hubiere en proporción, así para im-
pedirias ideas de perjudicar nuestros arsenales, como para combinar desde allí las amenazas y opera-
ciones deque se tratará después. 
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4. " " Incliaar á los franceses, si arman en Tolou, á que pasea á Cadii todos sus navios, p a í ^ I " * 
reunidos á los nuestros formen una armada superior á la de los enemigos. 
5. ° <> Proponer también á los franceses que arrimen tropas á Brest y á los puertos del Canal ó i M a w ^ 
cha para dar aprehensión á la Inglaterra y aprovechar de cualquier descuido que tenga, si llega á e,it 
que no es mas que anienaia, desampara sus costas ó disminuye allí sus fuerzas marít imas . 
6. » » Procurar que los franceses armen cuanto puedan en Brest, y concertar el punto de u n i o n <le 
sus navios con los nuestros, para que uuos y otros no sean atacados de fuerzas superiores a n t e * 
estar unidos. 
7. " » Pensar en acabar presto la guerra con un golpe de mano y un desembarco pronto en I o S ' a -
terra, teniendo presente el plan que se concertó en la guerra pasada y no tuvo efecto por las t i m i d e c e s 
ó por la política malentendida del conde de Maurepas. 
íj.° » Para mover á los franceses convendrá pasar oficios fuertes al rey cns l ianís i tuo á fin que 
diga lo que podrá hacer y lo efectúe por medio de preparativos y disposiciones activas; y que e n su 
defecto no lleve á mal quo la España busque otros aliados que se hallen eu estado de concurrir á s u so-
corro y satisfacción, sin esceptuar potencia alguna. Por este medio si el rey de Francia oye á la a s a m -
blea se sabrá lo que hay que esperar de aquella nación y habremos de tomar otro partido, si v e m o s que 
«S enteramente nula. 
().• « Poner en la isla de Cuba las tropas que se puedan en parages de la costa del Sur p r o p o r c i o -
nados á hacer temer en la Jamrtica alguna espedicion; y ver donde podría por aquella parte c o l o c a r s e 
alguna escuadra que la sostuviese con barcos de trasporte. 
10. .i lienovar avisos á !a América y especialmente á Puerto-Rico, Trinidad y babia de H o a d u r a s , 
y donde pueden convenir algunas fragatas, que impidan los insultos que quieran hacer los i n g l e s e s de 
Jamaica, cubriendo la entrada del rio San Juan y el puerto de Omoa. > 
11. » » E n Filipinas son mas necesarios las avisos por estar en distancia que es mas diücil el r e m e -
dio: y así se darán repetidos por INueva España y por el cabo de Nueva Esperanza teniendo estos p r o n -
tos en Montevideo. 
12. ° >r Atraer la Rusia, como ya se ha empezado á hacer, y la Dinamarca; poner en desconfianza 
á la Suecia de los ingleses , y procurar en Holanda que los patriotas sacudan el yugo inglés y sa a l i a n z a . 
Aun coa el rey de Prusia puede trabajarse por loque empieza á descontentarse de la Inglaterra. 
13. • » Asegurar al rey de Marruecos, por todos medios y gastos , como se ha empezado á p r a c t i -
car, para que no nos distraiga , y hacer lo mismo con las regencias. 
14. " , » A l a corte de Lisboa se instruirá de nuestra razón , exigiendo solo la misma correspondencia 
que eu la guerra pasada. 
15. ° » Conviene en Canarias y Menorca tener mas vigilancia que en otras partes , por causa d e i o s 
insultos que se intenten. 
D En ü u , nos debemos proponer hacer una guerra ofensiva y examinar los medios que haya p a r a 
lograrlo con algún suceso j pues la defensiva es imposible por los muchos distantes puntos que t e n e m o s 
que guardar. 
» Por lo que toca al mar del Sur , está acordado ya enviar los navios y fragatas que parecen n e c e -
sarios. » 
Mientras así se aprestaban á la pelea los dos gobiernos, el portugués interpuso sus buenos o f i c i o s 
para suspender los armamentos y que se transigiese amistosamente la cuestión. E l gabinete b r i t á n i c o 
envió á Madrid para seguir la negociación al lord Alleyne Fitz-Herbert, el mismo que con el c o n d e 
de Aranda habia entendido en la del tratado de 1783. Desde mitad de junio empezaron las d i scus iones 
entre el nuevo plenipotenciario y el conde de Florida Blanca. Proponía aquel que ante todas cosas s e 
sujetase el gobierno español á la restitución de los buques apresados, si alguno lo estuviese todavia , á 
la iudemnizacion de cualquier daño que del tal apresamiento se les hubiere seguido y diese finalmente 
una declaración que hiciese veces de satisfacción por el ultrage hecho al pabellón británico. E l m i n i s t r o 
español, aunque hubiera querido que previamente se ventilase el punto del dominio territorial de K o o t k a , 
porque su resultado era el que con seguridad debía calificar lo justo ó ilegitimo del acto del comandante 
Martinez, propuso sin embargo que este asunto se sometiese al fallo arbitral de uno de los reyes de E u -
[ 
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l'opa. Wegóse á ello el ministro i a g l é s ; j por fin después de varias contestaciones , dirigidas todas á pe-
d i r el uno satisfacción y resarcimiento de daños , y el otro que se entrase en el examen del derecho ó 
dominio territorial, viendo que colocada en este terreno la cuestión se haria interminable, tomaron un 
teuiperamenlo medio; esto es, hacer una declaración y contra declaración en que se subsanase ia ofeusa 
que pudiera haber habido , pero sin que por ella se prejuzgase el punto de propiedad. Son como siguen 
aquellos, documentos: 
Declaración. — Habiéndose quejado su Majestad británica de la captura de ciertos barcos, pertene-
cientes á sus subditos, hecha en la bahía de Nootka, situada en la costa noroeste de la América , por 
na oficiala! servicio de su Majestad catól ica} el infrascrito primer secretario de estado y consejero de 
su Majestad, debidamente autorizado al efecto, declara en nombre y de orden de su dicha Majestad, 
que su Majestad se halla dispuesto á dar satisfacción á su Majestad británica por la injuria de que se 
queja, en la seguridad de que su dicha Majestad británica se couduciria del mismo modo en iguales cir-
cuastapcias con su Majestad católica, y ademas se obliga su Majestad á restituir enteramente todos los 
buques británicos que fueron en Nootka; y á indemnizar á los interesados en ellos de las pérdidas que 
hubieren sufrido, tan luego como pueda estimarse el valor de ellas: bien eutendido que esta declaración 
na esclairá ni traerá perjuicio á la discusión ulterior de los derechos que alegue su Majestad para formar 
esclnsivainente un establecimiento en el puerto de Nootka. 
Enfé de lo cual firmo esta declaración y la pongo el sello de mis armas.Madrid 24 de julio de 1790. 
— £1 conde de Florida Blanca. 
Contra declaración. — Habiendo declarado su Majestad católica que estaba dispuesto á dar satis-
facción por la lujuria hecha a! rey en la captura de ciertos barcos, pertenecientes á sus súbditos , eo la 
bahía de Noulka j y habiendo firmado el señor conde de Florida Blanca en nombre y de orden de su Ma-
jestad católica una declaración para ello; en virtud de la cual se obliga también su dicha Majestad á 
restituir enteramente los barcos apresados, y á endemnizar á los interesados en ellos de las pérdidas 
que hubieren sufrido, el infrascrito embajador estraordinario y plenipotenciario de su Majestad cerca 
del rey católico, espresa y debidamente autorizado para ello, acepta dicha declaración en nombre del 
rey y declara, que su Majestad considerará esta declaración cou el cumplimiento de lap obligaciones 
que eucierra, como una plena y entera satisfacción de la lujuria de que su Majestad se ha quejado. 
E l infrascrito declara al mismo tiempo, que debe tenerse entendido que ni Ja declaración firmada 
por el señor conde de Florida Blanca, ni la aceptación que acaba de dar el infrascrito en nombre del 
rey, no escluye ni menoscaba parte alguna de los derechos que pudiere alegar su Majestad á cualquiera 
establecimiento que sus subditos hubieren formado ó formaren en lo sucesivo en dicha bahía do Nootka. 
E n fé de lo cual he firmado esta contra declaración y la he puesto el sello de njis armas, fia Madrid 
i 24 de julio de 17K0. — JUeyne Fitz-Herbert. 
Remitido á Londres este acuerdo , el gabinete británico se negó á darle la ratificación y antes bien 
libo nuevos preparativos y amagos de guerra. L a corte de Madrid, aunque á su pesar se vió en la nece-
sidad de obrar del mismo modo. Entonces fue cuando pidió á Luis XVI, los socorros estipulados en el 
pacto de familia. Este príncipe mandó desde luego que se armasen catorce navios de linea; pero te-
miendo después las consecuencias de esta medida, si en ella no intervenía la asamblea nacional, so-
metió á su decision la demanda de la corte de Madrid. Discutióse en sentidos varios por los represen-
tantes de la Francia , entre los cuales el mayor numero se inclinaba á no reconocer Jas obligaciones que 
emanaban de aquel tratado. Pero el voto del conde de Mirabeau , individuo de la comisión diplomática, 
cuyo odio á la Inglaterra y rivalidad personal con respecto al ministro Pitt le llevó ahora á sostener que 
debían prestarse al gobierno español los socorros que reclamaba, triunfó en la asamblea; y ésta dió el 
26 de agosto de 1790 el siguiente decreto: 
u La asamblea nacional, deliberando acerca de la proposición formal del rey que se contiene en la 
carta de su ministro fecha en 1.» de agosto decreta: 
» Que se pida al rey que haga conocer á su Majestad católica que la nación francesa tomando todas 
las medidas propias al mantenimiento de la paz, observará las estipulaciones defensivas y comerciales 
que el gobierno contrató anteriormente con la España. 
» Decreta también que se pida al rey se entable inmedialameule una negociación con los ministros 
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de su Majestad católica á efecto de estrechar y perpetuar por medio de un tratado lazos út i l e s á l a s dos 
uaciones y fijar coa precisión y claridad cualquiera tratado que no sea enlerameate conforme á las 
miras de una paz general, y á los principios de justicia en que se fundará desde hoy la política d e los 
franceses. 
» Por lo demás, tomando en consideración la asamblea nacional los armamentos de varias naciones 
de Europa, su progresivo aumento, la seguridad de las colonias francesas y del comercio nacional , de-
creta que se pida al rey dé sus órdenes para que las escuadras francesas en comisión se aumeaten a 
cuarenta y cinco navios de línea con un número proporcionado de fragatas y otros buques.» 
Aunque por este decreto se autorizaba al rey para un armamento, cuyo objeto verdadero era s o c o r -
rer á España con las fuerzas navales que desigua, la penuria del tesoro y los términos indirectos d e la 
concesión hicieron ver al gobierno do Madrid que la alianza de la casa de Borbon se había disuelto y 
que seria en vano esperar de allí ningún auxilio. Florida Blanca escuchó pues gustoso una segunda p r o -
posición de la reina de Portugal para que continuase la negociación sobre distintas bases. F i t z - l l e r b e r t 
presentó un nuevo proyecto de convenio, que se discutió detenidamente. Acordes se hallaban y a ambos 
plenipotenciarios; pero en España se miraba como indecorosa toda avenencia con la Inglaterra, a c a l o -
rados como se hallaban los ánimos y herido el pundonor nacional de la arrogancia y tono de superior i -
dad que babia mostrado aquel gabinete en la cuestión actual. Asi es que uo atreviéndose Florida B l a n c a 
á reasumir toda la responsabilidad del congenio acordado, antes de ponerle su firma le somet ió al e x a -
men de una numerosa junta de los primeros funcionarios; y para que su dictamen fuese seguro a c o m -
pañó al convenio un papel en que trazaba ligeramente el estado de España en sus relaciones esteriores 
y medios propios. No era ciertamente muy lisonjero el cuadrQ ; quiza de intento le habia recargado e l 
ministro para conseguir un voto favorable de la junta. Hé aquí e! contenido de este documento. 
«Antes de examinar los artículos de convención que nos propone la Inglaterra en el papel simple q u o 
acompaña para impedir un rompimiento, conviene tener presente un breve resumen del estado en q u e 
la España se halla con las cortes principales de Europa, y el que ella tiene dentro de si misma ea s u s 
diferentes ramos de guerra, marina, hacienda , economía y policía interna. 
» Respectivamente á la Francia, acaba esta de declarar en su asamblea nacional, que observará los 
empeños defensivos y comerciales con la España lomando tocias las medidas propias para mantener 
la paz. 
ii Consiguiente á esta declaración ha acordado la asamblea proponer al rey cristianísimo se a r m e n 
hasta cuarenta y cinco navios de línea con el competente número de fragatas y buques menores; p e r o 
sin decir que es para auxiliar á la España, sino en consideración á los armamentos que se hacen y 
aumentan por diferentes naciones de Europa, y á la seguridad de sus colonias y comercio. 
» Fjsta reserva y aquella especie de condición qne contiene la declaración de mantener los e m p e ñ o s 
defensivos y comerciales con la España, ofrece algunos motivos para reflexionar con pausa la dec lara-
ción de la asamblea. Digo especie de condición, porque parece que la resolución de mantener los t ra ta -
dos defensivos se hace depender de que antes se tomen todas las medidas propias para conservar la p a z . 
Si el caliGcar estas,medidas queda reservado á la asamblea, siendo compuesta de tantos miembros j 
ideas .t.m eslraordinarias , no hay que esperar que les acomode lo que la España piense y practique p a r a 
conservarla paz; y por consecuencia tampoco se debe esperar mucho de sus auxilios. 
«Se prescinde por ahora de que la asamblea quiera limitar la observancia de los tratados á lo defeo -
sivo y comercial, que es lo que puede tener cuenta á la Francia. Los casos do la alianza defensiva a d m i -
ten tantas interpretaciones y cabüaciones que facilmente la podrán eludir los miembros revoltosos d e 
la asamblea, diciendo que no ha llegado el oasus fwderisy que la España tiene la culpa, ó en los mot i -
vos de la agresión que se le haga ó en no admitir todos los medios de conciliación que haya propuesto l a 
Inglaterra, sean perjudiciales ó indecorosos. 
'* Después de esto quiere la asamblea que se negocie un tratado nacional con la España con el objeto 
sin duda de modificar ó esplicar los antiguos; y esto es lo mismo que pretender formar un nuevo s i s t e -
ma de union con nosotros , en cuyas estipulaciones entre el cuerpo de la nación francesa que se c r e e 
representado por la misma asamblea. Puede haber muchas dificultades y peligros en reconocer la legri-
íimidad y autoridades de aquel cuerpo usurpador de la soberanía; y también pueden no ser útiles , como 
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so !o serán á la España las ideas de ensanchar en ella sus ventajas el comercio francés por medio de la 
segociacionpara los nuevos tratados. 
» A estos embarazos y justos recelos se sigue la poca probabilidad que hay de que los armamentos de 
liFrancia sean efectivos y útiles á la España, aunque la asamblea quiera auxiliarnos de veras. L a falta de 
fondos y dinero para los gasíos por los desórdenes de aquel reino; la inobediencia notoria de sus tropas 
ie mar y tierra à sus gefes , y el riesgo de que sus máximas y resabios de insubordinación puedan con-
iiminar á nuestros soldados en cualquiera union ó proyecto combinado, impedirán por muchos tiempos 
liejecución y uso útil de cualquier armamento. 
» Así , pues, solo en caso de ser atacada la misma Francia por los ingleses, puede haber una pru-
«*Dle esperanza de que aquella nación haga y reúna sinceramente sus esfuerzos para defenderse; y en-
ut caso bnen cuidado tendría ella de buscarnos, aunque podría entonces convenirnos responderla con 
Untas modiDcacioues y reservas como las de que ahora se vale la asamblea para respondernos. 
» Visto el estado de la Francia para con la España , corresponde recorrer y registrar el que esta 
tiene con las demás potencias; lo que conviene hacer empezando por las marítimas. 
i« L a Holanda es aliada de la Inglaterra, y aunque la puedo perjudicar mucho en sus intereses y co-
mercio el mezclarse en un rompimiento con la España ; el partido dominante stadouderiano de aquella 
república es todo i n g l é s ; y asi á pesar de los manejos de los patriotas y aun de los imparciales para no 
¡ornar parte en la guerra y de lo que se les ha cullivado á este fin por nuestra corte, prevalecerá la opi-
nion de auxiliar á los ingleses , aunque será con la pereza y flojedad que lo hacen tales gobiernos popu-
lares y mercantiles. 
» L a Bosia embarazada en su guerra actual, amenazada por el rey de Prusia y por la Inglaterra, y 
falta de recursos y de dinero, se verá precisada á ceder y acomodarse con la Suecia y los turcos. Si la 
España tuviera un gran tesoro para dar á los rusos, y se allanase á romper con la Inglaterra, impidiendo 
que esta enviase escuadras al Báltico, no hay duda que Catalina II entraria en una alianza con nosotros; 
pero ni tenemos aquel tesoro, ni debemos emprender una guerra contra ingleses, solo por favorecer á 
la Rusia. 
ii Para el caso en qne no pudiésemos honestamente evitar la guerra, y que fuésemos atacados, sería 
inny lilil estar prevenidos con alguna alianza ó convención de socorrernos recíprocamente españoles y 
rusos. A este fin se han dado con mucha anticipación algunos pasos por nuestra parte en la corte de 
Rossa; pero con tal liento que no aceleremos el mal, eu vez de evitarle, pues advertidos los ingleses 
Je nuestra negociación, de qne ya están recelosos, ó la destruirían ó se apresurarían á hacernos la guer-
ra antes que asegurásemos formalmente la alianza. En fin esta es muy incierta, y solo sería probable 
para después de la guerra qne es cuando menos la necesitaríamos. 
» E l rey de Suecia tal vez entrada en una alianza; pero, según hemos tanteado, querría subsidios 
aooatesde dinero, como se los daba antes la Francia, y para sacarnos mas haria el juego doble de 
pedirlos mayores á la Inglaterra y Prusia , y aim diria que se los ofrecían; no teniendo en el dia 
confianza de este principe, que por su crítica situación necesita comnnicarlo todo á ingleses y pru-
sianos. 
» La Dinamarca entrada también ea ser nuestra aliada , si entraba la Busia ; pero también querría 
subsidios en dinero, según lo que hemos podido descubrir. 
>i Con la corte de Lisboa solo se puede contar para una neutralidad exacta y amigable en que nos 
favorecerá cuanto pueda , y lo mismo se puede decir con Ias de Nápoles y Tur in; y esto es lo mas qne 
«avieneexigir de estas cortes, pues su alianza nos traería la carga de defenderlas, no pudiendo ha-
cerlo ellas por sí solas , especialmente la de Lisboa que tiene dominios tan distantes y desamparados. 
» Los Estados-Unidos de América podrian ser nuestros aliados útiles que incomodarían al comercio 
y navegación inglesa, y podrian turbar la pesca de Terranova, y las posesiones del Canadá y nueva 
Escocia pertenecientes á la Gran Bretaña. Los hemos sondeado, y no ponen mala cara, pero querrán 
la navegación del Misisipí, que les abra la puerta al seno Mejicano y su contrabando , y tal vez pe-
dirán la observancia de los límites que capitularon injustamente con la Inglaterra por lo tocante á la 
Florida, usurpándonos gran parte de esta. 
•i La carte de Viena no está para n-ievos empeños de guerra y alianzas , y cualquiera lo conoce á 
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vista de la ley que acaba de recibir de la Prusia y la Inglaterra , sia que quede otra potencia de incip*1"" 
taocia á quien acudir para nuestra union. 
» E l rey de Prusia uos lia ¡guardado y guarda una gran consideración dándonos cuenta de todos s n s 
pasos aunque con algunas reservas y modificaciones; pero no pudiendo ser nuestro aliado úti l , s i é n d o l o 
de la Inglaterra , solo podria servirnos de mediador ó de arbitro, lo cual lisongearia sn vanidad, a u n -
que disgustaría á las corles de Viena y Rusia. L a Inglaterra misma ha contado con nosotros p a r a c 0 -
municarnos sus ideas de tres años á esta parte sobre la guerra de Levante, pidiendo consejo sobre í l ' a 
y sobro el modo de contener a las cortes imperiales, pero en la hora que afianzó su alianza con l a . H o -
landa y con la Prusia y que vio alborotada la F r a n c i a , y debilitada empezó á recatarse y á o h r a r s m 
confianza con nosotros. Se lisongeó de separarnos de la Francia cuando esta era ó se creia p o d e r o s a , 
pero cuando la ha visto arruinada no cuida mucho la Inglaterra de cultivarnos. 
» Con la Puerta Otomana estamos medianamente, pero de allí solo hay que esperar que n o n o s 
venga daño; y lo mismo digo de la regencia de Arjel y la de Trípoli; pero no nos podemos fiar d a i o s 
tunecinos, con quienes solo tenemos tregua hasta ahora; y mucho menos del rey de marruecos, qu*1, 
como todos saben, nos amenaza con el sitio de Ceuta, y esta es nna diversion á que sin d u d a l e 
mueven los ingleses. 
» Siendo esta nuestra situación con las principales potencias de Europa y con las regencias <3o 
África, debe también reflexionarse el estado de nnestro ejército y marina, y el de nuestra h a c i e n d a 
real , sin olvidar el de nuestra economía y gobierno interno. 
» E l ejército padece una gran diminución, pero podria reemplazarse para lo qne podamos n e c e s i t n r 
en una guerra marítima y de espèdiciones, sean dentro ó fuera de la Península, como también p a r a u n 
bloqueo indispensable de Gibraltar, que nos haga dueños del estrecho , y cause esta diversion á la m a -
rina inglesa para socorrerle, désviándola de otras empresas distantes en nuestras Indias, que no p o d e -
mos enteramente defeiíder. 
» E n la marina tenemos bastantes baques , pero debe pensarse en su reemplazo en caso de d e s g r a -
cias y en el de sus aparejos, según el estado de nuestros almacenes, á que se agrega el aumento de l a s 
tripulaciones y necesidad que habrá, para completarlas, de valerse de la tropa, como en la g u e r r . i 
anterior. 
La real hacienda apenas puede con los gastos del tiempo de paz ; y asi para el de guerra en q u e 
bajan las entradas y suben los gastos es preciso recurrir al crédito: es de temer que no lo tenemos p a r a 
hallar caudales dentro ni fuera de España; pero sobre esto dará luces el señor iníaistro á quien p e r -
tenece. 
ii Finalmente, en la economía y policía interior, ademas de otras causas , las malas cosechas de m u -
chos años, las epidemias y la debilidad de las justicias para contener los desórdenes han e n c a r e c i d o 
todas las cosas necesarias á la vida, aumentando los ociosos y los delincuentes y atrasando los r e e n r -
sos del comercio y de la industria ; de modo que es diQcil ó imposible inventar nuevas cargas á l o s 
contribuyentes para la guerra sin aniquilar los pueblos y excitar clamores peligrosos en sí mismo S T 
mucho mas con el mal ejemplo de la Francia y otras potencias. 
» Con estas reflexiones preliminares se ha de entrar á reconocer el plan de convención que nos t í a l a 
Inglaterra, y á estender el dictamen que cada uno debe formar sobre todos sus artículos , y sobre l a s 
demás ideas que convenga excitar. Para ello se debe tener presente no solo el perjuicio qne pueda c a n -
sar á nuestros derechos en las dos Américas, y á nuestro comercio, navegación f quietud interna de s n s 
provincias cualquier establecimiento estrangero, sino el ejemplo que se dó á otras naciones y el i n c e n -
tivo á la inglesa para aumentar sus pretensiones y exigir otras condescendencias si nos ven f á c i l e s e n 
las primeras.» 
No dejó de sufrir contradicción en la junta el proyecto de convenio , pero al fin hufco de ceder a n t e 
los males de una guerra inevitable, en la cual no podia entrar España con todas aquellas fuerzas q n e 
pudieran darla probabilidad de triunfo. Miróse , pues , como una necesidad esta transacción por m a s 
que fuese nociva á los intereses españoles y se creyesen menguados los derechos de la corona, t o l e -
rando el comercio inglés en el norte de la América y permitiendo la pesca en el mar del Sud. 
Firmóse pues el 128 de octubre la presente convenc ión , y para llevar á ejecución los artículos I . » 
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J 1.' se conclaj-eron dos nuevos convenios ol 12 de febrero de 1793 y 11 de enero do 1794; el uno 
seãataado la j'ndeniDhacion que debia satisfacer el gobierno español; j ea virtud del otro comisiona-
dos de ambas cortes presenciaron la demolición del fuerte español de San Lorenzo, canjeando el 23 
de marzo de 1795 en «I ¡;olfo de ÍNontka las derlarariones de que se hace mérilo en el último de 
«s tos com edios. 
Cmve.ncim mire España y la Holanda pura restituirse mútuammte loa desertores y fugitivos de. 
sus colonias americanas; firmada en Aranjuez á 23 de, junio de 1791. 
El rey de Espana y los Estados Generales de 
las Provincias Unidas movidos de las quejas rei-
teradas de sus respectivas colonias cu América; 
y deseosos do cortarlas de rai?,, han tenido por 
oportuno para conseguirlo concluir una con-
vención por la cual se establece la restitución 
reciproca de sus desertores y fugitivos entre 
sus colonias respectivas; cuya disposición al 
paso que impedirá en adelante la deserción y 
sus consecuencias perniciosas, estrechará los 
lazos de amistad y union entre los colonos de 
ambas partes y no dejará que desear á su Ma-
jestad y á sus Alti-potcncias. 
k este fin, y para arreglarlas condiciones de 
esta convención tan deseada, han conferido las 
altas partes contratantes sus plenos poderes, por 
parte de su ¡Majestad católica á don José Moñi-
no, conde de Florida Blanca, caballero de la 
insigne orden del toisón, gran cruz de la de 
Carlos H I , primer secretario de estado y del 
despacho, y por los Estados Generales á don 
Jacobo Godefroi, conde de Rech/eren, su em-
bajador cerca de su Majestad católica; los cua-
les después de varias conferencias relativas á 
los mutuos intereses de sus soberanos, han con-
venido en los artículos siguientes. 
Articulo 1." 
Se establece la restitución recíproca de los 
fugitivos blancos ó negros entre todas las po-
sesiones españolas en América y las colonias 
holandesas, particularmente entre aquellas en 
que las quejas de deserción han sido mas fre-
cuentes , á saber, entre Puerto Hito y San Eus-
taquia, Coro y Curazao, los establecimientos 
españoles en el Orinoco y Escciuebo, Demera-
n j , Berbices y Surinam, 
Artktdo 2." 
Se verificará la mencionada restitución con 
toda legalidad al precio establecido en el artícu-
lo siguiente, y á la primera reclamación que 
hagan los colonos sus dueños, los cuales tendrán 
que ejecutarla en el término de un año contado 
desde el dia de su deserción: pues pasado este 
tiempo no habrá ya lugar á reclamar los escla-
vos, los cuales pertenecerán desde entonces al 
soberano del parage á que se hayan refugiado. 
Articulo 3." 
Luego que se reclamen algunos negros ó ne-
gras , el gefe gobernador, que es á quien debe 
hacerse la reclamación, tomará las medidas mas 
dicaces para su arresto y para que después de 
presos se entreguen á sus dueños, los cuales 
han de pagar á razón de un real de plata al dia 
por la manutención de cada uno, desde aquel 
en que se les asegure, y ademas una gratilica-
cion de veinte y cinco pesos fuertes por cada 
esclavo para atender á los gastos de su prisión 
y recompensar á los que hayan contribuido a 
su arresto. 
Articulo 4." 
Animados los plenipotenciarios de ¡os mismos 
sentimientos de humanidad, estipulan, que en 
adelante los negros ó negras fugitivos no po-
drán ser castigados á su vuelta por causa de su 
deserción con pena capital, mutilación , p r i -
sión perpetua , etc. á menos que ademas de la fu-
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«a fiioseri reos de otros delitos que por su na-
turaleza y calidad merezcan la pena de muerte: 
en cuyo caso deberán hacerlo presente al tiem-
po de reclamarlos. 
Ârticido 5.° 
Si en los parages donde se hubiesen refugia-
do los negros ó negras fugitivos hubiesen co-
metido algún delito digno de castigo, los jueces 
de aquellos lugares entenderán en la causa , y 
no restituirán los esclavos sino después de de-
jar la justicia satisfecha. Si hubiesen cometido 
algún robo, no se entregarán hasta cpie sus amos 
hayan satisfecho el valor de él; y para que no 
haya que hablar do las deudas que los fugitivos 
hayan podido contraer, se remediará este abu-
so publicando por una y otra parte , quedan i n -
capaces de contraerlas durante su fuga ó su 
prisión. 
Articulo 6." 
Como la religion no debe de servir de pre-
teslo ni motivo para rehusar la restitución; los 
fugitivos holandeses que durante su residencia 
en las colonias españolas hubiesen abrazado la 
religion católica, podrán perseverar en ella á 
su vuelta á las colonias holandesas , donde go-
zarán , sin ser molestados, de la libertad de cul-
to establecida por el gobierno de sus Altí-po-
tcncias en todos sus dominios. 
Articulo 7." 
Habiéndose comprendido a los soldados de-
sertores bajo ta denominación de dmerlo?-ei 
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blancos en el articulo 1.", se establece 
mente la restitución recíproca <le los que a t > a n ^ 
donando el servicio en las colonias e s p a ñ o l a 8 t i 
holandesas, se refugiaren á l a s de los e s p a ñ o ' e s 
ú holandeses; pero con la res t r icción e s p r f i -
sa de no pagarse por estos gratificación a l f í i i n a i 
satisfaciendo puramente los dueños que l o s r e -
clamen los gastos de su prisión , y los f p i f Sf*-
juzguen indispensables hasta su restitución , « l o e 
deberá hacerse con los vestidos, armas y c u a n -
to llevasen encima. 
Articulo 8.° 
Seda rá noticia á los gefes, gobernadores y 
comandantes de las colonias vecinas respec t ivas 
dela presente convención, e n c a r g á n d o l e s s u 
exacta ejecución, y que á este efecto la d e n t o -
da la publicidad posible en sus gobiernos y d i s -
tritos respectivos. 
Articulo 9." 
La presente convención será ratificada y c o n -
firmada en el término de dos meses con tados 
desde el dia de su firma. 
En fe de, lo cual, nosotros los infrascritos p l e -
nipotenciarios de su Majestad;católica y sus A l t i -
potencias hemos firmado en sus nombres y en 
virtud de sus plenos poderes la presente c o n -
vención , y la hemos puesto los sellos de n u e s -
tras armas. En Aranjuez á 93 de junio de 1 7 9 1 . 
E l conde, de Florida Blanca. — E l conda de 
Rechtere». 
Tratado de paz , amistad y comercio entre su Majestad católica el señor rey don Carlos I F y/ e l 
Bey y la regencia de Túnez, aceptado y firmado en 19 dejtdio de 1791. 
Capitulaciones y tratado de paz que con la 
ayuda del Altísimo Señor Todopoderoso, se 
concluyen entre el actual emperador y monarca 
de España, el sultan de los sultanes de la nación 
cristiana y que domina sobre los grandes de la 
religion de Jesus, el glorioso , honorífico, prós-
pero y amable señor don Cárlos I V , cuyos dias 
acaben en bien, y la cámara de la preservada 
regencia de Túnez , domicilio de la defensa de 
la ley , su príncipe comandante el próspero y 
feliz Hamud Bajá, á quien Dios satisfaga t o -
dos sus deseos, el day capitán general del e j é r -
cito, elagá de los genízaros, los ministros < le i 
Diván y todos los respetables ancianos de la e á -
mara; en el tiempo feliz del potentísimo m o n a r -
ca y gran señor el sultan Selim Kan , cuya g l o -
ria eternice el Altísimo; ajustados y convenidos 
por el muy estimado y muy honrado visir y p r i -
mer secretario de estado el escelentísimo s e ñ o r 
don. José Mofíino, conde de Florida B l a n c a 
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?or ói-ileu y con ple.no poder del emperador de 
España su amo; y que deben ser respetados y 
observados por ambas partes con la debida 
exactitud y sin ninguna alteración , ni obrar 
cosa en contrario. 
Articulo 1." 
El presente ajuste de, paz será publicado en 
ios reinos de ambas partes, para que estinguién-
liose toda enemistad y mala voluntad , se fomen-
U 'n la amistad y buena concordia entre sus res-
íwctivos subditos. 
Ârticulo 2." 
Cuando los corsarios de la regencia de Tú-
nez se encontrasen en alta mar con bastimentos 
mercantes <le España , registrarán sus pasapor-
tes imperiales (cuya copia se pone al fin del 
tratado); y cuando no bailasen en ellos algún 
fraude, no podrán molestarles ni detenerles en 
su viage; antes bien si necesitasen viveres ó al-
guna otra cosa, se \o darán para socorrer su 
üRCGsidad; advirtiéndosc que para pasar á exa-
minar dichos pasaportes deberá enviar el co-
maodantc del corsario su chalupa con solos dos 
liombres, los cuales irán sin armas á bordo del 
bastimento mercante: de la misma manera se 
conducirán los comandantes de las naves de 
Snerra de España para visitar los bastimentos 
mercantes de Túnez y examinar los pasaportes 
que los capitanes lian de llevar del consul de 
España residente en Túnez (cuya copia se pone 
Uifiibien al I'm de este tratado); y sin ponerles 
\ impedimento alguno les dejarán proseguir su 
{ viage. 
Articulo 3." 
Si por algún temporal ú otro motivo se refu-
aíasen los bajeles de guerra ó mercantes de una 
tic las dos naciones en un puerto de la otra, de-
berán ser bien recibidosy tratados; y podrán sin 
embarazo alguno hacer en él sus provisiones, 
y comprar al precio corriente lo que necesiten 
^ara ios buques ó sus tripulaciones. 
Artículo 4." 
Si ios bajeles de guer ra ó mercantes de Es-
paña, hallándose en algun puerto de la regencia 
5 de Tuuez, fuesen acometidos por algun buque 
: enemigo, deberán ser defendidos con el canon 
de la plaza; y el comandante de esta detendrá 
dos dias al buque enemigo en el puerto, para 
dar lugar al español à que se ponga en salvo y 
continúe su viage con seguridad. Lo mismo se 
«jecutará en las escalas y parages de la regen-
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cia en que hubiese fortalezas. Y si hallándose al 
ancla ó huyendo de algun enemigo, fuesen apre-
sados los buques españoles en la inmediación de 
la costa de Túnez donde no hubiese fortale-
zas, deberán ser restituidos, por no poderse, 
considerar de buena presa, y sí seguros en 
aquellos parages. Ademas, si algún buque se 
perdiese, y salvándose la tripulación saltase en 
t ierra, no podrá ser detenida ni molestada. En 
igual conformidad serán tratados los buques 
tunecinos, sean de guerra ó mercantes, en los 
puertos, escalas y costas de España, cuando 
fuesen perseguidos de enemigos, con reciproca 
correspondencia de ambas parles. 
Artíailo 5." 
Si la regencia de Arge l , la de Tripoli ó algu-
na otra nación tuviese guerra con la España, y 
apresándose alguna embarcación española, se 
condujesen á Túnez ú otro puerto de esta re-
gencia como esclavos á los individuos de su t r i -
pulación; no podrán comprarlos los tunecinos, 
ni permitir que se vendan en sus dominios. V 
esto mismo se hará rcspectivamenlc en España 
cuando fuese conducida á ella alguna embarca-
ción tunecina y quisiese el apresador vender 
como esclavos á los tunecinos. 
Articulo 6." 
Cuando en los bajeles españoles se encontra-
sen vasallos de una nación enemiga de Túnez en 
clase de marineros, no podrán ser molestados 
no pasando de la tercera parte de la tripulación; 
pero si pasase, podrán ser detenidos y hechos 
esclavos. Esto no se entiende con los mercade-
res y pasajeros, cualquiera quo sea su minicro. 
Y si los tunecinos encontrasen en algun buque 
enemigo algun mercante ó pasajero español, no 
les molestarán de modo alguno en su persona 
ni efectos que llevare, siempre que acredite su 
calidad y pertenencia con pasaportes y pólizas 
de cargo. De lo contrario podrá ser hecho es-
clavo y conliscarse sus bienes: ejecutai do lo 
mismo los españoles con los tunecinos en igua-
les casos. 
Arícenlo 7." 
Si algún bajel español por temporal ó perse-
guido de enemigos llegase a naufragar en la 
costa de Túnez, acudirán los tunecinos á su so-
corro y le ayudarán en cuanto necesite: no exi-
giendo derecho alguno por las mercaderías y 
efectos que se salvaren y se quisieren conducir 
á otra parle; pues solo cuando se hubiesen de 
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vender en el pais se cobrarán los derechos es-
lablecidos; pero de todos modos se pagará por 
los españoles el trabajo de los que ayudasen á 
salvar el bajel y su tripulación y efectos. Los 
españoles harán otro tanto en sus costas con los 
náufragos tunecinos. 
Articulo 8." 
Todas las fragatas, polacras y javeques que 
con bandera española pasaren á los puertos y 
escalas de la regencia de Túnez pagarán sola-
mente veinte y cinco pesos (1) de ancoraje y 
cinco de propina á las guardias de la aduana; 
sin que se les obligue á pagar otra cosa. 
Jrticulo 9." 
Se darán órdenes muy estrechas á los gober-
nadores y comandantes de los puertos y plazas 
de la regencia de Túnez para que no exijan an-
coraje , ni pretendan otro derecho alguno de 
todas aquellas embarcaciones españolas que en-
trasen en ellos á hacer agua ó tomar provisio-
nes , y para que no se las moleste. 
\ Jrtictdo íO." 
Los subditos y negociantes españoles que pa-
saren á comerciar en todas las escalas y puertos 
de la regencia de Túnez, y desembarcasen sus 
mercaderías para venderlas, pagarán única-
mente los mismos derechos de aduana que pa-
gan los negociantes franceses. Y los tunecinos 
que pasasen á comerciar en los puertos de Es-
paña en embarcaciones españolas ó tunecinas, 
y desembarcasen sus géneros para venderlos, 
pagarán los mismos derechos de aduana que pa-
gan los demás musulmanes en España. Pero si 
algún capitán ó negociante español llevase á 
Túnez ó un tunecino á España , géneros que no 
pudiesen ó no quisiesen vender, y prefiriesen 
conducirlos á otra parte después de haberlos 
desembarcado, podrán volverlos á embarcar 
sin embarazo alguno en el término de un año en 
buque español ó tunecino, bajo las reglas y pre-
cauciones establecidas , sin pagar derecho algu-
no de aduana: y pasada una sola hora de este 
término , satisfarán los derechos acostumbra-
dos. Así también cuando estando ya los géneros 
en el puerto, y sin desembarcarlos en tierra se 
quisiesen transbordar á otros buques, se pagará 
solo la mitad de los derechos, como de muy 
antiguo se usa en Túnez; y no se podrá quitar 
(i) El poso ilc Tnncz pasa por seis rnnlcs ilc vellón de Esp.iKa; 
y así cada embarcación española pagará treinta pesos por ancorase 
i |>n>j>íu» como pasan los franceses. Aoíu del halado imprest: 
ADOS. 
el limón á ningún buque sin motivo legítimo. 
Los negociantes españoles no podrán estraer de 
los puertos de Túnez aquellos efectos que no 
permitiese el gobierno de T ú n e z , ni introducir 
los que por el mismo gobierno estuviesen pro-
hibidos. Esto mismo se observará con los tune-
cinos en España , sujetándose á las prohibicio-
nes y reglas establecidas, como los demás mu-
sulmanes; y si algún español llevase á Túnez 
mercaderías de países enemigos de la regencia, 
pagará por ellos diez por ciento de derechos tic 
aduana, como pagan los comerciantes franceses 
y demás naciones amigas de la regencia. Einal-
mentc, todos los negociantes tunecinos que se 
dirigiesen á comerciar á España desde el mismo 
Túnez ú otro puerto de la regencia, deberán 
primero pasar á Mahon á hacer su cuarenteiw 
acostumbrada, y luego i r á Málaga , Alicanle ó 
Barcelona, que son los tres únicos puertos seña-
lados para su comercio, en España . Y si con el 
tiempo se destinase por la España algún otro 
parage para la cuarentena pasa rán los tunecí-
nos á hacerla en él sin dificultad. 
Jrticulo 11." 
Los tunecinos no podrán socorrer ni ayudar 
con ningún género de pertrechos ni armas ofen-
sivas á la nación que estuviese en guerra con la 
España; y solamente permit i rán que sus bu-
ques hagan aguada y tomen víveres en sus 
puertos : asi como tampoco franquearán su 
bandera, pasaportes ni municiones de guerra á 
los mismos buques para que hagan el corso con-
tra los españoles, ni que se armen dentro de 
sus puertos para i r contra ellos. Si alguna nación 
enemiga de los tunecinos llegase á apresar en 
buque español algún súbdito de la regencia, sea 
musulmán ó cristiano, la corte de España soli-
citará su restitución y lo devolverá por medio 
del cónsul á la regencia, con los bienes que le 
pertenezcan y se le hubiesen quitado: y si no 
pudiese conseguirlo, la corte de España cuida-
rá de indemnizar al tunecino del i mporte de sus 
pérdidas , después de bien averiguado; liber-
tando su persona de la esclavitud, como lo eje-
cutan todas las demás potencias cristianas ami-
gas de la regencia, la cual ofrece por su parle 
hacer lo mismo siempre que bajo de su bandera 
fuese apresado algún español con sus bienes 
por cualquiera nación enemiga de la Espa-
ña, procurando la restitución dé los bienes, y 
cuando no pueda conseguirla, indemnizáudo 
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los y librando á aquel español de la esclavitud. 
Articulo 12." 
ííiuguno podrá obligar á los españoles á car-
gar sus embarcaciones con géneros si no les 
acomodare, ni á i r á parages que ellos rehusen. 
Articulo 13.° 
Al cónsul que el emperador de España nom 
brase para dir igir los negocios de la nación es-
pañola y á todos los españoles en T ú n e z , se per-
mitirá que se celebren en sus casas los oíicios de 
la religion cristiana, y que esta se ejerza libre-
mente : así como se permitirá á los tunecinos 
que en España observen tambicn en sus casas 
los ritos de su religion musulmana y hagan sus 
oraciones. El cónsul de España y todos los de 
su nación serán respetados y estimados en Tú-
nez como el cónsul de Francia y la nación fran-
cesa; y çuando hubiere algunas diferencias en-
tre los mismos nacionales españoles, el cónsul 
será el arbitro de decidirlas y acomodarlas sin 
interposición ni obstáculo de nadie. 
Articulo 14.° 
Todos los religiosos que pasasen á Túnez des-
d«Iloma gozarán de la protección del cónsul de 
España, tanto en sus personas como en sus bie-
nes, que serán l ibres ; y podrán ejercitarse en 
el ministerio de su religion sin oposición alguna 
como los demás de las otras naciones amigas de 
la regencia. 
Articulo 15.° 
El cónsul de España en Túnez podrá nombrar 
el intérprete y sensal ó corredor de su nación, 
y mudarlo según le pareciere, sin que nadie 
se oponga ni el gobierno de Túnez le obligue á 
que se sirva de alguno contra su voluntad. Asi-
mismo siempre que el cónsul quisiere i r á visi-
tar en el mar algún buque, nadie podrá impe-
dírselo, cnarbolando dentro del puerto la ban-
dera de España en la popa del bote ó embarca-
ción en que vaya: cuya bandera podrá también 
enarbolar en su casa sin impedimento alguno. 
ArlicAtlo 16.° 
Si ocurriese algún altercado entre un español 
y un turco. el bajá , el day, el òey ó el diván 
lian de ver su causa á presencia del cónsul de 
España. 
Articido 17." 
Si un español debiere alguna suma de d i -
nero aun turco-, no podrá obligarse al cónsul 
de España á que la pague, si no constase por 
escrito que el cónsul se hubiese constituido su 
dador: y si un español muriese en Túnez , dis-
pondrá el cónsul de todos sus bienes sin impedi 
mento alguno, usando de ellos como le pare-
ciere á favor y en beneficio de los herederos del 
difunto: así como si muriese un tunecino en Es-
paña , se recojerán sus bienes y se tendrán á 
disposición de sus herederos. 
— Articulo 18.° 
Todas las provisiones y otras cosas destinadas 
á la casa del cónsul de España y que no fueren 
para venderse, serán francas y exentas de pagar 
derechos de aduana: y así el cónsul como los na-
cionales españoles podrán introducir en Túnez 
los vinos y licores necesarios para su consumo, 
según se permite á los individuos de las nacio-
nes amigas de la regencia, con la condición de 
que no los puedan vender; y si lo hicieren se-
rán castigados como los domas cristianos. 
Articulo 19.° 
Si un español fuese preso por haber maltra-
tado á un turco no podrá ser sentenciado ni cas-
tigado sin que el cónsul se halle presente á la 
vista de su causa y su pruebe en su presencia el 
delito : y si el español después de haber golpea-
do al turco hubiese hecho fuga, no podrá obli-
garse al cónsul á que le haga comparecer. Tam-
poco podrá obligarse al cónsul á hacer venir y 
buscar al esclavo que se refugiase á alguna nave 
de guerra de España; y únicamente cuando se 
refugiase á alguna embarcación mercante, se 
deberá restituir y castigar al que hubiese pro-
movido la fuga, y al que le hubiese recibido y 
escondido. Lo mismo y con la misma distinción 
se practicará en España cuando un esclavo mu-
sulmán se refugiase á algún buque tunecino. 
Articulo 20." 
Si ocurriese alguna cosa contraria al presen-
te tratado de paz; antes que la rompa la parte 
agraviada, espondrá sus razones al gobierno y 
probará la injusticia que se le ha hecho. 
Articulo 21.° 
Si los corsarios españoles molestasen en alta 
mar y causasen daño á alguna embarcación tu 
necina, serán castigados á proporción de su de-
l i to ; del mismo modo que lo serán los corsarios 
tunecinos si en alta mar molestasen á alguna 
embarcación española: restituyéndose lo que 
injustamente se hubiere quitado, de que serán 
responsables los propietarios de los corsarios. 
Artículo 22.° 
Si (lo que Dios no permita) viniese á romper-
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se la paz ajustada entre el emperador de España 
y los presentes muy honoríficos comandantes 
de Túnez por el escelentisimo señor don Josc 
Moñino, conde de Florida Blanca, primer se-
cretario y rainistro del citado emperador, ofre-
ce la regencia permitir y dar tiempo al cónsul 
de España residente en Túnez y a todos los i n -
dividuos que se hallasen en los estados de la re-
gencia, para que se retiren con toda libertad 
á cualquiera parle, concediéndoles el término 
de tres meses para ajustar sus cuentas, arreglar 
sus negocios y partir con seguridad. 
Artículo 23." 
Siempre que hubiese de pasar á los puertos 
de la regencia de Túnez alguna nave de guerra 
de España, dará parte el cónsul á los comandan-
tes de los puertos para que , mediante sus órde-
nes, se la salude por los fuertes con el mismo 
número de tiros que se acostumbra con las na-
ves de guerra de Francia; y lo mismo se obser-
vará entre las naves de guerra españolas y tu-
necinas cuando se encontrasen en alta mar, sa-
ludándose mútuamcntc con recíproca amistad. 
Articulo 34." 
Para que los artículos de este tratado de paz 
tengan lodo su valor y rigorosa observancia se 
firman y sellan con los sellos de los respetables 
emperador de España y comandantes de T ú -
nez , poniendo también al fin su firma el men-
cionado primer secretario y ministro del citado 
emperador; y se guardará una copia en idioma 
español y turco en el archivo del diván de la 
regencia de Túnez, para que lodo se haga se-
guí) lo que cu ellos se estipula. 
Articulo 25." 
Cualquiera embarcación lunecilla, sea de cor-
so ó mercaiHe, si hubiese de hacer aguada , to-
mar víveres , componerse ó refugiarse por tem-
poral ó perseguida de enemigos, podrá entrar 
sin embarazo alguno en los puertos y escalas de 
líarcclona, Málaga , Alicante, Cadiz, islas de 
Mallorca, Menorca é Ibiza, y en todos los de-
más puertos de España , y detenerse el tiempo 
necesario para proveerse, componerse y vol-
ver á salir sin riesgo. Todos los mercaderes de 
la ciudad y regencia de Túnez cuando pasen a 
comerciar á España deberán llevar un pasapor-
te del cónsul de España residente en Túnez ; y 
cuando fuesen de otras partes de los estados 
m.ihonielanos ó cristianos llevarán pasaporles 
di' los cónsules de España residentes en ellos; 
DOS. 
por cuyos pasaportes no pagarán cosa a l í3 l , r ta* 
debiendo llevarlos para hacer constar que ^í>r* 
tunecinos y evitar disensiones. Guando i o f 
necinos conduzcan á España géneros y m d " C e -
derías que sean de Túnez ó de los estados 
regencia pagarán los mismos derechos q u f ' í>s 
demás musulmanes; y en igual forma k s c s l * 3 " " 
ñoles pagarán en Túnez por los que l l even ^ 
España los mismos derechos que pagan los f r f ' * " 
ceses, con la distinción correspondiente á 
géneros de España que sean conducidos cu l ' 3 ^ 
timentos españoles, respecto de los que f u e s e n 
de España ó de otra parte no conducidos c l í 
bastimentos españoles, por los cuales se de t>era 
pagar aquel tanto por ciento de derechos d*1 
aduana, según pagan los mercantes franceses, 
cuando llevan géneros que no son de F r a n c i a -
Así también se deberá pagar como los frances í"*» 
por aquellos géneros que no sean de E s p a ñ a y 
fuesen conducidos en bastimentos de otra n a -
ción. Y los mercantes tunecinos pagarán t a m -
bién por aquellos géneros que no sean de T u n e s 
y su regencia, y conducidos en otras bas l imen-
tos que no sean españoles ó tunecinos, por d e -
rechos de aduana aquel tanto por ciento, s e g ú n 
pagan los otros musulmanes cuando los l l e v a n 
de otra parte y no de sus propios países. 
Articulo 26 . ° 
El magnífico sultan de los sultaoes de la n a -
ción cristiana y presente monarca y emperador 
de España , el augusto Carlos I V , cuyos d í a s 
acaben felizmente, y la cámara de la p reserva-
da ciudad de Túnez, domicilio de la defensa d e 
la ley, y el príncipe que manda en ella y e n 
toda la regencia, el próspero y feliz U a m u d -
Bajá y Bey , á quien Dios satisfaga sus deseos, 
el day capitán general del e jé rc i to , el agá de i o s 
genízaros, los ministros del diván y los r e s p e -
tables ancianos de la cámara , prometen y d a n 
palabra de observar inviolablemente este t r a t a -
do de paz, no obrar nada contrario á ella , y 
conservar lo que se ha tratado con el escelon-
tisimo señor don José Moñino, conde de F l o r ¡ _ 
da Blanca, primer secretario y ministro del c ¡ _ 
lado monarca y emperador de España , por o r -
den del rey su amo. Dado á los principios 
gemaz el ewel, luna del año de 1205 de la / ¿ e ^ ¿ _ 
ra (que corresponde á los principios del r n e s 
de enero de 1791 de nuestro S e ñ o r . ) — H a m u r f 
principe comandante de la preservada Tutt&-
— Ibra/dn, day de la preservada T ú n e z . — ^ « r . 
met, agn de los genízaros de ta preservada 
ITuiiez. 
Por instrumento rlespacliado en ¡Madrid el 19 
i!c julio de dicho año de 1791 refrendado del 
mismo señor don José lloñino , aceptó y apro-
b ó este tratado su Majestad católica el señor rey 
don Garlos I V . 
A este tratada se hallan unidos formularios: 
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1. " del pasaporte que deberá llevar toda embar-
cación mercante española, conforme al artículo 
2. " del tratado de paz entre la España y el bey 
y la regencia de T ú n e z ; 2.° para navegar en 
América; y S.° del que deberá llevar toda em-
barcación mercante tunecina, conforme al ar-
tículo 2." del tratado de paz entre la España y 
el bey y la regencia de Túnez. 
Courenrion entre las coronas de España y de Cerdeña para la redención y perpétua extinción del 
dereclia llamado de Niza y f^illafranea ( t ) , firmado en Madrid el 6 de agoslode 1791. 
Descoso el rey de Cerdeña de concurrir por 
su partea cuanto pueda cimentar la mas perfec-
ia armonía y estrechar la buena amistad que 
reina entre su Majestad y el rey católico , y de 
r^Torecer al mismo tiempo el comercio marí t i -
mo de los respectivos vasallos, ha oido con par-
ticular gusto las insinuaciones que se le lian he-
cho por parte de su Majestad católica para la 
redención y perpetua estincion del derecho que 
los buques españoles de un cierto porte deben 
pagará su fl[üjestad sarda á su paso por los ma-
res de Niza y de Villafranca; y habiéndose con-
certado y aceptado por ambas parles las condi-
ciíincs de la espresada redención y perpetua 
«^ilición, como de reciproca conveniencia, se 
ha resuelto reducirlas á tratado ó convención á 
fin dí evitar en lo sucesivo cualquier motivo de 
contestación sobre este particular. 
Con esta intención, sus dichas Majestades han 
nombrado y constituido por sus plenipotencia-
r i o s , á saber: por parte de su Majestad el rey 
católico al señor don José Moñino , conde de 
Florida Blanca, caballero de la insigne orden 
delToison de Oro, gran cruz de la de Carlos I I I , 
(secano del consejo de estado, primer secreta-
r i o de estado y del despacho, etc.; y por la de 
sil Majestad el rey de Cerdeña al conde Fontana 
de Cravanzana, caballero gran cruz y comen-
dador de la real y militar orden de los santos 
Mauricio y Lázaro , gentil-hombre de cámara 
de su Majestad sarda, y su embajador al rey de 
Empáfia; los cuales después de haberse comuni-
cado sus respectivos plenos poderes, han con-
venido en los artículos siguientes: 
Ârticulo 1." 
Su Majestad el rey de Cerdeña suprime, es-
tingue y anula el derecho llamado de Villafran-
ca que percibía antes de los buques españoles á 
su tránsito por los mares de Niza, mediante el 
precio y cantidad estipulada por el artículo 2." 
de la presente convención; por manera que en 
lo venidero, el dicho derecho no se ejercerá 
nunca ni en ningim caso sobro los buques espa-
ñoles y sus cargamentos. 
Artículo a." 
Por precio de la redención y estincion del 
dicho derecho de Villafranca en favor de los 
buques españoles y sus cargamentos, su Majes-
tad el rey católico promete y se obliga á pagar 
á su Majestad el rey de Cerdeña la cantidad de 
un millón y doscientos mil reales de vellón. 
Jrl iado 3." 
Mediante el precio y pago arriba convenido, 
losbuques españolesysus cargamentos, sean de 
la calidad que fueren, que entrarán en el puerto 
de Niza ó de Villafranca, arribarán á la costa ó 
pasarán por delante de ellos, yentes á su destino 
ó vinientcs de cualquiera lugar ó pais á que va-
yan ó vengan 5 y en cualquiera distancia que se 
hallen cerca ó lejos de la costa, serán desde el 
dia en que se cangeen las ratificaciones de la 
presente convención perpetuamente exentos y 
libres de dicho derecho de Villafranca , el cual 
respecto de los buques españoles debe conside-
Gin 
rarsc y tenerse por absoluta y enteramente es-
tinguido, sin poder renovarse en jamás, ni en 
el todo, ni en parte, por cualquiera cansa que 
sea, y como si nunca hubiera existido respecto 
de los buques españoles y sus cargamentos. 
También se ha convenido espresamentc que no 
se podrá percibir, crear ni establecer sobre los 
dichos buques ningún otro igual ó semejante 
derecho por parte de su Majestad el rey de 
Cerdefla bajo de ningún título ó denominación; 
de suerte que deberán ser libres en todas las 
costas dependientes de los estados de su Majes-
tad sarda, de todas cargas y registros respecto 
del dicho derecho de Villafranca ú otros seme-
jantes. 
Arlimdo 4." 
En cuanto á los derechos ordinarios que los 
soberanos imponen reciprocamente sobre el 
comercio de los estrangeros, y que nada tienen 
que ver con el derecho de Villafranca ú otro se-
mejante , no se podrá hacer ninguna novedad 
respecto de los espafioles, n i exigir de ellos 
otros ó mayores derechos que aquellos á los que 
estarán ó deberán estar sujetas las demás nacio-
nes; y si sobre ello se originaren algunas d i f i -
cultades, se determinarán amigablemente por 
las dos cortes. 
Ârticido 5." 
Para impedir los abusos que podrán cometer 
los buques estrangeros con el objeto de eximir-
se de pagar el dicho derecho de Villafranca, 
sirviéndose indebidamente de la bandera espa-
ñola , y de la cualidad de vasallos de su Majes-
tad católica, el Pingüe ú otro buque armado 
para percibir el dicho derecho de los navios 
estrangeros que están sujetos á é l , si encontra-
re en el mar navios ó buques con bandera es-
pañola podrá enviar su bote con dos guardas 
solamente á bordo, sin que el espresado Pingüe 
pueda acercarse mas que á tiro de cañón; y con 
la simple presentación que se hará al oficial del 
dicho bote (el que como ni sus dependientes 
podrán entrar en el navio ó buque español) por 
el capitán ó patron del referido navio ó buque, 
de su patente ó pasaporte y de la lista de la t r i -
pulación conformes á los modelos que se entre-
garán y añadirán al fin de la presente conven-
ción, el dicho navio ó buque, que deberá hacer 
la dicha presentación, pasará y continuará su 
rumbo sin poder ser detenido, visitado ni i n -
quietado por ningún motivo, so pena en caso de 
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contravención ó del menor daño hecho al dicho 
navio ó buque de ser castigado el comandante 
del P ingüe , y de pagar todos los gastos, per-
juicios é intereses si los hay. Sin embargo , en 
caso de que á pesar de la exhibición de l a pa-
tente quedare alguna duda al comandante del 
Pingüe sobre la legitimidad de la bandera, para 
disiparla podrá hacer que le exhiba el capitán 
de] navio ó buque , que no podrá negarse á ello, 
la instrucción impresa que debe llevar, y se 
acostumbra entregar al tiempo que se entrega 
la patente de la bandera , de la cual instrucción 
se insertará también copia al fin de la presente 
convención. Y para la mejor inteligencia del 
presente artículo se ha esplicado y convenido 
en que si en lo sucesivo se hiciese alguna muta-
ción en la forma de las patentes y pasaportes 
del almirantazgo de España , nada se insertará 
que perjudique á la presente convención , y solo 
se entregarán al consulado de Tíiza modelos de 
las patentes, pasaportes y lista de la tripulación 
en lugar de las antiguas que se hayan mudado 
ó reformado. 
Jrticnlo 6.° 
En el caso que el capitán ó patron de buque 
con bandera española no tenga ó no presente las 
dichas patentes, pasaportes ó listas de tripula-
ción en la forma arriba dicha, podrá el coman-
dante del Pingüe detener al navio ó buque, J 
llevarlo al puerto de Tíiza ó Villafranca para 
hacer examinar en él el estado del dicho navio 
ó buque de concierto con el cónsul de Espaiw. 
á quien se citará y llamará para conservar los 
intereses de la nación ó de la bandera de Es-
paña, y reclamar el dicho navio ó buque que 
deberá entregarse sin dilación cuando se hap 
reconocido ser español, y no de otra manera. 
Y el presente artículo se ejecutará igualmen-
te con los buques que por algún caso fortuito ¿ 
desgracia de mar hubiere perdido ó no hallare 
las patentes, pasaportes ó lista de la tripulación 
que los capitanes ó patrones no pudieren pre-
sentar , á fin de que en uno y otro caso se evito 
todo engaño ó mala inteligencia. 
Articulo 7.° 
La presente convención se ratificará en la for-
ma ordinaria por los respectivos soberanos en 
el espacio de dos meses , ó antes si ser pued^ 
los que empezarán á contarse desde el dia w 
que se firme, y se pondrán en ejecución innií'-
diatamente que se cangecn las ratificaciones; í 
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Para que esto tenga su debido cFecto se espedi-
r á n Jas órdenes j cédulas necesarias que acre-
diten la exención para siempre de la bandera 
ttereante española del derecho de Villafranca, 
del mismo modo que se pratica con las otras 
naciones que lian libertado ya de esta percepción 
á sus buques mercantes. 
En fé de lo cual, nosotros los infrascritos 
plenipotenciarios de sus Majestades católica y 
sarda IIBIHOS firmado en sus nombres y en vir -
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tud de nuestros respectivos plenos poderes la 
presente convención y la hemos sellado con los 
sellos de nuestras armas. 
Hecho duplicado en Madrid á 6 de agosto de 
1791. — E l conde de Florida Blanca. —Philipe 
Fontana. 
E l 15 de octubre de este año se cangearon en 
el real sitio del Escorial las ratificaciones del 
presente tratado. 
N O T A S . 
( i ) Cousistia este derecho ea na dos por ciento atí valorem que adeudaban Ias mercancias de 
tránsito por los mares de Niza, Villafranca y Santo Hospicio, y que pagaban al rey do Cerdeña los 
buques respectivos en los puertos de estos nombres. Los sardos suponen el origen de este derecho en 
e l siglo X I I I ; y fundan el titulo para su percepción en la soberanía, posesión y defensa de la nave-
gación de diclios mares. Francia, Inglaterra, Nápoles y Dinamarca le habían redimido ya por cantida-
des pecuniarias proporcionadas ala eslension de su comercio en aquellas partes. A petición del gremio 
de mareantes de San Feliu de Gnijols , en Cataluña, hecha en el año de 1789 , entabló España nego-
ciaciones para igual redención; que al fin se estipuló por la presento convención. 
Convención entre el rey de España y el dey de Arjel , sobre varios puntos concernientes á la cesión 
de la plaza de Oran y puerto de Mazalquivir; firmada el 12 de setiembre de 1791. 
Don Carlos, por la gracia de Dios, rey de Cas-
lilla, deLeon, etc. {siguen losdemas títulos). Por 
cuanto el presente dey de Arjel Hassan bajá á 
su exaltación al deyato por fallecimiento del ba-
já dey Mohamet ha confirmado en el dia 14 de 
agosto de este año el tratado de paz y amistad 
que con el citado dey Mohamet hizo el rey mi 
augusto padre, que de Dios goce, en el ario de 
1786 , según se manifiesta por el escrito y sello 
de dicho nuevo dey, puesto al principio del 
mismo tratado, cuya traducción se ha colocado 
al frente del testo turco, y por cuanto posterior-
mente y en el día 12 de setiembre último se ha 
hecho por el mismo dey Hassan bajá una conven-
ción con mi vicc-cónsul don Miguel de Larrea, 
compuesta de nueve artículos, la cual se ha es-
crito en turco á continuación del mismo tratado 
y de su confirmación, y se ha firmado por el 
dey, cuyo tenor traducido al castellano es el 
siguiente: 
Varias estipulaciones que pertenecen á la pla-
za de Oran, y con el ayuda del Altísimo y se-
ñor todo poderoso se han ajustado y concluido 
á los principios de Muharem de este año 1206 
(12 de setiembre de 1791) por medio de don 
Miguel de Larrea residente en estas partes co-
mo vice-cónsul y encargado de negocios del 
rey de España el señor don Carlos I V con el 
dey de Arjel Hassan Bajá. 
Ãrtirulo i . ' 
Al ingreso del próspero Hassan Bajá nuestro 
señor al mando y gobierno de la rejencia de 
Ar je l , el rey de España abandona libre y vo-
luntariamente y restituye á los principios de 
Muharen deeste año de 1206, la plaza de Oran, 
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que ahora tiene bajo su dominio, y por lo pa 
sado pcrtenccia á la rejencia de Arjel. 
Articulo 2.° 
Para que se destruyan todos aquellos fuertes 
que se fabricaron en dicha plaza de Oran por 
los españoles desde que fue tomada por la Espa-
ña , y se saquen de ellos todos los cañones y 
morteros, escepto los que voluntarhmcnte se 
regalan al próspero Hassan Baja nuestro señor, 
y enteramente quede evacuada toda la plaza, no 
se permitirá á los árabes ni paisanos entrar den-
tro de dicha plaza , ni acercarse á ella. 
Articulo 3.° 
El rey de España, por atención y afecto á l ías-
san Bajá nuestro señor, abandona tambiencomo 
la plaza de Oran el Liman Burgi, ó sea el puerto 
de Mazalquivir, en donde, ó en Oran , según 
convenga á la España por orden del Bajá nues-
tro señor, constituirá el bey de Mascara algunos 
almacenes y una casa para los comerciantes que 
han de establecerse allí parahacer su comercio, 
tanto en aquella plaza como en Oran. 
Articulo 4.° 
El dey de Arjcl por su parte en correspon-
dencia á esta cesión voluntaria que el rey de Es-
paña hace á la rejencia de las plazas de Oran y 
Mazalquivir, apropia únicamente á la España 
el derecho esclusivo del comercio por las mis-
mas plazas en donde los comerciantes españoles 
podrán comprar el grano , las cebadas, las ha-
bas , los garbanzos, los carneros y las vacas y 
otras cosas, como cera, cueros y lanas sin que 
pueda ningún otro comerciante de cualquiera 
otra nación hacer allí ningún comercio. 
Articulo 5.° 
El Bajá nuestro señor, por lo que hace á las 
diez mil medidas de grano y cien cántaros de 
cera que el Bey de Mascára tiene obligación de 
dar cada año á Darelkerime, ó sea el erario pú-
blico, y que el Bajá nuestro señor es arbitro de 
venderlas á quien quiere; promete preferir á 
los españoles respecto de todas las demás nacio-
nes para su compra, siempre que ellos quieran 
pagar los precios que se les propongan. 
Articulo 6." 
Habiéndose considerado preferible fijar una 
l 'ADOS. 
cantidad por equivalente de los derechos- «ÍUo 
habrían de pagar los comerciantes e s p a ñ o l ^ 8 e ' i 
los efetos que compren y extraigan por O r r t i ) 
y Mazalquivir; se ha convenido en que s e a ] ^ 
de mil zequíes arjelinos al mes, y asi no.sf^ e x i -
girá jA<¡ dichos comerciantes ningun d e r e c h o 
de aduana, ni impuestos por todos los e f e c t o s 
que compraren y estrageren por dicha p l a z a 
de Oran y puerto de Mazalquivir; y a d e m a s o] 
Bajá nuestro señor les concede la facull:i«l 
comprar cada año diez mil medidas de g r a n 0 a l 
precio que corre en el mercado del pais , y '-lo 
se exigirá ancorage de todos aquellos b a s t i m e n -
tos que vengan á cargar esta cantidad de g r - n n o , 
debiéndose dar por ancorage cincuenta y c i n -
co patacas chicas i que hecen seis zequíes y m i ; ) 
pataca chica (1). 
Articulo 7.° 
Desde este dia queda anulado el a r t í c u l o 2 2 
del tratado antiguo que dice: que los basti m e n -
tos sean de corso ó mercantes de España n o 
podrán sin licencia entrar en los puertos d e l a 
rejencia; y así de ahora en adelante s i e m p r e y 
cuando lo necesiten podrán libremente t o d o s 
los bastimentos, sean de guerra ó mercantes , 
entrar en nuestros puertos. 
Articulo 8.a 
En el tiempo que se empleare, el cual s e r á 
el mas breve que fuere posible para la e v a c u a -
ción y transporte de todos los efectos de l a s 
plazas de Oran y Mazalquivir no se p e r m i t i r á á 
ninguno que se oponga, moleste, ni con t r aven-
ga á lo estipulado. 
Articulo 9.° 
En aquella parte, esto es, en Oran y su p u e r -
to de Mazalquivir, no serán molestados sin m o -
tivo jurídico los comerciantes españoles, y n i 
en Oran, ni en ninguno de todos los d e m á s 
puertos nuestros se les hará sin causa n i n g u n 
agravio ni maltrato.—Muharemde 1 2 0 6 . — H a s -
san Bajá. 
Por tanto, habiendo visto y examinado las e s -
presadas confirmación del tratado y c o n v e n -
(i) Jin el testo árabe hay una adición , que hecha Iraduci r p o r 
el cciusul Orliz de Zugasli en i ^ U , halló espresar que habterxd.j 
ambiado los pjeeios de la moneda , deba pagarse en el valor de Ja 
corrieule. IÍ1 cónsul cree que esta adición se hizo subrepticiajíiunt^ ; 
:tl menos se iguora cuando y por quien. 
í¡t>n, lie venido en aceptar y aprobar ¡imbas 
m m cu virtud de h presente Jas aceptoy aprue-
bo en La mejor y mas amplia forma que puedo; 
prometiendo en fé y palabra de rey cumplirlas 
T observarlas, hacerlas cumplir y observar ente-
ramente. V para su mayor validación y firmeza 
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lie mandado expedir la presente firmada de mi 
mano, sellada con mi sello secreto y refrenda-
da del infrascrito mi consejero de estado, p r i -
mer secretario de estado y del despacho. En 
Madrid á 9 de diciembre de i79f. — Fo el 
rey. — José Moñino. 
Convención entre ias cáries de Madrid y Fiena, obligándose la última á proveer de cierta canti 
dad de azogues á la Àmérica española; concluida y firmada el 12 de noviembre de 1791. 
Su Majestad el rey de España y su Majestad 
e! emperador rey de Hungría y de Bohemia, 
dispuestos siempre á aprovccli.ir todas las oca-
siones de consolidar mas y mas la amistad y 
toena armonía que felizmente existen entre 
ambos soberanos, han determinado hacer una 
convención para proveer las minas do la Amé-
rica española con el azogue que producen los 
estados hereditarios de su Majestad imperial. 
¡U efecto los infrascritos plenipotenciarios, es 
i saber; por parte de su Majestad católica el 
mdentisimo señor don José Agustin de Llano 
g de la Quadra, marques de Llano , caballero 
?¡ran cruz de la real orden de Garlos I I I , ca-
ballero de la orden de Santiago, consejero de 
estado y embajador de su Majestad católica cer-
ca de su Majestad el emperador rey de Hungría 
j de Hohemia; y por parte de su Majestad im-
perial , real, apostólica , el eacelenUsimo señor 
conde Juan Rodulfo de Cholek, consejero in-
timo actual, secretario y presidente del depar-
lameuto de hacienda, del banco y del comer-
cio , después de haberse mutuamente exhibido 
sus respectivos plenos poderes, cuyas copias se 
iitsertarán al fin de este contrato, han acorda-
do, convenido y firmado en nombre de sus so-
beranos los artículos siguientes: 
Articido 1." 
Su Majestad imperial se obliga á dar á su Ma-
jestad católica durante seis años consecutivos, 
contando desde el último de diciembre de 1791 
hasta el último de diciembre de 1797 , cada año 
>eis mil quintales, peso de Viena, de azogue 
¡•uro y separado de lodo ingrediente estraño, 
sin que nada pueda dispensarle de ello, aun la 
necesidad imprevista de sus propios subditos; 
pero sí el único caso de un desastre sobreveni 
do á las minas, y que no hubiese podido pro-
veerse ni evitarse. 
Articulo 2." 
Ademas de dichos seis mil quintales de azo-
gue , se obliga su Majestad imperial á dar á su 
Majestad católica, en el caso que su» minas sean 
bastante abundantes, y después que las fábri-
cas de sus estados se provean del necesario, du-
rante los seis años de la duración del contrato, 
otros cuatro mil quintales del mismo peso de 
azogue cada año, con preferencia á otro cual-
quiera comprador estrangero. 
Articulo 3." 
Su Majestad imperial se obliga á hacer entre-
gar el azogue con la mayor prontitud y exacti-
tud , embalado al uso de Castilla, como última-
mente se ha dado á M r . de Grcppi, y libre de 
todo cualquiera gasto á bordo de los navios en 
Trieste a cargo del comisionado que nombre al 
efecto el rey católico. Y si se hallase en lo suce-
sivo en España un método mejor de embalar el 
azogue , ó que la corte de Madrid quisiese em-
balarlo por su cuenta en Idria, su Majestad im-
perial consiente desde ahora que se trate enton-
ces de este arreglo con la dirección de minas de 
Idria para el resarcimiento justo y equitativo de 
una ó de otra parte. 
Articulo 4." 
En caso que las minas de azogue existentes 
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en los estados hereditarios de su Majestad i m -
perial produjesen tal abundancia de mineral 
que después de haber provisto á la corte de Es-
paña de los seis m i l , ó respectivamente diez mi l 
quintales anuales, y después de haber provisto 
también las fábricas de sus propios estados y 
llenado los pedidos de los compradores estran-
geros, sobrase aun vendible una cantidad con-
siderable , su Majestad imperial promete avisar 
de ello á su Majestad cotólica para proporcio-
narle el medio de que pueda adquirir aun mas 
al precio y condiciones estipuladas en este con-
venio. 
Articulo &.0 
Cada embalaje contendrá un peso determina, 
do de azogue, y la corte de Viena responde del 
peso contenido en él , y declarado hasta que se 
entregue en Trieste al comisionado nombrado 
al efecto por su Majestad católica. 
Jrliculo 6.° 
El embalaje y transporte de azogue se hará á 
cuenta y gasto de la corte de Viena hasta po-
nerlo á bordo de los buques en Trieste, pero 
cesará su responsabilidad desde el momento 
que se consigne al capitán del buque en presen-
cia del comisionado español, quien recibirá del 
comisionado imperial que al efecto se nombre, 
una nota circunstanciada y firmada por el mis-
mo , que cangeará con un certificado del comi-
sionado español. 
Articulo 7." 
Su Majestad imperial declara, que escepto el 
accidente indicado en el artículo l . " , ningún 
suceso, aun en el caso eventual de una guer-
ra entre las dos córtes contratantes r ó la muer-
te de uno de los dos soberanos no suspenderá 
la entrega de la cantidad de azogue estipulada 
en este contrato. 
Articulo 8.° 
Su Majestad católica promete por su parte 
tomar sin escepcion, y aun en los casos enun-
ciados en el precedente articulo 7 .° , no solo los 
treinta y seis mil quintales de azogue á razón 
de seis mil quintales anuales, sino también los 
veinte y cuatro mil restantes á razón de cuatro 
mil en cada uno de seis años, si las minas de su 
Majestad imperial lo diesen. 
Articido 9.° 
Su Majestad católica se obliga á pagar por 
cada entrega de azogue que su comisionado re-
ciba á bordo de los buques en Trieste, á razón 
de ciento nueve florines, quince k r e ú t ^ 0 1 " el 
quintal, peso y valor de Viena, y s a l d a » " 3 ' n -
mediatamente el esceso en piezas fuerte» 0 Pe~ 
sos según el peso y título actual, á razón d e ^os 
florines, tres kreútzcr de Viena cada u n o -
Arliculo10." 
En consideración de la prontitud del P a 8 o , 
su Majestad imperial consiente en una d e d u c -
ción de tres por ciento en cada término e n fa-
vor de la corte de España, como un e q u i v a l e n , 
te del crédito de nueve meses concedido a l c o n -
de de Greppi por su contrata de azogue que 
acaba de espirar. 
Articulo 1 1 . ° 
Su Majestad católica promete que h a r á em-
plear todo este azogue en sus minas de A . i n é r i -
ca, sin permitir que bajo pretesto a l g u n o se 
venda ó emplee la menor par te , sea ei q u e se 
quiera su objeto, en Europa. 
Articulo 12." 
Para facilitar el transporte del azogue e n t r e -
gado al comisionado español , en el caso d e una 
guerra entre España y las potencias b e r b e r i s -
cas , el emperador rey dará las órdenes nece-
sarias á su gobierno de Trieste , para que a y u -
de al dicho comisionado á encontrar p r o p i e t a -
rios de navios austríacos que se encarguen del 
transporte á un precio convencional y c o n Jas 
convenientes seguridades á bordo de b u q u e s 
construidos en los puertos de naciones a m i g a s 
de los cantones de Berbería , mandados p o r ca-
pitanes austríacos y fletados de mariner ía , c u y a s 
dos terceras partes, sean subditos de su M a j e s -
tad imperial y real. 
Articulo 13 . ° 
Sus Majestades el emperador y el rey d e Es-
paña declaran también que si después de c o n -
cluidos los cinco años primeros de esta c o n t r a -
ta, es decir, á lo mas tarde en el mes de d í e i e n i -
bre de 1796 , no se diese paso alguno por u n a ú 
otra parte para hacer cesar ó cambiar las es-
tipulaciones insertas en el presente c o n t r a -
to , se tendrá por renovado con las m i s m a s 
condiciones por un segundo término de s e i s 
años , es ¡decir , hasta el último dia del a ñ o de 
1803. 
La presente convención tendrá todo su eFec-
to y valor desde el dia que sea firmada y r a t i f i -
cada por los soberanos respectivos, que d e b e r á 
hacerse lo mas larde en el término de dos m e -
ses desde esta fecha* 
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Eu fé de lo cual los infrascritos plenipoten-
ciarios han firmado dos ejemplares conformes 
de este contrato, y le han puesto el sello de sus 
armas. 
Viena 12 de noviembre de 1791. — E l mar-
qués de Llano. —Juan Rodolfo, conde de Cho-
tek. 
El 20 de este mes la ratificó el emperador. 
Convenio entre España y Dinamarca, poniendo el respectivo comercio de la tina en el íerriloria 
de la otra sobre el pie de las naciones mas favorecidas, ctiyo acuerdo empezó á regir desde el 
l.'de mayo ¿ « 1792, por un cambio de notas de los ministros de estado de ambos países. 
¡Sota del conde de Florida Blanca, ministro 
de estado de España á don Cristobal Guillermo 
Drayer, ministro plenipotenciario de su Majes-
tad Danesa en la corte de Madrid. 
Muy señor mio : en consideración á lo con-
lenido en antiguos tratados entre esta corona y 
la de Dinamarca, á la union y amistad que ac-
lualmcnte subsiste entre ambas y se desea estre-
cbar y álas equivalentesy recíprocas disposicio-
nes que lia de dar su Majestad danesa en bene-
ficio del comercio y navegación española, ha 
resuello el rey que el pabellón y embarcaciones 
de comercio del rey de Dinamarca y de sus 
subditos se traten en cuanto á los registros, 
manifiestos y adeudos y sus términos en los 
puertos y aduanas del mismo modo que las fran-
cesas, inglesas, holandesas é imperiales; debien-
do su Majestad danesa mandar y ejecutar lo 
mismo en los puertos y aduanas de sus domi-
nios y conceder á la bandera española en el es-
trecho del Sund las mismas bajas y gracias en 
la sustancia y en el modo que las que disfrutare 
la nación mas favorecida. 
De todo ello doy aviso á usía para que hacien-
do por parte de su corte igual declaración en lo 
que la toca cumplir por su parte, se trate y con-
cierte la época en que se hayan de espedir las 
órdenes para observancia de lo acordado. Dios 
etc. San Lorenzo 13 de octubre de 1791. 
Declaración del conde de Bernstorff, minis-
tro de negocios estranjeros de su Majestad el 
rey de Dinamarca. 
Penetrado igualmente en todos tiempos de los 
sentimientos que forman la base de los amisto-
sos lazos que han existido hace mucho tiempo y 
que aun subsisten entre Dinamarca y España, 
deseando siempre estrecharlos y felicitándose 
de haber hallado idénticas y recíprocas dispo-
siciones en su» Majestad el rey de España, el 
rey mi amo me ha autorizado á declarar lo que 
sigue. 
Que su Majestad danesa ha resuelto y quiere 
que la bandera y embarcaciones mercantes de 
España, sin escepcion, sean tratadas en todos 
los puertos de su dominio del mismo modo que 
las naciones mas favorecidas y señaladamente 
como los franceses , ingleses y holandeses: que 
estose entenderá en cuanto á visitas, declara-
ciones y derechos que adeuden en todos los 
puertos y aduanas; y que los navios y embar-
caciones españolas gozarán también en los dere-
chos del Sund las mismas ventajas que en cuan-
to á ellos gozan las naciones mas favorecidas. Su 
Majestad espedirá al efecto todas las órdenes 
necesarias, y su ejecución empezará el dia en 
que recíprocamente se conviniere. En Copen-
hague el 20 de marzo de 1792. — ^ . P . v. Berns-
torff. 
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Convención entre sus Majestades católica y británica para arreglar definitivamen te ¿a restitución 
de los buques británicos apresados en Noolka: concluida y firmada en fFhitehall el iSde fe-
brero de 1793 (1). 
Descando sus Majestades católica y británica 
en virtud de Jas declaraciones cangoadas en Ma-
drid el 24 de julio de 1790 y convenio firmado 
en el Escorial en 28 de octubre siguiente, arre-
glar y resolver definitivamente todo lo que m i -
ra ala restitución de los navios británicos apre-
sados en Fíoolka, como también á la indemni-
zación de las parles interesadas en dichos buques; 
ban nombrado para este fin y constituido por 
sus comisarios y plenipotenciarios, á saber; de 
parte de su Majestad católica, don Manuel de 
las Heras, comisario ordenador de los ejércitos 
de su dicha Majestad, su agente y cónsul gene-
ral en los reinos de la Gran Bretaña é Irlanda; 
y por parte de su Majestad británica el señor 
Rodulfo fVoodford, caballero baronet de la 
Gran Bretaña; los cuales después de haberse 
comunicado sus plenos poderes respectivos han 
convenido en los artículos siguientes: 
Arlicido i . " 
Su Majestad católica ademas de haber resti-
luido el navio Argonauta, cuya entrega se hizo 
en el puerto de San lilas en el año de 1791, con-
viene en pagar por via de indemnización á d i -
chas partes interesadas la cantidad de doscien-
tos diez mil pesos fuertes en especie: bien cn-
letulido que esta suma lia de servir de compen-
sación y completa indemnización de todas sus 
pérdidas, sean las que se quieran, sin escepcion 
<_i) Wasci J» ñola página 625. 
alguna, y sin que por ningún prelcsto ó motivo 
pueda hacerse en lo sucesivo reclamación sobre 
este objeto. 
Articulo 2.° 
Dicho pago se hará el dia en que se firme la 
presente convención por elcomisario de su Ma-
jestad católica al comisario de su Majestad bri-
tánica , el cual le dará al mismo tiempo una car-
ta de pago concebida en los t é rminos enuncia-
dos en el anterior artículo, firmada por el mismo 
comisario por sí y á nombre y por orden de su 
Majestad británica y de dichas partes interesa-
das. Y se unirá al presente convenio una copia 
espresiva en buena y debida forma de dicha car-
la de pago , é igualmente de los respectivos ple-
nos poderes y escrituras de poder de las citadas 
parles interesadas. 
Articulo 3 . ° 
Las ratificaciones de la presente convención 
se cambiarán en esta ciudad de Londres en et 
término de seis semanas desde el dia de la fecha 
ó antes sí fuere posible. En fé de l o cual, nos los 
infrascritos comisarios y plenipotenciarios de 
sus Majestades católica y br i tán ica , hemos fir-
mado en su nombre y en vir tud de nuestros res-
pectivos plenos poderes la presente convención, 
poniendo en ella los sellos de nuestras armas. 
Hecho en Whitehall á 12 de febrero de 1793.— 
Manuel de las Heras.—R. JVoodford. 
En el mismo dia la ratificó su Majestad britá-
nica. 
Convenio provisional de alianza defensiva entre su Majestad católica y el rey de la Gran Bretaña 
con motivo de los sucesos ocurridos en la república francesa; firmado en Aranjtiez el 25 de 
mayo de 1793 (1). 
Habiendo resuelto sus Majestades católica y 
británica, en vista de las actuales circunstan-
cias de Europa, acreditar su mútna confianza, 
amislad y buena correspondencia por medio de 
r ' 
un convenio provisional ínterin se perfeccione 
enteramente el sistema sólido de alianza y co-
mercio que lauto desean establecer entre sí y 
sus subditos respectivos, han nombrado y air 
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torizado à esle fin, á saber , su Majestad calóli-
ca al muy ilustre señor don Manuel de Godoi/ 
y Jlrarez de Far ia , Rios, Santliez, Zarzosa, 
duque de la Alcudia, grande de España de p r i -
siera clase, regidor perpetuo de la ciudad de 
Santiago, caballero de la insigne órdeu del toi-
són de oro, gran cruz de la real y ditinguida 
española de Garlos I I I , comendador de Valen-
cia del Ventoso en la de Santiago, consejero de 
estado, primer secretario de estado y del des-
padio, secretario de la reina, superintendente 
yeiieral de correos y caminos, gentil-liombre 
de cámara con ejercicio, capitán general de los 
reales ejércitos, inspector y sargento mayor 
del real cuerpo de guardias de corps; y su Ma-
jt'slail británica al muy ilustre y muy esceleute 
señor don Alleyne, liaron de St. Helens, miem-
bro de su consejo privado, y su embajador cs-
iraordinario y plenipotenciario cerca de su Ma-
jestad católica; los cuales después de haberse 
comunicado en debida forma sus plenos pode-
res, han acordado los artículos siguientes: 
Articulo 1." 
Los dos serenísimos reyes emplearán su ma-
j o r atención y todos los medios (pie estén en 
MÍ poder para restablecer la tranquilidad públi-
ca y para sostener sus intereses comunes; y 
prometen y se obligan á proceder perfectamen-
te de acuerdo y con la mas intima confianza pa-
ra la subsistencia de aquellos saludables lines. 
j Articulo 2." 
v Como sus dichas Majestades han hallado jus-
ins motivos de celos é inquietud para la seguridad 
destis respectivos estados, y para la conserva-
ción del sistema general de Europa en las me-
didas que de algun tiempo á esta parte se han 
a<iuptado eu Francia, se habían convenido ya 
í n establecer entre sí un concierto íntimo y en-
tero sobre los medios de oponer una barrera 
«ilicientc á aquellas miras tan perjudiciales de 
agresión y de engrandecimiento; y habiendo la 
Francia declarado una guerra agresiva é injusta, 
lauto a su Majestad católica, como á su Majes-
j tad británica, sus dichas Míyestades se obligan 
J a liacer causa común en esta guerra. Las dichas 
Altas partes contratantes concertarán mutua-
mente todo lo que pueda ser relativo á los so-
corros que hayan de darse la una á la otra, como 
íasnbicn el uso de sus fuerzas para su seguridad 
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y defensa respectiva, y para el bien de la causa 
comun. 
Articulo 3." 
En consecuencia de lo prevenido en el artículo 
antecedente, y para que las embarcaciones es-
pañolas y británicas sean mútuameiite protegi-
das y auxiliadas durante la presente guerra, tan-
to eu su navegación, como en los puertos de las 
dos Altas parles contratantes; se han Convenido 
y convienen sus Majestades católica y británica 
en que sus escuadras y buques de guerra den 
convoyes indistintamente a las embarcaciones 
mercantes de sus naciones en la forma estable-
cida para las de la suya propia hasta donde per-
mitan las circunstancias , y en que tanto los bu-
ques de guerra , como los mercantiles sean ad-
mitidos y protegidos en los puertos respectivos, 
facilitándoseles los socorros que necesiten á los 
precios corrientes-
Arliculo 4." 
Sus dichas Majestades se obligan recíproca-
mente á cerrar lodos sus puertos á los navios 
franceses, á no permitir que en caso alguno se 
cstraigan de sus puertos parala Francia muni-
ciones de guerra ni navales, ni t r i go , ni otros 
granos, carnes saladas, ni otras provisiones de 
boca; y á tomar todas las demás medidas que es-
tén en su mano para dañar al comercio de la 
Francia, y reducirla por este medio á condicio-
nes justas de paz. 
Articulo 5." 
Sus dichas Majestades se obligan igualmente, 
respecto de que la presente guerra es de inte-
rés comun á lodo pais civilizado, á reunir lo-
dos sus esfuerzos para impedir que las poten-
cias que no tomen parte en la guerra den, á con-
secuencia de su neutralidad, protección alguna, 
directa ni indirecta en el mar ni en los puertos 
de Francia, al comercio de los franceses, ni á 
cosa que les pertenezca. 
Arliculo 6." 
Sus Majestades católica y británica se prome-
ten recíprocamente no dejar las armas (á menos 
que fuese de comun acuerdo) sin haber obteni-
do la restitución de todos los estados, territo-
rios, ciudades ó plazas que hayan pertenecido 
á la una ó á la otra antes del principio de la guer-
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r a , y de que se hubiese apoderado el enemigo 
durante el curso de las hostilidades. 
Articulo 7.° 
Si la una ó la otra de las dos Altas partes contra-
tantes llegase á ser atacada, molestada ó inquieta-
da en algunos de sus estados, derechos, posesio-
nes, ó intereses en cualquiera tiempo, ó de cual-
quiera manera que fuere, por mar ó por tierra, 
en consecuencia y en odio de los artículos ó de 
las estipulaciones contenidas en el presente tra-
tado, ó de las medidas que se tomasen por las d i -
chas partes contratantes en vir tud de este trata-
do, la otra parte contratante se obliga á socorrer-
la y á hacer causa común con ella de la manera 
TADOS. 
que está estipulado por losartículos antecedentes. 
Articulo 8 . ° 
El presente tratado será ratificado por una y 
otra parte, y el canje de las ratificaciones sella-
rá en el termino de seis semanas, ó antes si pu-
diese ser. En fé de lo cual nos los plenipotencia-
rios de sus Majestades católica y británica he-
mos firmado en su nombre, y en virtud de 
nuestros plenos poderes respectivos el presen-
te tratado, sellándole con los sellos de nuestras 
armas. Fecho en Aranjuez á 25 de mayo de 
1 7 9 3 - — E l duque de la Alcudia- — St- Helens. 
El rey bri tánico Jorge I I I ratificó este trata-
do el 15 de junio; y el rey católico don Car-
los I V el 4 de julio de dicho año de 1793. 
N O T A S . 
(1) L a muerte de Luis X V I , llevado á un cadalso por la convención nacional d/e> Francia el 21 de 
enero de 1793, rompió todos los vínculos políticos que imian á aquélla potencia con las demás de Euro-
pa. Ilasta entonces no se habian mostrado en hostilidad abierta con los franceses mas que las cortes de 
Austria, Prusia y Gerdeña, cuyas fuerzas coligadas , á pesar de su gran número, no fueron capaces á 
impedir, en la campaña del anterior año , que el enemigo se apoderase de la Saboya, del condado de 
Kiza y de los Países-Bajos, obligando á un monarca de la casa de Borbon (Fernando I V de Nápoles) á 
reconocer el nuevo gobierno republicano. 
Carlos IV se había mostrado neutral en la contienda que mas ó menos directamente agitaba á los 
gabinetes europeos. Eran tan profundas las raices del sistema político fundado por su angosto padre coa 
el pacto da familia, que para arrancar á la corte de Madrid de la alianza francesa, arrojándose en la 
británica, como lo hizo por la convención que nos ocupa, necesario fue que el poder creado por la re -
volucion en aquel reino relajase el primero estos vínculos con el decreto de la asamblea nacional de 2& 
de agosto de 1799 (pág. 629); que se mostrase tan flaco como tibio en sostener á España en sns cues-
tiones territoriales deNootka (pág. 625)j y tan orgulloso finalmente y desatento en las activas gestiones 
y afectuosos oficios con que durante todo el año de 1792 procuró Carlos IV dulcificar la suerte y res-
catar del cadalso al desdichado Luis X V I . 
Malográdose hablan anteriormente diversas tentativas con que se quiso establecer la alianza entre 
España é Inglaterra. Una mútua desconfianza, unida á las exageradas pretensiones comerciales dela 
última, retuvo siempre á las dos cortes de entrar cordialmente en un sistema de union política, á que 
por otra parte no dejaban de brindar las circunstancias. Cuando en 1790 se negociaba en Madrid la 
convención de 28 de octubre de aquel año , ya presentó el ministro británico Fitz-Herbert un proyecto 
de alianza, que entonces recibió con frialdad el conde de Florida Blanca, temeroso de que fuese un 
lazo para indisponer al gobierno español con el francés . Pero los progresos de la revolución en el vecino 
reino hicieron conocer á este ministro que la alianza de la casa de Borbon se hallaba de hecho disuelta. 
Quiso reemplazarla por medio de otra qne sucesiva, aunque inútilmente buscó en las cortes de Viena, 
Berlin y San Petersburgo. Tocó para ello dificultades tales , que no siendo fácil sobrepujarlas y conside-
rando que aislado el poder español no podria conservar la integridad de sus vastos dominios en las re-
Cintos i v . 649 
vuelras que amagab.iü, Imho de sujetarse i escuchar cou mas deferencia las propuestas de la I n -
glaterra. 
Fitz Herbert entrego en julio de 1791 un nuevo proyecto de alianza entre las dos coronas. E r a esta 
defensiva y para solo el caso de agresión de alguna de las potencias europeas. La España que temia 
hallarse envuelta en serios compromisos eon los Estados-Unidos á consecuencia de las cuestiones de 
limites que se debatían desde la guerra de la independencia americana, hubiera querido ahora, y con 
empeño instaba al gabinete británico, para que el casus foederis comprendiese las agresiones que pudieran 
nacer por parte de aquellos republicanos. Resistióse dicho gabinete á entrar en este e m p e ñ o , lo cual 
naido al que formó de concluir simultáneamente á la alianza un tratado de comercio que confirmase las 
antiguas estipulaciones de este género , enfriaron á la corte de Madrid , y desde entonces , si bien con-
tinuó la negociación fue con recelos j mutuas desconfianzas que enervaron su conclasion. E n una carta 
qae Carlos IV escribía el 30 de setiembre de este mismo año de 1791 á la reina de Portugal doña María, 
hablando de aquella negociación se espresaba as i : 
« De Inglaterra dicen que conviene hacer á un mismo tiempo un tratado de comercio con e] de 
alianza ó amistad, y como en los puntos de comercio han exigido los ingleses las cosas difíciles que 
vuestra Majestad sabe por esperiencia propia, recelo que vaya despacio esta negociación, ó que haya 
misterios ocultos en mi perjuicio. Me alegraré engañarme; pero ya siento la desconfianza en que me. 
han puesto, estando, como yo estaba, de la mejor buena f¿ . » 
E n mayo de 1792 el conde de Aranda reemplazó, aunque por poco tiempo, al de Florida Blanca en 
e l ministerio de estado. Creyendo mejorar la suerte de Luis X V I y mantener para ello algún influjo en la 
convención nacional se abstuvo este ministro de romper las relaciones diplomáticas con el nuevo go-
bieruo, como lo habían hecho los demás de Europa. Ofrecióle la neutralidad de España; y como la con-
vención se hubiese quejado de algunos armamentos, que se hacian y tropas que acordonaban la frontera, 
don Manuel de Godoy , nombrado ministro de estado en diciembre de este mismo a ñ o , no solo 
confirmó en nota de 17 de dicho mes la neutralidad prometida por su antecesor Aranda, sino que mandó 
cesar los armamentos y que las tropas se retirasen; pidiendo únicamente en cambio la libertad de 
Luis XVI y qne se le permitiese residir en España. 
No tuvo límites el dolor de la corto de Madrid al saber la horrorosa catástrofe de este principe. E l 
atrevido fallo de la convención y el menosprecio que envolvia hácia los tronos y monarcas de Europa, 
que con amenazas y protestas habían querido salvar la vida de aquel rey, los dejó indecisos por un mo-
mento acerca de las medidas que debieran adoptar en tan nueva como increible situación. La Inglaterra 
fue la primera que alzando la voz de alarma contra la república se constituyó en centro de tina poderosa 
coalición para derrocarla. Sus embajadores y ministros se esparcieron por Europa predicando y exor-
tando á la nueva cruzada. No fueron infructuosos sus esfuerzos, ni estériles sus promesas. Pocos meses 
habían transcurrido desde aquella trajedia y ya la coalición tenia en su seno á todas las potencias de la 
cristiandad, si se esceptuan la Suécia , Dinamarca, Toscana, la Suiza, Venecia y Génoya, cayos go-
biernos, no por falta de voluntad y si por peculiares circunstancias, no pudieron entrar en Ja union. 
Dicho queda que el Austria, Prusia y Cerdeña se hallaban en guerra con la Francia desde principios del 
año anterior. Con motivo de haber ocupado los franpeses á Maguncia y Francfort, liabia resuelto la dieta 
de lUtisboua que el imperio siguiese el ejemplo de aquellas potencias, mandando el 23 de noviembre 
que sus miembros concurriesen con los respectivos contingentes. Contra la Francia concluyó el gobier-
no británico un tratado de subsidios con el Hanover el 4 de marzo de 1793; el 25 firmó en Londres 
otro de alianza con Catalina de Rusia; otro de subsidios el 10 de abril en Cassei con el landgrave ; otro 
ea Londres el 25 con el rey de Cerdeña; el 25 de mayo la alianza con la España, de que luego nos ocu-
paremos; el 12 de julio otro en Nápoles con el rey de las Dos Sicilias; otro en Londres el 14 con el 
Austria y la Prusia; el 21 de setiembre uno en Carlsronhe con el marggrave de Badén ; otro en Lon-
dres el 26 con el Portugal; y finalmente cerró este largo catálogo de alianzas con la ajustada el 5 de 
octubre en Laugeucandel con el landgrave de Darmstadt. 
Luego que la Francia se apoderó de las provincias Belgas en la campaña de 1792 , dieron los con-
vencionales el famoso decreto de 16 de noviembre, declarando abierto el líscalda. Era esta una provo-
cación directa á la Holanda, y en cuya queja no podía menos de tomar parte activa el gobiernobritá-
¡si 
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nico como aliado de loj Est ulos í leneralas. Ambas potencias empezaron pues sus armamenlos, derididai 
á reprimir la altivez y desmanes del francés. Kulonces fue cuando la In jlalerra concibió el projecto de 
la liga general do líuropa contra aquella potencia. Mr. Jackson, su encargado de negocios en Madrid 
pas6 el '¿'.I de diciembre ima nota á Godoy , ya duque de la Alcudia, anunciándole que la Inglaterra se 
ponía en actitud hostil en vista do los ambiciosos proyectos y atentados que se advertían por parte de 
la Francia: que estaba dispuesta á abandonar su neutralidad y declarar la guerra á esta potencia inme-
diatamente qne recibiese el menor agravio la corona británica ó sus aliados los holandeses; con cuyo 
motivo invitaba desde luego al gobierno español á prometer que dado caso semejante uniria sus armas 
á las inglesas para oponerse á las ambiciosas miras de la Francia. E l 1." de enero de 1793 coatestó alir-
malivamento el ministro español; pero manifestando aunque si la convención nacional escuchaba la 
mediación de Madrid con respecto á la libertad do Luis X V I , esta corte no abandonaria la neutralidad. 
La convención desdeñó altivamente las gestiones del gobierno español. Aprovechó oportunamente 
el británico este molivo para dirigirle, por medio de Jackson, nua nueva nota el 23 de enero, insistiendo 
en la anterior propuesta de juntar las armas de los dos estados contra la Francia , señaladamente aliora 
que la Inglaterra había resuelto definitivamente la guerra y se había dado principio á las hostilidades. 
Don Manuel Godoy contestó en nota de! siguiente dia 24, aceptando la invitación y proponiendo qne la 
corte de Londres formase un plan de operaciones militares, sin olvidar que España necesitaba tropas 
auxiliares para guarnecer su estensa frontera. Sobre esta última circunstancia se escribió al marqués del 
(¡ampo, ministro de España en Londres, mandándole que hiciese todo género do esfuerzos para qiii> 
viniese a la Peninsula un ejército auxiliar inglés. ¡No estaba contento este representante de que la corte 
de Madrid se hubiese comprometido en una guerra contra la Francia , y preveia tantos males para Es-
paña de que la victoria se inclinase por una ó por otra parte. E n cuanto al envío de tropas opinaba que 
las negaria la Inglaterra valiéndose del pretesto de necesitarlas en su propio territorio para ponerle i 
salvo de una repentina agresión del enemigo; « con cuyo pretesto, añadía, instarán á la España que se 
eticargno de contener á los franceses en el Mediterráneo, aprovechándose esta corte de la aflicción y 
resentimiento de la nuestra respecto de Francia. No puedo menos de repetir que el mayor día parala 
Inglaterra será aquel en que vea destruirse recíprocamente las marinas española y francesa para qui-
tarse ella después la máscara é imponer leyes á derecha é izquierda.» 
.Pero no fué este el mayor cnnllicto ni el único desengaño del ministerio español. Había creído qne la 
proposición de la Inglaterra envolvía el proyecto de una alianza sólida y permanente ; en la cual se es-
tipulasen ventajas positivas para España y la garantía de sus posesiones de nltramar. Doa Mantiel 
Godoy, qne habia oido hablar de los grandes esfuerzos conque años antes quiso aquella potencia rom-
per la union de las coronas de España y Francia, y las alhagüeñas promesas hechas á la primera para 
atraerla á sus intereses, no meditaba la diferencia de tiempo», y qne ahora, disuelta por la fuerza délos 
acontecimientos semejante union , el poder británico no reconocía rival, y lejos de ofrecer otorgaría 
díGcilmentc, y no sin interés , lo que ansiosamente buscaba antes. 
Ello es que enterada de los deseos del gabinete de Madrid eludió la propuesta, dando á entenderqne 
cu el momento actual solo debia pensarse en traer á la razón al gobierno francés; reservando para el 
dia de la paz toda idea de una alianza de aquella e s p ç c i e , y aun el ventilar las compensaciones qne de-
biau darse á los beligerantes por sus sacrificios en la guerra. «La Inglaterra, decia el marqués del 
Campo á Godoy en despacho de 8 de febrero, no quiere otra cosa sino entrar ciegamente en la guerra; 
hacer cada uno cuanto mal pueda á los franceses y dejar los arreglos futuros á la Providencia, mediante 
á que en el día todo es un cahos » « solo diré , anadia en otro despacho del 16, que en otros tiempos ha-
bría dado la Inglaterra diez Gibraltares á trueque de formar alianza con la España , desuniéndola de la • 
Francia, y que uinguu tiempo sería mas propio que el presente, cuando la propagación de máximas fran-
cesas de independencia y igualdad puede trastornar todos los imperios. Pero estas gentes, en mi con-
cepto, se han infatuado con la satisfacción de ver que sus esfuerzos por un lado y los horrores cometidos 
en París por otro han causado la desunión entre España y Francia , sin haber ellos hecho sacrificio ni 
contraído empeños para lo sucesivo; de suerte que podrá llegar un día en que los ingleses y franceses, 
hagan con la España (esto es con su América) lo que austríacos , prusianos y rusos hacen hoy con la Po-
lonia que en nada ha pecado. 
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Slrr embargo de estas observaciimes, muy justas eu el fondo, el gobierno británico Iley6 á conven-
cerse qae era interés suyo atraer i la corte de Madrid, condescendiendo eu parte cou sus deseos. Hallá-
base cou la novedad de que la convención nacional, lejos de atemorizarse j>or los preparativos qne 
hacia en union cou la Holanda, tomó el partido de anteponerse declarando la ¡¡uerra el 1." de febrero al 
rey británico y a! stadhouder de los Paises-Bajos. Con este motivo dispuso la corte de Londres que se 
restituyeseinmediatamenle i su embajada el lord Si . Heleos, autes conocido con el nombre de FiU-
Herbert. Llegó á Madrid el H de marzo y el 14 puso en manos de don Manuel tiodoy el proyecto de un 
tratado provisional de alianza aplicable solamente á las circunstancias presentes, y prometiendo que 
mas adelante se eutablaria una negociación para ajustar á un tiempo dos tratados en que se fija-
sen de un modo estable j claro los intereses comunes de ambos paises , señaladamente eu materias 
comerciales. E l proyecto era igual al convenio que se firmó después, salvo el articulo 'i.- y tres siguien-
tes que eutouces no se mencionaron. E l ministro español aceptó este proyecto, pero exigiendo la adi-
ción de uua cláusula que espresase, que firmado que fueso el actual convenio provisional, se procedería 
inmediatamente á formar otro de alianza permanente, dejando el de comercio para después de la termi-
iiación de la guerra. St. Helens se escusó de acceder al deseo de don Manuel Godoy bajo protesto de 
que no le aulorizaban á ello sus instrucciones, bien que prometió dar cuenta de esta pretension al ga-
binete británico. 
L a convención nacional se encargó de allanar también esta dificultad, declarando Ja guerra el 7 de 
marzo á Carlos I V , cuyos designios y tratos cou la Inglaterra babia penetrado, (iodoy se apresuró en-
tonces á admitir el proyecto de St. Helens, dejando en términos generales è indeterminados el punto 
cuestionable. E l 1'2 de este mes animcii) oficialmente ú aquel embajador que el rey le habia autorizado 
para firmar dicho convenio, y se hubiera firmado eu efecto el 'J5 sin un incidente de pura fórmula. Kra 
e l caso qae, siguiendo la costumbre mas común , se habia estendido el convenio en francés. Hepugnó 
Godoy emplear este idiona precisamente en un documento, cuyas eslipulacioues se diiigian contra la 
Francia. Propuso pues quo su redactase en español é inglés; pero St. Helens, que quiso aprovechar 
quizá este motivo para consultar á su corte sobre los puntos convenidos, manifestó que no firmaria 
hasta tanto que aquella le indicase lo que debiera hacer en este caso. 
Hasta el 9 de mayo no dio aviso St. Helens de hallarse autorizado para firmar el convenio provisio-
na l , y aun entonces propuso y fueron aceptados los que en él son artículos 4.' y 5.»; Godoy, por SU 
parte exigió que se insertase otro que es el 3.°, á lo que sin dificultad accedió también aquel embajador, 
fil 29 de este mes se firmó al fin la alianza provisional quedando como objetos de arreglos ó negobia-
ciones particulares los siguientes puntos que St. Helens se uegó á admitir en el convenio; invitar i la 
reina de Portugal á una alianza en iguales términos que la actual; — convenir en las iudemuizaciones 
qne hecha la paz general debían darse á los beligerantes por sus sacrificios en la guerra;—términos 
en que el rey de España enviaria plenipotenciarios á un congreso europeo que, para consolidar la liga 
¡jenera!, debia abrirse en Londres ó la Haya ; y finalmente para que la Inglaterra, ya que no pudiese 
enviar tropas de su ejército á la Península, recluíase y diese sueldo para este servicio á algunos regi> 
niientos suizos. 
Convenio provisional de alianza defensiva entre España y Portugal con motivo de la rvrotiirio 
de Francia; ajustado y firmado en Madrid á 15 de julio de 1793 (t) . 
Habiendo resucito sus Majestades católica y 
fidelisima en cons iderac ión á las actuales c i r -
cunstancias de Europa acreditar cada vez mas 
su mútua confianza, amistad y buena correspon 
dencia por medio de un convenio provisional» 
por el cual se logren estos laudables lines; han 
nombrado y autorizado para este electo, á saber: 
su Majestad católica al muy ilustre y muy exce-
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lente señor don Manuel de Godoy Alvarez de Fa-
ria, Rios, Sanchez Zarzosa, duque de la Alcudia, 
grande deEspaña de primera clase, regidor per-
pétuo de la ciudad de Santigo, caballero de la i n -
signe orden delToison de Oro, gran cruz de la 
realy distinguida orden española de Carlos I I I , 
/comendador de Valencia del Ventoso en la de 
Santiago, consejero de estado, primer secretario 
deestado y del despacho, secretario de la Reina 
católica, superintendeiile general de correos y 
caminos, gentil-hombre de cámara con ejerci-
cio, capitán general de los reales ejércitos, ins-
pector y sargento mayor del real cuerpo de 
Guardias de Corps, etc. y su Majestad fidelísi-
ma al muy ilustre y muy excelente señor don 
Diego de Noronha del consejo de su Majestad 
fidelísima y su embajador cerca de su Majestad 
católica, gran cruz de la orden de Santiago, co-
mendador de Santa Eulalia en la de Cristo, y 
caballero de la insigne órden delToison de Oro, 
ele, los cuales después de haberse comunicado 
en debida íorma sus plenos poderes, se han 
convenido y han acordado entre sí los artículos 
siguientes: 
Jrliculo l . " 
Renovando como renuevan sus Majestades fi-
delísima y católica los tratados de alianza y de 
amistad que hasta aquí han subsistido y conti-
nuarán entre ambas, y hallando por oportuno 
añadir algunos puntos para los casos que puedan 
ocurrir en la presente guerra declarada por la 
Francia á la España contra todos los principios de 
razón y de justicia; han determinado emplear su 
mayor atención y todoslos medios que estuvieren 
en su poder para restablecer la tranquilidad pú-
blica y para sostener sus intereses comunes; 
y prometen y se obligan á obrar y proceder 
perfectamente de acuerdo y con la mas íntima 
confianza para el complemento de aquellos salu-
dables lines. 
Jrliculo 2." 
Desde luego y en observancia de dichos tra-
tados de alianza y amistad, está pronta su Majes-
tad fidelísima á concurrir para la defensa de los 
dominios garantidos á la España , como ya lo 
ofreció, asi que la Francia la declaró la guerra; 
y promete como potencia auxiliar y aliaia los 
socorros que fueren compatibles con su propia 
situación y seguridad, los cuales socorros obra-
rán enteramente á disposición de su Majestad 
católica; así como obrarán á disposición de su 
Majestad fidelísima los que hubiere de darla su 
Majestad católica hallándose en iguales circuns-
tancias: y en caso de que la Francia venga j 
cometer hostilidades contra Portugal ó á de-
clararle la guerra, se obligan sus Majestades 4 
hacer causa común en dicha guerra, y las dos 
altas partes contratantes concer ta ráu nnitua-
mentetodo cuanto pueda ser relativo á los socor-
ros que deberán darse la una á la otra; cono 
también el uso y empleo de sus fuerzas para la 
seguridad y defensa recíproca y para bien de la 
causa común. 
Arlkulo Z.° 
En consccuenciade lo estipulado en el arücu-
lo antecedente, y para que las embarcaciones 
portuguesas y españolas sean múluamentc prole-
jidasy auxiliadas durante la presente guerra tanto 
en su navegación como en los puertos de las dos 
altas parles contratantes; han establecido y con-
vienen sus Majestades fidelísima y católica en 
que sus escuadras y demás buques de guerra den 
convoyes iudisliulamente alas embarcaciooes 
mercantes de las dos naciones aliadas, de la mis-
ma manera que se halla establecido para las de 
su propia nación en todo cnanto permitieren las 
circunstancias; como también en que asi las em-
barcaciones de guerra como las mercantes serán 
admitidas y protejidas en sus puertos respecti-
vos, y serán provistas de todos los socorros qpc 
necesitaren á los precios corrientes del pais. 
Arlicido 4." 
Sus dichas Majestades católica y fidelisiraase 
obligan recíprocamente en el sobredicho caso 
de una guerra común á cerrar todos sus puertos 
á los navios franceses; y en el caso actual de 
simple defensa su Majestad fidelísima promete 
por su parte cerrar todos sus puertos á los na-
vios de guerra , armadores y corsarios france-
ses , y no permitir que en caso alguno se eslrai-
gan de ellos para los de Francia municiones de 
guerra ni navales, ni trigo, n i otros granas, car-
nes saladas, ni otras provisiones de boca, j to-
mar las medidas mas severas y exactas para 
mantener la sobredicha prohibición en todo su 
vigor. 
Jrliculo 5." 
Sus Majestades católica y fidelísima se pro-
meten recíprocamente no dejar las armas (á me-
nos que sea de común acuerdo) sin haber obte-
nido primero la restitucionde todos los estados, 
territorios, islas, ciudades, plazas, castillosó 
í 
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gares que hubiesen pertenecido á la una ó á la otra 
potencia antes del principio de la guerra, y de que 
se hubiese apoderado el enemigo durante el 
curso de las hostilidades. 
Jrl íenlo 6." 
Si la una ó la otra de las dos altas partes con-
tratantes llegase á ser atacada, molestada, ó in-
quietada en algunos de sus estados, derechos, 
posesiones ó intereses en cualquiera tiempo, ó 
de cualquiera manera que pueda ser , así por 
mar como por tierra en consecuencia y en odio 
de los artículos y de las estipulaciones conteni-
das en el presente tratado, ó de las medidas que 
se tomasen por las sobredichas altas partes con-
tratantes en su vir tud, la otra parte contratante 
se obliga a socorrerla y á hacer causa común 
con ella de la manera que está estipulado por los 
artículos antecedentes. 
Jrtictdo 7.° 
E l presente convenio será ratificado por las 
dos altas partes contratantes, y las ratiíicacio-
nes en buena y debida forma se cangearán den-
tro de treinta dias, ó antes si fuere posible. 
Eu fe de lo cual, nos los infrascritos pleni-
potenciarios de sus Majestades católica y fidelí-
sima firmamos de nuestra propia mano en su 
nombre y en virtud de nuestros plenos poderes 
el presente convenio y le hicimos poner los se-
llos de nuestras armas. 
Fecho en Madrid á 15 de julio de 1793. — E l 
duque de la Alcudia—'don Diego de Noronha. 
E l 24 de este mes ratificó el anterior conve-
nio el príncipe regente de Portugal don Juan, y 
Garlos I V dio su ratificación el 31. 
MOTAS. 
(1) Este couvetiio de alianza se halla coacebido en iguales lérminos que el conclaido con Ja Gran 
Briítaña el 25 de mayo. Cinco dias antes de firmarse el últ imo, el embajador de Portugal don Diego 
Noronha pidió oficialmente á don Manuel de Godoy que se le comunicase el estado de la negocia-
ción de alianza qué trataba con el representante de la Inglaterra, porque su corte se hallaba re-
suelta á entrar ea iguales compromisos. E l ministro español, de acuerdo con St. Helens, le envió 
una copia del convenio el dia antes de haberse firmado. Trasmitido á Lisboa, recibió órdenes el señor 
Noronha do concluir la presente alianza, en que ligeramente se modificó la referida del 25 de mayo 
( Féase la nota pdg. 640.) 
Acuerdo ó convenio entre España é Inglaterra para la ejecución del articulo 1." de la convención 
de 28 de octubre de 1790 ,• firmado en Madrid el 11 de enero de 1794 (1). 
Deseando sus Majestades católica y británica 
remover y obviar toda duda y dificultad relativa 
á la ejecución del artículo 1.° de la convención 
concluida entre sus dichas Majestades el 28 de 
octubre de 1790, han resuelto y convenido en 
mandar que se envíen nuevas instrucciones á 
(t) Viiflsc la nota l'ás'imi ü2o> 
los oficiales que respectivamente han comisiona-
do para llevar á debido efecto el dicho artículo, 
cuyas instrucciones serán del tenor siguiente: 
« Que dentro del término mas corto que sea 
» posible, después de la llegada á Nootka de 
» los dichos oficiales, estos se juntarán en el lu-
» gar ó cerca de el en que estaban los edificios 
» que antes fueron ocupados por los subditos de 
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» su Majestad bri tánica, á cuyo tiempoy en cuyo 
» lugar cangcarán mutuamente la declaración y 
» contra-declaración siguientes:'» 
Declaración. 
» Yo N... W. . . , en nombre y de orden de su 
» Majestad católica, por estas presentes resti-
» tuyo á N . . . N . . . los edifreios y distritos de ter-
» reno situados sobre la costa del Norueste del 
» continente de la América septentrional ó en 
>» las islas adyacentes a este continente, de los 
» cuales los súbditos de su Majestad británica 
» fueron dcsj)oseidos liàcia el mes de abril de 
» 1789 por un oficial español. Eu fé de lo cual 
» h e firmado la presente declaración t sd lán-
» dola con el sello de mis armas. Fecho enNoot-
» k a á.... de.... de 1 7 9 . . . » 
Contra-declaración. 
» Yo N . . . N . . . , en nombre y de orden de su 
» Majestad británica por estas presentes, decla-
»> ro que los edificios y distritos de terreno si-
»tuádos sobre la costa del Norueste del conti-
«nente de la América septentrional, ó en las 
»islas adyacentes á este continente, de los cua-
»les los subditos de su Majestad británica fue-
» ron desposeídos hacia el mes de abril de 1789 
» por un oficial español, me han sido restituidos 
"por N . . . N . . . , cuya restitución declaro ser 
» plena y satisfactoria. En fé de lo cual he fir-
» mado la presente contra-declaración, sellán-
io en 
» dola con el sello de mis armas. Feci 
» Nootka á.... de.... de 179 . . . » 
» Que entonces el oficial británico linrá enar-
» bolar la bandera británica sobre el terreno 
» asi restituido, en señal de posesión. Y que des-
» pues de estas formalidades, los oficiales de las 
» dos coronas ret i rarán respectivamente su gen-
» te del diclw) puerto de Kootka,» 
Ademas han convenido sus dichas Majestades 
en que los subditos de ambas naciones tendrán 
la libertad de frecnentar en las ocasiones 
les convenga el referido puerto, y de cons-
truir allí edificios temporales para sn acomodo 
durante sus residencia en dichas ocasiones. Pero 
que n i la una n i la otra de las dos partes liar» 
en el dicho puerto establecimiento alguno per-
manente , ó reclamará allí derecho al(;iino de 
soberanía ó de domino territorial con esclusiou 
de la otra. Y sus dichas Majestades se ayudarán 
mutuamente para mantener á sus subditos en 
el libre acceso al dicho puerto de INootka con-
tra otra nación cuulqnicra que intentare estable-
cer allí alguna soberanía ó dominio. 
En fe de-lo cual, nos los infrascritos primer 
secretario de estado y del despacho de su Ma-
jestad catól ica, y embajador cstraordinario y 
plenipotenciario de su Majestad británica, en 
nombre y de orden espresa de nuestros sobe-
ranos respectivos , hemos firmado el presente 
acuerdo , sellándolo con los sellos de nuestm 
armas. Fecho en Madrid á 11 de enero de I79k 
— E l dime de Alcudia.—St. Helens. 
Tratado definilivo de paz ajustado entre su Majestad católica y la república francesa; firmado m 
Basilea á 22 de julio de 1793 ( i ) . 
E l rey nuestro señor que hasta aqui ha soste-
nido una guerra la mascruel y dispendiosapara 
procurar la paz d sus vasallos, tiene la satisfac-
ción de haberla logrado tal como les conviene 
bajo las precisas condiciones dictadas por su 
Majestad mismo d su plenipotenciario después 
del mas madwo examen , y son las relaciona-
das en el presente tratado, cuya publicación ha 
dispuesto á fin de que llegue á noticia de loáoi 
sus vasallos para su mayor consuelo. 
Su Majestad católica y la república francesâ 
animados igualmente del deseo de qae cesen las 
calamidades de la guerra que los divide, con-
vencidos íntimamente de que existen entre las 
dos naciones intereses respectivos qac piden se 
restablezca la amistad y buena intcligcnw; í 
C A E I 
queriendo por medio de una paz sólida y dura-
ble se renueve Jy buena armonía que lonto tiem-
po lia sido basa de la correspondencia de ambos 
paises , lian encargado esta importante negocia 
cion , es á saber : su Majestad católica á su m i -
nistro plenipotenciario y enviado extraordina-
rio cerca del rey y de la república de Polonia 
don Domingo de Triarte, caballero de la real 
orden de Carlos I I I ; y la república francesa al 
: ciudadano Francisco Barthélemy, su embajador 
rn Suiza, los cuales después de haber cambiado 
sus plenos poderes, han estipulado los artículos 
siguientes: 
Articulo 1." 
Habrá paz, amistad y buena inteligencia entre 
d rey de España y la república francesa. 
Articulo 2." 
En consecuencia cesarán todas las hostilida-
ilcs entre las dos potencias contratantes, con-
tando desde el cambio de Jas ratificaciones de) 
presensente tratado; y desde la misma época 
no podrá suministrar una contra otra, en 
cualquier calidad ó á (jualquier título que sea, 
socorro ni auxilio alguno de hombres, caballos, 
víveres, dinero, municiones de guerra, navios 
ni otra cosa. 
Articulo 3." 
Ninguna de las partes contratantes podrá con-
ceder paso por su territorio á tropas enemigas 
ilc la otra. 
Articulo 4." 
La república francesa restituye al rey de Es-
paña todas las conquistas que ha hecho cu sus 
estados durante la guerra actual. Las plazas y 
paises conquistados se evacuarán por las tropas 
francesas en los quince dias siguientes al cam-
bio de las ratificaciones del presente tratado. 
Articulo 5." 
Las plazas fuertes citadas en el artículo ante-
cedente se restituirán á la España con los ca-
ñones, municiones de guerra y enseres del ser-
vicio de aquellas plazas, que existan «al momen-
íe de firmarse este tratado. 
Articulo 6.° 
Las contribuciones, entregas, provisiones ó 
cualquiera estipulación de este género que se 
iiabiefie pactado durante la guerra, cesarán 
quince dias después de firmarse este tratado. 
Todos los caídos ó atrasos que se deban en aque-
lla época, como también los billetes dados, ó 
las promesas hechas en cuanto á esto, serán de 
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ningún valor. Lo que se haya lomado ó percibi-
do después de dicha época, se devolverá gra-
tuitamente , ó se pagará en dinero contante. 
Articulo 7." 
Se nombrarán inmediatamente por ambas 
partes comisarios que entablen un tratado de lí-
mites entre las dos potencias. Tomarán estos, 
en cuanto sea posible, por basa de é l , respecto 
á los terrenos contenciosos antes de la guer-
ra actual, la cima de las montañas que forman 
las vertientes de las aguas de España y de 
Francia. 
Articulo 8.° 
'Ninguna de las potencias contratantes podrá, 
un mes después del cambio de las ratificaciones 
del presente tratado , mantener en sus respec-
tivas fronteras mas que el número de tropas que 
se acostumbraba tener en ellas antes de la guer-
ra actual. 
Articulo 9". 
En cambio de la restitución de que se trata en 
el artículo 4", el rey de España, por sí y sus su-
cesores , cede y abandona en toda propiedad á 
la república francesa toda la parte española de 
la isla de Santo Domingo en las Antillas. 
Un mes después de saberse en aquella isla la 
ratificación del presente tratado, las tropas es-
pañolas estarán prontas á evacuar las plazas, 
puertos y establecimientos que allí ocupan, pa-
ra entregarlos á las tropas francesas cuando se 
presenten á tomar posesión en ella. 
Las plazas, puertos y establecimientos refe-
ridos se darán á la república francesa con los 
cañones, municiones de guerra y efectos nece-
sarios á su defensa que existan en ellos cuando 
tengan la noticia del presente tratado en Santo 
Domingo. 
Los habitantes de la parte española de Santo 
Domingo que por sus intereses ú otros motivos 
prefieran transferirse con sus bienes á las pose-
siones de su Majestad católica, podrán hacerlo 
en el espacio de un año, contado desde la fecha 
de este tratado. 
Los generales y comandantes respectivos de 
las dos naciones se pondrán de acuerdo en cuan-
to á las medidas que se hayan de tomar para la 
ejecución del presente artículo (2). 
Articulo 10.° 
Se restituirán respectivamente á los indivi-
duos de las dos naciones los efectos, rentas y 
bienes de cualquier género que se hayan dote-
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nido, tomado ó confiscado á causa de la guerra 
que ha existido entre su Majestad católica y la 
república francesa, y se administrará también 
pronta justicia por lo que mira á todos los c r é -
ditos particulares que dichos individuos puedan 
tener en los estados de las dos potencias con-
tratantes. 
Articulo 11 .° 
Todas las comunicaciones y correspondencias 
comerciales se establecerán entre la España y 
la Francia en el pic en que estaban antes de la 
presente guerra, hasta que se haga un nuevo 
tratado de comercio. 
Podrán todos los negociantes españoles vol -
ver á tomar y pasar á Francia sus establecimien-
tos de comercio, y formar otros nuevos, según 
les convenga , sometiéndose como cualquiera 
individuo á las leyes y usos del pais. 
Los negociantes franceses gozarán de la mis-
ma facultad en España bajo las propias condi-
ciones. 
Articulo 12.° 
Todos los prisioneros hechos respectivamen-
te desde el principio de la guerra, sin conside-
ración á la diferencia de número y de grados, 
comprendidos los marinos ó marineros tomados 
en navios españoles y franceses, ó en otros de 
cualquiera nación, como también todos los que 
se han detenido por ambas partes con motivo 
de la guerra, se restituirán en el término de dos 
meses á mas tardar después del cambio de las 
ratificaciones del presente tratado, sin preten-
sion alguna de una ni otra parte; pero pagando 
las deudas particulares que puedan haber con-
traido durante su cautiverio. Se procederá del 
mismo modo por lo que mira á enfermos y he-
ridos después de su curación. 
Desde luego se nombrarán comisarios por 
ambas partes para el cumplimiento de este ar-
tículo. 
Articulo 13." 
Los prisioneros portugueses que forman par-
le de las tropas de Portugal y que han servido 
en los ejércitos y marina de su Majestad cató-
lica , serán igualmente comprendidos en el so-
bredicho canje. Se observará la recíproca con 
los franceses apresados por las tropas portugue-
sas de que se trata. 
Articulo 14.° 
La misma paz, amistad y buena inteligencia 
estipuladas en el presente tratado entre el rey 
de España y la Francia, re inarán entre el rey 
de España y la república de las Provincias-Uni-
das, aliada de la francesa. 
Articulo 1 5 . ° 
La república francesa, queriendo dar un tes-
timonio de amistad á su Majestad católica, acep-
ta su mediación en favor de la reina de Portu-
gal, de los reyes de Nápoles y Gerdcña, del 
infante duque de Parma y de los demás estados 
de Italia, para que se restablezca la paz éntrela 
república francesa y cada uno de aquellos prín-
cipes y estados. 
Articulo 16. • 
Conociendo la república francesa el interés 
que toma su Majestad católica en la pacificación 
general de la Europa, admitirá igualmente sus 
buenos oficios en favor de las demás potencias 
beligerantes que se dirijan á el para entraren 
negociación con el gobierno francés. 
Articulo 17.° 
El presente tratado no tendrá efecto hasta que 
las partes contratantes le hayan ratificado, y 
las ratificaciones se cambiarán en el término de 
un mes, ó antes si es posible, contando desde 
este dia. 
En fé de lo cual, nosotros los infrascritos 
plenipotenciarios de su Majestad católicayde 
la república francesa, hemos firmado, en virtud 
de nuestros plenos poderes, el presente tratado 
de paz y de amistad , y le hemos puesto nues-
tros sellos respectivos. Hecho en Basilca en 25 
de julio de 1795. Cuatro thermidor, año terce-
ro de la república francesa. —Domingo de 
Iriarte.—Francisco Barthélemy. 
Ratificación por parte de la república francm. 
Decreto de la convención nacional de 1.° do 
agosto, año tercero de la repúbl ica francesa 
una é indivisible. 
La convención nacional, después de haber 
oido el informe de su junta de salud pública, 
confirma y ratifica el tratado ajustado en 22 de 
julio último entre el ciudadano Francisco Bar-
thélemy , embajador de la repúbl ica francesa 
cerca del cuerpo helvético, por los poderes que 
para ello tuvo de la referida junta de salud pú-
blica; y don Domingo de I r i a r t e , caballero de 
la real orden española de Garlos I I I , ministro 
plenipotenciario del rey de España-
(dqui la copia.) 
Visto por el representante del pueblo, revi-
: s o r de las actas de la asamblea. — Enjiibaull. 
Cotejado con el original por nosotros los re-
presentantes del pueblo, presidente y secreta-
r i o s de la convención nacional. En París á 3 de 
agos to de didio año. —Merlin (de Douai) ex-
presidentc—G. S.De>Uzel,secrctano.—Qidrd, 
secretario. 
Ratification por parte de su Majestad católica. 
H o n Garlos, por la gracia de Dios rey de 
; G as t i l l a , de Leon etc. (siguen todos los dictados.) 
i P o r cuanto en virtud de plenos poderes que 
conferimos á don Domingo de I r iar te , caballe-
r o d e la real y distinguida orden española de 
G a r l o s I I I , y nuestro ministro plenipotenciario 
y enviado estraordinario cerca del rey y de la 
r e p ú b l i c a de Polonia, para tratar de ajuste de 
p a z con Ja república francesa; y de haberlos 
e s l a dado igualmente á don Francisco Bartliele-
t n y , su embajador en Suiza, lian acordado, con-
c l u i d o y firmado en 22 de julio de este año el 
t ra tado definitivo de paz, que se compone de un 
p r e á m b u l o y diez y siete ar t ículos , todo en 
l e n g u a francesa, cuyo contenido es del tenor 
siguiente. (Jqui la copia.) Por tanto habiendo 
T i s t o y examinado los referidos diez y siete ar-
t í c u l o s , lie venido en aprobar y ratificar cuan-
t o contienen, como en virtud de la presente los 
apruebo y ratifico, todo en la mejor y mas am-
plia forma que puedo, prometiendo en fé y pa-
l a b r a de rey cumplirlo y observarlo, y hacer 
q u e se cumpla y observe enteramente, como si 
i yo mismo los hubiese firmado. En fe de lo cual 
m a n d é despachar la presente firmada de mi 
m a n o , sellada con mi sello secreto, y refrenda-
d a por el infrascrito mi consejero y primer se-
c re t a r io de estado y del despacho. Dada en San 
Ildefonso á 4 de agosto de 1795. — Vo el rey.— 
M a n u e l de Godoy. 
járticulon separados y secretos anejos al ante-
rior tratado. 
1." 
L.a república francesa podrá durante el térmi-
no de cinco años consecutivos, á contar desde 
l a ratificación del presente tratado, estraer de 
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España yeguas y caballos andaluces, como igual-
mente ovejas y carneros merinos, hasta el núme-
ro de cincuenta caballos padres, ciento cincuenta 
yeguas, mil ovejas y cien carneros en cada año. 
2. ° 
En consideración al interés que el rey de Es-
paña ha manifestado eu la suerte de la hija de 
Luis X V I , consiente la república francesa en 
entregársela, caso que la corte de Vicna no 
aceptase la proposición que el gobierno francés 
le ha hecho sobre la entrega de aquella niña. 
Si al tiempo de la ratificación del presente 
tratado no se hubiese aun esplicado dicha corte 
acerca del canje propuesto por la Francia, su 
Majestad católica se dirigirá al emperador para 
que le diga de un modo positivo si es su inten-
ción rehusar el acceder á lo propuesto; y si 
contestase afirmativamente, la república fran-
cesa entregará aquella niña á su Majestad ca-
tólica. 
3. " 
Las palabras del artículo 15 del presente trata-
do y otros estados de la Italia no podrán aplicar-
se mas que á los estados del Papa, para el caso 
en que no se considerase á este príncipe como 
actualmente en paz con la república francesa y 
tuviere necesidad de entrar en negociaciones 
con ella para el restablecimiento de la buena ar-
monía. 
Los tres presentes artículos separados y se-
cretos tendrán la misma fuerza que si estuviesen 
insertos literalmente, en el tratado principal 
concluido y firmado en este dia y serán ratifica-
dos de igual manera por las partes contratantes. 
En cuya fé, nos los infrascritos plenipotencia-
rios de su Majestad católica y de la república 
francesa, en virtud de nuestros plenos poderes 
hemos firmado los presentes artículos separa-
dos y secretos, y los hemos sellado con nues-
tros respectivos sellos. Hecho en Basilea el 22 
de julio de 1795 ; (4 thermidor , año tercero de 
la república francesa.) — Domingo de Iriarte.— 
Francisco Barthélemy. 
El 23 de agosto de este año se hizo en Basilea 
el canje de las ratificaciones del tratado y ar-
tículos secretos. 
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N O T A S . 
(1) Dcclarafla 'la {¡iierra «utre España y Francia (págiua 648 ) , el ejército de Catalnna, mandad,, 
por el teuietite general doa Antonio Ricardos-, invadió el Rosellon haciéndose dueño, en la campaña de 
1793 de las plazas do Goliure, Bellegatde y Villafraoca, con otros muchos pueblos de menor entidad 
Débil al principio el ejército francés para guarnecer la dilatada frontera de los Pirineos, aunqnemas 
tarde se reforzó , no pudo oponerse á sus contrarios en este año por las disensiones que fermentaban 
entre sus ¡¡euerales y los comisarios de la c o n v e n c i ó n . 
Peroen la campaña de 1794 el general Dugommier, que mandaba en los Pirineos occidentales des-
pués de haber perdido dos acciones el 2-8 y 29 de abril , ganó al conde de la Union, sucesor de don An. 
touio Ricardos, la célebre victoria de Ceret el 30 del mismo mes, recobrando en seguida casi todas las 
plazas quei hablan ocupado los españoles ea la anterior campaña. Finalizó su vida este caudillo el 17 
de noviembre en la distinguida acción de San Sebastian de la Muga; tres dias mas tarde sucumbia tam-
bién el conde de la Union en la batalla de E s c o l a , presentada por el general Perignon, que había reem-
plazado á Dugommier, perd iéndose , después de esta jornada, la fuerte y bien provista plaza de Figue-
ras por cobardía del que mandaba en ella. 
A las tropas francesas de los Pirineos occidentales qm obedecieron sucesivamente las órdenes di-
los generales Muller y Moncey, se oponía el ejército español dw Navarra y Provincias Vascongadas al 
mando del teniente general don Ventura Caro , reemplazado en el mes de julio por el conde de Colo-
mera. E l 26 de junio arrojaron los franceses á sus contrarios de la posición que ocupaban enlainárjea 
diestra del Bidasoa : afortunados fueron también enlruu en los dos primeros dias de agosto, acción que 
les val ióla posesión de Fuenterrabía-, San Sebastian y Tolosa , y siguiéndoles la buena estrella midieron 
ventajosamente sus armas con los españoles en el notable encuentro de Bnrguéte los dias 18 y de 
octubre, pero se vieron precisados á retroceder á Tolosa y el Bastan escasos de víveres y con abun-
dancia de enfermos. 
E n la campaña de 1795 mandaba las armas españolas de Cataluña don José Urrutia, teniendo por 
contrario al general Sdierer. Dos sangrientas batallas se dieron el 28 de marzo y 5 de mayo, atribn-
yéndose la victoria cada uno de los campeones. Pero España tuvo la sensible pérdida de la plaza de 
Rosas, que falta de subsistencias y malograda la tentativa hecha por el almirante Lángara para proveerla, 
hubo de rendir el general Gravina al general francés Sauret. Moncey seguia alcanzando nuevos triunfos 
al frente del ejército de los Pirineos occidentales, sin que fuese bastante á contrarestarle el principe de 
Castelfranco. Venció el francés sobre el Deva el 29 de junio, en Irun el 4 de julio, cerca de Pamplona 
el 6 de agosto; y picando al ejército español, que precipitadamente se retiraba, entró el 18 en yftotti, 
esparciendo la alarma hasta en la corte. Afortunadamente se sosegaron los ánimos con la noticia de ha-
berse ajustado la paz de Basilea. 
Habíala precedido una corta y poco honrosa negociación. Don Manuel Godoy, á quien hemos visto 
en 1792 con valor bastante para sentarse en la silla que con tanta dignidad acababan do ocupar los 
condes de Florida Rlauca y Aranda, carecia de todas las cualidades necesarias á un ministro de estado 
en tan azarosas circunstancias. Elevado con rapidez de simple guardia de corps á la alta clase de 
grande de España con e! título de duque de la Alcudia , Carlos I V no liabia tenido harto poder para in-
fundir la esperiencia y conocimientos que debieran realzar los honores profusamente vertidos sobre este 
caballero. AI contrario,'la corta edad alhagada con el oropel de situación tan brillante enjendraba en el 
ánimo de Godoy una presunción nada útil al desarrollo de sus prendas naturales. Exije la justicia, sin 
embargo, que consignemos aquí un hecho, y e s , que en los no poco voluminosos espedientes de los 
tres tratados de 25 de mayo de 1793, 22 de julio de 1795 y 18 de agosto del siguiente año, no hav un 
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soio liespieho cuja minuta no osló <lo letra del sijííor Godoy. Hallamos que aplicación tan notable para 
na jóvea militar alliagado de la fortuua, se eufrió bástanle en los anos sucesivos. Al menos la casualidad 
uosha hecho tropezar cou letras muy distintas de la suya en las negociaciones posteriores à 1796. So» 
sus escritos oscuros y difusos con- hinchado estilo , y en el coatesto no se encuentra ingenio ni instruc-
ción: véuse aplicadas ideas muy vulgares al estado político do la Europa y reinar siempre la timidez y el 
interés personal en sus transacciones diplomáticas. 
Este ministro qne dos años antes habia aceptado el desafio de la convención francesa, creyendo que 
el poder naciente no sería capaz á resistir la terrible coalición de Europa, empezó á concebir serios 
temores en la campaña de 1-794. Ya entonces mediaron, aunque indirectos, algunos tratos que sirvie-
ran tan solo para dar á conocer al enemigo la debilidad del favorito en «uyas manos se hallaban los 
destinos de la España. L a cobardía política del gabinete de Madrid halló , y no desperdició por cierto, 
un ejemplo que seguir en la defección del gran duque de Toscana, del rey de Prusia y otros príncipes 
alemanes que en los primeros meses de 1795 se separaron de la coalición, ajustando paces ó neutrali-
dad con el francés. Para que pudiese justificar tlodoy el paso que sin duda tenia ya premeditado, le 
«ulregó ei 15 de marzo de este año Mr. Sandos Uoltin , ministro prusiano en Madrid, un memorandum 
«n qne reasumía diferentes razones que Ferbaimente le habia espnesto acerca de las ventajas que traeria 
i España restablecer su antigua amistad con los franceses; paso que al mismo tiempo facilitaria al gabi-
nete español estrechar relaciones íntimas con la Prusia. Aüadia este diplomático que era un delirio opo-
ner la fuerza al torrente revolucionario de la Francia, cuando dejándola libre de cuidados eslerio-
res, los partidos gastarían su energía y se destruirian en el interior, viniendo así un dia en que 
espontáneamente pidiesen la intervención de las mismas potencias, cuyos ejércitos humillaban en la 
actualidad. 
Dos días después de este memorandum escribía Godoy á don Domingo Iriarte, ministro de España 
en Varsóvia, para que desde Venecia, á donde estaba con licencia, se trasladase á Suiza y entablase 
una secretísima negociación de paz con Mr. de Barthélemy, ministro de Francia en aquella república, y 
que en su residencia de Basilea entendia desde enero en el ajuste de paces con la Prusia. En términos 
lisonjeros se conferia esta misión al señor Iriarte ; su anterior conocimiento con Barthélemy, su ins-
trucción y la práctica de negocios que habia adquirido siendo oficial mayor de la secretaría de estado y 
en otros puestos importantes le hacían adecuado para auxiliar los proyectos de la corle de Madrid. Así 
es que don Manuel Godoy procuró , no sin buen éxi to , ganar el afecto de este diplomático! y en la 
alturaá que había llegado el primer ministro puede juzgarse la fineza de las siguientes espresiones que 
le decia en carta de 4 de agosto de este a ñ o : « Quién me ayuda en los trabajos no debe titularse solo 
amigo, sino compañero. Use V. siempre de esta frase, querido Iriarte; y acuérdese de mi carácter para 
valorar su mérito. » 
La instrucción que se daba á este negociador se reducía á autorizarle para ofrecer el reconocimienlo 
del nuevo sistema político de la Francia en cambio de una paz que dejase d salvo los dereckos de la 
soberania y los limites de España según se hallaban al declararse la guerra. No se interprete como de-
gradaute la cláusula de dejar d salvo los derechos de la soberanía, porque tan solo merece el ridiculo al 
saber que, según el sentido en que la concebia el primer ministro, encerraba nada menos que una re-
serva de los derechos dinásticos de la rama española de Borbon para el caso en que se restableciese el 
sistema monárquico en Francia. A esta pretension añadíase con eacarecimieuto la de que se permitiese 
venir á España á los dos hijos del desgraciado Luis X V I , señalándoles el gobierno francés una pension 
adecuada á su alia clase. 
Llegó Iriarte á Basilea el 4 de mayo. Barthélemy carecía de instrucciones para entrar en negocia-
ción; pero habiéndolas pedido al consejo de salud pública, este se las remitió el día 16, y en el siguiente 
presentó ya el negociador francés un proyecto de tratado de paz. Obligábase la Francia á restituir las 
conquistas hechas en esta guerra á escepcion de todo el territorio guipuzcoano que con Fuenterrabia, 
San Sebastian y Pasages quedaria agregado á la república. Prometia sostener con todas sus fuerzas las 
colonias españolas contra los ataques eventuales de la Inglaterra; pero en cambio cederia el gobierno 
de Madrid á la Francia la parle española de Santo Domingo y la Luísiana. También cederia los terrenos 
cuestionables de la frontera de los Pirineos. Ambos gobiernos devolverían (os bienes confiscados durante 
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IH guerra 6 ÍQ<leitiiii/.;iriaii, caso que tales bieiuss liubiesen pasado á tercero. Las relaciones comercuie 
volveriaQ ;i su anterior estado; y se permitiria, finalmente, que los franceses estrajeseu dnraute ciuc» 
aãos caballos padres, yeguas andaluzas y ovejas y merinos-
Iriarte , auuque deseoso de ajustar la paz como medio de poner término á las vivas inquietudes de 
Godoy, no se atrevió ni aun á abrir discusión sobre el proyecto. Manifestó francamente á Barthelem» 
que le hallaba inadmisible y en oposición á sus instrucciones, pero que pediria, como lo hizo, otras 
unevas á su corte. Habíase ocupado esta entretanto de formar también un proyecto de tratado que re. 
mitió á su plenipotenciario en i l del mes de junio. Notables son sus artículos y muy digno de que quede 
eonsiguado este producto del ingenio político del gabinete da aquel tiempo. Kestablecimieuto de U 
paz, volviendo las cosas á su antiguo estado. E n esta paz se comprendería al Portugal, Us Dos 
Sicilias, Cerdeña , Parma y demás estados de Italia con inclusioD de los pontificios. La repúhlica hará 
entrega al rey de España de los hijos de L u i s X V I f y a su subsistencia atenderá el gobierno espaüoi 
hasta tanto que cesen las turbackmes de aquel reiuo. l íestableceráse el culto católico en Francia, j el 
gobieruo le reconocerá como preferente j permitiendo como consecuencia que los clérigos emigrados 
vuelvan á sus casas y al ejercicio die su ministerio. A los artículos ostensibles acompañaban otros se-
cretos. Establecíase por uno alianza ofensiva entre las dos naciones para recobrar España la plaza de 
Gibraltar y Francia lar isla de Córcega, espulsando al comercio inglés del Mediterráneo; y en otro articu. 
Io se convertia aquelta alianza en defensiva con el fin de asegurarse mutuamente el dominio de sus 
estados en ambos mundos. 
Embarazado se halló Iriarte con este proyecto que careciendo de toda analogía con el presentado 
por Barthélemy, encerraba disposiciones que ninguna utilidad y si embarazos podían acarrear á la corle 
española: como era la mediación que pretendia en favor del Portugal y estados italianos j que dejaba 
entrever ideas de humanidad y religion siempre laudables , pero de ostentación poco oportuna en el 
estado politico que tenia la potencia con- quien se negociaba, y que intentaba en fin echar los cimiento» 
de una alianza ofensiva para provocar una nueva guerra , cuando tantos sinsabores ocasionaba la pre-
sente en medio de la penuria del tesoro y la mala organización militar de España. 
Sin embargo, algún tauto modificado, presentó este proyecto á Barthélemy y propuso que de los ioi 
se formase uno sobre el' cual pudiese girar l a discusión. E l plenipotenciario francés, después de consulUr 
al cousejo de salud pública, admitió la mediación que ofrecía la corte de Madrid en favor del Portugal 
é Italia; pero exigió á su vez que se comprendiese en la paz á las Provincias-Unidas de los Países-Bajos. 
A,l mismo tiempo declaró que no entraría en discusión sobre los puntos relativos al restablecimienlo del 
culto y repatriación de los sacerdotes; que tampoco se ligaria el gobierno francés á disposición ninguna 
acerca de los hijos del último monarca basta la paz general de E u r o p a , n i desistiria de pretenderla 
cesión de Santo Domingo, Iq Luisiana y terrenos cuestionables del Pirineo. Establecía finalmente el tér-
mino de un mes para dar cima á la negociación r amenazando que de lo contrario se procederia á de-
moler las fortificaciones de Figueras , Rosas y San Sebastian, 
No necesitaba ciertamente el gabinete de Madrid que se le hiciesen amenazas tales para buscarla 
paz por cuantos medios estaban á su alcance r aun á espensas de la dignidad é intereses del pueblo 
español. Ya en 19 de junio habia autorizado á Iriarte para convenir en la cesión de Santo Domingo y la 
Luisiaua, siempre que este punto pudiere ser causa de romperse la negociación. Pero los progresos del 
ejército francés y la ocupación de Guipúzcoa fueron un nuevo estimulo para que Godoy escribiese al 
plenipotenciário en 2 de julio conjurándole á terminar cuanto antes las discusiones. « La paz, decía, 
será únicamente el jarabe que podrá limpiar la maledicencia de los infieles vasallos del rey, que son mo-
chos y se aumentan Ajuste V . la paz aunque las condiciones rebajen en la mitad de lo propuesto en 
I I de junio. Nuestro interés se reduce á conservar el reino y aparecer con algnn honor al público. 
» Cada dia se hace mas necesaria la paz, continuaba escribiendo Godoy en despacho de & del mis-
mo julio; no hay esperanza de que las cosas se restablezcan en Navarra, La cobardía ha disuelto aquel 
ejército; y los franceses nos darán la ley, pues t en manera alguna puede reponerse el cordon militar. 
Temo que lleguemos tarde á intermediar con nuestras diligencias los desastres del mal; temo á las pe-
ticiones de los franceses ; pues serán excesivas , y no hallo otro camino que el de la condescendencia 
para podernos salvar en parte. No tema usia á la dureza de las proposiciones: óigalas, adimlaUs j 
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dirjsinelas en el supuesto de que estas no serán tau malas como pwdrian serlo los efectos del retardo 
en negociar. Conserve usia su negociación y no la interrumpa por mas contraria qne se presente la 
suerte, pues al cabo será ventajosa á nuestra existencia, j a que los intereses sufren por ahora. » 
Tres dias después de este despacho le escribía en otro lo siguiente. «Dehemos aspirar á hacer menos 
duradera la guerra á costa de algunos sacrificios del estado. E l todo del reino interesa mas que una 
parte, y si por ceder esta se remedia aquel, no tendrá el rey dificultad en condescender. » 
Causa rubor seguramente trasladar al papel espresiones tan cobardes: revelar la degradación de la 
cflrte de Madrid en esta época y oir á un primer ministro, valido omnipotente- temblar por Ja eíistencia 
de una nación, cuyos habitantes pocos años mas tarde contrarestaron victoriosamente las fuerzas y po-
der de esta misma Francia libre de enemigos en el esterior y sometida á la acción enérgica del gobierno 
de Bonaparte. 
Tanta era por fin la ansiedad en que estaba Godoy, que por apresurarse demasiado, faltó poco para 
entorpecer indefinidamente la negociación. Temiendo que se dilatase la de Basilea, confirió poderes al 
marqués de Irlanda, que por asuntos personales pasaba á San Sebastian, para abrir tratos con el con-
venciona! IVIülaud que se hallaba en aqueí pueblo. E l consejo do salud pública no penetró la verdadera 
cansa impulsiva de este paso y achacando á mala té ó ánimo doloso el establecimiento de una doble ne-
5;ociacioii, dejó entrever su disgusto y amenazas de retirar los poderes á Barthélemy. 
Este é Iriarte se hallaban entretanto discutiendo un proyecto de tratado que se puede llamar mixto 
porque en él se habian introducido los artículos negociables de París y Madrid. Como no negociables 
babíanse desechado los relativos á culto y clérigos franceses. La muerte del delfín, acaecida el 17 de 
junio allanaba en parte las pretensiones de Carlos I V con respecto á la familia de L u i s X V I j asi es 
que este artículo enfró también en el nuevo proyecto; pero Iriarte se negó constantemente á discutir 
punto alguno que atacase la integridad del territorio peninsular de l íspaña, aunque convino en someter 
i exómeu la cesión de Santo Domingo y la Luisiaua. Este puede decirse que fue el punto controvertible. 
Obstinadamente y con harto mas decoro que el gobierno, sostuvo triarle la injusticia que cometia la 
Francia en querer despojar de estas colonias á la corona española, y aun probó que su traslación al do-
minio francés daria origen á que interviniese la Inglaterra , fundada en las estipulaciones de Utrech que 
prohibiaa tales desmembraciones y, ó bien se apoderaria de Santo Domingo, ó indirectamente promoveria 
su emauctpaeion. 
Pero Barthélemy tenia instrucciones terminantes. Uaieamenít) despnes de muchos debates se pudo 
conseguir que la cesión se limitase á la mencionada isla, quedando España en posesión de la Luisiana. 
Ajustado este artículo los demás no ofrecieron dificultades, máxime habiéndose descartado Ja parte re-
lativa á la alianza ofensiva y defensiva que fue objeto de una nueva transacción en el siguiente año. 
Firmóse pues este tratado el 22 de julio. L a corte de Madrid le recibió con muestras públicas del mayor 
júbilo, apresurándose á darle su ratificación, que se canjeó con la francesa el 23 de agosto. Don Manuel 
Godoy acabó de incurrir en el desprecio público recibiendo en premio de tan humillante pacto el título 
ridiculo de Principe de la Paz. 
(2) La Francia no se atrevió á posesionarse de su nueva adquisición, porque desde el momento que 
sospechó e¡ gobierno inglés que se trataba de la cesión de esta isla pidió esplicacioaes á Ja corte de 
Madrid, declarando que consideraria como infracción de la paz de Utrech toda disposición que tendiese 
á desmembrar de la corona española alguna de sus colonias. Convinieron pues los gobiernos contratantes 
ta que, á pesar de la cesión de Santo Domingo, continuasen en ella por cierto tiempo el régimen y au-
toridades españolas , hasta tanto que la Francia pudiese enviar fuerzas navales que asegurasen la isla 
contra toda empresa de la Inglaterra. Pero como prueba de soberanía, y para ir preparando el tránsito 
á la nueva dominación, nombró el consejo de salud pública an comisionado francés que pasase a residir 
allí , entendiéndose en todo con las autoridades do España. Viuo este agente á Madrid antes de empren-
der su viage. Llamábase Mr. Kounie y llevaba de secretario ít Mr. Moussay. Sus instrucciones, de las 
qne dio conocimiento á don Manuel Godoy, no dejan de ofrecer interés. Eran del tenor siguiente. 
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Imlrmcion qiie debe servir tfc regla al agente interino del gobierno francés destinado á ta 
española de la isla de Santo Domingo. ' '""^ 
Es necesario y urgente el precaver y contra-
restar en la parte española de la isla de Santo 
Domingo,, que acaba la Francia de adquirir en 
propiedad, todas las tramas que emplean por un 
lado los ingleses para apoderarse de aquel pais 
y por otra los anti-rcvolucionarios para indis-
poner contra la república los ánimos de los an-
tiguos, españoles , hoy ya nuestros conciudada-
nos. 
Conviene también preparar amistosamente y 
de antemano las cosas para que se haga la eva-
cuación de las plazas, puertos y establecimientos 
de atpella isla cuando parezca conveniente y 
sea. posible enviará ella con este objeto las fuer-
zas francesas necesarias. 
. Importa sobre todo hacer que nuestros nue-
vos conciudadanos amen á la república y pro-
curar conservar en la isla , si es posible , toda 
aquella parte preciosa de su población , que sin 
haber tenido que pasar por los diversos t r ámi -
tes y pruebas de la revolución, se ha hecho 
acreedora por medio de una asociación legítima 
á recoger el fruto que ha costado á los antiguos 
franceses seis años de calamidades, trabajos, 
triunfos y portentos. 
El encargado particular de esta comisión de-
be antes de todas cosas no dudar ni un punto 
de que un feliz éxito coronará siempre estay las 
demás empresas de los verdaderos republica-
nos : mas no por esto se ha de dejar de conocer 
la importancia, la dificultad y el peligro del en-
cargo que se le ha confiado. 
La importancia, pues, que á el toca es justif i-
car á los ojos de los habitantes del nuevo mundo 
los principios del gobierno francés de las calum-
nias de sus émulos y de los abusos cometidos 
en su nombre por diversos funcionarios públ i -
cos, perversos, ilusos ó acalorados. La dificul-
tad , que debe hacer amar y respetar la majes-
tad del pueblo francés, probar al mundo entero 
por medio de una íntima union con los gefes 
españoles, cuán fácil es establecer una perfecta 
armonía entre ambas naciones y aprovechándose 
de la diferencia que existe entre los principios 
políticos de los sacerdotes españoles, criollos y 
franceses, y del ejemplo de aquellos hacer vcr 
que los sacerdotes renitentes de esta úlli1M „». 
cion son unos rebeldes contra los cuales ha sido 
preciso usar por prudencia de rigor y no unos 
márt i res que merezcan ser canonizados. El pe-
^ Hgro en fin, que á causa de la distancia de la me-
trópoli se verá el encargado, no solo en la nece-
sidad de contrariar las. agresiones públicas de 
los ingleses y las conspiraciones atroces délos 
anti-revolucionarios, sino también quizá en la 
de valerse de medios no previstos en los decre-
tos promulgados; y para cuya adopción ni pue-
de haber otra regla que la imperiosa de la salud 
pública,.ni otros principios que los de la cierna 
verdad. 
Los medios y recursos con que el delegado 
debe contar para conseguir estos fines son, por 
una pártela influencia moral fundada en laaecr-
tada elección de los representantes del pueblo 
francés y en la naturaleza misma dela comisión; 
y por otra la lealtad de los gefes y soldados espa-
ñoles y la de los nuevos franceses deSantoDo-
mingo. Ademas, el numen tutelar de laFranciaes-
tiende hoy sus alas sobre ambos emisferiosy 
solo esta idea sublime bastará para darle ánimo, 
guiarle y hacerle triunfar de cuantos obsláculos 
se presenten. 
Gomo en una comisión tan estraordinariapor 
su novedad y en la cual el pais, los habitantes y 
los acontecimientos que suelen sobrevenir son 
todos igualmente desconocidos en Francia,se-
ría imposible no solo preveer, pero ni aun qui-
zá imaginar los diversos puntos de que debe 
constar la instrucción que ha de servir de regla 
al encargado, se ve el gobierno en la necesidad 
de limitarse á ciertas generalidades sobre los 
mas importantes. 
E l primer establecimiento de los españoles 
en la isla de Santo Domingo fue en el año de 
1492, el mismo en que Colon descubrió la Ame-
rica: pero la multitud de países de que poco dcsr 
pues tomó posesión la España y los abusos inse-
parables de una administración demasiado vastó 
no han permitido ni con mucho al gobierno es-
pañol aprovecharse de todas las veulíjas ^ 
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ofrece aquella isla, LITS franceses han udffuirido 
on el siglo pasado por dercclio dn conquista y 
de cesión una parte de esta isla, que apenas lle-
ga al tereiode ella. La rapidez con que ha pros-
Iterado la colonia francesa prueba cí qué grado 
Je esplendor hubiera podido llegar la parte es-
pañola de Santo Domingo si hubiese sido uno 
mismo el sistema de administración colonial de 
ambos gobiernos. 
Como quiera que sea, la parte española que 
puede mirarse como la cuna de la población eu-
ropea en el nuevo mundo , presenta en toda su 
estension llanuras y valles de escelcnte calidad, 
vírgenes todavía; montes de diversas especies 
di: arboles y todas las ventajas en general que 
los colonos franceses hallaron en sus antiguas 
colonias, en las cuales no solo se han hecho po-
derosos en poco tiempo, sino que han dejado á 
sns sueesores riquezas inmensas. 
Se carece en Francia de ciertos datos acerca 
del número de habitantes españoles que hay en 
la isla de Santo Domingo, pero parece verosi-
roilqucnobajcde noventa mil almas entre blan-
cos, mestizos y los que antes de ahora se llamaban 
esclavos, parte establecidos en las ciudades y 
lugares, y parte esparcidos en lo interior del 
pais en calidad de labradores y pastores. 
La antigüedad de la conquista de esta isla por 
los españoles es causa de que haya habido siem-
pre en ella un consejo supremo llamado audien-
cia, de la cual depende un gran número de pro-
vincias del continente meridional de América y 
diferentes islas del golfo de Méjico, y también 
un arzobispado, cuya potestad metropolitana 
ocupa menos estension que la de la audiencia. 
El rey de España removerá de la isla una y otra 
potestad para colocarlas en otra parte, y lo mis-
mo hará con el cuerpo de administración y con 
los gefes y empleados del gobierno. Mas hasta 
que no tenga lugar la toma de posesión dela isla 
por los franceses, precedida de su evacuación 
por los españoles, han de continuar los gefes ó 
cabezas de esta nación como hasta aqui en el 
pleno ejercicio d e s ú s funciones respectivas en 
nombre de sn Majestad católica, y el encargado 
francés tratará con ellos hasta aquella época co-
mo de gobierno á gobierno en los mismos tér-
minos con que el gobierno francés trata con el 
español, esto es, con arreglo á los tratados que 
existen entre ambas naciones y con relación á 
los motivos de interés recíproco que debe rcu-
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nir a las dos naciones en una y hacerlas obrar 
de acuerdo contra sus respectivos enemigos. 
Sin embargo de esto se apresurará el encar-
gado francés á comunicar inmediatamente des-
pués de su llegada á la isla con los habitantes es-
pañoles y se valdrá de todos los medios posibles 
de persuasión para desimpresionar á aquellos 
ciudadanos de las falsas ideas que hayan podido 
imprimirseles de la revolución francesa y disi-
par en su espíritu cuantos recelos se les haya 
inspirado acerca del libre ejercicio de su re l i -
gion. 
Tratará de este punto con el arzobispo de San-
to Domingo, conviniendo con él en cuanto sea 
justo y compatible con el acto constitucional y 
con los principios de la república francesa, y 
no se ocultará ála penetración de aquel prelado 
el importante servicio que con este motivo po-
drá hacer a su religion probando con su ejem-
plo que el cristianismo no es imcompalible con 
las repúblicas libres é ilustradas, sino cuando 
quieren hacerle servir de protesto para sns fines 
los ambiciosos y malvados. 
Si los ingleses acometiesen la parte española 
de la isla de Santo Domingo antes de haber to-
mado nosotros posesión de ella, se mirará este 
acto de liostilidadcomo una declaración de guer-
ra entre aquella nación y la España, y recha-
zando esta gloriosamente el insulto hecho á su . 
pabellón cumplirá con una de las condiciones 
del tratado que une á las dos naciones • por la 
cual se obliga España á entregar á las tropas de 
la república cuando se presenten á tomar pose-
sión de aquella isla, sus plazas, puertos y demás 
objetos. Si aquel caso ocurriese, el encargado 
francés correrá la misma suerte que los gefes 
españoles, esponiéndose como ellos á los mayo-
res peligros, y mirará el ataque inglés como un 
nuevo motivo para estrechar mas y mas los la-
zos de la confraternidad militar que une tan es-
trechamente á las dos naciones. 
Se previene sin embargo al encargado interi-
no que sin aguardar á que lleguen á la isla las 
fuerzas francesas destinadas á lomar la posesión 
general de ella, pida desde luego á los gefes es-
pañoles la evacuación de aquellos fuertes, paises 
ó terrenos de que se halle en estado de tomar 
posesión, y principalmente el Fuerte Delfín; 
precediendo el ponerse antes de acuerdo sobre 
estos puntos con los generales franceses. 
El encargado interino estará siempre vigilan-
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te contra todo género <k perfidia así de. parle 
dé los anli-revolucionarios como de los malos 
clérigos franceses, y con atención á las circuns-
tancias obrará en estos casos según le dicten su 
republicanismo y su energía , reclamando si 
fuese menester de los gcfes españoles el cum-
plimiento de las órdenes que sobre estos puntos 
les baya dado su corte. Cuidará en fin de que 
los anli-revolucionarios y malos sacerdotes no 
engañen á los españoles en favor de los ingleses, 
y estorbará que empleen sus fuerzas y se valgan 
de la astucia para atraer sobre la nueva colonia 
francesa las mismas calamidades que ban deso-
lado á la antigua. 
Mirará como la principal de sus obligaciones 
la de ganar las voluntades de los babitantes es-
pañoles de la isla de Santo Domingo, y refutará 
con la constitución en la mano cuantas objec-
ciones se le bagan; si el acta constitucional, por 
ejemplo, aniquila el derecbo borrible de escla-
vitud de un bombre sobre otro bombre, dota-
do igualmente de un alma racional, es claro que 
este artículo no puede mirarse como una infrac-
ción del derecbo de propiedad colonial sino por 
gentes llenas de preocupaciones ó ciegas por un 
vi l interés , y esta objeccion debe aun tener me-
nos fuerza entre los españoles, los cuales sobre 
tener menos esclavos que las demás naciones eu-
ropeas establecidas en América, los ban tratado 
siempre con una humanidad capaz de grangear-
los por amigos. Deben pues los nuevos colonos 
franceses esperar humanos y generosos que sus 
esclavos libres ya no abusarán de su libertad, 
sino que al contrario le serán adictos y que no 
se separarán jamás de su lado como hijos recono-
cidos. Pero aun cuando la libertad de los escla-
vos fuese una pérdida real para susducños, que-
daria esta sulicientísimaniente compensada con 
la garantía que la constitución les ofrece de la 
propiedad del territorio, la cual era antes p re -
caria en la parte española de la isla, con la pers-
pectiva de las utilidades de un comercio mas es-
tenso que antes y con las demás ventajas que le 
resultará de un gobierno republicano. ¿Puede 
aca.o mirarse también con indiferencia el verse 
convidados por el pueblo francés á incorporar-
se libremente á él ? ¿ O será indiferente á los 
españoles de la isla de Santo Domingo ser los 
primeros que formen el punto central de r e -
union , de estimación y amistad recíproca entre 
su antigua y nueva patria ? 
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Es posible que estas y otras semejantes refle-
xiones , espnestas por el gobierno francés y apo-
yadas por los gefes españoles civiles y ec l e s i á s -
ticos, dejen de borrar del ánimo de aquellos 
habitantes cualquiera mala impresión que hayan 
adquirido, enriqueciendo así á la Francia con 
una población justamente mirada como e l t ron-
co europeo en América, y á la cual desea con 
ansia hacer feliz, no solo por las razones que 
van espuestas, sino también para probar á las 
naciones que si en los tratados d ip lomát icos se 
dejan sin asegurarlos derechos, se hallan es-
tos de antemano afianzados entre nosotros por 
medio de nuestra constitución y por la magna-
nimidad nacional. 
Es imposible fijar el término de la comis ión 
del encargado particular de Francia en Sanio 
Domingo, porque dependiendo aquel delas pro-
videncias mas o menos rápidas que se tomen en-
tre la república francesa y su Majestad catól ica 
puede suceder muy bien que á la llegad,! de las 
fuerzas francesas á aquella isla reciba la orden 
de volverse ó de continuar solo ó acompaTiado; 
mas no por eso ha de disminuirse su celo en na-
da, debe al contrario emprender cosas grandes, 
establecer y seguir un orden constante, como 
si hubiere de mantenerse allí hasta franeesizar 
completamente aquel pais y aprovecharse de 
cuantas ocasiones se presenten para dar cueiita 
de sus operaciones. 
Entrará el encargado francés en correspon-
dencia cuando sea necesario con los comandan-
tes de las coloniasestrangeras amigas de la F ran-
cia y con los embajadores y cónsules franceses 
en los Estados-Unidos y llevará con el general 
Lavaux y con los demás gefes de la antigua co-
lonia francesa una correspondencia seguida, 
guardando aquella armonía que corresponde á 
sus situaciones respectivas y pasando al m i n i s -
terio francés duplicados de todos los oficios que 
reciba ó escriba y sus respuestas; igualmcnlc 
que de cuanto ejecute relativo á su comisión. 
Cuando las circunstancias lo permitan v i s i t a -
rá el encargado todos los puntos de la colonia 
que merezcan atención, examinando todos los 
objetos con relación á la politica, á la economía 
y la historia natural, y coordinadas sus obse r -
vaciones en distintas memorias formarán uua 
de las partes de su correspondencia min i s te -
rial. Hará formar un compendio histórico de 
la parte española de Santo Domingo desde su 
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origen, valiéndose para ello tie los archivos 
ptiblicos y tradiccio» vulgar. Enviará á Fran-
cia con la brevedad posible estados exactos de 
la población actual y de todo género de propie-
dades territoriales y también de las produc-
ciones de la isla y de su comercio por épo-
cas en los tiempos antiguos y por años en 
los veinte y nueve últimos. 
Si hubiere cu la isla arbolado á propósito 
para la construcción de navios , se hallará es-
te sin duda marcado en virtud de los reclámen-
los españoles y reservado para las urgencias 
del estado al cual pertenece, y en tal caso no se 
descuidará el encargado en reconocerle c i m -
pedir que se destruya, eslendiéndose igualmen-
te su vigilancia á precaver cuanto pueda perju-
dicar á los intereses de la república. 
Los poderes de que se halla revestido el en-
cargado particular de Santo Domingo son sufi-
cientes para todos los casos que quedan citados: 
mas el directorio ejecutivo constitucional podrá 
añadir después en virtud del artículo 156 de la 
constitución los que falten y crea necesarios pa-
ra abrazar todos los casos posibles.—Firma-
do. — Cambaceres.—Sieyes.—L. M . Itevcllie-
re Lepeaux. — Daunou. —,1. B.Louvet (du Loi-
re i ) .—Henry Larivierc. —Merlin (D. D. ) .— 
Boissy. 
Troludo de amistad, Imites y naver/acion nutre su Majestad católica y los Estados-Unidos de 
América; firmado en San Lorenzo el real á 27 de octubre de iVtà (i). 
Deseando su Majestad católica y los Estados-
Unidos de América consolidar de un modo per-
manente la buena correspondencia y amistad 
que felizmente reina entre ambas partes, han 
resuelto fijar por medio de un convenio varios 
puntos, de cuyo arreglo resultará un beneficio 
general y una utilidad recíproca á los dos países. 
Con esta mira han nombrado, su Majestad ca-
tólica al excelentísimo señor don Manuel de 
Godoy y Alvarez de Faria, Rios, Sanchez Zar-
zosa,principe de la Paz, duque de la Alcudia, 
señor del Soto de Roma y del estado de Albalá, 
grande de España de primera clase, regidor 
perpetuo de la ciudad de Santiago, caballero de 
la insigne orden del Toisón de Oro , gran cruz 
de la real y distinguida española de Cárlos I I I , 
comendador de Valencia del Ventoso, Rivera 
yAceuclial en la de Santiago, caballero gran 
cruz de la religion de San Juan, consejero de 
estado, primer secretario de estado y del des-
pacho, secretario de la Reina nuestra señora, 
superintendente general de correos y caminos, 
protector de la real academia de las nobles artes, 
y de los reales gabinetes de la historia natural, 
jardín botánicojlaboratorioquímicoy observato-
rio astronómico, gentil-hombre de cámara con 
ejercicio, capitán general délos reales ejércitos, 
inspector y sargento mayor del real cuerpo de 
Guardias de Corps, y el presidente de los Esta-
dos-Unidos, con consentimiento y aprobación 
del senado, á don Tomás Pickney, ciudadano do 
los mismos cstados,y su enviado cstraordinario 
cerca de su Majestad católica, y ambos plenipo-
tenciarios lian ajustado y firmado los artículos 
siguientes: 
Articulo 1.° 
Habrá una paz sólida é inviolable y una amis-
tad sincera entre su Majestad católica, sus suce-
sores y subditos, y los Estados-Unidos y sus 
ciudadanos, sin cscepcion de personas ó luga-
res. 
Articulo 2." 
Para evitar toda disputa en punto álos límites 
que separan los territorios de las dos altas par-
tes contratantes, se han convenido y declarado 
en el presente artículo lo siguiente, á saber; que 
el límite meridional de los Estados- Unidos que 
separa su territorio del de las colonias españolas 
de la Florida occidental y de la Florida orien-
tal, se demarcará por una línea que empiece en 
el r io Misisipi en la parte mas setentrional del 
grado treinta y uno al norte del ecuador, y que 
desde allí siga en derechura al este hasta el me-
dio del rio Apalacliicola ó Catahouche, desde-
ai 
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allí por la mitadde este rio hasta su union con el 
Flint; de allí en derccliura hasta el nacimiento 
del rio Sania Maria,y de allí bajando por el 
medio de este rio hasta el Océano Atlántico. Y 
se han convenido las dos potencias en que si hu-
biese tropa, guarniciones ó establecimientos de 
la una de las dos partes en el territorio de la 
otra, según los límites que se acaban de mencio-
nar, se ret irarán de dicho territorio cu el térmi-
no de seis meses después de la ratificación de 
este tratado, ó antes si fuere posible, y que se 
les permitirá llevar consigo todos los bienes y 
efectos que posean. 
Articulo 3." 
Para la ejecución del artículo antecedente se 
nombrarán por cada una de las dos altas partes 
contratantes un comisario y un geómetra, que 
se juntarán en Natchez enla orilla izquierda del 
Misüipi, antes de espirar el término de seis me-
ses después de la ratificación de la convención 
presente, y procederán á la demarcación de es-
tos límites conforme álo estipulado en el artícu-
lo anterior. Levantarán planos y formarán dia-
rios de sus operaciones, que se reputarán como 
parte de este tratado, y tendrán la misma fuerza 
que si estuvieran insertas en él. Y si por cual-
quier motivo se creyese necesario que los d i -
chos comisarios y geómetras fuesen acompaña-
dos con guardias , se les darán en número igual 
por el general que mande las tropas de su Ma-
jestad en las dos Floridas, y el comandante de 
las tropas de los Estados-Unidos en su territo-
rio del sudoeste, que obrarán de acuerdo y 
amistosamente, así en este punto como en el de 
apronto de víveres é instrumentos, y en tomar 
cualesquiera otras disposiciones necesarias para 
la ejecución de este artículo. 
Articulo 4.° 
Se han convenido también en que el límite 
occidental del territorio de los Estados-Unidos 
que los separa de la colonia española de la L u i -
siana, está en medio del canal ó madre del r io 
Misisipi, desde el límite setentrional de dichos 
estados hasta el complemento de los treinta y 
un grados de latitud al norte del ecuador, y su 
Majestad católica ha convenido igualmente en 
que la navegación de dicho rio en toda suesten-
sion desde su origen hasta el Océano será libre 
solo á los súbditos y álos ciudadanos de losEs-
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lados-Unidos, á menos que por algún t ra tad0 
particular haga estensivaesta libertad á s ú b d í t o S 
de otras potencias. 
Articulo 5.° 
Las dos altas partes contratantes p rocura rá11 
por todos los medios posibles mantener la paz y 
buena armonía entre las diversas naciones 
indios que habitan los terrenos adyacentes à laS 
líneas y rios que en los artículos anteriores t'oi" 
man los límites de las dos Floridas: y para c o n -
seguir mejor este fin, se obligan espresamentc 
ambas potencias á reprimir con la fuerza t o d » 
género de hostilidades de parte de las naciones 
indias que habitasen dentro de la línea de sus 
respectivos límites; de modo que ni la E s p a ñ a 
permitirá que sus indios ataquen á Jos que vivran 
en el territorio de los Estados-Unidos, ó á sus 
ciudadanos; ni los Estados, que los suyos hos t i -
licen á los subditos de su Majestad católica, ó á 
sus indios de manera alguna. 
Existiendo varios tratados de amistad entre 
las espresadas naciones y las dos potencias, se 
han convenido en no hacer en lo venidero alian-
za alguna ó tratado (escepto los de paz) con l a s 
naciones de indios que habitan dentro délos l í -
mites dela otra parte; aunque procurarán hacer 
común su comercio en beneficio amplio de l o s 
subditos y ciudadanos respectivos, guardándose 
en todo la reciprocidad mas completa, de suerte 
que "sin los dispendios que han causado hasta 
ahora dichas naciones á las dos partes contra-
tantes, consigan ambas todas las ventajas que de -
be producir la armonía con ellas. 
Articulo 
Cada una de las dos partes contratantes p r o -
curará por todos los medios posibles proteger 
y defender todos los buques y cualesquiera otros 
efectos pertenecientes á los subditos y ciudada-
nos de la otra, que se hallen en la estension de 
su jurisdicción por mar ó portierra, y empleará 
todos sus esfuerzos para recobrar y hacer res -
tituir á los propietarios legítimos los buques y 
efectos que se les hayan quitado en la Ostensión 
de dicha jurisdicción, estén ó no en guerra c o n 
la potencia, cuyos subditos hayan interceptado 
dichos efectos. 
Articulo 7.° 
Se ha convenido quelos subditos y ciudadanos 
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una de las partes conlrnlantcs, sus buques ó 
efectos, no podrán sujetarse á ningún embargo 
ó detención de parte de la otra, á causa de al-
guna expedición mili tar , uso público ó parti-
5 cular de cualquiera que sea. Y en los casos do, 
aprehensión, detención ó arresto, bien sea por 
deudas contraidas, ú ofensas cometidas por al-
gún ciudadano ó subdito de una de las partes 
contratantes en la jurisdicción de la otra, se pro-
j cederá únicamente por orden y autoridad de la 
! justicia, y según los trámites ordinarios segui-
dos en semejantes casos. Se permitirá á los ciu-
dadanos y súMitos de ambas partes emplear los 
abogados, procuradores, notarios , agentes ó 
factores que juzguen mas á propósito en todos 
sus asuntos, y en todos los pleitos que podrán te-
ner en los tribunales de la otra parle, á los cua-
les se permitirá igualmente el tener libre acceso 
en las causas, y estar presente á todo examen y 
testimonios que podrán ocurrir en los pleitos. 
Articulo 8." 
Guando los súbditos y habitantes de la una 
de las dos pgrtes contratantes con sus buques, 
bien sean públicos ó de guerra, bien particu-
lares ó mercantiles, se viesen obligados por 
«na tempestad, por escapar de piratas ó de ene-
migos, ó por cualquiera otra necesidad urgen-
te, ábuscar refugio ó abrigo en alguno de los 
rios, bahías , radas ó puertos de una de las dos 
partes, serán recibidos y tratados con humani-
dad , gozarán de todo favor, protección y so-
corro , y les será lícito proveerse de refrescos, 
Tfíveres y demás cosas necesarias para su susten-
to , para componer sus buques y continuar su 
Yiagc, todo mediante un precio equitativo; y 
no se les detendrá ó impedirá de modo alguno 
•el salir de dichos puertos ó radas; antes bien 
podrán retirarse y partir como y cuando les 
pareciere sin ningún obstáculo ó impedimento. 
Articulo 9.° 
Todos los buques y mercaderías de cualquie-
ra naturaleza que sean, que se hubiesen quitado 
á algunos piratas en alta mar, y se trajesen á 
algún puerto de una de las dos potencias, se 
entregarán allí á los oficiales ó empleados en di-
cho puerto, á fin de que las guarden y restitu-
yan íntegramente á su verdadero propietario, 
luego que hiciere constar debida y plenamente 
que era su legítima propiedad. 
Articulo to." 
En el caso de que algún buque perteneciente 
á una de las dos partes contratantes naufraga-
se , barasc ó sufriese alguna otra avería en las 
costas ó en los dominios de la otra, se socorrerá 
á los subditos y ciudadanos respectivos, así á 
sus personas como á sus buques y efectos , del 
mismo modo que se haria con los habitantes 
del pais donde suceda la desgracia, y paga-
rán solo las mismas cargas y derechos que se 
hubieran exigido de dichos habitantes en seme-
jante caso; y si fuese necesario para componer 
el buque que se descargue el cargamento en to-
do ó en parte, no pagarán impuesto alguno, 
carga ó derecho de lo que se vuelva á embarcar 
para ser esportado. 
Articulo t i .0 
Los ciudadanos ó subditos de una de las dos 
partes contratantes tendrán en los estados de 
la otra, la libertad de disponer de sus bie-
nes personales, bien sea por testamento, do-
nación ú otra manera; y si sus herederos fue-
sen súbditos ó ciudadanos de la otra parte con-
tratante , sucederán cu sus bienes, ya sea cu 
virtud de testamento ó abinteslato, y podrán to-
mar posesión, bien en persona, ó por medio de 
otros que hagan sus veces, y disponer como les 
pareciere, sin pagar mas derechos que aquellos 
que deben pagar en caso semejante los habitan-
tes del pais donde se verificase la herencia. 
Y si estuviesen ausentes los herederos, se cui-
dará de los bienes que les hubiese tocado, del 
mismo modo que se hubiera hecho en semejante 
ocasión con los bienes de los naturales del pais, 
hasta que el legítimo propietario haya aproba-
do las disposiciones para recojer la herencia. 
Si se suscitasen disputas entre diferentes com-
petidores que tengan derecho á la herencia, 
serán determinadas en última instancia según las 
leyes y por los jueces del pais donde vacase la 
herencia. Y si por la muerte de alguna persona 
que poseyese bienes raices sobre el territorio 
de una de las parles contratantes , estos bienes 
raices llegasen á pasar según las leyes del pais 
á un subdito ó ciudadano de la otra parte, y 
éste por su calidad de estrangero fuese inhá-
bil para poseerlos, obtendrá un término con-
veniente para venderlos y recojer su produc-
to sin obstáculo, exento de todo derecho de 
retención de parte del gobierno de los estados 
respectivos. 
Articulo 12.° 
A los buques mercantes de las dos partes que 
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fuesen destinados á puertos pertenecientes á 
una potencia enemisa de una de las dos, cuyo 
viage y naturaleza del cargamento diese justas 
sospechas, se les obligará â presentar, bien sea 
en alta mar, bien en los puertos y cabos, no 
solo sus pasaportes, sino también los certifica-
dos , que probarán espresamente que su carga-
mento no es de la especie de los que están pro-
hibidos como de contrabando. 
Jrticulo 13 . ° 
A fin de favorecer el comercio de ambas par 
tes, se ha convenido que en el caso de romper-
se la guerra entre las dos naciones, se conce-
derá el término de un año después de su decla-
ración á los comerciantes en las villas y ciudades 
que habitan, para juntar y transportar sus mer-
caderías ; y si se les quitase alguna parte de 
ellas, «5 hiciese algún daño durante el tiempo 
prescrito arriba, por una de las dos potencias, 
sus pueblos ó subditos, se les dará en este pun-
to entera satisfacción por el gobierno. 
Articulo 14 .° 
Ningún subdito de su Majestad católica to-
mará encargo ó patente para armar buque ó 
buques que obren como corsarios contra dichos 
Estados-Unidos, ó contra los ciudadanos, pue-
blos y habitantes de los mismos, ó contra su 
propiedad ó la de los habitantes de alguno de 
ellos, de cualquier príncipe que sea con quien 
estuvieren en guerra los Estados-Unidos. Igual-
mente, ningún ciudadano ó habitante de dichos 
Estados pedirá ó aceptará encargo ó patente 
para armar algún buque ó buques con el fin de 
perseguir los subditos de su Majestad católica, 
ó apoderarse de su propiedad, de cualquier prín-
cipe ó estado que sea con quien estuviere en 
guerra su Majestad católica. Y si algún ind iv i -
duo de una ó de otra nación tomase semejantes 
encargos ó patentes, será castigado como pirata. 
Artiòulo 15 .° 
Se permitirá á todos y á cada uno de los súb-
ditos de su Majestad católica, y á los ciudada-
nos, pueblos y habitantes de dichos Estados que 
puedan navegar con sus embarcaciones con toda 
libertad y seguridad, sin que haya la menor 
escepciou por este respeto, aunque los propie-
tarios de las mercaderías cargadas en las refe-
ridas embarcaciones vengan del puerto que 
quieran, y las traigan destinadas á cualquiera 
plaza de una potencia actualmente enemiga, ó 
que lo sea después , así de su Majestad católica 
como de los Estados-Unidos. Se permitirá igual-
mente á los subditos y habitantes mencionados 
navegar con sus buques y mercader ías , y fre-
cuentar con igual libertad y seguridad las pla-
zas y puertos de las potencias enemigas de las 
partes contratantes, ó de una de ellas sin opo-
sición ú obstáculo, y comerciar no solo desde 
los puertos del dicho enemigo á un puerto neu-
tro directamente, sino también desde uno ene-
migo á otro ta l , bien se encuentre bajo su ju-
risdicción ó bajo la de muchos; y se estipula 
también por el presente tratado que los buques 
libres asegurarán igualmente la libertad de las 
mercader ías , y que se juzgarán libres todos los 
efectos que se hallasen á bordo de los buques 
que perteneciesen á los subditos de una de las 
partes contratantes, aun cuando el cargamento 
por entero ó parte de él fuese de los enemigos 
de una de las dos; bien entendido sin embargo 
que el contrabando se esceptúa siempre. Se lia 
convenido asimismo que la propia libertad go-
zarán los sugetos que pudiesen encontrarse á 
bordo del buque libre , aun cuando fuesen ene-
migos de una de las dos partes contratantes; y 
por lo tanto no se podrá hacerlos prisioneros ni 
separarlos de dichos buques, á menos que no 
tengan la cualidad de militares, y esto hallán-
dose en aquella sazón empleados en el servicio 
del enemigo. 
Articulo 16 .° 
Esta libertad de navegación y de comercio 
debo cstenderse á toda especie de mercaderías, 
esceptuando solo las que se comprenden bajo el 
nombre de contrabando ó de mercaderías pro-
hibidas , cuales son las armas, cañones , bom-
bas con sus mechas y demás cosas pertenecien-
tes á lo mismo, balas, pólvora, mechas, picas, 
espadas, lanzas, dardos, alabardas,morteros, 
petardos, granadas, salitre, fusiles, balas, escu-
dos , casquetes, corazas, cotas de malla y otras 
armas de esta especie propias para armar á los 
soldados, porta-mosquetes, bandoleras, caba-
llos con sus armas y otros instrumentos de guer-
ra , sean los que fueren. Pero los géneros y mer-
caderías que se nombrarán ahora, no se com-
prenderán entre los de contrabando ó cosas 
prohibidas , á saber; toda especie de paños y 
cualesquiera otras telas de lana, l ino, seda, al-
godón úotras cualesquieramaterias, toda especie 
de vestidos con las telas de que se acostumbran 
hacer, el oro y la plata labrada en moneda ó no, 
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el estaño, hierro, latón, cobro, bronce, carbon, 
del mismo modo que la cebada, el t r i go , la ave-
na y cualquiera otro género de legumbres; el 
tabaco y toda la especería , carne salada y ahu-
tuada, pescado salado, queso y manteca, cer-
bt-za , aceites, v ino, azúcar y toda especie de 
&al, y en general todo género de provisiones 
fjnc sirven para el sustento de la vida. Ademas 
toda especie de algodón, cáñamojlino, alquitrán, 
brea, pez, cuerdas, cables, velas, lelas para 
velas, ancoras y partes de que se componen, 
másliles, tablas, maderas de todas especies, y 
cualesquiera otras cosas que sirvan para la cons-
trucción y reparación de los buques, y otras 
caaiesqiiicra materias que no tienen la forma de 
un instrumento preparado para la guerra por 
tierra ó por mar, no serán reputadas de con-
trabando; y menos las que estén ya preparadas 
para otros usos. Todas las cosas que se acaban 
tic nombrar deben ser comprendidas entre las 
nicrcaderias l ibres, lo mismo que todas las de-
reas mercaderías y efectos que no están com-
prendidos y nombrados espresamente en la enu-
meración de los géneros de contrabando: de 
manera que podrán ser transportados y condu-
cidos con la mayor libertad por los subditos de 
las dos partes contratantes á las plazas enemi-
gas, esceptuando sin embargo las que se halla-
sen en la actualidad sitiadas, bloqueadas ó em-
bestidas, y los casos en que algún buque de 
guerra ó escuadra que por efecto de avería ú 
otras causas se halle en necesidad de tomar los 
efectos que conduzca el buque ó buques de co-
mercio , pues en tal caso podrá detenerlos para 
aprovisionarse, y dar un recibo para que la po-
tóncia cuyo sea el buque que tome los efectos, 
los pague según el yalor que tendrían en el 
puerto adonde se dirijiesc el propietario, se-
gún lo cspresen.sus cartas de navegación ; obli-
gándose las dos partes contratantes á no detener 
los buques mas de lo que sea absolutamente ne-
cesario para aprovisionarse, pagar inmediata-
mente los recibos, c indemnizar los daños que 
sufra el propietario á consecuencia de semejan-
te suceso. 
A r líenlo 17." 
A fin de evitar entre ambas partes toda espe-
cie de disputas y quejas, se ha convenido que en 
el caso de que una de las dos potencias se halla-
se empeñada en una guerra, los buques y basti-
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mentos pertenecientes á los subditos ó pueblos 
de la otra deberán llevar consigo patentes de 
mar ó pasaportes que espresen el nombre, la 
propiedad y el porte del buque, como también 
el nombre y morada de su dueño y comandante 
de dicho buque, para que de este modo conste 
que pertenece real y verdaderamente á los sub-
ditos de una de las dos partes contratantes, y 
que dichos pasaportes deberán espedirse según 
el modelo adjunto al presente tratado. Todos los 
años deberán renovarse estos pasaportes en el 
caso de que el buque vuelva á su pais cu el es-
pacio de un año. Igualmente se ha convenido en 
que los buques mencionados arriba, si estuvie-
sen cargados deberán llevar no solo los pasa-
portes, sino también certificados que contengan 
el pormenor del cargamento, el lugar de donde 
ha salido el buque, y la declaración de las mer-
caderías de contrabando que pudiesen hallarse 
á bordo; cuyos certificados deberán espedirse 
en la forma acostumbrada por los oficiales em-
pleados en el lugar de donde el navio se hiciese 
á la vela ; y si se juzgase útil y prudente espre-
sar en dichos pasaportes la persona propietaria 
de las mercaderías, se podrá hacer libremente; 
sin cuyos requisitos será conducido á uno délos 
puertos de la potencia respectiva y juzgado por 
el tribunal competente con arreglo á lo arriba 
dicho, para que examinadas bien las circunstan-
cias de su falta, sea condenado por de buena 
presa, si no satisfaciese legalmente con los tcsli-
monios equivalentes en un todo. 
Jríicido 18.» 
Cuando un buque perteneciente á los dichos 
súbditos, pqcblosy habitantes de una de las dos 
partes j fuese encontrado navegando á lo largo 
de la costa, ó en plena mar, por un buque de 
guerra de la otra, ó por un corsario, dicho bu-
que de guerra ó corsario, álin de evitar lodo 
desorden se mantendrá fuera del tiro de cañón, 
y podrá enviar su chalupa á bordo del buque 
mercante, hacer entrar en él dos ó tres hom-
bres , á los cuales enseñará el patron ó coman-
dante del buque su pasaporte y demás documen-
tos que deberán ser conformes álo prevenido en 
el presente tratado, y probará la propiedad del 
buque; y después de haber exhibido semejante 
pasaporte y documentos, se les dejará seguir l i -
bremente su viage, sin que les sea lícito el mo-
lestarle , ni procurar de modo alguno darle ca-
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za , ú obligarle á dejar el rumbo que seguia. 
Articulo 19." 
Se establecerán cónsules recíprocamente con 
los privilegios y facultades que gozaren los de 
las naciones mas favorecidas en los puertos don-
de los tuvieren estas, ó les sea lícito el tenerlas. 
Articulo 20 . ° 
Se ha convenido igualmente que los habitan-
tes de los territorrios de una y otra parte res-
pectivamente serán admitidos en los tribunales 
de justicia de la otra parte, y les será permitido 
el entablar sus pleitos para el recobro de sus 
propiedades, pago de sus deudas y satisfacción 
de los daños que hubieren recibido; bien sean 
las personas contraías cuales se quejasen subdi-
tos ó ciudadanos del pais en qiiesehallcn;óbien 
sean cualesquiera otros sugetos que se hayan re-
fugiado allí. Y los pleitos y sentencias de dichos 
tribunales serán las mismas que hubieran sido 
«n el caso de que las partes litigantes fuesen 
subditos ó ciudadanos del mismo pais. 
Articulo 21 .° 
A fin de concluir todas las disensiones sobre 
las pérdidas que los ciudadanos de los Estados -
Unidos hayan sufrido en sus buques y cargamen-
tos apresados por los vasallos de su Majestad 
católica, durante la guerra que se acaba de fina-
lizar entre España y Francia, se ha convenido 
que todos estos casos se determinarán finalmente 
por comisarios que se nombrarán de esta ma-
nera. Su Majestad católica nombrará uno, y el 
presidente délos Estados-Unidos otro con con-
senlimicnto y aprobación del Senado; y estos 
dos comisarios nombrarán un tercero de común 
acuerdo. Pero si no pudieren acordarse, cada 
uno nombrará una persona, y sus dos nombres, 
puestos en suerte, se sacarán á presencia de los 
dos comisarios, resultando por tercero aquel 
cuyo nombre hubiese salido el primero. Nom-
brados así estos tres comisarios, jurarán que 
examinarán y decidirán con imparcialidad las 
quejas de que se trata, según el mérito de la di-
ferencia de los casos, y según dicten la justicia, 
equidad y derecho de gentes. Dichos comisarios 
se juntarán y tendrán sus sesiones en Filadélfia, 
y en caso de muerte, enfermedad ó ausencia 
precisa de alguno de ellos, se reemplazará su 
plaza de la misma maneraque se elijió, y el míe-
nos. 
vo comisario liará igual juramento y e j e r c e r á 
iguales funciones. En el termino de d i e z y 
ocho meses contados desde cl dia en que s e jun-
ten, admitirán todas las quejas y reclamacio-
nes autorizadas por este art ículo. As imismo 
tendrán autoridad para examinar bajo la s a n c i ó n 
del juramento á todas las personas que o c u r r a n 
ante ellos sobre puntosrelativosá dichasr|ucjas, 
y recibirán como evidente todo testimonio es-
crito, que de tal manera sea auténtico, que ellos 
le juzguen digno de pedirse ó admitirse. ILa de-
cision de dichos comisarios, ó de dos de ellos, 
será final y concluyente, tanto por lo que toca a 
la justicia de la queja, como por lo que m o n t e la 
suma que se deba satisfacer á los demandanles; 
ysuMajeslad católica se obligaá hacerlas pagar 
en especie, sin rebaja,y en las épocas , lagares 
y bajo las condiciones que se decidan p o r los 
comisarios. 
Articulo 22." 
Esperando las dos altas partes contratan! es que 
la buena correspondencia y amistad que re ina 
actualmente entre sí , se estrechará mas y mas 
con el presente tratado, y que contribuirá á a u-
mentar su prosperidad y opulencia, c o n c e d e r á n 
recíprocamente en lo sucesivo al comercio to-
das las ampliaciones ó favores que exijiese la 
utilidad de los dos países. Y desde luego, á con-
secuencia de lo estipulado en el articulo 4.", 
permitirá su Majestad católica por cspa&io dft . 
tres años á los ciudadanos de los Estados-Unidos 
que depositen sus mercaderías y efectos e n et 
puerto de Nueva Orleans, y que las estraigan 
sin pagar mas derechos que un precio justo por 
el alquiler de los almacenes: ofreciendo su M a -
jestad continuar el término de esta gracia s i se 
esperimentase durante aquel tiempo que n o es 
perjudicial á los intereses de la España; ó sino 
conviniese su continuación en aquel puerto, pro-
porcionará en otra parte de las orillas d e l r io 
Misisipi un igual establecimiento. 
Articulo 23.° 
El presente tratado no tendrá efecto hasta que 
las partes contratantes le hayan ratificado, y las 
ratificaciones se cambiarán en el término d e seis 
meses, ó antes si fuere posible, contando desde 
este dia. 
En fé de lo cual, nosotros los infrascritos ple-
nipotenciarios de su Majestad católica y d e los 
Eslados-Uoidos dc America, liemos firmado en 
viriiul de nuestros plenos poderes este tratado 
ile íiinislad, límites y navegación, y le liemos 
¡uiesto nuestros sellos respectivos, ileclio en 
San Lorenzo el real á 27 de octubre de 17!ly.— 
El principe de la Paz.—Tomás Pickney. 
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Jorje Wasliinglon, presidente de los Estados-
Unidos ratificó este tratado en Filadélfia á 7 de 
marzo dc 1796, y el 25 dc abril del mismo año 
lo ratificó también su Majestad católica el señor 
rey don Garlos I V. 
MOTAS. 
( I ) Cuatro años hacía que los Estados-Unidos de América se habiau declarada independientes de Is 
Inglaterra, (pág. 555) cuando en 1780 se presentaron eu Madrid, como agentes de la nueva república, 
los seüores Juan Jay y Guillernio Carmichael. lira el objeto de su misión que España reconociese aquella 
independencia y aumentase los socorros con que ocultamente yen union de la Francia, había fomentado 
desde el principio la insurrección americana. Fueron masfe l i cesene lú l t imoqueeue lpr imerodees tosdos 
puntos. E l conde de Florida Blanca confiesa oficialmente que los subsidios dados por el gobierno español á los 
colonos en 1781, ascendieron á tres millones de reales j vestuario nuevo para ocho ó diez regimientos, 
j Este sabio ministro deseaba que se aniquilasen las fuerzas del gobierno británico cu una larga y san-
1 «rienta lucha con sus colonias. Consideraba político dar una protección indirecta qne aumentase la re-
sisteocia; pero temiendo al mismo tiempo el funesto ejemplo de que las provincias ultramarinas de E s -
paña llegasen á ver el triunfo de la insurrección contra la metrópoli, se negó constantemente árecono-
cer !a nacionalidad de los Estados-Unidos. 
Jay y Carmichael se esforzaron en vano durante mucho tiempo por ajustar un tratado de paz y de 
comercio con el gobierno español. Ocasión muy fovorable tuvo entonces este para estipular condiciones 
ventajosas, porque los comisionados americanos á trueque de obtener el reconocimiento de su indepen-
dencia y el libre comercio con las posesiones españolas, prometían diversas compensaciones, siendo 
muy principal la de apartarse de cualquier derecho que pudiese competir á los Estados-Unidosr para go-
zar juntamente con los españoles la navegación y comercio del rio Misisipi. 
E n este estado llegó el año de 1782. Decidido el gobierno inglés á suspender las hostilidades y á de-
clarar independientes sus colonias, se abrieron las conferencias do París, (pág . 576) adonde concurrió 
Mr. Jay, cesando desde entonces las negociaciones que se seguian en.España. E l conde de Florida 
Blanca autorizó al de Aranda para que las continuase en aquella corte con dicho agente; pero este, que 
veía asegurado irrevocablemente el triunfo de la causa americana, aunque tuvo diversas sesiones con 
el plenipotenciario español , mostró dificultades tales, que no fue posible ajustar el tratado. Las instruc-
ciones de Florida Blanca eran muy categóricas. « E l principal punto, ó tal vez el tínico que nos intere-
sa con los Estados americanos, decia en despacho de 20 de setiembre, es el libre y privativo uso ó 
navegación del rio Misisipi. » Pero precisamente era esto lo que no solo se negaba á declarar el nego-
ciador americano, sino que al contrario reclamaba ahora que el gobierno español admitiese á los elúda-
nos de los Estados-Unidos al uso y navegación de dicho rio, según de derecho Ies correspondia. Esta 
negociación se complicó mas y mas con la reincorporación de las dos Floridas á la corona de España 
porque se suscitaron nuevas cuestiones acerca de los limites meridionales de la Georgia, en que no fué 
posible se aviniesen los negociadores; de modo que las conferencias de París no dieron resultado satis-
factorio. 
A instancias de Mr. Carmichael qne continuaba en Madrid, envió el gobierno español á Filadélfia eu 
1785 a don Diego Gardoqui, dándole plenos poderes para seguir la negociación. Su misión fue tan esté-
ril como las anteriores gestiones. Tres años y medio estuvo allí sin poder concluir ningún arreglo, á ve-
ces por los trastornos políticos de la república, y en otras por la naturaleza poco conciliable de las reci-
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procas preteasioues. Trasladóse la discusión á Madrid en 1790, habiendo venido Mr. Short parn conli-
miarla en union con Mr. Carmichael; pero al cabo de cuatro años trascurridos en repetir memorias j 
proyectos, las cosas permanecian en el mismo estado, é inexorable el gobierno español en no consentir 
la navegación del Misisipí y repeler la demarcación de límites propuesta por el gobierno de la Uoion. 
Sin embargo, los progresos de la revolución francesa acababan de privar al rey católico de la alianza 
cimentada en el pacto de familia. Aun mas, vióse envuelta la corte de Madrid en la guerra de 1794 
( p á g . 648) sin que contase para sostener la integridad de sus vastos dominios con otra alianza que la 
muy dudosa del gobierno británico. Y esto pasaba al tiempo mismo que los Estados-Unidos pretendían 
someter á un sin número de restricciones el comercio de las potencias con quienes no tenían tratados: 
cuando quedaban arbitros de intentar cualquier empresa hostil contra los dominios ultramarinos de E s -
paña, cuyas fuerzas se hallaban entretenidas en Europa , y cuando , en fin , se veían amagos positiros 
de posesionarse violentamente de la disputada navegación del Misisipí. En tan azarosas circunstancias, 
el ministro de estado don Manuel Godoy, escribió en mitad de este año á don José Jaudenes y don José 
Ignacio de Viar, agentes del gobierno español en Filadélfia, para que insinuasen con destreza al de la 
Union las favorables disposiciones del rey católico hacia el arreglo de las mutuas diferencias, cediendo 
en cuanto le fuese posible sobre los puntos cuestionables; pero obligándose los Estados-Unidos por el 
tratado que se hiciese á garantir la conservación de las posesiones españolas de ultramar. 
E l presidente de la república envió en efecto á Madrid un nuevo plenipotenciario, que fué Mr. Pinck-
ney , cuyas credenciales se exhibieron el 5 de julio de 1795, entrando este desde luego en conferencias 
con don Manuel Godoy para fijar las bases del tratado. E n agosto presentó formulado yaun projectoque 
se adoptó en su mayor parte, salvas algunas estipulaciones que rechazó Godoy en el contraproyecto ò 
réplica. Exijia Mr. Pickney, l . " que cada uno de los contratantes otorgase á los subditos del otro lodos 
los derechos civiles, no los pol í t icos , que gozasen los naturales: 2.° que se abriesen los puertos colo-
niales españoles al comercio de los Estados-Unidos, con tal latitud , que los buques y productos de las 
colonias y los buques y productos de aquel territorio, fuesen considerados nacionales para el pajode 
derechos y libertad del tráfico¡ y en cuanto al que se hiciese entre dichos estados y la Península, túnese 
todas las facilidades y privilegios acordados al de la nación mas favorecida. E n apoyo del sistema de tan 
estraña asimilación decia Pickuey lo siguiente : « E n el examen de este proyecto no debe considerarse á 
los Estados-Unidos bajo el mismo aspecto que á las naciones europeas, porque aquellos no pueden ser 
rivales de España ni en los productos territoriales , distintos en su mayor parte de los españoles, ni me-
nos en manufacturas de que carecen, pero que presentan un gran mercado á las peninsulares. Si Espina 
tiene idea de ligar sus intereses á los de la A m é r i c a , no veo un medio mas eficaz. » 
Pretendia Pickney ademas 3." que al otorgar el gobierno español el uso y navegación del Misisipí á 
los Estados-Unidos, señalase un territorio en la márgen izquierda para que aquellos naturales pudiesen 
construir almacenes y formar un depósito comercial: 4.0 que los respectivos buques de comercio no es-
tuviesen sujetos á pago de derechos de ninguna especie cuando entrando en un puerto saliesen sin ven-
der el cargamento: 5.° que en caso de guerra en que fuesen neutrales ambos contratantes, sus buques 
de guerra convoyasen indistintamente á los mercantes, fuesen españoles ó americanos: 6." y finalmen-
te , hallándose pendientes en los tribunales españoles para ser juzgados con arreglo á las ordenanzas de 
corso varios espedientes de buques anglo-americanos , apresados con contrabando de guerra en la (fue 
acababa de sostenerse contra la Francia, pedia Mr. Pickney que se nombrase una comisión mista para 
fallar sobre la legitimidad de tales presas. 
Godoy no solo se negó , como queda dicho, á admitir estos artículos del proyecto, pero hasta se 
mostró no poco renitente en permitir á los americanos la navegación del Misisipí. Pero sobre este punto 
formó tan serio empeño Mr. Pickney, que al fin hubo de ceder el ministro español, tomando en cuanto 
al depósito comercial el medio término que se nota en el articulo 22 del tratado, y con respecto al nego-
cio de presas , se procuraron conciliar las pretensiones por el articulo 21. Zanjadas las dificultades, se 
firmó aquel el 27 de octubre ; siendo ínuy notable que en nada de lo escrito durante la negociación apa-
rezca su idea primitiva, esto esj obligarse los Estados-Unidos á garantir la conservación de las colomas 
españolas. 
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Trillarla de uUunza ofeimoa y defensiva entre su. Majestad católica y la república francesa, 
firmado en San Ildefonso el 18 de agosto de 1796 (1). 
Su Majestad católica el rey Je España y el 
directorio ejecutivo de la república francesa 
animados del deseo de estrechar los lazos de la 
amistad y buena ¡uleligencia que restableció fe-
lizmente entre España y Francia el tratado de 
paz concluido en líasilca el 22 de julio de 1795 
(4 lermidor ano 3." de la república) lian re-
suelto hacer un tratado de alianza ofensiva y de-
fensiva , comprehensivo de todo lo que interesa 
á las ventajas y defensa común de las dos nacio-
nes, y lian encargado esta negociación importan-
te,y dado sus plenos poderes para ella, á saber: 
su Majestad católica el rey de España al excelen-
tisimo señor don Manuel de Godoy Àlvarez de 
Faria, Rios, Sanchez, Zarzosa, príncipe de la 
Paz, duque de la Alcudia, señor del Soto de 
Roma y del estado de Albalá, grande de Espa-
ña de primera clase, regidor perpetuo de la 
villa de Madrid, y de las ciudades de Santiago, 
Cádiz, Málaga y Ecija, y veliilcycuatro de la 
de Sevilla, caballero de la insigue orden del 
Toisón de Oro, gran cruz de la real y distingui-
da española de Garlos I I I , comendador de Va-
lencia del Ventoso, Rivera y Aceuchal en la de 
Santiago, caballero gran cruz de la real orden 
de Cristo y de la religion de San Juan, conse-
jero de estado, primer secretario de estado y 
del depacho , secretario de la reina , superin-
tendente general de correos y caminos, protec-
tor de la real academia de las nobles artes y de 
los reales gabinetes de historia natural, jardín 
bota nicOj laboratorio químico y observatorio 
astronómico; gentil-hombre de cámara con ejer-
cicio , capitán general de los reales ejércitos, 
inspector y sargento mayor del real cuerpo de 
guardias de corps, etc; y el directorio ejecuti-
vo de la república francesa, al ciudadano Do-
mingo Calalina Perignon, general de division 
de los ejércitos de la misma república, y su em-
bajador cerca de su Majestad católica el rey de 
España: los cuales después de la comunicación 
y cambio respectivos, de sus plenos poderes, de 
que se inserta copia al fin del presente trata-
do, han convenido en los artículos siguientes. 
Articulo 1." 
Habrá perpetuamente una alianza ofensiva y 
defensiva entre su Majestad católica el rey de 
España y la república francesa. 
Articulo 2.° 
Las dos potencias contratantes se garantirán 
múiuamente, sin reserva niescepcion alguna y 
en la forma mas auténtica y absoluta, todos los 
estados, territorios, islas y plazas que poseen, 
y poseerán recíprocamente, y si una de las dos 
se viese en lo sucesivo amenazada ó atacada ba-
jo cualquier pretesto que sea, la otra promete, 
se empeña y obliga á auxiliarla con sus buenos 
oficios, y á socorrerla luego que sea requerida, 
según se estipulará en los artículos siguientes. 
Articulo 3." 
En el término de tres meses contados desde 
el momento de la requisición, la potencia re-
querida tendrá prontos y á la disposición de la 
potencia demandante, quince navios de línea, 
tres de ellos de tres .puentes , ó de ochenta ca-
ñones, y.doce de setenta á setenta y dos, seis 
fragatas de una fuerza corr^spondieute, y cua-
tro corbetas ó buques ligeros, todos equipados, 
armados, provistos de víveres para seis meses 
y de aparejos para un año. La potencia reque-
rida reunirá estas fuerzas navales cu el puerto 
de sus dominios que hubiese señalado la poten-
cia demandante. 
Articulo 4." 
En el caso de que para principiar las hostili-
dades juzgase á propósito la potencia deman-
dante exigir solo la mitad del socorro que debe 
dársele en virtud del artículo anterior , podra 
la misma potencia en todas las épocas de la cam-
paña pedir la otra mitad de dicho socorro, que 
se le suministrará del modo y dentro del plazo 
señalado, y este plazo se enlenderá contando 
desde la nueva requisición. 
Articulo r>." 
La potencia requerida aprontará igualmente, en 
virtud de la requisición de la potencia deman-
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(laiilc en el mismo término de Ires mes.is, coiila-
dos desde el momento de dicha requisición, diez 
y oclio mi l hombres de infantería y seis mil de 
caballería, con un tren de artillería proporcio-
nado , cuyas fuerzas se emplearán únicamente 
en Europa ó en defensa de las colonias que po-
seen las partes contratantes en el golfo de Mé-
jico. 
Articulo 6.° 
La potencia demandante tendrá facultad de 
enviar uno ó mas comisarios, á fin de asegurar-
se si la potencia requerida, con arreglo á los ar-
[ículos antecedentes, se ha puesto en estado de 
entrar en campaña en el dia señalado con las 
fuerzas de mar y tierra estipuladas en los mis-
mos artículos. 
Articulo 7 
Estos socorros se pondrán enteramente á la 
disposición de la potencia demandante, bien 
para que los reserve en los puertos ó en el ter-
ritorio de la potencia requerida, bien para que 
los émplec en las espediciones que le parezca 
conveniente emprender, sin que esté obligada 
á dar cuenta de los motivos que la determinen 
á ellas. 
Articulo 8." 
La requisición que haga una de las potencias 
de los socorros estipulados en los artículos an-
teriores , bastará para probar la necesidad que 
tiene de ellos, y para imponer á la otra poten-
cia la obligación de aprontarlos, sin que sea 
preciso entrar en discusión alguna de si la guer-
ra que se propone hacer es ofensiva ó defensi-
va , ó sin que se pueda pedir ningún género de 
esplicacion diri j idaá eludir el mas pronto y mas 
exacto cumplimiento de lo estipulado. 
Articulo 9." 
Las tropas y navios que pida la potencia de-
mandante quedarán á su disposición mientras 
dure la guerra, sin que en ningún caso puedan 
serle gravosas. La potencia requerida deberá 
cuidar de su manutención en todos los parajes 
donde su aliada las hiciese servir, como si las 
emplease directamente por sí misma. Y solo se 
ha convenido que durante todo el tiempo que 
«lidias tropas y navios permaneciesen dentro 
del territorio, ó en los puertos de la potencia 
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demandante, deberá esta franquear de sus a l -
macenes ó arsenales todo lo que necesiten, del 
mismo modo y á los mismos precios que si fue-
sen sus propias tropas ó navios. 
Articulo 10.° 
La potencia requerida reemplazará al instan-
te los navios de su contingente que pereciesen 
por los accidentes de la guerra ó del mar i y 
reparará también las pérdidas que sufriesen las 
tropas que hubiere suministrado. 
Articulo l i . " 
Si fuesen ó llegasen á ser insuficientes dichos 
socorros, las dos potencias contratantes pon-
drán en movimiento las mayores fuerzas que les 
sea posible, así de mar como de tierra, contra 
el enemigo de la potencia atacada, la cual usara 
de dichas fuerzas, bien combinándolas, bien 
haciéndolas obrar separadamente, pero todo 
conforme á un plan concertado entre ambas. 
Articulo 12.° 
Los socorros estipulados en los artículos an-
tecedentes se suministrarán en todaslas guerras 
que las potencias contratantes se "viesen obliga-
das á sostener, aun en aquellas en que la parte 
requerida no tuviese interés directo, y solo 
obrase como puramente auxiliar. 
Articulo 13.° 
Guando las dos partes llegasen á declarar la 
guerra de común acuerdo á una ó mas poten-
cias, porque las causas de las hostilidades fue-
sen perjudiciales á ambas, no tendrán efecto las 
limitaciones prescritas en los artículos anterio-
res; y las dos potencias contratantes deberán 
emplear contra el enemigo común todas sus 
fuerzas de mar y tierra, y concertar sus planea 
para dirijirlas hacia los puntos mas convenien-
tes , bien separándolas ó bien reuniéndolas. 
Igualmente se obligan en el caso espresado en 
el presente artículo á no tratar de paz sino Je 
común acuerdo, y de manera que cada una de 
ellas obtenga la satisfacción debida. 
Articulo 14 . ° 
En el caso de que una de las dos potencias no 
obrase sino como auxiliar , la potencia sola-
mente atacada podrá tratar separadamente por 
sí de paz; pero de modo que de esto no resulte 
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perjuicio alguno á la potencia auxiliar, y que 
antes bien redunde en lo posible en benefi-
cio directo suyo; á cuyo fin se enterará á la 
potencia auxiliar del modo y del tiempo conve-
nido para abrir y seguir las negociaciones. 
Artículo 15." 
Se ajustará muy en breve un tratado de co-
mercio fundado en principios de equidad y uti-
iiíiad reciproca á las dos naciones , que asegure 
a cada una de ellas en el pais de su aliada una 
preferencia especial á los productos de su suelo 
y á sus manufacturas, ó á lo menos ventajas 
iguales á las que gozan en los estados respecti-
vos las naciones mas favorecidas. Las dos po-
tencias se obligan desde ahora á hacer causa 
común, así para reprimir y destruir las máxi-
mas adoptadas por cualquier pais que sea, que 
se opongan á sus principios actuales, y violen la 
seguridad del pabellón neutral y respeto que se 
le debe, como para restablecer y poner el sis-
tema colonial de la España sobre el pie en que 
lia estado ó debido estar según los tratados. 
Articulo 16.° 
Se arreglará y decidirá al mismo tiempo el 
carácter y jurisdicción de los cónsules por me-
dio de una convención particular; y las anterio-
res al presente tratado se ejecutarán interina-
mente. 
Articulo 17." 
¿V lin de evitar todo motivo de contestación 
entre las dos potencias, se han convenido que 
tratarán inmediatamente y sin dilación de espli-
car y aclarar el artículo 7.° del tratado de Ba-
sileu, relativo á los límites de sus fronteras, se-
gún las instrucciones, planes y memorias que 
se comunicarán por medio de los mismos ple-
nipotenciarios que negocian el presente tratado. 
Articulo 18." 
Siendo la Inglaterra la única potencia de quien 
la España ha recibido agravios directos, la pre-
sente alianza solo tendrá efecto contra ella en 
la guerra actual, y la España permanecerá neu-
tral respecto á las demás potencias que están en 
guerra con la república. 
Articulo 19.° 
El cange de las ratificaciones del presente 
tratado se hará en el término de uu mes, conta-
do desde el dia en que se firme. Hecho en San 
Ildefonso á 18 de agosto de 1 7 9 6 . — p r i n c i -
pe de la Paz. —Perignon. 
Ratificación de la república francesa-
E l directorio ejecutivo decreta y firma el pre-
sente tratado de alianza ofensiva y defensiva con 
su Majestad católica el rey de España negociada 
en nombre de la república francesa por el ciu-
dadano Domingo Catalina Perignon, general de 
division en virtud de poder que á este efecto se 
le dio por decreto del directorio ejecutivo con fe-
cha de 20 mesidor último y de sus instrucciones. 
Hecho en el palacio nacional del directorio eje-
cutivo á 12 fructidor (%8lde agosto), año 4.° dela 
república francesa una c indivisible.—Por espe-
dicion conforme.—firmado—L. M . Revelliere 
Lepeaux, presidente. —Por el directorio eje-
cutivo, el sefiíetario general. — firmado — L a -
garde. 
Considerando que este tratado renueva y con-
firma la alianza antigua y natural que existe en-
tre las dos naciones; y considerando que debe 
contribuir al reposo dela Europa, acelerándola 
época de la paz general: declara que hay urgen-
c ia—El consejo de los quinientos, después de 
haber declarado la urgencia, toma la resolución 
siguiente. — E l tratado de alianza ofensiva y de-
fensiva concluido el 2 del presente mes fructi-
dor (18 de agosto) entre la república francesay 
el rey de España, se ratifica.—Estaresolucion, 
comprendiendo en ella el tratado, se imprimi-
rá. — firmado—Manuel Pastorei, presidente. 
Ozun, Noaille, Peyre, Bourdon , secretarios. 
Despues.de la segunda lectura, el consejo de 
los ancianos aprueba la anterior resolución. A 26 
fructidor ( l l de setiembre) año 4." de la repú-
blica francesa.—firmado—Mmaire, presidente, 
Fowcade, Pecheur, Johannot, Ferroux,secre-
tarios. 
E l directorio ejecutivo manda que la ley ante-
rior se publique y ejecute, y se selle con el sello 
de la república. — Hecho en el palacio nacional 
del directorio ejecutivo en Paris á 27 fructidor 
(12 de setiembre) año 4."de la república france-
sa una é indivisible.—Por espedicion conforme, 
—firmado.—L. M. Reveliere Lepeaux, presi-
dente.—El ministro de relaciones esleriores 
Carlos de la Croix.—• Por el directorio ejecuti-
vo.—VA secretario general Lagar de. 
f>7f'> Ti t A' 
Hatificacion da su MujaluU el reij de España. 
Don Garlos, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla, de Leon, etc. (siguen los demás tilulos). 
l'or cuanto entre nos y la repúbl ica francesa se 
conc luyó y f irmó el dia 18 de agosto de este a ñ o , 
por medio de plenipotenciarios, que autoriza-
mos suficientemente por ambas partes, un tra-
tado de alianza ofensiva y defensiva que com-
prende diez y nueve art ículos en la forma y t e -
nor siguientes : (Jqui el tratado). 
l'or tanto habiendo visto y examinado los r e -
feridos diez y nueve a r t í c u l o s , he venido en 
aprobar y ratificar cuanto contienen, como en 
virtud de la presente los apruebo y ratifico, to-
do en la mejor y mas amplia forma que puedo, 
prometiendo en fó y palabra de rey cumplirlo, 
observarlo , y hacer que se cumpla y observe 
enteramente, como si yo mismo los hubiere fir-
mado. En fé de lo cual mandé despacharla p r e -
sente firmada de mi mano , sellada con mi sello 
secreto, y refrendada por el infrascrito m i c o n -
sejero y pr imer secretario de estado y del des-
pacho. Dada en San Lorenzo á 14 de octubre de 
1796.—Yo el rey.—-Manuel de Godoy. 
AltTICULOS SECRETOS Y ADICIONALES. 
Articulo i ." 
E l directorio ejecutivo se obliga á hacer en-
trar á la repúbl ica Bata va, inmediatamente des-
pués de firmado el tratado, en la alianza ofensi-
va y defensiva y en la garantía que se espresa 
en el mismo tratado. 
Artindo i . " 
El directorio ejecutivo propondrá á las demás 
potencias que se considerarán á propósi to para 
concurrir á la seguridad c o m ú n , la acces ión al 
tratado presente; y las basas de esta acces ión se 
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concertarán entre su Majestad católica y el d i -
rectorio ejecutivo. 
Articulo 3," 
Ningún emigrado francés podrá servir en los 
buques de la real armada ó mercantes españoles 
ni en cuerpo alguno del ejército de tierra que 
se destine á obrar juntamente con las tropas de 
la república francesa. 
Articulo 4.* 
Su Majestad católica se valdrá de su influjo ó 
de su poder para empeñar ú obl igará Portugal 
á que cierre sus puertos á los ingleses cuando 
esté declarada la guerra: y el directorio ejecu-
tivo de la república francesa promete á la Espa-
ña todas las fuerzas necesarias á este efecto, si 
aquella potencia se opusiese á la voluntad de su 
Majestad católica. 
Articulo Y)." 
En caso de una guerra comuna las dos partes 
contratantes, los navios de guerra y corsurios 
de la república francesa podrán armarse y ha-
cer sus provisiones', entrar y salir, conducir 
sus presas, venderlas y repararse en los puer-
tos de la isla de Cuba, Tr inidad, Puerto-ltico 
y San Agustin. Igualmente los navios de guerra 
y corsarios españoles gozarán do las mismas 
ventajas en todos los puertos de las Ànlillas 
francesas. 
Articulo 6." 
Su Majestad católica dá y transmite á la Fran-
cia la facultad de hacer la corta de palo de cam-
peche con las mismas cláusulas y condiciones 
concedidas á la Inglaterra. 
En San Ildefonso á 18 de agosto de 1796.— 
E l principe de la Paz.—Perignon. 
Estos artículos fueron ratificados en la misma 
fecha que el tratada. En la ratificación francesa 
de ellos solo intervino el directorio ejecutivo. 
N O T A S . 
(1) Aun pennanecian en Basilealos plenipotenciarios del tratado de 11 de julio de 1795 (pág. 654) 
cuando Mr. Barthélemy recibió orden del gobierno francés para invitar á don Domingo Iriarte á qne se 
abriese una nueva negociación con el objeto de ajustar una alianza entre los dos paises. Habíala pra-
movido antes aunque sin éxito el miuísloi io español ; pero era aquella meramente defensiva y de limi-
tes harto mezquinos, según las ideas de los convencionales. INo se contentaban estos con una alianza 
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defensiva, anules parecia poco restablecer con nueva forma et pacto de familia Je í "61; lo que qoerían, 
T estaban autorizados á querer en vista de la degradaeiou ea que habia caido la corte de Madrid con 
el tratado de Basilea, era disponer de las fuerzas espauolas para emplearlas corno auxiliares en todas 
las guerras que sostenia la nueva república. E l Portugal estaba también destinado á hacer parte de 1» 
proyectada alianza ¡ «por que así formaríamos, escribia á Barthélemy el cousejo de salud pública en 
despacho de 3 de setiembre de aquel año , una cadena que coiiteadria la desmesurada ambición de los 
ingleses desde Gibraltar basta el Tejel . » 
Hon Ittanuel Godoy, que solo en la paz bailaba medios de conservar su poder, oprimiendo al gran 
numero de enemigos que acá dentro le combatían, hubiera preferido para España ua sistema de neu-
tralidad. Comprometido se hallaba con la Inglaterra después que abandonó la coalición, pero aun así 
esquivaba el rompimiento, deseoso de que la Francia tomase todo el peso de contrarestar el poder br i -
tánico. « Importa en es tremo nuestra vigilancia, escribia á Iriarte el 31 de agosto, sobre los ingleses en 
París; pues las crecidas cantidades de dinero que han espendido pueden inlluir en gran parte á qne la 
guerra ya que no se finalize en un todo , sea á lo menos mas suave , y que con el discurso del tiempo-
venga á enfriarse el corage de los franceses, qne debemos hacerles conservar contra aquella potencia 
hasta que abatidas sus fuerzas no nos den temores en América , ni celos en Francia. 
El principio político del ministro español er» odiar y temer. Las potencias de Italia , que no sin 
gracia calificaba de « tan pobres en riquezas como abundantes en latinos y pedantes» habiau también 
incurrido en su desgracia por rehusar la mediación de España, que con tanto trabajo logró estipularen 
el tratado de Basilea. Pero adonde se conoce que estaban concentradas las miras particulares de Godoy 
era sobre el Portugal: vése claramente que ya entonces germinaban las ideas ambiciosas que se desar-
rollaron mas tarde, cuando pudo conseguir la soberanía de cierto territorio en aquel reino. Así es que 
apesar de su estudio en huir de la negociación qne proponia la Francia, acojió con avidez la idea de 
compeler al gobierno portugués á separarse dela alianza británica, única que entonces podia salvar de un 
naufragio su independencia. » En cuanto á la especie importante, decía á Iriarte en despacho de 30 de 
setiembre, de que uniéndose Portugal con España y Francia , podríamos someter i términos de razón el 
orgullo inglés , veo con efecto la utilidad de esta alianza, pero conozco la debilidad de aquel reino y su 
plena confianza en los auxilios de la Inglaterra, l íe dicho á vuecencia cuánto desconfiaba de esta peque-
ña provincia española y me ratifico en lo propio. Sus quejas contra la Francia por las presas que sa ma-
rina les ha hecho, han llegado ya á términos de molestar al rey nuestro señor, y últimamente les he 
pasado una memoria bastante fuerte negándoles los auxilios que pedían para hostilizarla. Estos hechos 
DO dejan duda de su perfidia, ni merecen tregua en las operaciones que para reducirla á límites de 
equidad se deban emprender. » 
En fuerza de las instrucciones de Madrid, don Domingo Iriarte hizo los mayores esfuerzos en Basilea 
para convencer al plenipotenciario francés de que España no podia aceptar una alianza que iba ¡i com-
prometer desde luego sus fuerzas todas en Europa, quedando abandonadas las posesiones de ultramar. 
Pero la convención nacional#hahia resuello encadenar los destinos de la Península i los del gobierno 
republicano. Hizo pues nuevas instancias y empleó alternativamente el alhago y la amenaza, allanán-
dose por fin á que la alianza no tuviese ahora otra aplicación que contra la Inglaterra. Acerca de este 
particular escribia el consejo de salud pública á Mr. Barthélemy en 10 de setiembre lo siguiente: «Si 
sinceramente desea España un tratado de alianza perpetua con la Francia, debe reputarse desde este 
momento en guerra con la Inglaterra. Aun diremos mas. España lo ha estado desdo el principio de la 
coalición r de modo que por una incoucebible fatalidad, la España se ha confederado conlra sí propia. 
Cada navio francés apresado por el enemigo, cada marinero francés muerto ó asesinado (porque la In-
glaterra es poco delicada en los medios), cada desembarco destructor de nuestros puertos es una pér-
dida positiva para España. La marina francesa y solo la marina francesa es en toda Europa la que puede 
salvarla, y si la suerte de la guerra fuese adversa á esta marina, si por solo algunos años desapareciese 
este baluarte de las dos Indias, el poder español vendría instantáneamente al suelo y todas sus rique-
zas serían presa de una nación tan insaciable como pérfida.» 
Mientras esto pasaba enliasilea, el ministro inglés hacía en Madrid serias amenazas, si se entregaba 
á la Francia ta isla de Santo Domingo, según se habia pactado eu el tratado de 22 de julio. Conociendo 
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Goáoy que era inevitable la guerra con los ingleses autorizó por fia el 10 del mismo setiembre ã don í>j-
miago Iriarte para el ajuste de la alianza coa el {¡obierao francés; pero le mandaba trasladarse á Taris 
como parage mas cómodo y adonde se podriaa zanjar con brevedad las dudas que ocurrieren por ana y 
otra parte. Estas noticias encontraron al negociador con una grave enfermedad qne le obligó á ponerse 
en camino para buscar el remedio en España. L a muerte le sorprendió en Gerona por el mes de diciem-
bre de dicho año de 1795. 
Con motivo de este accidente, que interrumpía la negociación de Basilea, el gobierno f r a n c é s que 
estaba representado en Madrid por Mr. d'Hermand, simple encargado de negocios, nombró al general 
Perignon para que viniese á España con el carácter de embajador y concluyese dicha negociación. Pre-
sentó este á Godoy el 18 de mayo de 1796 ira difuso proyecto de tratado, cuyas principales disposicio-
nes eran las siguientes: — Amistad y perpétua alianza ofensiva y defensiva entre las dos naciones.— 
Ambas se garantizan mutuamente la seguridad de sus posesiones en cualquiera parte del mundo que 
estén situadas. Caso de agresión se darán el socorro estipulado, y al requerimiento de la una, l a otra 
declarará la guerra al agresor. Hallándose el directorio ejecutivo en la necesidad de emplear la fuerza 
para mantener su independencia y conservar el equilibrio entre las naciones de Europa, y habiendo de-
terminado repeler con vigor los esfuerzos de la Inglaterra, de la corte de Viena y sus aliados, requiere, 
por el presente tratado al rey de España, á unir sus fuerzas terrestres y mar/timas á las francesas contra 
el poder británico, al cnal declarará la guerra el gobierno español el dia mismo que se firme este tratado. 
La corte de Madrid juntará desde luego sus fuerzas marítimas disponibles á las francesas; las que no 
estén en disposición se prepararán en el término de tres meses. — Conviniendo al rey catól ico , como 
medio de seguridad de sus posesiones de Nueva-España, del Anliguo y Nuevo Méjico y otras del noroes-
te de América que una nación, que no sea la Inglaterra ó los Estados-Unidos, se establezca sobre e l rio 
Misisipi, su Majestad retrocederá á la Francia desde ahora la Luisiana con los mismos límites que !a 
adquirió de Luis X V el 3 de noviembre de 1762. E n compensación se obligará la Francia á contribuir 
poritodos los medios posibles á la restitución de Gibraltar y á que se permita á los españoles pescar ea 
Terranova. — Debiendo considerarse perpétuamente el presente tratado como pacto de garantía n a d a -
nal contra los ambiciosos proyectos de ta Inglaterra, los dos gobiernos se comunicarán francamente sos 
negociaciones y alianzas.'—Procederáse inmediatamente al ajuste de un tratado de comercio que sirva 
por siempre de ley irrevocable y privativa entre las dos naciones y pueda subsanar los males que la im-
pericia de anteriores ministros y del influjo inglés en España ha ocasionado á los franceses.—Finalmente, 
se procederá á la division de límites eu los términos señalados por el articulo 7." del tratado de Basilea. 
A estas disposiciones públicas , acompañaba el embajador francés unos cuantos artículos que ttebian 
mantenerse secretos. Obligábase el directorio ejecutivo á hacer estensiva la alianza y garantía á la re-
pública bátava.—Prometía también emplear todos sus medios para que accediese la Puerta Olomona.— 
Los dos gobiernos deberían trabajar de consuno hasta atraer á la alianza á la Suecia, Dinamarca y Pru-
sia.—El rey católico se valdría de medios suaves ó coactivos para obligar al Portugal á cerrar SBS puer-
tos á la Inglaterra y romper toda relación comercial con el la.—También prometerá su Majestad católi-
ca disolver todo cuerpo militar compuesto de emigrados franceses; no consentir que permanezca niugu-
no de estos en las tropas españolas que hayan de obrar en union con las de la república , ni tampoco ea 
las fuerzas de mar; á confinarlos en un depósito distante veinte leguas de la corte y de la frontera , y 
últimamente á prohibirles el uso de la decoración de caballeros de Sau Luis. 
Tiránica era la ley que por este tratado se imponía al gobierno español. Disponer arbitrariamente de 
sus fuerzas para sacrificarlas en querellas agenas á los intereses de la Peninsula, atentar de nuevo á la 
iulegn'dad de la monarquía, pretendiendo la ces ión de la Luisiana , cuando no hacia un año todavía que 
se la habia arrancado el vasto territorio de Santo Domingo, y mancillar en fin el noble y hospitalario ca-
rácter de esta nacibn con las inhumanas restricciones qne se proponían acerca de los infelices emigra-
dos , eran condiciones tan pérfidas, que solo podiau hacerse á un gobierno sin dignidad ni independencia. 
Como la negociación se seguia verbalmente ó en conferencias entre don Manuel Godoy y el embaja-
dor francés, no constan las respuestas con que el primero habrá combatido el anterior proyecto. Hallan-
se sí en él unas notas marginales de letra del señor Godoy, que aunque imperfectamente, dan idea de la 
discusión. 
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Al artículo relativo á compeler al Portugal á abandonar Ja alianza inglesa, anota el ministro español 
lo siguiente: ti E l gobierno español hará ver con la razón la conveniencia que debe resultarle de esta 
separación. Oirá las disculpas, T si estas no fuesen superiores á las importantes razones de conveniencia 
que espoudrá la E s p a ñ a , ó si le dieren sospechas transcendentales en perjuicio de sus posesiones, de-
parará la guerra para obligarle por la fuersa; y en este caso se valdrá su Majestad católica de los so-
corros que eu fuerza del tratado de alianza debe darle la Francia, » 
Eu cuanto á entrar en guerra actualmente, aun contra la Inglaterra, se escusa de este modo. «Su 
Majestad católica no puede hacer la guerra á las potencias beligerantes , mientras no varié el objeto de 
ellas; pero se prevendrá á sostener la lejitimidad de las posesiones f derechos de cada nación siempre 
i qne las miras de conquista, descubiertas á la Inglaterra de macho tiempo a c á , no varíen en pactos dis-
; cielos y regulares, cual lo exije el derecho público. » 
Ué aquí como procuraba esquivar las dos cuestiones de límites eu el Pirineo y cesión do la Luisiana. 
• Sin necesidad de estipulaciones se conviene su Majestad católica eu ajustar con la república los límites 
de su reino cuando la paz general dé lugar á estas operaciones; y entonces , por razón de conveniencia, 
cederá y admitirá las islas y puntos que para seguridad de los dos cenveugau al dominio respectivo. 
Basta, pues, que la buena inteligencia facilite las luces necesarias á estos regulares pactos, y que de 
acuerdo se proceda á la ocupación de puntos preferentes y capaces de proteger el comercio, único ob-
jeto de esta alternativa.» Puede que en todo el siglo XVHIuo se haya dado una contestación diplomá-
tica mas difusa., ni menos inteligible. 
Por útlimo, en los artículos de emigrados hacia el señor Godoy la auotacion siguiente.« No puede con-
venir su majestad j pues habiéndole servido en guerra estos cuerpos, no debe abandonarlos en la paz, 
Yapraeti^ó diligencias para separarlos de sus dominios. Asegura librar do todo insulto á los franceses, 
aunqne permanezcan las legiones. A lo mismo se obliga con respecto á los demás emigrados, pero no 
pnede dispensarse de continuar la hospitalidad á que su generosidad le ha obligado. Para seguridad pro-
pia, cuidará su Majestad de reunir estas gentes, y responde de satisfacer en todo caso que se ofrezcan 
qaejas contra elios 5 pero no puede desposeerlos de nna insignia (la decoración de San Luis ) qne adqui-
rieron por sus mér i tos .» 
No debió quedar satisfecho el embajador francés de estas observaciones que se le trasmitieron el 29 
de mayo, y que naturalmente habria ampliado el ministro español en las frecuentes sesiones á que daba 
lugar el tratado. Insistió pues aquel en sus anteriores pretensiones, aunque variándolas algún tanto, mas 
en la forma que en la sustancia, Godoy volvió á replicar, no esquivando ya entrar en guerra con el in-
glés : en cuanto á la disolución do las legiones francesas que habían servido en la última guerra, prome-
tiallevarla á cabo « cuando la Francia indique un medio decoroso como lo he pedido y a : » contestaba 
también al punto de la internación de emigrados proponiendo qne se sustituyese este artículo. " T que-
riendo su Majestad católica no privar de la hospitalidad que ha dado hasta aqui á los franceses acojidos 
i su protección , ni que estos sean causa de disgusto á los de la república qne por negocios de comercio 
tengan que venir á sus puertos, mandará que todos se retiren al centro de su re ino ,á escopcion de al-
juno cuya conducta le asegure contra las continjencias que obligan á esta precancion. » Y por fin se 
ofrecia á ceder la Luisiana luego que la Francia pusiere á la corona española eu posesión de Gibraltar y 
del derecho de pesca en Terranova. 
Es célebre sobre este punto una nota que, como las anteriores, se halla de letra de Godoy; pero la 
cual previene que no se traslade al embajador porque piensa tratar verbalmente la materia. Iledúcese 
pnes i que se trasmita al rey de España el patronato de las órdenes francesas de San L u i s , San Lázaro, 
San Miguel y Sancti-Spiritus en compensación de la Luisiana. «Si su Majestad católica, habla Godoy, 
puede esperar de la república francesa alguna prueba mas positiva de seguridad, seria la de que estas 
insignias pudieran tenerse por solas las personas á quienes las conGriere su Majestad; y que al intento el 
ifobiemo le remitiere todas las constituciones de estas órdenes , como herencia de una propiedad que 
fue del trono francés. Seria una compensación que apreciaria su Majestad para verificar la entrega de la 
Luisiana. » No es fácil discernir que sobresale en este rasgo, si la puerilidad ó el desprecio con que se 
miraban los intereses del pueblo español . 
Finalmente, después de nuevas réplicas y contraréplicas, convinieron los negociadores en un pro-
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jecto del tratado, que firmaron el 27 de junio, y era igual, salvas ciertas escepciones de que se hnbkril 
luesfo-, al que solemnemeate se çoucluyó el 18 de agosto. Remilióse aquel á la aprobaciou del directorio 
ejecutivo, que ladió devolviéndole á Madrid el 8 de julio, ya autorizado cou sus firmas. Parecían pues 
zanjídas todas las dificultades. E l ministro español habia conseguido aplazar la cuestión de la Luis iau» 
y que desapareciesen las inhumanas condiciones que se querían imponer á los emigrados ¡ pero con g r a n -
de admiración suya, se encontró de repente con nuevas exigencias del directorio, que el embajador 
francés consignó «n nota de 9 de agosto. 
Penetrado el directorio, decia este documento, del tieruo interés que toma el rey de España por e l 
príncipe, infante, duque de Parma, y habiendo resuelto elevar esta casa á una potencia de mas impor-
tancia en Italia, propone el arreglo siguiente: 1.° Hará la república francesa que se ceda al duque d e 
Parma una gran parte del Milanês, todo el Mantuano, el ducado de Módena, el de Massa Carrera y J a 
parte del gran ducado de Toscana, situada entre las repúblicas de Génova y de Luca y los ducados d e 
Castro y Ronciglione. 2.» E l duque de Parma se obligará, bajo la garantía del rey de España , á dar e n 
compensación á la Francia sesenta millones de tornesas, divididas por partes iguales eu diez años j. y 
3.° Pues que la república cede tan generosamente unos territorios que adquirió con el precio de su s a n -
gre , espera que el rey de España la otorgue la corta del palo de Campeche, ceda la Luisiana y Florida 
occidental, convenga en los artículos propuestos sobre emigrados , se separe de toda acción á los terr i -
torios cuestionables del Pirineo; señaladamente, del lugar de Livia , valles de Aran, del Carol y A n -
dorra y terrenos enclavados en la Cerdaña francesa; una sus armas á las de Francia para compeler a l 
Portugal á que acepte las condiciones de paz que dicte la república, y últimamente acepte un tratado 
de comercio fundado en los siguientes principios : 
Suponiendo igual la balanza mercantil de las dos naciones, sus subditos podrán estraer é introducir 
sin distinción ni restricciones los frutos y manufacturas de un pais en los mercados del otro. Estos 
frutos y manufacturas conducidos en bandera propia, pagarán el derecho señalado á los que vayan e n 
bandera nacional; cuyo derecho no escederá nunca del diez por ciento del valor de los frutos y manu-
facturas en primera venta. Los frutos y manufacturas no españoles ni franceses, solo podrán entrar 
en los puertos de estas naciones, conducidos en buques de los dos paisas ó en buques del pais pro-
ductor. E l comercio de cabotage será privativo á los buques franceses en Francia y á los españoles en 
España. 
A la extravagante nota que acaba de analizarse contestó don Manuel Godoy en otra muy difusa de 
lO de agosto. Impugnaba aunque con humildes y compasadas razones la propuesta del directorio hacien-
do ver que á un gobierno que se preciaba de obrar en todo con equidad y justicia no estaba bien mostrar 
la insaciable ambición de los ingleses, ni como ellos propender á derramar la sangre de los pueblos y 
aniquilar su industria. Que la Francia no podia garantir la seguridad de los estados que intentaba ceder 
al duque de Parma, y era inadmisible en todo caso la cesión, ya por la crecida compensación pecuniaria 
que se exigia, y también por la territorial que abrazaba dos provincias de mayor estension que el conti-
nente italiano. Preguntaba que con qué pretesto cohonestaría el rey de España la cesión de los pueblos y 
territorio del Pirineo cuando tan recientemente acababa de dar á la Francia la isla de Santo Domingo . 
Negábase á hacer causa común contra el Portugal, mientras no se modificasen las condiciones que tra-
taba el directorio de imponer á este reino; y finalmente reputaba el tratado de comercio como bastante 
á estinguir la poca industria que durante el siglo habia podido conservar España contra los ataques te 
la Inglaterra y la Francia. 
Viendo Perignon que eran iufructuosas todas sus tentativas, dejó, no infundadamente, que el tiempo 
y las victorias de la Francia allanasen el camino á esta negociación; y contentándose con hacer parti-
cipes á los franceses en la corta del palo de Campeche , firmó con don Manuel de Godoy el 18 de agosto 
de 1796 la alianza, cuya historia se ha trazado. 
1 CàfiLOS I V . 
¡ Tratado enlre Espana y la república Bátava por el cual el rey católico abandonó á esta un cuerpo 
j militar para guarnecer la colonia de Surinam; firmado en Aranjuez el 31 de marzo de 1797. 
Accediendo su Majestad católica á las repre-
sentaciones de su aliada la república bátava, y 
deseoso de darla una prueba de su amistad con 
garantir efectivamente las posesiones holande-
sas de la América meridional contra las agre-
siones del común enemigo, ha nombrado al es-
celentísimo señor don Manuel deGodoy, (siguen 
otros apellidos y títulos), primer secretario de 
estado y del despacho; y la república bátava al 
ciudadano Juan Valckenaer, su ministro ple-
nipotenciario cerca de su Majestad católica; 
tjuienes después de haber canjeado recíproca-
mentesus plenos poderes especiales adhoc, han 
«onvenido en lo siguiente. 
Articido 1." 
Se pondrá á disposición de la república ba-
lara para la defensa de la colonia holandesa de 
Suriuam y demás parages adyacentes, un cuer-
po de tropas auxiliares compuesto de mil y dos-
cientos hombres, con sus correspondientes ofi-
«iales, sargentos y cabos sacados del regimien-
to de reales guardias de infantería walona, en-
tendiéndose que en cualquiera parte han de ser-
vir unidas estas tropas. 
¿irliculo 2.° 
Este cuerpo vestido, armado y equipado de 
cuenta de su Majestad católica pasará á Cádiz 
con la mayor brevedad para embarcarse en 
aquel puerto. 
Articulo 3." 
El comandante de este cuerpo estará gradua-
do de coronel ó brigadier. 
Articulo 4." 
Se embarcarán desde luego cuatrocientos 
hombres de este cuerpo á bordo de cuatro fra-
gatas de guerra de su Majestad católica, desti-
nadas de su real òrden á este objeto para que sin 
retardo se transporten en derechura dichas tro-
pas á Surinam. 
Articulo 5.° 
Desde el momento que esta primera parte de 
dicho cuerpo salga embarcada del puerto cor-
re rá su paga por cuenta de la república bátava. 
Articulo 0.° 
La otra parte será también pagada por la re-
pública desde el momento en que saldrá del 
puerto. 
Ârlicuta 7.° 
Se formará un estado general- de dicho cüer^-
po firmado por su comandante para entregarlo 
al ministro de la república bátava. 
Artículo 8." 
Su Majestad católica mandará expedir al co-
mandante y demás oficiales de este cuerpo las 
órdenes necesarias para que obedezcan las que 
les dará el gobierno de la colonia durante su 
estancia en ella; y á fin de que dicho cuerpo no 
se mezcle en cosa alguna de los asuntos políti-
cos é internos de la misma. 
Articulo 9." 
Los gastos de vestuario, armamento y equi-
page de este cuerpo, cuando se halle en Suri-
nam , serán de cuenta de la república bátava. 
Arliado 10.° 
La paga de los oficiales, sergentos, cabos y 
soldados de dicho cuerpo será igual ála que tie-
nen las tropas holandesas que se hallan en dicha 
colonia. 
Articulo 11." 
El cuerpo auxiliar gozará en la colonia los 
mismos derechos y ventajas qué las tropas na-
cionales. Los enfermos serán asistidos en los 
hospitales. 
Artimlo l'S.0 
La república bátava providenciará par medio 
de sus agentes políticos que dicho cuerpo estó 
provisto con abundancia de víveres y demás ob-
jetos necesarios á la vida á los mismos precios 
y del mismo modo que se practica en la colonia 
con respecto á las tropas nacionales. 
Articulo 13.° 
El objeto y destino de este cuerpo es particu-
larmente la defensa de la colonia de Surinam y 
demás parages adyacentes contra el enemigo 
común. 
Ãrtímlo 14." 
E l cuerpo auxiliar tendrá en la colonia cimas 
libre y absoluto ejercicio del culto de surcligion. 
Articulo 15.° 
El gobierno español y el gobierno bátavo-de-
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lerminarán en adelante el tiempo de la estancia 
de dicho cuerpo en la colonia, según el curso 
general dé los negocios que puedan ocurrir en-
tre las potencias beligerantes. 
Articulo 16." 
Cuando no se estime ya necesario para la de-
fensa de la colonia el servicio de este cuerpo, 
correrá à cargo de la república bátava su regre-
so á España, ó su conducción al puerto de Amé-
rica que su Majestad católica señalare. 
Articulan.0 
La república bátava cesará de pagar á dicho 
cuerpo así que haya este desembarcado en Es-
paña ó en el puerto de América señalado por 
su Majestad católica. 
Articulo 18." 
Los aprestos de mar que necesiten las fra-
gatas auxiliares luego que se hagan á la vela se-
rán del cargo de la repúbl ica , y de su cuenta 
se dará la misma hospitalidad á las tripulaciones 
que á las tropas de tierra, bien que no el sueldo, 
aunque será del cuidado de la misma república 
el facilitarles los víveres en abundancia y á pre-
cios moderados. 
Articulo 19 .° 
La convención presente se ratificará por una 
y otra parte en el término de dos meses, ó an-
tes si fuere posible. 
Hecho en Aranjuez á 31 de marzo de 1797. — 
E l •príncipe de la. Paz. — Jean Vakkemer. 
ARTICULOS ADICIONALES. 
Habiendo comparado los infrascritos la paga 
que perciben las tropas de la república bátava 
en Surinam con la que tienen las tropas de su 
Majestad católica en Nueva España; y conside-
rando la necesidad de que el cuerpo auxiliar 
que pasa á dicha colonia goce las mismas ven-
tajas que estas últimas, han convenido en lo s i-
guiente : 
Articulo 1." 
La paga del cuerpo auxiliar se hará bajo las 
susodichas reglas y conforme al estado firmado 
por los infrascritos que acompañará á la presen-
te convención. 
Articulo 2.° 
Los oficiales del cuerpo auxiliar que perciben 
mayor paga de la que les corresponde por sus 
empleados efectivos en dicho cuerpo, continua-
rán á gozar la misma, acreditándola por los es-
tados separados que firmarán los infrascritos. 
Articulo S." 
Se comprenderán en estos mismos estados 
los sargentos, cabos, tambores, pífanos y sol-
dados de dicho cuerpo que sobre los haberes 
que les corresponden por sus respectivas plazas 
disfrutan premios de constancia, los que conti-
nuarán percibiendo á razón de un real de piala 
fuerte por cada real de vel lón, según la prác-
tica establecida en la monarquía española. 
E l estado comprensivo de la primera parte de 
dicho cuerpo acompañará á la presente con-
vención. E l estado relativo á la segunda mitad 
de dicho cuerpo se formará así que se ponga 
en marcha. 
Articulo i . " 
Se dará igualmente de puenta del gobierno 
bátavo á cada sargento, cabo, tambor, pífano 
y soldado de dicho cuerpo raensualmente arro-
ba y media de carbon, y cada dia libra y media 
de pan y ración de manteca equivalente á la de 
aceite que tienen en España, ó se les abonarán 
estos artículos en dinero, haciendo una regula-
ción equitativa. 
Articulo 5.° 
Los cuarteles destinados para este cuerpo au-
xiliar se hallaran surtidos por cuenta del go-
bierno bátavo de tablados de camas, colchones, 
cubiertas necesarias y lámparas. 
Articulo 6.° 
E l gobierno bátavo dispondrá que así que 
llegue el cuerpo auxiliar á Surinam se le dé el 
vestuario propio del clima de la colonia, reno-
vándolo mientras permanezca allí, con el ar-
mamento que corresponda en los mismos tér-
minos y al mismo tiempo que es costumbre 
darlo á las tropas nacionales que se hallan en 
dicha colonia. 
Articulo 7.° 
Se pasará revista mensual en Surinam á dicho 
cuerpo en presencia de los comisarios del go-
bierno bátavo para verificar y hacer los pagos 
necesarios á todos los individuos del cuerpo 
auxiliar, según sus respectivas clases y gradua-
ciones. 
Articido 8 . ° 
Atendido á que el susodicho cuerpo se lia sa-
cado del regimiento de reales guardias walo-
nas, al cual pasa su Majestad católica una: grati-
ficación mensual de 16 reales y 24 maravedís de 
vellón por cada plaza efectiva; el gobieriio bá-
• lato tomará á su cargo el pago de esla gratifi-
cación por los dos tercios de las qun se embar-
; qnen en España para Surinam; debiéndose con-
sklerar estos dos tercios simpre existentes. El 
tiempo de dicho pago, que se liará cada seis 
i meses á la tesorería general y en dinero efecti-
I TO , comenzará á correr desde el momento en 
: foe se embarque dicho cuerpo hasta que se ha-
: Bare de vuelta en España , ó habrá desembar-
} calo en cualquiera puerto de las posesioues es-
l pifiólas de América que su Majestad católica 
; hubiere determinado, 
í Articulo 9." 
los gastos de transporte á Surinam de los 400 
hombres que se embarcarán á bordo de las fra-
gatas de su Majestad católica, según se ha esti-
pulado en el artículo 4.' de la convención antc-
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se harán por cuenta de su Majestad cató-no r 
lica. 
E l gobierno bátavo se obliga por su parte á 
transportar á dicha colonia de su propia cuenta 
el resto de dicho cuerpo. 
Articulo 10.° 
41 tiempo que se verifique el regreso de diehp 
cuerpo al servicio de su Majestad católica, sea 
en Europa ó en América, se restituirá con el 
armamento en el mismo estado de servicio que 
tenga al embarcarse el cuerpo para Surinam. 
Articulo 11.° 
Quedan derogados los artículos do la conven-
ción anterior en cuanto se opongan á los pre-
sentes adicionales. 
Hecho en Aranjuez á 23 de abril de 1797. — 
E l principe de la Paz.—Joli. Valckemer. 
Ettado relativo á la paga del cuerpo auxiliar que pasa d Surinam, por meses y en. pesos duros. 
EMPLEOS. GRADOS. SUELDO PESOS FUERTES. 
Capitán de fusileros coronel vivo. . . . 
Primer teniente id teniente coronel id. 
Segundo teniente capitán vivo. . . . 
Alferez. . capitán 
Sargento de primera clase 









Caporal primero 14 
Caporal segundo 13 
Soldado 12 
Pífano de segunda clase 15 
EMPLEOS. 
ESTADO MAYOR. 
GKADOi. SÜEIHO PESO* FUERTES. 
Primer ayudante mayor teniente coronel efectivo 126 
Segundo ayudante mayor. . . . capitán ó teniente coronel. . 84 
Maestro armero 16 
Cirujano 40 
Capellán 42 
Pífano de primera clase 16 
Los sargentos con grado y sueldo de tenientes de infantería 40 
El 28 de agosto se canjearon en Madrid las ratificaciones de este tratado. 
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Accesión de la república Bátava al tratado de alianza entre España y Francia , concluido e l 18 
de agosto de 1796, cuya accesiony la aceptación se firmaron en Ãranjuez á 28 de junio de i 797 . 
Considerando la república bátava por una par-
te las utilidades que podrán resultar á sus inte-
reses y á los del rey católico y república fran-
cesa en concurrir á los saludables designios de 
estos dos aliados, y deseando por otra estrechar 
los vínculos de amistad que tan felizmente man-
tiene con ellos ,.'se manifestó dispuesta á acce-
der al tratado de alianza concluido en San Ilde-
fonso el 18 de agosto de 1796; paralo cual nom-
bró al ciudadano Juan Valckenaer, su mi-
nistro plenipotenciario cerca de su Majestad 
católica, autorizándole con los plenos poderes 
necesarios para hacer la accesión; y su Majes-
tad católica habiendo convenido en ello ha nom-
brado para que en su real nombre acepte dicha 
accesión al excelentísimo señor don Manuel de 
Godoy (siguen otros apellidtís ti títulos), primer 
secretario de estado y del despacho, los cuales 
después de haber canjeado sus respectivos ple-
nos poderes y tenido las conferências que al 
mencionado objeto juzgaron oportunas, han 
convenido en la accesión y aceptación bajo 
esplicaciones análogas á la situación y circuns-
tancias actuales de una y otra parte , según los 
artículos siguientes. 
Articulo i . " 
No siendo adaptable á la situación local de las 
posesiones que respectivamente tienen en E u -
ropa su Majestad católica y la república bátava 
lo dispuesto sobre límites de fronteras en el ar-
tículo 17 de dicho tratado con referencia al 7.° 
del de paz concluido y firmado en Basilea á 22 
de julio del año de 179S por los plenipotencia-
rios de su Majestad católica y república france-
sa no debe entenderse comprendido en este 
presente acto dicho artículo 17. 
Articulo 2 . ° 
Hallándose actualmente su Majestad católica 
y la república bátava en guerra con la Gran 
Bretaña, y exigiendo el interés de las dos Altas 
partes contratantes los mayores esfuerzos con-
tra el enemigo común, se obligan á emplear y 
dirigir todas sus fuerzas posibles contra esta 
potencia, y auxiliarse una á otra mútmarnente 
con todos los medios que les permitirán s u s fa-
cultades y circunstancias respectivas. 
Artictilo 3 . ° 
Las obligaciones recíprocas que resultan de] 
citado tratado de alianza ofensiva y defensiva, 
y del presente acto , subsistirán solamente por 
el tiempo que dure la guerra actual de las tres 
Potencias contra la Gran Bretaña. 
Articulo 4 . ° 
Bajo las esplicaciones espresadas en los ar-
tículos anteriores que tendrán la misma fuerza 
y valor con respecto á su Majestad cató l ica y á 
la república bátava como si se hallasen insertos 
palabra por palabra en dicho tratado, declara 
el plenipotenciario de la república bátava en 
nombre de esta que accede á é l , y el plenipo-
tenciario dé su Majestad católica declara asi-
mismo en su real nombre que acepta d icha ac-
cesión, obligándose recíprocamente las dos Al-
tas parles contratantes al cumplimiento exacto 
de dicho tratado de alianza ofensiva y defensiva 
en todo lo que no se halle derogado por e l pre-
sente acto de accesión y aceptación respecti-
vas. 
Articulo 5 .° 
Las ratificaciones del presente acto de acce-
sión y aceptación se cangearán en el t é r m i n o de 
dos meses, ó antes si fuere posible. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos plenipo-
tenciarios hemos firmado el presente acto de 
accesión y de aceptación y puesto el sello de 
nuestras armas. 
Fecho en Aranjuez á 28 de junio de 1 7 9 7 . -
E í principe de la Paz—Joli . Kalckenaer. 
E l 21 de julio se ratificó esta accesión en el 
Haya por la asamblea nacional con las firmas del 
presidente Ambrosio Justo Zubli y del secreta-
rio J . V . Lcyden. 
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Trakido de paz, amistad, navegación , comercio y pesca entre su Majestad católica y su Majestad 
marroquí; concluido y firmado en Mequinez á i ." de maréo de 1799. 
En el nombre de Dios todo poderoso. 
Tratado de paz, amistad, navegación, comer-
cio y pesca establecido cutre los muy altos y 
poderosos principes don Garlos I V rey de Es-
paña y de las indias etc. etc., y Mulcy Solimán, 
rey de Marruecos, Fez, Mequinez, Suz etc. etc. 
siendo la parte contratante por su majestad ca-
tólica su plenipotenciario el intendente de los 
reales ejércitos don Juan Manuel Gonzalez Sal-
mon, que p o r s u ó r d e u y al mismo efecto pasó 
a la corte de Mequinez dé los Olivares; y por 
la de su Majestad marroquí el escelenlisimo se-
ñor Síd Mahamet Ben-Ototnan, su primer mi-
nistro , quienes después de haber canjeado sus 
plenos y respectivos poderes, lian estipulado,-
conforme á las instrucciones que cada uno tenia 
los artículos siguientes. 
Articulo l . " 
Se renuevan y confirman el tratado del año 
de 1767 , el convenio de 1780, y el arreglo de 
1785 (1) en todo lo que no sea contrario al pre-
sente tratado. 
Jrlicitlo S." 
Ninguna de las dos altas partes contratantes 
facilitará bajo pretesto alguno víveres , escepto 
losque cxije la humanidad, pertrechos, muni-
ciones de boca ú guerra, ni armas de ninguna 
clase á los enemigos que son y fueren de cua-
lesquiera de las dos potencias; como tampoco 
dará paso á sus tropas por los territorios de ella 
ni franqueará su pabellón ó pasaportes, ni per-
mitirá se armen en corso en sus puertos. 
Articulo 3." 
A fin de que subsista con la mayor armonía 
la paz y buena amistad que de nuevo se consoli-
da por este tratado, ni se introduzcan en ambos 
dominios sugetos que por sus acciones, conduc-
ta ú opiniones puedan perturbarla, no se permi-
tirá á ningún español pasar á los de Marruecos 
ni establecerse en ellos, si no lleva licencia ó pa-
saporte del comandante ó gobernador del puer-
(t) Por mas dUigoncías que se han hecho no se tía podido Im-
13*r esle üoettmea ty. 
to de donde se embarcare, qne esplique el ob-
jeto ú objetos á que va; cuyos documentos se 
han de examinar á su arribo por el consul gene-
ral de España, sus vice-cónsulcs ó comisio-
nados. Lo mismo se practicará en España con 
los marroquíes , los que deberán i r provistos 
de pasaportes de los referidos cónsul general, 
vice-cónsulcs ó comisionados. Los que no pre-
sentaren dichos documentos no serán admiti-
dos por pretesto alguno: pero si fuesen con ellos 
en regla se les acordará toda protección y se-
guridad y de consiguiente el gobierno vijilará 
para que no esperímenten mal trato, ni ninguna 
otra vejación, castigando con todo rigor al que 
los incomodare; y al efecto se espedirán por su 
Majestad católica las órdenes mas estrechas á los 
gobernadores de sus puertos. Lo propio se 
practicará por parte del gobierno marroquí, 
con espresion de que caerá en su indignación 
cualquier jefe que no preste buena acojida átodo 
vasallo de su Majestad católica que transite 6 
resida en sus dominios. / ' 
Articulo tk.° :; ' ¡ 
E l cónsul general de España; su» vice-con-
sulcs ó comisionados dirijirán con absoluta jtt-r 
risdicciun los negocios de los españoles en los 
dominios marroquíes , franqueándoles el go-
bierno los auxilios de tropa, lanchas armadas 
ú otros que pidan para arrestar y asegurar los 
malhechores, con cuyo medio se conservará el 
buen régimen y quietud pública. 
Articulo 5.° 
En toda demanda sobre pago de deudas, cum-
plimiento de contratas ó diferencias, de cual-
quiera calidad que tengan los marroquíes contra 
los españoles, las harán presentes al consul gene-
ral de España, vice-cónsulcs ó comisionados en 
sus respectivos distritos, para que llamándolos 
ante sí, traten de concluir y ajustar sus diferen-
cias, compeliéndolos en caso necesario á que 
se cumplan sus respectivas obligaciones. Y si 
sucediese por el contrario, los referidos em-
pleados pasarán oficios al gobierno marroquí 
para que sus súbditos paguen á los españoles lo 
i 
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que les deban, procurando que lo ejecuten sin 
dar lugar á dilaciones, pues ha de ser recíproca 
y de buena fé la administración de justicia, co-
mo sólido fundamento de la amistad y buena ar-
monía entre las dos naciones, no menos que de 
la existencia y felicidad de todas. 
Articulo 6.° 
Cualquiera español que cometa en los domi -
nios marroquíes algún escándalo, insulto ó c r i -
men que merezca corrección ó castigo, se entre-
gará á su cónsul general ó vice-cónsules para que 
con arreglo á las leyes de España se le imponga, 
ó remita á su país con la seguridad corres-
pondiente, siempre que el caso lo requiera. 
Igual reciprocidad se observará con los delin-
euéntes marroquíes en España , enviándolos al 
primer puerto de la dominación de su Majestad 
marroquí , sin que preceda diligencia judicial 
n i otra fomalidad mas que la de un oficio que el 
comandante, gobernador ó justicia del territorio 
donde cometan el delito di r i j i f á al cónsul gene-
ral de España, relacionándole su crimen ó falta, 
para qué su gobierno les impóngala pena según 
sus leyes é institutos. 
• Articulo 7.° 
¡ Bichos cónsul general, Tice-cónsules ó comi-
sionados contumarán gozando de la exención 
de todo derecho en la provision de frutos y 
efectos que necesiten y hagan venir de España 
ú otras naciones pára su respectivo consumo. 
E l referido cónsul general tendrá facultad, no 
soló para enarbolar en la casa de su morada en 
Tánjer el pabellón real de España, sino que po-
drá; támbien, sin obstáculo alguno pasar abordo 
de los buques de su nación cuando lo juzgue 
preciso , con bandera larga en la popa del bote 
ó lancha que le conduzca, y la casa consular 
disfrutará de inmunidad y de las prerogativas y 
consideraciones que ha gozado hasta aquí, y la 
concedió el gran rey difunto Sid Mahamet Ben 
Abdala. 
• Articulo 8." 
Cuando fallezca algún español ó criado suyo 
en Marruecos, con tal que este sea individuo de 
cualquiera nación cristiana, dispondrán el cón-
sul general, vice-cónsules ó comisionados de 
sus'entierros en la forma que estimen mas con-
veniente, haciéndose cargo de todos sus bienes 
para entregarlos á sus herederos. Si muriese 
algún marroquí;en España, e l comandante ^ go-
bernador ó justicia del territorio en que se v e ^ 
rifique pondrá en custodia lo que haya deja-
do , y avisará al espresado cónsul general, en-
viándole nota de lo que sea , para que él lo ha-
ga saber á sus herederos, y proporcione su re-
caudación sin estravio. 
Articulo 9.° 
Guando los españoles compren legítimamente 
algún terreno en Marruecos con permiso del 
gobierno, podrán fabricar en él casas para su 
habitación, almacenes, etc., arrendarlos y ven-
derlos según les acomode. Y siempre que alqui-
len casas y almacenes por tiempo y precio de-, 
terminado, no se les subirán los arrendamien-
tos durante aquel, ni desalojará de ellos, con 
tal que paguen lo estipulado, suponiéndose 
que los traten como es debido. Lo mismo se ob-
servará en España respecto á los marroquíes. 
Articulo 10." 
Los españoles podrán ausentarse de Marrue-
cos con toda libertad y cuando bien les parezca 
sin necesidad del permiso del gobierno; pero 
sí necesitarán del consentimiento del cónsul ge-
neral , vice-consules ó comisionados para que 
estos sepan si se hallan libres de deudas, ó cua-
lesquiera otra clase de obligaciones que debe-
r á n dejar solventes antes de su salida; lo que 
ademas de ser justo, conservará lã buena y de-
bida reputación del nombre español ; y de nin-
gún modo serán responsables el cónsul general, 
n i sus vice-cónsules ó comisionados al pago de 
las deudas que contraigan dichos españoles en 
Marruecos) si espresamente rio se hubiesen obli-
gado bajo sus firmas á satisfacerlas; y lo propio 
se observará en España respecto al gobierno 
marroquí . 
Articulo 11." 
l ío se podrá obligar á los subditos de su Ma-
jestad católica que residan en los dominios de 
Marruecos, n i á los de su Majestad marroquí en 
los de España , á que hospeden n i mantengan á 
nadie en sus casas. 
Articulo 12 .° 
Se permitirá libremente el uso de la religion 
católica á todos los subditos del rey de España 
en los dominios de su Majestad marroquí , y se 
podrán celebrar los oficios propios de ella en 
las casas, hospicios de los padres misioneros es-
tablecidos en dicho reino, y protegidos de mu-
cho tiempo á esta parte por los monarcas de 
Marruecos. Estos misioneros disfrutarán en sus 
respectivos hospicios de la seguridad, distin-
I t 
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cienes y privilegios concedidos por los anterio-
res soberanos de Marruecos y por el actual rei-
nante. Y en atención á que su ministerio y ope-
raciones, lejos de causar disgusto á los mar-
roquíes , les han sido siempre agradables y be-
neficiosas por sus conocimientos prácticos en la 
medicina, y por la humanidad con que han con-
tribuido á sus alivios, ofrece su Majestad mar-
roquí permitirles que permanezcan en sus do-
minios con sus establecimientos, aun cuando se 
interrumpa la buena armonía entre ambas na-
ciones (lo que no es de esperar), á la manera 
que subsistían en los reinados anteriores, no 
olstante de hallarse en guerra las dos monar-
quias. Asimismo podrán los marroquíes existen-
tes en España ejercer privadamente, como lo 
lian practicado hasta aquí , los actos propios de 
su religion. 
Articulo 13.° 
Gomo se ha de procurar precaver en cuanto 
sea posible la desgracia de los acontecimicn-
tosluiraanos, si se verificase un nuevo rompi-
miento entre ambos soberanos, estipulan con-
ceder recíprocamente el tiempo de seis meses 
ó lunas desde el dia de su publicación en sus es-
lados, para que los respectivos vasallos puedan 
retirarse libremente á ellos con todos sus bie-
nes y efectos. 
Deseando ademas su Majestad marroquí que 
se borre de la memoria de los hombres el odio-
so nombre de esclavitud, ofrece que en el caso 
inesperado de un rompimiento reputará á los 
oficiales, soldados y marineros españoles cogi-
dos durante la guerra como prisioneros de ella, 
canjeándolos sin distinción de personas, clases 
n i graduaciones lo mas pronto que sea posible 
sin pasar por ningún caso el tiempo de un año 
en el que fueron capturados, recogiendo un re-
cibo de estos al tiempo de su entrega para el ar-
reglo del canje sucesivo; no considerándose co-
mo tales prisioneros de guerra á los jóvenes que 
no tengan doce años cumplidos, las mugeres de 
cualquiera edad que fueren, ni los ancianos de 
sesenta aftos arriba, respecto á que no pudién-
dose esperar ofensa alguna de estas tres clases 
de personas, no deben sufrir el menor quebran-
to ni vejación; y así desde luego que sean aprc-
sadosse pondrán en libertad, y por medio de em-
barcaciones parlamentarias ó neutrales se tras-
portarán á su pais, siéndolos gastos de estas con-
ducciones de cuenta de lalnacion á quien corres-
pondan dichos prisioneros; lo que ofrece asi-
mismo observar su Majestad católica, empeñan-
do mútuamente las dos Altas partes contratantes 
el sagrado de su real palabra para el cumpli-
miento exacto de lo contenido en este artículo. 
Y caso de que fenecida la guerra haya algún ex-
ceso de prisioneros, se dará por concluido este 
asunto, sin que se entable solicitud alguna á es-
te respecto, devolviendo los recibos la parte 
que los tuviere. 
Artículo 14." 
Los vasallos de su Majestad católica que de-
serten délos presidios de Ceuta, Melilla, Peñón 
y Alhucemas, serán conducidos desde luego que 
lleguen á territorio de Marruecos á la presen-
cia del cónsul general, quedando á disposición 
de este para hacer de ellos lo que le ordene el 
gobierno español, y pagará los gastos de su con-
ducción y manutención. Pero si puestos ante di-
cho cónsul dijesen é insistiesen en abrazar el 
mahometismo, entonces los recogerá el gobier-
no marroquí. Mas si por accidéntese presentase 
alguno al soberano, ante quien libremente dije-
se que quiere hacerse moro, no se deberá en es-
te caso conducir á presencia del espresado cón-
sul general. 
Articulo 15.° 
Los límites del campo de Ceuta y estension 
de terreno para el pasto del ganado de aquella 
plaza'quedarán en los mismos términos.que ,se 
demarcaron y fijaron en el año de 1782. 
A l paso que ha habido la mejor armonía entre 
dicha plaza y los moros fronterizos], es bien no-
torio, cuán inquietos y molestos son los de Me-
lilla , Alhucemas y el Peñón , que á pesar de Jas 
reiteradas órdenes de su Maj estad marroquí 
para que conserven la misma buena correspon-
dencia con las espresadas plazas, no han dejado 
de incomodarlas continuamente,- y aunque esto 
parece una contravención á la paz general con-
tratada por mar y t ierra, no deberá entenderse 
así, por cuanto es contrario á las buenasy amis-
tosas intenciones de las dos Altas partes contra-
tantes , y sí efecto de la mala índole de aquellos 
naturales; por tanto ofrece su Majestad marro-
quí valerse de cuantos medios le dicte su pru-
dencia y autoridad para obligar á dichos fronte-
rizos á que guarden la mejor correspondencia, 
y se eviten las desgracias que acaecen, tanto en 
las guarniciones de dichas plazas, como en los 
campos moros por los escesos de estos. Pero si 
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los continuasen sin embargo, lo que no es de es-
perar, como ademas de ser injusto ofenderían 
al decoro de la soberanía de su Majestad católi-
ca, que no debe disimular ni tolerar tales insul-
tos , cuando sus mismas plazas pueden por sí 
contenerlos, queda acordado por este nuevo tra-
tado que las fortalezas españolas usen del cañón 
y mortero en los casos en que se vean ofendidas; 
pues la esperiencia ha demostrado que no basta 




Las embarcaciones mercantes de ambas nacio-
nes podrán arribar á los puertos de cualesquie-
ra de ellas, viniendo habilitadas de papeles por 
las oficinas que corresponde. Los pasaportes que 
lleven en su navegación se dispondrán de modo 
que para su inteligencia no se necesite saber leer. 
A los que no los lleven se conducirán por el bu-
que que los encuentre al puerto mas inmediato 
desu nación, sin molestarlos,y conla obligación 
de presentarlos intactos al gobernador de aquel. 
Los pequeños barcos pescadores de una y otra 
potencia no estarán obligados á la presentación 
de pasaportes. Estos podrán variarse en su for -
ma , teniéndose cuidado mútuamcntc de avisar 
de cualquiera innovación que se ejecute, para 
noticia de sus individuos. 
Articulo 17." 
Los buques de guerra de ambas potencias no 
obligarán á los mercantes de ellas que encon-
traren en alta mar, y quisiesen reconocer sus 
pasaportes, á que echen sus botes ó lanchas al 
agua, pues lo deberán hacer los de guerra; los 
que no destinarán mas que una persona de toda 
su confianza que suba á bordo para dicho reco-
nocimiento ; y esta por ningún pretesto podrá 
sondearlos ni registrarlos, ciñéndose únicamen-
te á inspeccionar los pasaportes que deben l l e -
var los marroquíes del cónsul general de Espa-
ña bajo el método mas sencillo, y los españoles, 
los acostumbrados en su gobierno; en inteligen-
cia, de que si unos ú otros causasen voluntaria-
mente daño ó incomodidad á cualquiera buque 
ó su tripulación, el agresor será castigado á pro-
porción de sus escesos, y responsable á la re-
paración de los perjuicios que hubiese causado. 
Articulo 18 .° 
Las embarcaciones de ambas naciones que se 
encontrasen en alta mar y necesitasen de vive-
res, aguada ú otra cosa esencial para continuar 
la navegación, se suministrarán mútuaraente 
cuanto tengan en la parte posible, abonándose 
el valor de lo que dieren al precio corriente. 
Articulo 19." 
En prueba de la buena a rmonía que ha de 
reinar entre las dos naciones, siempre que los 
corsarios marroquíes apresasen alguna embarca-
ción enemiga, y hubiese en ella marineros ó pasa-
geros españoles, mercancías y cualquiera otra 
propiedad que pueda corresponder á vasallos de 
su Majestad católica, los en t regarán líbrementeá 1 
su cónsul general, con todos sus bienes y efec-
tos , en el caso de que regresen A los puertos de | 
su Majestad marroquí ; pero si antes tocan en ' 
alguno de los de España, los presentarán en 
iguales términos á su comandan te ó gobernador; 
y de no poder verificarlo de una ú de otra ma-
nera , los dejarán con toda seguridad en el p r i -
mer puerto amigo donde arr iben. Lo mismo 
practicarán los buques españoles con los vasa-
llos y haberes de los de su Majestad marroquí 
que encuentren en los buques enemigos apresa-
dos; estendiéndose esta buena armonía y el res-
peto que se debe tener por la bandera de am-
bos soberanos, á conceder la libertad de per-
sonas y bienes de los vasallos de potencias ene-
migas de una y otra nación que naveguen en 
embarcaciones españolas ó marroquies con pa-
saportes Jcgítimos, en que se espresen los equi-
pages y efectos que le pertenecen , con tal que 
estos no sean de los que prohibe el derecho de 
la guerra. 
Articulo 20 . ° 
Si los buques de cualquiera potencia berbe-
risca que se hallare en guerra con la España 
apresaren alguna embarcación perteneciente á 
esta, ó sus subditos, y la llevasen á los puertos 
de Marruecos, no se les permit i rá en ellos ven-
der ningún individuo (lelos apresados, ni el lo-
do ó parte de sus géneros. Lo mismo se observa-
rá respectivamente en España si fuese conducido 
á ella algún buque marroquí apresado por otro 
de potencia enemiga de Marruecos. 
Articulo SI.0 
Las embarcaciones de ambas naciones, así de 
guerra como mercantes, que por ptras de cual-
quiera potencia que estuviese en guerra con una 
de ellas fuesen atacadas en p u e r t o s , ó donde hu-
biere fortalezas, serán defendidas por los fue-
: id* de estas ó de aquellos, detcnifintlo á los bu-
í^wss fiicinigos, sin permitirles que cometan 
i iostilitíafl alguna, ni que salgan de los puertos 
': k s u Teintc y cuatro horas después de haberse 
becho á la vela las embarcaciones amigas. Las 
dos altas partes contratantes se obligan también 
j «redamar reciprocamente de la potencia cne-
j aigade cualquiera de ellas la restitución de las 
! ^masque se hagan á la distancia de tíos millas 
{ 4* sus cosías ó á su vista, si por no serle posible 
\ t) aproximarse á la tierra se hallase anclado el 
¡ taque apresado. Finalmente, prohibirán que se 
) rendan en sus puertos los buques de guerra ó 
aereantes que fueren apresados en alta mar por 
«ulijiiicra de otra potencia enemiga de España 
o Marruecos; y caso de. que entren en ellos con 
díuna presa de las dos naciones lomada ála in-
mediación de sus costas, en la forma que arriba 
ijueda esplicado , la declararán por libre en el 
mismo hecho, obligando al captor a (pie la aban-
done con cuanto la hubiese tomado de efectos, 
tripubeion y demás, etc. 
Articulo 22." 
Si algún buque español naufragase en rio 
A«nt y su costa, donde no ejerce dominio su 
Majestad marroqui, ofrece sin embargo, en 
prueba de cuanto aprecia la amistad de stt Ma-
jestad católica, valerse de los medios mas opor-
tunos y eficaces para sacar y libertar las t r i -
pulacionea y deraas individuos que tengan la 
desgracia de caer en manos de aquellos natu-
rales. 
Arlindo 23." 
En todos los puertos habilitados de España 
se admitirán los buques marroquíes, precedien-
do tas precauciones y formalidades establecidas 
por la sanidad para la seguridad de la salud pú-
blica. En caso de naufragio ó de arribada forzo-
sa i cualquiera rada, en hora buena no esté ge-
oeralmeute habilitada, se les asistirá haciendo 
lo posible para libertar personas, buques y 
efectos; cuyo trabajo se satisfará á los precios 
corrientes, asi como el valor de las provisiones 
que compren sin exigir derecho de ninguna 
dase, ni tampoco de las mercaderías que se 
salten y se quieran conducir á otra parte; pues 
solo cuando se hubiesen de vender en el pais 
* cobrarán los establecidos. La misma recipro-
eidad se observará sin la menor diferencia en 
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las costas, radas y puertos de su Majestad mar-
roquí con los buques españoles. 
Articulo 24." 
Las embarcaciones de guerra de ambas na-
ciones no pagarán en ninguno de sus puertos 
mutuamente derecho de ancoraje ni de otra cla-
se por los víveres, aguada, leña , carbon y re-
frescos que necesiten para su consumo. 
Articulo 
No se reclamarán por su Majestad marroquí 
los esclavos cristianos de cualquiera potencia 
que se refugien á Ceuta, Melilla, Peñón y Alhu-
cemas, ó á bordo de los navios de guerra espa-
ñoles; así como en la propia forma no exigirá 
su Majestad católica la restitución de los maho-
metanos de cualquiera pais que on los puertos 




Los marroquíes pagarán en España los mis-
mos derechos de introducción y cstraccion so-
bre los géneros de su propiedad, cuya salida y 
entrada esté permitida, que han satisfecho has-
ta el presente. 
Articulo 27." 
Siempre que los españoles introduzcan efec-
tos mercantiles en los puertos mar roqu íes , no 
satisfarán mas derechos que el establecido de 
un diez por ciento en dinero ó especie, confor-
me se practique en sus respectivas aduanas, sin 
alteración alguna. 
Articulo 28." 
No se exigirá á los españoles desde el puerto 
de Mogodor hasta el de Tetuan inclusive por 
los géneros , ganado y frutos aquí menciona-
dos , sino los siguientes derechos. 
Por cada fanega colmada de 
toda especie de legumbres. 
Por cada cabeza de ganado 
vacuno 
i'í. fs. onzas, (t) 
0 4 
3 0 
(i) ta onza equival* % un real An platfl • dlex onzas se regulan 
i i u paso fuerte. 









Por id. dictio lanar 
Por id . dicho mular 
Por cada docena de gallinas 
y toda otra especie de aves. 
Por cada millar de huevos. . 
Por (Juintaí de dátiles 
Por id. de cera, según pagan 
los propios subditos de su 
Majestad marroquí 
Por millar de naranjas y l i -
mones 
Por la docena de tafiletes. . . 
Por quintal de lana 
Por id. de almendras 
Por cada cien tablones de ma-
dera 
Por cada quintal de arroz. . . 
Por cada id . de cueros vacu-
nos ó cabr íos , al pelo ó 
curtidos 2 
Por el quintal de aceite. . . . 2 
Por cada quintal de marfil. 
Por id . de cobre. . . . . . . . 
Por id¿ de goma 
Por bada libra de plumas blan 
cas y negras de avestruz. 
Artimlo 29 .° 
Hallándose cerrado en el dia el Puerto de 
Santo Crus d& Berbería, no puede tener efec-
to la oferta que su Majestad marroquí tiene he-
chaattteriornlente á la España, de que sus va-
sallós disfruten la baja de un treinta por ciento 
sobre los derechos que satisfacen las demás na-
ciones ; pero sí tendrá lugar esta gracia siem-
pre que dicho puerto se llegue á abrir. 
Articulo 30 . ° 
L a compañía de los cinco gremios mayores 
de Madrid disfrutará, como hasta aquí , del 
privilegio esclusivo de estraer granos por el 
puerto de Dar bey da, pagando diez y seis rea-
les vellón por cada fanega de t r igo , y ocho por 
la de cebada; quedando igualmente en su fuerza 
y valor los convenios que relativamente al pro-
pio fin se han celebrado de antemaño con su 
Majestad marroquí. Pero su Majestad católica 
podrá estender á beneBcio de algunos ó de to -
dos sus vasallos dicho privilegio cuando lo juz-
gue conveniente; pues declara su Majestad 
marroquí que concede aquel puerto e s c l u s i v o , 
no por respeto á la citada compafiia,y s i »ÍH 
en obsequio del rey de España. 
Por la misma regla y circunstancias se cot>^ 
ducirá el privilegio que la casa de don B e n i t a 
Patron, del comercio de Cadiz, tiene e n el 
puerto de Mazagan, sin que se exijan mas d e -
rechos que los de diez y seis reales por fanega 
de tr igo, y ocho por la de cebada. 
Articulo 31." 
Aunque á su Majestad marroquí ocurra a l f i n o 
justo motivo para prohibir la estraccion de g r a -
nos de sus dominios, ó cualesquiera otros g é -
neros ó efectos comerciales, no impedirá e l que 
los españoles embarquen los que tuvieren y a en 
almacenes, ó comprados y pagados antes d e la 
prohibición (enhorabuena estén en poder d é l o s 
subditos de su Majestad m a r r o q u í ) , lo m i s m o 
que lo ejecutarian si no se hubiese promulgado 
la prohibición, sin ocasionarles el menor v e j a -
men ni perjuicio en sus intereses. Igualmente 
se practicará esto en España en el propio caso 
con los moros marroquíes. 
Artictdo 32.* 
La exacción en los puertos de Matruecos d e l 
derecho de ancorage para las embarcaciones 
mercantes españolas será desde veinte á ochen -
ta reales vellón por cada una , según su clase, 
toneladas, etc. csceptuando las que vengan de 
arribada, como los pescadores, que serán en t e -
ramente libres. 
Articulo 33. ' 
Se renueva la estraccion de cáñamo y m a d é r a 
para los reales arsenales de su Majestad católica^ 
pagando por el quintal de la primera especie 
quince onzas del pais, ó sean treinta reales v e l l ó n 
de derecho, y por cada cien tablones dela se-
gunda doscientos cuarenta reales; bien entendi-
do que de dicho privilegio ningún españ»! en 
particular podrá usar sin que obtenga una espe-
cial licencia de su Majestad católica. 
Articulo 34.° 
Habiendo acreditado la esperiencia cuan c o n -
tinuos son los fraudes que hacen los barcos es-
pañoles , especialmente en la estraccion de m o -
neda, desde los puertos de su Majestad c a t ó l i c a 
á los de Marruecos, el cónsul général , sus v i c e -
cónsu les ó comisionados no solo tendrán facul-
t a d para inspeccionar y vigilar sobre esto, sino 
que el gobierno marroquí dará todos los auxilios 
que le pidan, en caso de necesitarlo, para que 
aquellos puedan arrestar ó enviar á España á los 
capitanes ó patrones de embarcaciones donde 
se encuentre el fraude, y á cualquiera otro indi-
viduo vasallo de su Majestad católica que incur-
ra en esta clase de delito; cuidando asimismo el 
gobierno marroquí de indagar si aun en los bu-
ques de cualquiera otra nación procedentes de 
losdomhiios dcEspafla vienen efectos embarca-
dos claiidcstinamenle por españoles; en cuyo 
caso dará parte al cónsul general ó vice-cónsu-
ies, á fin de que usando estos de su derecho, lo 
puedan comunicar á su gobierno. Cualquiera 
marroquí que fuere aprehendido con genero de 
contrabando en el acto de estraccion ó introduc-
ción en los puertos de España, se enviará preso 
con sus efectos al gobierno de Marruecos, dan-
doparte de lo ocurrido al cónsul general, para 
q u e á proporción de su cúlpasele castigue. Pero 
s i e] género perteneciese á cristianos, se reserva-
r á y decomisará este en España, remitiendo tan 
solo al defraudador. Guando algún subdito mar-
roquí arribase á dichos puertós con géneros de 
Ja clase referida, ó de exprofeso entrase con los 
mismos ignorando que eran prohibidos, deberá 
desde luego manifestarlos; de lo contrario le 
comprenderá la pena que arriba se espresa. 
Articulo 35 .° , , 
Pesca. 
K ios habitantes de las Islas Canarias y átoda 
clase de españoles concede su Majestad marro-
qu í el derecho de la pesca desde el puerto de 
Strnla Cruz de Berbería al norte. 
'làrticuloZÇ,.',, 
Los españoles presentarán la licencia con que 
deben salir habilitados de los puertos de España 
ó Canarias al alcaide ó gobernador moro mas 
inmediato al sitio en que intenten hacer la pesca, 
y este les asignará sin retardo ni dificultad los 
limites en que hayan de ejecutarla. 
"Jrliculo 37.° 
•i 
Cualquiera embarcación española que se apre-
henda por los marroquíes en su costa sin licen-
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cia para pescar, ó se haya acercado á ella por 
necesidad, ignorancia ó malicia, será entrega-
da desde luego al cónsul, ó comisionado de Es-
paña mas inmediato, á fin de que examinando su 
causa, sea absuelto ó castigado el capitán ó pa-
tron por sus respectivos superiores, según las 
leyes y ordenanzas que rigen en España. 
Articulo 38.",, 
Así los españoles como los moros que hagan 
el comercio de Marruecos á España, deberán 
hacer constar en las aduanas de su Majestajl ca-
tólica, por medio de un atestado del cónsul ge -
ucral, viee-cónsules ó comisionados existentes 
en los puertos de Marruecos, los géneros y efec-
tos que sacan de estos para aquellos,donde pre-
cisamenle los han de introducir, sin cuya cir-
cunstancia no les comprende la rebaja de dere-
chos que espresa el articulo 28 .° , y pagarán á 
correspondencia de las demás naciones que no 
gozan del privilegio. 
Se ratificará el presente tratado con la breve-
dad posible: se firmarán.y sellarán tres origina-
les de él en los idiomas español y árabe, uno pa-
ra su Majestad católica, otro para su Majestad 
marroquí y otro que ha de quedar en poder del 
cónsul general de España en Marruecos; cui-
dando cada una de las dos Altas partes se obser-
ve con la mayor puntualidad cuanto contienen 
los artículos de que §e compone este tratado do 
paz, amistad, navegación, comercio y pesca. 
En fé de lo cual, nosotros los infrascritos pleni-
potenciarios , por parte de su Majestad católica 
don Juan Manuel Gonzalez Salmon, y por la de 
su Majestad marroquí Sid Mahamet Ben-OtúT-
man, los hemos autorizado con nuestros sellos, 
y firmado de nuestras manos en Mequinez de los 
Olivares, á l . " de marzo de 1799, que corres-
ponde á 22 de la luna ramadan de 1213 dela 
"liegira.—Juan Manuel Gonzalez Salmon.—Ma-
hamet Ben-Oloman" 
En 3 de abril del mismo año espidió el ínstriv 
mento de su ratificación el señor rey católico 
don Cárlos I V en Aranjuez, habiéndole refren-
dado don Mariano Luis de Urquijp, embajador 
nombrado cerca de la república bátava, yjse-
cretario interino de estado y del despacho. 
: / O 
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Ârticulos preliminares entre España y Francia , nbligimdose la primera á ceder la Luisiana y 
entregar seis navios de linea en compensación del establecimiento tcrrilorial que ofrece la Mima 
con titulo de rey al infante duque de Parma; se firmaron en San Ildefonso el í ." de octubre 
de 1800 (1). 
Habiendo manifestado tiempo \VA la república 
francesa á su Majestad el rey de España deseo 
do volver á entrar en posesión de la colonia de 
la Luisiana, y habiendo por su parte manifesta-
do siempre su Majestad católica una gran ansie-
dad en procurar á su Alteza real el duque de Par-
ma un engrandecimiento que ponga sus estados 
de Italia en un piernas conforme á su dignidad, 
Jos dos gobiernos se comunicaron su objeto so-
bre estos dos puntos de interés comun; y per-
mitiéndoles las circunstancias contraer obliga-
ciones acerca del particular que les asegure, en 
cuanto de ellos penda, esta mútua satisfacción, 
autorizaron al efecto, es á saber: la república 
francesa al ciudadano Alejandro Berthier, gene-
ral en gefe, y su Majestad católica á don Mariano 
Luis de Urquijo, caballero de la orden de Gar-
los I I I y de la de san Juan de Jcrusalcn, conse-
jero de estado, embajador extraordinario y 
plenipotenciario nombrado cerca de la repúbli-
ca bátava y primer secretario de estado interi-
no ; los cuales después de haber cangeado sus 
poderes, han convenido, salva la ratificación, 
en los artículos siguientes: 
Articulo 1." 
Sé obliga la república francesa á procurar en 
Italia á su Alteza real el infante duque de Par-
ma un engrandecimiento de territorio que eleve 
sus estados á una población de un millón aun mi-
llón y doscientos mil habitantes con el título de 
rey y todos los derechos, prerogati vas y preemi-
nencias anejas ¡i la dignidad real; y la repúbli-
ca francesa se obliga á obtener para ello la apro-
bación de su Majestad el emperador y rey y 
demás estados interesados; de modo que su A l -
teza el infante duque de Parma pueda sin con-
tradicción entrar en posesión de dicho territo-
rio á la paz que deberá hacerse entre la repú-
blica francesa y su Majestad imperial. 
Articulo 2.° 
E l engrandecimiento que habrá de darse á su 
Alteza real el duque de Parma, podrá ser en la 
Toscana, en caso que las actuales negociaciones 
del gobierno francés con su Majestad imperial 
se lo permitan. Podrá igualmente formarse de 
las tres legaciones romanas ó de otra cualquie-
ra provincia continental de la Italia, siempre 
que quede un estado unido. 
Articulo 3.° 
Su Majestad católica promete y se obliga por 
su parte á devolver á la república francesa, seis 
meses después de la plena y entera ejecución do, 
las condiciones y estipulaciones arriba mencio-
nadas acerca de su Alteza real el duque de Par-
ma , la colonia ó provincia de la Luisiana con 
la misma estension que tiene en la actualidad en 
poder de España, y tenia cuando la poseyó la 
Francia , y tal cual debe de ser en virtud délos 
tratados hechos después entre su Majestad cató-
lica y otros estados. 
Articulo 4." 
Su Majestad católica dará las órdenes nece-
sarias para que la Francia ocupe la Luisiana en 
el momento que se ponga en posesión á su Alteza 
real el duque de Parma de sus nuevos estados. 
La república francesa podrá, según la convenga, 
diferir la ocupación ¡ y cuando deba efectuarla 
los estados, directa ó indirectamente interesados, 
convendrán en las condiciones ulteriores que 
puedan exigir los intereses comunes, y el de los 
respectivos habitantes. 
Articulo 5.° 
Su Majestad católica se obliga á entregar á 
la república francesa en los puertos españo-
les de Europa, un mes después de la ejecución 
de la estipulación relativa al duque de Parma, 
seis navios de guerra en buen estado, de porte 
de setenta y cuatro cañones, armados y arbo-
lados y en disposición de recibir equipages y 
provisiones franceses. 
Articulo. 6.° 
JNo teniendo objeto alguno nocivo las estipu-
laciones del presente tratado, y debiendo dejar 
intactos los derechos de cada uno, no es de pre-
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s u m i r que causen recelos á ninguna potencia. 
M a s si á pesar de eilo sucediere lo contrario, y 
fuesen atacados los dos estados á consecuencia 
d e la ejecución de dichas estipulaciones, se obli-
g a n á hacer causa común para rechazar la agre-
s i ó n , como también para tomarlas medidas con-
ciliatorias propias á mantener la paz con todos 
s u s vecinos. 
Articulo 7.° 
Los empeños contraidos por el presente tra-
tado no derogan parte alguna de los estipulados 
e n el tratado de alianza de San Ildefonso de 18 
d e agosto de 1796. Por el contrario, ligan nue-
vamente los intereses de ambas potencias, y ase-
s o r a n la garantía pactada en el tratado de alian-
z a para todos aquellos casos en que tengan apli-
cac ión . 
Articulo 8.° 
Las ratificaciones de los presentes artículos 
preliminares se espedirán y cangearán en el tér-
mino de un.mes, ó antes si fuese posible, desde 
el dia de la fecha de'dicho tratado. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos ministros 
plenipotenciarios de la república francesa y de 
su Majestad católica, en virtud de nuestros res-
pectivos poderes firmamos los presentes artícu-
los preliminares y los sellamos con nuestros se-
llos. Hecho en San Ildefonso el 9 vendimiario 
año 9.° de la república francesa (1 . ° de octubre 
de 1800).—Mariano Luis de Urpuijo—Alejan-
dro Berthier. 
En el 9 brumário del mismo año se cangearon 
en San Lorenzo las ratificaciones de una y otra 
parte contratantes. 
TOTAS. 
(1) Nos hemos propuesto suspender desde este año las notas históricas que se insertan al fin de 
u n a gran parte de los tratados del siglo anterior. Si las transacciones de aquella época no han sido titi-
l e s á la nación ni de gran prez para nuestra diplomacia, en la era actual plugiera é Dios que muchas de 
a s que se hicieron desapareciesen de los archivos públicos. Quedar debe para tiempos mas remotos la 
n o envidiable tarea de descorrer el velo y juzgar á sus autores. Alguna indulgencia hallarán quizá los 
anteriores al año de 1808 en la preponderancia militar de los franceses , que por cierto tiempo'destruyó 
d e hecho la independencia de Europa, sin que quedase á los respectivos gobiernos otro medio de con-
servar su precaria existencia que adular servilmente ó corromper á aquellos dominadores. E n el último 
sentido es muy notable el presente tratado. 
Allanábase Garlos I V para redimir de las vejaciones de los franceses al duque de Parma y colocarle 
e n dominios mayores con el título de rey, á dar á la Francia en compensación la Luisianay uno ó dos 
millones de duros. Pero Talleyrand, de acuerdo sin duda con el primer cónsul , comisionó á un obs-
c u r o agente para ofrecer que mediante cierta cantidad, fijada después de largos debates en seis millo-
n e s de libras, á razón de tres por peso , se llenarían los deseos del rey de España sin nuevo sacrificio 
pecuniario, ni aun llevarse á cabo la entrega de la Luisiana, por mas que para cubrir las apariencias se 
luciese mención de ella en el tratado. Don José Martinez Hervás, de acuerdo con el embajador doa Igna-
c io Muzquiz y ambos autorizados por el ministro de estado don Mariano Luis de Urqnijo fueron los auto-
res de este escandaloso agio, dando el primero desde luego la mitad del precio convenido. 
Y no contentos los virtuosos republicanos franceses con la suma que habian estafado, bajo pretesto 
¿le ajustar el tratado enviaron á Madrid al general Berthier, favorito de Napoleon , indicando al mismo 
tiempo la necesidad de hacer su fortuna con un regalo de quinientas mil libras, que el dócil Urquijo le 
entregó en una letra contra Hervás , sin escusar por eso los demás regalos de costumbre. Nos absten-
dremos de referir otros muchos ejemplos de flaqueza y corrupción de esta época. En cuanto á la porte 
públ i ca , también seria escusado nuestro trabajo, hallándose, como se halla ya publicada, ¡a historia de 
los primeros catorce años del siglo en diferentes opúsculos y en las obras de los señores Godoy y conde 
de Toreno. 
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Tratado de alianza para la invasion del Portugal á efecto de oblioarle á separarse de la Inglaterra; 
concluido en Madrid entre España y la república francesa, á 29 de enero de 1801. 
Desde que felizmente concluí la guerra con-
tra la Francia han sido repetidas y eficaces mis 
diligencias para procurar una paz honrosa á la 
reina fidelísima, considerando que el estado de 
sus dominios pudiera necesitar de una tranqui-
la administración; no menos solicite del rey de 
Inglaterra igual partido considerando que las 
causas que motivaron las hostilidades contra la 
Francia no existían ya, y que probadas las fuer-
zas de unas y otras potencias escedian los daños 
contra nuestros vasallos á mas de lo que permi-
tía en mi juicio la razón y virtud cristiana; pero 
no contenta con rehusar mis ofrecimientos la 
Inglaterra, sé que se ocupaba y ocupa de pre-
sentar ideas de acrecentamiento al Portugal, 
obligándole á negarse al tratado que tuvo al 
concluir coa la Francia el aña de 97. Desde 
entonces varié de sistema, y quise persuadir 
con el halago y la amenaza,, pero tampoco he 
logrado el fin propuesto, y antes bien la Ingla-
terra entonces y el Portugal ahora, han causa-
do enormes daños á mis vasallos, interceptando 
su comercio y haciendo uso de las presas para 
el socorro y auxilio de la Inglaterra que con-
tra mis dominios dirige sus fuerzas. En tal es-
tado considero que la tolerancia de mi parte se-
ria un mal para mis vasallos, y me decido á 
tomar el partido único que resta á la satisfac-
ción de mi decoro y seguridad de mis pueblos. 
La guerra es el término de las dudas, y quiero 
probar este partido si la reina fidelísima no se 
persuade con mi última prueba de sinceridad y 
amistad. No es mi ánimo el de engrandecerme, 
bien que rota la paz una vez seré constante has-
ta destruir la causa de ruidosas contiendas que 
mis predecesores han tenido necesidad de su-
fr i r , y no me ret i raré del combate sin que esta 
provincia vuelva á la posesión del trono que 
ocupo. Pero como por una parte mis fuerzas 
serán insuficientes en el día para abreviar la 
empresa, y por otra mi alianza con la Francia 
me da facilidad para verificarla, he determina-
do ponerme antes de todo de acuerdo con el 
primer cónsul, para que por sí y en nombre 
de la Francia me ayude, puesto que el resulta-
do de esta guerra será en beneficio de la huma-
nidad y utilidad de la causa común, y á este fin 
le lie comunicado los artículos siguientes, que 
firmados por nuestros plenipotenciarios respec-
tivos à saber; por mi parte D . Pedro Cevallos 
Guerra, mi primer secretario de Estado, y por 
la del gobierno francés el ciudadano Luciano 
Bonaparte, embajador de la repúbl ica cerca de 
mi persona después de cambiados sus plenos 
poderes respectivos, y ratificados por nosotros, 
estrecharán si es posible los tratados que nos 
unen en cl dia. 
Articulo W 
Su Majestad católica hará sus esplicacionesá 
la reina fidelísima por tdttmatum de sus pacifi-
cas ideas, y no conviniendo en hacer la paz 
con la Francia,, se dará por declarada la guerra 
con su Majestad,, fijando el té rmino de quince 
dias para su resolución. 
Articulo 2.° 
Si su Majestad fidelísima quiere hacer la paz 
con la Francia, quedará obligada: 1.° á abau-
donar enteramente la alianza de la Inglaterra; 
2.° á abrir por consecuencia todos sus puertos 
á los buques de la España y de la Francia, y 
cerrarlos á los de Inglaterra; 3.» á entregar á 
su Majestad católica una ó varias de sus pro-
vincias que compongan el cuarto de la pobla-
ción de sus estados de Europa, para que sirvan 
de garantía á la restitución de la Trinidad, de 
Mahon y de Malla; 4 .° á indemnizar ademas los 
subditos de su Majestad católica de los daños 
sufridos por ellos, y á fijar delinitivamente sus 
límites con la España; 5." en fin á indemnizar á 
la Francia conforme á las demandas que se in-
dicarán por su plenipotenciario al tiempo de las 
negociaciones. 
Articulo 3.° 
Pero en el caso de no hacerse la paz, el pri-
mer cónsul dará á su Majestad católica quince 
mi l hombres de infantería con sus trenes de 
campaña y cuerpo facultativo bien armados, 
equipados y mantenidos de todo por la Francia, 
CAIU, 
I t i e repondrá sus faltas lo mas pronto posiblft. 
segun fueren ocurriendo las necesidades. 
Articulo 4." 
¥ como este número de tropas no es el que 
eorrcsponderia habiéndose de llevar á efecto el 
d a t a d o de alianza, el primer cónsul lo aumen-
t a r á para cumplirlo siempre que la necesidad lo 
e X i j a ; pues no creyéndolo preciso ahora , y su 
Majestad católica considerando la dificultad que 
l a guerra contra el emperador presenta á la re-
p ú b l i c a , se conviene, sin alterar los tratados, 
à tomar este auxilio de su aliada. 
Artículo 5.° 
"En el caso que la conquista TIC Portugal se 
verif ique, será de cuenta de su Majestad católi-
c a el cumplimiento del tratado que ahora se 
propone por la Francia á la reina fidelísima, y 
para satisfacerlo en todas sus partes se conren-
d r á el primer cónsul ó en esperar dos años, 
cuyo plazo aun no será suficiente para que su 
Majestad católica pueda utilizar de aquel reino, 
q á e como provincia se une á las de sus domi-
n i o s , estas sumas, y tendrá tal vez que suplirlas 
aumentando los productos de la dicha con los 
q u e ahora percibe de sus reinos, ó en que se 
t r a te amigablemente de los medios de cumplir 
estas condiciones. 
Articulo 6.° 
Y si la conquista no tuviere efecto en su to-
t a l i dad , y solo se hiciese la de un territorio, 
cua l convenga para satisfacción de los agravios 
recibidos; entonces su Majestad católica no pa-
g a r á nada á la Francia, ni esta reclamará gastos 
d e campaña, puesto que como auxiliar y aliada 
debe la república mantener sus tropas. 
Artículo 7.° 
En elmismo modo será considerado el auxi-
l i o , si habiéndose roto las hostilidades vinie-
se su Majestad fidelísima en hacer la paz; y en-
tonces el primer cónsul procurará por otro 
med io ó éti otros países reintegrar á su Majes-
t a d católica de los gastos causados, puesto que 
una tal empresa refluye sobre las negociaciones 
generales, y por este medio se aumenta la fuer-
z a de la Francia. 
Articulo 8." 
Luego que las tropas francesas entren en Es-
p a ñ a obrarán con arreglo á los planes que el ge-
n e r a l español comandante de todo el ejército 
h a y a fúrrnado; y los generales franceses no al-
t e r a r á n sus ideas, suponiendo que la prudencia, 
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talento y conocimientos del primer cónsul no 
destinará sino personas que siguiendo las cos-
tumbres de los pueblos por donde transiten se 
hagan amar, conservando así la paz; pero si 
por algún incidente (que Dios no quiera) llega-
se á suceder algún disgusto con uno ó mas in -
dividuos de las columnas francesas, el coman-
dante de ellas lo hará retirarse á Francia ape-
nas el general espaflol le diga que así conviene, 
sin necesidad de disensiones y alegatos, puesto 
que la buena armonía forma la base de la felici-
dad á que recíprocamente aspiramos. 
Artirulo í».0 
Y si su Majestad católica considerase no ser 
necesario el auxilio de Jas tropas francesas, sea 
que estén empezadas las hostilidades, ó que se 
dé fin á ellas, ya por la conquista hecha ó por la 
paz ajustada, el primer cónsul conviene en que 
sin esperar sus órdenes se restituyan á Francia 
inmediatamente que su Majestad católica lo dis-
ponga y se avise á los generales. 
Articulo 10." 
Como la guerra de que se trata es de tanto ó 
mas interés á la Francia que á la España , pues 
en ella se ha de ajustar la paz de la primera, y 
por ella se alterará la balanza política en gran 
manera á favor de la Francia, no se esperará 
al tiempo convenido en el tratado de alianza para 
el apronto de las tropas, sino que en el momen-
to se pondrán en marcha, puesto que el término 
que se ha de dar al Portugal será solo de quince 
dias. 
Artículo i i.* 
El canje de las ratificaciones del presente 
tratado se hará en el término de un mes, conta-
do desde cl dia en que se firme. 
Hecho en Madrid á 29 de enero de 1801.— 
Pedro Cevallos. —Luciano Búnaparte. 
El primer cónsul de la república francesa ha 
reconocido en las disposiciones de su Majestad 
católica espresadas en el preámbulo de los pre-
liminares arriba convenidos entre los ministros 
de las dos potencias, el deseo de llegar pronta-
mente á una paz general, haciendo que la I n -
glaterra pierda el último aliado que la queda en 
el continente. 
E l objeto de ambas potencias será el procu-
rarse un equivalente delas adquisiciones que en 
la presente guerra ha hecho la marina inglesa-
En consecuencia, el primer cónsul cree que las 
fuerzas combinadas de España y Francia deben 
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emplearse ea obligar á Portugal á que ponga en 
manos del rey de España hasta la época de la 
paz con Inglaterra una parte del reino de Por-
tugal, como garantía de la restitución á España 
de Mahon y Trinidad, y de la isla de Malta para 
disponer de ella á la paz general conforme á los 
arreglos hechos ya sobre este punto. 
El primer cónsul desea que en el tratado que 
deba concluirse con el Portugal no se omítanlos 
intereses de España. Este motivo de no atenerse 
ya a las estipulaciones del tratado concluido y no 
ratificado entre Portugal y la república el año 5, 
se fortifica aun por la conducta de la corte de 
Portugal desde aquella época, por el concurso 
constante de su marina con la marina inglesa en 
los cruceros y espediciones de la Inglaterra en 
las costas de España , y por la injuria en fin 
que se ha obstinado en hacer de las ofertas de 
la Francia y de la mediación del rey de Es-
paña. 
En virtud de todas estas consideraciones, ac-
cediendo el primer cónsul á la demanda hecha 
por su Majestad católica, aprueba las disposicio-
nes contenidas en los preinsertos artículos , y 
hace marchar en el momento veinte mil h o m -
bres á Bayona y á Burdeos á disposición de s u 
Majestad católica. 
Y si antes que los ejércitos combinados haya11 
penetrado en Portugal, su Majestad fidelisima 
abandona, á ejemplo del emperador y d e m á s 
potencias continentales, la alianza de I n g l a t e r -
ra , el primer cónsul pedirá se le imponga c o m o 
condición de su paz con las dos potencias q u e 
entregue á su Majestad católica una ó mas p r o -
vincias que formen la cuarta parte de la p o b l a -
ción de sus estados para que sirva de g a r a n t í a 
á la restitución de la Trinidad, Mahon y M a l t a . 
Se exijirá también del Portugal que abra s u s 
puertos á los buques españoles y franceses , y 
los cierre á los de Inglaterra. 
En fin, ha creído el primer cónsul que su M a -
jestad católica tiene el derecho de aprovecharse 
de las circunstancias, para t e rminará ejemplo d e 
todos los grandes estados de la Europa, las d i s -
cusiones de límites con el Portugal de m m o d o 
favorable á su engrandecimiento. —Bonaparte. 
Convenio entre España y Francia para el arreglo y combinación de sus fuerzas de mar y t i e r r a 
y de las de los aliados contra la Inglaterra y sus colonias, firmado en Aranjuez el 13 de febrero 
de 1801. ' ' 
El primer cónsul de la república francesa y su 
Majestad católica deseando combinar sus fuer-
zas marítimas y las de sus aliados de una mane-
ra activa contra la Inglaterra han convenido en 
los artículos siguientes por medio del ciudada-
no Luciano Bonaparte, embajador de la r e p ú -
blica francesa, y el escelentísimo señor Princi-
pe de la Paz , generalísimo de los ejércitos de 
su Majestad, cuyos plenipotenciarios han sido 
autorizados especialmente á este efecto. 
Articulo 1." 
Cinco de los navios españoles que están en 
Brest se reunirán á cinco navios franceses y á 
cinco bátavos, y partirán al instante con ellos 
para el Brasil ó la India. Esta division la, p a n -
dará un general español. 
Artículo 2.° 
Los otros diez navios españoles que están e n 
Brest, con diez navios franceses y diez b á t a v o s 
estarán prontos para amenazar á la Irlanda < ó s i 
llega el caso, para obrar seguu los planes h o s -
tiles de las potencias del norte contra la I n g l a -
terra. Esta division la mandará un general f r a n -
cés. 
Articulo 3 . ° 
Cinco navios del Ferrol y dos rail hombres d e 
desembarco estarán prontos para partir h a c í a 
últimos del Ventoso (mediados de marzo); y e l 
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P r i m e r cónsul reunirá á estas dos csciiiwh'as di; 
i g o a i Tiierza, la una francesa y la olra bátava. Es-
'a Dota partirá para reconquistar , primero, la 
T r in idad bajo del mando de un general español, 
y I U C R O Surinam bajo el mando de un general 
f r a n c é s ó bátavo; conviniendo después entre 
s i para que los cruceros se hagan oportuna-
mente. 
Àrticido 4.° 
B l resto de las fuerzas marítimas de su Majes-
l * c l católica que está hoy dia en disposición de 
hacerse à la vela se unirá á la escuadra francesa 
ea el Slcditerráneo á tin de combinar sus movi-
niientos, si se puede, con la escuadra rusa, y 
t o n a r á los ingleses á tener cu el Mediterráneo 
e l mayor número de navios que sea posible. Se 
d i spondrá sobre el mando de estas fuerzas cuan-
d o estea reunidas. 
Arliculo 5." 
Si la falta de pertrechos impide que la escua-
d r a española de Brest entre cu campaña, el p r i -
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mer cónsul se obliga á proveerla de ellos en for-
ma de empréstito. 
Ârliculo 6." 
E l primer cónsul formará para últimos de 
ventoso (mediados de marzo) cinco ejércitos pa-
ra apoyar, según lo pidan los sucesos, las fuer-
zas combinadas. Cuatro de estos ejércitos se reu-
nirán en Brest, en Batavia, en Marsella y en 
Córcega. El quinto se reunirá sobre las fronte-
ras de España, para servir de segunda línea au-
xiliar contra el Portugal. 
Arliculo 7." 
Las ratificaciones respectivas de la presente 
convención serán cambiadas en el término de 
quince dias. 
Hecha doble en Aranjuez á 24 pluvioso, año 
!).• de la república francesa (13 de febrero de 
1801 . )—El principe dv la Paz, — fAiciano Bü-
Hctpurte. — Aprobado y ratificado. — El primer 
cónsul — Bonaparte.— Por el primer cónsul, el 
ministro de relaciones esteriores. — Garlos fll. 
de Talleyrand. 
Tratado mire el rey de España y la república francesa, concluido en Aranjuez el 21 de marzo de 
1801 para la cesión del ducado de Parma, y retrocesión de la Luimana. 
Su Majestad católica y el primer cónsul de la 
repúbl ica francesa, queriendo establecer de una 
manera perpétua los estados que por equivalen-
t e á los de Parma deben darse al hijo del infante 
duque actual don Fernando, hermano de la rei-
n a de España, han convenido en los artículos 
siguientes y autorizado para formalizar este tra-
tado, su Majestad católica al príncipe de la Paz, 
y el primer cónsul al ciudadano Luciano Bona-
parte embajador actual de la república cerca de 
s u Majestad, los cuales han convenido en los 
ar t ículos siguientes. 
Articulo l . " 
El duque reinante de Parma renuncia por sí 
y sus herederos perpétuamente el ducado de 
Parma con todas sus dependencias en favor de 
l a república francesa, y su Majestad católica ga-
rantiza esta renuncia. 
Articulo 2." 
E l gran ducado de Toscana renunciado tam-
bién por el gran duque, y garantida la cesión de 
él á favor de la república francesa por el empe-
rador de Alemania, se dará al hijo del duque de 
Parma en compensación de los estados cedidos 
por el infante stt padre, y en virtud de otro tra-
tado hecho anteriormente entre su Majestad ca-
tólica, y el primer cónsul de la república fran-
cesa. 
Articulo 3.0, 
El príncipe de Parma pasará á Florencia, en 
donde será reconocido por soberano de todos 
los dominios pertenecientes al gran ducado, re-
cibiendo en la forma mas solemne de mano de 
las autoridades constituidas en el pais, las llaves 
de sus fortalezas y el juramentode vasallage que 
como á soberano le es debido. El primer cónsul 
concurrirá con sus fuerzas á la pacífica realiza-
ción de este acto. 
Arliculo 4.° 
El príncipe de Parma será reconocido'por 
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rey de Toscana con todos los honores debidos á 
su cualidad; y el primer cónsul lo liará recono-
cer y tratar como tal rey por todas las demás po-
tencias , cuyo convenio debe preceder al acto de 
posesión. 
Articulo 5.° 
La porción de la isla de Elva, perteneciente 
à l a Toscana, quedará en poder de la república 
francesa, y el primer cónsul dará por equiva-
lente al rey de Toscana el pais de Piombino que 
pertenecía al rey de Nápoles. 
Articulo 6." 
Gomo este tratado tiene su origen dcUcclebra-
do por su Majestad católica con el primer cónsul, 
en el cual cede á la Francia la posesión de la 
Luisiana, convienen las parles contratantes en 
llevar á efecto los artículos de aquel tratado, y 
en que mientras se acomodan las diferencias que 
en él se advierten, no destruya este los derechos 
respectivos. 
Articulo 7." 
Y como la nueva casa que se establece en la 
Toscana es de la familia de España , estos esta-
dos serán propiedad de España en todo t iempo * 
y á ellos irá á reinar un infante de la familia, s i e m -
pre que la sucesión llegue á faltar en el rey q u e 
va á ser, ó en sus hijos, si los tuviere; p u e s 
sino, deben de suceder en estos estados los h i -
jos de la casa reinante en España. 
Articulo 
Su Majestad católica y el primer c ó n s u l , en 
consideración á la renuncia hecha por el duque 
reinante de Parma en favor de su h i jo , se enten-
derán para procurarle una indemnización c o n -
veniente en posesiones ó en renta. 
Articulo 9." 
El presente tratado será ratificado, y canjea-
do en el termino de tres semanas, pasado el 
cual quedará sin valor alguno. 
Hecho en Aranjuez á 21 de marzo de 1801. 
— E l principe de la Paz. — Luciano Bona-
parte. 
En 11 de abril de este año se canjearon las 
ratificaciones de su Majestad católica don G a r -
los I V y del primer cónsul de la república f r an -
cesa Napoleon Bonaparte. 
Real cédula espedida en Barcelona d 15 de octubre ele 1802 para que se entregue á ta Francia la 
colonia y provincia de la Luisiana. 
Bon Gárlos, por la gracia de Dios, rey de 
Castilla, etc. 
Habiendo tenido por conveniente retroceder 
á la república francesa la colonia y provincia de 
la Luisiana, os mando que luego que os sea pre-
sentada la presente por el general Victor, ú otro 
oficial debidamente autorizado por aquella r e -
pública para hacerse cargo de dicha entrega, lo 
pongáis en posesión de la colonia de la Luisiana 
y sus dependencias, igualmente que de la ciudad 
é isla de la Nucva-Orleaos con la misma eslen-
sion que tiene actualmente, que tenia en poder 
de la Francia cuando la cedió á mi real corona, 
y tal cual debe ser ó hallarse después de los tra-
tados sucesivamente ocurridos entre mis estados 
y los de otras potencias, para que en lo sucesivo 
pertenezcan á dicha república y los haga admi-
nistrar y gobernar por sue oficiales y goberna-
dores , como pertenencia suya sin escepcion a l -
guna. Os mando que luego que hayan tomado 
posesión las referidas tropas de la república 
francesa de dicha colonia, hagáis retirar de ella 
todos los oficiales, soldados y empleados que la 
guarnezcan y estén á mi servicio para enviarles 
á España, ó á otros puntos de mis posesiones de 
América, escepto aquellos que prefieran quedar-
se al servicio de la Francia, á quienes no pon-
dréis obstáculo para que lo verifiquen. Ordeno 
asimismo que después de la evacuación de d i -
chos puertos y ciudad de Nueva-Orleans, ba -
gáis recoger todos los papeles y documentos 
relativos ála real hacienda, y administración de 
la colonia de la Luisiana para traerlos á España 
á fin de arreglar las cuentas, entregando sin em r 
bar go al gobernador ú oficial francés, encargado 
de la loma de posesión, todos los que sean r e l a -
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í t i v o s á los límites y demarcaciones de dicho ler-
i r i torio, como también por lo respectivo á los 
i salvages y domas puestos, tomando de todo el 
rec ibo correspondiente para vuestro descargo; 
y que deis al espresado gobernador todaslasno-
ticias que puedan convenir para ponerlo en es-
tado de gobernar dicha colonia á satisfacción de 
l a república. Y á fin de que la espresada cesión 
se haga á recíproca satisfacción de ambas poten-
cias, formareis un inventario por duplicado fir-
niado por vos y por el comisionado respectivo 
d e l a república, de toda la artillería, armas, mu-
niciones , efectos, almacenes, hospitales, basti-
naentos marítimos, etc- que me pertenecen en 
dicha colonia, y procedereis de acuerdo con el 
t n ismo comisionado á hacer una estimación ó tasa 
exacta de todos los efectos que pertenezcan so-
b r e los diferentesparages de la colonia, para que 
s u valor sea reembolsado por el gobierno fran-
c é s sobre el pie de la misma tasa. Esperamos al 
mismo tiempo por la ventaja y tranquilidad de 
l o s habitantes de la colonia, y nos prometemos 
d e la sincera amistad y estrecha alianza que nos 
une al gobierno de la república, que este dará 
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sus órdenes al gobernador y á los demás oficia-
les empleados á su servicio en la dicha colonia y 
ciudad de Wueva-Orleans, para que los eclesiás-
ticos y casas religiosas que sirven los curatos y 
misiones continúen sus funciones, y gocen de. 
los privilegios, prerogativas y exenciones que 
les han sido concedidas por los títulos desús es-
tablecimientos: que los jueces ordinarios conti-
núen, igualmente que los tribunales establecidos 
á administrar la justicia, segun las leyesy costum-
bres recibidas en la colonia: que á los habitan-
tes se les mantenga y conserve en pacífica pose-
sión de sus bienes; que les sean confirmadas to-
das las concesiones ¿propiedades de cualquiera 
especie hechas por mis gobernadores, aun cuan-
do no hubiesen sido confirmadas por m í ; espe-
rando ademas que el gobierno de la república 
dará ásus nuevos súbditos las mismas pruebas de 
protección y afecto que han esperimentado bajo 
de mi dominio. Dada en Barcelona á 15 de octu-
bre de 1802. — Vo el rey.—Pedro Cevallos.— 
Es copia del despacho remitido á la república 
francesa para la toma de posesión de la Luisia-
na.—Hay una rúbrica. 
Tratado de -paz y amistad entre las coronas de España y Portugal; firmado en Badajoz el 6 de 
junio de 1801. 
Realizado el fin que su Majestad católica se 
propuso y consideraba necesaria para el bien 
general de la Europa cuando declaró la guerra 
á Portugal, y combinadas mútuamente las po-
tencias beligerantes con la espresada real Ma-
jestad, determinaron establecer y renovarlos 
vínculos de amistad y buena correspondencia 
por medio de un tratado de paz; y habiéndose 
concordado entre sí los plenipotenciarios de las 
tres potencias beligerantes, convinieron en for-
mar dos tratados, sin que en la parte esencial 
sean mas que uno solo, pues que la garantia es 
r ec íp roca , y esta no será válida en ninguno de 
los dos si se verifica infracción en cualquiera de 
los artículos que en ellos se espresan. À fin, pues, 
d e conseguir este tan importante objeto, su 
Majestad católica el rey de España , y su Alteza 
r eu l el príncipe regente de Portugal y de los 
Algarbes, dieron y concedieron sus plenos po-
deres para entrar en negociación, conviene á 
saber; su Majestad católica el rey de España al 
excelentísimo señor don Manuel de Godoy, A l -
varez de Faria, Rios, Sanchez y Zarzosa; prín-
cipe de la Paz, duque de la Alcudia, señor del 
soto de Roma y del estado de Albalá, conde de 
Evora-monte; grande de España de primera 
clase, regidor perpetuo de la villa de Madrid y 
de las ciudades de Santiago, Cádiz, Málaga y 
Ecija, y veinticuatro de la de Sevilla, caballero 
de la insigne orden del Toisón de Oro; gran 
cruz de la real distinguida española de Garlos 
I I I , comendador de Valencia del Ventoso, R i -
vera y Aceuchal en la de Santiago, caballero 
gran cruz de la real órden de Cristo, y de la de 
San Juan, consejero de estado , gentil-hombre 
de cámara con ejercicio, generalísimo y capi-
I 
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tan general de los ejércitos Je su Majestad cató-
lica, y coronel general de las tropas suizas etc. 
y su Alteza real el príncipe regente de Portugal 
y de los Algarbes, al excelentísimo señor Luis 
Pinto de Soma Coutiño, de su consejo de esta-
do; gran cruz de la orden de Aviz, caballero 
de la insigne orden del Toisón de Oro, comen-
dador y alcaide mayor de la villa del Ganno, se-
ñor de Ferreiros y Tendaos, ministro y secreta-
rio de estado délos negocios del reino, y tenien-
te general de sus ejércitos etc.: los cuales des-
pués de haberse comunicado sus plenos poderes 
y de haberlos juzgado espedidos en buena y de-
bida forma, concluyeron y firmaron los art ícu-
los siguientes regulados por las órdenes é inten-
ciones de sus soberanos. 
Articulo 1.° 
Habrá paz, amistad y buena correspondencia 
entre su Majestad católica el rey de España, y 
su Alteza real el príncipe regente de Portugal 
y de los Algarbes, así por mar como por tier-
ra , e n l ó d a l a estension de sus reinos y domi-
nios : y todas las presas que se hicieren por mar 
después de la ratificación del presente tratado, 
serán restituidas de buena fé , con todas las mer-
caderías y efectos, ó su respectivo valor. 
Articulo 2." 
Su Alteza real cerrará los puertos de todos 
sus dominios á los navios en general de la Gran 
Ilrctaña. 
Articulo 3.° 
Su Majestad católica restituirá á su Alteza 
real las plazas y poblaciones de Jurumeña, A r -
ronches , Portalegre, Gasteldevide, Barbacena, 
Campo-mayor y Ougucla, con todos sus t e r r i -
torios hasta ahora conquistados por sus armas, 
ó que llegaren á conquistarse; y toda la artille-
r ía , escopetas y cualesquiera otras municiones 
de guerra que se hallasen en las sobredichas 
plazas, ciudades, villas y lugares serán igual-
mente restituidas según el estado en que esta-
ban al tiempo en que fueron rendidas. Y su Ma-
jestad católica conservará en calidad de con-
quista , para unirlo perpetuamente á sus domi-
nios y vasallos, la plaza de Olivcnza, su t e r r i -
torio y pueblos desde el Guadiana; de suerte 
flue este rio sea el limite de los respectivos r e i -
nos en aquella parte que únicamente toca al so-
bredicho territorio de Olivcnza. 
Articulo 4.° 
Su Alteza real el príncipe regente de Portugal 
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y dá les Algarbes no consentirá que haya e n las 
fronteras de sus reinos depósitos de efectos p*"o-
hibidosyde contrabando que puedan p e r j i u l i í ^ r 
al comercio é intereses de la corona de E s p a n a , 
áescepcion de aquellos que pertenecieren e s c l u -
sivamente á las rentas reales de la corona p o r -
tuguesa, y que fueren necesarios para el c o n s u -
mo del territorio respectivo en que se h a l l a r e n 
depositados;y si en este ú otro art ículo h u b i e r e 
infracción, se dará por nulo el tratado que aho-
ra se establece entre las tres potencias, c o t o -
prendida la mútua garantía, según se espresa en 
los artículos del presente. 
Articulo 5." 
Su Alteza real satisfará sin dilación y r e i n t e -
grará á los vasallos de su Majestad católica t o d o s 
los daños y perjuicios que justamente r e c l a m a -
ren , y que les hayan sido causados por e m b a r -
caciones de la Gran Bretaña, ó por subditos de 
la corte de Portugal, durante la guerra c o n 
aquella ó esta potencia; y del mismo modo se 
darán las satisfacciones justas por parte d e su 
Majestad católica á su Alteza real sobre t o d a s 
las presas hechas ilegalmente por los espattoles 
antes de la guerra actual, con infracción del t e r -
ritorio ó debajo del tiro de canon de las f o r t a l e -
zas de los dominios portugueses. 
Articulo 6.° 
Dentro del término de tres meses, contados 
desde la ratificación del presente tratado, r e t o -
tegrará su Alteza real al erario de su Majestad 
católica los gastos que sus tropas dejaron de s a -
tisfacer al tiempo de retirarse de la guerra d e 
Francia, y que fueron causados ea ella, s e g ú n 
las cuentas presentadas por el embajador d e su 
Majestad católica, ó que se presentaren a h o r a 
de nuevo, salvos no obstante, todos los y e r r o s 
que puedan encontrarse en las sobredichas c u e n -
tas. 
Articulo 7.° 
Luego que se firme el presente tratado c e s a -
rán recíprocamente las hostilidades en e l p r e c i -
so espacio de veinte horas, sin que después d e 
este término se puedan exigir contribuciones d e 
los pueblos conquistados, ni algunos otros r e -
cursos mas de aquellos que se acostumbran c o n -
ceder á las tropas amigas en tiempo de paz : y 
luego que el mismo tratado sea ratificado, l a s 
tropas españolas evacuarán el territorio p o r t u -
gués en el preciso plazo de seis dias,comcjizan-
do á ponerse en marcha veinte y cuatro l i a r a s 
CAR!. 
Uespues de I;i notificación que Ies fuere hedía; 
sinque cometan en su tránsito violencia ú opre-
s ión a lpinaálos pueblos, pagando todo aquello 
^oe necesiten á los precios corrientes del pais. 
Articulo 8." 
Todos los prisioneros qne se hubieren hecho 
asi por mar como por tierra serán desde luego 
puestos en libertad, y restituidos mutuamente 
dentro del termino de quince dias después de la 
ratificación del presente tratado, pagando asi-
mismo las deudasque hubieren contraidoduran-
teel tiempo de su detención. 
Los enfermos y heridos continuarán siendo 
asistidos en los hospitales respectivos, y serán 
igualmente restituidos luego que se hallen en es-
tado de poder hacer su marcha. 
Articulo 9." 
Su Majestad católica se obliga á garantirá su 
Alloza real el príncipe regente de Portugal la 
conservación íntegra de sus estados y dominios 
sin la menor cscepcion ó reserva. 
Articulo 10.° 
Las dos altas partes contratantes se obligan á 
reoorar desde luego los tratados de alianza dé-
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fensivaque exislian entre las dos monarquías, 
con aquellas clausulas y modificaciones que no 
obstante, exigen los vínculos que actualmente 
unen la monarquía española á la república fran-
cesa; y en el mismo tratado se regularán los so-
corros que múluamente deberán prestarse luego 
que la urgencia asi lo requiera. 
Articulo 11." 
El presente tratado será ratificado en el pre-
ciso término de diez dias después de firmado, 
ó antes si fuese posible. En fé de lo cual, noso-
tros los infrascritos ministros plenipotenciarios 
y en virtud de los plenos poderes con que para 
ello nos autorizaron nuestros augustos amos; 
firmamos de nuestro puño el presente tratado, 
y lo hicimos sellar con el sello de nuestras ar-
mas. Hecho en la ciudad de Badajoz en 6 de j u -
nio de 1801. — E l principe de la Paz.—Luis 
Pinto de Souza. 
Su Majestad católica don Carlos 4.' ratificó 
este tratado el 11, y don Juan, principe regente 
de Portugal el 14; habiéndose hecho el cange 
de las ratificaciones en Badajoz el 16 de dicho 
mes de junio. 
Tratado de Paz entre las coronas de España y Jimia, concluido en Paris el 4 de octubre de 1801. 
Su Majestad el rey de España y su Majestad 
«1 emperador de todas las Rusias, animados del 
mismo deseo de restablecer las antiguas rela-
ciones de amistad y buena inteligencia que sub-
sistían entre sus respectivas monarquías, y que-
riendo llegar á tan saludable fin por los medios 
mas fáciles y prontos, han autorizado á los i n -
frascritos con plenos poderes á este efecto, y el 
de declarar y estipular, como declaran y esti-
pulan: 
Articulo \ . ' 
Habrá desde este punto paz, amistad y bue-
na inteligencia entre su Majestad el rey de Es-
paña y su Majestad el emperador de todas las 
Rusias. 
Articulo 2.° 
Para mantener y cultivar este orden de cosas 
tan felizmente restablecido, las dos cortes nom-
brarán y harán residir la una cerca de la otra 
ministros, según el uso antiguo, y se procede-
rá simultáneamente á este nombramiento para 
el primero del año de 1802, ó antes si ser pu-
diere. 
Articulo S/ 
Inmediatamente después dela aprobación de 
este acto por los dos soberanos, se publicarán 
edictos en sus estados por medio de los cuales, 
revocando lo pasado» se mandará á los respec-
tivos subditos que se traten como individuos de. 
dos naciones amigas, y observen en sus rela-
ciones comerciales y demás que se les ofrezcan, 
procederes análogos á este estado de paz y amis-
tad en que por el presente acto se ven restable-
cidos. 
En fé de lo cual lo hemos firmado y puesto en 
él el sello de nuestras armas. En París á 4 de 
702 T B A T A D O S . 
E l octubre de 1801.—J. Nieoiás de Azara, 
oonde Ârcadi Mareo ff. 
Su Majestad católica don Cárlos I V ratificó 
este tratado el 5 de diciembre del mismo año ; 
su Majestad el emperador de Rusia Alejandro 1 -• 
el 27 de febrero de 1802; y el 22 de marzo 
siguiente se hizo el canje de las ratificacio-
nes. 
Tratado definitivo de paz entre el rey de España y las repúblicas francesa y bálava de una 
parte, y el rey del reino mido de la Gran Bretaña y de Irlanda de la otra; concluido en Amient 
el 27 de marzo de 1802. 
El primer cónsul de la república francesa, 
en nombre del pueblo francés, y su Majestad 
el rey del reino unido de la Gran Bretaña y de 
Irlanda, igualmente animados del deseo de ha-
cer cesar las calamidades de la guerra, pusie-
ron los fundamentos de la paz mediante los ar-
tículos preliminares firmados en Londres el dia 
1.° de octubre de 1801 (9 vendimiario) año diez 
de la república francesa. Y como por el ar t ícu-
lo 15 de dichos preliminares se convino en 
que se nombrarían de una parte y de otra ple-
nipotenciarios , « que se trasladarían à Amiens 
» para proceder allí á la cstension del tratado dc-
«finitivo, de concierto con los aliados de las 
««potencias contratantes:»» el primer cónsul de 
la república francesa, cu nombre del pueblo 
francés ha nombrado al ciudadano José Bona-
parte , consejero de estado; y su Majestad el 
rey del reino unido de la Gran Bretaña y de I r -
landa, al marqués de Gornmdlis, caballero de 
la muy ilustre orden de la Jarretiera, consejero 
privado de su Majestad, general de sus ejér-
citos, etc. 
Su Majestad el rey de España y de las Indias, 
y el gobierno de estado de la república bátava, 
han nombrado por sus plenipotenciarios, á sa-
ber , su Majestad católica á don José Nicolás de 
Azara, caballero gran cruz de la real orden de 
Cárlos I I I , consejero de estado y su embajador 
extraordinario cerca de la república francesa, y 
el gobierno de estado de la república bátava á 
Roger Juan Schimmelpennick, su embajador 
extraordinario cerca de la república francesa; 
los cuales depues de haberse comunicado debi-
damente sus plenos poderes, ,que van copiados 
al fin de este tratado, han convenido en los ar-
tículos siguientes. 
Articulo 1.° 
Habrá paz, amistad y buena inteligencia en-
tre su Majestad el rey d e E s p a ñ a , sus herederos 
y sucesores, la república francesa, y la r e p ú -
blica bátava de una parte, y su Majestad el r e y 
del reino unido de la Gran Bretaña y de I r l a n -
landa, sus herederos y sucesores de la otra. Las 
partes contratantes pondrán la mayor a tención 
en mantener una perfecta armonía entre s ty sus 
estados, sin permitir que de una parte ni de o t ra 
se cometa ninguna especie de hostilidad por t i e r -
ra ni por mar, por cualquiera causa, ó bstfo 
cualquier pretesto que sea. 
Evitarán cuidadosamente todo cuanto pudie-
ra en lo venidero alterar la union felizmente 
restablecida, y no darán socorro alguno ó p r o -
tección ni directa ni indirectamente á los que 
quisieren perjudicar á alguna de ellas. 
Articulo 2.° 
Todos los prisioneros hechos de una par le 
y otra, tanto por tierra como por mar, y los 
rehenes tomados ó dados durante la guerra , j 
hasta este dia, se restituirán sin rescate dentro 
de seis semanas á lo mas tardar, contadas desde 
el dia del canje delas ratificaciones del presen-
te tratado, pagando las deudas que hubieren 
contraído durante su detención. Cada par te 
contratante satisfará respectivamente las sumas 
que alguna de las otras partes contratantes h u -
biese adelantado para la subsistencia y mante-
nimiento de los prisioneros en el pais en que 
hubieren estado detenidos. A este efecto se n o m -
brará de común acuerdo una comis ión , enca r -
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i gada especialmente de verificar y arreglar la 
compensación que podrá deberse á una ú otra 
i de las potencias contratantes. Se fijará igual-
j mente de concierto la época y el lugar donde se 
] hayan de juntar los comisarios á quienes se en-
\ cargue la ejecución de este ar t ículo , los cuales 
= pondrán en cuenta no solamente los gastos he-
chos por los prisioneros de las naciones respec-
tivas, sino también por las tropas estrangeras 
que antes de ser prisioneras estaban al suel-
d o ó á la disposición de una de las partes con-
tratantes. 
3. ° 
Su Msòestad británica restituye á la república 
francesa y á sus aliados, á saber; á su Majestad 
católica y á la república bátava todas las posesio-
nes y colonias que les pertenecían respectiva-
mente, y lian sido ocupadas ó conquistadas por 
lajfuerzasbritánicas durante el curso de la guer-
r a , á escepcion de la isla de la Trinidad, y de 
las posesiones holandesas en la isla de Zeilan. 
4. ° 
Su Majestad católica cede y asegura á su Ma-
jestad británica la isla de la Trinidad en toda 
propiedad y soberanía. 
5. " 
La república bátava cede y asegura á su Ma-
jestad británica en toda propiedad y soberanía 
todas las posesionesy establecimientos que per-
tenecían antes de la guerra á la república de las 
Provincias-Unidas, ó ásu compañía delaslndias 
orientales en la isla de Zeilan. 
6. " 
El cabo de Buena Esperanza queda á la repú-
blica bátava en toda soberanía como estaba antes 
dela guerra. Los buques de toda especie perte-
accientes á las demás partes contratantes ten-
d rán la facultad de aportar á é l , y comprar las 
provisiones necesarias como antes, sin pagar 
mas derechos que aquellos á que la república bá-
tava sujeta los buques de su nación. 
7. ' 
Los territorios y posesiones de su Majestad 
fidelísima quedarán en su integridad, como es-
talan antes de la guerra. Sin embargo, los lími-
tes de las Guy anas francesa y portuguesa se fijan 
en el rio Arawari, que entra en el Océano mas 
arriba del Cabo -Norte, cerca de la isla Nueva 
y «le la isla de la Penitencia, como á un grado y 
tercio de latitud septentrional. Estos límites se-
guirán el rio Arawari desde su embocadura mas 
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apartada del Cabo-Norte hasta su origen, y 
luego por una línea recta tirada desde dicho 
origen hasta el r io Branco hácia el oeste. 
En consecuencia, la orilla septentrional del rio 
Arawari desde su última embocadura hasta su 
origen, y las tierras que se encuentran al norte 
de la línea de límites arriba fijados, pertenece-
rán en toda soberanía á la república francesa. 
La orilla meridional de dicho rio., partiendo 
de la misma embocadura, y todas las tierras que 
están al sur de dicha línea de límites ,)pertene-
cerán á su Majestad fidelísima. 
La navegación del r io Arawari en todo su 
curso será común á las dos naciones. 
Las disposiciones hechas entre las cortes de 
Madrid y de Lisboa para rectificar sus fronteras 
en Europa, se ejecutarán no obstante, según lo 
estipulado en el tratado de Badajoz. 
8. ° 
Los territorios, posesiones y derechos de la 
sublime Puerta deben quedar en su integridad 
como estaban antes de la guerra. 
9. ° 
Queda reconocida la república de las Siete-
Islas. 
10.° 
Las islas de Malta, de Gozzo y de Comino se-
rán restituidas á la orden de San Juan de Jeru-
salen, para que las posea con las mismas condi-
ciones con que las ha poseído antes de la guer-
ra , y bajo las estipulaciones siguientes: 
1. Se propone á los caballeros de la orden, 
cuyas lenguas continúen subsistiendo después 
del cambio de las ratificaciones del presente tra-
tado, que vuelvan á Malta luego que dicho cam-
bio se haya verificado. Allí formarán un capítu-
lo general, y procederán á la elección de un gran 
maestre, elegido entre los naturales de la nacio-
nes que conserven lenguas, á menos que dicha 
elección esté ya hecha después del cambio delas, 
ratificaciones de los preliminares: bien enten-
dido , que solamente será considerada como vá-
lida una elección hecha desde dicho tiempo, con 
esclusion de cualquiera otra que se hubiese he-
cho anteriormente á dicha época. 
2. Los gobiernos de la república francesa y de 
la Gran Bretaña, deseando poner la orden y la 
isla de Malta en un estado de independencia ab-
soluta con respecto á ellos, convienen en que 
en adelante no habrá en dicha orden lengua 
francesa ni lengua inglesa, y en que ningún in-
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dividuo pertenecicnlc á una ni á oti-a de estas 
dos potencias podrá ser admitido en la orden. 
3. Se establecerá una lengua maltesa, que se 
mantendrá de los productos territoriales y de 
los derechos comerciales de la isla. Esta lengua 
tendrá sus dignidades que le serán propias, sus 
rentas y un albergo. IXo serán necesarias prue-
bas de nobleza para la admisión de los caballe-
ros de dicha lengua, los cuales podrán por 
otra parte servir todos los empleos, y go-
zarán de todos los privilegios, como los caba-
lleros de las demás lenguas. Los empleos muni-
cipales, administrativos, civiles, judiciales y 
demás dependientes del gobierno de la isla, se-
rán ocupados, á lo menos por mitad, por los ha-
bitantes de las islas de Malta, Gozzo y Comino. 
4. Las fuerzas de su Majestad británica eva-
cuarán la isla y sus dependencias en los tres 
meses que seguirán al cambio de las ratificacio-
nes, ó antes si es posible. A esta época se entre-
gará la isla á la órden de San Juan en el estado 
en que se encuentra, con tal que el gran maes-
tre ó comisarios plenamente autorizados, según 
los estatutos de la orden , se hallen en la isla 
para tomar posesión de ella, y que la fuerza 
que debe suministrar su Majestad siciliana (co-
mo está estipulado mas abajo) haya llegado allí. 
5. La mitad de la guarnición por lo menos se 
compondrá siempre de naturales malteses; para 
lo restante, la orden podrá reclutar entre los 
naturales de solos aquellos países que continúen 
poseyendo sus lenguas. Las tropas maltesas ten-
drán oficiales malteses. El mando en gefe de la 
guarnición, como también el nombramiento de 
los oficiales, pertenecerá al gran maestre, y 
no podrá renunciarlo ni aun por un tiempo l i -
mitado , sino en favor de un caballero, y con-
forme al dictamen del consejo de la órden. 
6. La independencia de las islas de Malta, 
de Gozzo y de Comino, como también la pre-
sente disposición, quedan bajo la protección y 
garantía de la Francia, de la Gran Bretaña, de 
la Austria, de la España, de la Rusia y de la 
Prusia. 
7. Se proclama la neutralidad permanente de 
la órden y de la isla de Malta con sus depen-
dencias. 
8. Los puertos de Malta estarán abiertos al 
comercio y á la navegación de todas las nacio-
nes, las cuales pagarán derechos iguales y mo-
derados. Estos derechos se aplicarán al mante-
nimiento de la lengua maltesa, como sn ha pj. ¡ 
presado en el párrafo 3 , al de tos estableci-
mientos civiles y militares de la isla, y al de DIJ 
lazareto general abierto á todas las banderas. 
9. Los estados berberiscos se esceptuan de i 
las disposiciones de los dos párrafos preceden- 5 
tes, hasta que por medio de un convenio qne j 
procurarán las partes contratantes, haya cesado 
el sistema de hostilidad que subsiste entre di-
chos estados berberiscos, la orden de San Jnaa 
y las potencias que posean sus lenguas, ó con-
curran á la composición de ellas. 
10. La orden se gobernará, tanto en lo espi-
ritual como en lo temporal, por los mismos esta-
tutos que estaban en vigor cuando los caballe-
ros salieron de la isla, en cuanto á ellos nose 
deroga por el presente tratado. 
11. Las disposiciones contenidas en los pár-
rafos 3 , 5 , 7 , 8 y 10, se convertirán en lejes 
y estatutos perpétuos de la ó rden en la forma 
acostumbrada; y el gran maestre (ó sn repre-
sentante , si este no estuviese en la isla al tiem-
po de su entrega á k órden) igualmente que sus 
sucesores, estarán obligados á hacer d jura-
mento de observarlas puntualmente. 
12. Se propondrá á su Majestad siciliana que 
suministre dos mil hombres naturales de sus es-
tados para servir de guarnición en las diferen-
tes fortalezas de dichas islas. Esta fuerza per-
manecerá allí un año, contado desde su restitu-
ción á los caballeros; y si al espirar este término 
la órden no hubiese organizado la fuerza sufi-
ciente á juicio de las potencias garantes, para 
servir de guarnición en la isla y sus dependen-
cias , según se ha especificado en el párrafo 5, 
las tropas napolitanas continuarán en ellas hasla 
que sean reemplazadas por otra fuerza que las 
dichas potencias juzguen suficiente. 
13. A las diferentes potencias citadas en el 
párrafo 6 , á saber; la Francia, la Gran Breta-
ñ a , la Austria , la España, la Rusia y la Prusia» 
se les hará la propuesta de que accedan á las 
presentes estipulaciones. 
lí.» 
Las tropas francesas evacuarán el reino de 
Nápoles y el estado romano. Las fuerzas ingle-
sas evacuarán igualmente Porto-ferrayo, y en 
general todos los puertos é islas que ocupasen 
en el Mediterráneo ó en el Adriático. 
12.° 
Las evacuaciones, cesionca y rcslítucH"1*4 
CAE 
estipuladas por el presente tratado, se ejecuta-
r á n en Europa dentro de un mes, en el conti-
Oente y los mares de América y de Africa den-
t r o de tres meses, y en el continente y los mares 
t i e Asia dentro de seis meses, contados desde 
la ratificación del presente tratado definitivo, 
esceptuado el caso en que á esta disposicioo se 
deroga especialmente. 
13. ° 
En todos los casos de restitución convenidos 
p o r el presente tratado, las fortificaciones se 
entregarán en el estado que tenian al momento 
d e firmarse los preliminares; y todas las obras 
que se hubiesen hecho desde la ocupación que-
darán intactas. Se ha convenido ademas que en 
todos los casos de cesión estipulados se conce-
d e r á á los habitantes, de cualquiera condición 
ó nación quesean, un término de tres años con-
tados desde la notificación del presente tratado, 
para disponer de sus propiedades adquiridas y 
poseídas, sea antes ó durante la guerra, en cuyo 
término de tres años podrán ejercer libremen-
t e su religion y gozar de sus propiedades. La 
misma facultad se concede en los países resti-
tuidos á todos los habitantes ú otras personas 
que hayan hecho cualesquiera establecimientos 
durante el tiempo en que estos países estaban 
poseídos por la Gran Bretafia. 
En cuanto á los habitantes de los países resti-
tuidos ó cedidos, se ha convenido que ninguno 
de ellos podrá ser perseguido, inquietado ó tur-
bado en su persona ó en su propiedad, bajo nin-
gún pretesto, á causa de su conducta ú opinion 
política, ó de su inclinación á alguna de las par-
tes contratantes, ó por cualquiera otra razón, 
como no sea por deudas contraidas con indivi-
duos , ó por hechos posteriores al presente tra-
tado. 
14. ° 
Todos los secuestros puestos por una parte ó 
por otra sobre fondos, rentas y créditos de cual-
quiera especie que sean, pertenecientes á una 
de las potencias ó á sus ciudadanos ó subditos, 
se alzarán inmediatamente después de firmado 
este tratado definitivo. La decision de toda re-
clamación entre los individuos de las naciones 
respectivas por deudas, propiedades, efectos ó 
derechos cualesquiera, que según la costumbre 
recibida, y el derecho de las gentes debe re-
producirse á la época de la paz, se remitirá á 
los tribunales competentes, y en este caso se ad-
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ministrará pronta y entera justicia en el pais 
donde se hayan hecho respectivamente las re-
clamaciones. 
15.° 
Las pesquerías sobre las costas de Terranova 
é islas adyacentes, y en el golfo de San Lorenzo 
se pondrán sobre el mismo pie en que estaban 
antes de la guerra. Los pescadores franceses de 
Terranova y los habitantes de las islas de San 
Pedro y Miquelon podrán cortar las maderas 
que les sean necesarias en las bahías de la For-
tuna y la Desesperación durante el primer año, 
á contar desde la notificación del presente tra-
tado. 
le." 
Para prevenir todo motivo de quejas y de con-
testaciones que podrían nacer con ocasión de las 
presas que se hubieren hecho en el mar después 
de firmados los artículos preliminares, se ha 
convenido recíprocamente en que los buques y 
efectos que hubiesen podido ser tomados en el 
canal de la Mancha y en los mares del Norte, 
doce dias después del cambio de las ratificacio-
nes de los artículos preliminares, se restituirán, 
de una parte y de otra: que este término será 
de un mes desde el canal de la Mancha y los ma-
res del Norte hasta las islas de Canaria inclusi-
ve, ya sea en el Océano ó en el Moditetsráneo.-
de dos meses desde 'dichas islas hasta él MCua-
dor ; y en fin,de cinco meses en todas las de-
mas partes del mundo, sin escepciou alguna, ni 
mas distinción de tiempos Di de lugares. 
17. ° 
Los embajadores, ministros y demás agentes 
de las potencias contratantes tendrán respecti-
vamente en los estados de dichas potencias el 
mismo lugar, y gozarán de los mismos privile-
gios , prerogativas é inmunidades que gozaban 
antes de la guerra los agentes de la misma clase. 
18. " 
Ala rama de la casa de Nassau, que se halla-
ba establecida en la república que fue de los Es-
tados-Unidos, actualmente república bátava, y 
que ha tenido allí algunas perdidas, tanto en pro-
piedades particulares como por la mudanza de 
constitución adoptada en aquel pa ís , se le pro-
curará una compensación equivalente á dichas 
pérdidas. 
19. " 
El presente tratado definitivo de paz se decla-
ra común á la sublime Puerta Otomana, aliada 
89 
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de bu Majestad británica; y se propondrá á la 
sublime Puerta que envie su acto de accesión en 
el término mas corto que sea posible. 
20. ° 
Se ha convenido en que las partes contratan-
tes siendo requeridas entre sí respectivamente, 
ó por sus ministros y oficiales debidamente au-
torizados al efecto, deberán entregar á la justi-
cia las personas acusadas de los crímenes de ho-
micidio , falsificación ó bancarrota fraudulenta, 
cometidos en la jurisdicción de la parte requi-
rente, con tal que esto no se haga sino cuando 
la evidencia del crimen esté tan bien acreditada 
que las leyes del lugar donde se descubra la 
persona acusada, autorizasen su arresto y en-
trega á la justicia; si el crimen se hubiese co-
metido allí. Los gastos de arresto y entrega á 
la justicia serán de cuenta de quien hubiese he-
cho el requerimiento: bien entendido que este 
artículo no se entiende con los crímenes de h o -
micidio, de falsificación ó de bancarrota fraudu-
lenta cometidos antes de la conclusion de «ste 
tratado definitivo. 
21. " 
Las partes contratantes prometen observar 
sinceramente y de buena íé todos los artículos 
contenidos en el presente tratado, y no permi-
tirán que se contravenga á ellos directani indi-
rectamente por sus súbditos ó ciudadanos res-
pectivos; y las sobredichas partes contratantes 
se hacen garantes general y recíprocamente de 
todas las estipulaciones del presente tratado. 
22." 
El presente tratado será ratificado porias par-
les contratantes en el espacio de treinta dias, ó 
antes si es posible, y las ratificaciones serán 
cangeadas en debida forma en Pa r í s . 
En fé de lo cual, nos los infrascritos plenipoten-
ciarios, en virtud de nuestros respectivos plenos 
poderes hemos firmado el presente tratado defi-
nitivo., y hemos hecho poner en él nuestros se-
llos respectivos. Fecho en Amiensá 27 de mareo 
de 1802: (6 germinal año iode la república fran-
cesa).—/. Nicolás de Azara.—José Bonaparte. 
— B . J . Schimmelpenninck.—Cormvallis. 
ARTICULO SEPARADO. 
Se ha convenido en que la omisión de algunos 
títulos que pueda haber habido en el presente 
tratado no perjudicará á las potencias ó á las 
personas interesadas. 
Igualmente se ha convenido en que las lenguas 
francesa é inglesa empleadas en todos los ejem-
plares del presente tratado, no h a r á n ejemplar 
que pueda alegarse ni traerse á consecuencia, 
ni causar perjuicio en manera alguna á las po-
tencias contratantes, cuyas lenguas no han sido 
empleadas; y que en lo venidero se estará á lo 
que se haya observado y deba observarse res-
pecto y por parte delas potencias que acostum-
bran y están en posesión de dar y recibir ejem-
plares de semejantes tratados en otra lengua; 
no dejando de tener el presente tratado la misma 
fuerzay valor que si en -él se hubiese observado 
la sobredicha costumbre. 
En fé de lo cual nos los infrascritos plenipo-
tenciarios de su Majestad ca tó l ica , de la repú-
blica francesa, de la república bátava y de su 
fllajcstad británica hemos firmado el presente 
artículo separado, y hemos hecho ponerán él 
nuestros sellos respectivos. Fecho en Amiens á 
27 de marzo de 1802: (6 germinal año ífl'de la 
república francesa).—/. Nicolás de jdzara.— 
José Bonaparte. —72. / . Schimmelpenninck.— 
Cornwallis. 
Este tratado y artículo separado fueran rati-
ficados , por su Majestad católica don GarlosIV 
el S de abr i l ; por su Majestad británica Jor-
ge I I I el 12 ; por la república bátava el 16 ; por 
la francesa, y á su nombre el primer cónsul Bo-
naparte el 17 de dicho mes y a ñ o ; y las ratifica-
ciones se canjearon en París el 26 del propio 
mes. 
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Convenio entre el rey de España y ios Estados-Unidos de América sobre indemnización de 
Ttérdidas, daños y perjuicios irrogados durante la última guerra en consecuencia de los escesos 
cometidos por individuos de ambas naciones contra el derecho de gentes ò tratado existente; 
firmado en Madrid el 11 de agosto de 1802 (1), 
Deseando su Majestad católica y el gobierno-
de los Estados-Unidos de América ajustar amis-
tosamente las demandas que han ocasionado los 
escesos cometidos durante la última guerra por 
individuos de una y otra nación contra el dere-
c h o de gentes ó el tratado existente entre los 
d o s paises, ha dado su Majestad católica plenos 
poderes á este efecto á don Pedro Cevallos, su 
consejero de estado, gentil-hombre de-cámara 
c o n ejercicio, primer secretario de estado y del 
despacho universal, superintendente general de 
correos y postas en España é Indias; y el go-
bierno de los Estados-Unidos de América á 
d o n Garlos Pinckney, ciudadano de dichos es-
tftdos y su- ministro plenipotenciario cerca de 
s u Majestad católica, quienes han convenido en 
l o siguiente, 
1. ° 
Se formará una junta compuesta de cinco vo-
cales , de los cuales dos serán nombrados por 
s t i Majestad católica, otros dos por el gobierno 
d e los Estados-Unidos , y el quinto de comun 
consentimiento i y en el caso de no poderse con-
venir en el sugeto para quinto vocal, nombrará 
nno cada parte, dejando la elección entre los 
dos á la suerte, y se procederá en la misma for-
ma en adelante al nombramiento ulterior de los 
sitgetos qjic reemplacen á los que actualmente 
l o son en los casos de muerte, enfermedad ó 
precisa ausencia. 
2. ° 
Hecho así el nombramiento prestará cada uno 
d e los vocales el juramento de examinar, dis-
cutir y sentenciar las demandas sobre que juz-
garen con arreglo al derecho de gentes y tra-
tado existente y con la imparcialidad que dicta 
l a justicia. 
3. ° 
Residirán los vocales y celebrarán las juntas 
e n Madrid, en donde en el prefijo término de 
diez y ocho meses, contados desde el dia en 
que se juntco, admitirán todas las demandas que 
á consecuencia de esta convención hiciesen tan-
to los vasallos de su Majestad católica como los 
ciudadanos de los Estados-Unidos de América 
que tuvieren derecho á reclamar pérdidas , da-
ños y perjuicios en consecuencia de los escesos 
/ cometidos por españoles y ciudadanos de d i -
chos estados durante la última guerra contra el 
derecho de gentes y tratado existente. 
4. " 
Se autoriza por dichas parles contratantes á 
los vocales para oir y examinar bajo la sanción 
del juramento cualesquiera puntos concernien-
tes á las referidas demandas, y á recibir como 
digno de fé todo testimonio de cuya autentici-
dad no puede dudarse con fundamento. 
5. ° 
Bastará el acuerdo de tres vocales para que 
sus sentencias tengan fuerza de irrevocables y 
sin apelación, tanto por lo que respecta á la jus-
ticia de las demandas como por lo que hace á las 
cantidades que se adjudicaren por indemniza-
ción á los demandantes; pues se obligan las par-
tes contratantes á satisfacerlas en especie, sin 
rebaja, en las épocas y parages señalados y bajo 
las condiciones que se espresaren en las senten-
cias de la junta. 
6. " 
No habiendo sido posible ahora é dichos ple-
nipotenciarios convenirse en el modo de que la 
referida junta arbitrase las reclamaciones o r i -
ginadas en consecuencia de los escesos de los 
corsarios, agentes, cónsules ó tribunales es-
tranjeros en los respectivos territorios, que fue-
ren.imputables á los dos gobiernos, se han con-
venido espresamente- en que cada gobierno se 
reserve, como por esta convención se hace, 
para s í , sus vasallos y ciudad-anos respectiva-
mente todos los derechos que ahora les asistan 
y en que promuevan en adelante sus reclama-
ciones en el tiempo que les acomodare. 
7. ° 
La presen te c envencion no tendrá ningún va-
708 T H A T A U O S . 
lor ni efecto hasta que se baya ratificado por las 
partes contratantes, y se canjearán las ratifica-
ciones lo mas pronto que sea posible. En fé de 
lo cual, nosotros los infrascritos plenipoten-
ciarios hemos firmado esta convención y he-
mos puesto nuestros sellos respectivos. Hecho 
en Madrid á 11 de agosto de 1802. — Pedro Ce-
vallos. —rCarios Pinckney. 
N O T A S . 
(1) Este tratada fue uu semillero de discordias entre los dos gobiernos desde el momento de su for-
mación. Ambos se negaron á ratificarle, el de los Estados-ünidos , porque el español rehasó obligarse é 
indemnizar las presas hechas por corsarios franceses en las costas de nuestra Peninsula y rendidas 
en sus puertos, aunque con sola la autorización y declaración de buenas de los cónsu les y agentes 
franceses. E l gobierno español rehusaba también por su parte el ratificarle por dos razones; era la una 
el tiempo ilimitado que por el artículo B.» se concede á los americanos para hacer sus reclamaciones , y 
la otra, que creyeudo injusta la pretension de que España indemnizase las presas hechas por france-
ses , deseaba se estableciese así en el tratado, máxime cuando en su concepto el gobierno francés tenia 
reconocida dicha obligación por los convenios hechos con los Estados-Unidos en los años de 1800 y 
1803. Goatinuaron estas diferencias y negociaciones hasta el año de 1808 en que sobrevino la guerra de 
la independencia, cuyo hecho aprovechó el gobierno dela Union para invadir las Floridas, Tejas y otras 
posesiones españolas de ultramar, poniendo á. España en el caso de aceptar el tratado de 11 de febrero 
de 1819. Antes se procedió á ratificar el actual convenio. E l rey de España le dió su ratificación el 9 de 
julio y los Estados-Unidos el 21 de diciembre de 1818, 
Convenio entre el rey de España y la república francesa para reducir á dinero à subsidio anual 
las obligaciones que habia contraído dicho monarca. Se firmó en Paris el 19 de octubre de 1803; 
y el 5 de noviembre se canjearon las ratificaciones. 
Su Majestad el rey de España y el primer cón-
sul dela república francesa, en nombre del pue-
blo francés, queriendo prevenir las consecuen-
cias de la mala inteligencia que las dificultades 
existentes tienden á hacer nacer entre los dos 
gobiernos, y queriendo al mismo tiempo esta-
blecer para el tiempo de la presente guerra de 
un modo mas conforme á las circunstancias é 
intereses de ambos estados, la interpretación de 
los tratados que las unen, han nombrado, á sa-
ber: 
Su Majestad el rey de España al escelentisimo 
señor Caballero de Azara su embajador cerca 
de la república francesa; y el primer cónsul de 
la república francesa en nombre del pueblo fran-
cés á su escelencia el ciudadano Talleyrand, m i -
nistro de relaciones csteriores, los cuales des-
pués de haber cambiado sus plenos poderes han 
convenido en lo siguiente: 
Articulo 1." • 
Su Majestad el rey de España dará orden pa-
ra que se destituya àlos gobernadores de Mála-
ga y Cádiz y al comandante deAlgeciras, quie-
nes en el ejercicio de sus funciones se han he-
cho culpables de las mas graves ofensas contra 
el gobierno francés. 
Articulo 2.° 
. Su Majestad el rey de España se obliga á p r o -
veer á la seguridad de los navios de la r e p ú b l i -
ca quepor los accidentes del mar sonaclualmen-
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le conducidos ó puedan serlo en lo sucesivo á 
Jos puertos del F e r r o l , de la Goruña y Cádiz. 
Dará sus órdenes para que seles adelante y pro-
vea de sus almacenes, á cuenta de la república 
francesa, de todo lo necesario para el reparo y 
armamento de dichos navios, como también pa-
ra la subsistencia de sus tripulaciones. 
Articulo 3.° 
El primer cónsul consiente que se conviertan 
as obligaciones impuestas á la España por los 
tratados que unen á ambas potencias, en un sub-
sidio pecuniario de seis millones mensuales que 
entregará la España á su aliada desde que se 
renueven las hostilidades hasta el fin de la pre-
sente guerra. 
Articulo 4.° 
El subsidio de seis millones que su Majestad 
católica se obliga á dar, en compensación desús 
obligaciones se pagará de mes en mes, á saber; 
en especie y en todo el mes del próximo bruma-
rio por el liempotranscurrido desde el 30 ñoreal, 
época del principio de la guerra; y por el tiem-
po venidero en doce obligaciones pagaderas al 
fin de cada mes, que ingresarán adelantadamen-
te en el tesoro público de Francia para cada uno 
de los años que dure la presente guerra. 
Se ha convenidoquede los seis millones men-
suales que forman el subsidio de la España , su 
Majestad católica retendrá todos los meses dos 
millones que conservará en depósito, y que ser-
virán para pago de las cantidades que por una 
liquidación general pueda conocerse que la 
Francia adeuda á España, tanto por adelantos 
que España ha hecho por cuenta de la Francia 
• en los puertos de Europa y colonias; como por 
los mencionados en el artículo 2.° del presente 
convenio. 
Articulo 5.° 
En consecuencia de lo que acaba de estipu-
l á r s e l a parte caida del subsidio que ha de pa-
garse en especie en el curso del próximo bruma-
rio, comprendidos los meses prairial, messidor, 
tliermidor y fructidor, ascenderá á la suma de 
diez y seis millones que se entregarán ála Fran-
cia, l o s otros ocho millones permanecerán en 
depósito en poder de su Majestad el rey de Es-
paña con el objeto mencionado en el precedente 
articulo. 
Y en virtud de la misma estipulación, las obli-
gaciones sucesivas de mes en mes que habrán de 
adelantarse, á saber: por el año doce, quince 
dias después de las ratificaciones del presente 
convenio ,y por cada uno de los años sucesivos, 
en messidor del año precedente no se tomará 
mas cantidad que cuatro millones mensuales, de-
biendo conservarse en depósito para el uso ar-
riba indicado los otros dos millones del subsidio 
de cada mes. 
Se entiende que este subsidio efectivo de cua-
tro millones pagaderos cada mes, no entrará en 
ninguna balanza de saldo ó de compensación, 
por ninguna especie de gastos, y deberá entre-
garse siempre en el tesoro en especie, sirviendo 
de finiquito de las obligaciones entregadas. 
Articulo 6.° 
En consideración de las clausulas arriba esti-
puladasy durante el tiempo que sean ejecutadas, 
la Francia reconocerá la neutralidad de la Espa-
ña, y promete no oponerse á ninguna de las me-
didas que pudieren tomarse con respecto á las 
potencias beligerantes, en virtud de principios 
generales, ó de las leyes de neutralidad. 
Articulo 7.° 
Deseando su Majestad católica prevenir todas 
las dificultades que pudieren originarse respecto 
de la neutralidad de su territorio, de los sucesos 
de una guerra eventual entre la república fran-
cesa y Portugal, se obliga á hacer que esta últi-
ma potencia concurra en virtud de un convenio 
secreto, con la cantidad de un millón mensual 
en los términos y modo especificados en los ar-
tículos 4.° y 5.° del presente convenio: y por 
medio de este subsidio consentirá la Francia la 
neutralidad de Portugal. 
Articulo 8.° 
Su Majestad católica concede el tránsito libre 
de derechos y con la correspondiente fianza á los 
paños y otros productos de manufacturas fran-
cesas que se lleven á Portugal. 
Y en punto á las reclamaciones de la Francia 
con respecto á los intereses y derechos de su 
comercio en España, queda convenido, que se 
hará en todo el año doce un convenio especial, 
cuyo objeto sea facilitar y estimular respectiva-
mente el comercio de las dos naciones en el ter-
ritorio la una de la otra. 
Las ratificaciones del presente convenio se 
canjearán en París diez y ocho dias después de 
firmado. 
En Parísá 26 vendimiario año doce de la re-
pública francesa (19 de octubre de 1803) / . iVi-
colás de Azara. —Ck. Manuel Talleyrand* 




Convenio ajustado tj firmado á 27 de octubre de 1807 en Fontainebteau entre los plenipotenciario* 
de España y Francia para Id desmembración y adjudicación de tos estados portugueses. 
Su Majestad el emperador de los franceses, 
rey de Italia y protector de la confederación 
del Rhin, y su Majestad católica el rey de Es» 
paña, queriendo arreglar de común acuerdo los 
intereses de ambos estados, y determinar la 
suerte futura del Portugal de un modo conci-
liatorio para los dos países, han nombrado por 
sus plenipotenciarios, á saber : su Majestad el 
emperador de los franceses, rey de Italia, pro-
tector de la confederación del I tfún, al general 
de division Miguel Duroc, gran mariscal de su 
palacio, gran águila de la legion de honor, y su 
Majestad católica el rey de España á D . Euge-
nio hquierdo de Rivera y Lezama,. consejero 
honorario de estado y guerra , quienes después 
do haber canjeado sus plenos poderes acorda-
ron lo siguiente: 
Articulo 1.° 
La provincia de entre Miñe y Duero con la 
ciudad de Porto se dará en plena propiedad y 
soberanía á su Majestad el rey de Etruria con 
el titulo de Hey de la Lusitânia septentrio-
nal. 
Articulo 2.° 
La provincia de Alentejo y el reino de los 
Algarvcs se darán en toda propiedad y sobera-
nía al príncipe de la Paz para que lo disfrute 
con el título de Principe de los Algarves. 
, Articulo 3.° 
Las provincias de Beira, Tras-los-Montes y 
'Estremadura portuguesa quedarán en depósito 
hasta la paz general, para disponer de ellas se-
gún las circunstancias y lo que se convenga en-
tre las dos Altas partes contratantes. 
Articulo 4." 
El reino de la Lusitânia septentrional será 
poseído por los descendientes de su Majestad 
el rey de Etruria por juro de heredad y siguien-
do las leyes de sucesión vigentes en la familia 
reinante de su Majestad el rey de España. 
Articulo 5.° 
Los descendientes del príncipe de la Paz po-
seerán el principado de los Algarves por juro 
do heredad y siguiendo las leyes de sucesión 
que están en uso en la familia reinante de su 
Majestad el rey de España. 
Articulo 6i0 
A falta de descendientes.ó herederos l e g í t i -
mos del rey de la Lusitânia septentrional ó d e l 
príncipe de-los Algarves, su Majestad el r e y 
de España dará dicho pais por investidura, s i n 
que nunca puedan reunirse en una misma p e r -
sona ó á la corona de España. 
Articulo 7." 
E l reino de la Lusitânia septentrional y **1 
principado de los Algarves, reconocerán p o r 
protector á su Majestad católica el rey de Espa-
ñ a , y en ningún caso podrán los soberanos d e 
estos países hacer la paz ni la guerra sin su i n -
tervención. 
Articulo 8.° 
En caso que las provincias de Boira, T ra s -
Ios-Montes y Estremadura portuguesa que que-
darán en secuestro, fuesen devueltas en la paz 
general á la casa de Braganza en cambio de G i -
braltar, la Trinidad y otras colonias que han 
conquistado los ingleses de España y sus alia-
dos , el nuevo soberano de estas provincias ten-
drá con respecto á su Majestad católica el r e y 
de España los mismos lazos que et rey de la L u -
sitânia septentrional y que el pr ínc ipe de los A l -
garves , poseyéndolas con iguales condicio-
nes. 
Articulo 9." 
Su Majestad el rey de Etruria cede en plena 
propiedad y soberanía el reino de Etruria á su 
Majestad el emperador de los franceses, rey de 
Italia. 
Arlicido 10.° 
Luego que se veriliquc la ocupación definitiva 
de las provincias de Portugal, los diferentes 
príncipes que las posean nombrarán de concier-
to comisarios que fijen los límites naturales de 
ellas. 
Artimlo 11.° 
Su Majestad el emperador de los franceses, 
rey de Italia garantiza á su Majestad católica el 
rey de España la posesión de sus estados del 
i 
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continente de Europa, situados al Mediodía de 
los Pirineos. 
A r t i c u l o 12." 
Su Majestad el emperador de los franceses, 
rey de Italia, se obliga á reconocer y á hacer 
j (juc reconozcan á su Majestad católica el rey de 
; España como emperador de las dos Américas, 
|uc£0 que se halle todo preparado para que su 
Jlajestad pueda tomar este título, lo que podrá 
ser ó bien á la paz general, ó á mas tardar en 
el término de tres años. 
A r t i c u l o 13.° 
Las dos Altas potencias contratantes se cntcn-
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derán para hacer una division igual de las islas, 
colonias y otras propiedades del PortngdJ. 
A r t i c u l o 14.° 
E l presente convenio permanecerá secrdto; 
se ratificará y se canjearán las ratificaciones en 
Madrid veinte dias después de esta fecha, ó an-
tes si se pudiere. 
Hecho en Fontainebleau á 27 de octubre de 
1807. — E . I z q u i e r d o . — D u r o c . 
Se canjearon las ratificaciones en el real sitio 
de San Lorenzo á 8 de noviembre del mismo 
C o n v e n c i ó n p a r t i c u l a r entre l a s c o r o n a s de E s p a ñ a y F r a n c i a p a r a l a o c u p a c i ó n d e l P o r t u g a l ; 
f i r m a d o en F o n t a i n e b l e a u e l 27 de octubre de 1807. 
Su Majestad el emperador d é l o s franceses, 
rey de Italia y protector de la confederación 
del Rhin, y su Majestad católica el rey de Es-
paña queriendo arreglar lo relativo á la ocupa-
ción del Portugal según se ha estipulado por el 
tratado de hoy, han nombrado por sus pleni-
potenciarios , á saber: su Majestad el empera-
dor délos franceses, rey de Italia y protector 
de la confederación del Rhin al general de d i -
vision M i g u e l D i v r o c , gran mariscal de su pa-
lacio, gran águila de la legion de Honor , y su 
Majestad católica el rey de España á d o n E u g e -
nio I z q u i e r d o de R i v e r a y L e z a m a , consejero 
honorario de estado y de guerra , quienes des-
pués de haber canjeado sus plenos poderes han 
convenido en lo siguiente^ 
A r t i c u l o 1.° 
Un cuerpo de tropas imperiales francesas de 
veinte y cinco mil hombres de infantería, y de 
tres mil hombres de caballería entrará en Es-
paña y marchará en derechura á Lisboa. Se le 
unirá un cuerpo de ocho mil hombres de infan-
tería y de tres mil de caballería de tropas espa-
ñolas con treinta piezas de artillería. 
A r t i c u l o 2.° 
Durante el mismo tiempo una division de tro-
pas españolas compuesta de diez mi l hombres 
tomará posesión de la provincia de entre Miño 
y Duero y de la ciudad de Oporto, y otra d i -
vision compuesta de seis mil hombres, también 
de tropas españolas se posesionará dela provin-
cia de Alentejo y del reino de los Algarves. 
A r t i c u l o 3." 
Durante el paso de las tropas francesas por 
España las racionará y cuidará esta de su equi-
po, y el sueldo le pagará la Francia. 
A r t i c u l o 4.° 
Desde el momento que el ejército combinado 
entre en Portugal, las provincias de Beira, Tras-
los-montes, y Estremadura portuguesa que de-
ben quedar en secuestro, serán administradas 
y gobernadas por el general comandante del 
ejército francés, quedando para l a Francia las 
contribuciones que en ellas se impongan. 
Las provincias que han de formar el r e i n o de 
l a L u s i t â n i a s e p t e n t r i o n a l y el p r i n c i p a d o d e los 
A l g a r v e s s a r á n administradas y gobernadas por 
los generales que manden las divisiones espa-
ñolas que las ocupen, y percibirá la España las 
contribuciones que allí se impongan. 
A r t i c u l o 5." 
El cuerpo de entrada irá á las órdenes del ge-
neral que mande las tropas francesas, al cual se 
someterán las tropas españolas que se le unan. 
No obstante, si el rey de España ó el príncipe 
de la Paz determinasen juntarse á dicho cuerpo 
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se pondrán á sus órdenes el general y tropas 
francesas. 
Articulo 6.° 
Un nuevo cuerpo de cuarenta mi l hombres de 
tropas francesas se reunirá en la esplanada de 
Bayona el 20 del próximo noviembre para estar 
pronto á entrar en España con destino á Portu-
gal, en caso que los ingleses enviasen refuerzo 
y amenazasen atacarle; no entrará sin embargo 
en España este nuevo cuerpo, hasta ponerse de 
«poten. 
acuerdo sobre el particular las dos Mtas 
cias contratantes. 
Artículo 7.° 
E l presente convenio se ratificará y verifica-
r á el cambio de ratificaciones al mismo tiempo 
que se canjeen las del tratado de este dia. 
Hecho en Fontainebleau á 27 de octubre de 
1 8 0 7 . — E . Izquierdo.—A. Duroc. 
Se hizo el canje de las ratificaciones en el 
real sitio de San Lorenzo á 8 de noviembre de 
dicho año. 
TRATADOS, 
CONVENIOS Y DECLARACIONES DE PAZ Y D E COMERCIO 
ESPANA. Y L A S P O T E N C I A S ESTR.ANJERAS. 
REINADO DE FERNANDO VII . 
Convenio entre m Majestad católica el señor rey don Cárlos I V y Napoleon, emperador de los 
franceses en virtud del cual cede el primero en favor del segundo ta corona de los dominios 
españoles; concluido y firmado en Bayona el 5 de mayo de Í 8 0 S . 
Garlos I V , rey de las Españas y de las Indias, 
y Napoleon emperador de los franceses, rey 
de Italia y protector de la confederación del 
Bhin, animados Je igual deseo de poner un pron-
to término á la anarquía á que está entregada la 
E spaña, y libertar esta nación valerosa de las 
ajitaciones de las facciones, queriendo asimis-
mo evitarle todas las convulsiones de la guerra 
civil y estrangera, y colocarla sin sacudimien-
tos políticos en la única situación que atendida 
la circunstancia estraordínaria en que se halla 
puede mantener su integridad, afianzarle sus co-
lonias y ponerla en estado de reunir todos sus 
recursos con los de la Francia, á efecto de alcan-
zar la paz marít ima; lian resuelto unir todos sus 
esfuerzos j arreglar en un convenio privado 
tamaños intereses. 
Con este objeto han nombrado, á saber: su 
Majestad el rey de las Españas y de las Indias á 
su Alteza serenísima don Manuel Godoy, prínci-
pe de la Paz, conde de Evora-Monte; y su Ma-
jestad el emperador de los franceses, rey de Ita-
lia y protector de la confederación del Rhin al 
señor general de division Buroc, gran maris-
cal de .palacio. Los cuales, después de canjea-
dos sus plenos poderes, se han convenido en 
lo que sigue: 
Articulo l . " 
Su Majestad el rey Cárlos, que no ha tenido1 
en toda su vida otra mira que la felicidad de sus 
vasallos; constante en la idea de que todos los 
actos de un soberano deben únicamente dirigir-
se á este fin; no pudiendo las circunstancias ac-
tuales ser sino un manantial de disensiones tanto 
mas funestas cuanto las desavenencias han d iv i -
dido su propia familia; ha resuelto ceder, como 
cede por el presente, todos sus derechos al tro»-
no de las Españas y de las Indias á su Majestad 
yo 
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el emperador Napoleon, como el único que en 
el estado á que han llegado las cosas, puede res-
tablecer el orden, entendiéndose que dicha ce-
sión solo ha de tener efecto para hacer gozar 
á sus vasallos de las condiciones siguientes: 
i,a La integridad del reino será mantenida; el 
príncipe que el emperador Napoleon juzgue de-
ber colocar en el trono de España será inde-
pendiente , y los límites de la España no sufri-
rán alteración alguna; 2.a la religion católica, 
apostólica,romana será la única en España. No 
se tolerará en su territorio religion alguna re -
formada, y mucho menos infiel , según el uso 
establecido actualmente. 
A r t i c u l o â.° 
Cualesquiera actos contra nuestros fieles sub-
ditos , desde la revolución de Aranjuez, son nu-
los y de ningún valor, y sus propiedades les se-
rán restituidas. 
A r t i c u l o 3 .° 
Su Majestad el rey Garlos habiendo así ase-
gurado la prosperidad, la integridad y la inde-
pendencia de sus vasallos, su Majestad el empe-
rador se obliga á dar un asilo en sus estados al 
rey Cár los , á su familia, al pr íncipe de la Paz, 
como también á los servidores suyos que quie^ 
ran seguirles, los cuales gozarán en Francia de 
un rango equivalente al que tenían en España. 
A r t i c u l o 4.° 
El palacio imperial de Gompiegne con los co-
tos y bosques de su dependencia, quedan á la 
disposición del rey Cárlos mientras viviere. 
A r t i c u l o 
Su Majestad el emperador dá y afianza á su 
Majestad el rey Cárlos una lista c ivi l de treinta 
millones de reales, que su Majestad el empera-
dor Napoleon le hará pagar directamente todos 
los meses por el tesoro de la corona. À la muer-
te del rey Carlos, dos millones de renta forma 
rán la viudedad de la reina. 
A r t i c u l o 6." 
E l emperador Napoleon se obliga á conceder 
á todos los infantes de España una renta anual 
de cuatrocientos mil francos, para gozar de ella 
perpétuamente así ellos como sus descendien-
tes, y en caso de estinguirse una rama, recae-
rá dicha renta en la existente á quien corres-
ponda según las leyes civiles. 
A r t i c u l o 7.° 
Su Majestad el emperador hará con el futuro 
rey de España el convenio que tenga por acerta-
do para el pago de la lista civil y rentas compren, 
didasen los artículos antecedentes; pero su Ma-
jestad el rey Cár los no se entenderá directamen-
te para este objeto sino con el tesoro de Francia. 
A r t i c u l o 8." 
Su Majestad el emperador Napoleon dá en 
cambio á su Majestad el rey Cárlos el sitio de 
Chambord, con los cotos, bosques y haciendas 
de que se compone, para gozar de él en toda 
propiedad, y disponer de él como le parezca. 
A r t i c u l o 9.° 
En consecuencia, su Majestad el rey Cárlos 
renuncia en favor de su Majestad el emperador 
Napoleon, todos los bienes alodiales y particu-
lares no pertenecientes á la corona de Espafia, 
de su propiedad privada en aquel reino. 
Los infantes de España seguirán gozando de 
las rentas de las encomiendas que tuvieren en 
España. 
A r t i c u l o 10.' 
El presente convenio será ratificado, y las 
ratificaciones se canjearán dentro de ocho dias 
ó lo mas pronto posible. Fecho en Bayona á S 
de mayo de 1808. — E l p r i n c i p e de l a P < a > -
D u r o c . 
T r a t a d o e n t r e s u A l t e z a r e a l e l p r i n c i p e d e A s t u r i a s d o n F e r n a n d o d e B o r b o n y N a p o l e o n , e m -
p e r a d o r d e los f r a n c e s e s , a d h i r i e n d o e l p r i m e r o d l a r e n u n c i a h e c k a p o r s u p a d r e e l s e í m 
d o n C á r l o s I F ~ ; y r m u n m a n d o é l m i s m o los d e r e c h o s que l e c o m p e t í a n á l a c o r o n a de Espano; 
c o n c l u i d o y firmado e n B a y o n a ri lo de m a y o d e 1808. 
Su Majestad el emperador de los franceses, 
rey dé Italia y protector dela confederación del 
Rhin, su y Alteza real el príncipe de Asturias, te-
niendo varios puntos que arreglar, han nombra-
do por sus plenipotenciarios, á saber; su Majes-
tad el emperador al señor general de division 
-i 
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D u r o c , gran marisca] de palacio, y su Alteza el 
pr íncipeá don J u a n E s c o i q u i z , consejero dees-
tado de su Majestad católica, caballero gran cruz 
tie Carlos I I I . Los cuales después de cangeados 
sus plenos poderes, se lian convenido en los ar-
tículos siguientes: 
Jrlicido i . " 
Su Alteza real el príncipe de Asturias ad-
hiere á la cesión hecha por el rey Gárlos de sus 
derechos al trono de España y de las Indias en 
favor de su Majestad el emperador de los fran-
ceses, rey de Italia y protector de la confedera-
ción del Rhín, y renuncia en cuanto sea menes-
ter á los derechos que tiene como príncipe de 
Astúrias á dicha corona. 
A r t i c u l o 2.° 
Su Majestad el emperador concede en Fran-
cia á su Alteza el príncipe de Asturias el título de 
A l t e z a r e a l con todos los honores y prerogati-
vas de que gozan los príncipes de su rango. 
Los descendientes de su Alteza real el príncipe 
de Asturias conservarán el título de p r i n c i p e y 
el de A l t e z a s e r e n í s i m a , y tendrán siempre en 
Francia el mismo rango que los príncipes digna-
tarios del imperio. 
À r í i c u l o S . " 
Su Majestad el emperador cede y otorga por 
las presentes en toda propiedad á su Alteza real 
y sus descendientes los palacios, cotos, hacien-
das de Navarre y bosques de su dependencia 
hasta la concurrencia de cincuenta mil a r p e n s 
libres de toda hipoteca, para gozar de ellos en 
plena propiedad desde la fecha del presente tra-
tado! 
A r t i c u l o 4.° 
Dicha propiedad pasará á los hijos y herede-
ros de su Alteza real el príncipe de Asturias; en 
defecto de estos á los del infante don Carlos, y 
así progresivamente hasta estinguirse la rama. 
Se espedirán letras patentes y privadas del mo-
narca al heredero en quien dicha propiedad v i -
niese á recaer. 
A r t i c u l o 5." 
Su Majestad el emperador concede á su Alte-
za real cuatrocientos mi l francos de renta sobre 
el tesoro de Francia, pagados por dozavas par-
tes mensualmenle, para gozar de ella y transmi-
tirla á sus herederos en la misma forma que las 
propiedades espresadas en el artículo 4 .° 
A r t i c u l o 6.° 
A mas de lo estipulado en los artículos antece-
dentes , su Majestad el emperador concede á su 
Alteza el príncipe una renta de seiscientos mil 
francos, igualmente sobre el tesoro de Francia, 
para gozar de ella mientras viviere. La mitad de 
dicha renta formará la viudedad de la princesa 
su esposa, si le sobreviviere. 
A r t i c u l o 7." 
Su Majestad el emperador concede y afianza 
á los infantes don Antonio, don Cárlos y don 
Francisco: 1.° el título á e A l t e z a r e a l con todos 
los honores y prerogativas de que gozan los prin-
cipes de su rango,- sus descendientes conserva-
rán el título de príncipes y el de A l t e z a s e r e n í -
s i m a , y tendrán siempre en Francia el mismo 
rango que los príncipes dignatarios del imperio: 
2.° E l goce de las rentas de todas.sus encomien-
das en España, mientras vivieren. 3 .° Una ren-
ta de cuatrocientos mi l francos, para gozar de 
ella y transmitirla á sus herederos perpetuamen-
te , entendiendo su Majestad imperial , que si 
dichos .infantes muriesen sin dejar herederos, 
dichas rentas pertenecerán al príncipe de Astu-
rias, ó á sus descendientes ó herederos: todo 
esto bajo la condición-d» que sus Altezas reales 
adhieran al presenté Iratado. 1 -
A r t i c u l o 8.° 
El presente tratado será ratificado, y se can-
jearán las ratificaciones dentro de ocho dias, ó 
antes si se pudiere.—Bayona 10 de mayo de 
1808.—Duroc.—Escoiquiz. 
Este y el anterior tratado se han copiado lite-
ralmente del apéndice al tomo 1.° de la H i s t o r i a 
d e l l e v a n t a m i e n t o , g u e r r a y r e v o l u c i ó n de E s p a -
ñ a por el conde de Toreno. Por mas diligencias 
que se han hecho, no fue posible hallar nada 
concerniente á dichos tratados en el archivo de 
la secretaría del despacho de estado: pero la 
traducción del conde de Toreno está muy con-
forme al testo francés de ellos, que se inserta 
en lapág. 163 y sig. del tom. 9 de la H i s t o r i a de 
los t r a t a d o s de F . S c h o e l l . 
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Tratado concluido entre José Napoleón como rey de España y su hermano el emperador en v i r t u d 
del cual este cede á aguel los reinos de España y de las Indias, estipulando las dotaciones con-
<qw se Ziabia de contribuir d los individuos de la familia real de los Barbones, y á la emperatriz 
•Josefina, con otros pactos de alianza y de comercio; se firmaron en Bayona el 5 de julio de 1 8 8 8 . 
Napoleon por la gracia de Dios y de la cons-
titución emperador de los franceses, rey de Ita-
lia, protector de la confederación del Rhin, ha-
biende visto y examinado el tratatado conclui-
do , ajustado y firmado en Bayona á 5 de julio de 
1808 por Mr. Champagny nuestro ministro de 
relaciones esteriores, gran cordon de la legion 
Je Honor etc. en virtud de los plenos poderes 
que nos le habíamos al efecto dado con el mar-
qués de Gallo ministro de negocios estranjeros 
de su Majestad el rey de Rapóles y de S ic i -
lia, caballero del orden del Toisón de Oro etc. 
igualmente provisto de plenos poderes; cuyo 
tratado es del tenor siguiente: 
« Su Majestad el emperador de los franceses, 
rey de Italia, protector dela confederación del 
Rhin, queriendo dar á su augusto hermano su 
Majestad José Napoleon rey de Nápoles y de Si-
cilia , príncipe francés y gran elector del impe-
rio , una nueva prueba de su confianza y cariño 
fraternal, y debiendo entenderse con él sobre 
arreglos de que dependen la tranquilidad y pros-
peridad del mediodía de la Europa, no menos 
que el interés de la Francia, sus Majestades han 
nombrado por sus respectivos plenipotenciarios 
á saber .» 
« Su Majestad el emperador de los franceses, 
rey de Italia , protector de la confederación del 
Rhin á su escelencia Mr. Nompere de Cham-
pagny, gran cordon de la legion de Honor, co-
mendador de la orden de la corona de Hierro, 
gran cruz de la orden de San José de Wurtz-
bourg y de fidelidad de Badén, su ministro de 
relaciones esteriores. 
«Y su Majestad el rey de Nápoles y de Sicilia, 
á su escelencia Mr. Martín Martrilli marqués 
de Gallo, de los duques de Marigliano, ind iv i -
duo de su consejo de estado y su ministro de ne-
gocios estranjeros, caballero de la orden del 
Toisón de O r o , gran dignatario de la orden de 
las Bos Sicilias y de la corona de Hierro. 
Los cuales, después de haberse comunicado 
sus plenos poderes, han convenido en l o s a r t í c i í -
los siguientes: 
Articulo 1.°' 
Su Majestad el emperador de los franceses 
cede á su Majestad el rey de Nápoles y de S i c i -
lia los derechos á la corona de España y d e las 
Indias que adquirió por la cesión que de e l l o s 
le hizo el rey Garlos I V , y á la que adh i r i e ron 
el príncipe de Asturias y los pr ínc ipes infantes 
de España. 
Su Majestad el rey José Napoleon gozará d e 
ella perpétuamente él y sus sucesores mascul i -
nos por via de primogenitura, y con esclusion 
perpétua de las hembras y su descendencia, 
conforme á las constituciones de España que en 
lo sucesivo se determinarán. 
Articulo 2.° 
En defecto de descendencia masculina n a t u -
raly legítima de su Majestad el rey JoséNapoIeon 
volverá la corona de España y de las Indias á su 
Majestad el emperador y á sus herederos y d e s -
cendientes masculinos naturales y legí t imos , ó 
adoptivos. 
A falta de descendientes masculinos, natura-
les y legítimos, ó adoptivos de su Majestad el 
emperador, pertenecerá la corona de España y 
de las Indias á los descendientes masculinos, na-
turales y legítimos del príncipe Luis Napoleon, 
rey de Holanda. 
A falta de la descendencia masculina, natural 
y legítima de su Majestad el rey de Holanda , l a 
corona de España y de las Indias pe r tenecerá á 
los descendientes masculinos naturales y l e g í t i -
mos del príncipe Gerónimo Napoleon, rey d e 
Westphalia : 
Y á falta de estos al que haya sido designado 
en el testamento del último rey, ya sea entre sus 
mas próximos parientes, yaentre los mas digoos 
de gobernar la España. 
Articulo i . " 
La corona de España y de Jas Indias no p o d r á 
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j-eunirse nunca á otra corona en una misma ca-
beza. 
Ã r t i c u l o 4.° 
Su Majestad el rey José Napoleon luego que 
liegue á ser rey de España se obliga á cumplir to-
das las cargas y condiciones impuestas á su Ma-
jestad el emperador por el tratado de 5 de mayo 
de 1808 concluido con el rey Garlos I V , y por 
el tratado de 10 de mayo concluido con el prin-
cipe de Asturias, al cual lian adherido los otros 
príncipes infantes de España, salvo las que por 
sunaturaleza deben tener la ejecución enFrancia. 
En consecuencia, su Majestad José Napoleón 
deberá entregar por duodécimas partes men-
sualmente en el tesoro público de Francia, con-
tando desde el l .0 del último mayo las cantida-
des anuales que á continuación se espresan, á 
saber : 
Siete millones y medio de francos para pagar 
a l reyCár los I V . 
Un millón de francos para pagar á don Fer-
nando María Francisco de Paula, príncipe de 
Asturias. 
Cuatrocientos mi l francos para pagar al i n -
fante don Garlos María Isidro. 
Cuatrocientos mi l francos al infantedon Fran-
cisco de Paula Antonio María. 
Cuatrocientos mi l francos al infante hermano 
de Garlos I V , don Antonio Pascual Francisco 
Juan Nepomuceno Ramon Silvestre. 
Â r í i c u i o 5.° 
A la muerte del rey Garlos I V , la renta de 
siete millones y medio de francos se estinguirá 
en favor del tesoro de España, pero se pagará 
entonces por dicho tesoro, á título de viudedad 
una renta anual vitalicia de dos millones de fran-
cos á la reina Luisa María Teresa, si sobrevive 
á su esposo, cuya renta se estinguirá igualmen-
te en favor del tesoro de España á la muerte de 
dicha princesa. 
A r t i c u l o 6." 
Del millón señalado á don Fernando, principe 
de Asturias, pertenecerán cuatrocientos mil fran-
cos á sus descendientes; y llegando á faltar la 
descendencia directa de este pr ínc ipe , esta ren-
ta alimenticia pasará al infante don Carlos, á sus 
hijos y herederos, y en defecto al infante don 
Francisco y á sus descendientes y herederos. 
Los otros seiscientos mil francos forman una 
renta vitalicia que se estinguirá á la muerte del 
príncipe Fernando en beneficio del tesoro de 
España, salvo la mitad de dicha renta que será 
reversible á la princesa su esposa, si le sobre-
vive , y se le pagará hasta su muerte. 
Las rentas de cuatrocientos mil francos, he-
chas a los infantes don Carlos, don Francisco 
y don Antonio, se les pagarán perpetuamente á 
ellos, sus descendientes y herederos; y en el 
caso de estinguirse su posteridad serán reversi-
bles al príncipe don Fernando, á sus herederos 
y descendientes; y en el caso de fallecer este 
principe y estincion de su descendencia se es-
tinguirán dichas rentas en favor del tesoro de 
España. 
A r t i c u l o 7." 
Su Majestad el emperador cede á su Majestad 
José Napoleon los bienes alodiales pertenecien-
tes al rey Garlos, de que este ha hecho aban-
dono á su Majestad el emperador por el artícu-
lo 10 del tratado de 5 de mayo. 
A r t i c u l o 8." 
Habiendo cedido su Majestad el emperador 
al rey Carlos I V el palacio y tierra de Cham-
bord, y al príncipe de Asturias el palacio , tier-
ras y bosques de Navarra, se hará tasación del 
valor de estas propiedades, de las cuales su Ma-
jestad el rey José se obliga á reembolsar dicho 
valor á su Majestad el emperador , ytá pagar 
hasta la época del reembolso un interés igual á 
la renta de estas tierras, tal que la haya dadò á 
conocer la tasación. 
A r t i c u l o 9.° 
Su Majestad el rey José Napoleon acepta las 
cesiones que en su favor ha hecho su augusto 
hermano bajo las espresadas condiciones, y 
cede á su vez su Majestad el emperador de los 
franceses sus derechos á la corona de Nápoles y 
de Sicilia,'para gozar ó disponer de ella del mo-
do que convenga á su Majestad el emperador. 
A r t i c u l o 10." 
Su Majestad el emperador garantiza la ejecu-
ción y subsistencia de la constitución que ha de-
cretado de concierto con su Majestad el rey 
José para el reino de Nápoles y de Sicilia. 
A r t i c u l o 11.° 
Habrá perpetuamente liga ofensiva y defensi-
va por mar y tierra entre su Majestad el empe-
rador y su Majestad José Napoleon, rey de Es-
paña y de las Indias, y entre sus respectivos 
sucesores. 
A r t i c u l o 12." 
El contingente de ambas potencias en caso de 
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guerra continental, sea en Africa ó en Europa, 
se arreglará del siguiente modo. 
La Francia dará cincuenta mi l hombres de 
infantería y diez mil de caballería, presentes 
con armas desde el momento que. pasen la fron-
tera , y un tren de artillería proporcionado á 
este ejército. 
La España dará veinte y cuatro mil hombres 
de infantería y seis mil de caballería, presentes 
en el momento que pasen la frontera, y un tren 
de artillería de cincuenta piezas con atalages y 
surtido conveniente y un número proporciona-
do de artilleros, minadores y zapadores. E l 
sueldo y equipo de las tropas que formen dichos 
contingentes será de cuenta de la potencia que 
las presente. 
En casos urgentes , las dos Altas partes con-
tratantes se prometen mutuamente á lás mismas 
condiciones, cada una por la causa de la otra, 
el número de tropas que las circunstancias h i -
cieren necesarias, y en general todo el apoyo 
que puedan darse. 
Â r l i c u l o 13." 
En caso de una guerra marítima se reunirán 
las fuerzas de ambas potencias para protejer y 
defender recíprocamente sus estados, colonias 
y respectivos establecimientos en las cuatro 
partes del mundo. 
En dicho caso dará la Francia ochenta navios 
de línea de dos y tres puentes, y un número 
proporcionado de fragatas y otros buques de 
guerra de menor tamaño. 
Y la España contribuirá con cincuenta navios 
de línea de dos y tres puentes, y un número 
proporcionado de fragatas y otros buques me-
nores de guerra. 
J r í i c t d o 14.° 
Su Majestad el rey de España se obliga á te-
ner el puerto de Pasages en estado de servir de 
puerto de carena, de armamento y arribada 
para los buques, tanto franceses como españo-
les , á ahondar al efecto la dársena interior de 
dicho puerto y á hacer los demás trabajos que 
sean necesarios para este objeto. 
A r t í c u l o 15." 
Las dos partes contratantes estipularán entre 
sí un sistema de aduanas fijo y moderado, ven-
tajoso al comercio de ambos países. Los subdi-
tos de las dos potencias serán tratados recípro-
camente en los estados de una y otra como la 
nación mas favorecida, y se asegurará la prefe-
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rencia así en España como en Francia á las res-
pectivas mercancías de las dos naciones sobre 
las demás mercancías cstranjeras de la misma 
clase. 
À r t i c u l o 16." 
E l presente tratado permanecerá secreto has» 
ta tanto que se convengan las dos Altas partes 
contratastes en darle publicidad. Se ratificará 
y canjearán las ratificaciones en Bayona en el 
término de ocho dias. Hecho en Bayona á 5 de 
julio de 1 8 0 8 . — / . B . N o m p e r e d e G h a m -
p a g n y . — E l m a r q u é s de G a l l o . 
ARTICULO SEPARADO. 
Su Majestad José Napoleon, r ey de Espafia 
y de las Indias, se obliga á entregar por duo-
décimas partes mcnsualmentc en el tesoro pú-
blico de Francia la cantidad anual de cuatro-
cientos mil francos que se darán á la reina Ma-
r ía Luisa Josefina y á sus descendientes en 
compensación de todos sus derechos y pretcn-
siones cualquiera. 
A l fallecimiento de dicha princesa y estíncion 
de su descendencia cesará dicha renta de cua-
trocientos m i l francos en favor del tesoro de 
España. 
E l presente artículo separado se considerará 
parte del tratado concluido y firmado por noso-
tros en este dia y se publicará al mismo tiem-
po. Hecho en Bayona á 5 de ju l io de 1808.— 
/ . B . N o m p e r e d e C h a m p a g n y . — E l m a r q u é t 
d e G a l l o . 
Hemos aprobado y aprobamos el anterior 
tratado en el todo y cada uno de los artículos 
que en él se contienen, declaramos que es acep-
tado, ratificado y confirmado, y prometemos 
que se observará inviolablemente. 
En fé de lo cual hemos dado las presentes fir-
madas de nuestra mano, refrendadas y selladas 
de nuestro sello imperial. 
En Bayona julio de 1808.—iYffpo/e<m.~El 
ministro de relaciones csteriores. — C h a m -
p a g n y . — Por el emperador el mininislro se-
cretario de estado. — f f v y u e s B . I H a r e t . 
ARTICULO SECRETO. 
Napoleon por la gracia de Dios y la constitu-
ción emperador de los franceses, rey de Italia, 
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protector de la confederación del RIIÍD, habien-
te visto y examinado el artículo secreto , con-
cluido , sjustado y firmado cu Bayona á 5 de j u -
lio de 1808 por M r . Champagny nuestro minis-
iro de relaciones esteriores, gran orden de la 
legion de Honor, etc. en virtud de los plenos 
poderes que al efecto le hemos dado, conelmar-
flwisde Gallo, ministro de negocios estranjeros 
de su Majestad el rey de Nápoles y de Sicilia, 
caballero de la orden del Toisón de O r o , ele. 
igualmente provisto de plenos poderes , cuyo 
irliculo secreto es del tenor siguiente: 
ARTICULO S E C R E T O . 
Su Majestad el emperador garantiza á España 
la integridad de las colonias que posee actual-
mente. En recompensa de esta obligación , su 
Majestad el rey de España se obliga á permitir á 
la paz general la introducción enlas colonias es-
pañolas de las dos Indias de una cantidad de gé-
neros y mercancías francesas que se determina-
rá en dicha época, las cuales se conducirán en 
buques franceses, que podrán salir de Burdeos 
(ide Marsella, y estarán autorizados á convertir 
el producto de los géneros y mercancías que 
introdujeren, en productos y géneros de dichas 
colonias para transportarlos directamente á 
Francia. Estos buques y cargamentos no sufri-
rán otras cargas, ni pagarán otros derechos que 
los impuestos à los nacionales. 
E l presente articulo será ratificado, y se can-
jearán las ratificaciones al mismo tiempo que se 
canjeen las del tratado de esta fecha. 
Hecho en Bayona á 5 de julio de 1808. 
J . B . N o m p e r d e C / u t m p a g n y . — E l m a r q u é s 
d e G a l l o . 
Hemos aprobado y aprobamos el preinserto 
articulo secreto. Declaramos que le aceptamos, 
ratificamos y confirmamos y prometemos que se 
observará inviolablemente. 
En fe de lo cual, hemos dado las presentes fir-
madas de nuestra mano, refrendadas y selladas 
con nuestro sello imperial. 
En Bayona julio de 1 8 0 8 . — N a p o l e o n . — E l 
ministro de relaciones esteriores: C l i u m p a g n y . 
—Por el emperador; el ministro secretario de 
estado: J fuques B . M a r e t . 
El 8 de julio se canjearon en Bayona las ra t i -
ficaciones de este tratado y artículos separado y 
secreto. Las ratificaciones de Napoleon existen 
originales en hi secretaría de estado: con ellas 
está una real orden del ministro de graciayjus-
licia don Antonio Cano Manuel remitiendo d i -
chos instrumentos el 18 de marzo de 1813 , que 
dice fueron restituidos entre pierias alhajas y 
efectos substraídos del real palacio en octubre 
del año anterior. 
T r a U i d o definit ivo de p a z , a m i s t a d y a l i a n z a entre E s p a ñ a y e l r e i n o u n i d o de l a G r a n B r e t a ñ a 
é I r l a n d a ; f i r m a d o en L o n d r e s e l 14 de enero de 1809. 
En el nombre de la Santísima Trinidad una 
é indivisible. 
Habiendo puesto fin los sucesos ocurridos en 
Espana al estado de hostilidades que desgracia-
damente subsistia entre las coronas de España 
y de la Gran Bretaña, y unido las armas de am-
bas potencias contra el enemigo común , pare-
ce justo el que las nuevas relaciones que se han 
originado entre las dos naciones, unidas al pre-
sente por un común in terés , se establezcan y 
confirmen en un orden regular por un tratado 
de paz, amistad y alianza. En su virtud su Ma-
jestad el rey de los reinos unidos de la Gran 
Bretaña'é Irlanda, y la junta suprema central 
y de gobierno de España é Indias que actúa 
en nombre de su Majestad católica Fernan-
do V I I , han nombrado y autorizado, á saber: 
su Majestad el rey de los reinos unidos de la 
Gran Bretaña ó Irlanda, al muy honorable J o r -
ge C a n n i n g , del consejo privado de su Majes-
tad británica y su secretario principal de esta-
do y del despacho de negocios estranjeros; y 
la junta suprema central y de gobierno de Es-
paña é Indias, que actúa en nombre de su Ma-
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jestad católica Fernando V i l , á d o n J u a n R u i z 
A p o d a c a , comendador de Ballaga y Algarga en 
la orden militar de Galatrava, gefe de escuadra 
de la real armada , enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario de su Majestad ca-
tólica Fernando V I I , cerca de su Majestad b r i -
tánica , sus plenipotenciarios para concluir y 
firmar un tratado de paz, amistad y alianza; los 
cuales plenipotenciarios, habiéndose comuni-
cado sus respectivos plenos poderes, han con-
venido y concluido los artículos siguientes: 
A r t i c u l o 1.° 
Habrá entre su Majestad británica el rey de 
los reinos unidos de la Gran Bretaña é Irlanda, 
y su Majestad católica Fernando V I I , rey de 
España y de las Indias, y entre sus reinos, es-
tados, dominios y vasallos una paz cristiana, 
duradera é inviolable, y una amistad perpetua 
y sincera, y una estrecha alianza durante la 
guerra con Francia, como también un entero 
y completo olvido de todos los actos hostiles, 
cometidos por cualquiera de las dos partes en 
el curso de las últimas guerras en que han en-
trado comprometidas. 
A r t i c u l o 2." 
Para obviar todo motivo de queja ó disputa 
que pudiera suscitarse con respecto á las pre-
sas hechas posteriormente á la declaración pu-
blicada por su Majestad británica en 4 de julio 
del pasado año 1808, se ha convenido mutua-
mente : que los buques y propiedades apresa-
das posteriormente á la fecha de dicha declara-
ción , en cualesquiera de los mares ó puertos 
del mundo, sin csccpcion y sin distinción de 
lugar ni tiempo, serán restituidas por ambas 
partes. Y como la ocupación accidental de algu-
nos de los puertos de la Península por el enemi-
go común, pudiera suscitar disputas ó contro-
versias respecto i\ los buques que ignorando la 
citada ocupación se dirigieran á dichos puertos 
desde otros de la Península ó sus colonias; y co-
mo puede acaecer el que algunos habitantes es-
pañoles de los puertos ó provincias ocupadas 
por el enemigo, procuren evadir sus personas 
ó propiedades de sus garras: las Altas partes 
contratantes han convenido en que los buques 
españoles que ignorando la ocupación por el 
enemigo del puerto á donde se diri jan, como 
igualmente los que puedan lograr hacer evasion 
de cualesquieranle los puertos ocupados en d i -
cha forma, no sean detenidos buques ni carga, 
ni considerados como de buena presa, sino aa— 
tes bien que se les asista y ayude por las fuerja* 
navales de su Majestad británica. 
A r t i c u l o 3.* 
Su Majestad británica se obliga á continuar 
auxiliando con todos los medios que estén en s u 
poder á la nación española en su lucha contra l a 
tiranía y usurpación de Francia, y se compro-
mete á no reconocer ningún otro rey de España 
y sus Indias, sino á su Majestad católica Fer-
nando V I I , sus herederos ó los legítimos suce-
sores que la nación española reconozca; y e l 
gobierno español en nombre de su Majestad ca-
tólica Fernando V I I se obliga á no ceder en caso 
alguno á la Francia parte alguna de los territo-
rios ó posesiones de la monarquía española en 
cualquiera parte del mundo. 
A r t i c u l o 4 .° 
Las Altas partes contratantes convienen en 
hacer causa común contra la Francia, y no ha-
cer la paz con dicha potencia sino de acuerdo y 
común consentimiento. 
A r t i c u l o 5.° 
El presente tratado será ratificado por ambas 
partes, y el cambio de las ratificaciones será en 
el término de dos meses, ó antes si pudiere ser, 
en Londres. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos plenipo-
tenciarios en virtud de nuestros respectivos ple-
nos poderes hemos firmado el presente tratado 
de paz, amistad y alianza, y hecbo poner en él 
los sellos de nuestras armas. 
Hecho en Londres el dia 14 de enero de 1809. 
— J u a n R a i z de A p o d a c a . — J o r g e Canning. 
ARTICULO PRIMERO SEPARADO. 
El gobierno español se obliga á tomar las me-
didas mas eficaces para impedir el que las es-
cuadras españolas en todos los puertos de Espa-
ña , como igualmente la francesa, tomada en el 
mes de junio, y que al presente se halla en el 
puerto de Cádiz, caigan en poder de la Francia. 
Para cuyo objeto su Majestad británica se obliga 
á cooperar con todos los medios que estén en su 
poder. 
E l presente articulo separado tendrá la misma 
fuerza y validación, como si estuviera insertado 
palabra por palabra en el tratado dc¡ paz, amis-
tad y alianza firmado en este d ia , y deberá ser 
ratificado al mismo tiempo. En fé de lo cualfnos 
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los infrascritos plenipotenciarios, en virtud de 
nuestros respectivos plenos poderes, liemos 
firmado el presente articulo separado, y lo he-
mos hecLo sellar con el sello de nuestras armas. 
Hecho en Londres el día 14 de enero de 1809.— 
J u a n R u i s de A p o d a c a . ' — J o r g e C a n n i n g . 
iETICULO SEGUNDO SEPARADO. 
Se negociará un tratado que estipule la clase 
y sumas de auxilios que debe prestar su Majes-
tad británica en conformidad al articulo 3.° del 
presente tratado. 
£1 presente articulo separado tendrá la misma 
fuerza y validación, como si estuviera insertado 
palabra por palabra en el tratado de paz, amis-
tad y alianza firmado este dia, y deberá ser rati-
ficado al mismo tiempo. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos plenipo-
tenciarios, en virtud de nuestros respectivos ple-
nos poderes, hemos firmado el presente articu-
lo separado, y liemos hecho poner en él los 
sellos de nuestras armas. Hecho en Londres ct 
dia 14 de enero de 1 8 0 9 . — J u a n R u i z de, J p o -
d a c a . — J o r j e C a n n i n g . 
La suprema junta central á nombre de su Ma-
jestad don Fernando VIT ratificó este tratado y 
artículos separados el 15 de febrero, y su Ma-
jestad británica Jorje I I I el 10 de marzo de di-* 
d io año de 1809; y el 21 del mismo marzo se 
canjearon en Londres las ratificaciones. 
A r t i c u l o a n e j o a l a n t e r i o r t r a t a d o . 
No permitiendo las circunstancias actuales el 
ocuparse en la negociación de un tratado de co-
mercio entre las dos partes con aquel cuidado y 
reflexion que merece un asunto de tanta impor-
tancia; las Altas partes contratantes se convienen 
mutuamente en tratar estanegociacion luego que 
sea practicable hacerlo: prestándose en el en-
tretanto facilidades múluas al comercio de los 
vasallos de ambas potencias por medio de regla-
mentos provisionales y temporales, fundados eft 
los principios de recíproca utilidad. 
E l presente artículo añadido tendrá la misma 
fuerza y validación, como si estuviera insertado 
palabra por palabra en el tratado de paz, amis-
tad y alianza firmado on Londres el día 14 de 
enerode 1809.—En fédelo cual, nos los infras-
critos plenipotenciarios, en virtud de nuestros 
respectivos plenos poderes, hemos firmado el 
presente artículo añadido, y hemoshecho poner 
en 61 los sellos de nuestras armas.—Hecho en 
Londres el dia 21 de marzo de 1809.— J u a n 
R u i z d e A p o d a c a . — J o r j e C a n n i n g . 
C o n v e n c i ó n entre E s p a ñ a y P o r t u g a l p u r a s u s p e n d e r los p r i v i l e g i o s que d i s f r u t a n los s ú b d i t o * 
respect ivos e n c u a n t o a l s e r v i c i o m i l i t a r , f i r m a d a e n L i s b o a e l 29 de set iembre de 1810; y r a t i -
ficada p o r los g o b e r n a d o r e s de a q u e l r e i n o en i . " de o c t u b r e , y p o r e l consejo de r e g e n c i a de 
E s p a ñ a e l 20 d e n o v i e m b r e d e d i c h o a ñ o . 
E l consejo de regencia de España é Indias, 
en nombre de su Majestad católica el señor don 
Fernando V I I , y los gobernadores del reino de 
Portugal y Algarve, en nombre del príncipe re-
gente, tomando en consideración la recíproca 
utilidad que resultaria, tanto al reino de Espa-
l ia como al de Portugal de sujetar durante la 
presente guerra al reclutamiento del pais en 
que se hallaren t»dos los súbditos de dichos rei-
nos que sean aptos para el servicio militar y que 
no prefieran antes i r á servir en su propio país, 
han autorizado: el gobierno de España á d o n 
J i c a n d e l C a s t i l l o y Carros, caballero de justi-
cia de la orden de San Juan y pensionado de la 
de Gárlos H I , del consejo supremo de hacien-
da , enviado estraordinario y ministro plenipo-
tenciario de su Majestad católica en esta corte 
de Lisboa; y el gobierno portugués á d o n M i -
g u e l P e r e i r a F o r j a z C o u t i n h o , del consejo de 
su Alteza real, señor de los cotos de Freiris y 
Penagate, comendador de las órdenes de Cris-
to y Santiago de la Espada, mariscal de campo 
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d e s ú s ejércitos, inspector general de las m i l i -
cias, y secretario del gobierno de las reparti-
ciones de las secretarías de estado de los nego-
cios estranjeros, guerra y marina, para ajustar, 
concluir y firmar una convención para dicho 
fin ; los cuales estando cabalmente instruidos de 
lííS; itístrucciones de sus respectivos gobiernos, 
hariconvenido en el artículo siguiente: 
Que vista la recíproca utilidad que resulta á 
ambos reinos de España y Portugal de aumen-
tar cuanto fuese posible el número de los defen-
sores de la justa causa de la independencia de 
ambas, monarquías, y de poner un término 
cuanto antes á la cruel lucha en que desgracia-
damente se halla envuelta la Península, haya 
una suspensión temporal de los privilegios con-
cedidos á los vasallos de las dos potencias por 
lo' respectivo al servicio militar , á fin de que 
tanto los subditos portugueses que se hallaren 
residiendo en España, como los españoles en 
Portugal que sean propios para el servicio m i l i -
t a ry no tengan jnsta causa para ser esceplua-
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dos, lo cual se regulará por las leyes del pais 
donde se hallen, queden sujetos al reclutamiento 
del pais en que actualmente residen, á menos 
que prefieran antes i r á servir al suyo propio, 
lo que deberán realizar en el preciso término 
de quince dias después de la publicación de la 
presente convención, la cual se declara que solo 
deberá tener efecto mientras durare la presente 
guerra; y luego que esta termine, continuarán 
los vasallos de ambos reinos gozando de los 
mismos privilegios, libertades y exenciones qtic 
se hallan concedidas por los tratados subsistentes 
entre las dos Altas potencias; y esta convención 
tendrá su debido efecto luego que sea ratificada 
por los respectivos gobiernos y canjeada en el 
mas corto espacio de tiempo posible. 
En fé de lo cual, nos los plenipotenciarios au-
torizados para este fin, firmamos dos originales 
de esta convención y los sellamos con el sello de 
nuestras armas. Hecha en Lisboa á â9 de setiem-
bre de 1810. — Juan del Castillo y Garroz.— 
Don Miguel Pereira Forjaz. 
Tratado de amistad , union y alianza entre España y Rusia; firmado en Feliky-Louky d SO de 
julio de 1812, y cuyo tenor, según se insertó -en él decreto de las cortes estraordinarias de Cádiz, 
es el siguiente. 
Don Fernando V i l por la gracia de Dios y 
por la constitución de la monarquía española rey 
de las Españas, y en su ausencia y cautividad la 
regencia del reino., nombrada por las cortes ge-
nerales y extraordinarias, á todos los que las 
presentes vieren y entendieren SABED: Que 
las cortes han decretado lo siguiente; 
Las cortes generales y extraordinarias ha-
biendo visto y examinado con singular compla-
cencia el tratado de amistad , union y alianza 
celebrado entre su Majestad católica el señor 
don Fernando V H rey de las Españas , y en su 
nombre la regencia del reino, y su Majestad el 
emperador de todas las Rusias, por medio de 
plenipotenciarios, respectivamente y en bastan-
te forma autorizados, cuyo tenor es clsiguiente: 
Su Majestad católica don Fernando V I I rey 
de España y de las Indias, y su Majestad el em-
perador de todas las Rusias , igualmente anima-
dos del deseo de restablecer y fortificar las an-
tiguas relaciones de amistad que han subsistido 
entre sus monarquías, han nombrado á este efec-
to , á saber: de parte de su Majestad católica, y 
en su nombre y autoridad el consejo supremo de 
regencia, residente en Cádiz, á don- Francisco 
de Zea Bermudez; y su Majestad el emperador 
de todas las Rusias al señor conde Nicolás de 
Romanzoff, su canciller del imperio, presiden-
te de su consejo supremo, senador, caballero 
de las órdenes de San Andrés., de San Alejan-
dro Newsky, de San Waldimir de la primera 
clase, y de Santa Ana, y de varias órdenes es-
tranjeras; los cuales, después de haber can-, 
jeado sus plenos poderes hallados en buena 
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y debida forma, han acordado lo que sigue : 
A r t i c u l o l . " 
Habrá entre su Majestad el rey de España y 
delas Indias, y su Majestad el emperador de 
todas las Rusias, sus herederos y sucesores, y 
«atre sus monarquías no solo amistad , sino-tam-
bién sincera union y alianza. 
A r t i c u l o 1 0 
Las dos Altas partes contratantes en conse-
cuencia de este empeño , se reservan entender-
se sin demora sobre las estipulaciones de esta 
alianza. y el concertar entre si todo lo que pue-
de tener conexión con sus intereses recíprocos, 
y con la firme intención en que están de hacer 
ana guerra vigorosa al emperador de los fran-
ceses , su enemigo común, y prometen desde 
ahora vigilar y concurrir sinceramente á todo 
lo que pueda ser ventajoso á la una ó la otra 
parte. 
A r t i c u l o 3.° 
Su Majestad el emperador de todas las Ru-
sias reconoce por legítimas las cortes generales 
y extraordinarias reunidas actualmente en Cá-
diz, como también la Constitución que estas han 
decretado y sancionado. 
A r t i c u l o 4.° 
Las relaciones de comercio serán restableci-
das desde ahora, y favorecidas recíprocamen-
te: las dos Altas partes contratantes provee-
rán los medios de darlas todavia mayor esten-
sion. 
A r t í c u l o 5.° 
El presente tratado será ratificado, y las ra-
tificaciones serán canjeadas en San Petersbur-
go en el término de tres meses, contados desde 
el dia de la firma, ó antes, si ser pudiere. 
En fé de lo cual nos los infrascritos, en v i r -
tud de nuestros plenos poderes hemos firmado 
el presente tratado, y liemos puesto en él los 
sellos de nuestras armas. 
Fecho en Veliky Louky á 8 (20 de julio) del 
año de gracia de 1812 .—Franc i sco Z e a B e r m u -
d e s . — E l conde N i c o l á s de B o m a n z o f f . 
Por tanto', penetradas las cortes generales y 
extraordinarias de- là mas viva-satisfaccion por 
contar entre sus generosos amigos á tan grande 
y augusto príncipe, que llevado del deseo de la 
verdadera gloria ha resuelto tomarparte en la 
noble empresa de-libertar el continente europeo 
de la tiranía con que está empeñado en sojuzgar-
lo el emperador de los franceses, han venido en 
ratificar por unanimidad el referido tratado. Lo 
tendrá entendido la regencia del reino, hacién-
dolo imprimir , publicar y c i r c u l a r . — A n d r é s 
A n g e l de l a f^ega I n f a n z ó n , presidente.— J u a n 
N i c o s i a G a l l e g o , diputado secretario.—Juau 
B e r n a r d o O - G a v a n diputado secretario. Dado 
en Cádiz á 2 de setiembre de 1812.—A la re -
gencia del reino. 
Por tanto mandamos á todos los tribunales, 
justicias, gefes, gobernadores y domas autori-
dades , asi civiles, como militaresy eclesiásticas 
de cualquiera clase y dignidad, que guarden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente 
decreto en todas sus partes. Tendréislo cntéit-
dido para su cumplimiento y dispondréis se im-
prima, publique y c i rcu le .—El d u q w ' d é l I n -
f a n t a d o . — J o a q u i n d e M o s q u e r a y F i g u e r o á ^ 
J u a n V i l l a v i c e n c i o . — I g n a c i o B o d r i g u e z d e ' R i -
v a s . Dado en Cádiz á 7 de setiembre de 1812.— 
A d o n I g n a c i o de l a P e z u e l a . 
Las ratificaciones de esto tratado se canjearon 
en San Petersburgo á 29 de octubre del mis-
mo- año. 
T r a t a d o d e p a z y a m i s t a d e n t r e E s p a ñ a y S u e c i a ; firmado en S lockoVmo e l 19 d e m a r z o - d e 1813. 
Don Fernando V I I por la gracia de Dios y 
por Ja constitución de la monarquía española, 
rey de las Españas , y en su ausencia y cautivi-
dad la regencia del reino nombrada por las cor-
les generales y estraordinarias, á todos los que 
las presentes vieren y enlendicren, SABED ; que 
las cortes han decretado lo siguiente:—Las cor-
tes generales y estraordinarias de la nación es-
pañola , habiendo visto y examinado un trata-
do de paz y amistad entre su Majestad católica 
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don Femando V I I , rey de las Espanas, en su 
nombre la regencia del re ino, y su Majestad el 
rey de Suecia, concluido y firmado en 19 de 
marzo de¡ este año por medio de plenipotencia-
rios respectivamente y en bastante forma auto-
rizados, el cual comprende un preámbulo y cin-
co artículos, cuyo tenor es el siguiente: 
En nombre de la santísima é indivisible T r i -
nidad. 
Su Majestad don Fernando V I I , rey de Es-
paña y de las Indias, y su Majestad el rey de 
Suecia, igualmente animados del deseo de esta-
blecer y ascfíurar las antiguas relaciones de 
amistad que ha habido entre sus monarquías, han 
nombrado para este efecto; á saber; su Majes-
tad católica, y en su nombre y autoridad la re-
gencia de España , residente en Cádiz, á don 
Pantaleon MorenoyDaoiz, coronel de los ejér-
citos de su Majestad católica, y caballero de la 
orden militar de Santiago de Compostela; y su 
Majestad el rey de Suecia al señor Lorenzo, con-
de de Engestrom, uno de los señores del reino 
de Suecia, ministro de estado y de negocios cs-
tranjeros, canciller dela universidad de Lund, 
caballero comendador de las órdenes del Rey, 
caballero de la orden real de Carlos I I I , gran 
águila de la legion de Honor en Francia; y -Ase-
ñor Gustavo, barón de Wellerstedl, canciller 
dela corte, comendador de la Estrella Polar, 
uno do los diez y ocho de la academia sueca: los 
cuales después de haber canjeado sus plenos po-
deres , y hallándolos en buena y debida forma, 
se han convenido en los artículos siguientes: 
Articulo 1." 
Habrá paz y amistad entre su Majestad el rey 
de España y de las ludias, y su Majestad el rey 
de Suecia, sus herederos y sucesores, y entre 
sus monarquías. 
Articulo 2." 
Las dos Altas partes contratantes, por conse-
cuencia de la paz y amistad establecidas por el 
artículo que precede, convendrán ulteriormente 
en todo lo que pueda tener relación con sus i n -
tereses respectivos. 
Articulo 3." 
Su Majestad el rey de Suecia reconoce por 
legitimas las cortes generales y estraordinarias | 
reunidas en Cádiz, así como la Constitución que 
ellas han decretado y sancionado. 
Articulo 4." 
Las relaciones de comercio se restablecerán 
desde este momento, y serán inútuamente favo -
recidas. Las dos Altas partes contratantes pen-
sarán los medios de darles mayor estension. 
Artículo 5." 
E l presente tratado será ratificado, y las rati-
ficaciones serán canjeadas en el espacio de tres 
meses, contados desde cl dia de la firma, ó an-
tes si fuere posible.—En fè de lo cual, uoslos 
infrascritos, en virtud de nuestros plenos pode-
res, hemos firmado el presente tratado y liemos 
puesto en él el sello de nuestras armas. Fecho 
en Stockolmo á 19 de marzo de 1813.—Panta-
leon de Moreno y Daoiz.—Eí conde de Enges-
trom. — G. barón de JValterstedl. 
Por tanto, las mismas cortes generales y es-
traordinarias de la nación española, que con ar-
reglo al artículo 131 de la constitución política 
de lamoi)arquíaespañola,y al 7." del capituloí.° 
del reglamento mandado observar á la regencia 
del reino, se han reservado durante la ausencia 
y cautividad del r ey , la facultad de ratificarlos 
tratados de paz, alianza, comercio, subsidios y 
cualesquiera otros, han venido en ratificarcuanto 
contienen los referidos cinco artículos, como en 
virtud de la presente lo ratifican en todas sus 
partes, y en la mayor y mas amplia forma que 
pueden, prometiendo religiosamente su puntual 
observancia y cumplirniento. En fé de lo cual 
mandaron despachar la presente, firmada de 
mano de su presidente > sellada con el sello real 
y refrendada'por dos d e s ú s secretarios.Dada 
en Cádiz á 5 del mes de mayo del año de 1813.-
Pedro Gordillo, presidente. —Agustin Rodri-
guez Vaamonde, diputado secretario.—José 
Domingo Rus, diputado secretario. 
Por tanto, mandamos á todos los tribunales, 
justicias, gefes, gobernadoresy demás autorida-
des , así civiles como militares y eclesiásticas, 
de cualquiera clase y dignidad, que guarden y 
hagan guardar el presente decreto en todas sus 
partes.—Tendreislo entendido para su cumpli-
miento, y dispondréis se imprima, publique y 
circule. —X. de Borbon, cardenal de Scata, ar-
zobispo de Toledo, presiden te,—Pedro de Agar. 
—Gabriel Ciscar.—En Cádiz á 7 de majo de 
1813.—A don Pedro Labrador. 
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Gonvetiio entre España y ta regencia de Tripoli para el arreglo de ciertas diferencias que existían 
entre ambos países; firmado enTripoli el 30 de setiembre de 1813. 
En nombre de Dios Clemente y Benigno. 
Las desavenencias que han existido de un 
tiempo á esta parte entre la regencia de Espa-
ia y su Alteza serenísima el bajá de Tr ipol i , exi-
pendo un acomodamiento diferente del que el 
cónsul general de España don Gerardo José 
de Souza creyó conveniente hacer en el mes 
de febrero último"; la Regencia de España 
se ha servido dar á sn escelencia don Guir 
Uermo J1 Court, enviado estraordinario y mi -
nistro plenipotenciario de su Majestad Británi-
ca plenos poderes para tratar y concluir un 
convenio con su Alteza serenísima el bajá de 
Tripoli, para un justo y final acomodamiento 
de las desavenencias pendientes entre las dos 
naciones. A este objeto el mencionado bajá y su 
escelencia el señor don Guillermo A'Gourtse 
han convenido en los siguientes ar t ículos: 
Articulo i . " 
En consecuencia de las desavenencias pen-
dientes entre la regencia de España y la de Tr i -
poli , habiendo su Alteza serenísima el bajá de 
Tripoli apresado diferentes barcos pertenecien-
tes á la primera de estas regencias, cuyos bar-
cos dejó después en libertad, reteniendo sus 
car gatnentos, se ha convenido ahora que su Al-
teza serenísima devolverá los cargamentos de 
dichos barcos á sus respectivos dueños , resti-
tuyendo en la misma especie lo que sea posible, 
y en dinero lo que dé la venta de dichas propie-
dades en cuestión, y lo que por la imposibilidad 
de hallar artículos semejantes en aquel pais sea 
imposible restituir género por género como fue 
lomado. Ademas se han convenido en que el va-
lor de los artículos no se fijará por un cómputo 
arbitrario, debiendo el cónsul general que vaya 
de la regencia de España llevar los documentos 
auténticos para comprobar el intrínseco valor 
de las propiedades que se deben restituir. Pero 
como uno de los barcos apresados existe aun en 
poder de su Alteza serenísima el bajá, se han 
convenido en que su íntegro valor será pagado 
al cónsul general de España, y en caso de no 
quedar satisfecho de la suma que se le ofrez-
ca por é l , se le restituirá el mismo barco. 
Articulo 2.° 
Siendo evidente que muchas de Jas deudas que 
ha contraído el cónsul general don Gerardo Jo-
sé de Souza han sido sin el consentimiento de 
su propio gobierno, y reflexionando ademas 
que muchas de estas deudas se deben á los sub-
ditos de su Alteza serenísima el bajá de Tripol i , 
la regencia de España consiente en pagar la su-
ma de cuarenta mil pesos fuertes en saldo de 
cualesquiera pretensiones y de cualesquiera otra 
de cualesquiera otro género que sea, y en cual-
quiera época que se haya hecho al gobierno es-
pañol. Esta suma de cuarenta mil duros será pa-
gada en manos de su Alteza serenísima, que se 
entenderá con sus subditos. Ademas, se ha con-
venido que esta suma será pagada por el cónsul 
general en el momento de su llegada á aquella 
regencia , que deberá ser en el término de los 
seis meses siguientes á la ratificación del pre-
sente convenio. Y su Alteza serenísimá el bajá 
de Tripoli se obliga á proceder á la liquidación 
de las pretensiones de los españoles al momento 
que el nuevo cónsul general le manifieste las 
deudas lejitimas. 
Artictdo 3.° 
Su Alteza serenísima el bajá promete que DO 
permitirá á sus corsarios ni á los de sus subdi-
tos cometer de ninguna manera ulteriores pira-
terías sobre el comercio español, obligándose 
ademas á recibir al nuevo cónsul general con 
todos los honores acostumbrados y concederle 
los privilegios hasta ahora acostumbrados y 
concedidos á los representantes de la nación es-
pañola. 
Articulo i ." 
Estando su Alteza serenísima acostumbrad* 
siempre á recibir regalos consulares á la llega-
da de un nuevo cónsul , no está en ánimo de abo-
l i r una costumbre establecida mucho tiempo, 
hace; pero no estando su escelencia el enviado 
estraordinario de su Majestad británica autori-
zado por la regencia de España para conceder 
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semejante estipulación, no se-obliga á mas que á 
manifestar á la regencia de España las pretcn-
siones de su Alteza serenísima y á obrar para 
que sean atendidas. Bien entendido que en el ca-
so que la regencia de España accediese á los de-
seos de su Alteza serenísima, no pretenderá exi-
gir regalo alguno que esceda el valor de loque 
generalmente se dá por los cónsules generales 
de su Majestad británica cuando se presentan 
por primera vez. 
Articulo 5." 
Y de aquí en adelante qued» conyenido y es-
tablecido que las relaciones amigables entre la 
España y Tr ipol i se volverán á poner en su anti-
guo pie. 
En fé de lo cual, nosotros el bajá de Tr ipol i 
y don Guillermo A'Gourt hemos puesto nnes.-
tras firmas y sellos al presente acto en esta ciu -
dad de Tripol i de Poniente este dia 30 de setiem-
bre de 1813. — Firma del bajá. ~ ^ U n ^ 
A'Gourt, enviado estraordinario y niiniS[ro 
plenipotenciario de su Majestad británica. 
Nota. Aunque no lie visto él original de este 
tratado, ni las respectivas ratificaciones delas 
dos córtesf.sé por la correspondencia posterior 
de los cónsules españoles en aquel punto que se 
le ha dado valor. De donde he tomado esta c o -
pia es de otra que envió A'Gourt con nota d e 
1.' de- octubre del mismo afio, indicando que 
preferia retener el original para traerlo por s í -
mismo r á csponerle á perderse en los riesgos 
y entorpecimientos que entonces se notaban e » 
mar y tierra. 
tratado * no ratificado, entre el emperador de los franceses y su Majestad católica por el caá/" 
réconoce aquel á Fernando V I I como reij de España; firmado en Valencey el 11 de diciembre' 
de 1813 (1). 
Su Majestad católica, y el emperador de los 
franceses, rey de Italia, protector de la confe-
deración del Rhin y mediador de la confedera-
ción Suiza, igualmente animados del deseo de 
hacer cesar las hostilidades y de concluir un 
tratado de paz definitivo entre las dos potencias, 
han nombrado plenipotenciarios á este efecto, 
á saber: su Majestad don Fernando á don José 
Miguel de Carvajal, duque de San Garlos, con-
de del Puerto, gran maestro de Postas de I n -
dias , grande de España de primera clase, ma-
yordomo mayor de su Majestad católica, te-
niente general de los ejércitos, gentil-hombre 
de cámara con ejercicio, gran cruz y comenda-
dor de diferentes órdenes etc. etc. etc. Su Ma-
jestad el emperador y rey á M. Antonio Renato 
CárloS Matkwrin, conde de Laforest, individuo 
de su consejo de estado, gran oficial de la le-
gion de honor , gran cruz de la orden imperial 
de la Reunion etc etc. etc. Los cuales después 
de canjear sus plenos poderes respectivos han 
convenido en los artículos siguientes: 
• Articulo 1." 
Habrá en lo sucesivo y desde la fecha de la 
ratificación de este tratado , paz y amistad entre-
su Majestad Fernando V H y sus sucesores, y-
su Majestad el emperador y rey y sus suceso-
res. 
Articulo 2 .° 
Cesarán todas las hostilidades por mar y tier-
ra entre las dos naciones, á saber: en sus pose-
siones continentales de Europa, inmediatamente 
después de las ratificaciones de este tratado; 
quince dias después, en los mares que baiian las 
costas de Europa y Africa de esta parte del 
Ecuador; cuarenta después, en los mares de 
Africa y América en la otra parte del Ecuador; 
y tres meses después , en los países y mares si-
tuados al Este del Cabo de Buena-Esperan-
za. 
Articulo 3.° 
Su Majestad el emperador de los francesesr 
rey de Italia, reconoce á don Fernando y sus 
sucesores según el orden de sucesión estableci-
do por las leyes fundamentales de España, como-
rey de España y de las Indias. * 
Articulo 4.° 
Su Majestad el emperador y rey recono«e ' * 
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integridad del territorio de España , tal cual 
esistia antes de la guerra actual. 
A r t i c u l o 5.° 
Las provincias y plazas actualmente ocupadas 
por las tropas francesas, serán entregadas en 
el estado en que se encuentran á los gobernado-
res y á las tropas españolas que sean enviadas 
por e l rey. 
ÂT• t iento 6.° 
Su Majestad el rey Fernando se obliga por su 
parte á mantener la integridad del territorio de 
España, islas, plazas y presidios adyacentes, 
con especialidad Mahon y Ceuta. Se obliga 
también á evacuar las provincias , plazas y ter-
ritorios ocupados por los gobernadores y ejér-
cito británico. 
A r t i c u l o 7.° 
Se hará un convenio militar entre un comi-
sionado francés y otro español, para que simul-
táneamente se haga la evacuación de las pro-
íincias españolas, ú ocupadas por los franceses 
ó por los ingleses. 
Articulo 8.' 
Su Mígestad católica y su Majestad el empe-
rador y rey se obligan reciprocamente á man-
tener la independencia de sus derechos maríti-
mos, -tales como han sido estipulados en el tra-
tado de Utrcch, y como las dos naciones los 
habían mantenido hasta el año de 1792. 
A r t i c u l o 9.° 
Todos los españoles adictos al rey José , que 
le han servido en los empleos civiles ó militares 
y qtie le han seguido, volverán á los honores, 
derechos y prerogativas de que gozaban: todos 
los bienes de que hayan sido privados les serán 
restituidos. Los que quieran permanecer fuera 
de España , tendrán un término de diez años 
para vender sus bienes y tomar todas ias medi-
das necesarias á su nuevo domicilio. Les serán 
conservados sus derechos á las sucesiones que 
puedan pertenecerles y podrán disfrutar sus 
bienes y disponer de ellos sin estar sujetos al 
derecho del fisco ó de detracción ó cualquier 
otro derecho. 
A r t i c u l o 10. • 
Todas las propiedades muebles ó inmuebles, 
pertenecientes en España á franceses ó italianos, 
les serán restituidas en el estado en que las go-
zaban antes de la guerra. Todas las propiedades 
secuestradas ó confiscadas en Francia d en Ita-
lia á los españoles antes de la guerra, les serán 
también restituidas. Se nombrarán por ambas 
partes comisarios que arreglarán todas las cues-
tiones contenciosas que puedan suscitarse ó so-
brevenir entre franceses, italianos ó españoles, 
ya por discusiones de intereses anteriores á la 
guerra, ya por los que haya habido después de 
ella. 
A r t i c u l o ll." 
Los prisioneros hechos de una y otra parte 
serán devueltos, ya se hallen en los depósitos, 
ya en cualquiera otro paraje, ó ya hayan tomado 
partido; á menos que inmediatamente después 
de la paz no declaren ante un comisario de su 
nación que quieren continuar al servicio de la 
potencia á quien sirven. 
A r t í c u l o 12.° 
La guarnición de Pamplona, los prisioneros 
de Cádiz, de la Coruña , de las islas del Medi-
terráneo y los de cualquiera otro depósito que 
hayan sido entregados á los ingleses, serán 
igualmente devueltos, ya estén en España ó ya 
hayan sido enviados á América. 
A r t i c u l o 13." 
Su Majestad Fernando V i l se obliga igual-
mente à hacer pagar al rey Garlos I V y á la 
reina su esposa, la'cantidad de treinta millones 
de reales, que será satisfecha puntualmente por 
cuartas partes de tres en tres meses. À la muer-
te del rey, dos millones de francos formarán la 
viudedad de la reina. Todos los españoles que 
estén á su servicio tendrán la libertad de resi-
dir fuera del territorio español todo el tiempo 
que sus Majestades lo juzguen conveniente. 
A r t i c u l o i í . ° 
Se concluirá un tratado de comercio entre 
ambas potencias, y hasta tanto sus relaciones 
comerciales quedarán bajo el mismo pie que an-
tes de la guerra de 1792. 
A r t i c u l o 15.* 
La ratificación de este tratado se verificará en 
París en el término de un mes, ó antes si fuere 
posible. Fecho y firmado en Valencey á 11 do 
diciembre de 1 8 1 3 . — E l duque d e S a n C a r l o s . 
— E l conde de L a f o r e s l . 
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(1) Fernando VII envió desde Valencey sucesivamente al duque de San Garlos y á don José d e 
Palafós para obtener de la regencia la ratiGcaciou de este vergonzoso tratado. Negáronse dignamente 
los regentes á tal humillación, y las cortes no solo aprobaron su conducta, sino que eipidieron el de-
creto de 2 de febrero de 1814; en el cual entre otras se contenía la disposición de no reconocer por 
libre al rey, ni por lo tanto prestarle obediencia hasta que en el seno de las mismas cortes hiciese 
el juramento prevenido en el articulo 173 de la Constitución. 
Tratado de amistad y alianza entre España y Pruna , firmado en Basiiea el 20 de enero de 1814; 
y ratificado por las cortes generales del reino , en Madrid el 8 de marzo, y por su Majestad 
prusiana Federico Guillermo H I en París el 17 de abril del mismo año. 
En nombre de la santísima é indivisible T r i -
nidad. 
Su Majestad católica Fernando V I I , rey de 
España, y durante su ausencia y cautividad la 
regencia del reino legítimamente elegida por 
las cortes generales y estraordinarias, y su Ma-
jestad el rey de Prusia, deseando restablecerlas 
relaciones de amistad y buena inteligencia que 
han existido antiguaracntc entre las dos cortes, 
y que se habían interrumpido por desgraciadas 
circunstancias, queriendo también asegurar su 
reciproca independencia y tranquilidad futura, 
empleando para ello la totalidad de fuerzas que 
la providencia les ha dado, para alcanzar tan sa-
ludable fin nombraroná efecto de ajustar los ar-
tículos de un tratado de amistad y alianza pleni-
potenciarios con suficientes instrucciones, á sa-
ber; su Majestad católica,y durante su ausencia 
y cautividad la regencia legítimamente elejida 
por las cortes generales y estraordinarias á doti 
José de Pizarro, secretario del rey y de estado, 
caballero pensionado de la distinguida ó r d e n d e 
Carlos I I I , ministro, consejero, grefier de la 
insigne del Toisón de Oro , enviado estraordi-
nario y ministro plenipotenciario de su Majestad 
católica Fernando V I I cerca de la corle de Pru-
sia , etc.; y su Majestad el rey de Prusia á Car-
los ¿ugttslo, barón de Hardenberg, su canciller 
de oslado, caballero de las órdenes prusianas 
de la Aguila Negra, de la Águila B.oja,delacruz 
de Hierro y de la de San Juan de Jerusalem, de 
las de San A n d r é s , de San Alejandro Kcwsky 
y de Santa Ana de Rusia, caballero grao cruz 
de la real orden de San Esteban de Hungría y 
de otras varias; los cuales después de haber can-
jeado sus plenipotencias, que se hallaron en bue-
na y debida forma, han convenido en los artícu-
los siguientes. 
ArtktUo i . " 
Habrá una amistady union sincera y perpétua 
entre las dos cortes. Las dos Altas partes con-
tratantes cuidarán por lo mismo coa una esme-
rada atención mantener entre sí amistad y reci-
proca correspondencia, evitando todo aquello 
que pudiere turbar la uniony buena inteligencia 
que felizmente existe entre ellas. 
A r t i c u l o 2.° 
Su Majestad prusiana reconoce á su Majestad 
Fernando V I I como único y legít imo rey de la 
monarquía española en ambos emisferios, asi 
como también á la regencia del re ino que le re-
presenta durante su ausencia y cautividad, ele-
jida por las cortes generales y estraordinarias, 
según la Constitución sancionada po r las cortes 
y jurada por la nación. 
Articulo 3." 
Guiadas, como están, las dos Altas partes con-
tratantes por un mismo interés en la presente 
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p p t r n , a saber; asegurar su independencia c 
•gfwflrithd reciproca, se oblijjanáeuiidear todos 
^ medios que la providencia les lia dado, para 
¿^astegnir dicho objeto, y a no dejar las armas 
jePita aquel momento, ni concluir paz ó tregua, 
de común acuerdo. 
Articula H." 
Sus Majestades garaiuizáodose niútuaiuentela 
ptegridad de sus estados, en virtud de lo dis-
paesto en el precedente articulo, darán <>nlen n 
J M * nunislros respectivos en las cortes rstranje-
r « s , para que recíprocamente se presten sus 
Iptxnosoficios, y obren con perfecto acuerdoen 
véalos los casos que se trate del interés de sus 
« o u r c a s . 
Á r t k u h ."i." 
Como sus Majestades desean restablecer y 
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faetülar por todos los medios posibles las comu-
nicaciones reciprocas que existían antiguanienie 
entre las dos naciones, y cuyas vcnlajas cranco-
nocidas, se. convendrán sin pérdida de tiempo 
en arreglar y concluir por separado un tratado, 
de comercio. 
Jrtictito G." 
E l presente tratado se ratificará, y se canjea-
rán las ratilicaciones en el término de dos me-
ses, contados desde el dia de ia firma, ó antes si 
fuere posible. 
En té de lo cual, nos los infrascritos plenipo'-
tenciarios hemos firmado, en virtud de nuestros 
plenos poderes, el presente tratado de amistad 
y de alianza, y le hemos puesto el sello de nues-
tras armas. Hecho en París el Slide enero dclaíio 
de gracia de 1814. —Jnw de Pizarro. —Carlos 
Augmlu, barón de Hurdenberg. 
CMUMÍO entre tai coronal de España ti Inglaterra para ta adjudicación de efmlos y Inuiuns repre-
eadof á ta Francia; concluido y firmado en Londres á S d e febrero de M U . 
En nombre de la Santísima é indivisible T r i -
Su Majestad el rey del reino unido de la Grau 
Bretaña é Irlanda, y su Majestad católica Fer-
Kwdo V I I , jgualinenle descosos de promover 
la buena inteligencia que felizmente subsiste en-
tre ellos, y de evitar cualesquiera diferencias 
4 » pudiesen ocurrir respecto á la adjudicación 
«le embarcaciones y efectos represados del ene-
» i « o por una ú otra parte, han creído conve-
«ueiite concluir un ajuste sobre el espresado ob-
jeto- Con este fin han nombrado sus respectivos 
l»ien¡potenciar¡os, á saber: su Alteza real el 
priocipe regente en nombre y por su Majestad 
Wiünica a Enrique, cande Balhurst, barón 
Bathursty Apslcy, mío de los principales secre-
tarios de estado de su Majestad, miembro de su 
«Mj honorable consejo privado y par del parla-
mento del reino unido, etc., etc., ete. Y k r t -
Ceocia de las Espartas en nombre y por su Ma-
jestad católica Fernando V I I á d m Curios José 
Gutierrez de los Rios, Fernandez de Córdoba, 
Sarmieulo de Sotomayor, ele., conde de Fernán-
Nuñez y do Barajas, marqués de Gastei Moncny o r 
duque de Monteilano, del Arco y de Aromberg, 
príncipe deBarbanzon y del sacro romano iropc-
perto, etc., grande de Esparta de primera clase, 
caballero gran cruz de la real y distinguida Or-
den de Carlos I I I , gentil-hombre de cámara 
con ejercicio, coronel del regimiento de caba-
llería que lleva el nombro do su Majestad cató-
lica y su embajador cstraordinurio y plenipo-
tenciario cerca de su Majestad británica: quie-
nes habiendo canjeado su» respectivos plenos 
poderes, estendidos en debida forma, han con-
venido en el siguiente artículo: 
Se estipula que cualesquiera cuibarcucioncs ó 
efectos pertenecientes á una ú otra de las partes 
contratantes que hayan sido apresados por el 
enemigo y hayan sido después represados por 
cualquier bastimento pertenecienteá una ú otra: 
délas potencias contratantes, serán recíproca-
mente en todos los casos (fuera del abajo escep-
tuado) restituidos á sus dueños ó ¡propietario», 
con la condición de pagar el salvamento de una? 
octava parte de su verdadero valor si son repre» 
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sados por un barco de guerra , y de la sesta 
parte si lo son por corsario ú otro buque. Y en 
el caso de que el represamiento sea efectuado 
por los esfuerzos unidos de uno ó mas bar-
cos de guerra con uno ó mas buques particula-
res, deberá ser el pago del último citado sal-
vamento de una sesta parte del valor. Pero 
si apareciere que cualquiera de semejantes em-
barcaciones represadas han sido empleadas 
por el enemigo como buques de guerra des-
pués de su apresamiento ,'la tal embarcación no 
será restituida á sus dueños ó propietarios, sino 
que en todos casos, ya sea de guerra ó ya par-
ticular el bastimento que la represe, será decla-
rada lejítima presa «b favor de los apresadores 
E l presente convenio será ratificado por 1® 
dos Altas partes contratantes, y las ratificacio-
nes canjeadas en Londres dentro de seis sema-
nas, ó antes si es posible. En testimonio de lõ 
cual, nos los infrascritos plenipoteuciarios he-
mos firmado en virtud de nuestros plenos pode-
res el presente convenio y selládole con el sello 
de nuestras armas. Hecho en Londres el dia 5 
de febrero del año 1814.-E/ conde de Fernm-
Nuñez , duque de Montellano. —Batliwrst. 
En 2& de abril del mismo año se hizo en Lon-
dres el canje de las ratificaciones de este conve-
nio. 
Convenio entre España y Francia suspendiendo las hostilidades, y determinando otras medidaí 
preparatorias para la paz definitiva; firmado en París el 23 de abril de 1814. 
Las potencias aliadas reunidas con intención 
de terminar las desgracias de la Europa y de fun-
dar su reposo sobre una justa repart ición de fuer-
zas entre los estados que la componen: querien-
do dar á la Francia, vuelta á un gobierno cuyos 
principios ofrecen las garantías necesarias á 
la conservación de la paz, pruebas de su deseo 
de entablar con ella relaciones amistosas; que-
riendo también que goce la Francia en lo posi-
ble y desde luego de los beneficios de la paz; 
aun antes que para ello se hayan tomado todas 
las disposiciones, han resuelto proceder en 
. union con su Alteza real Monsieur hijo de Fran-
cia , hermano del rey , lugarteniente general del 
reino de Francia, á una suspension de host i l i -
dades entre las fuerzas respectivas y al mútuo 
restablecimiento de las antiguas relaciones de 
amistad. 
Su Majestad católica el rey de España , y en 
su nombre la regencia del reyno por si y sus 
aliados, de una parte, y su Alteza real Mon-
sieur hijo de Francia, hermano del rey , lugar-
teniente general del reino de Francia, por la 
otra, nombraron en consecuencia plenipoten-
ciarios que conviniesen en un acta que sin p r e -
juzgar las disposiciones de la paz, contenga las 
estipulaciones de una suspension de hostilida-
des, y al cual seguirá , lo mas breve que sea po-
sible , un tratado de paz, á saber: su Majestad 
católica el rey de España, y en su nombre la 
regencia del reino á don José Garda de Leony 
Pizarro, secretario de estado y de su Majestad, 
caballero pensionado de la muy distinguida orden 
española de Gárlos I I I , ministro) consejero y 
grefier dela insigne del Toisón de Oro, gran cm 
del águila roja de Prusia, enviado extraordina-
r io y ministro plenipotenciario de España cerca 
. de su Majestad el rey de Prusia: y su Alteza 
real Motisieur, hijo de Francia, hermano del 
r e y , lugarteniente general del reino de Fran-
cia al señor Carlos Mauricio de Talleyrand, 
príncipe de Benevente, etc., etc.; los cuales des-
pués del cambio de sus plenos poderes han con-
venido en los artículos signientes: 
Articulo 1.° 
Toda hostilidad por tierra y mar se suspende 
entre las potencias aliadas y la Francia, à sa-
ber : para las fuerzas de tierra, inmediatamente 
que los generales que mandan ejércitos france-
ses y plazas fuertes manifiesten á los generales 
de las tropas aliadas que les son opuestas, que 
reconocen la autoridad del lugarteniente gene-
ra l del reino de Francia; y tanto en el mar co-
mo con respecto á las plazas y apostaderos ma-
r í t imos , inmediatamente que las escuadras y 
puertos del reino de Francia ú ocupados por 
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tropas francesas hayan hecho igual sumisión, 
j Articulo 2.° 
í En prueba «leí restablecimiento de las rela-
I ¿-iones de amistad entre las potencias aliadas y 
f t i Francia y para que esta goce cuanto antessea 
> posible de los beneficios de la paz, las potencias 
fiadas dispondrán que sus tropas evacúen el 
gerritorio francés tal como estaba en 1.* de ene-
ro de 1792, á medida que las tropas francesas 
«vacilen y entreguen á los aliados las plazas que 
ocupan aun fuera de dichos limites. 
Articulo 3.° 
ED consecuencia, el lugarteniente general del 
reino de Francia dará orden á los comandantes 
de dichas plazas para su entrega en los térmi-
nos siguientes, á saber: las plazas situadas so-
bre el Rhin, no comprendidas en los limites de 
U Francia en 1. ' de enero de 1792, y las que se 
hallan entre el Rhin y dichos límites, en el tér -
mino de diez dias contados desde la firma del 
presente acto; las plazas del Piamonte y de otras 
parles de Italia que pertenecianá la Francia, en 
«1 de quince dias; las de España en el de yeinte 
«lias, y todas las demás plazas sin cscepcion 
ocupadas por tropas francesas de modo que la 
«ntrega total pueda llevarse á cabo hasta 1.° del 
próximo junio. Las guarniciones de dichas pla-
zas saldrán con armas y bagajes y con las pro-
piedades particulares de los militares y emplea-
Jos de toda especie. Podrán llevar también la 
srliUcría de campaña en la proporción de tres 
piezas por cada mil hombres, inclusos enfer-
mos y heridos. 
La dotación delas fortalezas y todas las demás 
«osas que no sean de propiedad particular que-
darán allí, y serán entregadas integramente á 
los aliados, sin que se distraiga parte alguna de 
«tías. En la dotación se comprenden no solo los 
depósitos de artillería y de municiones, sino 
también todas las demás provisiones de cualquier 
fiénero, como igualmente los archivos, inventa-
rios, planos, mapas, modelos, etc., etc. 
Como primera medida, luego que se firme la 
presente convención se nombrarán y enviarán á 
las fortalezas comisarios de las potencias aliadas 
^francesa, para averiguar el estado en que se 
Italian, y arreglar en union la ejecución de este 
articulo. 
Las guarniciones se enviarán por etapas á las 
diferentes líneas que se determinen para su re-
greso á Francia. 
Losejércitos aliados levantaráilinraediatamcn-
te el bloqueo de las plazas fuertes en Francia. 
Su Alteza real , el lugar teniente general lla-
mará inmediatamente las tropas francesas que 
hacen parte del ejercito de Italia, ó que ocupan 
plazas fuertes en este pais ó en el Mediterráneo. 
Articulo i ." 
Las estipulaciones del precedente artículo se 
aplicarán igualmente á las plazas marít imas; re-
servándose no obstante, las potencias contra-
tantes el arreglar en el tratado definitivo de paz 
la suerte de los arsenales y de los buques de 
guerra armados y desarmados que se hallen en 
dichas plazas. 
Articulo 5.° 
Las flotas y buques franceses seguirán en su 
respectiva situación, escepto la salida de los bu-
ques encargados de misiones: pero el efecto in-
mediato del presente acto con respecto á los 
puertos franceses, será el levantarse todo blo-
queo por t i e r r aópor mar, la libertad de pescar, 
la del cabotage, especialmente el que es preciso 
para surtir á P a r i s i el restablecimiento de las 
relaciones comerciales, conformeálos regla-
mentos interiores de cada pais; y dicho efecto 
inmediatamente en cuanto al anterior será el que 
las ciudades se surtan libremente, y el paso l i -
bre de los transportes militares y comerciales. 
Articulo 6.* 
Para evitar los motivos de queja y contesta-
ción á que pueden dar lugar las presas hechas 
en el mar después de firmada la presente con-
vención, se ha convenido reciprocamente, que 
se restituirán por una y otra parte los buques y 
efectos que se apresaren en la Mancha y en los 
mares del Norte, doce dias después del cambio 
de las ratificaciones del presente acto; que dicho 
término será de un mes, desde la Mancha y los 
mares del Norte hasta las Islas Canarias hasta el 
Ecuador (1); y en fin de cinco meses para todas 
las demás partes del mundo, sin escepcion algu-
na , n i otra mas particular distinción de tiempo 
y de lugar. 
Articulo 7." 
Se enviarán inmediatamente por una y otra 
par teá sus respectivos paisessin rescate ni canje 
los prisioneros, oficiales y soldados de tierra y 
(1) Parece que queda imperfecto el período , no seíialándoso 
(¿rniino para la» presas hechas hasta el Ecuador : pero tanto el tra-
tado original como el quo pone Martens en su colección se Ilallan 
concebí dos en esla forma. 
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mar, ó de cualquiera clase que sean, y en parti-
cular los rehenes. Se nombrarán recíprocamen-
te comisarios que procedan á esta libertad ge-
neral. 
Articulo 8.* 
Los co-beligerantes entregarán, luego que se 
firme el presente acto, la administración de los 
departamentos ó ciudades que actualmente ocu-
pan sus t ropasálos magistrados nombrados por 
su Alteza real el lugar teniente general del rei-
no dp Francia. Las autoridades reales proveerán 
ala subsistencia y necesidades delas tropas has-
ta el momento en que hayan evacuado el t e r r i -
torio francés; por que las potencias aliadas quie-
ren por un efecto de amistad hacia la Francia, 
que cesen las requisiciones militares tan pronto 
como se efectúe la entrega al poder legitimo. 
Lo relativo á la ejecución de este artículo se 
arreglará por un convenio particular. 
Articulo 9.° 
Se pondrán de acuerdo respectivamente en 
los términos del artículo 2 .° acerca de las vias 
que hayan de seguir en su marcha las tropas de 
las potencias aliadas, parapreparar en ellas me-
dios de subsistencia; y se nombra rán comisarios 
para arreglar las disposiciones de los pormeno-
res, y acompañar á dichas tropas hasta e l mo-
mento de su salida del terri torio francés. 
Enfé de lo cual, los plenipotenciarios respec-
tivos han firmado el presente convenio, y han 
hecho poner en él el sello de sus armas. Hecho 
en París á 33 de abril de 1814.—José de Pizar-
ro. — E l principe de Benevento. 
Nota. Este convenio se celebf ó en té rminos 
idénticos á los referidos y con igual fecha p o r la 
Rusia, Austria, Inglaterra y la Prusia en actos 
separados y directos con la Francia. E l conde 
de Arláis los ratificó conla sencilla fórmula qne 
usaba Nopoleon : Aprouve et ratífié. I g n o r o si 
llegó á ratificarse por parte de E s p a ñ a : pues en 
el despacho con que el señor Pizarro remit ió 
dicho convenio solo háy la resolución siguiente: 
—Enterado.—y mas abajo, de letra distinta al 
parecer:—Es preciso ratificarlo. Pero quizá DO 
llegó el caso por la situación particular en que 
se halló entonces el gobierno, y por qué e l tra-
tado definitivo de paz de 20 de j u l i o del mismo 
año hizo supérflua aquella formalidad. 
Tratado de paz, amistad y alianza ajustado y firmado en Madrid á 5 de julio de 1 8 í 4 portos 
plenipotenciarios de España ó Inglaterra, y ratificado por su Majestad católica á 28 de agoste 
del propio año. 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
Su Majestad católica y su Majestad británica, 
animados de un mismo deseo de estrechar y 
perpetuar la alianza é íntima union, que han 
sido los medios principales con que se ha res-
tablecido la balanza del poder de la Europa y 
se lia restituido la paz al mundo, han nombrado 
y autorizado, á saber: su Majestad católica á 
•úfo» José Miguel de Carvajal y bargas , du-
que de San Gárlos etc.; y su Majestad británica 
á don Enrique JVeüesley, embajador estraor-
dinario y plenipotenciario cerca de su Majes-
tad católica etc., los cuales después de ha-
ber canjeado sus respectivos plenos poderes, 
y hallándolos en buena y debida forma, han 
acordado y concluido los art ículos siguientes: 
Articulo i . " 
De hoy en adelante habrá una estrecha é ín-
tima alianza entre su Majestad católica y el rey 
del reino unido de la Gran Bre taña c Ir landa, 
sus herederos y sucesores; y en consecuencia 
de esta íntima union las Altas parles contratan-
tes procurarán promover por todos los medios 
posibles sus respectivos intereses. 
Su Majestad católica y su Majestad b r i t án i ca 
declaran sin embargo, que al estrechar mas 
íntimamente los vínculos que tan felizmente ex i s -
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çea entre dios, no es de modo alguno su objeto 
*J perjudicar á ningún otro estado. 
Articulo 2.° 
L a presente alianza no derogará de modo al-
jruno los tratados y alianzas que las Altas partes 
«intratantes tengan con otras potencias, con el 
feien entendido de que dichos tratados no sean 
contrarios á la amistad y buena armonía que se 
t n t a de aumentar y perpetuar por el presente 
tratado. 
A r t i c u l o 3.° 
Habiéndose convenido por el tratado fir-
tjudo en Londres el dia 14 de enero del año 
de I80Ü, que se procederia á negociar un tra-
tado de comercio entre la España y la Gran 
Bretaña , tan pronto como fuese posible verift-
r a r l o ; las dos Altas partes contratantes, de-
seando protejer y estender el comercio de sus 
respectivos subditos, prometen proceder sin 
dilación á formalizar un arreglo definitivo de 
comercio. 
A r t i c u l o 4.° 
En el caso de que se permita á las naciones 
«tranjeras el comercio con las Américas espa-
ño la s , su Majestad católica promete que la Gran 
Bretaña será admitida á comerciar con aquellas 
posesiones como la nación mas favorecida y 
privilegiada. 
A r t i c u l o 5.° 
E l presente tratado será ratificado, y canjea-
das las ratificaciones en el término de cuarenta 
dias, ó antes si ser pudiere. 
ARTICULO SECRETO (l), 
S u Majestad católica se obliga á no contraer 
con la Francia ninguna obligación ó tratado de 
ü naturaleza del conocido con el nombre de 
pacto de familia, ni otra alguna que coarte su 
independencia ó perjudique los intereses de su 
Majestad británica, y se oponga á la estrecha 
alianza que se estipula por el presente tra-
tado. 
A r t í c u l o s a d i c i o n a l e s a l t r a t a d o , firmados en 
M a d r i d á 28 d e agosto de d i c h o a ñ o p o r los 
r e f e r i d o s p l e n i p o t e n c i a r i o s , y r a t i f i c a d o s con 
e l secreto p o r s u M a j e s t a d c a t ó l i c a á 19 d e o c -
t t i b r e d e m i . 
A r t i c u l o i . " 
Se conviene en que durante la negociación 
de un nuevo tratado de comercio será admitida 
la Gran Bretaña á comerciar con la España bíyo 
las mismas condiciones que existían anterior-
mente al año de 1796. Todos los tratados de co-
mercio que eti aquella época subsistían entre las 
dos naciones, quedan por el presente ratifica-
dos y confirmados. 
A r t i c u l o 2." 
Siendo conformes enteramente los sentimien-
tos de su Majestad católica con los de su Majes-
tad británica con respecto á la injusticia é inhu-
manidad del tráfico de esclavos, su Msoestad 
católica tomará en consideración con la madurez 
que se requiere, los medios de combinar estos 
sentimientos con las necesidades de sus posesio-
nes de América,- su Majestad católica promete 
ademas prohibir á sus subditos que se ocupen 
en el comercio de esclavos, cuando sea con el 
objeto de proveer á las islas y posesiones que 
no sean pertenecientes à España, y también el 
impedir por medio de reglamentos y medidas 
eficaces que se conceda la protección de la ban 
dera española á los estranjeros que se empleen 
en este tráfico, bien sean súbdilós de su Májes-
tad británica ó de otros estados ó potencias. 
A r t i c u l o 3.' 
Deseoso como lo está su Majestad británica 
de que cesen de todo punto los males y discor-
dias que desgraciadamente reinan en los domi-
nios de su Majestad católica en América , y de 
que los vasallos de aquellas provincias entren en 
la obediencia de su legítimo soberano, se obliga 
su Majestad británica á tomar las providencias 
mas eficaces para que sus subditos no propor-
cionen armas, municiones ni otro artículo nin-
guno de guerra á los disidentes de América. 
MOTAS. 
(1) Este articulo secreto se insertó con la denominación de separado á la cabeza de los de 28 de 
agosto que se ponen á continuación. L a declaración que contiene estaba siendo el punto capital de k 
política de ambos gabinetes desde el tratado de 1809; poro negociado y concluido ahora el de 20 de 
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julio con la Francia en que se restablecían « las relaciones mercantiles de ambos pueblos sobre el mis-
mo pie en que se hallaban en 1 7 9 2 , » y habiendo preferido la Inglaterra, por un inconcebible capricho, 
alcanzar la concesión que sele hace en el primero de los artículos adicionales, á impedir j como hnbiera 
podido en virtud del artículo secreto , la renovación de las antiguas estipulaciones de España y Francia, 







T r a t a d o def in i t ivo de p a z y a m i s t a d entre l a s c o r o n a s de E s p a ñ a y F r a n c i a ; firmado en Paró 
e l 20 de j u l i o de 1814. 
En nombre de la Santísima é indivisible T r i -
nidad. Su Majestad el rey de España y de las 
Indias y sus aliados por una parte, y por otra 
su Majestad el rey de Francia y de Navarra, ha-
llándose animados de un mismo deseo de poner 
término á los dilatados disturbios de la Europa 
y á las desgracias de los pueblos por medio de 
una paz sólida, fundada sobre una justa repar-
tición de fuerzas entre las potencias, y que 
contenga en sus estipulaciones la garantia de su 
duración: y su Majestad el rey de España y de 
las Indias y sus aliados, no queriendo ya exigir 
de la Francia, que restituida ya en el día al go-
bièrno paternal de sus reyes ofrece de este mo-
do á la Europa una prenda de seguridad y es-
tabilidad, las condiciones y garantías que á pe-
sar suyo hubieran exigido de su último gobier -
no, las sobredichas Majestades han nombrado 
sus plenipotenciarios para discutir, convenir y 
firmar un tratado de paz y de amistad, á saber: 
su Majestad el rey de España y de las Indias al 
señor don P e d r o G o m e z L a b r a d o r , caballero 
de la real orden española de Garlos I I I , su con-
sejero de estado etc., y su Majestad el rey de 
Francia y de Navarra al señor C a r l o s M a u r i c i o 
T a l l e y r a n d P e r i g o r d , príncipe de Benevcnto, 
gran águila de la legion de Honor, caballero de 
la insigne orden del Toisón de Oro, gran cruz de 
la orden de Leopoldo de Austria, caballero de 
la orden de San Andrés de Rusia, de las ó rde -
nes del águila negra y del águila roja de Prusia, 
y su ministro y secretario de estado y de nego-
cios estranjeros; los cuales después de haber 
canjeado sus plenos poderes, y habiéndolos ha-
llado en buena y debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes: 
A r t i c u l o 1.° 
A contar desde este dia habrá paz y amistad 
perpétua entre su Majestad el rey de España y 
de las Indias y sus aliados por una parte , y por 
la otra su Majestad el rey de Francia y de Na-
varra , y entre sus herederos y sucesores, co-
mo también entre sus estados y subditos res-
pectivos. 
Las Altas partes contratantes pondrán todo sn 
cuidado en mantener no solo entre ellas, pero 
también en cuanto dependa de las mismas, en-
tre todos los estados de Europa la buena armo-
nía é inteligencia tan necesarias para su tran-
quilidad. 
Articulo- 2.° 
E l reino de Francia conserva la integridad de 
sus límites, tal como existían en la época del í.0 
de enero de 1792. Ademas recibirá un aumento 
de terr i torio, comprendido en la línea de de-
marcación fijada en el artículo siguiente. 
A r t i c u l o 3." 
Por el lado de la Bélgica, de la A lemania y 
de la Italia se restablecerá la antigua frontera en 
el estado en que se hallaba el 1.° de enero de 
1792 , principiando desde el mar del nor te , en-
tre Dunquerque y Nieu-port, hasta el mediter-
ráneo , entre Gagnes y Niza, con las siguientes 
rectificaciones. 
1. " En el departamento de Jemmapes los dis-
tritos de Dour ,,Merbes-Ie-CIiatcau, Beaumont, 
y Ghimay quedarán à la Francia, y la línea de 
demarcación pasará por el paraje donde confina 
con el canton de Dour , entre este canton y los 
de Boussu y Paturage, como también mas lejos 
entre los de Merbes-le-Ghateau y los de Binch y 
Thuin. 
2. ° En el departamento del Sambra y Mose-
lalos distritos de Valcourt, F l o r e ó n o s , Beau-
raing y Gendine pertenecerán á la Francia; la 
demarcación, en cuanto toque á este departa-
p 
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mento, seguirá la línea que separa los distritos 
antedichos del departamento de Jemmapes y 
del resto del del Sambra y Mosela. 
3, ° En el departamento del Mosela en el pa-
rage en donde la nueva demarcación se sepa-
ra de la antigua, será formada por una línea que 
se dirija desde Perle hasta Tremersdorf, y por 
la que separa el distrito de Tholcy del resto del 
, departamento del Mosela. 
4. " En el departamento del Sarre los distritos 
de Saarbruck y de Arneval quedarán á la Fran-
cia, como también la parte del de Lebach, que 
• está situado al mediodía de una línea que deba 
tirarse lo largo de los confines de los lugares de 
Herchenbach, Veberhosen, Hilsbach y Hall 
(dejando estos diferentes parages fuera de la 
frontera francesa) hasta el punto en que cercado 
Qucrselle (que pertenece á la Francia), la línea 
(|uc separa los distritos de Arneval y de Odivei-
11er toca á la que separa los de Arneval y de Le-
vacli;la frontera por estelado será formadapor 
la línea arriba designada, y en seguida por la 
qae separa el distrito de Arneval y el de Blies-
castcl. 
5/ Lafortaleza de Landau,habiendo formado 
anteriormente al año de 1792, un punto aislado 
en Alemania, la Francia conservará mas allá de 
sus fronteras una parte de los departamentos de 
Mont-Tonerre y del Bajo Rhin, para reunir la 
fortaleza de Landau y su radio al resto del reino. 
La nueva demarcación, partiendo desde el pun-
to en que cerca de Obersteinbach (que queda 
fuera de los límites de la Francia), la frontera 
entre el departamento de la Mosela y el del Mont-
Toncrre alcanza el departamento del Bajo Rhin, 
seguirá la línea que separa los distritos de Wci-
semurgoy Bergzabern (por parte de la Francia) 
de los distritos de Pirmassens, Dahn y Anwei-
ler (por parte de la Alemania) hasta el punto en 
que estos límites cerca del lugar de Wolmers-
liein, tocan al antiguo radio de la fortaleza de 
Landau. Desde este radio, que queda del mismo 
roodoque en 1792 , la nueva frontera seguirá el 
brazo del rio Queich, queal dejar este radio cer-
ca de Queichheim (que quedaála Francia) pasa 
cerca de los lugares de Merlenheim, Knittels-
heimy Belheim (que también quedan á la Fran-
cia) hasta el Rhin , que será el que en seguida 
continuará formando los límites de la Francia y 
de la Alemania. 
En cuanto al Rhin, el Talveg constituirá los 
l ímites, pero de manera sin embargo, que las 
variaciones que pueda tener en lo sucesivo eí 
curso de este r i o , no causarán en lo venidero 
efecto alguno sobre la propiedad delas islas que 
se hallan en él. E l estado de posesión de estas 
islas será restablecido tal como existia á la épo-
ca de la celebración del tratado de Luneville. 
6. ° En el departamento de Doubs la frontera 
se rectificará de modo que principie mas arriba 
dela Rangonniere, cerca de Loclevysiga la 
cima del Jura, entre Gerneux-Peyniguoty el 
lugar de Fontenelles, hasta una cima del Jura 
situada cerca de unos siete á ocho mil píes al 
nor-oeste del lugar de la Brevine.encuyo para-
ge recaerá en los antiguos limites de la Francia. 
7. " En el departamento de Leman las fronteras 
entre el territorio francés, el pais de Vaud, y 
las diferentes porciones de territorio de la re-
pública de Ginebra (que hará parte de la Suizas-
quedan del mismo modo que se hallaban antes 
de la reunion de Ginebra á la Francia. 
Pero el distrito de Frangy, el de St. Julien (á 
escepcion de la parte situada al norte de una l í -
nea que deberá tirarse desde el punto en que el 
r io Laire entra cerca de Chancy, en el territorio 
ginebrino, lo largo de los confines de Seseguiu, 
Lacones y Seseneuve,que quedarán fuera de los 
límites de la Francia) el distrito de Reignier (á 
escepcion de la parte que se halla al este de una 
línea que sigue los confines de Muraz, Bussy, 
Pers y Cornier, que quedarán fuera de los lími-
tes franceses), y el distrito de la Roche (á escep-
cion de. los parages nombrados la Roche y A r -
manoy con sus distritos), quedarán á la Francia. 
La frontera seguirá los límites de estos diferen-
tes distritos, y las líneas que separan las porcio-
nes de terreno con que se queda la Francia, de 
aquellos que no conserva. 
8. ° En el departamento de Mont-Blanc, la 
Francia adquiérelasubprefectura deChambcry 
(á escepcion de los distritos de FHospital, de 
San Pedro d'Albigny, de la Rocette y de Mont-
melian) y la subprefectura de Annecy (á escep-
cion de la parte del distrito de Taverges, situa-
da al Este de una línea que pasa entre Oure-
chaisc y Marlens por el lado de Francia, y 
Marthold y Ugine por el lado opuesto, y que 
sigue después las crestas de las montañas hasta 
la frontera del distrito de Thones): esta línea, 
con el límite de los mencionados distritos, for-
mará por esta parte la nueva frontera. 
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Por el lado de los Pirineos, las fronteras que-
dan en el estado que existían entre los dos r e i -
nos de España y Francia en la época de 1.° de 
enero de 1792 , y en seguida se nombrará una 
comisión mista por parte de ambas coronas 
para fijar la demarcación definitiva. 
La Francia renuncia á todos los derechos de 
soberanía, de señorío y de posesión sobre todos 
los países y distritos, villas y lugares cuales-
quiera skuados fuera de la frontera arriba de-
signada, restableciendo sin embargo el p r inc i -
pado de Mc^aco en las mismas relaciones que 
tenia antes/del i . " de enero de 1792. 
Las cortes aliadas aseguran á la Francia la 
posesión del principado de Aviñon, del conda-
do Yenesino, del condado de Montbeliard, y 
de todos los\paises enclavados que han pertene-
cido en otro tiempo á la Alemania, comprendi-
dos dentro de la frontera arriba indicada que 
hayan sido reunidos á la Francia antes ó des-
pués del 1.° de enero de 1792. 
Las potencias se reservan recíprocamente la 
entera»facultad de hacer, fortificar aquellos pun^ 
tos de sus estados que juzguen convenientes 
para su seguridad. : < 
•Para evitar todo perjuicio de las propiedades 
particulares, y poner á salvo, según los p r i n -
cipios de mas franqueza, los bienes de indivi^ 
duos establecidos en las fronteras, se nqmbrara 
por cada uno de los estados limítrofes de la 
Francia comisarios que procedan en union con 
los que la Francia nombre también al deslinde 
de los países respectivos. 
Luego que lo actuado por los espresados co-
misarios se halle concluido, se estenderán do-
cumentos firmados por los comisarios respecti-
vos , y se colocarán mojones que demarquen los 
límites recíprocos. 
Articulo 4 .° 
Para asegurar las comunicaciones de la c iu-
dad de Gintbra con las demás porciones del 
territorio de la Suiza, situadas sobre el lago, la 
Francia consiente en que el uso del camino por 
Versoy sea común á los dos países. Los gobier-
nos respectivos se entenderán amistosamente so-
bre los medios de evitar el contrabando y de 
arreglar la carrera de las postas, como también 
para la conservación del camino. 
Jrticnlo 5 . ° 
La navegación del Rhin desde el punto en 
que este r io es navegable hasta el m t ] / . 
procamente, será libre en manera que no m ' 
da ser prohibida á nadie, y en el próximo c o t 
greso se t ratará de los principios, SegUn los 
cuales se podrán arreglar los derechos que de-
ban imponerse por los estados ribereños, del 
modo que sea mas ,igual y favorable al coer-
ció de todas las naciones. ; :, 
Igualmente se examinará y decidirá en cl pró-
simo congreso el modo con que , para facilito 
las comunicaciones entre los pueblos, y hacer-
los menos estraños unos á otros, la anterior & 
posición podrá estenderse también á toáoslos 
demás ríos que en su curso navegable sepam 
ó atraviesan diferentes estados. 
Articulo 6.° 
La Holanda, colocada bajo la soberanía de li 
casa de Orange . recibirá un aumento de terri-
torio. E l título y ejercicio de esta soberanú 
no podrán en ningún caso pertenecer á prínci-
pe alguno que tenga ó sea llamado á tener una 
corona estranjera. < 
Los estados de Alemania serán independien-
tes , y unidos por un vínculo federativo. 
La Suiza será independiente, y continuará go-
bernándose por sí misma. 
La Italia, fuera de los países que vuelvan al 
dominio del Austria, será compuesta de estados 
soberados. -. ,. ,; , • , , .. - . 
A r t i c u l o 7.°" 
La isla de Malta y sus dependencias pertene-
cerán en toda puopiedad y s^beranísfá su Ma-
jestad bri tánica. , f r ; . ^ { . í h j M . : , 
Articulóte •' 
Su Majestad bri tánica, en su nombre y en d 
de sus aliados, se obliga á restituir á su Majes-
tad cristianísima, en los plazos que después se 
fijarán las colonias, pesquerías , factorías y es-
tablecimientos de cualquier géncrq que la fraa-
cia .poseia en i . ' de enero de 1792 en los mares 
y continentes de América <, Afrioa y Asia, escep-
tuando sin embargo las islas deTabago y Santa 
Lucía, y la isla de Francia y sus dependencias, 
especialmente las llamadas Bodriguez y las Se-
chelles; las cuales su Majestad cristianísima ce-
de en toda propiedad y sobcr.aníai su JWesUd 
bri tánica , como también la parte.de la isla de 
Santo Domingo cedida á la Fraucia por la y» 
de Basilea, y que su Majestad . cr támim^ 
rué]*e k su Majestad católica en toda propiedad 
y soberanía 
Ârliculo 9." 
So Majestad el rey de Sueciay de Noruega, en 
consecuencia de los ajustes hechos con sus alia-
das , y para la ejecución del precedente articu-
lo consicute cu que la isla de Guadalupe sea res-
tituída á su Majestad cristianísima, y cede todos 
lo* derechos que pueda tener sobre esta isla. 
Articulo 10." 
- Su Majestad fidelísima , en consecuencia de 
los ajustes hechos con sus aliados, y para la eje-
cución del artículo 8.", se oblipa á restituir á su 
Majestad cristianísima, en el plazo que se fije 
después, la Guayana francesa, tal como exis-
tia en 1.° de enero de 1792. 
Siendo una consecuencia de esta estipulación 
«J que se renueve la contestación que en aquella 
época existia en punto á los limita», se ha con-
venido que esta contestación será terminada 
amistosamente entre las dos cortes, bajo la me-
diación de su Majestad británica. 
Â r l i c u l o 11.° 
Las plazas y fuertes existentes en las colonias 
j establecimientos que deben devolverse á su 
Majestad cristianísima en virtud de los artículos 
8 . 9 y 10, serán entregados en el estado en que 
se hallen á la conclusion del presente tratado. 
Articulo 12." 
Su Majestad británica se obliga à hacer gozar 
á los súbditos de su Majestad cristianísima, con 
respecto al comercio y á la seguridad de sus per-
sonas y propiedades en los limites de la sobera-
nía inglesa en el continente de las Indias, las 
mismas franquicias, privilegios y protección que 
de presente se conceden, ó en lo sucesivo se con-
cedan á las naciones mas favorecidas. Por su 
parte su Majestad cristianísima, deseando viva-
mente la perpetuidad de la paz entre las dos co-
ronas de Francia é Inglaterra, y queriendo con-
tribuir en cuanto esté de parte de ambas á evitar 
desde ahora todo lo que pudiese alterar algún 
día la buena mútua inteligencia, se obliga á no 
hacer ninguna obra de fortificación en los esta-
blecimientos que le deben ser restituidos, y que 
se hallan situados en los límites del dominio bri-
tánico en el continente de las Indias, y tampoco 
á poner en los referidos establecimientos mayor 
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número de tropas que el necesario para la con-
servación de la policia. 
A r t i c u l o 13." 
En cuanto al derecho de pesca de los france-
ses en el gran banco de Terranova en la isla de 
este nombre é islas adyacentes, y en el golfo de 
San Lorenzo, todo será restitblecido bajo el 
mismo pie que estaba en 1702. 
Artimito 14." 
Las colonias, factorías j establecimientos que 
deben restituirseá su Majestad cristianísima por 
su Majestad británica ó sus aliados, serán entre-
gados, á saber,- los que se hallan situados en los 
mares del Norte, ó en los mares y continentes 
de América y África, tres meses después de la 
ratificación del presente tratado, y después de 
seis ¡os que se hallen situados mas allá del cabo 
de Buena Esperanza. 
A r t i c u l o 15." 
Las Altas partes contratantes, habiéndose re-
servado por el articulo 4." del convenio de S3 
de abril último el arreglar en el presente tratado 
definitivo de paz la suerte de los arsenales y de 
los navios de guerra armados ó desarmados quo 
se hallen en las plazas marítimas entregados por 
la Francia en virtud del articulo 2.° del espresa-
do convenio, han convenido en qué los citados 
navios y demás buques de guerra armados ó 
desarmados, como también la artillería y muni-
ciones navales, y todos los efectos de construc-
ción yarmamento sean repartidos entre la Fran-
cia y el pais en que se hallen situadas las mencio-
nadas plazas, en la proporción de dos terceras 
partes para la Francia, y de una tercera parle 
paralas potencias á quienes dichas plazas perte-
nezcan. 
Los navios y demás buques que se hallen nn 
construcción sin poder hacerse al agua seis se-
manas después de la conclusion dfel presente tra-
tado, serán considerados como efectos, y corno 
tales repartidos, después de haber sido deslie-
chos en la proporciónarribu indicada. 
Por una y otra parte se nombrarán comisiona-
dos que cuiden del reparto y lleven puntual ra-
zón de él, y asimismo se darán pasaportes y sal-
vos conductos para asegurar elregreso á Francia' 
de los obreros, marineros y demás empleados 
franceses. 
'J:¡ 
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En estas estipulaciones arriba espresadas no 
están comprendidos los navios y arsenales exis-
tentes en las plazas marítimas que hayan caido 
en poder de los aliados anteriormente al 23 de 
abril, ni tampoco los navíosy arsenales queper-
tenczcati á la Holanda, y con particularidad la 
escuadra delTcxcl. 
El gobierno francés se obliga á retirar ó á ha-
cer vender todo lo que le pueda pertenecer en 
virtud de las estipulaciones arriba espresadas en 
el término de tres meses después que se haya 
verificado la repartición. 
Desde aquí en adelante el puerto de 4tnberes 
será únicamente puerto de comercio. 
Âr lku lo 16." 
Las Altas partes contratantes, queriendo olvi-
dar y hacer olvidar completamente las divisio-
nes que han agitado á la Europa, declaran y pro-
meten que en los países restituidos ó cedidos por 
el presente tratado, ningún individuo, de cual-
quier clase y condición que sea, no podrá ser 
perseguido, inquietado ni molestado en su per-
sona ni en sus bienes bajo pretesto alguno, ni á 
causa de su conducta ú opinion política, ni por 
su adhesion, sea á una de las partes contratantes, 
ó á los gobiernos que han dejado de exist ir ,ópor 
cualquier otro motivo, á no ser por el de deu-
das contraidas entre los particulares, ó por actos 
posteriores al presente tratado. 
Articulo 17." 
En todos los paises que deben ó deberán mu-
dar de dueño, tanto en virtud del presente tra-
tado como en razón de las disposiciones que en 
consecuencia de él hayan de tomarse, se conce-
derá á sus habitantes, así naturales comoestran-
jeros, un término de seis años, que deberá con-
tarse desde el canje de las ratificaciones, para 
poder disponer, si lo juzgan conveniente, de sus 
bienes adquiridos antes ó después de la guerra 
actual, y poder también retirarse al pais quemas 
les acomode. 
Jrticido 18." 
Las potencias aliadas, queriendo dar á su Ma-
jestad cristianísima un nuevo estimonio de sus 
deseos de borrar, en cnanto está en su arbitrio, 
las consecuencias de la época de desgracia, que 
felizmente se halla terminada por la paz actual, 
renuncian en su totalidad las sumas que los go-
biernos tienen derecho de reclamar de la Fran-
cia por razón de cualesquiera contratos, sumi-
nistros y adelantos hechos al gobierno francés 
en Jas diferentes guerras que ba habido desde 
1792. 
Por su parte, su Majestad cristianísima renun-
cia á toda reclamación que pudiere entablar con-
tra las potencias aliadas por iguales títulos. En 
virtud de este artículo, las Altas partes contra-
tantes se obligan á devolver se mutuamente todos 
los títulos, obligacionesy documentos quedigan 
relación con los créditos á que renuncian reci-
procamente. 
Artículo 19." 
El gobierno francés se obliga á hacer liquidar 
y pagar las sumas que resultase quedar debien-
do en los paises situados fuera de su territorio, 
en virtud de contratos ú otras cualesquiera obli-
gaciones celubradas entre los individuos y esta-
blecimientos particulares y las autoridades fran-
cesas , tanto en razón de suministros, como en 
virtud de contratos. 
Articulo^." 
Las Altas partes contratantes, inmediatamente 
después del canje <le las ratificaciones del pre-
sente tratado, nombrarán comisionados qne ar-
reglen y velen la ejecución de todas las disposi-
ciones contenidas en los artículos 18.° y 19." 
Los citados comisionados se ocuparán en el 
exámen de las reclamaciones de que se hace men-
ción en el precedente articulo, en la liquidación 
de las sumas reclamadas, y en el modo como el 
gobierno francés propondrá el hacer su pago. 
Igualmente estarán encargados de la entrega de 
títulos, obligacionesy documentos relativos á los 
créditos á que mútuamente renuncian las Altas 
partes contratantes; en manera que la ratifica-
ción del resultado d ç su trabajo completará es-
ta renuncia recíproca. 
Articulou.'' 
Las deudas particularmente hipotecadas en su 
origen sobre los paises que dejan de pertenecer 
á la Francia, ó contraidas por su administración 
interior, quedarán á cargo de los mismos pai-
ses. En consecuencia, se adatará en cuenta al 
gobierno francés desde el 22 de diciembre 
de 1813 aquellas deudas que hayan sido asenta-
das en el gran libro de la deuda pública. Los 
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(ítalos de aquellas deudas que liay.111 sido dis-
p t̂iestas para ser asentadas en el espresado libro, 
I»eroque no lo hayan sido, serán entregadosá 
knsgobiernos de los países respectivos, l'na co-
misión mista cuidará de redactar y delertuinar 
los estados de las espresadas deudas. 
Artículo 22." 
Oneda k carpo del Rohierno francés el reem-
Holíar todas las sumas que á titulo de fianzas, 
depósitos ó consignaciones liayan sido entrega-
rlas en las arcas francesas por subditos de los 
países arriba mencionados, Y del mismo modo 
serán fielmente reembolsados los subditos fran-
ceses qne hayan servido en los citados paises, y 
í j n r en sns respectivos erarios hayan puesto al-
{rfiim sumas á titulo de fianzas, depósitos ó con-
signaciones. 
Àrtinifo S.I.-
Los titulares de destinos sujetos á fianzas, que 
no tengan manejo de caudales» serán reembol-
sados con intereses en Paris hasta su completo 
pago por quintas partes y por ano , á contarse 
desde la fecha dei presente tratado. 
Con respecto á los que tienen que rendir 
ementas, su reembolso comenzará, lo mas tar-
de , seis semanas después de presentadas sus 
eaentaa, esceptuando el único caso de malver-
sación. A los respectivos paises donde corres-
pondan se remitirá una copia de la última cuen-
ta, para que les sirva de gobierno y de guia en 
lo socesivo. 
Articulo 24.» 
Los depósitos judiciales y consignaciones he-
chas en la caja de amortización en virtud de la 
ley de SS nivoso del año 13 (18 de enero de 
ÍÍ05), y que pertenezcan á particulares de los 
fMtses que la Francia deja de poseer, serán en-
tregados en el término de un año, ã contarse 
tlesde el canje de las ratificaciones del presente 
tratado, en manos de las autoridades de los ci-
tados paises, esceptuando aquellos depósitos y 
consignacioDcs en que se hallen interesados 
subditos franceses; en cuyo caso deben quedar 
en la caja de amortización, para no ser entre-
tíadas sino en virtud de las justificaciones que 
resulten de las decisiones de las autoridades 
competentes. 
Articulo 25." 
Los fondos depositados por los concejos y es-
lablectmientos públicos en las arcas de la teso-
rería , y en las de amortización ó en etiafesqnie-
ra otras del gobierno, Ies serán reembolsados 
por quintas partes de año en año, á contar de 
la data del presente tratado, deduciéndose los 
adelantos que se les hayan hecho, y salvo tam-
bién las reclamaciones regulares hechas sobre 
los mismos fondos por los acreedores de los re-
feridos concejos y de los citados esíabíecimien-
los públicos. 
Articulo se." 
A contar desde 1." de enero de 1814, el go-
bierno francés queda eximido de pagar cual-
quiera pension civil, militar ó eclesiástica, como 
también todo sueldo de retiro y jubilación á 
cualquiera individuo que haya cesado de ser 
subdito francés. 
Àrlirulo 27." 
Los dominios nacionales adquiridos íi titulo 
oneroso por subditos franceses en los anterior-
mente denominados departamentos de la Béli-
ca, de la orilla izquierda del llliin y de los Al-
lies , fuera de los antiguos limites de la Francia^ 
son y quedan garantidos á los que los liubíesim 
adquirido. ^ 
Articulo 2H." 
La abolición del derecho de estranjcrla y 
otros de igual naturaleza en los paises que lo 
liabia» estipulado reciprocamente con la Fran-
cia , <> en los que le hubiesen sido reunido* an-
teriormente , queda espresaroente on todo su 
vigor. 
Articulo 29." 
El gobierno francés se obliga á hacer resli-
lituir las obligaciones y demás títulos de que se 
hayan apoderado en la» provincias ocupadas log 
ejércitos y admiuiMracktnes francesas, y en el 
caso de no poder rcrilicarse la restitución, que-
darán sin ningún valor los citados títulos y obli-
gaciones. 
Articulo 30." 
Los sumas que resten á deberse por todas las 
obras de pública utilidad que no se hayan uuu 
concluido, ó que lo hayan sido postetiormente 
al 31 de diciembre de 1812 en el lUi'm y en los 
departamento* que se separan de la Francia en 
virtud del presente tratado, quedarán á cargo 
de los futuros poseedores del territorio donde 
se hallen, y serán liquidadas por la comisión 
encargada de entender en la liquidación de las 
deudas de los respectivos países. 
Articulo 31." 
Los archivos, mapas, planos y cualesquiera 
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documentos pertenecientes á los países cedidos 
ó concernientes á su administración, serán es-
crupulosamente devueltos al mismo tiempo que 
los respectivos países; y si esto no fuese posi-
ble j en un plazo determinado, <jue nunca podrá 
esceder de seis meses después de la entrega del 
rtismo'pais. 
lio estipulado aquí se entiende también con 
los archivos, mapas , planos y láminas que ha-
yan sido substraídos en los países momentánea-
mente ocupados por los diferentes ejércitos. 
A r t i c u l o 32." 
En el término de dos meses, todas las poten-
cias que por una y otra parte han sido empeña-
das en la actual guerra, enviarán sus plenipo-
tenciarios á Viena para arreglar en un congreso 
general las medidas que deben completar lo 
dispuesto en el presente tratado, 
Â r l i c u l o 33." 
El presente tratado será ratificado, y las rati-
ficaciones serán canjeadas en el término de vein-
te: dias¡f ó antes sifuese posible. 
, 3|n:fé4e lo cual j los respectivos plenipoten-
çiarios lo lian firmado y puesto en él el sello de 
sus t ra ías . Fecho en París el 20 de julio del año 
de gracia de 1814.—Pedro G o m e z L a b r a d o r . ~ 
M I p r i n c i p e d e B e n e v e n l o . 
ARTCCUtOS SEPARADOS Y SECRETOS ( l ) . 
i -J. . ' ' 
tifíalo i . " 
Las disposiciones que deban lomarse acerca 
de los territorios que renuncia su Majestad 
cristianísima por el artículo 3 .° del tratado pú-
blico y de cuyas relaciones debe resultar un 
sistema de equilibrio real y duradero para la 
Europa, serán arregladas en el congreso bajo 
las bases estipuladas entre sí por las potencias 
(1) Estos seis articulo* y el tratodo s» ajusteron j firmaron en 
París ol 30 do mayo entre las potencias aliadas y la Francia. Sabido 
es quo en aquel momento so rehusó que entrase EspaKa á estipular 
como parte principal', y que se exijid del embajador conde de Fer-
nan-Nufiez, antes y después del señor labrador, que firmasen el tra-
tas i,ía manera del íoriugal, Hipóles y otras potencias, solo ac-
cedentes ; pero habiéndose negado aqjiellps representantes i un acto 
que tanto se rebajaba la dignidad nacional, se consiguió firmar d¡-
tectámeute'enSiO de julio dicho tratado y'artículos adicionales por 
el soñor labrador i nombíé de Espaíia c¿mo parto principal, aSa-
(liondo otros articules SeBarados eipiciaUs que se ponen i coatí-
n nación de estos. 
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aliadas, y según las medidas generales conve-
nidas en los siguientes art ículo*: 
A r t i c u l o 3 . ° 
Los límites de las posesiones de su Majestad 
imperial y real apostólica en Italia serán d f ó, 
el Tesíno y el Lago Mayor. •; 
E l rey de Cerdeña entrará en posesión de sus 
antiguos estados á escepcion de la parte dela 
Saboya garantida á la Francia por el artículo 3." 
del presente* tratado. 
Recibirá un aumento de terr i tor io por la par-
te del Genovesado, 
El puerto de Génova quedará puerto libre; 
reservándose las potencias arreglar este punto 
con el rey de Cerdeña. 
La Francia reconocerá y saldrá garante jun-
tamente con las potencias aliadas y del mismo 
modo que ellas la organización política que se 
dé la Suiza bajo los auspicios de las referidas 
potencias aliadas, y según las bases estipuladas-
con ellas-
Articulo 3.* 
El establecimiento de un equilibrio josto eu 
la Europa exige que la Holanda sea constituida 
de manera que se halle en proporción de soste-
ner su independencia por sus propios medios; 
en consecuencia, los países comprendidos en-
tre el mar, las fronteras de la Francia, tales co- * 
mo se hallan determinadas por el presente tra-
tado y el Mosela serán reunidos perpétuamente 
á la Holanda. 
Las fronteras de la orilla derecha del Mosela 
se arreglarán según lo exijan las cincunstancias 
militares de la Holanda y sus vecinos. 
Se restablecerá la libertad de navegar cu el 
Escalda bajo el mismo principio que se ha arre-
glado la navegación del Rhin por el articulo 5.° 
del presente tratado. 
A r t i c u l ó 4.° 
Los países de Alemania situados en la orilla 
izquierda del Rhín, que habían sido reunidos á la 
Francia desde 1792, servirán al engrandecimien-
to de la Holanda y para las compensaciones que 
hayan de hacerse á la Prusia y á otpos estados 
de Alemania. . •-. 
Artículo 5." 
La renuncia que hace el gobierna francés, 
F E R N A R D O V i l . 741 
«mico¡da en el articulo 18." se eslieude «leter-
Bioadamentc á todas las reclamacíoues que pu-
diere entablar contra las potencias aliadas á 
titulo de dotaciones, donaciones y rentas de la 
Legion de Honor, y de las senadurías, como 
lambien de las pensiones y otros grávamenes de 
igual naturaleza. 
Arlindo 6." 
Habiendo ofrecido el gobierno francés por el 
articulo secreto del convenio de 23 de abril ha-
cer buscar y emplear todos sus esfuerzos para 
encontrar los fondos del banco de Hamburgo, 
•frece que mandará hacer las mas severas pes-
quísas para descubrir los citados fondos y per-
seguir a los detentores. 
A R T I C U L O A D I C I O N A L S E C R E T O . 
Su Majestad cristianísima promete emplear 
sus buenos oficios siempre que sea necesario, y 
especialmente en el próximo congreso, tanto 
en favor de los príncipes de la casa de Borbon 
d e la rama española que tengan posesiones en 
Ital ia , como para hacer que la España obtenga 
una indemnización por las pérdidas que pudie-
r e n resaltar contra ella de la no ejecución del 
tratado de Madrid de SI de marzo de 1801. 
A R T I C U L O S A D I C I O N A L E S . 
Articulo 1." 
Las propiedades de cualquiera naturaleza que 
los españoles poseían en Francia, ó los france-
ses en España, les serán restituidas cu el estado 
en que se hallaban al momento del secuestro ó 
de la confiscación. E l desembargo de los se-
cuestros se esteuderá á todas las propiedades 
que se hallen en este caso, cualquiera que haya 
sido la época en que hayan sido secuestradas. 
Las discusiones de intereses existentes en el 
dia, ó que en lo sucesivo puedan existir entre 
españoles y franceses, sea que hayan principia-
do antes de la guerra, ó que se hayan origina-
do después, se terminarán por una comisión 
mista; ó sí estas discusiones fuesen esclusiva-
mente de la competencia de los tribunales, por 
una y otra parte se recomendará á los tribuna-
les respectivos el que hagan buena y pronta jus* 
ticia. 
Articula 2." 
Cuanto antes sea posible se concluirá entre 
las dos potencias un tratado de comercio, y 
hasta tanto que esto tenga efecto, las relaciones 
comerciales entre ambos pueblos serán restu-
blccidas sobre el mismo pie en que se hnllabíin 
en 1792. 
Los presentes artículos adicionales tendrán la 
misma fuerza y valor que si estuviesen insertos 
palabra por palabra en el tratado de este dia. 
Serán ratificados, y sus ratilicactones canjea-
das al mismo tiempo. En fé de lo cual los re«~ 
peclivos plenipotenciario» los han firmado y 
puesto en ellos los sellos de sus arma». 
Fecho en París el 90 do julio del aflo-de-gra-
cia de U H . —Pedro Gomez Labrador.—Et 
príncipe de Benevenlo. 
Tratado definitivo de paz y amistad entre las coronas de España y Dinamarca, concluido mi 
Londres el 14 de agosto de 1814. 
En nombre de la Santísima é indivisible T r i -
nidad. 
Su Majestad católica Fernando V i l y su Ma-
jestad el rey de Dinamarca, igualmente anima-
dos del deseo de restablecer la paz y las relacio-
nes de amistad y de buena armonía que habían 
existido antiguamente entre sus coronas, y que 
circunstancias desgraciadas han interrumpido, 
han nombrado plenipotenciarios para negociar, 
concluir y firmar un tratado de paz y de amis-
tad ; á saber: su Majestad católica á don Carlos 
José de los Rios, Fernandez de Córdoba , Sar-
miento de Sotomayor, conde de Fernan-ÍNnfiez 
y de Barajas, marqués de Gastel utoncayo, du-
que de Monlellano, del Arco y de Aramberg¡ 
príncipe de Hrabazon y del sacro romano Im-* 
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perio, grande de España de primera clase, ca-
ballero gran cruz de la real y distinguida orden 
de Garlos I I I , gentil hombre de cámara del rey 
con ejercicio, y su montero mayor, coronel 
de caballería del regimiento de Fernando V I I , y 
actualmente embajador extraordinario y plenipo-
tenciario de su Majestad cerca del rey de la Gran 
Bretaña; y su Majestad el rey de Dinamarca á 
su consejero de conferencias el s e ñ o r E d m u n d o 
B m t r k e , gran cruz de la orden de Dannebrog, 
caballero del Aguila Blanca, y su enviado estra-
ordinario cerca de su Majestad británica; los 
cuales después de haber canjeado sus plenos po-
deres, y habiéndolos hallado en buena y debida 
forma, han convenido en los artículos siguientes. 
Jríictilo i . " 
Habrá en lo sucesivo paz sólida y amistad sin-
cera entre su Majestad el rey de España y su 
Majestad el rey de Dinamarca y sus sucesores, 
y entre sus reinos, estados, y subditos, asi co-
mo un entera, olvido por una parte y otra de to-
do lo que ha podido contribuij* á interrumpir la 
buena inteligencia entre ellos. Las dos Altas par-
tes contratantes pflndpán la mayor atencioji en 
mantener una perfecta armonía entre sus esta-
dos y respectivos subditos, y. evitarán con cui-
dado todo lo que pueda alterar la union tan fe-
lizmente restablecida. 
A r t i c u l o 2.° 
Su Majestad el rey de Dinamarca no reconor 
ce ni reconocerá á otro jfor legítimo rey de la 
monarquía española en los dos mundos que á su 
Majestad Fernando V I I y á sus legítimos here-
deros y sucesores. 
A r t i c u l o 3 . ° 
Las relaciones de paz y amistad entre los dos 
estados, habiendo sido interrumpidas en el año 
de 1808 , su Majestad el rey de España y de las 
Indias y su Majestad el rey de Dinamarca de-r 
claran que convienen por el presente artículo, 
que estas relaciones serán restablecidas bajo el 
mismo pie en que estaban anteriormente en la 
dicha época de 1808. 
A r t i c u l o 4.° 
Todas las relaciones de comercio y de navega-
ción entre los dos. estados se restablecen igual-
mente tales cuales existían al principio del año 
de 1808, sujetándolas á las mismas redasm, 
estaban entonces en vigor, y con el SOM de? 
mismas ventajas que estaban Concedidas p o r J 
y otra parte hasta la citada época. 
A r t í c u l o 5.° 
Si las dos Altas partes contratantes juzgan qut 
es conveniente el estrechar mas estas relacio-
nes, esto se ejecutará por un tratado separado. 
A r t i c u l o 6." 
Los derechos de su Majestad el rey de DÍDJ. 
marca al pago de las antiguas deudas contraidas 
por la corona de España en favor de la de Di-
namarca son reconocidas tales cuales exisiin 
al principio del año de 1808. 
A r t i c u l o 7.° 
El secuestro que se haya puesto en los bienes 
y propiedades de los dos soberanos ó de su» 
subditos, asi como el embargo puesto sobre los 
buques de las dos naciones en los diferentes puer-
tos de España y de Dinamarca, sé alzarán lue-
go que el presente tratado haya sido ratificado. 
Desde entonces las demandas de los subditos 
respectivos, cuya prosecución ante los tribuna-
les haya sido 'suspendida, seguirá su cnrsfc 
A r l i c u k 8." 
No habiendo su Majestad el rey de Dinamar-
ca declarado la guerra á la España, su MajesUd 
el rey de España consiente^ etí tratar amigable-
; mente eon k corte de Dinamarca sobre la res' 
titucion de los buques daneses, sean de guerra, 
sean mercantes con sus. cargamentos, que se 
hallaban refugiados en los puertos de Espalia 
cuando las hostilidades comenzaron, ó sobre el 
equivalenté de su valor. 
A r t i c u l o 9." 
Todos los antiguos tratados ó convenios entre 
las dos Altas partes contratantes, y señalada-
mente el convenio secreto de 1757 , y el conve-
nio de 21 de julio de 1767, se recuerdan por el 
presente a r t í cu lo , y sç restablecen en todo su 
tenor y en todas sus cláusulas, en cuanto estas 
, no contrarían las estipulaciones contenidas cu 
los artículos del presente tratado. 
Articulo 10.° , 
Las ratiticaciones del presente tratado serán 
FERNANDO Vi r . 
canjeadas en Londres en el término de seis se-
mitas, ó antes si fuere posible. En fé de lo 
{•al «os los abíyo firmados en vista de nuestros 
respectivos picnos poderes liemos firmado el 
jrftsente tratado y puesto en él el sello de nues-
5r*s armas. Fecho en Lnmlrcs á 14 de agosto 
M año de gracia de 1814.—Eí conde de Per-
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Eduardo nan-Nutwz, duque d» ¡Jlonlettimo. 
Bonrke. 
Federico VI de Dinamarca ratificó este trata-
do el 29 y el señor don Fernando V i l el 30 del 
mismo mes,habiéndose canjeado las ratificacio-
nes en Londres el SO de setiembre de dichs ato 
de 1814. 
Gmvnic propuesto por eí señar rey don Carlos I F en 14 de enero de 1815 ásu hijo el señor rtu 
don Fernando T ' l l , quien le ar.epló en 4 de marzo del mismo año; ?/ es rrlalúw d los lüimenlos 
de lot reyes padres y del serenísimo infante don Francisco de Paula. 
Con fecha de 14 del corriente mes se remitió 
al consejo real, de orden del rey nuestro señor, 
ton el oficio que le acompaña, un convenio ce-
lebrado entre su Majestad y su augusto padre, 
cayo tenor de uno y otro es á la letra como si-
gne. 
« Escclentísimo señor: solicitando el rey pa-
dre comeoirsc con su augusto hijo el rey nues-
tro señor sobre algunos puntos que ocupaban 
ana parle muy interesante de su corresponden-
cía, especialmente en orden á sus alimentos, 
los del señor infante don Francisco de Paula y 
ta viudedad de la reina madre, en caso de que 
sobreviviese á su Majestad; propuso, en fecha 
de 14 de enero último, los que se contienen en el 
tratado de convenio, cuya copia acompaña, re-
ducido á ocho artículos, que remitió por medio 
del señor don Antonio Vargas Laguna, mi-
oislro plenipotenciario del rey cerca de la San-
ta Sede, para que examinado por su Majestad y 
conformándose con él, le sancionase de un mo-
do solemne. 
«Ilccibido por el rey este tratado, y exami-
aado en efecto por su Majestad escrupulosamen-
te .pero con el interés al mismo tiempo propio 
de un hijo que venera y ama á sus padres, y 
convencido de que atendidas sus altas circuns-
tancias, su situación y avanzada edad, no debe 
mirar con indiferencia sus comodidades y repo-
so , aunque las angustias delcrario hacen consi-
derar como gravosos algunos artículos, lo que 
no sucederia en otro caso; con todo, no ha podi-
do menos su Majestad deconformarse con ellos, 
y dar al convenio toda la fuerza y autenticidad 
que baste á satisfacer á su augusto padre. Solo 
ha creído el rey nuestro señor conveniente limi-
tar el artículo 5.", escluyendo de la residencia 
de sus amados padres aquellos países que se ha-
llen dominados por Bonaparte y por Mural. 
» (ionio el amor de su Majestadá sus augustos 
padres, y su iiucomparablc respeto lo obligan 
imperiosamente ano dudar un momento el com-
placerles en cuanto no ceda en perjuicio conoci-
do de sus fieles y amados vasallos; no ha tenido 
ningún reparo en aceptar dichos artículos, pro-
poniéndose para cumplirlos giyctorso su Mujcs-
tad, si fuese necesario, á mayores privaciones 
que las que en realidad sufre, y son notorias. 
» Las prudentes considcracionc» del rey pa-
dre en el primer articulo , por las que se hace 
cargo del estado en que su amado hijo ha encon-
trado el reino después de una guerra obstinada 
y desoladora, y en su consecuencia, tiene la bon-
dad de remitirá tiempo de menos apuros de la 
corona el pagodel aumento de loscuatro millones 
que propone, han apremiado mas y mas el tierno 
y sensible corazón de su Majestad para no ne-
garse á las pretensiones de su augusto padre. 
» Este convenio del rey nuestro señor y su au-
gusto padre convence bien de la falsedad con 
que se han querido esparcir algunas especies 
malignas, dirigidas á que se dude de la Imenu 
inteligencia que reina entre sus Majestades, y 
de su constante y recíproco amor. I'ara desva-
necerlas, pues, y principalmente para noticia 
del consejo, remito á vuestra escelenriala refe-
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rida copia de orden de su Majestad. Dios guar-
de á vuestra escclencia muchos años. — Palacio 
U de marzo de 1815. — P e d r o de C e v a l l o s . — 
S e ñ o r D u q u e p r e s i d e n t e . 
A r t i e u l o s que e l s e ñ o r d o n C a r l o s I V p r o p o n e 
á s u augusto h i j o e l s e ñ o r d o n F e r n a n d o V i l 
p a r a su. a c e p t a c i ó n y a p r o b a c i ó n solemne-
A r t i c u l o 1." 
La renuncia en mi amado hijo de la corona de 
España le impono á él y á sus sucesores la o b l i -
gación de suministrarme aquella cantidad que 
es necesaria para mantenerme con el decoro que 
exije la alta jerarquía en que la Divina Provi-
dencia se ha dignado constituirme. La esperien-
cia me ha hecho conocer que la suma que se me 
há facilitado desde mí salida de España, no ha 
sido bastante para suplir los gastos que son i n -
dispensables para la decencia y comodidad de 
mi §ersona y de mi augusta esposa. Conozco el 
estado deplorable de la nación y las angustias de 
mi queíido h i jo ; pero conozco también que na-
da será mas sensible para su bien formada alma 
'njtfe el que sus augustos padres carezcan de lo 
Necesario para vivir eon la comodidad que re-
quieren su alta gerarquía, el título de padres y 
su avanzada edad, en lo cual se interesa su pro-
pio honor y el de la nación. A fui de hacer com-
patible el bien de la misma y de mi amado h i -
jo con mi bien estar, propongo que desde aho-
ra en adelante se me hayan de suministrar doce 
millones de reales anuales, pagaderos por me-
sadas anticipadas. Si mi amado hijo no pudiese 
pagarme por ahora los cuatro millones de rea-
les que hay de diferencia entre los ocho que me 
ha señalado y los doce que pido, este exceso se-
rá un crédito que yo tendré contra la nación , y 
que la misma deberá satisfacerme luego que me-
jore su posición. 
A r t i c u l o 2." 
Desde que la España tuvo la suerte de que sus 
victoriosas armas principiasen á espeler de sus 
dominios al usurpador, hasta que mi amado hijo 
me señaló los ocho millones de reales, ha habi-
do un tiempo en que he carecido de todo auxi-
lio. Durante esta época he contraído la deuda de 
seis millones de reales, deuda que mi hijo y sus 
Sucesores deberán reconocer corno propia , á 
lin de exonerarme de este grávamen , ¿ indem-
nizarme de las cantidades que hubieran debido 
suministrarme en dicho espacio de tiempo. Se-
rá , pues, obligación de mi hijo y sucesores el 
pagarme el referido atraso de seis millones de 
reales en el espacio de tres años , para que jo 
pueda corresponder con mis'acreedores, ó mi 
hijo reconocerá la deuda como suya, y estipula-
rá con los acreedores el modo de satisfacerla. 
A r t i c u l o 3." 
Si mi amada esposa me sobreviviese, nada m«s 
propio de nuestro querido hijo que el que fad-
lite á su buena madre los medios de existir que 
son correspondientes á su alta gerarquía, y á i i 
dignidad y honor del soberano de España, su 
propio hijo. E l amor que profeso á mi augusu 
esposa, y la obligación que tengo de procurar 
que viva feliz aun después de mi muerte, me 
constituyen en el preciso deber de fijar su vi»-
dedad antes que Dios Nuestro S e ñ o r me llame i 
juicio. Será pues obligación de m i amado hijo 
y de sus sucesores el contribuir á la reina, mi 
querida esposa, con la suma anual de ocho mi-
llones de reales, pagaderos por mesadas antici-
padas. 
A r t i c u l o í . " 
Mi amado hijo el infante don Francisco de Pau-
la lo ha constituido Dios en esta alta dignidad, y 
como tal tiene el derecho de gozar de los alimen-
tos de que siempre han disfrutado sus hermanos, 
sus tios y demás infantes. No pudiendo yo pre-
sumir que su amante hermano quiera privarfe 
de este derecho, seré obligación suyay de'sns 
sucesores el suministrarle desde ahora enf ade-
lante la dotación que siempre se ha pagado á 
los infantes de España. 
A r t i n i l o 5 .° 
Si yo viviese en España, yo podr ía elejir par* 
mi domicilio aquella provincia y ciudad cuyo 
clima fuese mas análogo á mi complexion, á m¡ 
avanzada edad y achaques habituales. Pero no 
conviniéndome el volver, á lo menos por aho-
ra, á la nación, seré siempre arbitro de vivir 
en el pais que me convenga, y de trasladar á él 
mi domicilio. 
A r t i c u l o 6.° 
Gomo el título de rey y las prerogativas rea-
les de que mi amada esposa y yo debemos con-
tinuar á gozar durante nuestras vidas exijen que 
nuestras personas sean sagradas, y que se nos 
tribute donde quiera que residamos los honores 
y respeto que nos es debido» será obligación 
de nuestro amado hijo y de sus «ücosores el 
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pftlir al soberano, en cuyos estados demó-
renlos , que nos sean guardados los derechos, 
preíogativas y distinciones «fue son propias de 
Kirslro rango y alia dignidad. 
A r t i c u l o 7." 
Ko pndiendo dejar de ser gratos á mi amado 
; lijo los servicios que nos prestan los buenos y 
! toles vasallos que nos sirven desde la época de 
Mestras comunes desgracias, y no pudiendo yo 
tnnpoco no apreciar su mérito y recomendar-
as á la notoria justificación de mi amado hijo, 
lodos ellos deberán ser mirados como si sirvie-
sen á su real persona; todos deberán ser paga-
dos por mí y la reina mi amada esposa ínterin 
aos sirvan, y durante nuestras vidas; pero 
muerto uno de nosotros ó ambos , ó si ellos so-
licitasen con nuestro recíproco cousenlimiento 
el volver á la nac ión , ellos y sus viudas debe-
nn ser pagados en los mismos términos que los 
fíese emplean en el servicio de mi amado hijo, 
según sos clases y respectivos empleos. 
A r t i c u l o 8." 
Los presentes artículos, examinados y apro-
bados que sean por mi amado hijo, recibirán la 
solemnidad correspondiente. A este efecto se 
epilogarán Jos mismos, de modo que cada uno 
de ellos contenga con claridad lo que en él se 
estipula: epilogados que sean, se formarán dos 
¿tenraentos iguales, uno de los cuales será l i r -
nudo por mí y retendrá mi hijo cu su poder; 
el otro será firmado por mi hijo y quedará en 
mis manos, y por mi muerte en las de mi espo-
sa. Ratificados en estos términos por nosotros 
'inmoto, qua ««mos los interesados y los que es-
tipulárnoslos referidos artículos, se pondrán en 
noticia del consejo de estado para su intelijen-
cia y cumplimiento, liorna 14 de enero de 1815. 
— C a r l o s . 
Estos artículps de convenio, aceptados por 
el rey nuestro seftor en debida forma, han sido 
ratificados pftr el rey padre eu fiomn cl dia 4 
del corriente, y canjeados por otros iguales en 
todo, firmados por su Majestad, sellados con 
su sello secreto, y refrendados por el seftor 
don P e d r o G m a l l n s * su primer secretario de-
estado y del despacho; salvando su Majestad la 
restricción de uo vivir en pais en que domine 
Bonaparte ó Mural, con manifestar en su rati-
ficación que eu este sentido, y no en otro, de-
bía nnleuderse la libertad de elegir el pais que 
le acomodase para v iv i r , contenida en el articu-
lo 5.", pues su ánimo jamás podia ser el de ha-
bitar cutre los enemigos do su augusto y amado 
hijo y de España, y que por lo mismo no lo ha-
bía espresado literalmente; con cuya esplica-
cion ha remitido al rey nuestro señor esto con-
venio , firmado de su real mano, sellado con su 
sello, y refrendado y sellado también con su 
sello particular por el seftor don Antonio Var-
gas Laguna, consejero de estado y ministro ple-
nipotenciario del rey nuestro señor coren de 
la Santo Sede, de quien el rey pudre ha queri-
do valerse, concediéndole para oste casó las fa-
cultades de secretario suyo. < , <, j 
Esta solemne ratificación, ha tenido Ja satis-
facción el rey padre de remitirla á su augusto 
hijo por estraordinario que hizo despachar en 
el dia mismo que la firmó; y so ha comunicado 
de orden del rey nuestro seftor al consejo real, 
con fecha de 19 del corriente. 
Tratado g e n e r a l , ó sea A c l u d e l congreso de V i e n a , que firmaron e l 9 de j u n i o de 1815 Ion pt tmi-
potenciarlos d e l A u s t r i a , F r a n c i a , l n r ) l a t c r r a , P o r h t g a l , F r u s t a , H u t í a y S t t c c i a habiendo 
dilatado d a r m a c c e s i ó n e l rerj de E s p a ñ a h a s t a e l 7 de m a y o de 1817. 
I n d i c e a n a l í t i c o de sus a r l i a d o s . 
Articulo iJ> Disposiciones relativas al antiguo 
ducado de Varsóvia. — 2 . ° Límites del gran du-
c»do de Posen.—'3.° Salinas de Vieliczkc.-— 
4. " Límites entre la Galítzia y el imperio ruso.— 
5. * Restitución de los distritos desmembrados 
de la Galicia oriental. — 6.° Se declara ciudad 
libre á Cracovia. — 7.* Límites del territorio de 
Cracovia. —8.• Privilegios concedidos á Poss-
uí 
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gorzc. — 9-° Neutralidad de Cracovia. — 10. 
Constitución, universidad, obispado y cabildo 
de Cracovia. —11. Amnistía general en Polo-
niíi.—12. Quedan sinefecto los secuestros.—13. 
Escepciones del precedente artículo. —14. L i -
bertad de la navegación fluvial en Polonia.— 
15. Cesiones del rey de Sajonia al de Prusia.— 
16. Títulos que ha de tomar el rey de Prusia.— 
17. Garantía de las cesiones sajonas. —18. Re-
nuncias del emperador de Áustria á favor del 
rey de Prusia. —19. Mútua renuncia de los re-
yes de Prusia y Sajonia. — 20. Los respectivos 
subditos podran cambiar de domicilio.—21. Se 
respetarán en las provincias cedidas las propie-
dades eclesiásticas y las destinadas á instrucción 
pública. — 22. Amnistía en favor de los sajones. 
— 23. Provincias que vuelven al dominio pru-
siano. — 24. Territorios prusianos del Itfiin 
acá, —25. Territorios prusianos de la márgen 
izquierda del Rliin. —26. Reino de Hanover.— 
27. Cesiones de la Prusia al Hanover. — 28. E l 
rey de Prusia renuncia sus derechos al capítulo 
de San Pedro en Wortén. —29. Cesiones del 
Hanover a la Prusia;—30. Navegación y co-
mercio Mitré'ambos estados. — 31. Vias milita-
res.— 32. Relaciones del ducado de Looz-Cors-
warcm y del condado de Bcntheim con el Hano-
ver.—33. Cesión del rey de Hanover á favor 
del duque de Oldenbonrgo.—34. Título de gran 
duque en la casa de ílolstein-OIdenbourgo.— 
35. Título de gran duque en las casas de Meck-
Icnbourgo-Schwcrin y de Mecklenbourgo-
Strelitz. — 36. Titulo de gran duque en la casa 
de Sajonia-Weimar. — 37. Cesiones que ha de 
hacer la Prusia al gran duque de Sajonia Wei-
mar.—38. Disposiciones ulteriores relativas á 
estas cesiones. — 39. Cesiones actuales de la 
Prusia al gran duque de Sajonia Weimar. — 
40: Se adjudica á la Prusia una parte del antiguo 
departamento de Fulde. — 41. Disposiciones 
concernientes á los que adquirieron estados en 
el principado de .Fulde y en el condado de Ha-
nau. —42. Se cede al rey de Prusia la ciudad de 
Wetdar. —43. Relaciones de los estados me-
diatizados del antiguo círculo de Westfalia con 
la Prusia. — 44. Se adjudica al rey de Baviera el 
gran ducado de Wiirzbourg y el principado de 
Aschaffenbourg. — 45. Dotación del príncipe 
primado, —46. Francfort ciudad libre. —47. 
Indemnizaciones que obtiene el gran duque de 
Hesse. — 48. Restituciones á favor del landgra-
ve de Hesse-Hombouvg. —49. Reserva de ter" 
ritorios para las casas de Oldenbourg, Sajonia" 
Cobourgo , Mecklcnbourgo-Slrelitz , Hesse" 
Hombourg" y condado de Pappenhcim.— 5 9 -
Arrcglos para lo sucesivo en estos territorios.—' 
51. Territorios que se ceden al Austria en va rás 
márgenes del Rbin.—52. El principado de Iscn-
bourg queda bajo la soberanía del Austria.-— 
53. Confederación germánica. — 54. Su objeto. 
—55. Igualdad de derechos entre sus mienr-
bros. — 56. Asignación de votos para la dieta 
federal.—57. La presidirá el Austria. —5í. 
Casos en que la dieta se convierte en asamblea-
general.—59. Atribuciones de la dieta.—69. 
Orden para las votaciones. — 61- La dieta resi-
dirá en Francfort.—62. Primeros trabajos en 
que debe emplearse la dieta. — 63. Obligaciones 
que contraen los estados de la confederación.— 
64. Se confirman los artículos disposiciones par-
ticulares que se hallan en el acta de la confede-
ración germánica. — 65, Se erije el reino de los 
Países-Bajos.—66. Sus límites.—67. Sele agregít 
una parte del Luxembourg con el título de gran 
ducado de Luxembourg.—68. Límites de este 
gran ducado.—69. Disposiciones relativas al da 
cado de Bouillon.—70. El rey de los Paises-Ba-
jos cede á la Prusia las posesiones alemanas de la 
casa de Nassau-Orange. — 71. Pacto de familia 
entre los príncipes de Nassau.—72. E l rey ddos 
Paises-Bajos se encarga de. las obligaciones afec-
tasá las Provincias desmembradas de la Fraiieia. 
—73. Pacto de reunion éntrelas Provincias-Uni-
das y las Provincias belgas.—74. Integridad de 
los diez y nueve cantones suizos. — 75. Se les 
agrega tres nuevos cantones. — 76. Reunion del 
obispado de Basilea y de la ciudad y territorió 
de Bienne al canton de Berna. —77. Bases de la 
reunion. — 78. Se restituye al canton de los 
Grisones el señorío de Razüns. — 79. Arreglos 
entre Francia y Ginebra.—*80. Cesiones M 
rey de Cerdefia à favor del canton de Gine-
bra. —81. Compensaciones entre los antiguos y 
nuevos cantones.—82. Otras medidas con res-
pecto á su deuda pública. — 83. Y ' á los prede-
cesores de Lauds.—84. Confirmación de la dí-
claracion de 20 de marzo de 1815, acerca de 
los negocios de la Suiza. —85. Limites de los 
estados del rey de Cerdeña.—86. Se reúnen á 
la Cerdeña los estados de la república dé Geno-
va. —87. Agregando su Majestad sarda el título 
de duque de Génova. — 88. Derechos y prinle-
FERNá^ 
jfios ile los «cnuvescs. — S'J. Sc r e i í u c n tambicu 
á ia Cerdcña los llamados fcmlos imperiales.— 
90. E i rey sardo gozara la prerogaliva de forti-
ficación.—91. Cesiones que el rey de Ordeña 
liace al canton de Ginebra.—92. So declaran 
peulrales las provincias de filiablais y del Fau-
ciõjr. — 93. Paiscs de. hacia Italia que entran 
de nuevo en el dominio auslriaro.—94. S i -
guen mas agrejíaciones territoriales. — 95. L i -
mites del Austria por la parte de Italia.— 
96. Libre navegación del I'ó. — 97. Conserva-
ción y arreglo del monte Napoleón de Milan.— 
98. Soberania de la casa de Este en los ducados 
de Hodcna, Reggio y la .Mirándola. Posesiones 
que formarán la soberania de la familia de la ar-
chiduquesa Maria Beatriz de liste —09. Adju-
dicación y reversion de los ducados de Parma, 
Plasencia y Guastála.—100. Posesiones del Gran 
Duque de Toscana.—101. Se erige en ducado 
el principado de Luca.—102. lleversion del du-
cado de Luca al gran duque de Toscana.—103. 
Itcslituciones territoriales y otras cosas relati-
vas á la Sede Pontificia.—104. Hestablccimicnto 
de Fernando IV en el trono de iNiipoles. —105. 
Que se recomendará dicazmente á España que 
restituya al Portugal la plaza de Olivenza y al-
guuos territorios.—106. Se anula el artículo 10 
del tratado concluido cutre Francia y Portugal 
el 30 de mayo de 1814.—107. Y el Portugal ofre-
ce restituir la Guyana francesa.—108. Navega-
ción de los rios que corren por diferentes esta-
dos.—109. Será libre su navegación.—110. Po-
licía y adeudos en la navegación lluvial. —111. 
Uniformidad en los aranceles de estos dere-
chos.—112. Oficinas de recaudación.—113. Ca-
da estado riverano cuidará de tener espédita 
la navegación. —114. Se prohibe la imposición 
de ciertos derechos.—115. Diferencia entre las 
aduanas y los derechos de navegación. — 11G. 
Se formará un reglamento común á los estados ri-
veranos—117. Se c o n f i r m a n los reglamentos de 
la navegacion del Rhin, del Ncckar, del Mein, del 
Moscln, del Meuscy del Escalda. —118. Confir-
mánse los tratados y pactos particulares anexos 
á la presente acta.— 119. Invitación á las poten-
cias congregadas para que accedan á este instru-
mento.—120. Protesta con motivo de haberse 
usado el idioma francés.—121. Término para la 
ratificación; se depositará en el archivo impe-
rial un ejemplar del acta. 
Siguen anexos por su órden, la Declaración 
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de las poleiicias para (a abotkion del cotnercit) 
de negros. — E l fler/i'amento sobre rango de los 
agentesdiplomálieos.—Los Artículos telaUoosú 
la navegación de los ños que en sa carso tuiaegtt" 
ble separan ó atraviesan diferentes estados.— 
y los artículos relativos á la navegación del Ne~ 
ckar. del Mein, del Másela, del Mease y del 
Escalda. 
41. a. 
\ f . T \ PRTNCIPAI.. 
En nombre de la santisima é individua Trini-
dad. 
Las potencias que han lirmailo el tratado con -
cluido en Paris cl 30 de mayo de 1H14, (l).lin-
biéndose reunido en Viena conformo, aliirttculo 
32." de aquella acta con los principes y estados 
sus aliados, para completar las disposiciones de 
dicho tratado y para adicionarlo c o n arreglos 
que hizo necesario el estado en que quedó la 
Europa á consecuencia de la última guerra! de-
scando ahora couiprendei' en una irnnsaccion 
común los diferentes resultados de sus negocia* 
ciones, á I'm de revestirlos de sus reciprocas ra-
tificaciones, han autorizado á sus plenipotenciá-
rios para reunir en un iuslrumenlo general las 
disposiciones de un interés mayor y permaneii-
te, y ú unir á esta acta c o m o partes inlogcanles 
délos arreglos del congreso. Jos tratadss i c o n ^ 
venios, declaraciones, reylaintuitosy olrotiactos 
particulares que se hallaran cUad0S en el pre-
sente tratado. Y habiendo las sobrcdich^H pu* 
tmicias nombrado pl(.'iii|ioteiiciiu'ios pura el con-
greso , á saber; 
Su Majestad el emperador de Austria, rey de 
Hungria y de Bohemia, al tsehar Clerneirte-Weu-
cesluo—Lotario-priucipe de Mellernkltr-W'm-
nebourg—Üchseuliausen, caballero del Toisón 
de O r o , grau cruz de la real orden de S a n Este-
ban, caballero de las órdenes de S u n Andrés, 
de S a n Alejandro Ncwsky y do Santa A n a de 
primera clase, gran cordon de la legion de Ho-
nor , caballero de laórdcndel Elefante, de la or-
den suprema de la Anunciación; del Aguila ¡Ne-
gra y del Aguila Hoja, de los S e r a f i n e s , de S a n 
José de Toscana, de S a n Huberto, del Aguila 
de O r o do Würtemberg , de la fidelidad de 11a-
(1) Kn esta colección tm^̂ ará diclin trfitrtdf, «n tn fucli.i tin 
80 lie Julio <IP I8IÍ, ilia en f|iifK»p.iíl« lo firmií ilir,.rtaíni>iile con 
la Francia, ltí«bj¿inlo»p II«{¡ÍHIO á liarBrlo ciíni.i ..ccodiínla. 
1 
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den, de San Juan de Jcrusalen y otras muchas, 
canciller de la orden militar de María Teresa, 
Curador de la academia de Bellas Artes, Chambe-
lán, consejero íntimo actual de su Majestad el 
emperador de Austria, rey de Hungría y de Bo-
hemia, su ministro de estado, de conferencias y 
negocios estranjeros. 
Y al señor Juan Felipe Baron de TFemmberg, 
caballero gran cruz de la orden militar y r e l i -
giosa de los Santos Mauricio y Lázaro, gran cruz 
de Ja orden del Aguila Roja de Prusia y de la co-
rona de Baviera, Chambelán y consejero ínti-
mo actual de su Majestad imperial y real apos-
tólica. 
Su Majestad el rey de España y de las Indias; 
á don Pedro Gomez Labrador, caballero de la 
real y distinguida orden de Cárlos I I I , su con-
sejero de Estado. 
Su Majestad el rey de Francia y Navarra; al 
señor Cárlos Mauricio de Talleyrand—Peri-
gord, principe de Talleyrand, par de Francia, 
ministro secretario de estado en el departamento 
de negocios estranjeros , gran cordon de la le-
gion de Honor, caballero de la orden del Toisón 
de Oro, gran cruz de la orden de San Esteban de 
Hungría, de laó rdende San Andrés, de las órde-
nes de la Aguila Negra y de la Aguila Roja, de la 
orden del Elefante, dela órdende San Huberto, 
de la corona de Sajonía, de la orden de San José, 
de la orden del Sol de Persia, etc., etc., etc. 
Al señor Buque de Dalberg, ministro de es-
tado de su Majestad el rey de Francia y de Na-
varra, gran cordon de la legion de Honor, de la 
fidelidad de Badén, y caballero de la orden de 
San Juan de Jerusalen; 
Al señor conde Gouvernet de Latour du Pin, 
caballero de la real y militar orden de San Luis 
y dela legion de Honor, enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario de su dicha Majes-
tad cerca de su Majestad el rey de los Paises-
Bajos; 
Y al señor conde Alexis de Noailles, caballe-
ro de la real y militar orden de San Luis, gran 
cruz de la real y militar orden de los Santos 
Mauricio y Lázaro, caballero de la órdende San 
Juan de Jerusalen, > deLeopoldo, de San Wolo-
dimir, del Mérito de Prusia, y coronel al servi-
cio de Francia. 
Su Majestad el rey del reino unido de la Gran 
Bretaña y de Irlanda; al njuy honorable Roberto 
Stewart; vizconde de Gastleréagk, consejero de 
su dicha Majestad en su consejo privado,indivi-
duo de su parlamento, coronel del regimiento 
de milicia de Londonderry, su principal secre-
tario de estado en el departamento de negocios 
estranjeros, y caballero de la nobilísima orden 
dela Jarretiera,etc., etc., etc. 
Al escelentísimo é ilustrísimo principe Arht— 
ro PFelhsley, duque, marqués y conde de tFet--
llington, marqués Douro, vizconde Wellington 
de Tala vera y de Wellington y ba rón Douro de 
Wellcsley, consejero desudicha Majestadensu l 
consejo privado, mariscal de sus ejércitos , co-
ronel del regimiento real de guardias de á caba- | 
l io, caballero de la muy noble orden de la Jar-
retiera y caballero grau cruz de lamuy honora-
ble orden militar del Baño, duque de Ciudad-
Rodrigo y grande de España de primera clase, ; 
duque de Vi to r ia , marqués de Torres-vedras, 
conde de Vimeira en Portugal, caballero de la 
muy ilustre orden del Toisón de Oro, de la or-
den militar de San Fernando en España, caba-
llero gran cruz dela imperial y militar orden 
de María Teresa, caballero gran cruz de la or-
den militar de San Jorje de Ilusia de primera 
clase, caballero gran cruz de la real y militar 
orden de la Torre y Espada de Portugal, caba-
llero gran cruz de la militar y real orden de la 
Espada en Suecia, etc., etc., etc. 
Al muy honorable Ricardo de Poer Trench, 
conde de Clancarty, vizconde Dunlo , barón de 
Kilconnel, consejero de su dicha Majestad en su 
consejo privado, presidente de la comisión de 
este consejo para los negocios de comercio y ca- j 
lonias, maestro general de sus correos, coróucl ! 
delregimientode milicia del condado de Gahvay 
y caballero gran cruz de la muy honorable or-
den del Baño; 
. A l muy honorable Guillermo Shaw, conde 
Cathcart i barón Catheart y Grenock, par en el 
parlamento, consejero de su Majestad en su 
consejo privado, caballero de la muy antigua y 
muy honorable órden del Cardo y de las órde-
nes de Rusia, general de sus ejérci tos, vice-al-
mirante de Escocia, coronel del segundo regi-
miento de guardias de corps, su embajador ex-
traordinario y plenipotenciario cerca de su Ma-
jestad el emperador de todas las Rusias ; 
Y al muy honorable Carlos Guillermo Ste-
wart, lord Stewart, señor de cámara de su di-
cha Majestad, consejero de su Majestad en sii 
consejo privado, lugar-teniente general de sus 
ejércitos, coronel del vigi'-simoquintorcgimien-
lade drúfiones ligeros, gobernador del fuerte 
Carlos en la Jamaica, caballero gran cruz de la 
mu/ honorable orden militar del Baño , caballe-
ro gran cruz Je las órdenes del Aguila Negra y 
del Aguila Roja de Prusia, caballero gran cruz 
de la orden de la torre y espada de Portugal, 
caballero de la orden de San Jorge de Rusia. 
Su Alteza real el príncipe regente del reino de 
Portugal y del Brasil, al señor don Pedro de Sousa 
HoUtein, conde de Pálmela, de su consejo, co-
mendador de la orden de Cristo, capitán de la 
compañía alemana de guardias de corps, gran 
cruz de la real y distinguida orden española de 
Carlos I I I ; 
Al «eüor Ânlonio de Saldanha de Gama, de 
su consejo, del de hacienda, su enviado ex-
traordinario y ministro plenipotenciario cerca 
de su Majestad el emperador de todas las Rusias, 
comendador de la orden militar de San Benito 
de Avis, primer escudero de su Alteza real la 
princesa del Brasil; 
Y al semr Joaquin Lobo de Silveira, de su 
consejo, comendador de la orden de Cristo. 
Su Majestad el rey de Prusia: al principe de 
Hardenberg, su canciller de estado , caballero 
de las grandes órdenes del Aguila Negra y del 
Aguila Roja, de la de San Juan de Jerusalcn y de 
la cruz de hierro de Prusia, de las de San An-
drés , de San Alejandro-iVWíAi/ y de Santa Ana 
de ía primera clase de Rusia, gran cruz de Ja 
real orden de San Esteban de Hungría , gran cor-
don de la legion de Honor, gran cruz de la or-
den de Cárlos I I I de España, de la de San Hu-
berto de Baviera, de la suprema orden de la 
Anunciación de Cerdeña, caballero dela órden 
de los Serafines de Suecia, de la del Elefante de 
Dinamarca, del Aguila de oro de Wurtcraberg 
y otras muchas ,-
Y al señor Cárlos Guillermo barón de Hum-
boldt, su ministro de estado, chambelán, en-
viado extraordinario y ministro plenipotencia-
rio cerca de su Majestad imperial y real apostó-
lica , caballero de la gran orden del Aguila Roja 
y de la cruz de hierro de Prusia de primera cla-
se , gran cruz de la orden de Santa Ana de Ru-
sia, de la de Leopoldo de Austria y de la Corona 
de Baviera* 
Su Majestad el emperador de todas las Rusias 
al teñor Andrés, príncipe de Rasoumoffsky, su 
consejero privado actual, senador, caballero de 
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las órdenes de San Andrés , de San Wolodimiro, 
de San Alejandro-Newsky y de Santa Ana de 
primera clase, gran cruz de la real orden do 
San Estevan y del Águila Negra y Aguila Roja 
de Prusia ; 
Al señor Gustavo , conde de Stackelberg, su 
consejero privado actual, enviado extraordina-
rio y ministro plenipotenciario cerca do su Ma-
jestad imperial y real apostólica, chambelán ac-
tual , caballero de la orden de San Alejandro 
Ncwsky, gran cruz de la de San Wolodimiro 
de segunda clase y de Santa Ana de la primera, 
gran cruz de la órden de San Esteban, del Agui-
la Negra y Roja de Prusia; 
Y al señor Garlos Robert, conde de Nesselrode, 
su consejero privado, chambelán actual, secre-
tario de estado para los negocios extranjeros, 
caballero de la órden de San Alejandro-Ncwsby 
gran cruz de la de San Wolodimiro de segun-
da clase, de Leopoldo de Austria, del Aguila 
Roja de Prusia, de la Estrella polar de Suecia, y 
del Aguila de Oro de Wiirtcmberg. 
Su Majestad el rey de Suecia y Noruega: al 
señor Cárlos Axel, conde de Loeivenkjelm, ge-
neral mayor de los cjórcitos, coronel de un re-
gimiento de infantería, chambelán actual, su 
enviado estraordinario y ministro plenipoten-
ciario cerca de su Majestad el emperador de to-
das las Rusias, sub-canciller de sus órdenes, 
comendador de la órden de la Estrella Polar, 
y caballero de la de la Espada, caballero de las 
órdenes de Rusia de Santa Ana do primera cla-
se y de San Jorge de cuarta clase, caballero de 
la órden de Prusia del Aguila Roja primera cla-
se y comendador de la órden do San Juan de 
Jerusalcn. 
De estos plenipotenciarios, los que asistieron 
á la conclusion de las negociaciones, después 
de haber exhibido sus plenos poderes, que se 
hallaron en buena y debida forma, han conve-
nido en insertar en el dicho instrumento gene-
ral y autorizar con sus firmas los artículos si-
guientes : 
Articulo i ." 
El ducado de Varsóvia, csceptuando las pro-
vincias y distritos de que se dispone en otra 
forma en los artículos siguientes, queda reuni-
do al imperio de Rusia. Será ligado irrevoca-
blemente á él por su constitución, para ser po-
seído por su Majestad el emperador de todas; 
las Rusias, sus herederos y sucesores perpétua-
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mente. Su Majestad imperial se reserva el dar 
á este estado, que tendrá una administración 
distinta , la cstension interior que juzgue con-
veniente. Añadirá álos demás títulos el de Zar, 
rey de Polonia, conforme al protocolo usado y 
consagrado para los títulos anejos á las demás 
posesiones de su imperio. 
Los polacos! súbditos respectivos dela Rusia, 
del Austria y de la Prusia obtendrán una repre-
sentación é instituciones nacionales conformes 
a la clase de existencia política que cada uno 
de los gobiernos á quien pertenezcan juzgue 
útil y convenrente concederles. 
Jrliculo 2." 
La parte del ducado de Varsóvia que su Ma-
jestad el rey de Prusia, poseerá en plena sobe-
ranía y propiedad para sí y sus sucesores con 
el titulo de Gran Ducado de Posen, se com-
prenderá en la línea siguiente: 
Partiendo de la frontera de la Prusia orien-
tal hacia el pueblo de Ncnlioff, el nuevo límite 
seguirá la frontera de la Prusia occidental en la 
forma, que ha quedado desde 1772 hasta la paz 
de Tilsit, hasta el pueblo de Leibitsch que per-
tenecerá al ducado de Varsóvia; de allí se tra-
. zará una línea que dtyando Kompania, Gra-
íiowiec y Szczytno á la Prusia, pase el Vístula 
cerca de este último pueblo al otro lado del r io 
que cae frente de Szczytno en el Vístula, hasta 
el antiguo límite del Wetze cerca de Gross-
Opoczko, de modo que Sluzewo pertenecerá 
al ducado , y Przybranowa, Holláendcr y Ma-
ciejevo á la Prusia. De Gross-Opcczko pasará 
por Ghlewicka, que quedará á la Prusia, hasta 
la villa de Przybyslaw, y de allí continuará la 
línea por las villas de Piaski, Chelmcc, Witow-
iczki , Kobylinka, Woyczyn, Orchowo hasta 
la villa de Powidz. 
De Powidz se continuará por la ciudad de 
Slupcc hasta el punto de confluencia de los rios 
de Wartha y Prosna. 
De este punto se subirá por la corriente del 
rio Prosna hasta el pueblo Koscielnawies á una 
legua dela ciudad de Kalisch. 
, Allí, dejando á esta ciudad (por el lado de la 
orilla izquierda del Prosna) un terrritoio en se-
micírculo medido por la distancia que hay de 
KoSQielnawies á Kalisch, se entrará de nuevo 
en la corriente del, Prosna y se continuará si-
guiéndola, pasando por las ciudades de Gra-
bow, Wieruszow, Boleslawiec, para terminar 
la línea cerca de la villa de Gola en la frontera 
de la Silesia frente á Pitschin. 
Jrliculo 3." 
Su Majestad imperial y real apostólica posee-
rá en plena propiedad y soberanía las salinas de 
Wieliczka, como también el terri torio pertene-
ciente á ellas. 
Articulo A." 
El Thalweg del Vístula separará la Galitiia 
del territorio de la ciudad l ibre de Cracovia. 
Servirá también de frontera entre la Galitziay 
la parte del antiguo ducado de Varsóvia reuni-
do á los estados de su Majestad el emperadorde 
todas las Rusias hasta las cercanías de la ciudad 
de Zavichost. 
De Zavichost hasta el Bug, la frontera seca 
se determinará por la línea indicada en el tra-
tado de Viena de 1809, con las restricciones que 
de común acuerdo se juzguen necesarias. 
La frontera desde Bug se restablecerá por es-
ta parte entre los dos imperios tal como estuvo 
antes de dicho tratado. 
Articulo 5." 
Su Majestad el emperador de todas las Rusias 
cede á su Majestad imperial y real apostólica 
los distritos que fueron desmembrados de la Ga-
litzia oriental en virtud del tratado de Vicna de 
1809, los círculos de ZIoczow, Brzezan, Tar-
nopol y Zalesczyk, y las fronteras se restable-
cerán por esta parte en la forma que se halla-
ban antes de dicho tratado. 
Articulo 6.° 
, La ciudad de Cracovia con su territorio se 
declara para siempre ciudad l i b r e , indepen-
diente y estrictamente neutra bajo la protección 
de la Rusia, del Austria y de la Prusia. 
Articulo 7." 
El territorio de la ciudad l ibre de Cracovia 
tendrá por frontera por la orilla izquierda del 
Vístula una línea que empezando en el pueblo 
de Woliza en el sitio de la embocadura de un 
rio que cerca de este pueblo se hecha en el Vis-
tula, seguirá este rio por Glo, Koscielmki hasta 
Czulice, de modo que estos pueblos queden com-
prendidos en el radio de la ciudad libre de Cra-
covia ; de allí continuando por las fronteras de 
dichos pueblos se estenderá por Dzicka novice, 
Garlice, Tomas, Karniowicc , que también 
serán del territorio de Cracovia, hasta el punto 
donde empieza el límite que separa ,el distrito 
de Krzeszpvice del de Olkusz; de allí seguirá 
i 
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f i t e KmitP entre los dos citailos distritos para 
tenroinar en las frontrrns de la Silesia prusiana. 
Articulo 8." 
Su Majestad el emperador de Austria deseoso 
fe contribuir en particular por su parte á lo 
fae pueda facilitar las relaciones de comercio 
y twena vecindad entre la Galilzia y ciudad l i -
fer* de Cracovia, concede para siempre á la 
ñariad vecina de Pod¡;or7.e los privilegios de 
(rodad libre de comercio tales como los po/.a la 
cñirlad de Brody. La libertad de comercio se es-
temiera á nn radio de quinientas toesas, toma-
do desde el límite de los arrabales de la ciudad 
de Podponc. Gomo consecuencia de esta con-
cesión perpetua , que, no perjudicará sin embar-
go los derechos de soberania de su Majestad 
imperial y real apostólica, no se restablecerán 
las aduanas anstriaras sino en puntos situados 
íbera 'Is dicho radio. Tampoco se formara nin-
Çun establecimiento militar que. pueda amena-
xar la neutralidad de (Iracovia 11 obstruir la 
libertad de comercio que su Majestad imperial 
y m i apostólica quiere que goce la ciudad y 
radio de I'odgorze. 
Articula 9.* 
Las cortes de Rusia, Austria y Pmsia, se obli-
£ a n á respetar y á hacer que se respete en todo 
tiempo la neutralidad de la ciudad libre de Cra-
covia y de su territorio: no podrá bajo pretesto 
alguno introducirse en ella fuerza militar. 
En cambio se ha entendido y espresamente 
centralado que en la ciudad libre y territorio 
«Je Cracovia no se dará ningún ¡¡¡enero de asilo 
ò protección á tránsfugas, desertores ó gentes 
persetíiiidas por la ley, pertenecientes al pais de 
ana ú otra de dichas Altas potencias; y que á la 
demanda de cstradicion que hicieren lasautori-
dades competentes, serán detenidos talesindivi-
doos y entregados sin demora bajo buena escol-
la á la guardia encargada de recibirlos en la 
frontera. 
Articulo 10.° 
Las disposiciones relativas á la constitución 
de la ciudad libre de Cracovia, de su universi-
dad, obispado y cabildo, tal como se enuncian 
en los artículos 7 . ° , IS.0, 16.° y I T . " del tratado 
adicional relativo á Cracovia anejo al presente 
tratado general, tendrán igual fuer/a y valor 
que si estuviesen insertas tcstualmente en este 
acto. 
A r t i c u l o 11." 
Habrá amnistía plena, general y particular en 
favor de todos los individnosde cualesquiera cla-
se, sexo ó condición que fueren. 
Arliculoli." 
En consecuencia del articulo precedente no 
se podrá en losuccsivo buscar, inquietar de mo-
do alguno ã nadie por cualquiera causa de pnr-
ticipncion directa ó indirecta, sea la época que 
se quiera, etilos sucesos políticos, civiles ó m i -
litares «le Polonia. Todo procedimiento ó inda-
gación se considerará como no hecho; se. levan-
tarán los secuestros ó confiscaciones provisio-
nales, y no se continuará actuación alguna dima-
nada de semejante causa. 
Articulo 13." 
Se esceptnan de estas disposiciones gcncrnlcs 
en cuanto n conliscaciones, todos los casos en 
que los edictos ó sentencias pronunciadas en úl-
tima instancia hayan recibido ya su entera tyc-
cncion y no hubiesen sido anuladas por sucesos 
subsiguientes. 
Articulo l i , " 
Se observarán inviolablemente lòs prinieipiôs 
establecidos para la libre naveffatíión dé rio» ''j 
canales en toda la ostensión de la antigutí Póld-
nia, como también parala concurreneift dé los 
puertos, circulación de los productostClrritoriti4 
les á industriales entre las diferentes proflnciad 
polacas, y para el comercio de tránsito, tal co-
mo se enuncian en los artículos 24.", 25.", 26." 
28. ", y 29.", del tratado entre Austria y Rusia, 
y en los artículos 22 . ° , 23.°, 24.", SS.', 28.* y 
29. ° del tratado entre llusia yPrusia. 
A r t i c u l o 15." 
Su Majesta4 el rey de Sajonia renuncia para 
siempre por si y todos sns descendientes y su-
cesores á favor de su Majestad el rey de Prusia 
todos sus derechos y títulos en las provincias,, 
distritos y territorios ó partes de territorios del 
reino de Sajonia que á continuación sé espresan, 
y su Majestad el rey de Prusia poseerá estos paí-
ses en toda soberanía y propiedad y los reunirá 
á su monarquía. Los distritos y territorios así 
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cedidos quedarán separados del resto del reino 
de Sajonia por una línea que será en lo sucesivo 
la frontera entre los dos territorios prusiano y 
sajón, de modo que todo lo comprendido en los 
límites que forme la línea, se restituirá á su Ma-
jestad el rey de Sajonia, pero renunciando su 
Majestad todos los distritos y territorios que 
queden fuera de esta linea y;lehayan perteneci-
do antes de la guerra. 
Arrancará dicha línea de los confines de la 
Bohemia cerca de Wiese en los contornos de 
Seidenberg, siguiendo la corriente del rio Wi t -
tich hasta su confluencia con el Tíeisse. 
Del Neisse correrá al círculo de Eigen entre 
Tauchritz, viniendo á la Prusia, y Bertschoff que 
queda á Sajonia; después seguirá la frontera sep-
tentrional del círculo de Eigen hasta el ángulo 
entre Paulsdorf y Ober-Sohland; de allí conti-
nuará hasta los límites que separan el círculo 
de Goerlitz del de Bautzen, de modo que queden 
á Sajonia Ober-Miltel — y Kierde-Sohland, 
Olisch y Radewitz. 
E l gran camino de posta entre Goerlitz y 
Bautzen pertenecerá á la Prusia hasta los límites 
de los dos sobredichos círculos. Después la lí-
nea seguirá la frontera del círculo hasta Du-
branke, se estenderá en seguida por las alturas 
á la derecha del Loebaner-Wasser; de modo 
que este rio con sus dos riberas y los confines 
riberanos hasta Wcudorf queden con este pue-
blo para Sajonia. 
Esta línea volverá á caer después en el Spréc 
y el Schwarzwasser; Liska, Hcrmsdorf, Kel-
ten y Sokhdorf pasan á la Prusia. 
Desde el Schwarze-Elster, cerca de Solch-
dorf, se trazará una línea recta hasta la fronte-
ra del señorío de Koenigsbruck, inmediata á 
Grossgraebchcn. Este señorío quedará de Sa-
jonia , y la línea seguirá la frontera septentrio-
nal de dicho señorío hasta la de la bailia de 
Grossenhayn, en las cercanías de Ortrand. Or-
trand y el camino desde este punto por Merz-
dorf, Stolzcnhayn, Groebeln y ¡JJühlberg con 
los pueblos que atraviesa dicho camino, y de 
modo que no quede fuera del territorio prusia-
no parte alguna del citado camino , pasan al do-
minio de la Prusia. La frontera desde Groebeln 
será trazada hasta el Elba, cerca de Fichten-
berg, siguiendo la de la bailia de Mühlberg. 
l'ichtenberg queda á la Prusia. 
Desde el Elba hasta la frontera del pais de 
Merscbonrg, se arreglará la línea de niodo q^e; 
pasen á la Prusia las bailias de Torgaii, Eüen~ 
bourg y Delitsch, quedando á Sajonia l0s ^ 
Oschatz, Wurzen y Leipsic. La linca seguirá 
las fronteras de estas bailias, cortando algun£í5 
territorios enclavados y medio enclavados, g l 
camino de Mühlberg á Eilcnbourg, quedar» 
enteramente en el territorio prusiano. 
De Podelwitz, perteneciente á la bailia de 
Leipsic, y que queda á Sajonia hasta el Eytra, 
que también le queda, la línea cortará el pa¡s 
de Mersebourg, de manera que sean de Sajonia, 
Brestenfeld, Haenichen, Gross y Klein-Dohig, 
Mark-Ranstaedt y Knaut-Nauendorf, pasando 
á la Prusia Modelwilz, Skenditz, Klein-Licbe-
nan, AH-Ranstaedt, Schkoehlen y Zietsclicn. 
Desde allí cortará la línea la bailia de Pegau, 
entre el Flossgraben y el Weissc-Elster. ü l 
primero, del punto en que se separa bajo la ciu-
dad de Grossen (que hace parte de la bailia de 
Haynsbourg), del Weisse-Elster hasta el punto 
en que por bajo de la ciudad de Mersebourg se 
une al Saale, per tenecerá en todo su curso en-
tre estas dos ciudades con sus orillas al territo-
r io prusiano. 
Del sitio en que la frontera termina en la del 
pais de Zcitz, seguirá á esta hasta la del pais de 
Altenbourg, cerca de Lukau. 
Permanecerán intactas las fronteras del cír-
culo de Neustadt, que pasa ín tegro á la domina-
ción de Prusia. 
Los territorios enclavados del Voigtlanden 
el pais de Reuss, á saber; Gefael, Blintendorf, 
Sparenbcrg y Blankcnbcrg quedan comprendi-
dos en el lote de la Prusia. 
Articulo 16.° 
Las provincias y distritos del reino de Sajo-
nia, que pasan al dominio de su Majestad el rey 
de Prusia, se designarán con el nombre de du-
cado de Sajonia, y su Majestad añadirá á sus 
títulos el de duque de Sajonia, landgrave de 
Thiiringe, margrave de las dos Lusacias y con-
de de Hanneberg. Su Majestad el rey de Sajo-
nia continuará llevando el título de margrave de 
la alta Lusacia. Su Majestad continuará también 
con relación y en virtud de sus derechos de su-
cesión eventual en las posesiones de la rama 
Ernestina, llevando los títulos de landgrave de 
Thüringe y de conde de Henneberg. 
Articulo 17,* 
E l Austria, la Rusia, la Gran Bretaña y Ia 
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Francia, gai'autizan á su Majestad cl rey do, 
Prus ia , sus dnscetulitmlcs y sucesarcs, la pose-
sión los paises designados por el articulo 15 
iot la propiedad y soberania. 
Articulo 18.° 
S u Majestad imperial y real apostólica , que-
r iendo dar á su Majestad el rey de Prusia una 
nueva prueba de su deseo de remover todo ob-
jeto de contestación futura entre tes dos cortes, 
renuncia por si y sus sucesores á los derechos 
feudales en los Mar^ravialos de la alta y baja 
Lusácia , derecbos que le perleneccn.en su cali-
dad de rey <le Uobemia, en cuanto tienen rela-
c ión con la parte de las provincias que pasó al 
dominio de su Majestad ej rey de Prusia, en 
v i r t u d del tratado concluido con su Majestad el 
rey de Sajonia eu Viena el 18 de mayo de 1815. 
E n punto al derecho de reversion de su Ma-
jestad imperial y real apostólica en la dicha 
parte de las Lusácias reunida á la Prusia , se 
transfiere á la casa de Brandeburgo , actmdmen-
lç reinante en Prusia, reservándose su Majes-
tad imperial y real apostólica para si y sus su-
cesores, la facultad de volver á eiitrar en este 
derecho en caso de cstingmi'sc dicha casa re i -
nante. 
S u Majestad imperial y real apostólica, re-
nuncia igualmente en favor de su Majestad pru-
siana los distritos de la Bohemia enclavados en 
la parte de la alta Lusácia, cedida por el trata-
do de 18 de mayo de 1815 á su Majestad pru-
siana , los cuales encierran los sitios de Gun-
tcrsdorf,Taubentraenke, Píenkretschen, iNie-
der-GcrJachsheim, Winkel y tiinkel con sus 
territorios. 
Â r l i a d o 19.° 
S u Majestad el rey de Prusia y su Majestad 
el r ey de Sajonia, deseando cuidadosamento 
apartar todo objeto de contestación ó discusión 
fu tu ra , renuncian cada uno por su parte y reci-
procamente en favor el uno del otro, á todo 
derecho y pretension feudal que ejerciesen ó 
hubiesen ejercido mas allá do las fronteras que 
se Gjan en el presente tratado. 
Articulo 20." 
S u Majestad e! rey de Prusia promete hacer 
que se arregle, todo lo relativo, á la propiedad é 
intereses de los respectivos subditos bajo los 
principios mas líbcraicst El presente artículo se-
r á particularmente aplicable,á las relaciones de 
los individuos que conservan bienes en los domi-
nios prusianos y sajones, al comercio deLeipsic 
y demás objetos de igual naturaleza; y para no 
impedirla libertad individual de los habitantes, 
tanto de las provincias cedidas como de las otras, 
se les dejará la facultad de trasladarse de un ter-
ritorio á otro, sálvala obligación del servicio 
militar, y cumpliendo las formalidades, preve-
nidas por las leyes. Podrán también trasladar 
sus bienes sin sujeción á derecho alguno de sa-
lida ó detracción (ÃbzuasgM.) , 
Jtiiculo 21." 
Las comunidades, corporaciones y oslableci-
micntos religiosos y de instrucción pública que 
existen en las provinciasy distritos cedidos por 
su Majestad el rey de Sajonia álaPrusia ó en las 
provincias y distritos que quedan á su Majestad 
sajona conservarán, qualquiera que sea ol cambio 
que pueda sufrir su destino, s.us propiedades, co-
mo igualmente las rentas que les pertenezcan se-
gún la fundación, ó que hayan adquirido después 
en virtud de un título legítimo bajo las domina-
ciones prusianay sajona, sin que la administra-
ción y rentas que han de percibirse puedan ser 
molestadas de unaniotra parte, conformándose 
sin embargo á las leyes y sufriendo las cargas á 
que las propiedades y rentas del mismo génern 
estén sujetas c» el territorio en que se bailen. 
A r t i c u l o 22.° 
Wingnn individuo domiciliado en Jas provine 
cias que están bajo el dominio de su Majestad el 
rey de Sajonia, ni de los domiciliados en las 
que pasan por el presente tratado al dominio de 
su Majestad el rey de Prusia. podráisericastíijía-
do en su persona, bienes, rentas, pensión?» y 
réditos de toda especie, en su clase y dignida-
des, ni perseguido, ni buscado do cualquiera 
modo que sea, por parte alguna que política ó 
militarmente haya podido tomar en los sucesos 
que han tenido lugar desde el principio de la 
guerra fenecida por la paz quo se firmó on París 
el 30 de mayo de 1814. Esto artículo se estiende 
igualmenteálos que sin:estar domiciliados en 
una ú otra parle de Sajonia, tuviesen allí pro-
piedades, rentas, pensiones ó réditos de cual-
quiera naturaleza que sean. 
Arlioulo 23." 
SU Majestad el rey de .Prusia habiendo vuelto 
á entrar, á consecuencia de la última guerra, en 
posesión de muchas provinciasy territorios que 
habían sido cedidos por la paz de Ti ls i t , se re-
conoce y declara por el présenle artículo que 
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su Majestad, sns herederos y sucesores posee-
rán nuevamente, como antes, en plena soberanía 
y propiedad los países siguientes, à saber : 
La parte de sus antiguas provincias polacas 
designada en el artículo â."; 
La ciudad de Danzig y su territorio, tal como 
se ha fijado en el tratado de Ti l s i t ; 
El círculo de Cottbus; 
La vieja Marclic; 
La parle del ducado de iVíagdebourg en la ovi-
lla izquierda del Eiva con el círculo de la Saalc; 
El principado de Halberstadt con los seño-
ríos de Darcnbourg y de Hassenrode ; 
La ciudad y territorio de Quedlinbourg, con 
reserva de los derechos de su Alteza real mada-
ma la princesa Sofia Albertina de Suecia, aba-
desa de Quedlinbourg, conforme á las disposi-
ciones tomadas en 1803 ; 
La parle prusiana del condado de Mansfeld; 
La parte prusiana del condado de Hohcns-
tein; 
, ElEichsfcld; 
La ciudad de Wordhausen con su terri torio; 
La ciudad de Müldausen con su territorio; 
La parte prusiana del distrito de Trefourt con 
Doria; • 
La ciudad y territorio de Erfourt á cscepción 
de Klein-Brembach y Berlstedt enclavados en el 
principado de Weimar, cedidos al gran duque 
de Sajonia-Weimar por el articulo 39 
La bailia de Wandersleben, perteneciente al 
condado de Untergleichen; 
El principado de Paderborn, con la parte 
prusiana de las bailias de SchWallenberg, 01-
denbourg, y Stoppelberg, y de las jurisdiccio-
nes (Gerichte) de Hagcndorn y de Odcnhausen 
situadas en el territorio de Lippe; 
El condado de Mark con la parle pertene-
ciente ile Lippstadt; 
El condado de Werden; 
El condado de Esscn ; 
La parte del ducado de Cíeves en la orilla de-
recha del Rhin con la ciudad y fortaleza de Wc-
scl, comprendida como se halla la parte de este 
ducado situada á la orilla izquierda en las pro-
vincias señaladas en el artículo 25; 
El cabildo secularizado de El tcn; 
El principado de Munster, es decir, la parte 
prusiana del antes obispado de Munster, cscepto 
lo cedido á su Majestad británica; rey de Ha 
nover, en virtud del artículo 28 
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El prevosladgo secularizado de C a p p e n b c r { í ; 
E l condado de Tccklenbourg; 
El condado de Lingcn, á escepciondela p a r t e 
cedida por el arliculo 27 al reino de H a n o v e r ; 
El principado de Minden; 
El condado de Ravensbourg ; 
E l cabildo secularizado de H c r f o r d ; 
El principado de Wcufchâtel con 'el c o n d a d o 
de Valengin en la forma que se rectificaron sus 
fronteras por el tratado de Pa r í s y por el a r l i c u -
lo 76 del presente tratado general 
La misma disposición se estiende á los d e r e -
chos de soberanía y de feudo en el condado d e 
Wernigerode, al de alta protección en el c o n d a -
do deHohen-Limbonrg y á cualesquiera o t r o s 
derechos y pretensiones que su Majestad p r u -
siana ha poseído y ejercido antes de la p a z d é 
Tilsit , que no hubiese renunciado por otros t r a -
tados , actos ó convenios. 
Ârtiento 24." 
Su Majestad el rey de Prusia reunirá á s u 
monarquía en Alemania de la parte acá del RTnin 
para ser poseido por sí y sus sucesores en p l e -
na propiedad y soberanía, los países siguientes; 
á saber: 
Las provincias de la Sajonia mencionadas é n 
el artículo 15, á escepcion d é l o s lugares y t e r -
ritorios de ellas que se ceden por el artículo 3 9 
á su Alteza real el gran duque de Sajonia-Wei-
mar ; 
Los territorios cedidos á la Prusia por su M a -
jestad británica, rey de Hanover por el a r t í c u -
lo 29; 
La parte del departamento de Fulde y los t e r -
ritorios comprendidos en é l , é indicados en e l 
artículo 40; 
La ciudad de Wetzlar y su te r r i to r io , s c £ u n 
el artículo 42; 
El gran ducado de Berg, con los s e ñ o r í o s 
de Hardenberg, Brock, Styrum, Schoelkr y 
Odenthal, los cuales pertenecieron ya á d i c h o 
ducado bajo el dominio palatino. 
Los distritos del que antes era arzobispado d e 
Colonia, que pertenecieron últ imamente al g r a n 
ducado de Berg ; 
El ducado de Wcstfalia, tal Gomo lo p o s e y ó 
su Alteza real el gran duque de Hesse. 
E l condado de Dortmund; 
E l principado de Corbeye ; 
Los distritos mediatizados que se citan en o l 
artículo 43; 
I 
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las antiguas posesiones de la casa de Nassau-
Vietz, habiendo sido cedidas á la Prusia por su 
Jlajestad el rey de los Países-Bajos, y habién-
dose cambiado una parte de ellas por otras d i -
versas pertenecientes á sus Altezas serenísimas 
el duque y príncipe de Nassau, su Majestad el 
rey de Prusia poseerá en plena soberanía y pro-
piedad y reunirá á su monarquía : 
j.» El principado de Siegen con las bailias 
(leBurbach y Neunkiuclien á excepción de una 
parte comprehensiva de doce mil habitantes que 
pertenecerá al duque y príncipe de Nassau. 
i . * Las bailias de ilohen-Solms, Greifensteiu, 
Braunfcls, Frensberg, Friedewald, Schonstein, 
Schonbcrg, Altenkirchen, Altemvicd, Dier-
dorf, Neuerbourg, Linz, llammerstein con En-
ters y Hcddesdorf, la ciudad y territorio (dis-
trito Gemarkung) de Neuwied, la parroquia de 
Ham perteneciente á la bailia de Hachenbourg, 
la parroquia de Hochausen que hace parte de la 
bailia de Hersbach y las partes de las bailias de 
Vallendar y Ehrenbreitstein, en la orilla dere-
cha del Rhin, designados en el convenio con-
cluido entre su Majestad el rey de Prusia y sus 
Altezas serenísimas los duque y príncipe de 
Nassau, cuyo convenio está anejo al presente 
tratado. 
Articulo 25." 
Su Majestad el rey de Prusia poseerá igual-
mente cu plena propiedad y soberanía los paí-
ses situados en la orilla izquierda del Rhin y 
comprendidos en la frontera que aquí se señala: 
Empezará dicha frontera sobre el Rhin en 
Bingen, subirá desde allí por el curso del Nahe 
hasta su confluencia con el Glan, desde el Glan 
hasta el pueblo de Medart encima de Lautercc-
ken, las ciudades de Kreutznach y de Meisen-
heim con sus territorios pertenecerán entera-
mente á la Prusia , pero Lauterecken y su ter-
ritorio quedará fuera de la frontera prusiana; 
desde el Glan se pasará la frontera por Medart, 
Merzweiler, Langweiler , Níedcr-y Ober-Fec-
kenbach, Ellenbach, Creunchenbovn, Auswei-
ler,.Grouweiler, Nieder-Brambach , Burbach, 
Boschweiler, Heubweiler, Hamback y Reint-
zenberg, hasta los límites del canton de Her-
meskeil; dichos lugares serán comprendidos en 
las fronteras prusianas y pertenecerán con sus 
'erritorios á la Prusia. 
De Rintzenberg hasta el Sarra, la línea de de-
marcación seguirá los límites cantonales de mo-
do que los cantones de Hermeskeíl y Gonz (del 
último sin embargo se cscepluarán los lugares 
de la orilla izquierda del Sarra) quedarán ente-
ramente á la Prusia, en tanto que los cantones 
de Wadern , Mcrzig y Sarrebourg se hallarán 
fuera de la frontera prusiana. 
Del punto en que el limite del canton de Gonz 
por encima de Gomlingen atraviesa el Sarra, 
bajará la línea por el Sarra hasta su desembo-
cadura en el Moseln; subirá luego por el Mése-
la hasta su confluencia con el Sur, por este rio 
hasta la embocadura del Our , y del Our hasta 
los límites del antiguo departamento del Ourtht. 
Los lugares por donde pasan dichos rios no sc-
ran divididos en parte nlguiui, sino que per-
tenecerán con sus territorios á la potencia cu 
cuyo dominio se halle situada la mayor parte de 
dichos lugares. Los misinos rios cu cuanto for-
men frontera pertenecerán en común á las po-
tencias limítrofes. -
En el antiguo departamento del Ourthe , per-
tenecerán á la Prusia los cinco cantones de San 
Vitch, Malmedy, Groncubourg, Schleiden y 
Eupen con la punta avanzada del canton de Au-
bcl al mediodía de Aquisgran , la frontera segui-
rá la de estos cantones, de modo que una línea 
trazada del mediodía al norte cortará dicha pun-
ta del canton de Aubel, y se estenderá hasta el 
punto confluente de los tres antiguos departa-
mentos del Ourthe, del Meuse inferior y del 
Roer; de este punto á la frontera seguirá la lí-
nea que separa estos dos últimos departamentos 
hasta que toque el r io de Worm (cuya embo-
cadura esta en el Roer) y se estenderá por.este 
rio hasta el punto en que de nuevo toca los l i -
mites de estos dos departamentos; continuará 
este límite hasta el mediodía de Hillcnsbcrg, su-
birá de allí hacia el norte , y dejando á Hillens-
berg á la Prusia y dividiendo en dos partes casi 
iguales el canton de Sittard, de modo que que-
den á la izquierda Sittard y Susteren, llega-
rá al antiguo territorio holandés; siguiendo des-
pués por la antigua frontera úe este territorio 
hasta el punto en que tocaba al antiguo principa-
do austríaco de Güeldres por la parte de Rure-
monde; y dirigiéndose hácia el punto mas orien-
tal del territorio holandés al norte de Swalmen, 
continuará abrazando dicho territorio. 
En fin se unirá , partiendo del punto mas orien-
tal , á la otra parte del territorio holandés don-
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de está siluadü Venloo siu comprender á esta 
ciitdad y su terri torio. Desde allí hasta la anti-
gua frontera holandesa cerca de Mook por bajo 
de Genep seguirá el curso del Meuse á tal dis-
tancia de la orilla derecha que todos los lugares 
que no estén distantes de dicha orilla mas de mi l 
perchas de Alemania (Rheinlandiscke Ruthen) 
pertenecerán con sus territorios al reino de los 
Paisés-Bajos, entendiéndose sin embargo eñ 
cuanto á la reciprocidad de este principio, que 
no haga parte del terri torio prusiano ningún 
punto de la orilla del Meuse que no pueda acer-
carse al mismo ochocientas perchas de Alemania. 
Del punto en que la línea descrita toque la 
antigua frontera holandesa hasta el Rhin, dicha 
frontera continuará en lo esencial en la forma 
que se hallaba en 179S entre Gleves y las Pro-
vincias-unidas. Se procederá á su exámen por 
la comisión que nombren inmediatamente los 
dos gobiernos para proceder á la exacta deter-
minación de los l ímites, tanto del reino de los 
Países-Bajos, como del Gran ducado del Luxem-
bourg , que se mencionan en los artículos 66 y 
68 , y esta comisión arreglará con la ayuda de 
peritos todo lo relativo á las construtíciones h i -
drotéchnicas y otros puntos análogos del modo 
mas equitativo y conforme á los mútuos intere-
ses de los estados de Prusia y de los Paises-Ba-
jos. La misma disposición se estiende á la fija-
ción de límites en los distritos de Kifwaerdt, 
Lobith, y demás territorio hasta Kekerdom. 
Los lugares de Huissen, Malbourg, el Limers 
con la ciudad de Savenaer y el señorío de We el 
harán pane del reino de.los Paises-Bajos, y su 
Majestad prusiana los renuncia perpetuamente 
por sí , sus descendientes y sucesores. 
Su Majestad el rey de Prusia al reunir á sus 
estados las provincias y distritos señalados en 
el presente artículo , entra en el goce de todos 
los derechos y toma sobre sí todas las cargas y 
obligaciones estipuladas con respecto á estos 
paises separados de la Francia en el tratado de 
París de 30 de mayo de 1814. 
Las provincias prusianas de las dos orillas del 
Rhin hasta encima de la ciudad de Colonia, que 
se comprenderá también en este distrito, se de-
nominarán gran ducado del Bajo Rhin, cuyo 
título tomará su Majestad. 
Articulo 26.a 
Su Majestad el rey del reino unido de la Gran 
ADOS. 
Bretaña é irlanda habiendo reemplazado à • 
antiguo título de elector del sacro imperio r l " 
mano, el de rey de Hanover , y habiendo sidõ 
reconocido este titulo por las potencias de Eu-
ropa y ciudades libres de Alemania, forma-
rán desde hoy el dicho reino de Hanovcrlw 
paises que han compuesto hasta ahora el elec-
torado de Brunswic—Lünebourg, del tnodo 
que sus límites han sido reconocidos y deter-
miaados para lo sucesivo por los artículos si-
guientes. 
Articulo 27.° 
Su Majestad el rey de Prusia cede á sa Majes-
tad el rey del reino unido de la Gran Bretaña j 
de Irlanda, rey de Hanover, para que su Majes-
tad y sus sucesores lo posean en plena propiedad 
y soberanía : 
1. El principado de Hildesheim que pasaráal 
dominio de su Majestad con todos los derechos 
y cargas con que pasó al dominio prusiano; 
2. La ciudad y territorio de Goslar; 
3. E l principado de Ost-Friese comprendido 
en él el pais llamado el Marlinger-Land, binólas 
condiciones recíprocamente estipuladas en el 
artículo 30.° para la navegación del Ems y el 
comercio por el puerto de Embden. Los estados 
del principado conservarán sus derechos y pri-
vilegios. 
4. E l condado inferior (Niedére Graffchafi) 
de Lingen y la parte prusiana del principado de 
Munster que está situada entre este condado y 
la parte de Rheina-Wolbeck ocupada por el 
gobierno hanoveriano. Pero como se hubiese 
convenido en que el reino de Hanover obtendrá 
por esta cesión un aumento de territorio, que 
encierre una población de veinte y dos mil al-
mas , y pudiendo ser tal vez que no llenen esta 
condición el condado inferior de Lingen y la 
mencionada parte del principado de Munster, 
su Majestad el rey de Prusia se obliga á estender 
la línea de demarcación en el principado de 
Munster tanto como sea necesario á comprender 
dicha población. Se encargará especialmentedc 
la ejecución de lo dispuesto una comisión <[ue 
sin pérdida de tiemponombrarán los gobiernos 
prusiano y hanoveriano para proceder al seña-
lamiento exacto de límites. 
Su Majestad prusiana renuncia para siempre 
por sí, y sus descendientes y sucesores las pro-
vincias y territorios mencionados eu el presen 
I 
(e art ículo, como ¿gmilmente los derechos res-
pectivos á ellos. 
Articulo 28." 
Su Majestad el rey de Prusia renuncia para 
siempre por s i , sus descendientes y sucesores 
todo derecho y pretension cualquiera que en ca-
lidad de soberano del Eichsteld pudiera formar 
al capítulo de San Pedro en la villa de Korten ó 
sus dependencias sitas en el territorio hanove-
riano. 
Articulo 29." 
Su Majestad el rey del reino unido de la Gran 
Bretaña é Ir landa , rey de Hanover cede á su 
Majestad el rey de Prusia para que las posea en 
plena propiedad y soberanía por sí y sus suce -
sores: 
1. L a parte del ducado de Laucnbourg situa-
do á la orilla derecha del Elba con los pueblos 
luneburgeses de la uiisnia orilla; la parte de es-
te ducado que se halla en la orilla izquierda que 
da al reino de Hanover. Los estados de la parle 
del ducado que pasa al dominio dela Prusia con-
servarán sus derechos y privilegios, y en espe-
cial los que se fundan en el receso provincial de 
15 de setiembre de 1702, confirmado por su Ma-
jestad el rey de la Granl iretañaactualnie iHe rei-
nante, con fecha de 21 de junio de 1765 ; 
2. La bailia de Klocze; 
3. La bailia de Elbingerode; 
4. Los pueblos de Rudigershagen y Gansc-
teich ; 
5. La bailia de Rcckeberg. 
S u Majestad br i tán ica , rey de Hanover r e -
nuncia para siempre por sí , sus descendientes y 
sucesores las provincias y distritos comprendi-
dos en el presente art ículo , como igualmente los 
derechos á ellos relativos. 
Articulo 30.° 
Su Majestad el rey de Prusia y su Majestad 
británica, rey de Hanover, animados del deseo de 
hacer cnterametite iguales y comunes á sus res-
pectivos subditos las ventajas del comercio del 
E m s y d e l puerto Embden, convienen sobre es-
te punto en lo que sigue: 
1. E l gobiernohanoveriano se obliga á hacer 
á sus espensas en los años de 1815 y 1810 las 
obras que una comis ión mixta facultativa, que 
inmediatamente nombrarán laPrus ia y el Hano-
ver , juzgue necesarias para hacer navegable la 
parte del rio E m s desde la frontera de la Prusia 
hasta su embocadura, y de mantener constante-
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mente esta parte del rio en el estado que quede 
después de las obras que se ejecuten para facili-
tar la n a v e g a c i ó n ; 
2. Los súbditosprus ianos tendrán facultad de . 
importar y esportar por el puerto de Embden 
toda clase de g é n e r o s , productos y mercancías , 
ya sean naturales ya artificiales, y de tener en 
la ciudad de Embden almacenes para depósito de 
dichas mercancías por espacio de dos años con-
tados desde su introducción en la ciudad, sin 
que estos almacenes estén sujetos á mas inspec-
ción que á la que se hallen sujetos los de losnais-
mos súbditos haiiovcrianos. 
3. Los barcos y comerciantes prusianos no 
pagarán por la n a v e g a c i ó n , importación ó es-
coriación de las m e r c a n c í a s , ni por el almace-
nage otros portazgos ó derechos que los que pa-
guen los subditos hanoverranos. Estos portazgos 
y derechos se arreglarán de común acuerdo por 
la Prusia y el Hanover, y no podrá alterarse 
después la tarifa, sino de comuu acuerdo. Las 
prerogativas y libertades aquí enunciadas se 
estiendnn del mismo modo á los súbditos hano-
verianosque navegaren en hiparte del r i o E m s , 
que queda cu la dominación prusiana. 
4. L o s subditos prusianos no estarán obliga-
dos á servirse de comerciantes de Embden pora 
el tráfico que hacen por dicho puerto, y les se-
rá permitido comerciar con sus mercancías en 
Embden, ya sea con los habitantes ele dicha ciu-
dad ya con extranjeros, sin pagar mas dere-
chos quelosque paguen los subditos hanovoria-
nos que no podrán aumentarse sino do comua 
acuerdo. 
S u Majestad el rey de Prnsia se obliga por sit 
parte á conceder á los subditos hanoverianos la 
libre navegación del canalde Stecknitz, de mo-
do que no paguen mayores derechos que los 
habitantes del ducado de Lauenbourg. Se obliga 
también su Majestad prusiana á asegurar d i -
chas ventajas á los súbditos hanoverianos en el 
caso que cediese á otro soberano el ducado de 
Lauenbourg. 
Articulo 31.° 
Su Majestad el rey de Prusia y su Majestad 
el rey del reino unido de la Gran Bretaña é I r -
landa, rey de Hanover, convienen mutuamente 
en que haya tres vias militares por sus respec-
tivos estados, á saber: 
1. Una de Halberstadt por el pais de Hildes-
heim á Miiiden. 
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2. Otra desde la antigua Marche por Gifhorn 
y Neustadt á Minden. 
3. La tercera de Osuabrück por Ippenburen 
y Rheina á Bentheim. 
Las dos primeras en favor de la Prusia y la 
tercera en favor del Hanover. 
Los dos gobiernos nombrarán inmediatamen-
te una comisión que forme de común acuerdo los 
reglamentos para dichas vias. 
Ârlicido 3 2 . ° 
La bailia de Mcppen perteneciente al duque 
de Aremberg, como asimismo la parte de Rhei-
na-Wolbcck perteneciente al duque de Looz-
Gorswarcm, que.se hallan ahora ocupadas pro-
visionalmente por el gobierno hanoveriano, en-
trarán con el reino de Hanover en las relaciones 
que lije la constitución federativa de Alemania 
para los territorios mediatizados. Sin embargo, 
como se hayan reservado los gobiernos prusia-
no y hanoveriano el convenir en lo sucesivo, si 
fuese necesario, en el señalamiento de otra f ron-
tera respecto al condado perteneciente al duque 
deLooz-Gorswarcm, dichos gobiernos encarga-
rán á la comisión que nombren para el deslin-
de de la parte del condado de Lingen cedido al 
Hanover, que se ocupe del mencionado objeto 
y de fijnr definitivamente las fronteras de la par-
te del condado perteneciente al duque deLooz-
Corswarem, que debe, según va dicho, ser 
ocupada por el gobierno hanoveriano. 
Las relaciones entre el gobierno del Hanover 
y el cundndo del Bentheim continuarán siendo 
las mismas que se estipularon en los tratados de 
hipoteca existentes entre su Majestad Británica 
y el citado condado de Bentheim; y cstinguidos 
que sean los derechos resultantes de este trata-
do, el sobredicho condado de Bentheim se halla-
rá con respecto al reino de Hanover en las r e -
laciones que establezca la constitución fede-
rativa de Alemania para los territorios mediati-
zados. 
Articulo. 33." 
Su Majestad Británica, rey del Hanover, á fin 
de satisfacer el deseo de su Majestad prusiana 
en cuanto á proporcionar una demarcación con-
veniente de territorio á su Alteza serenísima el 
duque de Oldembourgo promete cederle un dis-
trito cuya población sea de cinco mi l habitan-
tes. 
Jrlicvlo 34 .° 
Su Alteza serenísima el duque de Holstein-
Oldenbourgo tomará el título de gran duque de 
Oldenbourgo. 
Arlículo 3 5 . ° 
Sus Altezas serenísimas los duques de M e k -
lenbourgo-Schwerin y de Mecklenbourgo-
Strelitz, tomarán los títulos de gran duques d e 
Mecklenbourgo-Schwerin y Strelilz. 
Articulo 3 6 . ° 
Su Alteza serenísima el duque de Sajonía-
Weimar, tomará el titulo de gran duque de Sa-
jorna-Weimar. 
ArLiado 3 7 . ° 
Su Majestad el rey de Prusia cederá de la 
masa de sus estados, tales como han sido seña-
lados y reconocidos en el presente tratado, á su 
Alteza real el gran duque de Sujonia-VVeímar, 
distritos que tengan una población de cincuenta 
mil habitantes, próximos ó lindantes con el 
principado de Weimar. 
Su Majestad prusiana se obliga también á ce-
der á su Alteza real territorios de una población 
de veinte y siete mil habitantes en la parte del 
principado de Fulde, que se le adjudicó en v i r -
tud de las mismas estipulaciones. 
Su Alteza real el gran duque de Weimar po-
seerá los sobredichos distritos en plena soberao 
nía y propiedad, y los reunirá para siempre á 
sus actuales estados. 
Articulo SS." 
Los distritos y territorios que se han de ce-
der á su Alteza real el gran duque de Sajonia-
Wcimar, en virtud del precedente artículo se 
determinarán por un convenio particular , obli-
gándose su Majestad el rey de Prusia á concluir 
dicho convenio y á ent regará su Alteza real los 
mencionados distritos y territorios en el té r -
mino de dos meses, contados desde el dia del 
canje de las ratificaciones del tratado firmado 
en Yiena el 1.° de junio de 1815 entre su Ma-
jestad prusiana y su Alteza real el gran du-
que. 
Articulo 39.° 
Su Majestad el rey de Prusia cede no obstan-
te desde ahora, y promete entregar á su Alteza 
real en el termino de quince dias, contados des-
de la fecha del sobredicho tratado, los distritos 
y territorios siguientes, á saber; 
E l señorío de Blankenhayn, con la reserva 
de que no se comprenda en esta cesión la bailia 
de Wandcrsleben, perteneciente á Unter-Glei-
chen. 
i 
El señorío inferior (Niedere Herrschast) <lc 
K^aniclifcld; las encomiendas del orden teutó-
nico Zwatzen, Leliestcn y Liebstadt con sus 
rentas señoriales, las cuales siendo parte de la 
bailia de Eckartsbcrgc, se hallan enclavadas en 
el territorio de Sajonia-Weiraar; como asimis-
mo los demás territorios enclavados en el prin-
cipado de Weimar y que pertenezcan á dicha 
bailia. 
La bailia de Tautenbourg, á escepcion de 
Droizen, Gorschen, Wclhabourg, Wetterscheid 
y Müllschütz, que quedarán á la Prusia. 
La villa de Remssla, como también las de 
Klein-Brembach y Berlstedt, enclavadas en el 
principado de Weímítr y pertenecientes al ter-
ritorio deErfourt. 
La propiedad de las villas de Bischoffsroda y 
Probstcizella, enclavadas en el territorio de 
Eisenach, cuya soberanía pertenece ya á su 
Alteza real el gran duque. 
La población de estos diferentes distritos en-
trará en el número de las cincuenta mil almas 
que se prometen á su Alteza real el gran duque 
en el artículo 37 , y se descontará de dicho nú-
mero. 
Ârticido 40." 
El departamento de Fuldc con los territorios 
de la antigua nobleza inmediata, que actualmen-
te se hallan bajo el gobierno provisional de este 
departamento, c s á saber: Mansbach, Buche-
nau, Wcrda y Lengsfeld, esceptuándose sin em-
bargo las bailias y territorios siguientes, es á 
saber: las bailias de llammclbourg con Tbulba 
y Saleck, Brukenau con Motten, Saalmiinster 
coa Urzcl y Sonncrz, de la parte de la bailia de 
Bibcrstein, que comprende las villas de Batien, 
Brand, Dietges, Findlos, Liebharts, Melperz, 
Ober-Bernhardt, Saifferts y Thaidcn, como 
igualmente del dominio de Holzkirchen, en-
clavado en el gran ducado de Würzbourg , se 
cede á su Majestad el rey de Prusia, dándosele 
la posesión en el término de tres semanas, con-
tadas desde i.° de junio de este año. 
Su Majestad prusiana se obliga, en propor-
ción de la parte que se le adjudica por el pire-
senté artículo, á encargarse de la parte que le 
corresponda en las obligaciones que deberán 
cumplir los nuevos poseedores del antiguo du-
cado de Francfort, y de transferir esta estipu-
lación á los principes con quienes su Majestad 
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hiciere cambios ó cesiones de los dichos dis-
tritos y territorios fuldeses. 
Articulo 41.0 
Habiéndose vendido los estados del principa-
do de Fulde y del condado de llanau sin que 
los compradores hayan cumplido hasta ahora 
las condiciones del pago, los príncipes bajo 
cuyo dominio pasan dichos países, nombrarán 
una comisión para el arreglo uniforme de todo 
lo respectivo á este asunto y para hacer justicia 
á las reclamaciones de los que adquirieron los 
sobredichos estados. La comisión tomará en 
consideración particularmente el tratado con-
cluido el 2 de diciembre de 1813 en Francfort 
entre las potencias aliadas y su Alteza real el 
elector de llesse,- y se ha erijido en principio 
que si se anulase la venta de estos estados, se 
reembolsaria á los'compradores de las canti-
dades que hubiesen ya satisfecho, no pudíendo 
desposeérseles hasta tanto que dicho reembolso 
tenga cumplido y cabal efecto. 
Arlkulo 42." 
La ciudad de Wctzlar con su territorio pasa 
en plena propiedad y soberanía á su Majestadel 
rey de Prusia. 
Articulo 43.° 
Los distritos mediatizados siguientes, csá sa-
ber,- las posesiones que los principes de Salra-
Salm y Salm Kyrbourg, los condes llamados los 
Rlieimmd Wild Grafen y el duque de Croy ob-
tuvieron por el receso principal de la diputación 
estraordinaria del imperio de 25 de febrero de 
180 3 en el antiguo círculo de Westphalia, como 
asimismo los señorios dcAnholty de Gehmcn, 
las posesiones del duque de Looz-Corswarem que 
se hallan en igual caso (en cuanto no están bajo 
el gobierno hanoveriano), el condado de Stciu-
furt perteneciente al conde de Bcntheim-Bcn-
ihim , el condado de Reklingshauscn pertene-
ciente al duque de Arcmberg, los señoríos de 
Uheda, Gutcrsloh y Gronau perlenecientes al 
conde de Bcntheini-Tecklenbourg , el condado 
de Rittbcrg perteneciente al príncipe de Kau-
nitz, losseñoríosde ReustadtydeGimborn per-
tenecientes al conde de Walmoden, y el señorío 
de Hombourg perteneciente á los príncipes de 
Sayn— Wittgenstein—Berlebourg, serán coloca-
dos en sus relaciones con la monarquia prusiana 
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en la forma que Jas determine para- los terr i to-
rios mediatizados la constitución federativa de 
Alemania. ' 
Pertenecerán á la monarquía prusiana las pose-
siones de la antigua nobleza inmediata, y en es-
pecial el,señorío de Wildenberg en el gran du-
cado de Berg, y la baronía de Schauen en el p r in -
' cipado de Halberstadt. 
Articulo 4 4 . ° 
Su Majestad el rey de Baviera poseerá para 
sí, sus hercderosy sucesores en'plena propiedad 
y soberanía el gran ducado de Würzbourg en la 
forma que le poseyó su Alteza imperial el archi-
duque Fernando de Austria, y el principado de 
Ascbaffenbourg tal como hizo parte del gran du-
cado de Francfort bajo el dominio del departa-
mento de Aschaffenbourg. 
• Articulo 45." 
Con respecto á los derechos y prerogativasy 
dotación del príncipe primado como antiguo 
príncipe eclesiástico, se ha determinado; 
1. Que será Katado, de un modo análogo á los 
artículos del receso que en 1803 arreglaron la 
suerte de los príflcipes sebúlarizados, y á lo que 
sobre el mismo objeto ha estado en práctica. 
. 2. A l efecto recibirá , contando desde 1.° de 
junio de 1814, la cantidad de cien mil florines 
pagaderos por trimestre en buena especie calcu-
lada por veintey cuatro florines el marco, ctimo 
renta vitalicia. 
Bicha renta la satisfarán los soberanos bajo 
cuyo dominio queden las provincias ó distritos 
del gran ducado de Francfort, á prorata de la 
parte que cada uno posea. 
3. Los adelantos que hubiere hecho de su pro-
pío peculio el príncipe primado á la caja general 
del principado de Fulde, se le restituiráná el, a 
sus herederos ó apoderados en la forma que re-
sulten después de liquidados y aprobados-
Esta carga pesará proporcionalmente sobre 
los soberanos que hayan de poseer las provin-
cias y distritos que componen el principado de 
Fulde. , 
4. Se ent regaránalpr íncipepr imadolosmue-
bles y demás objetos que se pruebe pertenecer á 
su propiedad particular. 
5. Losdependientcs del gran ducado de Franc-
fort tanto civiles y eclesiásticos, como militares: 
y diplomáticos, serán tratados conforme á los 
principios del artículo 59.° del receso del impe-¡ 
rio de 25 de febrero de 180'3,' págáiidòseles las 
pensiones proporcionalmente por los soberanos 
queentran en posesión de los estados queformst-
ron dicho gran ducado, á contar desde 1¡" de j u -
nio de 1814. : : ' -
6. Se establecerá sin tardanza am comisión 
cuyos individuos serán nombrados, por elicbos 
soberanos, y que se ocupará del arreglQ dei J© 
concerniente á la ejecución de las disposicíanps 
contenidas en el presente art ículo. 
7. Se tendrá entendido que, en vir tud de este 
arreglo queda estinguida toda pretension que pu-
diere instaurarse con respecto al príncipe p r i -
mado en su calidad de gran duque de Franc-
fort, sin que pueda inquietársele con reclaiííaçien 
ninguna de esta especie. ^ • < - Í . » : . I 
Articulo 4 6 . ° r 
La ciudad de Francfort con su t e r r i t o m á í a l 
como se hallaba en 1803 , es declarada Jibre y 
formará parte de la liga germánica. Siis institu-
ciones se fundarán en el principia-de perfecto 
igualdad de derechos entre los diferentes cultos 
de la religion cristiana. Esta igualdad dedeile-
chos se estenderá á todos los derechos.eiv^les y 
políticos, y se observará en todas las relaciijnes 
del gobiernoy-de la administración. <b ¡-
Las discusiones que se originen ya sea acerca 
del establecimiento de la constitución, yasiobre 
su conservación pertenecerán á la dieta germá-
nica, la cual solamente podrá juzgarlas. 
Articulo Ál." '-vf^-í i 
Su Alteza real el gran duque de Hesie obtiene 
en cambio del ducadode Westphalia que^secede 
á su Majestad el rey de Prusia- uh- temiôí i i rde 
ciento cuarenta mil habitantes á la orillaisgiiiat?--
da del Rhin, antiguo departamento deS íonb í ío -
nerre. Su Alteza real le poseerá fen-píena'pro-
piedad y soberanía, y obtendrá también Ja p r o -
piedad.de la parte de Jas Saliíiás de Kcéutónabh 
que se halla situada á orilla izquierda!dfilKahe, 
la soberanía quedará á la Prusía . *- . > •. <><:,•• 
Articulo 48." 
Se reintegra al Landgrave de Hesse-Hom-
bourg en las posesiones, rentíis, derechos y re-
laciones políticas de que quedó privado á conse-
cuencia de la confederación lUienona. •'• • .: 
• Articuló í*).";' < - VT Í; ir,, :¡,-. 
Se reserva un distrito de sesenta jtrhneye mil 
almas de población eii- el¡antiguadkpartajneuto 
de la Sarre, fronterizo de Jos estados de su Ma-
jestad el rey de Prusia, del cual se. dispondrá 
en la siguiente forma:,. ; ; : : t , j ; , | 
El duque Sajonia-Cobourg y el duque de 01-
<3enbourg obtendrán, cada uno, un territorio 
de veinte mil habitantes; el duque de Mecklen-
bourg-Strelitz y el landgrave de Hesse-Hom-
tourg, cada uno, un territorio de diez mil habi-
tantes; y el conde de Pappenheim, un terr i to-
rio de nueve mil habitantes. 
El territorio del conde de Pappenheim que-
dará bajo la soberanía de su Majestad prusiana. 
Ârticulo 50.° 
Gomo las adquisiciones señaladas por el an-
terior artículo á los duques de Sajonia-Gobour-
go, Oldenbourg, Mccklenbourgo-Strelitz y al 
landgrave de Hesse-Hombourg, no confinan con 
sus respectivos estados, sus Majestades el empe-
rador de Austria, el emperador de todas las Ru-
sias , el rey de la Gran Bretaña y el rey de Prusia 
prometen emplear sus buenos oficios al terminar 
la presente guerra, ó tan luego como las circuns-
tancias lo permitan para que los citados príncipes 
obtengan por cambios ó de otro modo las venta-
jas que sus Majestades están dispuestas á asegu-
rarles. Para no multiplicar las administraciones 
de dichos distritos, se ha convenido en que que-
den provisionalmente bajo el gobierno prusiano, 
reservándose sus productos para los nuevos se-
Aores. 
A r t i c u l o 5i.0 
Pasaíán en plena soberanía y propiedad á su 
Majestad el emperador de Austria todos los ter-
ritorios y posesiones tanto á la orilla izquierda 
«lél Rhin en los antes de ahora departamentos 
de la Sarre y de Mont-tonerre, como en los lla-
mados hasta aquí de Fulde y de Francfort, ó 
«nclavadas en los países adyacentes puestos á dis-
posición de las potencias aliadas por el tratado 
de París de 30 de mayo de 1814, y de las cuales 
ao se hubiese dispuesto en los artículos del pre-
sente tratado. 
A r t i c u l o 3 2.6 
El principado de Isenbourg queda bajo la so-
beranía de su Majestad imperial y real apostóli-
ca y se hallará respecto á su dicha Majestad im-
perial y real apostólica en las relaciones que de-
termine la constitución federal de Alemania pa-
ra los estados mediatizados. 
A r t i c u l o S3.0 
Los príncipes soberanos y ciudades libres de 
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la Alemania, comprendiendo en esta transacion 
á sus Majestades el emperador de Austria, re -
yes de Prusia y Dinamarca, y el de los Paises-
Bajos, y señaladamente: 
e l e m p e r a d o r de A u s t r i a 
y 
e l r e y de P r u s i a 
por todas aquellas de sus posesiones que en 1» 
antiguo pertenecieron al imperio germánico; 
e l r e y de D i n a m a r c a , 
por el ducado de Holstein, 
e l r e y de los P a i s e s - B a j o s , 
por el gran ducado de Luxembourg , 
establecen entre sí una confederación perpétu* 
con el nombre de c o n f e d e r a c i ó n g e r m á n i c a . 
A r t i c u l o 54.° 
E l objeto de esta confederación es la conser-
vación de la seguridad exterior é interior de b 
Alemania, de la independencia y de la inviola-
bilidad de los estados confederados. 
A r t i c u l o 55.° 
Los miembros de la confederación, como ta-
les son iguales en derechos; se obligan todos 
igualmente á mantener el acta que constituye-
su union. 
A r t i c i d o 56". 
Los asuntos de la confederación se tratarán 
en una dieta federal, en la que todos los miem-
bros votarán por medio de plenipotenciarios, 
sea individual ó colectivamente, del siguiente 
modo, sin perjuicio de su respectiva rango: 
1. Austria 1 
2. Prusia 1 
3» Baviera 1 
4. Sajonia 1 
5. Hanover 1 
6. Würtemberg 1 
7. Baden 1 
8. Hesse electoral 1 
9. Gran ducado de Hesse. 1 
10. Dinamarca por Holstein 1 
11. Paises-Bajos por el Luxembourg. . . 1 
12. Gasas gran ducales y ducales de Sa-
jonia. 1 
13. Brunswicy Nassau . 1 
14. Mecklenburgo Schwerin y Meck-
lenburgo S t r e l i t z . . . . . . . . . . . U 
9<¡. 
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15. Holstein-Oldenburgo Anbalt y Sch-
warzbourg 1 
Í6. Hohenzollern, Liechtenstein, Reuss, 
Scliaumbourg-Lippe y Waldeck. . 1 
17. Las ciudades libres de Lübeck , 
Francfort, Bremen y Hamburgo.. 1 
Total. 17 
Jrliculo 57 .° 
El Austria presidirá la dieta federativa. Cada 
estado de la confederación tiene derecho de ha-
cer proposiciones; el que presida está obligado 
á someterlas á deliberación en el término que 
se fijará. 
Artkulo 58." . 
Cuando hayan de hacerse leyes fundamenta-
les ó alteraciones en las leyes fundamentales de 
la confederación, hayan de tomarse providen-
cias relativas á la acta misma federal, ó adop-
tarse instituciones orgánicas ú otros arreglos de 
interés común, la dieta se formará en asamblea 
general, en cuyo caso se distribuirán losi votos 
del siguiente modo, calculado por la estension 























El Austria tendrá 4 
La Prusia. 4 
La Sajonia 4 
La Baviera 4 
ElIIanover 4 
El Wür tcmberg . 4 
Badén 3 
líesse electoral 1 3 
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La ciudad libre de Lübeck 1 
de Francfort. . . . . 1 
de Bremen.. . . . . l 
de Hamburgo. . . . 1 
Total. 63 
Al ocuparse la dieta de las leyes orgánicas de 
la confederación examinará si deben conceder-
se algunos votos colectivos á los antiguos esta-
dos mediatizados del imperio. 
Articulo 59 . ° 
La cuestión de si un negocio debe disentirse 
por la asamblea general, conforme á los prin-
cipios arriba establecidos, se decidirá en asam-
blea ordinaria á pluralidad de votos. 
La misma asamblea preparará los proyectos 
de resolución que hayan de presentarse á I r 
asamblea general, y proporcionará á esta todo 
lo necesario para su adopción ó no admisión. 
Se decidirá á pluralidad de votos tanto en la 
asamblea ordinaria como en la asamblea gene-
ral ; pero con la diferencia de que en la primèra 
bastará la pluralidad absoluta, entanto queen 
la otra serán precisas dos terceras-partes de fo-
tos para formar la pluralidad. Cuando en asam-
blea ordinaria ocurra empate de votos, decidirá 
la cuestión el presidente. Sin embargo, siem-
pre que se trate de aceptación ó cambio de leyes 
fundamentales, de instituciones orgánicas,de 
derechos individuales ó de asuntos de religion, 
no bastará la pluralidad de votos, ya sea en 
asamblea ordinaria, ya en asamblea general 
La dieta es permanente; puede sin embargo 
suspender sus sesiones por un término fijo, que 
no ha de esceder de cuatro meses, cuando haya 
terminado los asuntos sometidos á su delibera-
ción. • 
Las disposiciones ulteriores relativas á la sus-
pension de sesiones, y al despacho dé Jos ne-
gocios urgentes que pudieren ocurrir durante 
i a snspension, se reservan á la dieta que se ocu-
pará de ellos al redactar las leyes orgánicas. 
Âríiculo 60." 
I En cuanto al orden para votar los miembros 
! de la confederación, se ha determinado que en 
i tanto que la dieta se ocupe de la formación de 
las leyes orgánicas no se siga regla alguna en 
«1 particular, y que cualquiera que sea la que se 
adopte no perjudique á ninguno de los miem-
bros ni establezca principio para en lo sucesivo. 
Formadas que sean las leyes orgánicas , la dieta, 
•deliberará acerca del momento de fijar este 
panto por medio de una regla estable, en la que 
s« separarálo menos posible de las existentes en 
la antigua dicta, y particularmente del recesode 
i a diputación del imperio de 1803. Por otra par-
te , ei orden que se adopte no influirá para nada 
en el rango y precedencia de los miembros de 
l a confederación fuera de sus relaciones con la 
dicta. 
A r t i c u l o ei." 
La dieta residirá en Francfort sobre el Mein. 
S u apertura se ha fijado para el 1.0 de setiembre 
de 1815. 
A r t i c u l o 62." 
El primer objeto de que se ocupará la dicta 
después de su apertura, será el redactar las le-
yes fundamentales de la confederación , y de 
las instituciones orgánicas con respecto á sus 
-relaciones esteriores, militares é interiores. 
A r t i c u l o 6 3 . ' 
Los estados de la confederación se obligan á 
•defender no solo la Alemania entera, sino tam-
bién á cada estado particular de la union en 
caso que fuese atacado, y se garantizan m ú -
tnamentc sus posesiones comprendidas en esta 
union. 
Declarada la guerra por la confederación, 
ningun miembro podrá entablar negocios par- -
í icularcs con el enemigo, ni hacer la paz ó ar-
misticio sin el consentimiento de los otros. 
Los estados confederados se obligan también 
ñ no declararse la guerra bajo ningun pretestp, 
y á no ventilar sus diferencias por medio de la 
fuerza de las armas, sino antes bien á someter-
las á la dieta. Esta ensayará por medio de una 
comisión el camino de la mediación; y si no 
valiese y fuese necesaria una sentencia judicial, 
se proveerá por el arbitrio de un juicio amlrti-
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g a l ( a u s t r a g a l i n s t a i i z ) bien organizado, al cual 
se someterán sin apelación las partes. 
A r t i c u l o 64." 
Los artículos comprendidos bajo el título de 
disposiciones particulares en el acta de la confe-
deración germánica tal como se halla aneja al 
presente tratado original y traducida al francés, 
tendrán igual fuerza y valor que si aquí se hu-
biesen insertado testualmentev 
A r t i c u l o 65." 
Las antiguas Provincias-Unidas de los Paiscs-
Bajos y las hasta aquí provincias belgas, unas y 
otras en los limites señalados por el articulo si-
guiente , formarán, juntamente con los países y 
territorios enunciados en el propio artículo, 
bajo la soberanía de su Alteza real el principe 
de Orange-Nassau, príncipe soberano de las 
Provincias-Unidas, el reino de los Paiscs-Ba-
jos, hereditario por el orden de sucesión ya es-
tablecida en el acta couslilucional de dichas 
Provincias-Unidas. E l título y prcrogalivas de 
la dignidad real quedan reconocidas por todos 
las potencias en la casa de Orange-Nassau. 
A r t i c u l o 06." 
La línea comprensiva de los territorios que 
han de formar el reino de los Paises-Bqjos, se 
determina del siguiente modo. Arranca del mar 
y se estiende á lo largo de las fronteras de Fran-
cia por el lado de los Paises-Bajos, tal como 
fueron rectificadas y señaladas en el artículo 3 
del tratado de París de 30 de mayo de 1814, has-
ta el Meusc, y en seguida á lo largo de las mis-
mas fronteras hasta los límites antiguos del du-
cado de Luxembourg. De allí continúa en la di-
rección de los límites de este ducado y del 
antiguo obispado de Licja, hasta encontrar (al 
mediodía de Deiffelt) los límites occidentales de 
este canton y del de Malracdy en el punto que 
este último termina entre los antiguos departa-
mentos del Ourthe y de la Hoer: siguen des-
pués á lo largo de estos límites hasta que tocan 
á los del canton, antes francés, de Eupen en el 
ducado de Limbourg, y continuando el límite 
occidental de osle canton en dirección al Norte, 
dejando á la derecha una pequeña parte del an-
tiguo canton francés de Aubel, se une en el 
punto de contacto de los tres antiguos departa-
mentos del Ourthe , del Mouse inferior y del 
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Roer: partiendo de este punto dicha línea sigue 
la que separa estos dos últimos departamentos 
hasta donde toca al W o r m (rio cuya emboca-
dura se halla en el Roer), y se estiende á lo lar-
go de este r io hasta el punto en que de nuevo 
ioca el límite de estos dos departamentos: con-
[ tjnüa este límite hasta el Mediodía de Hillens-
berg (antiguo deparlamento del Roer); de allí 
sube hácia el Norte, y dejando á Hillensberg á 
la derecha y cortando en dos partes casi iguales 
el cantón de Sittard, de modo que Sitiar y Sus-
teren queden á la izquierda, llega al antiguo 
territorio holandés: dejando después á la iz-
quierda este terr i torio, sigue la frontera orien-
tal hasta el punto en que esta toca con el anti-
guo principado austríaco de Gueldrcs por el 
lado de Ruremonde, y dirigiéndose hácia el 
punto mas oriental del territorio holandés al 
Norte de Swalmen, continúa abrazando este 
territorio. 
^ En fin va á unir , partiendo del punto mas 
* bríentêil.laòtra parte del territorio holandés en 
" '^üe sié halla Vènloò , comprendiendo esta c iu-
' A M ^ 'm territorio. De allí hastá la antigua 
v 'i:ftWt¿r'a Irolaiidesa cerca de Mook, situada bajo 
de Grétinep , feeguirá el curso del Mcuse á tal 
distancia de la orilla derecha, que todos los lu^ 
gares que no estén distantes de este rio mas de 
" 5iri¡l perchas dé Alemania ( .Rke in tand i sche R u -
fhen) pertenecerán con sus jurisdicciones al 
' reino de los Paises-Bajos; con el bien entendi-
do sin embargo, en cuanto á la reciprocidad de 
este principio, que el territorio prusiano no 
' puede tocar punto alguno del Meuse, ni acer-
carse á distancia de ochocientas perchas de 
Alemania. 
Del pumto en que la línea que acaba de des>-
cribirsc toca la antigua frontera holandesa bas-
ta el Rhin , esta frontera quedará en lo esen--
cial dél modo que se hallaba en 1795 entre Gle-
vesy las Provincias-Unidas. Será examinada por 
la cotaision qué han de nombrar inmediatamen-
te los dos gobiernos de Prusia y de los Paises-
. Bajos para proceder al exacto señalamiento de 
'ios límites, tanto del reino de los Paises-Bajos 
•como del Gran ducado de Luxembourg, desig-
¡ nadoB eí» e l artículo 68 , y dicha comisión arre-
glará, auxiliada por facultativos! todo lo rela-
tivo á construcciones hidrotéchnicas y demás 
puntos ^nálogos del modo mas equitativo y con-
formen los intereses mútuos de los estados pru-
sianos y de los Paises-Bajos. Esta digposicio11"» 
también aplicable á la fijación de límites « o ^ 
distritos de Kyfwaerd, Lob i thy demás t e r r i t o -
rio hasta Kekerdom. 
Los lugares enclavados de Huissen y M í l -
bourg, elLymers con la ciudad de Sevenser, 
y el señorío de Weel harán parte del r e i n 0 dt 
los Paises-Bajos; y su Majestad prusiana l o s re-
nuncia para siempre por s i , sus descenctiente 
y sucesores. 
A r t i c u l o 6 7 . ° 
Se cede igualmente al p r ínc ipe soberano delas 
provincias-Unidas, hoy dia rey de los Paises-
Bajos , la parte del antiguo ducado de L u x e r a -
bourg comprendida en los límites que se sefiattn 
en el artículo siguiente, para que la posea por 
siempre por sí y sus sucesores en plena p r o p i e -
dad y soberanía. El soberano de los Paises-Ba-
jos añadirá á sus títulos el de gran duqne del 
Luxembourg y se le reserva la facultad de bacer 
con respecto á la sucesión del gran d u c a d o el 
arreglo de familia entre los príncipes sus hi jos 
que crea conforme á los intereses de su m o n a r -
quía é intereses paternales. 
Siendo el gran ducado de Luxembourg una 
compensación de los principados deNassao-Di-
llenbourg, Sicgen, Hadamar y Dieta, f o r m a r á 
uno de los estados de la confederación g e r m á -
nica , y el pr ínc ipe , rey de los Paises-Bajos en -
trará en el sistema de dicha confederación c o -
mo gran duque del Luxembourg con todas Jas 
prerogativas y privilegios de que gocen l o s de-
mas pincipes alemanes. 
La ciudad de Luxembourg será considerada 
bajo el aspecto militar como fortaleza de l a con-
federación. E l gran duque t endrá no obstante 
el derecho de nombrar gobernador y c o m a n -
dante militar de CTWfortaleza, salva la a p r o b a -
ción del poder ejecutivo de la con fede rac ión , 
y bajo las demás condiciones que se crea n e c e -
sario establecer en conformidad de la f u t u r a 
constitución de dicha confederación. 
A r t i c u l o 68." 
Se compondrá el gran ducado de L o x e n a -
boúrg de todo el territorio situado entre el r e i n o 
de los Paises-Bajos, tal comó ba sido s e ñ a l a d o 
en el artículo 66, la Francia, el Mosela hasta la 
embocadura del Sure, el curso dei Sure h a s t a 
su confluencia con el Our y y d curso de e s t e 
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último rio hasta los límites del hasta aquí canton 
francés de San V i t h , que no pertenecerá al gran 
ducado del Luxembourg. 
Jrticulo 69." 
Su Majestad el rey de los Países-Bajos, gran 
<luque de Luxembourg poseerá perpétuamente 
por sí y sus sucesores la soberanía plena y en-
tera de la parte del ducado de Bouillon, no ce-
dida á la Francia en el tratado de Pa r í s , y ba-
j o este concepto se reunirá el gran ducado del 
Luxembourg. 
Habiéndose movido contestaciones acerca de 
dicho ducado de Bouillon, el competidor cuyos 
derechos sean legítimamente probados del mo-
do abajo enunciado, poseerá en plena propiedad 
dicha parte del ducado, tal como lo ha sido por 
«1 último duque, bajo la soberanía de su Majes-
tad el rey dé lo s Paises-Bajos, gran duque del 
Luxembourg. . 
Dicha sentencia se pronunciará sin apelación 
• por un juicio arbitral. A l efecto cada dos com-
, ,petidores nombrarán un árbitro y las cortes de 
Austria, Prusia y Cerdeña nombrarán otro cada 
una. Estos jueces se reunirán en Aquisgran i n -
mediatamente que el estado de la guerra y las 
:, circunstancias lo permitan, y el juicio tendrá lu-
gar en los seis meses desde la fecha de su reu-
nion. 
En el intérvalo, su Majestad el rey de los Pai-
ses-Begos, gran duque del Luxembourg, tomará 
en depósito la propiedad de dicha parte del du-
cado de Bouillon para restituirla- con el produc-
to de esta administración intermedia al compe-
tidor en cuyo favor se pronuncie el fallo arbi-
tral . Su dicha Majestad le indemnizará de la pér-
dida de las contribuciones, provenientes de los 
derechos de soberanía, por medio de un equita-
tivo arreglo. Y si acontece que las restitución 
se hace al prícipe Carlos de Rohan, dichos bie-
nes pasarán á su dominio con sujeción á las le-
yes de la substitución que forma su título. 
jrticulo 7ò.i> 
Su Majestad él rey de los Paises-Bajos re-
nuncia para siempre por s í , sus descendientes 
y sucesores eu favor .de su Majestad el rey 
de Prusia las posesione? soberanas queppseia 
en Alemania la casa d¡í -Nassau-Orange, y par-
ticularmente los principados de Dillenbourg, 
.Dietz, Siçgeny Hadamar, incluso el señorío de 
Beilstein, en la forma que dichas posesiopes que-
dasen definitivamente arregladas entre las dos 
ramas de la casa de Nassau por el tratado conclui-
do en el Haya á 14 de julio de 1814. Su Majes-
tad renuncia del mismo modo el principado de 
Fulde y demás distritos y territorios que se le 
habian asegurado por el artículo 12 «Jel receso 
principal de la diputación extraordinaria del 
imperio de 25 de febrero de 1803. 
Jrticulo 71.° 
Queda subsistente el derecho y orden de su-
cesión establecido entre las dos ramas de la 
casa de Nassau por el acta de 1783 , llatqada 
Nassauisclier JErbverrem, y se traslada dé los 
cuatro principados de Orange-Nassau 'al gran 
ducado de Luxembourg. 
Articulo 72.° 
Su Majestad el rey de los Paises-Bajos al reu-
nir bajo su soberanía los países señalados en los 
artículos 66 y 68 adquiere todos los derecho^ y 
toma sobre sí todas las cargas y obligaciones es-
tipuladas relativamente á las provincias y, distri-
tos desmembrados de la Francia por el tratado 
concluido en París á 30 de mayo de 181,4, .Í, 
Jrticulo 73.° : 
Su Majestad el rey de los Paiçes-Bp^^ h ^ ç n -
do reconocido y sancionado en, 2^ de julif>vdc 
1814 los ocho artículos comprendidos en f l ifo-
cumento anejo al presente tratado, como b^ses 
dela reunion de las provincias belgas con las 
Provincias-Unidas, dichos artículos Jepjdrá^ la 
misma fuerza y valor que si estuviesen insertos 
palabra por palabra en la transacion actual-,, 
' Jrticulo 74." ; ' 
Se reconoce como base del sistema helvético 
la integridad de los diez y nueve cantones tal co-
mo existían en cuerpo político cuando se cele-
bró el convenio de 29 de diciembre de 1813, 
Jrticulo 75.° i 
Quedan reunidos á la Suiza y formarán tres 
nuevos cantones el Vatesado, el territorio de 
Ginebra y el principado de Neufchâtel. Se res-
tituye al canton de Vattd el valle de Dappes que 
antes le perteneció. 
;' Jrticulo 76.° 
E l obispado de Basilea y la ciudad y ter r í to-
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rio de Bienne serán reunidos á la confederación 
helvética, haciendo parte del canton de Berna. 
No obstante, se esceptuan de esta última dis-
posición los siguentes distritos: 
1. Un distrito de hácia tres leguas cuadradas 
de estension comprensivo de los pueblos de A l t -
schweiler: Schônbuch, Oberweiler, Terwei-
ler , Ettingen, Furstenstein, Plotten, Pfeffin-
gen. Aesch, Bruck, Reinach, Àrlesheim, cuyo 
distrito se reunirá al canton de Basilea. 
â. Un pequeño territorio enclavado que se 
halla inmediato á la villa de ríeufcMtellois de 
Lignieres, y que estando hoy en cuanto á la j u -
risdicion civi l bajo la dependencia del canton de 
Neufchâtel, y en cuánto á la jurisdicion c r i m i -
nal bajo la del obispado de Basilea pertenecerá 
en plena soberanía al principado de Neufchâtel. 
Articulo 77." 
Los habitantes del obispado de Basilea y los 
de Bienne reunidos al canton de Berna y de Basi-
lea gozarán bajo todos conceptos, sin diferen-
cia de religion (que se conservará en el estado 
actual)'fte los mismos derechos políticos y civi-
les de que gozan y puedan gozar los habitantes 
de las partes antiguas de dichos cantones. En 
consecuencia concurrirán con ellos á los desti-
nos de representantes y demás funciones, según 
las constituciones cantonales. Se conservarán á 
la ciudad de Bienne y pueblos que formaban su 
jurisdicion los privilegios municipales compa-
tibles con la constitución y reglamentos genera-
les del canton de Berna. 
Se mantendrá la venta de los bienes naciona-
les y no podrán restablecerse las rentas feuda-
les y diezmos. 
Comisiones compuestas de un número igual 
de diputados por cada parte interesada formarán 
las respectivas actas de reunion conforme á los 
principios arriba enunciados. Los comisionados 
del obispado de Basilea serán elegidos por el 
canton director entre los ciudadanos mas nota-
bles del pais. Dichas actas serán garantidas por 
la confederación Suiza; y un arbitro nombrado 
por la dieta decidirá los puntos en que estén dis-
cordes las partes. 
Articulo 78 .° 
Habiendo llegado á caducar la cesión del se-
ñorío de Razüns, enclavado en el pais de los 
Grisones hecha por el artículo 3." del tratado 
de Viena de U de octubre de 1809, restabkr.i 
do su Majestad el emperador de Austria-en los 
derechos anejos ádicha posesión, confirma U 
disposición que hizo acerca de este señorío por 
declaración de 20 de marzo de tsis en favor del 
canton de los Grisones, 
Articulo 79.° 
Para asegurar las comunicaciones comercia-
les y militares de Ginebra con el canton de Vaud 
y resto de la Suiza, y completar sobre este pun-
to el artículo 4 .° del tratado de París de 30 de 
mayo de 1814, su Majestad cristianísima con-
siente en hacer que se coloque la línea de adua-
nas de modo que esté libre en todo tiempo el 
camino que conduce de Ginebra por Versoy en 
Suiza, sin que las postas, viajeros y transporte 
de mercancías sufran incomodidad con visita de 
aduanas, n i con el adeudo de derechos de nin-
guna especie. Se ha declarado también que na 
se dificultará de modo alguno el paso de tropas 
suizas por el referido camino. 
En los reglamentos adicionales que se hallan 
sobre este objeto, se asegurará del modo mas 
conveniente á los ginebrinos, la ejecución de los 
tratados relativos á su libre comunicación én-
trela ciudad dé Ginebra y el distrito (Mané-
ment) de Pcney. Su Majestad cristianísima con-
siente ademas que la gendarmería y milicias de 
Ginebra pasen por el gran camino de Meyrin 
del dicho distrito (Mandemmt) á la ciudad de 
Ginebra, y recíprocamente después de haber 
prevenido al puesto militar de la gendarmería 
francesa mas próximo. 
Articulo SO." 
Su Majestad el rey de Cerdeña cede la parte 
de la Saboya situada entre el rio de Arvey el 
Ródano, los límites de la parte de la Saboya ce-
dida á la Francia y la montaña de Saleve hasta 
Vei ry inclusive; ademas la que se comprende 
entre el gran camino llamado del Simplón, el 
lago de Ginebra y el territorio actual del cantón 
de Ginebra desde Venezas hasta el punto en que 
el r io de Hermanee, atraviesa dicho camino, y 
de allí, continuando el curso de este rio hasta su 
embocadura en el lago de Ginebra al levante de 
la villa de Hermanee (continuando en posesión 
de su Majestad el rey de, Cerdeña el todo del 
camino llamado del Simplón), para que estos 
países se reúnan al canton de Ginebra, salvo d 
I 
determinar con mas precision los limites por los 
respectivos comisionados, sobre todo en lo con-
cerniente al deslinde por cima de Veiry y sobre 
í la montaña de Saleve; renunciando su dicha Ma-
jestad por sí y sus sucesores perpetuamente sin 
escepcion ni reservas todos los derechos de 
soberanía, y otros cualesquiera que puedan per-
tenecerle en los lugares y territorios compren-
didos en esta demarcación. 
Su Majestad el rey de Cerdeña consiente ade-
mas que se restablezca la comunicación entre 
el cantón de Ginebra y el Valesado por el cami-
nó llamado del Simplón, del mismo modo que lo 
M concedido la Francia entre Ginebra y el can-
fon de Vaud por el camino de Vcrsoy. Habrá 
también en todo tiempo libre comunicación pa-
ra las tropas ginebrinas entre el territorio de 
Ginebra y el distrito ( M a n d e m e n í ) de Jussi, y 
se facilitarán todos los medios que en su caso 
fueren necesarios, para llegar por el lago al ca-
mino llamado del Simplón. 
Por otra parte, se concederá exención de to-
da clase de derecho de tránsito álas mercancías 
y géneros, que procedentes de los estados de su 
Majestad el rey de Cerdeña y del puerto franco 
de Ginebra, pasen por el camino llamado del 
Simplón en toda su estension por el Valesado y 
estado de Ginebra. 
Esta exención no será,sin embargo, aplicable 
mas que al t ránsi to , sin que se estienda ni á los 
derechos establecidos para la conservación del 
cámiúo, ni á los géneros y mercancías destina-
dos á la venta ó consumo en el interior. Igual 
reserva se aplicará á la comunicacioa concedida 
á los suizos entre el Valesado y el canton de Gi-
nebra , y los respectivos gobiernos tomarán al 
efecto de común acuerdo las medidas que juzga-
ren necesarias, ya sea para el impuesto, ya pa-
ra impedir el contrabando, cada uno en su ter-
ritorio. 
Ãrticvlo 81.' 
Para establecer compensaciones mutuas, los 
cantones de Argovia, de Vaud, del Tesino y de 
San Gall, satisfarán á los antiguos cantones de 
Schwitz, Uhter\irald, U r i , Glaris, Zug y Appen-
zell (Rhode interior), úna cantidad que se apli-
cará éndibhòs cantones á lá instrucción pública 
y á los gastos de administración general, pero 
principalmente al pf imér objeto. 
l i a cantidad, la forma del pago y reparto de 
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esta compensación pecuniaria, se íyará de ls i -
guiente modo. 
Los cantones de Argovia, de Vaud y de San 
Gall satisfarán á los cantones de Schwitz, Unter-
Wald, Uri , Zug, GlarisyAppenzell (Rhode i n -
terior), una suma de quinientas mi l libras de 
Suiza. 
Cada uno de los primeros pagará el interés 
de su parte cuota, á razón de cinco por ciento 
anual, ó entregará el capital en dinero ó propie-
dades á su eleccian. 
E l reparto sea para el pago, sea para la asig-
nación de fondos, se hará en las proporciones 
de la escala de contribución establecida para 
atender á los gastos federales. 
E l canton del Tesino pagará anualmente al 
canton de Ur i la mitad del producto de portaz-
gos del valle de Levantine. 
Articulo 82." 
Para terminar las diferencias que se han q r i - . 
ginado con motivo de los fondos que los canto-
nes de Zuric y de Berna colocaron en liglater-
r a , se ha establecido: 
1. Que los cantones de Berna y de Zuric con-
servarán la propiedad del capital de los fondos 
tal como existia en 1803, en la época dq la disolut 
cion del gobierno helyétic?, y gtfzaráfl/de lps .i 
intereses que venza desde l . °dc enerp.cfe, 1815., ¡ 
2. Que los intereses ^enpidos y acrçijjujgdos i 
desde el año de 1798 hasta e) año de,1814¡pcl«T', 
sive, serán destinados al pago del capital restan-
te de la deuda nacional, conocido bajo la deno-
minación de deuda helvética. 
3. Que el remanente de la deuda, helvética 
quedará á cargo de los demás cantones, libres 
como se hallan por la disposición arriba enun-
ciada los de Berna y Zuric. La parte, cnota de 
cada uno de los cantones que quedan cargados 
de dicho remanente, se regulará y satisfará en 
la proporción establecida para las contribucio-
nes destinadas al pago de, los gastos federales: 
los países incorporados á la Suiza desde 1813 no 
sufrirán imposiciones con respecto á la antigua 
dieta helvética. 
Si acaeciese que pagada la referida deuda hu-
biese algún escedente, se repartirá entre los can-
tones de Bernayde Zuric en proporción de sus 
respectivo^ capitales. 
Iguales disposiciones se adoptarán con res-
pecto á otros créditos, cuyos títulos quedan de-
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positados bajo el cuidado del presidente dela 
dieta. 
Articulo 8 3 . ° 
Para conciliar las controversias nacidas con 
motivo de los Loads abolidos sin indemniza-
ción , se pagará una indemnización á los parti-
culares propietarios de los Lauds. Y á fin de 
evitar toda diferencia ulterior sobre este punto 
entre los cantones de Berna y de Vaud, este 
último pagará al gobierno de Berna la cantidad 
de trescientas mil libras de Suiza que se dis t r i -
buiráu entre los reclamantes de Berna propie-
tarios de los Lauds. Los pagos se harán á razón 
de una quinta parte cada a ñ o , empezando desde 
el i . " de enero de 1816. 
Articulo 8 4 . ° 
Se confirma en un todo la declaración d i r i g i -
da con fecha de 20 de marzo por las potencias 
signatarias del tratado de París á la dieta de la 
confederación suiza, y aceptada por la dieta 
mediante el acto de ahesion del 27 de marzo: 
los principios establecidos y los arreglos he-
chos p^r dicha declaración, se sostendrán in-
yariablemente. 
Articulo 85.° 
Los límites de los estados de su Majestad el 
r^y de Gerdeiia serán: 
Por el lado de Francia los mismos que eran 
en 1." de enero de 1792, escepto las alteracio-
nes hechas en el tratado de París de 30 de mayo 
de 1814. 
Por el lado de la confederación helvética, los 
mismos que existían en 1.° de enero de 1792, 
escepto el cambio ocurrido en virtud de la ce-
sión hecha á favor del canton de Ginebra, tal 
como dicha cesión se halla esplicada en el a r t í -
culo 80 del presente instrumento. 
Por el lado de los estados de su Majestad el 
emperador de Austria los mismos que existían 
en 1.° de enero de 1792, manteniéndose por 
arabas partes en todas sus estipulaciones el con-
venio concluido entre sus Majestades la empe-
ratriz María Teresa y el rey de Gerdeña. 
Por el lado de los estados de Parma y Pla-
sencia el l ímite, en lo que respecta á los anti-
guos estados de su Majestad el rey de Gerdeña, 
continuará siendo el mismo que existia en 1.° de 
enero de 1792. 
Los límites de los hasta ahora estados de Gé-
nova y países llamados feudos imperiales, reu-
nidos á los estados de su Majestad el rey de 
Gerdeña según los artículos sigutentesí s e r á n l o s 
mismos que en 1.° de enero de 1792 d i v i d í a n 
estos países de los estados de Parftia y d e P l * -
sencia, y de los de la Toscana y Massa. • 
La isla de Gapraia, habiendo per tenecido á 
la antigua república de Genova, queda co ro -
prendida en la cesión de los estados de G-énova 
á favor de su Majestad el rey de Gerdeña . 
Articulo 86.° 
Los estados que formaron hasta aquí l a r e p á -
blica de Génova, quedan reunidos para siempite 
á los estados de su Majestad el rey de G e r d e ñ a 
á fin de que los posea como estos en plena sobe-
ranía, propiedad y herencia de varón en y a r o f t 
por orden de primogenitura en las dos ramas 
de su casa, á saber; la rama real y la r a m a de 
Savoya-Gariñan. . L 
Articulo 87.° -
Su Majestad el rey de Gerdeña unirá á sos 
actuales títulos el de duque de Génova. , 
Articulo 88.° 
Los genoveses gozarán de todos los derechos 
y privilegios especificados en e l instrnraeato t i -
tulado : Condiciones que servirán de òase á l a 
reunion de los estados de Genova á los d e su 
Majestad sarda; y dicho instrumento tal o o m o 
se halla anejo á este tratado general, será c o n -
siderado como parte integrante de él y t e n d r á 
la misma fuerza y valor que si estuviese in se r to 
literalmente en el presente ar t ículo . 
Articulo 89.» 
Los países llamados Feudos Imperiales, 'que 
fueron reunidos á la hasta aquí república- l i g a -
riana, quedan reunidos definitivamente á los 
estados de su Majestad el rey de Gerdeña en 
igual forma que el resto de los estados de G é -
nova; y sus habitantes gozarán de iguales p r i y í -
lejios y derechos que se señalaron para los e s -
tados de Genova en el artículo precedente» 
Artiòulo 90.° : * 
La facultad que las potencias signatarias d e l 
tratado de Par ís de 30 de mayo de 1814 se r e -
servaron en su .artículo 3." de fortificar c n a l -
quiera punto de sus estados que juigaren c o n -
veniente á su seguridad se reserva también sin 
restricción á su Majestad el rey de Ge rdeña . 
Articulo H . " : 
Su Majestad el rey de Gerdeña cede al canton 
de Ginebra los distritos de Saboyá señalados en 
él articulo 80-° bajo las condiciones jndicadas 
en el instrumento titulado . cesión hecha por :su 
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Majestad el rey de Cerdeña at canton de Gine-
bra. Dicho instrumento se considerará como 
parte integrante del presente tratado general 
al que Ya anejo, y tendrá la misma fuerza y va-
lor que si se hallase inserto literalmente en este 
artículo. 
A r t i c u l o 93." 
Las provincias del C habláis y del Fauciüy, 
y todo el territorio de la Saboya al norte de 
Ugine, perteneciente á su Majestad el rey de 
Cerdefia, harán parte de la neutralidad de la 
Suiza en la forma que se ha reconocido y garan-
tido por las potencias. 
En consecuencia, siempre que las potencias 
reciñas de la Suiza se hallaren en estado de hos-
tilidad abierta ó inminente, las tropas de su Ma-
jestad el rey de Cerdefia que estuvieren en d i -
chas provincias se retirarán y podrán al efecto 
pasar por el Valesado, si así fuese necesario; 
ningunas tropas armadas de otras potencias po-
drán pasar ni detenerse en las sobredichas pro-
Tincias y territorios, á no ser Jas que la confe-
vderacion suiza juzgase á propósito colocar allí; 
bien entendido que este estado de cosas en nada 
embaraza á la administración de estos países, en 
los cnales podrán los empleados civiles de su Ma-
jestad el rey de Cerdeña valerse de la guardia 
municipal para conservar el orden. 
Articulo 93." 
En virtud de las renuncias estipuladas en el 
tratado de París de 30 de mayo de 1814, las po-
tencias signatarias del presente tratado recono-
cen^ su Dtajestad el emperador de Austria, á 
sus herederos y sucesores como legítimo sobe-
rano de las provincias y territorios que habían 
sido cedidos en todo ó en parte por los tratados 
de Campo-Formio de 1797, de JLuneville de 
1801, de Presburgo de 1805, por el convenio 
adicional de Fontainebleau de 1807 y-por el 
tratado de Viena de 1809, y en posesión de cu-
yas provincias y territorios ha entrado nue-
vamente su Majestad imperial y real apostólica 
á consecuencia dela última guerra, como son; 
«1 Istria, tanto austríaca como la hasta aquí ve-
neciana, la Dalmácia, jas islas hasta ahora vene-
cianas del Adriá t ico, las bocas de Cátaro . la 
ciudad de Venecia, las Lagunas, lo mismo que 
«tras provincias y distritos de tierra firme de 
los hasta aquí estados vfinecianos a la orilla iz-
quierda del Adigc, los ducados de Milan y de 
Mántua, los principados de Brixcn y de Trento, 
el condado del T i r o l , cl Vorarlberg, el Friul 
austríaco, elFriul hasta ahora veneciano, el ter-
ritorio de Monte-Falcone, el gobierno y ciudad 
de Trieste, la Garniola,laaltaCarintliia,laCroa-
cia á la derecha del Save, Fiumc y el litoral 
húngaro, y el distrito de Cástua. 
A r l i a i l o U . 0 ' 
Su Majestad imperial y real apostólica reuni-
rá á su monarquía para poseer por sí y sus su-; 
cesores en plena propiedad y soberanía: 
1. ° Ademasde las partes de tierra firme délos 
estados venecianos de que va hecha mención en 
el anterior artículo, las demás partes de dichos 
estados, como igualmente cualquiera otro terri-
torio que este situado entre el Tesino, el Póy çl 
Mar Adriático. 
2. ° Los valles de la Valtclina, de Bormío y ele 
Chiavcnna. 
3. ° Los territorios que formaron la hasta aqúj 
república de Ragusa. 
Articulo 93." •" 
Consiguiente á las estipulaciones de Jos ar-
tículos precedentes, las fronteras de Jos e t̂a^os 
de su Majestad imperial y real apostólica, ?9¡rán 
en Italia: 
1. ° Del lado de los estados de suj^aje^d^el 
rey de Cerdeña las que existían en 1." iU| çfieifo 
de 1792. ' *,, ' ' 
2. " Del lado de los estados de Parnja. Plasencia 
y Guastála, el curso del P ó , la línea de demar-
cion siguíeqdo el Thalweg de este r io. 
3. " Deíladode los estados de Módqna lasnns-
raas que existían en l . " de enero de 1792. 
4.o PorlapartcdcloscstadosdelPapa.clpur-
so del Pó hasta la embocadura del Goro.. 
5." Del lado de la Suiza, la antigua frontera 
de la Lombardia y la que separa los valles de la 
Valtelina, de Bormio y Chiavenna de los canto-
nes de los Grisones y del Tesino. . 
Respecto al punto en que el Thalweg del IVi 
formará límite, se lia establecido que las mu-
danzas que pueda sufrir en lo sucesivo el curso 
de este rio no influirán de ningún modo en la 
propiedad de las islas que allí se encuentran. 
Articulo 96." 
Los principios generales doptados por el 
'J7 
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congreso de Viena para la n a v e g a c i ó n fluvial se, 
aplicarán á la del P ó . 
Se nombrarán comisarios por los estados r i -
bqranos, á l o mas tarde en el termino de tres me-
ses d e s p u é s de finalizado el congreso,- para a r -
reglar'todo lo concerniente á la e jecuc ión del 
presente ar t í cu lo 
Jrliculo 97." 
Siendo indispensable conservar al estableci-
miento conocido con el nombre de Monte-Napo-
león en Milan, los medios de cumplir sus obli-
gaciones para con los acreedores, se ha conve-
nido , que las propiedades territoriales y d e m á s 
bienes inmuebles de dicho establecimiento si-
tiiados en paises, que habiendo sido parte del 
hasta aqui reino de Ital ia, han pasado d e s p u é s 
al dominio de varios pr ínc ipes de Italia, lo mis-
rilo que los capitales pertenecientes á dicho es-
tablecimiento y colocados en aquellos diferentes 
paises quedarán afectos al citado objeto. 
Las rentas de Monte-Napoleon no impuestas 
y nò liquidadas, como son las que profceden de 
atrasos de sus cargas ó de otro cualquier aumen-
to dé l pásivo de dicho establecimiento, se repar-
tirán entre los territorios de que se componía 
el anteribr reino de Italia; y este reparto se ha-
rá'sobre las bases reunidas de poblac ión y ren-
tas públ icas . L o s soberanos de dichos paises 
nombrarán en el término de tres meses, conta-
dos desde que finalice el congreso, comisionados 
quese entiendan con los comisionados austr íacos 
sóbre las cosas relativas á este objeto. 
Dicha comis ión se reunirá en Milan. 
Articulo 98.° 
Su Alteza real el archiduque Francisco de E s -
te, sus herederos y sucesores p o s e e r á n en plena 
propiedad y soberanía los ducados de M ó d e n a , 
de Reggio y de la Mirándola en la misma esten-
sion que tenían á la época del tratado de Gampo-
Formio. '' 
Su Alteza real la archiduquesa María Beatriz 
de Este, sus herederos y sucesores poseerán en 
plena soberanía y propiedad e l ducado de Massa 
y el principado de G a r r a r a , como igualmente 
los feudos imperiales en la Lunigiana. Estos ú l -
timos podrán servir para cambios ú otros arre -
glos voluntarios con su Alteza imperial el gran 
duque dfe Toscana, según lo que r e c í p r o c a m e n -
te les convenga. 
Se conservan los derechos de s u c e s i ó n esta-
blecidos en las ramas de los a r c h í d u q u e s d e Aus-
i ria con respectoal ducadodeMódena , uc neKein 
y Mirándola , como también á l o s principado! 
Massa y C a r r a r a . 
Articulo 99." 
S u Majestad la emperatriz María Luisa po-
seerá en plena propiedad y soberania los duca 
dos de P a r m a , de Plasencia y de Guastala, „ . 
cepto los distritos enclavados en los estados de 
su Majestad imperial y real apostólica en la ori-
lla izquierda del P ó . 
L a reversion de estos paises se determinar» 
de común acuerdo entre las cortes de Austria 
de Rus ia , de F r a n c i a , de España, de Inglaterra 
y de P r u s i a , respetando sí los derechos de re-
version de la casa de Austria y de su Majestad 
el rey de G e r d e ñ a á dichos paises. 
Ârlimlo 100.° 
Su alteza imperial el archiduque Fernando 
de Austria queda restablecido tanto por si como 
por sus herederos y sucesores en todos los de-
rechos de soberanía y propiedad del gran du-
cado de Toscaria y sus dependencias en laforma 
que su Alteza las p o s e y ó antes del tratado de 
Lunév i l l e . 
Se restablecen plenamente en favor de su Al-
teza imperial y de sus descendientes las estipu* 
laciones del art ículo 2." del tratado de Viena de 
3 de octubre de 1735 entre el emperador Cár* 
los V I y el r e y de F r a n c i a , al cual accedieron 
las demás Potencias, y se restablecen igualmen-
te las garantias derivadas de dichas estipula-
ciones. 
Ademas, se reun irá á dicho gran ducado para 
que lo posea en plena propiedad y sobferania su 
Alteza imperial y real el gran duque'Fernando, 
sus herederos y descendientes. 
I.0 E l Estado de presidios. 
2.° L a parte de la Isla de Elba y sus pertenen-
cias que se hallaba antes del año de 1801 bajo el 
dominio feudal de su Majestad el rey de las Dos 
Sicil ias. 
S." E l dominio feudal y soberania del prin-
cipado de Piombino y sus dependencias. 
E l pr ínc ipe L u i s Buocompagni conservará pa-
r a sí y l e g í t i m o s sucesores todas las propieda-
des que su familia poseía en el principado de 
Piombino, en la isla de Elba y sus dependen-
cias antes que las tropas francesas ocupasen es-
tos paises en 1799, comprendiéndose entre èllos 
las minas ferrerias ( i is ines)y salinas. DHA» 
p r í n c i p e conservará también el dérechodepes: 
ca, y gozará de una completa exención de dere-
chos, ya sea en la exportación de los productos 
I de sus minas, ferrerias (usines), salinas y propie-
dades, ya en la importación de maderas y otros 
objetos necesarios á la esplotacion de minas. 
Ademas, será indemnizado por su Alteza impe-
rial y real el gran duque de Toscana de las rentas 
qoe percibía su familia antes del año de 1801 
por los derechos sefloriales. Si ocurriesen d i -
ficultades para evaluar esta indemnización, se 
atendrán las partes interesadas á la decision de 
lascórtesde Viena y Cerdeña. 
4." Los antes de ahora Feudos imperiales do 
Vernio, Montanto , y Monte Santa Maria encla-
vados en los estados toscanos. 
Articulo l O l . " 
Su Majestad la Infanta María Luisa y sus des-
cendientes en linea recta y masculina poseerán 
en plena soberania el principado de Luca. Este 
principado se erige en ducado y conservará una 
' forma de gobierno establecida sobre los princi-
piosde la que recibió en 1805. 
Se añadirá á los productos del principado de 
Luca una renta de quinientos mil francos que su 
Majestad el emperador de Austria y su Alteza 
; imperial y real el gran duque de Toscana se obli-
; IÍSD a pagar coa regularidad todo el tiempo que 
o», perjnitan las circunstancias procurar otro 
establecimiento á su Majestad la infanta María 
Luisa y á su hijo y á sus descendientes. 
Serán hipoteca especial de esta renta los sc-
ñovios conocidos con el nombre de Bávaro-I'a-
iatiaos en Bohemia, los cuales dado el caso de 
reversion del ducado de Luca al gran duque de 
Toscana quedarán libres de esta carga, y entra-
rán en el particular dominio de su Majestad im-
perial y real Alteza. 
Articulo 102." 
El ducado de Luca será reversible al gran 
duque de Toscana, sea en el caso que quedase 
vacante por muerte de su Majestad la infanta 
Maria Luisa ó de su hijo don Carlos y sus des-
cendientes varones y directos, sea en el de que 
la infanta María Luisa ó sus herederos directos 
obtengan «t ro establécimiento, ó sucedan á otra 
raros de su dinastía. 
^Si llegase el caso dp reversion, el gran 
d u q u e de Toscana se obliga desde que entre 
ep pojesioíi d e l principado de Luca á ceder 
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al duque de Módcna los territorios siguientes: 
1. ° Los distritos toscanos de Fivizano, Piedra-
Santa y Barga;y 
2. ° Losdistritos luqueses de Castiglione y Ga-
ilicano enclavados en los estados de Módena; 
como igualmente los de Minucciano y Monte-
1 gnose, contiguos al Pais de Massa. 
A r t i c u l o 103.° 
Las Marcas con Camerino y sus dependencias, 
como también el ducado de Bcnevento y el prin-
cipado de Ponte-Corvo se restituyen á la Santa-
Sede. 
La Santa Sede entrará nuevamente en posesión 
de las Legaciones de Ravena, Bolonia y Ferrara, 
á escepcion de la parte dclFerrarcusc situada á 
orilla izquierda del Pó. 
Su Majestad imperial y real apostólica y sus 
sucesores tendrán derecho de guarnición en las 
plazas de Ferrara y de Gomacchio. 
Los habitantes de los paises que. entran de 
nuevo en el dominio dela Santa-Sede en virtud 
de las estipulaciones del congreso, gozarán de 
los electos del artículo 16 del tratado de París 
de 30 de mayo de 1814. Quedan subsistentes 
todas las adquisiciones hechas por particulares 
á consecuencia de un título.reconocido legal por 
las leyes vigentes en la actualidad, y se fijarán 
por un convenio particular entre las cortes de 
Roma y Viena los medios oportunos á la segu-
ridad de la deuda pública y pago de pensiones. 
Articulo 104." 
Se restablece en el trono de Nápoles al rey 
Fernando I V para s í , sus herederos y suceso-
res , y las potencias le reconocen como rey de 
las Dos Sicilias-
Articulo 105.° 
Conociendo las potencias la justicia de las re-
clamaciones hechas por su Alteza real el prínci-
pe regente de Portugal con respecto á la ciudad 
de Olivcnza y demás territorios cedidos á Es-
paña por el tratado de Badajoz de 1801, y miran-
do la restitución de ellos como uno de los me-
dios propios á asegurar entre los dos reinos de 
la Península aquella buena armonía, completa 
y permanente, cuya conservación en toda la Eu-
ropa ha sido el objeto constante de sus estipu-
laciones , se obligan formalmente á emplear, por 
medios conciliadores, los mas eficaces esfucr-
I 
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zos á fin de qiie se efectue la retf ocesiou de d i -
chos territorios en favor de Portugal , y reco-
nocen en lo á cada una perteneciente, que este 
arreglo debe hacerse cuanto antes. 
Jrtiado 106." 
Para remover las dificultades qué se opusie-
ron por parte de su Alteza real el príncipe re-
gente del reino de Portugal y del Brasil á la ra-
tificación del tratado firmado en 30 de mayo de 
1814 entre el Portugal y la Francia, se ha con-
venido, que queden sin efecto la estipulación 
contenida en el artículo 10 de dicho tratado y 
todas las demás que sean relativas á ella, susti-
tuyendo, de acuerdo con todas las potencias, 
las disposiciones enunciadas en el siguiente 
articulo, las cuales únicamente serán valede-
ras. 
Con esta sustitución quedarán firmes y mú-
tuamente obligatorias para ambas cortes las de-
más cláusulas del referido tratado de París. 
Articulo 107.° 
'* Su Alteza real el príncipe regente del reino 
de Portugal y del Brasil para manifestar de un 
modo incontestable su particular consideración 
hacia su Majestad cristianísima, promete res-
tituir á su dicha Majestad la Giiyana francesa 
hasta el rio de Oyapock, cuya embocadura se 
• halla situada entre el cuarto y quinto grado de 
latitud septentrional, límite que Portugal consi-
deró siempre el mismo que se fijó en el tratado 
de Utrecli. 
El tiempo de la entrega de esta colonia á su 
Majestad cristianísima se determinará, luego 
que las circunstancias lo permitan, por medio de 
un convenio particular entre ambas cortes, y 
se procederá amistosamente, tan pronto como 
se pueda, á fijar definitivamente los límites de 
las Guyanas portuguesa y francesa, conforme 
al estricto sentido del actículo 8.° del tratado de 
Utrech. 
Articulo 108.° 
Las potencias cuyos estados separa ó atravie-
sa un mismo rio navegable , se obligan á ar-
reglar de común concierto todo lo relativo á 
la navegación de tal rio. Nombrarán al efec-
to comisarios que se reunirán á mas tardar 
seis meses después de finalizado el congreso, 
tomando por basé de sus trabajos los pr inc i -
l 'AUOS. 
pios establecidos en los artículos siguientes. 
Articulo 109.° 
La navegación por todo el curso de los rio? 
indicados en el precedente artículo desde el puti-
to en que cada uno empiece á «er navegable has-
ta su embócadiira, será enteramente libre y n» 
se podrá estorbar á nadie en lo relativo al tráfi-
co , entendiéndose que habrán de conformarse 
todos á los reglamentos concernientes á la poli-
cía de esta navegación, que se formarán de m 
modo uniforme para todos y tan favorablemen-
te como sea posible al comercio de todas las na-
ciones. 
Articulo 110." 
El método que se establezca, tanto para la re-
caudación de los derechos como para la conser-
vación de la policía, será en h> posiblc-iguaipara 
todo el curso del r i o , y se ampliará también, no 
oponiéndose circunstancias particulares, á los 
brazos y confluentes de estos r ios , queen su 
curso navegable separen ó atraviesen diferen-
tes estados. 
Articulo 111.' 
Los derechos de navegación se fijaran de uo 
modo uniforme, invariable y bastante indepen-
diente dela diversa calidad de mercancías para 
evitar la necesidad de un examen- minucioso del 
cargamento en otros cásos que por fraude ó con-
travención. El importe de estos derechos, que 
en ningún caso deberán esceder de los actuales 
se determinará según las circunstancias locales; 
que no permiten casi establecer regla general 
sobre este punto. Sin embargo al formar el aran-
cel t se partirá del principio de estimular al co-
mercio, facilitando la navegación, sirviendo de 
regla aproximativa los derechos establecido» 
para el Rhin. 
Una vez hecho el arancel, no podrá adicio-
narse sin el asenso común de los estados ribe-
ranos , ni gravarse á la navegación con mas de-
rechos que los establecidos en el reglamento. 
Articulo 112.° 
Se fijará en el reglamento el número de ofi-
cinas de recaudación, que será e l menor posi-
ble, y no podrá hacerse después innovación 
alguna sino de común acuerdo, á menoS que 
alguno de los estados riberanós • se propon-
F B B N A K D O V I I . 773 
ga disminuir las que esclusivarneute le per-
tenezcan. 
Articulo 113.° 
Cada estado riberano se encargará de la con-
servación de los caminos de sirga que pasen 
por su territorio y de los trabajos necesarios 
ett t\ álveo de) rio por la esteusion referida, 
para que no sufra obstáculo alguno la navega-
ción. 
El reglamento futuro determinará el modo 
en que deban concurrir á estos trabajos los es-
tados riberanos, en el caso en que las dos ori-
llas pertenezcan á diferentes gobiernos. 
Articulo 114." 
¡So se establecerá en parle alguna derechos 
de etapa, de escala ó de arribada forzosa. En 
cuanto á los ya-existentes solo se conservarán, 
si ios estados riberanos, no tomando en cuenta 
el interés local del lugar ó pais en que estén es-
tablecidos, los conceptuasen necesarios ó útiles 
á ia navegación y al comercio en general. 
Articulo 115." 
Las aduanas de los estados riberanos no ten-
drán nada de común con los derechos de nave-
gación. Se impedirá por medio de disposiciones 
reglímentarias que el ejercicio de las funciones 
de los aduaneros no ponga travas á la navega-
ción, pero se velará por medio de una policía 
exacta en la orilla acerca de toda tentativa de 
los habitantes al contrabando con el auxilio de 
los barqueros. 
Articulo HC." 
Cnanto se ha indicado en los artículos prece-
dentes, se determinará por un reglamento co-
mún, que comprenderá también todo loque ul-
teriormente se considere necesario determinar. 
Una vez aprobado dicho reglamento, no se al-
terará sin el asenso común de los estados ribe-
ranos, quienes cuidarán de ponerle en práctica 
de una manera conveniente y adaptada á las 
circunstancias y lugares. 
Articulo 117." 
Los reglamentos particulares relativos á la 
navegación del Rhin , del ¡Neckar, del Mein, 
del Mosela, del Meuse y del Escalda, tal como 
se bailan unidos á la presente acta, tendrán la 
i mayo 
misma fuerza y valor que si literalmante se in-
sertasen aquí. 
Artículo 118." 
Los tratados, convenios, declaraciones, re-
glamentos y otros actos particulares que van 
unidos á la presente acta, y especialmente: 
1° El tratado entre Rusiay Austriade J-JS^— 
de 1815. 
. . ^ . al ti» abril 
2. " El tratado entre Rusia y Prusia de 
de 1815. 
3. " E l tratado adicional relativo á Cracovia 
entre el Austria, Prusia y Rusia de f j ^ j g ^ de 
1813. 
•í." E l tratado cutre Prusia y Sajonia de 18 
de mayo de 1815. 
5. " La declaración del rey de Sajonia sobre 
los derechos de la casa de Schonbourg de 18 de 
mayo de 1815. 
6. " El tratado entre la Prusia y el Hanover 
de 2a de majo de 1815. 
7. " El convenio entre la Prusia y el gran du-
que de Sajonia-Weimnr de l . " de junio de 1815. 
8. " El convenio entre la Prusia y los duque y 
principe de Nassau do 31 de mayo de 1815. 
9. " El acta de la constitución federal de Ale-
mania de 8 de junio de 1815. 
10. El tratado entre el rey de los Paiscs-Bá-
jos y la Prusia, Inglaterra, Austria y Rusia de 
31 de mayo de 1815. 
11. La declaración de las potencias acerca Je 
los negocios de la confederación helvética de 
20 de marzo, y el acta de accesión de la dieta 
de 27 de mayo de 1815. 
12. El protocolo de 29 de marzo de 1815 con 
respecto á las cesiones hechas por el rey de 
Ccrdeña al canton de Ginebra. 
13. El tratado entre el rey de Ccrdeña, el 
Austria, Inglaterra, Rusia, Prusia y Francia 
de 20 de mayo de 1815. 
14. El acta titulada: «Condiciones que ha-
brán de servir de base para la reunion de los 
estados de («¿nova á los de su Majestad sarda. » 
15. La declaración de las potencias acerca de 
la abolición del comercio de negros de 8 de fe-
brero de 1815. 
16. Los reglamentos parala libre navegación 
de los rios. 
17. El reglamento de categorias entre los 
agentes diplomáticos. 
Se consideran como partes integrantes de los 
I 
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arreglos del congreso, y tendrán para todos la 
misma fuerza y valor que si se hubiesen inser-
tado literalmente en el tratado general. 
Articulo 119.° 
Todas las potencias que se han juntado en el 
congreso, como también los pr ínc ipes y ciuda-
des libres que concurrieron á los arreglos de-
signados ó actos confirmados en el presente 
tratado general, son invitados á prestarle su a c -
ces ión. 
Jrtkulo 120." 
Habiéndose usado esclusivamente el idioma 
francés en todas las copias del presente tratado, 
las potencias que han concurrido á este acto de-
claran, que el uso de dicho idioma no servirá de 
ejemplo para lo sucesivo; de modo que cada 
potencia se reserva el adoptar en las negocia-
ciones y convenios futuros el idioma de que se 
ha servido hasta el dia en sus relaciones diplo-
máticas , sin que pueda citarse el actual tratado 
como ejemplo contrario á los usos vigentes. 
Jrliculo 121.° 
Se ratificará el presente tratado, y las ratifi-
caciones se cambiarán en el término de seis 
meses, por la corte de Portugal en un a ñ o , ó 
antes si es posible. 
Se depositará en Viena en el archivo de corte 
y estado de su Majestad imperial y real apos tó -
l i ca , un ejemplar de este tratado general para 
el caso que una ú otra de las cortes de Europa 
juzgue conveniente consultar el testo original de 
dicho instrumento. 
E n fé de lo cual , los plenipotenciarios res -
pectivos han firmado esta acta y la sellaron con 
sus armas. 
Ilcclio en Viena el 9 de junio del año de gracia 
de 1815. 
(Siguen las firmas por el orden alfabético de 
las corles.)— E l principe de Metternicli. — E l 
barón de Wessenberg. —El•principe de Talley-
r a n d — E l duque de Bulberg.—El conde Alexis 
de Noailles. — Clamarly. — Galbcart. — Ste-
mirl, L . G. — E l conde de Palmella. —Antonio 
de Saldanha de Gama. — B . Joaquin Lobo de 
Silveira. — E l principe de Hardenberrj. — E l 
barón de Humboldt.—El conde de Rasou-
tnoffsky.—El conde de Slackelberg.—El conde 
de Nesselrode. — E l conde Çárlos Axel de Lo-
mnlúelm- — Salva la reserva hecha con res-
pecto d los artículos 101, 102 y 104 del tra-
tado. 
Al).0.->. 
Declaración de las potencias para ¡a abolidgft. 
del comercio de negros. 
Habiéndose reunido en conferencia los pie-
nipotenciarios de las potencias que Ürraaron e i 
tratado de P a r í s de 30 de mayo de 1814, y coa-
sideraudo: 
Que los hombres justos é ilustrados de to(l»$ 
los siglos han pensado que el comercio conocida 
con el nombre de tráfico de negros de Jfrica es 
contrario á los principios de la humanidad y de 
la moral universal: 
Que las circunstancias particulares quc]e.ori> 
ginaron, y la dificultad de interrumpir repent¡r 
ñámente su curso, han podido cohonestar hasta 
cierto punto la odiosidad de conservarle; pero 
que al fin la opinion pública en todos los países 
cultos pide que se suprima lo mas pronto po-. 
sible : 
Que d e s p u é s que se lia conocido mejor la na-
turaleza y las particularidades de este comercio, 
y se han hecho patentes todos los males de que* 
es causa, varios gobiernos de Europa han te-> 
suelto abandonarlo, y que sucesivamente todas-
las potencias que tienen colonias en las diferen-
tes partes del mundo, han reconocido por leyes, 
por tratados ó por otros e m p e ñ o s formales la 
obl igación y la necesidad de estinguirlp : 
Que por un artículo separado del liltimp trsr 
tado de P a r í s , han estipulado la Gran¡Br̂ ajUj! 
la Francia que unirían sus esfuerzos caclcou-
greso de Viena para decidir á todas las poten-
cias de la cristiandad á decretar la prohibición 
universal y definitiva del comercio de negros; 
Que los plenipotenciarios reunidos en este 
congreso no pueden honrar raas bien su comi-
s ión , desempeñarla y manifestar las niáxíinas 
de sus augustos soberanos, que esforzándose 
para conseguirlo, y proclamando eu nombre de 
ellos la r e s o l u c i ó n de poner término á una cala-
midad que ha desolado por tanto tiempo elAfri-
ca j envilecido la Europa y afligido la huma-
nidad. 
Dichos plenipotenciarios han comeoido cu 
empezar sus deliberaciones sobre los medios de 
conseguir objeto tan provechoso, declarando 
solemnemente los principios que les guian en 
este examen. . ,• ^ • ' 
E n consecuencia, y debidamente autori»dos 
para este acto por l a adhesion unánime de sus 
cortes respectivas, al principio eoqncbdo í » e ' 
ft 
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dicho articulo separado del tratado de Paris, 
declaran á la faz de la Europa, que siendo á 
sos ojos la estincion universal del comercio de 
negros una disposición digna de su particular 
atención, conforme al espíritu del siglo y á la 
magnanimidad de sus augustos soberanos, de-
sean sinceramente concur r i rá la pronta y eficaz 
ejmicion de ella con cuantos medios estén á 
sa alcance, y empleándolos con el celo y per-
severancia que exije una causa tan grande y 
justa. 
Sin embargo, conociendo la manera de pen-
sar de sus augustos soberanos, no pueden me-
nos de preveer que aunque sea muy honroso 
d i fin que se proponen, no procederán sin los 
justos miramientos que requieren los intereses, 
Jas costumbres y aun las preocupaciones de sus 
súbditos; y por lo tanto los dichos plenipoten-
ciarios reconocen al mismo tiempo que esta de-
claración general no debe influir en el término 
qne cada potencia en particular juzgue conve-
niente fijar para la estincion definitiva del co-
mercio de negros. Por consiguiente, el deter-
minar la época en que este comercio debe quedar 
prohibido universalmente será objeto de nego-
ciación entre las potencias; bien entendido que 
se hará todo lo posible para acelerar y asegurar 
e l curso del asunto, y que no se considerará 
cnmplido el empeño recíproco que los sobera-
nos contraen entre sí en virtud de la presente 
declaración, hasta que se haya conseguido com-
pletamente el fin que se han propuesto en su em-
presa. 
Comunicando esta declaración á la Europa y á 
todas las naciones cultas de la tierra, los dichos 
plenipotenciarios esperan que estimularán á los 
demás gobiernos, y particularmente á los que 
prohibiendo el comercio de negros han mani-
festado las mismas máximas, á sostenerlos con 
SQ dictamen en un asunto cuyo logro será uno 
de los mas dignos monumentos del siglo que lo 
lia promovido, y le habrá dado fin gloriosa-
mente. 














R e g l a m e n t o de categor ias 'entre los agentes 
d i p l o m á t i c o s . 
Para obviar las dificultades que frecuente 
mente han ocurrido y puedan ocurrir aun con 
respecto á las pretensiones de precedencia en-
tre los diferentes agentes diplomáticos, los ple-
nipotenciarios de las potencias signatarias del 
tratado de París han convenido en los artículos 
siguientes, y se creen en el caso de invitar á los 
plenipotenciarios de las demás testas coronadas 
á adoptar el mismo reglamento. 
A r t i c u l o l . " ' 
Los empleados diplomáticos se dividen en 
tres clases: 
La de embajadores, legados ó nuncios; 
La de enviados, ministros ú otros acreditados 
cerca de los soberanos. 
La de encargados de negocios, acreditados 
cerca de los ministros de negocios estranje-
ros. 
A r t i c u l o 2.' 
Solo los embajadores, legados ó nuncios tie-
nen carácter representativo. 
A r t i c u l o 3." 
Los empleados diplomáticos en misión cstrá-
ordinaria no tienen en tal concepto ninguna áü-
perioridad de categoria. 
A r t i c u l o i . ? 
Los empleados diplòmáttcos se colocarán eh* * 
tre sí en cada clase ségttll la féchá del áVisò ó f t -
cial de su llegada. '' 
El presente reglamento no producirá 'nove-
dad alguna con respecto á los representantes 
del papa. 
A r t i c u l o 5 . ° 
En cada estado se adoptará un sistema unifor-
me para la recepción de los empleadoà diplo-
máticos de cada clase. 
A r t i c u l o 6." 
Los lazos de parentesco ó de alianza de fa-
milia entre las cortes no dan mas categoria á 
sus empleados diplomáticos. Tampoco la dan 
las alianzas políticas. 
A r t i c u l o 7.° 
En los instrumentos ó tratados entre muchas 
potencias que admitan la alternativa, decidirá 
la suerte entre los ministros el orden que ha de 
seguirse para las firmas. 
E l presente reglamento se insertará en el 
protocolo de los plenipotenciarios de las ochó 
776 T R A T A D O S . 
potencias signatarias del tratado de París en su 
sesión de 19 de marzo de 1815. 
SigiMn las firmas por el orden alfabético de 
cortes : 
Austria. 
El príncipe de Metternich. 
E l barón de Wessenberg. 
España. 
P. Gomez Labrador. 
Francia. 
El príncipe de Talleyrand. 
El duque de Dalberg. 
Latour du Pin. 




Stewart, L . G. 
Portugal. 
El conde de Palmella. 
Saldanha. • 
Lobo. 
• : >•!-• Prwia* • : 
. < E l príncipe de Hardenberg. 
' E l barón de Humboldt. 
Rusia. 
El conde de Rasoumoffsky. 
El conde de Stackelbérg. 
El conde de Nesselrode. 
Suécia. 
E l conde de Lòwenhielm. 
REGLAMENTOS 
para la libre navegación de los rios. 
Artículos relativos á la navegación de los rios 
que en su curso navegable separan ó atraviesan 
diferentes estados. 
Estos arliados son los nueve que se compren-
den en el acta general del congreso de Viena 
desde el 108 al 116. 
ABTICCIOS HEIATIVOS A tA NAVEGACION B E l BHIN. 
Articulo 1.° 
La navegación en todo el curso del Rhin , 
desde el parage en que llega á ser navegable 
hasta el mar, ya se suba ó se baje, será entera-
mente l ibre , y no podrá estorbarse á nadie en 
cuanto al comercio, pero conformándose siem-' 
pre á los reglamentos que se hagan para su po-
licía de un modo igual para todos, y tan favora-
ble como sea posible al comercio de todas las 
naciones. 
Articulo i . " 
El sistema que se adopte, tanto en la percep-
ción de derechos como en la conservación dela 
policía, será uno mismo en todo el curso del 
r i o , y se estenderá también en lo posible á los 
brazos y confluentes que en su parte navegable 
separen ó atraviesen diferentes estados. 
Articuló 3." 
La tarifa de derechos que se pèrciban de las 
mercancías transportadas por el Rhin se arre-
glará de modo que la cantidad que en tal coti-
cepto adeuden entre Strasburgo y la fronteta 
del reino de los Paises-Bajos sea de dos francos 
rio arriba y de un franco y treinta y tres ceriti-
mos por quintal rio abajo; cuya tarifa puede 
aplicarse (aumentando en dichq proporcidh la 
totalidad del derecho) á las distancias de Stíàs-
burgo á Basilea, y de la frontera del reino de 
los Paises-Bajos á las embocaduras del rio. 
El derecho de reconocimiento quedáía talco-
mo se arregló por él artículo 94." del convenio 
sobre derechos (octroi) de la riaVegácion'dél 
Rhin, concluido en París el 15 de agosto de 1894, 
salvo el determinar de otro modo la' escalade 
derechos, de forma que queden igualmeote com-
prendidos los barcos de dos m i l qiiiniehtos á 
cinco mil quintales de cabida. Pero este derecho 
podrá también hacerse estensivo en la misma 
proporción álas distancias arriba rhencioaadÉ. 
Continuarán en vigor las iriodifieafcioües dela 
tarifa general que establece él máximün ¡de de-
rechos señalados en los artículos 102.° y 105.' 
del convenio de 15 de agosto de 1804; perola 
comisión encargada de la formación1 de nuevos 
reglamentos examinará si la distribución di 
aquellos en diferentes clases i nò requiere «Ite^ 
raciones que sean aun mas favorables tanto álà 
navegación y comercio, como á la agricultura y 
necesidades de los habitantes de los estadosrí-
beranos. > 
Articulo 4." 
Una vez determinada la tarifa no podrá au-
mentarse sin que sea de comua acuerdo, y los 
gobiernos riberanos del Rhin , partiendo del 
principio verdadero de que su verdadero inte-
rés consiste en vivificar él comercio de Sus es-
tados, y que Jos derechos de nafégsicíoff éstán 
ft 
destinados prineii>alniente á los gastos de su con-
^ser^adon^se obligan formalmente á no recurrir 
¿ü tal aumento, sino por las mas justas y urgen-
tes causas, y á no gravar la navegación con nin-
j gim otro derecho que los señalados en los acíua-
; Í e s rfiglamentos, bajo cualquiera nombre ó 
t jfjtetesto que ser pudiere. 
[ o;i Articulo 5.° 
; ¡So habeá mas que doce oficinas de recauda-
: cion (¿Hreaux de perception) en toda la esten-
sion -del Rbin entre Strasburgo y la frontera del 
retoo delos Paises-Bajos, y se fijarán según los 
mismos .principios y á distancias proporcionadas 
-tasflu.e coayiniere establecer entre Strasburgo 
: _ y Bas ilea y. m Jos Paises-Bajos. Se colocarán 
,$eguu pueda ser conveniente á la navegación, 
; siuque pueda aumentarse el número ni variar 
de, sitio, sino de común acuerdo. Wo obstante, 
. . f ; ^ . estado riberano no tendrá libertad de dís-
wnjipr.^V'DÚníero de diebas oficinas que se le 
^^fjcniesqlusiviafljentcpor el actual arreglo. 
-.:; . :. . J v l i c u k 6.° 
Gada estado riberano hará por su cuenta y 
p j j r peedio de sus empleados el cobro de dere-
j j i o s , ^lisM'ibuyéüdose Iti totalidad de estos con 
¿gliaiciad sobre la esteasioa de las posesiones 
i^gísçtiyasdie los.difereates'estados en la orilla. 
ĵ i)j5;;OBipl(Bados en diebas oíiciíias ¡harán jura-
íac^ato«de .observar; (estrictamente el reglamento 
gue/dofiiWtivamentese apruebe. S i una misma 
iOfifiinasdeicabi-o de derechos abrazase dos ómas 
«sf la^- r iboraaos , dividirán entre sí los produc-
tosspgmUaeBteasion.de sus respectivas posesio-
nes en la orilla; cuya disposición será aplicable 
ta í íh iea <al «aso en que las dos orillas opuestas 
QSPteMzpafi h dos diferentes estados. Se fijará 
dbjttB.ffiado unifor me por el ¡reglamento defini-
i ivotodo lo iconoerniente á la organización do 
díclijas oíueioas, y ¡al modo de percibir y da acre-
difátt el.pago de derechos, sin que pueda des-
piiBsaUBKarsft sino de oomun acuerdo. 
•>• ,:-¡-, ••.) >. ¡;¡ •. • j é r tk ido ,7." 
-Cada estado riberano,s&encarga de la conser-
vación délos caminos de sirga que pasen por su 
territorio, y dçlos trabajos que por dicha esten-
s ion fueren necps/jrios en el lecho del r io para 
dfi'ar qsjwditçi l a i^voga.çaqn,. 
^ l ^ e c e r á eniiCiid^ ^ficipa,de, cobro un 
¡juegadAgu&jeWiÚne J (ieçid3 conformealregla-
iBgftto,;!gn,gj;iipera ¿ n s t ^ í ^ $Q,dos Iqs .negocios 
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contenciosos que sean relativos á » los ¡objetos 
«emprendidos en el mismo reglamento. Se pa-
garán estos juzgados por el estado riberano en 
que se hallen , y darán las sentencias á nombre 
de sus soberanos ,• pero los indiriduos que los 
compongan prestarán juramento de observar 
estrictamente elTeglamcnto,ylosjuecesno per^ 
derán sus destinos, sino ten virtud tíe proceso 
seguido en todos sus tr ámites y sentencia conde-
natoria. El modo de proceder en sus actuaciones 
se determinará en el reglamento, debiendo ser 
uniforme enlodo el curso del Rhin y lo mas bre-
ve posible. f 
En donde una 'oficina de recaudación perte-
nezca á mas de un estado, los individuos cncar^ 
gados de dichasfuncionesjudiciales,< serán nom-
brados por el soberano en cuyo territorio se 
halle dicha oficina, y las sentencias se pronun-
ciarán en su nombre; pero los gastos se satisfa-
rán por todos los partícipes eu el producto de la-
recaudación á prorata de lo que perciban. 
Articulo 9.° 
Las partes que interpongan apelación de las 
sentencias dadas en los juzgados de que ge lia he-
cho mérito en el artículo anterior , tendrán la 
elección de dirigirse para ello ala comisión cen-
tral de que abajo se hablará, ¿ al tribunal supe' 
r ior del pais en que se hallare«1 juzgadó de pri-
mera instancia, ante el ;cual sellubiere i litigado. 
Cada estado riberanoise .obliga á establecer m i 
juzgado desegiHtdajmstancia.de testa.especie, ó 
á señalar uno de los que ya existan ^ en el cual 
se decidan tale& causas. Estos tribunales presta-
rán juramento de^bservar el reglamento de na-
vegación ; su organización y modo de proceder 
hará parte del reglamento, y no podrán situarse 
en una ciudad, demasiad© distante de la o í illa fiel 
Rhin. Sus sentencias sei^áw dcfittitiTSs/'Sinlqtie 
baya lugar á mas recursos. > 
¡ártimloAOS 
Con el fia de que haya una exacta vigilancia 
sobre el cumplimiento del reglamento común, 
y para formar una autoridad que pueda servir de 
medio de comunicación entre los estados ribe-
ranos en todo lo respectivo á la navegación, se 
creará una comisión central. 
• Articulo i w 
Cada estado riberano nombrará uncomisario; 
p a r a e ü a ^ y se reunirá ordinariamenteiel*!.••de 
noviembre de cada año en Maguncia. Dicha.co-
misión juzgará skpor-las cireunstancias yíparíos 
98 
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negocios que haya de ventilar será necesario, 
ademas de esta reunion, tener otra en la prima-
vera. 
El presidente, que no tendrá mas prerogati-
vas que la dirección general de los trabajos de 
la comisión, será elegido por suerte y renovado 
mensualmente, si hubiere de prolongarse la 
reunion. Otro individuo de la comisión, elegido 
por sus compañeros, llevará las actas. 
J r t i c u l o 12.° 
Para que exista una autoridad permanente que 
pueda cuidar de que se observe el reglamento 
durante la ausencia de la comisión central, y á 
la que puedan recurrir en todo tiempo el comer-
cio y gentes ocupadas en la navegación, se nom-
brará un inspector en gefe y tres sub-inspec-
lores. 
El inspector en gefe residirá también en 
Maguncia, los sub-inspectores serán destinados 
al alto, medio y bajo Rhin. 
A r t i c u l o 13.° 
El inspector en gefe será nombramiento de la 
comisión central á pluralidad de votos, pero en 
la formasiguiente: se fijará un numero ideal de 
votos , de los cuales tendrá una tercera parte el 
comisario prusiano, una sesta el francés, otra 
sesta el de los Paises-Bajos, y una tercera el de 
los príncipes alemanes, escepto Prnsia. 
La distribución de los votos de estos príncipes 
se arreglará luego que se haya dispuesto defini-
tivamente de toda la orilla del Rhin; paralo que 
servirá de básela estension de sus respectivas 
posesiones en dicha orilla. 
Los tres sub-inspectores serán nombramien-
to uno de la Prusia, otro de la Francia y Países-
Bajos , alternando, y el tercero de los príncipes 
alemanes coposcedoresde la oril la, quienes con-
vendrán en el modo de concurrir á dicho nom-
bramiento. 
A r t í c u l o 14 .° 
Los destinos tanto de inspector en gefe como 
de sub-inspectores serán vitalicios. 
Si la comisión juzgase que debe suspender á 
alguno de estos empleados por no hallarse satis-
fecha de sus servicios, podrá someter á deli-
beración ó el simple reemplazo ó formarle 
causa. 
En el primer caso, aplicable también á los 
cesantes por enfermedad, gozará el empleado 
de una cesantía que equivalga á la mitad de l sue l -
do si no cuenta diez afios de servicio, y á l a s dos 
terceras partes , si hubiere servido diez ó mas 
años. Esta pension se satisfará del mismo m o d o 
que el sueldo. En el segundo caso decidirá l a co-
misión , deliberando del modo prescripto e n el 
artículo 17.°, qué tribunales han de juzgar le en 
primeray segunda instancia; el empleado obten-
drá su pension de retiro si se absuelve entera-
mente , y en caso contrario se procederá s e g ú n 
el fallo. Aunque para suspenderán inspector, la 
comisión debe votar en la forma indicada e n el 
artículo 13.°, no podrá aquel perder su destino 
sin que tenga contra sí las dos terceras partes 
del número ideal de votos. 
A r t i c u l o 15.° 
El inspector en gefe asistido de los subins-
pectores tendrá el encargo de velar en la e jecu-
ción del reglamento y de dar unidad á todo l o 
concerniente á la policia de la navegación; t e n -
drá en consecuencia el derecho j la ob l i gac ión 
de dar órdenes sobre este particular á las o f i -
cinas de recaudación, y de ponerse en corres -
pondencia con las autoridades locales de l o s 
estados riberanos. Los empleados en dichas ofi-
cinas y las autoridades locales deberán prestar-
le obediencia y asistencia en todo lo que fuere 
relativo á la ejecución del reglamento, y n o 
podrán traspasar las instrucciones que Ies d e á 
no excederse de los límites de sus atribuciones; 
en cuyo caso darán parte inmediatamente á s u s 
superiores. 
E l inspector en gefe preparará también todos 
los materiales que puedan servir de i lustración á 
la comisión central sobre el estado y necesida-
des de la navegación, y la hará las proposiciones 
que convenga acerca de las medidas que pud ie -
ren adoptarse. En casos urgentes, podrá y debe-
rá seguir correspondencia sobre este objeto 
con los miembros, aun en tiempo que no e s t é 
reunida dicha comisión. 
A r t i c u l o 16.' 
La comisión central hará que los inspectores 
la den cuenta de su administración, los asistirá 
en el ejercicio de su empleo, y vijilará sobre 
su desempeño. Deberá al mismo tiempo ocupar-
se de todo aquello que tienda al bien general-de 
la navegación y del comercio, y publicará al fi« 
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I ,le cada año una esposicion detallada del estado de la navegación del Rhin, su movimiento anual, progresos, variaciones que haya tenido y todo lo demás que pueda interesar al comercio interior 
y esterior. 
Articulo 17.° 
La comisión central decidirá por pluralidad 
absoluta de votos, que se emitirán con perfecta 
igualdad. Pero debiendo ser considerados sus 
miembros como agentes de los estados ribera-
nos, encargados de concertarse sobre intereses 
comunes de las decisiones de lacomision, nose-
rán obligatorias para dichos estados sino en tanto 
ijue las aprueben por medio de sus comisarios. 
Articulo 18.° 
Se señalará por el reglamento el sueldo del 
inspector en gefe y el de los subinspectores, 
pero no el de los comisarios que podrán ser unos 
simples agentes temporales. Se satisfará por los 
estados riberanos, contribuyendo cada uno en 
proporción de la parte que tenga en el nom-
bfamiento. 
Elreglamento contendrá todo lo perteneciente 
á la organización ulterior de la comisión cen-
tral y de la administration permanente, y espre-
sará de una nianera exacta y detenida todas sus 
funciones y atribuciones. 
, Articulo 19.? ,, 
Suprimidos los derechos de depósito por el 
artículo 8.°del conveniode 15 de agosto de 1804, 
se estiende también ahora dicha supresión á los 
derechos que las ciudades de Maguncia y Colo-
nia exigen con el nombre de derechos de arr i -
bada, de escala ó rompe carga (Umschlag), de 
modo qúc se podra návegarl ibremente por todo 
el curso del Rhin , desde el punto en que es na-
vegable hasta su desagüe en el mar, ya sea río 
arriba ó rio abajo, sin obligación de romper la 
carga, ni trasladar los cargamentos á otras em-
barcaciones, sea el que sé quiera el puerto, ciu-
dad ó lugar. 
Articulo 20 .° 
No obstante, se establecerá una policía regla-
mentaria pára evitar lòs fraudes qúc pudieren 
hacerse en los puntos de embàrque, de descar-
ga y de traslación de cargamèntos, y en cuanto 
a los derechos de guerra, de puerto y de depó-
sito, donde existan ó se establezcan de nuevo, 
se fijarán por el reglamento de un modo unifor-
me , sin que en lo sucesivo se puedan aumentar 
sino de común acuerdo. 
Articulo 21.° 
Ninguna compañía, y aun menos un particu-
lar calificado de barquero (donde no exista com-
pañía) de uno de los estados riberanos ejercerá 
derecho esclusivo de navegación en el todo ó 
parte de este r io. Los subditos de uno de dichos 
estados tienen facultad de ser socios de una com-
pañía establecida en otro de los referidos estados. 
Articulo 2 2 / 
No habiendo nada de común entre las adua-
nas de los estados riberanos y los derechos de 
navegación, continuarán absteniéndose de la re-
caudación de estos. Se comprenderán en el re-
glamento definitivo las disposiciones que fueren 
convenientes á evitar que la vigilancia de las 
aduanas no cause estorbos á la navegación. 
Articulo 23.' 
Los barcos y lanchas del resguardo (octroi) 
llevarán la bandera del estado riberano á que 
pertenezcan ; pero para indicar que se hallan 
destinados al servicio del resguardo,' se pondrá 
en ella la palabra /?kenus. . ;<•• 
: i_. Articulo 24.° 
Los derechos de la navegación del Rhin no se 
arrendarán nunca ni en el todo ni por partes. 
Articulo 25." 
N i los encargados de la recaudación, ni aun 
la comisión central admitirá pretcnsión alguna 
de exención ó rebaja de derechos, cualquiera 
que sea la naturaleza, el origen y deslino de los 
barcos, efectos ó mercancías, y sean las que se 
quieran las personas, corporaciones, ciudades 
ó estados á que unos y otras pertenezcan, como 
igualmente, cualquiera que sea el servicio ó la 
orden en cuya virtud se trasporten. 
Articulo 26.° 
Si (lo que Dios no quiera) aconteciese que al-
gunos de los estados riberanos se declaran la 
guerra, continuará recaudándose libremente el 
derecho de entrada {(toctroi), sin embarazo de -, 
una ni otra parte. 
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Los barcos y personas destinados al servicio 
del- resguardo, gozarán de todos; los privilegios 
de la neutralidad. Se concederán seguros para 
los barcos y cajas del resguardo. 
Articulo 27." 
Habiéndose limitado, como debía, la actual co-
misión á enunciar los principios mas generales, 
sin entrar en todos los pormenores que indis-
pensablemente se han de arreglar, se reservan 
para el reglamento definitivo, que se formará se-
gún se dirá luego, todas las¡ disposiciones parti-
culares y señaladamente las concernientes á la 
tarifa de derechos, tanto la adoptada para las 
mercancías en general, como la de aquellas, 
que después de cierta clasificación paguen me-
nores derechos; la distribución de las oficinas 
de recaudación, su organización y modo de re -
caudar ; la organización de los juzgados de p r i -
mera y segunda instaaeia y modo de proce-
der ; la conservación de los caminos de sirga,y 
las obras en el lech o del r i o l o s manifiestos, ar-
queo y elección de barcas y balsas (trains de 
bois); los pesos, medidas y monedas que se adop-
ten ¿ y, sa reduceion y Tsalw; la polieía de los 
puertos de embarque, áe. descarga y ctepósito 
de cargamentos (versements de. chargemenU); 
las compañías de bateleros, las condiciones ne-
cesarias para ser batelero;, la navegación en 
grande y por menor, si tal distinción, que 
no puede subsistir ya en el sentido que la dá 
el convenio de 1804, hubiese de continuar ba-
jo otrosrespectos y razones; la tasa del precio 
de los fletes; las contravenciones, la separa-
ción de las oficinas para la navegación de las 
aduanas etc., etc. 
Articulo 28." 
Quedan subsistentes las disposiciones de los 
§ § . 9 , 1 4 , 17,19 y 20 del recesa principal de 
la diputación extraordinaria del imnerio de 25 de 
febrero de 1803 acerca de las rentas perpetuas 
directamente señaladas sobre el producto de 
los derechos (octroi) de la navegación del Rhin. 
Como consecuencia de este principio: 
1.° Los gobiernos alemanes coposeedores de 
la orilla del Rhin , se encargan de pagar las 
sobredichas rentas, reservándose no obstan-
te la facultad de redimirlas en los términos del 
§ . 30. del receso ó á dos y medio por ciento 
(denier qtmrante) ó mediante cualquiera otro 
nos. 
arreglo á voluntad de las partes interesadas. 
2. " Se esceptuandel principio general del pa-
go de las rentas enunciadas en el precedente 
párrafo los casos .en que haya objeciones partU 
ciliares y legales contra el derecho de reclamat 
tales rentas. 
Dichos casos serán examinados y resueltos en 
la forma que se espresa en el siguiente párrafo. 
3. " Se confiará la aplicación del prineipio 
enunciado en el párrafo 1 á las diferentes recla-
maciones , y la decision acerca de las excepcio-
nes mencionadas en el párrafo 2 , a una comisioa 
compuesta de cinco individuos que nombrariia 
corte de Viena á invitación de los gobiernos ala-
manes coposeedores de la or i l la , eligiendo, si 
es posible, personas que hayan sido miembros 
del consejo áulico del imperio y que se hallen 
aun aquí. 
Bicha comisión fallará en el particular en r i -
gurosa justicia y con la mayor equidad, y los 
gobiernos deudores de aquellas rentas prome-
ten sujetarse á su decision sin otro recurso ni 
objeción. 
4. " Examinará la misma comisión eldereobo 
de repetir los atrasos de las rentas, y decidirá, 
tanto sobre el principio de si los. actuales posee-
dores de la orilla del Rhin están obligados al 
pago de dichos atrasos, como sobre fe aplica-
ción del citado principio (s i la, comisioaíe re -
conociese) á las diversas reclamaciones de atra-
sos en particular. La comisión concluirá sus 
trabajos en el término de tres meses , contados 
desde el dia de la convocatoria* • 
5. ° Si resuelve la comisión que deben pagar-
se los atrasos y fija la cantidad , la comisión cen-
tral señalará el modo, de efectuar el pago, de 
forma que los gobiernos, deudores tengan la 
elección de satisfacerlos en diez años consecu-
tivos una décima parto caíla año (denier qw-
rante), ó de convertirlos según la analogía del 
§. 30 del receso, al dos y medio.por ciento en 
rentas adicionales á las que en el dia poseen las 
casas á quienes partenezcan tales atrasos. 
También resolverá la comisión central si la 
Francia debe contribuir, y en qué proporción, 
al pago de dichos atrasos. 
6. ° Todo pago de que se bable en el presente 
artículo se efectuará por: semestres. 
La comisión central fijará el modo de hacer 
estos pagos clijiendo en lo posible el que sea 
mas ventajoso á los tenedores de las rentas; y 
los gobiernos deudores contribuirán á prorala 
de la parte que les toque en los productos de las 
rentas ( o c t r o i ) . Este prorateo se especificará 
una vez para todos los pagos sucesivos en la-
primera reunion de la comisión central, toman-
<]o por base el producto en un año común de 
]as diferentes oficinas de recaudación que hubo 
en los seis primeros años, después de puesto en 
observancia el convenio de 1804. 
A r t i c u l o 29.°' 
Estrechamente enlazadas con el sistema de 
percibir los derechos en común las disposicio-
nes de los artículos 73 y 78 del convenio de 15 
de agosto de 1804, relativas al fondo destinado 
para pago de pensiones de retiro y de socorros 
concedidos á las viudas é hijos de empleados, 
el tanto de las vacantes, el derecho de retiro, 
el tanto de las pensiones y los socorros que de-
ban concederse á las viudas y huérfanos , cesan 
en lo sucesivo, quedando á cargo de cada esta-
do riberano en particular la concesión de re t i -
ros á los empleados de la renta {octroi) y socor-
ros ásus viudas y huérfanos. 
Sin embargo , la comisión central se ocupará 
inmediatamente que verifique su primera reu-
nion de componerse con la Francia acerca de 
la restitución del fondo hecho en virtud del ar-
tículo 73 del convenio con el descuento del cua' 
tro por ciento á los sueldes, el cual ha ingresa-
do cu la caja de amortización; y el gobierno 
francés se obliga á restituirle, liquidado que 
sea, dicho fondo por la comisión central. 
Una vez restituido examinará la comisión las 
pensiones y socorros que deban distribuirse aun 
sobre tal fondo, y las señalará conforme á los 
principios del convenio de 1804. 
Los sugetos que hayan estado empleados en 
la renta ( oc t ro i ) y á quienes no pueda darse des. 
tino conveniente en el nuevo orden de cosas, d 
que le rehusen por causas que halle justas la co-
misión central, serán pensionados y tratados 
con arreglo á los principios del artículo 59 del 
receso del imperio de 1803. 
A r t i c u l o 30.° 
Los gobiernos alemanes coposeedores de la 
orilla, pagarán las pensiones de los antiguos em-
pleados en los portazgos que se suprimieron por 
el artículo 39 del receso de 1803. 
Se pagarán también las que se hubiesen con-
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cedido legalmente desde el establecimiento de 
los derechos ( o c t r o i ) de navegación; pero la 
comisión central examinará y resolverá en qué 
proporción deban contribuir á dicho pago los 
gobiernos coposeedores de la or i l l a , siempre 
esceptuado el reino de los Paiscs-Bajos. 
Liquidará también el tanto de todas estas pen-
siones, y determinará definitivamente un estado 
que sirva de regla para el pago. 
E l pago, tanto de estas pensiones como de las 
mencionadas en el articulo 29, se hará en la 
forma determinada en el párrafo 6 del artículo 
28 para el pago de rentas. 
A r t i c u l o 31.° 
Luego que se fijen en el congreso los princi-
pios generales para la navegación del Rhin , los 
estados riberanos nombrarán los individuos que 
hayan de componer la comisión central, y esta 
se reunirá en Maguncia á mas tardar el 1.° de 
junio del corriente año. En la misma época, la 
actual administración provisional entregará á la 
comisión central y á las autoridades riberanas la 
dirección que le fue encomendada; se sustituirá 
á la común la percepción parcial de derechos, y 
se publicará á nombre de todos los estados r i -
beranos una instrucción provisional en que se 
mande observar, hasta la formación y aproba-
ción del nuevo reglamento, el convenio de 15 
de agosto de 1804, pero indicando sucintamente 
los artículos que quedan sin efecto a consecuera-
cia de las presentes disposiciones, y las de-
mas que sea ya necesario sustituir á dichos ar-
tículos. 
A r t i c u l o 32." 
Reunida la comisión central se ocupará: i . ° de 
la formación del rcglamemo para la navega-
ción del Rhin. Basta observar con este motivo, 
que los presentes artículos Ta servirán de ins-
trucción, y que los objetos que deba abrazar 
dicho reglamento se hallan indicados, tanto en 
el actual trabajo, como en el convenio de 15 de 
agosto de 1804, cuya parte útil y buena deberá 
conservar. 
Terminado que sea el reglamento se someterá 
á la aprobación de los estados riberanos, sin la 
cual no podrá empezar el nuevo sistema, ni la 
comisión central entrará en el ejercicio de sus 
funciones ordinarias. 
2." De reemplazar á la actual administración 
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central en lo que fuere necesario hasta la publi-
cación del nuevo reglamento. 





Artículos relativos á la navegación del Neckar, 
del Mein, del Másela, del Meuse y del E s -
calda-
Arliado i-" 
La libre navegación, tal como se ha deter-
minado para el Uh in , se cstiende al Neckar , al 
Mein, al Mosela, al Meuse y al Escalda, desde 
el parage en que empiezan estos rios á ser nave-
gables hasta su embocadura. 
Articulo 2 .° 
Se suprimen y continuarán suprimidos en el 
Neckar y Mein los derechos de depósito y de 
arribada forzosa, quedando en libertad todo 
barquero autorizado de navegar en la totalidad 
de estos rios , del mismo modo que se establece 
dicha libertad para el Rhin en el artículo 19. 
Articulo 3.° 
No se aumentarán los derechos de portazgo 
establecidos en el Neckar y el Mein; al contra-
rio. Jos gobiernos coposeedores de la orilla 
prometen rebajarlos á las cuotas señaladas en 
las tarifas vigentes en 1802 , si se viese que as-
cienden á mas en el dia. Se obligan también á 
no gravar la navegación con nuevas imposicio-
nes de ningún género; y se reunirán lo mas 
pronto posible para convenir en una tarifa que 
sea tan análoga como permitan las circunsta'n-
cias á la de los derechos de navegación (octroi) 
del Itliin. 
Articulo 4.° 
No se aumentarán los derechos que se per-
ciben en la actualidad en el Mosela y el Meuse 
á consecuencia de los decretos del gobierno 
francés de 12 de noviembre de 1806 y del 10 de 
brumário del año 14; pues al contrario prome-
ten los gobiernos coposeedores de la orilla 
disminuirlos hasta la tasa de los del Rhin, si 
acaso fuesen mas altos. 
Pero esta promesa de no alzar las actuales ta-
rifas se limita á la totalidad y maximun de los 
derechos, porque los gobiernos se reservan es-
presamente el determinar por un nuevo regla-
Dos. 
mento todo lo respectivo a la distribución en 
varías clases de las mercancias que pagan mono' 
res derechos, á la diferencia establecida ahor» 
entre subir ó bajar cl r i o , á las oficinas de re--
caudacion, modo de recaudar, á la policia dek 
navegación y á otro cualquiera objeto que nece-
site un arreglo ulterior. 
Este reglamento será conforme en lo posible 
al del Rhin , y para conseguir mayor uniformi-
dad, le redactarán los individuos de la comisión 
central del Rhin , cuyos gobiernos tengan tam-
bién posesiones en la orilla del Mosela y del 
Meuse-
No podrá aumentarse la tarifa que se esta-
blezca en el nuevo reglamento sin que se haya 
creído necesario hacer igual aumento en la del 
Rhin, y en este caso se hará en la misma propor-
ción: tampoco podrá alterarse ninguna dispo-
sición del citado reglamento sino de cotnim 
acuerdo. 
Articulo 5.° 
Los estados riberanos de los rios mencionados 
en el artículo l.0;se encargarán de lá conserva-
cion de los caminos laterales y del reparo dd 
álveo de dichos rios en la forma determinada 
en el artículo 7 para el Rhin. 
Articulo 6." 
Los subditos de los estados riberanos del Ne-
ckar, del Mein y del Mosela gozarán de los mis-
mos privilegios en la navegación del Rhiti y los 
súbditos prusianos en la del Meuse, que los pro-
pios subditos de los estados riberanos de estos 
dos últimos rios, pero siempre con sujecionálos 
reglamentos que allí rijan. 
Articulo V.6 
Todo lo que sea necesario determinar en lo 
sucesivo acerca de la navegación del Escalda, 
salva la libre navegación de este r i o , estipula-
da en el artículo l . ° , se arreglará definitivamente 
del modo que sea mas favorable al comercio y 
navegación y mas análogo á lo dispuesto para 
el Rhin. 
Dalberg. 








El Baron de Linden,sal-
va la ratificación de 




A c c e s i ó n del r e a de E s p a ñ a á l a a c t a a n t e r i o r . 
Invitado amistosamente su Majestad católica 
p o r su Majestad el emperador de Austria , asi 
e n su nombre como en el de sus Majestades im-
periales y reales el rey de Francia , el rey del 
re ino unido de la Gran Bretaña y de Irlanda, el 
r e y de Portugal y del Brasil, el rey de Prusia, 
e l emperador de todas las Rusias y el rey de Suc-
c i a y de Noruega, á acceder al tratado conclui-
d o á consecuencia del tratado de Paris de 30 de 
mayo de 1814, firmado entre dichas potenciasen 
l a ciudad de Viena á 9 de junio del año de 1815, 
cuyo tratado se hizo y firmó en ocho ejemplares 
originales, todos iguales palabra por palabra, 
y enteramente conformes entre s i , de los cua-
l e s siete ejemplares se destinaron a las siete po-
tencias signatarias, y el octavo ejemplar se halla 
depositado en ejecución de lo dispuesto en el 
artículo 121 de dicha acta, en el archivo de 
corte y estado de Viena, para que sirva de tí-
tu lo común, tanto á los mencionados signatarios 
como á las demás potencias y estados acceden-
tes; y su dicha Majestad católica, después de 
habérsele comunicado, tanto el mencionado tra-
tado común de 9 de junio como los tratados, 
convenios, declaraciones, rnglamentos y otros 
actos que se citan en el artículo 118 y están uni-
dos á dicho instrumento general, queriendo dar 
á su Majestad el emperador de Austria todas 
l a s pruebas de confianza y amistad posibles, re-
vistió al efecto con sus plenos poderes á don 
G a r l o s G u t i e r r e z de los R i o s F e r n a n d e z de C ú r -
t í o b a , S a r m i e n t o de S o t o m a y o r e t c . , conde de 
Fernan-Nuñez y de Barajas, marqués de Gas-
tel-Moncayo, duque de Montellano del Arco y 
d e Aremberg, príncipe de Barbanzon y del sa-
c ro romano imperio, etc.; cinco veces grande 
de España de primera clase, caballero de la in-
signe orden del Toisón de Oro , y gran cruz de 
l a orden de Garlos I I I ; gentil-hombre de cá-
ntara del rey con ejercicio y su montero ma-
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yor ; coronel del regimiento de húsares de Fer-
nando V I I etc., y su embajador cerca de su 
Majestad cristianísima, para que á su nombre 
formalizase el acta de esta accesión; el cual de-
clara en consecuencia, que su Majestad católica 
accede por el presente instrumento á los citados 
tratados, convenios, declaraciones, reglamen-
tos y otros actos que se espresan en el artícu-
lo 118, cuyos actos unos y otros se entienden 
cual si aquí se insertasen palabra por palabra, 
obligándose formal y solemnemente, tanto res-
pecto de su Majestad el emperador de Austria, 
como respecto de las demás potencias y estados 
que en clase de signatarios ó de accedentes han 
tomado parte cu las estipulaciones del acta de 
congreso , á concurrir por su parle al cumpli-
miento de las obligaciones contenidas en dicho 
tratado, que puedan ser relativas á su Majestad 
católica. 
E l presente acto de accesión se ratificará en 
los dos meses siguientes á la entrega del acta de 
aceptación, y antes que espire dicho término se 
procederá al canje de los instrumentos de rati-
ficación de la accesión por una parte , y de la 
ratificación de la aceptación de la otra parte, 
cuyos instrumentos se espedirán por duplicado, 
debiendo servir el uno de título entre las partes 
accedentes y aceptantes, y reunirse el otro al 
tratado general de 9 de junio de 1818, deposita-
do en Viéna. 
En í é de lo cual , nos plenipotenciarios de su 
Majestad católica, en virtud de nuestros plenos 
poderes exhibidos á los plenipotenciarios de las 
respectivas potencias, hemos firmado el presen-
te acto de accesión y selládolc con el sello de 
nuestras armas. Hecho en París á 7 del mes de 
mayo, año de gracia de mil ochocientos diez y 
siete. — E l conde de F e r n a n - N u ñ e z , conde d e 
M o n t e l l a n o . 
Las potencias signatarias del tratado de Viena 
aceptaron la accesión de España, y la ratifica-
ron en los meses de junio y julio del mismo año. 
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Accesión de su Majestad católica don Fernando V I I al tratado de la santa alianza que personal-
mente ajustaron y firmaron en Paris el 14 de setiembre de 1815 los emperadores de Austria 
y Rusia y el rey de Prusia. 
En el nombre de la Santísima é indivisible 
Trinidad. 
Sus Majestades el emperador de Rusia, el 
emperador de Austria y el rey de Prusia, en 
consecuencia de los grandes sucesos que ha se-
ñalado en Europa el curso de los tres últimos 
aflos, y principalmente de los beneficios que ha 
querido la divina Providencia derramar sobre 
los estados cuyos gobiernos han puesto su con-
fianza y esperanza en ella , habiendo adquirido 
una convicción íntima, que es necesario afirmar 
la marcha que adopten las naciones en sus rela-
ciones eventuales sobre las sublimes verdades 
que nos enseña la eterna religion de Dios Salva-
dor, declaran solemnemente que el presente 
acto no tiene mas objeto que proclamar á la faz 
dMwiiverso su inalterable determinación de no 
tonar por rtífila de su conducta , ya sea en el 
gobierno de sus estados respectivos, ya en las 
relaciones políticas con los demás gobiernos, 
mas que los preceptos de esta religion santa, 
preceptos de justicia, de caridad y de paz, que 
lejos de tener una aplicación eselusiva á la vida 
privada, deben al contrario influir directamen-
te ieii las resoluciones de los príncipes y guiar 
todos sus pasos, como que es el único medio 
de consolidar las instituciones humanas y de 
remediar sus imperfecciones. 
En consecuencia, sus Majestades han conve-
nido en los artículos siguientes: 
Articulo 1." 
En conformidad de las palabras de la Santa Es-
critura que mandan á todos los hombres mirar-
se como hermanos, permanecerán unidos los 
tres monarcas contratantes por los lazos de una 
verdadera é indisoluble fraternidad, y consi-
derándose como compatriotas se prestarán en 
todo lugar y ocasión, asistencia, ayuda y so-
corro ; mirándose con respecto á sus súbditos y 
ejércitos como padres de familia ; les dirigirán 
en el mismo espíritu de fraternidad que los ani-
ma para proteger la religion, la paz y la justicia. 
Articulo 2.° 
En consecuencia, el solo principio en vigor, 
sea entre dichos gobiernos ó entre Jos-subditos, 
deberá ser prestarse recíprocamente servicios, 
manifestarse por una inalterable benevolencia el 
mútuo afecto que debe animarlos, no consideraf-
se sino como miembros de una misma nación 
cristiana, no mirándose á sí mismas las tres-po-
tencias aliadas sino como delegadas de laProvi-
dencia para gobernar tres ramas de una naismi 
familia, á saber; el Austria, la Rusia y la Prusia, 
confesando así, que la nación cristiana de que 
ellos y sus pueblos forman parte no tiene real -
mente otro soberano que aquel á quien esclusi-
vamente pertenece en propiedad el poder, pues 
que solo en 61 se hallan todos los tesoros del 
amor, de la ciencia infinita y sab idur ía , es de-
cir; Dios, nuestro divino Salvador Jesu-Gristo, 
el Verbo altísimo, palabra de vida. 
Sus Majestades recomiendan por lo tanto á sus 
pueblos con la mas tierna solicitud, como único 
medio de gozar de esta paz que nace de una con-
ciencia sana, y que ella sola es durable, que se 
fortalezcan cada dia mas en estos principios, y 
en el ejercicio de los deberes que e l divino Sal-
vador ha enseñado á los hombres. 
Artículo 3.° 
Todas las potenciasquequisieren solemnemen-
te confesar los principios sagrados que han d i c -
tado el presente acto, y que reconocieren cuan 
importante es á la dicha de las naciones, dema-
siado tiempo agitadas, que estas verdades ejer-
zan en adelante sobre los destinos humanos toda 
la influencia que las es propia, serán r e c i b i -
das con tanto anhelo como afecto en esta santa 
alianza. 
Hecho por triplicado y firmado en Paris el afio 
de gracia de 1815 setiembre. — Francisco 
Alejandro—Federico Guillermo. 
Invitado por sus Majestades el emperador de 
Austria, el emperador de Rusia y el rey de P ru -
sia , en virtud del artículo 3.° del preinserto 
tratado firmado en París á ^ de setiembre de 
1815 á que accediese á dicho acto, declaro so-
lemnemente por la presente, que confieso los 
sagrados principios que le han dictado, y que 
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me obligo á seguirlos; reconociendo cuan im-
portante es para la dicha de las naciones que ta-
les verdades ejerzan en lo sucesivo sobre los 
destinos humanos toda la influencia que las es 
propia. 
Hecho en Madrid á 4 de junio de 1817. Fer-
nando. 
EtAustria aceptó esta accesión en 17 de agos-
to. La Rusia, á quien se envió la accesión en 31 
demayo, la aceptó en 14 de junio, y la Prusia 
la aceptó el 3 de setiembre, todos en dicho año 
del817. 
Casi todas las potencias de Europa accedie-
ron á este tratado. Solo en Inglaterra halló una 
notable oposición , que triunfó tanto mas facil-
mente cuanto las leyes prohiben allí hacer tra-
tados que no se firmen por un ministro respon-
sable. 
E l príncipe regente contestó, no obstante, á la 
invitación de los soberanos signatarios en una 
nota part.icuiar, donde decia lo siguiente: 
« Me valgo de esta ocasión para anunciar á las 
Altas parles contratantes mi entera adhesion à 
los principios que la saiita.alianza proclama , y 
à la declaración que contiene de tomar los prer 
ceptos de Ja religion cristiana por norte inva-
riable de su. conducta, y de esforzarse para 
consolidar la union que hubiera debido reinar 
siempre entre las naciones cristianas. Este será 
en lodos tiempos el objeto de mis esfuerzos, y 
cooperaré á cualquier medida que pueda asegu-
rar la paz y bienestar del ge'nero humano.» 
Accedan de su Majestad católica al tratado de indemnizaciones que en 20 de noviembre de 1815 
concluyeron en Paris con la Francia, el Austria, Gran Bretaña, Prusia y Rusia (1). 
Habiendo accedido su Majestad católica á los 
tratados y convenciones que se contienen en el 
Acta final del congreso de Viena de 9 de junio 
de 181», por el acto de accesión dada por don 
Gártos Gutierrez de los jRios, Fernandes de 
Córdoba, Sarmiento de Soto Muyor, etc., con-
de de Fernán-Nufiez y de Barajas, marqués de 
(i) Instado su Majestad cateilica por los monarcas de Vríinr ¡a 
y tie Rusia á acceder á este tratado , lo habla hecho ya en 2 de di-
nenibre do j81G, aunque contHcionalraentc , y comunicando solo 
á dichos dos monarcas el tal acto do accesión , concebido en ios si-
guientes üírminos: 
<( Su Majestad el rey de Kspaua y de Jas Indias habiendo sido 
» amistosamente convidado por su Majestad et rey de Francia y de 
» Navarra á acceder al tratado definitivo concluido y firmado en 
w París el 20 de noviembre de 1815 entre su Majestad cristianísima 
» y sus Majestades el emperador do Austria, rey de Unyría y de 
» Bohemia, el rey del reino unido de la Gran Breta.ñay de Irlanda, 
» el rey de Prusia y el emperador de todas las Rusias; y su Majestad 
» católica, después de habírsele comunicado tanto el dicho tratado 
" do «¡O de noviembre , como las convenciones y artículoâ anejos 
» y qué forman parte de é l , deseando vivamente dar á su Majestad 
ji el rey de Francia todas las pruebas posibles de confianza y amis-
« tad , ha autorizado á este electo con sus plenos poderes al señor 
» don Pedro Gomez Labrador, caballero gran cruz de la órden cs-
» pañola de Carlos I I I , consejero de estado de su Majestad , y su 
» embajador cstraordinário y pléüipntcnciario paru suscribir en su 
» nombre i esta accesión: el cual en consecuencia ha declarado; 
Casíel-MoDcayo, Juque de Montellapo, del Arco 
y de Aremberg, príncipe dç Barbarçzoi* y del 
sacro romano imporio, cta., cinco .veces grande 
de España de primera clase, caballero, de, la in -
signe órde^ d d Toisón de Oro y gr$n cruz de 
la órden de Garlos I I I , gentil-hombre de cáma-
ra del rey con ejercicio y su montero mayor, 
» quesu Majestad católica accedo por el presente acto al citado 
» tratado definitivo de 20 do noviembre de 1813, é ignahnonto á 
» todas Jas convenciones y artícuJos á èlanejoa, á asoepcion del 
» artículo 11,0 de dicho tratado ijue confirma los artículos 99,« y 
» 105-° do las acias del congreso de Vicna , el cual no lia admiti-
» do hasta ahora su Majestad católica: los cuales tratados, con-
» venciones y artículos firmados en París el 20 do noviembre de 
» 1815 se consideran como insertos aquí literalmente , y se obliga 
o á conformarse en todo á las estipulaciones convenidas ea él, ígual-
» mente que á concurrir por sti parle al cumplimiento de lasobli-
» gaciones que puedan corresponder á su Majestad,—Kl presente 
» acto de accesión será ratificado ot; los dos meses siguientes á la 
» entrega del acto de aceptación , y antes de espirar este término, 
» se procederá al cambio del instrumento de ratificación de la ac-
» cesión de una parte , y de la ratificación do la aceptación de la 
» otra.—Enfádelo cual, nos, plenipotenciario de sit Majestad 
» católica , en virtud de nuestros plenos poderes , cuya copia con-
» frontada quedará adjunta , hemos firmado ol presente aclo de 
» accesión, y puesto en ¿1 el sello de nuestras armas. Fecho en 
» París á 2 de diciembre del año de 1816. — Pedro Gomez La6ra-
» dor.vt 
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coronel del rejimiento de húsares de Fernando 
V i l , etc., y su embajador cerca de su Majestad 
crislianísima, en virtud de sus plenos poderes al 
efecto; y su dicha Majestad habiendo sido tam-
bién invitado por su Majestad el rey de Fraucia 
á acceder al tratado definitivo concluido y fir-
mado en París á 20 de noviembre de 1815, des-
pués de habérsele comunicado tanto el dicho 
tratado, como las convenciones anejas y que 
forman parte de él, descando vivamente dar ásu 
Majestad el rey de Francia todas las puebas po-
sibles de confianza y amistad, ha autorizado á 
este efecto con sus plenos poderes al infrascrito 
embajador cerca de su Majestad cristianísima 
para suscribir en su nombre este acto de acce-
sión , el cual en consecuencia declara; que su 
Majestad católica accede por el presente acto á 
los citados tratados y convenciones de 20 de no-
viembre de 1815, los cuales tratados y conven-
ciones se consideran insertos aquí literalmente; 
y se obliga á conformarse en todo á las estipu-
laciones convenidas en 61, igualmente que á con-
currir por su parte al cumplimiento de las obüga-
ciofies que puedan corresponder á su Majestad. 
E l presente.aeto de accesión será ratificado en 
los dos meses siguientes á la entrega del acto 
de aceptación y antes de espirar este término 
se procederá al cambio de los instrumentos de 
ratificación de la accesión de una parte y de la 
ratificación de la aceptación de la otra. En fé de 
lo cual, nos plenipotenciario de su Majestad ca-
tólica en virtud de nuestros plenos poderes, 
presentados á los plenipotenciarios de las po-
tencias respectivas, hemos firmado el presente 
acto de accesión, y puesto en él el sello de nues-
tras armas. Hecho en París á 8 de junio del año 
de graciado 1817.—El conde de Fernán Nuñez, 
duque de Montellano. 
E n el nombre de la Santisima é Indivisible 
Trinidad. 
Las potencias aliadas habiendo, con sus es-
fuerzos reunidos y con el resultado de las armas, 
preservado á la Francia y á la Europa de los 
trastornos de que se hallaban amagadas por el 
último atentado de Napoleon Bonaparte, y por 
el sistema revolucionario reproducido en Fran-
cia en apoyo del referido atentado; 
Participando hoy con su Majestad cristianísi-
ma del deseo de consolidar, por medio de una 
inviolable estabilidad de la autoridad real y res • 
T A D O S . 
tablccimicnto de la carta constitucional, e l sis-
tema felizmente restablecido en Francia, c o m o 
también el de entablar nuevamente entre la F r a n -
cia y sus vecinos las relaciones de r e c í p r o c a 
confianza y benevolencia, que los funestos efec-
tos de la revolución y del sistema de con í Iu i s l a 
habían interrumpido por tanto tiempo; 
Convencidos de que este último objeto no p o d i a 
alcanzarse sino con un arreglo conducente á ase-
gurarles justas idemnizaciones por lo pasado y 
sólidas garantías para lo venidero: 
De concierto con su Majestad el rey de F r a n -
cia han tomado en consideración los med ios de 
llevar á cabo dicho arreglo, y habiendo conoc ido 
que la indemnización debida á las potencias- no 
puede ser enteramente terri torial , ni e n t e r a -
mente pecuniaria sin perjudicar uno ú o t r o de 
los intereses esenciales de la Francia, y <|uc 
sería mas conveniente combinar ambos m o d o s , 
de suerte que se obviasen dichos dos i n c o n v e -
nientes , sus Majestades imperiales y reales l i a n 
adoptado esta base para sus actuales transact: i o -
nes: y hallándose igualmente convenidas s o b i ' e 
la necesidad de conservar por un tiempo l i a t i i -
tado en las provincias fronterizas de la F r a n c i a 
cierto número de tropas aliadas, han d e t e r m i -
nado reunir las diversas providenciasv fundadas 
en dichas bases en un tratado definitivo. 
Para ello su Majestad., .(signe el nombramiento 
de plenipotenciarios por cada una de tas a t a t r a 
grandes potencias á saber, Austria, G r a n l í r e -
taña, Prusia y Rima, por que este tratado s e 
celebró separadamente por cada una con l a 
Francia: los plenipotenciarios del Austria f u e -
ron el príncipe de Metternich y el barón d e 
Wesseuberg : de la Gran Bre taña , el v i z c o n d e 
Gastlercagh y el duque de Wel l ington: d e let 
Prusia, el príncipe de Hardenbergy c l -barm d e 
Humboldt; y por la Rusia el principe de l a s u -
mowsky y el conde de Gapo de Istr ia . Los t i fal-
los de estos plenipotenciarios pueden verse ew. 
el acta del congreso de Viena; pág . 7-45). 
Y su Majestad el rey de Francia y de K a v a r r a 
al señor Armando Manuel du-Plesis R i c h e l i e u , 
duque de Richelieu, caballero de la real y m i l i t a t* 
orden de San Luis y de las órdenes de, San A l e -
jandro Newsky, San Walditniro y San Jorja d e 
Rusia, par de Francia, primer gentil-hombre d e 
cámara de su Majestad cristianísijna, m i n i s t r o 
y secretario de estado de negocios eslranjeros, 
presidente, del consejo de ministros. 
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- Los cuales después de haber canjeado sus ple-
nos poderes que se hallarou en buena y debida 
Perma, lian firmado los artículos siguientes. 
Articulo 1.° 
Las fronteras de la Francia serán las mismas 
que eran en 1790, salvas las modificaciones por 
una y otra parte que se indican eu el presente 
artículo. 
1. En las fronteras del norte quedará la línea 
de demarcación del mismo modo que se fijó en 
el tratado de P a r í s , hasta frente de Quiebrain, 
de allí seguirá los antiguos límites de las provin-
cas belgas, del antiguo obispado de Lieja y del 
ducado de Bouillon, según se hallaba en 1790, de-
jando los territorios enclavados de Philippeville 
y Marienbourg y plazas de este nombre, corno 
también todo el ducado de Bouillon fuera de las 
fronteras de la Francia; desde Villers inmediato 
áOrval(sobre los confines del departamento de 
Ardennes y del gran ducado de Luxemburgo) 
liasta Perle, sobre la calzada que vá de Thion-
ville á Treveris, la línea será la misma que se 
señaló en el tratado de París. De Perle pasará 
dicha línea por Launsdorf, Waldwieh, Schar-
dorf, niederveiling, Pellweiler (quedando para 
la Francia todos estos lugares con sus distritos) 
basta Houvre, y desde aquí seguirá los antiguos 
límites del pais de Sarrebruck, dejando fuera 
de los límites de la Francia á Sarrelouis y el cur-
so de la Sarre con los lugares situados á ladere-
cha de la línea que se ha trazado y sus distritos. 
Desde los límites del pais de Sarrebuck, la línea 
de demarcación será la misma que separa actual-
mente de la Alemania los departamentos del Mo-
sela y del Bajo Rhin, hasta el Lauter, que servirá 
después de frontera hasta su embocadura en el 
Rhin. Todo el territorio de la orilla izquierda 
del Lauter con inclusion de la plaza de Landau, 
hará parte de la Alemania: sin embargo, la c iu -
dad de Weissembourg, á la cual atraviesa este 
r io , quedará en su totalidad para la Francia con 
un radio en la orilla izquierda que no pase de 
mil toesas, y que se fijará con mayor minuciosi-
dad por los comisarios á quienes se dé el cargo 
de la próxima delimitación. 
2. Partiendo de la embocadura del Lauter, á 
lo largo de los departamentos del Bajo^Rhin, 
del Alto-Rhin, del Doubs y del Jura hasta el can-
ton de Yaud, las fronteras serán las mismas que 
se han señalado en el tratado de París. El Thal-
weg del Rhin formará la demarcación entre la 
Francia y los estados de Alemania; pero la pro-
piedad de las islas, tal como se fije después de 
un nuevo reconocimiento del curso de este rio, 
será inmutable, cualesquiera que sean los cam-
bios que sufra la corriente de dicho rio por efec-
to del tiempo. Las Altas partes contratantes nom-
brarán en'el término de tres meses comisarios 
de una y Otra parte para dicho reconocimienlo. 
La mitad del puente entre Strasburgo y Kehl 
quedará á la Francia, y la otra mitad al gran 
duque de Badén. 
3. Para] establecer una comunicación direc-
ta entre el canton de Ginevra y la Suiza, se ce-
derá á la Confederación helvética para que que-
de unido á dicho canton de Ginevra, la parle 
del territorio de Gcx que linda al este con el la-
go Leman, al mediodía con territorio del mis-
mo cantón de Ginevra, al norte con el del can-
ton de Vaud, al oeste con Ja corriente del Ver-
soix y con una línea que comprende los lugares 
de Gollex-Bassy y Megrin, quedando á la Fran-
cia el pueblo de Ferney. La línea de aduanas 
francesas se establecerá al oeste del Jura, do 
modo que quede fuera de dicha línea todo el pais 
de Gex. 
4. Desde las fronteras del canton de Ginevra 
hasta el mediterráneo, la línea de demarcación 
será la que en 1790 separaba la Francia de Sa-
boya y del condado de Fiza. Gesarán perpétua-
inente las relaciones que el tratado de 'París dc 
1814 había restablecido entre lá Francia y el 
principado de Monaco, y estas mismas relacio-
nes existirán entre dicho principado y su Ma-
jestad el rey de Gerdeña. 
5. Todos los territorios y distritos encla-
vados en los límites del territorio francés, tal 
como se han determinado en el presente artícu-
lo , quedarán unidos á la Francia . 
6. Las Altas partes contratantes nombrarán, 
en el término de tres meses después de firmado 
el presente tratado, comisarios que arreglen 
todo lo respectivo á los límites de los territorios 
de una y otra parte, y tan luego como se con-
cluyan los trabajos de dichos comisarios, se 
formarán mapas y colocarán mojones que testi-
fiquen los límites respectivos. 
Articulo 2." 
Las plazas y distritos que en virtud del artícu-
lo anterior no deban hacer parte del territo-
rio francés en lo sucesivo, se pondrán á dispo-
sición de las potencias aliadas en los términos 
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que señala el artículo 9 de la convención mi l i -
tar aneja al presente tratado, y su Majestad el 
rey de Francia renuncia para siempre, por sí 
sus herederos y sucesores á los derechos de so-
beranía y propiedad que ha ejercido hasta aho-
ra en dichas plazas y distritos. 
Articulo 3.° 
Habiendo sido constantemente las fortificacio-
nes de Muningue objeto de inquietud para la 
ciudad de Basilea, las Altas partes contratantes 
queriendo dar á la Confederación helvética un 
nuevo testimonio de benevolencia y cuidado, 
han convenido én t t e sí en mandar demoler d i -
chas fortificaciones de Huninguc; y por igual 
motivo se obliga el gobierno francés á no resta-
blecerlas en tiempo alguno, ni reemplazarlas 
por medio de otras fortificaciones á menor dis-
tancia de tres leguas de la ciudad de Basilea. 
Sdrá eslensiva la neutralidad de la Suiza al 
territorio situado al norte de una linca que ar-
rancará de Urgina con inclusion de esta ciudad 
al mediodia del lago deAnnecy; por Faverge 
hasta Lccheraino, y desde aquí al lago de Bour-
get hasta el Ródano, del mismo modo que se 
aplicó á las provincias de Chablais y de Fancig-
ny por'cl artículo 92 del acta final del congreso 
de Viena. 
Ãrlimlo 4." 
Se fija en la suma de setecientos millones de 
francos la parle pecuniaria de indemnizaciones 
que ha de dar la Francia á las potencias aliadas. 
Una convención particular, que tendrá la mis-
ma fuerza y valor que si literalmente se inser-
tase en el presente tratado, señalará el modo, 
los términos y seguridades del pago de dicha 
cantidad. 
ÀrUculo 5." 
El estado de inquietud y fermentación de que 
la Francia, después de ajitaciones tan violentas 
y sobre todo después de la última catástrofe, de-
be necesariamente resentirse aun, á pesar de las 
paternales intenciones de su rey , y de las ven-
tajas que asegura á todas las clases de sus sub-
ditos la Carta constitucional, exigiendo para se-
guridad de los estados vecinos medidas tempo-
rales de precaución y garantía, se ha creído i n -
dispensable el ocupar por cierto tiempo con un 
cuerpo de tropas aliadas posiciones militares á 
lo largo de las fronteras francesas, bajo la es-
presada reserva de que esta ocupación no perju-
dicará de modo alguno á la soberanía de su Ma-
ADOS. 
jestad cristianísima, ni al estado posesorio t a l 
como se reconoce y confirma por el presentí? 
tratado. 
El número de dichas tropas no pasará de c ien-
to cincuenta mil hombres. Las potencias aliadas 
nombrarán al general en gefe de este ejérci toi 
Ocupará el citado cuerpo de ejército las pla-^ 
zas de Conde, Valencienes, Bouchain, Gavcr*. 
bray, Quesnoy, Maubeuge, Landrecy , Aves-
nes, llocroy, Givct con Cha'rlemont, Mecieres, 
Sedan, Montmedy, Thionville, Longwy, Bitscli-
y la cabeza del puente del Fort-Luis. 
Como debe la Francia mantener el ejército; 
destinado á este servicio, se dispondrá por un* 
convención especial todo lo relativo á dicho ob-
jeto. En la citada convención, que tendrá la mis-
ma fuerza y valor que si se insertase literalmen-
te en el presente tratado, se dispondrá también 
sobre las relaciones del ejército de ocupación 
con las autoridades civiles y militares del ter-
ritorio. 
El maximum de tiempo de dicha ocupación 
militar se ha fijado en cinco años. Puede con-
cluir antes de este término, si al cabo de tres 
años, poniéndose de acuerdo los soberanos alia-
dos con su Majestad el rey de Francia, y ha-
biendo examinado detenidamente la situación é 
intereses recíprocos y el progreso que haya 
hecho en Francia el restablecimiento del orden 
y tranquilidad, convienen en que no existen los 
motivos que les hicieron adoptar, dicha medida. 
Pero sea el que se quiera el resultado de esta 
deliberación, al cabo de los cinco años todas 
las plazas y posiciones ocupadas por las tropas 
aliadas serán devueltas, evacuadas sin mas d i -
lación, y entregadas á su Majestad cristianísi-
ma ó á sus herederos y sucesores. 
Articulo 6.° 
Las tropas estranjeras que no hagan parte del 
ejército de ocupación, evacuarán el territorio 
francés en los términos que señala e l artículo 9.° 
de la convención militar aneja, al presente tra-
tado. 
Articulo 1.° 
En todos los países que cambien de dominio, 
se concederá, tanto en virtud del presente tra-
tado, como de los arreglos que se harán en su 
consecuencia, á los habitantes naturales ó es-
tranjeros de cualquiera condición y nación que 
sean, un término de seis años que cor rerán des-
de el canje de las ratificaciones, para disponer, 
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s i lo creen conveniente, de sus propiedades y 
retirarse al pais que voluntariamente elijan. 
A r t i c u l o S." 
Todas las disposiciones del tratado de París 
d e 30 de mayo de 1814, relativas á los países 
.cedidos por dicho tratado, serán igualmente 
aplicables á los diversos territorios y distritos 
cedidos por el presente tratado. 
A r t i c u l o 9.° 
Habiendo hecho las Altas partes contratantes 
que se les presentasen las distintas reclamacio-
nes procedentes de la no ejecución de los ar-
tículos 19 y siguientes del tratado de 30 de mayo 
<Ie 1814, como también de los artículos adicio-
nales á dicho tratado, firmados entre la Gran 
Bretaña y la Francia , deseando dar mayor efi-
cacia á las disposiciones enunciadas en los re-
feridos artículos, y habiendo al efecto determi-
nado por dos convenciones separadas el sistema 
que ha de seguirse por una y otra parte para la 
completa ejecución de los artículos arriba men-
cionados , las dos dichas convenciones tal como 
se hallan unidas al presente tratado, tendrán 
igual fuerza y valor que si estuviesen insertas 
Jitcralmcnte en él. 
A r t i c u l o 10." 
Se devolverán con la menor dilación posible 
todos los prisioneros hechos durante las hosti-
lidades, como también los rehenes que se hayan 
tomado ó dado. Lo mismo se practicará con 
los prisioneros hechos antes del tratado de 30 
de mayo de 1814, que no se hubieren aun res-
tituido. 
A r t i c u l o 11.° 
El tratado de París de 30 de mayo de 1814, y 
también el acta final del congreso de Viena de 9 
de junio de 1815, se confirman y mantienen en 
todas las disposiciones que no hayan sido mo-
dificadas por cláusulas del presente tratado. 
A r t i c u l o 12.° 
El presente tratado y convenciones anejas se 
ratificarán en un solo instrumento, y las ratifi-
caciones se canjearán en el término de dos me-
ses , ó antes si fuere posible. En fé de lo cual 
los respectivos plenipotenciarios le firmaron y 
sellaron con el sello de sus armas. Hecho en 
París el 20 de noviembre /año de gracia 1815.— 
( S i g u e n la s f i r m a s d e los respect ivos p l e n i p o -
t e n c i a r i o s . ) 
ARTICULO A.DICIONAX. 
Deseando sinceramente las Altas partes con-
tratantes que tengan efecto las medidas de que 
se ocuparon en el congreso de Viena respecto 
á la abolición completa y general del comercio 
de negros de Africa, y habiendo prohibido -ya 
cada una de ellas sin restricción en sus estados 
á sus colonias y subditos tomar parte alguna en 
dicho tráfico, se obligan á reunir de nuevo sus 
esfuerzos para conseguir el éxito final de los 
principios que dichas Altas partes contratantes 
han proclamado en la declaración de 4 de febre-
ro de 1815, y á concertar sin pérdida de tiem-
po por medio de sus ministros en las cortes de 
Londres y París las medidas mas eficaces para 
alcanzar la abolición total y definitiva de un co-
mercio tan odioso, y tan altamente reprobado 
por las leyes de la religion y de la naturaleza. 
E l presente artículo adicional tendrá la mis-
ma fuerza y vigor que si se hubiere insertado 
palabra por palabra en el tratado de hoy. En fé 
de lo cual etc. (1). i , . ; . 
(1) f-as estipulaciones anojas á este .tratado, que no se inser-
tan aquí poí su mucha ostensión , y porque el único punto do ellas 
en que la EspaSa se hallaba interesada, que es el do indemnizacio-
nes, se ha arreglado postoriormente en tratados directos, consisten: 
1. ° en un artículo adioional entreFranciay Rusia para la ejecución 
do otro artículo adicional al tratado do 30 de mayo de 1814. So obli-
ga la primera á oüviar comisarios á Varsóvia para el exámeu y liqui-
dación de las pretensiones recíprocas entre el antiguo ducado do 
este nombre y la misma Francia ; y se declara nula la convención 
de Bayona hecha por el emperador de Rusia como rey de Polonia; 
2. " en una convención relativa al pago de las indemnizaciones es-
tipuladas en el artículo 4^ del tratado; 3.° en otra para la ejecu-
ción do la ocupación militar de que trata el artículo íi.0 de dicho 
tratado^.0 en otra consiguiente al artículo 9.° sobre examen y 
liquidación de las reclamaciones do subditos británicos contra el 
gobierno francés; y ÍS." en otra dimanada también del dicho ar-
tículo O." acerca de las reclamaciones procedentes do Ja inejecución 
de los artículos 19 y siguientes del tratado de 30 de mayo de 1814. • 
En 16 de febrero do 1816 se hizo en Varis el canje de las rati-
licacioncs de] anterior tratado entro el plenipotenciario de Francia 
y cada una do las cuatro potencias que al principio se mencionan. 
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T r a t a d o e n t r e l a s cortes de M a d r i d y P o n t i f i c i a p a r a l a s u p r e s i ó n d e l oficio de correos españoles 
en R o m a ; firmado e l 25 d e a b r i l de 1816, y r a t i f i c a d o p o r l a s m i s m a s c o r t e s e l 21 d e a b r i l y 
SO de m a y o d e l c i tado u ñ o ( i ) 
Persuadido el Santo Padre que los oficios de 
correos estranjeros le causarían graves perjui-
ciosálos cuales su paternal solicitud.y deberes no 
le permitian dejar de poner reparo, declaró á 
su Majestad católica la necesidad de suprimirlos, 
y escitó su rectitud para que mandase cerrar el 
que la misma Majestad tenia en Roma. Dadas 
por su Majestad las órdenes al efecto, era nece-
sario para poner en ejecución tan laudable real 
negocio, combinar entre ambos soberanos un 
plan con el fin de que sus recíprocos intereses 
no sufriesen ningún perjuicio. Conocieron am-
bos soberanos que los medios oportunos para 
fijar las condiciones que arreglasen los recípro-
cos derechos é hiciesen desaparecer cualquiera 
<ittda y Contestaciones sucesivas, no podían con-
¿fegiiirse sino por «tedio de un tratado: portan-
• to su Beatitud |y su Majestad católica se lian 
convenido mutuamente en efectuarlo, y para la 
formación del mismo lian nombrado por sus 
plenipotenciarios, el Santo Padre al escelentísi-
mo señor cardenal H é r c u l e s G o n s a l v i , su secre-
tario de estado, y su Majestad católica á su con-
(1) De inmemorial gozaba Espana de ]a preeiriiiii'ncia tío tener 
una oficina de correos en Roma , en la cual por medio de emplea-
dos españoles dependientes y nombrados por su Majestad, se espendia 
al publico la correspondencia <[ue de España y Porttijjal conducian 
nuestros correos á arjoeila corte y otras de Italia , trayendo al re-
torno la do diclios puntos. Àumiue en los últimos años que prece-
dieron á la guerra de la independencia había mostrado ya aljjuna 
oposición el gobierno pontificio, se auuienui esta después de la paz 
general de 1814 , instando dicho gobierno & su Majestad católica 
por la supresión de un establecimiento (juc ofendia la dignidad ¿ 
indepcndcníya dei estado, ypodia convertirse en un foco de intrigas 
y conspiraciones contra dicho gobierno, privado como se hallaba 
este de ejercer autoridad é intervención sobre ¿1. Se estipulti, pues, 
este tratado, en virtud del cual nuestro correo de" Italia, entregaba 
yrcetbia la correspondencia en la frontera á los empleadospontifi-
cios. Continuó hasta el año de 1821 en que la Francia protestó no 
permitir pasar correspondencia particular con correo español por su 
territorio, y nuestro gobierno ó por evitar tales contestaciones, ó poi-
que conocía que ora escesivo el gasto que traia al erario la espedicion 
del correo de Italia , le suprimió por real órden de 2y de enero de 
dicho año, mandando queen lo sucesivo solo llevase la correspon-
dencia de oficio el correo mensual de Italia ; con lo cual cesó la 
indeniiii/acioii de cinco mil y quinientos duros á que se habia obli-
gado el gobierno pontificio por el artículo 3.° de este tratado. 
sejero de estado, ministro plenipotenciarisy 
enviado estraordinario cerca de la Santa Sede el 
escelentísimo señor don A n t o n i o P ' a r g o s y L a g u -
n a , los cuales después de haber canjeado sus 
poderes y hallarlos en debida forma, se ÇQUVÍ-
nieron en los artículos siguientes; 
A r t i c u l o l . " 
Su Majestad católica mandará que el oficio dp 
correos que ha tenido en Roma quedeperpétua-
naentc cerrado y mandará también á sus correos 
estraordinarios y de gabinete que al llegar álas 
fronteras de los estados pontificios eptregnená 
los empleados de su Santidad autorizados al efec-
to el pliego ó pliegosdcla correspondencia pjí-
blica que de los reinos de su Majestad ó de los 
de Portugal reunidos en España, vengan dirigi-
dos á los estados del Santo Padre y á los de su 
Majestad el rey de las Dos Sicilias. 
A r t i c u l o 2." 
Si bien los dichos correos deben entregar ja 
correspondencia pública en la frontera pontifi-
cia, sin embargo, siendo correos de gabinete y 
estraordinarios serán respetados como tales: 
conservarán en su poder los despachos minis-
teriales y seguirán su viajeá caballo husta Roma 
para entregarlos dichos despachos al ministro 
de su Majestad. 
A r t í c u l o 3." 
Siendo su Majestad católica quien satisface to-
dos los gastos que ocasionan á su erario sus 
correos cuando vienen hasta los confines ponti-
ficios, donde entregarán la correspondencia pú-
blica , y al regresar con la misma desde Roma 
hasta España, el Santo Padre se obliga á lo que 
sigue; por el valor de todas las Ciarías que desde 
los reinos de España y Portugal vengan dirigi-
das á los estados desuSantidady á los de su Ma-
jestad el rey de las Dos Sicilias, el señor tesorero 
satisfará al ministro de su Majestad católica eii 
moneda metálica cinco mil y quinientas piastras 
al año, y cada mes la parte de cuatrocientas 
cincuenta y ocho piastras y treinta y tres hayo-
eos, que es la suma que corresponde á la totali-
dad de la citada, según el producto deducido 
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annalmente por varios qnimnimiios. Este pa¡;o 
empezará á correr al vencimiento del primer 
mes contado desde e! dia en que los correos de 
Rabincte desw Majestad católica entreguen en la 
fromcra'de los estadospontificiosyá los emplea-
rlos de su Santidadlos plicgosdc la mencionada 
correspondencia pública. Todas las cartas que 
de los estados de su Santidad y de los del reino 
de Nápoles deberán pasar á España y Portugal, 
s e r á n entregadas en los confines del estado pon-
t i f ic io á los correos de gabinete de su Majestad 
católica sin exigir mngnna compensación , por 
estar ya calculnria en la referida suma la conduc-
c i ó n de dicha correspondencia hasta la frontera 
de Toscana. Con el fin, pnes, de que, losdichos 
correos puedan recibirla á sn paso por la fron-
tera pontifiekísin esperimentar ninguna demora, 
s e r á obligación del mismo gobierno hacer que la 
dicl ia correspondencia se halle en la mencionada 
frontera al medio rlia del quince y treinta de ca-
da mes. . 
Arlicuio 4.» 
E l ministro de su Majestad católica quedará 
facultado á cobrar dclscñor tesorero ta mencio-
nada cantidad nffensual de cuatrocientas cincuen-
ta y «cito piastras y treinta y tres bayocos, ó 
bien podrá descontarla de la suma que el mismo 
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deba satisfacer en la dataría por las espwliciows. 
Arlieulo 5." 
Habiendo declarado el señor cardenal secre-
tario de estado en nombre de su Santidad y en 
Tirtud do su plenipotencia, que el Santo Padre 
no permitirá que permanezca abierto ni que se 
abra en lo sucesivo ningún despacho de correos 
estranjeros en J\onia,y que esta declaración se-
rá observada por su Santidad como una ley in-
violable, han convenklo los dos s e ñ o r e s pleni-
potenciarios en que si algún despacho estranjero 
permaneciese abierto ó llegase á abrirse en algún 
tiempo, su Majestad católica por la que el Santo 
Padre, se complace en tener todas las considera-
ciones que lo son debidas, volverá a adquirir por 
el mismo hecho el ejercicio de igual fucú)tad, 
volviendo las cosas, sin necesidad de ninguna 
reclamación al stalu quo anterior al presente 
tratado. 
Artmda fi.0 
El mismo será ratificado y las ratificaciones 
serán canjeadas en el término de dos meses, ó 
antes si fuere posible. En fé de lo cual, tos res-
pectivos plenipotenciarios los han firmado, po-
niendo el sello de sus armas. Hecho cnllomue . 
dia 23 de abril de tí ifr ,—flêmUM, Cárdena 
Gonsalvú—Antonio Parga». 
T r a t a d o de a l i a n z a entre los reyes de E s p a ñ a y de los Paises-Bajas , ce lebrado en A k a l á de 
H e n a r e s e l 10 d e a g o s l o d e 1816 con el f in de r e p r i m i r las p i r a l e r i a s d e los berber iscos . 
Su Majestad el rey de España y de las Indias, 
y su Majestad el rey de fes Paises-Bajo» anima-
dos de un mismo deseo de enfrenar las piraterías 
de las regencias berberiscas y de proporcio-
nar al comercio y á la navegación de Medí -
terráneo toda la seguridad posible; y queriendo 
que un tratado solemne sirva de base á su alian-
za y fije la estension de ella y los medios de eje-
cutarla, han dado à este fin sus plenos poderes 
á saber; su majestad el rey de Espaôa y delas 
Indias al señor d o n P e d r o C e v a l l o s y G m r r a , 
consejero de estado de su Majestad, caballero 
de la insigne orden del toisón de « r o , gran cruz 
de la real y distinguida de Carlos H f , de las de 
san Fernando y del mérito y de san tlettaro de 
las dos Sicilias, gentil-hombre de cámara con 
ejercicio, primer secretario de estado y del 
despacho universal, é interino del de gratia 
y justicia, superintendente general de caminos, 
correos y postas de España é ludías etc. etc: y 
su Majestad el rey de los Países-Bajos al señor 
don H u g o de Z u i l e n de N y e v e t , caballero de la 
orden del Leon bélgico y su enviado cstraordi-
nario y ministro plenipotenciario cerca de su 
Majestad católica, los cuales después de haber 
canjeado sus plenos poderes, y habiéndolos 
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liallado en buena y debi<ia t o m a han convenido 
en los siguientes articulos* 
Ârticulo. 1.° 
Esta alianza e,» puramente defensiva y su ob-
jeto es proteger al comercio de las potencias 
comprendidas en ella. 
. / i : . , . Ártículo 2." - i / . . . . 
Durará esta alianza mientras que las regencias 
de Túnez,. Argel y Trípoli no desistan de su sis-
tema of ensiy o ¡á las propiedades de los súbditos 
de las potencias contratantes. , 
d . ¡Articulo 3." . 
• Si alguno de «stos fuere ofendido por algún 
corsario de las tres potencias, Será obligación 
de los.cónsules representantes de las potencias 
aliadas el reclamar el desagravio ante el gobier-
no idfil ofensor por los términos legales; y si 
este faltase á la administración de justicia, acor-
darán las dos potencias, si se está en el caso de 
proceder á las represalias en la cantidad cor-
respondiente á la ofensa irrogada. 
<;,<!'.!,•.••',•;.• . Articulo 4." 
Í ^ç,t?sndtá,ppr ,f)fçjiçíi hecha, á Jas potencias 
ali|(3.f? > Sil fltew*, 4fttes tfif», regencias se .¡toma-
ŝ  .poç.sí,,}? jiwtici^iocppando,las propiedades 
de los eúbditos do las potencias contrataiUes sin 
haber, intentado previamente los medios ó r e -
cursos establecidos para obtener justicia y deŝ -
agravio. 
, . A r t i c u l o 5." 
Se tendrá por ofensa hecha .á las potencias 
combinadas la pyision,de los cónsules por dea-, 
das.dp los.particulares.ó del respectivo sobera-
no, pues que para, su reclamación deben las 
regencias practicar los recursos adoptados por 
las naciones civilizadas. 
Articulo 6." 
las potencias aijadas se considerarán igual-
mente ofendidas, si de alguna de ellas se exi-
giese como obligatorio algún regalo, aunque se 
funde en costumbre., . ;., . 
Articulo 7.° 
Cuando alguna de las potencias aliadas sea 
atacada por los berberiscos sin haber provoca-
do el ataque con algún acto hostil, entonces ten-
drá lugar la alianza. 
A r t i c u l o 8." 
La obligación de los aliados en defensa de la 
parte ofendida subsistirá hasta que se consiga 
una justa reparación de los daños ocasionados 
por la ofensa, y ademas I3 indemnmaeiou.de Jos 
gastos de la guerra. i - i . • 
Articulo 9 .° 
Ningún aliado podrá negociar con el enemi -
go común sin el consentimiento y la i;it«rvtM>-
cioft de ios demás, j . . . . . • • • • ' 
.•.,. . , Articulo 10." , , ¡ v • 
Las partes contratantes se objigap á emplear 
una fuerza suficiente, y á amparar y pro te je r 
su comercio contra las piraterías de los citados 
berberiscos. • 
Articulo i l . " •-. 
Su Majestad el rey de España y dp las J a d í a s 
contribuirá á la formación de esta fuerza .con 
un navio de línea , dos fragatas , un bergantin.y 
diez y seis bombarderas, y su Majestad el r e y 
de los Paises-Bajos con un navio, también de 
l ínea, y seis fragatas. 
Articulo 12.° 
El mando en gefe de las fuerzas aliadas s e r á 
conñado al oficial mas antiguo dela misma clase. 
Articulo 13." 
Cada potencia tendrá á su cargo la manuten-
ción de sus respectivas fuerzas, y todas se esta-
cionarán en los puertos de Espüáa raas bien s i -
tuados y defendidos para llenar los fines de la 
alianza. 
Articulo 14.° 
Las fuerzas navales de los Paises-Bajos s e r á n 
surtidas á precios equitativos eu los puertos d e 
su Majestad católica de todos los objetos de n è ^ 
cesidad urgente, tanto para sus reparaciones, c o -
mo para su repuesto, de municiones y de víye^ 
res, abonándose su importe en letras de cambio 
á vista y à cargo del gobierno de los Paises-
Bajos. 
Articulo 15.° 
Los comboyes de un puerto á otro del m e d i -
terráneo serán determinados á épocas fijas, y 
los buques mercantes de los subditos de las p o -
tencias contratantes serán igualmente protejidos 
y comboyados. ' i 
Articulo 16." 
Se establecerá un crucero delante de la bah ía 
de Arjel á fin de impedir la salida de los corsa-
rios, ó de interceptarlos á su regreso. 
Articulo 17." 
Se establecerá otro crucero delante de T ú n e z 
en caso de guerra con esta regencia. 
Articulo i8.° 
No teniendo la de Trípoli casi ninguna fuer -
z a marítima, será 
imponerla respeto. 
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fácil á los dos cnideros el En Alcalá de Henares 6 io de afiosto de 1816.— 
P e d r o C e v a l i o s . — H . de Z u i l e n d e N y e v e t l . 
Articulo 19.° 
Declarada que sea la guerra á una de las po-
tencias berberiscas de Argel, Túnez y Tripoli, 
los buques de que se apoderen los cruceros se-
rán inmediatamente quemados ó destruidos. 
A r t i c u l o 20.° 
Las potencias aliadas se obligan á pagar su 
valor á los apresadores, distribuyendo este se-
gún los reglamentos existentes en las potencias 
á que pertenezcan los buques de guerra que ha-
yan hecho la presa. 
A r t i c u l o 21.° 
Guando estos sean de diversas naciones, las 
potencias pagarán el valor de la presa según el 
número de sus tripulaciones respectivas, y cada 
ana hará el abono de su cuota á sus tripula-
ciones. 
A r t i c u l o 22.° 
En igual proporción serán distribuidos todos 
los prisioneros de guerra. 
A r t i c u l o 23.° 
E l presente tratado será comunicado á las cor-
tes de Portugal, Turin y Nápoles por su Ma-
jestad católica invitándolas á acceder á él. Su 
Majestad el rey de los Paises-B^jos hará igual 
comunicación é invitación á las cortes de Peters-
borgo, Stockolmo y Copenhague. 
A r t i c u l o 24.° 
E l presente tratado será ratificado, y las ra-
tificaciones canjeadas en debida forma en Ma-
drid en el término de seis semanas, ó antes si 
fuere posible. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos plenipo-
tenciarios, en virtud de nuestros plenos pode-
res respectivos, hemos firmado el presente tra-
tado y puesto en él el sello de nuestras armas. 
ARTICtUOS ADICIOIULBS. 
Articulo l ." 
No hallándose su Majestad católica actualmen-
te en estado de guerra con el dey de Argel, ú 
comandante de las fuerzas navales éspnnoíds se 
dirijirú en union con las de su Majestad el rey 
de los Paises-Bajos delante de Argel, y en vir-
tud de los artículos 4 , 5 , 6 y 7 del tratado de 
esta fecha, reclamará del gobierno argelino la 
reparación de los agravios irrogados á las dos 
potencias contratantes, declarando al mièmo 
tiempo que la intención de ambas es observar 
escrupulosamente los derechos de las naciones, 
reconocidos en Europa con respecto á las re-
gencias berberiscas. 
Articulo S." 
Si el gobierno argelino se negase á escuchar 
ta voz de la justicia y no se prestase ft la repa-
ración exijida, se considerará llegado el c u m 
foederis del presente tratado, y las fuerzas reí-
pectivas de las potencias contratantes obrará^ 
según lo estipulado en los artículos 7 ,8 ,9 ,19 , 
Soy 21. ; • :V," 
Articulo 3." ,Í 
Los presentes artículos adicionales tendrán 
la niismá fuerza y valor que si estnvíeseft fnser* 
toí palabra ¡jor palabra en el (ratado firmado cli 
este dia: serán ratificados y las ratificaciones 
canjeadas en el mismo tiempo y lugar. 
E n fé de lo cual , nos los infrascritos pleni-
potenciarios los hemos firmado, y puesto en 
ellos los sellos de nuestras armas. En Alcalá de 
Henares á lOde agosto de 1816. — Ptidro Ce-
vallos.—H. de Z u i l e n de Nyevetl. 
Su Majestad el rey de los Paises-Bajos ratifi-
có este tratado en la Haya el 29 de agosto; y en 
el mes de setiembre de dicho año se hizo el 
canje de las ratificaciones en Madrid. 
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Tratado suplementorio al Acta del congreso de Fiena; firmado en Paris á 10 de junio de 181Í j r o r 
los plenipotenciarios de España, Áustria, Francia, Inglaterra, Prusia y Rusia, determinando 
la reversion de los ducados de Parma, Plasencia y Guastála y el principada de Lwca. 
En el nombre de la Santísima é indivisible T r i -
nidad. 
Habiendo conocido que el motivo que impulsó 
ásuMajestad católicaá diferir suaccesion al tra-
tado firmado,en, el congreso de Yiena á 9 de j u -
nio de 1815, y al de París de 20 de noviembre 
del mismo año consistía en el deseo de que se 
fijase por el unánime consentimiento de las po-
tencias signatarias la aplicación del articulo 99 
de dicho tratado de 9 de junio, y en consecuen-
cia de la reversion de los ducados de Parma, Pla-
sencia y Guastála para después del fallecimien-
to de su Majestad la archiduquesa Maria L u i -
sa: que la citada adhesion era necesaria para 
completar el asenso general á las transacciones 
eu que principalmente reposan los intereses po-
líticos y la paz de Europa: que penetrado de es-
ta verdad su Majestad católica y animado de los 
mismos principios que sus augustos aliados se 
ha decidido de su plena voluntad á acceder á di-
chos tratados en virtud de instrumentos so-
lemnes firmados á este efecto el 7 y 8 de junio 
de 1817 ; y habiendo por lo tanto creídose con-
yeuiejite satisfacer al mismo tiempo á las recla-
maejonesde su Majestad católica en lo tocante á 
la reversion de dichos ducados de una manera 
propia á contribuir aun mas á la consolidación de 
la paz y buena inteligencia felizmente restableci-
das y existentes en Europa, sus Majestades i m -
periales y reales de España, de Austria, de Fran-
cia, de la gran Bretaña, de Prusia y de Rusia han 
nombrado para ello, a saber, etc.: : 
(Por España se nombró al conde de Fernan-
Nuílez, 
Por el Austria, al Baron de Vincent. 
Por F rancia, al Duque de Richelieu 
Por Inglaterra, á Carlos Stuart. 
Por Prusia, al Conde de Goltz. 
Y por TUisia, á Carlos Andres Pozzo di Borgo. 
Pueden verse los títulos de estos plenipotencia-
rios en el acta del congreso de Viena pág. 776). 
Articulo 1." 
Determinado por las estipulaciones del acta 
del congreso de Viena el estado de la actual p o -
sesión de los ducados de Parma, Plaseccia y 
Guastála y el del principado de Luca, las d i s p o -
siciones de los artículos 99, 101 y 102 se h a l l a n 
y continuarán en toda su fuerza y valor. 
Articulo i . " 
La reversion de los ducados de Parma,Plasen-
cia y Guastála prevenida por el articulo 99 d e l 
acta final del congreso de Viena se determina 
del modo siguiente : 
Articulo 3.° 
Después del fallecimiento de su Majestad Ja 
archiduquesa Maria Luisa, pasarán los ducados 
de Parma, Plasencia y Guastála en plena sobe -
ranía á su Majestad la infanta de España M a r í a 
Luisa, á su hijo el infante don Gárlos Luis y á 
sus descendientes varones en línea recta m a s c i í -
lina, á escepcion de los distritos enclavados e n 
los estados de su Majestad imperial y real apos-
tólica en la orilla izquierda del P ó , los cuales 
quedarán en plena propiedad á su dicha Majes-
tad conforme á la restricción establecida en e l 
artículo 99 del acta del congreso. 
Articulo 4.° 
En la misma época se efectuará la reyersioi i 
del principado de Luca, prevenida por el a r t í c u -
lo 102 del acta del congreso de Viena, en l o s 
mismos términos y con sujeción á las c láusulas 
de dicho artículo en favor de su Alteza imper ia l 
y real el gran duque de Toscana. 
Articulo 5." 
No obstante que la línea del Pó sea la que d e -
termine la frontera de los estados austríacos d e 
Italia, se ha convenido de común acuerdo, q u e 
ofreciendo la fortaleza de Plasencia un i n t e r é s 
mas particular al sistema defensivo de la I t a l i a , 
conservará su Majestad imperial y real a p o s t ó -
lica en esta ciudad hasta el tiempo de las r e v e r -
siones después de la est'mcion de la rama espa-
ñola de los Borbones, el derecho de guarn ic ión 
puro y simple, reservados como se hallan al f u t u -
ro soberano de Parma todos los derechos r e g u -
lares y civiles sobre aquella ciudad. Los gastos 
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y suslcnlo de la guarnición en la ciudad de Pla-
sencia serán de cuenta del Austria, y su fuerza 
en tiempo de paz se determinará amistosamente 
po r las Altas partes interesadas, tomando siem-
p r e por principio el mayor alivio posible de los 
habitantes. 
Articulo 6.p 
Su Majestad imperial y real apostólica se obli-
g a apagar á su Majestadla infanta Maria Luisa las 
Cantidades atrasadas desde el 9 de junio de 1815 
procedentes de las estipulaciones del segundo 
párrafo del artículo 101 delácta del congreso , y 
á continuar el pago según dichas estipulaciones y 
cenias mismas hipotecas. Se obliga también á ha-
cer se paguen á su Majestad el infante el importe 
<lc las rentas percibidas en el principado de Luca 
desde la'citada época hasta el momento de entrar 
e n posesión su Majestad el infante, deducidos 
gastos de administración. Se hará amistosamen-
t e la liquidación de dichas rentas entre las Altas 
partes interesadas, y en caso de divergencia se 
referirán al juicio arbitral de su Majestad cris-
tianísima. 
Articulo 7.° 
La reversion de los ducados de Parma, Pla-
sencia y Guastála, estinguida la línea del infante 
don Garlos Luis, se mantendrá esplicitamente en 
los términos del tratado de Aquisgran de 1748, 
y del artículo separado del tratado entre el Aus-
tria y la Cerdeña de 20 de mayo de 181S. 
Árticuloi." 
E l presente tratado hecho y estipulado se trai-
rá á la acta suplementaria del tratado general 
del congreso de Viena: se ratificará por las A l -
tas partes respectivas y las ratificaciones se can-
jearán en París en el térfliiho de dos meses, ó 
antes si posible fuese. 
España ratificó este tratado á 18 de julio, Aus-
tria á 191 Francia á 15 de idem. Con Inglaterra 
se canjearon las ratificaciones á 2 de agosto, con 
Prusia á 19 de octubrey conllusia'á 25 de agos-
to, todo en el mismo año. 
Tratado ó acto de venta de una escuadra que cedió al rey de España el emperador de Rusia ; 
firmado en Madrid el 11 de agosto de> 1815f (1). 
Los notables sucesos que acaecieron en la in-
vasion de España por los franceses, y las cala-
rnídades que después de esta época memorable 
desolaron y desuelan aun esta monarquía, no 
solo destruyeron la marina española, pero has-
t a aniquilaron todos los medios y recursos que 
eran necesarios para restaurarla. Su Majestad 
e l rey de España y de las Indias bien convenci-
(1) Este tratado se ha traducido de uua copia publicada en uno 
délos números del periódico inglés Morning chronicle de diciem-
bre de 1S23. Se ha buscado en los archivos del ministerio de estado, 
pero solo se encontró la convicción de que no existia ea ól, ni en los 
demás ministerios., Quizá el mismo Fernando VTI le estravíó para 
editar ios cargos que amagaron por parte de las córtes contra Eguia 
y Ugarte, ambos favoritos de aquel monarca, y de los cuales el pri-
mero firmócl tratado actualy el segundo el convenio complementorio 
d a 37 do setiembre de 1819 , que se ha copiado de un papel pre-
sentado por el ministro de Rusia con motivo de reclamar el pago 
total de las sumas estipuladas. En estos negocios no parece que hubo 
Isi limpieza necesaria, por lo gue no es estratío hayan desaparecido 
los ceinprobantes y con ellos los papeles dé una y otra negociación. 
do de este hecho y de la necesidad de remediar -
le, si se han de precaver los incalculables males 
que resultarían si las costas de España y las co-
lonias de esta grande y poderosa monarquíá, en 
otro tiempo tan opulenta, quedasen privadaside 
seguridad y protección, se ha visto obligado á 
recurrir á su Majestad el emperador de todas 
las Rusias, su amigo y aliado y rogar á su dicha 
Majestad, haciéndole verla urjentc necesidad 
en que se halla su reino (vista la situación ac-
tual de sus posesiones de ultramar) ponga á su 
disposición una escuadra compuesta de cuatro 
navios de línea y ocho fragatas; de setenta y 
cuatro cañones los primeros y de cuarenta las 
segundas. 
Su Majestad el emperador Alejandro desean-
do secundar en este y otro cualquiera caso los 
nobles esfuerzos de su augusto amigo y aliado 
en el restablecimiento del poder español, se 
apresura á entrar en las miras de su Majestad 
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calóHtía y dá Su asenso á la propuesta con todo 
«1 interés y solicitud que toma en los asuntos de 
España. 
•' Aiefecto ¿;su Majestad imperial ha autorizado 
al senador T a t i U c h e f f , su consejero íntimo, 
chambelán ¿ caballero del orden del Toisón de 
Oro y de otras muchas órdenes y su envia-
do Extraordinario y ministro plenipotenciario 
cerca de su Majestad cátolica para entrar en 
negociación y estipular las condiciones con que 
tmeda venderse á la España dicha escuadra. Pa-
ta'el JMPOjjio fitt su Majestad católica dió su ple-
nipotencia al escelentísimo señor don F r a n c i s -
c o d e E g u i a , teniente general de los reales 
ejércitos/consejero de estado, primer secreta-
rio de estado y dela guerra, gran cruz de la 
órdetí dfl San Fernando y San Hermenegildo, 
«tcH1 y los dichos ministros después de haber 
conferenciado entre sí han ajustado el presente 
a e í o d é w n t a por medio de los artículos s i -
guientes. 
.;< " i •,!) »• A r t i c u l o l .» 
Gomo el número de fragStasíú^üsictualmen-
tc estacionadas en los puertos del Báltico no es 
bastante considerable para poder ceder ocho 
de ellas à la España, se la venderán solamente 
tres, añadiendo un navio de línea de setenta y 
cuatro cañones en remplazo de las otras cinco 
que se han pedido; de manera que la escuadra 
vendida á España se compondrá de cinco navios 
de líncji de setenta y cuatro cañones y tres fra-
gatas , cuyo porte no se ha determinado to-
davia. 
•"" : ' A r t i c u l o 2.° 
So entregará dicha escuadra, completamente 
•armada y equipada y en estado de poder hacer 
un viaje de largo curso. Será provista de sufi-
ciénte número de velas, de áncoras , de cables 
y otros utensilios necesarios, con inclusion de 
municiones de guerra y demás objetos precisos 
pará el servicio de la arti l lería; como tam-
Tiidn de provisiones deboca para cuatro me-
ses. • ' • . • 
' A r t i c u l o 3." 
• Euego que llegue el presente convenio á San 
Pclcrsburgo, la escüadra dará á la vela y se d i -
ñ a r á con la posible celeridad á Cádiz, donde 
•se hará su entrega á los comisarios que al efec-
to nombre su Majestad católica. 
• •' • ; A r t i c u l o i . " ' • 
Los marineros rúsõs que hubieren conducido 
dicha escuadra á Cádiz, inmediatamente d e s -
pués serán embarcados en buques de t ranspor-
te, que estarán preparados en dicho puerto pa-
ra restituir á aquellos á su patria. E l flete <lc 
dichos buques y la manutención de los refer idos 
marineros rusos será de cuenta del gob ie rno 
español. Si entre ellos hubiere algunos que ca -
yeren enfermos de modo que no puedan sopor -
tar las fatigas de un nuevo viaje, se les desera? 
barcará y pondrá en parage decente, asistidos 
de médicos y provistos en fin de todo lo que le$ 
fuere preciso para regresar á Rusia, á donde se 
les conducirá después del restablecimiento , 4 
espensas del gobierno español. 
A r t i c u l o 5." 
La escuadra armada, equipada y con p r o v i -
siones, municiones , etc., conforme se ha d i c h o 
en el artículo 2.° se evalúa en trece mi l lones 
seiscientos mi l rublos en inscripciones de b a n -
co. Su Majestad católica se obliga á pagar esta 
suma y ponerla en manos ó á disposición d e l 
ministro ruso, que ha sido nombrado y a u t o r i -
zado para firmar el presente convenio; c u y © 
reembolso se hará del modo y en los t é r m i n o s 
indicados en los artículos siguientes. 
A r t i c u l o 6.* 
Para cumplir las estipulaciones del preceden-
te articulo, su Majestad católica cede á su M a -
testad imperial la suma de cuatrocientas mii 
libras esterlinas, concedida á España por la I n -
glaterra á título de indemnización por la a b o l i -
ción del tráfico de negros? y para poder d ispo-
ner de esta cantidad, su Majestad católica se 
obliga para con su Majestad imperial á conclui r 
tan luego como fuere posible, el convenio pro-
puesto por la Inglaterra y á insistir al rat i f icar-
le en que se entreguen doscientas m i l libras e s -
terlinas al hacerse el canje de las ratificaciones; 
y en cuanto al pago de las otras doscientas m i l 
libras esterlinas se haga pasados que sean se is 
meses, término señalado para la conclusion d e l 
tráfico de negros. 
A r t i c u l o 7." 
Para completar el resto de la cantidad conve-
nida de trece millones seiscientos m i l rublos en 
inscripciones de banco, la Eâpa&a se obliga á 
pagar á la Rusia á buena cuenta sumas inde te r -
minadas conforme lo permita el estado del teso-
ro y su Majestad católica juzgue conveniente 
fijarlas. Sin embargo, los pagos de dichas s u -
mas empezarán con la brevedad posible y d e 
modo que so liajnn completarlo para i « l e mar • 
zode 1818. 
AríkiUo S." 
Como los plazos en que deben pagarse las 
coatrociéntas mi l libras esterlinas que ha de dar 
la Inglaterra y lo mismo las sumas restantes se 
. han fijado en una época mas lejana de lo que se 
j creia, y como el cambio entre Londres y San 
¡ Pctersbnrgo está sujeto á alteraciones, por que 
no existe cambio directo entre ambas plazas, se 
ha convenido también en que un millón de ru-
blos en inscripciones de banco no se eleve á 
mayor tasa que la de cincuenta mil libras ester-
linas; pero si prefiriere España pagar una parte 
•de la deuda en dinero contante, la Rusia consen-
tirü en este modo de pago, evaluando cada es-
cudo colocado en San Petersbnrgo á razón de 
cuatro rublos cincuenta copecks. 
A r t i c u l o 9." 
Si al regresar los marineros rusos á su pais Ja 
estocion no les permitiese hacer su viaje á Crons-
j ladt, se dirigirán á Abo, Suaburgh, Reval ó 
¡ Riga, ó á uno de los puertos de la Curlandia; y 
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aun en caso de que no fuese posible acercarse 
á las costas del imperio ruso, serán conducidos 
k Dantzig y entregados al ájente ruso que estu-
viere allí acreditado, el cual tomará las disposi-
ciones necesarias para que continúen el camino 
por tierra, conforme á las órdenes que haya 
podido recibir de su gobierno. 
España pagará los gastos que ocasione el de-
sembarco de los marineros rusos y los que cau-
sen en su viaje por tierra hasta h i fronteras de 
la Rusia, tan luego como se hayan formado las 
cuentas y se hubieren presentado á quien cor-
responda. 
E l presente arreglo se conservará secreto; 
pero en cuanto à su ejecución en lo relativo á 
España tendrá efecto desde que sea aprobado 
por su Majestad católica; y por parte de la Ru-
sia desde que haya obtenido la sanción de su 
Majestad imperial. 
En t é de lo cual, nos los infrascritos hemos 
firmado el presente convenio y selládole con 
nuestro sellos.—Madrid 11 de agosto de 1817.-
E g u i a . — T a t i U c l i e f f . 
Tratado entre tos reyes de España y de las Dos Siciliai para abolir tj compensar taslprivilfiffim 
que gozaba el comercio y navegación española en este ¡reino; firmado en Madrid «Mtí de 
agosto de 1817. 
En nombre de la Santísima é indivisible T r i -
nidad. 
Sn iffajeslad el rey del reino de las dos Sici-
l ias , al comunicar á su Majestad el rey de Es-
paña y de las Indias los graves inconvenientes 
que resultan á su real hacienda, no menos que 
ã la navegación y comercio de sus súbditos, de 
Jos diversos privilegios y exenciones de que 
l ian gozado hasta ahora los subditos españoles 
y de otras potencias en los puertos del reino de 
las dos Siciiias, lia manifestado al mismo tiem-
p o sus vivos deseos de abolir totalmente, de 
acuerdo con su Majestad católica, los referidos 
privilegios y exenciones; y habiendo su Majes-
t a d católica mostrado su perfecta disposición á 
consentir en dicha abolición, fijando un estado 
d e cosas, que al paso que remedie los frecuen-
tes inconvenientes ocurridos, atienda igualmen-
te á la seguridad y ventajas de los subditos es-
pañoles y dc.su comercio; animados aus Majes-
tades por la mas sincera amistad a la consecución 
del espresado doble objeto, han nombrado por 
sus plenipotenciarios , á saber: su Majestad el 
rey de España y de las Indias, al señor donJost 
García de Leon y Pizarro, caballero pensiona-
do de la real y distinguida orden española de 
Gárlos I I I , gran cruz de la Aguila Roja de Pru-
sia, y de las de San Alejandro y Santa Ana de 
Rusia, consejero de estado y primer secretario 
de estado y del despacho universal, superinten-
dente general de caminos, de correos y de postas 
en España ó Indias etc., etc. etc. Y su Majestad 
el rey del reino de las dos Siciiias, al señor don 
Julio Ruffo de Calabria, príncipe de Scilla, etc., 
conde de Sinopoli etc., gentil-hombre de cá-
mara con ejercicio de su referida Majestad, y 
r98 T R A T A D O S . 
su embajador estraordinario cerca de su Ma-
jestad católica: los cuales después de haber 
canjeado sus respectivos plenos poderes, y ha-
lládolos en buena y debida forma, han conve-
nido en los artículos siguientes : 
A r t i c u l o i . " 
Su Majestad católica conviene en la abolición 
de todos los privilegios y de todas las exencio-
nes de que los subditos españoles, su comercio 
y buques mercantes han gozado y gozan en los 
estados, puertos y dominios de su Majestad el 
rey del reino de las dos Sieilias, por solo bene-
plácito de este soberano, sin que hubiese trata-
do especial para ello. En consecuencia, su 
Majestad católica y su Majestad el rey del reino 
de las Dos Sieilias, tanto por sí como pór sus 
herederos y sucesores, han convenido que los 
referidos privilegios y exenciones de personas 
y bandera queden abolidos á perpetuidad. 
A r t i c u l o â.0 
Su Majestad el rey del reino de las dos Siei-
lias promete no conceder en lo sucesivo á nin-
guna otra potencia los privilegios y exenciones 
que quedan abolidos por la presente conven-
ción. 
A r t i c u l o 3.° 
Promete ademas su Majestad el rey del reino 
de las dos Sieilias, que no se sujetará en sus do-
minios á los subditos españoles á un sistema de 
visita de aduana y de registro mas riguroso 
<iue el que se practica con sus propios subditos. 
A r t i c u l o í . " 
Su Majestad el rey del reino de las dos Siei-
lias , promete que el comercio español en gene-
ral y los subditos españoles que lo ejerzan, se-
rán tratados bajo el mismo pie que las naciones 
mas favorecidas, no solamente respecto á las 
propiedades y personas, sino también respecto 
á todos los artículos en que comercien, y á las 
tasas ú otras cargas pagables, tanto sobre los 
mencionados artículos, como sobre los buques 
•en que se haga la importación. 
A r t i c u l o 5." 
Su Majestad el rey del reino de las dos Siei-
lias promete respecto á los privilegios perso-
nales que han de gozar los subditos españoles, 
que tendrán estos derecho de viajar en su ter-
ritorio y en sus estados, y de residir en ellos, 
salvas las precauciones de policía usadas con 
los subditos de las potencias mas favorecidas. 
Tendrán derecho de ocupar casas y almacenes, 
y de disponer de sus propiedades personales t i c 
cualquiera especie y naturaleza por venta * A**' 
nación, cambio y testamento , ó de c u a l q u i e r 3 
otro modo, sin que se les ponga o b s t á c u l o n i 
impedimento alguno, ni se Ies obligue p o r n i n -
gún pretesto á pagar mas tasa n i impos ic iones 
que las que pagan ó puedan pagar las n á e i o — 
nes mas favorecidas en el reino de las D o s 
Sieilias. Estarán exentos de todo servicio m i l i -
tar por tierra y por mar; sus habitaciones y sus 
almacenes, y lo que en ellos se halle y les p e r -
tenezca por objetos de comercio ó de r e s i d e n -
cia serán respetadas; y no podrá hacerse n i n -
gún exámen arbitrario ó inspección de ¡ s u s l i -
bros, papeles ó cuentas por parte dela a u t o r i d a d 
suprema, sino en virtud de sentencia l e g a l de 
los tribunales competentes. Su Majestad e l r e y 
del reino de las Dos Sieilias se obliga á g a r a n -
tir á los subditos españoles, residentes e n sus 
estados y dominios, la conservación de sus p r o -
piedades y de su seguridad personal, e n l o s 
mismos términos que lo hace con sus s u b d i t o s , 
y con los .forasteros pertenecientes á las n a c i o -
nes mas favorecidas y privilegiadas. 
A r t i c u l o 6 .° 
Consiguientemente al tenor de los a r t í cu los 1 ." 
y 2." de este tratado, los privilegios y exenciones 
que actualmente existen en favor del c o m e r c i o 
español en los dominios de su Majestad e l r e y 
del reino de las dos Sieilias, quedarán a b o l i d o s 
por su Majestad en el mismo dia y con el m i s m o 
acto con que serán abolidos y declarados n u l o s 
los privilegios y exenciones de todas las o t r a s 
naciones. 
A r t i c u l o 7." 
Su Majestad el rey del reino de las dos S i e i -
lias, promete conceder desde c l dia de la a b o -
lición general de los privilegios, según los a r t í -
culos 1.°, 2.° y 6 .° , una diminución del diez p o r 
ciento sobre el importe de las ¡ m p o s i c i o o é s , 
según la tarifa que rije en el d i a , desde t . " de 
enero de 1816, sobre la totalidad de las m e r c a n -
cías ó productos del reino de España y sus pose -
siones, introducidas en sus reales dominios se-
gún el contenido del artículo 4 . ° de la presente 
convención; bien entendido que esto no i m p e -
dirá á gu Majestad el rey del reino de las d o s 
Sieilias el conceder, si quiere, igual d i m i n u í 
cion de imposiciones á otras potencias. 
A r t i c u l o 8 . ° 
La presente convención será ratificada, y las 
ratificaciones se canjearán en el espacio ile cua-
tro meses, ó antes si se puede. 
En fe de lo cual, los plenipotenciarios res-
j peetivos lian firmado la presente convención, y 
: puesto en ella el sello de sus armas. En Madrid 
; a 15 de agosto de 1817 .—José P i z a r r o . — E l 
; principe de S c i l l a . 
ARTICCIO SEPARADO Y ADICIONAL. 
Para evitar toda equivocación respecto á la 
diminución de imposiciones en favor del comer-
cio español que su Majestad el rey del reino de 
las dos Sicilias ha prometido en el articulo 7." 
de la convención firmada hoy entre su Majestad 
católica y su Majestad el rey del reino de las 
Dos Sicilias, se declama por el presente artículo 
separado y adicional, que por Ja concesión del 
diez por ciento de diminución se debe enten-
der, que en el caso que la imposición sea del 
veinte por ciento sobre el valor de la mercan-
cía, el efecto de la diminución del diez por 
¡ ciento es reducir la imposición de veinte á diez 
l y o c h o , y con esta proporción en los domas 
i casos. 
I En los artículos que no estén tasados en la 
i tarifa a d v a l o r e m , la diminución será propor-
i clonal, esto es, se concederá la diminución dela 
I décima parte sobre el importe de la suma. 
El presente artículo separado y adicional, tcn-
i drá la misma fuerza y el mismo efecto que si 
' estuviera inserto palabra por palabra en la con-
vencion de boy: será ratificado, y las ratifica-
: ciones serán canjeadas al mismo tiempo. En fé 
de lo cual, los plenipotenciarios respectivos han 
firmado el presente, y puesto en él el sello de 
sus armas. Madrid 15 de agosto de 1817.—José 
Pizarro .—El p r i n c i p e de S c i l l a . 
ARTIGOLO ABICIONAL Y SECRETO. 
Para evitar toda falsa interpretación sobre el 
significado del artículo 7." de la convención de 
hoy, se declara que la diminución de los dere-
chos que podrá proponerse á las otras naciones 
privilegiadas para empenarias á concluir con 
su Majestad el rey del reino de las Dos Sicilias 
convenios iguales á los estipulados con la Es-
paña , no podrá esceder del diez por ciento so-
bre el importe de los derechos establecidos por 
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la tarifa del 1.° de enero de 1816, sin espreso 
consentimiento de su Majestad católica. 
Su Majestad el rey del reino de las dos Sici-
lias , promete ademas, que toda diminución de 
imposición que se haya concedido á cualquiera 
otra nación, á contar desde 1." de enero de 1816, 
se concederá igualmente á los subditos de su 
Majestad católica, consiguientemente al prin-
cipio establecido en el artículo 4.° de la con-
vención de hoy. 
El presente artículo adicional y secreto, ten-
drá la misma fuerza y el mismo valor que si 
estuviese inserto palabra por palabra en la con-
vención de hoy; será ratificado, y las ratifica-
ciones se canjearán al mismo tiempo. En fé de 
lo cual, los plenipotenciarios respectivos han 
ürmado el presente, y puesto en ól el sello de 
sus armas. Madrid 15 de agosto de 1 8 1 7 . — J o s é 
P i z a r r o . — E l p r i n c i p e de S c i l l a . 
ARTICULO ADICIOKAL Y SECRETO. 
Para evitar toda equivocación acerca del te-
nor del articulo 5.° de este tratado, su Majestad 
el rey del reino de las Dos Sicilias, y su Majes-
tad católica, declaran que con dicho artículo 
no se ha de entender perjudicado en nada el 
derecho que tiene cada una de las dos potencias 
de negar la entrada en sus estados á los súbditos 
de la otra, cuando el soberano crea convenien-
te no admitirlos en sus estados; y queda asimis-
mo en pleno vigor el derecho de hacer salir de 
sus propios dominios á los subditos de la otra 
potencia, cuya espulsion es necesaria para la 
tranquilidad y seguridad del estado. 
El presente artículo adicional y secreto, ten-
drá la misma fuerza y el mismo valor que si es-
tuviese inserto palabra por palabra en la con-
vención de boy; será ratificado, y las ratifica-
ciones serán canjeadas al mismo tiempo. En fé 
de lo cual, los plenipotenciarios respectivos han 
firmado el presente, y puesto en él el sello de 
sus armas. Madrid 15 de agosto de 1817.— J o s é 
P i z a r r o . — E l p r i n c i p e de S c i l l a . 
Su Majestad siciliana Fernando I , ratificó el 
anterior tratado y artículos separados el l . " de 
octubre; j su Majestad católica el señor don 
Fernando V I I á 29 de noviembre de dicho año. 
I 
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Tratado entre los reyes de España y de la Gran Bretaña para Iq, abolición del trafico dd negros : 
^ firmado en Madrid el 23 de setiembre de 1817; ¡ i 
. En el nombre de la santísima Trinidad. 
„ . • Habiéndose manifestado en el segundo artículo 
adicional del tratado firmado en Madrid el dia 5 
de juliodel año de 1814entre su Majestad el rey 
de España y de las Indias y su Majestad el rey 
del reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda, 
que « siendo conformes enteramente los senti-
» mientos de su Majestad católica con los de su 
» Majestad británica, respecto á la injusticia é 
» inhumanidad del tráfico de esclavos, su Ma-
» jestad católica tomará en consideración con la 
« madurez que se requiere, los medios decom-
» binar estos sentimientos con las necesidades 
» de sus posesiones en América. Su Majestad 
« católica promete ademas prohibir á sus súb-
% ditos que se ocupen en el comercio de los es-
» claros cuando sea con el objeto de proveer 
» de ellos á las islas y posesiones que no sean 
» pertenecientes á España, y también el impedir 
» por medio de reglamentos y medidas eficaces, 
.» que se conceda la protección de la bandera 
« española á los estranjeros que se empleen en 
« este tráfico, bien sean subditos de su Majestad 
•JK británica, ó de otros estados y potencias.» 
Y consiguiente su Majestad católica al espíritu 
de este artículo y á los principios de humanidad 
que le animan, no habiendo perdido nunca de 
vista un asunto que tanto le interesa, y deseoso 
de adelantar el momento de su logro , se ha de-
terminado á cooperar con su Majestad británica 
á la causa de la humanidad, adoptando de acuerdo 
con su dicha Majestad,medios eficaces para lle-
var á efecto la abolición del tráfico de esclavos; 
suprimir el ilícito comercio de esclavos por 
parte de sus respectivos subditos, y precaver 
que sean molestados ó perjudicados por los cru-
ceros británicos los buques españoles que trafi-
quen en negros conforme ála ley y á los tratados, 
las dos Altas partes contratantes han nombrado 
m consecuencia por sus plenipotenciarios, á 
saber; su Majestad el rey de España y de las 
Indias á don José García de, Leon y Pizarro, 
caballero gran cruz de la real y distinguida or-
den española de Gárlos IJJ, de la de San Fernan-
do y del Mérito de Nápoles* de las de S an Alej^u-
dro Ne wsky y de Sauta Ana de Rusia y de la del 
Aguila Roja de Prusia, consejero de estado y 
primer secretario de estado y del despacho, ími-1 
versal; y su Majestad el rey del reino unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda al jnuy h onorable don 
Enrique fFellesley *, miembro del muy hoifora-
ble consejo privado de su Majestad, caballer.o 
gran cruz de la muy honorable ó r d e a del ¡Baño-, 
y embajador estraordinario y plenipoteuciario 
de su Majestad cerca de su Majestad católicíi, 
los cuales habiendo canjeado sus respoct.iyos 
plenos poderes, hallados en buena y debida 
forma, se han convenido en los artículos s i -
guientes: 
Jrliculo 1.° 
Su Majestad católica se obliga á que el tráfico 
de esclavos quede abolido en todos los dominios 
de España el dia 3D de mayo de 1820, y quedesde 
esta época en adelante no se rá licito á ningún 
vasallo de la corona de España el comprar es-
clavos ó continuar el tráfico de esclavos en parte 
alguna dela costa de Africa,bajo ningún pretesto 
ni de ninguna manera que sea; bien entendido, 
sin embargo, que se concederá un término de 
cinco meses desde dicha fecha de 3Q de mayo 
de 1820, paraque completen sus viajeslosbuques 
que hubiesen sido legítimamente habilitados an-
tes del citado dia 30 de mayo. 
Articulo 2.° 
Queda estipulado por él presente artLculo^que 
desde el dia del canje de las ratificaciones d á 
presente tratado en adelante no se rá lícito á nin-
gún subdito de la corona de España el comprar 
esclavos, ó continuar el tráfico de esclavos en 
parte alguna de la costa dé Africa al norte del 
ecuador, bajo ningún pretesto ó de cualquiera 
manera que fuere; entendiéndose, sin embargo, 
que se concederá un término de seis meses des-
de la fecha del canje de las ratificaciones de-este 
tratado, para que puedan completar sus viajes 
los buques que hubiesen sido despachados de 
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puertos españoles para la referida costa antes tlel 
etnje de las dichas ratificacioues. 
Arliculo 3." 
Su Majestad británica se obliga á pagar en 
Londres el 20 de febrero de 1818 la suma de 
caatroc'cntas mil libras esterlinas á la persona 
foesn Majestad designe para recibirlas; 
A r t i c u l o 4." 
I La espresada sumade cuatrocientas mil libras 
ésterlinas se ha de considerar como una com-
pensación completa de todas las pérdidas que 
bnbifsen sufrido los subditos de su Majestad ca-
tólica , ocupados en este tráfico, con raotiro de 
lag espediciones interceptadas antes del canje 
de las ratificaciones del presente tratado; como 
también de las qne son una consecuencia nece-
saria de la abolición de este comercio. 
A r t i c u l a Tt." 
Siendo uno de los objetos de este tratado por 
parte de los dos gobiernos el de impedir que sus 
respectivos subditos comercien ilegítimamente 
en esclavos, las dos Altas partes contratantes 
declaran que considerarán como comercio ilícito 
de esclavos el que se haga en adelante del modo 
siRuiente, á saber; 
i ." En buques ingleses, ó que lleven pabellón 
inglés, ó en cualquier otro buque y bajo cual-
quier pabellón, siempre que sea. por cuenta de 
súbditos ingleses. 
8<e Eu buques españoles que hagan el tráfico 
en cualquiera parte de la costa de Africa al nor-
te del ecuador, después del canje de las ratilica-
dones del presente tratado; entendiéndose, sin 
embargo, que se concederán seis meses para 
completar el viaje de los buques, según el tenor 
del articulo 2.* del presente tratado. 
3. * En buques españoles ó con pabellón espa-
ñol, ó en cualquier otro buque y bajo cualquier 
pabellón que sea, por cuenta de súbdihfc espa-
ñole» después del 30 de mayo de 1820, en que 
ha de cesar el tráfico de negros por parte de la 
España,y después de loscincomcsesconcedidos 
para el retorno de los viajes empezados en tiem-
to hábil, con arreglo al artículo 1." de este tra-
tado. 
4. « E n buques bajo pabellón inglés ó español, 
de cuenta de los subditos de cualquier otra po-
teucia. 
5.° En buques españoles, cuyo dèstino sea 
cualquier puerto fuera de los dominios de su 
Majestad católica. 
A r t i c u l o G." . 
: Su Mígestad católica, consiguiente al espíritu 
de este tratado , tomará todas las providencias 
mas oportunas para que tengan imcuitiiilidò efec-
to los fines saludables que en él se propoñ'ehlas 
Altas partes contratantes. 
A r t i c u l o 1." 
Todo buque español que se emplee en él trá-
fico de esclavos, y cuyo destino sea á cualquier 
parte de la costa de Africa, en donde se pueda 
hacer legítimamente dicho comercio, llevará un 
pasaporte real, escrito en español, con una tra-
ducción auténtica en inglés, aneja á él (confot-
nic al modelo anejo, el cual constituye una parte 
integrante de este tratado) firmado poi' su Ma-
jestad católica, refrendado por el secretario de 
marina, y contrafirmado por el gefe marino su-
perior del distrito, apostadero ó puerto ¿londc se 
habilite el buque, sea en España, sea en las po-
sesiones coloniales de su Majestad. 
A r t i c u l o 8." .. 
La necesidad de este pasaporte para legitimar 
la navegación de los buques ncgreroií, no debe 
entenderse sino para la continuación del tráfico 
al sur dela línea, quedando en su fuerza lias fyue 
se despachan ahora, firmados por el primer se-
cretario de estado de su Majestad católica', y tín 
la forma que se previno en orden de 16 de diciem-
bre de 1816, para todos los buques que salgan 
para la costa de Africa al Tíortc, coma también 
al sud de la línea, antes del canje de las ratifica-
ciones del presente tratado. 
A r t i c u l o í)." 
A fin de que se realice mejor el objeto de im-
pedir el comercio ilegítimo de esclavos por par-
te de sus respectivos subditos, las dos Aitas 
partes Contratantes se convienen mutuamente m 
que los buques de guerra de sus reales marinas, 
á quienes se darán al intento especiales instruc-
cioneSj de las que se hará luego mención, sean 
autorizados para registrar los buques mercan-
tes de ambas naciones , de los cuales se sospe-
che, con fundamentos razonables, que llevaná 
su bordo esclavos de ilícito comercio, y tengan 
ini 
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asimismo facultad (aunque solo en el caso de 
hallarse á bordo los negros) para detener y l le-
varse los referidos buques, á fin de que sean 
juzgados por los tribunales establecidos con es-
te objeto, según se indicará después; bien en-
tendido que se haya de encargar á los coman-
dantes de los buques de guerra que ejerzan esta 
comisión, se atengan con el mayor rigor á las 
instrucciones que se les han de dar para dicho 
objeto. 
Siendo este artículo recíproco en todos res-
pectos) las Altas partes contratantes se obligan 
á resarcir las perdidas que puedan sufrir injus-
tamente sus respectivos subditos por la deten-
ción de cualquiera de sus buques sin suficiente 
causa legal. Debiéndose entender que esta i n -
demnización será siempre á espensas del go-
bierno á que pertenezca el crucero que haya 
cometido el acto arbitrario, entendiéndose tam-
bién que la facultad de visitar y detener los bu-
ques negreros, según se espresa en este art ícu-
lo, solo podrá ejercerse por los buques españoles 
ó ingleses que pertenezcan á una ú otra real ma-
rina , y estén provistos de las instrucciones es-
peciales anexas a este tratado. 
Articulo 10.° 
Ningún crucero, sea español ó inglés, podrá 
detener á ningún buque negrero que no tenga á 
la sazón esclavos á bordo; y á fin de legalizar la 
detención de cualquier buque español ó inglés, 
será necesario probar que los esclavos hallados 
á bordo han sido conducidos con el objeto es-
preso del tráfico, y que los hallados á bordo de 
los buques españoles han sido tomados en la 
parle de la costa de Africa donde esté ya pro-
hibido el tráfico , según el tenor del presente 
tratado. 
Ãrlicido i l . " 
Los buques de guerra pertenecientes á las dos 
naciones, que en lo sucesivo se destinen á im-
pedir el tráfico ilegítimo de negros, recibirán de 
su gobierno una copia de las instrucciones ane-
jas al presente tratado, las cuales serán conside-
radas como una parte integral del mismo. 
Estas instrucciones se estenderán en español 
y en inglés, y serán firmadas, para los buques 
de cada nación, por sus respectivos ministros 
de marina. 
Las dos Altas partes contratantes se reservan 
la facultad de alterar en todo ó en parte las su -
sodichas instrucciones, según requieran las cir-
cunstancias ; entendiéndose, sin embargo, que 
dichas alteraciones han de hacerse unicanieinc 
de común consentimiento y con la concurren-
cia de las dos Altas partes contratantes. 
Articulo 12.° 
A fin de obviar el inconveniente que pudiera 
originarse de la dilación en la adjudicación dè~ 
los buques detenidos por estar empleados en un 
comercio ilegal, se establecerán en el espacio 
de un año , á mas tardar, después del canje de 
las ratificaciones del presente tratado, dos co-
misiones mutuas compuestas de un número igual 
de individuos de ambas naciones, nombrados al 
intento por sus respectivos soberanos. 
Una de estas comisiones residirá en territo-
rio de su Majestad católica, y la otra en una de 
las posesiones de su Majestad británica ; y les 
desgobiernos se convendrán en cuanto á los 
parages de la residencia de dichas comisiones, 
al tiempo de canjearse las ratificaciones del pre-
sente tratado, cada uno por lo respectivo á sus 
propios dominios. Cada una de las dos Altas 
partes contratantes se reserva el derecho de mu-
dar á su voluntad el lugar de residencia de la co-
misión que ha de estar en sus propios dominios, 
entendiéndose sin embargo, que uua de las dos 
comisiones habrá de residir siempre en la costa 
de Africa, y la otra en una de las pose&ioúes co-
loniales de su Majestad católica. 
Estas comisiones decidirán las causas que se 
les presenten, sin apelación, y conforme al veJ 
glamento ó instruciones anejas al presente tra-
tado , del cual han de considerarse corno parte 
integrante. 
Articulo 13.° 
Los actos'é instrumentos anejos áes te t rá ta-
tado, y del cual constituyen una parte integhh-
te, son los siguientes : número l."—Moeletó de 
pasaporte para los buques mercantes españoles 
destinados al tráfico legítimo de esclavós.^Tíú-
mero 2.°—Instruciones para los buques de guer-
ra de lasdos naciones destinados á impedir el 
ilícito comercio de esclavos. —Número 3.° fie-
glamento para las comisiones mistas que han de 
establecerse en la costa de Africa, y en alguna 
de las posesiones coloniales de su Majestad ca-
tólica. 
Articulo 14.' 
El presente tratado, compuesto de catorce 
artículos, será ratificado, y canjeadas las fáti-
ficaciones en Madrid en el término de dos meses 
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desde esta fecha; ó aules si fuere posible.— 
Eo fé de lo cual, nos los infrascritos plenipo-
tenciarios, cu virtud de nuestros respectivos 
plenos poderes, hemos firmado el presente tra-
tado , y hecho poner en él los sellos de nuestras 
armas.—Hecho en Madrid á 23 de setiembre del 
j año de nuestro señor 1817.—José P i z a r r o . — 
í Enri i jue W e l l e d e y . 
i Modelo de p a s a p o r t e p a r a los buques e s p a ñ o l e s 
que se d e s t i n a r e n a l t r á f i c o l e g i t i m o de es-
í clavos. 
Don Fernando por la gracia de Dios, rey de 
i Castilla, de Leon, de Aragon, de las Dos Sici-
; lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, 
de Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cór-
doba, de Córcega, de Murcia , de Jaén, de los 
Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las 
islas de Canaria, de las indias Orientales y Oc-
cidentales, islas y tierra firme del mar Océano; 
archiduque de Austria, duque de Korgofta, de 
Brabante y de Milan; conde de Abspurg, Flan-
des, Tirol y Barcelona; señor de Vizcaya y de 
Molina etc. 
Por cuanto he concedido permiso para que 
elbuque.titulado deporte de.... toneladas, 
pe lleva hombres de tripulación, y pa-
sajeros, su capitán y su propietario.... am-
bos españoles y subditos de mi corona, pueda 
salir con destino á los puertos de y y cos-
tas de Africa, de donde ha de volver á.... ha-
biendo prestado antes los espresados capitán y 
propietario el debido juramento y fianza ante 
el juzgado de marina del correspondiente tercio 
naval de donde salga dicho buque, y probado 
legalmente que ningún estranjero tiene parte al-
guna en el arriba mencionado buque y carga-
mento , como resulta de la certificación aneja ¡i 
este pasaporte, dado por el mismo tribunal, en 
eonsecuencia de las diligencias practicadas en 
virtud de lo que prescribe la ordenanza de ma-
trículas de 1802-
Los referidos capitán y propietario de 
dicho buque quedan obligados á entrar solamen-
te en los puertos de la costa de Africa situados 
al sur de la linea, y volver á cualquiera de los 
puertos de mis dominios, donde solo se Ies per-
mitirá desembarcar los esclavos que conduzcan, 
después de haber manifestado en debida forma 
que han cumplido en todo con las disposiciones 
de mi real decreto de 22 de setieuibre de 1817, 
por el cual se ha arreglado el modo de condu-
cir los esclavos desde la costa de Africa á mis 
dominios de Ultramar, y si faltasen á alguna de 
estas condiciones, estarán sujetos alas penas es-
tablecidas por dicho decreto contra aquellos que 
hicieren el trafico de esclavos de un modo i l i -
ctlo. 
Por tanto, mando á los o.iiciales generales ó 
particulares , comandantes de mis escuadras y 
bajeles: á los capitanes generales do los depar-
tamentos de marina, comandantes militares de 
sus provincias, sus subalternos, capiUmes de 
puerto, y otros cualesquiera olicialus y depen-
dientes dela armada: á los vireyes , capilancs ó 
comandantes generales de reinos y provincias: 
á los gobernadores, corregidores y justicias de 
los pueblos de la costa de mar de mis dominios 
de Indias: á los oficiales reales ó jueces de ar-
ribadas en ellos establecidos; y à todos los de-
más vasallos mios á quienes pertenece ó perlc-
necer pudiere, no le pongan embarazo, cau.snn 
molestia ó detención, antes le auxilien y facili-
ten lo que hubiere menester para su regular na-
vegación ; y á los vasallos y subditos de reyes, 
príncipes y repúblicas amigas y aliadas mias , á 
los comandantes, gobernadores ó cabos de sus 
provincias, plazas, escuadras y bajeles requie-
ro que asimismo no le impidan en su libre par 
vegacion; entrada, salida ó detención en los 
puertos, á los cuales por algún accidente Je 
condujere, permitiéndole queen ellos se bas-
timente y provea de todo lo que necesitare, á 
cuyo fin he mandado despachar este pasaporte, 
el cual firmado para su validación de mi secre-
tario de estado y del despacho de marina, ser-
virá por el tiempo que durare el viaje de ida y 
vuelta; y concluido que sea, lo devolverá al co-
mandante de marina , gobernador ú otra perso-
na por quien se hubiese espedido, poniendo pa-
ra su uso la nota que corresponde. 
Dado en Madrid á Yo el rey. —Aquí la 
lirma del secretario de estado y del despacho de 
marina. 
Ñola. Este pasaporte u.".... autoriza cual -
quier número de. esclavos que no esceda 
siendo á proporción de cinco esclavos por cada 
dos toneladas (segnu está permitido por el real 
decreto de 22 de setiembre dé 1817), csccptnán-
dose siempre los esclavos empleados como ma-
rincros ó criados, A hijos nacidos á bordo duran-
la el viaje; y el mismo se espide por rai el infras-
cr¡l0 Cn cl dia de la fecha, estendido á favor 
(jcl habiendo precedido todos los requisitos 
prevenidos por el real decreto de 22 de setiem-
bre de 1817, y con la obligación de devolverlo 
puntnalmenie al regreso del viaje. Dado cn 
á,.„ de del año de..... (Â<iuí la firma del jefe 
de marina del tercio naval del apostadero, de 
la provincia ó del puerto donde se habilite elbu-
< p í e ) . — P i z a r r a . — E n r i q u e J V M e s l e y -
fnttruceiottes p a r a los buques d e g u e r r a e s p a ñ o -
l e ! é ingleses empleados en i m p e d i r e l U ic i to 
comercio de esclavos. 
Articulo i." 
Todo buque de guerra español ó inglés lendrá 
derecho, con arreglo al artículo 9." del tratado de 
esta fecha, de visitar los buques mercantes de 
cualquiera de las dos potencias, efectivamente 
empleados ó que se sospeche emplearse en el 
trófico de negros, y .si se hallaren esclavos á su 
bordo, con arreglo al tenor del articulo 10.° del 
susodicho tratado , y en cuanto respecta á los 
buques espartóles, si hay motivos para sospe-
char que dichos esclavos hayan sido embarcados 
en cualquier punto de la costa de Africa, donde 
no sea ya permitido el trálico, con arreglo á los 
artículos 1." y 2." del tratado de esta fecha, enta-
les casos únicamente, el comandante de dicho bu-
«juo de guerra podrá detenerlos, y ya detenidos, 
los llevará con la brevedad posible, para que sean 
jiwgados por una de las dos comisiones mistas 
establecidas por el articulo 12.° del tratado de 
esta fecha á la cual se hallen mas cercanos, ó á 
la que el coimindante del buque apresador, bajo 
su propia responsabilidad, crea poder llegar 
mas pronto, desde el parage en que haya sido 
dclciiido el buque negrero. 
Los buques, á cuyo bordo no se hallaren es-
clavos destinados para el trálico, no serán dete-
nidos bajo ningún pretesto ó motivo. 
Los criados ó marineros negros que se halla-
ren abordo de estos buques no podrán en nin-
gún caso considerarse cansa suficiente para su 
dolencion. 
Articulo 2.° 
No podrá ser detenido con pretesto alguno 
ningún buque español, mercante ó negrero que 
se hallare eu cualquier parte, ya sea cerca de 
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tierra, ó bien en alta mar, al su r del ecuador , 
durante el tiempo que el tráfico ha de quedar í í -
cito, según las estipulaciones subsistentes e n t r e 
las Altas partes contratantes, á m e n o s que se le 
hubiese empezado á perseguir al norte del ecua-
dor. 
Articulo i . " 
Los buques españoles provistos de pasaportes 
cn regla que tuvieren esclavos á su bordo, e n i -
barcados en aquellas partes de la eosta de A f r i c a 
donde es permitido el tráfico á los subditos espa-
ñoles y que después fueren hallados al norte d e l 
ecuador, no serán detenidos po r los buques d e 
guerra de las dos naciones, aunque lleven las 
instrucciones presentes, con t a l que aquellos 
puedan justificar su derrotero, b ien por ser e a 
conformidad con el usode la navegac ión e s p a ñ o -
la dirigir su rumbo algunos grados hác iae l n o r t e 
en busca de vientos favorables, ó bien por o t ras 
causas legítimas, como los riesgos del mar d e -
bidamente probados. Entendiéndose s iempre 
que en cuanto á los buques negreros que fueren 
detenidos al norte del ecuador d e s p u é s de f ene -
cido el tiempo hábil , la pueba de la legalidad 
del viaje se ha de hacer por el buque detenido. 
Por lo contrario, con respecto á los buques n e -
greros detenidos al sur del ecuador, según l a s 
estipulaciones del artículo p r e c e d e n t e » la p r u e -
ba de la ilegalidad del viaje d e b e r á hacerse p o r 
el apresador. 
Se estipula igualmente que el n ú m e r o de e s -
clavos que los cruceros hallaren á bordo d e a n 
buque negrero, aun cuando no correspondie&e 
con el del pasaporte, no será motivo suficiente 
para justificar la detención del buque; pero e l 
capitán y el propietario s e r án denunciados e n 
los tribunales españoles, á fin de que sean casti-
gados con arreglo á las leyes de l pais. 
Articulo 4.u 
Todo buque español destinado á emplearse e n 
el lícito tráfico de esclavos, s egún los principios 
enunciados en el tratado de esta fecha, s e r á 
mandado por un español de nacimiento; y las 
dos terceras partes de su t r i p u l a c i ó n , por l o 
menos, serán españoles. Entendiéndose siempre 
que la construcción del buque, sea española ó 
cstranjera, no influirá de ninguna manera sobre 
su nacionalidad, y que los marineros negros se-
rán siempre considerados como e s p a ñ o l e s , coa 
tal que pertenezcan como esclavos ¿ subditos de 
FERNANDO .Vtf. 805 
l a corona de España, ó que hayan sido puestos 
e n libertad en los dominios de su Majestad ca-
tólica. 
Arlenlo 5.° 
Siempre que un buque de guerra encuentre 
ano mercante que se halle en el caso de ser vi-
sitado , se hará el exámen del modo mas mode-
rado, y con toda la consideración que es debida 
entre naciones amigas y aliadas; y en ningún ca-
so se hará la visita por un oficial de grado infe-
r i o r al de teniente de la marina de la Gran Bre-
taña , ó al de alférez de navio en la española. 
Articulo 6.° 
Los buques de guerra que detengan barcos 
negreros, con arreglo á los principios estable-
cidos en estas instrucciones, dejarán á bordo 
todo el cargamento de negros intacto, como tam-
b i é n al capitán, y una parte por lo menos de la 
tripulación de dicho buque negrero; el capitán 
h a r á una declaración auténtica por escrito, en 
l a cual espresará el estado en que halló el buque 
detenido, y las mudanzas que se hubieren hecho 
e n él. Dará al capitán del buque negrero una 
certificación firmada de los papeles cojidos en 
dicho buque, como también del número de es-
clavos que se hubiesen encontrado á bordo al 
tiempo de su detención. 
No se desembarcarán los negros hasta que los 
buques donde se hallen hayan llegado al parage 
donde se ha de decidir sobre la validez de la 
presa por una de las dos comisiones mixtas, á 
fin de que en el caso de no ser adjudicados de 
buena presa, pueda repararse mas fácilmente la 
pérdida de los propietarios. Si no obstante, hu-
biere algún motivo urgente dimanado de la es-
tension del viaje, del estado de salud de los negros, 
ó de otras causas que exigiese el desembarque 
de todos ó parte de estos, antes que el buque 
pudiese llegar al parage de la residencia de una 
de las dichas comisiones, el comandante del bu-
que apresador podrá tomar sobre sí la respon-
sabilidad de tal desembarque, siempre que acre-
dite la necesidad con una certificación estendida 
en debida forma. 
• Articulo 7." 
Nose trasladarán esclavos de un puerto de 
las posesiones españolas á otro, escepto en bu-
ques provistos de pasaportes del gobierno de 
aquel territorio, espedidos a d h o c . 
Hecho en Madrid á 33 de setiembre del año 
de Nuestro Señor 1817. — José Pizarrif- — En?-
ñíiueWelleskyi 
Reglamento para las comüipnes mixtas que lian 
de residir en alguna de las posesiones colonia-
les de su Majestad católica , y en la costa de 
Africa. 
Las comisiones mixtas que se han de estable-
cer por el tratado de esta fecha en una de las 
posesiones coloniales de su Majestad católica y 
en la costa de Africa decidirán sobre la legalidad 
de la detención de los buques negreros que de-
tengan los cruceros de las dos naciones, en vir-
tud del mismo tratado, por hacer el comercio 
ilícito de esclavos. 
Las referidas comisiones sentenciarán sin 
apelación con arreglo al tenor y espíritu delira 
tado de esta fecha. 
Las comisiones sentenciarán con la brevedad 
posible, y se les encarga (en cuanto hallen prac-
ticable) quedecidan dentrodel lérminodc veinte 
dias, á contar desde el en que cada buque dete-
nido fuere conducido al puerto de su residenciá; 
pr imero, sobre la legalidad del apresamiento, 
segundo , en el caso de que el buque apresado 
sea puesto en libertad, sobre la indemnización 
que haya de recibir. ••<•-,•/.. 
Y se estipula por el presente, que en todos los 
casos la sentencia final no se dilatará más del 
término de dosmeses, por motivo de la ausencia 
de testigos, ó por falta de otras pruebas, escep-
to cuando alguna de las partes interesadas lo pi-
da, dando fianza suficiente de encargarse de los 
gastos y riesgos de la dilación; en cuyo casólos 
comisionados podrán conceder,á su discreccion, 
una próroga de término que no pase de cuatro 
meses. 
2." 
Cada una de las susodichas comisiones mixtas 
que han de residir, la una en alguna delas pose-
siones de Ultramar de su Majestad católica, y la 
otra en la costa de África, se compondrán del 
modo siguiente: 
Las dos Altas partes contratantes nombrarán, 
cada una,un juez comisionado y un comisionado 
de arbitracioii, los cuales serán autorizados para 
oir y determinar sin apelación todos los casos 
de apresamiento de buques negreros que se 
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preseutcn ante eilos.conforme á las estipulacio 
lies del tratado de esta fec'ha. Todas las partes 
esenciales del proceso que se siga ante estas co-
misiones mixtas se pondrán por escrito en el 
idioma legal del país donde resida la comi-
sión. 
Los jueces comisionados y los comisionados 
de arbitracionprestaránjuramentoenmanosdel 
principal magistrado del parage donde resida la 
comisión, de juzgar bicny fielmente en su oficio, 
de no mostrar preferencia alguna á los apresa-
dores ó apresados, y de proceder en todas sus 
decisiones conforme á las estipulaciones del tra-
tado de esta fecha. 
Se agregará á cada comisión un secretario ó 
registrador nombrado por el soberano del pais 
donde resida la comisión, el cual registrará todos 
los actosd^ esta; y antes de tomar posesión de 
su empleo prestará juramento en manos de uno 
de los jueces comisionados, por lo menos, de 
que se conducirá con el debido respeto á la 
autoridad de estos, y ¡que procederá confide-
lidad en todos los asuntos relativos á su en-
cargo* 
, JU forma del proceso será del modo siguiente: 
Los jueces comisionados de las dos naciones 
procederán en primer lugar á examinar los pa-
peles del buque, y recibir declaraciones juradas 
al capitán y á dos ó tres, por lo menos, de los 
principales individuos que se liallarcu á bordo 
djd buque detenido, y asimismo tomarán decía-
ruciou jwada al apresador, en caso que parezca 
necesario, á fin de ponerse cu estado de poder 
juzgar y sentenciar si el buque ha sido IcgaH 
mente detenido ó no con arreglo á las estipula-
ciones del tratado de esta fecha, y para que en 
consecuencia del juicio sea condenado el buque 
o puesto eu libertad, Y en el caso de que los, dos 
jueces comisionados no estnviesen de acuerdo 
en la sflutencia que deban pronunciar, ya sobre 
la legalidad de la detención, ya sobre Ja indem-
nización que ha de concederse , ó sobre alguna 
otra cuestión que resultase de las estipulaciones 
del tratado de esta fecha, sacarán por suerte el 
nombre de uno de los dos comisionados de ar-
bitracion, quien después de enterarse de los 
documentos relativos al proceso,conferenciará 
con dichos jueces sobre el caso de que se trata-
n \ y se pronunciará la seulcncià final conforme 
«il dictamen de la pluralidad de votos de los c¡>-
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presados jueces comisionados y de l comisionado 
de arbitracion. 
4. ° 
Siempre que el cargamento de esclavos halla-
dos á bordo de un buque negrero e s p a ñ o l haya 
sido embarcado en cualquier punto de la cosía 
de África, donde continúe siendo l i c i t o e l t ráf ic» 
de negros, no será detenido tal buque bajo cj 
pretesto de que los mencionados esclavoshayanv 
sido conducidos originalmente po r t i e r r a de 
cualquier otra parte de aquel cont inente . 
5. " 
Esta declaración auténtica que ha. de hacer el 
apresador ante la comisión, como t a m b i é n en k 
certificación de los papeles cogidos que se ha fie 
entregar al capitán del buque apresado al tiempo; 
de su detención, el espresado apresador estará 
obligado á declarar su nombre, el de su buque, 
igualmente que la latitud y la longi tud de l parage 
en donde se hubiese efectuado la d e t e n c i ó n , y el 
número de esclavos que se hubiesen hallado vivos 
á bordo del buque al tiempo de su d e t e n c i ó n . 
6. " 
Luego que se haya pronunciado la sentencia, 
el buque detenido, si fuere absuelto , y lo que 
existiere del cargamento, se r e s t i t u i r á n á los 
propietarios,quienespodrán reclamar de la mis-
ma comisión una valuación de los d a ñ o s , que 
tengan derecho de pedir. E l mismo apresador, 
y en su defecto su gobierno, quedará , responsa-
ble délos espresados daftos. Las dos Altas par-
tes contratantes se obligan m ú t u a m c n l e á a b o n a r 
en el término de un año, desde la fecha de l a sen-
tencia, las indemnizaciones que fueren concedi-
das por la referida comisión; e n t e n d i é n d o s e que 
estas indemnizaciones han de ser á car go de aque-
lla potencia de que fuere subdito el apresador-
En caso de condena de algún buque por un 
viaje ilícito, dicho buque será declarado débue-
na presa, igualmente que su cargamento, de cual-
quiera clase que fuere, ácscepcion de jos esclavos 
que se hallaren abordo como objetas de comer-
cio; y el referido buque, asi como su cargamento 
serán vendidos eu pública subasta á b e n e ü c i o d e 
los dos gobiernos: y en cuanto á los esclavos re-
cibirán estos de la comisión mixta un certificado 
de emancipación, y serqn entregados al gobierno 
en cuyo territorio se hallare establecida la co-
misión que hubiese pronunciado la sentencia, 
para ser empleados en calidad de criados ó de 
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labradores libres. Cada utio di! los dos gobiernos 
s e obliRaá garantir la libertad de aquel número 
I d e estos individuos que respectivamente le fuere 
* consignado. 
8." 
: Toda reclamación de compensación de pér-
. d tdas ocasionadas á buques sospechosos de ha-
c e r el tráfico ilícito de esclavos, y que no fue 
r e m sentenciados como legítimas presas por las 
comisiones mistas, será también recibida y de-
c id ida por las mencionadas comisiones en la 
fo rma prescrita en el artículo 3.° del presente 
reglamento. Y en todos los casos en que recaiga 
sentencia de restitución, la comisión adjudicará 
al reclamante ó reclamantes, ó á sus legítimos 
apoderados, una justa y completa indemniza-
c i ó n en beneficio de aquellos, por todas las cos-
t a s de proceso y por todas las pérdidas y daños 
q t M efectivamente hubieren sufrido el recla-
m a n t e ó reclamantes por tal apresamiento y de-
t e n c i ó n , es decir, que en el caso de pérdida 
t o t a l , el reclamante ó reclamantes serán indem-
n i z a d o s : primero, por el buque, su aparejo, 
co rda je y provisiones ; segundo, por todo flete 
d cb ido ó pagadero; tercero, por el valor del 
cargamento de mercader ías , si las hubiere; 
c u a r t o , por los esclavos que hubiere á bordo 
al tiempo de la detención, con arreglo al valor 
d e tales esclavos, calculado según el que ten-
d r i a n en el parage de su destino, rebajando las 
a v e r í a s que suele haber por mortandad á pro-
p o r c i ó n del tiempo no fenecido de un viaje re-
g u l a r ; haciendo también una rebaja por todos 
l o s gastos y espensas dimanadas de la venta 
d e tales cargamentos, inclusa la comisión de 
v e n t a ; y quinto, por todos los demás gastos re-
g u l a r e s en tides casos de pérdida total: y en 
cua lqu ie r otro caso que no sea de pérdida total, 
e l reclamante ó reclamantes serán indemniza-
d o s : primero, por todos los daños y gastos par-
t i c u l a r e s ocasionados al buque'por su detención 
y p o r la pérdida del flete, tanto debido como 
p a g a d e r o ; segundo, por los gastos de demora 
l a cantidad diaria estipulada en la nota ane-
j a al presente articulo; tercero, una ración 
d i a r i a para la manutención de los esclavos á 
r a z ó n de un s c k ü l i n g ó cuatro reales y medio 
v e l l ó n por cabeza, sin distinción de sexo ni de 
e d a d , por tantos dias cuantos estimare la comi-
s i ó n que se hubiese retardado el viaje á«causa 
d e tal detención; y cuarto, por cualquiera de-
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terioracion del cargamento ó de los esclavos; 
quinto , por cualquiera diminución en el valo* 
del cargamento de esclavos, dimanada de una 
mortandad mas considerable que la que regu-
larmente se computa, según en viaje ó en rázbn 
de enfermedades causadas por la detención; éste 
valor se arreglará por un cálculo dé su precio 
en el parage de su destino, comò én el caso aü* 
terior de pérdida total; séStój'utía cbücésftm 
de cinco por ciento sobré el valor del éápítAÍ 
empleado en la compra y manutención dfel Car-
gamento, por el tiempo de la demora cárisádíi 
por la detención; y séptimo, por lodo pretóió 
de seguros sobre el aumento de riesgos. ' ' > 
E l reclamante ó reclamantes también tendían 
derecho á un in terés , calculado en cinco por 
ciento al año, sobre la cantidad adjudicada,'has-
ta que sea pagada por el gobierno á que perte 
necierc el buque apresador; todo el importe de 
tales indemnizaciones se calculará en moneda 
del pais á que perteneciere el buque detenido, 
y se liquidará al cambio que corra al tierttpo de 
la adjudicación, á escepcion de la cantidad desJ 
tinada para la manutención de los esclavos, Irt 
cual se pagará al par , como arriba se estipula. 
Las dos Alias partes contratantes, deseosas 
de evitar cuanto sea posible toda especié 'de 
fraude en la ejecución del tratadcíide ésWfètíHíll 
se lian convenido'' èb^qtteNi' fee ájtftôà&VfêÍÉlti 
modo evidente yxòH plenó' toneéitóifeiflet'dé Ió5 
jueces eotoisióíiados de las do^ttatíiotíès!,;!y'8íí< 
necesidad de ' réénrr i r á la decision dd tttí co-
misionado de arbitración, que èl apresadoí liã 
sido inducido én error por culpa vòlunfèrfay rfri 
prensible del capitam del bitquedetenido,sttlò ell 
tal caso no tendrá derecho este último de r è c P 
bir, durante los dias de su detención, lòsi gastos 
de demora estipulados pói" el presente artículo. 
N o t a d e l es t ipendio d i a r i o p a r a gastot .de 
d e m o r a p o r u n buque de 
100 toneladas á 120 inclusive l i b . 5 \est. 
121 id . . . . . á 150 id. 6 [por dia. 
151 id. . . . . 170 id 8 ) 
171 id 200 id 10\est. 
201 id 220 id 11 J 
221 id 250 i d . . . . . . . l a i p o r d i a . 
251 id. 270 id. . . . . . . 14\ 
271 id 300 i<L . . . . . . 15 ) 
y así en proporción. 
9.-
Cuando el propietario de un buque que se hí 
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cierfl sospechoso de traficar ilícilamcntc en ns 
clavos, y fuere puesto en libertad en conse 
cuencia de una sentencia de una de Ips dos co-
niiwoneis mista* (ri en el caso ya referido de 
pérdida total) reclamase indemnización por la 
pérdida de e ídavos (fue hubiese sufrido, en 
uingiin caso tendrá derecho de pedir mayor 
número de caclavos que el que su buque era 
autorizado para llevar según las leyes espafto-
h t , el cual número deberá siempre espresarse 
en «u pasaporte. 
Tío será permitido á los jueces ni á los árbi-
tros , ni al secretario de las comÍHiones mistas, 
pedir ó recibir emolumentos de ninguna de las 
partes inlcresiulas en las sentencias que pronun-
cien bajo ningún pretesto por el desempeño de 
las obligacioiics que se les imponen por el pre-
sente reclámenlo. 
11. ° 
Citando las partes interesadas juzguen que 
tienen razón para quejante de alguna injusticia 
manifiesta de parte de las comisiones mistas, lo 
repmentarin «sí é sus respectiros gobiernos, 
quienes se reservan el derecho de comunicarse 
imituiimente, con el objeto de mudar los indivi-
liuoi. que componen las comisiones cuando lo 
estimen conveniente. 
12. " 
Kfl raso do ser detenido impropiamente un 
buque bajo el pretesto de las estipulanioncs del 
tratado de esta fecha, y uo pudiéndose, justificar 
el apretador ó con el tenor de dicho tratado, ó 
el de las instrucciones anejas á é l , el gobierno 
a qn* peil*ne*ca el buque detenido tendrá de-
recho para pedir reparación, y en tul caso el 
gobierno A que perteneica el apresador se obli-
ga si que se haga averiguación sobre el motivo 
de 1» queja, y A que se imponga al apresado^ 
en el raso de que se pruebe haberlo merecido, 
«ti cíisiigo proporcionado á la infracción corae-
tidii . 
13." 
Las dos Altas partes contratantes estipulan 
que eu el cuso de. morir uno ó mas de los jueces 
comisionados, ó los comisionados de arbitra-
rion que componen las susodichas comisiones 
mistas, serán suplidas sus plazas interinamente 
«leí siguiente nimio : 
Por parte del gobierno británico se llenarán 
«urcsivameule las vacantes de la comisión que 
se i establezca en las posesiones de s a . M g j é s t a t l 
británica por el gobernador ó teniente g o b e r n a -
dor residente de aquella colonia, por el p r i n c i p a l 
magistrado de la misma y porcl secretario Í y « n 
la que se establezca en las posesiones de su M a -
jestad católica, se estipula que si mucre a l l í e l 
juez ó arbitro británico, losrestanies individuos 
de dicha comisión procederán igualmente á sen-
tenciar los barcos negreros, cuyas cai ísaà se 
presenten ante ellos , y á ejecutar la sentencia. 
Sin embargo, solo en este caso t e n d r á n las paír-
tcs interesadas derecho para apelar de la s e n -
tencia, si lo tuvieren por conveniente , á la c d -
mision residente en la costa de A f r i c a ; y el 
gobierno à que pertenezca el apresador estará 
obligado à abonar del modo mas completo la 
compensación que les fuere debida , en caso de 
que se decida la apelación en favor de los rec la-
niantcs; pero el barco y el cargamento p e r m á -
necerán durante la apelación en e l lugar de la 
residencia de la primera comis ión , ante la cual 
hayan sido llevados. 
i'or parte de la España, las vacantes que h u -
biere en la posesión de su Majestad c a t ó l i c a , se 
llenarán por las personas de confianza que e l i -
giere Ja autoridad superior del pais; y en la costa 
de Africa, ocurriendo In muerte de a lgún juez ó 
árbitro español, la comisión procederá 'á sen-
tenciar del mismo modo que se.especifica a r r i -
ba , en cuanto á la comisión residente en la p o -
sesión de su Míyestad católica en el caso de 
muerte del juez ó arbitro británico; c o n é e d i é t í -
dosc igualmente en este caso apelación á la c o -
misión residente en la posesión de su Majestad 
católica; y en general todas las disposiciones 
del primer caso son aplicables al presente. > 
Las Altas partes contratantes se convienen e n 
llenar cuanto antes sea posible las vacantes que 
ocurran en dichas comisiones, por muerte o 
por otra causa. Y en el caso de que la vacante 
de cualquiera de los comisionados españoles e n 
las posesiones británicas, ó de los comisionados 
británicos en posesión española, no es tén llenas 
después del término de siete meses para A m é -
rica y doce para Africa, los buques que sean 
llevados á dichas posesiones respectivamente 
dejarán de tener el derecho susodicho de ape-
lación. 
Hecho en Madrid à 23 de setiembre del año 
de Nuestro Señor de 1817.— Joté P i z a r r o . — 
Enrique IVellesley. 
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Estef tratado se ratificó por su Majestad britá-
nica Jorje I I I el 27 de octubre, y por su Majes-
: t ad católica don Fernando V I I el 21 de noviem-
; fere de dicho año; y el 22 del mismo noviembre 
Se canjearon las ratificaciones. 
- -Articulo aclaratorio del anterior tratado. 
. Estando estipulado eli el artículo i . " de las 
.instrucciones para los buques de guerra españo-
. l « s é . ingleses empleados en impedir el ilícito 
- ©oinercio de esclavos, que los buquçs á cuyo 
-Jbordo no se hallaren esclavos destinados para 
i e l tráfico, no serán detenidos bajo ningún prc-
t«$to ó motivo; y habiendo acreditado la espe-
fiencia que algunos buques empleados en dicho 
tráfico ilegal, han desembarcado momentánea-
mente los esclavos que tenían á su bordo, in-
mediatamente antes de ser visitados por los 
buques de guerra , logrando por este medio 
f evadirse de la confiscación, y continuar impu-
nemente sus ilegítimos procedimientos contra 
e l verdadero objeto y espíritu del referido tra-
tado. 
. ¿ Las Altas partes contratantes creen necesario 
declarar, como por el presente artículo decla-
r a n ; que si constase por una prueba clara ó i r -
refragable que hubiesen sido embarcados uno 
ó . mas esclavos en cualquier buque con: objeto 
« l e comercio ilegítimo durante el . viaje parti-
cular en que fuere apresado; en tal caso y en 
. srirtud de esta causa, según el verdadero espí-
j r i tuy sentido de las estipulaciones del trata-
- d o , , el mencionado buque será detenido por 
l o s cruceros y condenado por los comisiona-
dos . 
El presente artículo aclaratorio tendrá la mis-
m a fuerza y efecto que si estuviese inserto á la 
l e t r a en dicho tratado, y se considerará como 
par te del mismo. 
En fé de lo cual, los infrascritos autorizados 
© e n plenos poderes al efecto, han firmado y 
sellado el presente convenio en Madrid á 10 
de diciembre de 1822-
—William A - Court. 
809 
- Evaristo San Miguel. 
Articulo adicional al anterior tratado. • 
Las Altas partos contratantes estipulan por el 
presente artículo 5 que en caso de ausentarse 
por enfermedad ú otra causa inevitable uno ó 
mas comisionados jueces y árbitros estableci-
dos con arreglo al referido tratado; ó sea qué 
proceda esta ausencia de permiso dado por su 
gobierno y notificado en debida forma al tribu-
nal de comisión formado en virtud del mencio-
nado tratado, serán substituidas sus plazas del 
mismo modo en que, con arreglo al 14.° artícu-
lo del reglamento para las comisiones mistas, 
se deben suplir las vacantes que ocurra» en la 
comisión por muerte de uno ó mas de dichos 
comisionados. 
Este artículo tendrá la misma fuerza y efecto 
que si estuviese inserto á la letra en dicho tra-
tado, y se tendrá por parte del mismo. En fé 
de lo cual los infrascritos, autorizados con ple-
nos poderes al efecto, han firmado y sellado el 
presente convenio en Madrid á 10 de diciein-
bre de 1822.—Evaristo San Miguel. —Wi--
lliam A-Court. ' .'; 
Declaración. 
En el artículo adicional al tratado hecho 
para prohibir el comercio ilegal de; esclavos, 
firmado en Madrid el lü de diciembre de; 1822, 
se cita el artículo 14.° en vez del 13.°del.regla-
menta para las comisiones mistas, efecto de noa 
equivocación del copiante. Por lo tanto, nos-
otros los infrascritos, estando ampliamente au-
torizados para el efecto, declaramos y conve-
nimos en que la cita ó alusión de que se trata, 
debe considerarse respecto del artículo 13.°, 
conforme á la manifiesta intención de las altas 
partes Contratantes. 
Dado en Madrid cl dia 2 de febrero de 1824. 
— E l conde de O falia. —fFilliam A-Courl . 
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Convenio entre los reyes de España y de Francia para asignar la cantidad con que deben s a t i s -
facerse las reclamaciones de créditos españoles, fundadas en el tratado y articulo adicional tte 
20 de julio de 1814, y en el convenio consiguiente al tratado de 20 de notñembre de 1815; fir' 
mado en París el 21 de marzo de 1818. 
Para allanar todas las dificultades que pudie-
ran entorpecer, con respecto á España, la con-
clusion del arreglo general que la Francia ne-
gocia con las cortes signatarias del tratado de 20 
de noviembre de 1815, para fijar definitivamen-
te y estinguir la masa total de sus deudas hácia 
los súbditos de dichas cortes y de las potencias 
que accedieron á aquel tratado, los infrascritos 
Carlos Gutierrez de los Rios, Fernandez de 
Córdoba, Sarmiento de Sotomayor, etc. duque 
de Fernan-Wuñez, conde de Barajas, marques 
de Gastel-Moncayo, duque de Montellano, del 
Arco, y de Aremberg, príncipe de Barbanzon 
y del sacro romano imperio etc., cinco veces 
grandç de España de primera clase, caballero 
de la insigne orden del Toisón de Oro, y gran 
cruz de la orden de Garlos I I I , gentil-hombre 
de cámara de su Majestad católica con ejercicio, 
su montero mayor, coronel del regimiento de 
húsares de Fernando V i l , etc., etc., embaja-
dor de su dicha Majestad cerca de su Majestad 
cristianísima, y Armando Manuel du Plessis 
Richelieu, duque de Richelieu, caballero de la 
real y militar orden de San Luis , de la de la 
legion de Honor y de las órdenes de San Ale-
jandro Ncwski, San Waldimiro y San Jorge 
de Rusia, par de Francia, su primer gentil-
hombre de cámara, su ministro y secretario de 
estado y de negocios estranjeros, y presidente 
del consejo de ministros, cu virtud de autori-
zación de sus respectivos soberanos, se han 
convenido en lo que sigue. 
Articulo l." 
Se fija cu un millón, ochocientos cincuenta 
mil francos de renta en inscripciones sobre el 
gran libro de la deuda pública de Francia, r e -
presentante de un capital de treinta y siete m i -
llones de francos, la suma total que debe satis-
facer la Francia á los subditos de su Msuestad 
católica, cuyas reclamaciones se fundan tanto en 
el tratado y artículo adicional de 20 de julio de 
1814, como en las estipulaciones del convenio 
concluido en conformidad del art ículo 9.° d e l 
tratado de 20 de noviembre de 1815. 
Articulo 2 .° 
Si la cantidad que se asigne á la España en e l 
reparto de la suma total que la Francia se o b l i -
gará hácia las cortes signatarias del tratado d e 
20 de noviembre de 1815 á afectar al pago d e 
créditos de subditos de potencias estranjeras, 
fuese superior á la cantidad estipulada en el a r -
tículo precedente, el gobierno francés se e n -
carga de proveer al modo de completarla. 
Articulo 3 ." 
La citada cantidad de un millón ochocientos 
cincuenta mil francos de renta se dividirá e n 
dos partes iguales, de las cuales se en t regará 
la primera á la persona ó personas autorizadas 
al efecto por el gobierno español con el mis-
mo goce y en las mismas épocas que se deter-
minaren para los pagos á que habrá de o b l i -
garse la Francia hácia las demás potencias, l a 
segurtda se depositará en los comisarios nom-
brados al efecto en número igual por una y 
otra parte; quienes recibirán su interés acu-
mulado y compuesto á beneficio de los súbditos 
de su Majestad católica, acreedores de la Fran-
cia , hasta el momento en que la comisión mista 
que se encargue del exámen y liquidación de los 
créditos de subditos de su Majestad católica, 
provea los medios de pago de dichos créditos. 
Articulo 4 .° 
Para evitar los obstáculos que pudieran dila-
tar la liquidación de los créditos de subditos de 
su Majestad cristianísima á cargo del gobierno 
español, se concluirá un convenio especial que 
tendrá por base, en cuanto á las diversas clases 
de créditos que hayan de admitirse, y al mo-
do de pagarlos, las estipulaciones del tratado 
y artículo adicional de 20 de julio de 1814, 
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filei eonvenio d e 20 dc novismbre tie 1815. duque de F e r n a n - N n ã e z y de ¡ H o i i t e i i a n o — M i -
• A r l i c u t n s." 
El presente ronvenio permanecerá secreto. 
Hecho en Paris el 28 de marzo de 1818.—FA 
chelim. 
Su Majestad cristianísima Luis X V I I I ratificó 
este tratado el 21 de abril. 
Aceftion del rey de España al convenio firmado en París el 25 rf/i abril de 1818 por los pletiipo-
Unciarios del Áustria, Francia. Inglaterra. Prmia y Rusia para estinguir. por medio dv una 
transanon, las rrcltimaciotm contra ta Francia; fundadas en el tratado general de 30 de 
mayo de 1814 y conveniode 20 de noviembre de 1815. 
So Majestad el rey de Espafta y de las Indias, 
habiendo sido nmipablemenlc. invitado por sus 
Majestades el emperador fie Austria, el rey de 
Francia y de Navarra, el rey del reino-unido de 
la Gran Brataña y de Irlanda, el rey de Prnsia 
y el emperador de todas las Rusias, á acceder 
al convenio concluido y firmado en Paris el dia 
S5 de abril de 1818 entre las potencias arriba 
mencionadas; el tenor de cuyo convenio es co-
mo sigue. 
Las Córtcs de Austria, de la Gran Bretaña, de 
Prosia y de Rusia, signatarias del tratado de 20 
de noviembre de 1815, habiendo reconocido 
que la liquidación de las reclamaciones particu-
lares á cargo de la Francia, fundadas en el con-
venio concluido en conformidad del artículo 9 
de dicho tratado para arreglar la ejecución de 
les artículos 19 y siguientes del tratado de 30 de 
mayo de 1814, habían llegado á ser por la in-
cértídumbre de su duración y de su resultado 
una causa de inquietud, que iba siempre en au-
mento para la nación francesa; tomando parte 
en consecuencia con su Majestad cristianísima 
en el deseo de poner un término á esta incerti-
durabre por una transacion destinada á estinguir 
todas las reclamaciones por medio de una can-
tidad determinada, las espresadas potencias han 
nombrado por sus plenipotenciarios, ó saber: 
Su Majestad el emperador de Austria, rey de 
Hungria y de Bohemia, al señor Nicolas Garlos, 
barón de Fineenl, comendador de la orden mi-
litar de María Teresa, gran cruz de la orden 
imperial de Leopoldo, y de la orden de la Es-
pada de Succia , caballero gran cruz de la orden 
militar del reino (le los Paises-Bajos, comenda-
dor de la orden real y militar de San Luis, gran 
cruz de la orden constantiniana de San Jorje de 
Parma, su gentil-hombre, consejero intimo 
actual, teniente general de sus ejércitos, coro-
nel propietario de un regimiento de caballería 
ligera A su servicio, su enviado estraordiuario y 
ministro plenipotenciario cerca de su Majestad 
cristianísima, 
Su Majestad el rey de Francia y de Navarra 
al señor Armando Manuel de Plessis Richelim. 
duque de Richelim, caballero de la orden real 
y militar de San Luis, de la orden real dé la le -
jion de honor, y de las órdenes de San Alejan-
dro Newski, San Waldimiroy San Jorje de 
Rusia, par de Francia, su primer gentilhom-
bre de cámara, su ministro y secretario de es-
tado de los negocios csirapjeros y presidente 
del consejo de sus ministros. 
Su Majestad el rey del reino-unido de la Gran 
Bretaña y de Irlanda, al señor Carlos Stuart, 
gran cruz de la muy venerable orden del Baño, 
y de la antigua orden de la Torre y la Espada, su 
consejero íntimo actual y su embajador cstraor-
dinario y plenipotenciario cerca de su Majestad 
cristianísima. 
Su Majestad el rey de Prusia al señor Carlos, 
Federico Enrique, cande deüol lz , gran cruz 
de la orden de la Aguila Roja, caballero de la 
cruz de hierro de primera clase, y de la órden 
para el mérito militar de Prusia, gran cruz de 
la órden de Santa Ana, caballero de la orden 
de San Jorje de cuarta clase y de la órden de 
San Waldimiro de la tercera clase de Rusia, 
comendador de la órden del mírito militar de 
Francia, caballero de la órden militar de María 
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Teresa de Austria, de la de la Espada de S u é -
cia, y de la del mérito militar de Baviera, te-
niente general de sus ejérci tos, y su enviado 
cstraordinario y ministro plenipotenciaria cerca 
de sú Majestad cristianísima. 
Su Majestad el emperador de flusia, rey de 
Polonia, al señor Garlos Àndres Pozzo-Di-Bor-
f/o, teniente general de sus ejércitos, su ayudante 
'de campo general, su ministro plenipotenciario 
cerca de su Majestad cristianísima, caballero 
gran cruz do la orden de San Waldimiro de la 
segunda clase, de Santa Ana de la primera, de 
San Jorje de la cuarta, gran cruz de la orden de 
Carlos I I I de España, de la de San Mauricio y 
Lázaro de Cerdeña , de San Fernando de Nápo-
les, y de la orden de los guelfos de Hanover, co-
mendador de la orden real y militar de San Luis. 
Y en atención á que han considerado que el 
concurso de su cscelcncia el señor mariscal du-
><tue de fFellinglon contribuiria eficazmente al 
suceso de esta negociación, los infrascritos plc-
riipotcnciarioSi después de haber convenido con 
é l , y de acuerdo con las partes interesadas las 
basosi del arreglo que se ha de concluir, han 
convenido en vittud de sus plenos poderes en los 
artículos siguientes. 
Articulo 1.° 
A fin de verificar la estincíon total de las deu-
das contraidas por la Francia en los paises que 
están fuera de su territorio actual con individuos, 
«oraunidades ó establecimientos particulares, 
sean los que fueren, cuyo pago se ha reclamado 
en virtuddelos tratadosde 30 de mayo de 1814 y 
de 20 de noviembre de 1815, el gobierno francés 
se obliga á hacer inscribir en el gran libro de la 
deuda pública con goce desde el 22 de marzo 
de 1818, una renta de doce millones y cuarenta 
mil francos, que representan un capital de dos-
cientos cuarenta millones y ochocientos mi l 
francos. 
Jrtícitlo 2.° 
Las cantidades reembolsables al gobierno 
francés en virtud del artículo 2." del tratado de 
30 de mayo de 1814 y de los artículos 6 , 7 y 22 
del sobredicho convenio de 20 de noviembre 
de 1815 . servirán para completar los medios de 
estincion de las espresadas deudas de la Francia 
á favor de los súbditos1 de las potencias que esta-
ban encargadas del reembolso de estas canti-
dades. • 
En su consecuencia, el gobierno francés reco-
noce que no tiene nada mas que reclamar en ra-
zón de dicho reembolso. 
Por su parte, las espresadas potencias reco-
nocen que las deducciones y abonos á que daba 
lugar en su favor clartículo 7 .° del convenio de 
20 de noviembre de 1815, estando igualmente, 
comprendidas en la valuación de la cantidad fii 
jada por el artículo l . " del presente convenio, 
ó abandonadas por las potencias interesadas, to-
das las reclamaciones y pretensiones con res-
pecto á esto se hallan completamente estinguidas. 
Se da por bien entendido que el gobierno 
francés, conforme á las estipulaciones contenidas 
en los artículos 6.° y 22.° del mismo convenio, 
continuará á pagar la renta de las deudas de los 
paises desmembrados de su terri torio que se han 
convertido en inscripciones sobre el gran libro 
de la deuda pública, sea que estas inscripciones 
se hallen en manos de los poseedores originarios, 
ó sea que hayan sido traspasadas á otras personas. 
No obstante, la Francia cesa de que dar encargada 
de las rentas vitalicias del mismo origen, cuyo pa-
go debe quedar á cargode los poseedor esactualcs 
del terri torio, comenzando desde 22 de diciem-
bre de 1813. 
Se ha convenido ademas en que no se podrá 
poner ningún obstáculo al libre traspaso de las 
ineripciones de rentas pertenecientes á indivi-
duos, comunidades ó corporaciones que bande-
jado de ser francesas. 
Àrtknlo 3.° 
Las cantidades que el gobierno francés pudiera 
estar autorizado á deducir de las fianzas de cier-
tas personas obligadas á dar cuentas en el caso 
previsto por los artículos 10." y 24" del conve-
nio de 20 de noviembre de 1815, habiendo en-
trado igualmente en la transacion que hace el 
objeto del presente convenio, se hallan comple-
tamente estinguidas por esta disposición. En 
cuanto á aquellas fianzas que se hubieren dado 
en inmuebles ó inscripciones en el gran libro, 
se procederá á la cancelación de las inscripcio-
nes hipotecarias, ó al alzamiento de los embargos 
hechos en virtud de instancia de dichos gobier-
nos, y las espresadas inscripciones, como tam-
bién las actas de desembargo, se entregarán á 
sus comisarios respectivos ó á sus delegados. 
Articulo 4 .° • 
Las cantidades entregadas por fianzas, depó-
sitos ó consignaciones por subditos franceses 
que sirven en paises desmembrados de la Fran-
ia en sos tesorerías respectivas, y que debían 
ierlcs reembolsadas en Tirlml del articulo 22.* 
M tratado de 30 de mayo de tst i , hallándose 
¡«mprendidas en la presente transacion, las 
•encionadas potencias quedan completamente 
ibres con respecto á ellas, encargándose el go-
bierno francés de atender á sn reembolso. 
Articulo 5." 
En virtud de las estipulaciones contenidas en 
los artículos precedentes, la Francia se halla 
coropletamenlc libre, tanto por el capital, como 
por los intereses prescritos por el articulo 18.° 
iel convenio de 20 de noviembre de 1815, delas 
dendasde cualquiera naturaleza previstas por el 
iratado de 30 de mayo de 1814 . y el convenio 
de 20 de noviembre de 1815,y rerlamadas en 
las formas prescritas por el sobredicho conve-
nio; de manera que las espresadas deudas serán 
consideradas en virtud de él como cstingtiid.is 
y anuladas, y no podrán jamás dar lugar á nin-
guna especie de reclamación contra ella. 
Articulo 5." 
En consecuencia de las disposiciones prece-
dentes, las comisiones mixtas, creadas por el 
artículo 5." del convenio de 20 de noviembre de 
1815, cesarán en el trabajo de liquidación deter-
minada por el mismo convenio. 
Articulo 7." 
La renta que se creará en virtud del artículo 
del presente convenio, se repartirá entre las 
potencias que ahora se nombrarán en la forma 
siguiente: \nhalt-Bernbourg, 17.500 francos-
— Aohalt-Dessau, 18.500 francos. — Austria, 
1.850.000 francos.—Badén, 32.500 francos.—Ba-
viera, 500.000 francos.—Brctucu, 50.000 fran-
cos. —Dinamarca, 350.000 francos. —España, 
«50.000 francos. — Estados-Romanos , 250.000 
francos.—Francfort, 35.000 francos.—Hambur-
go , 1.000.000 de francos. — Hanover, 500.000 
francos. — Hcsse Electoral, 25.000 francos.— 
Gran ducado de Hcsse con inclusion de Oldcm-
burgo, 348.150 francos.—Islas Jónicas, islas de 
Francia y otros países bajo el dominio de su 
Majestad británica, 150.000 francos.— Lubeck, 
100.000 francos. — Mecklemburgo-Schwerin, 
23.000 francos.—Mecklemburgo-Strelitó, 1.750 
fraacos.-Nassau, 6.000 francos.-Parma, 50.000 
francos. — Paiscs-Iiajos, 1.650.000 francos.— 
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Portugal, 40.900 francos. — Prusia, 9.600.000 
francos. — Reuss, 3.250 francos. — Cerdcña, 
1.950.000 francos.—Siyonia, 225.000 francos.— 
Sajouia-Gotlia, 30.000 francos. — Sajonia-Mei-
nungen, 1.000 francos.—Sajonia Weimar,9.250 
francos.—Schwarzbnrgo, 7.560 francos.—Sui-
za, 25.000 frauco8.-~Toscana, 225.000 francos. 
— Wurtembcrg, 20.000 francos. — Hanover, 
Brunswick, Hesse Electoral y Prusia, 8.000 
francos. — líesse Electoral y Síjonia Wcimar, 
700 froncos.—Gran ducado do Hesse. y Baviera, 
8.000 francos.—Gran ducado de Hesse, Boviern 
y Prusia. 40.000 francos.—Sajonia y Prusin. 
110.000 francos. 
Articulo 8.' 
La cantidad de doce millones y cuarenla mil 
francos de renta estipulada por el ¡irliculo 1." 
tendrá el goce desde 22 de marzo de 1818. Se 
depositará en su totalidad cu manos do los comi-
sarios especiales de las cortes de Austria, de 1» 
Gran Bretaña, de Prusia y de Husia, para en-
tregarse después á quienes correspondiese de 
derecho cu las épocas y en las formas siguientes. 
1. " El dia 1.° de cada mes la duodécima parte 
de lo que correspondiese á cada potencia, con-
forme á la repartición arriba espresada, se en-
tregará á sus comisarios en París, ó á los dele-
gados do estos; Jos cuales comisarios ò delega-
dos, dispondrán de ella del modo que después se 
indicará. 
2. " ios gobiernos respectivo», ó las comisio-
nes de liquidación que establecieron , harán en-
tregar al íiu de cada mes a los individuos cuyos 
créditos hubiesen sido liquidados, y quo desea-
ren quedar propietarios de las cuotas de rentas 
que les hubieren tocado, inscripciones del im-
porte de la cantidad que corresponda á cada uno 
de ellos. 
3. " Para todos los demás créditos liquidados, 
como también para todas las cantidades que no 
fuesen bástanle considerables para poder for-
mar de ellas una inscripción separada, los go-
biernos respectivos se encargan de hacerlas re-
unir en una sola inscripción colectiva, cuya 
venta ordenarán en favor de las parles intere-
sadas por medio de sus comisarios ó agentes en 
París. 
El depósito do la sobredicha renta de doce 
millones cuarenta mil francos tendrá lugar el 
dia 1." del mes que se siga al dia del canje de 
las ratificaciones del presente convenio por las 
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çórtes de Austria, de la Gran Bretaña y de Pru-
sia solamente, en atención á la distancia de la 
corte de Rusia-
krticulo a." 
La entrega de dichas inscripciones tendrá lu-
gar , no obstante cualquiera notificación de tras-
paso ó embargo, en la tesorería real de Francia. 
No obstante, los embargos y notificaciones 
que se hubieren formalizado, ya sea en la teso-
re r í a , ó ya en manos de los comisarios liquida-
dores, tendrán según el orden de su inscripción 
su pleno y entero efecto en beneficio de los ter-
ceros interesados, con tal (que con respecto á las 
que han sido inscritas en la tesorer ía) en el es-
pacio de un mes, contando desde el dia del canje 
de las ratificaciones del presente convenio, se 
haya entregado la lista de ellas á los comisarios 
de las potencias respectivas con los documentos 
justificativos, sin perjudicar no obstante la fa-
cultad que deben conservar las partes intere-
sadas de justificarlo directamente, produciendo 
sustituios. 
Habiendo espirado el témino de rigor arriba 
fijado, no se tendrán en consideración los embar-
gos y notificaciones que no se hubiesen notifica-
do á los comisarios, sea por la tesorería, ó sea 
porias partes interesadas. Se permitirá sin em-
bargo formar oposición ó hacer cualquiera otro 
acto conservatorio en manos de dichos comisa-
rios ó de los gobiernos de que dependan. 
Con respecto á los embargos, cuya notifica-
ción se hubiese hecho en tiempo útil, se acudirá 
al tribunal de la parte embargada para las de-
mandas de invalidación ó de desembargo. 
Jrticulo 10.° 
Los gobiernos respectivos, queriendo tomar 
«n beneficio de sus súbditos acreedores de la 
Francia las medidas mas eficaces para hacer eje-
cutar cada uno en particular la liquidación de 
los créditos y la repartición de los fondos á que 
los dichosacreedores tlivieren derecho, propor-
cionalmente, según los principios contenidos 
en las estipulaciones del tratado de 30 de ma-
yo de t 8 l4 , y del convenio de 20 de noviembre 
de 1815, se ha convenido que para este efecto el 
gobierno francés hará entregar á los comisarios 
de dichos gobiernos, ó à sus delegados, loslegajos 
que contcnganlosdocumentosjustificativos de las 
reclamaciones no pagadas aun, y dará al mismo 
tiempo las órdenes mas eficaces para que todaj 
las noticias y documentos que la comprobación 
de estas reclamaciones pudiere hacer necesarios 
se entregen con el menor retardo posible á los 
sobredichos comisarios por los diferentes mi. 
nisterios y administraciones. 
Se ha convenido ademas en que caso que se 
hubiesen pagado cantidades á buena cuenta, ó si 
el gobierno francés hubiese tenido que hacer 
deducciones ó descuentos contra cualquiera de 
dichas reclamaciones particulares, estos pago» 
á buena cuenta, deducciones ó descuentos, serán 
indicados exactamente. 
Ãrlíenlo it." 
Exijiendo algunas formalidades particulares la 
liquidación de las reclamaciones por servicios 
militares, se ha convenido con respecto á este 
punto: 
1. ° Que para el pago de los militares que han 
pertenecido á cuerpos cuyos consejos de admi-
nistración han dado estados de liquidación, bas-
tará producir dichos estados, ó presentar es-
tractos de ellos certificados debidamente. 
2. ° Que en caso que los consejos de admiais-
tracion de los cuerpos no hubiesen entregado 
estados de liquidación, los depositarios de los 
archivos de dichos cuerpos deberán hacer cons-
tar las cantidades debidas á los militares que hu-
biesen hecho parte de ellos, y formar de ellas 
un estado cuya verdad certificarán. 
3. ° Que los créditos de los oficiales de estado 
mayor ú oficiales sin tropa, como también los 
de los empleados de la administración militar, 
se verificarán en el ministerio dela guerra,en 
conformidad de las reglas establecidas para los 
militares y empleados franceses por la circular 
de 13 de diciembre de 1814; y juntando á los es-
tados los documentos justificativos, ó cuando 
esto no fuese practicable, dando comisión á los 
comisarios ó á sus delegados. 
Jrticulo 12.° 
Para facilitar la liquidación que se ha de ha-
cer en conformidad al artículo 10.° arriba es-
presado , los comisarios nombrados por el go-
bierno francés servirán de intermediarios para 
las comunicaciones con los diversos ministerios 
y administraciones: se hará también por ellos 
la entrega de los legajos y documentos justifica-




































Ts* les dará recibo • S M por nota marginal ú 
tea por testimonio. 
Arliculo 13.° 
Bn atención a que ciertos territorios han sido 
¿itididos entre rgrios estados, y que en este 
oso es en general el estado á quien pertenece 
b mayor parle del territorio. el qoe se ha en-
tsrgado de hacer raler las reclamaciones co-
•anes fundadas en los artictdos 6 . ' , 7.° y 9." 
lelcomcnio de 20 de noviembre de 1815 , se ha 
cOBTenido en que el gobierno que haya hecho 
b reclamación tratará para el pago de los cré-
ditos á los subditos de todos los estados intere-
«dos, lo mismo que á los suyos propios. 
Por otra parte, como a pesar de esta division 
de los territorios, el poseedor principal ha so-
portado la deducción de la totalidad de los rapi-
tales é. intereses reembolsólos, le sera tenido 
en cuenta por los estados co-participes mu 
proporción á la parte de dicho territorio que 
cad» uno posee , conforme á los priripios sen-
tidos en los artículos G." y 7." del convenio 
de SO de noviembre de 1815. 
Si sobreviniesen algunas dificultades relativas 
a la ejecución del presente arliculo, se arregla-
ran por una comisión de arbitros, formada se-
gún el modo y los principios indicados por el 
irtictilo 8." de dicho convenio. 
Arliculo 14." 
El presente convenio se ratificará por las Al -
te partes contratantes, y las ratificaciones se-
rán canjeadas en Paris en el espacio de dos 
meses, ó antes si se pudiere. 
Articulo IS." 
Los estados que no están en el número de las 
potencias signatarias, pero cuyos intereses se 
hallen arreglados por el presente convenio, se-
gún el concierto preliminar que se ha verílicado 
«ítre sus plenipotenciarios y su escelcncia el 
seflor duque de Wellington, reunido á los in-
frascritos plenipotenciarios de las cortes signa-
tarias del tratado de 20 de noviembre de 1815, 
son invitados á hacer entregar en el mismo tér-
mino de dos meses sus actas de accesión. 
Hecho en Paris el dia 25 de abril de 1818.— 
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Richelieu.--El barón d» f 'incml. — Garlos 
Stuart. — J . . comía de Golls. — Pozzo-di-
Borgo. 
Su Majestad el rey de Esparta y de las Indias, 
después de habérsele comunicado el convenio 
antecedente, queriendo dar á sus espresadus 
Majestades todas las pruebas de confianza y de 
amistad que están en su poder, ha autorizado 
para este efecto con sus plenos poderes ai in-
frascrito Cérlns Gutierrtx de los Rios, Fer-
nimdcz </e Córdoba, Sarmiento da Sotoma-
yor etc., duque de Fernán-¡Suñez, conde de 
Barajas, marqués de Castel-Moncayo, duque de 
Montellano, del Arco y de Aremberg, principe 
de Barbanzon y del santo imperio rotnauo etc.; 
cinco veces grande de España de primera clase, 
caballero de la insigne orden del Toisón de 
Oro, y gran cruz de la orden de Carlos I I I , su 
gentil-hombre de cAmara con ejercicio , su 
montero mayor, coronel del regimiento de hú-
sares de Fernando V U etc. etc., y su embaja-
dor cerca de su Majestad cristianisima, para 
que en su nombre dé neta de esta accesión; el 
cual en su consecuencia declara, (pie su Majes-
tad el rey de Espafia y de las Indias accederá 
por la presente acta al sobredicho convenio, 
obligándose formal y solemnemente, no solo 
con sn Majestad el rey de Francia y de Navar-
ra , sino también con todas las demás potencias 
y estados que, sea como signatarios, sea como 
accedentes, hayan tomado 6 tomaren parte eu 
las obligaciones estipuladas por el sobredicho 
convenio, á concurrir por su parte al cumpli-
miento de las obligaciones en él contenidas, y 
que puedan pertenecer á su Majestad el rey de 
Esparta y de las indias. 
La presente acta de accesión se ratificará en 
el espacio de dos meses; y antes que espire di-
cho término, se procederá al canje de los instru-
mentos de ratificación de la accesión de una 
parte, y de ratificación de la aceptación de |¡i 
otra. En fé de lo cual, nos el infrascrito, en 
virtud de nuestros plenos poderes, hemos fil-
mado la presente acta de accesión , y hemos he-
cho poner el sello de nuestras armas. 
Hecho en París el día 15 de junio de 1818.— 
E l duque de Fernan-Nuñez y de Ittonlclluno. 
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Convención celebrada en Àquisgran á 9 de octubre de 1818 entre ei rey de Francia por u n a 
parte, y cada una de las cuatro córtes de Áustria, Inglaterra, Prusia y Rusia por otra, p a r a 
retirar las tropa» de ocupación de aquella potencia, y señalar regía) sobre la i n d e m n i z a c i ó n ; 
á cuyo pacto accedió su Majestad católica el 15 de noviembre de dicho año. 
En nombre de la Santísima é Indivisible T r i -
nidad. 
Sus Majestades el emperador de Austria, el 
rey de I'rusia y el emperador de todas las Ru-
gías, habiendo venido á Aquisgran, y sus Majes-
tades el rey de Francia y de Navarra, y el rey 
del reino unido de la Gran Bretaña y de Irlan-
da habiendo enviado sus plenipotenciarios, los 
ministros de las cinco córtes se han reunido en 
conferencia, y el plenipotenciario francés ha-
biendo hecho conocer que, según el estado de 
la Francia, y la ejecución fiel del tratado de 20 
de noviembre de 1815, su Mígestad cristianísi-
uima deseaba que la ocupación militar estipula-
da por el artículo 5." del mismo tratado cesase 
lo mas pronto posible, los ministros de las cór-
tes de Austria, de la Gran Bretaña , de Prusia 
y Rusia después de haber de concierto con el 
citado plenipotenciario de Francia, examinado 
rauduraruente todo lo que podia inlluir cu una 
decision tan iniportantc , lian declarado que sus 
Soberanosadmitian el principio de la evacuación 
del territorio francés al I'm del tercer año de la 
ocupación, y queriendo consignar esta resolu-
ción en una convención formal, y asegurar al 
mismo tiempo la ejecución delinitiva de dicho 
tratado de 20 de noviembre de 1815, su Ma-
jeslad el rey del reino unido de la Gran Breta-
ña y de Irlanda, por una parte, y su Majestad 
el rey de Francia y de Navarra, por otra parte 
han nombrado á este efecto por plenipotencia-
rios , á saber : el rey del reino unido de la Gran 
Bretaña y de Irlanda al vizconde de Castlereugh, 
consejero intimo, secretario de estado dirigente 
el departamento de negocios estranjeros y ca-
ballero de la orden de la Jarretera, del Toisón 
de Oro de España, etc., etc., etc., y su Majes-
tad el rey de Francia y de Navarra al señor 
Armando Manuel de Plessis Richelieu, duque 
(U ñiclmlim, par de Francia, caballero de la 
orden real y militar de San Luis, de la orden 
real de la Legion de Honor, y de las órdenes 
de San Andrés , San Alejandro Tíecosk i , Saa t a 
Ana, San Waldimir y San Jorge de Rus ia ; s u 
primer gentil-hombre de c á m a r a , su mLnisttro 
y secretario de estado de negocios estranjeros 
y presidente del consejo de sus ministros. 
Las cuales después de haberse comunicado 
recíprocamente sus plenos poderes , y h a b e r l o s 
encontrado en bnena y debida forma., haa c o n -
venido en los artículos siguientes: 
Articulo l . ' 
Las tropas que componen e l e jérc i to de o c u -
pación serán retiradas del t e r r i t o r io de F r a n c i a 
el 30 de noviembre p r ó x i m o , ó antes, s i s e r 
pudiese. 
Articulo 2 . ° 
Las plazas y fortalezas que dichas tropas o c u t -
pan serán entregadas á los comisarios, n o m b r a -
dos á este efecto por su Majestad c r i s t i a n í s i m a 
en el estado en que se hallaban al momento t i e 
la ocupación, conforme al a r t í cu lo g." de la c o n -
vención hecha en ejecución de l ar t ículo 5 . ° t l e l 
tratado de 20 de noviembre de 1815. 
Articulo 3 . ° 
La suma destinada al pago del sueldo, e q u i p o 
y vestido de las tropas de o c u p a c i ó n , s e r á p a -
gada en todo caso hasta el 30 de n o v i e m b r e , 
sobre el mismo pie que lo lia sido desde e l 1 .0 
de diciembre de 1817. 
Articulo 4 .° 
Todas las cuentas entre la Francia y las p o -
tencias aliadas, habiendo sido arregladas y a jus -
tadas , la suma que deberá pagar la Francia p a r a 
completar la ejecución del a r t í cu lo 4 . ° del t r a -
tado de 20 de noviembre de 1 8 1 5 , queda def i ta l -
tivamente fijada en 265 millones de francos. 
Articulo 5.* 
De esta suma la de 100 millones, valor e f e c -
tivo será pagada en ioscripciones de renta so— 
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bre el gran libro do la deuda publica de Yranci.i 
que deberán contar desde el 22 de setiembre 
de 1818. Dichas inscripciones serán recibidas 
al cambio del lunes 5 de octubre de 1818, 
A r t i c u l o 6.° 
. Los 1SS millones restantes serán pagados por 
•avenas partes de mes en mes, contándose des-
de el 6 de enero próximo por medio de libran-
wscontra las casas de Hope y compañía, y de 
Bering hermanos y compañía, las cuales, asi 
como las inscripciones de renta mencionadas en 
d articulo precedente, serán entregadas á los 
comisarios de Austria, de la Gran Bretaña, de 
Prosia y de Rusia por el tesoro real de Francia 
i la época de la evacuación completa y definitiva 
del territorio francés. 
Àrlicuh 7.-
Á la misma época los comisarios de las refe-
ridas corles entrenaran al tesoro real de Fran-
cia la&seis obligaciones que no lian sido aun pa-
gadas , las cuales habrán quedado en su poder 
de las quince obligaciones entregadas conforme 
al articulo 2.° de la convención hecha para la 
ejecución del articulo 4.° del tratado de 20 de 
noviembre de 1815. Los mismos comisarios en-
tregarán al propio tiempo la inscripción de sie-
te millones de renta creada en virtud del articu-
lo 8.° de dicha convención. 
Articulo i . ' 
l a presente convención será ratificada, y las 
ratificaciones se canjearán en Aquisgran en el tér-
mino de quince dias, ó antes, si ser pudiese. 
En fé de lo cual, los plenipotenciarios rcspfc-
tnros la han firmado, y sellado con el sello de 
sos armas. 
Hecho en Aquisgran el 9 de octubre del año 
de gracia de 1818.—GasUereagk — fTelUng-
ton.—Richelieu. 
Habiéndose comunicado á su iMajestad el rey 
de España la convención hecha en Aquisgran el 
!) de octubre do 1818 cutre su Majestad el rey 
de Francia por una parte, y cada una de las 
cuatro cortes de Austria, Gran Bretaña, Prusia 
y Rusia por otra parte , cuyo testo es como el 
que precede, y su Majestad católica habiendo 
sido convidada por dichas potencias á acceder 
á la referida convención firmada en Aquisgran 
el 9 de octubre de 1818, se ha dignado dar à 
este efecto sus plenos poderes al infrascrito cío» 
Carlos Martinez de ¡ruja, marqui's de Gasa-
Irttjo, caballero gran cr iu de la orden america-
na de Isabel la Católica y pensionado de la real 
y distinguida orden de Garlos I I I , consejero ho-
norario de estado, y encargado interinamen-
te de la primera secretaria de estado y del dos-
pacho, superititendente general de correos, pos-
tas y caminos do España é ludias, etc, etc., oto. 
para que en su real nombre dé neto de esta ac-
cesión ; el cual cu consecuencia declara, que su 
Majestad católica accedo por el presente actoá 
la citada convención de 9 de octubre do 1818, 
tal cual está copiada en este acto, y á todas las 
estipulaciones que comprende. 
En fé de lo cual, nos plenipotenciario de su 
Majestad católica hemos en virtud de nuestros 
plenos poderes firmado el presente acto de ac-
cesión y lo hemos sellado con el sello do nues-
tras armas. 
Hecho en Madrid á 15 de noviembre de 
1818.—Marqués de Casa-hii)i>. 
Aceptada esta accesión de su Majestad cató-
lica por las potencias signatarias del tratado en 
varias fechas desde abril à agosto de 1819, se 
espidieron por parte de España los correspon-
dientes instrumentos de ratificación en los me-
ses de setiembre y octubre de dicho año. 
Convenio entre las córles de España y Roma para indemniiar al colegio español de San Clemente 
de Bolonia por las propiedades de gue hubia sido despojado durante la revolución; firmado en 
Roma á 99 de diciembre de 1818. 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
Habiéndose unido al Monle-Napoleon por de-
creto de 28 de marzo de 1812 todos los bienes 
pertenecientes al colegio español de san Cle-
mente , erijido en Bolonia, é impuéstose á dicho 
Monte el cargo de pagar á los ex-jesuitas espa-
ñoles existentes en el reino de Italia la pension 
vitalicia que se les satisfacía por el real tesoro 
lO'.i 
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español; luego que Bolonia volvió al dominio de 
la Santa Sede se hizo por parte de dicho colegio 
é intermedio de la real legación de España una 
instancia al Santo Padre para la restitución de 
los bienes de que habia sido despojado. 
Su Santidad se dignó acceder á esta petición 
en la parte que le fué posible, y ordenó la inme-
diatá devolución del edificio del colegio, biblio-
teca y demás efectos que no habían sido vendi-
dos y que formaban una renta anual de mil dos-
cientos ochenta y nueve escudos y ochenta y 
tres bay ocos, manifestando al mismo tiempo que 
por efecto de lo dispuesto en el congreso de 
Viena no podia disponer igualmente la restitu-
ción de los bienes que en virtud del citado de-
creto habían sido enajenados por el gobierno 
anterior, ni se hallaba obligado á la compen-
sación. 
Tío obstante, animado el Santo Padre de una 
especial consideración hácia la Majestad del rey 
católico que habia interpuesto su mediación en 
favor de dicho colegio, y de un afecto de parti-
cular benevolencia con respecto á la nación es-
pañola, ha hecho entender á su Majestad, que 
ademas de la conservación de todos los privile-
gios y prerogativas que su Majestad y el citado 
colegio gozaban antes del año de 1796, cuando 
Bolonia salió del dominio pontificio, habia vo-
luntariamente asignado al colegio de San Cle-
mente una renta anual de tres mi l quinientos 
escudos en tantos fondos cual sí por parte de 
la real corte se hubiese cedido al gobierno 
pontificio el derecho de percibir las pensiones 
que fueron asignadas á los ex-jesuitas españoles, 
existentes en Italia por el mencionado decreto 
de 28 de marzo de 1812, y afectas para el pago 
al citado Monte-Napoleon en el acto de ingre-
. sar en él los bienes de dicho colegio. 
Y habiendo convenido su Majestad católica 
en la cesión del derecho do exijir estas pensio-
nes, y queriendo formalizar la respectiva asig-
nación de renta y cesión de aquel derecho, el 
eminentísimo é ilustrísimo señor cardenal Hér-
cules Gonsalvi, secretario de estado de su San-
tidad, y su escelencia el caballero don Antonio 
Vargas y Laguna, consejero de Estado, gran 
cruz de la orden de Garlos I I I , enviado estra-
ordinario y ministro plenipotenciario de su Ma-
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jestad católica cerca dela Santa Sede, autoriza-
dos por sus respectivas cortes para el efecto de 
que se trata, han convenido en los artículos si-
guientes. 
Articulo l . 8 
Su Santidad , ademas de los bienes que ya se 
han restituido al colegio de san Clemente, y de 
los cuales se halla ya en posesión, señalará al 
mismo tantos fondos cuantos sean necesarios pa-
ra constituir en la actualidad una renta anual de 
tres mil quinientos escudos: quedando dichos 
fondos en propiedad al citado colegio. 
Articulo 2.° 
En correspondencia de esta asignación, su 
Majestad católica, salvos siempre los privilegios 
y prerogativas que se han citado , cede al RO-
bierno pontificio el subingreso en el derecho de 
exijir las pensiones atrasadas y corrientes que 
se deban á los ex-jesuitas españoles, en virtud 
del citado decreto de 28 de marzo de 1812, ha-
ciéndole valer contra quien convenga, cual pu-
diera hacerlo la misma real corte. 
Articulo 3.° 
Canjeadas las ratificaciones, el gobierno pon-
tificio contribuirá al colegio de San Clemente 
hasta hacer la asignación que se espresa en el 
artículo 1.° con la cuota respectiva á la sobredi-
cha renta anual de tres mil quinientos escudos. 
Articulo 4.° 
Para la ejecución del presente tratado en lo 
relativo á la asignación de fondos, según lo pres-
crito en el.artículo 1.°, nombra su Santidad al 
eminentísimo é ilustrísimo señor cardenal José 
Espina, arzobispo de Genova, su legado en Bo-
lonia, y su Majestad al rector de dicho colegio 
don Simon Rodriguez Laso. 
Articulo 5." 
Las ratificaciones del presente tratado, so can-
jearán en Roma en el término de dos meses de 
esta fecha, ó antes si fuese posible.—En fé de 
lo cual los sobredichos plenipotenciarios hemos 
firmado el presente tratado y hemos puesto en el 
nuestros sellos. Hecho en Roma el dia 29 del mes 
de diciembre del año de i$l8.-Hércules, car-
denal Gonsalvi. —Antonio Vargas y Laguna-
En i ." y 23 de febrero de 1819 lo ratificaron 
su Santidad Pio V I I y su Majestad católica don 
Fernando V I L 
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Tratado de amistad, arreglo de diferencias y limitet entre su Majestad calólka y ios Estados-
Unidos de América; concluido y firmado en fPashingtou al 22 de febrero de ISI'J. 
Deseando su Majestad católica y bs Estados-
Unidos de América consolidar de un modo per-
manéate la buena correspondencia y amistad que 
felizmcnle reina entre ambas partes, lian resuelto 
transigir y terminar sus diferencias y pretcnsio-
BCS por medio de un tratado que fije con preci-
sion los límites de sus respectivos y confinantes 
territorios en la América septentrional. 
Con esta mira han nombrado; su Majestad ca-
tólica al cscelentisimo señor don Luis de Onis, 
Gonzalez, Lopez y P'ara, señor de ¡a villa di' 
Rayaces, regidor perpetuo del ayuntamiento di-
ta ciudad de Salatiianca, caballero Rraii cru/, 
de la real orden americana de Isabel la Católica 
ydcladecoraciondel Lis de la Vendé, caballero 
pensionado de la real y distinguida orden espa-
ñola de Carlos I I I , ministro vocal de la supre-
ma asamblea de dicha real orden, de su consejo, 
su secretario con ejercicio de decretos y su en-
viado estraordinarioy ministro plenipotenciario 
cerca de los Estados-Unidos de América ,• y el 
presidente de los Estados-Unidos á don Juan 
Quinetj, Adams, secretario de estado de los 
mismos Estados-Unidos: y ambos plenipoten-
ciarios después de haber canjeado sus poderes, 
han ajustado y Armado los artículos siguientes: 
Articulo 1." 
Habrá una paz sólida é inviolable y una amis-
tad sincera entre su Mígcslad católica, sus su-
cesores y subditos y los Estados-Unidos y sus 
conciudadanos sin csccpcion de personas ni lu-
gares. 
Articulo 2." 
Su Majestad católica cede á los Estados-Uni-
dos en toda propiedad y soberanía lodos los 
territorios quele pertenecen situados al Este del 
Misisipí, conocidos bajo el nombre de florida 
Occidental y Florida Oriental. Son comprendi-
dos en este artículo las islas adyacentes depen-
dientes de dichas dos provincias, los sitios, 
plazas públicas, terrenos baldíos, edificios pú-
blicos, fortificaciones, casernas y otros edificios 
que no sean propiedad de algún individuo par-
ticular, los archivosy dotumentos directamente 
relativos á la propiedad y soberania de las mis-
mas dos provincias; dichos archivosy doctunen-
los se entregarán á los comisarios u oficiales de 
los Estados-Unidos, debidamente autorizados 
para recibirlos. 
Articulo 3." 
La linea divisoria entre los dos paisesal occi-
dente de Misisipí, arrancará del seno mejicano 
en la embocadura del rio Sabina en el mar; 
seguirá al norte por la orilla occidental de este 
rio basta el grado 32.* de latitud, desdo alli por 
una linea recta al norte haslael gradode latitud 
en que entra en el rio Ilojo de Nalebitocliez 
(Hed River), y continuará por el curso del rio 
Hojo al oeste hasta el grado 100 de longitud 
occidental de Londres y 23 de \ \ ¡islunglon, 
en que cortará este r i o , y seguira por una línea 
recta al norte por el misino grado hasta el rio 
Arkansas, cuya orilla meridioiud seguirá hasta 
su nacimiento en el grado 42 de. latitud sep* 
teutrional, y desde dicho punto se tirará una 
línea recta por el mismo paralelo de latitud linsla 
el mar del Sur. Todo según el mapa de Melish, 
publicado en Filadélfia y perfeccionado en 1818. 
Pero si el nacimiento del rio Arkansas se halla-
se al norte ó sur de dicho grado 42 de latitud, 
seguirá la línea desde el origen de dicho rio 
recta al sur ó norte, según fuese necesario hasta 
que encuentre el espresado grado 42 de latitud, 
y desde alli por el mismo paralelo hasta el mar 
del Sur. Pertenecerán á los Estados-Unidos to-
das las islas de los rios Sabina, Hojo de Natclii -
tochez y Arkansas en la «stension do todo el 
curso descripto : pero el uso de las aguas y la 
navegación del Sabina hasta el mar y de los es-
presados rio llojo y Arkansas enloda laesteusion 
de sus mencionados límites en sus respectivas 
orillas, será cotmui á los habitantes de las dos 
naciones. Las dos Altas partes contratantes con-
vienen en ceder y renunciar todos susderechos, 
reclamaciones y pretensiones sobre los territo-
rios (pie se describen cu esta línea, á saber; su 
Majestad católica renuncia y cede para siempre 
por si y á nombre de sus sucesores y herederos, 
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toáoslos derechos que tiene sobre los territorios 
al este y al norte de dicha l ínea; y los Estados-
Unidos en igual forma ceden á su Majestad cató-
licay renuncian para siempre todos susderechos, 
feclamaciones y pretensiones á cualesquiera ter-
ritorios situados al oeste y al sur de la misma 
línea arriba descripta. 
Articulo 4 .° 
Para lijar esta línea con mas precision y es-
tablecer los mojones que señalen con exactitud 
los límites de ambas naciones , nombrará cada 
una de ellas un comisario y un geómetra que se 
juntarán antes del término de un aflo , contado 
desde la fecha de la ratificación de este tratado, 
en Natchitochez, en las orillas del r io Rojo, y 
procederán á señalar y demarcar dicha línea 
desde la embocadura del Sabina hasta el rio Rojo, 
y de este hasta el rio Arkansas, y á averiguar 
con certidumbre el origen del espresado rio 
Arkansas, y fijar según queda estipulado y con-
venido en este tratado la línea que debe seguir 
desde el grado 42 de latitud hasta el Mar Pa-
cíftcOi Llevarán diarios y levantarán planos de 
sus operaciones, y el resultado convenido por 
ellos se tendrá por parle de.este tratado, y ten-
drá la misma fuerza que si estuviese inserto en 
él; debiendo convenir amistosamente los dos go-
biernos en el arreglo de cuanto necesiten estos 
individuos, y en la escolta respectiva que deban 
llevar, siempre que se crea necesario. 
A r t i c u l o 5.° 
A. los habitantes de todos los territorios cedi-
dos se les conservará el ejercicio libre de su 
religion sin restricción alguna; y á todos los 
que quisieren trasladarse á los dominios españo-
les se les permitirá la venta ó estraccion de sus 
efectos en cualquiera tiempo, sin que puedaexi-
gírseles en uno ni otro caso derecho alguno-
Articulo 6.° 
Los habitantes de los territorios que su Ma-
jestad católica cede por este tratado á los Esta-
dos-Unidos, serán incorporados en la union de 
los mismos estados lo mas pronto posible, según 
los principios de la constitución federal, y ad-
mitidos al goce de todos los privilegios, dere-
chos é inmunidades de que disfrutan los ciu-
dadanos de los demás estados. 
A r t i c u l o 7.° 
Los oficiales y tropas de su Majestad católica 
evacuarán los territorios cedidos á los Estados-
Unidos seis meses después del canje de la ra-
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tificacion de este tratado, ó antes si fuese posi-
ble , y darán posesión de ellos á los oficiales ó 
comisarios de los Estados-Unidos debidamente 
autorizados para recibirlos; y los Estados-Uni-
dos proveerán los trasportes y escolta necesa-
rios para llevar á la Habana los oficiales y tropas 
españolas y sus equipages. 
A r t i c u l o 8.' 
Todas las concesiones de terrenos hechas por 
su Majestad católica, ó por sus legítimas auto-
ridades antes del 24 de enero de 1818 e n los 
espresados territorios que su Majestad cede á los 
Estados-Unidos, quedarán ratificadas y reco-
nocidas á las personas que estén en posesión de 
ellas, del mismo modo que lo serían si su Majes-
tad hubiera continuado en el dominio de estos 
territorios; pero los propietarios que por un efec-
to delas circunstancias en quese hahalladolana-
ción española y por las revoluciones de Europa, 
no hubiesen podido llenar todas las obligaciones 
de las concesiones, serán obligados á cumplirlas 
según las condiciones de sus respectivas con-
cesiones, desde la fecha de este tratado, en de-
fecto de lo cual serán nulas y de ningún valor. 
Todas las concesiones posteriores al 24 de enen» 
del818,en que fueron hechas las primeras pro-
posiciones de parte de su Majestad católica parar 
la cesión de las dos Floridas, convienen y decla-
ran las dos Altas partes contratantes que quedan 
anuladas y de ningún valor. 
A r t i c u l o 9.° 
Las dos Altas partes contratantes animadas de 
los mas vivos deseos de conciliación, y con el 
objeto de cortar de raiz todas las disensiones que 
han existido entre ellas, y afianzar la buena ar-
monía que desean mantener perpetuamente, TC-
nuncian una y otra recíprocamente átodas las re-
clamaciones de daños y perjuicios que asi ellas 
como sus respectivos subditos y ciudadanos ha-
yan esperimentado hasta el dia en que se firme 
este tratado. 
La renuncia de los Estados-Unidos se estien-
de : 1.° átodoslosperjuicios mencionados en el 
convenio de 11 de agosto de 1802. 
2. " A todas las reclamacionesde presashechas 
por los corsarios franceses y condenadas por 
los cónsules franceses dentro del territorio y 
jurisdicción de España. 
3. ° A todas las reclamaciones de idemnizacio-
nes por la suspension de derecho de depósito en 












4. " A todas las reclamaciones de los ciudada-
nos de los Estados-Unidos contra el gobierno 
español, procedentes de presas y confiscaeio-
oes injustas, asi en la mar como en los puertos y 
territorios de su Majestad en España y sus co-
looias. 
5. ° A todas las reclamaciones de los ciuda-
danos de los Estados-Unidos contra el gobierno 
4t Esparta, en que se baya reclamado la inter-
posición del gobierno de los Estados-Unidos 
antes de la fecha de este tratado, y desde la fe-
cha del convenio de 1802, ó presentadas ni de-
partamento de estado de esta república, ó mi-
Distrode los Estados-Unidos en España. 
La renuncia de su Majestad católica se es-
tiende : 
i," A todos los perjuicios mencionados en el 
convenio de 11 de agosto de 1802. 
i . " A las cantidades que suplió para la vuelta 
del capitán Pike de las prorincias internas. 
3. " A los perjuicios causados por la espedí 
cion de Miranda , armada y equipada en Piticra-
York. 
4. ° A todas las reclamaciones de los subditos 
de su Majestad católica contra el gobierno de 
los Estados-Unidos, procedentes de presas y 
confiscaciones injustas, asi en la mar como en 
los puertos y territorios de los Estados-Uni-
dos. 
5. ° A todas las reclamaciones de los subditos 
de su Majestad católica contra el gobierno de 
los Estados-Unidos, en que se baya reclamado 
la interposición del gobierno de España, antes 
de la fecha de este tratado y desde la fecha del 
convenio de 1802, ó que hayan sido presen-
tadas al departamento de estado de su Majes-
tad, ó su ministro en los Estados-Unidos. 
Las Altas partes contratantes renuncian re-
ciprocamente todos sus derechos á indemniza-
ciones por cualquiera de los últimos aconteci-
mientos y transaciones de sus respectivos co-
mandantes y oficiales en las Floridas. 
Y los Estados-Unidos satisfarán los perjuicios, 
si los hubiese habido, que los habitantes y ofi-
ciales españoles justifiquen legalmente haber 
sufrido por las operaciones del ejército ameri-
cano en ellas. 
Articulo 10.° 
Queda anulado el convenio hecho entre los 
dos gobiernos en 11 de agosto de 1802, cuyas 
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ratificaciones fueron canjeadas en ai de diciem-
bre de 1818. 
Articulo U.» 
Los Estados-Unidos, descargando n la España 
para lo sucesivo de todas las reclamaciones de 
sus ciudadanos, a que se estienden las renun-
cias hechas en este tratado, y dándolas por en-
teramente canceladas, toman sobre si la satis-
facción ó pago de todas ellas hasta la cantidad 
de cinco millones de pesos fuertes. El señor 
presidente nombrará, con consentimiento y apro-
bación del senado, una comisión compuesta de 
tres comisionados, ciudadanos de los Estados-
Unidos , para averiguar con certidumbre el im-
porte total y justificación de estas reclamacio-
nes; la cual se reunirá en la ciudad de Washing-
ton, y en el espacio de tres años desde su reunion 
primera, recibirá , examinará y decidirá sobre 
el importe y justificación de todas las reclama-
ciones arriba espresadas y descritas. 
Los dichos comisionados prestarán juramento, 
que se anotará en los cuadernos de sus opero-
clones, para el desempeño fiel y eficaz de sus 
deberes; y en caso de muerte, enfermedad ó 
ausencia precisa de alguno de ellos, será recm* 
plazado del mismo modo. ó por el señor presi-
dente de los Estados-Unidos en ausencia del 
senado. Los dichos comisionados se hallarán 
autorizados para oír y examinar bajo juramento 
cualquiera demanda relativa á dichas reclama-
ciones, y para recibir los testimonios auténticos 
y convenientes relativos á ellas. El gobierno es-
pañol suministrará todos aquellos documento* 
y aclaraciones que estén en su poder para el 
njuslc de las espresadas reclamaciones, según 
los principios de justicia, el derecho de gentes 
y las estipulaciones del tratado entre las dos 
partes de n de octubre de 1795, cuyos docu-
mentos se especificarán cuando se pidan á ins-
tancia de dichos comisionados. 
Los Estados-Unidos pagarán aquellas recla-
maciones que sean admitidas y ajustadas por los 
dichos comisionados, ó por la mayor parte de 
ellos, hasta la cantidad de cinco millones de pe-
sos fuertes, sea inmediatamente en su tesorería, 
ó por medio de una creación de fondos con el 
interés de un seis por ciento al año, pagaderos 
de los productos de las ventas de los terrenos 
baldíos cu los territorios aquí cedidos á los 
Estados-Unidos, ó de cualquiera otra manera 
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que el congreso de los Estados-Unidos ordeoe 
por ley. 
Se depositarán, después de concluidas sus 
transaciones, en el departamento de estado de 
los Estados-Unidos, los cuadernos de las ope-
raciones de los dichos comisionados, juntamen-
te con los documentos que se les presenten re-
lativos á las reclamaciones que deben ajustar y 
decidir; y se 'entregarán copias de ellos ó de 
parte de ellos al gobierno español, y á petición 
de su ministro en los Estados-Unidos, si la soli-
citase. 
A r l i n d o 12.° 
El tratado de límites y navegación de 1795 
queda confirmado en todos y cada uno de sus 
artículos, escepto los artículos 2 , 3 , 4 , 21, y 
la segunda cláusula del 22, que habiendo sido 
alterados por este tratado, ó cumplidos entera-
mente, no pueden tener valor alguno. 
Con respecto al artículo 15." del mismo trata-
do de amistad, límites y navegación de 17 95, en 
que se estipula que la bandera cubre la propie-
dad, han convenido las dos Altas partes contra-
tantes en que esto se entienda así con respecto 
á aquellas potencias que reconozcan este prin-
cipio ; pero que si una de las dos partes contra-
tantes estuviese en guerra con una tercera, y 
la otra neutral, la bandera de esta neutral cu-
brirá la propiedad de los enemigos, cuyo go-
bierno reconozca este principio y no de otros. 
A r t i c u l o 13." 
Deseando ambas potencias contratantes favo-
recer el comercio recíproco, prestando cada 
una en sus puertos todos los auxilios convenien-
tes á sus respectivos buques mercantes, han 
acordado en hacer prender y entregar los ma-
rineros que deserten de sus buques en los puer-
tos de la otra, á instancia del cónsul; quien sin 
embargo deberá probar que los desertores per-
tenecen á los buques que los reclaman, mani-
festando el documento de costumbre en su na-
ción ; esto es, que el cónsul español en puerto 
americano exhibirá el r o l l del buque; y el cón-
sul americano en puerto español el documento 
conocido bajo el nombre de a r t i c l e s ; y constan-
do en uno ú otro el nombre ó nombres del de-
sertor ó desertores que se reclaman, se proce-
derá al arresto, custodia y entrega al buque á 
que correspondan. 
A r t i c u l o 14.° 
Los Estados-Unidos certifican por el presen-
te , que no han recibido compensación alguna 
de la Francia por los perjuicios que sufrieron 
de sus corsarios, cónsules y tribunales en las 
costas y puertos de España, para cuya satisfac-
ción se provee en este tratado, y presentarán 
una relación justificada de las presas hechas y 
de su verdadero valor, para que la España pue-
da servirse de ella en la manera que mas juzgue 
justo y conveniente. 
A r t i c u l o 15." 
Los Estados-Unidos, para dar á su Majestad 
católica una prueba de sus deseos de cimentar 
las relaciones de amistad que existen entre las 
dos naciones, y de favorecer el comercio de los 
subditos de su Majestad católica, convienen «n 
que los buques españoles que vengan solo car-
gados de productos de sus frutos ó manufactu-
ras, directamente de los puertos de España ó 
de sus colonias , sean admitidos por el espacio 
de doce años en los puertos de Panzacola y San 
Agustin de las Floridas, sin pagar mas derechos 
por sus cargamentos, ni mayor derecho de to-
nelaje que el que paguen los buques de los Es-
tados-Unidos. Durante este tiempo, ninguna 
nación tendrá derecho á los mismos privilegios 
en los territorios cedidos. Los doce años empe-
zarán á contarse tres meses después de haberse 
cambiado las ratificaciones de este tratado., . 
A r t i c u l o 16." 
El presente tratado será ratificado en debida 
forma por las partes contratantes, y las ratifi-
caciones se canjearán en el espacio de seis meses 
desde esta fecha, ó mas pronto si es posible. En 
fé de lo cual, nosotros los infrascritos plenipo-
tenciarios de su Majestad católica y de los Es-
tados-Unidos de América, hemos firmado, en 
virtud de nuestros poderes, el presente tratado 
de amistad, arreglo de diferencias y límites, y 
le hemos puesto nuestros sellos respectivos. 
Hecho en Washington á 22de febrero de 1819. 
— L u i s de O n i s . — J o l m Q uiney A d a m s . 
Nota. Siendo bastante interesante la ratifi-
cación de este tratado por parte de España, ha 
parecido conveniente su inserción. La cesión de 
las Floridas oriental y occidental que se men-
ciona en los artículos 2.° y 3." del tratado para 
la cual fue necesaria la autorización de las cor-
tes, solicitada y obtenida en sesión secreta de 5 
de octubre de 1820, produjo ciertas disensiones 
e n t r e las partes contratantes que estuvieron á 
P i n to de anular lo pactado. Había concedido el 
r e y por los anos de 1817 al duque de Alagon y 
a i conde de Püñonrostro considerables porcio-
nes de terrenos incultos en las Floridas. Las 
c ó r t e s declararon nulas estas cesiones, pero no 
""eputándolas comprendidas en la cesión general 
h e d í a aho raá lo s Estados-Unidos, encargaron 
al fçobierno beneficiase aquellos terrenos en fa-
fror del tesoro público. Los Estados-Unidos que 
hecho se hallaban apoderados de todo el ter-
r i t o r i o cedido desde el año de 1810; que se veian 
obligados á devolver la provincia de Tejas que 
t a m b i é n habían ocupado; que notaban cierta 
opos i c ión en los Estados á ratificar el tratado; 
y que sobre todo eran árbitros ya legalmente de 
conducir la cuestión según les pareciese por no 
h a b e r presentado España la ratificación dentro 
d e l término estipulado, se negaron absoluta-
mente á admitirla en los términos propuestos 
p o r i a s cortes. Hubo pues, que exhibir otra que 
reservadamente y por precaución se llevaba es-
tendida en los términos que deseaban los Esta-
dos-Unidos , con lo cual renunció España al in-
d i spatable derecho que por el artículo 8.° la 
p e r t e n e c í a para disponer de los terrenos conce-
d i d o s antes del año de 1818 á Alagon y Püñon-
r o s t r o . La ratificación dice así. 
« Don Fernando V I I , etc. por cuanto en el 
» dia S2 de febrero del año próximo pasado de 
» 1819 se concluyó y firmó en la ciudad de Was-
» hington entre don Luis de Onís , mi enviado 
»ex t raord inar io y ministro plenipotenciario y 
» don Juan Quíney Adams, secretario de estado 
»<3c los Estados-Unidos, autorizados competen-
» t e m e n t e por ambas partes, un tratado com-
» puesto de 16 ar t ículos, que tiene por objeto el 
» arreglo de diferencias y de límites entre am-
» fcos gobiernos y sus respectivos territorios; 
» cuya forma y tenor literal es el siguiente (aqui 
» e l tratado). P'or tanto, habiendo visto y exa-
» minado los referidos 16 artículos, y habiendo 
» precedido la anuencia y autorización de las 
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"cortes generales de la nación por lo respectivo 
» á la cesión que en los artículos 2." y 3.0 se men-
» ciona y eslipula, he venido en aprobar y rati-
» ficar todos y cada uno de los referidos art ícu-
»los y cláusulas que en ellos se contienen; y en 
« virtud de la presente los apruebo y ratifico; 
» prometiendo en fé y palabra de rey cumplir-
alos y observarlos y hacer que se cumplan y 
«observen enteramente > como si yo mismo los 
«hubiese firmado: sin que sirva de obstáculo en 
» manera alguna la circunstancia de haber trans-
» currido el término de seis meses prefijados pa-
» ra el canje de las ratificaciones en el artículo 
» 1 6 ; pues mi deliberada voluntad es que la prc-
»sente ratificación sea tan válida y subsistente 
«y produzca los mismos efectos que si hubiese 
«sido hecha dentro del término prefijado. Y de-
«seando al mismo tiempo evitar cualquiera duda 
«ó ambigüedad que pueda ofrecer el contesto 
«del artículo 8.° del referido tratado con moti-
» vo de la fecha que en élse señala como término 
» para la validación de las concesiones de tierras 
«en las Floridas hechas por mí ó por las auto-
«ridades competentes en mi real nombre, á cu-
»yo señalamiento de fecha se procedió en la 
«positiva inteligencia de dejar anuladas por su 
»tenor las tres concesiones de tierras hechas á 
» favor del duque de Alagon, conde de Puñon-
» rostro y don Pedro Vargas ¡ tengo á bien de-
sclarar que las referidas tres concesiones han 
» quedado y quedan enteramente anuladas é in-
» validadas; sin que los tres individuos referi-
» dos, ni los que de estos tengan título ó causa 
» puedan aprovecharse de dichas concesiones en 
»tiempo ni manera alguna: bajo cuya esplícita 
» declaración se ha de entender ratificado el refe-
» rido artículo. En fé de todo lo cual mandé dcs-
» pachar la presente firmada de mi mano, sella-
» da con mi sello secreto, y refrendada por el 
«infrascrito mi secretario del despacho de esta-
» do. Dada en Madrid á 24 de octubre de 1820.» 
La ratificación de los Estados-Unidos tiene la 
fecha de 20 de febrero de 1821. 
r-'ESr'S 
S 2 í TRATADOS. 
fleo/ c é d u i a d i r i g i d a en 24 de octubre d e 1820 a l c a p i t á n g e n e r a l de l a ú l a d e C u b a , p a r a 
l a entrega de l a s F l o r i d a s , en c u m p l i m i e n l n d e l a n t e r i o r t r a t a d a . 
Don Fernado VIL por la gracia de Dios y por 
la constitución de la monarquía española, rey 
de la» España». A vos el capitán general y go-
bernador de la isla de Cuba y de las dos Flori-
da*: Sabed: que por un tratado celebrado en la 
ciudad de Washington á 22 de febrero del año 
pasado de J8t'J por plenipotenciarios debida-
mente autorizados, con el obiclo de. arreglar las 
diferencias que han existido entre el gobierno 
de España y el de los Estados-Unidos de Amé-
rica, y lo»límite» de sus respectivos territorios, 
w. estipuló la cesión por parte de la España á los 
Estados-Unidos de todos los que están situados 
al este del Misisipí conocidos con loü nombres 
do Florida orienlal y occidental; comprendién-
dote en dicha ection las islas adyacentes y de-
pendientes de la» dos Floridas, con los sitios, 
plazas públicas, terrenos baldíos, edificios pú-
blicos, fortificaciones, casernas y otros edificios 
que no sean propiedad de algún individuo parti-
cular, con roas los archivos y documentos d i -
rectamente relativos á la propiedad y soberanía 
de dichas dos provincias, previniéndose al mis-
mo tiempo que a los habitantes de los territorios 
asi cedidos, se les conservará el ejercicio libre 
de su religion sin restricción alguna; y que á to-
dos los que quisieren irasladarse á los dominios 
espafloles, se les permitirá, puraque puedan me-
j o r verificarlo, la venta o cslraixion de sus efec-
los en cualquiera tiempo, sin que pueda exigir-
seles por el gulúerno americano cu uno ni otro 
caso derecho alguno; y que aquellos que prefie-
ran permanecer cu las Floridas, serán admitidos 
lo mas pronto posible al goce de todos los dere-
chos de ciudadanos de los Estados-Unidos; afta-
diéndose por otro articulo del mismo tratado, 
que los oficiales y tropas españolas evacuaran 
los espresados territorios cedidos á los Estados-
Unidos seis meses después del canje de la r a l i -
ficteion del mismo tratado, ó antes, si fuese 
posible, y darán posesión de ellos á los oficiales 
ó comisionado» de los Estados-Unidos debida-
mente autorizados para recibirlos; y que los 
Estados-Unidot proveerán los trasportes y es-
colta necesarios para llevar á la Habana los ofir 
cialcsy tropas españolas y sus equipajes. Y ha-
biendo Yo considerado y examinado e l tenor de 
los artículos del tratado , precedida l a anuencia 
y autorización de las corles generales de la na-
ción por lo respectivo á la espresada c e s i ó n , he 
lenido à bien aprobar y ratificar el re fe r ido tra-
tado , cuya ratificación deberá ser canjeada en 
Washington con la que se formalice p o r e l Pre-
sidente de los Estados-Unidos con acuerdo y 
consentimiento del Senado de los mismos ; des-
de cuyo canje comenzará el dicho tratado á ser 
obligatorio para ambos gobiernos y sus respec-
tivos ciudadanos. Portanto, os mando y ordeno 
que precediendo el aviso, que se os d a r á opor tu-
namente por mi ministro plenipotenciario y e n -
viado cstrordinario en Washington, de estar 
canjeadas las ratificaciones, procedais á dar p o r 
vuestra parte las disposiciones convenientes pa-
ra que en el término de seis meses contados 
desde la fecha del canje de las ratificaciones, ó 
antes si fuere posible, evacúen los oficiales y 
tropas españolas los territorios de ambas F l o r i -
das , y se ponga en posesión de ellos á los oficia-
les ó comisarios de los Estados-Unidos debida-
mente autorizados para rec ibi r los ; en la inte-
ligencia de que los Estados-Unidos p r o v e e r á n 
los trasportes y escolta necesarios para l levar 
á la llábana los oficiales y tropas españo las y 
sus equipajes. Dispondréis al mismo t iempo la 
entrega de las Islas adyacentes y dependien-
tes de las dos Floridas y de los s i t i o s , plazas 
públicas, terrenos baldíos, edificios p ú b l i c o s , 
fortificaciones, casernas y otros edificios <jue 
no sean propiedad de algún ind iv iduo par t i -
cular ; como también la de los archivos y do-
cumentos directamente relativos á la propiedad 
y soberanía de las miímas dos provincias , po-
niéndolos á disposición de los comisarios á 
oficiales de los Estados-Unidos debidamente 
autorizados para recibirlos; y todos los d e m á s 
papeles y los efectos que pertenezcan á l a nac ión 
y DO se hallan comprendidos y mencionados en 
las espresadas clausulas de la ce s ión , los h a r é i s 
conduc i r y trasportar á otro punto de las po-
sesiones españolas que pueda ser mas convenien-
t e al servicio público. Asimismo dispondréis que 
suites de la entrega se haga saber por edictos á 
t o d o s los actuales habitantes de las Floridas la 
facultad que tienen de trasladarse á los territo-
r i o s y dominios españoles, permitiéndoseles pol-
l o s Estados-Unidos en cualquiera tiempo la 
• e u t a ó estraccion de sus efectos para dicha 
teaslacion sin eximírseles derecho alguno por el 
gobierno americano, y también las ventajas es-
tipuladas á favor de aquellos que prefieran per-
Bianeccr en las Floridas, á los cuales he querido 
d a r esta última prueba de la protección y afecto 
q u e siempre han esperimentado bajo la domina-
e i o n española. De la entrega que hagáis, ó se 
haga por delegación vuestra, en la forma que 
queda espresada, tomareis ó liareis que se tome 
e l correspondiente recibo en forma auténtica 
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para vuestro descargo; y á fin de que procedais 
con entero conocimiento cu el desempeño de 
esta comisión, se os pasará también por mi m i -
nistro plenipotenciario en Washington una co-
pia autorizada del referido tratado do 22 de 
febrero de 1819, con inserción de las ratifica-
ciones de ambas partes, y de la certificación 
respectiva al canje de las mismas! de cüyos 
documentos y de esta mi real cédula, pasaMiS ün 
traslado en forma fehaciente í» los gobernadores 
de ambas Floridas, y á la persona ó personas 
que en vuestro nombre hayan de verificar la en-
trega , no haciéndose por vos mismo. Todo lo 
cual ejecutareis bien y cumplidamente eñ la for-
ma que os dejo prevenida, por convenir así al 
servicio público: dándome aviso de haberlo ve-
rificado por conducto de mi infrascrito societa-
rio del despacho de estado. Dada en Madrid á 24 
de octubre de 1820. 
Convenio entre las coronas de España y Jimia para liquidar y señalar el pago de las cantidades, 
no satisfechas aun, por la escuadra Rusa de qve hace mérito el tratado de 11 de agosto de 18Í7; 
concluido en Madridel 27 de setiembre de 1819. 
Por las estipulaciones del acto de venta con-
c l u i d o en 11 de agosto de 1817 entre los pleni-
potenciarios de su Majestad el emperador de 
todas las Rusias etc etc. y de su Majestad cató-
l i c a el rey de España y de las Indias, se ha conve-
n i d o que la Rusia cedería á la España cinco na-
v i o s de línea de 74 cañones y tres fragatas de 40 
c a ñ o n e s por la cantidad de trece millones seis-
cientos mil rublos en asignaciones del banco de 
R u s i a , pagaderos en Londres en libras ester-
l i n a s , según la evaluación determinada por dicho 
a c t o de venta y que esta suma sería totalmente 
pagada en 1.° de marzo de 1818. 
Sin embargo, las circunstancias estraordina-
r ias é inesperadas habiendo desviado los fondos 
¿Le la tesorería española hacia otros gastos que 
e r a indispensable hacer, el plenipotenciario de 
s u Majestad imperial no ha recibido mas que una 
p a r t e de la suma mencionada. 
S u Majestad católica, sensible á las atenciones 
c o n que su augusto amigo no ha dejado de mirar 
á las dificultades que lian pesado hasta ahora so-
bre sus recursos pucuniarios, y deseandocum-
plir con las obligaciones que ha contratado por 
el dicho acto de ventado 11 de agosto de 1817, 
ha encargado ádon Antonio de Ugarte i jLarra-
zabal, su secretario íntimo, caballero de la or-
den de Santa Ana de segunda clase en djàmpn-
tes, comendador de la orden de Danncbrog, ca-
ballero de la Estrella Polar y decorado de la 
Flor de Lis de Francia y de la cruz patriótica de 
Madrid, de liquidar las cuentas provenientes do 
la adquisición de la escuadra y de convenir do 
modo y de tiempo para el reembolso total de 
las sumas que la Rusia alcanza aun de la España. 
Para cuyo efecto, el abajo firmado, enviado es-
traordinario y ministro plenipotenciario de su 
Majestad imperial el dicho señor don Antonio 
Ugarte , después de haber liquidado las sumas 
según las cuentas que han arreglado ett estedia, 
han convenido en los artículos siguientes: 
Articulo 1.° , 
Hasta la fecha de la presente convención, la 
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España debe á la Rusia «inco millones, trescien' 
tos mil rublos en asignaciones de banco. 
Articulo 2.° 
E l papel moneda de Rusia habiendo esperi-
mentado una alza notable, siendo probable una 
variación aun mas considerable en el año próxi-
mo que viene y su influencia sobre el giro del 
cstranjero con Petcrsburgo siendo infalible, 
está convenido para evitarlos cálculos minucio-
sos, que la suma restante será reembolsada se-
gún está estipulado en los artículos siguientes: 
Articulo 3.° 
La España entregará inmediatamente á la Ru-
sia sobre el dinero que le toca aun del gobierno 
francés, y que hasta ahora está detenido por el 
dicho gobierno, dos millones, seiscientos cinco 
mil francos. 
Articulo 4.° 
En el curso del año 1820., empezando el dia 2 
de enero y después el primero de cada mes del 
dicho año, la España pagará á la Rusia en letras 
sobre Londres catorce mil ciento sesenta y seis 
y dos tercios libras esterlinas, formando en total 
dichas doce cantidades, ciento setenta y siete 
mil libras esterlinas, divididas en doce pagos 
iguales, como arriba está dicho. Esta sumarien-
do pagada antes de 30 de diciembre del año de 
1820 , sea cual fuere la variación del giro entre 
Pelersburgo y Londres, no se podrá exigir de 
la España ninguna bonificación, n i escedente 
de la suma mencionada, y por consiguiente, to-
das las cuentas sobre la cesión de la escuadra 
estarán concluidas y cerradas. 
Articulo 5.° 
Si por cualquiera motivo la entrega de los 
fondos que reclama la España del gobierno fran-
cés no tuviese lugar ó se retardase, está conve-
nido que dado caso que los dos millones, seiscien-
tos cinco mil francos estipulados por el articulo 
2.° no fuesen entregados á la Rusia en el l ."de 
enero de 1820, esta suma sea convertida enl i -
bras esterlinas, según el cambio que cidstíerecl 
2 de enero, de París sobre Londres, divididaen 
doce pagos iguales, que serán efectuados en las 
épocas fijadas por el artículo 4.° 
Articulo 6." 
La ejecución de todas las estipulaciones conte-
nidas en la presente convención está confiada á 
los dos que firman este acto. En féde lo cual,he-
mos firmado la presente convención suplementa-
ria y hemos puesto en ella los sellos de nuestras 
armas. Hecha en Madrid el 27 de setiembre de 
1819. — Antonio de Ugarte y Larrazabal—Ta-
tistsclieff. 
Accesión de m Majestad católica al convenio de Francfort de 20 de julio de 1819 sobre las 
divisiones territoriales, de la Alemania; f/rmada en Madrid á.... de octubre de 1820 (1). 
Don Fernando etc. Por cuanto en el acüerdo 
general de la comisión territorial reunida en 
Francfort, concluido á 20 de julio de 1819 , ce-
lebrado entre las cortes de Austria, la Gran 
Bretaña, de Prusia y de Rusia, se ha convenido 
(1) Se ha copiado este instrumento do una minuta que existe 
en el archivo de Estado. Ignoro, y por falta de tiempo no lie podido 
averiguarlo, si se llevd á efecto esta accesión. Invitado á ella su Ma-
jestad por los plenipotenciarios de las potencias sign atarias, quienes 
¿aombre da sus amos, dirigicrou una nota en 28 de iunio do 1820 
al marqués do Santa Cruz, embajador de'Kspaüa on París, se pasci 
áinformo del cònsejo de Estado; y este leevacud en un largoy bien 
sentido escrito fecho en 9 de setiembre, opiuaado que debía acce-
derse por varias razones do política que contribuirían á estrechar y 
l'oraeutar los lazos do la EspaTincon las (tomas potencias do Europa, 
en las divisiones territoriales de Alemania, con-
siguientes al acta del congreso de Yiena de 9 de 
junio de 1815, y al tratado de Par í s de 20 de 
noviembre del mismo año, y han dado su rati-
ficación al convenio referido sus Majestades el 
y otras deinterés deriradasdc que habiendo accedido ya k los tra-
tados do Vicna y París , origen del actual, y enlazado con ellos ek 
do junio de 18Í7, la presente accesión <iaba fuerza i las ventajosas 
estipulaciones relativas á la duquesa de Luca sobre la reversion y 
sucesión en los estados de "Parma. 
Al informe csti unido el siguiente acuerdo. 
» 16 de setiembre de 1820—Habiéndose ol rey conformado con el 
» dictámeu del consejo de Estado, dispóngaso todo lo necesario para 
» formalizar la Real Accesión, y remitirla al embajador de su Majes-
» lad en París en la forma que se 1» hecho con las anteriores. » 
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e*iaperador de Austria, el rey del reino unido 
d e la Gran Bretaña é Irlanda, el rey de Fran-
c i a y el emperador de todas las Rusias; y como 
*Qvitado el rey de Francia al tiempo de las con-
ferencias de Aix-la-Ghapelle á tomar parte en 
l a s negociaciones que prepararon el acuerdo de 
F r a n c f o r t intervino en consecuencia con susbue-
n o s oficios en el negocio,y dio su accesión formal 
a l convenio citado á propuesta de las cuatro cor-
t e s , contratantes, habiendo yo recibido la invita-
c i ó n por parte de sus Majestades el emperador de 
A u s t r i a , el rey de Francia, el rey del reino 
U n i d o de la Gran Bretaña é Irlanda, el rey de 
P r u s i a y el emperador de todas las Rusias á ac-
c e d e r al espresado acuerdo ó acta de Francfort 
d e 20 de julio do 1819 , por ser consiguiente á 
l o s convenios de Viena y de París ya citados, y 
a l de Aix-la-Ghapellc de 1818, á los cuales 
p r e s t é yo mi accesión; por este motivo, y de-
seando contribuir por mi parte á los deseos de 
sus Majestades imperial, real, apostólica, cr is-
tianísima , br i tánica , prusiana é imperial rusa, 
he resuelto acceder y aceptar el convenio con-
cluido en Francfort (como queda dicho el dia 
20 de julio de 1819) por los cuatro plenipoten-
ciarios el barón de Wessenberg, austríaco, el 
lord Glancarty, bri tánico, el barón de Hum-
boldt, prusiano, y el caballero d'Anstetl, ruso. 
Por tanto, en virtud de la presente accedo, 
acepto y admito en todos los puntos de su con-
tenido el presente convenio y arreglo de las 
divisiones territoriales de Alemania. En fé de 
lo cual, he mandado despachar el presente acto 
de accesión firmado de mi mano, sellado con el 
sello secreto, y refrendado por mi infrascrito 
secretario del despacho de estado. Dado en Ma-
drid á. . . . octubre de 1820. 
Convenio entre los reyes de España y Francia para eslinguir los créditos ftmdudos en el articu-
lo 1.° adicional del tratado de 20 de jidio de 1814; firmado en Paris el 30 de abril de 1822. 
S u Majestad católica y su Majestad cristianí-
s i m a , hallándose igualmente animados del deseo 
d e poner un término á las dificultades que han 
re ta rdado hasta ahora la liquidación y pago de 
l o s . créditos de los subditos de dicha su Majes-
t a d , cristianísima á cargo de la España, y que-
r i e n d o para la utilidad común de sus subditos 
respectivos arreglar este objeto por medio de 
x i o convenio definitivo, han nombrado á este fin 
y para este objeto por sus plenipotenciarios, á 
sa t>er : su Majestad católica á don José Noguera, 
s u secretario con ejercicio, oficial de la secre-
t a r í a de estado, caballero de la muy distinguida 
ó r cien de Carlos I I I etc.; y su Majestad cristia-
n í s i m a al señor Gerardo de Rayneval, conseje-
r o de estado, su ministro plenipotenciario y en-
v i a d o estraordinario cerca de la corte de Pru-
s i a , comendador de la orden real de la legion 
J e l o n o r , y caballero de la muy distinguida ór-
d e c de Garlos I I I etc.; los cuales, después de 
l iafcerse comunicado sus plenos poderes respec-
tivos , han convenido en los artículos siguientes: 
ArticiUo i . " 
A fin de verificar el reembolso y la estincion 
total de los créditos de los subditos do su Ma-
jestad cristianísima, cuyo pago se ha reclama-
do en virtud del primer artículo adicional al 
tratado de 20 de julio de 1814, se tomará por el 
gobierno francés la cantidad de cuatpocientos 
veinte y cinco mil francos en renta, que repre-
sentan un capital de ocho millones y quinientos 
mil francos, de los fondos que se hallan actual-
mente en depósito en sus manos, y que perte-
necen á la España en virtud de los convenios 
precedentes. 
Artictdo 2." 
Por la ejecución de la anterior capitulación, 
su Majestad cristianísima se encarga de atender 
al reembolso de dichos créditos de sus súbditos 
contra la España , fundados en el primer ar-
tículo adicional al tratado de 20 de julio de 1814, 
y su Majestad católica se halla en su consecuen-
] 
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cia completamente libre de todo lo que pudiese 
deberles en vir tud de dicho artículo. 
Articulo 3.° 
Inmediatamente después del canje de las ra-
tificaciones del presente convenio , el gobierno 
francés hará entregar á la persona ó personas 
que éstnvieren autorizadas para este efecto por 
su Majestad católica, el sobrante de la renta 
que ha guardado en depósito, comprendiendo 
en ella la cantidad total de los intereses acumu-
lados y compuestos, percibidos por él hasta 
el dia. 
Articido 4 .° 
A fin de prevenir, en cuanto sea posible . to-
das las dificultades que pudieran entorpecer y 
retardar la liquidación que se deberá hacer por 
el gobierno francés, según el artículo 2.° que 
antecede, el gobierno español se obliga á faci-
litar de todos modos la presentación de los títu-
los y documentos que hagan constar las recla-
maciones á que se refiere dicho artículo. 
A r t i c u l o S." 
En el caso en que, contra el tenor del ar-
tículo adicional al tratado de 20 de julio de 1814, 
existiese aun el secuestro sobre propiedades 
francesas en los estados de su Majestad católica, 
se verificará inmediatamente su alzamiento. 
A r t i c u l o 6.° 
Se dá por bien entendido que las estipulacio-
nes antecedentes, relativas solamente á la estin-
cion de los créditos fundados sobre el primer 
artícido adicional al tratado de 20 de julio de 
1814, no perjudican en nada las reclamaciones 
de cualquiera otra naturaleza que los subditos 
de su Majestad cristianísima tuvieren que hacer 
valer contra el gobierno español, cuyas recla-
maciones serán liquidadas y pagadas por este 
gobierno en conformidad de las leyes y decre-
tos sobre la deuda pública de España. 
A r t i c u l o 7.° 
El presente convenio será ratificado, y las 
ratificaciones serán canjeadas en París en A 
término de un mes, ó antes si pudiere ser. 
Hecho en París el dia 30 de abril de 1822.— 
José N o g u e r a . — H a y n e v a l . 
ARTICULO SEPARADO. 
Para evitar que se renuévenlas dificultades que 
se han originado sobre la ejecución del convenio 
de 25 de abril de 1818, sobre el pago de ios cré-
ditos que han dejado de pertenecer á sus titula-
res primitivos, se ha convenido en que el orí-
gen del c réd i to , y no la calidad del que fuese 
su portador, será lo que determine de qué modo 
y por qué gobierno deberá ser pagado, sin que 
se pueda considerar el traspaso que de él se hu-
biese hecho ó se hiciere como un motivo que 
pueda hacer rehusar su liquidación y pago. El 
presente artículo separado, tendrá la misma 
fuerza y valor que si estuviese inserto palabra 
por palabra en el convenio de este dia. Se rati-
ficará , y las ratificaciones serán canjeadas al 
mismo tiempo. En fé de lo cual, los plenipo-
tenciarios respectivos lo han firmado y han 
puesto en él el sello de sus armas. Hecho -en 
París el dia 30 de abril de 1822. — José Nogiw 
r a . — R a y n e v a l . 
ARTICULO SECRETO. 
Teniendo por objeto particular la convención 
firmada en el dia de hoy terminar por medio 
de una transacion, las dificultades que se han 
opuesto á la plena y entera ejecución del conve-
nio secreto de 28 de marzo de 1818, las Altas 
partes contratantes creen conveniente decla-
rarse mutuamente, que mediándo las estipula-
ciones contenidas en dicha convención de esta 
fecha, consideran las del convenio de 28 de mar-
zo de 1818, que no han recibido aun su eje-
cución, como no teniendo ni debiendo tener 
efetíto. 
E l convenio y artículos separado y secreto 
fueron ratificados por su Majestad cristianísima 
el 18 , y por su Majestad católica el 21 de mayo 
de dicho año de 1822; 
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'•Convenio definitivo entre las córtes de España y Portugal para la reciproca entrega de maliueho-
r e s , desertores y prófugos del alistamiento militar; firmado en Madrid ei 8 de mano de 1823. 
• Su Majestad católica doa Fernando Y I I , rey 
d e las E s p a ñ a s , y su Majestad fidelísima don 
Juan Y I , rey del reino unido de Portugal, Bra-
s i l y Algarves, deseosos igualmente de contri-
b u i r cada uno por su parte al sosiego de ambos 
r e i n o s , evitando que los malhechores, deser-
t o r e s y prófugos comprendidos en el alistamien-
t o mi l i t a r , que pretendieren refugiarse de uno 
á o t ro reino, encuentren abrigo y asilo donde 
puedan retirarse impunemente, han resuelto es-
tablecer la rec íproca entrega de los que asi in -
tentaren substraerse al castigo, ó libertarse del 
s e rv ic io militar. Y habiendo nombrado sus ple-
nipotenciarios al efecto, á saber : su Majestad 
c a t ó l i c a á don Santiago Usoz y Mozi, caballero 
pensionado de la real y distinguida orden espa-
ñ o l a de Carlos I I I , su secretario con ejercicio 
d e decretos, oficial mayor de la secretaria del 
despacho de estado etc.; y su Majestad fidelísi-
m a á don Jacobo Federico Torla de Pereira 
cFAzambuja, oficial de la secretaría de estado 
d e los negocios de marina y dominios ultra-
mar inos , caballero de la órden de Cristo y de 
nues t ra señora de la Concepción de Villavi-
c io sa , y su encargado de negocios cerca de su 
Majestad católica etc., los cuales después de ha-
b e r s e comunicado en debida forma sus plenos 
poderes , se han convenido y han acordado en-
t r e s í los artículos siguientes. 
Jrticulo 1.° 
Todos los desertores, reclutas ó mozos alis-
t ados para el servicio militar de España ó Por-
t u g a l , que fueren reclamados como tales por su 
respect ivo gobierno, ya sea inmediatamente, ó 
y a por las autoridades superiores de las provin-
c i a s fronterizas, serán recíprocamente entre-
gados á las autoridades que los reclamaren. 
Articulo^.0 
D e l mismo modo se entregarán de una á 
o t r a parte todos los reos procesados y conde-
nados en su respectivo pais; debiendo el go-
b i e r n o en cuyo territorio hubiesen venido á 
buscar asilo, poner en seguridad sus personas 
hasta verificar su entrega: y por lo que respec 
ta á los reos procesados y no condenados, que 
se refugiaren de imo ¡i otro reino. y fueren re-
clamados por su respectivo gobierno, doberiin 
ser puestos en conveniente custodia, liasia que 
terminada y decidida su causa, se vea si han de 
ser ó no entregados. 
Articulo 3.* 
Por la propia razón se harán á las personas á 
quienes y donde conviniere los ¡nlcrrognlorío» 
que los jueces de la causa pidieren se hagiin á 
los mismos reos, observándose á este respecto 
entre las autoridades españolas y portuguesa» 
la misma correspondencia y reciprocidad de 
oficios judiciales, que según las leyes de cada 
uno de los dos países se acostumbre á prestar A 
sus propias autoridades. 
Articulo 4.* 
Siendo de recelar que partidas de faccioso», 
pasando la frontera de uno á otro reino, com-
prometan la tranquilidad del pais en que tratan 
de buscar el asilo y la impunidad, han conve-
nido ambos gobiernos en que la fuerza armada 
de uno y otro pais pueda perseguir á dichos fac-
ciosos, junta ó sepanidamente de la fuerza ar-
mada del pais contiguo, sin que la entrada por 
semejante motivo se considere como violación 
de territorio; antes bien las autoridades civile* 
y militares de ambos reinos se prestarán en este 
caso todo el auxilio que necesitasen para la des-
trucción de semejantes bandidos, enemigos co-
munes de ambos estados. 
Articulo 5." 
El presente convenio tendrá su debido efecto 
luego que sea ratificado por las dos Altas parten 
contratantes, y será canjeada su ratificación en 
el mas corto espacio de tiempo posible. 
En fó de lo cual, nos los infrascritos plenipo-
tenciarios de sus Majestades católica y fidelísi-
ma , autorizados por nuestros plenos poderes, 
firmamos dos originales del presente convenio, 
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y Jos sellamos con d sello de nuestras armas. 
Madriil ¡i 8 de marzo de M n — S a n l i a r / n UHOZ 
y ¡ i l o z i - — J a c o b o F e d e r i c o T o r l a de P e r e i r a 
d A z a m b u j a . — 
Su Majestad católica ratificó este tratado e l 
19 y su Majestad lldclísima el 26 del citado m a r -
zo; y en 2 de abril se canjearon las rat i f ica-
ciones. 
Convenio etpecial de indemnizaciones mire las coronas de España e Inglaterra; firmado e n 
¡Madrid el 12 dv marzo de 1823. 
Su Majestad el rey de lasEspaiías y su Majes-
tad el rey del reino unido de la Gran Bretaña é 
Manda, igualmente animados del deseo de ale-
jar todo motivo de desavenencia entre las dos 
naciones, procediendo á un ajuste amistoso de 
las quejas que en difcrenles épocas han sido da-
das al gobierno español sobre apresamiento de 
buque* y detención de propiedades pertenecien-
tc» á «úbdHos ingleses por algunas autoridades 
españolas y otros agravios; han tenido á bien 
nombrar por sus plenipotenciarios para la con-
clusion de un convenio especial sobre dicho 
objeto, á saber; su Majestad católicaá donEva-
risto íian Miguel, coronel de infantería, ayu-
dante general del estado mayor de los ejércitos 
nacionales, secretario del despacho de estado; 
y su Majestad británica al muy honorable Sir 
Guillermo A-Court, baronet, caballero gran 
c n u de la orden del Baño, del consejo privado 
de su Majestad británica y su enviado estraordi-
nario y ministro plenipotenciario cerca de su 
Majestad católica , quienes después de haberse 
ronmnicudo sus respectivos plenos poderes, han 
convenido en los siguientes art ículos: 
Articula, i ." 
Se nombrará una comisión mista española é 
inglesa coropucsla de dos individuosde cada na-
ción , la cual se reunirá cu Londres dentro de 
«IÍCB semanas después de firmado el presente 
convenio, ú antes si fuere posible, con el objeto 
de tomar cu consideración y fallar sumariamente 
conforme á equidad sobro los casos que se la 
presenten acreditados en debida forma, de aprc-
samieat» ó captura de buques ingleses y deten-
ción de propiedades pertenecientes à subditos 
de su Majestad británica desde lu declaración de 
paz entre España é Inglaterra de 4 de j u l i o d e 
1808 hasta cl dia de la fecha de este c o n v e n i o í 
é igualmente sobre los casos que se sometan 3 
la misma de apresamiento ó captura de buques 
españoles y detención de propiedades pertcnc— 
cicnlcsá subditos de su Majestad católica d u r a n -
te el indicado período. 
Articulo 2." 
Si ocurriese alguna diversidad dn opiniones 
entre los individuos de la comisión referida y se 
cmpatascii los votos, se someterá oí caso á l a 
decision del ministro plenipotenciario de las 
Espafias en Londres y de un magistrado d e l a 
corte, nombrado al efecto por su Majestad b r i -
tánica. Mas si también se empatasen los r o t o s 
de estos árbitros, la suerte desigoará cuál de l o s 
dos deberá de tener voto de preferencia, que 
decida dcfmilivãmente la cuestión. 
Articulo 3.° 
Se pondrá inmediatamente á disposición d e 
dichos comisionados una asignación de cuarenta 
millones de reales inscriptos en el gran l i b ro d e 
la deuda pública, para pago de las indemniza -
cionesque determinen los mismos. Esta can t idad 
se aumentará ó disminuirá, como indica el d e -
creto de las cortes de 9 de enero del presente 
año (1), según fuere mayor ó menor el n ú m e r o 
de reclamaciones que se admitan como v á l i d a s . 
(t) Cnnlitnp 'ste drcrrto los 6 artículos siftiiiculrs «1.° El decreto 
de Ins edrtr-s ilo 37 de enero de 1833 sobro el couiorcio de laista «le 
Cubase hue© cslensi'O é uulfts Ihs provincias do ultramar, en el modo 
que se ha declarado respecto dela espreaada isU, por términodediee 
uietea eonUdosraspeeUvaraeate cacada punto desde su publicación 
para todas aquellas naciónos con quienes el gobieruo lo estime eon -
veniente, Aeuyofin queda plenamente autorizado S." SeCnculta 
igualmente al tbitmo para que por st, ó por medio de irhítro» noxn-
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cscediendo en un caso, ó no llegando en el otro 
al total de la suma depositada. 
Árt iado 4.* 
Las reclamaciones de subditos españoles que 
fu eren reconocidas como leRÍtimas, serán satis-
fechas por el gobierno británico, como inscrip-
ciones sobre los fondos públicos de Inglaterra, 
ó bien en metálico. 
Articulo 5.° 
L U C K O que los comisionados hayan admitido 
como válida cualquiera reclamación y determi-
flado la cantidad debida al reclamante, asignarán 
ó transferirán á favor de él una parte de dichas 
rentas, equivalente á la suma decretada, regu-
larulo su valor según el precio corriente que 
tengan en Londres dichas rentas al tiempo de 
l i acer tal asignación ó traslación. 
Ârticitlo 6.a 
Tto se admitirá reclamación alguna que no se 
brados por su patto y por el gobierno británico resuclvn y transijn 
las reclamaciones que ésto hoco tanto de las presas que ofrezcan un 
carácter dudoso por cualquiera causa, como do las (¡uc procedan del 
bloqueo de Cosla-lirmo , clasifioAndolasen categorias , y coolraba-
lanceándolns con las reclamaciones que tuvieren los súbditos espa-
ño les coDtra la Gran Bretaíla.—3.° la nación reconoce desde ahora 
en el gran libro la cantidad, mayor ú raenoi-, de cuarenu millones 
de reales parala indemnización que resulte dela transneion mencio-
nada ', dando con esto una prueba de la sinceridad y justicia do sus 
principios, siempre dirigidos á conservar las relaciones de amistad 
con la Gran Bretaña, y á reparar cualquier daüo que baya podido 
causarse & sus subditos.— 4.° Kl pago do las reclamaciones de los 
subditos ¡nglcsos, de que babla la drden de las Cdrtes de 97 do junio 
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presente ala comisión dentro de seis meses con-
tados desde el dia en que esta se junte por pri-
mera vez. 
Articulo 7." 
Cada gobierno nombrará una persona para 
escoger y remitir cualesquiera papeles ó docu-
mentos quesea necesario enviar (Wsdt- Espaik, 
á fui de que la comisión referida los lome en 
consideración , y para arreglar la traslación de 
las rentas segtin se vayan determinando las res-
pectivas asignaciones. 
En fé de lo cual, nos los infrascritos plenipo-
tenciarios de sus Míticslades católica y británica, 
autorizados con nuestros plenos poderes, firma-
mos dos originales del presente convenio, y lo* 
sellamos con el sello de nuestras armas en Ma-
drid á 12 de marzo de 1823. 
El 3 de mayo del mismo afio se hizo en Sevilla 
el canje de las ratificaciones de los dos monarca», 
de 1833 , queda á cargo de la tesorería nacional, pnwla la liquida-
ción y traniaciim quepreTlena la ttlsua dideii .—B.'Stdílaita» 
prescrito en el articulo ü.» , resultare vicio d iivjii»li«:ia flu JA adju-
dicación do intereses de produeto de presa», il etilpahilidad en U» 
autoridades, rl gobierno liari ejecutar la* Iryes para rántlgar i aataa, 
y para subsanar & la nación de parta del gravámeii que hihti da 
sufrir.—6." JKl gobierno prepondrá á las Cdrtweon la poiiM» 
brevedad el ftisloma que convauga adoptar eoo las proritUÍM d* 
Ultramar, tanto las disidentes , como Uw que sectmaarvan ualda», 
y las alteruoionos que sean indispensables en las leysa de coraarelo y 
de navegación de Indias , ya soa conoreUndoia* sobre «1 poder DA > 
cional, d ya sea eombinititiolM eon el de olrss potencia» marítimas 
por medio de tratados. » 
Convenio entre los reyes de España y Francia sobre presas marüimas hechas en el uño de 1823; 
firmado en Madrid el 5 de enero de 1824. 
Con el fin de arreglar el modo de que los 
subditos españoles y franceses propietarios de 
buques apresados en el año precedente, sean 
indemnizados y pagados, los infrascritos, autori-
zados al efecto en debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes: 
drticulo l." 
tediante que los barcos españoles apresados 
por los buques de su Majestad cristianísima y 
sus cargamentos se gradúan de un valor apro-
ximativamente igual al de las presas hecha» por 
los buques y corsarios españoles sobre el comer» 
cio francés; se ha convenido que las prosas he-
chas reciprocamente, y conducidas hasta lo» 
puertos de la potencia que haya hecho lo» apro 
samientos, se consideren adquiridas por cada 
uno de los dos gobiernos, quedando á su cargo 




ciando la España y la Francia mutuamente á toda 
repetición ulterior sobre la materia. 
Articulo 2." 
En atención á tenerse por cierto que algunos 
barcos franceses, apresados antes del dia 1.° de 
octubre, yiconducidos á las Islas Baleares, á las 
Ganarías y á los puertos de la Peninsula, han 
sido restituidos, cuyo hecho destruye la exac-
titud de ia compensación, reconocida como 
principio por el artículo 1.* de este convenio; 
se declara que la suma en que se valúan estos 
baques y cargamentos se tendrá en cuenta a fa-
vor del gobierno español, el que podrá girar á 
favor de propietariosespañolesde buques apre-
sados su reembolso contra el gobierno francés, 
hasta la suma concurrente que se reconozca co-
mo deuda de este. 
Articulo 3.* 
La cuenta del valor de estas restituciones se 
formalizará desde ahora hasta el dia i . * de mayo 
venidero; y como estos buques habrán sido pro-
bablcmente devueltos sin preceder inventario 
ai tMaotoUt se proporcionarán á los agentes es-
paflolei todos los medio» para facilitarles en las 
administraciones francesas ei convcucimicnto 
de la exactitud de las valuaciones, que se ejecu-
tarán de común acuerdo, tanto por lo tocante á 
la estimación de los barcos, como á la de s a » 
cargamentos. 
Articulo i . " 
Sí resultase que el gobierno f rancés p o r su 
parte hubiese también puesto en l ibertad barcos 
españoles apresados, se formará inmediatamente 
la cuenta de e l lo ,y el gobierno espafiol le r e -
embolsará su importe por compensac ión c o n t r a 
las sumasque tengaque repetir del gobierno f r a n -
cés por igual título, ó de cualquiera otra manera . 
Articulo 5 .° 
Los apresamientos hechos por los buques de 
la una ó de la otra potencia después del d i a 1 ; ° 
de octubre de 1823 ,se considerarán como n u -
los, y como si no hubiesen existido; y los d o s 
gobiernos se obligan á hacer ejecutar la r e s t i t u -
ción a los propielarios,-ó á quien I c g i t í i n a m e o t c 
los represente. 
En féde lo cual, los infrascritos, en v i r t u d de-
sús plenos poderes firmaron el presente c o n -
venio, y lo sellaron con el sello de sus armas. 
En Madrid á 5 de cuero de 1824. — E l s e ñ o r 
secretario de estado interino de su Majestad ca-
tólica.— ElcondedeOfalia— E l embajador de su 
Majestad cristianísima.—Elmarçués de T a l a r ú . 
Su Majestad cristianísima ratificó el convenio 
en 22 del mismo enero, y su Majestad c a t ó l i c a 
en 1." de febrero de dicho a ñ o ; en c u y a d i a se 
canjeáronlas ratificaciones. 
Conmnio entre lo» ret/et de Eipaña y Francia para la indemnización de los gatlos ocasionados 
por el ejército de ocupación de 1823; firmado en Madrid el 29 de enero de 1824. 
Articulo 1." 
El gobierno cspaAol reconociendo los gastos 
hechos por la Francia para el restablecimiento 
del trono de España, y deseando satisfacer sus 
reclamaciones, se declara deudor à la Francia 
de la suma de treinta y cuatro millones de fran-
cos (quo al cambio de diez y nueve reales por 
cada cinco francos, hacen seis millones, cuatro-
denlos sesenta mil pesos fuertes) tanto á titulo 
de reembolso por adelanto de fondos, como por 
los {¡asios que haya tenido que hacer con las 
tropas ospaüolas organizadas y no organizadas, 
ó por cualquiera otro titulo que sea, durante la 
campaâa do 1823. 
Articulo 2.° 
Por su parte el gobierno f rancés , en v ir tud 
del reconocimicntode estos treinta y cuatro m i -
llones de francos, renuncia a cualquiera o tra 
rcclamaciou por lo que hace á la c a m p a ñ a de 
1823. 
Articulo 3.° 
E l modo de pagar el importe del r e c o n o c i -
miento arriba mencionado se a r reg la rá u l t e r i o r -
lucute. 
Madrid 29 de enero de 1824.— E l conde d e 
Ofal ia—El marqués de Talarú. 
E l 16 de febrero se canjearon las ratificacio-
nes de esle tratado. 
FERNlNBO Tir. 
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C0nneni0 m m d r i d el 9 * rebrero de 1824 e » / « / « de E^ai ia v FrmHa ,>,„„ 
la permanencia de las tropas francesas en el territorio español. 
Habiendo jitógadòTneòesariosu Majestad cató-
l i ca e l rey de España y de lás Indias pedir á su 
Majestad cf istianísima el rey de Frahcia y de Na-
v a r r a , que una parte del ejército francés per-
manezca todavia en España, con el objeto de 
asegurar el bienestar y el sosiego de sus estados, 
de tener tiempo para reorganizar su ejército so-
b r e las bases del orden y de la disciplina, y afian-
zar su gobierno hasta el punto de poder con-
lenetf los esfuerzos de la malevolencia y de las 
facciones capaces de intentar la alteración de la 
trangaitidad. Y vivamente decidida su Majestad 
cr is t ianís ima á dar pruebas del tierno afecto qm 
profesa á su Majestad católica, del interés que 
toma por la prosperidad dé la España, y del 
deseo <flic tiene de contribuir con todo su poder 
á l a consolidación de la monarquia Española; los 
infrascritos autorizados al cfefcto, lian convenido 
en los artículos siguientes: 
Artículo 1.a 
• S i l Altéza real el señor'dúqüe dé Abgulema, 
genera l í s imo del ejército francés, dejará en Es-
p a ñ a un cuerpo de ejército de cuarenta y cinco 
m i l hombres, que permanecerá hasta el l,0 de 
j u l i o de 1824. 
Este cuerpo estará bajo las órdenes inmedia-
tas de su general, comandante en gefe, quien 
e s t a r á de inteligencia con el gobierno de su Ma-
jes tad católica^ estableciendo su cuartel general 
e n Madr id ó en sus inmediaciones. Las tropas de 
d i c h o ejército no reconocerán otras órdenes 
que las comunicadas por sus generales y oficíales, 
salvo el caso en que se dispusiesé otra cosa en 
v i r t u d de instrucciones especiales, con respecto 
á l o s destacamentos combiuados con tropas es -
p a ñ o l a s . 
Articulo 2." 
N o disponiendo'cosa en contrario el coman-
dan te en gefe, las tropas ,que permanecerán dn 
E s p a t í a darán ordinariamente la guarnición á 
las íè íudadès y plazas siguientes: Cadiz, Islàde 
L e o n y sus dependencies, Btirgos, Aranda de 
D u e r o , Bádsgór, la Coruña, Santoña, Bilbao, 
S a n Sebastian, Vitor ia , Tolosa; Pamplona, San 
Fernando de Figueras, Gfcrona, OstalricH, Bar-
celona, la Scu de ü r g e l . Lérida. K l mando mi-
litar de cada una tie estas ciudades y plazas cor-
responderá á un olicial francés antomado con 
letras de servicio cormpondionics, y m n las 
mismas facultades señaladas á los goberfiado-
res cspafloles por lo respectivo á la polirt» mi -
litar. 
Ar tmi lo 3.» 
Los almacenes y parques de nrtilleriii (»inff«» 
nicros existentes en las plazas arriba menciona-
das, así como todos los objetos qui' se luillascti 
en aquellos, servirán bajo 1» dirección del co-
mandante francés para el armamento de las pla-
zas , para los trabajos que en ellas s» ejecuten, 
para reparaciones de armas y otras tiocesidadns 
del servicio. Los oficiales españoles de arlillerid 
é ingenieros, á cuyo cargo estén los dichos alma-
cenes y-parques* deberán satisfacer los podido! 
que se les hagan por los comandantes francetM 
para los objetos indicados. 
Jrliculo 4-* 
Guando el estado de las ciudades ó plisas es* 
presadas en el artículo 2,*, ó el de lo» poise» 
cercanos, exigiere la reunion de una juma ilu 
sanidad, será esta presidida por el comandante 
francés, y se admitirá también en ella un facnl" 
tativo del ejército francés, con el objeto de pro-
poner todas las medidas curalivasy preservativa» 
que juzgue necesarias. El coinaiidante francés 
tomará y hará ejecutar las disposiciones que exi-
giesen las circunstancias. Kn las plaza» donde ra-
sida un capitán general presidirá esto la junta, 
y el comandante será el vicepresidente. 
Articulo 5." 
Pudicndo la jendarmeria francesa ejercer su 
vigilancia, no solo en las plazas y acantonamien-
tos donde residan la* tropas francesa*, sino 
también en los países adyacentes, y en las di-
recciones de las diversas líneas de comunica-
ción, ' las autoridades militares y civiles espa-
ñolas deberán prestarles vigoroso auxilio y asis-
tencia en caso necesario. Podrá la jendarmeria 
francesa arresUir los individuos de ambas nació-
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ncs ó cslraiijcros, sin perjuicio de entregar á 
las autorieládes españolas los que no pertene-
ciesen á la jurisdicción del ejército francés. 
A r t i c u l o 6.° 
Los. militar es francesçs, los emplp.ados del 
ejército, y los individuos de su séquito, solo 
podrán ser juzgados por los tribunales militares 
franceses; y eu pl caso de que fuesen arrestados 
por las autoridades españolas, serán inmedia-
tamente entregados, al comandante francés mas 
próximo al lugar del arresto* 
, ; A r t i c u l o 7." 
,£1 gobierno español harájuzgar por tribuna-
les,especiales ó comisiones militares á los indi-
viduos ó cuadrillas que fuesen apre|iendidos con 
las armas en la mano turbando la seguridad de 
LiSjPovnunicijfiiorics, y acusados como bandidos, 
ó de haber atacado á los franceses pertenecien-
tes al ejército, j asimismo á, lodos los que lle-
Yfisçn,sumías pr.Qliibidas por ias leyes enlospun-
tQ^lopde existiesen tropas {recesas. 
„ , . , , : ; j . . . . Articulo .8.° 
En qaso de acusapio^p^r priin.enps centra,1a 
seguridad pública, cometas por complicidad 
dç^gijitviííw8 frwQçse^ :yi e^paáqles, todos, los 
a(5i*§3dQí .sci entregarán á la, ¡antprijiad .francesa 
parala instrucción del asunto, siendo en segui-
dajuzgados por sus tribunales respectivos, 
- • • i , A r t i c i d o g." 
JLos desertores de, las tropas de ambas nacio-
n¡G§ sován reciprocamente entregados. 
A r t i c u l o 10.° 
Teniendo eu consideración su Majestad cris-
tianisinja las desgracias que ha sufrido la Espa-
ña .se encarga de pagar los gastos ordinarios 
de sueldo, alimento, equipo y entretenimiento 
de sus tropas: el gobierno, español se compro-
mete solo á pagar la diferencia del pie de paz 
al de guerra; lo que se ha fijado como abono 
dcüiiilivo al cuerpo de ejército francés que que-
da en España, en la suma de dos millones de 
francos cada mes, que comenzará á contarse 
desde el t ." de diciembre de ,1823 , y se adeu-
dará en el último dia de. cada mes. 
, A r t i c u l o 11." . 
Su Majestad católiça se encarga ademas de 
proveer con arreglo al reglamento anejo al pre-
sente convenio, al establecimiento de las tropas 
y;gpw?iclQnest, al açuartelamieptq, almacenes, 
¿paterial de; ̂ ospitalçs, trasportes del, .servicio 
del ejército, alojamieutos. njijitares, repuestos 
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de sitio en las plazas, al armamento de estas, á 
su reparación y otros objetos reconocidos por 
necesarios. 
A r t i c u l o 12.° 
Los efectos de vestuario y equipo, víveres y 
otros efectos necesarios al consumo ó para el 
uso de las tropas francesas, entrarán y circula-
rán en España francos de todos derechos. Pero 
para prevenir los abusos que pudieran originar 
infracciones contra ía conservación de los regla,-; 
mentos de aduanas, se ha convenidp que esto? 
objetos no podrán introducirse, no llevanda 
certificados auténticos que comprueben su o r i -
gen y destino, y sujetándose á las formalidadcsi 
que se determinarán respecto á esto. 
Articulo i3." , , • 
Los militares y empleados del ejército que s.e, 
incorporasen en sus cuerpos, ó saliese» d<? 
España, serán exentos de cualquier pago á las 
aduanas por los objetos que sirvan á su respec-
tivo uso personal. : < • i ; 
Arliculp 14.° , 
Todos los pliegos de servicio del ejércitp frant 
cés que estuviesen sellados, serán jrecibidos^n 
las oficinas ordinarias de correos, y remitidos 
francos de porte. Las estafetas, correos y los 
militares que viajen; pagarán los caballos y de-
mas retribuciones de las postas al [mismo precio 
que los correos del gobierno español ; y serán 
como los convoyes militares., trasportes de v í -
veres, equipo y municiones, esceptuados de, 
derechos de portazgos establecidos paj-ala epn-
servacion de los caminos. . 
A r t i c u l o 15.° 
Parala seguridad de las comunicaciones, y.de 
la correspondencia, el gobierno español hará 
situar destacamentos, de modo que puedan es-
coltar los convoyes, remesas de efectos ó de 
provisiones , y á los oficiales en comisión y corf 
reos del ejército francés. • 
A r t i c u l o IB." 
No dejando su Majestad cristianísima tropas 
en España sino en virtud de la petición hecha 
por su Majestad católica, se conviene que no 
obstante le fijación del término prevenido en 
el artículo 1.°, dichas tropas serán llamadas a 
Francia luego que su Majestad el rey dcEspafja 
ño las creyese.ya necesarias, y asi lo hubiese 
manifestado. Su Majestad el rey de Francia se 
reserva por su parte el derecho de hacerlas 
retirar aútes de dicho término , si por alguna 
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circunstancia imprevista lo juzgase preciso. 
A r t i c u l o 17.* 
Las Altas partes contratantes se reservan tam-
b i é n e l examinar, de común acuerdo, si la 
é p o c a prefijada por el artículo 1.° del presente 
convenio será oportuno prorogarla sobre las 
mismos bases. 
A r t i c u l o 18." 
• E l presente convenio, al cual se unirá un re-
glamento relativo á su ejecución, será ralifica-
do , -y las ratificaciones canjeadas en el nms cor-
to plazo. 
E n fé de lo cual, los plenipotenciarios respec-
t ivos lian firmado él presente convenio y es-
tampado el sello de sus armas. Fecho por du-
pl icado en Madrid á 9 de febrero de 1824. — El 
p r i m e r secretario de estado de su Majestad en-
tólica. — E l c o n d e d e O f a l i a . ~ Y A embajador de 
SU Majestad1 cristianísima. — E l m a r q u e s de T u -
i o e n t . 
Su Majestad cristianísima Luis X V I I I ratificó 
este tratado el 18; su Majestad católica don 
Fernando V I I el 2 7 , y el canje de las rntilma-
ciones sfe hizo el 2'8 del citado mes de febrero. 
R e g l a m e n t a q u e se c i t a en e l a r t i c u l o ú l t i m o d e l 
i ! .presente t r a t a d o . 
ACUAUTELJVMIENTO. 
• A r t i c u l o i . " 
É n todas las ¡plazas ocupadas por las tropas 
francesas, el gobierno de su Majestad católica 
p r o v e e r á : 
1. " De los edificios propios para cuarteles de 
t ropas , y los mantendrá en buen estado de re-
paraciot i bajo todos aspectos. 
2. * Los efectos de camas, muebles y utensi-
H o s , qué' segnh los reglamentos franceses cor-
responden al uso de las tropas, y manlcndrá es-
tos objetos en buen estado de servicio. 
A r t i c u l o i . " 
Se formará un inventario de todos los electos 
de camas, muebles y utensilios que actualmente 
haya en los cuarteles, y que no sean de la pro-
p iedad de hiiigun asentista: estos objetos se cla-
sif icarán ' %ri él irivfeníam por buenos, que de-
b e n repararse, é inátiles, y se hará inmediata-
m e í i t e la'csn'tfega al gobierno úspañol. 
*:' - ' A r t i c u l o 3.° 
- E n el 'casó" de que el acuartelamiento no se 
eslabtecfl como «i*da prevenido en el mkit-t 
lo 1.» , podrá el comandante rranrt*» liheer alo-
jar la tropa en las casas de los vwitios; pero 
será provisionalmente, y bnsia tanto qne el 
acuartelamiento se ponga rn estado de ser-
vicio. 
Articulo 4." 
Si sucediese que por cualquier accidente no 
se dispnsicse el acuartelamiento como convien» 
para qne en él exista la tropa, y que el rnman-
dante francés juzgase queltsbria incimvcnientw 
en alojarla en las casas de los vecino». la admi-
nistración francesa, después de acreditar eslu» 
circunstancias, estará anioritadn para dar pro 
videncia, no haciéndolo el (•obierno espaHol; 
siendo de cuenta de este el satisfacer las antici-
paciones qne se hubieren hecho por rué rita del 
gobierno francés-
Artiruto 5." 
Si ert los marteles hubiese pühellone* pro-
pios para el alojamiento de leí oliniales, se pro-
veerán de los muebles y utensilios especificados 
en los reglamentos franceses. 
Artimlfi fi." 
Serán responsables los cuerpos de las denme 
joras de hecho propio que hapan. asi en el «II-
iicio como en el mueblaje de los cuartete»; «*• 
tas desmejoras serán justificadas y valnaihw^éf 
un perito, y la cantidad á qué asciendan se des 
contará del snddo de lis tropa* tía ítmmirpb*. 
y se entregará inmediatamente ft los «p^HIM «W 
gobierno cspaftol. 
A r t i c u l o 7.» 
Los oficiales, los funcionarios y empleado»*!» 
todos los servicios estarán alujados en liw tía*»* 
de los vecinos, SCRUII les corresponda por su 
grado y empleo; y pertenecerá ii la administra-
ción española el indemnizar á los dueño* de la* 
casas, si á ello hubiese lunar. 
Artículo 
La administración española proveerá y man 
tendrá en buen estado de servicio : 
1. » Los edificios y sitios propíos para el esta-
blecimiento de los cuerpos di! guardia. 
2. " Los muebles y uteiwü'ms para el uso de 
este servicio, y qné se señalan en los rcglamcu 
tos franceses. 
A r t i m t o ' J - " 
El combustible y alumbrado de los cuartees 
y cuerpos de guardia se dará ¡Rualmente por fe 
administración española en tas cantidades de-
I 
U3t» f a * 
l t*nniD«las por los ragUmentos Cianco*!». 
HOSPITALES. 
ÂTliculo i ü - " 
El gobieruo de su Majestad católica proveerá: 
i ." Lon edificios propios para hospitales mi-
litares , y los mantendrá en buen estado de re-
pnracion. 
t .* La* camas con todas sus prendas, camisas 
y efectos de lienzo para los enfermos, los mue-
bles y utensilios que para este servicio están se-
fttfedo* cu los reglamentos franceses, y los de-
berá tnanlcncr en buen estado. 
Artículo 
Se hará un inventario de los efectos de toda 
ck»c ijue se hallan actualmente en los hospitales 
«jU« existen, y pertenezcan en propiedad á la 
«dminislracion francesa. Se hará entrega de 
estos efectos á la administración española, va-
luéndolos por peritos de ambas partes, debien-
do el gobierno español satisfacer a la adminis-
tración francesa la cantidad á que «soienda el 
avaluó. Rn cuanto A los efectos de que actual-
mente se sirvan las tropas francesas, y que no 
sean de la propiedad de su «dminiatracion, se 
tmeglarA el «obierno espaAoJ con sus dueños, 
|i»Kaii(l(i|es su valor ó el alquiler que conven-
tía». 
Arlicuta 12." 
JLa administración espafiola podrá nombrar 
ageulesque vijilen en la conservación de efec-
tos moviliarios que le pertenezcan en propie-
dad; pero estos ajenies estarán sujetos á los re-
glmneatos de la polici.i interior del establecí-' 
miento. 
d r i i a i i o 13. • 
A falta de hospitales franceses, ó en el caso 
de que los que existan no sean suficientes, los 
mililares franceses serán admitidos en los hos-
pitales cspaiiulcs, siendo de cargo de la inten-
dencia francesa el satisfacer el precio de la es-
tancia, seRim lo hubieso arregladn dicha inten-
dencia con la administración local. 
ALMACENES. 
Jriicmlo 14." 
Ademas de los edilicios para cuarteles y hos-
pitales, el gobierno espaflol proveerá y man-
tendrá en buen estado de reparación todos los 
locales (i tiaglados que sean necesar ios para los 
diferentes servicios administrativos, como son 
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las íabricas do pan, almacene» de v i y « r e s y 
forrajes, efectos militares y de vestuarios. 
TRASPORTES-
Articulo 15.° 
El gobierno español p rovee rá : 1.° l«os ra^ 
dios de trasporte que deben darse á las t r o p a s 
en marcha para la conducción de sus bagajes y 
militares imposibilitados. — 2 .° Para e l t r a s p o r -
te do los efectos de los cuerpos que pasen d e 
una á otra guarnición.—3." Los medios d e 
trasporte por tierra ó por mar para los e n f e r f 
raos ó efectos que deban volver á Francia. ' 
Articulo 16.° 
Los Eneros necesarios para el consumo d e 
las tropas francesas, los efectos de vestuario,, 
de equipo, y los demás del uso de las t ropaSr 
debiendo con arreglo al articulo 12.» del con -r 
venio entrar y circular en España l i b r e » d e 
todos los derechos de aduanas, y cualesquiera 
otros; los conductores que manden los c o n v o -
yes deberán acreditar á los erppleados de las-
aduanas la legal espedicíon de estos g é n e r o s ó 
efectos, exhibiendo su hoja de ruta ó carta d e 
remesa visada por nn subintendente m i l i t a r , y 
en su falta por un agente del gobierno f r a n c é s . 
Todos los fardos, cajas y toneles, se se l la rán y 
marcarán en el sitio de la salida con el sello d e l 
almacén de donde se hayan espedido. 
Articulo 17.° 
Los trasportes militares, y en general todos 
los carros del ejército, serán libres de los d e -
rechos do puentes, barcas, portazgos y d e -
más establecidos ó que se establezcan para e l 
mantenimiento de los caminos. 
Articulo 18.° 
Los convoyes y trasportes de fondos que n o 
vayan acompañados por tropas francesas, ó que 
no lo sean suficientemente, deberán escoltarse 
por tropas de las guarniciones españolas. 
Articulo 19.° 
Con respecto á los trasportes de dinero pa ra 
el sueldo de las tropas en las plazas distantes 
del cuartel general» el pagador pr inc ipa l d e l 
ejército podrá convenirse con el tesorero gene-
ral del reino para girar los fondos sobre las 
provincias, reembolsándose en Madr id , 
Articulo 20 .° 
Los comandantes militares, en los puertos e n 
que haya tropas francesas podrán disponer , s i 
necesario fuese , de un cierto número de t r i n -
caduras y barcos armados para establecer la 
comunicación por mar, y mantener la policía 
en los puertos y radas de su mando. 
ETAPAS. 
Articulo 21." 
L o s cuerpos y destacamentos en sus marchas, 
como también los militares que marchen sepa-
rados de sus banderas, tienen derecho á ser 
alojados en las casas de los vecinos con derecho 
de fuego y luz 4 y se les debe proveer de los 
medios de trasporte, los víveres de campaña y 
los forrajes en especie. E l gobierno español 
proveerá los dos primeros artículos como ya 
queda determinado. 
E n cuanto á las subsistencias de víveres y for-
rajes en los pueblos de etapa, en que la admi-
nistración francesa no tenga establecida ad-
ministración , los alcaldes estarán obligados á 
proveer luego que sean requeridos, y serán 
satisfechos por la administración francesa luego 
que haya presentado mensualmente los bonos 
de los suministros que hayan hecho, arreglán-
dose los precios según los que hayan sido en los 
mercados públicos. 
PROVISIONES DB SITIO. 
Jrt iculon.0 
Bl¡ gobierno español proveerá los acopios de 
sitio en las plazas, manteniéndolos según los 
señalamientos determinados por el comandante 
e n gefe de las tropas francesas: nombrará em-
pleados para su custodia y conservación, pero 
es tarán bajo las órdenes de la administración 
francesa, á la que pertenecerá la policía y vigi-
lancia de los almacenes. 
Articulo 23." 
S e hará un inventario de los géneros que ac-
tualmente existan y formen las provisiones de 
sitio de cada plaza; estos géneros serán valua-
dos â juicio.de peritos de ambas partes, y se 
h a r á la entrega de ellos inmediatamente á los 
agentes que nombre la administración españo-
l a , debiendo esta pasar en cuenta su valor á la 
francesa. ' . , „ , „ 
• Articulo 24.° 
. S i fuere necesario proveer repentinamente 
p o r causas urgentes los almacenes de sitio de 
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una plaza; podra» hacerse estas pro» laioues i>er 
medio de requirimientos i las justicias de los 
pueblos inmediatos, i las que se les satisTara 
su valor por el precio medio de los mercados. 
AMUMBHTO OB US PLAZAS. 
Articuto n." 
E l gobierno español en las plazas en que baya 
guarnición francesa proveerá: i." al armamento 
y provisiones de arsenales, de almacenes de ar 
tillcria é ingenieros , con arreglo á los señala 
mientos hechos por lo» oficiales del arma, y «pro-
bados por el comandante cu gefe de las tropas 
francesas: 2." a los irabigos de l onstruccioiie» y 
reparaciones que deban ejecutarse para el ar-
mamento y defensa tie estas pltreait. 
CORREOS. 
Articuto 26." 
Como queda prevenido por el artículo 14 riel 
convenio, los correos, estáfelas y oficiales en 
comisión, obtendrán en las casas de postas de 
España los caballos por el precio que en las ta-
rifas está señalado para el mismo servicio de MI 
Majestad católica. 
Articulo Í7.° 
Los empleados de correos del ejército fran-
cés estarán encargados de recibir y espedir la 
correspondencia francesa; el trasporte de lot 
despachos cerrados se hará por los correo* or-
dinarios del gobierno español en toda* las cer-
reras en que 110 haya establecida mala CraneeM: 
se abrirá un libro do asientos para acreditar la 
remesa que se haga de los despachos, así para 
la salida como para la entrada entro la» dos de-
pendencias francesa y española. 
A r t i c u l o 28." 
En las pequeñas guarniciones y acantona-
mientos en que no haya empleado» de los cor-
reos franceses, se recibirá la correspondencia 
para el servicio sellada; y se entregará franca 
de porte por el director de los correos espa-
ñoles. 
A r t i c u l o 29."» ú l t i m o . 
E l general comandante en gefe de las tropas 
francesas en España , pondrá en conocíroiew-
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ta dfi *" cscclcncia el ministro tic la guer-
ra toilax te» disposiciones <lc Jos rcnlamonios 
Cranccsc», aplicables á las diferentes partes de 
«ervicio 'Pie por este reglamciuo se poin'n á 
carril <lel gobierno español; y Iodas las medi-
da» de cirden, y los pormeoores para su ejecu-
ción , se arrcRlarán de comua acuerdo. 
Hecho por duplicado en Madr id á 9 de f e b r e -
ro de 1834. — El primer secreurio de es tado d e 
su Majestad católica. — E l conde de O f a l i a - — 
El embajador de su Majestad c r i s t i a n í s i m a -
E l murauét de Talaru. 
Convenio entre, l a s corona* de E s p a ñ a y F r u n r ú i p a r a a r r e o t a r e l t e r v i r i o d e t a c o r r e s p o n d e n c i a 
d d e j é r c i t o f r w i w * d u r a n t e t u p e r m a n e n c i a en t a P c n w s u t a ; f i r m a d a e n M a d r i d d H i d e f e b r & r » ' 
d a m i i . ' 
Àrlkulo i ." 
Desde el dia Jfi del mes de febrero corriente, 
la dirección general de correos espafiolcs se en-
carna de la conducción ele los pliegos de. cor-
reos del cjcrcilo francés desde Madrid basl.i 
Inin y vice-versa. 
Dicltos pliegos serán acompnilados de «n cor-
reo francés, quien los tendrá bajo su ctMtodia y 
«irá reqwDMibl* A la dirección francesa. > 
Lot citados pliegos serán sentados sobre el 
t'<i¡/</ par del correo y sellados con los sellos de 
la adnimiMniciuii, solo coiileiidrán las carias y 
drina'- papeles de correspondencia. 
HI correo (Vaiicés con sus pliegos será condu-
cido cu la niisina oilla ipiu «1 correo y pliegos del 
oltcip ekjiai'iol. 
Goíuraii igualineiile y en coinuu de todos los 
medios de seguridad y comodidad que la mala 
ofrezca. 
El dcspiirlio y via de los correos seguirán el 
orden establecido para el servicio del olicio es-
pai'ml, a enyu I'm lámala saldrade Madrid los lu-
nes y los jueu'sde cada semana por la noche, pa-
ra llegar á Inin los viernes y lunes á medio dia,.y 
ile Irtmlos limes y viernes después de la llegada 
de la inala de Bayona pava llegar á Madrid los 
lunes y los jueves. 
El correo francés podrá pararse para la en-
trega y e,l canje de sus pliegos cu los parages de 
su ruta en donde existan despiicbos de los cor-
reos del ejército, pero sin eulorpecer ni desar-
reglar la mareba de la mala. 
Jrlwuto i . " 
I*or el trysporti) do! covi'eo y de los pliegos 
' l . ' l ejército IVtmcésse, pagará a la dirección de 
correos españoles una indemnización de cuez¿r<r 
mil doscwnto* cincuenta francos por mes.- e n 
este precio se comprenden lo» gastos de t o d a 
especie y particularmente el de las agujetas d e 
los postillones. 
Dicha cantidad de cuatro mil dateientos c i n — 
cuenta francos sera satisfeclia al fio de cada r a e s 
por el director de despacho de los correos d e l 
ejército francés en Madrid, ala d i r ecc ión g e n t i -
rai de correos españoles en manos de un o f i c i a l 
espccialmcnie autorizado para el efecto, y e l 
cual dará su üimfuito en debida forma. 
Empezando el servicioá mediados;defebrero, 
el precio por dicho mes, con arreglo á la c a n t i -
dad arriba (ijada, será de dos m i l ciento veto t « 
francos pagaderos el a» del corriente. 
¿irUcuio 3.0.- • t i,,-« . . . 
La dirección general de correos e s p a u o l c s 
comprará para el servicio de M a d r i d á I r ú n s e i s 
carruages ó malas-postas que trasportan a c t u a l -
mente los correos y pliegos del ejérci to f r a n c é s ; 
El precio de dichas malas-postas se fijará c o n 
arreglo a la evaluación establecida por p e r i t o s 
nombrados por las partes cohtralantes. 
Las malas-postas se entregarán en M a d r i d p o r 
el director de correos íraueeses ó por un oti-? 
cial especialiueute encargado para e l e f e t t t o , 
a un olicial de correos españoles legalmente a u -
lomudo. La entrega se hará constar por acto e n 
debida forma. 
El precio do las seis malas se rá satisfecho e r a 
el curso de dos meses y medio que e m p e z a r á n 
el dia 16 de fcbrerwdel modo siguiente:- á sabin%. 
c/os mil cimUioclnmtu u CIHCP francos en 29 d e -
l'ebrcro. . ... .. ., . , 
FERNANDO 
E l sobrante bástala cantidad d e c u a t r o m i i dos -
á e n t o s cincuenta francos el día 31 de marzo. 
Y por fin loque pueda resultar de cargo por 
saldo en 30 de abril p róx imo. 
Los fondos serán satisfechos en metálico por 
la dirección general de correos españoles en ma-
nos del director de correos del ejército francés 
en M a d r i d , d que será autorizado para dar el 
correspondiente finiquito, llevando dichos fon-
dos en data por cuenta del tesoro. 
Articulo 4.° 
La dirección general de correos españoles se 
encargará de hacer trasportar por sus medios 
ordinarios de correspondencia, y sin que esto 
sea motivo de ninguna indemnización los pliegos 
respectivos de los despachos franceses estable-
cidos .tanto .en Ma-drid como en las diferentes 
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ciudades deKspafia.rwnw bf lwnf ta . fculiutw, 
Cadiz. GartBtfena, Ifatrcelnna, Pumplona. Sao 
Sebastian . Santofta y demás. 
Ârtirulti 5." 
El presente convenio existira ditranip l:i pw 
manencia de las tropas franccsui* en Kspafm. 
Sin embarfio. el uere del servicio de correo» 
del ejercito francés se reserva la farnltad de 
volver á restablecer la correspomlenoM por la» 
malas-postas particulares, si la ticccsidad del 
servicio asi lo exigiere, salvo I.* obliRacimi em-
presa ríe Henal- diirnnte tres meses b nUlijs iciw» 
estipulada en el nrlicnlo «.>• 
Madrid 19 de fehm-o de IHSI.—Ht coiirtr ti* 
Ofaiia.— Kl mnrqiifs de Tatiirtt. 
Se canjearon las ratiticaciuneselM de ¡ibi ilde 
este año. 
Convenio ajustado éntre los reyes de España y Francia para prnhngar la pn inantmria dt> lit' 
tropas francesas en el territorio español hasta el mu) de 1825; firmad» en Hatlrittel .li» rir 
i Junio de 1824.. > 
Habiéndose reservado su Majestad católica el 
rey de España y de las Indias, y su Majestad 
cristianísima el rey de Francia y de N a w r a por 
el ar t ículo 17." del convenio de 9 de febrero an-
terior «1 examinar si sería conveniente prolongar 
la permanencia del ejército francés en Espaíia 
mas allá del 1.* de ju l io próximo, que fue el tér-
mino fijado por el espresado convenio; su Ma-
jestad católica hajuzgado que para tener tiempo 
de completarla organización de su ejército, se-
r í a úti l una prolongación de la permanencia de 
las tropas francesas,y al efecto ha hecho formal 
petición. Y habiendo su Majestad cristianísima, 
para dar una nueva prueba del interés constante 
que toma en la prosperidad de la España, ac-
cedido á los deseos de su Majestad católica: sus 
Majestades han determinado hacer elección de 
plenipotenciarios para discutir y firmar los ar-
tículos de un nuevo convenio. 
E n su consecuencia han nombrado, á saber; su 
Majestad católica al esceleotisimo s e ñ o r don N a r -
c i so d e H e r e d i a , c o n d e d e , O f a l i a , caballero gran 
cruz de la orden americana de Isabel la Católi-
ca, caballero de número de la real y distinguida 
orden de Gárlos I I I , Rran crin! de la real tlrrirn 
de la legion de Honor de Franein. consejero de 
estad», y primer secretario de citado y del de*-
pacho nnivcml de sn Majestad cutólicn. «nper 
intendente de. correo* de Espaíia y de India». 
Y su Majestad cristinnHmiíi al esceleiitíüínii) 
señor Luis Justino .Varia, murtiim dt> Talara, 
par de Francia, mariscal de campo de lo* ejtlf • 
citos de su Majestad cristiniuxima, cabnllrro de 
las órdenes de su Majestad y de San Luid, cahíi 
llero de la insigne orden del Toisón dn í>ri>, 
gran cruz de la real orden de OUHHH H I , y *u 
embajador ceres de su Majcsiad católica; IIM 
cuales provistos de plenos poderes , han conve-
nido en la» estipulaciones siguientes: 
Articulo 1." 
El cuerpo de tropas francesas que actualmen-
te existe en España, permanecirrá mi ella husta 
1.° de enero de 1S25 bajo la» misma* reserva» 
espresadas en el artículo tfl ." deleoiivi-m» tic» 
de febrero, lina divísionde este cuerpo su ¡ICÍIII-
tonará en Madrid y sus inmediaciones para con-
servar en unión con las tropas de su M.yeítad 
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católica cl orden y la tranquilidad en la capital. 
El cuartel general del ejército podrá *er trasla-
dado adonde el general en ffefe juzgue útil para 
el bien del serticio. 
Attintín i . ' 
Adema» de la» pla/.as mencionada» en el ar-
tícolo 2." del conrenio de 9 de febrero anterior, 
el ejército francés dará la guarnición de las 
ciudade» de Zaragoza y Cardona. 
Articulo Z.' 
El armamento y provisión de la» plazas ocu-
pada* por el ejército francés, se arreglarán de 
concierto por el general en gefe y el gobierno 
de tu Majestad católica. IN o podrán estraerse 
armas ni municiones de las indicada»plazas,sino 
cuando la cantidad esceda de la (ijada por el re-
glamento que se hará entre ellos. 
Articulo 4." 
La» comisione» militares establecidas por el 
artículo 7." del convenio de 9 de febrero, de-
berán jugar en el término de do» mese» á mas 
tardar á los individuos acusado» de delitos, que 
«egun el testo del indicado articulo los someten 
i la jurisdicción de estas comisiones. 
AMcufo s.» 
8e establecerá en Navarra y provincias vas-
congadas un comisionado del gobierno espaHol 
para entenderse conloscomandante» franceses, 
y asegurar en aquellas provincias el alojamienio 
de las tropas francesas, los trasportes y el ser-
vicio de los hospitales. Tendrá el comisionado 
tai facultades suficientes para hacer ejecutar los 
convenios y el reglamento eoncerniente al e j é * * -
cilo francés. 
Articulo 6." 
A los dos meses de la ratificación del p r e s e n t * 
convenio se ajustarán y liquidarán los d e s e t ñ -
bolsos, que segnn el testo del conrenio de 9 d t í 
febrero y reglamento adjunto, eran de c u e n t * 
de España, y que la Francia ha adelantado d e s d é 
i . ' de diciembre de 1823 para los objetos «5*1 
servicio, que debiéndose cubrir por el g o b i e r n o 
español no lo haya verificado este. 
Articulo 7.° 
E l convenio de 9 de febrero y el r e g l a m e n t ó 
adjunto, como también el de 10 del mismo f é - * 
brero, relativo al servicio de la c o r r e s p o n d e n e í a 
del ejército francés, quedan en su fuerza y v i f f o r 
mientras dure el presente conrenio en todo l o 
que no éste modificado por los art ículos prec«s— 
dente». 
A r t i c u l o 8.° 
E l presente convenio será ratificado, y las r a t -
tificaciones canjeadas en el término mas b r e v e . 
En fé de lo cual, los plenipotenciarios r e s -
pectivos han firmado el presente conveñio , y 
estampado el sello de sus armas. — F e c h o p o r 
duplicado en Madrid á 30 de junio de 1 8 2 4 . — " E l 
ministro de estado de su Majestad catól ica.—JE?/ 
conde de O fal ia.—El embajador de su M a j e s t a d 
cristianísima. — E l marqués de Tataru: 
En 3 de julio de este afto ratificó el tratado s u 
Majestad cristianísima Luis XV1T1, y su M a j e s -
tad católica lo ratiBeó el 10 del mismo mes. • 
Convenio entre tot reyes de S*pañti y Francia reduciendo el nátnero de tas tropas fremeesai 
ocupación, y prolongando aun mas su permanencia en el territorio español; firmado en e l r e a t 
sitio de San Lorensa el 10 de diciembre tk 1824. 
Habiendo juzgado su Majestad católica el rey 
tia España y de las Indias que será útil conser-
var en sus estados una parte del ejército fran-
cés desde el 1.* de enero de 1825, con el objeto 
de tener tiempo para reorganizar completa-
mente el ejército espaftol, y de afianzar el res-
tahlecimiento del orden público. Y deseando su 
Majestad cristianísima el rey de Francia y de 
Navarra dar á su Majestad católica un n u e v o 
testimonio del vivo y sincero interés que l o m a 
por su augusta persona, por la conso l idac ión d e 
su legitima autoridad, y por el Wen y p r o s -
peridad de sus pueblos: gas Majestades h a n 
resuelto para lograr este fin ajustar un n u e v o 
convenio, y hau nombrado plenipotenciarios á 
este efecto, á saber: su Majestad catól ica á 
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Francisco de Zea Bermudez, caballero pen-
sionado dela real y distinguida orden españolado 
Ga r lo s I I I , consejero de estado, su primer se-
« r e t a r i o de estado y del despacho universal, 
Presidente del consejo de ministros, y superin-
l e a d e ú t e general de correos, postas y caminos 
i t e Bspaña é Indias: Y su Mígestad cristianísima 
i d a n Carlos José Edmundo de Boislecomte, 
« a b a l l e r o de la real orden de la Legion de Ho 
n o r , y su encargado de negocios cerca de su 
Majestad católica: los cuales después de haber 
canjeado sus plenos poderes, y habiéndolos ha-
l lado en buena y debida forma, han convenido 
t a los artículos siguientes: 
Articulo i . -
E l cuerpo de ejército francés actualmente 
existente en España quedará reducido á veinte 
y dos mil hombres desde l.0 de enero de 1825 
e n adelante. 
Articulo 2." 
Estas tropas se repartirán en las plazas si-
guientes : Cádiz, Isla de Leon y sus dependen-
c i a s , Barcelona, San Sebastian,Pamplona, Jaca, 
la Seu do Urjel y San Fernando de Figueras. 
Articulo 3.° 
* Ademas de estas tropas permanecerá una br i -
gada formada de dos regimientos suizos, y man-
d a d a por un oficial general en Madrid , y en 
cualquiera de las residencias reales en que se 
h a l l e su Majestad católica, para hacer el servi-
c i o cerca de su persona y de su real familia, 
juntamente con las tropas españolas. 
Articulo 4." 
Todas las plazas que actualmente ocupan las 
t r o p a s francesas serán evacuadas, á cscepcion 
d e las designadas en el artículo 2.°; y las tropas 
q u e no forman parte de alguna de las nuevás 
guarniciones volverán á entrar en Francia para 
e l I . " de enero de 1825, término fijado por el 
convenio anterior. 
Articulo fi." 
Las tropas francesas darán la's" jjuárniciones 
d e las ciudades y plazas indicadas en el articulo 
2.** i í lmando militar de cada una de estas ciôdai-
d e s y plazas correápionderá al oficial francés aií-
t o r i z a d o eon letras de SerViòib para Tnandár 'én 
e l l a s , ¡ y las relacionés de lóseomándántes fran-
ceses con los capitanes generales^ó ton el virey 
de Navarra, en las ciudades en que las dos au¡-
toridades española y francesa se hallen reunidas1 
subsistirán según estaba establecido por los i'tl-
timos convenios. 
Articulo 6." . 
Los comandantes franceses dispondrán parí» 
el servicio que se les confia de las provisiones 
de guerra de toda especie que haya en las pla-
zas ocupadas, las cuales deberá dar la España. 
No se podrán estraer de los almacenes armas fii 
municiones algunas de las que forman la dota-
ción de la plaza, sino de conformidad y con el 
consentimiento del comandante francés que ha-
ya en ella. 
Articulo 7." 
Será de cargo de su Majestad católica el pro-
veer al establecimiento de cuarteles, almacenes, 
material de hospitales, < bagajes y alojamientos 
militares, repuestos de sitio en las plazas, igual-
mente que á las reparaciones y domas objetos 
que se estimen necesarios. 
Articulo 8." 
Debiendo reducirse el abono señalado por el 
articulo lo del convenio de 9 de febrero para 
los gastos de sueldo , alimento, equipei ¡y* con-
servación) que forman la; diferencia dél ^e'do 
paz al pie det guepra, eti.proporcibn al nóntórtf 
de tropas , qneda fijado'en'lasüma deffovècien1-' 
tos mil frarieds cada mes.' 1 " * *. 
Articulo 9," 
Se adoptarán de concierto entre los dos go-
biernos las medidas convenientes para hacer 
constar el importe de los gastos mencionados 
en el artículo 6." del convenio de 30 de junio 
último, y para asegurar su reintegro. 
Articulo 10." 
No dejando en España su Majestad cristianí-
sima sus tropas sino en consecuencia de haberlo 
pédidó su Majestad católica, se retirarán estás 
tropas'lue&fr quC las partes interesadas lo hayan 
juzgado necesario, ateniéndose á las reservas 
contenidas én el artículo 16 del convenio de 9 
de febrero. 1 
Articulo 11.': 
Todas las cláusulas del convenio de 9 de fev 
bre ró y del reglamento anejo á é l ; las del con*' 
lOfi 
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ve.niú de 10 de fabrnro, relatiro al servicio dei 
correo militar, que no sean modificadas en el 
nuevo arreglo que se hará entre los dos gobier-
nos , íeRun el estarlo actual de cosas; y todas 
las del convenio de 30 de junio, que tampoco 
¿can contrarias á las estipulaciones presentes, 
continuarán en toda su fuerza y vigor por todo 
ú tiempo que dure este convenio. 
A r t i c u l o 12.° 
El presente convenio será ratificado, y las 
ratificâcione» canjeadas en el término mas bre-
te posible. 
» D O S . 
En féde lo cual, los plenipotenciarios r e s -
pectivos, en virtud de sus plenos poderes , h a n 
firmado el presente convenio , y puesto en e l c 
sello desús amas. Fecho por duplicado en S a n 
Lorenzo A 10 de diciembre de 1824. — F r a n -
cimo de Zea Bermudez.-Edmundo de B o i s l e -
conUe. 
Su Majestad cristianísima Luis X V I I I r a t i f i -
có este tratado cl IXy su Majestad c a t ó l i c a X > o « 
Fernando V I I el 23 de dicho mes de d i c i e m -
bre, y el 24 se hizo el canje de las r a t i f i c a o i ô -
nes. 
Tratado entre litpafia y la Puerta Otomana; c o n c l u i d o y firmado en C o n s t a n t i n o p l a e l 16 de oc tubre 
de 18i7, permitiendo el paio y c o m e r c i o d e l f i a r N e g r o á los buques m e r c a n t e s e s p a ñ o l e s . 
Habiéndose dirigido á ia sublime Puerta su 
antigua aliada la corte de España, solicitando el 
permito necesario para que sus barcos mercan-
leí naveguen y trafiquen en el mar Negro del 
mismo modo que lo practican los de algunas 
otras potencias amigas; y deseando aquella ma-
nifcsUr su alta consideración y deferencia hacia 
el muy poderoso y magnifico rey de España, co-
mo atiraismo satisfacer al tenor del articulo 7." 
del convenio últimamente concluido en Acker-
man con la corto de Rushi, relativo al comercio 
del mar Negro : el ministerio de relaciones cs-
teriorps de la sublime Puerta y el esclarecido 
caballero d o n L u i s d d C a s t i l l o , actual encarga-
do de negocios de su Majestad católica, después 
de haber conferido y tratado sobre este particu-
lar , y llevando por objeto la reciproca utilidad 
de las dos partes, han convenido culos artículos 
siguientes: 
Articulo 1.° 
L« sublime Puerta permite á los buques espa-
ñoles pasar con su propia bandera nacional del 
mar Manco al mar Negro; cargados con pro-
ductos de su pais y de los demás estados, y tam-
bién regresar del mar Negro al mar lílanco cou 
productos del imperio ruso. Todos los buques 
que arriben eu lo sucesivo al canal de Gonstau-
tinopk, se conformarán desde luego á lacor-
l espondicute visita de los comisionados estable-
cidos á este fin, en el mismo modo y f o r m a u s a d a 
en la actualidad con respecto á los buques a L I S -
triacos, ingleses y franceses; y d e s p u é s de d e s -
embarcar cualquier objeto ó m e r c a n c í a p r o h i -
bida , que ii su bordo se encuentre, que s e a 
producto de los estados otomanos, tal o o r n o 
lerekm(ioAa especie do granos), armas y o t r o s 
utensilios de guerra, caballos, a lgodón on r a m a 
y en hilo, marroquines, plomo, cera, sebo, c u e -
ros, pieles de carnero, pez, azufre, seda, l a n a . 
berenfuc isle-fdié (telas de seda y lana), a c e i t e , 
cobre , tela cruda, y ademas los r a y á s ( s ú b d i t o s 
no musulmanes) fugitivos y disfrazados en v i a -
jeros ó en gentes de la tripulación , se les esp e -
dirán los respectivos firmones imperiales d e 
salida, sin que en ellos se inserte clausula n i 
vanas dificultades que no toquen á los r e g l a m o x i -
tos gubernativos del imperio. S e g u i r á a s i m i s m o 
prohibida la compra de barcos de p r o p i e d a d 
otomana, como en todos tiempos l o ha sido. 
Articulo 1." 
En retribución de las ventajas que por e s t e 
tráfico se podrán procurar los comerc i an t e s 
espafioles^y en virtud del derecho que por l a 
misma rason tiene la sublime Puerta de l o g r a r 
también á su favor alguna c o m p e n s a c i ó n y p r o -
vecho, los buaues españoles que naveguen en l a 
forma indicada, satisfarán un derecho de firman 
en proporción de su porte y capacidad, e s d e c i r . 
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q u e dichos buques se rán divididosen tres clases: 
l a p r imera que comprenderá á los del porte de 
d i e z y seis mil kUôs{ mi l cieutoveiute toueladas); 
la segunda á los de ouce mil kilos (setecientas 
cincuenta toneladas); y la tercera á los de seis 
m i l At/ós(tresc¡entas setenta toneladas). El porte 
de los buques desde m i l á seis mil kiUs se con-
t a r á como de seis m i l , el de mas de seis mil se 
c o n t a r á por once m i l , y el de los que escedan á 
ooce mil por diez y seis mil. Cada vez que estos 
buques lleguen al canal de Constantinopla, y ob-
tengan el permiso de pasar al mar Negro, paga-
r á n á su salida, no contándose su ida y vuelta 
masque por un solo viaje, un derechode firman, 
aplicado ó la caja del almirantazgo, á saber; los 
buques correspondientes á la primera clasilica-
C Í O D seiscientas piastras turcas; los de la segunda 
cuatrocientas y cincuenta; y trescientas los de la 
t e rce ra . No p o d r á tener cabida ninguna contes-
t a c i ó n ni altercado entre las dos parles , ya sea 
p o r la oferta de una suma menor, ya por la pre-




t o s buques españoles que en lo venidero 
t ransi ten por el Bosforo con su propia bandera, 
observados que sean los principios establecidos 
d e j a visita acostumbrada, no esperimentarán 
t r a b a ni dificultad alguna que no sea igualmente 
ea i ens ivaá las d e m á s potencias. Ademas de esto, 
s i los mismos buques al desembocar en el puerto 
d e Constantinopla cargados con frutos ó «ranos 
estraidosde las escalas rusas del mar Negro, es-
p o l i e n que hacen agua, que están espuestos sus 
ca rgos á humedecerse ¿echarse á perder, y les 
acomoda traspasar sus granos á otro buque, co-
m o así lo ejecutan los de las-citadas potencias, 
l a legación de E s p a ñ a dará parte de ello á la su-
b l i m e Puerta, y próvío el informe de los comi-
sa r ios de la aduana y del puerto á cuyo exámen 
se cometerá el espediente, se ta espedirá por mi 
fímum jugkrak I» correspoudifult antorisacMB 
y permiso p»ra efectuar el trssbordo soliciudo. 
A r t k u l n I . 
Asi como en virtud de los tratados cxutteuUa 
entre las dos cortes son protegidos tot subdita* 
españoles, no solo en la resi iWm imperial, H 
no también en los demás puntos del imperio oto-
mano situados en el m»r Blanco, del mixuo mqdo 
lo serán en adelante en todos lo» deluiar Negro. 
Si sus barcos csperiuipntascn itljimm overt*,y 
necesitasen hacer reparo y roiti|>oMttrft, pmlron 
libremente repararlos, mMiilrarlns, comprar 
ios viveres y otros artículos que luiyau ntene»-
ter, y de manera alguna serán turbados ni mo-
lestados sin causa legilima. l^irurtr ile Ksptift» 
observara porsu parteigual rrciprot nlthl y cor • 
respondencia paro con lo» suMilti» dn U subli-
me Puerta,y prometi! a los buiiuns OIOIIMUO» 
que arriben á los puertos do sus COMM, rl go** 
de todos losprívilrgioH y rirnrioiie» que liayau 
obtenido las navios iitercanles de l.n poteoeid* 
mas favorecidas; y se tendrá cuidado de que su 
observancia sea siempre niumriiiilj en estos tér-
minos. 
Goncluiton. 
Las dos partes sellarán y firmaran el t int tu-
mento relativo á la «nlraday comercio dal mar 
Negro en favor de lo» barco» espaftata, amntfr-
samooto convenido y redactado en eualro sr-
ticulos, y lo aceptarán y ratificarán cu el (¿rmiM 
de tres meses, y ante» si fuese posible, por «l 
canje respeetívo de notas oficíales. Escrúo «a 
Constantinopla á lines del mes de Hebbi-ul-aiwl 
del a5o de la hégira t S U (16 de ortubra de i817). 
—Eueid MulèitmmedSuid Petítw, Ant—Of** 
di de la tubiimt Puerta. 
En 80 de febrero de M » *e canjearon I*» 
ratificaciones de este tratado. 
C O M * e n t r e l a s c o r o n a , de B m M y l u G r a n ^ ^ ^ £ ^ 1 ^ ^ 
n a c i o n e s d e s ú b d i t o s i n g l e s e s y e s p a ñ o l e , en c u m p U m u n t o del c m m n u , 
Í S d e m a r z o d e 1823; firmado en L o n d r e s á 28 de octubre de 1828. 
; HaUándose su Majestad el rey de Espafta y 
d e las Indias, y su Majestad el rey del reino 
a n i d o de la Gran Bretaña y de Irlanda. igual-
mente convencidos de las graves y casi ...supe-
rabies dificultades que se han presentado p*n 
llevar ft efecto por medio de la comisión mnt» . 
m 
creada por el convénio celebrado en 12 de mar-
zo de 1823, las estipulaciones de dicho conre-
nío respectivas á las reclamaciones de subditos 
de ambas naciones, han conceptuado qm la ma-
nera mas pronta y eficaz de consCRiiir los obje-
to» que sus Majestades católica y británica se 
propusieron en la formación del referido con-
tenió , sería la de una transacion ó ajuste amis-
toso, en que de común acuerdo sus referidas 
Majestades destinasen cantidades fijas y propor-
cionadas para la indemnización de los recla-
mantes de ambas partes, quedando á cada una 
de las dos Altas partes contratantes la facultad 
de juzgar y satisfacer las reclamaciones leRíti-
mas de. sus propios súbditos, con la suma que 
para ello percibiese de la otra, ó de distribuir 
estas entre los interesados por medio de un ar-
reglo particular con los mismos. 
Con este objeto, sus Majestades católica y 
britónica han nombrado y constituido por sus 
mpeclivos plenipotenciarios, á saber; su Ma-
jestad el rey de España y de las Indias al cscc-
lentísimo teñor don Narcito de Heredia, conde 
de Of alia, caballero de número de la real orden 
de Ctrlo* I I I , gran cruz de la real órden ame-
ricana de Isabel la católica y de la Lcpon de 
Honor de Francia, consejero de estado de su 
Majestad ealólira. y su enviado eslraordinario 
y ministro plenipotenciario encargado de una 
misión especial cerca de su Majestad británica; 
y stt Majestad el rey del reino unido de la Gran 
Bretaña y de Irlanda al muy honorable Jorge 
Cond« de Aberdeen, vizconde Gordon, vizcon-
de Fottnnntine, lord Haddo, Methlicck, Jarvis 
y Kellie, par del mencionado reino unido, 
miembro del muy honorable consejo privado de 
su Majestad británica, caballero «le la muy an-
tigna y muy noble órden del Cardo, y principal 
Kecretnrio de estado de su referida Majestad en 
el deparlumento de negocios estranjeros; los 
cuales después de haberse comunicado sus res-
pectivos plenos poderes, y hallándolos en bue-
na y debida forma, han acordado y convenido 
en los artículos siguientes : 
Articulo 1." 
Su Majestad católica se obliga á satisfacer á 
su Majestad británica la cantidad de novecien-
tas mil libras esterlinas en dinero efectivo, por 
el importe de la totalidad de las reclamaciones 
iiiRlesas presentadas y rpjistradas ante la comi-
TBâTAlíOS. 
sion mixta, creada por el c«nven io de 12 « e 
marzo de 1823. 
Articulo 2." 
Su Majestad británica se obliga à satisfacer 
en la misma forma la cantidad de doscientas c p U 
libras esterlinas por el importe de la totalidad 
de las reclamaciones españolas, presentadas J 
rejistradasante la comisión mixta , á consecuCTi-
ciadcl mismo convenio. 
Ârlicuto 3." . 
Cada una de las dos Altas partes contratantes 
podrá hacer juzgar, dentro de su respect ivo 
territorio, las reclamaciones de sus propios 
subditos, para satisfacer dentro de un aüo, c o o -
tado desde cl dia del canje de las ratificaciones 
del presente convenio, las que resulten ser j u s -
tas y legitimas, con las sumas que para e l l o 
percibe de la otra; ó podrá el gobierno de c a d a 
una de las referidas Altas partes contratantes 
convenirse con los interesados, ó quien los r e -
presente , en cualquiera otro medio de a r r e g l o 
que se conceptué mas espedito , para satisfacer--
les dentro del mismo término sin necesidad d e 
que preceda un juicio formal. 
Articulo 4." 
£1 gobierno de su Majestad británica reten-
drá en su poder la suma de doscientas mil l i -
bras esterlinas, que por el artículo 2 . ° debe d e 
satisfacer al de España, á fm de compensarlas-
ó deducirlas de las novecientas mil libras ester-
linas que tiene que percibir del mismo; p e r o 
queda espresamente declarado que esta c o m -
pensación se estipula, en la inteligencia de que 
su Majestad católica, dentro del término c o n -
venido en el articulo precedente, pagaráá sus 
propios subditos el importe de sus reclamacio-
nes legitimas contra la Inglaterra, s e g ú n - e l 
convenio de J2 de marzo de 1823 , en dinero ó 
en otros valores efectivos, y de tal manera que e l 
gobierno de su M;yesUid británica quede exento 
de toda responsabilidad por el importe de las 
espresadas redamaciones. 
ArlicuíoS." 
E l pago de las novecientas mil libras esterli-
nas , respectivas á las redamaciones inglesas 
lo realizará su Majestad católica en diferentes 
plazos por el órden siguiente. 
Se cutregaráii doscieuus mil libras esterli-
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a a s en el dia que se verifique el canje de las 
ratificaciones del proseóte convenio, y otra 
i g u a l suma á los tres meses de dicho canje. 
S e considerará como pago de otras doscien-
tas m i l libras esterlinas la compensación de que 
v a hecha mención en el artículo precedente. Y 
las trescientas mi l libras esterlinas restantes se 
e a t i s f a r á n en dos plazos, á razón de ciento y 
c incuen ta mi l libras esterlinas; cl uno á los seis 
meses , y el otro á los nueve de la fecha del 
« a n j e de las ratificaciones. 
Articulo 6." 
P o r l o que respecta á los dos últimos plazos 
d e ciento y cincuenta mil libras cada uno, su 
Majes tad católica se reserva la facultad de po-
d e r satisfacerlos en numerario al tiempo de su 
respec t ivo vencimiento, ó de verificarlo en cer-
t i f icaciones de inscripciones estendidas en es-
p a ñ o l y en inglés, con espresion del objeto para 
q u e se espiden, y con el interés de cinco por 
c i e n t o anual pagadero por semestres en Lon-
d r e s , las cuales se darán al descuento de cin-
c u e r t a por ciento. 
- P ara este efecto su Majestad católica, dispon-
d r á que dentro de tres meses de la fecha de las 
rat if icaciones de este convenio, una suma de 
sesenta millones de reales vellón en dichas ins-
c r i p c i o n e s (la cual á razón de cien reales vellón 
p o r l i b r a esterlina, es equivalente á seiscientas 
m i l libras esterlinas en inscripciones) se depo-
s i t e en el banco de Inglaterra, ó en poder del 
b a n q u e r o de la corte de España en Londres, 
c o n las oportunas instrucciones para que se en-
t r e g u e la mitad de ellas al gobierno de su Ma-
j e s t a d bri tánica á beneficio de los reclamantes, 
e n el dia del vencimiento de cada uno de los 
r e f e r i d o s plazos, si no estuviese satisfecho para 
a q u e l dia en moneda esterlina. 
Se ha convenido igualmente que el gobierno 
d e su Majestad católica tendrá la facultad de 
p o d e r redimir las inscripciones creadas al efec-
t o en los cuatro primeros años, y dando aviso 
c o n seis meses de anticipación, á razón de cin-
c u e n t a y cinco libras esterlinas en efectivo por 
c a d a ciento que recoja en inscripciones. 
D e s p u é s de trascurridos los cuatro años, el 
g o i i e r n o español solo podrá redimir las men-
c ionadas inscripciones á razón de sesenta libras 
es te r l inas por cada ciento. 
Articulo 1-° 
S u Majestad católica podrá hacer el pago del 
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segundo plazo de doscientas mil libras esterli-
nas , mencionado en el articulo 3 .° , entregando 
á su vencimiento cincuenta mil libras en efccÜ-
vo, y ciento y cincuenta mil en inscripciones 
al cincuenta por ciento, que hacen trescientas 
mil de esta especie; pero en este caso será pre-
cisamente obligatorio el pago eu dinero efecítro 
de uno de los dos últimos plazos de ciento y 
cincuenta mil libras, de que se hace menciou 
en el articulo 6.* 
Articulo 8." 
Las inscripciones que se espidan por el go-
bierno de su Majestad católica, deberán ser 
conformes en todo lo esencial al modelo de que 
vá unida copia al presente convenio. 
Articulo <J." 
Verificado que sea el pago de las novecientas 
mil libras esterlinas, se cntregaráu al gobierno 
de su Majestad católica todas las huras de cam-
bio , libranzas y demás documentos que forman 
y constituyen el valor representado por la ma-
sa de las .reclamaciones inglesas contra la Es-
pana. 
Articulo 10." 
Igual entrega se liará por parte del gobierno 
de su Majestad católica de los documentos res-
pectivos á las reclamaciones españolas contra la 
Inglaterra, en el tiempo mencionado en el ar-
tículo precedente. 
Articulo H." 
Para evitar que ninguna de las reelumneione» 
que han de quedar fenecidas por el presente 
convenio pueda aparecer de nuevo bajo otro 
forma ó pretesto, se ha convenido que la comi-
sión mista, nombrada en consecuencia del re-
ferido convenio de 12 de marzo de 1823 , antes 
de cesar en el ejercicio de sus funciones, debe-
rá añadir á las listas ya formadas de las recla-
maciones españolas é inglesas, presentadas y 
registradas ante ella, las notas ó apuntaciones 
referentes á los documentos de las mismas re-
clamaciones que se crean necesarias, para que 
entregadas á ambos gobiernos dichas listas y 
notasen forma auténtica, puedan servirles de 
resguardo, hasta tanto que se verifique la entre-
ga de los documentos originales. 
Articulo 12." 
Se declara que el citado convenio de 12 de 
marzo de 1823, y los diferentes artículos y cláu-
sulas que contiene, subsistirán en vigor, á es-
cepcion de aquella parto de ios mismos que se 
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halla alterada por el presente convenio. 
Articulo 13." 
E l prcscute convenio será ratificado, y las 
ratificaciones canjeadas en el término de cua-
renta días, contados desde su fecha, ó antes si 
fuese posible. 
En fé de lo cual, los respectivos plenipoten-
ciarios lo han firmado y sellado con el sello da 
sus armas. Fecho en Londres el dia 28 de octu-
bre de 1828 .—El conde de Ofalia.—Aberdeen. 
FORMULA DE INSCRIPCION. 
J í . o - C . capital 500 libras esterlinas 
equivalente á 
Capital 50.000 reales vellón. 
Renta 25 libras esterlinas 
equivalente á 
Renta 2.500 reales vellón. 
Esta inscripción se espide en consecuencia de 
un convenio celebrado en Londres á 28 de oc-
tubre de 1828, en cumplimiento de otro con-
chudo en Madrid el 12 de marzo de 1823, entre 
su Majestad el rey de España y su Majestad b r i -
tánica para el pago de las reclamaciones de sub-
ditos ingleses. 
CINCO POR CIENTO ESPAÑOL. 
Renta anual pagadera en Londres é inscripta 
en el gran libro de la deuda consolidada de 
España. 
Capital libras esterlinas 500 
equivalente á 
Capital reales vellón 50-000. 
Renta anual 25 libras esterlinas 
equivalente á 
Renta anual 2.500 reales vellón. 
'ADOS. 
E l tenedor de esta inscripción es acreedor i 
una renta anual de veinte y cinco libras estéril-
nas pagaderas en Londres por semestres en los 
dias de y de 
El gobierno español se reserva la facultad dt 
redimir esta inscripción, por medio del pago es 
Londres dentro de los cuatro años primeros 
contados desde su fecha á razón de cincuenta y 
cinco por ciento , ó después de dicho período, 
á razón de sesenta por ciento de su valor nomi-
nal , dando en ambos casos aviso de ello con seis 
meses de anticipación en la gaceta de Londrcs.-
Firmas.—del ministro de Hacienda.—del direc-
tor de la caja de amortización.—de los comisa-
rios de reclamaciones.— 
Advertenciu. 
Los certificados de inscripciones que han de 
depositarse) y que se darán en pago en el caso 
prevenido por el artículo 6." del convenio fir-
mado en este dia, se espedirán en el siguiente 
orden de distribución. 
Doscientas, de rail libras esterlinas cada una. 
Ciento y veinte , de ochocientas cada una. 
Doscientas, de quinientas cada una. 
Cuatrocientas, de doscientas y cincuenta ca-
da una. 
Cuatrocientas y veinte, de doscientas cada 
una. 
Doscientas, de cien libras cada una. 
En fé de lo cual, nos los abajo firmados ple-
nipotenciarios de su Majestad británica y de su 
Majestad católica hemos firmado la presente fór-
mula , y hemos puesto en ella el sello de nues-
tras armas. Fecho en Londres á 28 deioctubre 
de tm.^-Ofalia.—Aberdeen. 
Su Majestad británica Jorge I V ratificó este 
convenio el 17 y su Majestad católica don Fer-
nando V I I el 21 de noviembre; y el canje se 
hizo el 8 de diciembre de dicho año de 1828. 
Convenio entre tos reyes de España y Francia para el arreglo y pago de las sumas estipuladas en 
los convenios de 1824,- firmado en Madrid el 30 de diciembre de 1828. 
Su Majestad católica y su Majestad cristianí- Francia, igualmente que el de las sumas que la 
sima, deseando fijar de común acuerdo el i i p - Francia debe á la España; en virtud dé los con-
porte de las sumas debidas por la España á la venios de 29 de enero, 9 de febrero, 31) de jumo 
y 16 de diciembre de 1824; y habiendo resuelto 
a r r e g l a r el modo de satisfacer dicho importe 
P O r medio de un convenio especial, han nom-
b r a d o al efecto por sus respectivos plenipoten-
c i a r i o s , á saber; su Majestad católica á don 
•Jtfmml Gonzalez Salmon, Gomez de Silva, ca-
ba l l e ro de número de la real y distinguida orden 
e s p a ñ o l a de Carlos I I I , oficial de la legion de 
H o n o r de Francia, y de la de Santa Ana de se-
g u n d a clase, en brillantes, de Rusia, del consejo 
d e estado, notario de los reinos, primer secre-
t a r i o de estado y del despacho universal interi-
n o , y como tal superintendente general de 
correos y postas de España é Indias, y ramos 
agjregados, etc., etc., etc.; y su Majestad cris-
t ian ís ima alienor vizconde de Saint Priest, ca-
ba l l e ro de la orden real y militar de San Luis, 
comendador de la orden real de la legion de 
H c n o r , gran cruz de la orden de San Fernando 
d e E s p a ñ a , caballero de la de San Jorge de Ru-
s i a dé tercera clase, y de la del Mérito de Pru-
s i a , teniente general de los ejércitos de su Ma-
je s t ad cristianísima, menino del señor delfín y 
esmbajador de Francia en Madrid, etc., etc., 
e t c . ; los cuales después de haberse comunicado 
s u s respectivos plenos poderes, han convenido 
e n loS artículos siguientes: 
Arlimdo i . " 
' Para efectuar el pago de las sumas debidas 
p o r la España á la Francia en virtud de los con-
venios del 29 de enero, 9 dé febrero, 30 de j u -
m o y 10 de diciembre de 1824 , su Majestad 
ea tó l i ea se obliga á hacer inscribir provisional-
mente en el gran l ibro de la deuda pública de 
E s p a ñ a , á nombre y á favor del real tesoro de 
Francia,un capital de ochenta millones de fran-
c o s , cuyos réd i tos , calculados á razón de tres 
por ciento, producirán una rent* anual de dos 
millones y cuatrocientos milfrancos^ que prin-
c ip i a r án ã correr desde l.0 de enero de 1829. 
E l pago de dicha rentase verificará cada seis 
meses en Paris, en manos del comisario que su 
Majestad cristianísima designe al efecto. El pri-
m e r semestre será pagado en 1." dejulio de 1829, 
e l segundo en 1.° de enero de 1830, y asísucesi-
•v amenté de seis en seísmeses. En el dorso délos 
certificados de inscripción, que se entregarán al 
r e a l tesoro de Francia, se indicarán con las for-
malidades convenientes los pagos efectuados. 
Artieulo 2.* . 
Ademas de la renta dé dos millones, cua-
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trocientos mil francos, creada en virtud del ar-
tículo que precede, y destinada al pago de los 
réditos del capital provisional de ochenta m i -
llones, su Majestad católica se obliga á hacer en 
tregar desde la misma época de 1." de enero de 
1829, tí igualmente por mitad cada seis meses al 
comisario de su Majestad cristianísima úna su-
ma anual de un millón, seiscientos mi l francos, 
equivalente al dos por ciento del mencionado 
capital, y destinada á amortizarle. Las rentas 
redimidas servirán á aumentar el fondo de amor-
tización, á favor del cual se estenderá el asiento 
de traslado al fin de cada semestre en un regis-
tro particular, que al efecto llevará el comisario 
de su Majestad cristianísima. 
Articulo 3.° 
Un año después de verificado el canje de las 
ratificaciones, ambos gobiernos se comunicarán 
recíprocamente el importe de sus respectivas 
reclamaciones; presentando, en cuanto sea po-
sible , la cuenta detallada de ellas, para la que 
tomarán por base los convenios de 1824 arriba 
citados. Si del examen de estos documentos re-
sultare que la suma debida por la España á la 
Francia no llega á la de ochenta millones de fran-
cos, adoptada provisionalmente como base de 
su deuda, se hará una reducción proporcional 
en la suma que anualmente hade satisfacer para 
pago de los réditos y dela amortización del su-
sodicho capital; y la Francia abonará á la'Espa-
ña en cuenta lo que haya cobrado de mas. Pero, 
si al contrario, la suma debida á la Francia es-
cede á la de ochenta millones, entonces se ins-
cribirá en el gran libro de la deuda pública de 
España una renta proporcionada á dicho csce-
dente ó demasía; y el pagó de sus réditos y 
amortización se efectuará del mismo modo, y 
principiará igualmente á correr desde 1." de 
enero de 1829. 
Articulo 4.° 
Su Majestad católica aplica desde luego la 
contribución llamada de paja y utensilios al pa-
go de la renta de cuatro millones, creada en 
virtud de los artículos precedentes , y también 
al de los réditos y amortización de las sumas 
de que la España pueda ulteriormente resultar 
deudora á la Francia. En caso que el producto 
de esta contribución sea insuficiente, su Majestad 
católica aplica á este objeto todas las demás rcn-> 
tas de su corona. 
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Articulo 5." 
E l presente convenio será ratificado, y las 
ratificaciones canjeadas en el término de seis 
•semanas, ó antes si fuere posible. 
En fé délo cual, los plenipotenciarios respec-
tivos , en virtud de sus plenos poderes, han 
jirmadò el presente convenio, y puesto en el el 
sello de sus armas. Fecho por duplicado «a 
Madrid á 30 de diciembre de 1828. — Mu* 
nuel Gonzalez Salmon.—El vizconde de Sami, 
Priest. .,% 
Su Majestad católica don Fernando V l I ratifU 
có el convenio en 20 y su Majestad cristiamsiaia 
Cárlos X en 8 de enero de 1829. • : •. • 
Convenio entre los reyes de España y Portugal para la libre navegación de los rios Tajo y Duero; 
concluido en Lisboa el 30 de agosto de 1829. 
E n el nombre de la Santísima Trinidad. 
Su Majestad católica el rey de España y su 
Majestad fidelísima el rey de Portugal, desean-
do eficazmente pronaover la felicidad de sus res-
pectivos vasallos y estados.,y conociéndolas ven-
tajas que les resultarán de la libre navegación 
del rio Tajo, en los, dominios de ambas coronas 
vivificándose por, este medio el comercio de los 
dos países, convinieron en celebrar un tratado 
en que se estableciesen las condiciones, cláusu-
las y restricciones que deben observarse entre 
Jas dos Altas partes contratantes para llevar á 
efecto la mencionada libertad de la navegación 
del rio Tajo. 
Para este saludable fin dieron sus dichas Ma-
jestades católica y fidelísima sus plenos poderes 
necesarios á sus respectivos plenipotenciarios á 
saber: su Majestad católica al escelentísimo señor 
don Joaquin de Acosta Monlealegre, caballero 
profeso en la órden Militar de Santiago, conde-
corado con varias cruces de distinción, con la 
gran cruz de la corona de hiero de Austria, su 
íícntil hombre de cámara con entrada, y su con-
sejero honorario de estado; y su Majestad fide-
lísima al escelentísimo señor Manuel Francisco 
de Barros y Souza de Mesquita de Macedo Lei-
kto, Carvalhosa, vizconde de Santarém, de su 
consejo de estado, oficial mayor de su real casa, 
comendador de la orden de Saptiago en la .villa, 
de Setúbal y de la orden de la Torre y Espada, ca-
ballero de la órden de nuestro señor Jesucristo, 
alcaide mayor de las villas de Santarém, Gole-
Saa y Almeyrin, donatario de Pontével, Ereira 
y Lapa: guarda mayor del real archivo de la 
torre de Tombo, suministro y secretario de es-
tado para los negocios estranjeros, ó inspector 
general de correos y postas del reino, lós cuales 
después de conferenciar y tratar la materia cotí 
la debida circunspección y examen, y bien ins-
truidos de la intención de los dos serenísimbs're-
yes sus amos, y siguiendo sus soberanas órdenes, 
convinieron en los artículos siguientes: 
Articulo 1.° 
Su Majestad católica y su Majestad fidelísima 
convienen en que la navegación del rio Tajo des1-
de Aranjuez hasta el Océano, y vice versa:, sea 
libre á sus respectivos vasallos.- -•,•„>; 
Articulo 2.". ••)•. 
Habiendo concedido su Majestad católica á 
una compañía con el título de — Real compañía 
de la navegación del Tajo—un privilegio esclu' 
sivo por, 25 años, como prcmio.renjuneravivo de 
los gastos que tiene que hacer paradesembarazar; 
el rio Tajo para su navegación» su Majestad fide-
lísima concede á las embarcaciones de. dicha 
compañía el que puedan navegar libremente en 
el mencionado rio en la parte que atraviesa sus 
estados desde la frontera de España .hasta, el: 
Océano, quedando sujeta á las condiciones ofre-
cidas por el brigadier don Francisco Javier de 
Gabanes, que forman parte de las piezas:ajjejas 
al protocolo del 28 de julio de este año, como si 
se hiciese aquí, espresa, y* especial ¡Rieneion: de < 
ellas^y, a4qmas; á4.oda§ .agwHas arçeiiPMdan. eyi*: 
tar el contrabando. 
Articulo 3.° 
La real compañía de la navegación del Tajo 
estará obligada á indemnizar, tanto al estado 
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c o m o á los vasallos de su Majestad fidelísima de 
t o d o s los perjuicios que puedan resultar al mis-
i n o estado y vasallos de las obras que practicare, 
c n y a indemnización deberá ser hecha con la 
contemplación que las leyes acostumbran tener 
c o » l o s propietarios, que por justos motivos son 
compelidos á ceder á otro sus propiedades; 
Articulo 4.° 
S a b r á en Lisboa ó en sus inmediaciones, 
conforme su Majestad fidelísima juzgare conve-
niente , un depósito para el fin indicado en la 
cond ic ión 5.a de las ofrecidas por el brigadier 
d o n Francisco Javier de Gabanes. 
Articulo 5.° 
Xas dos Altas partes contratantes se obligan 
lo futuro á mantener espcdita la navegación 
d e ] r io Tajo, cada una en la parte respectiva de 
s u territorio, haciendo aquellas obras necesa-
r i a s al efecto; y esto únicamente por el tiem-
p o que sea indispensable para ejecutar los re-
pa ros que estorbaren el tránsito de los barcos. 
Articulo 6." 
. La» dos Altas partes contratantes convienen 
e a que la percepción del derecho de navegación 
y e l sistema de policía de esla, sean uniformes 
p a r a los vasallos de ambos estados, del mismo 
m o d o que está establecido entre potencias que 
gozan de las aguas de un mismo r io . 
Articulo 7.° 
Sus Majestades católica y fidelísima fijarán de 
acuerdo las tarifas del derecho de navegación, 
d e que trata el artículo antecedente, percibién-
d o s e en cada uno de los respectivos estados en 
s u propio provecho el que resultare de la na-
v e g a c i ó n de la parte del rio que atraviesa su 
t e r r i t o r i o . 
Articulo 8." 
Kinguno de los respectivos gobiernos podrá 
aumentar el derecho que se fije en consecuen-
c i a del artículo 7 . ° , sin ser de común acuerdo, 
y-cuaudo así pareciere conveniente; ni imponer 
bajo cualquiera otra denominación ningún otro 
que pese sobre los navegantes. 
Articulo 9." 
En cuanto á los derechos de aduanas, modo 
de percibirlos, reglas administrativas y seguri-
dad para evitar los fraudes contra las leyes 
fiscales, cada uno de los respectivos gobiernos 
procederá en los referidos puntos conforme á 
su independencia natural, por el método y for-
ma que mejor conviniere á sus intereses. 
Articulo 10." 
El presente tratado será ratificado, y el canje 
de sus ratificaciones se hárá en la ciudad de Lis-
boa , dentro de un mes después de firmado, ó 
antes si fuese posible. 
En fé de lo cual, y en virtud de las órdenes 
y plenos poderes que los infrascritos hemos re-
cibido de nuestros amos el rey católico de Es-
paña y el rey fidelísimo de Portugal, firmamos 
el presente tratado, y lo sellamos con el sello 
de nuestras armas. Fecho en la ciudad de Lis-
boa á 31 de agosto de 1829.—Joaquin dè Acosta 
fflontealegre.—fizconde de Santarém. 
ARTICULO ADICIONAL. 
Sus Majestades católica y fidelísima han acoir 
dado entre sí que la navegación del fió Ditero 
será libre á los respectivos vasallos dé ambas 
coronas, bajo las condiciones, cláusulas y res-
tricciones , no solo estipuladas en el presente 
tratado, como si se hiciese espresa mención de 
ellas en este artículo, sino también de aquellas 
que se acordaren en lo futuro entro sus dichas 
Majestades. 
En fé de lo cual, y en virtud de las órdenes 
y plenos poderes que los infrascritos hemos re-
cibido de nuestros amos el rey católico de Es 
paña y el rey fidelísimo de Portugal, firmamos 
el presente artículo adicional, y lo sellamos con 
el sello de nuestras armas. Fecho en la ciudad 
de Lisboa á 31 de agosto de 1829. —Joaquin de 
Acosta Montealegre.—Vizconde de Santarém. 
E l rey fidelísimo don Miguel ratificó este tra-
tado en 29 de setiembre, y su Majestad católica 
don Fernando V i l en 7 de octubre de dicho año. 
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Convenio hecho por tos gobiernos de Empaña y de Sajonia para la mútua abolición de los derr~ 
chos que se oponen á la libre disposición 4e los bienes adquiridos por los subditos de un pais en 
el territorio del otro. Àjustado por medio deim cambio de notas declaratorias en Dresde elide 
mayo de 1831. 
Habiéndose convenido los gobiernos de Es-
paña y de Sajonia para arreglar bajo un mismo 
principio el modo de adquisición ó detracción 
de bienes que desde ahora en adelante vinieren 
á;recaer en súbditos sajones dentro de los esta-
dos de su Majestad católica, ó bien en subditos 
españoles dentro del reino de Sajonia: 
El infrascrito está autorizado á declarar y 
declara por la presente que los derechos de ad-
venía y de detracción que hubiesen existido ú 
existiesen en el reino de Sajonia quedan abolidos 
respecto á herencias acaecidas en estos países á 
favor de subditos de su Majestad católica; y que 
los subditos españoles podrán adquirir, poseer, 
trasiíiitir. y extraer los.bienes muebles é inmue-
bles, créditos ú otros cualesquiera que les vinie-
sen de Sajonia , bien sea por herencia, abintes-
tato ó bien por testamento, bien por cualquiera 
otro acto en vida ó por causa de muerte, sin estar 
obligados á residir en Sajonia, ni á obtener cartas 
de naturalización, y en fin que serán tratadoscon 
respecto á los demás derechos é impuestos del 
fisco ó de corporaciones y de fundaciones, tales 
como los derechos del timbre y la contribución 
d favor de los pobres etc. como los súbditos na-
turales de Sajonia á quienes en virtud de la pre-
sente son en todo iguales. 
Esta declaración, después de haber sido can-
jeada con otra igual del gobierno español, será 
puesta en ejecución desde el dia mismo en que 
se firme respecto á todas las herencias pendien-
tes y á las futuras. 
Fecho en Dresde el 3 de mayo de 1831.—El 
ministro de negocios estranjeros del reino de 
Sajonia.—Juan de Minckmly. 
D . Manuel M. de Âguilar, secretario de le-
gación y accidentalmente encargado de nego-
cios de España en aquella corte entregó en di-
cho dia una declaración concebida en los térmi-
nos de la anterior. 
TRATADOS 
CONVENIOS Y DECLARACIONES D E PAZ t D E COMERCIO 
ESPAÑA Y L A S POTENCIAS ESTRAWJERAS. 
R E I N A D O D E I S A B E L I I . 
Goiw'enio parael arreglo de reclamaciones entre su MajeMud católica y los Estados-Unidos de 
América; firmado en Madrid á 17 de febrero de 1834. 
Deseando su Majestad la reina regente go-
bernadora de España durante la menor edad 
d e su Majestad católica doña Isabel I I , su au-
g u s t a hija, y el gobierno de los Estados-Unidos 
d e América, terminar por un arreglo definitivo 
l a s reclamaciones promovidas por una y otra 
p a r t e , evitando de esta manera todo motivo de 
desavenencia, y estrechando los vínculos de 
amis t ad y de buena inteligencia que exisien fe-
i i z m e n t e entre ambas naciones, han nombrado 
c o n este objeto por sus respectivos plenipoten-
c i a r i o s , á saber: su Majestad la reina regente 
gobernadora, á nombre y en representación de 
s u Majestad católica doña Isabel I I , al esceleti-
t í s i m o señor doji José de Heredia, caballero 
g r a n cruz de la real orden americana de Isabel 
l a Catól ica, del consejo de su Majestad en el 
s u p r e m o de Hacienda, enviado estraordinario 
y roinistro plenipotenciario cesante, y presiden-
t e de la real junta de apelaciones de créditos 
contra la Francia; y el presidente de los Esta-
dos-Unidos de América á don Cornélio P . Fan-
Ness, ciudadado de dichos estados, y enviado 
estraordinario y ministro plenipotenciario cer-
ca de su Majestad católica doña Isabel I I ; los 
cuales después de haber canjeado sus respecti-
vos plenos poderes, han convenido en los ar-
tículos siguientes. 
Articulo 1." 
Su Majestad la reina regente gobernadora, 
á nombre y en representación de su Majestad 
católica dofia Isabel I I , se obliga á pagar á los 
Estados-Unidos, por saldo de las reclamaciones 
arriba mencionadas, la cantidad de doce millo-
nes de reales vellón en una ó varias inscripcio-
nes, á elección del gobierno de los Estados-Uni-
dos , de renta perpetua sobre el gran libro de la 
deuda consolidada de España, con el interés de 
cinco por ciento anual. Esta inscripción ó ins-
cripciones serán conformes al modelo ó fór-
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mula de que va unida copia al presente conve-
nio ; y se entregarán en Madrid, cuatro meses 
después del canje de sus ratificaciones, á la per-
sona ó personas que autorice el gobierno de los 
Estados-Unidos para recibirlas, el cual distr i -
buirá las espresadas inscripciones ó su produc-
to entre los reclamantes que tengan derecho á 
é l , del modo que le parezca mas justo y conve-
niente. 
Articulo 2.° 
El pago de.los intereses de la mencionada ó 
mencionadas inscripciones se verificará en Pa-
rís cada seis meses; y el primer semestre será 
pagado á los seis meses después de verificado el 
canje de las ratificaciones del presente convenio. 
Articulo 3." 
Las Altas partes contratantes en virtud de lo 
que se estipula en el artículo 1.°, renuncian y 
dan recíprocamente por satisfechas y conccla-
das todas las reclamaciones, sea cual fuere su 
clase, título ú origen, que cualquiera de las dos 
tenga contraía otra desde el dia 22 de febrero 
de 18Í9 hasta la fecha de este convenio. 
Articulo 4.° 
El gobierno de los Estados-Unidos á petición 
del ministro plenipotenciario de su Majestad ca-
tólica en Washington , le entregará, seis meses 
después del canje de las ratificaciones de este 
convenio, una lista ó nota de las reclamaciones 
de los ciudadanos americanos contra el gobier-
no de España, con espresion de sus valores, y 
tres años después, ó antes, si fuese posible, co-
pias auténticas de todos los documentos en que 
se hayan fundado. 
Articulo 5.° 
E l presente convenio será ratificado, y las ta-
tilicacioncs canjeadas en esta corte en el térmi-
no de seis meses contados desde su fecha, ó an-
tes si fuese posible. 
Eu fé de lo cual, los respectivos plenipoten-
ciarios lo han firmado y sellado con el sello de 
sus armas. Fecho por triplicado en Madíid á 17 
de febrero de 1834.— José de Heredia.—G- P . 
Van-Nm-
fADÜS. 
FORMOLA DE LA INSCRIPCIOK. 
Número. Cupón de pesos fuertes de reuta, 
pagadero en.... de.... 183.... 
Cupón número i . ' 
Renta pérpetiía de España. 
Pagadera en Par í s . 
A razón de 5 por 100 al a ñ o , 
inscrita en el gran libro de la deuda CODSOII-̂  
dada. 
Esta inscripción se espide á consecuencia de" 
un convenio celebrado en Madrid en de.. . . . 
de entre su Majestad católica la reina de E s -
paña y los Estados-Unidos de Amér ica , para el 









El portador de la presente tiene derecho á una ¡ 
renta anual de..... pesos fuertes, ó sea de í 
francos pagaderos en París por semestres en l o s I 
dias de y de por los banqueros d e ' 
España en aquella capital, á razón de cinco f ran-
cos y cuarenta céntimos por peso fuerte, c o n | 
arreglo al real decreto de 15 de diciembre d e i 
1825. 
Consiguiènte al mismo real decreto se des t i - ! 
na cada año á la amortización de esta renta uno f 
por ciento de su valor nominal á interés c o m -
puesto , cuyo importe será empleado en su amor-
tización periódica al curso corriente por dichos 
banqueros. Madrid de de —El secre-
tário de estado y del despacho de Hacienda.—El 
director de la real caja de amortteaeion.—En f é 
dé lo cual, nos los abajo firmados, plcnipoten -
ciarlos de su Majestad católica la reina de E s -
paña , y de los Estados-Unidos de América , he-
mos firmado la presente fórmula, y hemos pues-
to en ella el sello de nuestras armas. Fecho e n 
Madrid á de de —José de Heredia 
C . P. Fan-Ness. 
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í ' ta lado de La Cuádruple Alianza entre España, la Inglateira, Francia y el Portugal; firmado 
en Londres el 22 de abril de 1834, con el fin de espulsar del territorio portugués a los infantes 
don Garlos y don Miguel. 
Su Majestad la reina gobernadora y regente 
de España durante la menor edad de su hija doña 
Isabel I I , reina de Españaj y su Majestad impe-
rial el duque de Braganza, regente del íéinO de 
Portugal y de los Algarbes* á nombre de la reina 
dona María I I , íntimamente convencidos que los 
intereses de ambas coronas y la seguridad de 
sus dominios respectivos exijen emplear inme-
diata y rigurosamente sus esfuerzos unidos para 
poner término á las hostilidades, que si bien tu-
vieron por objeto primero atacar el trono de su 
Majestad fidelísima, proporcionan hoy amparo 
y apoyo á los subditos desafectos y rebeldes de 
l a corona de España; y deseosas sus Majestades 
a l mismo tiempo de proveer los medios necesa-
rios para restituir á sus subditos los beneficios 
de la paz interior,, y afirmar, mediante los recí-
procos buenos olicios, la amistad que desean es-
tablecer y cimentar entre ambos estados, han 
determinado reunir sus fuerzas con el objeto de 
compeler al infante don Garlos de España y al 
infante don Miguel de Portugal, á retirarse de 
Icsdominios portugueses. 
En consecuencia , pues, de estos convenios, 
sus Majestades regentes se han dirigido á sus 
Majestades el rey de los franceses, y al rey del 
reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda, y sus 
Majestades, considerando el interés que deben 
tomar siempre por la seguridad de la monarquía 
española; y hallándose ademas animadas del mas 
vehemente deseo de contribuir al establecimiento 
de la paz en la Península, como eatodaslas otras 
partes de Europa; y su Majestad británica con-
siderando también las obligaciones especiales 
derivadas de su antigua alianza con el Portugal; 
sus Majestades han consentido en entrar como 
partes en el propuesto convenio. 
Al efecto, sus Blajestades han tenido á bien 
nombrar como plenipotenciarios, ásaber; su 
Majestad la reina regente de España, durante 
la menor edad de su hija doña Isabel I I , reina 
de España, á don Manuel Pando, Fernandez de 
Pinedo, Alava y Dávila, marqués de Miraflo-
res, conde de Villapalerna y de Florida-Blanca, 
señor de Villagarcia, grande de España , gran 
cruz de la real y distinguida orden de Gárlos I I I , 
y enviado estraordiuario y ministro plenipoten-
ciario de su Míyestad católica cerca de su Ma-
jestad británica. 
Su Majestad el rey de los franceses ádon Car-
los Mauricio do Talleyrand Perigord, principe 
duque de Talleyrand, par de Francia, embaja-
dor cstraordinario y ministro plenipotenciario 
de su Majestad el rey de los franceses cerca de 
su Majestad británica, gran cruz de la legion de 
Honor, caballero de la orden del Toisón de Oro, 
gran cruz de la orden de San Esteban de Hun-
gría , de la orden de San Andres y del Aguila 
Negra. 
Su Majestad el rey del reino unido dela Gran 
Bretaña é Irlanda al muy honorable Enrique 
Juan, vizconde Palmerston, barón Temple, par 
de Irlanda, miembro del muy honorable consejo 
privado de su Majestad británica, caballero de 
la muy honorable orden del Baño, miembro del 
Parlamento, y su principal secretario de esta-
do en el departamento de negocios estranje-
ros. 
Y su Majestad imperial el duque de Braganza, 
regente del reino de Portugal y de los Algarves, 
á nombre de la reina doña María l l ,ádonCris-
tobal Pedro de Moraes Sarmento, del consejo 
de su Majestad íidelisinia, hidalgo caballero de 
la casa real, comendador de la orden de nuestra 
Señora de la Concepción de Villa viciosa, caba-
llero de la orden de Cristo, y enviado cstfaor-
dinarioy ministro plenipotenciario de suMajcs-
tad fidelísima cerca de su Majestad británica. 
Los cuales han convenido en los artículos si-
guientes: 
Artiado \.° 
Su Majestad imperial el duque de Braganza, 
regente del reino de Portugalyde los Algarves, 
en nombre de la reina doña Maria I I , se obliga 
á usar de todos los medios que estén en su poder, 
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para obligar al infante don Carlos á retirarse de 
los dominios portugueses. 
Articulo 2." 
Su Majestad la reina gobernadora y regente 
de España , durante la menor < dad de su hija 
doña Isabel I I , reina de Espafta, robada é invir 
tada por el presente acto por su Majestad impe-
rial el duque de Braganza, regente en nombre 
dela reinâ doña Maria I I , y teniendo ademas 
motivos de justaè y graves quejas contra el in-
fante don Miguel por el Sosten y apoyo que ha 
prestado al pretendiente de la corona de España, 
se obliga á hacer entrar en el territorio portu-
gués el numero de tropas españolas, que acor-
darán después ambas partes contratantes, con 
el objeto de cooperar con las de su Majestad fi-
delísima, á fin de hacer retirar de los dominios 
portugueses á los infantes don Carlos de España 
y.;don Miguel de Portugal; obligándose ademas 
suiMajcstad la reina gobernadora; regente de 
España , á mantener por cuenta de la España, y 
sitt gasto alguito dft Portugal, las tropas españo-
las;, las cuales seráttííeGibidas y tratadas en todos 
conceptos, como sean recibidas y tratadas las 
trapas de su Majestad fidelísima ;.y su ¡Wájastad 
Uíreináí regbnte se obliga á hacer retirar sus 
tropas fuera del territorio portugués apenas el 
objeto mencionado de la espulsion de los infan-
tes Se haya realizado, y cuando la presencia de 
aquellas tropas en Portugal no sea ya requerida 
por su Majestad imperial el duque regente en 
nombre de la reina doña María I I . 
Articulo 3." 
• Su Majestad el rey del reino unido de la Gran 
ürelañié Irlanda se obliga á cooperar emplean-
do una fuerza naval en ayuda de las operaciones 
que han do emprenderse, en conformidad delas 
estipulaciones del presente tratado, por las tro-
pas de España y Portugal. 
Articulo i ." 
En el caso que la cooperación de la Francia 
se juzgue necesaria por las Altas partes contra-
tantes para conseguir completamente el lin de 
este tratado, su Majestad el rey de los franceses 
se obligaáhacer en este particular todo aquello 
que él y sus tres augustos aliados delermiaaren 
de común acuerdo. 
Articulo 5." 
Las Altas partes contratantes han convpnklo,, 
que á consecuencia de las estipulaciones conte-
nidas en los artículos precedentes, se hará in-
mediatamente una declaración anunciando à la 
nación portuguesa los principios y objeto de las 
estipulaciones de este tratado. Y su Majestad iJn-
períal el duque regente, en nombre de la reina 
doña María I I , animado del sincero deseo de 
borrar todo recuerdo de lo pasado, y de reunir 
en derredor del trono de su Majestad fidelísima 
la nación entera, sobre la que la divina Provi-* 
dencia la ha llamado á reinar, declara su inten-
ción de publicar al mismo tiempo una amnistía 
amplia y general en favor de todos los subditos 
de su Majestad fidelísima, que dentro de un tér*-
mino que se señalará vuelvan á su obedienciá; 
y su Majestad imperial el duque regente, á nom-
bre de la reina doña María 11, declara también 
su intención de asegurar al infante don Migttely 
luego que salga de los estados portugueses y 
españoles, una renta correspondiente a su rango 
y nacimiento. 
• . Artimlo 6." 
Su Majestad la reina gobernadora, regente? 
de España durante la ünenor edad de su hija doña 
Isabel I I , reina de España; en virtud del presenté 
artículo declara su intención de asegurar al in-
fante don Cárlos, luego que salga dé los estados 
españoles y portugueses, una renta correspon-
diente á su rango y nacimiento. 
Articulo 7.° 
E l presente tratado será ratificado, y las rati-
ficaciortesse canjearán enLondreS en el espacio 
de ün mes*, ó antes si fuese posible. 
Enifé délo cual, los respectivos plenipoten-
ciarios lo firmaron y sellaron eon el sello de su» 
armas. Dado en Londresá 22de abril del añodij 
Nuestro Señor el 1834. — Miraflores. — Tatley* 
rand.-^- Palmerstorii r— C . P. de Moraes Sar-* 
mento. •• • • - : • 
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jfrticvlos adicionales al tratada llamado de la Cuádruple Alianza afastado entre España, Ingld-
terra, Francia y Portugal m 22 «te abril rfe l834. 
Su Majestad la reina gobernadora y regente 
d e España durante la menor edad de su hija la 
r e i n a dofia Isabel I I , su Majestad el rey de los 
franceses, su Majestad el rey del reino unido de 
l a Gran Bretaña é Irlanda, y su Majestad impe-
r i a l el duque de Braganza, regente del reino de 
Portugal y de los Algarves en nombre de su luja 
l a reina doña María 11, Altas partes contra-
tantes del tratado de 22 de abril de 1834, habien-
t e tornado en la mas seria consideración los re-
cientes sucesos ocurridos en la Península, éínti" 
mámente convencidos de que este nuevo estado 
d e cosas exije necesariamente nuevas medidas 
p a r a lograr completamente los objetos del pre-
citado tratado; los infrascritos don Matmel 
P a n d o , Fernandez de Pinedo, Alava y Dávila, 
•marqués de Miraflores, enviado cstraordinario 
y ministro plenipotenciario de su Majestad ca-
t ó l i c a cerca de su Majestad británica; Cárlos 
ÍKanricio de Talleyrand-Perigord, principe 
c£uquê de Talleyrand, embajador estraordina-
r ¡ © y ministro plenipotenciaria de su Majcstaá 
e l rey de los franceses cerca de su Majestad 
británica; Enrique Juan, vitcondede- Palmers-
t c n , barón Temple, principal secretario de es-
tado de su Majestad británica en ol departamen-
t o de negocios cstranjeros, etc., etc-, etc.. y 
Grütobal Pedro de Moraes Sarmento, enviado 
estraordinario y ministro plenipotenciario de 
s u Majestad fidelísima cerca de su Majestad bri-
tánica , autorizados competentemente por sus 
respectivos gobiernos, lian convenido en los 
siguientes artículos adicionales al tratado de 22 
d é abril de 1834, 
i." 
Su Majestad el rey de los franceses se obliga 
á tomar en los puntos de sus dominios fronteri-
zos á España las medidas mas conducentes á 
impedir que se envie del territorio francés nin-
guna especie de socorros de gente , armas, ni 
pertrechos militares á los iusurgantes de Es-
paña. • 
Su Majestad el rey del reino unido de In Gran 
Bretaña ¿ Irlanda se obliga á dar á su Majestad 
católica los auxilios de armas y municiones dft 
guerra que necesite, y ayudarlo ademas si fue-
re necesario con una fuerza naval. 
3." 
Su Majestad imperial el dnqne de Braganza, 
regente de Portugal y de los Algarves en nom-
bre de la refría doña Maria I I , participando 
completamente de los sentimientos de sus au-
gustos aliados, y deseoso ademas de dnr una 
justa retribución á los empeños contraídos por 
su Majestad la reina regente do Españuen el 
artículo 2." del tratado de 22 de abril de 18341 
se obliga á cooperar en caso necesario en•«jra** 
da de su'Majestad católica ,¡ con todos tos mri* 
dios que estén á su alcance ¡ y en da fotma y 
modo que se acuerdo mas adelante entr e las di-
chas Mfqestades^ ¡ , 
Los anteriores artículos tendrán la misma 
fuerza y efecto que si ostuviesen insertos lile-
raímente en el tratado de 22 de abtil de 1834, 
debtendo ser considerados como parlei del mis-
mo , y serán ratificados, y sus ratilicnciones can-
jeadas en Londres en el término de cuarenta 
dias, (i antes si fuere posible. 
E n fé de lo cual, los respectivos plenipoteii' 
ciarlos lo firmaron y sellaron con el sello de 
sus armas» 
Dado eu Londres á 18 de agosto del año de 
nuestro señor, el i$3b. — ffliraflores.—Taltey-
rand.~Palmerston.—.C P. de Moraes Sar-
mento. 
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¿(cuerdo de las autoridades del valle neutral de Andorra con motivo de las quejas del gobierno 
español acerca de la protección que hallaban en aquel territorio los enemigos de la reina 
doña Isabel I I ; firmado en el pueblo de aquel nombre el 22 de diciembre de 1834. 
Los ilustres señores síndico general, cónsu 
les y consejeros Je los presentes valles de An-
dorra , después de tomadas en consideración las 
reclamaeiones hechas por la autoridad superior 
de Gatalüña y últimamente por don Fidel Periu, 
comisioiiado especial del gobierno de la reina 
de España doña Isabel I I , en el consejo pleno 
del dia í6 del actual, se acordó que las bases 
adoptadas en aquel consejo fuesen redactadas 
y firmadas por el que suscribe, y conviniendo en 
«Jíie el retardo en publicarlas podría causar gra-
TéB' perjuicios á las personas é intereses de to-
dos los andorranos, mandamos observar los si-
guientes artículos. 
' Ningún vecino podrá tener mas efectos de 
guerra que una arma de fuego, la libra de pól-
ttfw , lás veinte y cuatro balas y las tres piedras 
de chispa que por ley es obligación de tener to-
do cabeza de familia. 
2." 
Para saber el número de efectos de guerra 
que cada uno de casa tiene se pasará una revis-
ta general en la que habrán de presentarse las 
armas y municiones prevenidas en el artículo 
anterior; y de las demás que tengan , tanto de 
fuego como blancas, entregarán una nota que 
esprese el número y dase de ellas, y también 
de la pólvora y balas que estén en su poder. 
3.° 
Las armas y municiones que cada uno tenga 
no podra venderlas ni darlas á persona alguna; 
y en él caso de hacerse algún registro se exigi-
rá al contraventor por cada arma que se le en-
cuentre de menos, treinta libras barcelonesas, 
y por cada libra de pólvora ó balas, quince; á 
no ser que en el acto del registro haga constar 
por escrito estar autorizado del señor síndico 
general para desprenderse del todo ó parte de 
dichos efectos. 
Ninguna persona podrá hospedar en su casa, 
borda ó pajar hombre ni muger sin tener pasa-
porte refrendado del mismo dia ó anterior de 
la policía de la Seo de Urjel ó Puigcerdá, ó bien 
de los respectivos gobernadores militares de 
las dos espresadas poblaciones, bajo la pena de 
sesenta libras y ocho dias de hierros; y siendo 
la persona que se haya hospedado sospechosa, 
se exigirá doble pena, y si hubiese tenido parte 
en alguna de las facciones carlistas será dester-
rada de los presentes valles y confiscados sus 
bienes. 
5.° 
Los vecinos de los presentes valles no podrán 
facilitar víveres ni otros auxilios á ninguna per-
sona sospechosa bajo la pena de sesenta libras y 
ocho días de prisión. 
6.° 
Quien recoja alguna persona deberá dar par-
te en el acto al cónsul de la parroquia ó á su en* 
cargado i y en el caso de encontrarse en ella el 
comisionado español, lo hará á este también; 
procurando entretener al que se haya presentar-
do á lin de ser reconocida la persona por la au-
toridad , bajo la multa de treinta libras. 
7. " 
Si algún individuo tomase las armas contra el 
gobierno de la reina de España, ó se ocupe eu 
traer noticias de los carlistas, se considerará 
por este solo hecho haber perdido los derechos 
de andorrano y desterrado de los presentes 
valles. 
8. " 
Todo individuo de estos valles que le sea or-
denado por el señor cónsul, prohombre ú otra 
persona autorizada por el ilustre señor sindico 
general perseguir y capturar algún sugeto, de-
berá obedecer inmediatamente las órdenes de 
aquel, siempre que sea dentro del mismo terri-
torio , bajo la pena de treinta libras; y si se pro-
base que por omisión ó culpa no tuviese el de-
bido efecto la operación que debia hacerse, será 
rigurosamente castigado en la persona y bienes. 
9. » 
Finalmente, todos los individuos de los piré' 
V 
itíAUKX. 11- m 
sentes valles quedan obligados á dar parte al 
s e ñ o r cónsul de su respectiva parroquia delas 
infracciones délos precedentes artículos, guar-
dándoles el secreto y cediéndoles á mas la ter-
c e r a parte de las multas pecuniarias impues-
tas... • • 
Dado en la casa consistorial del ilustre conse-
jo de los valles de Andorra á 22 de diciembre de 
1834.—De mandamiento del ilustre síndico, pro-
curador general, presidente del consejo, cón-
sules y consejeros.— Tomas Paimitjatiiia,. iw-
tarioi y secretario. .. 
Ttatado éntrelas coronas fifi España é Inglaterra para la abolición del tráfico de esçfavos; 
firmado, en Madrid el 28 de junio de 1835. 
• -Su Majestad la reina gobernadora y regenic 
«leEspaña durante la minoridad de su hija doña 
Isabel I I , reina de España, y su Majestad el rey 
d e l reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda, 
¿Leseando hacer mas clicaceslos medios de abolir 
o 1 iiilmniuiio tráfico de esclavos, han juzgado 
couveínicnte concluir un nuevo convenio para 
censeguir tan importante objeto, según el espí-
r i tu del tratado celebrado entre ambas potencias 
e n 23 do setiembre delañode 1817nombrando 
respectivamente para cstefmpor plenipotencia-
f io&i á sabepj.su Majestad la reina gobernadora 
y regente de España á donFrayciscb de Paula 
Iftartinez de la Rosa, caballero grap eruz do la 
rea l y distinguida orden española de Garlos I I I , 
t ie la de Cristo de Portugal y de la del Leon de 
Bélgica; y su Majestad el rey del reino unido de 
l a Gran Bretaña é Irlanda al caballero Jorge V i -
{£iers, %\i enviado estraordinario y ministro ple-
nipotenciario en la corte de Madrid; los cuales 
tlesp.ucs de haberse manifestado sus respectivos 
plenos poderes, y hallándolos en buena y debida 
forma, han acordado y concluido los artículos 
siguientes: 
• : - Àrtioulo 1.° . , : 
Por empresente artículo se declara nueva-
mente por p^rte de, España, qpc« e} tráfico de 
esclavos queda de hoy erj adelante tqtçd y final-
mente abolido en todas |as partas del mundo. 
: ••• ArticuloS." • , . , , • - ... 
Su Majestad la reána-, g^rnqfrgftj'. xwfflplfi 
<l<!.España durante k miBO.ridad de su hijíí doña 
Isabel I I se obliga á adoptar tan luego como se 
y ciiifique el canje, dei las iíitificaciones del pre-
sente tratado, y después; de tiempo en tiempo, 
según, la, necesidad lo requiera, las pedidas mas 
eficaces para impedir que los súbdiljos do su Ma-
jestad católica y su pabellón se empleen de modo 
alguno en el tráfico de esclavos; y especialmente 
se obliga su Majestad católica á pr.omulgar.çn 
todos sus dominios, dos meses después del men-
cionado, canje, una ley penal que imponga un 
castigo severo á todos sus subditos que b;\jo 
cualquier protesto tomen parte, sea la que fuere, 
en el tráfico de esclavos. 
Articulo 3." 
E l capitán, maestre, piloto y tripulación de 
un buque condenado como buena presa,en vir-
tud de las estipulaciones de este triado,»;ser4n 
castigados severamente, con arreglo á la legis-
lapion,delpai^íe,.gupJ'uclr^n|ÇÚbdites;,é,igual-
mqrçte, lo sçç.á cl propiçfaFio (lc,dich.p, fcuque con-
dfsnado, á jnçnps que, pruebe no; haber tenido 
parte en la empícsa,.,. ., , : „ , , • , 
Articulo i ." , 
Con el fin dç impedir completamente toda in-
ff acci.op al espíritu del presente tratado, las dos 
Altas paites contratantes consienten mútuarocnle 
en que los buques de su respectiva real armada, 
á.lçg. que so prpveerá, sngi|n mas adelante se 
menciona, con instrucciones especiales al efec-
to, puedan registrar aquellos buques mercantes 
de ambas naciones que por motivos fundados 
pucdanjSçr spspçphadoçde que se ocupan en el 
tráfiçp de esclayos, ó de que han sido equipados 
con dicho intento, ó de que durante el viaje, en 
ql qup^e çsncueíitren.çqu lo!» mencionados cru-
ceros, se han empleado ei) el Iráficp de esclavos, 
contraviniendo á lo que en el presente tratado 
se estipula; y consienten también ambas partes 
contratantes en que los referidos cruceros pue-
dan detener dichos buques,y enviarlos ó con-
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(Inchios para ser juzgados tlel modo quemas abajo 
se dispone. 
Para fijar este derecho recíproco de registro 
de tal modo que sea á propósito para conseguir 
el objetode este tratado, sin dar lugar á dudas, 
controversias y reclamaciones se entenderá el 
espresado derecho en la forma y bajo las reglas 
siguientes: 
1. a Nunca podrá ejercerse sino por buques 
de guerra autorizados espresamente al efecto, 
según se estipula en este tratado. 
2. " Enningun caso podrá ejercerse clderecho 
de registro respecto de un buque de marina real 
de una ú otra nación, sino meramente respecto 
de los buques mercantes. 
3 / Siempre que un barco mercante sea re-
gistrado por un buque de guerra, deberá el co-
mandante de este presentar en el acto al coman-
dante del barco mercante el documento que 
acredite estar competentemente autorizado al 
efecto, y le entregará un certificado firmado por 
éi, que indique su graduación en la real armada 
dé su pais y el nombre del buque que manda, 
y que compruebe que el único objeto del registro 
es asegurarse si el barco se ocupa en el comer-
cio de esclavos, ó si está armado para este tráfico-
Cuando el registro deba hacerse por un oficial 
del crucero que no sea su comandante, dicho 
oficial exhibirá al capitán del buque mercante 
una copia de las órdenes especiales ya mencio-
nadas , firmada por el comandante del cruzero; 
y le entregará también un certificado firmado 
por él, que indique la graduación que tenga en 
la armada, el nombre del comandante que le 
mandó proceder al registro, el del crucero en 
que navegare,y el objeto del registro, ségunse 
ha espresado ya. Si constare por el registro que 
los papeles del buque están en regla, y que sus 
operaciones son lícitas, el oficial espresará en 
el diario de la embarcación que el registro se ha 
verificado en virtud de las órdenes especiales 
precitadas, y el buque quedará en libertad de 
continuar su viaje. La graduación del oficialquc 
haga el registro no debe ser inferior á la de te-
niente de la real armada, á no ser que por muerte 
ú otra causa haya recaído el mando en un oficial 
de graduación inferior. 
4.1 Elderechorecíproco de registro y detetí-
eion no podrá ejercerse en el mar Mediterráneo 
ni en los mares de Europa que se hallan fuera 
del estrecho de Gibraltar, y que se estienden al 
Norte del paralelo 37" de latitud septentrional, 
y á la parte oriental del meridiano situado á veinte 
grados oeste del de Greenwich. 
Ârlioulo 5." 
Para arreglar el modo de poner en ejecución 
las disposiciones del artículo que precede se es-
tipula ': 
1. ° Que á todos los buques de la marina real 
deambasnaciones, que en lo sucesivo se empleen 
en impedir el tráfico de esclavos, se les sumi-
nistrarán por sus respectivos gobiernos copia de 
este tratado en lengua española é inglesa, delas 
intruccíonespara los crucerosáélanejas y seña-
ladas conla letra A,ydelosreglamentos que han 
de servir de guia á los tribunales mistos de jus-
ticia, que son anejos también bajo la letra B¡ 
debiendo ambos documentos considerarse como 
parte integrante de este tratado. 
2. ° Que cada una de las Altas partes contra-
tantes se comunicarán en lo sucesivo, de tiempo 
en tiempo, los nombres de los varios buques pro-
vistos con las instrucciones susodichas, la fuerza 
de cada uno, y los nombres de sus comandantes, 
los cuales deberán tener el grado de capitanes 
de navio ó de fragata, ó cuando menos el de te-
nientes. Queda no obstante entendido, que las 
instrucciones dadas originariamente á un oficial 
revestido dela graduación deteniente de navio, 
ó de otra superior, serán suficientes, en caso do 
fallecimiento ó ausencia temporal del mismo, pa-
ra autorizar al registro al oficial en quien recai-
ga el mando del buque, aun cuando no tenga en 
el servicio la espresada graduación. 
3. ° Guando el comandante de un crucero de 
una de ambas naciones tenga sospechas de que 
alguno ó algunos de los buques que naveguen 
bajo la escolta ó convoy de un buque de guerra 
de la otra nación, lleva esclavos á bordo, ó se ha 
ocupado en este tráfico prohibido, ó está equi-
pado para é l , comunicará sus sospechas al co-
mandante del convoy, quien acompañado por el 
comandante del crucero, procederá al registro 
del buque sospechoso; y en caso de que aparez-
can fundados los motivos de estas sospechas, con 
arreglo al tenor de este tratado, dicho barcosc-
rá conducido ó enviado á uno de los puntos don-
de existan los tribunales mistos, para que allí 
recaiga el competente fallo. 
4. " También queda mutuamente concertado 
que los comandantes de los respectivos buques 
de guerra de ambas potencias que se empleen 
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e n osle servicio, deberán atenerse estrictamente 
a l exacto tenor de las instrucciones arriba men-
cionadas. 
Articulo 6." 
Gomo los dos artículos que prerceden son en-
terajnente recíprocos, las dos Altas partes; con-
tratantes se obligan mútuamentc á abonar las 
pérdidas que sus respectivos subditos puedan 
esperimentar por la detención arbitraria é ile-
'gal de sus buques; en la inteligencia de que la 
"indemnización será satisfecha por el gobierno 
cuyo crucero baya incurrido en dicha arbitra-
r i a é ilegal detención, y que el registro y deten-
c i ó n de los buques especificados en el artículo 4 
d e este tratado solo se verificarán porlos buques 
' españoles ó ingleses que formen parte de la real 
armada respectiva de ambas potencias, y solo 
p o r aquellos de estos buques que vayan provis-
tos de las instrucciones especiales anejas á este 
tratado, con arreglo á lo que en él se estipula. 
T31 resarcimiento de perjuicios de que trata este 
artículo habrá de verificarse dentro del término 
d e un año, contado desde el dia en que la comi-
s i ó n mista haya pronunciado su fallo. 
Articulo 7." 
' Para proceder con el menor retardo y per-
j o'icio posibles á la adjudicación de los buques 
tjiie sean detenidos, con arreglo al tenor del ar-
t ículo 4.° de este tratado , se establecerán, tan 
luego comó sea practicable, dos tribunalesmis-
tfa's de justicia, formados de un número igual de 
i ndividuos de ambas naciones, nombrados á este 
fin por sus respectivos soberanos. T)e estos tri-
¡búnales, uno residirá en territorioperteneciente 
á sú Majestad británica, y otro en las posesiones 
<Je su Majestad católica; debiendo declarar cada 
Uho de los dos gobiernos, al efectuarse el canje 
'tie las ratificaciones del presente tratado, en qué 
"parage de sus respectivos dominios han de resi-
- d i r estos tribunales. 
Pero cada una de las dos partes contratantes 
s e reserva el derecho de variar cuando le plazca 
e l lugar dé la residepcia del tribunalque se halle 
é n ejercicio en sus dominios; con tal sin embar-
c o , que uno de los dos tribunales resida en la 
costa de Africa, y el otro en una délas posesio-
nes coloniales de su Majestad católica. 
Estos tribunales, cuyas sentencias serán sin 
apelación, juzgarán las causas que se les some-
'tan con arregló á las estipulaciones del presente 
t'ratado, y de conformidad con los reglamentos 
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éMiistrucciones que son anejas á él y se conside-
ran parte integrante del mismo. 
Àrticulo 8." 
Las Altas partes contratantes convienen en que 
las comisiones mistas que se haHun en la actuali-
dad establecidas y en ejercicio, con arreglo al 
convenio concluido entre la Gran Bretaña y la 
España el 33 de setiembre de 1817, conlinuarán 
en sus funciones, y que durante dos meses con-
tados desde el canje de las ratificaciones de este 
tratado, y hasta que se nombren y establezcan 
definitivamente los tribunales mistos de justicia 
que se mencionan en este tratado, sentenciarán 
sin apelación, y arreglándose á los principios y 
estipulaciones del mismo, y de los documentos 
á él anejos, los casos de los buques que se les en-
vien ó conduzcan; debiendo llenarse las vacan tes 
que en dichas comisiones mistas ocurran, del 
mismo modo que se suplirán las vacantes de los 
tribunales mistos de justicia que se establecen 
por el presente tratado. 
Articulo 9." 
Si el oficial comandante de cualquiera de los 
buques de la real armada respectiva de España 
ydelaGrau Bretaña, debidamente comisionado, 
según lo que en el articulo 4." de este tratado se 
eslipula> se desviase de algún modo de las estipu-
laciones del mismo, ó de las instrucciones á él 
anejas, el' gobicrno que se juzgue agraviado ten-
drá derecho á pedir satisfacción , y cu tal caso 
el gobierno á que dicho oficial comandante per-
tenezca se obliga á mandar hacer indagaciones 
del hecho que motive la queja, y á inaponer al 
mencionado oficial una pena proporcionada ála 
trasgresion voluntaria que haya cometido. 
Articulo ID." 
Queda ademas mútuamente convenido , que 
todo buque mercante inglés ó español que sea 
registrado en virtud del oresente tratado, pueda 
ser legalmente detenido y enviado ó conducido 
ante los tribunales mistosde justicia establecidos 
por las estipulaciones del mismo, si en su equi -
po se encuentran algunos de los enseres siguien-
tes : 
1. " Escotillas con redes abiertas, en lugar de 
las escotillas cerradas que se usan en los buques 
mercantes. 
2. " Separaciones ó divisiones en la bodega ó 
sobre cubierta en mayor número que el neepr 
sario páralos buques destinados al tráfico legal. 
3. ° Tablones de repuesto ó postizos prepara-
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dos para formar una seguuda cubierta ó entre 
puente para esclavos: '• H 
4/ Cadenas, grillos ymaniltas. 
'5.° Una cantidad de agua en rasijas ó cubas 
mayor que la necesaria para el consumo dela 
tripulación del buque registrado, en su calidad 
de buque mercante. 1 > • • : 
6. ' Un número estraordinario de barriles de 
agua ó de otras vasijas para contener líquidos, 
á menos que el capitán no exhiba un certificado 
dfl la aduana del parage de donde haya partido, 
afirmando que se han dado por los propietarios 
de dicho buque suficientes seguridades de que 
la meneionada superabundante cantidad de bar-
riles y vasijas será tan solo empleada para con-
tener aceite de palma ú otros objetos de lícito 
comercio. 
7. " Una cantidad de calderas de rancho ó va-
sijásmayor de la que se requiere para el uso de 
la tripulación del buque registrado, en su calidad 
tie buque mercante. 
8. " Una caldera de un tamaño estraordinario 
y dtíta&gnitu&rtayo^tjuela que setequiere pa-
ra" 'cT'ttéd¡dé Mtfipitlàciòíidcl buqü& registrado) 
e i s d céílldad de búqtre ffiértíante ¿ '6 mas de una 
caldera de tamaño ordinario. ' f! - <:•"••>•*, • 
'9.° Una cantidad éstraordiharia de arroz, de 
harina del Brasil, de maniocO ó casada, vulgar-
mente llamada harina de maiz, y superior á la que 
probáblcmente se requiere para el uso de la tri-
pulación, siempre que el arroz, harina ómaiz 
no se designen en el manifiesto como parte del 
cargamento para negociar. 
Alguna ó algunas de estas circunstancias que 
se prueben, se considerarán como indicios prima 
facie , de que el buque se, ocupa en el comercio 
de negros , y servirá para condenarle y decla-
rarle de buena presa, á menos que el capitán ó 
los dueños del buque prueben satisfactoriamente 
que dicho buque se hallaba empleado al tiempo 
de su detención en alguna especulación legal. 
Articulo 11." 
Si se hallare á bordo de un buque mercante 
alguno ó algunos de los objetos especificados en 
el artículo anterior, ni el capitán ni el propieta-
rio, ni persona alguna interesada en el equipo ó 
cargamento del buque, tendrá derecho á redar 
mar daños y perjuicios, aun cuando: el tribunal 
misto no lo haya condenado; pero el mismotri' 
bunal estará autorizado á abonarle del fondo de 
presas, y conformé lo que dictare la equidad 
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según el caso y las circunstancias, alguna can-
tidad proporcionada en razón de estadías. 
Articulo 12.° 
Las dos Altas partes contratantes han conve-
nido en que siempre que en virtud de este trata-
do se detenga un buque por sus respectivos cru-
ceros, bien por haberse empleado en el tráfico 
de'esclavos, ó bien por hallarse equipado para 
dicho objeto, y que en consecuencia sea juzga-
do y condenado por los tribunales mistos de 
justicia que han de establecerse, según queda 
estipulado, dicho buque será hecho pedazos in-
mediatamente después de condenado , y se pro-
cederá á su venta por trozos separados. 
AriiMlo 13.° 
Los negros que se hallaren á bordo de un bu-
que detenido por un crucero y condenado por 
la comisión mista, con arreglo á lo dispuesto en 
este tratado, quedarán á disposición del gobier-
no cuyo crucero haya hecho la presa, pero en 
la inteligencia de que no solo habrán de ponerse 
inmediatamente en libertad y conservarse en 
ella, saliendo de ello garante el gobierno á que 
hayan sido entregados, sino que deberá este su-
ministrar las noticias y datos mas cabales acerca 
del estado y condición de dichos negros, siem-
pre que sea requerido poria otra parte contra-
tante con el fin de asegurarse de la fiel ejecución 
del tratado bajo este respecto. , 
Con el propio fin se ha estendido el reglan 
monto anejo á este tratado, bajo la letra C , con-
cerniente al trato de los negros emancipados en 
virtud de sentencia de Jos tribunales mistos 
de justicia,, quedando declarado que dicho re-
glamento forma parte integrante de, este tra-
tado. : i 
V . Las dos Altas partes contratantes se reservan 
el derecho de alterar ó suspender, por comua 
acuerdo y mútuo consentimiento, pero no de 
otro modo, los términos y el tenor del mencioi 
nado reglamento. 
, Articula114.° i, 
Los actos ó instrumentos anejos al presente 
tratado, y que según se ha convenido mutua-
mente, deberán formar parte integrante en él, 
son los siguientes: , 
A . Instrucciones para los buques de las rea-
les armadas de ambas naciones, destinados á 
mpedir el tráfico de esclavos. 
• B . Reglamento,para los tnbuuales mistos de 
justicia, que han de celebrar sus sesiones en la 
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c o s i a de Africa, y en una de las posesiones co-
l o n i a l e s de su Majestad católica. 
C Reglamento sobre el modo de tratar á 
l o s negros emancipados. 
Articulo 15.° 
E l presente tratado, que consta de quince ar-
t í c u l o s , será ratificado, y las ratificaciones de 
é l s e r á n canjeadas en el término de dos meses, 
contados desde el dia de la fecha, ó antes si 
f u e r e posible. 
E n testimonio de lo cual, los respectivos ple-
nipotenciarios lian firmado por duplicado dos 
ejemplares del presente tratado original en es-
p a ñ o l y en inglés, y los han sellado con el sello 
d e sus armas. 
Madrid 28 de junio de 1835.— Francisco Mar-
t i n e z de In Rosa.—George Killiers.— 
ANEJO A. 
T n s l r u c ñ o n e s para los buques de las reales ar-
madas de Inglaterra y España destinados á 
impedir el tráfico de esclavos. 
Articido i ." 
E l comandante de un buque perteneciente á 
J a r e a l armada inglesa ó española que se halle 
p r o v i s t o de estas instrucciones, tendrá derecho 
d e registrar y detener cualquiera embarcación 
m e r c a n t e inglesa ó española que se esté ocupan-
d o ó sea sospechada de estarse ocupando en el 
t r ó f i c o de csclavds^ é^jue esté equipada con di-
c h o objeto, ó se> haya ehipleado en el tráfico de 
e s c l a v o s , duranteelTiaje en que haya sido en-
contrada por dicha embarcación de la real ar-
m a d a inglesa ó española; y el mencionado co-
mandante conducirá en consecuencia, ó envia-
r á l a espresada embarcación mercante, lo mas 
p r o n t o posible, para que sea juzgada ante uno 
d e los tribunales mistos de justicia establecidos 
e n virtud del ártica}^ 7.n de dicho tratado, y 
q u e se halle mas inmediato al sitio donde se ha 
verificado la detención, ó al que el mencionado 
comandante crea bajo su responsabilidad que 
p u e d e arribarse mas pronto desde el sitio don-
d e se lia efectuado la detención. 
Articulo 2.° 
Cuando un buque de cualquiera de ambas ma-
r i n a s reales, debidamente autorizado del modo 
que arriba se espresa»encuentre una embarca-
ción merconte sujeta al registro, con arreglo á 
las estipulaciones del mencionado tratado, este 
registro se verificará con la mayor mansedum-
bre y con todos los miramientos que deben ob-
servarse entre naciones aliadas y amigas; y diT 
dio registro se practicará en todos casos por 
un oficial revestido al menos de la graduación 
de teniente de la real armada respectiva de la 
Gran Bretaña ó de España , ó por el oficial que 
á la sazón sea el segundo comandante del buque 
que haga el registro. 
Articulo 3.° 
E l comandante de cualquier buque de la real 
armada, debidamente autorizado según arriba 
se espresa, que ateniéndose alienor de estas 
instrucciones detenga una embarcación mer-
cante , dejará á bordo de ella al capitán, piloto 
ó contramaestre, y á dos ó tres á lo menos de 
su tripulación, todos los esclavos, si se hallasen 
algunos, y todo el cargamento. E l aprehensor 
estenderá al verificar la aprehensión, una de-
claración escrita en la que se manifieste el esta-
do cñ que se halló á la embarcación detenida; y 
esta declaración, firmada por el mismo, será 
entregada ó remitida con el buque apresado ál 
tribunal misto de justicia, ante el cual dicha 
embarcación sea conducida ó enviada para ser 
juzgada. E l aprehensor entregará ademas al ca-
pitán de la embarcación detenida un certificado 
firmado y esprosivo de los papeles encontrados 
á bordo de la misma, y del número, de esclavos 
que en ella se hallaron al momento de la apre-
hensión. • 
En la declaración auténtica que el aprehensor 
queda por el presente obligado á hacer, é igual-
mente en el certificado que deberá dar de los 
papeles aprehendidos, insertará su nombre y 
apellido, el nombre del buque aprehensor, la 
latitud y longitud del paraje donde se haya efec-
tuado la aprehensión, y el número de esclavos 
hallados á bordo de la embarcación cu el mo-
mento de la captura. 
E l oficial encargado de conducir la cn.bar-
cacion aprehendida entregará al tribunal misto 
de justicia, al tiempo de presentarlo los papeles 
de aquella, un documento ó testimonio firmado 
por é l , en el que* se esprese , bajo juramento, 
las variaciones que hayan ocurrido respecto al 
buque, á su tripulación, á lo» esclavos, si ser 
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, hubiesen hallado algunos, y al cargamento, en 
el tiempo trascurrido desde la detención de di-
cha embarcación hasta cl dia de la entrega de 
dichos documentos ó testimonio. 
Articulo 4.° 
Los esclavos no se desembarcarán hasta tanto 
que la embarcación que les conduzca haya lle-
gado al lugar donde haya de ser juzgada; á fin 
de que, si sucediese que la embarcación no fue-
se declarada buena presa, puedan resarcirse 
mas fácilmente las pérdidas de los propietarios; 
y aun después de la* llegada de los esclavos al 
mencionado lugar, no serán estos desembarca-
dos sin que preceda al efecto la Ucencia del tri-
bunal misto de justicia. 
Pero si motivos urgentes, originados bien sea 
por la prolongación del viaje, bien por el esta-
do de la salud de los esclavos, ó por otras cau-
sas, exigiesen que todos los negros , ó parte de 
ellos sean desembarcados antes de que la em-
barcación llegue al lugar donde esté establecido 
uno de los tribunales mencionados, el coman-
te del buque aprehensor podrá tomar sobre sí 
la responsabilidad de desembarcar los negros, 
con tal que la necesidad y causas de este desem-
tarco se espresen en un certificado en debida 
forma, y con tal que este certificado se estien-
da y se copie, llegado que sea el caso, en el li-
bro de navegación del buque aprehendido. 
Los insfrascritos plenipotenciarios han con-
tenido , de conformidad con lo prevenido en el 
artículo 14 de este tratado . firmado por ellos el 
dia de hoy 28 de junio de 1835 , que las presen-
tes instrucciones correrán anejas á dicho trata-
do y serán consideradas como parte integrante 
de él. Hoy 28 de junio de 1835. — Francisco 
Martinez de la Bosa,—George Killiers. 
ANEJO B . 
Reglamento para los tribunales mistos de justi-
"^'èia que han de residir en la costa de África y 
eiioum de las posesiones coloniales de su 3Ta-
jesióte^cutólica. 
Articulo l . " 
Los tribunales mistos de justicia que se han 
de establecer en virtud de las estipulaciones del 
tratado, del cual este reglamento es declarado 
formar parte integrante, se compondrán de la 
manera siguiente : 
Cada una de las dos Altas partes contratantes 
nombrará un juez y un árbitro autorizados pa-
ra examinar y sentenciar sin apelación todos 
los casos de captura ó detención de buques qtte 
sean conducidos ante ellos, con arreglo á las 
estipulaciones del susodicho tratado. 
Estos jueces y árbitros, antes de entrar en el 
ejercicio de sus funciones se obligarán respec-
tivamente , por juramentó que prestarán ame él 
majistrado superior del lugar en donde los tri-
bunales residan respectivamente r á juzgar leal 
y fielmente , á no mostrar parcialidad ni á favor 
de los aprehendidos , ni de los aprehensores, y 
á observar en todas sus sentencias las estipula-
ciones del tratado arriba citado. 
A cada uno de los tribunales mistos se agre-
gará un secretario ó actuario nombrado por 
el soberano en cuyo territorio resida el referi-
do tribunal. 
Este secretario ó actuario estenderá los pro-
cedimientos judiciales del tribunal, y antes de 
entrar en el ejercicio de sus funciones prestará 
juramento ante el tribunal á que sea agregado, 
de conducirse con el debido respeto á la auto-
ridad del mismo, y de obrar fiel é imparcial-
mente en todo cuanto se refiera al cargo que le 
está confiado. r 
E l sueldo de secretario ó actuario del tribu-
nal que se establezca en la costa de Africa, será 
pagado por su Majestad británica; y el del se-
cretario ó actuario del tribunal que se establez-
ca en las posesiones coloniales de España por 
su Majestad católica. • : ' '' 
Cada uno de los dos gobiernos Satisfará 1¡» 
mitad del importe reunido de los gastos délos 
espresados tribunales mistos. 
Articulo 2." 
Los gastos hechos por el oficial encargado de 
recibir, mantener y cuidar del buque captura-
do , sus esclavos y cargamento, y de la ejecu-
ción de la sentencia, y de todos los desembol-
sos ocasionados para conducir una embarca-
ción á ser juzgada, serán satisfechos, en el caso 
que sea condenada, de los fqndos producidos 
por la venta del material de la embarcación, 
después que esta haya sido hecha pedazos,de 
los enseres de la embarcación y de la parte de 
su cargamento que consista en mercancías. En 
el caso de que los productos de esta venta no 
seaii suficientes para satisfacer los mencionados 
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gastos, sfi abonará el déficit por el gobierno del 
pais en cuyo lerritorio se baya hecho la adjudi-
cación del buque. 
Si la embarcación aprcudida fuese declarada 
fibre, los gastos que ocasione su conducción 
inte el tribunal se satisfarán por los aprchenso-
res. escoplo en los casos especificados y pre-
mios en el articulo U . - del tratado de qu» for-
ma parte este reglamento, yen el articulo 7.' 
de este mismo reglamento. 
Articulo 3." 
Los tribunales mistos de justicia decidirán de 
lg legalidad de la detención de las embarcacio-
oes que aprendan los cruceros de ambas nacio-
nes , en cumplimiento del tratado mencionado. 
Dichos tribunales juzgarán definitivamente y 
sin apelación todas las cuestiones que se origi-
nen de la captura y detención de las espresadas 
embarcaciones. 
Los procedimientos judiciales de estos tribu-
nales se efectuarán tan sumariamente como sea 
posible, y con este fin se encarga á los mismos, 
que en cuanto sea practicable decidan cada caso 
en el término de veinte dias, contados desde el 
dia en que la embarcación aprehendida haya 
entrado en el puerto donde residiere el tribu-
nal que deba juzgarla. 
En ningún caso se diferirá la sentencia defini-
tiva mas allá del período de dos meses, ya sea 
por medio de ausencia de testigos-, ó ya por 
otra causa cualquiera, salvo cuando las partes 
interesadas interpongan recurso; en cuyo caso, 
y siempre que dicha parte ó parles interesadas 
presenten lianzas suficienlcs de abonar los gas-
tos y tornar sobre si los riesgos de la dilación, 
los tribunales podrán conceder á su arbitrio 
una nueva demora; pero esta no deberá esce-
der de cuatro meses. 
Las partes tendrán la facultad de emplear para 
que las dirijan en los trámites de la causa á los 
letrados que gusten. 
Todas las actuaciones ó procedimientos esen-
ciales de los mencionados tribunales se esten-
derán por escrito, en la lengua del pais donde 
residan los tribunales respectivos. 
Arlicvlo 4." 
La forma del proceso, ó sea el modo de en-
juiciar , es como sigue: 
Los jueces nombrados respectivamente por 
cada una de ambas naciones procederán ante 
todas cosas á examinar los papeles de la embar -
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cacion aprendida , y después á tomar las decla-
raciones del capitán ó comandante, y de dos ó 
tres al menos de los principales individuos de 
la tripulación de la mencionada embarcación, 
y si lo creyesen necesario, tomarán también 
declaración bajo juramento al aprcliensor á fin 
de juzgar y sentenciar si dicha embarcación ha 
sido justa ó injustamente aprehendida con ar-
reglo á las estipulaciones del tratado arriba re 
ferido, y á fin de que la embarcación sea con-
denada ó absuelta en virtud de este juicio. Si 
sucediese que los dos jueces no estén acordes 
respento á la sentencia que debe pronuncinvsc 
en el caso sometido á su deliberación, ya sea 
en cuanto á la legalidad de la captura , ya si se 
está cu el caso de condenar al buque, ya res-
pecto á la indemnización que haya de conce-
derse , ó á cualquiera otra duda ó cuestión que 
emane de la mencionada captura; ó si se susci-
tare entre ellos alguna divergencia de opinion 
tocante al modo de actuar del referido tribunal, 
sacarán á la suerte el nombre de uno de los dos 
arbitros, nombrados como arriba se espresa, y 
este arbitro despiies de haber examinado los 
procedimientos judiciales que se hayan verifi-
cado , conferenciará sobro el caso con los dos 
jueces mencionados, y se pronunciará la sen-
tencia ó folio definitivo, con arreglo al dicta-
men de la mayoría de los tres. 
Articulo 5.° 
Si la embarcación capturada fircse absuelta 
por sentencia del tribunal, la embarcación y 
su cargamento se entregarán en el estado en que 
entonces se encuentren al capitán ó á la perso-
na que le represente; y dicho capitán ó la 
persona que haga sus veces podrá reclamar 
ante el mismo tribunal la evaluación del resar-
cimiento de perjuicios que tenga derecho de 
pedir. E l aprehensor, y en su defecto el go-
bierno de que sea subdito, quedará responsa-
ble al pago de los perjuicios á que hayan sido 
declarados acreedores el capitán de la mencio-
nada embarcación, ó los propietarios de la mis-
ma ó de su cargamento. 
Las dos Altas partes contratantes se obligan 
á satisfacer dentro del término de un año, con-
tado desde el dia de la fecha de la sentencia, 
las costas y perjuicios que el tribunal mencio-
nado haya concedido, quedando mutuamente 
entendido y convenido que estas costas y per-
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juicios serán; satisfeelios-por el gobierna del 
pais á que pertenezca el aprehensor. 
Articulo 6." 
Si la embarcación aprehendida fuese conde-
nada, será declarada de buena presa con su 
cargamento, sea de la naturaleza que fuere, á 
escepcionde los esclavos que en ella hayan sido 
conducidos con el objeto de traficar con ellos; 
y dicha embarcación , comprendida en las esti-
pulaciones del artículo 12. " del tratado de esta 
fecha, será vendida igualmente que su carga-
mento á pública subasta en beneficio de ambos 
gobiernos, después de satisfechos los gastos que 
abajo se espresan. 
Los esclavos recibirán del tribunal un certifi-
cado de emancipación, y serán entregados al 
gobierno al que pertenezca el crucero que haya 
hecho el apresamiento, para que sean tratados 
conforme al reglamento y condiciones conte-
nidas en el anejo de este tratado, designado 
con la letra G. 
Articulo 7.° 
Los tribunales mistos examinarán también, y 
juzgarán definitivamente y sin apelación;, todas 
las reclamaciones por compensación de pérdi-
das ocasionadas á los buques y cargamentos que 
hayan sido detenidos con arreglo á las estipula-
ciones del presente tratado, pero que no hayan 
sido declarados presas legales, por los mencio-
nados tribunales; y en todos los casos en que 
se decrete la restitución de dichos buques y sus 
cargamentos, salvo en los mencionados en el 
articuló 11.° del tratado'al que este reglamen-
to corre anejo , y en una parte subsiguiente de 
este mismo reglamento, los tribunales concede-
rán al reclamante ó reclamantes., ó á su apode-
rado ó apoderados legalmente instituidos al 
efecto, una justa y completa indemnización por 
todas las costas del proceso, y por todas las 
pérdidas y perjuicios que el propietario ó pro-
pietarios hayan.esperimentado efectivamente en 
consecuencia de dicha captura y detención; 
quedando convenido que la indemnización se 
verificará del modo siguiente: 
1.° En caso de pérdida total. 
E l reclamante ó reclamantes serán indemni-
zados. 
A. Por el buque, sus aparejos, su equipo y 
provisiones. , 
B. Por todos los fletes debidos y pagaderos. 
G. Por el valor del cargamento do mercan-
cías , si habia algunas, deduciendo todas las car-
gas y todos los gastos que se, hubiesen pagado 
para la venta de dicho cargamento, inclusa ii 
comisión de venta. 
D. Por todas las demás cargas que regular* 
mente ocurren en el mencionado caso de péĉ  
dida total. 
2." E n todos los demás casos (escepto lo$ 
mencionados mas abajo) en que no se haya yeri-
ficado la pérdida total, el reclamante ó recla-
mantes serán indemnizados. 
À. Por todos los perjuicios y gastos especia-
les ocasionados al buque por la detención y por 
la pérdida de los fletes debidos ó pagaderos. 
B. Por estadías, cuando sean debidas, con 
arreglo á la tarifa aneja al presente artículo. 
C . Por cualquiera avería ó deterioro del car-
gamento. 
D. Por cualquier premio de seguros. 
E l reclamante ó reclamantes tendrán derecho 
al interés de un cinco por ciento anual sobre la 
suma concedida, hasta que dicha suma sea pa-
gada por el gobierno á que pertenezca el buque 
apresador. E l importe total de todas Jas mencio-
nadas indemnizaciones se calculará en moneda 
del pais, á que pertenezca la embarcación apre-
sada , y se liquidará al cambio corriente al tiem-
po de hacerse la concesión. 
Sin embargo, las dos, Altas partes contratan-
tes han convenido en que si se prueba á satisr 
facción de los dos jueces de ambas naciones, y 
sin, recurrir á la decision del arbitro, que el 
aprehensor ha siflo inducido á error por cul-
pa del capitán ói comandante de la embarca-
ción capturada , esta erabat'cacion capturada no 
tendrá derecho á cobrar por id tiempo de su 
detención Jas estadías estipuladas,en c!presente 
artículo, ni compensación alguna por pérdidas, 
daños y gastos consiguientes á su aprehensión. 
Tarifa de estadias, ó 'sea abono diario para una 
embarcación desde 








á: 150 idem. . 
á 170 idem. . 
á 200 idem. . 
,á,,220 idem.,., 
á 250 ideip. . 
á 270 idem. ». 
. 6 . 






á 300 idem. ... 15. 
y asi proporcionalmente.; 
I 
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Ãríiculo 8.° ' " • ' 
• Ni los jueces, ni los arbitros, hi los secre-
^tirrios de los tribunales mistos, pedirán ni reci-
birán de ninguna de las partes interesadas en 
l ò s casos en que se presenten ante dichos tri-
blinales, ningún eínolumento ó dadiva bajo nin-
g ú n pretcsto por el cumplimiento dé los de-
l i r e s que á dichos jueces, arbitros y secreta-
rios incumben. 
• Articulo 9." ' 
Las dos Altas partes contratantes han cónve-
nido en que en caso de muerte, enfermedad, au-
sencia con licencia temporal , ó cualquier otro 
impedimento legal de uno ó ma&de los jueces ó 
arbitros que formen respectivamente los tribu-
nales arriba mencionados, la vacante de dicho 
jaez ó de dicho arbitro se llena interinamente 
del modo que sigue: 
l ." Por parte de su Majestad británica, y en 
é l tribunal que actúe en las posesiones que le 
pertenezcan, si la vacante fuere la del juez bri-
tânico , su puesto se llenará por el árbitro britá-
nico; y en este caso, ó en el de que la Vacante 
fuese' originariamente'la del arbitro británico, 
ésté será reemplazado sucesivamente por el go-
bernador ó teniente gobernador residente en la 
éspresada posesión, por el magistrado principal 
dela misma, y por el secretário del gobierno,, 
y el tribunal así constituido etítrará en el ejerci-
cio de sus funciones; y éñ todos los casos que se? 
l a presenten para juzgar, procederá al juicio 
del mismo modo, y pronunciará la sentencia; 
" 2.° Por parte de la (irán Bretaña y en el tri-
bunal que actúe en las posesiones de su Majestad 
católica, si la vacante fuese la del juez británico 
sèllenará por el árbitro británico, este será re-
"éüiplazado Sucesivamente por el cónsul británi-
co y por el vice-cónsul' británico, si hubiese 
bóüsul ó Vice-cónsul britáfiicoS nombrados y 
residentes en dicha posesión; y en el caspde 
que la vacante fuese á un mismo tiempo del juez 
iritánico y del árbitro británico,la vacante del 
juez británico se llenará por el cónsul británico, 
y la del arbitro británico por el vice-cónsdl bri-
tánico, si hubiese cónsul ó vice-cónsul bfitánícos 
nombrados y residentes en dicha posesión, y si 
no hubiese ¿ónsul ni vice-cónsul británicos para 
reemplazar al árbiWÓ británico, el árbitto es-
pañol será llamado'en losí casos en qué sería lla-
mado el áíbitro iíritánteó, si le hubiese;! y en 
«aso de que la vacante1 faeré del jtfczy del árbi-
trtfbritáufcb&á to inisrtio t i eàpw y-mhubiese 
cónsul ni vicfe^ctínsul británicos parareempla-
zarlos interinamente, entonces actuarán el juez 
y árbitro españoles, y en todos los casos qite so 
les presenten pará jitógar, procederán al juici o • 
del mismo modo, y pronunciarán la sentencia. 
• 3.° Por'parte de España y en el tribunal que 
actúe en las posesiones de su Majestad católica^ 
si la vacante fiiere la del juez españolcsu puesto 
se llenará por el árbitro español, y en este caso, 
ó en el que la vacante fuese originariamento la 
deiárbitro español, este será reemplazadoísu-
cesivamente por el gobernador ó teniente go-
bernador residente en la espresada posesioné 
por el magistrado principal de la misma y pòr 
el secretario del gobierno; y el tribunal así 
constituido entrará en el ejercicio" de sus fun-
ciones; y en todos los casos que se le presenten 
para juzgar, procederá al juicio del mismo mô  
do que pronunciará, la sentencia. 
4.° Por parte de España y en el tribunal,que; 
actúe en la posesión de su Majestad británica, si 
la vacante fuere la del juez español, se llenará 
por el árbitro español ; y en este caso, ó en el 
de que la vacante fuese originariamente ¡la del; 
árbitro español , este será reemplazado sucesi^ 
vãmente por el 'cónsul .español y por hçl iVÍcer 
cónsul español; -si "hubiese cónsul y viCéicónsu- >1 
lesieapa&oies nombrados y residentes" en djefea; 
posesión; y en el caso-de que la vacante fuese, 
á un mismo tiempo ¡del <j uez (español y del árbi-
tro español , la vacante del juez español se llena-
rá por el cónsul español :, y la del árbitro ê - j 
pañol por el vice-eónsul cspañol, si hubiere oón-, 
sul y vice-cónsul españoles nombrados y ,resi-
dentes en dicha posesión; y si no hubiere coft. 
sul ni vice-cónsul españoles para reemplazar al 
árbitro español, el árbitro británico será llama-
do en todos los casos en quei sería llamado el 
árbitro español, silo hubiese; y en caso de que 
la vacante fuere del juez y del árbitro españo-
les á un niismo tiempo, y no hubiere cónsul ni 
vice-cónsul españoles para reemplazarlos inte-
rinamente , entonces actuarán el juez y el árbi-
tro británicos, y en todos los casos que se les 
pfêâehten para juzgar procederán al juicio del 
mismo modo, y pronunciarán la sentencia. 
••'El goternador ó teniente gobernador de los 
establecimientos donde resida cualesquiera de 
los tribunales mistos, cuando ocurra una vacan-
te sea de juez ó de arbitro de la otra de las par-
ios 
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tes contratantes, lo participará inmediatamente 
al gobernador ó teniente gobernador de las co-
lonias mas inmediatas de la otra mencionada par -
te contratante, para que dicha vacante se llene 
en el término mas corto posible. Ambas partes 
contratantes convienen en llenar definitivamen-
te,}'tan pronto como ser pueda, las vacantes 
que por fallecimiento ó por cualquiera otra cau-
sa ocurran en los tribunales mistos arriba men-
cionados. 
Los infrascritos plenipotenciarios han conve-
nido con arreglo al artículo décimocuarto del 
tratado firmado por ellos hoy 28 de junio de 
1835, que el reglamento que precede y consta 
de nueve artículos correrá anejo á dicho trata-
do, y será considerado como parte integrante 
del mismo. Hoy 28 de junio de 1835.—Francis-
co Martinez de la Rosa.—George Villiers. 
ANEJO C . 
Reglamento para el buen trato de los negros 
emancipados. 
Ârliculo l . " 
E l objeto y espíritu de este reglamento se en-
caminan á asegurar á los negros emancipados, 
en virtud de las estipulaciones del tratado á que 
es anejo (sub littera C ) , un buen trato per 
manente, y una entera y completa emancipa-
ción , en conformidad con las intenciones bené-
ficas de las Altas partes contratantes. 
¿rtiento 2." 
Inmediatamente después que el tribunal mis-
to establecido en virtud del tratado á que va ane-
jo este reglamento, hubiere pronunciado sen-
tencia condenando à un buque acusado de ha-
ber tomado parte en el tráfico ilegal de esclavos, 
todos los negros que se hubiesen hallado á bor-
do de dicho buque, y que hubiesen sido condu-
cidos en él con el fin de traficar con ellos, serán 
entregados al gobierno á que pertenezca el cru-
cero que haya hecho la presa. 
Articulo 3.° 
Si fuere inglés el crucero que haya hecho la 
presa, el gobierno británico se obliga á que los 
negros sean tratados en absoluta conformidad 
con las leyes vijentes en las colonias de la Gran 
Bretaña respecto al régimen de los negros eman-
cipados que se hallan en el aprendizaje. 
Articulo 4.° 
Si el crucero que hubiere hecho la presa fue-
se español, en este caso se entregarán los ne-gj^^ 
á las autoridades españolas de la Habana, õ 
cualquiera otro punto de los dominios de la i - ^ j . 
na de España donde se halle establecido el t r i b ^ 
nal misto; y el gobierno español se obliga 
lemnemente á hacer que sean tratados allí r-oc* 
estricta sujeción á los reglamentos úl t iroatnor^. 
promulgados en la Habana y rijentes en l a a^., 
tualidad sobre citrato de los libertos, ó á 1 ^ 
que en lo sucesivo puedan adoptarse, y los n i » _ 
Ies tienen y deberán tener siempre por bcri^fj ^ 
co objeto el promover y el asegurar fran<-« 
lealmente á los negros emancipados la con^r:ír_ 
vacion de la libertad adquirida, el buen t r a t o , 
el conucimicnto de los dogmas de la religion c r i » . 
tiana y de la moral, la civilización y la ¡nslr u n -
ción suficiente en los oficios mecánicos, i ^ a r » 
que dichos negros emancipados se hallen e n 
estado de mantenerse por sí mismos, sea c o -
mo artesanos, menestrales ó criados de s e r -
vicio. 
Articulo 5.° 
Con el fin que se esplica en el artículo 6 / , s e 
guardará en la secretaría del capitán general d 
gobernador del punto de los dominios de la r e i -
na de España, donde resida la comisión mis ta , 
un registro de todos los negros emancipados, c t » 
el cual se inscribirán con escrupulosa e x a c ü t w l 
los nombres puestos á los negros, los de las e m -
barcaciones en que hayan sido apresados, l o » 
de las personas á cujo cuidado se entreguen, 
y cualesquiera otras circunstancias ú obser-
vaciones que puedan contribuir al fin p r o -
puesto. 
Articulo 6.° 
E l registro á que se refiere el artículo ante -
rior servirá para formar el estado general q o « 
el gobernador ó capitán general del punto de l o » 
dominios de la reina de España donde resida e l 
tribunal misto deberá entregar cada seis meses 
al mencionado tribunal misto, con el objeto t i c 
hacer constar la existencia de los negros que h a -
yan sido emancipados en virtud del presente 
tratado, sus fallecimientos, las mejoras de ssu 
condición y los progresos de su enseñanza, a»» 
religiosa y moral como industrial. 
Articulo 7.» 
Como el objeto principal de este tratado, de l 
que forma parte integrante el presente anejo, » o 
es otro mas que el de mejorar la suerte de est** 
desventuradas victimas de la codicia, las Alta» 
Partes contratantes que se hallan animadas de 
Unos mismos sentimientos de humanidad, con-
vienen en que si en lo sucesivo pareciese nece-
sario adoptar nuevas medidas para conseguir di-
c l io benéfico objeto, por parecer ineficaces las 
que en este anejo van mencionadas, se pondrán 
d e acuerdo dichas Altas partes contratantes so-
b r e los medios mas apropósito para el comple-
t o lo^ro del fin que se proponen. 
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Articulo 8.° 
Los infrascritos plenipotenciarios han conre 
nido, en conformidad con el artículo 14 del tra-
tado firmado por ellos el dia de la fecha 28 de ju-
nio de 1835, que el presente anejo, que consta de 
ocho artículos, correrá unido y será considera-
do como parte integrante de dicho tratado.— 
Hoy 28 de junio de 1835.—Francisco Martinez 
de la Rosa.—George Villiers. 
Convenio entre don Juan Alvarez y Mendizabal por parte del general don Migael Ricardo do 
Alaoa, ministro de su Majestad católica en Londres, ?/ el mayor general sir Lofíus Olivay por 
la del coronel de Lacy Evans M. P . para organizar una legion auxiliar británica al servicio de 
España; ajustado y firmado en aquella corle en junio de 1835. 
Articulo i . ' 
El coronel Evans será admitido inmediatamen-
t e al servicio de la reina de Españay autorizado 
á levantar una fuerza auxiliar de diez mil liom-
b res. Los gastos de este reclutamiento y el equipo 
d e l mismo será por cuenta de su Majestad cató-
l ica . 
Articulo 2." 
El general Alava nombrará una casa de esta 
ciudad (Londres) para obrar como agente en 
todo lo que concierna á esta espedicion, y pira 
emprender la preparación del equipo y todos 
l o s otros artículos que se requieran, y atender 
á los pagos que deban hacerse. E l sistema que 
deba seguirse en este asunto es el objeto de las 
siguientes disposiciones. 
Articido 3.° 
El coronel Evans obtendrá el rango de teniente 
general, cuyo nombramiento ó despacho será 
d e la misma fecha que este contrato, y tendrá 
bajo sus órdenes el cuerpo que se ocupa de for-
m a r , con el cual ó con una parte de él, según el 
servicio lo exija, saldrá para los puertos de Es -
p a ñ a que el gobierno señale. 
Articulo 4.° 
Los artículos en que se fijen las condiciones 
b a j o que deberán ser admitidos los oficiales y 
Asoldados que compongan dicho cuerpo, serán 
redactados con consentimiento del coronel 
E vans. 
Articulo 5." 
E l coronel Evans disfrutará durante el tiempo 
que permanezca en activo servicio la paga y gra-
tificaciones de Su rango, como teniente general, 
y cuando se halle de cuartel la mitad de dicho 
abono durante su vida, pagadera en cualquier 
punto que escoja para su residencia en España ó 
fuera de España. 
Articulo 6.° 
Se pagará al coronel Evaus para su equipo la, 
suma de mil y quinientas libras esterlinas. 
Articulo 7.' 
La indemnización de otros gastos en que pue-
de incurrir el coronel Evans para sostener 
durante su ausencia del pais su asiento cu el par-
lamento ; el perjuicio que puede sufrir en su 
carrera política por la cesación de sus deberes 
públicos; el seguro de su vida en beneficio de 
su familia, y los servicios que espera prestar á 
su Majestad católica, son consideraciones cuyo 
aprecio abandona al honor conocido y probidad 
del gobierno español. 
Este convenio será ratificado y firmado por 
las partes que nominalmente representan á los 
respectivos infrascritos contratantes. 
Condiciones bajo las cuales se admite al servi-
cio de España la legion auxiliar británica. 
1.* E l término de servicio no pasará de dos 
años. 
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2. a La paga y emolumentos serán los mismos 
que en el servicio británico, atendido el rango 
y empleo de cada individuo. 
3. a Cada persona estará sujeta en todo lo con-
cerniente, al servicio militar, á los artículos ú 
ordenanzas de guerra del ejército inglés, y las 
leyes é instituciones de España en todas las de-
más circunstancias. 
4. " Concluido el servicio, cada oficial recibirá 
una recompensa igual al total de la paga de la 
mitad del tiempo que bayaservido, sin perjuicio 
de toda otra que el gobierno español le confiera 
por servicios especiales en vista dela recomen-
dación de los comandantes de las fuerzas. 
5. * Cada sargento y cabo recibirá á la conclu-
sion de su respectivo servicio una recompensa 
igual á la paga de dos, cuatro, ó seis meses,se-
gún la conducta que haya observado, y á dis-
creción de sus oficiales superiores. 
6. a Perderán las recompensas designadas ea 
el artículo precedente los oficiales, sargentosy 
cabos que bagan dimisionó dejen el servicio s in 
la aprobación del comandante de las fuerzas p o r 
causa de heridas ó enfermedad adquirida e n é l , 
anterior á la espiración del tiempo por que e s ta -
ba enganchado. 
7. " En el caso de que el gobierno espattol 
juzgue oportuno separar del servicio á a l g ú n i n -
dividuo, este recibirálarecompensa correspon-
diente al tiempo que le falte para cumplir, s e g ú n 
lo determinado en los artículos 4." y 5.° 
8. » Los heridos, inválidos y viudas de aquellos 
que mueran en acción de guerra ó durante s u 
servicio, tendrán derecho á las pensiones c o r -
respondientcsá sus respectivos rangos y empleos 
conforme á lo que se observa sobre este p a r t i -
cular en el ejército inglés. 
Convenio por el cual el rey de Francia cede al servicio de España un cuerpo de tropas d e n o m i -
nado legion estranjera; se firmó en Paris el 28 de junio de 1835. 
Habiendo resucito su Majestad la reina regen-
te y gobernadora de España y de las Indias du-
rante la minoridad de su Majestad la reina doña 
Isabel I I , su augusta hija, en vista de la proposi-
ción de su Majestad el rey de los franceses, ad-
mitir á su servicio un cuerpo de tropas estran-
jeras actualmente al servicio de Francia. 
Y deseando su Majestad el rey de los france-
ses facilitar y asegurar en cuanto de su Majes-
tad depende, la ejecución de este designio; han 
nombrado por sus respectivos plenipotencia-
rios : su Majestad la reina regente y goberna-
dora del reino de España y las Indias á don 
Bernardino Fernandez de Velasco, Enrique de 
Guzman, Lopez Pacheco, duque de Frias, de 
Uceda y de Escalona, marqués de Villena, gran-
de de España de primera clase, procer nato del 
reino, èaballero gran cruz de la real y distin-
guida orden española de Garlos I I I , de las ór-
denes militares de Galatrava y San Fernando, 
gran cruz de la de Leopoldo de Bélgica, emba-
jador de su Majestad católica cerca de su Ma-
jestad el rey de los franceses, etc., etc., e t c - : 
y su Majestad el rey de los franceses al s e ñ o r 
Garlos Aquiles, Victor Leoncio, duque de B r o -
glie, par de Francia, presidente de su consejo , 
su ministro y secretario de estado y del d e s p a -
cho de relaciones esteriores, gran oficial d e 
su real orden de la Legion de Honor, gran c r u x 
de la real orden de Leopoldo de Bélgica, y d e l a 
real órdendel Salvador de Grecia, etc., etc. e t c . : 
los cuales después de canjeados sus plenos p o -
deres han convenido en los artículos siguientes: 
Articulo 1.° 
Su Majestad el rey de los franceses autoriza á 
los oficiales, sargentos, cabos y soldados q u e 
forman el cuerpo de tropas denominado l eg ion 
estranjera, que se halla en activo servicio en l a s 
posesiones francesas de Africa • á pasar al s e r -
vicio de España. 
Articulo 2.° 
Su Majestad la reina regente garantiza á l o s 
mencionados oficiales, sargentos, cabos y s o l -
dados , en tanto que estén á su servicio, el g o c e 
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de los fueros militares y ventíúas de que dis-
frutan al servicio de Francia. 
ArlicidoZ." 
Su Majestad el rey de los franceses se compro-
mete á no volver á admitir al servicio de Fran-
cia á ninguno de los individuos que componen 
Ja mencionada legion, ya sean juntos ó separa-
dos, sin que para ello haya precedido el consen-
íimicnto espreso desuMajestadlarcina regente. 
Articulo 4.° 
Los indicados individuos conservarán las ar-
mas y efectos de equipo que en el dia tienen. E l 
valor de estas armas y efectos se fijará por una 
estimación contradictoria y será reembolsado 
á la Francia por la España. 
Articulo 8.° 
Se nombrará un comisario español para reci-
bir al servicio de España los oficiales, sargen-
tos, cabos y soldados de la legion estranjera, 
y para proceder á la estimación contradictoria 
de sus armas y equipo. 
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Artículo 6.° 
Con este objeto se trasladará el comisario es-
pañol á la ciudad de Marsella , donde existe el 
depósito de la legioti estranjera, y desde allí 
pasará á bordo de un buque de la marina real 
francesa á las posesiones de Africa. 
Articulo 7." 
Su Majestad el rey de los franceses se com-
promete á hacer trasportar la legion estranjera 
y su depósito al punto del territorio español 
que señale su Majestad la reina regente. 
Articulo 8.° 
E l presente convenio será ratificado, y las ra-
tificaciones canjeadas en el término de dos me-
ses , ó antes si fuese posible. 
Enfcde lo cual, los respectivos plenipoten-
ciarios lo firman y sellan con el de sus armas; 
en París en 28 de junio de 1835.—JH. E l duque 
de Frias y de Uceda, marqués de F'illena.— 
K . Broglie-
Decreto de la asamblea general de la república oriental del Uruguay; sancionado en Montevideo 
el 19 de julio de 1835, admitiendo en sus puertos á los buques mercantes españoles, con el trato 
que se dispense en España â i a bandera de aquella república. 
E l senado y cámara de representantes de la 
república oriental del Uruguay, reunidos en 
asamblea general decretan: 
Articulo 1.° 
Los buques españoles serán admitidos y con-
siderados en los puertos de la república en la 
propia forms que sean admitidos y considera-
dos los buques nacionales en los puertos de la 
nación española. 
Articulo 2.° ' ' 
Comuniqúese al poder ejecutivo.—Sala de se-
siones á 7 de julio de 1835.— Francisco Antonio 
Vidal , presidente.—Miguel Antonio Berro, se-
cretario. 
Decreto del gobierno. 
Montevideo, julio 19 de 1835.—Acúsese re-
cibo , cúmplase, publíquese y dése al registro 
nacional.—Oribe.—Francisco Llambi. 
Convenio entre las coronas de España y Portugal para la libre navegación del rio Duero; 
firmado> en Lisboa el 31 de agosto de 1835. 
Sus Majestades la reina regente y goberna-
dora de España, durante la menor edad de su 
augusta hija la reina doña Isabel I I , y la reina 
fidelísima doña María I I , deseando dar toda la 
esteüsion posible al comercio recíproco entre 
los dos estados por medio de la libre navega 
cion de los rios que les son comunes; y cono-
ciendo que este principio fecundo es desde luego 
aplicable al rio Duero, han determinado celebrar 
un convenio que arregle este importante punto, 
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y han nombrado para el efecto por sus plenipo-
tenciarios, á saber: su Majestad la reina gober-
nadora de España d clon Evaristo Perez de Cas-
tro y Colomera, caballero de número de la real 
y distinguida orden de Garlos I I I , gran cruz de 
la de Cristo en Portugal, del consejo de estado, 
procer del reino, enviado estraordinario y mi-
nistro plenipotenciario de su Majestad católica 
doña Isabel I I cerca de su Majestad fidelísima; 
y su Majestad fidelísima d don Pedro de Sousa 
Holslein, duque de Palmella, par del reino, 
presidente de la cámara de los pares, consejero 
de estado, gran cruz de la orden de Cristo y 
de la Torre y Espada, caballero de la insigne 
orden del Toisón de Oro, y gran cruz de las 
órdenes de Cárlos I I I en España, de la legion 
de Honor enFrancia, de San Alejandro Newsky 
en Rusia, conde de Sanfré en P ¡amonte, minis-
tro y secretario de estado de los negocios es' 
tranjeros, etc.: los cuales después de haber con 
ferenciado entre s í , y canjeado sus plenos 
poderes, han convenido en los artículos si-
guientes : 
Articulo 1." 
Se declara libre para los subditos de ambas 
coronas, sin ninguna restricción ó condición 
especial que favorezca á los unos mas que á los 
otros, la navegación del rio Duero en su esten-
sion navegable actualmente, ó que en adelante 
lo sea. 
Articulo i.0 
Las dos Altas partes contratantes se obligan 
por el presente artículo á conservar espedita, 
en el estado en que se halla actualmente, la na-
vegación del rio Duero, cada una en la parte 
respectiva de su territorio, haciendo las obras 
necesarias al efecto; y prometen ademas ocu-
parse eficazmente de mejorar cuanto sea posible 
la sobredicha navegación. 
Articulo 3.° 
Los derechos de navegación y el sistema de 
policía de esta, se fijarán por medio de uoa ta-
rifa y reglamento, cuyas disposiciones sean uni-
formes y perfectamente iguales para.los súbdi-
toç de ambas coronas, según está establecido 
entre naciones que gozan de las aguas de un 
mismo rio. 
Articulo 4.° 
Para formar la tarifa y reglamento que se 
mencionan en el artículo anterior, se creará 
TADOS. 
una comisión mista, compuesta de cbatro c o -
misarios, dos españoles y dos portugueses, n o t a -
brados por sus respectivos gobiernos. 
Articulo S." 
Dicha comisión mista se reunirá á'mas t a r d a r 
en el término de un mes, después del canje « i o 
las ratificaciones del presente convenio, en e l 
punto de los dominios de su Majestad católica <fr 
de su Majestad fidelísima, que ajuicio de amb o s 
gobiernos parezca mas conveniente para f a c i l i -
tar sus trabajos. 
Articulo 6." 
Ninguno de los respectivos gobiernos p o d r á 
aumentar el derecho de navegación que se fijare 
en las tarifas formadas por la comisión mista , 
sin ser de común acuerdo, y cuando así p a r e -
ciere conveniente, ni imponer bajo cualquiera 
otra denominación ningún otro que pese sobre 
los navegantes. 
Articulo 7.° 
Las dos Altas partes contratantes se obligan 
por el presente artículo á no conceder privile-
gio esclusivo alguno para el trasporte por e l 
Duero de efectos ni personas, dejando abierta 
la competencia. 
Articulo 8.° 
Su Majestad fidelísima se obliga á disponer l o 
necesario para la formación en Oporto de u n 
depósito para todos los frutos y efectos proce-
dentes de España, por el rio Duero, en b u -
ques españoles y portugueses, que se destinen 
al comercio estranjero ó á la introducción por 
el litoral de la Península española. Los efectos 
así depositados, pagarán al gobierno de su Ma-
jestad fidelísima únicamente el mismo módico 
derecho de depósito que se halla establecido ac-
tualmente en los puertos francos de Lisboa y 
Oporto; pero si conviniere al comercio intro-
ducir en Portugal efectos del depósito que sean . 
de lícito tráfico, estos efectos pagarán los de-
rechos de aduanas que pagare la nación mas fa-
vorecida , y en este caso no pagarán derecho de 
depósito. 
Articulo 9." 
Su Majestad católica se obliga por el presente 
artículo á declarar puerto habilitado el embar-
cadero que ha de disponerse por ahora en las 
í 
inmediaciones de la Frejeneda; en el cual los 
efectos de lícito comercio introducidos de Por-
tugal , adeudarán los mismos derechos que en 
los demás puertos de España. 
Arliculo 10.' 
En cuanto à los derechos de aduanas, modo 
de percibirlos, reglas administrativas y seguri-
dad para evitar los fraudes contra las leyes fis-
cales, cada uno de los respectivos gobiernos 
procederá en los referidos puntos conforme á 
su independencia natural, por el método y for-
ma que mejor conviniere á sus intereses. 
Articulo 11." 
La tarifa y reglamento, de que tratan los ar-
tículos 3." y 4.", una vez aprobados por ambas 
parles contratantes, se entenderá que hacen 
parte integrante del presente convenio. 
Àrliculo 12.' 
El presente convenio podrá ser revisto y mo-
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dificado á petición de cualquiera de las dos par-
tes contratantes, al cabo de veinte y cinco años 
de la fecha de su ratificación. 
Articulo 13.* 
Las ratificaciones del presente convenio se 
rán canjeadas en el término de un mes, ó antes 
si ser pudiere. 
En fé de lo cual, los respectivos plenipoten-
ciarios lo firmaron y sellaron con el sello de 
sus armas en Lisboa á 31 de agosto de 1835.— 
Evaristo Perez de Castro. —Declarando que lo 
hace sub spe rati.—Está rubricado.— Duque 
de Palmella. 
NOTA. 
En 21 de setiembre del mismo afio se canjea 
ron en Lisboa las ratificaciones de este conve-
nio. Sin embargo, no se llevó á ejecución hasta 
el 23 de febrero de 1841, en cuya fecha se apro-
bó un reglamento concluido en 23 de mayo del 
año anterior parala navegación del Duero. Véa-
se este reglamento en su respectivo lugar. 
Convenio entre sus Majestades las reinas de España y Portugal, ofreciéndose ta última â coope-
rar al término de la guerra civil de España con una division de tropas portuguesas; firmado en 
Lisboa á 24 de setiembre de 1835. 
Queriendo su Majestad fidelísima conformar-
se con los deseos manifestados por su Majestad 
la reina gobernadora de España en nombre de 
su augusta hija la reina católica doña Isabel IT, 
y contribuir por todos los medios que estén á su 
alcance á que tenga pronto término la guerra 
civil que la facción del pretendiente don Garlos 
lia promovido en España, no solo por el interés 
directo que tiene Portugal en el pronto triunfo 
de la causa que defienden ambas soberanas, sino 
también en justa retribución de los empeños con-
traidos y del auxilio antes prestado al Portugal 
por su'íntima aliada, y habiendo en su conse-
cuencia ofrecido su Majestad fidelísima á su Ma-
jestad la reina gobernadora de España prestar 
el auxilio de un cuerpo de tropas portuguesas 
con el espresado fin, han convenido su Majestad 
la reina fidelísima y su Majestad la reina gober-
nadora de Espafiaen ajustar una convención que 
determine el modo y forma en que lia de verifi 
carse este ausilio de tropas , en conformidad 
de lo que previene el artículo 3.° de los adicio-
nales al tratado de cuádruple alianza firmado en 
Londres el 22 de abril de 1834, y en su conse-
cuencia han nombrado por sus plenipotencia-
rios , á saber: su Majestad fidelísima á don Pe-
dro de Sottsa Holstein, duque de Palmella, par 
del reino, presidente de la cámara de los pares, 
del consejo de estado, gran cruz de la orden de 
Gristoy de k Torre y Espada, caballero dela in-
signe orden del Toisón de Oro y gran cruz de las-
órdenes de Garlos I I I en España, de la legion de 
Honor en Francia, de San Alejandro de Newsky 
en Rusia , conde de Sanfré en Piamonte, minis-
tro y secretario de estado de los negocios es-
tranjeros, etc. etc. etc., y su Majestad la reina 
$72 T i u 
gobernadora de España á don Evaristo Perez 
de Castro y Colmoera, caballero de número de 
la real y distinguida orden de Garlos I I I , gran 
cruz de la orden de Cristo en Portugal, del 
consejo de estado, "prócer del reino ¿- enviado 
estraordinario y ministro plenipotenciario dé su 
Majestad católica doña Isabel I I cerca de su 
Majestad fidelísima, los cuales después de ha-
ber conferenciado y cambiado sus plenos pode-
res, han convenido en los artículos siguientes: 
Articulo 1.° 
Su Majestad fidelísima sé obliga á auxiliar á 
su Majestad católica, cooperando en la presen-
te lucha contra el pretendiente con un cuerpo 
de tropas portuguesas compuesto de todas ar-
mas , desde luego de seis mil hombres, y suce-
sivamente hasta de diez mil, si fuese posible y 
las circunstancias lo exigiesen. 
Artículo 2.° 
' Sít Majestad fidelísima se obliga asitaistoo á 
^tíiliti 'citéí-po dé tropas portuguesas de seis mil 
hò^Wes esté reunido y-prónto desdé el dia 30 
déFjíBèseníè mes de setiétnbré en la frontera 
dél' ñóftc dé Portugal para entrar en España. 
.,,;f Articulo 3." 
1 E l dia preciso de la entrada de dicho cuerpo 
'áiiiilfat- en España, será determinado de común 
acuerdo entre ambos gobiernos. 
Ademas, el mismo general en gefe de este 
'ÍÜérpO auxiliar estará autorizado por su gòbicr-
'rió pára entrar en España con é l , siempre que 
la necesidad urgente y perentoria de combatir 
la facción del pretendiente se manifieste en las 
provincias limítrofes de España, á juicio del go-
bierno de su Majestad católica. 
, Articulo(.4.° 
Llegado el caso de la entrada de este cuerpo 
auxiliar en España, la verificará situándose des-
de luego en Salamanca y sus inmediaciones, si 
en el intérvalo no ocurriesen circunstancias que 
obliguen á que se fije otro puntó de acuerdo en-
tre-los dos gobiernos , y 'adelantándose sucesi-
'•vaménle según las circunstancias lo exijtesen, 
de acuerdo con el gobierno de su Majestad ca-
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tólica y con arreglo á las instrucciones que ten-
drá de su gobierno, formadas con conocimien-
to y acuerdo del gobierno español. 
Artículos.0 , 
Las relaciones en campaña dé las tropas de su 
Majestad fidelísima serán las usadas y corres-
pondientes- tí carácter de tropas attxiliáíèá'; de-
hiendo obrar el general de las portuguesas *tífe' 
acuerdo y en perfeòta armonía con los gefes à è 
las éspáñólas, y con arreglo á las instrüccíóíieS 
que se lé habrán dado, convenidas entré los dos' 
gobiernos. Si alguno ó algunos cuerpos de id 
division poTtugucsa tuviese que operar enfren-
te del énemigo en union con' ótró cuerpo <5 
cuerpos de tropas españolas, el mando dé estás 
fuerzas parciales reunidas lo tomará el oliciííl 
de mayór grádúacion, bien sea poirtugtíésVbiSrí 
sea español; y 'en éàso de ser ambos'£éfes de 
igual graduación, lo'toiMará ci mas áritíguo. r 
. . Articulo 6." ^ . . . . . , , ; i 
Para ayudar al mantenimiento del cuerpo a u -
xiliar portugués, se obliga su MajeStad la i*ei-
na gobernadora de España á tomar á sií còstà 
el esceso de gasto de las tropas auxiliares entré 
el estado de paz y el de guerra, debierido'atri^-
bos gobiérnós ponerse de acuerdó pára'fijar é l 
importé de ésa diferencia, y el modo y forma 
de su pago, asi como la época en- que deba erití-
pezarse. • • '•'••i ••• ••,r-r.¡-
, — : .•'<,;.'. ArMctila 7.°. . • •••b \<>t¿ 
Promete su Majésíad la reina gobernadora (le 
España, que las tropas de su Majestad fidélísi-
tíi'a'serán recibidas y tratadas en España'Cômò 
lo; son las de su Majestad católica, y su 'Míijés-
tád fidèlísimà proniete por su parte rétirár'Süs 
tropas del territorio español tan luego cómo s é 
haya terminado la presente lüchá contra el pre-
tendiente. '' 
v , Articulo 8.° : • -
La presente convención será ratificada en e l 
esi)acio dé quince dias , ó ahtes si fuefe'posible. 
Eta fé de lo ciiál, los respectivos' plenip*>tencia-
rios lo firmaron ó hicieron poner el sello de Sús 
árnias. Heèhà y firmada emLisbóa láios 24 de 
setiembre de 1835i EvatiSto-Vetéz de Gas -
tro.— Duque de Patmella. ' •,--
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Capitulaciones de paz, protección y comercio entre el gobierno de su Majestad católica y el Sultan 
y Batios de Joló; firmadas enesta capital a 23 de setiembre de 1836. 
Capitulaciones de paz, protección y comercio 
otorgadas al muy escelente Sultan y Dattos .de 
Joló, por el ilustrísimo señor capitán general, 
gobernador de las islas Filipinas en nombre 
de la Alta y poderosa soberanía de su Majestad 
católica, siendo tratadas y convenidas por am-
bas partes, á saber: en representación del go-
bierno español como plenipotenciario del muy 
ilustre señor capitán general don Pedro Anto-
nio Salazar, gobernador de Filipinas, el capi-
tán de fragata de la real armada don José M a -
ña Halcón, comandante en gefe de las fuerzas 
navales surtas en la rada de Joló; y de la otra 
parte el sultan Mohamad Diamul-Quíram y los 
Dattos que firman, cuyas partes otorgaron: 
, Articulo 1." 
E l muy ilustre señor capitán general gober-
nador, por su Majestad católica, de las islas F i -
lipinas asegura al muy escelente Sultan y Dattos 
de Joló, para ahora y siempre, la paz m?s fir-
me de los españoles y naturales de todas las islas 
sujetas á la corona de España con los tributan-
tes de las tierras sometidas al Sultan y sus Dat-
tos: ofrece la protección de su gobierno y el 
ausilio de armadas y soldados para las guerras 
que el Sultan tenga necesidad de sostener con-
tra enemigos que le ataquen. ó para sujetar los 
pueblos que se rebelen en toda la estencion de 
islas que se hallan dentro del límite del derecho 
español y corren desde la punta occidental de 
Mindanao hasta Borney y la Paragua, con es-
cepcion de Saudacam y las demás tierras tribu-
tarias del Sultan en la costa firme de Borney. 
E l Sultan de Joló por su parte aceptando la 
amistad y protección del gobierno español se 
obliga á conservar la paz con todos los vasallos 
de su Majestad católica, y se obliga también á 
reputar por enemigos los que lo sean en adelan-
te dela nación española, concurriendo con gen-
te de,armas para las guerras que se susciten, 
del mismo modo que si fuesen españoles, en 
cuyo caso de ausilio será de cuenta del real era-
rio de su Majestad católica los víveres para el 
mantenimiento de los joloanos como los de-
mas soldados y gente de su ejército y armada. 
Se renueva y aclara el sentido de la claúsu-
la 2.» de las capitulaciones de 1737 en cuanto á 
no ser obligados al ausilio para guerras con na-
ciones europeas. 
Articulo 2.° 
Consiguiente á la amistad y protección que 
hermana á Joló con las provincias españolas de 
Filipinas, los buques joloanos navegarán y co-
merciarán libremente en los puertos abiertos 
de Manila y Zamboanga, y los españoles en el 
de Joló; donde unos y otros no solo serán bien 
admitidos, sino hallarán protección y el mismo 
trato que los naturales. 
E n otra capitulación separada se arreglan los 
derechos que las embarcaciones españolas han 
de satisfacer en Joló , y los que pagarán los Jo-
loanos en Manila y Zamboanga; pero por estas 
capitulaciones queda otorgado que siempre que 
los joloanos lleven carga de efectos de las islas 
paguen en Manila y en Zamboanga menos que 
las nayes estranjeras, y que los españoles no 
han de pagar en Joló tanto como lo que se cobre 
á los buques de otras naciones. 
Articulo 3." 
Para que el comercio de los buques españoles 
en Joló no sufra los perjuicios y atrasos quo 
ocasiona la dificultad de su mercado, el Sultan 
y los Dattos convienen en que se forme una fac-
toría ó bantalau propio para los comerciantes 
españoles con almacenes sólidos, donde se de-
positen los géneros sin riesgo, y el Sultan y los 
Dattos ofrecen respetar siempre este lugar, en 
el que habrá un personcro residente español 
y entenderá de todos los negocios que se le con-
fien. 
Si los joloanos quisieren hacer lo mismo en 
Manila, también podrán; pero el gobierno es-
pañol admite á depósito los efectos en la aduana 
de aquella ciudad sin pagar derechos á solo uno 
por ejento. 
E l Sultán señalará el sitio propio para hacer 
los almacenes donde sea fácil el embarque y 
desembarque, y el gobierno español pedirá y 
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pagará al Sultan los efectos y trabajadores quo 
necesite. 
Articulo k.° 
Para quelas embarcaciones españolas y joloa-
nas mercantes naveguen y comercien con se-
guridad , libres de las piraterías de los ¡llanos y 
zamales, el gobierno español va á reforzar sus 
armadas de Mindanao, las cuales protegerán lo 
mismo á unas que á otras, y para que la gente 
buena no se equivoque con la gente mala se se-
guirán las reglas siguientes: 
1." Toda embarcación española que llegue á 
Joló enseñará su licencia al Sultan cuando fon-
dee, y le pondrá el sello cuando se largue; sino 
será el capitán castigado en Manila. 
â.a Toda embarcación joloana que pase á Ma-
nila ó Zamboanga, con carga, llevará licencia 
del Sultan, y con ella una libre y segura. 
3.a Toda embarcación española ó joloana que 
pase á comerciar á Mindanao irá antes á Zam-
boanga. á avisar al gobernador, que le firmará 
la licencia sin gasto ninguno. 
' 4.a' Toda embarcación española ó joloana que 
eneuentren las armadas jllana y sendengan sin 
licencia del Sultau y gobernador, como queda 
dicho i será aprehendida y perderá todos sus 
efectos, de los cuales dos terceras partes serán 
ADOS. 
para los que apresen, y una tercera parte para 
el Sultan de .Tolo , si el buque es joloaño, y 
para el gobierno español, si es español. 
5. " Al gobernador de Zamboanga toca el cui-
dado de lo que ha de hacerse sobre las ventas 
de los pueblos de Pilas y Bardan, amigos de 
aquella plaza. 
6. a Los barcos joloanos de comercio que sal-
gan de las islas del Sultan, mar afuera , ó para 
Mindanao con licencia, no deben huir do. las ar-
madas que encuentren, porque ellas están para 
defenderlos y perseguir la gente mala. Los co-
mandantes de las armadas tendrán órden de re-
cibir y favorecer los avisos del Sultán. 
Articulo 5." 
E l Sultan y los Dattos de Joló se obligan á 
cviiar las piraterías de los ¡llanos y zamales en 
Filipinas; y si no pueden, lo avisará el Sultan 
para que el gobierno español dé auxilio ó lo ha-
ga por si solo. 
Articulo último. 
Si el sentido de estas capitulaciones no está 
conforme en los dos idiomas, ha de estarse al 
testo literal castellano. Palacio de Joló á 23 de 
setiembre de 1836, que es 14 de la luna lunja-
dil-agil de 1252. 
Tratado de paz y agnistad celebrado entre Eapaña y la república mejicana en 28 de diciembre 
de 1836'; por el cual la reina de España declaró independiente aquel estado. 
En el nombre de la Santísima Trinidad. 
Su Majestad católica doña Isabel I I , por la gra-
cia de Dios y por la Constitución de la monar-
quía española, reina de las Españas, y durante su 
menor edad la reina viuda doña María Cristina 
deBorbon, su augusta madre, gobernadora del 
reino, de una parte, y de la' otra la república 
Mejicana; deseando vivamente poner término 
al estado de incomunicación y desavenencia que 
ha existido entre los dos gobiernos y entre los 
súbditos y ciudadanos de uno y otro pais, y ol-
vidar para siempre las pasadas diferencias y di-
sensiones por,las cuales desgraciadamente han 
«íâtado ianto: tiempo interrumpidas las relacio-
nes de amistad y buena armonía entre ambos 
pueblos, aunque llamados naturalmente á mi-
rarse como hermanos por sus antiguos vínculos 
de union, de identidad de origen, y de recípro-
cos intereses, han resuelto, en beneficio mútuo, 
restablecer y asegurar permanentemente dichas 
relaciones por medio de un tratado definitivo de 
paz y amistad sincera. 
A este fin han nombrado y constituido por sus 
plenipotenciarios, á saber: su Majestad católi-
ca, y en su real nombre la rema gobernadora, 
al escelentisimó señor don José María Cala ira-
va , su secretario del despacho de estado y pre-
sidente del consejo de ministros; y su escelca-
JSABE 
c i a e l presidente de la república Mejicana al es-
c o l e n t í s i m o señor don Miguel Santa María, 
i i i a i s t r o plenipotenciario de la misma en la cor-
te d e Londres, y enviado estraordinario cerca 
de s u Majestad católica, quienes después de ha-
b e r s e comunicado sus plenos poderes, y de ha-
b e r l o s hallado en debida forma, lian convenido 
en l o s artículos siguientes: 
Ârliculo i ." 
S u Majestad la reina gobernador^ de las E s -
paftas á nombre de su augusta hija dofta Isa-
b e l 31 reconoce como nación libre , soberana é 
i n d o pendiente la república Mejicana, compues-
ta d e los estados y países especificados en su ley 
constitucional, á saber: el territorio compren-
d i d o en el vircinato llamado antes Nueva España, 
e l q u e se decia capitanía general de Yucatan, el 
do l a s comandancias llamadas antes de provin-
c i a s internas de Oriente y Occidente, el de la 
B a j a , y Alta California , y los terrenos anejos é 
i s l a s adyacentes de que en ambos mares está ac-
tualmente en posesión la espresada república. Y 
s u Majestad renuncia tanto por si como por sus 
herederos y sucesores, á toda pretension al go-
b i e r n o , propiedad y derecho territorial de di-
c h o s estados y paises. 
Àrtkulo 2." 
H a b r á total olvido de lo pasado y una amnis-
t í a general y completa para todos los españoles 
j ntiejicanos, sin escepcion alguna, que puedan 
h a l i a r s e espulsados, ausentes, desterrados, ocul-
t o s , oque por acaso estuvieren presos ó confi-
n a d o s sin conocimiento de los gobiernos res-
p e c t i v o s , cualquiera que sea el partido que hu-
b i e s e n seguido durante las guerras y disensiones, 
felizmente terminadas por el presente tratado, 
e n todo el tiempo de ellas y bástala ratificación 
d e l mismo. 
Y esta amnistía se estípula y ha de darse por 
l a A l t a interposición de su Majestad católica en 
p r u e b a del deseo que la anima de que se cimen-
t e n sobre principios de justicia y beneficencia 
l a estrecha amistad, paz y union que desde aho-
r a e n adelante y para siempre han de conser-
v a r s e entre sus súbditos y los ciudadanos dela 
r e p ú b l i c a Mejicana. 
Articulo 3." 
S u Majestad católica y la república Mejicana 
s e convienen en que los subditos y ciudadanos 
respectivos de ambas naciones conserven espe-
d i t o s y libres sus derechos para reclamar y ob-
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tener justicia y plena satisfacción de las deudas • 
bona fide, contraidas entre sí , asi como también 
en que no se les ponga por parte de la autoridad 
pública ningún obstáculo legal en los derechos 
que puedan alegar por razón de matrimonio, he-
rencia por testamento ó abiuleslato, sucesión , ó 
por cualquier otro de los títulos de adquisición 
reconocidos por las leyes del pais en que haya 
lugar á la reclamación. 
Ârliculo 4." 
Las Altas partes contratantes se convienen 
asimismo en proceder con la brevedad posible 
á ajustar y concluir un tratado de comercio y 
navegación fundado sobre principios de recí-
procas ventajas para-uno y otro país. 
Articulo 5." 
Los subditos de su Majestad católica y los ciu-
dadanos de la república ¡Vfejic.'iua serán conside-
rados , para el adeudo de derechos por los fru-
tos , efectos y mercaderías que importaren ó 
esportaren de los territorios de las Altas partes 
contratantes y bajo su bandera respectiva, co-
mo los de la nación mas favorecida, fuera de 
aquellos casos en que para procurarse recipro-
cas utilidades se convengan en concesiones mu-
tuas que refluyan en beneficio de ambos paises. 
Articulo 6." 
Los comerciantes y demás subditos de su Ma-
jestad católica ó ciudadanos de la república Me-
jicana que se establecieren , traficaren ó transi-
taren por el todo ó parte de los territorios de 
uno ú otro pais, gozarán de la mas perfecta se-
guridad en sus personas y propiedades, y esta-
rán exentos de todo servicio forzoso en el ejérci-
to ó armada, ó en la milicia nacional, y de toda 
carga, contribución ó impuesto que no fuere 
pagado por los subditos y ciudadanos del pais en 
que residan; y tanto con respecto á la distribu-
ción de contribuciones, impuestos y demás car-
gas generales, como á la protección y franqui-
cias en el ejercicio de su industria , y también 
en lo relativo ala administración de justicia, se-
rán considerados de igual modo que los natura-
les de la nación respectiva, sujetándose siempre 
á las leyes, reglamentos y usos de aquella en que 
residieren. 
Articulo 7." 1 
En atención á que la república Mejicana por 
ley de 28 de junio de 1824 de su congreso gene-
ral ha reconocido voluntaria y espontáneamen-
te como propia y nacional toda deuda contraída 
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sobre su erario por el gobieroo español de la 
ttiétrópoii y por sus autoridades , mientras ri-
gieron la ahora independiente nación Mejicana, 
hasta 'que del todo cesaron de gobernarla en 
tíii I y que adertias no existe en dicha repúbli-
ca confisco alguno de propiedades que pertené-
cierán á subditos españoles, su Majestad católi-
ca por sí y sus herederos y sucesores, y la 
república Mejicana, de común conformidad, de-
sisten de toda reclamación ó pretension mútua 
que sobre los espresados puntos pudiera susci-
tarse, y declaran quedar las dos Altas partes 
contratantes libres y quilas desde ahora para 
siempre de toda responsabilidad en esta parte. 
Articulo 8." 
E l presente tratado de paz y amistad será ra-
tificado por ambos gobiernos, y las ratificacio-
nes serán canjeadas en la corte de Madrid en d 
termino de nueve meses, contados desde este 
dia, ó antes si fuere posible, para lo cual se. 
empleará la mayor diligencia. 
En fédc lo cual, nosotros los infrascritos ple-
nipotenciários lo hemos firmado y sellado con« 
los sellos respectivos. Fecho por triplicado en 
Madrid á 28 dias del mes de diciembre del año 
del Señor de 1836.—José Maria Calatram,— 
Miguel Santa María. 
E l presidente de la república Mejicana ratifi-
có este tratado en 3 de mayo y sa Majestad 1* 
reina en 14 de noviembre de 1837; en cuyo dia; 
se canjearon las ratificaciones. 
Démelo de la república de Venezuela; sancionado en Caracas el 30 de marzo de Í837, abriendtf 
J ií! ; ' f ' í sus puertos á los buques mercantes de España. 
E l senado y cámara de reprfesentantea de la 
república de Venezuela, reunidos en congreso, 
dèêhJtaâí V' ' 
r.: Articulo l ." 
La república de Venezuela admite ea sus 
ptfcrtos Ids baques mercantes de la nación es-
pañola , y ôfreCe á los súbditos de esta la pro-
teocion y garíinlías de que gozan los de las de-
más naciones. 
Artículo 
v Se deroga el decreto de 29 de abril de 1832 
sobre comercio con la España. 
Dado en Caracas á 28 de marzo de 1837 (año 
do la ley y 27." de la independencia).—Eí 
presidente del senado. — Ignacio Fernandez 
Peña.—El presidente de la cámara de repre-
sentantes. —Francisco Aranda. — E l secretario 
del senado.—José Angel Freire. — E l diputado 
secretario de la cámara de representantes— 
José Antonio Perez. 
Caracas marzo 30 de 1837 (8.° de la ley y 27.° 
de la independencia). 
Ejecútese. — Carlos Soubletle. — Por el vice-' 
presidente de la república, encargado del po-
der ejecutivo.—El secretario interino de rela-
ciones esteriores. —Ramon Yepes. 
Heal decreto de 12 de setiembre de 1837 admitiendo en los puertos españoles de la Peninsula los 
buques mercantes de la república de Venezuela y Montevideo, con el trato que se da á las na-
ciones amigas. 
Los nuevos estados americanos de Venezuela 
y Montevideo, después de haber manifestado 
sus deseos de reconciliarse con España ,>las au-
toridades de aquellos países han abierto sus 
pnertos á1' los buques mercantes españoles. Y 
deseandó'fo también corresponder por mi parte 
á tan amistosa determinación y restablecer la 
concordia y anteriores comunicaciones entre 
unos pueblos que deben mirarse como herma-
nos, hé venido en decretar como reina gober-
nadora, á nombre de mi augusta hija la reina 
doña Isabel I I , y oido mi consejo de ministros: 
i 
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Que cu lo sucesivo las embarcaciones mer-
cantes de Venezuela y Montevideo sean admiti-
d a s como las de las demás naciones amigas en 
todos los puertos de la Península é islas adya-
« « n t e s habilitados para el comercio estranjero, 
•con sujeción à las leyes y disposiciones vijentes 
respecto al mismo, reservándome hacer mas 
adelante estensiva esta medida á los puertos de 
las islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas- Ten-
dréislo entendido y dispondréis su cumplimien-
to.— Está rubricado de larealmano. -—En pa-
lacio á 12 de setiembre de 18âJ.— A don Eusé-
bio de Bardají yAzara, 
¿Oecrelodel congreso de la república de Venezuela, sancionado en Caracas el 13 de mano de 
- 1S38 para asimilar la bandera mercante de España á la venezolana en el pago de derechos-
E l senado y cámara de representantes de la 
república de Venezuela, reunidos en congreso, 
considerando: 1.° que por el decreto de 31 de 
marzo de 1837 , se dispuso la admisión de la 
bandera española e"n nuestros puertos, sujetan-
c t « los buques y manufacturas de aquella nación 
á la diferencia de derechos que actualmente 
existe en la república entre buques nacionales y 
estranjeros; y 3.* que el gobierno de su Majes-
t a d católica ha correspondido á esta demostra-
c i ó n con un acto de reciprocidad, fundado en 
e l deseo mútuo de estrechar las relaciones de 
ambos pueblos, decretan: 
Articulo l . " 
La república de Venezuela continuará admi-
liendo en sus puertos los buques mercantes de 
l a nación española, y concediendo á los súbdi-
tos de esta la protección y garantías de que go-
ssan los de las demás naciones. 
Articulo 2.° 
Desde la publicación de este decreto, los bu-
ques mercantes de la nación española no paga-
r á n otros ó mas altos derechos de puerto que 
los que pagan ó pagaren los buques mercantes 
nacionales; y las producciones ó manufactu-
ras españolas introducidas en buques españoles, 
no pagarán otros ó mas altos derechos que los 
que pagan ó pagaren las mismas producciones ó 
manufacturas introducidas en buques venezo-
lanos. 
Articulo 3.° 
La república reconoce como buques españo-
les los que sean reconocidos como tales por el 
gobierno de su Majestad católica. 
Articulo 4." 
Se deroga el decreto de 30 de marzo de 1837» 
Dado en Caracas á 13 de marzo de 1838 (año 
9.° de la ley y 28." de la independencia),—JSl 
presidente del senado.— AnqtlQuintero,—El 
presidente de la cámara de representantes.-r 
Juan Nepomuceno Chaves.—El secretario del 
senado. — / . Â. Fre ire .—El diputado, secreta-
rio de la cámara de representantes.—/. García. 
Caracas , marzo 13 de 1838 (9.' de la ley y 
28.° de la independencia.) 
Ejecútese.—Carlos Soubtelte. — Por su es-
celencia.—El secretario de estado en el despa-
cho de hacienda. — Guillermo Smith. 
JDecreto del congreso de la república dé Nueva Granada, settteionado el t í d& marzo de 1838 en 
Bogotá con el fin de admitir en sus puertos los buques mercantes de España con él trato de tos 
de las naciones amigas con quiefies nt> hay tratados. 
E l senado y cámara de representantes de la 
l í u e va Granada reunidos en congreso, decretan: 
Articulo único. 
Los subditos, buques mercantes y productos 
naturales y manufacturados de la nación espa-
ñola, serán admitidos en la Hueva Granada des-
de la publicación del presente decreto, en lost 
mismos términos y con las mismas seguridades 
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con que se admiten los de las naciones amigas 
con quienes no existen tratados. 
Dado en Bogóla á 13 de marzo de 1838. — E l 
presidente del senado. —Miguet Uribe Reslre-
po ,—El presidente de la cámara de los repre-
sentantes.—José Rafael Mosquera. — E l secre-
tario del senado — Francisco de Paula Torres. 
— E l diputado secretario de la cámara de re-
presentantes. — Bernardo Herrera. 
Bogotá 14 de marzo de 1838. Ejecútese y ptt-
bliquese. 
José Ignacio de Marquez. —Por su escelen* 
cia el presidente de la república. — E l secreta-
rio del interior y relaciones esteriores.—Lino 
de Pombo. 
Decreto del presidente de la república de Chile, dado en Santiago el SI de mayo de 1838, abriendo 
por dos años los puertos chilenos á tos barcos españoles de comercio con las condiciones impues-
tas d ios de potencias neutrales. 
Santiago 31 de mayo de 1838. — Habiéndose 
consultado al gobierno sobre si los buques que 
con pabellón español llegasen á los puertos de 
la república debían de ser admitidos en ellos 
como los de las naciones neutrales, ó tratados 
como enemigos. 
Teniendo en consideración que la guerra en-
tre este pais y la España ha estado suspensa de 
hecho por el espacio de algunos años: que por 
parte del gobierno español se han manifestado, 
tiempo hace, disposiciones para el reconoci-
miento de la independencia de las nuevas repú-
blicas americanas, y en el efecto se ha reco-
Bocido¡solemnemente la de Méjico; que es un 
hetólio'notorio el recibirse actualmente en los 
puertos españoles la bandera de las nuevas repú-
blicas americanas, aun de aquellas cuya inde-
pendencia no ha sido hasta ahora reconocida 
por tratados: que es asimismo notoria la acogi-
do amigable que se da actualmente en los puer-
tos de algunas de dichas nuevas repúblicas á las 
embarcaciones mercantes españolas; que el bu-
que español que se ha presentado en el puerto 
de Valparaiso, y ha dado motivo á la presen-
te consulta, ha venido á él con la confianza de 
ser recibido amigablemente, y que las circuns-
tancias parecían justificar esta confianza; y en 
fin que me halloJajgltado por el congreso na-
cional para entablar negociaciones con la Espa-
ña , dirigidas á la par sobre la base del recono-
cimiento de la independencia de Chile, objeto 
que puede promóversc eficazmente por la aper-
tura provisoria de relaciones mercantiles entre 
los dos países, y á que no podria menos de per-
judicar gravemente un acto inesperado de hos-
tilidad contra la bandera española. 
E n uso de las facultades cstraordinarias, y 
conformándome con la opinion unánime del 
consejo de estado, he acordado y decreto: 
Articulo i . ' 
Por el espacio de dos años, contados desde 
la ftícha , serán recibidos en los puertos de la 
república los buques mercantes españoles, en 
los mismos términos que los de las naciones 
neutrales. 
Articulo 2.° 
Se darán instrucciones á los agentes de la re-
pública en Europa para que pongan en noticia 
del gobierno español el presente decreto y ob-
tengan de él una seguridad especial, espresa y 
auténtica, de que los buques de la república se-
rán recibidos en iguales términos en los puer-
tos de los dominios de España. 
Jrticido 3.° 
Si no se obtuviese esta seguridad, cesarán 
inmediatamente las cojnunicacioTies mercanti-
les entre esta república y la España. 
Articulo í." 
E l gobierno, aun en el caso de obtenerse esta 
seguridad, prorogará ó suspenderá según lo 
estimare conveniente, los efectos del presente 
decreto á la espiración de los dos años prefija-
dos en el artículo 1.°, dando la competente no-
ticia al gobierno español. 
Articulo 5.° 
Comuniqúese á quienes corresponda y pu-
blíqiiese. — Prieto. — Joaquin Tocornal. 
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Real decreto de 25 de junio de 1838, abriendo los puertos españoles de<la PeninstUa á la bandera 
mercante de Nueva Granada con el trato que goza la de naciones amigas. 
E l estado americano de Nueva Granada por 
decreto de 14 de marzo último ha abierto aque-
llos puertos al comercio español, admitiéndolos 
buques mercantes y los productos naturales y 
manufacturados de España en los mismos tér^ 
minos y con las mismas seguridades que se ad-
miten los de las naciones amigas. E n su conse-
cuencia he venido en decretar como reina go-
bernadora á nombre de mi augusta hija la reina 
doña Isabel 11 y oido el consejo de ministros: 
Que en lo sucesivo las embarcaciones mer-
cantes y las producciones de Nueva Granada 
sean admitidas como las de las naciones amigas 
en los puertos de la Península é islas adyacentes 
que están habilitados para el comercio estranjV 
ro, con sujeción á las leyes y disposiciones vi-
jentes respecto al mismo comercio. 
Tendréislo entendido y dispondréis lo nece-
sario á su cumplimiento.—Estárubricado de la 
real mano.—En palacio á 23 de junio de 1838.— 
ÂI conde de Ofatia, presidente del consejo de 
ministros. 
Real decreto de 28 de jimio de 4838 asimilando 
para el pago de derechos 
Por real decreto de,12 de setiembre próximo 
pasado se mandó que las embarcaciones- mcrcail-
tes de Venezuela fuesen admitidíis como las de 
las naciones amigas en los puertos de 1* Penín-
sula é islas adyacentes habilitados para el comer-
cio estranjero. Posteriormente, las autoridades 
de aquel estado han decretado en Í2 de marzo 
del presente año, que en los puertos de Vene-
zuela haya completa igualdad entre los buques 
mercantes españoles y los venezolanos para el 
pago de derechos de puerto y para los de adua-
na por las produceiones y.manufactaras espa-
ñolas que los mismos introduzcan. E n su conse-
cuencia , y sin embargo de que hasta ahora no 
se hallan definitivaniente arregladas las relacio-
nes comerciales entre ambos países ;.he venido 
en decretar á nombre de mi augusta bija la reí" 
na doña Isabe l l i , y habiendo oido eldic lá-
la bandera mercante ele Venezuela á la eupañola 
en los puertos peninsulares. í 
men de mi coBSésjò1 dé niimstrosíf lóisiguiéntcp 
< j irtktdoí i .0 ' ÜV.M.. -¡rM. 
Se proeederá desde luego » igualrtr patai el 
pagp de derechos de puerto en los dela Pe-
ninsula é islas adyacentes á los buques mer** 
cantes venezolanos, cora los españoles de iguál 
clase^. , ••. M i» . • i'.-. • 
Los productos y frutos de Venezuela, intro-
dueidos cn;los mencionados puertos españoles 
por: buques mercantes venezolanos pagarán los 
mismos derechos de entrada! que si lo fueran en 
buques españoles. , ; 
Tendréislo entendido y lo comunicareis á 
quien corresponda para so cumplimiento.—Es*, 
tá rubricada de la real mam¡—En palacio á 28 
de junio de 1838^^1 presidente del consejo do 
ministros. . 
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fíeal decreto espedido á 10 de enero de 1839, admitiendo en los puertos españoles de ta Peninsula 
durante dos años los barcos mercantes de Chile, con el trato correspondiente á tos de potencias 
neutrales. 
Gomo gobernadora del reino durante la me-
nor edad de raí escelsa hija la reina doña Isa-
bel I I , y en consideración á lo que me habéis 
espuesto he venido en decretar lo que sigue: 
Articulo único. 
Por espacio de dos años, contados desde ia 
fecha de este mi real decreto , serán admitidos 
en los puertos españoles de la Península é islas 
adyacentes los buques mercantes de Chile, en 
los mismos términos que los de los países neu-
trales. 
Tendrcislo entendido y dispondréis lo nece-
sario á su cumplimiento. — Esta signado de la 
realmano. — E n palacio á 10 de enero de 1839. 
— 4 don Mauricio Carlos de Onis. 
Convenio entre su Majestad católica y su Majestad el rey de tos belgas facultando dios súbditos 
del uno para adquirir, heredar y disponer de sus bienes en el territorio del otro; firmado en 
Madrid el i."de mano de 1839. 
Su Majestad católica doña Isabel I I por la 
gracia de Dios y por la Constitución de la mo-
narquía española reinade las Españas, y durante 
su menor edad la reina viuda doña María Cris-
tina de Borbon , su augusta madre , goberna-
dora del reino , de una parte; y de la otra su 
Majestad Leopoldo I.° por la gracia de Dios rey 
de los belgas, deseosos de fijar por medio de es-
tipulaciones formales los derechos de sus res-
pectivos subditos en punto á traslación de bie-
nes , y queriendo dar para lo sucesivo una nueva 
sanción á las relaciones existentes entre ambos 
estados i han nombrado y constituido á este efec-
to por sus plenipotenciarios, á saber, su Majes-
tad católica y en su real nombre la reina gober-
nadora, al escelentísimo señor don Evaristo Pe-
rez de Castro y Colomera, caballero gran cruz 
, de la real y distinguida orden española de Car-
los I I I , de la gran cruz de Cristo y de la de la 
Concepción de Villaviciosa de Portugal, del 
consejo de estado, y su primer secretario del 
despacho de estado, presidente del consejo de 
ministros etc., etc.. etc., y su Majestad el rey 
de los belgas al señor don Maximiliano, conde 
de Lalaing, caballero dela orden de Leopoldo, 
y su encargado de negocios en la corte de M a -
drid ; quienes después de haberse comunicado 
sus plenos poderes, y haberlos hallado en bue-
na y debida forma han convenido en los artícu-
los siguientes. 
Articulo 1.°' 
Los subditos de su Majestad católica gozarán 
en los estados de su Majestad el rey de los bel-
gas el derecho de adquirir y trasmitir las suce-
siones, ya sean abintestato ya por testamento, 
del mismo modo que si fuesen subditos de su 
Majestad el rey de los belgas, y sin que se les 
sugete en su calidad de estranjeros á ningún 
descuento ó imposición que no paguen los na-
turales. Reciprocamente, los súbditos de su 
Majestad el rey de los belgas gozarán en los es-
tados de su Majestad católica del derecho de 
adquirir y trasmitir las sucesiones abtntestadas 
ó testamentarias, igualmente que si fuesen sub-
ditos de su Majestad católica; y sin quedar suje-
tos por razón de su calidad de estranjeros á nin-
guna deducción ó impuesto que no satisfagan los 
españoles. Existirá la misma reciprocidad entre 
los súbditos de ambos estados con respecto á las 
donaciones i/iier vivos. 
Articulo 2." 
. Cuando se. esporteu los bienes adquiridos po& 
t .cualquiera título que sea por súbditos, españoles 
cn los estados de su Majestad el rey de los bel-, 
gas, ó por subditos belgas cn los estados de su 
Majestad católica, no se impondrá sobre tales 
bienes derecho alguno de detraedortr ó de emi-
Qracion, ni otro cualquiera que no adeuden los 
naturales. 
Articulo 3." 
E l presente convenio será ratificado, y las 
ratificaciones canjeadas en el termino de dos 
meses, ó antes si ser pudiere. 
- En.fé4e>lo cual, nos los respectivos píenipo 
tpnciarios lo Ijemos firmado y sellado con el se-
llo de nuestras armas. Madrid 1.° de marzpi de 
1839. 
Evaristo Perez de Castro.-*Maximiliano, 
conde de Lalaing. , . 
Le ratificaron arabas cortes; y las ratifica-
ciones se canjearon d 36 de junio de dicho aflo. 
Secreto del congreso de la república del Ecuador, sancionado en Quito el 27 de marzo de 1839, 
para que continúe recibiéndose á los buques mercantes españoles con el trato que gozan los 
nacionales. ... -.„.-. 
E l senado y cámara de representantes de la 
república del Ecuador reunidos en congreso, 
decretan: . , 
Articulo 1. 
La república continuará admitiendo en sus puer-
tos los buques mercantes de la nación española; 
y se conceden á lo.s subditos de osla la protección 
y gaíaiítiás que gozan los de las piras naciones. , 
Articulo 2.*; • i 
Desde la publicación de este decreto. los bni 
ques mercantes de la nación española no pagaran 
otros ó más altos dèrccbosde puerto que los que 
paganópagarcnlosbuqucsmercántesnacionalcsí 
Articulo 3." 
Xas producciones ó manuracturas españolas 
no pagarán otros ó mas altos provechos que los 
que pagan ó pagaren las producciones ó manu-
facturas de las otras naciones europeas. 
Dado en Quito á 25 de marzo de t•839. — E l 
presidente del spnado.—Pedro José de grie-
ta.— E l presidente de \:Í cámara (]('' repVpsnn-
lantcs. — Antonio Bustamante. — E l senador 
sccrptano. .—Antonio Martinez Paílaret. — E l 
diputado scprctariovâç la .cám '̂rq de ropVcséí)-
VAXisi%.-r-MwelfqmcÍQ Pareja. ' 
' íalacio de gobierno cn Quito á 27 do marzo 
de 1839. 
Ejecútese.—Juan Jose Flores. — Por su es 
celcncia.—El ministro de Hacienda encargado 
del despacho del interior. — Lins de Saa. 
Decreto del congreso de la república de Nueva Granada', sancionado el M' de abril de 1839, 
con el fin de asimilar la bandera fiiercanie española á la grañddirta eh el pago de dérecliob.-
E l senado y. cámara de representantes de Ifi 
Nueva Granada j reunidos en congreso, consii-
derando: i.1';que la conduela observada por c|l 
gobierno cowstituciowal dç España, de ooucrdp 
.coala opiniunínacional, respectü de los nijevos 
estados ^imericaíios.; es tal naturale?.a que 
tieRfLs áiestrecbaf coneljos relaciones amistosas 
bíá» la Ms^ 4e mXvfawvàsm»'* 2.? qve eln 
este caso es deldebei; de la Nueva Granada ace-
lerar el día de una paz firme y duradera , por • 
, medio de actos qpe favorezcan aquellas relacio-
nQs y ostablczCaa todas Jas mercantiles mas úti-
ilosíá ambíis nawnes, decretan: 
V i-. Jr lkulo . 1." , 
» Los buques mercantes españoles no causarán 
, en los pnerlos.d^la república otros ó naas altos 
m 
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derechos de puerto que los que causen ó c;m-
saren los buques granadinos; y las produccio-
nes ó manufacturas de los dominios españoles á 
su importación en los puertos de la Nueva Gra-
nada en buques españoles, no causarán otros ó 
mas altos derechos que los que causarían si se 
importasen en buques granadinos. La Nueva 
Granada reconoce como buques españoles los 
que sean reconocidos como tales por el gobier-
no español. 
Articulo 2.° 
Las disposiciones del precedente artículo ten-
drán su cumplimiento con los buques, produc-
ciones ó manufacturas de la nación española que 
TABOS. 
Sieguen á la Nueva Granada desde el dia 1." de 
julio del presente año. 
Dado en Bogotá á 25 de abril de 1839.—El 
presidente del senado.—José Cornélio Falen-
c i a . — E l presidente de la cámara de represen-
tantes.— Joaquin Acosta. — E l senador secre-
tario.—/. M. Gomes. — E l diputado secretario 
de la cámara de representantes. —Francisco de 
P . Torres. 
Bogotá 29 de abril de 1839. 
Ejecútese y publíquese. — José Ignacio de 
Marquez. — Por su escelcncia el presidente de 
la república. — E l secretario de estado en el 
despacho de hacienda. — / . de T). de Aranzazu. 
Ley sancionada en Santiago de Chile el 9 de setiembre de 1839, admitiendo en los puertos dela 
república la bandera mercante española en los términos que las de las potencias neutrales. 
Cámara de diputados. — Santiago, setiembre 
l ." dei 1839. — À su escelencia el presidente de 
la república.—El congreso nacional se ha ser-
vido aprobar el siguiente proyecto de ley.— 
Articulo único. —Las embarcaciones mercantes 
españolas serán recibidas en los puertos de la 
república en los mismos términos que las de las 
potencias neutrales. E l presidente de la cámara 
de diputados, donde ha tenido su origen el men-
cionado proyecto de ley, lo trascribe á su es-
celencia el presidente de la república para su 
sanción y publicación. Dios guarde á vuecen-
cia. — José Fícente Izquierdo. — Rafael Falen-
tin Faldivieso, diputado secretario. 
Por cuanto con la facultad que me confieren 
los artículos 43 y 82 de la Constitución, he teni-
do á bien aprobar y sancionar el presente acuer-
do : por tanto dispongo se promulgue y lleve á 
efecto en todas sus partes. — Santiago, setiem • 
bre 9 de 1839. — Prieto. —Joaquin Toconal. 
Real decreto de 29 de octubre de 1839 , asimilando la bandera mercante de la república de Nueva 
Granada á la española para el pago de derechos. 
Las autoridades de Nueva Granada han dis 
puesto con fecha de 29 de abril último, que los 
buques mercantes españoles no-causen en los 
puertos de aquel territorio otros ó mas altos de-
rechos de puerto que los que causen los buques 
de Nueva Granada,- y que las producciones ó 
manufacturas españolas á su importación en 
aquellos puertos en buques españoles no causen 
otros ó mas altos derechos que los que causa-
rían si se importasen en buques de Nueva Gra-
nada. En vista de ello, y aunque hasta ahora no 
se hallan definitivamente establecidas las rela-
ciones comerciales entre ambos paises, que-
riendo dar una prueba de la favorable disposi-
ción por parte de mi gobierno para acelerarla 
época de un arreglo permanente, fundado so-
bre bases de justicia y equidad, y de utilidad 
común entre pueblos de un mismo origen; des 
pues de haber oido el dictamen de mi consejo 
de ministros, he venido en decretar , á nombre 
de mi augusta hija la reina doña Isabel I I , lo 
siguiente: 
Articulo 1." 
Por ahora, y hasta tanto que se arreglen de-
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finitivamente las relaciones comerciales cutre 
España y la Nueva Granada, los buques mercan-
tes de aquel pais no adeudarán en los puertos 
de la Peninsula é islas adyacentes otros dere-
chos que los que adeuden los buques españoles. 
Articulo 2.° 
En igual forma, los productos y frutos del 
territorio de la Nueva Granada, si se introdu-
cen en los puertos de la Península é islas adya-
centes por embarcaciones mercantes de aquel 
pais, pagarán los mismos derechos de entrada 
que si lo fuesen en buques peninsulares. 
Tcndréislo entendido, y dispondréis su cum-
plimiento.— Está rubricado por la reina go-
bernadora.—En Palacio á 29 de octubre de 
1839. — Al presidente del consejo de ministros. 
Tratado de paz y amistad entre la reina de España y la república del Ecuador; firmado en 
Madrid el 16 de febrero de 1840. 
Un el nombre de Dios, autor y legislador del 
«niverso. 
Los gratos é irresistibles afectos de un común 
origen, y la memoria siempre viva de los fra-
ternales lazos que por tanto tiempo unieron á 
los subditos españoles de la Península con los 
habitantes del territorio americano de Quito, 
conocido hoy bajo el nombre de república del 
Ecuador, exigian imperiosamente que una me-
dida conciliadora pusiese término cuanto antes 
•á la incomunicación que desgraciadamente exis-
te entre ambos paises con menoscabo de sus 
propios intereses y comercio. Inclinado el real 
ánimo de su Majestad católica, de acuerdo con 
el.voto nacional y deseos manifestados por el 
tíobierno del Ecuador á transigir toda diferen-
cia con este territorio, prévia renuncia del de-
recho y soberanía que sobre el mismo compete 
á la corona española; su Majestad doña Isa-
bel I I , por la gracia de Dios y por la Consti-
tución de la monarquía española, reina de las 
Españas, y en su nombre la reina viuda dona 
María Cristina de Borbon, gobernadora del 
reino, se dignó autorizar con sus plenos po-
deres al escelcntísimo señor don Evaristo Pe-
rez de Castro y Colomera, caballero gran cruz 
de la real y distinguida orden española de Car-
los I I I , de las de igual clase de Cristo y de la 
Concepción de Villaviciosa de Portugal, gran 
cruz de las reales órdenes de la legion de Ho-
nor de Francia y civil de Leopoldo de Bélgica, 
consejero de estado, primer secretario de es-
tado y del despacho y presidente del consejo de 
ministros, etc. ele- etc., para ajustar y concluir 
sobre la indicada base un tratado de paz*con el 
honorable Pedro Gual, enviado estrordinario 
y ministro plenipotenciario nombrado por la 
república del Ecuador cerca de su Majestad 
británica, plenipotenciario cerca de su Majes-
tad católica, y con igual rango para las ciudades 
anseáticas etc. etc. etc., también autorizado por 
el presidente de dicha república del Ecuador; 
y ambos plenipotenciarios, después de haberse 
exhibido mútuamentc sus plenos poderes, que 
se hallaron en buena y debida forma, han con-
venido en los artículos siguientes: • 
Articulo 1.° 
Su Majestad católica, usando de la facultad 
que la compete por decreto de las Cortes gene-
rales del reino de 4 de diciembre de 1830, re-
nuncia para siempre del modo mas formal y so-
lemne por sí, sus herederos y sucesores, la 
soberanía, derechos y acciones que la corres-
ponden sobre el territorio americano conocido 
bajo el antiguo nombre de reino y presidencia 
de Quilo, y hoy república del Ecuador. 
Articulo 2." 
A consecuencia de esta renuncia y cesión, 
su Majestad católica reconoce como nación l i -
bre, soberana é independiente la república del 
Ecuador, compuesta de las provincias y terri-
torios espresados en la ley constitucional, á sa-
ber : Quilo, Chimborazo, Imbabura, Cuenca, 
Loja , Guayaquil, Manabi y el archipiélago de 
Galápagos, y otros cualesquiera territorios tam-
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bien que legítimamente correspondan ó pudieran 
corresponder á dicha república del Ecuador. 
Jrliculo 3." 
Habrá total olvido de lo pasado, y una am-
nistía general y completa para todos los españo-
les y ciudadanos de la república del Ecuador, 
sin escepcion alguna, que puedan bailarse es-
pulsados , ausentes, desterrados, ocultos, ó que 
por acaso estuvieren presos ó confinados sin co-
nocimiento de los gobiernos respectivos, cual-
quiera que sea el partido que hubiesen seguido 
durante las guerras y disensiones felizmente ter-
minadas por el presente tratado, en todo el 
tiempo de.ellas y hasta la ratificación del mismo. 
Y esta amnistía se estipula y ha de darse por 
la alta interposición de su Majestad católica, 
en prueba del deseo que le anima de que se ci-
menten sobre principios de justicia y beneficen-
cia la estrecha amistad, paz y union que desde 
ahora en adelante y para siempre han de conscr-
varse entre sus súbditos y los ciudadanos de la 
república del Ecuador. 
Ârliculo 4.° 
Su Majestad católica y la república del Ecua-
dor , se convienen en que los subditos y ciuda-
danos respectivos de ambas naciones conserven 
espeditos y libres sus derechos para reclamar y 
obtener justicia y plena satisfacción de las deu-
das bona fide contraidas entre sí , como también 
en que no se les ponga por parte de la autori-
dad pública ningún obstáculo legal en los dere-
chos que puedan alegar por razón de matrimo-
nio, herencia por testamento ó abintestalo, su-
cesión ó por cualquier otro de los títulos de ad-
quisición reconocidos por las leyes del pais en 
que haya lugar á la reclamación. 
Jrliculo 5.° 
La república del Ecuador, siempre animada 
de principios de justicia, y deseosa do dar á su 
Majestad católica un testimonio de amistad y de-
ferencia, reconoce voluntaria y espontáneamen-
te toda deuda contraída sobre sus tesorerías, 
ya sea por órdenes directas del gobierno espa-
ñol, ya por sus autoridades establecidas en el 
territorio ecuatoriano, siempre que tales deu-
das se hallen rejistradas en los libros de cuenta 
y razón de las tesorerías del antiguo reino y 
presidencia de Quito, ó resulte por otro medio 
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legitimo y equivalente que han sido contraídas 
en dicho territorio por el citado gobierno es-
pañol y sus autoridades, mientras rigieron la 
ahora independiente república ecuatoriana, has-
ta que del todo cesaron de gobernarla en el afto 
de 1822; y dicha deuda, así reconocida, será 
rejistrada en el gran libro de la deuda interior 
de la mencionada república para el oportuno 
pago de sus réditos ó amortización del capital, 
conforme á sus leyes. 
Articulo 6.° 
Todos los bienes muebles ó inmuebles, alha-
jas, dinero ú otros efectos de cualquier especie, 
que habiendo sido con motivo de la guerra se-
cuestrados ó confiscados á súbditos de su Majes-
tad católica ó á ciudadanos de la república del 
Ecuador, se bailaren todavía en poder ó á dis-
posición del gobierno en cuyo nombre se hizo 
el secuestro ó la confiscación, serán inmediata 
y libremente restituidos á sus antiguos dueños ó 
á sus herederos ó legítimos representantes,sin 
que ninguno de ellos tenga nunca acción para 
reclamar cosa alguna por razón de los produc-
tos que dichos bienes hayan rendido, ó podido 
y debido rendir desde el secuestro ó confis-
cación. 
Jrliculo 7." 
Así los desperfectos como las mejoras que en 
tales bienes haya habido desde entonces, cau-
sados por el «tiempo ó por el acaso, no podrán 
tampoco reclamarse por una ni por otra parte; 
pero los antiguos dueflos ó sus representantes 
deberán abonar al gobierno respectivo todas 
aquellas mejoras hechas por obra humana en 
dichos bienes ó efectos después del secuestro ó 
confiscación, así como el espresado gobierno 
deberá abonarles todos los desperfectos que 
provengan de tal obra en la mencionada época. 
Y estos abonos recíprocos se harán de buena fé 
y sin contienda judicial á juicio amigable de pe-
ritos, ó de arbitros nombrados por las partes y 
terceros que ellos elijan en caso de discordia. 
Jrliculo 8." 
Respecto á aquellas propiedades en muebles 
ó bienes raices de cualquiera especie, que se-
cuestrados ó confiscados por disposición ó á 
nombre de alguno de los dos gobiernos hubie-
sen sido ya vendidas, ó de cualquier modo ena-
jenadas por este ó bajo su autoridad, se dará 
por cl á los antiguos dueños de tales bienes ó 
efectos ó á sus legítimos representantes, una 
competente y equitativa indemnización del va-
lor que lo secuestrado ó confiscado tenia al 
tiempo del secuestro ó confisco. 
Articulo 9.° 
La indemnización mencionada en el artículo 
anterior, se liará de buena fé y sin contienda 
judicial, ora dando por sn importe el gobierno 
respectivo un documento de crédito contru el 
estado como parte de la deuda nacional, y para 
que corra la suerte de ella, ora entregando otras 
propiedades inmuebles ó bienes raices de equi-
Yalentc valor, ora en tierras públicas; pero 
siempre de modo que la indemnización sea real 
y efectiva. 
Articulo 10.'1 
Los subditos españoles ó ciudadanos de la 
república del Ecuador , que en virtud de lo es-
tipulado en los cinco artículos anteriores tengan 
alguna reclamación que hacer ante uno ú otro 
gobierno, la presentarán en el término de cua-
tro años, contados desde el dia de la ratificación 
del presente tratado, acompañando una rela-
ción sucinta de los hechos , apoyados en docu-
mentos fehacientes que justifiquen la legitimidad 
de la demanda ; bien entendido que terminados 
dichos cuatro años no se admitirán nuevas re-
clamaciones de esta clase bajo pretesto alguno. 
Articulo 11." 
Para alejar todo motivo de discordia sobre la 
inteligencia de los artículos que preceden, ambas 
partes contratantes se obligan y comprometen 
a obraren todo conforme al espíritu de buena fé 
y conciliación de que están animadas , emplean-
do al efecto los medios amistosos y puramente 
domésticos que para el caso se convengan. 
Articulo 12.° 
Gomo la identidad de origen de unos y otros 
habitantes, y la no lejana separación de los dos 
países pueden ser causa de enojosas discusiones 
en la aplicación de lo aquí estipulado entre Es-
paña y el Ecuador, consienten las partes con-
tratantes: primero, en que sean tenidos y con-
siderados en la república del Ecuador como 
subditos españoles los nacidos en los actuales 
dominios de España y sus hijos, con tal que 
estos últimos no seán naturales del territorio 
ecuatoriano, y se tengan y reputen en los do-
minios españoles como ciudadanos de la repú-
blica del Ecuador los nacidos en los estados de 
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dicha república y sus hijos, aunque hayan naci-
do en el estranjero. 
Articulo 13.° 
Los españoles no perderán su naturaleza en 
el territorio del Ecuador, ni los ecuatorianos 
perderán la suya en los dominios españoles, 
siempre que dentro del término de los diez pri-
meros años de su residencia declaren simultá-
neamente ante sus respectivos cónsules y auto-
ridad municipal del territorio en que se hallen, 
que quieren conservar la naturaleza y derechos 
anejos á la calidad de españoles ó ecuatorianos. 
Pero se entiende que esta doctrina no es aplica-
ble á los que hayan ya solicitado y obtenido, ó 
en adelante solicitaren y obtuvieren carta de na-
turaleza conforme á las leyes del pais en que 
hayan fijado ó fijaren su residencia. 
Articulo 14." 
Los subditos de su Majestad católica y los 
ciudadanos de la república del Ecuador podrán 
establecerse en lo venidero en los dominios de 
una y otra parte contratante; ejercer sus ofi-
cios y profesiones libremente; poseer, comprar 
y vender toda especie de bienes y propiedades 
muebles é imumeblcs; cstraer del pais sus va-
lores integramente, y disponer de ellos y suce-
der en los mismos por testamento ó abintestato; 
todo en los mismos términos y bajo las mismas 
condiciones y adeudos que usan ó usaren los 
naturales de una y otra nación. 
Articulo 15.° 
Los subditos españoles no estarán sujetos en 
el Ecuador, ni los ciudadanos del Ecuador en 
los dominios de España, al servicio del ejército 
ó armada, ni al de la milicia nacional: estarán 
exentos igualmente del pago de toda carga, con-
tribución ó préstamo forzoso; y en los impues-
tos ordinarios que satisfagan por razón de su 
industria, comercio ó propiedades serán trata-
dos como los súbditos y ciudadanos del pais en 
que residan. 
Articulo 16." 
Toda especie de tráfico y el cambio recíproco 
de los productos agrícolas y fabriles de uno y 
otro pais será restablecido entre los súbditos, 
de su Majestad católica y los ciudadanos del 
Ecuador del modo mas franco y libre, sin mas 
restricciones que las impuestas ó que se impu-
sieren á los propios subditos ó ciudadanos en su 
respectivo territorio. Las embarcaciones mer-
cantes de una y otra nación podran entrar libre-
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mente en los puertos abiertos al comercio es-
tranjero con sus cargamentos compuestos total, 
parcial ó promiscuamente de artículos y efec-
tos naturales y manufacturados, nacionales y es-
tranjeros de lícito y libre comercio, y no pa-
garán derechos mayores, ya sean de anclaje, 
toneladas y demás conocidos bajo el nombre de 
derechos de puerto, ya sea en los de importación 
ó exporíacioti, que los que paguen ó pagaren 
los naturales de cada pais respectivamente. 
Ar liado 17.° 
Su Majestad católica y la república del Ecua-
dor convienen en proceder con la brevedad 
posible á ajustar y concluir un tratado de comer-
cio y navegación fundado en principios de re-
cíprocas ventajas para uno y otro pais. 
Arlicido 18.° 
Su Majestad católica y el gobierno del Ecua-
dor gozarán la facultad de nombrar agentes di-
plomáticos y consulares, el uuo en los dominios 
del otro; y acreditados y reconocidos que sean 
tales agentes diplomáticos y consulares por el 
gobierno cerca del cual residan, ó en cuyo ter-
ritorio ejerzan sus funciones, disfrutarán delas 
franquicias, privilegios é inmunidades de que 
se hallen en posesión los de igual clase de la na-
ción mas favorecida , y de las que se estipula-
ren en el tratado de comercio que ha de formar-
se en virtud del articulo anterior. 
Artktdo 19.° 
Deseando su Majestad católica y la república 
<lel Ecuador conservar la paz y buena harmo-
nia , que felizmente acaban de restablecer por 
el presente tratado, declaran solemne y formal-
mente : 1." que cualquiera ventaja ó ventajas que 
adquirieren en virtud de los artículos anterio-
res , son y deben entenderse como una com-
pensación de los beneficios que mutuamente se 
confieren por ellos; y 2."que si (lo que Dios no 
permita) se interrumpiese la buena harmofiiaque 
debe reinar en lo venidero entre las parles con-
traiantcs, por falta de inteligencia de los artícu-
los aquí convenidos, ó por otro motivo cual-
quiera de agravio ó queja de injurias, ninguna 
de las partes podrá autorizar actos de represa-
lia ú hostilidad por mar ó tierra, sin haber pre-
sentado antes á la otra una memoria justificativa 
de los motivos en que funde la injuria ó agravio 
y denegádosela correspondiente satisfacción. 
Articulo 20.° 
E l presente tratado, según se halla estendido 
en veinte artículos , será ratificado y los instru-
mentos de ratificación se canjearán en esta cor-
le dentro del término de catorce meses. 
E n fe de lo cual los respectivos plenipotencia-
rios lo han firmado y puesto en él sus sellos par-
ticulares. Fecho en Madrid por duplicado el 16 
de febrero de 1840. — Evaristo Perez de Gas-
tro.—Pedro Gual. 
D E C L A H A C I O W E S A N E J A S A L T R A T A f l O . 
Primera. 
E l infrascrito plenipotenciario de la república 
del Ecuador al lirniar hoy el tratado definitivo 
de paz y amistad perpétua, concluido felizmente 
entre su Majestad católica y la referida repúbli-
ca, declara formalmente, que renuncia desde 
ahora para siempre en nombre del gobierno y 
ciudadanos ecuatorianos, lodo derecho que por 
las clausulas del tratado, ó por otro titulo cual-
quiera , puede ó pueda competirle á reclamar 
del gobierno de su Majestad católica indemniza-
ciones de cualquier clase ó denominación por 
menoscabo, deterioro, usufrutos, embargo, se-
cuestro, confiscación ó cnagenacion de propie-
dades muebles ó inmuebles, ó exacciones de 
dinero ó valores, ó artículos equivalentes á di-
nero hechas en el territorio ecuatoriano durante 
la guerra dichosamente terminada por el refe-
rido tratado definitivo de paz y amistad perpé-
tua. Consiente asimismo dicho infrascrito ple-
nipotenciario, en que la presente declaración 
formal y debidamente aceptada, sea y deba ser 
en todos tiempos obligatoria al Ecuador y á sus 
ciudadanos, como si se hubiese insertado pala-
bra por palabra en el tratado á que va aneja. 
En fé de lo cual, el infrascrito plenipolencia-
rio de la república del Ecuador firma la presente 
declaración y la sella con su sello particular cu 
Madrid á 16 de febrero de 1840.—Pedro Glial. 
E l infrascrito plenipotenciario de su Majestad 
católica acepta del modo mas formal y solemne 
el contenido de la precedente declaración, y 
promete que ratificada que sea por parte del 
presidente de la república del Ecuador, se rati-
ficará igualmente esta aceptación por'su Majestad 
católica, canjeándoselos respectivos instrumen-
tos en el tiempo convenido para las ratificaciones 
del tratado de paz y amistad perpetua firmado 
en el dia de hoy.—En fé de lo cual, lo firma y 
sella con el sello de sus armasen Madrid á 15 
de febrero Je 1840.—Evaristo Perez de Castro. 
Segunda. 
E l infrascrito plenipotenciario de la república 
del Ecuador al firmar hoy el tratado definitivo 
de paz y amistad perpetua, concluido felizmente 
entre su Majestad católica y la referida republi-
can declara formalmente: que deseando dar á su 
dicha Majestad católica un testimonio público 
de alta consideración y profundo respeto en ef 
momento solemne de unareconciliacion'tan sin-
cera y perfecta como la que dichosamente aca-
b a de establecerse entre dos naciones unidas 
por los vínculos de la sangre é intereses comu-
nes, se ha hecho el grato deber de dar la pre-
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ferencia á su Majestad católica en uno y otro de 
los dos ejemplares en que se lia estendido el re-
ferido tratado. Pero que en lo venidero se ob-
servará la alternativa, como se usa y acostumbra 
generalmente en todo tratado público. — En fé 
de lo cual, el infrascrito plenipotenciario de la 
república del Ecuador firma por duplicado la 
presente declaración y la sella con su sjjllo par-
ticular en Madrid á 16 de febrero de 1840. — 
Pedro Gual. 
E l presidente del Ecuador Juan Josó Flores 
ratificó este tratado y declaraciones á 13 de 
marzo de 1841. Su Majestad católica el 4 de oc-
tubre de dicho año; y en 30 del propio mes se 
canjearon las ratificaciones en Madrid. 
J i t a l decreto de 17 de febrero de 1840, admitiendo en los puertos españoles de la Peninsula los 
buques mercantes de la república del Ecuador, en los términos que se admiten los de las nacio-
nes mas favorecidas. 
Terminadas ya las principales diferencias que 
l i a n existido entre España y el territorio ameri-
c a n o del reino y presidencia de Quito, hoy co-
nocido bajo el nombre de república del Ecua-
dtor; y deseosa yo, no menos de acelerar una 
parte de las ventajas estipuladas en favor del 
comercio de ambos países, que de corresponder 
c o n una medida de reciprocidad á la adoptada por 
l a s autoridades del citado territorio en el decre-
t o que precede; conforme con el parecer del 
consejo de ministros, he venido en decretar co-
r n o reina gobernadora, en nombre de mi es-
c e l s a hija la reina doña Isabel I I , lo sigílente,: 
Jrticulo 1.° 
l o s buques mercantes del Ecuador serán ad-
mit idos en los puertos españoles de la Penínsu-
l a ; y los naturales de dicho territorio hallarán 
la protección y seguridad que gozan los de las 
demás naciones. 
Articulo 2.° 
Desde la publicación de este decreto, los bu-
ques mercantes del Ecuador no pagarán otros ó 
m3s altos derechos de puerto que los que pagan 
ó pagaren los de las naciones mas favorecidas. 
Jrlieulo 3.° 
Los frutos, géneros y efectos del Ecuador no 
adeudarán otros ó mas altos derechos que los que 
adeuden ó adeudaren los frutos, géneros y efec-
tos de otros estados del continente americano. 
Tendréisloentendidoylo comunicareisá quien 
corresponda para su cumplimiento. —Está ru-
bricado por la reina gobernadora.—l¿n palacioá 
17 de febrero.de 1840.—J don Evaristo Perez 
de Castro, presidente del consejo de ministros. 
Tratado de comercio y navegación concluido entre España y la Sublime Puerta otomana; 
firmado en Constantinopla el 2 dé marzo de 1840. 
_ L a corte de España habiendo obtenido por el 
gra tado de paz y de comercio que ajustó con,el 
j j j j p e r i o Otomano en 11 de setiembre de 1782 
el derecho de disfrutar las ventajas de que go-
zan en los dominios del sultan las potencias ami-
gas de la Sublime Puerta, y habiéndose modi-
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ficado las relaciones comerciales del mismo im-
perio con la Gran Bretaña por el tratado con-
cluido entre ambas coronas en 16 de agosto de 
1838 , concediendo á las potencias amigas la fa-
cultad de participar de las mismas condiciones 
que le han servido de base, su Majestad la rei-
na de España y su Majestad imperial el sultan 
de los otomanos han resuelto arreglar de nue-
vo y por un acto espreso y adicional las rela-
ciones comerciales entre los subditos respecti-
vos con el fin de procurarles todo el auge y fe-
licidad posibles. Al efecto han nombrado por 
sus plenipotenciarios: su Majestad la reina de 
España y en su nombre y durante la menor edad 
su augusta madre su Majestad la reina goberna-
dora , á don Antonio Lopez de Córdoba , caba-
llero con placa de la real y distinguida orden 
española de Carlos I I I , comendador delas rea-
les órdenes americana de Isabel la Católica, de 
Cristo de Portugal, del Salvador de la Grecia 
y de la del Santo Sepulcro de Jerusalen, del 
consejo de su Majestad, su secretario y su mi-
nistro residente cerca de la Puerta Otomana. Y 
sú Majestad el sultan de los otomanos al muy 
ilustre entre los visires el èscelèntisimo señor 
Muslafá Reschid Bajá, secretario de estado y 
del despacho de negocios estranjeros, condeco-
rado con las insignias en brillantes correspon-
dientes á esta alta dignidad, caballero gran cruz 
de la real orden americana de Isabel la Católica, 
de la real orden de la Legion de Honor, de la de 
Leopoldo de Bélgica: quienes después de haber-
se comunicado mutuamente sus plenos poderes, 
y de haberlos hallado en buena y debida forma 
han convenido en los artículos siguientes: 
Articulo i ." 
Se confirman de nuevo y para siempre todos 
los derechos, privilegios é inmunidades confe-
ridas á lós subditos y buques españoles por las 
capitulaciones y tratados vijentes, escepto las 
cláusulas especialmente modificadas por el pre-
sente tratado, entendiéndose ademas espresa-
mente , que todos los derechos, privilegios y 
prerogativas que la sublime Puerta concede en 
la actualidad ó pudiere conceder en adelante á 
los subditos y buques de cualquiera otra poten-
cia , los concederá igualmente á los subditos y 
buques españoles, para que sea ¡estensivo á estos 
su disfrute y ejercicio. 
Articulo 2.° 
* Los subditos de su Majestad la reina de Espa-
ña , ó sus factores ó apoderados tendrán la fa-
cultad de comprar en toda la estension del im-
perio otomano, ya para hacer el comercio en 
lo interior de é l , ya para su esportacion, si les 
acomodare, todos los productos , sin escepcion 
alguna, del suelo, ó de la industria de este pais. 
La sublime Puerta habiendo abolido todos los 
monopolios que pesaban sobre los productos de 
la agricultura, como sobre todos los demás ob- • 
jetos que dá de sí su territorio, se compromete 
á suprimir el uso de leskerés (permisos) espe-
didos anteriormente por las autoridades locales 
para la compra de aquellos productos, ó para 
su trasporte de un punto á otro después de su 
adquisición. La menor tentativa para obligar á 
los subditos españoles á proveerse de dichos tes-
kerés, debiendo considerarse de derecho como 
una infracción de este tratado, los visires ó 
cualquier otro funcionario público que incur-
riese en semejante abuso , será severá é inme' 
diatamente castigado por el gobierno otomano, 
y en el caso de seguirse de ello algún perjuicio 
ó vejamen á los comerciantes españoles, estos 
recibirán el correspondiente resarcimiento por 
los daños ó pérdidas que sufran, y sus reclama-
ciones sqrán debidamente atendidas por la auto-
ridad competente. 
Articulo 3.° 
Los comerciantes españoles ó sus comisiona-
dos que compren un artículo cualquiera, pro-
ducto del suelo ó de la industria de la Turquía, 
con el fin de revenderlo para consumo del mis-
mo pais , pagarán al verificarse la compra ó la 
venta los mismos derechos que en circunstancias 
análogas satisfagan los comerciantes musulma-
nes ó los rayás mas favorecidos entre aquellos 
que se dedican al tráfico interior. 
Articulo 4.° 
E l negociante español ó sus agentes que com-
pre mercancías ó cualquier articulo que produz-
ca la agricultura ó la industria del imperio Oto-
mano para esportarlo á otro pais, será libre de 
espedirlo al puerto ó escala que mas le acomo-
de , sin estar sujeto á ninguna especie de dere-
cho ó impuesto cualquiera. Al arribo de dichos 
objetos al sitio de su embarque, abonarán en 
lugar de los antiguos derechos de comercio in -
terior que quedan suprimidos por el presente 
convenio un derecho de nueve por ciento de su 
valor; y á su salida, las mismas mercancías pa-̂  
garán ademas el derecho de tres por ciento se-
gim el uso antiguo; con el bien entendido (jiie 
todo género comprado en una escala para es-
pedirlo de allí á otra parte, y que hubiese ya sa-
tisfecho su derecho interior, no deberá satisfa-
c e r mas que el derecho primitivo de tres por 
ciento. 
Articulo 5. 
Cualquier artículo producto del suelo ó de la 
industria dela España y de sus dependencias, 
como igualmente cualquier otro género ó mer-
cancía perteneciente á negociantes españoles 
embarcada en buques españoles, ó conducida 
por tierra ó por mar de cualquier otro pais por 
subditos españoles, será admitida como hasta 
acpií y sin escepcion alguna en todo el imperio 
Otomano, mediante un derecho de tres por cien-
to , calculado según su valor. 
En vez de todos los derechos de comercio in-
terior que se perciben actualmente sobre dichas 
mercancías, los comerciantes españoles que las 
importen, bien sea para venderlas en los para-
gres de su arribo, bien sea que las espidan al in-
terior para venderlas allí, pagarán un derecho 
supletorio de dos por ciento. Guando hayan de 
r-evenderse los mismos géneros en lo interior 
fiel pais ó fuera de él no se exijirá otro derecho, 
bajo cualquier título ni denominación, del ven-
dedor, ni del comprador, ni de aquel que habién-
tlolos comprado quisiese espedirlos fuera. Los 
comerciantes españoles, después de haber abo-
l í ado el antiguo derecho de tres por ciento sobre 
l a s mercancias de importación conducidas á una 
escala podrán espedirlas á cualquiera otra sin 
pagar ningún otro derecho, y solo satisfarán el 
supletorio de dos por ciento, cuando las vendan 
e n el lugar de su arribo, ó ciiando desde allí 
quieran espedirlas dentro del pais. 
E l gobierno español no pretende dar á los 
términos empleados en este artículo ni en nin-
g un otro del presente tratado mas que su signi-
ficación natural, precisa y determinada, ni mez-
clarse de modo alguno en los derechos ni en el 
ejercicio de administración interna del gobier-
Otomano, siempre que estos derechos no cau-
s e n menoscabo ni perjuicio manifiesto á lo esli-
pxilado en los antiguos tratados, ni tampoco á 
l o s privilegios que otorga el presente á los súb-
<litos españoles ó à sus propiedades. 
Articulo 6." 
Los comerciantes españoles ó sus comisiona-
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dos tendrán facultad de hacer en todos los domi-
nios del sultan cl tráfico de todas las mercan-
cías procedentes de paises estranjeros; y si es-
tos géneros hubiesen satisfecho á su entrada en 
Turquía el derecho de importación, todo sub-
dito español ó su ájente quedará libre de com-
prarlos ó venderlos, pagando el derecho adi-
cional de dos por ciento; derecho que deberá 
abonar cuando venda los géneros que él mismo 
haya importado ó cuando los introduzca ó tras-
mita para venderlos en el interior; y una vez 
verificado este abono no se exigirá por tales 
mercancías ningún otro nuevo derecho, ya sea 
que se revendan dentro del pais, ya sea que se 
espidan al estranjero. 
Articido 7." 
Todos los géneros procedentes del suelo ó de 
la industria de España y de sus dependencias 
como asimismo todos los que procedan del suelo 
ó de la industria de cualquier pais estranjero 
pertenecientes á subditos españoles, no estarán 
sujetos á ninguna especie de derechos de trán-
sito al pasar el estrecho de los Dardanclos, del 
Bosforo ó del mar Negro, ya sea que se en-
cuentren en ef buque que los conduzca ó en otro 
al cual se hayan trasbordado, ya sea cuando des-
tinados á un pais estranjero deban por algún jus-
to motivo, y durante un tiempo razonable, ser 
depositados en tierra para después reembarcar-
los y espedirlos á su último destino. 
Mas todas las mercancías importadas en Tur-
quía con dirección á otros paises, y también las 
que quedando en poder del importador espida 
este para traficar con ellas en otros paises , pa-
garán únicamente el antiguo derecho de trespor 
ciento de importación, sin que puedan ser bajo 
ningún pretesto, gravadas con ningún otro. 
Articulo 8." 
La sublime Puerta cuidará siempre de que la 
espedicion de losfirma/ies que necesitan los bu-
ques mercantes españoles á su paso por los Dar-
danclos y el Bosforo se haga en tal forma que les 
ocasione el menor retardo posible. 
Articulo 9." 
La sublime Puerta se presta á hacer observar 
todas las clausulas del presente convenio en to-
dos los dominios del imperio otomano en Euro-
pa, en Asia, en Egipto y en todas las demás 
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provincias del Africa que dependen de su auto-
ridad, y á aplicarlas á todas las clases de sus 
subditos. 
Articulo IO." 
Con arreglo á la costumbre establecida entre 
España y la sublime Puerta., y con el fin de evi • 
tar cualquiera dificultad ó retardo respecto á la 
tasación de los géneros importados en Turquía 
ó esportados de países otomanos por los subdi-
tos españoles , cada catorce años se solían 
nombrar comisarios de una y otra parte que se 
ocupaban en fijar en moneda turca y por una 
tarifa especial, el derecho de aduana que dcbia 
percibirse sobre cada género ó mercancía. Co-
mo ha espirado ya el término de la última tari-
fa , se ha dado á nuevos comisarios el encargo 
de fijar el derecho de aduana que deberán satis-
facer los súbditos españoles sobre la base del 
tres por ciento del valor que tengan todos los 
artículos de comercio que importaren ó espor-
taren ; y los mismos comisarios cuidarán de re-
gular de un modo equitativo los derechos que en 
virtud del presente tratado deberán satisfacer 
sobre los productos del imperio otomano desti-
nados á la esportacion, designando al mismo 
tiempo los lugares de embarque en donde ofrez-
ca mayor facilidad el abono de dichos derechos. 
Concertada que así sea la nueva tarifa queda-
rá en toda fuerza y vigor durante siete años desde 
la fecha de su ajuste, al cabo de los cuales ten-
drá cada una de las Altas partes contratantes de-
recho de reclamar su revision. Pero si dentro 
de los seis meses siguientes á la espiración de 
los primeros siete años no se hiciese uso de 
dicha facultad por una ni otra parte, la misma 
tarifa continuará rigiendo por otros siete años 
mas, contándose desde el dia en que hubiese es-
pirado el primer plazo, y lo propio se seguirá 
practicando al fin de cada período sucesivo de 
siete años. 
Conclusion. 
E l presente convenio será ratificado y las rati-
ficaciones canjeadas en Constantinopla en el tér-
mino de cuatro meses desdehoy dia delafcclia, 
ó antes si fuere posible , y empezará á tener 
efecto quince dias después de verificarse dicha 
formalidad. 
Acordados y concluidos los diez precedentes 
artículos, hemos firmado y sellado el presente 
acto escrito en idioma español y francés; y en-
tregádolo al muy ilustre y escelentísimo pleni-
potenciario de la sublime Puerta, en cambio del 
que él mismo nos entrega en idioma turco. Fecho 
en Constantinopla á 2 de marzo de 1840.—ví»-
tonio Lopez de Córdoba. 
Convenio para la abolición del derecho de advenía ó de estranjeria entre España y Dinamarca; 
firmado en Madrid el 22 de marzo de 1840. 
Su Majestad católica doña Isabel I I , por la 
gracia de Dios y por la constitución de la monar-
quía española reina de las Españas, y durante su 
menor edad la reina viuda doña María Cristina 
deBorbon, su augusta madre, gobernadora del 
reino, de una parte; y de la otra, su Majestad 
Cristiano V I I I , por la gracia de Dios rey de 
Dinamarca, etc. habiendo determinado por co-
mún acuerdo favorecer la traslación de los bie-
nes adquiridos ó que adquirieren sus subditos en 
sus respectivos dominios, aboliendo al efecto 
entre sí los derechos conocidos bajo el nombre 
de advenía, de detracción y de impuesto de emi-
gración , han nombrado y constituido para ello 
por sus plenipotenciarios, á saber: 
Su Majestad católica y en su real nombre la 
reina gobernadora, á don Evaristo Perez de 
Castro y Golomera, caballero gran cruz de la 
real y distinguida orden española de Cárlos III , 
de las de igual clase de Cristo y de la Concepción 
de Villaviciosa de Portugal, de la legion de Ho-
nor de Francia y de la civil de Leopoldo de Bél-
gica, consejero dé estado, primer secretario de 
estado y del despacho de su Majestad católica 
y presidente de su consejo de ministros; y 
Su Majestad el rey de Dinamarca ádon Olinto 
Dal-Borgo di Primo, caballero dela orden de 
üanebrog, do la de Cristo, de la de la Concep-
ción de Villaviciosa y de la real de Cirios I I I , 
genlil-liombrede cámara de su Majestad el rey 
de Dinamarca y su encargado dencRocios cerca 
de su Majestad católica: 
Quienes después de haberse comunicado sus 
plenos poderes y haberlos hallado cti buena y 
debida forma, han convenido en los artículos 
siguientes: 
Articulo l.° 
Los derechos de detracción, impuesto de 
emigración y otros semejantes, cuyo objeto sea 
gravar la traslación de bienes de un estado ¡i 
otro, sin csceptuar el derecho de advenía, aun-
que hasta aquí no haya estado recíprocamente en 
vigor, son y quedan abolidos en los estados de 
su Majestad católica y de su Majestad el rey de 
Dinamarca. 
Articulo 2.° 
Por lo tanto, los subditos de cada uno de los dos 
monarcas podrán esportar libremente sin pago 
de ningún derecho , todos los bienes que hubie-
ren adquirido en el territorio del otro por su 
cesión, donación, cambio ú otro cualquier ti-
tulo. 
Articulo 3.° 
Estas disposicionessonaplicables, nosolo á los 
derechos y demás impuestos de este género que 
forman parte delas rentas públicas, sino tam-
bién á los que hasta ahora hayan sido percibi-
dos por cualesquiera personas, provincias, ciu-
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dades, jurisdicciones, corporaciones ó pueblos. 
Articulo i ." 
Se csceptuan de estas disposiciones cuales-
quiera impuestos, ya sean en favor del gobierno, 
yaá beneficio de particulares, que se perciban 
ti percibieren en lo sucesivo de las herencias, 
bajo otro cualquiera concepto que el de espor-
lacion, y que afecte igualmente á los naturales 
que á los cstranjeros. 
Articulo 5." 
Las estipulaciones contenidas en los anterio-
res artículos producirán su efecto desde el dia 
del canje de las ratílicacioues de este convenio. 
i\'o obstante, para que gocen cuanto antes los súb-
ditos de las dos partes contratantes de los bene-
ficios que debe procurarles el susodicho conve-
nio, se ha determinado que los bienes adquiridos 
actualmeule en los respectivos territoriosde am-
bos monarcas, que aun no se hubiesen esportado, 
gocen de la libertad de derechos convenidos para 
las adquisiciones futuras. 
Articulo 6." 
E l presente convenio será ratificado y las ra-
tificaciones canjeadas en el término de cuatro 
meses, ó antes, si ser pudiere. En fé de lo cual, 
nos los respectivos plenipotenciarios lo liemos 
firmado y sellado con el sello de nuestras armas. 
En Madrid á 22 de marzo de 1840. — Evaristo 
Perez de Castro~-Dal-Borgo di Primo. 
La corte de Dinamarca ratificó este convenio 
el 8 de mayo de 1840; la de España el 10 de oc-
tubre de 1841; y en 13 del mismo mes se can-
jearon las ratificaciones en Madrid. 
Declaraciones que se canjearon entre las coronas de España y de Bélgica acerca del trato que pro-
visionalmente debe darse á los buques y comercio de los subditos de la una en los puertos y 
territorio dela otra; firmáronse el 20 de abril y el 21 de julio de 1840. 
Real decreto de su Majestad católica. 
Las amistosas relaciones establecidas hace 
tiempo entre el gobierno de mi augusta hija y el 
de su Majestad el rey de los Belgas requieren 
para su complemento se determine bajo qué con-
cíepto han de ser considerados la navegación y 
comercio de los subditos del uno en los puertos 
y territorio del otro. Decretada, y ya eu práctica 
en los estados belgas una medida general que 
concede á la bandera mercante estranjera elmis-
mo trato que se otorgare á los buques y comer-
cio belga en el pais respectivo, se me ha pro-
puesto por parte de la corte de Bruselas el ajuste 
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de un tratado de comercio, que determine cla-
ramente este punto tan interesante á los naturales 
de uno y otro reino. Pero como las circunstan-
cias dela Península, y la conveniencia de espe-
rar al nuevo sistema de aduanas, próximo ya à 
ser presentado á las corles, son un obstáculo 
para que se realice por ahora el citado convenio; 
deseando yo que esta inevitable dilación no pri-
ve á los subditos y comercio español de la pro-
tección debida en los puertos y territorio de la 
Bélgica, de acuerdo con el consejo de ministros, 
y en nombre de mi escelsa hija la reina doña 
Isabel I I , he venido en decretar; 
1. ° Los buques del reino de la Bélgica serán 
recibidos y su comercio tratado en los puertos 
españoles de la Península é islas adyacentes del 
mismo modo que se les recibió y trató durante 
la union política de las Provincias belgas al rei-
no de los Paises-Bajos. 
2. ° Esta medida tendrá el carácter de provi-
sional , por base una exacta reciprocidad, y sus 
efectos cesarán luego que se establezca el nuevo 
sistema general de aduanas. Tendréislo entendi-
do y dispondréis su cumplimiento.—Está rubri-. 
cado de la real mano. — A don Evaristo Perez 
de Cmlro, presidente de consejo de ministros. 
Leopoldo rey de los belgas, á todos los pre-
sentes y venideros, salud. 
Habiendo vislo el decreto de su Majestad la 
reina regente del reino de España, dado en nom-
bre de su augusta hija la reinajsabel I I , en Ma-
drid á 20 de abril del presente año, por el cual 
se concede provisionalmente á los buques y co-
mercio del reino de Bélgica en los puertos es-
pañoles de la Península é islas adyacentes el 
mismo trato de que gozaban durante la union 
política de las Provincias belgas al reino de los 
Paises-Bajos. 
Queriendo igualmente facilitar y estender, 
hasta que se concluya un tratado de comercio, 
las relaciones marítimas y comerciales éntrelos. 
habitantes de ambos estados; à propuesta de 
nuestro ministro de negociosestranjeros,liemos 
decretado y decretamos: 
Articulo 1.° 
Los buques del reino de España serán recibi-
dos y su comercio será tratado en los puertos 
belgas del mismo modo que se les recibió y tra-
tó durante la union política de la Bélgica y Pai-
ses-Bajos. 
Articulo 2." 
Se aplicará esta disposición á losbuquesy co-
mercio español en Bélgica lodo el tiempo quese 
asegure igual trato en España á los buquesy co-
mercio belga. 
Articulo 3." 
Nuestro ministro de negocios estranjeros 
queda encargado de la ejecución del presente 
decreto. Dado en nuestro palacio de Laekcn á2i 
de julio de 1840.—Leopoldo.—Lebeau, ministro 
de negocios estranjeros. 
Reglamento firmado el 23 de mayo de 184(1, paru llevar á efecto la libre navegación del rio Duero, 
estipulada entre las coronas de España y Portugal por el convenio de 31 de agosto de 1835. 
Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y por 
la Constitución de la monarquía reina de las 
Españas, y en su real nombre y menor edad la 
regencia provisional del reino: atendiendo á 
que por real decreto espedido por su Majestad 
fidelísima á 27 de enero del presente año, se ha 
aprobado y mandado llevar á ejecución en el 
reino de Portugal el reglamento firmado en 
Lisboa á 23 de mayo de 1840 , cuyo tenor lite-
ral , el del reglamento y tarifas anejas es el si-
guiente : 
Doña María , por la gracia de Dios y por la 
Constitución reina de Portugal y de los Algar-
ves, etc.: 
Sepan todos nuestros subditos que las Cortes 
generales decretaron y Nos sancionamos la ley 
siguiente: 
Artículo 1.° Se autoriza al gobierno para 
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llevar á ejecución el reglamento de 23 de mayo 
de iSiO y sus respectivas tarifas, el cual es par-
te del conveaio firmado en 31 de aposto de 183."> 
con el gobierno cspaüol para la libre navega-
don del Duero. 
Art. 2." Se revoca toda legislación y dispo-
siciones que hubiere cu contrario. 
Mandamos por tanto á todas las autoridades A 
quienes incumba el conocimiento y ejecución de 
la referida ley, que la cumplan y guarden, y ha-
gan cumplir y guardar tan completamente, como 
en ella se contiene. Los ministros secretarios 
de estado de los diferentes ramos la harán im-
primir , publicar y circular. Dada en el palacio 
de las Necesidades á 27 de enero de 1841.—La 
reina. — Hay una rúbrica. — Conde de liom-
fim. — Rodrigo de Fonseca Magalhães. —Antn-
iiio Bernardo de Costa Cabral. — Florido Ro-
driguez Pereira Ferraz. 
K B C i L A M I i N T O . 
Los infrascritos don Carlos Creus y don Juan 
Rodriguez Illanco , comisarios nombrados por 
su Majestad católica, y don Francisco Joaquín 
Maya y don Juan Ferreira de los Santos Silva 
Junior, comisarios nombrados por su Majestad 
fidelísima para formar la comisión mista encarga-
da de rever cl rcglapiento ríe policia y tarifa de 
derechos para la libre navegación del rio Due-
ro, formado por otra comisión en 14 de abril 
de 1836, en conformidad con los artículos 3 y 4 
de la convención celebrada entre las dos coro-
nas en 31 de agosto de 1835 , después de haber 
procedido en repetidas conferencias al examen 
y revision que les fue encomendada con ta aten-
ción que reclamaba tan importante objeto, acor-
daron formar y presentar á la aprobación de 
ambos gobiernos, en sustitución de aquel, el si-
guiente 
rerilamento de policia y tarifa de dereclmt para 
la libre navegación del Duero. 
TITULO I. 
Disposiciones generales. 
Artículo 1." Se declara libre para los sub-
ditos de ambas coronas, sin ninguna restricción 
ó condición especial que favorezca á los unos 
mas que á los otros, la navegación del rio Due-
ro cu su eslcnsion navegable actualmente, ò 
que en adelante lo sea. 
§ 1." Esta libertad se entenderá solamente 
de reino á reino eu toda la estension del rio pnra 
los barcos de ambas naciones, pues qnc la na-
vegación de cnbottgc que se baga en la parto del 
rio cuyas dos márgenes pertenezcan á uno de 
los dos reinos continuará siendo privativa de la 
nación á que ellas pertnneüean. 
§ 2." Las personas y barcos que se emplea-
ren en la navegación del Duero , conforme á la 
convención celebrada entre. España y Portugal 
en .31 de agosto de 1835, quedan sujotosi * este 
reglamento y á la tarifa adjunta. 
Art. 2." Kl importe de los derechos de trán-
sito a que se somete esta navegación pertenece-
rá esclusivamenle a la nación en cuyo territorio 
se perciba. 
3. " ¡No podrá concederse por ningtinn de 
los dos gobiernos privilegios eschisivos para el 
tránsito por el Duero do efectos ni personas, 
obligándose ambas á dejar siempre abierta la 
competencia. 
4. " iSiiiguuo de los respectivos gobiernos 
podrá aumentar el derecho de navegación que 
se lijare en las tarifas de este reglamento, sin 
ser de común acuerdo, y cuando aâí pamca 
conveniente: ni tampoco podrá imponer, bajo 
cualquiera otra denominación, ninguno otro 
que pese sobre los navegantes. 
5 " Los aranceles de aduanas que actualmen-
te existen ó en adelante existieren quedan en su 
fuerza y vigor, y el comercio que se haga por 
el rio sometido á las leyes generales de los dos 
estados sobre importación y esportacion de gé-
neros nacionales y eslraujeros, arreglándose 
en el abono de derechos al tenor literal del ar-
tículo 8 de la convención de 31 de agosto de 1835. 
En consecuencia queda al libre arbitrio de los 
dos gobiernos dictar las disposiciones fiscales 
que tengan por conveniente para evitar el con-
trabando y estravío de derechos. 
§ único. Pero si en alguna de las dos nacio-
nes fueren iguales los derechos que pagaren 
todas las naciones eslranjeras, de manera que 
ninguna sea mas favorecida , no tendrá lugar en 
tal caso lo que establece el articulo 8 dela con-
vención sobre pagar los derechos de la nación 
mas favorecida; pero si lo tendrá respecto de 
las dos contratantes eu aquella en que no Sean 
iguales los derechos que se exigieren á las otras 
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cstranjeras por haber alguna mas favorecida. 
Art. 6.° Todos los géneros, frutos y efectos 
procedentes de España, de cualquier especie 
que sean, pueden ser conducidos por el rio 
hasta Oporto, donde se depositarán ó trasbor 
darán para continuar á la mar , según convenga 
á los interesados. 
§ 1.° Queda prohibida la entrada y tránsito 
de los vinagres, vinos, aguardientes y demás 
bebidas espirituosas procedentes de España por 
el rio Duero , hasta que los dos gobiernos se 
convengan sobre este importante objeto. 
§ 2.° Los géneros que al presente son, ó en 
lo sucesivo fuesen estancados en España, y los 
que son ó vinieren á ser de contratos de la co-
rona de Portugal, quedan sujetos á las leyes y 
reglamentos que rigen tales estancos ó contratos. 
Art. 7.° Los géneros y objetos que entraren 
por la barra de Oporto para piierto franco, y 
salieren del mismo para ser importados por el 
Duero en España, podrán ser conducidos á ella 
por el rio, pagando los derechos de entrada y 
consumo establecidos, ó que establecieren las 
leyes en Portugal, en cuyo caso no pagarán de-
recho de depósito. 
S.° Los gobiernos de ambas naciones se obli-
gan á conservar espedita en el estado en que se 
halla actualmente la navegación del rio Duero, 
cada uno en la parte respectiva de su territorio, 
haciendo las obras necesarias al efecto, y pro-
meten ademas ocuparse eficazmente de mejorar 
cuanto sea posible la sobredicha navegación. 
S." Para cubrir los gastos á que den lugar 
las obligaciones del articulo antecedente se apli-
cará , uo solo el importe de los derechos de na-
vegacion, sino también el de las multas que se 
impongan por las infracciones de este regla-
mento , ademas de algunos otros recursos ó au-
xilios que cualquiera de ambos gobiernos pueda 
prestar á un objeto de tan grande interés. 
10. Los individuos que limitaren el ejercicio 
de la navegación á cada uno de los dos paises, 
y los que se ocupen en el pasaje de efectos y 
personas de una orilla á otra sin tocar en el 
reino vecino, no están comprendidos en este 
reglamento mientras no perjudiquen al libre 
tránsito, y cada una de las dos naciones fijará 
para aquellos las reglas de policía que juzgue 
conveniente. 
11. La navegación del rio dentro de España 
á Portugal y vice-versa queda reservada á los 
subditos delas dos naciones indistintamente, J 
los barcos españoles en Portugal y los portugue-
ses en España serán considerados como nacio-
nales. Los barcos serán tripulados según dis-
ponen las leyes marítimas de los respectivo^ 
paises para las embarcaciones de alta mar. 
12. Si por desgracia (lo que no es de espe-
rar) se declarase la guerra entre los dos países, 
no podrán sufrir embargo ó confiscación tanto 
los barcos cuanto los efectos depositados ó con-
ducidos por el rio hasta el tiempo de la declara-
ción de guerra, ni tampoco los edificios para 
uso de la navegación, ni los destinados para la 
recaudación. También serán religiosamente res-
petadas las personas empleadas en la navega-
ción , así como toda propiedad particular que 
se halle en el caso antedicho. 
13. En caso de pesie cada estado adoptará 
las reglas eventuales que mejor convengan á su 
seguridad, procurando que sufra lo menos po-
sible el comercio. 
T i m o ii. 
De lax obligaciones de los patrones, conducto-
res de barcos, cargadores y demás interesados. 
14. Todo español ó portugués que como pa-
tron ó conductor de un buque se dedique á la 
navegación del Duero, deberá acreditar su ido-
neidad ante las autoridades designadas por los 
respectivos gobiernos, de quienes obtendrá una 
patente debidamente autorizada, donde se com-
prueben la aptitud del agraciado , su nombre y 
demás circunstancias que no dejen duda de la 
identidad de su persona, espresándose también 
las obligaciones y penas á que quedan sometidos. 
15. E l patron está obligado ademas á llevar 
un manifiesto de su carga en la forma que es-
plica el modelo número 1. 
E l maniliesto estará firmado de mano del pa-
tron ó conductor, y si no supiere, por perso-
na que él autorice, siendo responsable de lo de-
clarado en aquel documento. 
Al manifiesto acompañarán como documentos 
justificativos los conocimientos ó notas firmadas 
por los interesados de los efectos que entregan 
al conductor, quien cuidará igualmente de que 
el referido manifiesto sea visado, y de él toma-
da la correspondiente nota por el respectivo 
agente consular si existiese en el punto de em-
barque, y si no hará sus veces el administrador 
de aduana, y en defecto de este la autorúbd 
local-
Los patrones de barcos, inmediatamente que 
lleguen <i los puertos en que estén situadas las 
aduanas, presentarán á las mismas sus manifies-
tos con aquellas y demás formalidades que exi-
jan las leyes de los dos paises. 
16. E l patrón ó conductor de los efectos es 
responsable de ellos á los cargadores c inte-
resados , desde el momento de recibirlos en el 
muelle ó sitio en que se dé por entregado de 
los mismos; y no le servirá de escusa el separar-
se de su embarcación con fundado motivo, pues 
en este caso debe dejar persona de su con lianza 
que le sustituya. 
17. E l ajuste de los salarios y el precio «̂ B 
los fletes, serán de tal manera libres entre el 
patron, marineros y demás interesados, que ni 
los gobiernos mismos podrán usar de los barcos 
sin convenir en el precio con los dueños ó pa-
trones. 
T I T U L O HI. 
De los barcos y buUws. 
18. Toda embarcación destinada á navegar 
de un reino á otro, deberá estar construida con 
la solidez y requisitos peculiares á la naturaleza 
de este rio; no pudiendo ninguno ser menor de 
IO0 quintales de porte. 
E l dueño del barco le presentará á la autori-
dad, que en un solo Jugar á propósito designe 
cada uno de los respectivos gobiernos para ins-
cribirle en la matrícula, acreditar su cabida y 
designarle el número que le corresponda, es-
pidiéndose á favor de aquel un documento, ó 
sea patente, que esprese estas circunstancias. 
Este documento, unido á la patente de idonei-
dad prevenida en el artículo 14 de este regla-
mento , bastarán para liacer esta navegación. 
19. Las balsas ó conducciones de maderas 
que se bagan por el rio deberán ser precedidas 
por una lancba ó barquilla á 100 brazas por lo 
menos de distancia, con el objeto de avisará 
los patrones de barcos y á los dueños ó encar-
gados de cualquier máquina ó efecto que pudie-
r a recibir daño, llevando ademas una bandera 
azul de tamaño y elevación suficientes. Estas 
formalidades no pondrán á cubierto la respon-
sabilidad del conductor si no ha adoptado todas 
las precauciones necesarias para evitar el menor 
perjuicio. 
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20. Todos los barcos destinados á esta iiave-
gacion llevarán el pabellón nacional y el m'imero 
que les designe su patente, escrito con grandes 
guarismos en la vela, y en ios lados opuestos 
de la popa y proa. 
T i m o IV. 
De los puertos habiliiados, ulmaroim |/ 
depósitos. 
21. Cada estado habilitará en su territorio 
los puertos que tenga por conveniente elegir 
para esta navegación. 
La España designa por ahora la Frejeneda, 
y el sitio donde lia de establecerse el muelle la 
conlluencia del Agueda con el Duero ú otro 
igualmente cómodo. 
Portugal designa por su parle la ciudad de 
Oporto. 
Designa también para registro el sitio mas á 
propósito en la conlluencia del Agueda con ol 
Duero, y el que lo sea en la continencia del Sa-
bor con el mismo Duero. En cualquiera de es-
tos registros se establecerá una aduana para el 
despacho de los géneros procedentes de España 
que se admitan á consumo en lo interior do Por-
tugal. En la ciudad de Oporto habrá otro regis-
tro , depósito y aduana general. 
22. Para evitar fraudes, ningún barco con-
ducirá efectos para el consumo juntamente con 
los destinados al depósito. Ni tampoco podrán 
los barcos pasar de noche de los registros situa-
dos en las conllucucias del Agueda y del Sabor 
con el Duero, ni cargar y descargar sino en los 
puntos habilitarlos, cscepto después de haber 
pagado los derechos de consumo. Se les permi-
te no obstante embarcar y desembarcar pasaje-
ros sin sujeción al pago de ningim dereclm en 
el tránsito, conformándose estos á las reglas de 
policía. 
2S. En cada puerto habrá los respectivos al-
macenes para custodia de las mercancías, y los 
demás edificios titiles á la navegación; y tanto 
para gobierno de estos como de los puertos y 
muelles, cada nación formará los reglamentos 
oportunos, de los que se darán conocimiento 
entre sí para la posible uniformidad. 
24. Mientras no se organiza el depósito es-
pecial en Oporto, de que habla el artículo 8 de 
la convención de. 31 de agosto de 1835, se aten-
drán los especuladores á las reglas generales 
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que se han fijado para el que ahora existe en di-
cha ciudad. 
T I T U L O V . 
De los derechos de navegación, modo de recau-
darlos, y de los empleados para este objeto. 
25. Todo individuo que lleve á su cargo un 
barco por el Duero, satisfará los siguientes de-
rechos : 
i.0 E l de tránsito por el peso de la carga 
con el título de derechos de carga. 
2." E l de estancia, anclaje ó puerto con el 
título de derechos de puerto. 
Los derechos de tránsito por la carga se abo-
narán por el peso de la que conduzca, arreglán-
dose á la tarifica señalada con el número 2. 
E l derecho único de estancia ó de anclaje se 
pagará por la entrada y permanencia de un bu-
que cualquiera en los puertos habilitados del rio, 
percibiéndose con arreglo á la tarifa número 3. 
26. Memas se abonarán en su caso los de-
rechos de depósito y almacenaje de los efectos 
que se conduzcan. 
Para el pago de los derechos de depósito en 
Oporto, se estará al tenor del artículo 8 de la 
convención y del artículo 24 de este reglamen-
to. E l derecho de almacenaje en los demás puer-
tos habilitados ó que se habiliten, se delermi-
nará de común acuerdo luego que cada gobierno 
haga construir ó designe los edificios que desti-
na para este objeto. 
27. Los efectos que se numeran en la tarifa 
número 2, pagarán los derechos de tránsito en 
la misma especificados y calculados por su peso; 
pero la madera en bruto conducida en balsas 
por el rio no satisfará este derecho. 
28- Habrá las oficinas correspondientes para 
el cobro y recaudación de estos derechos, nom-
brando á este fin cada gobierno los empleados 
que tenga por conveniente, y dictando las reglas 
mas sencillas para la cobranza y para evitar en-
torpecimientos y vejaciones á la navegación. 
29. En España habrá por ahora una sola ofi-
cina de recaudación de aquella especie, la que 
se colocai'á en el puerto de la Frejeneda, y dos 
en Portugal, situadas: la primera en el punto 
en que se establezca la aduana de la frontera, y 
la segunda en la aduana de Oporto. E l importe 
de los derechos que se fijan en la tarifa núme-
ro 2 , se entiende por el tránsito en toda la es-
tension del reino perteneciente á Portugal, 7 
se percibirá aquel importe por mitad en cada 
una de aquellas dos oficinas, tanto subientlo 
como bajando el rio. 
E n la Frejeneda no se pagará derecho de t r á n -
sito por la carga mediante á hallarse el pjiorto 
en la misma frontera; mas por la parte que fue -
se navegable dentro del territorio español, s e 
percibirá proporcionalmente lo que correspon-
da con arreglo á la indicada tarifa. 
30. Las tarifas ya mencionadas se imprimi-
rán y fijarán en las oficinas de recaudación á la 
vista de los interesados. 
31. Para el abono de toda clase de derechos 
servirá de riorma el manifiesto que deberá l l e -
var el patron ó conductor en los términos indi-
cados en el artículo 15, y solo se procederá á 
comprobar la certeza de aquel cuando haya duda 
fundada de su exactitud. 
32. E l pago de derechos se hará en la mone-
da del pais en que se satisfaga, mientras los dos 
gobiernos no determinan tarifas para la admi-
sión de ambas monedas indistintamente. 
33. Al tiempo de hacerse el pago tomarán 
los empleados una nota sucinta del manifiesto 
que contenga el nombre del patron, el número 
del barco, su. destino y la cantidad satisfecha, 
especificándose el recibo de la misma en el ma-
nifiesto con la numeración que le corresponda 
por el orden delas entregas. 
34. Para que los empleados sean conocidos, 
se les dará un distintivo particular , y los bar-
cos de que se valgan para el ejercicio desús 
funciones llevarán en el centro del pabellón na-
cional una inscripción que diga Duero. 
35. Para evitar arbitrariedades y exaccio-
nes injustas, se fijan de común acuerdo los de-
rechos siguientes: 
1. " Los de espedicion de patente de idonei-
dad en 20 reales de vellón en España ú 800 reis 
en Portugal. 
2. ° Los de patente del barco en 10 rs. vn., 
en el primer punto , ó 400 reis en el segundo. 
3. " Los de visar el manifiesto por los cónsu-
les 10 reales vellón ó 400 reis. 
T I T U L O V I . 
De las averias y arribadas forzosas. 
36. Si alguna embarcación sufriere naufragio 
ú otra avería tal que. la ocasionase la pérdida 
I S A B E i . 
total ódc parte Ac su carga, se presentará in-
imcdiatamenle el conductor ó persona que se liu-
l>íese salvado á la autoridad local mas inmediata, 
ó fin que esta, pasando sin detención al sitio en 
q u e hubiere ocurrido la desgracia , en compa-
t i i a de un escribano y dos testigos, estienda una 
informacion de todo lo ocurrido, averiguando 
l a certeza del hecho y formando un inventario 
d e todos los efectos salvados, para unirlo á las 
diligencias que se practiquen, dando un testi-
monio de todas ellas al patron ó conductor, y el 
Original se dirigirá á la aduana á donde se cnca-
tninaba el barco. 
37. Los efectos que por arribadas forzosas 
<3c aquella especie se descarguen en cualquier 
punto serán conducidos, si es posible , á edifi-
c ios que los resguarden, pagándose en este caso 
l o s derechos de almacenaje y los demás gastos 
tine ocasionen la traslación de efectos y domas 
auxilios que reciban. 
38. Los patrones y conductoras en viajes no 
•podrán detenerse , trasbordar ni desembarcai-
l a carga sino en los sitios habilitados y* con las 
formalidades prevenidas, á no ser cuando lo 
exija la naturaleza particular del rio y los obs-
táculos de su navegación, que hace indispensa-
l i l e aliviar los barcos para pasar ciertos puntos, 
siendo responsable el patron de los fraudes que 
c o n este motivo pudieran ocasionarse, sin per-
j «icio de las precauciones que á esté fin adopta-
r á n «ada uno de los dos gobiernos. 
39. Los barcos y efectos que por las causas 
indicadas se vean obligados á volver atrás no 
satisfarán nuevos derechos de navegación ni de 
puerto. 
40. Las autoridades de ambas orillas auxilia-
i 'án las embarcaciones que por temporales ó ave-
r í a s no puedan continuar su viaje por los medios 
-y recursos que la humanidad exige y son con-
f ermes á la íntima alianza de los dos pueblos 
licrmanos. 
T I T U L O V i l . 
JDe las penas por infracción de este reglamento. 
41. Los que infrinjan lás disposiciones de 
este reglamento quedan sujetos á las penas cor-
reccionales que, según el caso , consistirán: 
1. ° En el abono de daños y perjuicios. 
2. ° En multas. 
3. ° En suspension y privación del ejercicio 
ele navegación. 
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4." E n la suspension y destitución del em-
pleo. 
42. Se impondrá como pena la indemniza-, 
cion de daños y perjuicios cuando estos fueren 
causados por omisión de IDS reglas dictadas, y 
especialmente por la infracción de los artículos 
14,19 y 20 de este reglamento , ademas de hi 
mulla que se designa en el siguiente artículo. 
43. Los que no se provean de la oportuna 
patente de navegación, los que no presenten 
sus barcos á la matrícula y numeración, los 
que obstruyan los caminos laterales y de sirga, 
los que no lleven el manifiesto en debida forma, 
y finalmente los que no observen cualquiera de 
las reglas espresadas , sufrirán una multa de 40 
á 400 rs. vn., ó de 1.600 á 16.000 reis. 
44. Los que defrauden el pago de los dere-
chos de navegación, traspasando maliciosamen-
te el sitio donde debe abonarse aquel impuesto, 
despreciando las inlimaciones que se les hubie-
sen hecho: y aquellos en que se encuéntrela 
diferencia de mas de 5 por 100 entre el mani-
fiesto y el peso de la carga, quedarán sujetos á 
las peños impuestas por las leyes fiscales. 
45. E l patron ó conductor que fuere penado 
tres veces por infracciones de este reglamento 
sufrirá una suspension de ejercicio de un año; 
y si reincidiere todavía, se le privará de él per-
peluameutc. 
1 46. E l recibo de las multas impuestasse pon-
drá en el manifiesto con espresion de las causas 
que las Layan motivado, y se fijará todos los 
meses públicamente una nota de las exigidas en 
cada uno de ellos al lado de las tarifas de dere-
chos en las oficinas de su recaudación. 
T I T U L O V I I I . 
Be los jueces y modo de proceder en lus causas 
de navegación. 
47. Los jueces respectivos de primera ins-
tancia, ó las autoridades á quienes compitiere 
en cada uno de los dos reinos, lomarán conoci-
miento de las infracciones de este reglamenlo, 
y de la aplicación de las respetivas penas á los 
contraventores. 
48. Cada estado se reserva la facultad de re-
gistrar estraordinariamcute los buques sospecho-
sos de fraude en los derechos de esta navegación, 
no procediéndose á ello sin motivo ó causa le-
gal, bajo la responsabilidad de los empleados. 
H3 
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En este caso so procurará que la (letencioii sen 
la menor posible, y que el examen de la carga 
se verifique sin delrimento de ella. 
TITULO IX. 
De la ejecución de este reglamento. 
49. Tendrá toda su fuerza y vigor tres me-
ses, á mas tardar, después de la aprobación de 
los dos gobiernos, la que se verificará en el lér-
mino de un mes , ó antes si fuese posible, y su 
tenor no podrá alterarse sin mútuo consenti-
miento de ambos como parle integrante de la 
convención de 31 de agosto de 1835, con arre-
glo á su articulo H . Queda con todo sujelo á la 
disposición del artículo siguiente. 
50. Pasados dos años, contados del dia en 
IADOS. 
que se pusiese en ejecución este reglamento, se 
reunirá precisamente una comisión mista. I f 
cual, enterándose del cumplimiento de las p r e -
cedentes reglas, de las dificultades que se bay an 
conocido para su ejecución, y de las reformas 
ó mejoras de que puedan ser susceptibles, p r o -
ponga las alteraciones que juzgare convenien-
tes. 
51. Una comisión mista en la misma forma 
se reunirá de cierto en cierto tiempo, cuya con-
vocación que no podrá esceder de tres años, l a 
lijarán ambas potencias, á fin de velar sobre l a 
ejecución y mejoras de todo lo conveniente á l a 
libre navegación del Duero. Lisboa 23 de mayo 
de 1840. — Carlos Greus. — Juan Rodríguez 
Blanco. —Francisco Joaquin Maya. —Juan Por-
reira de los Santos Silva Junior. 
NUM. 1. 
NA.VEGACION DEL DUERO. 
Manifiesto que bajo su respônsabiUdad presenta el patron JVr. N. dei barco portugués numero \ .a, de 400 quintaos , según consta 
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Declaro que, con arreglo í los conocimientos, ol contenido de la carga de mi barco es el espresado arriba, y que su peso total ascien-
iléi trescientos sesenta y tres quintales y una arroba portugueses. 
ta Frejcacda IB do agosto de Í840. Pisto bueno. E l patron 
IY. IV. agente consular. If. if. 
NUMERO 2. 
NAVEGACION DEL DUERO. 
Tarifa de los derechos de tránsito por el rio Duero, por el peso de la carga que navegue por toda 
la eslension en que ambas márgenes pertenecen al Portugal , desde la confluencia del Agueda 
hasta Oporto , pagándose la mitad en cada una de las dos oficinas de recaudación establecidas. 
Todos los frutos, géneros y efectos, dé cual-
quiera naturaleza que sean, cscepto los abíyo 
especificados, pagarán, sin atender á calidad ni 
valor, por cada quintal portugués 80 reis. 
Toda clase de cereales y legumbres pagarán, 
bajo el mismo tipo de quintal, portugués, 40 reis. 
Los siguientes efectos pagarán por quintal 
portugués 20 reis. 
1. Tierras y rocas aluminosas. 
2. Leña, carbon y cenizas. 
3. Yeso, cal y lejas. 
4. Baldosas, ladrillos y pizarras. 
5. Carbon de piedra y vidríalo comuu. 
6. Piedras y tierras vitrólicas. 
7. Abono para las tierras. 
8. Yerbas de pasto, heno, forraje y paja. 
9. Piedras de construcción. 
10. Madera labrada y duelas. 
11. Frutas frescas. 
NOTA. Las maderas en bruto que bajen en 
balsas son libres de todo derecho de tránsito. 
Los cereales solamente podrán ser conduci-
dlos en sacos , barricas ó de cualquier forma en 
bultos cerrados que contengan número cierto 
ele fanegas, que será marcado.en la capa, así 
oomo también su peso, y nunca podrán ser 
conducidos á granel. 
Los líquidos serán conducidos en bultos que 
"oonlengan un número cierto de arrobas, que 
s e r á marcado lo mismo que su peso. 
S i l 
Los demás géneros solamente podrán ser 
conducidos en bultos cerrados, con la declara-
ción en la capa esterior de su peso , medida y 
cualidad. 
Son csceptuados de esta disposición los géne-
ros y efectos declarados en los once artículos 
arriba declarados, que pagan 20 reis en quintal. 
La cláusula respecto á ser conducidos en sa-
cos los granos desde España hasta el depósito 
de Oporto, no tiene otro objeto que el de impe-
dir fraudes y contrabandos; debiendo advertir 
que, llegados que sean y entrados en los almace-
nes de depósito , podrán ser vaciados los sacos 
y ponerse á granel con objeto á su beneficio, 
para impedir se deteriore. —Garlos Creus.— 
Juan Rodriguez Blanco.—Francisco Joaquin 
Maya. — Juan Ferreira dos Santos Silva. 
NUMERO 3. 
NAVEGACION DEL DUEKO. 
Tarifa de los derechos de puérto ó estancia y ancoraje. 
En solo los puertos habilitados en el rio que 
I laya aduana pagarán los barcos por cada viaje, 
¡sea con carga ó vacíos, desde 100 quintales de 
porte á 300 idem , 400 reis en Portugal , ó 10 rs. 
•vellón en España. Desde 301 quintal para arriba 
liasta los mayores, 800 reis en el primer punto, 
» 20 rs. de vn. en el segundo—Carlos Creus.— 
Juan Rodriguez Blanco. —Francisco Joaquin 
Maya.—Juau Ferreira dos Santos Silva. 
Continúa la aprobación de su Majestad. 
Por tanto, habiendo visto y leído alenlamcn-
l e el mencionado reglamento y tarifas anejas, 
hemos venido en aprobarle tal cual se halla in-
serto; y mandamos á todas las autoridades á 
quienes corresponda su ejecución y cumpli-
miento que lo guarden y cumplan, hagan guar-
dar y cumplir en todas sus partes, disponiendo 
inmediatamente que se imprima, publique y cir-
cule para que llegue á conocimiento del públi-
co. En fe de lo cual hemos hecho espedir la pre-
sente, firmada de nuestra mano, sellada con 
nuestro sello secreto, y refrendada por el in-
frascrito primer secretario de Estado y del 
Despacho. Dada en Madrid á 23 de febrero 
de 1841-—El duque de la Victoria , presiden-
te. —Joaquin María de Ferrer. 
Convenio entre España y la Confederación Helvética aboliendo reciprocamente los derechos de 
estranjería y de detracción; concluido y firmado en Berna el 23 de febrero de 1841. 
Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y de la 
Constitución de la monarquía española reina de 
las Españas, y en su nombre y durante su me-
nor edad la regencia provisional del reino de 
una parte, y la Confederación helvética de otra 
parte, animadas del deseo de estrechar y con-
solidar las relaciones amistosas que unen á las 
dos naciones y de favorecer en cuanto sea posi-
ble las respectivas comunicaciones, se han con-
venido en abolir recíprocamente el derecho de 
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estranjcría (droit d'auóame) y cl de dctracoioii 
en el caso de traslación de bienes de un pais al 
otro, y queriendo fijar de una manera positiva 
las cláusulas de esta abolición en un tratado 
especial, han nombrado por sus plenipotencia-
rios, á saber : su Majestad católica á don M a -
riano de Carnerero, comendador de la real or-
den americana de Isabella Católica, caballero 
de la real orden constantiniana de San Jorge de 
Wápoles, del consejo de su Majestad, su secre-
tario con ejercicio de decretos, su enviado cs-
traordinario y ministro plenipotenciario cerca 
de la Confederación helvética etc. Y la Confede-
ración helvética á don Carlos Neuhaus, escul-
teto del estado de Berna: los cuales después de 
la comunicación y cambio de sus .plenos pode-
res, hallados eu buena y debida forma, se han 
Convenido en los artículos siguientes-
A r liado 1." 
Los derechos de estranjería (droit cPaubuine) 
y de detracción por la esportacion dé bienes 
desde las provincias europeas de la monarquía 
española Ala Confederación suiza, y vice-vers^ 
desde la Confederación suiza á las dichas pro-
vincias europeas de la monarquía española, que-
dan abolidos entre los dos estados enteramente 
y sin distinción ninguna. 
nos. 
Articulo 2.° 
Los españoles tienen derecho de tomar pose-
sión de todos los bienes que recaigan en ellos en 
el territorio de la confederación helvética, y 
vice-versai los suizos de los bienes que recai-
gan en ellos en las provincias europeas de la 
monarquía española, ya provengan estos bienes 
de testamentos, ya de sucesiones abinlestalo, 
ya de donaciones inter vivos. 
Articulo 3.° 
Las personas interesadas en estas esportacio-
nes de bienes no estarán obligadas en adelante 
á pagar otras deducciones ó contribuciones que 
las que paguen los mismos habitantes del pais 
con arreglo á las leyes. 
Articido 4.° 
E l presente convenio será ratificado y las ra-
tilicaciones se canjearán lo mas pronto posible, 
En fé de lo cual, los respectivos plenipotencia-
rios han firmado el presente convenio por du-
plicado en lengua española y lengua francesa, 
y le han sellado con el sello de sus armas, fier 
na 23 de febrero del año de gracia de IMl.— 
Mariano de Carnerero.—Carlos Neuhaus. 
E l 18 de noviembre de este año se canjearon 
en Berna las ratificaciones del presente conve-
nio. 
Convenio entre España y Suecia facultando recíprocamente á los subditos de un pais para estraer 
los bienes adquiridos en el otro; conchtído y firmado en Stockkolmo el 26 de abril de 1841. . 
Su Majestad la reina de España y en su me-
nor edad la regencia provisional del reino, de 
una parte, y de la otra su Majestad el rey de 
Suecia y de Noruega, deseosos de fijar por me-
dio de estipulaciones formales los derechos de 
sus respectivos subditos en punto á traslación 
de bienes y queriendo dar para lo sucesivo una 
nueva sanción á las relaciones existentes entre 
ambos estados, han nombrado y constituido á 
este efecto por sus.plenipotenciarios, á saber: 
su Majestad católica á don José de Moreno Lan-
dabuni y Baoiz, su encargado de negocios en 
la corte de su Majestad el rey de Suecia y de 
Noruega, caballero de la real orden de Car-
los I I I con uso de la placa, caballero de la es-
trella Polar de Suecia; y su Majestad el rey de 
Suecia y de Noruega al señor Luis, barón de 
Manderstrom, secretario en gefe de su gabinete 
para los negocios cstranjeros, su gcntiWiombre 
de cámara, archivero de sus órdenes, caba-
llero de su orden de la Estrella Polar ; caba-
llero de la orden imperial de Rusia de San Es-
tanislao de segunda clase; quienes después de 
haberse comunicado sus plenos poderes y ha-
berlos hallado en buena y debida forma han con-
venido en los artículos siguientes: 
Arlindo 1.° 
Los derechos conocidos bajo el nombre de 
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jus detractm no se exigirán ni percibirán ya en 
lo sucesivo entre el reino de España de una par-
te , y los reinos de Succia y de Noruega de la 
otra. 
Articulo 2.° 
Esta disposición se estiende no solo á los de-
rechos y otros impuestos del mismo género que 
hacen parte de las rentas públicas, sino también 
á los que hasta ahora hayan podido percibir al-
gunas provincias, ciudades, jurisdicciones, cor-
poraciones, distritos ó lugares; de modo que los 
subditos respectivos que esportaren bienes, ó á 
los cuales correspondan por cualquiera título en 
uno ú otro estado, no estarán sujetos en tal con-
cepto á otros impuestos ó contribuciones que á 
las que por causa del derecho de sucesión; de 
venta ó de cualquiera traslación de propiedad, 
satisfarían igualmente los habitantes del reino 
de España ó los de los reinos de Succia y de No-
ruega, según los reglamentos y ordenanzas que 
existan ó en lo sucesivo existieren en ambos 
países. 
Articulo 3." 
E l presente convenio es aplicable, no solo á 
las sucesiones que ocurran en lo sucesivoy alas 
que hayan ocurrido ya, sino también á toda tras-
lación de bienes en general, cuya esportacion 
no se hubiere aun realizado. 
Articulo 4.° 
E l presente convenio espedido por duplicado 
del mismo tenor, firmado por el encargado de 
negocios de su Majestad católica en la corte de 
Sueciay de Noruegaypor el secretario en gefe 
del gabinete para los negocios estranjeros de su 
Majestad el rey de Sueciay de Noruega serára-
tificado y las ratificaciones reales serán canjeadas 
en Stockholmo en el término de tres meses, ó an-
tes si ser pudiere, después délo cual tendrá fuer-
za y valor desde el dia en que el canje se haga. 
E n fé de lo cual, los plenipotenciarios han fir-
mado el presente convenio y sellado con el sello 
de sus armas. Fecho en Stockholmo el dia 20 
de abril de 1841. 
José de Moreno Landaburu ?/ Daoiz. — 
L . Munderslrom. 
E l 2 de abril de 1S42 se hizo el canje de las 
ratificaciones de este convenio. 
Convenio celebrado con los valles de Andorra el 17 de junio de 1841, en cuya virtud se levantó la 
incomunicación en que se hallaban con el principado de Cataluña por el refugio y protección 
que dispensaba aquel territorio á los enemir/os del sosiego y orden público de España. 
Bases en que debe sentarse un nuevo convenio 
en los valles de Andorra. 
1. a Que el consejo general de los valles de 
Andorra se avenga á renovar y dar toda su fuer-
z a y vigor y el síndico general de los mismos 
s e obligue á hacer ejecutar y cumplir en todas 
sus partes el convenio celebrado en 22 de di-
ciembre de 1834 sin perjuicio de añadir á su 
contenido los puntos que se consideren en el 
d i a necesarios. 
2. a Que para este efecto y con el fin de estar 
á l a mira de su exacta ejecución, se nombre 
p o r el capitán general de Cataluña un comisio-
jiado especial que residiendo en los valles de 
Andorra pueda reclamar cuanto crea condu-
cente á los intereses nacionales, contribuyendo 
también con su presencia y buenos oficios á es-
trechar las relaciones de los españoles con los 
andorranos. 
3. a Que el síndico general, de acuerdo con el 
consejo de los valles, se comprometan á entre-
gar al comisionado que se nombre,á cualquiera 
sugeto español que, residente en pais andorrano, 
crea aquel conveniente Ircclaroar por sus cir-
cunstancias, ó que en otro caso consintiendo 
que para su auxilio y no mas se introduzca en el 
territorio de Andorra la fuerza armada que 
aquel reclame de territorio español. 
4. a Que el comisionado español esté autori-
zado para reclamar el reconocimiento de cual-
quiera casa, borda, pajar ó cualquiera otro punto 
I 
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de los valles en que crea existen armas, muni-
ciones ó cualquiera otra clase de efectos mili-
tares-de ilícito uso, pudiendo el mismo comi-
sionado hacer por sí los reconocimientos asis-
tido ó acompañado del síndico general, ó por el 
cónsul del distrito ó parroquia en que el reco-
nocimiento deba tener lugar. 
5. a Que con el fin de evitar el abuso que los 
habitantes del valle puedan en su caso hacer de 
la facultad que para usar armas y municiones la 
constitución de los valles les concede, se limite 
aquella á no poder tener cada vecino mas que 
ej fusil del calibre, la libra de pólvora, veinte 
y cuatro balas y tres piedras de chispa que por 
punto general les es permitido con la obligación 
de deber sujetarse todo el armamento, con dis-
tinción de parroquias á tener una marca ó re-
seña que identifique su legítima pertenencia y 
uso. 
6. a Que las autoridades de Andorra prohiban 
la entrada en los valles de todo individuo espa-
ñol que ya procedente de España no Vaya con 
pasaporte visado y autorizado por los goberna-
dores de Puigcerdá y de la Seo de Urjel , ó ya 
que viniendo de Francia no traiga el visto bue-
no de los agentes consulares de Foix ó de Pcr-
piñan; y q u e á todo individuo, desprovisto de 
estos requisitos se le cspulse de los valles si no 
hubiese determinada sospecha contra é l ; y de 
haberla que sé ponga á disposición del comi-
sionado. 
7. a Y por último, que el comisionado acuer-
de con las autoridades andorranas todos los de-
mas puntos que crea conducentes al mejor éxito 
del objeto del presente convenio, salvo la rati-
ficación del escelentísimo señor capitán gene-
ral. Barcelona 21 de mayo de 1841.—^Pem-
camps. 
En la villa de Andorra la Vieja á los diez y 
siete dias del mes de junio del año 1841, habién-
dose reunido la ilustre junta general de estos 
valles en su casa consistorial, presidida por el 
ilustre señor síndico, procurador general de 
los mismos y asistido á ella el señor teniente 
de rey de la plaza de Urgel, don Bonifacio Ul-
r ich , comisionado español cerca de las autori-
dades andorranas, y habiendo dicho señor 
comisionado hecho presente que el escelentí-
simo señor capitán general de Cataluña exijia 
se formalizen debida y legalmente las bases del 
convenio que anteceden y son las mismas que 
el ilustre consejo general habia aceptado ya 
en sesión de|31 de mayo próximo pasadora 
resuelto esta junta general en nombre de di-
cho consejo general á obligarse nueva y solem-
nemente al exacto cumplimiento del conteni-
do en las precitadas bases que anteceden; y 
que esta resolución tenga fuerza de convenio 
concluido entre los gobiernos de su Majestad 
católica doña Isabel H y el de Andorra; en la 
inteligencia que en lugar dececínos de que ha-
ce mención el artículo 5.° de las mencionadas 
bases se entienda habitantes de los valles á quie-
nes lá ley concede el poder tener fusil de cali-
bre ó escopeta, y con tal que el señor comisio-
nado no se esceda en pretensiones que puedan 
comprometer la neutralidad c independencia dp 
estos valles y los derechos que sobre ellos tie-
nen los conpríncipes de los mismos. Y para que 
conste, lo firman, y poniendo el sello acostum-
brado en los susodichos dia, mes y año, el 
ilustre señor síndico procurador general, pre-
sidente del consejo y de la junta general y el 
señor comisionado especial de su Majestad ca-
tólica estendiendo cuatro ejemplares, de los 
que uno se elevará á manos del escelentísimo 
señor capitán general de Cataluña, otro se en-
tregará al ilustre señor gobernador de la plaza 
de Urgel, otro al señor comisionado especial y 
otro que quedará en el archivo de esta casa con-
sistorial.—José Picart , síndico presidente.— 
E l comisionado especial de su Majestad católica* 
—Bonifacio Ulrich.— Por acuerdo de la ilus-
tre junta, Tomás P'atmi/javila, secretario. 
Consejo general de los valles de Andorra. 
Enterado este consejo de las bases que usted 
se ha servido pasarle, y de la comunicación del 
escelentísimo señor capitán general del ejército 
y principado de Cataluña, uno y otro de fecha 
de 21 del corriente mayo en contestación á la 
esposicion que dirigió este consejo á su esce-
lencio en 6 del mismq mayo, ha acordado el 
consejo en sesión de hoy las mismas bases, cua-
les quedan archivadas en la casa consistorial del 
consejo; y las autoridades de Andorra darán á 
usted toda protección y áusilio contuerza ar-
mada ó de la manera que usted la indicase para 
llevar á mejor éxitò su comisión, con tal que no 
sea en casos ó en pretensiones que puedan com-
prometer la neutralidad é independencia de An-
dorra y los derechos que sobre la misma tie-
i 
«cu los conpríncipes de su Majestad el rey de 
los franceses. Dios guarde á usted muchos años. 
Andorra 31 de mayo de i s i i . — José Picart, 
síndico y presidente del consejo general.—De 
acuerdo del consejo. — Tomas Palmi/javUa, 
secretario. — Señor don Bonifacio Ulrich, co-
misionado especial del gobierno de su Majestad 
católica cerca de las autoridades de Andorra. 
ADICION. 
En la villa de Andorra á los 17 dias del mes 
<le junio del año de 1841, reunida la ilustre 
junta general de estos valles en la casa con-
sistorial presidida por el ¡ lus tre señor síndico 
procurador general de los mismos don José Pi-
cart; asistido á ella el señor teniente de rey 
de la plaza de Urgel don Bonifacio Ulrich, co-
misionado especial del gobierno español cerca 
de las autoridades andorranas, y habiendo di-
cho señor comisionado, hecho presente sobre 
que convenia que en ciertos casos perentorios 
la fuerza armada de su Majestad católica la rei-
na pudiese entrar en territorio andorrano en 
el acto de perseguir sobre la frontera á malva-
dos , como'asesinos^ ladrones , conspiradores y 
perturbadores del órden y sosiego público sin 
necesidad de perder ticnijio' en íceurrir ántes 
al comisionado especial, y qííe en tales casos lás 
autoridades andórrátias ausilíáscii á'dichas fuer-
zas del mismo modti , corho se lian comprome-
tido á hacerlo con el comisionado espebial. Ha 
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accedido esta ilustre junta general en nombre 
del consejo general de los valles á lo pedido por 
el mencionado señor comisionado, consintiendo 
que las fuerzas españolas, cu el acto perentorio 
de perseguir sobre estas fronteras á malhecho-
res , conspiradores y perturbadores del orden 
y sosiego público, puedan entrar en territorio 
de Andorra; en cuyos casos perentorios aque-
llas fuerzas se presentarán á la autoridad de la 
primera población á que se aproximasen, cuya 
autoridad local les auxiliará del mismo modo 
como lo liaria con el comisionado especial con-
forme á los artículos 3." y 4." del convenio de 
31 de mayo último, con tal que no se escedan 
en pretensiones ni hechos que puedan compro-
meter los privilegios 6 independencia de la An-
dorra y los derechos que sobre ella tienen los 
conpríncipes. Y para que conste se estenderán 
cuatro ejemplares: el uno para el cscclentísimo 
señor capitán general de Cataluña, otro para el 
señor gobernador de la plaza de Urgel, otro 
para el comisionado especial y otro que conser-
vará el gobierno andorrano, firmados por el 
ilustre señor síndico, procurador general, co-
mo presidente ; por el comisionado español y el 
secretario de la junta y consejo general, acom-
pañando el sello acostumbrado. — E l síndico, 
procurador general y presidents del consejo 
general, Tose Picart — E l comisionado espa-
ñol, Bonifacio Ulrich— Por acuerdo de la ilus-
tre junta; Tomás Palmiljavila, secretario. 
Real decreto dado por su Majestad católica el 4 de diciembre de 1841; admitiendo en los puertos 
españoles de la Peninsula l a bandera mercante de Chile en los términos que se admite la de 
potencias neutrales. 
Deseando corresponder con una muestra de 
perfecta reciprocidad á la l ey publicada en 
Santiago de Chile el 9 de setiembre de 1839, 
respecto á la admisión de buques mercantes de 
España en los puertos chilenos, como regente 
del reino durante la menor edad de su Majestad 
lareina doña Isabel 11, y habiendo oído el pa-
recer del consejo de ministros, vengo en de-
cretar : 
Articulo único. 
Las embarcaciones mercantes de Chile serán 
recibidas en los puertos españoles de la Pcnín -
sula en iguales términos que las de potencias 
neutrales., 
Tendreislo entendido y dispondréis lo conve-
niente a su publicación y ejecución.—El duque 
de la Fictoria. — Madrid 4 de diciembre de 
1841. — A l presidente del consejo de ministros. 
I 
90/| TUATADOS 
Convenio especial ele navegación y comercio entre las coronas de España ?/ Bélgica ; firmado 
en Bruselas el 25 de octubre de 1842 (1). 
Su Majestad católica doña Isabel I I , por la 
gracia de Dios y por la Constitución de la mo-
narquia española reina de las Españas, y en su 
real nombre y durante su menor edad el sere-
nísimo señor duque de la Victoria, regente del 
reino por una parte; y su Majestad Leopoldo 1, 
rey de los belgas, por otra parte, deseando fa-
cilitar y estender de un modo recíprocamente 
ventajoso, las relaciones de comercio entre los 
dos países, y con la mira de llegar gradualmen-
te á la conclusion de un tratado mas completo, 
destinado á dar á estas relaciones la importancia 
que han tenido en otro tiempo, han nombrado 
con este objeto por sus plenipotenciarios res-
pectivos^ saber : su Majestad la reina de Es-
paña , y en su real nombre y durante su menor 
edad el serenísimo señor duque de la Victoria, 
regente del reino , al escelentísimo señor don 
Salustiano de Olózaga, diputado á Cortes, em-
bajador de su Majestad la reina de España, su 
enviado cstraordinario y ministro plenipoten-
ciario cerca de su Majestad el rey de los fran-
ceses, en misión estraordinaria cerca de su 
Majestad el rey de los belgas, etc. etc etc.: y 
su Majestad el rey de los belgas á don Camilo 
Conde de Bricy, ministro de negocios cstran-
jeros, miembro del senado , gran cruz de la or-
den de la legion de Honor y del Salvador de 
Grecia, etc. etc- etc.: los cuales después de 
haber canjeado sus plenos poderes, hallados en 
buena y debida forma, han convenido on los 
artículos siguientes : 
Articulo 1.° 
Los buques españoles no pagarán en los puer-
tos de Bélgica, sea á la entrada sea á la salida, 
cualquiera que fuese el punto de su procedencia 
y aquel á que vayan destinados, sino los mismos 
(1) Esto convenio ha sido ya ratificaílo por su Majestad el rey 
do los belgas. Su AT ĵcstad católica no ha espedido todavía su ratili-
cacionj porque los sucesos políticos do esta época han sido causa 
do quo las cóvtos uo hayan dado aun la autorización correspon-
diente. Pero como es de creer quo quede terminado esto asunto en 
la actual legislatura , ha parecido útil insertar en la colección di-
cho convenio. 1 
derechos de tonelada, puerto , faro, pilotage, 
cuarentena ú otros de la misma naturaleza, cual-
quiera que sea su denominación, que aquellos á 
que están sujetos los buques de las naciones las 
mas favorecidas. 
Los buques españoles serán también conside-
rados como los buques de las naciones las mas 
favorecidas, en cuanto al pago del tránsito del 
Escalda y al reintegro ó indemnización de este 
derecho. 
Mientras se concluye un tratado general de 
comercio y de navegación entre las dos altas 
partes contratantes, los buques de la Bélgica se-
rán recibidos en los puertos españoles de la Pe-
nínsula é islas adyacentes, mientras rija el pre-
sente convenio, del mismo modo que lo han sido 
durante la union política de la Bélgica y los Paí-
ses-Bajos, según se ha establecido por el real 
decreto dado en Jladrid á 20 de abril de 1840, 
cuya disposición relativa al comercio recíproco 
de los dos países, tendrá toda su fuerza y va-
lor, así como la del decreto de su Majestad el 
rey de los belgas de 21 de julio del propio año. 
Serán considerados como buques'cspañoles y 
como buques belgas, todos aquellos que se ha-
llen provistos por la autoridad competente del 
pasaporte ó patente que con arreglo á las leyes 
existentes se necesite para que sean reconocidos 
por buques nacionales en el pais á que pertene-
cen respectivamente. 
Artículo 2.° 
La ley de aranceles que rige actualmenle en 
España se modificará en f/ivor de la Bélgica del 
modo siguiente: 
1. ° Los tejidos de cáñamo y lino compren-
didos en la primer clase del arancel español, 
de manufactura belga, desde doce hilos á diez y 
ocho, ambos inclusive, contados según el aran-
cel de España en cuarto de pulgada española, 
serán avaluados en mil seiscientos reales vellón 
por quintal español, y el derecho de introduc-
ción sobre este avalúo será el derecho actual de 
veinte por ciento-
2. " Los tejidos de esta especie de diez y nue-
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ve hilos á veinte y seis, ambos inclusive, en 
cuarto de pulgada española serán avaluados en 
cuatro mil setecientos y setenta reales vellón por 
quintal español. 
3. ° Los tejidos de la propia clase de veinte y 
siete, veinte y ocho y veinte y nueve hilos , en 
cuarto de pulgada española serán avaluados en 
seis mil seiscientos veinte y nueve reales vellón. 
4. ° Los tejidos de lino y cáñamo cruzados 
de cualquier especie, de manufactura belga, 
comprendidos en la tercer clase de la ley de 
aranceles de España actualmente en vigor serán 
avaluados: la primera especie (cuyo ancho no 
esceda de la vara) en mil y setecientos reales 
vellón por quintal español, y la segunda especie 
(de mas de vara de ancho) en dos mil cuatro-
cientos reales vellón, también por quintal es-
pañol. 
E l derecho principal de introducción sobre 
los tejidos especificados en los párrafos 2 , 3 , 4 
del presente artículo, será de quince por ciento. 
Los derechos arriba estipulados serán aplica-
dos á los tejidos de cáñamo y lino de manufac-
tura belga , cualquiera que sea el modo de im-
portación en España y cualquiera que sea la 
frontera por donde fuesen importados; y estos 
derechos no podrán aumentarse con otros adi-
cionales de ninguna especie mas que con los que 
actualmente se cobran con arreglo á ley vigen-
te de aranceles. 
Queda establecido que mientras rija el pre-
sente tratado, los derechos á que están sujetos 
en España los tejidos de lino y cáñamo de ma-
nufactura belga designados en este artículo, no 
podrán ser aumentados; y que los tejidos de lino 
y cáñamo de cualquiera clase comprendida ó no 
en este convenio y de cualquier otra proceden-
c ia estranjera, no se sujetarán en España á otros 
derechos mas favorables que los satisfechos por 
los mismos tejidos procedentes de Bélgica. 
Articulo 3." 
E n cambio de las concesiones arriba otorga-
clas, el gobierno de su Majestad el rey de los 
belgas se obliga á lo que sigue: 
1.° Por la aplicación del artículo 2.° de la 
l e y de 6 de agosto de 1842, se harán estensivas 
3 los vinos de España las reducciones de los de-
rechos estipulados en favor de los vinos de 
T F - r a n c i a , en el tratado de comercio concluido 
entre la Bélgica y la Francia y firmado en París 
e l 16 de julio último: de consiguiente, los dere-
chos de introducción sobre los vinos de España 
directamente importados por mar en bandera 
española ó belga, se reducirán á cincuenta cén-
timos por hectolitro para los vinos en tonel, y 
á dos francos por hectolitro para los vinos en 
botellas; y el derecho de accise (derecho de 
consumo sobre las bebidas) ahora existentes so-
bre estos vinos, se reducirá á veinte y cinco por 
ciento, entendiéndose que mientras rija el pre-
sente convenio, estos derechos de aduana y de 
accise reducidos, como queda especificado, no 
podrán aumentarse de ningún modo. 
2. ° E l derecho de aduanas existente ac-
tualmente se reducirá á la tercera parte sobre el 
aceite de olivas, de origen español, cualquiera 
que sea el uso á que fuese destinado, y directa-
mente importado por mar, en bandera española 
ó belga. 
3. ° Se reducirá igualmente ála tercera parte 
el derecho actual de introducción en Bélgica 
sobre las naranjas, limones, higos, ubas, almen-
dras, nueces, avellanas, y todas las frutas verdes 
y secas, que no están especificadas en la tarifa, 
productos del suelo español y directamente im-
portadas por mar en una de las dos banderas-
Queda establecido que mientras rija el pre-
sente convenio, los vinos, aceite de oliva y 
frutas arriba especificadas de cualquier otra 
procedencia estranjera, no estarán sujetos en 
Bélgica á otros derechos cualesquiera que sean 
mas favorables, que los satisfechos por los mis-
mos artículos productos del suelo de España é 
islas adyacentes y directamente importados por 
mar en bandera española ó belga. 
í.- Será libre el tránsito para la Alemania, de 
los vinos, aceites y frutas de que trata este con-
venio, y estos artículos no estarán sujetos á nin-
gún derecho por razón del mismo tránsito. 
Articulo 4.° 
Las Altas partes contratantes determinarán de 
común acuerdo las medidas de registro y las 
formalidades de los certificados de origen ne-
cesarios para justificar la nacionalidad de los 
productos especificados en los artículos 2 y 3, 
Estos certificados se espedirán por los cónsu-
les respectivos, ó por las autoridades locales de 
los puertos por donde se espidan cuando no haya 
cónsul en aquellas residencias. 
Articulo 5.° 
Cada una de las Altas partes contratantes po-
drá conceder á otra ú otras naciones las mis-
H/j 
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mas ventajas que se estipulan en este tratado. 
E n el caso de que por alguna de las partes se 
haga uso de este derecho, aquella, cuyos produc-
tos pudieran ser perjudicados por esta amplia-
ción tendrá la facultad de rescindir el presente 
convenio, después dé haberlo prevenido á la 
otra parte con seis meses de anticipación. 
Esto no obstará á la continuación de aquella 
óaquellas concesiones de que actualmente dis-
fruten otra ú otras potencias. 
Si las ventajas que se concediesen á alguna ó 
algunas potencias produjesen un cambio com-
pleto en el sistema de comercio del gobierno 
que las estipulase, cesarán los efectos del pre-
sente tratado, á menos que los dos gobiernos 
convengan de común acuerdo en su continua-
ción. 
Articulo 6.° 
E l presente convenio será ratificado y las ra -
tificaciones canjeadas en el término de cuatro 
meses, ó antes si fuere posible; se pondrá en 
ejecución simultáneamente el vigésimo dia des-
pués del cange de las ratificaciones para subsis-
tir durante cinco años contados desde el dia en 
que haya sido puesto en ejecución. 
E n el caso de que la una ó la otra de las dos 
Altas partes contratantes no hubiera oficialmen-
te notificado á la otra seis meses antes de la es-
piración del término de cinco años, arriba fija-
do , su voluntad de hacer cesar los efectos del 
presente convenio, continuará este siendo obli-
gatorio de año en año hasta que una de las par-
tes contratantes haya anunciado á. la otra seis 
meses de antemano, cuando menos, su resolu-
ción de hacer cesar los efectos de este tratado. 
E n fé de lo cual, Jos respectivos plenipoten-
ciarios han firmado el presente convenio, por 
duplicado y lo han sellado con sus sellos. 
E n Bruselas á 25 de octubre de 1842.— Sa-
lustiano de Olózaga. — C d e Briey. 
Convenio entre las coronas de España y Bélgica, arreglando el cambio de la correspondencia 
pública; firmado en Madrid el 27 de diciembre de 1842. 
Su Majestad católica doña Isabel I I , por la 
gracia de Dios y por la Constitución de la mo-
narquía española, reina de las Españas, y en su 
real nombre y durante su menor edad, el sere-
nísimo señor duque de la Victoria, regente del 
reino, de una parte; y de otra su Majestad Leo-
poldo I , rey dé los belgas; deseando arreglar 
el cambio de la correspondencia entre la España 
y la Bélgica, de una manera conforme á los in-
tereses de los dos países, y asegurar por medio 
de un convenioeste resultado,han nombrado por 
sus plenipotenciarios á saber: — su Majestad la 
reina de España, y en su real nombre el sere-
nísimo señor duque de la Victoria, regente del 
reino, durante su menor edad, á don Hipólito 
de Hoyos, senador del reino, ministro plenipo-
. tenciario de su Majestad y subsecretario de la 
primera secretaría de estado y del despacho.— 
Y su Majestad el rey de los belgas al conde Gár-
los de Marnix, comendador dela orden del Da-
uebrog, su encargado de Negocios cerca de su 
Majestad católica.—Los cuales después de ha-
ber canjeado sus plenos poderes hallados en bue-
na y debida forma, han convenido en los ar-
tículos siguientes : 
Articulo 1.° 
Habrá un cambio regular de corresponden-
cia entre la España y Bélgica, tanto para las 
cartas y muestras de géneros como para los pe-
riódicos y papeles impresos. 
Articulo 2.° 
Las personas que quisieren dirigir cartas, bien 
sea de España á Bélgica, bien sea de Bélgica á 
España, tendrán la elección de dejar el porte 
entero de ellas á cargo de aquellos á quienes fue-
sen dirigidas, ó de pagar el porte hasta el lugar 
de su deslino.—El porte de las cartas de España 
á Bélgica y reciprocamente se fija en dosfran-' 
eos y cincuenta céntimos por carta sencilla.— 
Las dos oficinas se abonarán en cuenta mutua-
mente la cuota percibida á favor suyo, de lama -
ñera siguiente.—La oficina de correos de Bél-
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gica abonará á la de España por las cartas no 
franqueadas de España á Bélgica, como también 
por las enviadas de este último pais francas has-
ta su destino en España, un franco y veinte y 
cinco céntimos por carta sencilla.—La oficina 
de correos de España abonará por su parte á la 
oficina de correos de Bélgica por las cartas pro-
cedentes de Bélgica enviadas sin franquear á 
España, como también por las cartas de este 
último pais, franqueadas hasta su destino en Bél-
gica , el porte de un franco y veinte y cinco cén-
timos por carta sencilla.—Los portes que en 
virtud del presente artículo deben percibirse 
-M público y abonarse á las oficinas española 
y belga, se aumentarán en razón del peso de. las 
cartas según la escala de progresión siguiente.— 
Se consideran cartas sencillas las que no lle-
guen á diez gramas.—Las cartas que pesen mas 
de diez gramas pagarán medio porte mas por 
cada cinco gramas que escedan en el peso.— 
Las dos oficinas determinarán de común acuer-
do el peso español cerrespondiente al fijado ar-
riba en gramas. 
Articulo 3." 
E l modo de hacer el franqueo libre ó volun-
tario , estipulado por el artículo precedente, á 
favor de las cartas comunes de los dos paises, 
será aplicable igualmente á las cartas y paquetes 
que contengan muestras de géneros.—Las mues-
tras de géneros que se envión de un pais al otro 
franqueadas ó sin franquear, no deberán pagar 
sino la tercera parte del porte de las cartas, 
cuando sean presentadas con fajas ó de manera 
que no deje ninguna duda de su naturaleza, y 
que no contengan otro escrito que los números 
de orden. 
Articulo 4." 
Se podrán enviar recíprocamente de los dos 
paises cartas certificadas.—El porte de ellas se-
rá doble del de las cartas comunes, y deberá sa 
tisfacerse siempre adelantado.—En el caso de 
que cualquiera de las cartas certificadas llegase 
á perderse, la oficina en cuyo territorio se ha-
ya verificado la pérdida pagará á la otra oficina 
á título de resarcimiento, bien sea para aquel á 
quien fuese destinada, bien para el que la en-
viare, según el caso, una indemnización de 
cincuenta francos. 
Articulo 5.° 
Los periódicos ó impresos de cualquiera 
especie que se envíen con fajas de España á 
Bélgica y de Bélgica á España, deberán fran-
quearse en una y otra parte. — E l porte de los 
periódicos ó impresos se fija en un décimo por 
pliego, y se dividirá por mitad éntrelas dos ofi-
cinas. 
Artimtob.0 
Las dos oficinas española y belga no admiti -
rán, con destino á uno de los dos paises, nin-
guna carta ni aun certificada que contenga 
motíeda de oro ó plata, joyas y otros efectos 
preciosos, ó cualquiera objeto que deba pagar 
derechos de aduana ó contraste. 
Articulo 7.° 
Las cartas mal dirigidas, como también las di-
rigidas á personas que hayan mudado de resi-
dencia , se enviarán sin dilación á la oficina que 
las espidió por el precio que esta hubiese car-
gado en cuenta por dichas cartas á la otra ofici-
na.—Las cartas que hubiese rezagadas por cual-
quier motivo que sea, se enviarán de una parte 
á la otra al fin de cada trimestre.—Las cartas de 
esta clase que hubieren sido cargadas en cuenta 
se remitirán igualmente por el precio en que 
hubiesen sido espedidas en su origen por la ofi-
cina que las envie á la oficina de su destino. 
Articulo 8.° 
Las oficinas de correos de España y Bélgica 
formarán cada trimestre las cuentas que resul-
ten de la trasmisión recíproca de las correspon-
dencias, y estas cuentas después de haber sido 
examinadas y liquidadas contradictoriamente 
por estas oficinas, serán saldadas en los tres me-
ses que siguieren á la espiración de cada trimes-
tre por la oficina que fuese reconocida deudora 
de la otra. 
Articulo 9." 
La forma p-ara dar las cuentas mencionadas 
en el artículo precedente, y cualesquiera otras 
medidas de detall que deban establecerse de co-
mún acuerdo para asegurar la ejecución de las 
estipulaciones contenidas en el presente conve-
nio , se determinarán entre las oficinas de cor-
reos de los dos paises inmediatamente después 
del canje de las ratificaciones de dicho convenio. 
Articulo 10." 
Queda convenido que la ejecución de las es-
tipulaciones del presente convenio sobre los 
abonos respectivos y descuento, quedará sus-
pensa durante el primer año después de puesto 
en vigor el convenio, y las sobre dichas estipu-
laciones se considerarán, mientras dure esfe 
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primer año, como si no hubiesen sido insertas 
en este convenio. 
Articulo 11.° 
E l presente convenio se celebra por un plazo 
indeterminado: si en adelante las circunstan-
cias hiciesen desear algún cambio ó modifica-
ción en uno ú otro de sus artículos, las Altas 
partes contratantes se pondrán de acuerdo res-
pecto á esto; pero con el bien entendido, que á 
menos de un común acuerdo, ni el convenio ni 
ninguna de sus estipulaciones podrán ser invali-
dadas ni anuladas, sin una notificación hechatres 
meses antes.—Durante estos últimos tres meses 
el convenio continuará en su plena y entera eje-
cución , sin perjuicio de la liquidación y del sal-
do de las cuentas entre las dos oficinas después 
de espirar dicho término. 
Articulo 12.° 
E l presente convenio será ratificado , y las 
ratificaciones serán canjeadas en Bruselas en el 
término de dos meses, ó antes si fuere posible. 
E u fé de lo cual, los respectivos plenipoten-
ciarios han firmado el presente convenio por 
duplicado, y le han sellado con el sello de sus 
ármas. 
Madrid 27 de diciembre de 1842.^-Hipólito 
de Hoyos.—Gh. de Marnix. 
E l 26 de febrero del siguiente año se canjea-
ron en Bruselas las ratificaciones de este c !••*• 
venio. 
ra. 
